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DOCUMENTOS INÉDITOS DEL ARCHIVO PERDANO. 


L 


Bolivia recibe rifles i muestras de armamento a 
fines del año 1878. 


LEGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


Lima, Octubre 28 de 1878. 
Señor Ministro: 

En cumplimiento de instrucciones que he recibido de mi 
Gobierno, me permito solicitar de la benevolencia del Excmo. 
señor lrigóyen las órdenes correspondientes para el despacho, 
libre de todo derecho, en la Aduana de Mollendo, de mil qui- 
nientos rifles con su respectiva dotacion, destinados para el 
ejército de Bolivia. 

Esperando que V, E. encuentre esta solicitud amoldada a la 

«práctica universal, 1 especialmente a la observada siempre en- 
tre Bolivia i el Perú, me es grato renovar al Excmo. señor Iri- 
góyen las protestas de mi distinguida consideracion, 


Z. FLORES. 


Al Excmo, señor Manuel Irigóyen, Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. 





Lima, octubre 28 de 1878.—Accédese a la precedente soli- 
citud del Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario 
de Bolivia, hecha a nombre de su Gobierno, para el despacho, 
libre de derechos, por la Aduana de Mollendo, de mil quinien- 
tos rifles con sn respectiva dotacion, con destino al ejército de 
aquella República, Comuníquese i rejístrese. 

IRIGÓYEN. 


LEGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


Lima, Noviembre 22 de 1878. 
Señor Ministro: 

En la Aduana de Mollendo existen algunos rifles de distintos 
sistemas, un poncho i polainas de goma para jefes i oficiales, 
que han enido de muestras para mi Gobierno, i como $. $, el 
administrador de dicha Aduana se niega a su despacho, sin 
embargo de su calidad de muestras, espero de la benevolencia 
de Y. E. que se sirva espedir las órdenes correspondientes para 
que dichas especies sean entregadas, libres de derechos, a los 
señores Jefferson i C.“, ajentes de mi Gobierno, para dicho 
despacho, 

itero, con este motivo, al Excmo. señor Irigóyen los sen- 
timientos de mi distinguida consideracion i particular aprecio. 


Z. FLORES. 


Al Excmo. señor doctor don Manuel Irigóyen, Ministro de Relaciones Esterio- 
res del Perú. 


Lima, Noviembre 22 de 1878.—Accédese a la precedente 
solicitud hecha por el señor Ministro Plenipotenciario de Boli- 
via, i, en consecuencia, dígase al Ministerio de Hacienda que 
ordene a la Aduana de Mollendo la entrega, libres de derechos, 


(1) Las dificultades e inconvenientes que se han presentado para insertar en 
su lugar correspondiente, siguiendo el órden cronolójico, los valiosos documen- 
tos inéditos que constantemente obtenemos, nos ha obligado a continuar publi- 
cándolos en el apéndice de cada tomo, método que seguiremos adoptando hasta 
la terminacion de la obra. En este apéndice solo se encontrarún reunidos todos 
aquellos documentos que, por su fecha, debian haber figurado en los tomos ya 
publicados, insertándose los demas en los capítulos correspondientes. 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES, 


-- *.. us: 


a los señores Jefferson i C. “, de los rifles, poncho i polainas 
de goma de que se hace referencia, Comuníquese i rejístrese. 


IRIGÓYEN. 


LEGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


Lima, Enero 25 de 1879. 
Señor Ministro: , 

Me es grato acusar recibo al respetable oficio de Y. E., fecha 
20 del mes en curso, marcado con el número 4, en el que Y. E 
se sirve participarme que los señores prefectos de Arequipa i 
Puuo han dado estricto cumplimiento a las órdenes que reci- 
bieron del Excmo. Gobierno de V. E.,, relativas a la enstodia, 
entre Mollendo i Chililaya, del armamento que mi Gobierno ha 
hecho introducir por la via de Mollendo. 

Estimando en alto grado este nuevo testimonio de interes 
que inspira al Excmo. Gobierno de V. E. todo cuanto se roza 
con las conveniencias bien entendidas del de Bolivia, me es 
grato renovar al Excmo. señor lrigóyen los sentimientos de 
particular estimacion, con que soi su atento i seguro servidor. 


Z. FLORES, 


Al Excmo. señor doctor don Manuel [rigóyen, Ministro de Relaciones Esterio- 
res del Perú. " 





- 


MISION LAVALLE. 
Il. | 


El Ministro Erigóyen da instrucciones a Lavalle para el 
desempeño de su cargo, sobre las basts de arreglo 
que debe proponer a Chile como mediador. 


(Reservada). 
Lima, Febrero 2.2 de 1870, 


Nombrado V. S. Enviado Estraordinario i Ministro Plenipo- 
tenciario en mision especial del Perú en Chile, conforme me fué 
grato comunicárselo en oficio de ayer, paso ahora a darle las 
instrucciones necesarias para el desempeño del delicado cargo 
que le ha confiado el Gobierno. V. S, conoce ya el gravísimo he- 
cho de la ocupacion, por fuerzas chilenas, de Antofagasta, Me- 
jillones i Caracoles; así como tambien el oríjen, ostensible a 
lo ménos, que ha dado lugar a tan graves acontecimientos. Está 
impuesto igualmente V. S. de que el Gobierno, por conducto de 
la os de la República en Santiago 1 La Paz, ofreció sus 
buenos oficios desde ántes que tuvieran lugar los deplorables 
acontecimientos a que he hecho referencia, i de que el Gabine- 
te de Chile no ha tenido a bien aceptarlos, a juzgar por el tele- 
grama que con fecha 12 del corriente dirijió a 8, E, el Presi- 
dente, nuestro Encargado de Negocios señor Paz Soldan 1 
Unámue, i no obstante la conversacion satisfactoria que al 
respecto tuvo en Valparaiso el ip funcionario con el se- 
ñor Pinto, Presidente de aquella República. (Ambos hechos 
constan en los documentos anexos). 

Respecto de Bolivia, aun no se conoce en este Despacho el 
resultado de las jestiones que debe haber iniciado nuestro re- 
presentante; pero, a Juzgar por la conversacion oficial que en 
presencia de V. $. tuve ayer con el Plenipotenciario especial de 
aquella República, señor Reyes Ortiz, es de esperar que ellos se- 
rán aceptados. , 

Posteriormente a estos sucesos i con fecha 15 del corriente, 
autoricé de nuevo a nuestro Encargado de Negocios en Chile, 

¡ Segun verá Y. S. en una de las copias adjuntas, para que sl a su 
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juicio i con el conocimiento que tenia de lo ocurrido, no se 
comprometiera el decoro de la República i del Gobierno, hi- 
ciera un nuevo esfuerzo pará que fuese aceptada por Chile nues- 
tra amistosa mediacion, no habiendo aun trascurrido el tiempo 
necesario ni para que dicha comunicacion haya llegado a su 
destino. , 

Aunque habria sido quizá conveniente esperar el resultado 
de este nuevo i patriótico esfuerzo en favor de la paz de dos 
repúblicas hermanas i de los mui altos intereses de esta parte 
de Américai en especial de la del Perú, que están al mismo 
tiempo comprometidos, deseando el Gobierno agotar cuantos 
medios dignos i honrosos estén a su alcance para evitar el es- 
cándalo i las funestas consecuencias de una guerra tan Innece- 
saria, ha resuelto enviar la mision estraordinaria i especial de 
que ha sido V. S. encargado, con la esperanza de que, renován- 
dose por el órgano de un representante de tan alta jerarquía, 
los buenos oficios i la mediacion del Perú sean al fin aceptados, 

Este es, pues, el objeto de la importante mision que el Go- 
bierno confía a la ilustracion i patriotismo de Y. $. 

Apareciendo la ocupacion del litoral boliviano por fuerzas 
chilenas, como una consecuencia del decreto espedido por el 
Gobierno de la Paz rescintliendo el contrato de la: Compañía de 
Salitres i Ferrocarril de Antofagasta, i no siendo decoroso para 
Chile ni para Bolivia, ni posible, por consiguiente, entrar en un 
arreglo pacífico sin que queden removidos tan graves inconve- 
nientes por una i otra parte, propondrá V, $, a ese Gobierno, en 
caso que nuestra mediacion fuese aceptada, el restablecimiento 
de los hechos al estado en que se encontraban ántes de los úl- 
timos acontecimientos; esto es, la desocupacion del territorio 
boliviano, siempre que aquella República esté dispuesta por su 
parte a suspender el mencionado decreto de rescision i la lei 
porque se gravó con diez centavos la esportacion de todo quin- 
tal de salitre que haga la Compañía de Antofagasta, 1 consi- 
guiente sometimiento de estas diferencias al arbitraje que ámbos 
gobiernos tuviesen a bien constituir. 


A esto deben dirijirse los esfuerzos de V. S.; i hará valer con 
tal fin, cerca de ese Gobierno, con la circunspeccion i altura 
necesarias, las consecuencias funestas que inevitablemente tie- 
ne que producir la guerra a ámbos países 1 los demas peligros 
a que mui bien puede conducir la actual situacion; i en jeneral, 
todas las consideraciones que S. E. el Presidente 1 yo hemos 
manifestado a V. S. en el curso de las detenidas conversaciones 
que hemos tenido, 

Lo espuesto debe hacer comprender a V, $,, que la aceptacion 
por parte de Chile de nuestra mediacion, debe ser precisamente 
bajo la base de la desocupacion del litoral boliviano; pues mien- 
tras este hecho no se realice, Bolivia, que mira justamente en 
aquella ocupacion un ultraje a su soberanía, seria imposible que 
aceptase ningun medio de avenimiento, ni el Gobierno se pres- 
taria tampoco a proponérselo. 'loda negativa, pues, a este 
respecto del Gabinete de Santiago, tendria la mui clara signifi- 
cacion de no hallarse dispuesto a entrar en el camino de la 
equidad i prudencia, 1 haria enteramente inútil todo acto ofi- 
cioso posterior de parte del Perú, 


Acompaño a V. S., además de los documentos de que he he- 
cho referencia, los diferentes tratados de límites que se han ce- 
lebrado entre Chile i Bolivia; i la correspondencia cambiada 
entre el Encargado de Negocios de Chile en La Paz i el Minis- 
tro de Relaciones Esteriores de Bolivia, desde que tuvo:orfjen 
esta fatal cuestion, hasta el momento en que el señor Videla pi- 
dió sus pasaportes. Van tambien adjuntas copias de las notas 
dirijidas por este Despacho a las legaciones de la República en 
Santiago 1 La Paz, en que verá V.$. los esfuerzos hechos por 
esta cancillería para evitar el rompimiento que desgraciada- 
mente ha tenido lugar, 


. Creo necesario llamar la atencion de V. $. hácia la circunstan- 
cia de que, habiendo sido anulado por el Gobierno de Chile, 
segun lo declaró su representante en La Paz, el tratado de 1874, 
deberian de haber quedado las relaciones entre ámbos paisos 
sujetas al anterior tratado de 1866, por el que se reconocia 
igualmente a Bolivia derecho i soberanín sobre el grado 23. La 
ocupacion de Antofagasta, Mejillones i Caracoles, no se puede 
mirar, por tanto, como una consecuencia precisa i obligada de 
aquella declaracion. 


Cualquiera que sea el resultado que obtenga V. S,, lo comuni- 
cará inmediatamente por el dable ntian do uso do la clave que 
le adjunto; i continuará en su puesto esperando las instruccio- 
nes que se le dirijan por este Despacho. Finalmente, dobe Y. $,, 


en todo caso, dar cuenta detallada de sus jestiones ante ese Go- 
bierno i del curso probable de los sucesos. 
Dios guarde a V. $, 
M. IricóYEN 


Al señor don José Antonio Lavalle, Enviado Estraordinarioi Ministro Plenipo 
tenciario en mision especial del Perú en Chile. 





MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 
Lima, Febrero 26 de 1879, 


Entre las instrucciones comunicadas a V. $. por este despa- 
cho, con fecha 22 del corriente, figura, como condicion princi- 
pal de la mediacion ofrecida por el Gobierno del Perú al de 
Chile, la prévia desocupacion del litoral boliviano por las tropas 
chilenas; i ya ántes he espresado a V, S, los fundamentos de 
derecho i de conveniencia en favor del arreglo amistoso en que 
aquella indispensable condicion se apoya. 

Pero es preciso estudiar con tiempo los argumentos que pue- 
de oponer a 'esto el Gobierno chileno,"a fin de evitarlos 1 de 
ofrecerle todas las facilidades posibles, que pueden conducir a 
aquel gran resultado. 

La principal razon que puede dar aquel gobierno para opo- 
nerse a la desocupacion, en el caso de no rechazar la mediacion 
que va V, $, a ofrecer a nombre del Perú, consistirá probable- 
mente en que, dejando sin fuerzas chilenas los pueblos que hoi 
están ocupados por ellas, sobrevendrian dos dificultades de di- 
versa naturaleza: consiste la primera en el temor, que talvez 
pudiera alegar Chile, de que Bolivia no espere tranquilamente 
el arreglo definitivo i que ejerza actos de jurisdiccion contra- 
rios al tratado de 1874; i la segunda, en la falta de garantía 
que se podria alegar, en que quedarian las vidas e intereses de 
los chilenos habitantes del litoral boliviano, inmediatamente. 
despues que se retirara la fuerza que hoi la ocupa. 

La primera de dichas observaciones desaparecería por com- 
pleto ofreciendo el Perú su garantía mas eficaz, de que Bolivia 
esperará 1 se someterá al arreglo; o elijiendo Chile la garantía 
de cualquier otro gobierno amigo que, siéndolo tambien de 
Bolivia, mereciera la entera confianza de ámbos; lo que indu- 
dablemente se podria conseguir entre los numerosos Estados 
que mantienen relaciones con ámbas repúblicas. 

Respecto del segundo punto, esto es, los desórdenes que 
udieran sobrevenir a consecuencia de retirarse las tropas chi- 
enas del litoral boliviano, seria ya un asunto mul secundario 1 

fácil de arreglar, una vez aceptada la mediacion bajo la base 
de retrotraer las cosas al estado en que se hallaban la víspera 
del 14 de Febrero. Nada seria mas sencillo, en efecto, que con- 
ciliar los medios de conservar el órden público en Antofagasta, 
Mejillones i Caracoles i de ofrecer garantías a sus habitantes, 
miéntras se arribase a un arreglo, cuya cualidad esencial seria 
la rapidez con que debiera hacerse; 1 aun para esto 1 si ese (Go- 
bierno lo creyere necesario, podria V, $. igualmente ofrecer la 
garantía del Perú. Suprimidos así los mayores inconvenientes 
que pueden embarazar la accion de la mediacion, nada seria 
mas posible que arribar a un advenimiento pacífico 1 recíproca- 
mente ventajoso sin lastimar los intereses de aquellas dos re- 
públicas ni los del Perú ni las demas naciones. 

Llegado el caso, sírvase V. $, encarecer, con la debida dig- 
nidad, al Excmo. señor Ministro de Relaciones Esteriores de 
esa República, el valor de las espresadas facilidades en favor del 
arreglo, i tome nota de los argumentos que se digne hacerle 
aquel funcionario i comuníquemelos inmediatamente, 

Dios guarde a Y. $, 

M. IRIGÓYEN, 


Al señor don José Antonio Lavalle, Enviado Estraordinario i Alinistro Pleni- 
potenciario en mision especial del Perú en Chile, 


LIL 


Da instrucciones referentes al Tratado Secreto con 
Bolivian. 





MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES, 
(Reservada). 
Lima, Marzo 5 de 1879, 


Es mui probable que el Gobierno de Chile, por conducto de 
su Ministro de Relaciones Esteriores, pregunte a V. $. si real- 
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mente existe un tratado de alianza secreto entre el Perú i 
Bolivia; 1 casi $eguro, que en tal caso se estime dicho trata- 
do como un grave obstáculo a la mediacion ofrecida por nuestro 
Gobierno, 

V. S. debe manifestar verbalmente, si tal observacion se le 
hace, que en realidad existe el tratado; pero que, como sabe 
Y. $., es la condicion esencial de nuestra mediacion, el Perú no 
so veria ya obligado a su cumplimiento, i estaria, por el con- 
trario, en aptitud de facilitar los medios conducentes a un 
arreglo decoroso 1 equitativo entre Chile i Bolivia. 

Colocándose en este terreno, no dudo que V. $, llegará a 
convencer profundamente al Gobierno chileno no solo de la 
elevacion de miras 1 sentimientos que inspiran al' Perú, sino 
que pondrá a aquel Gobierno en la necesidad de aceptar la jus- 
ticia i la paz, o declararse por una lucha temeraria, que nada 
entónces Justificaria, 1 cuyas consecuencias no es dado preveer. 

Dios guarde a V. $. 

M. IRIGÓYEN. 


Al señor don José A. Lavalie, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipoten- 
ciario en mision especial cerca del Gobierno de Chile. 





IV. 


Trascribe una circular que ha sido dirijida a los Ajen- 
tes Diplomáticos del Perú en el estranjero. 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES, 
Lima, Marzo 8 de 1879, 


Me es grato comunicar a V. $, que con fecha de hoi se ha pa- 
sado por este Despacho el siguiente oficio a los ajentes diplo- 
máticos del Perú en el estranjero: 

“Es probable que haya llegado a esa capital, por el cable, la 
grave noticia de la ocupacion realizada el 14 del corriente, por 
fuerzas chilenas, de Antofagasta, Mejillones, Caracoles 1 algunos 
otros puntos del litoral boliviano. 

Al principio se creyó que este acto del Gobierno de Chile 
tuviera por objeto hostilizar simplemente a Bolivia i ejercer so- 
bre,ella presion a fin de impedir que se llevara a efecto el decre- 
to de su Gobierno por el que se rescindió el contrato que tenia 
don la Compañía de Salitres 1 Ferrocarril de Antofagasta; mas, 
el carácter mismo de la ocupacion i todos los actos posteriores, 
aun Jos emanados directamente del Gobierno, han venido a 
manifestarnos que Chile se propone apoderarse del mo 23, al 
que corresponden los puertos 1 lugares arriba citados, fundán- 

ose en el principio de la revindicacioni dando por cierto 
ue aquellos territorios le pertenecen i que estuvo en posesion 
e ellos ántes de 1866. 

No siendo necesario que me detenga a manifestar a V, $. los 
pormenores de tan grave i delicada cuestion, pues V. $. podrá 
estudiarlos fácilmente en las importantes publicaciones hechas 
por todos los diarios de esta capital, entraré a manifestarle, 
que desde el 2 de Enero en que el Gobierno pudo preveer que 
surjiesen desagradables complicaciones entre Chile i Bolivia 
autorizó a sus representantes en Santiago i la La Paz para que, 
cuando Jlegase a su juicio un momento de serio peligro, ofrecie- 
sen los buenos oficios del Perú; i que, a pesar de haberse esto 
realizado con la debida oportunidad, no fueron aceptados por el 
Gobierno de Chile. 

Posteriormente, ia fin de agotar todos los medios que pue- 
dan conducir a un arreglo pacífico de las relaciones entre Boli- 
livia i Chile, evitando el escándalo de una guerra entre repú- 
blicas hermanas i las complicaciones que inevitablemente 
traería ella al Perú, se ha enviado a Chile, el 22 del próximo 
pasado, una mision estraordinaria de primer rango, confiada al 
señor don José Antonio de Lavalle, cuyo objeto es interponer 
la mediacion en forma del Perú, bajo la base de retrotracr las 
cosas al estado en que se encontraban ántes del 14 de Febrero 
en que tuvo lugar la ocupacion del litoral boliviano. Si el Go- 
bierno de Chile, aceptando la intervencion del Perú, escuchaso 
nuestros consejos i se prestara a la desocupacion, se habria 
evitado la guerra; en caso contrario ésta es inevitable e inme- 
diata, i está llamada además a arrastrarnos, pues el Perú por 
consideraciones políticas ieconómicas, cuya gravedad no se 
ocultará a V. S., no puede aceptar el invocado principio de revin- 
dicacion ni permitir que Chile despoje a Bolivia de la parte 
mas rica e importante de su litoral, 


El señor Lavalle llegó ayor a Santiago, segun acabamos de 


saber por el cable; de manera, pues, que mui pronto podrá ma- 
nifestar a ese Gobierno el objeto de su mision i nos será posible 
apreciar aquí con seguridad el éxito que se le espera, i que me 
inclino desde ahora a creer sea desfavorable, atentas las decla- 
raciones hechas por el Gobierno chileno, la naturaleza de la 
ocupacion ¡i el estado en que se encuentra la opinion pública en 
ese país, 

Conviene que V. $, trasmita a los ajentes consulares de la Re- 
pública en ese país, un estracto de los puntos contenidos-en es- 
ta comunicacion; 1 que organice desde ahora su corresponden- 
cia con dichos ajentes consulares, a fin de proceder rápida i 
eficazmente en servicio de los intereses nacionales en el des- 
graciado caso de que el Perú se vea complicado en la con- 
tienda,” 

Lo que trascribo a V. $. para su conocimiento 

Dios guarde a Y. $, 


M. IRIGÓYEN. 


Al señor don José A. Lavalle, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipoten- 
ciario en mision especial «del Perú en Chile, 





V. 


Trascribe una nota del Ministro del Perú en La Paz, 
sobre la mediacion ofrecida al Gobierno de Bolivia 
i Legacion de Chile. 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES, 
Lima, Marzo 14 de 1879. 


El Ministro Plenipotenciario de la República en La Paz, me 
dice con fecha 28 de Febrero lo siguiente: 

“Sin embargo de que en 12 1 20 del que espira ofrecí al 
Gobierno de esta República i a la Legacion de Chile la media- 
cion del Perú para terminar por un arreglo pacífico el conflic- 
to en que desgraciadamente se encuentran, segun lo participé 
a V. S. en los oficios números 21 i 30, tan luego como recibí 
ayer el respetable oficio de V. S. número 18, de 19 del mismo 
mes, reiteré por escrito la mediacion que ha sido aceptada nueva- 
mente por este Gobierno, como se impondrá V. $. por las copias 
números 1 i 2, que tengo el honor de acompañar a este 
oficio. 

En vista de la aceptacion, me dirijiré mañana a primera hora 
de despacho al Excmo. señor Ministro de Relaciones Esteriores, 
pidiéndole una conferencia para acordar lo que sea posible 
hacer en la mediacion, lo cual cuidaré de comunicar a V. $, 
oportunamente, 

Tanto por los documentos a que me refiero, como por las 
demas comunicaciones que obran en ese Despacho, se conven- 
cerá V. $. que esta Legacion ha cumplido con las instrucciones 
que se le han comunicado.” 

Lo que trascribo a V. S., incluyéndole las anexos de su refe- 
rencia, para su conocimiento 1 demás finés. 

Dios guarde a V. $, 

M. IRIGÓYEN. 


Al señor don José A. Lavalle, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotencia- 
rio en mision especial del Perú en Chile. 


VI 


Se ocupa del ataque al Consulado de Valparaiso i pide 
se castigue a los culpables. 





MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 
Lima, Marzo 19 de 1879, 


El Gobierno se impuso con dolor del ataque hecho en Valpa- 
raiso el 4 de los corrientes contra el Consulado del Perú, de 
cuyo pr ee incidente se ocupa V. $. en nota de 6 del 
mes actual, número 16. 

Pero ha visto al mismo, tiempo con satisfaccion, q el Excmo. 
señor Pinto ha manifestado a V. S, su profundo desagrado por 
aquel escándalo i haber tomado todas las medidas necesarias a 
fin de evitar todo atropello contra nuestro Cónsul Jeneral señor 
Márquez. , 

Las satisfacciones dadas oportunamente por las autoridades 
chilenas, dejan complacido al Gobierno; pero conviene influir 
decorosamente a fin de que los promotores del ataque contra 
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juicio i cor el conocimiento que tenia de lo ocurrido, no se 
comprometiera el decoro de la República i del Gobierno, hi- 
ciera un nuevo esfuerzo pará que fuese aceptada por Chile nues- 
tra amistosa mediacion, no habiendo aun trascurrido el tiempo 
necesario ni para que dicha comunicacion haya llegado a su 
destino, , 

Aunque habria sido quizá conveniente esperar el resultado 
de este nuevo i patriótico esfuerzo en favor de la paz de dos 
repúblicas hermanas i de los mui altos intereses de esto parte 
de Américai en especial de la del Perú, que están al mismo 
tiempo comprometidos, deseando el Gobierno agotar cuantos 
medios dignos i honrosos estén a su alcance para evitar el es- 
cándalo i las funestas consecuencias de una guerra tan innece- 
saria, ha resuelto enviar la mision estraordinaria i especial de 

ue ha sido V. $, encargado, con la esperanza de que, renován- 
de por el órgano de un representante de tan alta jerarquía, 
los buenos oficios i la mediacion del Perú sean al fin aceptados, 

Este es, pues, el objeto de la importante mision que el Go- 
bierno confia a la ilustracion i patriotismo de Y. $. 

Apareciendo la ocupacion del litoral boliviano po fuerzas 
chilenas, como una consecuencia del decreto espedido por el 
Gobierno de la Paz rescintliendo el contrato de la: Compañía de 
Salitres i Ferrocarril de Antofagasta, i no siendo decoroso para 
Chile ni para Bolivia, ni posible, por consiguiente, entrar en un 
arreglo pacífico sin que queden removidos tan graves inconve- 
nientes por una i otra parte, propondrá V. $. a ese Gobierno, en 
caso que nuestra mediacion fuese aceptada, el restablecimiento 
de los hechos al estado en que se encontraban ántes de los úl- 
timos acontecimientos; esto es, la desocupacion del territorio 
boliviano, siempre que aquella República esté dispuesta por su 
parte a suspender el mencionado decreto de rescision i la lei 
porque se gravó con diez centavos la esportacion de todo quin- 
tal de salitre que haga'la Compañía de Antofagasta, 1 consi- 
guiente sometimiento de estas diferencias al arbitraje que ámbos 
gobiernos tuviesen a bien constituir, 


A esto deben dirijirse los esfuerzos de V, S,; i krará valer con 
tal fin, cerca de ese Gobierno, con la circunspeccion i altura 
necesarias, las consecuencias funestas que inevitablemente tie- 
ne que producir la guerra a ámbos países 1 los demas peligros 
a que mui bien puede conducir la actual situacion; i en jeneral, 
todas las consideraciones que S. E. el Presidente i yo hemos 
manifestado a V. $. en el curso de las detenidas conversaciones 
que hemos tenido. 


Lo espuesto debe hacer comprender a V, $., que la aceptacion 
por parte de Chile de nuestra mediacion, debe ser precisamente 
bajo la base de la desocupacion del litoral boliviano; pues mien- 
tras este hecho no se realice, Bolivia, que mira justamente en 
aquella ocupacion un ultraje a su soberanía, seria imposible que 
aceptase ningun medio de avenimiento, ni el Gobierno se pres- 
taria tampoco a proponérselo. 'loda negativa, pues, a este 
respecto del Gabinete de Santiago, tendria la mui clara signifi- 
cacion de no hallarse dispuesto a entrar en el camino de la 
equidad 1 prudencia, 1 haria enteramente inútil todo acto ofi- 
cioso posterior de parte del Perú. 


Acompaño a V. S., además de los documentos de que he he- 
cho referencia, los diferentes tratados de límites que se han ce- 
lebrado entre Chile i Bolivia; i la correspondencia cambiada 
entre el Encargado de Negocios de Chile en La Paz i el Minis- 
tro de Relaciones Esteriores de Bolivia, desde que tuvo orfjen 
esta fatal cuestion, hasta el momento en que el señor Videla pi- 
dió sus pasaportes. Van tambion adjuntas copias de las notas 
dirijidas por este Despacho a las legaciones de la República en 
Santiago 1 La Paz, en que verá V.S, los esfuerzos hechos por 
esta cancillería para evitar el rompimiento que desgraciada- 
mente ha tenido lugar, 


_ Creo necesario llamar la atencion de V. S. hácia la cireunstan- 
cia de que, habiendo sido anulado por el Gobierno de Chile, 
segun lo declaró gu representante en La Paz, el tratado de 1874, 
deberian de haber quedado las relaciones entre ámbos pnises 
sujetas al anterior tratado de 1866, por el que se reconocia 
Jgnualmente a Bolivia derecho i soberanía sobro el grado 23. Ln 
ocupacion de Antofagasta, Mejillones i Caracoles, no se puede 
Mirar, por tanto, como una consecuencia precisa i obligada de 
aquella declaracion. 

Cualquiera que sea el resultado que obtenga Y. S., lo comuni- 
cará inmediatamente por el cable, haciendo usa de la clave que 
le adjunto; i continuará en su puesto esperando las instruccio- 
nes que se lo dirijan por este Despacho. Finalmente, debe Y. $, 


en todo caso, dar cuenta detallada de sus jestiones ante ese Go- 
bierno i del curso probable de los sucesos. 
Dios guarde a V. $. 
M. IRIGÓYEN 


Al señor don José Antonio Lavalle, Enviado Estraordinarioi Ministro Plenipo 
tenciario en mision especial del Perú on Chile, 





MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 
Lima, Febrero 26 de 1879, 


Entre las instrucciones comunicadas a V. $, por este despa- 
cho, con fecha 22 del corriente, figura, como condicion princi- 
pal de la mediacion ofrecida por el Gobierno del Perú al de 
Chile, la prévia desocupacion del litoral boliviano por las tropas 
chilenas; i ya ántes he espresado a V, S, los fundamentos de 
derecho i de conveniencia en favor del arreglo amistoso en que 
aquella indispensable condicion se apoya, 

Pero es preciso estudiar con tiempo los argumentos que pue- 
de oponer a 'esto el Gobierno chileno," a fin de evitarlos i de 
ofrecerle todas las facilidades posibles, que pueden conducir a 
aquel gran resultado. 

La principal razon que puede dar aquel gobierno para opo- 
nerse a la desocupacion, en el caso de no rechazar la mediacion 
que va V, $, a ofrecer a nombre del Perú, consistirá probable- 
mente en que, dejando sin fuerzas chilenas los pueblos que hoi 
están ocupados por ellas, sobrevendrian dos dificultades de di- 
versa naturaleza: consiste la primera en el temor, que talvez 
pudiera alegar Chile, de que Bolivia no espere tranquilamente 
el arreglo definitivo i que ejerza actos de jurisdiccion contra- 
rios al tratado de 1874; i la segunda, en la falta de garantía 
que se podria alegar, en que quedarian las vidas e intereses de 
los chilenos habitantes del litoral boliviano, inmediatamente. 
despues que se retirara la fuerza que hoi la ocupa. 

La primera de dichas observaciones desaparecería por com- 
pleto ofreciendo el Perú su garantía mas eficaz, de que Bolivia 
esperará 1 se someterá al arreglo; o elijiendo Chile la garantía 
de cualquier otro gobierno amigo que, siéndolo tambien de 
Bolivia, mereciera la entera confianza de ámbos; lo que indu- 
dablemente se podria conseguir entre los numerosos Estados 
que mantienen relaciones con ámbas repúblicas, 

Respecto del segundo punto, esto es, los desórdenes que 
udieran sobrevenir a consecuencia de retirarse las tropas chi- 
enas del litoral boliviano, seria ya un asunto mui secundario i 

fácil de arreglar, una vez aceptada la mediacion bajo la base 
de retrotraer las cosas al estado en que se hallaban la víspera 
del 14 de Febrero. Nada seria mas sencillo, en efecto, que con- 
ciliar los medios de conservar el órden público en Antofagasta, 
Mejillones i Caracoles i de ofrecer garantías a sus habitantes, 
miéntras se arribase a un arreglo, cuya cualidad esencial seria 
la rapidez con que debiera hacerse; i aun para esto i si ese Go- 
bierno lo creyere necesario, podria V. $. igualmente ofrecer la 
garantía del Perú. Suprimidos así los mayores inconvenientes 
que pueden embarazar la accion de la mediacion, nada seria 
mas posible que arribar a un advenimiento pacífico 1 recíproca- 
mente ventajoso sin lastimar los intereses de aquellas dos re- 
públicas ni los del Perú ni las demas naciones, 

Llegado el caso, sírvase V. $. encarecer, con la debida dig- 
nidad, al Excmo. señor Ministro de Relaciones Esteriores de 
esa República, el valor de las espresadas facilidades en favor del 
arreglo, i tome nota de los argumentos que se digno hacerle 
aquel funcionario i comuníquepelos inmediatamente. 

Dios guarde a V, $, 

M, IRIGÓYEN. 


A] señor don José Antonio Lavalle, Enviado Estraordinario i Ministro Pleni- 
potenciario en mision especial del Perú en Chilo, 


TT, 


Da instrucciones referentes 41 Tratado Sccreto con 
Bolivin. 





MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES, 
(Reservada). 
Lima, Marzo 5 de 1879, 


Es mui probablo que el Gohierno de Chile, por conducto de 
su Ministro de Relaciones Esteriores, pregunto a V. $. si real- 
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mente existe un tratado de alianza secreto entre el Perú i 
Bolivia; 1 casi seguro, que en tal caso se estime dicho trata- 
do como un grave obstáculo a la mediacion ofrecida por nuestro 
Gobierno. 

V. S. debe manifestar verbalmente, si tal observacion se le 
hace, que en realidad existe el tratado; pero que, como sabe 
Y. $., es la condicion esencial de nuestra mediacion, el Perú no 
se veria ya obligado a su cumplimiento, i estaria, por el con- 
trario, en aptitud de facilitar los medios conducentes a un 
arreglo decoroso 1 equitativo entre Chile 1 Bolivia. 

Colocándose en este terreno, no dudo que V. $, llegará a 
convencer profundamente al Gobierno chileno no solo de la 
elevacion de miras 3 sentimientos que inspiran al Perú, sino 
que pondrá a aquel Gobierno en la necesidad de aceptar la jus- 
ticia i la paz, o declararse por una lucha temeraria, que nada 
entónces justificaria, i cuyas consecuencias no es dado preveer. 

Dios guarde a V. $. 

M. IRIGÓYEN. 


A) señor don José A. Lavalle, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipoten- 
ciario en mision especial cerca del Gobierno de Chile. 





IV, 


Trascribe una circular que ha sido dirijida a los Ajen- 
tes Diplomáticos del Perú en el estranjero. 


NINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES, 
Lima, Marzo 8 de 1879. 


Me es grato comunicar a V. $, que con fecha de hoi se ha pa- 
sado por este Despacho el siguiente oficio a los ajentes diplo- 
máticos del Perú en el estranjero: 

“Es probable que haya llegado a esa capital, por el cable, la 

ave noticia de la ocupacion realizada el 14 del corriente, por 
fuerzas chilenas, de Antofagasta, Mejillones, Caracoles 1 algunos 
otros puntos del litoral boliviano. 

Al principio se creyó que este acto del Gobierno de Chile 
tuviera por objeto hostilizar simplemente a Bolivia 1 ejercer so- 
bre.ella presion a fin de impedir que se llevara a efecto el decre- 
to de su Gobierno por el que se rescindió el contrato que tenia 
ton la Compañía de Salitres i Ferrocarril de Antofagasta; mas, 
el carácter mismo de la ocupacion i todos los actos posteriores, 
aun los emanados directamente del Gobierno, han venido a 
manifestarnos que Chile se propone apoderarse del grado 23, al 
que corresponden los puertos 1 lugares arriba citados, fundán- 
dose en el principio de la revindicacion i dando por cierto 

ue aquellos territorios le pertenecen i que estuvo en posesion 
e ellos ántes de 1866. 

No siendo necesario que me detenga a manifestar a V. $. los 
pormenores de tan grave i delicada cuestion, pues V. $, podrá 
estudiarlos fácilmente en las importantes publicaciones hechas 
por todos los diarios de esta capital, entraré a manifestarle, 
que desde el 2 de Enero en que el Gobierno pudo preveer que 
surjiesen desagradables complicaciones entre Chile i Bolivia 
autorizó a sus representantes en Santiago i la La Paz para que, 
cuando llegase a su juicio un momento de serio peligro, ofrecie- 
sen los buenos oficios del Perú; i que, a pesar de haberse esto 
realizado con la debida oportunidad, no fueron aceptados por el 
Gobierno de Chile. 

Posteriormente, ia fin de agotar todos los medios que pue- 
dan conducir a un arreglo pacífico de las relaciones entre Boli- 
livia i Chile, evitando el escándalo de una guerra entre repú- 
blicas hermanas i las complicaciones que inevitablemente 
traeria ella al Perú, se ha enviado a Chile, el 22 del próximo 
pasado, una mision estraordinaria de primer rango, confiada al 
señor don José Antonio de Lavalle, cuyo objeto es interponer 
la mediacion en forma del Perú, bajo la base de retrotraer las 
cosas al estado en que se encontraban ántes del 14 de Febrero 
en que tuvo lugar la ocupacion del litoral boliviano. Si el Go- 
bierno de Chile, aceptando la intervencion del Perú, escuchase 
nuestros consejos í se prestara a la desocupacion, se habria 
evitado la guerra; en caso contrario ésta es inevitable e inme- 
diata, i está llamada además a arrastrarnos, pues el Perú por 
consideraciones políticas i económicas, cuya gravedad no se 
ocultará a V.$S., no puede aceptar el invocado principio de revin- 
dicacion ni permitir que Chile despoje a Bolivia de la parte 
mas rica e importante de su litoral, 

El señor Lavallo llegó ayer a Santiago, segun acabamos de 


saber por el cable; de manera, pues, que mui pronto podrá ma- 
nifestar a ese Gobierno el objeto de su mision i nos será posible 
apreciar aquí con seguridad el éxito que se le espera, i que me 
inclino desde ahora a creer sea desfavorable, atentas las decla: 
raciones hechas por el Gobierno chileno, la naturaleza de la 
ocupacion 1 el estado en que se encuentra la opinion pública en 
ese país, 

Conviene que V. $. trasmita a los ajentes consulares de la Re- 
pública en ese país, un estracto de los puntos contenidos en es- 
ta comunicacion; 1 que organice desde ahora su corresponden- 
cia con dichos ajentes consulares, a fin de proceder rápida i 
eficazmente en servicio de los intereses nacionales en el des- 
graciado caso de que el Perú se vea complicado en la con- 
tienda.” 

Lo que trascribo a V. $, para su conocimiento 

Dios guarde a V, $. 


M. IRIGÓYEN. 


Al señor don José A. Lavalle, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipoten- 
ciario en mision especial del Perú en Chile, 





V. 


Trascribe una nota del Ministro del Perú en La Paz, 
sobre la mediacion ofrecida al Gobierno de Bolivia 
i Legacion de Chilc. 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES, 
Lima, Marzo 14 de 1879, 


El Ministro Plenipotenciario de la República en La Paz, me 
dice con fecha 28 de Febrero lo siguiente: 

“Sin embargo de que en 12 1 20 del que espira ofrecí al 
Gobierno de esta República i a la Legacion de Chile la media- 
cion del Perú para terminar por un arreglo pacífico el contlic- 
to en que desgraciadamente se encuentran, segun lo participé 
a V. S. en los oficios números 21 i 30, tan luego como recibí 
ayer el respetable oficio de V, S, número 18, de 19 del mismo 
mes, reiteré por escrito la mediacion que ha sido aceptada nueva- 
mente por este Gobierno, como se impondrá V. $. por las copias 
números 1 i 2, que tengo el honor de acompañar a este 
oficio, 

En vista de la aceptacion, me dirijiré mañana a primera hora 
de despacho al Excmo. señor Ministro de Relaciones Esteriores, 

idiéndole una conferencia para acordar lo que sea posible 
hacor en la mediacion, lo cual cuidaré de comunicar a Y, $. 
oportunamente. 

Tanto por los documentos a que me refiero, como por las 
demas comunicaciones que obran en ese Despacho, se conven- 
cerá V. $S. que esta Legacion ha cumplido con las instrucciones 
que se le han comunicado.” 

Lo que trascribo a V. S., incluyéndole los anexos de su refe- 
rencia, para su conocimiento i demás finés. 

Dios guarde a Y. $, 

M, IRIGÓYEN. 


Al señor don José A. Lavalle, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotencia- 
rio en mision especial del Perú en Chile. 





vi 


Se ocupa del ataque a1 Consulado de Valparaiso i pide 
se castigue a los culpables, 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES, 
Lima, Marzo 19 de 1879, 


El Gobierno se impuso con dolor del ataque hecho eu Valpa- 
raiso el 4 de los corrientes contra el Consulado del Perú, de 
cuyo desagradable incidente se ocupa V. $. en nota de 6 del 
mes actual, número 16. 

Pero ha visto al mismo tiempo con satisfaccion, que el Excmo. 
señor Pinto ha manifestado a V. $, su profundo desagrado por 
aquel escándalo i haber tomado todas las medidas necesarias 2 
fin de evitar todo atropello contra nuestro Cónsul Jeneral señor 
Márquez. 

Las satisfacciones dadas oportunamente por las autoridades 
chilenas, dejan complacido al Gobierno; pero conviene influir 
decorosamente a fin de que los promotores del ataque contra 
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el Consulado, sean castigados severamente conforme a las leyes 
«le ese país. , 
Por 5u arte, el Gobierno de la República dictó medidas efi- 
caces conducentes a evitar en el Perú manifestaciones de esa 
naturaleza, 
Dios guarde a Y. $, 
M. IRIGÓYEN. 


Al señor don José A. Lavalle, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipoten- 
ciario en mision especial en Chile, 


VIL 


Reitera sus instrucciones sobre el tratado secreto con 
Bolivia. 





“INISTERIO DE RELACIONES ESTERIORE>. 
(Reservada). 
Lima, Marzo 19 de 1879. 


Me es grato acusar a V. $, recibo de su oficio de 7 de los 
corrientes, número 1, relativo al tratado de alianza defensiva 
que existe entre el Perú i Bolivia. 

Sobre esta delicada materia me refiero a la nota dirijida a 
V. $. el 8 del mes actual i que debe quedar subsistente en esa 
Legacion, no obstante el telegrama i el oficio que con fecha 12 
pasé a V. $, con referencia a dicha nota. Así, llegado el caso, 
debe V. S. manifestar verbalmente a ese Gobierno la realidad 
del tratado que no pnede hacerse público sin prévio acuerdo 
del Gobierno de Bolivia. Pero conviene observar de una mane- 
ra especial que dicho pacto tiene un carácter jeneral 1 que, por 
consiguiente, no figura,en él la República de Chile, 1 que ade- 
más solo tiene el carácter de defensivo, i no importa sino un 
acto de prudencia i de prevision entre los dos Estados contra- 
tantes, estableciéndose de un modo claro i preciso las condi- 
ciones que se requieren para que el Perú ofrezca su interven- 
cion armada a Bolivia, como le habrá sido fácil a V, $. apreciar 
por la copia que entregué a su salida de esta capital, 

Llamo la atencion de V. $. hácia los artículos que tales re- 

uisitos establecen, de los cuales se deduce que siendo el Perú 
llamado a conocer si ha llegado el caso de su aplicacion, tiene 
su derecho perfectamente a salvo, poniendo, al efecto, de su 
parte todos los medios posibles de conciliacion 1 procurando un 
arreglo ya previsto por el mismo tratado, 

No dudo que V. $S,, con el estudio que ya habrá hecho. del 
espíritu de dicho pacto, sabrá demostrar a ese Gobierno que él 
no envuelve miras hostiles contra Chile ni contra otra nacion. 

Dios guarde a Y. S, 

M. IriGÓYEN 


Al señor don José Antonio Lavalle, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipo- 
tenciario del Perú en mision especial cerca del Gobierno de Chile. 





YI. 


Indica se le comunique por el cable cualquier arreglo 
que Chile proponga. 


ICINTSTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 
(Reservada). 
Lima, Marzo 19 de 1870, 


He leido con atencion i complacencia la comunicacion de 
Y. S. de 7 de los corrientes, número 2, que acabo de recibir, en 
que despues de examinar las causas del conflicto chileno-boli- 
viano i el estado de la opinion, así oficial como privada en ese 
país, trata de inquirir los medios conducentes a un arreglo amis- 
toso1 equitativo; i me anticipo a comunicar a V, $, que sus 
observaciones están de acuerdo con las ideas i sentimientos del 
Gobierno, 

La falta de tiempo apénas me permite decir a Y, S. que des- 
pres de tratar, con el decoro ila elevacion necesarias, esta 
materia en las conferencias que tenga V. S. enn $, E, el Presi- 
dente i el Ministro de Relaciones Esteriores de esa República, 
me trasmita oportunamente cualquier medio de arreglo que 
pudiera llegar a proponerle el Gobierno de Chile, a fin de estu- 
diarlo i ver si es posible arribar a un resultado satisfactorio, 

Para ganar tiempo, conforme con las instrucciones que ya se 


_ Ñ_Ñ _— __——— A o y 0 
_-MIIXAA0—>— O 1 1 1 1 A A mm _=_-I4 qq 


le han comunicado, debe V. S. hacer uso del cable telegráfico 
en los casos de importancia, haciendo partir sus despachos pre- 
cisamente de la oficina respectiva de Valparaiso. 
Dios guarde a Y. $. 
M. IRIGÓYXEN. 
Al señor don José A. Lavalle, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipoten- 
ciario del Perú en Chile. 


IX. 


Adjunta copia de la nota que el Ministro Godoi ha 
dirijido al Gobierno del Perú para que declare su 
neutralidad en el conflicto chileno-boliviano. (1) 


_ MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 
(Reservada). 
Lima, Darzo 19 de 1873. 


Remito a V. S., para su conocimiento, copia del oficio que 
con fecha 17 del actual ha dirijido a mi despacho el señor Mi- 
nistro Plenipotenciario de Chile, solicitando que el Gobierno 
de la República declare su neutralidad en el conflicto chileno- 
boliviano, . 

Mañana, en Consejo de Ministros, se acordará la contestacion 
que debe darse al señor Godoi. 

Dios guarde a V, $, 

M. IrIGÓYEN. 


Al señor don José A. Lavalle, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotencia- 
rio del Perú en mision especial cerca del Gobierno de Chile. 





X. 


Remite la clave telegráfica que deben emplear en sus 
comunicaciones. 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 
Lina, Marzo 22 de 1879. 


Remito Y. $,, con las intrucciones convenientes, la clave de 
que debe hacer uso en su correspondencia telegráfica, debiendd 
aumentar el número 17, que será tambien el que emplée este 
Ministerio. 

Una clave igual remito al señor Márquez, nuestro Cónsul 
Jeneral en Valparaiso, con quien se comunicará V. S, por me- 
dio de ella, acordando préviamente el número. 

Dios guarde a V. $. 

M. IRIGÓYEN. 

P. E.—Queda anulada la otra clave. ' 


Al señor don José Antonio Lavalle, Ministro Plenipotenciario del Perú en mi. 
sion especial en Chile. . 


AL 


Acompaña copia de la nota-contestacion a la del Mi- 
nistro Godoi, i esplica las razones que se han tenido 
en vista para no contestar directamente al Minis- 
tro de Chile (2). 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 
Lima, Marzo 22 de 1879, 


Adjunta a mi nota de 19 del presente, remití a V. $. la que 
dos dias ántes me dirijió el señor Godoi, relativamente a la 
actitud del Perú, con motivo del conflicto existente entre Bo- 
livia i Chile, agregando a Y. $, que se iba a acordar en Consejo 
de Ministros la contestacion respectiva, 

Esa contestacion fué, en efecto, pasada al señor Godoi el 21, 
segun aparece de la copia que acompaño. 

iré a V. $., ante todo, las razones que el Gobierno ha tenida 
para no dar esa contestacion directamente al Ministro de 
Chile. Acreditado V. $. especialmente en Santiago para tratar 
de todo lo concerniente a la situacion creada por la ocupacion 
del litoral boliviano, e ignorándose aun, hasta por falta de 





(1) La copia espresada figura én el tomo I, pájina 160, fechn Marzo 17 de 
1879, 
(2) La nota indicada está 


publicada en el tomo Í, pájina 161, de fecha 21 
de Marzo de 1879, 
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tiempo material, las jestiones que V. $, debia haber iniciado, 
carecia el Gobierno absolutamente de datos para tomar una 
decision sobre el punto capital de la nota del señor Godoi, 
que era la peticion de que el Perú proclamase su neutralidad 
Además, es una regla de los asuntos diplomáticos, a que la 
cancillería chilena se conforma estrictamente por su parte, que, 
cuando se empeña una discusion entre dos pl le cada uno 
de ellos se vale, para satisfacer a las observaciones del otro, de 
sus propios ajentes diplomáticos, dándoles cuenta de dichas 
observaciones e instrucciones para hacer conocer su manera de 
pensar. A esta regla jeneral, justificada en el presente caso por 
el encargo especialísimo de Y. $., se ha sujetado el Gobierno del 
Perú on el jiro dado a la comunicacion del señor Godoi. 

Contrayéndome ahora al contenido de ésta, debo notar que 
comprende cuatro puntos: 1. % manifestaciones de la opinion 
pública; 2. aprestos bélicos del Perú; 3. existencia de un 
tratado secreto con Bolivia; 4. % proclamacion de la neutrali- 
dad del Perú. 

Respecto del primero, manifestaré, ante todo, que las demos- 
traciones que la opinion pública ha creido conveniente hacer 
en presencia del conflicto chileno-boliviano, estrañas en lo ab- 
soluto a.la decision del Gobierno, no han podido ni debido ser 
suprimidas por él, miéntras se mantuviesen en los límites que 
la lei señala a la libertad de la prensa i al derecho de reunion, 
de que, por otra parte, se ha usado en Chile, en los últimos 
tiempos, prescindiendo de toda contemplacion, sin que el Go- 
bierno del Perú se creyera autorizado para formular la mas leve 
queja. Si la idea del señor Godoi ha sido referirse mas parti- 
cularmente a la intemperancia de lenguaje en que han podido 
incurrir algunos periódicos, el Gobierno del Perú la deplora, 
como se complace en creer que lo haga el de Chile, en vista 
del tono que parte de la prensa de ese país se ha permi- 
tido usar, hablando del Perú. Escesos de esta clase deben con- 
denarse, de donde quiera que vengan, i el único medio de verlos 
desaparecer, cuando se sustraen a la sancion legal, es que 
cada uno se esfuerce en dar a los otros el ejemplo de la mode- 
racion. 

En cuanto a los preparativos bélicos que ostensiblemente 
hace el Gobierno del Perú, no puede haberse ocultado a la sa- 
gacidad del de Chile i a la de su representante en Lima, que 
nos hemos visto, mal nuestro grado, obligados a ellos, primero 
por poner a salvo la paz del territorio de la Republica, en cuya 
parte meridional, poblada en gran parte por bolivianos i chile- 
nos, podria en un momento, i con grave perjuicio propio i ajeno, 
estallar discusiones que el estado de cosas hace, por desgracia, 
demasiado probables; i en segundo lugar, porque el Perú, do- 
minado del mas sincero deseo de evitar una lucha desastrosa 
entre pueblos amigos, no puede, si sus esfuerzos en este sentido 
fracasan, estar seguro de asistir a ella como espectador impa- 
sible, si llegasen a verse comprometidos sus intereses. 

Al hacer, pues, los preparativos que han llamado la atencion 
del señor Godoi, el Perú no procede sino obedeciendo a las su- 
jestiones de la mas vulgar prudencia; i sigue, por lo demaa, la 
línea de conducta que todas las naciones observan en igualdad 
de circunstancias. 

Si no estuviera fuera de nuestro ánimo hacer cargos o recri- 
minaciones, que ni de uno ni de otro lado nos parecen conve- 
nientes, podríamos entrar a nuestra vez, tanto respecto de este 

unto como del primero, en serias consideraciones relativas a, 
a actitud hostil que revelan las manifestaciones hechas en 
Chile en contra del Perú, i sobre todo, a las proporciones que 
el Gobierno de esa nacion ha dado en los últimos años i da 
actualmente a sus armamentos, mui superiores, por cierto, sobre 
todo en la parte marítima, a las exijencias de una campaña 
contra Bolivia. 

Despues de las instrucciones dadas a V, S, en notas de 8 i 
19 del presente, no es necesario estenderme sobre la cuestion 
de la existencia del tratado secreto con Bolivia. Me bastará 
agregar que, ántes de dar contestacion a la nota del señor 
Codoi, $. E. el Jeneral Prado le manifestó verbalmente, i con la 
mas os franqueza, cuál era el carácter iel alcance de 
ese tratado, cnyas estipulaciones, ni tienen nada de ofensivo, 
ni están dirijidas contra Chile, ni escluyen, sino que mas bien 
prescriben, una accion diplomática prévia para llegar a un 
avenimiento por Jos medios que el derecho internacional 
señala, 

Por otra parte, la necesidad, imperiosa para el Perú, de man- 
tener con Bolivia relaciones que no pueden fácilmente turbarse, 
porque en ello están interesados el comercio, tan activo entre 








los dos países, 1 su tranquilidad recíproca, fué el móvil principal, 
sino único de ese tratado, cuyos efectos han correspondido al 
fin que se tuvo en mira, Gracias a ese estrecho vínculo de 
union, se han podido, en efecto, prevenir o allanar dificultades 
que, de otro modo, habrian sido talvez inevitables, 

éstame solo hablar de la última i mas importante parte de 
la nota del señor Godoi, aquella en que, por órden especial: de 
su Gobierno, pide que el del Perú haga una declaracion formal 
de su neutralidad en el conflicto existente con Bolivia. 

En la fecha de la comunicacion del señor Godoiiaun hoi 
mismo, ignoramos los términos del manifiesto que, segun los 
anuncios de la prensa, se proponia diriijir el Gabinete de San- 
tiago a los de las naciones estranjeras sobre la ocupacion del 
litoral boliviano; i, miéntras no tengamos tal conocimiento, no 
se podrá juzgar cuál es el alcance verdadero i definitivo de 
aquel acto, Cuando ese documento llegue a nuestro poder, será, 
pues, el momento de manifestar, por nuestra parte, la opinion 
que debemos formar sobre él, i laactitud que, en consecuencia, 
nos tocaría asumir. Bajo este punto de vista debemos conside- 
rar, pues, como prematura la neutralidad que se reclama, 

Además, la línea de conducta que haya de seguirse sobre tan 
grave materia, depende de dos condiciones que no es posible 
desatender: primera, la existencia del tratado secreto con Boli- 
via, cuyas estipulaciones relativas al casus ferderis deberá exa- 
minar el Perú, si hai que renunciar a toda esperanza de arreglo; 
1 segunda, la decision del Congreso Nacional que ha sido estra- 
ordinariamente convocado para trazar, en definitiva, la línea 
de conducta que el Gobierno debe seguir. 

Recorriendo la nota del señor Godoi, no dejará de llamar la 
atencion de V. $, el tono apasionado de alguno de sus períodos, 
que deliberadamente me abstengo de calificar, fiando en que el 
Gobierno de Chile será el mejor juez para hacerlo. 

V. S. leerá esta comunicacion al señor Fierro, dejándole 
copia de ella si lo desea, 

Dios guarde a V. $. 

M. IrIGÓYEN. 


Al e José Antonio Lavalle, Ministro Plenipotenciario de la Republica en 
ile. 


XII. 


Comunica una entrevista que ha tenido con el Minis- 
tro Godoi. 


- 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 
(Reservada). 


Lima, Marzo 26 de 1879, 


Hoi, a las dos de la tarde, ha venido el señor Godoi a verme 
en el Ministerio, i me ha pedido, a nombre de su Gobierno, que 
le hiciera conocer el testo del Tratado secreto con Bolivia: des- 
pues de reiterarle la seguridad de que ese pacto tiene un carác- 
ter meramente defensivo i de que, conforme a él, ha podido i 
aun debido el Perú iniciar negociaciones con el objeto de llegar, 
si es posible a una solucion satisfactoria, le manifesté mi sen- 
timiento de no poder acceder a sus deseo, porque estipulándose 
en el Tratado la obligacion recíproca de mantenerlo secreto, 
hasta que a juicio de ámbas partes debiera cesar esa reserva, 
el Gobierno del Perú no podia exhibir el testo, sin el conoci- 
miento i avenencia del de Bolivia. V. S, cuidará de dar esta 
misma esplicacion al señor Fierro, si le tratase del asunto, o si 
V. $. lo creyere oportuno, 

Sobre otro punto mas grave me ha hablado al mismo tiempo 
el señor Godol. Me ha dicho que a su Gobierno le seria imposi- 
ble retroceder en la línea de conducta dle ha adoptado respec- 
to al de Bolivia, i que la ocupacion del litoral no podria cesar, 
sino como consecuencia de un fallo arbitral que así lo dispu- 
siese i supuesto un convenio para recurrir a ese medio, sin que 
Chile hiciera la desocupacion prévia. Me ha agregado, por fin, 
que su Gobierno estaria dispuesto a un arreglo con Bolivia, 
bajo la base de una indemnizacion pecuniaria, arreglo en que 
intervendria el Perú, i en que se tomarian por las tres partes me- 
didas de seguridad para el cumplimiento de lo que se pactase 1 
para no comprometer los intereses salitreros, 

He contestado al señor Godoi, que, encargado V. $, especial- 
mente de estas negociaciones, bien podria el Gobierno de Chile 
trasmitirle las proposiciones «ne tuviese a bien; i que conoci- 
das en este Ministerio por conducto de V. $, serian oportuna- 


i 
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mente sometidas al Congreso convocado ya con motivo del con- 
flicto chileno-boliviano. 


; rde a Y. $. 
Dios guarde a M. IRIGÓYEN. 


Al señor don José Antonio Lavallo, Enviado Estraordinario i Ministro Ploni- 
potenciario del Perú en mision especial cerca del Gobierno de Chile, 


XIII. 


Atribuye el espíritu poco conciliador del Ministro Go- 
doi, a un hecho personal de que hace referencia, 





MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 
(Reservada). 
Lima, Marzo 26 de 1879, 


En la parte final de mi nota de esta fecha relativa a la que 
el señor Godoi me dirijió, pidiéndome que el Gobierno del 
Perú se declare neutral en el conflicto chileno-boliviano, he lla- 
mado la atencion de Y. $, hácia el tono destemplado que domi- 
na en parte esa nota. 

Debo agregar a V. $. que el espíritu poco conciliador de que 
parece animado respecto de nosotros el señor Ministro chileno, 
se ha manifestado, segun datos indudables que tengo, de una 
manera mas especial en cuanto a mi persona, por una violencia 
de lenguaje, de que han sido testigos mudos, pero sorprendidos, 
numerosas personas de las mejores clases de la sociedad. 

He creido conveniente hacer que Y, $. se fije en esta circuns- 
tancia, para que en la ocasion oportuna pueda V. S. dar ésta 
a conocer, confidencialmente, al Ministro de Relaciones Este- 
riores, manifestándole cuán enojoso es para mí, no poder pres- 
cindir de hablar sobre este asunto. 

Dios guarde a Y. $. 

M. IRIGÓYEN, 


Al señor don José Antonio Lavalle, Enviado Estraordinario i Ministro Pleni- 
potenciario cerca del Gobierno de Chile, 


XIV. 


Anuncia que ha remitido al Ministro del Perú en Buc- 
rel ri clave igual a la que dispone el Minis- 
avalle, 





MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 
(Reservada). 
Lima, Marzo 26 de 1879, 


Por este correo remito al señor La-Torre, Ministro Plenipo- 
tenciario de la República en Buenos Aires, una clave igual a 
la que remití a V. $, por el vapor anterior, indicándole que en 
las comunicaciones telegráficas con V, S. aumente el número 
17, que será tambien el que V, $, uso. 

Dios guarde a Y. $, 

M. InrcórYeN, 


Al señor don José Antonio Lavalle, Enviado Estraordinario i Ministro Pleni- 
potenciario del Perú en mision especial corca del Gobierno de Chile, 


e 


XV. 


Indica que el Gobierno pernano ha tomado las debidas 


isposiciones para impedir manifesta ' 
les contra el Ministro 'Godol. A 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 


Lima, Marzo 26 de 1879, 


Me os grato acusar recibo a V. $, do su oficio de 10 do los 
corrientes, número 21, relativo a los temores que se abrisaban 
en esa ciudad sobre un meeting celobrado en Lima e injurias 
hechas al señor Ministro chileno on esta capital. 

Como se hnbrá informado V, $, posteriormento, no han toni- 
do efectos tales dosmanes, que las autoridades habrian roprimi- 
do por otra parte con la debida severidad. El Gobierno dictó 
oportunamente, 1 en provision de manifestaciones hostiles a Chi- 
le, las debidas disposisiciones. 

Dios guarde a Y. $, 


M. IrIGÓYEN. 


Al señor don José Antonio Lavalle, Enviado Estraordinario i Ministro Pleni- 
potenciario en mision especial cerca dol Gobierno de Chile, 


XVI 


Telegramas dirijidos al Ministro LavaMilc durante su 
mision en Chilc. 


(9.35 A. M.) 


Valparaiso, Marzo 6 de 1879. 
Señor Ministro Lavalle, 

Anoche despues del meeting, fué el pueblo a buscar a V, E. 
en actitud hostil, con gritos de amenaza i muerte. No encon- 
trándolo, pasó con igual exasperacion al consulado del Perú i 
Eee pá de muerte atacó la casa a pedradas rompiendo 
el escudo, La oportuna i enérjica oposicion de la fuerza, públi- 
ca 1 los esfuerzos del intendente, el coronel de policía i otras 
autoridades, evitaron mayores ultrajes. Sin seguridad ya para 
el desempeño de mis funciones i para el propio resguardo, pido 
a V. E, me ordene lo que estime conveniente. 


Luis E. MÁnquez. 


(3.20 P. M.) 


. Valparaiso, Marzo 5 de, 1870, 
Señor Ministro Lavalle. 

La antoridad ofrece garantías, Tambien las ofreció ántes del 
asalto. Dará chstodia al consulado, mas no puedo estar prisio- 
nero i espuesto al primer paso a ser víctima de mas violento 
ultraje, atendida la exaltacion del pueblo. 


Luis E. MÁrquez. 


 —_—_ 


(2 P. M.) 
Valparaiso, Marzo 11 de 1879. 


Señor Plenipotenciario del Perú. 

Facúltame reglamento para ausentarme ménos de un mes; 
sin embargo, ruego a V. E. me conceda veinte dias para repa- 
rar salud quebrantada; despachará ajente consultor de toda 
confianza, como sucedió el año pasado, mereciendo aprobacion 
del Gobierno. Escribo Presidente. Suplico respuesta hoz. Remito 


V. E. nota i carta urjente. 
Luis E. MÁrquez. 


(44. M.) - 
Valparaiso, Marzo 11 de 1879, 


Señor Plenipotenciario del Perú. 
De Coquimbo doctor "Pito Melgar. De Caldera Samuel Már- 
uez, hoi conmigo. De ajente en Lota don Pascual Flores. De 
Tomé J. F. Pastor. El de Talcahuano renunció. 


Luis E, MARQUEZ. 


A e 


(1.15 P. M,) 
Valparaiso, Marzo 12 de 1879. 
Señor Ministro Lavalle, a. 
Recibí correspondencia, Vapor conducto seguro, Diga si reci- 
bió mi correspondencia de ho. 
Luis E. Márquez. 


(8.10 P, 21.) 


Valparaiso, Marzo 15 de 1879, 
Señor Ministro Lavalle. _ 
Correspondencia de hoi recibida i entregada. La recibida 
hoi de Lima marcha por correo. 
A. Von per HEYDr. 


(2.20 P, M.) 
Valparaiso, Marzo 17 de 1879, 
Señor Ministro Lavallo, 
Entregando su correspondencia en esa mañana ántes de las 
6 P. M. al correo, llegará acá por tren nocturno, miércoles. ls 
costumbre ordinaria, 
A. Von DER HEYDE, 


(3.10 P, M.) 
Valparaiso, Marzo 19 de 2879. 
Señor Ministro Lavalle. 
Alzamora entregó correspondencia conforma, Sus instruccio- 
nes serán cumplidas, 
A. Voy ber HeyDe. 
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(2.30 P. M.) 


; Ñ Valparaiso, Marzo 22 de 1879, 
Señor Ministro Lavalle, 

Recibí correspondencia que marcha hoi a Lima. El vaporlle- 
gó temprano, 


(9,40 A. M.) 
Valparaiso, Marzo 22 de 1879, 


A. Voy DER HeEYDE. 


-* 


Señor Ministro Lavalle, 
Trasmití telegrama. Por correo'carta. Hoi temprano marcha 
Paz Soldan a ésa. 
A. Vow DER HExYDE. 


(1.5 P. M.) 


Valparaiso, Marzo 24 de 1879. 
"Señor Ministro Lavalle, 
Cumplido todo. 
A. Vox ber HEYprE. 


(3.55. P, M.) 


Valparaiso, Marzo 25 de 1879. 
Señor Ministro Lavallo. 

Carta fecha ayer recibida esta tarde. La oficina del cable 
sub-marino permanece cerrada hoi. Mañana a las 10 será tras- 
mitido su encargo. 

A. Vox er HeyDr. 


(10.40 A. ML.) 


: ' Valparaiso, Marzo 26 de 1879. 
Señor Ministro Lavalle. 
Anoche remití correspondencia de Lima. La de Ud, recibida 
1 marchará hoi a su destino, 
A. Vox DER HEYDE. 


(4,45 P. M.) 
Valparaiso, Marzo 26 de 1879, 


Señor Ministro Lavalle, 


, Llegó telegrama de Lima para Ud. equivocadamente Valpa-. 


raiso; lo he hecho trasmitir oficialmente por la línea trasandi- 
na que es la que tiene conexion con el cable, 


A. Von DER HzrYprE. 


(11.80 A. M.) 


: Valparaiso, Marzo 29 de 1879, 
Señor Ministro Lavallo. 
Recibí correspondencia que enviaré a su destino. 


A. Vox ber Herr. 


(12,65 A. M.) 


Valparaiso, Marzo 30 de 1879, 
Señor Ministro Lavalle. 
Oficina cable sub-marino cerrada; no podré cumplir encargo 
hasta mañana, 
C. Vox DER HEYDE. 


(5 P. M) 


Valparaiso, Abril 1. de 1879, 


Señor Ministro Lavalle: ES 
¿Quiere Ud. que le mandemos una carta recibida esta ma- 


ñana? 
G. GrbbBs. 


o ti. 


(4.20 P. M.) 
Valparaiso, Abril 2 de 1879, 
¡Señor Ministro Lavalle. 
Vernal fué atendido debidamente. 
ALEJANDRO. 


TOMO X11 —2 


(9,10 A. ML.) 


Valparaiso, Abril 3 de 1879, 
Señor Ministro Lavalle. dl ( 


Conteste inmediatamente si se halla en ésa para comunicar: 
le asuntos de interés. Estoi esperando en la oficina. 


A. Von DER HeyYprE. 


— 


(9.30 A. M.) 


A Valparaiso, Abril 3 de 1879, 
Señor Ministro Lavalle. a 
Sírvase pasar a la oficina del Telégrafo Trasandino, 


A. Von DEB Hexpr, 


(10.30 A, ML) 
Valparaiso, Abril 3 de 1879, 


Señor Ministro Lavalle, 
Ahora se trasmiten dos telegramas cifrados que llegaron 
anoche, Espere, i 


A. Von DER Herr. 


(11.15 A. M.) 
Valparaiso, Abril 3 de 1879, 


4 


Señor Ministro Lavalle, 
Encargo por Vicente Pacheco, cumplido. 


C. Von DER HEyYprE. * 


(5P. M) : 


Valparaiso, Abril 3 de 1879, 
Señor Ministro Lavalle, . 
A las cuatro i cuarto trasmití por Trasandino el tercer te- 
legrama recibido hoi de Lima. 
Conteste con referencia a Pacheco. 


A. Von DER HEÉYDp. 


(5.5 P. M.) 


Valparaiso, Abril 3 de 1879, 
Señor Ministro Lavalle. 
La oficina del cable ofrece quedar abierta esta noche por 
ciento cincuenta, pesos, siempre que se avise ántes de las seis a 
las estaciones intermedias 1 a Lima, Conteste, 


A. Vox DER HerYpr, 


| 


(2.5 P. M.) 


Viña del Mar, Marzo 5 de 1879. 


Señor Ministro Lavalle. 
Le contesto por correo. De su contestacion depende que acu- 


da o no a su llamado. 
PAz SOLDAN. 


(1.10 P. M.) 
Viña del ar, Marzo 21 de 1879, 


Señor A. Von der Heyde. A 
Recibí tarde su telegrama; ya no hai tren. 


Paz SoLDAN. 
Nora. —El telegrama se entregó en propias manos a las 11.45 


La EMPRESA, 


(117 A. M.) 
Buenos Aires, Darzo 31 de 1879. 


Señor Ministro del Perú.—Santiago.. 
Avíseme resultado mediacion i últimos sucesos del Pacífico, 


D. La Torres. 
CONTESTACION. 


Resultado nulo, sucesos gravísimos. 


+ 
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(5.15 P. M.) 
Antofagasta, Marzo 24 de 1879, 


Señor Ministro Lavallo.—Santiago.—Chile, 
Al habla; salud a Y. $. 
SEGUIN. 


— 


XVII 


Telerramas cambiados entre el Ministro Lavalle, cón- 
sules Márquez i Segnin con el Gobierno peruano. 


(12.50 P. M.) 
Valparaiso, Marzo 10 de 1879, 


Lavalle a Presidente.—Lima, 
Recibido viérnes satisfactoriamente. 





(1.5p P. ML) 
Valparaiso, Marzo 12 de 1879, 


Márquez a Ministro de Relaciones.—Lima. 
Prohibido embarco mulas, caballos, 


(6 P. M.) 
Valparaiso, Marzo 21 de 1879. 
Lavalle a Presidente. —Lima. 
2rqtdh4-647r4-945h4-4m9258. 
(Traduccion). 


Importa calma hasta aviso, 


AAA 


(12.80 P. M.) 
Valparaiso, Marzo 24 de 1879, 


Lavalle a Presidente.—Lima, 


Cobija ocupada. Háblase de seis millones de emision i de 
crísis ministerial. 
3484-4m254d-qdx8f3624-523-8f56x28t, 


(Traduccion). 


Nada avisar. Prudencia sin descuido. 


o —— 


(10 A. M.) 
Valparaiso, Marzo 26 de 1879. 


Lavalle a Presidento.—Lima. 
F3 - 525x462t3 - 8£- 9dt7t3a4d-3fat6246243£5 - t-49df5xd4d- 
dtrq2r2f35t-gdfax35t-cxf-6t3m2f3f. 


(Traduccion). 


En situacion de prolongar negociaciones 'o apresurar rompi- 
miento, pregunto: ¿qué conviene? 
Respuesta Marzo 26.—Prolongar, (1) 


(12.55 P. M.) 
Iquique, Marzo 28 de 1879. 
Seguin a Presidente.—Lima, 
Avisa pueblo atacó, roto escudo. 


10.50 A. M.) 
Antofagasta, Marzo 29 de 1879, 


Seguin a Presidente.—Lima. 


; Suplico permiso retirarme mañana. No saldré sin 6l. Pe- 
jgro. 


A (1) El telegrama indicado ex cl 3,* del párrafo XVIII de este mismo apón- 
dice. : 


(10.18 A, AL) 
Valparaiso, Marzo 31 de 1879,* 


Lavalle a Presidente.—Lima. 
Hfrt-4h4cxf-2ex2cxf, 
(Traduccion), 


Temo ataque Iquique: (2) 


XVII 


Telegramas cifrados dirijidos por el Ministro Irigóyen 
al Ministro Lavalle. 


(4,15 P. M.) 
Lima, Marzo 12 de 1879, 
Irigóyen a Lavalle. —Santiago. 
Últimas instrucciones, Marzo 8, no corren. 


— 


:4,20 P. M.) 


Lima, Marzo 22 de 1879, 
Irigóyen a Lavalle. —Santiago. 
. Instrucciones, Marzo 8, quedan vijentes. 





(4.40 P. M.) 


. Lima, Marzo 26 de 1879, 
Ingóyen a Lavalle. —Valparaiso. 
9dt7t3add. 


e 


(5.55 P. M.) 


Lima, Abril 2 de 1879. 

Irigóyen a Lavalle.—Valparaiso. 

800-127-047-247-683-306 - 137- 967 - 494-890-956-683-84.1- 
679-837-876-578-811-841-792-047-285- 800-127-047-247-017- 
113-860-867-590-850-691-017-841-431- 800-519-702-651-288- 
933-017-760-905-863-860-541-757-970- 890-991-643-017-413- 
850-991-643-890-127-025-203-526-225- 142-792-442-792-704- 
828-850-288-900-133-900-967-017-850- 157-977-623-455-124- 
950-860-225-288-883-883-526-408-578. 


o 


(7.20 P. M.) 


Lima, Abril 2 de 1879. 
Irigóyen a Lavalle. —Valparaiso. 
017-113-073-800-127-053-867 - 883 - 526-408-578- 809-883- 
822-590-029-883-710-692-225-501-247-017-867-246- 166-138- 
800-890-822-225-526-368-138-2883-157-867-520-693. 


PX 


(2.35 P. M.) 


Lima, Abril 3 de 1879, 
Irigóyen a Lavalle.—Valparaiso. 
800-890-806-841-225-154 - 822 - 833- 960-157-967-635-883- 
587-883, 





XIX. 


Carta del señor don Serapio Reyes Ortiz al señor 
Lavalle, 


Lima, Febrero 26 de 1879, 


Señor don José Antonio Lavalle. —Santiago, 
Mui señor mio: 

Los diarios de Chile, venidos por el último vapor, en la ne- 
cesidad de justificar la ocupacion del Litoral boliviano, sientan 
ciertos hechos que son falsos, i que, por lo: mismo, creo de mi 
debor Creta ante Ud., suministrándole algunos datos. 

Se asegura que del interior so mandaron fuerzas, lo que en con- 
cepto del Gobierno de Chile es una prueba del inténto de hacer 


(2) La sério de telogramas continuacion de éstos, quo tenomos en nuestro 
podor, se publicaron por la pronsa de Lima, i figuran en el tomo 1.?, páj. 192, 


ha 
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la guerra por parte de Bolivia. No ha venido jente armada al- 
guna. El coronel Canseco ha ido al Litoral de Comandante Je- 
neral, porque el Jeneral Dulon, que lo era del departamento de 
Cobija, ha sido trasladado a la Comandancia Jeneral de Chu- 
quisaca. 

Se asegura que se trataba de rematar los establecimientos 1 
oficinas de la empresa salitrera. Lo que se embargó fué el pro- 
ducto, es decir, el salitre elaborado en la cantidad bastante 
para cubrir lo adeudado por el impuesto que se dejó de pagar. 

Por la providencia que declaró la rescision del contrato de 
transaccion, se ordenó la suspension definitiva de la lei de im- 
puestos i por consiguiente la del juicio coactivo. 

No es cierto que como efecto de la rescision se hubiese man- 
dado la venta de las Salitreras i sus establecimientos. El Go- 
bierno, como se ve por la' providencia de 1.” de Febrero, se 
reservó el derecho de dictar las que en adelante convengan, li- 
mitándose por entónces a mandar al Litoral un Delegado del 
seno del Gabinete. La rescision decretada no pasaba de la es- 
fera del derecho, i a la Compañía le quedaba el de ocurrir a la 
Corte Suprema, que es el tribunal establecido por las leyes 
fundamentales de Bolivia para conocer en juicio contencioso 
administrativo de las contradicciones que se suscitan entre las 
partes contratantes, cuando una de ellas es el Gobierno. 

No es cierto que el Gobierno de Bolivia se haya negado en 
lo absoluto a someter la cuestion a una decision arbitral. Chile, 
olvidando que esto estaba pactado, intimó, por su nota de 8 de 
Noviembre, la suspension definitiva de la lei a la ruptura del 
tratado; despues por su nota de 26 de Diciembre propuso el 
arbitraje; pero como la Compañía manifestó ántes por acto au- 
téntico su voluntad de no aceptar la condicion impuesta, mi 
Gobierno declaró sin efecto la transaccion, que no podia sub- 
sistir sino por el concurso de ámbas voluntades. 

Cuando nuevamente se le ha intimado la aceptacion o nega- 
tiva del arbitraje, mi Gobierno no se ha negado a aceptar sino 
a contestar la intimacion por ser desdorosa a la dignidad nacio- 
nal, segun se ve por la nota de 12 del corriente, cuya copia le 
acompaño, i que fué devuelta por el Encargado de Negocios 
de Chile. 

Ud. se dignará disculpar la franqueza que me he permitido al 
trascribirle los datos anteriores, interesado como estol en que 
la verlad de los hechos sirva de base a las discusiones de su 
noble mision. 

Soi de Ud. atento seguro servidor. 


SeraAPIO ReyES ORTIZ. 


— a. 


XX. 


Don Luis E. Márquez, anuncia al Ministro Lavalle que 
se ausenta del Cowsulado, e-plicando en carta se: 
creta las razones que lo obligan a retirarse, 


Valparaiso, Marzo 10 de 1879, 


Excmo. señor Ministro: 

Hallándome enfermo i teniendo que ausentarme por pocos 
dias del Consulado de mi cargo, en virtud de la facultad que 
me concede el Reglamento Consular, lie nombrado ajente con- 
sular, para que me remplace durante mi breve ausencia 1 firme 
el despacho de oficina, a don Juan de Dios Franco, persona de 
toda mi confianza i de cuya intelijencia i aptitudes estoi plena- 
mente satisfecho, 

He dado cuenta al Supremo Gobierno del Perú del referido 
nombramiento. 

Lo comunico a V. E. para que se sirva aceptar a dicho ajente 
en mi representacion. 

Tengo el honor de suscribirme de V. E, mui atento afectí- 
simo servidor. 

Luis E. MÁnquez. 


Al Excmo. señor Enviado Estraordinario ¡ Ministro Plenipotenciario del Perú. — 
Santiago. 


CARTAS SECRETAS. 


Valparaiso, 10 de Marzo de 1879, 
Querido señor: 


Lo envio la adjunta nota para que la pueda mostrar. El mo- 
tivo verdadero de mi ausencia de este puerto, es el siguiente: 
Circula entre la plebe la noticia de que, se han recibido tele- 





gramas del Perú anunciando que a consecuencia de haberse sa- 
bido allá por el cable el ataque al Consulado mio, se habia 
exasperado el pueblo en Lima i el Callao, i que el Ministro i 
Cónsul chilenos tuvieron que escapar por los tejados para no 
ser víctimas del furor popular, aun temen por gus vidas, Esta 
noticia está conforme con el anuncio que pí en Viña del 
Mar, ayer, a don Ricardo Becerra, redactor del Diarro OFICIAL. 
Esta persona se referia a cablegrama recibido por el Gobierno 
sobre persecucion a los ajentes chilenos en el Perú. 

__ La rotería de Valparaiso nos quiere hacer pagar con el pelle- 
jo lo que por allá pueda hacerse, He recibido de anoche a hoi 
reiterados avisos de amigos i estraños para que me ponga en 
seguridad, en vista de la resolucion de la plebe. 

Pero existe otro motivo mas poderoso. Hai aquí el deseo 
manifiesto de provocar un conflicto con el Perú i el temor de 
que la mediación lo demore, dando lugar a que entretanto el 
Perú se arme. Los especuladores de política interna asuzan 
a la plebe para que nos maltrate, comprendiendo que de esa 
injuria se produciria mayor exaltacion de ánimos i la guerra no 
tardaria, Yo no busco mi seguridad personal; quiero, ante todo, 
quitar a esta jente de la mano el pretesto que buscan para un 
rompimiento, ultrajándome de hecho. Con la pública alo 
de que el mal estado de mi salud me obliga a separarme unos 
pocos dias del Consulado (mala salud verdadera i caso ocurri- 
do otras veces), nombro un ajente consular que despache por 
mí, miéntras pasa la actual efervecencia de los rotos contra mí 
o sedecide el retiro de Ud. Uso de su autorizacion para proce- 
der libremente en mi juicio, sirviendo con mi transitoria ausen- 
cia alos propósitos del Gobierno de'evitar conflictos. Me ausen- 
to con tanta mayor satisfaccion, cuanto que sé que Piérola ha 
resuelto desistir de todo empeño subversivo miéntras dure la 
actual situacion del Perú con relacion a Chile i Bolivia o la 
campaña a que se viere obligado. Doi cuenta al Gobierno de 
todo esto, en comunicacion secreta, 

Franco, mi ajente consular, es leal i bastante intelijente, Ten- 
go un empleado ausiliar en el Consulado que está al corriente 
de todo el despacho. 

Recomiendo a Ud. que exija al Gobierno una buena custodia 
hasta el instante de poner el pié en la cubierta del vapor. Quie- 
ra el cielo que todo se acomode; pero no lo espero yo que he 
aprendido en cinco años a conocer el espíritu del país y su po- 
lítica esterna, 

Deseo a Ud., a pesar de todo, el mejor éxito en su mision, 
buena salud i completa seguridad personal. 

Me honro en suscribirme de Ud., adicto servidor i afectísimo 
amigo. 

Luis E. MÁrquez 


Al señor don José Antonio Lavalle, Plenipotenciario del Perú. —Santiago. 





Valparaiso, Marzo 11 de 1879, 


Querido señor: 

Recibo hoi carta del señor Irigóyen en que, previendo mi 
ausencia del Consulado, me autoriza a nombrar ajente que me 
reemplace. Ademas de la cuestion de mi salud, por la que el 
médico me ordena variar de temperamento durante veinte dias, 
i de los otros motivos que ya he manifestado a Ud. en la que 
acabo de escribirle i va adjunta a nota sobre nombramiento de 
Franco, tengo no arreglar en Iquique una cuestion difícil so- 


bre carga de cubierta a encarecida súplica de las compañías de 
vapores. La cuestion es interesante i ella sola vale la pena del 
pequeño viaje, pues no se puede arreglar por notas, prescin- 
diendo de las demas consideraciones. 

No he recibido la nota número 1 que la Legacion parece ha- 
berme dirijido, pues las únicas que han llegado a mi podor lle- 
van números 2 13. 

Me dicen que está Ud. algo enfermo. Deseo vivamente que 
no pase de ún constipado. 

Con un afectuoso recuerdo a su ayudante l secretario, me 
repito de Ud. adicto i afectísimo amigo. 


Luis E. MÁRQUEZ. 
Al señor don José A. Lavalle, Ministro Plenipotencimio del Peru. —Santingo, 


——— 
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7 sul del Perú en Caldera comunica su separacion 
preon del Consulado por motivos que csponc. 


y Caldera, Marzo 16 de 1879. 
Señor Ministro: | 
Hallándose mi esposa sériamente enferma a consecuencia de 
las impresiones sufridas durante el asalto del pueblo al Consu- 
lado en Valparaiso, en cuya casa se encontraba recien desem- 
barazada, cuando tuvo lugar el atentado, 1 no permitiendo el 
estado de su salud su permanencia en este puerto, me veo en el 
caso de hacer uso de la autorizacion que me concede el Regla- 
mento Consular para ausentarme de mi despacho por un mes, 
dejando en mi lugar a un ajente i dando cuenta de mi separa- 
cion a V. E., a fin de conducir a mi familia a Lima, ya que en 
esta República no cabe hoi para ella ni seguridad ni salud, 
Queda a cargo de mi oficina el ajente don Santiago Martinez, 
durante mi ausencia. o 
Aprovecho a la vez la ocasion de este breve viaje para poner 
en manos del señor Ministro de Relaciones Esteriores la comu- 
nicacion oficial, cuya segura remesa encargó V. E. a mi herma- 
no don Luis Márquez, que por vapor de hoi pasa a Iquique. 
Dios guarde a V. E., señor Ministro, 


SAMUEL MÁRQUEZ. 


Al Excmo. señor Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotonciario del Pe- 
rá.-—Santiago. 


YXIL 


Cartas del señor Alejandro Von der Heyde al señor 
Lavalle. 


Valparaiso, Marzo 11 de 1879, 


* 


Estimado señor: 

El señor Cónsul Jeneral del Perú don Luis E, Márquez, quien 
está en vísperas de marcha por vapor de mañana a Iquique, 
me encarga dirijirme a Ud. con el objeto de informarle que me 
ha dejado autorizado para trasmitir a Lima cualquier cablegra- 
ma que Ud. desee enviar. 

A la vez me suplica la conveniencia de formar una clave te- 
legráfica, segun el caso lo requiera, cuya copia debia remitirse 
al señor Irigóyen en Lima. 

No habiendo tenido el gusto de poder saludar a Ud. perso- 
nalmente en ésta por la premura de su viaje a ésa, me es grato 
ofrecerme de Ud. su afectísimo i seguro servidor. 


A. Von peu Heypr. 


A] señor J. A. Lavalle, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario del 
Perú. —Santiago, 


Valparaiso, Marzo 13 de 1879, 
Estimado señor: 

Impuesto del contenido de la mui atenta de Ud, fecha de 
ayer, me es mui grato informarle que cualquier cablegrama que 
Ud. desee enviar a Lima, tendré el mayor gusto para encargar- 
me de su trasmision, El pago i costo de éstos, se verifica en 
Lima, por el Gobierno, segun «arreglo acordado aquí con Már- 
quez 1 conmigo en la oficina del cable-submarino. 

Márquez se fué ayer i el jóven Juan de D. Franco, encarga- 
do como ajente provisorio del despacho comercial del Consnlas 
do, es un dependiente mio, de manera: que yo vijilo todo, pero 
no aparezco como tal encargado consular. 

Cada vapor he se despacha dos veces por semana con des- 
tino al Norte, deja al Consulado, mas o ménos, $ 100 do en- 
trada; actualmente no hai fondos disponibles porque el señor 
Márquez dispuso de ellos i aun ha dejado algunos compromisos 
vijentes, que se deben satisfacer del dinero que entra. 

Remito esta carta aun por conducto de nuestro amigo Ossa, 
miéntras que sepa que las puedo confiar con toda séguridad al 
correo.—Nada de nuevo ocurre por acá, Permítame que le in- 
dique que al hacerme algun telegrama desde ésa, prefiora al 
Telégrafo Americano, en lugar de la línea del Estado, 

_Siempre a sus órdenes saluda a Ud,, su atento i seguro ser- 
midor Q. B. S. M, 


A. Vox DEn HeEyDE. 
Al señor don J. A. Lavalle, Ministro Plonipotenciario del Perú. —Santiago. 


A rc. 


Valparaiso, Marzo 19 de 1879, 
Estimado señor: 

Por telégrafo dí cuenta hoi a Ud. de la conforme recepcion 
de la correspondencia que me entregó el señor doctor Alzamora 
Ines con la estimada de Ud., fecha de ayer, que agra- 

ezco, 

Conforme a las instrucciones de Ud., he enviado la referida 
correspondencia por vapor Amazonas de hoi a sus respectivos 
destinos, encargando al contador de dicho vapor, especialmen- 
to, la nota para el señor capitan de puerto de Mollendo. 

Se me ocurre ahora dirijirme a Ud. para la siguiente pre- 
gunta: 

Al irse de acá el señor Cónsul Márquez me dejó encargado 


* para la recepcion 1 od del armamento i vestuario depo- 


sitados'en esta Aduana, Al efecto, me entregó dos notas: una 
para el señor Superintendente de las aduanas, 1 la otra adjunta 
para el señor Intendente, en mas o ménos igual sentido. 

Segun órdenes de Márquez entregué despues de algunos dias 
la nota para la Aduana, 1 ésta contestó que no habia inconve- 
niente alguno para la entrega, siempre que se llenasen los re- 

ulsitos de estilo por parte de las autoridades, Márquez se 

llevó dicha contestacion i ahora escribe desde Coquimbo o Cal- 
dera que procure yo venficar el embarque cuanto ántes con 
destino a Iquique. 

Si a Ud. le parece bien, entregaré la nota adjunta al señor 
Intendente, i sabré si se prestan o no estas autoridades a per- 
mitir el embarque. s 

Siempre a sus órdenes, me repito de Ud. mui atento 1 segu- 
ro servidor, 

A. Von DER Hype. 


Al señor don J. A. Lavalle, Ministro Plenipotenciario del Perú.—Santiago. 





Valparaiso, Marzo 21 de 1879. 
Estimado señor: 

Contesto a la mui favorecida de Ud., fecha de ayer, i he to- 
mado buena nota de las indicaciones referente al asunto conga- 
bido que el señor Márquez no manejó con la debida atencion. 

Casualmente, ayer estuve con el señor Paz Soldan i le referí 


mi consulta hecha a Ud., i hoi, que en vista de la arriba 


citada quise ponerme de acuerdo con él sobré el particular, 
despues de haberle dirijido mi telegrama, recibí la inclusa con- 
testacion. 

Sé que el amigo Paz Soldan se marcha mañana por tren es- 
a de 8 A. M. a ésa acompañado de su familia, 1 como Ud. 

a de tener indudablemente una entrevista con él, dejo a su 

mejor disposicion las órdenes que el señor Paz Soldan me ha 
de trascribir. 

Antes de cerrar la presente, recibo su cartita de hoi con tele- 
grama que vol a trasmitir ahora mismo ántes de las 6 P. M. 

Sin tiempo para mas, queda a las órdenes de Ud, su afectísi- 
mo i seguro servidor, 


A. Vox DER HEXDE. 
Al soñor don J, A. Lavalle, Ministro Plenipotenciario del Perú. —Santiago. 


Valparaiso, Marzo 24 de 1879. 
Estimado señor: 

Por mi telegrama de hoi cumplido todo'que ahora confirmo, 
habrá Ud. quedado impuesto de la recepcion puntual de la esti- 
timada de Ud. fecha de ayer con el telegrama consabido, así 
como de la indicacion telegráfica compre piano, que dió lugar 
a que yo cumpliese con las instrucciones recibidas i así lo 
efectué, 

Acompaño, para mayor seguridad de Ud., los recibos de 
la oficina del cable submarino sobre el puntual envío de los dos 
cablegramas remitidos hasta ahora por conducto mio i cuyo 
pago se hace en Lima. 

3l dia de hoi está lleno de noticias telegráficas, tanto del 
Norto como de ósa, de cuyos detalles me abstengo a entrar por 
sor del dominio público, 

Mañana o pasado deben llegar a ese hotel mi hermano mayor 
Cárlos, casado con la señorita Josefina Ugartecho (hermana do 
Magdalena), de paso de su viaje del Sur para ésta; mo he per- 
mitido recomendarle a Cárlos una visita a Ud, i esporo la cum- 
plirá con el mayor gusto para estar al corriente de todo lo que 
acontece, 

Al señor Paz Soldan mis afectuosos recuerdos, y Ud. acepte 
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la voluntad de su mui atento amigo i seguro servidor Q), $. 


A. Von DÍR HEyYDE, 
Al señor don J. A. Lavalle, Ministro Plenipotenciario del Perú, —Santiago, 


Valparaiso, Marzo 25 de 1879. 


Estimado señor: 

Confirmo a Ud. el contenido, de mi carta con fecha de ayer. 

La de Ud., de ignal fecha, no debe haber sido entregada 
ayer al correo en ésa ántes de las 6 P. M., porque solo la recibí 
hoi a las 2 P, M, i vendria por tren espreso de esta mañana 
de ésa, ; 

Por mi telegrama de hoi, que confirmo, habrá Ud. quedado 
impuesto que su telegrama fecha de ayer, destinado para Lima, 
no puede ser trasmitido hasta mañana a las 10 A. M. en aten- 
cion a que hoi, por ser dia festivo, se cerró la oficina del cable 
sub-marino a las doce del dia, escepcionalmente, porque, en je- 
neral, los dias domingos 1 festivos queda únicamente abierta 
desde las 8 hasta las 10 A. M., i los dias de trabajo i de ordi- 
nario de semana, «desde las 10 A. M. hasta las 6 P. M. 

Siento que la carta de Ud., fecha de ayer, no hubiese venido 
por tren nocturno, pues así hubiera podido trasmitirse hoi su 
telegrama para Lima que, sin embargo, quedó entregado hol 
en la oficina del cable, segun recibo adjunto i será el primero 
que marcha mañana a su destino. 

Por telegrama de Ud., fecha de hoi (Trasandino), quedo pre- 
venido de la correspondencia que viene por tren nocturno 1 
debo marchar mañana por vapor a Lima. 

El vapor procedente del Norte solo avistó a las 44 P. M. 

Siempre a sus órdenes, me es mui grato saludar 1 repetirme 
de Ud. su mui atento 1 seguro servidor Q, S. M. B. 


A. Von DER HEYpE. 
Al señor J. A. Lavalle, Ministro Plenipotenciario del Perú. —Santiago. 


Valparaiso, Marzo 26 de 1879, 


Estimado señor: 

Confirmándole el contenido de mi anterior con fecha de ayer, 
tuve el gusto de dirijirle esta mañana mi telegrama referente 
al conforme recibo de la correspondencia de Ud. destinada 
para Lima, (la que vino acompañada de su apreciable fecha de 
ayer) que fué debidamente enviada hoi, como lo fué tambien 
la que recibí anoche por conducto del contador del vapor /tata, 
procedente de Lima, para Ud. 

El telegrama de Ud., fecha de ayer, marchó hoi a las 10 
A. M. a su destino conforme lo previne ayer. 

Hoi, a las 4 P. M., me fué entregado por la oficina del cable 
un telegrama para Ud. que vino dirijido desde Lima con des- 
tino a Valparaiso; lo acepté, 1 luego hice las dilijencias nece- 
sarias para que la oficina del cable sub-marino lo trasmitiese 
directamente a Ud. a ésa por la línea trasandina. De esto dí 
cuenta a Ud. por mi telegrama (por la línea americana) de 
esta tarde, que confirmo, 1 ahora para mayor seguridad incluyo 
el referido telegrama en la forma que vino de Lima. 

Desearia que el señor Paz Soldan hubiese hablado algo a mi 
hermano Cárlos con referencia a las armas 1 vestuarios que 
existen en esta Aduana pertenecientes al Gobierno del Perú, en 
atencion a que en carta del Presidente Prado dirijida al Cónsul 
Márquez con fecha 15 del presente de Lima (suponiendo aun 
Márquez acá) hace nuevamente la indicacion que el embarque 
debe verificarse sin demora; aunque en estas circunstancias no 
puedo juzgar si convendria o no presentar tal solicitud a las 
antoridades de ésta, 

Siempre a gus órdenes, me es grato saludar a Ud. como sn 
atento amigo i seguro servidor Q. S. M. B. 


A, Von DER HEYDE. 
Al señor don J. A. Lavalle, Ministro Plenipotenciario de] Perú.-—Santingo. 





Valparaiso, Marzo 29 de 1879, 
Estimado señor: 

A debido tiempo recibí las estimadas de Ud., fechas 27 1 28 
del corriente, habiéndome impuesto con gusto de la amistosa 
entrevista que tuvo mi hermano Cárlos con Ud. en ésa. , 

La segunda vino acompañada de la correspondencia oficial 


de Ud. para Lima i para el señor prefecto de Tarapacá, las 
que fueron enviadas ho1 a su destino por vapor Bolívia confor= 
me lo anuncié a Ud. por mi telegrama de esta mañana. 
Siempre a sus órdenes, me es grato saludar a Ud. como su 
atento aligo i seguro servidor, 
A. Von DER HEypE, 


P. D.—Un diario de hoi publica la visita de Ud. en ésta. 
¿Será bola como otras que corren acá. 


Al señor J, A. Lavalle, Ministro Plenipotenciario del Perú. —Santiago. 





Valparatso, Marzo 31 de 1879. 
. Estimado señor: 
Mi hermano Cárlos contestó ayer por mí a la apreciable de 
Úd., fecha 29, 1 hoi tengo el gusto de incluir el recibo por el 
Pag EAN para Lima que fué enviado por el cable a las 10 


_Siempre a las órdenes de Ud. su atento amigo 1 seguro ser- 
vidor Q, $. M. B. 
A. Von DER Heype. 


Al señor don J, A, Lavalle, Ministro Plenipotenciario del- Perú. —Santiago. 


AAA A 


"alparaiso, Abril 5 de 1879. 


Estimado señor 1 amigo: 

El señor Franco no ha tenido mas recursos de qué disponer 
i me remitió boleto de pasaje que incluyo para el señor Juan 
Bautista Gonzalez a Iquique, por 15 pesos, pagados para pasaje 
de cubierta en el vapor Ayacucho hasta Iquique. 

Siento mucho esta circunstancia, pero ni aun vendiendo los 
pocos muebles, segun me dice Franco, ha podido pagar el 
arriendo de casa i a dos empleados sus sueldos, etc. 

Se dice que la escuadra chilena ha ido al Callao a ofrecerle 
combate a la escuadra peruana. 

Deseando a Ud. un feliz viaje, me repito siempre a sus ór- 
denes su afectísimo amigo 1 seguro servidor. 


: A. VoN DER HEYDE. 
XXI 


Carta del Cónsul peruano cn Antofagasta al ministro 
Lavalle sobre el combate de Calama: 


Antofagasta, Marzo 5 de 1879. 
Señor: 

Tercera en el número, es, felizmente, la primera importante 
entre las cartas que llevo a V. $. escritas. Ojalá le quepa mejor 
suerte que a las anteriores i llegue a su destino. 

Ayer, merced a esfuerzos mil i al ejercicio de mi particular 
empeño, logré dar a $. E., por el cable, que solo mañana lle- 
gará a este puerto, la noticia del primer triunfo de las armas 
chilenas i saludar a V. $. por el mismo medio. Limitéme a eso 
porque creí ocioso ser a oidos de V. $. una voz mas, cuando 
infinitas se atropellaban aquí por hacer escuchar allá el anun- 
cio de una victoria, mui mucho pequeña, para ser tan afanosa- 
mente estendida i tan estrepitosamente alardeada. 

La muerte de un cazador, las heridas de otros tres, dos ca- 
ballos malogrados, uno de los cuales servia, segun se dice, de 
montura al señor Comandante Jeneral, forman el total desas- 
tre de la primera lucha de esta gran batalla internacional; 
verdad que la accion de Calama no es, no puede ser anto el 
criterio imparcial, una verdadera prueba de armas: fué, 1 debe 
reputarse, solo como la salva de honor de la patria hecha por 
los primeros bolivianos que pudieron encontrar ua mal rifle al 
alcance de la mano. Nadie habrá que aquilate por este hecho 
la fuerza de ámbas vaciones, ninguno que eu él base conjeturas 
del éxito definitivo. Sin embargo, tal ha sido el regocijo, tánta 
animacion ha producido aquí la noticia del triunfo, que, a Juz- 
garlo por esos solos síntomas, habria de creerse que Bolivia ha 
perdido sus últimas lejiones 1 Chile entra en la época del pleno 

oce, de la tranquila satisfaccion que sigue al afianzamiento de 
as conquistas a mucha costo i con torrentes de sangre consegul- 
das, Tenemos la alegría del triunfo final en vez del primer em- 
peño de la contienda. 

Hemos gozado de diana, himno nacional, cohetes 1, perdone 
V S., la blasfomia contra la lengua, el indispensablo, el temible, 
el carnavalesco meeting, recurso desprestijiado en el seno mis- 
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mo del desprestijio liberal i que da fin i remate a todas sus 
loas. —Hago gracia a Y. $. de la crítica de los discursos, 1 aun 
tengo vote de contarlos al enviar a V. $, el próximo número de 
Ex PurBLo CHILENO en que serán publicados, porque sé cuán 
sensible es el natural i esmeradamente educado gusto literario 
de V. $. a esas profanaciones de la elocuencia, tan fatales al 
castellano como al sentido comun, Complemento de todo fué 
la fuga de un rematado a cárcel, i no faltó un muera el opre- 
sor peruano a las puertas de esta casa de V, S. El muera 1 aun 
algo mas esperaba del entusiasmo de la multitud, pero no ha 
dejado de sorprenderme el calificativo, porque siempre creí se 
nos diera en mui diametral significado. 

De los bolivianos, nada ha logrado saberse; su muerte en el 
combate es tan incierta como el camino que siguen al traves 
del desierto, o en busca de un cacerío amigo, los que hayan li- 
brado con la vida; el vencedor no ha tenido tiempo para con- 
tar sus bajas, no ha querido, a lo que parece, mezclar a su re- 
gocijo esas gotas de sangre ni distraer recorriendo el campo 
enemigo, ojos escasos para contemplar los laureles frescos de 
la frente. 

En cuanto a mí, dejo a V. $, el apreciar cuáles sean mi situa- 
cion oficial i privada, 1 avanzaré solo que tengo en su bondad 
mi esperanza, que cueuto con reclamar oportunamente esa pro- 
teccion tan jenerosamente ofrecida como grata 1 respetuosa- 
mente aceptada. 

Señalo a la atencion de V. S, las proclamas del jefe vence- 
dor en Calama, que, con laudable prudencia, ha dado anónimas 
el número 18 de En PueBLO CHILENO, i aunque serán de Y. $, 
con mas acierto 1 justicia apreciadas, no puedo escusarle dos 
de mis pobres indicaciones, 1 son a saber: 1.?, que jamas cau- 
dillo alguno incurrió en la intemperancia de ruda franqueza 
de decir ¿nvado, sino que todos han rechazado esa voz como 
denigrante i hecho titánicos fuerzos para apartarla de sus pro- 
cedimientos aun cuando la invasion fué mas clara; i 2.%, que 
se emplea una arma aleve, condenada por la vergitenza delas 
naciones, respecto del indio, del aboríjena boliviano, preten- 
diendo hacer en esa raza infeliz el proselitismo del patricidio a, 
favor del estímulo que se da a la holganza.—Asombra esa au- 
dacia con que se predica el desprestijlo de la lei nacional en el 
país enemigo. Ni los conquistadores hábiles lo hicieron nun- 
ca, Norabuena que se luche contra los ejércitos, pero no es 
permitido insultar ni abrir cruzada contra la lei de la nacion 
a donde se lleva la guerra. —Creo, señor, tan grave el hecho que 
está a la altura de la pluma de Y. $S,, i le o descubra a to- 
dos los ojos la disolvente doctrina que se esconde tras ese proce- 
der inícuo. Chile va en busca de renegados, hace el llamamiento 
a la traicion contra los terminantes votos de la moral esterna. 

Llegaba aquí, cuando persona de distinguido carácter públi- 
co me pidió una entrevista i me invitó a hacer en su compa- 
ñía algunas observaciones de las cuales resulta que el contra- 
almirante Williams Rebolledo tiene ofrecido repetir en cuanto 
a nuestra escuadra la táctica que le hizo dueño del trasporte 
español La Virjen de Covadonga. Un consejo de jefes ha 
aprobado el plan de acometer cuanto ántes a nuestros buques 
uno a uno, de asaltar, en fin, a cualquiera de ellos que navegue 
solo, i hasta se ha ofrecido i solucionado la dificultad de coho- 
nestar ese empleo de fuerza sin prévia declaratoria de guerra. 
El Don Mariano, vapor de la compañía de Lota, fondeado en 
esta bahía, está cargando carbon para trasbordarlo en Cobija 1 
Tocopilla a los buques que deben realizar el golpe de mano. 
Mi primer acuerdo fué dirijira S. E. por cable este despacho: 
Buques no navequen solos, por correo razones. Detúvome no 
obstante: 1.”, la desconfianza dela fiel trasmision o denuncia a las 
autoridades; i 2. , la imposibilidad de fundar tan grave alarma 
una vez que he jurado al señor dignatario autor de la primera 
revelacion callar eternamente su nombre, He resuelto, pues, 
dar este aviso a V, $. hoi, i semejantes-mañana a $, E. ¡al se- 
ñor prefecto de Tarapacá. El retardo necesario para los tras- 
bordos de carbon me deja aun oportunidad, 

Los chilenos han dado hartas pruebas de su confianza en la 
santificacion, que da el éxito, para que no sea apreciable la no- 
ticia cuya vehemente posibilidad garantizo a V. $, 

Empieza a difundirse la voz de que la victoria de Calama ha 
sido cara para Chile. En el correo próximo daré a V, S. cuantos 
detalles adquiera. 

Sfrvare V, $, tenerme en el número de sus mas adictos i res- 
petuosos amigos. 


ManuzL M, SrGuin, 
Al señor Ministro J, A Layalle. 


o 


TRATADO SECRETO. 
XXIV. 


Protocolo complementario al Tratado Secreto de 1873, 
celebrado en Lima el 15 de Abril de 1879, para de: 
terminar los subsidios i continjentes de mari tierra 
conque deben concurrir las naciones aliadas para 
hacerla guerra a Chiie. 


Reunidos los infrascritos Mantel Irigóyen, Ministro de Re- 
laciones Esteriores del Perú i Serapio Reyes Ortiz, Enviado 
Estraordinario i Ministro Plenipotenciario de Bolivia, compe- 
tentemente autorizados por sus respectivos Gobiernos, para pro- 
ceder de conformidad con el artículo 5. “ del Tratado de Alian- 
za defensiva de 6 de Febrero de 1873, a ajustar lps arreglos 
precisos sobre subsidio i continjente de fuerzas de mlar 1 tierra, 
para responder a la guerra que Chile ha declarado a'ámbas na- 
ciones, han acordado lo siguiente: 


Í, 


Bolivia contribuirá para la guerra con un ejército de tierra 
de doce mil hombres, 1 el Perá con ocho mil i toda su escua- 
dra, a medida que las exijencias de aquella lo requieran. 

Las espresadas fuerzas de tierra podrán aumentarse poste- 
teriormente en la proporcion que este artículo señala, prévio 
el respectivo acuerdo entre ámbos aliados, i las de la escuadra 
si fuere posible i el Gobierno del Perú lo creyere necesario, i 
en el modo i forma que él determine. 


TI. : 


Bolivia se obliga a indemnizar al Perú los gastos que le oca- 
sione la guerra que le ha declarado el Gobierno de Chile a con- 
secuencia de su alianza con ella; eutendiéndose por tales gas- 
tos los estraordinarios de movilizacion de su ejército 1 armada, 
los de organizacion, sostenimiento i movilizacion de la fuerza 
estraordinaria de mar 1 tierra, los de compra de armamento i 
buques para el ejército o la escuadra, así como el valor de los 
buques 1 armamento perdidos. 


111, 


El Gobierno del Perú deberá llevar una cuenta espectal de 
dichos gastos, la que será examinada, llegado el caso, por una 
comision compuesta de un comisario nombrado por cada una 
de las partes i un tercer dirimente que se elejirá por la suerte 
entre cuatro personas designadas por los comisarios, a razon de 
dos por cada uno, Esta comision se rennirá en Lima a los cin- 
cuenta dias de terminada la guerra, 1 su fallo o el del tercer 
dirimente en su caso, será definitivo, 


IV. 


El Gobierno dol Perú percibirá en los puertos de Arica 1 de 
Mollendo el cincuenta por ciento en plata de los derechos 
aduaneros de las mercaderías estranjeras que se introduzcan 
por dichos puertos para el consumo de Bolivia, i su cobro se 
hará con arreglo al arancel boliviano, por los administradores 
peruanos, con intervencion de los ajentes aduaneros de Boli- 
via, creados por el Tratado de Comercio i Aduanas de 26 de 
Octubre último, vijente entre ámbos países. El pad de 
este cincuenta por ciento se aplicará a los gastos de la guerra 
que haga el Perú i que Bolivia se obliga a indemnizarle, con- 
forme al artículo 2. “ del presente Tratado; 1 su percepcion se 
hará por el Perú hasta la completa cancelacion de dichos gas- 


tos. 
v. 


Ademas del cincuenta por ciento de los derechos aduaneros, 
designado en el artículo anterior como fondo de amortización 
de los gastos de la guerra, Bolivia se obliga tambien a abonar 
mensualmente al Perú el cincuenta por ciento de los derechos 
que impusiere a la esportacion del salitre que se haga por su 
litoral. 

VI 


El Perú percibirá tambien el cincuenta por ciento restante 
de los derechos aduaneros de que se ocupa la cláusula IV, on 
indemmnizacion de los gastos que le ocasionare la alipnentacion 
del ejército de Bolivia durante el tiempo que permanezca on 
territorio peruano o chilono o en el departamento litoral de 
Bolivia, stn mas deduccion que la de la cantidad correspon- 
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diente al presupuesto de los ajentes aduaneros en los puertos 
del Perá. 

Se considera tambien como fondo en parte de la amortiza- 
cion de los gastos de provisiones al ejército de Bolivia, la su- 
ma de sesenta mil soles plata, saldo dela subvencion aduanera 
que el Gobierno del Perú ha retenido en su poder a solicitud 
de la legacion permanente de Bolivia, 


-VIL 


Si el éxito de la guerra fuere favorable a las armas de Boli- 
via i el Perú, i se consiguiese de Chile la indemnizacion de los 
gastos que ella ocasionare, desaparecerá la obligacion que pesa 
sobre Bolivia segun el artícnlo 11. 


VII 


Los buques i'armamento que se obtuvieren por el Perú para 
la guerra con Chile, quedarán; a la terminacion de ésta, como 
propiedad de Bolivia, salvo el caso de que el Gobierno del Pe- 
rú prefiriese quedarse con ellos. 

n fe de lo cual los respectivos Plenipotenciarios fsmaroa 1 
sellaron con sus sellos particulares, por duplicado, el presente 
protocolo. 

Becho en Lima a los quince dias del mes de Abril del año 
de gracia de mil ochocientos setenta 1 nueve, 


MANUEL ÍIRIGÓYEN. 
SERAPIO REYES ORTIZ. 
Hai dos sellos, 


Lima, Abril 16 de 1879.—Visto el protocolo anterior, aprué- 
base en todas sus partes i dénse las órdenes necesarias para su 
exacto cumplimiento. 

Comuníquese i rejístrese. 


IRIGÓYEN. 


LEGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 
XXYV. 


Pide se establezca un correo mas entre Tacna 
i La Paz, 


LEGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


Lima, Abril 14 de 1879. 


Señor Ministro: 

Hace mucho tiempo que se deja sentir la necesidad para el 
comercio, cada dia mus creciente, que sostienen Bolivia i el 
Perú, por la via de Tacna, del establecimiento de un correo mas 
entre esta última ciudad ila de La Paz, Esn necesidad sube ahora 
de punto coy motivo de la guerra que ámbas naciones sostienen 
contra Chile i que demanda mas actividad en la correspon- 
dencia. 

Fundado en estas consideraciones, cuyo desarrollo i alcance 
no pueden ocultarse a la penetracion de V. ÉE., i en cumpli- 
miento de instrucciones que he recibido hoi de mi Gobierno, 
me permito insinuar a V. E. la conveniencia de establecer di- 
cho correo bajo las mismas condiciones que el que hai estable- 
cido desde tiempo inmemorial; esto es, contribuyendo las 
respectivas administraciones con treinta i seis soles cada una 
por cada viaje. 

De este modo, Exemo. señor, la comunicacion que llega a 
'acna del Norte i del Sur, en los vapores del sbado i domin- 

o, marcharia a su destino el lúnes, sin sufrir el retardo que 
hol esperimenta hasta el juéves de cada semana en que sale 
dicho correo. 

Esperando que esta indicacion halle una favorable acojida en 
el ánimo del alado Gobierno de V. E., me es grato ofrecerle 
los sentimientos de mi distinguida consideracion 1' particular 
aprecio, 

Z, FLoREs. 


Al Excmo. señor don Manuel Irigóyen, Ministro de Relaciones Esteriores del 
* Perú. 


XAXVL 


Se aprueba el Protocolo firmado sobre subsidios para 
la guerra. 


LEGACION ESTRAORDINARIA DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


Lima, Abril 16 de 1879, 
Señor Ministro: 

Tengo la satisfaccion de participar a V. E. que he recibido 
el despacho que se ha servido dirijirme en esta fecha poniendo 
en mi conocimiento que el Excmo. señor Presidente de la Re- 
pública ha tenido a bien aprobar el Protocolo sobre subsidios 
que tuve la honra de firmar con V. E. en cumplimiento del 
artículo 5. % del Tratado de Alianza defensiva, celebrado entre 
el Perú i Bolivia el 6 de Febrero de 1873. 

Dígnese aceptar V. E. los sentimientos de alta conside- 
racion 1 particular aprecio con que me suscribo atento i seguro 
servidor, 

SERAPIO REYES ORTIZ, 


de señor don Manuel Frigóyen, Ministro de Relaciones Esteriores del 
erú, 


XXVIL 


Se aprueban los Protocolos referentes al mando del 
ejército aliado i adicion al de subsidios para la 
guerra. 


LEGACION ESTRAORDINARIA DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


Lima, Mayo ? de 1879, 
Señor Ministro: 

Me es satisfactorio participar a V. E. que he recibido el des- 
pacho en que V. E. se sirve participarme que el Excmo. señor 
Presidente de la República ha aprobado por decreto de 6 del 
mes en curso, el Protocolo que firmé con V. E, sobre el mando 
del ejército aliado a fin de que haya unidad de accion en él, 

Por.el próximo vapor tendré el agrado de poner la comuni- 
cacion de V. E. en conocimiento de mi Gobierno, suscribiéndo- 
me, entre tanto, con las consideraciones de mi particular apre- 
cio, atento 1 seguro servidor. 

SERAPIO REYES ORTIZ, 


Al Excmo. señor don Manuel lrigóyen, Ministro de Relaciones Esteriores del 
Perú. . 


LEGACION ESTRAORDINARIA DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


Lima, Mayo 9 de 1879, 
Señor Ministro: 

Me es satisfactorio participar a V. E. que he recibido el des- 
pacho en que V, E. se sirve participarme que el Excmo. señor 
Presidente de la República ha aprobado el Protocolo que tuve 
la honra de firmar con V. E, el 7 del mes en curso, adicionando 
el de subsidios celebrado el 15 de Abril último. 

Sírvase V. E. aceptar las espresiones de mi alta consideracion 
i particular estima. 

Ñ SERAPIO REYES ORTIZ, 


Al Excmo. señor Manuel Irigóyen, Ministro de Relaciones Esteriores del 
Porú. 


—_— 


CONSULADO DEL PERÚ EN ANTO- 
FAGASTA. 


XXVIII. 


Da cuenta de la situacion política. 


CONSULADO DEL PERÚ EN ANTOPAGASTA. 
Antofagasta, Febrero 19 de 1870, 
Señor Ministro: 


Desde el 14 del actual, en qne se realizó la ocupacion de este 
] Pepi 
puerto, solo merecen comunicarse a Y. S, los hechos siguien- 


tes: ] 
1.2 Se ha ordenado el acuartelamiento de dos batallones de 


Guardia Nacional de a 500 plazas ca la uno, 


iy 
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2, 2 Se ha dispuesto la continuacion de la línea telegráfica 
hasta el pueblo de Caracoles i la colocacion del cable sub-ma- 
rino i del telégrafo terrestre, segun convenga entre este puerto 
¡la caleta de Chañaral; 

3, “ Se ha destacado una guarnicion de 50 hombres para la 
vijilancia de Caracoles, ocupado tambien sin desgracias; 1 

4, “ Marchan por este vapor mas de 200 emigrados boliyia- 
nos, entre los que figura gran número de Jos antiguos emplea- 
dos públicos. e 

Respecto de este Consulado, no tiene hasta ahora noticia ofi- 
cial del nuevo estado de cosas, 1 espera como lo tiene manifesta- 
do a Y. S. las instrucciones superiores del señor Ministro de la 
República residente en La Paz i las supremas que V. $. tenga 
a bien comunicarle. 

Dios guarde a V. $S., señor Ministro. 


MANUEL M, SEGUInx. 


Al soñior Ministro do Relaciones Estoriores de la República, —Lima. 





CONSULADO DEL PERÚ EN ANTOFAGASTA. 


Antofagasta, Febrero 23 de 1879, 
Señor Ministro: 
Del 19 del corriente, en que dí a V.S, cuenta de la situacion 
olítica de este Litoral, al presente han ocurrido los siguientes 
háohos notables: 

1. Principia el alistamiento de las Guardias Nacionales 1 
ge ha ordenado por la autoridad la fijacion de los respectivos 
carteles de llamamiento; 

2. Se han iniciado los trabajos de prolongacion i estable- 
cimiento de líneas telegráficas terrestres a que hice relacion en 
mi oficio del 19; 

3. Se ha reforzado 1 dotado de alguna artillería la nueva 
guarnicion de Caracoles; 

4. % Se ha ocupado el puerto de Mejillones en la misma for- 
ma que éste; 

5, Se ha estacionado en Cobija el blindado de la escuadra 
chilena Blanco Encalada; 

6.2 Se ha fijado un cartel señalándose como Juez compe- 
tente para la tramitacion de los pedimentos de minas al señor 
don Telésforo Mandiola, cuyo despacho se encuentra en la ca- 
lle de Santa Cruz, número 115; 

7.2 Se ha celebrado un meeting popular, enyas conclusio- 
nes se reducen al aplauso i ofrecimiento de apoyo al Gobierno 
para que (son palabras testuales) el Litoral ocupado no vuelva 
a ser boliviano, 1 cuya acta se ha remitido al Supremo Gobier- 
no de Santiago; ' 

8. Han visto la luz dos periódicos, EL CATORCE DE FE- 
BRERO i La Voz DE CHILE, ¡a fin de que Y. $, juzgue de su es- 
píritu, le remito el 2.9 número del primero ¡el 1, 2 del últi- 
mo, pues el de aquel se agotó en el círculo oficial; 

9, Continúa la emigracion boliviana; hoi deben salir mas 
de 100, entre ellos el antiguo administrador i empleado de esta 
Aduana. 

de Cónsul que suscribe continúa en la misma ignorancia ofi- 
cial. 

Dios guarde a V. S., señor Ministro, 


Manuvez M. Sequrn. 
Al soñor Ministro de Relacionea Esteriores de la República, —Lima. 





CONSULADO DEL PERÚ EN ANTOFAGASTA, 


Antofagasta, Marzo 9 de 1879. 
Señor Ministro: 

Desde la fecha de mi última comunicacion a ésta, solo pue- 
ms merecer la superior atencion de V. $. los hechos siguien- 

es: 

1.2 Los trabajos de prolongación de la línea telegráfica 
entre este puerto iel'puebluo de Caracoles, han avanzado desde 
el Cármen Alto hasta Punto Negra, de manera que ocho dias 
despues de fechada esta comunicacion estará, a juicio de los 
intelijentes, del todo establecida la correspondencia; 

2. “ Se ha organizado definitivamente la Guardia Nacional 
de Caracoles i se juzga probable su aumento en dos compañías 
e las llamadas al servicio en vista del entusiasmo de los po- 

adores; 


3.2 Se juzga fundada la noticia de haber aparecido en Ca- 


racoles una montonera capitaneada, segun unos, por el doctor 
Cabrera, i segun otros, por don Juan de Dios Rtvera Quiroga, 
montonera cuyo asiento es el pueblo de Calama i a la cual ge 
atribuyen los asesinatos de los ciudadanos chilenos. Leonardo 
Vallejos i N. Reyes, declarados prisioneros de guerra, i man- 
dados internar a Lipe, en cuyo camino se dice fueron victima- 
dos. Me ha de conceder V. $, el término de la distancia para 
rectificar estos hechos hasta ahora dudosos. Finalmente, han 
mandado a Caracoles al 2. % de línea i al señor Comandante 
en Jefe de las fuerzas espedicionarias i regresado de allí a este 
puerto la fuerza de artilleros navales que fué enviada en los pri- 
meros dias de la ocupacion. 
Dios guarde a Y. $., señor Ministro, 


MANUEL M, SEGUI, 
Al soñor Ministro de Relaciones Exteriores de la República. —Lima. 


CONBULADO DEL PERÚ EN ANTOFAGASTA. 


Antofagasta, Marzo 12 de 1879, 
Señor Ministro: 

El número 8 de Ex CATOROE DE FEBRERO, periódico de esta 
localidad que debidamente marcado acompaño, dará a Y, $, co- 
nocimiento de los decretos espedidos por el Excmo. Gobierno 
de La Paz a consecuencia de la ocupacion por fuerzas chilenas 
de este puerto, el de Mejillones i el mineral de Caracoles, La 
impresion, aunque en estremo defectuosa, es la mejor que ha 
podido obtenerse, como lo juzgará V. S, por la advertencia que 
abre la inmersion de esos importantes documentos, 

En el distrito consular de mi cargo merecen mencionarse co- 
mo acontecimientos de la actual situacion: 

1.2 La llegada de los señores Ministro de la Guerra coro- 
nel don Cornelio Saavedra 1 Contra-almirante don Juan Wi- 
lliams Rebolledo, con sus respectivos acompañamientos en la 
mañana de hoi, para dirijir el primero las operaciones milita- 
ros, i encargarse el segundo del mando en jefe de la escua- 

ra; 

2,2 El arribo de algunos voluntarios enganchados última- 
me en la costa del Sur para completar el 3.*r batallon de 

ínea; 

3. “ Se da al acontecimiento, aun no comprobado, de los 
homicidios realizados en Calama, la version de un combate em- 
prendido a causa de o los chilenos introducir ganado 
a Caracoles e impedirlo los bolivianos a título de justa reHresa- 
lia de la órden comunicada a Dorado Hermanos i que ya he 
puesto en noticia de Y. $; 

4, % Continúa con actividad la instruccion de los naciona- 
les nuevamente alistados 1 organizados; ES 

5. Se ha procedido ayer a limpiar los fondos del blindado 
Cochrane por medio de buzos i ordenado que permanezca cons- 
tantemente a media máquina durante la noche; 1 

6.2 Se han principiado los trabajos para la prolongación 
del cable sub-marino. 

El Cuerpo Consular continúa oficialmente ignorante de los 
cambios políticos i de las operaciones militares, 

Dios guarde a V. $S., señor Ministro. 


ManueL M. SEQUIN. 
Al señor Ministro de Relaciones Estoriores do la República. —Lima. 


CONSULADO DEL PERÚ. 


Antofagasta, Marzo 15 de 1879, 
Señor Ministro: 

El número 10 de Ex Puento CHILENO, periódico de esta loca- 
lidad, que adjunto a V. S., debidamente marcado, i el BOLETIN 
del mismo, repartido a última hora, impondrá V. $. de la ver- 
dadern situacion actual, 

A los detalles casi completos que dan esas ep pa 
debo agregar únicamente que la marcha precipitada de algunas 
fuerzas i nun de los jofes suporiores, hacen presumir i convier- 
ten en rumor público la existencia de algunas fuerzas bolivia- 
nas en el distrito de Calama. 

Dios guarde a V, $., señor Ministro. 


MANUEL M. SEQUIN, 


Al señor Ministro do Relaciones Esteriores de la República, —Lima. 


e 
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NÚN. 18—LEGACION DEL PERÚ EN EL BRASIL. 


(Reservada.) 
Rio de Janeiro, Octubre 27 de 1879, 


Señor Mivistro: 

Con la fecha del 6 del mes próximo pasado i bajo el número 
1, reservada, recibí del señor Ministro Plenipotenciario de la 
República en el Plata, la nota que acompaño a V. $. en copia 
anexa, bajo el número 1, a la cual contesté con la que igual- 
mente acompaño a V. $, en copia anexa, bajo el número 2. 

A principios del mes que corre vino a verme nuestro Cónsul 
en esta cindad, don Enrique Harper,ime comunicó el oficio que, 
con la fecha del 3 del anterior, le habia dirijido al señor Mi- 
nistro Plenipotenciario de la República en Francia, i que se 
servirá V. S. encontrar bajo el número 3 en las copias anexas, 
i la contestacion que daba al propio señor Ministro, que lleva 
la fecha del 7 de los corrientes, 1 el número 4 en las copias 
anexas, suplicándome le franqueara la lista de los buques ofre- 
cidos que el señor de la Torre me habia remitido en copia por 
haber él enviado a dicho señor a su debido tiempo la lista ori- 
jinal; la misma que, bajo recibo, le entregué, 1que el señor 
Harper remitió al señor de Goyeneche, razon por la que no la 
remito yo hol a V. $, 

Por estos documentos vendrá V. S, en conocimiento i se lo 
trasmitirá al señor jeneral Ministro de Guerra i Marina, de que 
aquí no hai ni ha habido nunca buques de guerra en venta, ni 
blindados ni de madera, que los ofrecidos por el señor don Anjelo 
Bazetto están en Italia i son unos buques viejos de la marina de 
ese reino vendidos por esa causa, de los que ninguno es blin- 
dado; que don Anjelo Bazetto, persona desconocida en esta 
ciudad, así como la casa de Coltelletti, de que se imponia ajen- 
te, siguió un viaje para Buenos Aires i no se ha vuelto a oir 
hablar de él aquí; 1 que todo lo que a los tales buques se refiere es 
una pamplina, con la que no se ha debido nunca ocupar la aten- 
cion del Gobierno, ni distraerla de los muchos e importantísi- 
mos objetos; que, en las actuales circunstancias, tan poderosa- 
mente la llaman. 

La nota del señor Ministro Plenipotenciario de la República 
en Prancia al Cónsul de la misma en esta ciudad, me hace su- 
poner que se esperaba la contestacion que éste le diese para 
mandar al capitan Muñoz a que reconociese los buques en cues- 
tion, 1 el conocido recto criterio del señor de Goyeneche me 
hace esperar que en vista de la contestacion del señor Harper, 
i, sobre todo, de la lista de los buques que yo le entregué para 
que a aquél remitiese, habrá economizado al digno capitan Mu- 
ñoz viajes tan dispendiosos como estériles, 

Dejo con este oficio contestado el que, con la fecha del 20 de 
Agosto, se dignó V. $, dirijirme bajo el número 20, reservado, 
deplorando que no haya nada de serio en la oferta de don An- 

jelo Bazetto, ni esperanza ninguna de obtener por su interme- 
dio huque alguno que, en alguna manera, reemplace nuestro 
nunca bastantemente deplorado Huáscar. 

Con todo respeto i consideracion repítome de V. $., señor 
Ministro, mui atento obediente servidor. 


J. A. LAVALLE, 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relacionos Esteriores. 


COPIA NÚM. 1. 
(Reservadas.) 


Legacion del Perú.—Al señor Enviado Estraordinario 1 
Ministro Plenipotenciario del Perú en el Imperio del Bra- 
sil, don José Antonio Lavalle.—Buevos Aires, Setiembre 6 
de 1879.—Señor Ministro. —N.? 1.—El 29 de Julio comuniqué 
telegráficamente i por correspondencia al Supremo Gobierno la 
oferta que se habia hecho a nuestro Cónsul en Rio de Janeiro 
de una fragata blindada i varias cañoneras que se comprometian 
a entregar en los mares de la India o de Guinea, don Anje- 
lo Bazetto, que asegura haber hecho la oferta deseando conocer 
nuestra decision; vino a esta plaza últimamente 1 entre otros 
datos respecto a esos buques, me ha declarado que se encon- 
traban en Génova i pertenecian a la marina italiana, Anoche 
he recibido un telegrama del señor Ministro de Relaciones Es- 
teriores, fechado en Lima en el mes de Agosto, en que testual- 
mente me dice: “Va Muñoz examinar cañoneras,” Parece, pues, 


que por haberse becho la oferta en Rio de Janeiro, se ha creido ' 


que las cañoneras están por esas aguas; i es probable que el se- 
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ñor Muñoz, si no ha llegado a ese puerto, deba arribar próxima- 
mente a él. Por si tal sucede, acompaño a V. S. una copia de 
la oferta hecha por el señor Bazetto, a fin de que V.-$. se sirva 
entregarla al comisionado, el que deberá entenderse en Jénova 
con el señor Luiggi Coltelletti. Como es posible tambien, que 
el señor Muñoz se haya dirijido a Europa, porno encontrar 
vapor que lo conduzca inmediatamente a Rio de Janeiro, talvez 
seria oportuno, si V. $. así lo estima, telegrafiar de esa capital 
a nuestra Legacion en Paris, para que ponga los datos mas -Im- 
portantes en noticia del referido señor Muñoz, a fin de no per- 
der tiempo i de evitarle un viaje inútil al Brasil. Si V. $. tiene 
clave para entenderse con el señor de Goyeneche, el asunto será 
mas sencillo; pero en caso de no haberla, creo que bastaria in- 
dicar la necesidad de partir para Jénova 1entenderse en esa ciu- 
dad con Coltelletti de la casa fuerte de este nombre. Por mi par- 
te he telegrafiado hoi al Supremo Gobierno por la via de Tupiza, 
comunicándole las noticias recientemente adquiridas sobre 
el negocio de que me ocupo; pero, por lo que vengo observan- 
do, mi telegrama no llegará a Lima áutes de 20 dias. ¡Ojalá 
pudiera V, S, hacer llegar al conocimiento del señor Minis- 
tro de Relaciones Esteriores aquellos datos, ántes del tiempo 
que acabo de indicar, Aprovecho esta oportunidad para reiterar 
a V. $. los sentimientos de distinguida consideracion, con que 
quedo de V. $S., atento servidor.—(Firmado.)—A. V, DE LA 
'PoRRE, 


—a 


COPIA NÚM. 2. 


Legacion del Perú en el Brasil.—Rio de Janeiro, a 16 
de Setiembre de 1879.—Al señor Enviado Estraordinario 
¡ Ministro Plenipotenciario del Perú en la República Arjentina. 
—Señor Ministro Plenipotenciario: —Cou viva satisfaccion re- 
cibí ayer el estimable oficio de V. S.,de 6 de los corrientes, signa- 
do con el número 1, relativo a la oferta hecha por Anjelo Bazet- 
to, a nombre de la casa de Coltelletti le Jénova, de una fragata 
blindada i varias cañoneras, i al viaje del capitan Muñoz para 
examinarlas, que por telegrama fechado el 16 del último le 
anunció a V. $. el señor Ministro de Relaciones Esteriores de la 
República, No abrigo ninguna duda respecto al puerto adon- 
de deba dirijirse el comandante Muñoz, que será seguramente a 
Jénova i no a este Imperio, como V. $. lo teme. El comandan- 
te Muñoz hace tiempo que reside en Europa como Cónsnl Je- 
neral de la República en Francia, i ha sido encargado de diver- 
sas jestiones para procurarnos buques, así en Italia como en 
'Purquía. Si por equivocación se le hubiese mandado venir al 
Brasil, con la fecha de 16 de Agosto o ántes, ciertamente (ue 
algo a ese respecto me hubiera dicho el señor Ministro de Ke- 
laciones Esteriores, pues tengo comunicaciones de $, $. que 
llevan esa fecha. Además, si se le hubiese ordenado por telé- 
grafo el 16 de Agosto que se dirijiese al Brasil, o ya hubiera 
llegado a esta cindad, o ya estaria en viaje para ella, siendo, 
por tanto, imposible detenerlo en su marcha; pero estol seguro 
que no será así. —Estas son las razones por la que no he toma- 
do medida uingyna respecto al asiinto que trata V. S. en el 
oficio que contesto, 1 aunque hubiese querido tomar alguna, 
no me Imbiera sido posible. Cerrado para nosotros el Telégrafo 
Trasandino, a V. $. le queda espedita siguiera la via de Tupiza 
para comunicarse con el Gobierno, miéutras yo tengo solamen- 
te la de Europa por Panamá, de donde, como V.S sube, no hai 
cable para el Callao.—Pero de todos modos descanse V, S. en 
la seguridad de que el comandante Muñoz no vendrá al Brasil, 
¡ reciba V. S. la del alto aprecio, con que soi dle Y, S,, señor 
Ministro ene mui atento i seguro servidor.—(Pir- 
mado.) —J. A, LAVALLE. 

ia “onformes.—Rio de Janeiro, a 27 de Octubre le 


1879. a 
J. MELECIO CAsÓs, 


Secretario, 
Hai un sello, 


— o 


COPIA NÚM. 3. 
(Reservada.) 


Paris, Setiembre 3 de 1579, — Señor Cónsul: —El día de ayer 
recibí del señor Ministro de Relaciones Estertores del Perú un 
despacho telegráfico, porel que me informa que V. S. ha da 
al Gobierno un buque blindado i cañoneras, 1 me recomienda 

reguntar a V. $, en qué lugar se encuentran dichas navos para 
acerlas examinar yo, si lo juzgo necesario.—Á consecuencia 
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de dicho despacho, dirijí a V. S, el telegrama siguiente:—“Díga- 
me dónde existe oferta V. S. hizo Gobierno. Detalles.”-—No du- 
do que se apresurará V, S. a darme los datos que solicito para 
obrar como convenga.—V, $, comprende que en cuestion tan de- 
licada i de tanta importancia, es necesario, para proceder con 
acierto, poseer todos los detalles que den una idea clara i exacta 
del asunto que deba tratarse.—Creo, pues, indispensable conocer 
el nombre del buque i de las cañonorus i el puerto donde es- 
tán, sus principales condiciones de capacidad, fuerza de máqui- 
na i de artillería, espesor del blindaje, si tiene torres o no, su 
marcha, si tiene espuela, su precio i estipulaciones del contrato; 
en una palabra, los pormenores de mayor interes para poder 
juzgar si son iguales o mejores que los acorazados chilenos, — 
Agregaré que es de todo punto necesario que dichas naves sean 
examinadas por los marinos peruanos que marcharán con tal nb- 
jeto al lugar en que se hallaren,i en esa virtud deseo me diga V. $, 
si tal exámen podria efectuarse sin dificultad, es decir, si cuenta 
V. $, con todas las facilidades para dicho reconocimiento, no so- 
lo de la parte natural del buque, sino de su velocidad hacién- 
dolo andar.-—— Adjunto a V. $. una clave preparada en esta Le- 
gacion 1 de que se servirá V, $, hacer uso cuando le sea necesario 
mandarme algun despacho telegráfico sobre este asunto o cual- 
quier otro relativo a la guerra, pues creo que seria comprome- 
ter el éxito de las negociaciones que se entablaren, si continuá- 
ramos valiéndonos del lenguaje corriente. —Señor Cónsul del 
Perú. —Rio Janeiro.—Dios guarde a V.S.—Juan M. de Goyene- 
che. 
Es copia conforme el orijinal. 
A, ENRIQUE HARPER, 
Cónsul del Perú. 


COPIA NÚM. 4. 


Rio Janeiro, Octubre 7 de 1879. 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de acusar a la nota de V. E., fecha 3 de Se- 
tiembre último, en la que me anuncia V. E. que el dia anterior 
habia recibido del señor Ministro de Relaciones Esteriores del 
Perú un despacho telegráfico referente a unos buques que ha- 
bian sido ofrecidos en venta al Gobierno del Perú por interme- 
dio de este Consulado, i que, en cousecuencia, me habia dirijido 
el siguiente telegrama, 

“Dígame donde existe oferta V. S. hizo Gobierno. Detalles.” 

Este telegrama no ha llegado a mi poder, por lo que adjunto 
el correspondiente certificado de este Consulado. 

Los buques ofrecidos en venta son los que constan de la ad- 
Junta lista i fueron ofrecidos por el señor Anjelo Bazetto, el que 
siguió para Buenos Aires para ver si podia ponerse de acuerdo 
con la Legacion del Perú en'aquella República; por lo tanto, 
no hallándose en ésta el señor Bazetto, no puedo dar a V. E, 
detalles, pero entiendo que ninguno de esos buques es blin- 
dado, 1 tambien que pertenecieron a la escuadra italiana i se 
hallan fondeados en Jénova, 

> todo cuanto puedo informar a V, E. sobre este parti- 
cular. 

Es copia conforme al orijinal, 
A. Enrique Harper, 
Cónsul del Perú. 


AS. E. el señor don Juan M, de Goyeneche, Enviado Estraordinario i Minis- 
tro Plenipotenciario del Perú en Francia. —Paris, 





CONSULADO JENERAL DEL PERÚ 
EN COLOMBIA. 


XLVI 


Acompaña dos telegramas, a que hace referencia, 
CÓNSUL JENERAL DEL PERÚ EN COLOMBIA, 


- A Panamá, Mayo 7 de 1879, 
A e pr 
.  éngo el honor de elevár a V. $, el adjunto telegrama reci- 
bido hoi de Nueva York i dirijido por don Cárlos 'Pracy, Encar- 
gado de Negocios del Perú en Estados Unidos, al señor Valla- 
rino, nuestro Cónsul en este puerto, He enviado copia del 





mismo despacho al capitan de puerto de Paita para su mas 
breve trasmision por telégrafo al Supremo Gobierno, 
Dios guarde a V, $., señor Ministro. 


] Luis E. MÁnQuez. 
Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima. 


TELEGRAMAS, 
Panamá, Mayo 6 de 1879, 


Tracy a Vallarino, Cónsul peruano. 
Trasmito telegrama Paita i carta Lima siguiente. 
Zoilo Flores, Lima. Salgo diez; mande pasaporte Panamá. 


| ARAMAYO. 


Panamá, Mayo 14 de 1879, 
Señor Ministro: 
He recibido i trasmitido a su destino por el cable, el sábado 
10 del presente a las 3 P. M. el siguiente telegrama que se 
sirvió V. S. remitirme con tal objeto. 


“Hubbe. 
Box 42, 
Bayonne, 
New-Jersey. 
U. $. 


Contract forteu, Came with one or more inmediately. Ave- 
rage one every steamer. Contract by mail, 
GREGORY.” 
Dios guarde a V. $., señor Ministro. 
Luis E. MÁRQUEZ. 


Alseñor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. — Lima, 





XALVIL 


Anuncia la llegada del “Talisman” a Panamá, que debe 
conducir armamento al Callao con la antorizacion 
del Presidente Casorla. 


CONSULADO JENERAL EN PANAMÁ. 


Panamá, Mayo 20 de 1879, 
Señor Ministro: 

La llegada a este puerto en la noche de ayer del trasporte na- 
cional Talisuan, ha coincidido con la del vapor Crescent-City, 
procedente de Nueva York, en el cual ha venido el señor co- 
ronel don Andres Aramayo, trayendo un armamento i muni- 
ciones para el ejército de Bolivia, los cuales junto con los mil 
rifles Remington i sus respectivos cartuchos comprados en Pa- 
namá por el comisionado especial señor Solórzano i los proyec- 
tiles para el Muáscar que vinieron de Francia en el vapor Pa- 
rá, remitidos por el señor capitan de navío don N. Alzamora, 
serán embarcados en el Talisman sin demora alguna, confor- 
me a las órdenes de V, $, recibidas A su estimable oficio de 12 
del actual, 

Para lograr el seguro embarque de los espresados elementos 
de guerra (que por no venir en tránsito a otro puerto del Pacf- 
fico, sino directamente a Panamá, comprometen en su despa- 
cho al Perú la neutralidad de Nueva Granada), he obtenido del 
señor Presidente de este Estado, bajo la conveniente reser- 
va, el permiso respectivo para practicar dicho embarque i cual- 
quiera otro que sea necesario en adelante, hasta que el Gobier- 
no central resuelva si la neutralidad del Itsmo debe entenderse 
po la igualdad de dorecho de cada belijerante para esportar 
os elementos de guerra que posea en Panamá, o por la absolu- 
ta prohibicion de da esportacion de dichos elementos. Insistí 
con el jefe del Estado en la necesidad de tal consulta hasta 
obtener su beneplácito, a pesar de la responsabilidad gravísima 
en que incurre ante ol Gobierno de Bogotá, pormitióndome el 
libre embarque a fia de poder remitir al Perú sin embarazo al- 
guno, durante los dos meses próximos, todos los artículos de 
guerra que se nos mande de Europa o do Estados Unidos, 

A la vez que alcanzaba tan notable favor del Presidonto de 
Panamá, obtenia del mismo otra resolucion que anula todas las 
jestiones del Cónsul de Chile para impedir el despacho de nuos- 
tras armas, El reforido Cónsul, informado por telegramas de 
Europa i de Norte-América de las remesas do pertrechos que 
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se hacen al Perú, solicitó reiteradas veces la prohibicion del 
embarque con tal destino, haciendo responsable ante Chile a 
los Estados Unidos de Colombia por la violacion de la neutra- 
lidad si autorizaba ese embarque en Panamá. En vista de tal 
intimacion, manifesté al Presidente del Estado que refiriéndo- 
se las reclamaciones del Cónsul chileno a la neutralidad del 
Itsmo, correspondia el conocimiento i resolucion de ellas al 
Gobierno jenerai, siempre que fueran presentadas al despacho 
de Relaciones Esteriores por un ministro de Chile acreditado 
en la Union o directamente por el mismo Gobierno de aquella 
República; pero que de ninguna manera debia aceptar el indi- 
cado Presidente las jestiones del ajente chileno, que por su 
carácter consular no tenia la facultad de intervenir en cues- 
tiones de ER Discutida i aceptada esta indicacion por 
el jefe del Estado, fué trasmitida en el acto como decision su- 
premo i al pié de la letra al Cónsul de Chile, quedando así 
anulada la mision principal de este ajente. 

El mismo Cónsul ha anunciado hoi a su Gobierno, en cable- 
grama por la via de Europa, la llegada del Talisman a este 

uerto, 1 me apresuro desde luego a verificar el embarque de 
as armas i municiones, para que dicho trasporte zarpe sin de- 
mora 1 evite un encuentro ántes de llegar a la costa peruana 
con cualquier buque chileno que pueda salir en su persecu- 
clon. 

He arreglado ya la provision de víveres frescos, aguada i 
carbon para el Talisman, así como la pronta reparacion de una 
pieza de su máquina que tiene un entorpecimiento de pequeña 
consideracion. Confio en que el trasporte zarpe dentro de dos o 
tres dias a mas tardar. 

Tengo noticia de que vienen armas por el ltsmo con destino 
a la China. Creo que sean para Chile i voi a perseguir su lle- 
gada a Panamá para dar aviso de su embarque, Sé tambien 
que de Estados Unidos se ha enviado a Europa (Inglaterra i 
Béljica) armamentos destinados a Chile que conducirán los va- 
pores del Estrecho. 

Ruego a V. S. dé lectura de este oficio a S, E. el Presidente 
i me conceda su aprobacion, 

Dios guarde a V. S,, señor Ministro. 


Luis E. MÁRQUEZ. 
Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. 





p bima, Junio 4 de 1879 —Contéstese en los términos acorda- 
03. 


LARRABURE, 


ALVIIL 


Comunica Ja Megada de armamento para el Perú, re- 
mitido como instrumentos de agricultura, i soli- 
cita fondos. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ. 


Panamá, Julio 4 de 1879, 
Señor Ministro: 

En comunicacion anterior dí aviso a V, $, dela llegada a es- 
te Itsmo, con procedencia de Nueva York por vapor Crescent 
City, de una cantidad considerable de armas i municiones que, 
a falta de noticia del Gobierno o de persona alguna, debí con- 
siderar como artículos de guerra destinados a Chile. En el ál- 
timo vapor procedente de Estados Unidos, el Colon, vino otra 
cantidad ánn mayor que la que trajo el Crescent City. Ambas 
remesas aparecian destinadas al Perú como instrumentos de 
agricultura, i con tan pésimo embalaje, que al Eos eta las 
cajas del ferrocarril al muelle de la Compañía Inglesa de Va- 

ores, se rompieron dos de ellas, descubriéndose el armamento, 

o cual obligó a la referida Compañía a declarar que no toma- 
ria esas armas a su bordo, Yo esperaba que se realizara el em- 
barquo, a fin de comunicarlo a V. $. por el mismo vapor i 
lograr la captura de ese valioso armamento, si acaso iba apa- 
rentemente dirijido al Callao i se intentaba su trasbordo para 
Chile, Pero de las prolijas indagaciones que he practicado, re- 
sulta que las armas i municiones detenidas en el ferrocarril de 
-este puerto, fueron embarcadas en Nueva York por un ajente 
-de los señores Grace Hnos. i que eran realmente dirijidas al 
Perú, Profunda sorpresa me ha causado el que no se me haya 
«dado aviso de esta remesa, pues yo habria preparado el embar- 





que i evitado todo inconveniente, como lo conseguí con las 
armas i pertrechos que .despaché en el Talisman, a pesar de 
las reclamaciones de los ajentes chilenos ¡ de la neutralidad 
del Ístmo. Ayer se me denunció por persona caracterizada que 
la Compañía del ferrocarril habia resuelto devolver-las armas 
espresadas a Nueva York i que era probable que manifestán- 
dose en aquel puerto el descubrimiento hecho en Panamá de 
que las cajas de tal remesa no contenian instrumentos de agri- 
cultura sino elementos de guerra, la Aduana de Nueva York, 
reconociendo el engaño, decomisaría el armamento i perderia 
el Gobierno del Perú, no solo la oportunidad de conseguir esos 
cuatro o cinco mil rifles con sus respectivas municiones, sino 
tambien las treinta mil libras esterlinas abonadas a Grace a 
cuenta de dichas armas; sacrificio que debia haberse evitado 
con un simple aviso al que suscribe. Felizmente, a fuerza de 
Instancias i de mil pasos, he obtenido que las armas sean de- 
tenidas en Panamá hasta que se me remitan los conocimientos 
de ellas i reclame su despacho, haciéndome responsable por el 
valor del almacenaje i todos los gastos que ocasione la deten- 
cion. Es, pues, indispensable que a vuelta de vapor se me en- 
vien esos conocimientos, pidiéndolos a la casa de Grace i que 
se me remita algunos fondos para atender a las obligaciones 
contraidas i a las nezesidades apremiantes de mi servicio, El 
señor Vallarino me declara que no tiene con qué cubrir cual- 
quier gasto, por pequeño que sea, Entretanto, ya he invertido 
en los gastos del servicio (de que daré enenta a V. S. en el 
próximo vapor) una parte de la pequeña suma que recibí en 
Lima por mi sueldo de un trimestre; i si no se me remite di- 
nero a vuelta de vapor, ni tendré con qué pagar los frecuentes 
i costosos telegramas que tengo que hacer a Europa 1 Estados 
Unidos, ni los viajes a las islas de Flamenco 1 Taboya, donde 
fondean los vapores, ni gastos de fletes de ferrocarril i embar- 
que de las armas que aquí existen para el Perú, aparte la reme- 
sa de Grace, ni, en fin, como atender a mis propias necesidades. 
Todo está aquí paralizado i todo se puede perder con gravísi- 
mo daño del Perú, por absoluta falta de fondos i de medio de 
conseguirlos. Tampoco es posible defender nuestra causa por 
la prensa i contestar los ataques de la ESTRELLA DE PANAMÁ, 
sin tener con qué pagar la publicacion de mis artículos. El di- 
rector de la EstreLLa, señor Voyd, ajente de los señores Grace 
Hnos. i de la Compañía Telegráfica, para la cual me remi- 
tió S. E, el Presidente una clave de direcciones de nuestros 
ajentes diplomáticos en Europa i Estados Unidos, se revela en 
su periódico como el mas encarnizado enemigo del Perú. 

Sírvase V, S. dar lectura de este oficio a S. E. el señor Vice- 
Presidente, encargado del mando de la República. 

Dios guarde a V. S., señor Ministro. 


Luis E. MÁRQUEZ. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima. 


Lima, Junio 17 de 1879.—Contéstese en los términos acor- 


dados, en nota reservada, 
LARRABCRE. 


—————— 


XLIX. 


Solicita la remesa de 2,000 libras esterlinas para aten- 
der a los gastos estraordinarios i cl envio de un 
trasporte. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ. 


Panamá, Junio 11 de 1879, 
Señor Ministro: 

He tenido el honor de recibir el mui estimable oficio de Y. 8S,, 
fecha 28 de Mayo último, en que se sirve V, 5. prevenirme 
que se han remitido al señor Solórzano los fondos necesarlos 
para el pago del armamento i subvención de dos periódicos en 
este puerto, i doscientas libras esterlinas al señor Vallarino 
para gastos estraordinarios, E ] 

El señor Solórzano, que ha seguido viaje a Nueva York, me 
declaró haber recibido solo cuatro mil libras, que alcanzaron 
para el pago do una parte de las armas compradas, pero no 
para toda la cantidad que aquí existe por su cuenta, ni para 
subvencion de periódicos. El señor Vallarino tampoco ha reci- 
bido las doscientas libras a que V. $. se refiere. Éstol, pues, 
absolutamente sin recursos para el pago del almacenaje del ar- 
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mamento de Solórzano i el de Grace, para el flete del ferrocar- 
ril, para telegramas a Europa i Estados Unidos, que son res- 
puestas obligadas a informaciones sobre tránsito, etc., que me 
piden por cable los ministros peruanos: para el abono de em- 
barques de armas i gratificaciones por trabajos nocturnos de los 
empleados del ferrocarril; para el sueldo de un ajente en Co- 
lon, i de otro individuo aquí que, a la llegada de cada tren, 
toma nota de marcas i números de bultos que puedan contener 
armas; para el pago de botes que lleven mi correspondencia a 
bordo de los vapores para el Callao, 1 en que tengo que 11 yo mis- 
mo a examinar la carga i rejistrar los libros i manifiestos de los 
contadores: igual viaje hago a los vapores para Centro América, 
debiendo advertir a V. S, que los vapores fondean en Flamen- 
co i Taboga, a cuatro i seis millas de Panamá, i que cada viaje 
me cuesta cuatro pesos. Prescindo de útiles de escritorio, sus- 
cricion a periódicos i otros gastos menores, para cuyo abono 
nada he recibido del Gobierno, como consta a V. S. No son 
doscientas libras sino dos mil las que llegarán a ser necesarias 
en Panamá para gastos estraordinarios. Solo el almacenaje de 
las armas compradas por Solórzano importará cosa de mil pe- 
sos oro americano; el doble costará el de Grace, 1 si se agregan 
los altos fletes del tren 1 el carísimo precio de mi embarque 
nocturno, se tendrá en cuenta que uo hai exajeracion en la re- 
ferida cantidad de dos mil libras. 

En el último vapor he pedido a V, $, (por telégrafo de Paita) 
el envío de un trasparte con los conocimientos del armamento de 
Grace. La falta de fondos para comprar el vaporcito que se me 
encarga en mis instrucciones, no me permite despachar en el 
acto los elementos de guerra que aquí existen, 1 tengo que su- 
frir el gravámen de un fuerte almacenaje miéntras venga un 
trasporte. El vapor Independencia no está en el mejor estado; 
pero seria fácil adquirir el Supe de la Compañía Inglesa, que 
está en el puerto; mide 450 toneladas i está en mui buenas 
condiciones. Se podria comprar aquí por segunda mano que le 
pusiera pabellon neutral. Espero el envio del trasporte o los 
fondos para comprar o fletar un buque que se lleve el arma- 
mento, pues su estadía en Panamá nos espone a daños, fraudes 
o esproplaciones del Gobierno por el estado de guerra en que 
se halla el Itsmo. El 7 del actual ha estallado una revolucion 
encabezada por el jeneral Aizpuru en Colon, i en estos momen- 
tos están las fuerzas enemigas frente a frente i próximas a 
combatir. 

Continúo asegurando los intereses peruanos en el ltsmo con 
buen éxito, 1 observo la mayor vijilancia. Solo en la prensa no 
me es dado publicar Jos artículos que tengo escritos porque no 
he podido obtener dinero de Vallarino, Sin recursos, la situa- 
cion es insostenible, 

Dios guarde a V. S., señor Ministro. 


Lurs E. MÁRrquEz. 


A) señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, 


Lima, Junio 23 de 1879.—Comuníquese al señor Ministro 
de Hacienda, manifestando la necesidad de remitir los fondos 
a que hace referencia el oficiante, i dígase en respuesta. 


LARRABURE. 


A 


L. 


Comunica el arribo a Panamá del “Chalaco” con 
fondos para el pago de armamento, i cómo ha sido 
E embarcado con el decidido apoyo de las autori- 

ados, 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ. 


Panamá, Junio 18 de 1879, 
Señor Ministro: 

La llegada a este puerto, el 14 del actual, del trasporto Cha- 
laco con los fondos necesarios para gastos de almacenaje i des- 
acho del armamente del Perú conforme al pedido que hice a 
. S. en mi comunicacion del vapor último, ha venido a salvar 
la única gravísima dificultad que restaba que vencer en el Its- 
mo para el envío al Callao de nuestros olemontos de guerra; pues 
en cuanto a la decidida proteccion de las autoridades i del supe- 
rintendente del ferrocarril de Panamá, sabo V. S, por mis no- 
ticias anteriores, que la ho conseguido sin gravámen alguno 
para el 'Pesoro nacional, Gracias a tan poderosos ausiliares, 


fué despachado el trasporte Talisman con el armamento para 
Bolivia i los proyectiles para el Huáscar, a pesar de haber sido 
consignados a este puerto, i de igual modo habria enviado los 
mil rifles de don Modesto Solórzano, que aquí existian, si hu- 
biera recibido entónces los fondos solicitados del Supremo Go- 
bierno para el pago del valor de esas armas, El armamento de 
Grace en para el Perú, habria sido devuelto a Nueva 
York, si sin autorizacion alguna del Gobierno, i tomando sobre 
mí la responsabilidad de toda consecuencia, no hubiera yo exi- 
jido del superintendente del ferrocarril la retencion de las ar- 
mas, obligándome a pagar el almacenaje i a presentarle los 
conocimientos que solicité de V. $, i que tambien pedí a Nue- 
va York por el cable, He hecho, pues, cuanto ha sido humana- 
mente posible para asegurar el éxito del mas alto interes de la. 
República, 1 ese éxito ha coronado mis esfuerzos con la coopera- 
cion del señor Miró Quezada, que vino en el Chalaco, trayendo 
los fondos para el abono de los gastos del armamento, el cual 
embarcamos a las 2 A, M. de hoi, burlando los planes que pa- 
ra impedirlo habian urdido los ajentes chilenos. Estos ofrecie- 
ron dos mil pesos oro americano al comandante de la embar- 
cacion que teuia que conducir el armamento al Chalaco, para 
que la barrenasei la hundiera con los artículos que contenia, 
Parecia, ademas, por el activo movimiento de los chilenos en 
las altas horas de la noche en que se verificó el embarque, que 
pretendian atacar las lanchas de la carga, ya que su número 
(50 hombres mas o ménos), era insuficiente para asaltar nues- 
tro trasporte, En prevision de cualquier atentado, me embar- 
qué con el señor Miró 1 tres personas de confianza a la 1 A, M, 
en una falúa que escoltara, como lo hizo a las lanchas hasta 
su completa descarga a bordo del Chalaco, habiendo tenido por 
ausiliar de tal custodia a un bote bien tripulado i armado que 
pedí oportunamente al comandante del trasporte. 

Van en el Chalaco el armamento de Grace i los mil rifles 
con quinientas cápsulas cada uno, que compró Solórzano por 
cuenta del Gobierno. El señor Miró, comisionado especial para 
la recepcion del referido armamento, presentará a V. $. el ma- 
nifiesto o inventario de esos pertrechos, sobre los cuales no me 
ha sido otorgada por el Gobierno mas intervencion que la de 
facilitar su despacho, 

Dentro de dos dias llegará a Panamá el armamento que, por 
la via de Nueva York, remite el señor Canevaro ( 5,000 rifles 
Peabody mas o ménos, segun me dice el señor Miró) 1 mil n- 
fles con sus respectivas municiones, que es la segunda partida 
de las armas adquiridas por Solórzano. Aunque la demora del 
Chalaco por tres dias i medio, bastaria para que recibiera tan 
valiosa e importante remesa, no me es dado detener al bnque 
que tiene que obedecer otras órdenes, segun instrucciones del 
Supremo Gobierno, 

Li señor don Modesto Solórzano me comunica por el cable 
que estará en Panamá el 29 del presente con tres o cuatro mil 
quinientos rifles Remington, modelo español, calibre 43,10, 1 
que lo avise al Gobierno para que a vuelta de vapor se le re- 
mitan los fondos con que cubrir su importe, al mismo precio 
señalado para los dos mil anteriores. Sírvase V. S. enviarme 
la respuesta. 

La revolucion de Panamá ha terminado por el triunfo del Go- 
bierno del Estado; pero el Presidente señor Casorla ha dimiti- 
do el mando, quedando encargado del poder el primer desig- 
nado, señor Jerardo Ortega, quien no abriga las mismas ideas 
de su antecesor respecto de la neutralidad del ltsmo, a pesar 
de haberme declarado públicamente sus simpatías por el Perá 
en un pequeño convite a que creí conveniente invitarle para en- 
tablar con él relaciones mas amistosas i cordiales que favorece- 
rán sin duda mis propósitos. Confio en alcanzar del señor Or- 
tega los beneficios recibidos del señor Casorla. El Gobierno de 
Bogotá, en respuesta a las consultas de este último, sostiene la 
libertad dol tránsito, pero no define claramente la neutralidad 
respecto de los embarques locales, dejando al Gobierno del Es- 
tado en una perplejidad mortificante. Así me lo manifiesta el 
señor Aleman secretario de Relaciones Esteriores del Gobierno 
del Itsmo, quien no ha podido aun darme copia de las declara- 
ciones del Gobierno jeneral, razon por la cual no las remito a 
En otra comunicacion de esta fecha doi cuenta a Y. $. de los 
trabajos realizados en la prensa de Panamá. 

Dios guarde a V, S,, señor Ministro, 


Luis E. MÁRQUEZ. 
Al señor Ministro do Estado en ol despacho de Relaciones Esteriores. —Lima.. 


. 





Lima, Junio 30 de 1879.— Trascríbase al Ministerio de 
Guerra la parte pertinente, i dígase en respuesta. 


LARRABURE, 


e 


LL. 


Adjunta copia de dos telegramas sobre neutralidad de 
la Compañíz Cosmos i pertrechos de guerra. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA. 


Panamá, Junio 18 de 1879. 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de remitir a V. $., adjunto al presente oficio, 
un telegrama que me ha dirijido el Cónsul del Perú en Ham- 
burgo para que lo eleve a V. $S., espresando que la Compañía 
Cosmos prueba buena fé 1 garantiza su neutralidad. 

He recibido, además, otro telegrama del señor Canevaro en 
los términos siguientes: “Dígame si puede enviarse armas por 
Jtsmo; si balas enviadas llegaron Callao; telegrafíe Legacion 
Peruana, Paris.” He contestado por el cable: “Siguieron Callao; 
mauden Guayaquil, conocimientos, Panamá; telegrafíe re- 
mesas.” 

El señor Tracy me ha enviado una clave telegráfica para mi 
comunicacion con él i ya hemos hecho uso de ella en noticias 
sobre envios i recibo de petrechos de guerra, en solicitud de los 
conocimientos de la carga de Grace Hnos. i sobre el modo mas 
seguro de verificar las remesas, 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


Luis E. MÁRrqueEz, 
Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. — Lima, 





Lima, Junio 28 de 1879.—Trascríbase el adjunto telegrama 
al Ministro de Guerra i Marina, para los fines a que haya lugar 
i contéstese en los términos acordados al Cónsul en Ham- 


burgo. 
LARRABUREL. 


e 


Panamá, Junio 12 de 1879, 


Villegas al Cónsul Márquez, —Panamá. 
Para Ministro Irigóyen, Lima. Compañía Cosmos prueba 
bonifide garantiza neutralidad. 


LIL 


Da cuenta de la propaganda llevada a cabo para ob- 
tener que Jos redactores de la prensa cn Panartá 
defiendan la causa del Peráz ofertas de subven- 
cion a la “*£strella de Panamá” í “El Precursor.” 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA. 


Panamá, Junio 18 de 1879. 
Señor Ministro: 

Desde mi llegada a Panamá, despues de haber asegurado 
para los intereses del Perú la proteccion decidida de las auto- 
ridades del Itsmo, me consagré principalmente a influir en el 
ánimo de los redactores de los periódicos de esta ciudad para 
que sostuvieran nuestra causa, dándoles imformes detalladísimos 
sobre los verdaderos motivos de Chile para la conquista del li- 
toral boliviano 1 la guerra al Perú, 1 sobre los sucesos que han 
tenido lugar i que tánto realzan el nombre de nuestra patria 
como amenguan el de su pérfido ialevoso enemigo, Mi insis- 
tencia principal fué para obtener de OS redactores que 
combatjeran la neutralidad restrictiva del Itsmo, que argiilan 
los ajentes chilenos, i manifestaran al público 1 al Gobierno que 
esa nentralidad no tenia razon de ser por la situacion especial 
de Panamá como puerto libre i de libre tráfico garantizado por 
la Constitucion de la República; que, sosteniendo aquella ne- 
gacion, Colombia traicionaria sus principios i sus antecedentes 
violando el derrecho internacional i entregando al Perú mania- 
tado a su enemigo, que cuenta con el Estrecho de Magallanes i 
la via trasandino para proveerse de un inmonso material de 
guerra, Pero siestas razones convencieron a todos no podian in- 


DOCUMENTOS INÉDITOS, 


(Qq ——— _— —_—_ ____- _ _-QQ»->- 222222 gggqÓP38PuOq quí 


29 


fiuir decisivamente en el ánimo de los que solo tratan de especu- 
lar con el periodismo. Conseguí dos gratuitos defensores del 
Perú i Bolivia; EL AMIGO DEL PuebLoi Ex Cronista, redactados 
el primero por el notable escritor centro-americano.don-Alvaro 
Contreras, 1 el segundo por el intelijente jóven don Víctor Du- 
barry, del cual adjunto a este oficio el último artículo que ha 
publicado, En cuanto a la EsrrenLai En PrecURSOoR, enemigos 
del Perú, insté por su imparcialidad ofreciéndoles la publicacion 
de los documentos justificativos del Perú i Bolivia en 4mbos pe- 
riódicos i manifestándoles que habia solicitado del Gobierno 
una subvencion conveniente, la cual pedí a $, E. el Presidente 
1 a V. S. en comunicaciones anteriores. Por la naturaleza de esta 
cuestion, creí deber tratarla en correspondencia particular i re- 
servada, como lo hice con el Gobierno, aunque V. S. me revela 
que nada he manifestado al Ministerio sobre este asunto, lo 
que me hace temer que se hayan estraviado mis notas. Suplico 
a V. S, que revise mis cartas. Decia en ellas a V, S. que no era 
posible publicar artículos ni ganarse la voluntad de la EstrE- 
LLA, no habiéndoseme dado un solo peso para este o cualquiera 
otro gasto, Posteriormente, en nota de 28 de Mayo último, reci- 
bida el 7 del actual, me anuncia V. $, que el señor Solórzano 
traia fondos para subvenciones; pero este caballero me aseguró 
eS no habia recibido cantidad alguna con tal objeto. Sé que 
el señor Miró Quezada, comisionado especial del Supremo Go- 
bierno, ha tenido una entrevista con el editor de la EsTRELLA 
i que le ha repetido el ofrecimiento de la subvencion, pero aun 
no se ha convenido en el monto de ella i sigue publicando ar- 
tículos adversos al Perú. Entretanto, los ajentes chilenos dan 
mucho dinero a ese periódico ia Ex PRECURSOR, pues estiman la 
opinion del Itsmo como decisiva para el ánimo de los editores 
europeos i americanos; pruébanlo así el Trmes de Lóndres 1 el 
'Trues 1 el EveninG Post de Nueva York. Repito a V. $, ¡lo he 
probado al señor Miró, que lo que conviene al Perú es tener en 
Panamá un periódico propio cuyos artículos sean reproducidos 
inmediatamente por los ajentes pernanos en los diarios de Euro- 
pa i de Estados Unidos. Hai una razon poderosísima para ello: * 
miéntras llegan al estranjero los artículos en que los diarios pe- 
ruanos 1el SourH Paciric 'Prmes, contestan a los ataques 1 noti- 
cias desfavorables que aquí se publican, ya éstos han producido 
en Europa i Norte América el efecto anhelado por nuestros ene- 
migos 1formado una opinion jeneral adversa al Perú, que no 
podrán desvanecer las tardias respuestas de nuestra prensa. Con- 
testado aquí mismo a las publicaciones agresivas o a falsos anun- 
cios sobre la, guerra, de modo que los mismos vapores conduzcan 
las acusaciones 1 los descargos, los datos falsos 1 su conve- 
niente refutacion, tal es la principal conveniencia de nuestra 
causa i la única manera de asegurar nuestros intereses 1 nues- 
tro buen nombre, Es cierto que esto exijirá el envio a Panamá 
de una pequeña imprenta o su adquisicion aquí 1 una subven- 
cion de tres o cuatro mil pesos por una sola vez, cantidad su- 
ficiente miéntras que el periódico pueda vivir por sí mismo; 
pero tambien debe tenerse en cuenta que la importancia de un 

eriódico semejante compensa todo gasto, aparte de que las pu- 

licaciones en el ltsmo son terriblemente caras, i »1 la guerra 
dura algun tiempo, nos habrán ellas costado mas que el perió- 
dico cuya fundacion propongo. Un artículo de una sola columna 
que publiqué en defensa del Perú en la ESTRELLA DE PANAMÁ 
i que se dió a luz en ingles i castellano, importó ochenta i siete 
fuertes, pagados por el señor Vallarino. 

" Incluyo en este oficio seis ejemplares de un artículo en de- 
fensa de nuestra causa, contestando a un ultraje del Times de 
Nueva York, reproducido por la EsTrELLA DE PANAMÁ, a fin 
de que V. $. se sirva, si lo estima conveniente, hacerlo repro- 
ducir en los periódicos de Lima. He firmado ese artículo con 
un seudónimo, porque la necesaria dureza de sus términos, no 
permite ponerle mi nombre, malquistándome con la EsTtRELLA, 
a la que espero ganarme dentro de poco tiempo, 1 comprome- 
tiendo la moderacion a que me obliga el carácter que 1nvisto 
como ajente oficial del Perú, 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


Luis E. MÁRQUEZ. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Estoriores. —Lima. 


—— 


Lima, Junio 30 de 1879.—Contéstese en los términos acor- 


dados. 
LARRADURE. 
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LIIL 


Acusa recibo de dos oficios donde se le anuncia el en- 
vio de 209 libras esterlinas i el obsequio de una 
ametralladora al Presidente de Panamá, 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS D£ 
COLOMBIA. 


(Reservada, ) 


Panamá, Junio 18 de 1879, 
Señor Ministro: 

He tenido el honor de recibir los estimables oficios de V. $, 
de 4 1 7 del actual, en que se sirve comunicarme la remesa de 
doscientas libras esterlinas al señor doctor Ramon Vallarino, 
para gastos estraordinarios; el obsequio de una ametralladora 
al Presidente de este Estado 1 el objeto de la veuida a este 
puerto del señor don José A. Miró Quezada. 

En notas de esta fecha, adjuntas al presente oficio, contesto 

. espresamente a las referidas comunicaciones. 

Dios guarde a V. S., señor Ministro, 


Luis E. MÁrquez. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, —Lima. 


LIV. 


Anuncia la llegada del "Talisman" a la isla de Ofoque 
ara conducir armamento al Callao, el tránsito li- 
re del itsmo i el viaje de YY. W. Rowlcy, llevando 

torpedos a1 Callao. 





CONSULADO JENERAL DEL PERÚ. 


Panamá, Junio 25 de 1879, 
Señor Ministro: 

Anoche llegó el Talisman a la isla de Otoque (25 millas de 
este puerto) i estamos preparando el embarque de los tres mil 
rifles del armamento del señor Canevaro i de los ochocientos 
ochenta, resto del de Solórzano. Dentro de tres dias llegará es- 
te caballero de Nueva York con cuatro o cinco mil rifles mas, 
a la vez que se esperan otros mil de igual procedencia por la 
casa de Grace i aguardo doscientas mil cápsulas enviadas de 
Kingston por don Leoncio Prado. Como el Talisman necesita 
demorarse esos dias para recibir su carga 1 limpiar sus fondos, 
confiamos en que alcance a llevar al Callao los elementos de 
guerra que llegarán a Colon el 28 del actual, Hasta ahora no 
se presenta obstáculo alguno al embarque de las armas, pero 
cualquiera dificultad que surja será vencida, con el mismo éxi- 
to de las dos espediciones anteriores. Desde esta misma noche 
se remitirá al costado del trasporte la carga que existe para el 
Perú en el Itsmo, 

El señor Cónsul Vallarino romite hoi a Y. $, las decisiones 
del Gobierno de la Union, que están de perfecta conformidad 
con las que le propuso el ex-presidente señor Casorla i con la 
solicitud privada que dirijí en igual sentido al señor Ministro 
de Relaciones E'steriores de esta República, respecto de la neu- 
tralidad del Itsmo. Esas decisiones fovorecen los intereses del 
Perú i señalan la negacion mas terminaute de las pretensiones 
de Chile. Está, por consiguiente, asegurado el tránsito libre del 
Itsimo i aun el embarque en Panamá, siempre que de este últi- 
mo no se eucarguen ciudadanos de Colombia, lo que es mui fá- 
cil evitar. Hemos alcanzado un verdadero triunfo. 

El vapor de hoi leva al Callao la edicion especial de la Es- 
TRELLA DE PANAMÁ para el estranjero, en que se encuentra pu- 
blicado en castellano e ingles el contra manifiesto del Perú 
sobre la guerra con Chile, Este importantísimo documento, lle- 
vará la luz de la verdad al ofuscado espíritu de la prensa enro- 
pea i americana, (ue solo se lia inspirado en la falsedad chilena, 

Por el vapor que conduce esta comunicacion se dirije hoi al 
Callao el señor W. W, Rowley (con el supuesto nombre de 
Pachten), llevando tres torpedos, consignados a la casa do Gra- 
ce. Dicho señor espera qne se le remitan algunos mas por el 
siguiente vapor, Si acaso fueran rechazados por la Compañía 
Inglesa de Vapores, podríamos embarcarlos en el Talisman. 

Sírvase V. S. dar lectura de este oficio a $, E. el 2”. Vice- 
Presidente, 

Dios guarde a V, 8,, señor Ministro. 


Luis E, MÁnquez. 





GUERRA DEL PACIFICO. 





Última hora.—A tiempo de verificarse el embarque, llega ór- 
den del Presidente Ortega oponiéndose, fundado en un artículo 
algo vago (sobre el embarque local) de la resolucion del Go- 
bierno. Dícese que Ortega se vendió ayer al oro chileno. Man- 
daremos las armas a pesar de todo. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, —Lima. 


o. 


Lima, Julio 9 de 1879.—Contéstese en términos satisfacto- 
rios 1 traseríbase al Ministerio de Guerra 1 Marina. 


LARRABURE. 


LY. 


Solicita se le abonen varios gastos para atender a 
otros estraordinarios, para atraerse a las autori- 
dades del 1tsmo, gratificaciones, etc. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ, 


Panamá, 2 de Julio de 1879, 
Señor Ministro: 

Al reducir el Supremo Gobierno en el decreto de mi nom- 
bramiento la renta del cargo que desempeño, por razon de la 
economía que obliga al Estado la actual guerra con Chile, no 
tuvo en cuenta la escesiva carestía de la vida en este puerto i 
el gasto particular estraordinario que me imponen las instruc- 
ciones que recibí del Ministerio de V. S., de agazajar a las au- 
toridades i personas influyentes en el Itsmo, a fin de asegurar 
con su cooperacion el mas breve i fácil despacho de los arma- 
mentos para el Perú i Bolivia. 

Forzado por el decoro de mi representación oficial a corres- 
ponder a las invitaciones que se me dirijen con frecuencia i que 
no me es dado rehusar sin herir la susceptibilidad de personas 
que pueden crear obstáculos al ejercicio de mi comision; obli- 
gado a remunerar con pequeñas gratificaciones los avisos que 
me trasmiten los empleados del ferrocarril i de los vapores so- 
bre el movimiento de pertrechos de guerra; suscrito por nece- 
sidad de mi puesto a varios periódicos; pagando un crecido 
porte de correspondencia para Europa i Estados Unidos, i ha- 
ciendo, en fin, multitud de otros gastos indispensables, como 
útiles de escritorio, telegramas a Colon, viajes en bote a Fla- 
menco 1 'Paboga, ete., etc., no es posible que mi sueldo, redu- 
cido como se encuentra, alcance a la satisfaccion de esos gastos 
sin los cuales hoi es vano todo servicio en Panamá. 

No preteudo que se eleve mi renta a la cifra que me asigna 
el presupuesto: acepto con alegría todo sacrificio que se me im- 

onga en las actuales circunstancias en favor del Erario, al cual 
le economizado sumas mul considerables en los tres últimos 
años; pero yo sol aquí un ajente de la guerra del Perú, traba- 
jando sin tregua por enviar a nuestros puertos los elementos 
de la defensa de la República, i para una mision de tan vital 
importancia, no puede ni debe caber economías que entorpezcan 
mi accion con detrimento de los mas caros intereses nacionales, 

Vino a esta ciudad sin recibir del Tesoro público un solo peso 
para los gastos de viaje, de establecimiento i de escritorio, que 
me señala el Reglamento Consular, i solo obtuve que se me 
proporcionara un boleto de pasaje de primera clase, Mas, ya 
que, como he manifestado a V. $S,, acepto la reduccion de mi 
sueldo, no me es posible prescindir de la cantidad designada 
para esos gastos, a fin de aplicarla a los particulares de mi ser- 
vicio que he indicado a V. $. 

Por las consideraciones anteriores, ruego a V. $, que eleve 
esta solicitud a $. E. el primer Vice-Presidente de la Repúbli- 
ca para que, en vista Tela justicia que me asiste 1 en atencion 
a la urjencia del caso i de las circunstancias especiales de mi 
servicio, tenga a bien ordenar que me sean abonados los gastos 
de viaje, de establecimiento 1 de escritorio que por Reglamento 
mo corresponden, ya sea con fondos de la caja fiscal de Lima 
o deduciéndolos de la suma que aquí tengo a mi disposicion 
para gastos estraordinarios. 

Apelo a la benevolencia de Y. S, para que en el mas breve 
término que le sea posible, se sirva comunicarme la resolucion 
suprema que recaiga en esta solicitud, 

ios guarde a V, $., soñor Ministro. 


Luis E. MÁRQUEZ. 
Al sañlor Ministro de Estado en ol despacho do Rolaciones Exteriores. —Lima. 


“4 
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Lima, Julio 12 de 1879.—Estése a la suprema resolucion de 
2 de los corrientes. 
Fecho. 


LVL 


Comunica haber conseguido, por autorizacion reser- 
vada del presidente de Panamá, el embarque de 
pertrechos de guerra en el “Talisman”; arreglos 
con la “Estrella de Panamá”, i la compra de 6,009 
rifles a Costa Kica. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ. 


Panamá, Julio 2 de 1879, 
Señor Ministro: 


Despues de mil afanes 1 algun sacrificio pecunario, hemos lo- 
grado la autorizacion reservada del Gobierno de este Estado 
para el embarque, en el Talisman, de los pertrechos del Perú 
que aquí existian, los cuales serán enviados a su bordo esta no- 
che. El señor Miró Quezada, comisionado especial del Supremo 
Gobierno para el despacho del trasporte, dará cuenta a V. S, de 
todos los pormenores de la presente remesa i de los gastos que 
han corrido esclusivamente a su cargo. En mi comunicacion 
del último vapor he dicho a Y, $. la cantidad, clase i proceden- 
cla de los pertrechos que van en el Talisman, 


Remito a V. S. adjunto al presente oficio la edicion de la 
ESTRELLA DE PANAMÁ, en que se encuentran insertos el decreto 
del, Gobierno de la Union sobre la neutralidad de Colombia en 
la actual guerra del Pacífico, el del Gobierno de este Estado 
interpretando la resolucion del Poder Ejecutivo Federal de una 
manera desfavorable para las repúblicas aliadas, i la represen- 
tacion que he presentado a este Gobierno en defensa de los 
intereses del Perú i Bolivia, haciéndola firmar por el señor Cón- 
sul Vallarino, por no haber yo recibido todavia de Bogotá el 
exequatur de mi patente consular, El espresado reclamo ha me- 
recido la mas favorable aprobacion del señor Ministro don 
José Antonio Lavalle, que se encuentra aquí de tránsito pa- 
ra el Brasil, i del señor Miró Quezada, director de EL Co- 
MERCIO de Lima, Espero que V. $. le concederá tambien su 
aprobacion 1 que la hará publicar en esa cupital para que vea 
la, ms Ri que sus intereses no están dessuidados en Pa- 
namá. 


Los arreglos del señor Miró Quezada con la EsTRELLA, apar- 
te mis propias insinuaciones, han moderado muchísimo i casi 
cambiado la espresion hostil de ese diario contra el Perú. Este 
resultado habria sido obtenido por mí desde hace mucho tiem- 
po, si hubiera tenido la autorizacion que solicité del Supremo 
Gobierno para subvencionar a la EsrrgLLa. Adjunto tambien a 
este oficio dos recortes del mismo periódico en que se asegura 
que el Perú no ha entrado en la Union Postal 1 se desmiente 
en seguida semejante aseveracion. 


El señor Ministro del Perú en Costa Rica me anuncia que 
ha convenido con el Gobierno de esa República en la compra 
de seis mil rifles Remington, que supone existen en Nueva 
York 1 que deberán serme enviados a este puerto, por cuenta 
de lo que adeuda al Perú aquella nacion. Por informe que ten- 
go de Nueva York, sé que solo existen allí tres mil rifles Re- 
mington, cuya venta, solicitada a la vez por Chile, Colombia i 
la República Arjentina, ha sido suspendida merced a una pro- 
puesta del señor Solórzano, comisionado especial del Gobierno, 
qe regresa al Perú por vapor de hoi i que dará cuenta a V. $, 

e dicha propuesta, 


El tiempo que tengo que consagrar al despacho del arma- 
mento, no me permite ocuparme en notas separadas de los di- 
versos asuntos a que se refiere este oficio, 

Dios guarde a V, $., señor Ministro, 


Luis E. MÁrqueEz 


Al señor Miuistro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, —Lima, 


KÉ———= 


Liroa, Julio 12 de 1879.—Contéstese en los términos acor- 


dados. , 
Fecho, 


LVIL 


Ynsiste en la idea de establecer una publicacion para 
propagar la defensa del Perú en cl estranjero. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS. UNIDOS. DE 
COLOMBIA. 


Panamá, Julio 16 de 1879, 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de coutestar a las comunicaciones de V, $, 
de 30 de Junio i 2 del actual, i de dar a V. S, cuenta de nota- 
bles ocurrencias que interesan al conocimiento del Supremo 
Gobierno, 

Los dos telegramas dirijidos en las citadas comunicaciones 
a los señores Ministro Plenipotenciario don Juan M.' de Goye- 
necheidon José Aranfbar, sobre pronto arreglo de mesadas por 
guano, fueron inmediatamente despachados a su destino por el 
cable, enviando los duplicados por vapor. 

A pesar de las instrucciones del señor Miró Quezada para 
un arreglo con la EstRELLA DE PANAMÁ, que evitara los injus- 
tos ataques de ese diario contra el Perú, 1 sin embargo de la 
enorme utilidad que tal periódico reporta con la publicacion 
de los documentos 1 artículos justificativos del Perú, habiéndo- 
le abonado últimamente por la impresion de solo cinco colum- 
nas que contenian el contra manifiesto peruano la cantidad de 
cuatrocientos doce pesos fuertes, sigue la EsTRELLA trabajando 
contra el crédito de nuestra República. Su objeto no puede ser 
otro que obtener una suma considerable por su silencio o una 
fuerte subvencion. Fué con el conocimiento de este propósito que 
manifesté a V. $. la necesidad de establecer en Panamá una pu- 
blicacion para los vapores, redactada en dos o tres idiomas, que 
llevara a Europa i a Norte i Centro América la razon del Perú 
i la defensa de su honor i sus intereses, a la vez que marcharan 
las calumnias chilenas a estamparse en los diarios estranjeros. 
Mi intencion no fué que por su propio crédito el periódico pro- 
puesto hiciera reproducir sus artículos, pues sé cuánto tiempo 
es necesario para que un periódico se acredite; pero Creí, como 
creo firmemente, que el envio del impreso citado a nuestros 
ajentes en todo el mundo, pondria a éstos en aptitud de hacer 
reproducir inmediatamente sn contenido en los diarios mas res- 
petables i de mayor circulacion, burlando así la propaganda 
chilena i asegurando nuestro buen nombre, Me permito insistir 
en tal idea, pues la cuestion de tiempo es mui importante, 1 la 


«| ESTRELLA, o no se pondrá en contradiccion con lo demasiado 


que ya nos ha hecho perder o no tendrán valor sus rectificacio- 
nes por la volubidad con que apareceria cambiando de opinion. 

Dejo a la consideracion de V. $, las apreciaciones antertores, 

Adjunta al presente oficio remito a V. $, la respuesta del Go- 
bierno del Estado al superintendente del ferrocarril sobre su ro 
testa por la suspension del tráfico de armas, Ese documento deja 
en pié todos los cargos hechos a este Gobierno por el señor Mor- 
ley i por el Consulado, al cual todavía no se ha dado contesta- 
cion de sn reclamo. Ya he puesto al señor Ministro Rivas en 
posesion de todos los datos necesarios para que entable la jes- 
tion diplomática que tánto importa a nuestros Intereses, 

El Gobierno ingles ha detenido en Sheerness nn buque 
torpedo que se destinaba al Perú. El de Estados Unidos ha 
rabo el armamento de corsarios en sus costas, 1 las autori- 
dades de Curagao han decomisado las municiones de tres ame- 
tralloras que, con procedencia de Francia i destino a Panamá, 
trajo el vapor Bolívar. Las ametralladoras han llegado i el 
ajente en Curagao de los consignatarios en este puerto, señores 
Dellatorre i C.* han presentado a aquéllas autoridades la recla- 
macion conveniente por tan inandito atentado. 

Existen aquí además dos mil rifles i diezinueve bultos de un 
bote-torpedo i otros pertrechos. Estos fueron rechazados por el 
vapor ingles que salió para el Callao. 

Como se esperan pronto los mil rifles de Amapala que man- 
da el señor Ministro Lama, i los tres mil comprados por el se- 
ñor Solórzano, será conveniente el envio del vapor Oroya como 
trasporte mas rápido i mas vasto que los otros. 

Adjunto además a este oficio la última nota recibida del se- 
ñor Tracy, i una carta del ex-Ministro de Relaciones Esteriores 
de Colombia, señor Ancísar. Ambos documentos contienen da- 
tos interesantes, i el segundo manifiesta la buena disposicion 
del Gobierno de esta República en nuestro favor. 


Se necesita con suma urjencia fondos para gastos estraordi-, 


narios del servicio. En impresiones i telegramas solamente se 
ha invertido casi toda la suma de doscientas libras que se en- 
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viaron al señor Vallarino, Al término de este mes i primer tri- 
* mestre de mi comision, enviaré las cuentas documentadas. 
Dios guarde a V. S,, señor Ministro. 


Luis E. MÁRQUEZ. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, —Lima. 


A 


Lima, Julio 26 de 1879. —Trascríbase la primera parte mar- 
cada al Ministerio de Guerra i la segunda al de Hacienda. 


LARRABURE. 


LVL 


Acusa recibo de comunicacion; anuncia el yiaje del 
Ministro chileno a Bogotá i la cantidad de arma- 
monto que existe en el Stsmo, etc. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA, 


Panamá, Julio 23 de 1879, 
Señor Ministro: 

He tenido el honor de recibir el estimable oficio de V. S., de 
5 del actual, en que se sirve comunicarme que se ha ordenado 
el pago del trimestre de sueldos que me corresponde i de parte 
de la asignacion de reglamento para gastos de viaje, estableci- 
miento i escritorio, que se me adeudan. Aun no he recibido el 
jiro que V. S, me anuncia, , 

En cumplimiento de las órdenes de V. S. he remitido al se- 
ñor Ministro don Manuel María Rivas 1 entregado al señor 
don Tomás Lama, nuestro representante en Centro América, 
que se encuentra hoi en este puerto por atenciones de su ser- 
vicio, los pliegos cerrados que V. S. me remitió para dichos 
funcionarios. 

El Cónsul chileno, don Francisco Valdés Vergara, sale hoi 
para Bogotá con el carácter de Encargado de Negocios de Chi- 
le ante el Gobierno de la Union Colombiana. He dado aviso de 
este hecho a nuestro Ministro el señor Rivas, por la via tele- 
eráfica de Buenaventura, 

Existen hoi aquí como mil doscientos bultos de armas 1 per- 
trechos para el Perú i se hace urjente la venida de un trasporte 
lijero. El señor doctor Lama trajo ayer a Panamá mil rifles 1 
trescientas mil cápsulas. Esperamos la remesa de Nueva York 
de los cinco mil rifles prometidos por el Gobierno de Costa 
Rica, , 

El Gobierno de este Estado no contesta todavía a nuestro 
reclamo sobre la prohibicion de embarques de elementos de 
guerra para los belijerantes. Ya he dicho a V. $, que envie al 
señor Ministro Rivas todos los antecedéntes de la cuestion, a 
fin que entable la jestion diplomática conveniente ante el Go- 
bierno de Bogotá, 

Se ha hablado con insistencia i nun se ha publicado en la 
ESTRELLA, que un vapor no conocido estaba navegando entre 
las islas próximas a Panamá 1 que habia entrado dos veces al 
puerto a media noche, En atencion a este rumor i temiendo la 
presencia de un crucero chileno, despazhé una embarcacion 
para que rejistrara todas las islas i caletas vecinas, la cual, 
despues de tres dias de prolijas pesquisas no ha conseguido 
descubrir al mencionado vapor. He apostado otra embarcacion 
entre Taboga 1 Otoque, para que me dé aviso del tránsito de 
cualquier buque chileno o de la llegada de un trasporte pe- 
Tuarno. 

Confío en allanar toda dificnltad para el embarque del arma- 
mento que aquí existe, 1 solo necesito fondos para los gastos 
que puedan ocurrir. 

Dios guarde a V, $., señor Ministro. 


Lys E. Márquez, 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Rolaciono, Esteriores. —Lima, 


+ 


Lima, Agosto 4 de 1379.—Trastríbase la parte marcada al 
Ministerio de Guerra i Marina, i dígase en respuesta. 


LARRABURE. 





LIX. 


Comunica que con un banquete ha conseguido el deci: 
dido apoyo del Presidente Ortega i su secretario a 
favor del Perú. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA, 


(Reservada.) 


Panamú, Julio 29 de 1879. 
Señor Ministro: 

La comunicacion de V. S., de 9 del actual, número 17, me 
previene que haga todo esfuerzo para captarme las simpatías 
de la sociedad de Panamá i mui especialmente de las personas 
que nos son hostiles, “tal vez, dice V, $., porque no han tenido 
motivos de conocer la justicia de nuestra causa i de ponerse en 
contacto con los funcionarios pernanos.” 

A la anterior observacion debo decir a V. $. que no hai en 
Panamá quien no conozca perfectamente la razon del Perú, pues 
no me he limitado a publicar en los periódicos locales los ma- 
nifiestos de nuestra Cancillería i varios artículos en defensa del 
Perú, sino que he estado cada dia consagrado a una activa pro- 
paganda en favor de nuestros intereses, llegando a tal punto 
el éxito de mis esfuerzos, que a los pocos dias de mi llegada al 
Itsmo se reunieron mas de dos mil hombres en la plaza de San- 
ta Ana de este puerto con el objeto de hacer una gran mani- 
festacion pública de da adhesion del pueblo "panameño a nues- 
tra causa, manifestacion que fué impedida por, la fuerza armadá 
del Estado por temor de un ataque a los ajentes chilenos, qte 
ocurrieron a la autoridad en solicitud de resguardo para sus 


personas. 


Ejercitados ya todos los medios públicos i privados para la 
conveniente ilustracion de los habitantes del ltsmo sobre los 
motivos de la guerra actual, solo restaba consolidar el buen 
afecto para el Perú de las personas influyentes en el Gobierno 
i el comercio de Panamá; convertir en adhesiones i simpatías 
las prevenciones de algunos hombres que nos han sido hostiles 
por relaciones especiales con los ajentes chilenos, i obligar al 
Presidente i secretario del Estado a favorecernos a pesar de sus 
adversas resoluciones sobre embarque de elementos de guerra. 

Para tan importante objeto, i teniendo hoi en Panamá el mas 
grande i valioso armamento que ha venido gl Itsmo con desti- 


"no al Perú, el cual está en vísperas de embarcarse en el tras- 


porte Zimeña, llegado últimamente, se presenta una oportu- 
nidad escelente de congregar a todas aquellas personas 1 
autoridades para armonizar sus distintos juicios en el solo sen- 
timiento del bien del Perú, comprometiéndoles a nuestro ser- 
vicio. 

Esa oportunidad era la celebracion del aniversario de la in- 
dependencia de nuestra patria, ayer 28 de Julio, a la cual daba 
mayor motivo de regocijo la noticia última del glorioso com- 
bate del Huáscar con la escuadra chilena en las aguas de 
Iquique. 

De acuerdo con el señor Ministro, doctor don Tomás Lama, 
enya presencia en Panamá he anunciado a Y. $S., con el señor 
Cónsul don Ramon Vallarino, con nuestro diputado el señor 
doctor don Manuel María Gálvez i etras personas respetables, 
invitamos a los representantes del Perú en esta ciudad, a la so- 
ciedad ¡i al Gobierno, a una tertulia en el salon del Gran Hotel, 
cuidando de convidar a los simpatizadores de Chile. 

El éxito político de esta reunion ha sido espléndido. Basta 
decir a V. $. que el Presidente del Tstado isu secretario de 
Gobierno se han comprometido a permitirme el embaque de 
nuestras armas, no solo sin obstáculo «de su parte, sino contan- 
do con toda su proteccion; i que hoi son amigos nuestros i han 
brindado por el triunfo del Perú los que ayer nos eran comple- 
tamente contrarios, como algunos parientes i amigos de don 
Manuel de Lozada Plisé, cuya próxima venida a este puerto 
no me inspira ningun recelo despues de los compromisos que 
hemos contraido anoche. Eu la mesa del té se pronunciaron 
varios discursos entusiasta en favor del Perú, distinguiéndose 
entre ellos el del Presidente señor Ortega. j 

La invitacion se hizo en nombre de los representantes del 
Perú en el Itsmo por una comision de distinguidas personas de 
Panamá, Concurrieron tambien las principales señoras de esta 
sociedad, de las que nos fué mui grato reconocer la decision 
por nuestra causa, comprendiendo cuán poderosa es la influen- 
cia de la mujer en todo propósito político, 


> 
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Debo hacer presente a V. S, que es costumbre en Panamá 
que cada Cónsul estranjero dé una tertulia el dia del aniversa- 
rio principal de su nacion, i que a varios cónsules peruanos se 
les asignó dos mil pesos con tal objeto. A pesar de que a la ter- 
tulia de que doi cuenta a V, $. asistieron mas de doscientas 
personas, solo se han gastado en ella mil pesos, i que se eco- 
nomizarán desde luego cuatro veces mas en la licencia gratuita 
que se me ha ofrecido para el embarque del armamento. 

Confio en que el Supremo Gobierno se sirva aprobar este 
gasto i mandar cubrir el jiro que contra la caja fiscal de Lima 
doi en la fecha a favor de don Enrique Ehrman de esta plaza, 
por la mencionada suma de mil pesos, conforme a la cuenta 
que remitiré a V. S. en el próximo vapor. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


Luis E. MÁRQUEZ. 


Ei 9 
Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, —Lima. 





Lima, Agosto 19 de 1879.—Habiendo gastado el Cónsul Je- 
neral de la República en Panamá la cantidad de un mil tremta 
soles de plata en celebrar el aniversario de la independencia, 
i teniendo en consideracion los fines patrióticos que con tal fes- 
tividad se propuso conseguir, apruébase su conducta, il, en con- 
secuencia, dígase al Ministro de Hacienda que ordene que la 
caja fiscal de este departamento pague en el dia la letra que el 
espresado Cónsul ha jirado a favor de don Enrique Ehrman 
por la espresada suma de un mil treinta soles, aplicándose este 
gasto a la partida destinada al servicio diplomático i consular 
en el presupuesto jeneral de la República. 

Comuníquese 1 rejístrese.—Rúbrica de $. E. —IRIGÓYEN, 


LX. 


Comunica no haber recibido los fondos anunciados, in- 
Ea la crítica situacion en que se halla por este 
motivo. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA. 


Panamá, Agosto 2 dé 1879, 
Señor Ministro: 

Con fecha 5 de Julio último me avisa V. S. que se me remiten 
dos mil soles plata por la caja fiscal de Lima. Hasta ahora, es 
decir un mes, no he recibido un solo peso i tengo que pedir 
pe para sostenerme aquí, donde tan necesario i tan visi- 

le es para todos mi servicio. Tampoco existe dinero alguno 
pára telegramas i otros gastos. 

Ruego a V. $. se sirva activar la remesa de fondos, para no 
verme espuesto a mui tristes contrariedades, 

Dios guarde a V. $,, señor Ministro, 


Luis E, MÁRQUEZ. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima. 


Lima, Agosto 12 de 1879.—Trascríbase al señor Ministro de 
Hacienda i avísese en respuesta. 
Fecho. 


LXI, 


Anunciacl embarque de elementos de guerra en el 
trasporte “Limeña;” solicita el envio de dos tras- 
e para conducir los rifles i pertrechos vendi- 

os por Costa Rica. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS 
DE COLOMBIA. 


Panamá, Agosto 2 de 1879, 
Señor Ministro: 

En mi nota de 29 de Julio próximo pasado, tuve el honor de 
decir a V. $8, que habia llegado el trasporte nacional Limeña 1 
ne se embarcaria en él los valiosos elementos de guerra que de 
oe ¡ Estados Unidos han venido para el Perú. El embarque 
ha tenido lugar ¡esta noche zarpará nuestro buque con toda 
gu carga, escepto cincuenta i ocho bultos torpedos que trajo de 


TOMO 11 —5 





Nueva York hace tres dias, don F. H. Snyder i que no han te- 
nido lugar de ser enviados de Colon por hallarse confundidos 
con toda la carga del vapor que los condujo. El "señor Snyder 
sigue su viaje al Callao en el Limeña, dejando “asegurado “el 
envio de los torpedos por próximo vapor o trasporte, 

El ZLimeña, como anteriormente el Talisman, ha llegado i 
sale de este puerto sin que el Supremo Gobierno haya comuni- 
cado a sus representantes en Panamá una sola palabra respecto 
del viaje de estos buques; sin que se les haya dado intervencion 
alguna en las operaciones de su cargamento, provision, ete.; 
sin que se les haya autorizado para arreglar satisfactoriamente 
con el Gobierno de este Estado cualquiera dificultad que podia 
naturalmente suscitar la prohibicion de los embarques de ar- 
mas decretados por dicho Gobierno; sin derecho para revisar los 
gastos que se hicieren en el despacho de los trasportes a fin de 
velar por los intereses fiscales del Perú; sin que siquiera por 
cortesía i respeto a la autoridad de los cónsules peruanos, los 
señores comandantes de nuestras naves de guerra les comuni- 
carán su arribo al puerto estranjero, como está resuelto por los 
reglamentos del ramo. 

Es mui doloroso que nuestros buques de guerra, convertidos 
en embarcaciones mercantes para el trasporte de nuestras ar- 
mas, estén a las esclusivas órdenes i disposicion de corredores 
de comercio de las plazas estranjeras donde arriban, 1 en las 
que existen lejítimos representantes del Gobierno del Perú. 
Dispuesto a servir a mi patria de todos modos, he ayudado al 
embarque de armamento en el Limeña, hasta donde se me ha 
permitido por el señor Enrique Ehrman, encargado de tal ope- 
racion. Pero no me es dado decir a Y. $. cuánto se ha gastado en 
este embarque i si la gratuita licencia que me ofreció el señor 
Urtega, cuesta ahora lo que se pudo fácilmente economizar. El 
ajente comercial de este embarque, el honrado ¡activo don José 
Guillermo Sewis, socio de don Enrique Ehrman, i persona digna 
de la confianza 1 de la estimacion del Perú, como ya lo he ma- 
nifestado a V. $., dará cuenta al Gobierno de los pormenores 
del despacho del Limeña. Yo estoi pronto a servir a sus órdenes 
siempre que se trate del bien de mi país, porque solo aspiro a 
nuestro triunfo, prescindiendo de toda susceptibilidad, pero mu- 
cho me temo que la desentendencia del señor Vallarino, perso- 
na tan respetable e influyente en Panamá, haga que renuncie 
nuevamente su representacion peruana, produciendo mul mal 
efecto en la sociedad colombiana cualquier desaire que se le in- 
fiera. ; 

El señor Leoncio Prado, va en el Limeña, conduciendo al- 
gunos artículos de guerra. 

Conviene que para el 20 de este mes se encuentre en Pana- 
má el Limeña i el Oroya, dándosenos aviso prévio de su envío 1 
ordenándosele que se dirija a la isla de Pacheca o de Otoque, 

ues para entónces ya tendremos aquí el armamento del señor 
Ministro Lama (5,500 rifles isus respectivas municiones) el 
cual constituye todo un cargamento, 

Dios guarde a V, $., señor Ministro. 


Luis E. MÁRQUEZ. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relacionos Esteriores. —Lima. 





Lima, Agosto 11 de 1879.—Contéstese en los términos acor- 
dados. 
Fecho. 
Participa habor sido reconocido en su carácter oficial 
por el Gobierno de Colombia, 


CONSULADO JENERAL DAL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA, 


Panamá, Agosto 4 de 1879. 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de comunicar a V. S., que desde el 1.9 del 
presente mes he comenzado a ejercer oficialmente las funcio- 
nes de mi cargo por haber recibido del Gobierno de la Union 
el execuatur a mi patente consulay, i habor sido reconocido en 
mi carácter oficial por el Gobierno de este Estado, 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


Luis E. MÁnquez. 


Al señor Ministro de Estado en ol despacho de Relaciones Esteriores. —Lima. 
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Lima, Agosto 16 de 1879.— Acúsese recibo. 
Fecho. 


LXHT 


Anuncia haber hecho circular la noticia de la captura 
del “Rimac" eíndica el efecto que esto ha producido 
en Panamá. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA, 


Panamá, Agosto 6 de 1879, 
Señor Ministro: a 

Lleno de alegría i de orgullo por la heróica espedicion de 
nuestras naves a los puertos de Chile i la captura del Rimac 
con el rejimiento Yungai a su bordo, i de tres buques mas con 
valiosos cargamentos, me es grato comunicar a V. S. que inme- 
diatamente que recibí el telegrama del Gobierno, portador de 
tan feliz nueva, el cual me fué trascrito por los capitanes de 
puerto de Pacasmayo, Eten i Payta, lo trasmití a Europa 1 Es- 
tados Unidos por el cable, i lo hice circular en este puerto en 
boletin estraordinario de la ESTRELLA. 

La noticia ha sido recibida aquí con gran júbilo i producido 
terrible desaliento en los pocos partidarios de Chile. Aun cuando 
el Supremo Gobierno no me ordena en el referido telegrama su 
despacho a Europa 1 Norte-América, no he vacilado en hacer- 
lo, comprendiendo fácilmente cuánto tiene que influir en el áni- 
mo público estranjero para bien del Perú i mengua de su ale- 
voso enemigo, la noticia de una victoria que así prueba con la 
admirable audacia i la intelijencia de nuestros marinos, que el 
triunfo definitivo será nuestro, como prueba con el aturdimien- 
to 1 la impotencia de los marinos chilenos, que ha llegado la 
hora de la vergirenza i de la ruina de Chile. 

Felicito al Gobierno 1 a Y. $. por la hazaña del Huáscar 1 
la Union. 

Dios guarde a V. $,, señor Ministro. 


Luis E. Márquez. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, —Lima. 


AI 


Lima, Agosto 16 de 1879,—Contéstese aprobando su con- 
ducta. 
Fecho. 


LXIV. 


Anuncia et resultado de las reclamaciones chilenas i 
pide se le conceda al señor Georges A. Burt el 
título de oficial de la marina pernana, 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN 105 ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA, 


Panamá, Agosto 6 de 1879, 
Señor Ministro: 

Despues de la salida del Limeña con los torpedos, armas i 
pertrechos que aquí existian para el Perú, i de cuyo embarque 
dí cuenta a V. $, en comunicacion que llevó dicho trasporte, 
no ha ocurrido incidente mas notable que la publicacion de 
dos oficios dirijidos al Gobierno de este Estado por el Cónsul 
de Chile, en que protesta de la proteccion concedida al referido 
embarque Asdl las autoridades i la compañía del ferrocarril de 
Panamá. En una de esas notas llega a declarar el Cónsul chi- 
leno que Costa Rica ha enviado 1mil rifles a este puerto con 
destino al Perú, siendo el Gobierno de esa República cl remi- 
tente de esas armas, El señor Ministro don Tomás Lama, que 
como sabe V. $. se encuentra aquí, ha desmentido tal asevera- 
cion. No solo estos oficios sino todos los demas que con motivo 
de las espediciones del Chalaco i del Talisman pasó al Gobier- 
no el ajente de Chile, han quedado sin respuesta alguna del 
Presidente señor Ortega: este desprecio de la primora autoridad 
del Itsmo para aquel ajente, prueba cuánto ha ganado on su 
ánimo la insinuación amistosa, i persuasiva de los ajentes pe- 
ruanos en favor de los intereses de nuestra patria. Para impe- 
dir cl embarque de armas en el Limeña, el Cónsul chileno no 
ba encontrado esta vez los colaboradores que de ansiliaron en 
sus reclamos anteriores, lo que manifiesta cuánto ha avanzado 
en la opivion pública la propaganda peruana, 


Seria conveniente recomendar a nuestros periodistas un poco 
de mas reserva en el anuncio de la llegada al Callao de los arma- 
mentos procedentes de Panamá. Bien se puede avisar el arribo de 
los trasportes i detallar su carga, sin señalar la procedencia: Si 
necesitáramos negar aquí cualquier embarque realizado ante- 
riormente, ya fuera para evitar futuros tropiezos o ya para sal- 
var de algun modo la responsabilidad del Gobierno del Itsmo 
en la proteccion secreta que nos concede, las declaraciones de 
la prensa de Lima vendrian a negar nuestro aserto, colocándo- 
nos en una situacion falsa 1 ridícula, 

El jefe de la estacion 1 de los muelles americanos de este 
puerto, don Georges A. Burt, a cuya decision en favor del Perú 
debemos los embarques de elementos de guerra que han con- 
ducido nuestros trasportes, pues él ha allanado todas las difi- 
cultades que ofrecia la empresa del ferrocarril para el despacho 
de las armas, i en ausencia del señor Mozley, es el verdadero 
jefe de la línea, solicita un despacho de oficial de nuestra ma- 
rina, ad honorem. Los importantes servicios prestados por el 
señor Burt, que personalmente ha conducido las lanchas de 
carga fuera de la balifa, estralimitando las órdenes del directo- 
rio de la empresa en Nueva York, 1 dirijido con acierto 1 ener- 
jía todos nuestros embarques, lo hacen acreedor al título que 
desea, sin que su concesion nos imponga obligacion o gravamen 
alguno. Creo que un despacho de teniente de la armada, pura- 
mente honorítico, colmaria su ambicion, imponténdole un deber 
sagrado para nuestro servicio. 

Se me avisa que la compañía del ferrocarril ha recibido ór- 
den terminante del directorio para nu embarcar armas de trán- 
sito sin permiso de este Gobierno. Ésto no es un grave in- 
conveniente, pues el señor Ortega concederá la licencia 
respectiva. 

En el Limeña fué al Callao don T. H. Snyder, dueño de 
unos torpedos que irán hoi por el Ayacucho en cincuenta 1 ocho 
bultos. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro, 


Luis E. Márquez. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, —Lima, 





Lima, Agosto 16 de 1879.—Trascríbase al Ministerio de 
Guerra la parte acordada 1 avísese en respuesta, 
Fecho. 


LXY. 


Remite copia de dos notas del Gobierno de Colombia 
referentes a la neutralidad del 1tsmo de Panamá. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA, 


Panamá, Agosto 13 de 1879, 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de elevar a V, $,, adjuntas al presente ofi- 
cio, dos copias que me han sido remitidas por nuestro Cónsul 
en Buenaventura, don Ricardo Carassa: la primera es la de la 
resolucion del Gobierno de Bogotá reprobando el decreto del 
Presidente de este Estado que prohibia los embarques de ar- 
mas para los belijerantes, cuya resolucion viene a salvar 
toda dificultad por parte del Gobierno del Itsmo para el 
despacho de los elementos de guerra que vienen dirijidos al 
Perú; 1la segunda es la de la respuesta de la Cancillería de los 
Estados Unidos de Colombia al Gobierno de Chile, sobre la re- 
climacion que ha entablado dicho Gobierno por los despachos 
de pertrechos que han conducido nuestros trasportes. Ambos 
documentos revelan la decision del Gobierno de esta República 
en favor del Perú. 

'Tambien remito a V. S. adjunto a este oficio, un telegrama 
del señor Goyeneche on que anuncia que el vapor ingles Jeno- 
vese conduce de Amberes para Chile considerables elementos 
de guerra, 

Han sido descubiertos en este puerto quinientos i tantos 
barriles llenos de cápsulas Remington 1 despachados en Nueva 
York para el Perú por la casa de Grace, como barriles de man- 
teca. Á pesar del descubrimiento de este contrabando, haré 
que esas municiones sigan a su destino por el próximo traspar- 
te que venga del Callao. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


Luis E, Mánquez. 


Al señor Ministro de Estado en ol despacho de Relaciones Esteriores. —Lima, 
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Lima, Agosto 25 de 1879.—Trascríbase al Ministerio de 
Guerra i Marina con copia de los anexos, i dígase en res- 


puesta, 
LARRABURE. 


o 


COPIA. 


OFICINA TELEGRÁFICA DE BUENAVENTURA.—Telegrama de 
Bogotá recibido hoi 31 Julio de 1879.—Bogotá, Julio 26 de 
1879.—Señor Administrador de la Aduana de Buenaventura. — 
Sírvase Ud. trasmitir por el primer vapor que siga para Pana- 
má, la comunicacion que en seguida se inserta, dirijida al señor 


secretario de Gobierno del mismo Estado:—Bogotá 26.—Se- 
cretaría de lo Interior i Relaciones Esteriores.—Señor secreta- 


rio de Gobierno del E. S. de Panamá.—Con fecha de ayer se 


ha espedido por el P. E. nacional la siguiente resolucion :— 
Despacho de lo Interior i Relaciones Esteriores. —Bogotá, Ju- 
lio 25 de 1879.-——Vista la comunicacion del secretario de Es- 
tado en el despacho de Gobierno del E. S. de Panamá de 1.“ 
del presente, ramo de negocios nacionales, número 197, al que 
acompaña la resolucion espedida por el P. E. de dicho Estado, 
con fecha 26 de Junio último, i considerando que dicha reso- 
lucion es abiertamente contraria al punto marcado con la letra 
A dela dictada por el P. E. nacional con fecha 2 de Junio 
próximo pasado, que declaró que el ferrocarril de Panamá, co- 
mo via franca de tránsito universal, del uno al otro Océano, 
debia servir al comercio de todos los paises sin limitacion al- 
guna en atencion a la procedencia, clase i destino de las mer- 
caderías, se resnelve: 1. % Impruébase la resolucion dictada 
por el Gobierno del E. S. de Panamá, con fecha 26 de Junio 
último, por la cual impone ciertas restricciones al tráncito por 
el ferrocarril interoceánico. 2. % Comuníquese esta improba- 
cion al Gobierno del mismo Estado, 1 prevéngasele que en lo su- 
cesivo sujete estrictamente sus procedimientos en esta materia 
1 los resuelto por el P, E. nacional con fecha 2 del mes anterior, 
en el sentido de que es completamente libre el tránsito al tra- 
ves del ltsmo de cualesquiera efectos que pasen del Atlántico 
para ser embarcados en el Pacífico en buques mercantes, sea 
cual fuere su nacionalidad, siu otras restricciones que las fija- 
das en la nota de este despacho, de 17 del presente, número 
79, seccion 1. *.—Lo que comunico a Ud. para conocimiento 
del señor Presidente de este Estado.—De Ud. A. S. S.—Luis 
Cárlos Ríco.—Es auténtico, i fué recibido el 31 a las 7 P. M.— 
Buenaventura, 31 de Julio de 1879.—J. A. Guinaud.—Bue- 
naventura, Agosto 7 de 1879,—Es copia.—El Administrador— 


Rafael Gonzalez.—Es auténtica. 
R. CARASSA. 


> _-—_— 


COPIA. 


“OFICINA TELEGRÁFICA DE BUENAVENTURA.— Telegrama de 
Bogotá.—Oficial.—Bogotá, Julio 22 de 1879.—Señor Adminis- 
trador de la Aduana de Buenaventura: Sírvase Ud. trasmitir 
al Ministro de Relaciones Esteriores de Chile, por el próximo 
vapor que siga para Valparaiso, el siguiente despacho que se le 
meda orijinal por el correo de la línea del Pacífico, que sale 

oi.” 

“Tstados Unidos de Colombia.—Bogotá, Julio 22 de 1879. — 
Secretaría de lo Interior 1 Relaciones Esteriores, —Señor:—He 
tenido la honra de recibir el despacho de V. E. fechado el 15 
de Junio último que ha trasmitido por telégrafo el Administra- 
dor de Hacienda Nacional de Buenaventura. El mencionado 
despacho contiene una queja de ese Gobierno con motivo de la 
<onducta observada por el Presidente del Estado Soberano de 
Panamá en relacion con el tránsito de elementos de guerra por 
-el Itsmo, conducta que V. E. estima como violatoria del trata- 
do de amistad, comercio 1 navegacion que existe entre Colom- 
bia i Chile, i la cual pide sea comprobada por el P. E. nacional, 
El Gobierno de la Union, en virtud de una consulta que le fué 
hecha por el Gobierno del referido Estado, espidió, con fecha 2 
del mes próximo pasado, la resolucion que en copia acompaño 
sobre tránsito de elementos de guerra por el Itsmo:” (Aquí la 
resolucion publicada en el número 4,440 del Drarto OFICIAL.) 
“En respuesta a un oficio del secretario de Gobierno del mis- 
mo Estado, en que dá cuenta de las notas cruzadas con el Cón- 
sul de Chile en la ciudad de Panamá sobre el tránsito de ele- 
mentos de guerra, que ha asegurado (será aseverado) dicho 
Cónsul fueron embarcados en ese puerto con destino al Perú, 
sole ha dirijido con fecha de ayer la siguiente comunicacion: 





“Impuesto el ciudadano Presidente de la comunicacion de Ud, 
fechada el 24 de Mayo i marcada con el número 142 del ramo 
de negocios jenerales, ha determinado que digá a Ud: lo'si- 
guiente: Si algun buque de guerra, aunque sea de potencia be- 
lijerante, intenta llevar bultos de mercaderías que no hayan 
venido destinadas al Estado de Panamá, sino de tránsito para 
otro país 1 su contenido no se puede conocer sino abriéndolo, 
ni se sabe por informe de procedencia oficial que contenga con- 
trabando de guerra, el Presidente del Estado no está en el de- 
ber de hacer averiguaciones ni de impedir el embarque; pero si 
algun Gobierno estranjero o algun ajente de él con personería, 
para el efecto, le dá aviso de que se pretende poner a bordo de 
tal buque armas con municiones u otros artículos que, de acuer- 
do con los tratados vijentes i en virtud de los principios jene- 
ralmente aceptados del derecho internacional no le sea permi- 
tido embarcar en los puertos neutrales a los buques de guerra, 
i si la gperacion de conducirlos a nave es notoria, i visible el 
cargamento, el Presidente del Estado debe tomar cuantas me- 
didas estén a su alcance para impedir el embarque. Es preciso 
que ese Gobierno justifique que no es exacto el hecho asegura- 
do al Cónsul particular de Chile en esa ciudad, i por el cual 
protestó de que fueran embarcadas en el trasporte de guerra 
peruano, el Talisman, los elementos de guerra a que se refie- 
re la. nota que contesto i que debieran salir con destino al 
Ecuador en virtud del permiso dado para el embarque.. Los 
documentos que constituyen la prueba los enviará Ud. a este 
despacho. Las atribuciones de los cónsules están en lo jeneral 
fijadas en los pactos con diferentes paises, i a falta de estipu- 
laciones no se les reconocen mas por el Gobierno de Colombia 
que las que les conceden las naciones de Europa i América, 
que se limitan al amparo de sus nacionales en asuntos de co- 
mercio, sin representacion de inmunidad diplomática. La Con- 
vencion Consular celebrada por esta República con la de Chile, 
el 30 de Agosto de 1853, está vijente, 1 el artículo noveno dáa 
los cónsules de ámbos paises el derecho de reclamar contra 
cualesquiera infraccion de los tratados existentes en perjuicio 
de individuos de su nacion, de manera que no pueden dirijirse 
al Gobierno, sino para reclamar de las infracciones que dañen 
a particulares residentes en su distrito consular; i esto cuando 
no haya ajente diplomático de su nacion; pero cuando no pre- 
tendan hacer jestion diplomática, ni establecer polémica sobre 
lo que obliga al Gobierno al cumplimiento a lo de su competen- 
cia, sino únicamente de que se ha ejecutado o tratado consu- 
marse un hecho que tenga relacion con los intereses de su pais, 
se les debe considerar su dicho como un informe oficial.” He 
avisado a Ud. por telégrafo que el tratado de 183 de Febrero de 
1844, de Colombia ¡ Chile, está en vijencia en la confianza de 
que el Gobierno de Chile encuentre equitativo i ajustado al 
tratado de 1844 las resoluciones que tengo trascritas 1 que ha- 
yan emanado de las resoluciones del Gobierno de Colombia, de 
permanecer nentral en la guerra que desgraciadamente ha surji- 
do entre el primero i las repúblicas del Perú 1 Bolivia. 'Pengo la 
honra de suscribirme de V. E., con sentimientos de alta consi- 
deracion, obsecuente servidor.—(Firmado.)—£uis Cárlos Rico. 
—AS. E el señor Ministro de Relaciones Esteriores de la Re- 
pública de Chile.—Es auténtico, —(Firmado.)—Julio 1. Gué- 


maraes.—Es exacto. 
RICARDO CUARAS3A. 





LXVIL 
Pide el envío de embaréaciones menores para reci 


plazar a las de la Compañía del Ferrocarril de 
Panamá. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA. 


Panamá, Agosto 20 de 1579. 
Señor Ministro: 

Es evidente que la Compañía del Ferrocarril so negará en 
adelante a conducir en sus lanchas los elementos de guerra 
que se deban embarcar en trasportes peruanos, Ll uso de esas 
lanchas i del remolcador de la espresada Compañía ha costado 
ya muchos miles al Erario nacional en las dos últimas espedi- 
ciones, i aun cuando a pesar de la prohibicion podria conse- 

uirse el servicio del remolcador i las lanchas con algun sacri- 
cio de dinero, vale mas evitarlo, aprovechando otro recurso 
mas fácil i económico. Importa mucho que el Supremo (tobicr- 
no, por medio de cualquiera casa de comercio, mande a esto 
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puerto una lancha a vapor i dos do carga de ochenta a cien 
toneladas cada una, apareciendo dicha casa como dueña de las 
embarcaciones. De esta manera la Compañía del Ferrocarril no 
tendrá ningun inconveniente para entregar la carga destinada 
al Perú, i se ahorrarán tres a cuatro mil fuertes en oro amerl- 
cano por cada viaje que haga a la isla donde ocurran los tras- 
portes el vaporcito Cargador, contratado en ese precio por el 
ajente particular del Gobierno, a falta del remolcador de la 
Compañía. Ya existen aquí dos mil cajas de pertrechos, mas o 
ménos, que forman 250 toneladas, casi un cargamento; dentro 
de veinte dias llegarán, problablemente, los ciuco mil rifles del 
contrato del señor Ministro Lama, que constituirán otra reme- 
sa, | creemos que aun vengan dos o tres partidas mas de armas 
i municiones, si la duracion de la guerra con Chile no hace ne- 
cesario mayor número de envíos. Esto manifiesta que solo en 
conduccion de artículos de guerra del muelle de la Compañía a 
los trasportes se gastarán en mui poco tiempo lo ménos vemte 
mil pesos oro americano o sean setenta mil soles en billetes, 
Para economizar esta fuerte suma 1 para mayor libertad i segu- 
ridad de los embarques, con elementos propios, juzgo que es 
mui conveniente el envío de la lancha a vapor i de las dos de 
carga que he indicado a V, $. 

Ruego a V. $. so sirva acordar lo que estime mas asertado 
con quien corresponda 1 favorecerme con una respuesta, , 

Dios guarde a V. S,, señor Ministro. 


Luis E. MÁRQUEZ. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, —Lima. 


Lima, Setiembre 1. de 1879.—Trascríbase al Ministerio de 
Guerra 1 Marina 1 acúsese recibo, 
Fecho. 


Remite un telegrama del Binistro _Goyencche sobre 
el Fratado con España. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
CULOMBIA. 


Panamá, Agosto 20 de 1879, 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de remitir a Y. $S., adjunto al presente ofi- 
cio, un telegrama que he recibido hoi del señor Ministro Go- 
yeneche en que comunica que el 14 del actual firmó un tratado 
con España i que está negociando fondos para mesadas. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


Luis E. MÁRQUEZ. 


Al soñor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, —Lima. 


Lima, Setiembre 1. de 1879.—Trascríbase al Ministerio 
de Hacienda la segunda parte del telegrama adjunto 1 acúsese 
recibo. 

Fecho. 


TELEGRAMA. 
Paris, Agosto 18 de 1879, 


Goyeneche a Cónsul Peruano.—Panamá. 
Diga Gobierno 14 Agosto firme tratado España lasta saber 
acepten renuncia. Esto1 negociando fondos mesadas. 


Anuncia la próxima llegada a Panamá de an torpedo i 
pertrechos de guerra. 


. . 
CONBULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA. 


Panamá, Agosto 27 de 1879, 
Señor Ministro: 

He recibido un parto telegráfico del Cónsul jeneral (E. do N.) 
señor 'Pracy, en que me,comunica el señor coronel Lara viene en 
el vapor Colon trayendo una lancha torpedo Herreshoff i otros 
elementos de guerra. El Colon estará on el Itsmo pasado mañana. 


Con los pertrechos que aquí existen, inclusas seis baterías de 
cañones Krupp para Bolivia, hai mas de la carga de un tras- 
porte. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro, 


Luis E. MÁrquez, 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, —Lima, 





Lima, Setiembre 9 de 1879.—Trascríbase al Ministerio de 
Guerra. 
LARRABURE. 


LXIX. 


Participa a su Gobierno no tener fondos ni para su 
subsistencia. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA. 


Panamá, Agosto 27 de 1879, 


Señor Ministro: 

La falta de fondos para gastos del servicio en Panamá i la de 
recursos para mi subsistencia, por no habérseme remitido hasta 
ahora los sueldos que se me adeudan, hacen mi posicion aquí 
desesperada e insostenible; i no me será dado practicar dilijen- 
cias oficiales, enviar telegramas ni publicar cosa alguna, miéntras 
se me tenga careciendo hasta de lo mas necesario, 

Dios guarde a V. $., señor Ministro, 


Luis E. MÁRQUEZ. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, —Lima. 


Lima, Setiembre 9 de 1879.— Comuníquese al Ministerio de 
Hacienda 1 acúsese recibo, 


LARRABURE. 


—— 


Ñ LXX. 


La “Estrella de Panamá” es subvencionada por cl Go- 
bierno del Perú con 508 pesos mensuales. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA, 


Panamá, 27 de Agosto de 1879, 


Señor Ministro: 

Don James Royd, editor de la EstrELLA DE PANAMÁ, hizo 
un arreglo con don José Antonio Miró Quezada para recibir una 
subvencion del Gobierno del Perú, comprometiéndose a no hos- 
tilizar los intereses peruanos. Ignoro cuál fué la cantidad con- 
venida; pero sí sé que la ESTRELLA no ha dejado de ser hostil 
a pesar del convenio. 

El referido editor me cobra 500 pesos por la primera mensua- 
lidad de la subvencion, sin haber publicado un solo remitido 
que no le haya sido negado. Hace solo pocos dias que por de- 
morar de un día a otro un artículo contrario a nuestros inte- 
veses, se hizo abonar 250 pesos fuertes. 

No juzgando prudente en las actuales circunstancias, escitar 
la mayor enemistad de la EsTRELLA con una negativa redonda, 
al abandono de los 500 pesos que solicita, me he limitado a 
contestar a Royd que no teniendo órdenes de mi Gobierno para 
verificar tal pago, pienso que quiera el Ministerio del ramo en- 
tenderse directamente con él en la entrega del valor de la sub- 
vencion, i que deba hacer su cobranza en Lima. 

Sé que Royd desen vender la EstreLLA, tal como está estable- 
cida, en 80,000 pesos. La empresa es productiva, (a la vista 
está) i no faltaria quien diera 50,000 pesos por ella inmediata- 
mente, manteniendo todo su servicio i circulacion. Comunico 
el dato a V. $. por lo que pueda interesar. 

Dios guarde a V. S., señor Ministro, 


Luis E. MÁRQUEZ. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima. 
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LXXL 


Avisa que ha jirado una letra valor de 1,000 soles pla- 
ta a favor de don Enrique Ehrman. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA, 


Panamá, Setiembre 3 de 1879. 
Señor Ministro: . 

Con esta fecha he jirado a cargo de la caja fiscal de Lima i 
a favor de don Enrique Ehrman, por la suma de mil soles pla- 
ta, que se han invertido en el último trimestre en el pago de 
telegramas, publicaciones, viajes i comisiones a las islas de Pa- 
namá, despacho de correspondencia i otros gastos de que remi- 
tiré a V. $, en breve cuenta documentada, El mismo don Enri- 
que Ehrman ha hecho esos pagos por favor personal al que 
suscribe, no habiendo recibido todavia la cantidad que aguardo 
del Tesoro público. 

Dios guarde a V. $,, señor Ministro. 


Luis E. MÁRQUEZ. 
Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima. 





Lima, Setiembre 16 de 1879.—Con esta fecha se ha abo- 
nado el valor del libramiento de 1,000 soles plata jirado por 
el Cónsul jeneral en Panamá a favor de don Enrique Ehrman. 


LARRABORE. 
Xace relacion de los elementos de guerra que existen 


en el Etsmo i teme sean confiscados por los moti- 
YOSs que esponc. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA. 


Panamá, Setiembre 3 de 1879. 
Señor Ministro: 

El señor coronel Lara, que sigue hoi a Lima, ha traido de 
Nueva York el bote-torpedo Herreshoff, de que dí noticia a 
V. $S. en el vapor anterior. Este torpedo, los seis cañones 
Krupp que aquí están destinados a Bolivia, los tres millones, 
mas o ménos, de cápsulas para rifles i ametralladoras, i los 
cuatro mil quinientos Remington que llegarán el 9 de Estados 
Unidos, forman un grande i valioso cargamento para la con- 
duccion del cual es urjente la venida de un trasporte mayor 
que el Talisman. Además, la compañía del ferrocarril ha au- 
mentado el costo del almacenaje 1 se están haciendo instancias 
para la confiscacion de esos artículos, que, aun cuando sean 
idusorias, no dejan de producir cierta alarma en el ánimo de 
los actuales directores del ferrocarril i pueden traer dificulta- 
des para las remesas de nuestros elementos de guerra. Es la 
ESTRELLA DE PANAMÁ la que insta al Gobierno del Estado para 
esa confiscacion, que bunca podria realizarse a ménos que esta- 
llara una revolucion i necesitara el Gobierno proveerse de per- 
trechos, 

El telegrama en cifra que me remitió V. S, con su oficio de 
20 de Agosto último, para el señor Ministro Goyeneche, fué 
trasmitido inmediatamente, 

Dios guarde a V. S., señor Ministro.  » 


Luis E. MÁRQUEZ. 


Al señor Ministro de Estado en el de«pacho de Relaciones Esteriores. —Lima. 





Lima, Setiembre 18 de 1879.—Trascríbase al Ministerio de 
Guerra la parte marcada. 
- LARRABURE. 


LXXAIIL 


Comunica la llegada de 4,509 rifes comprados a Costa 
Rica, ametralladoras i un yatchtorpedo. 





CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA. : 


Panamá, Setiembre 10 de 1879. 
Señor Ministro: 
Además del armamento que tenemos en el ferrocarril de este 
puerto i del cual he dado razon a V. $., hai que agregar los 


4,500 rifles del contrato del señor Lama, que han llegado hoi a 
Colon; otro torpedo Herreshoff (completamente armado i de 
70 piés de largo, que nos dará un trabajo inmenso para su 
traslación a Panamá i embarque) remitido por el señor Canevaro 
via de Nueva York, i que tambien hoi debe llegar; dos ametralla- 
doras sistema Nortdenfield, enviadas de Europa por el mismo 
señor Caneyaro, i cuarenta balas cónicas de acero para la es- 
cuadra. En el próximo vapor vendrán uno o dos botes-torpedos 
con igual procedencia. Cree el señor Canevaro que exista aquí 
un oficial esperto de nuestra marina para la conduccion del 
yatch-torpedo que ha remitido i que puede navegar sin peligro 
hasta el Callao, dado el caso de que no haya trasporte que lo 
acompañe. 

Un solo trasporte seria insuficiente, a mi juicio, para la con- 
duccion de tantos i tan valiosos elementos de guerra; i seria 
necesario que una de nuestras corbetas le acompañara, a fin de 
tomar una parte del cargamento 1 resguardar al trasporte con- 
tra cualquier crucero chileno. 

En caso de que no viniera oportunamente un oficial peruano 
para la conduccion del yatch-torpedo i fuera preciso contratar 
aquí un marino estranjero para su manejo, yo mismo me em- 
barcaria en el yatch con el objeto de vijilar al individno que se 
contratara 1 evitar una traicion que los ajentes de Chile quer- 
rian pagar a cualquier precio. Como en quince dias puedo estar 
de regreso en Panamá i es casi evidente que en tan breve plazo 
no vendrá ninguna otra remesa de Europa o Estados Unidos, 
el señor Vallarino quedaria a cargo de la trasmision de los te- 
legramas i de cualquier otro servicio que pudiera yo desempe- 
ñar en esos quince dias. 

Ruego a V. $. se sirva comunicar los datos que preceden al 
señor Ministro de Guerra i Marina, 

“Dios guarde a Y. $., señor Ministro. 


Lurs E. MÁRQUEZ. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima. 





Lima, Setiembre 25 de 1879.—-Contéstese enterado de todo 
iqne se le autoriza para tomar cuantas providencias juzgue 
conveniente para traer al Callao el yateh-torpedo que no es 
posible lo conduzca a su bordo algun trasporte. Que si el Oroya 
no ha podido traerlo a remolque, puede adoptarse hasta el 
medio de tripularlo i venir en él el Cónsul, como jenerosamen- 
te se brinda a hacerlo. Que el Gobierno supone que el señor 
don César Canevaro, de acuerdo con él, habrá tomado alguna 
providencia para la traslación al Callao de dicho yateh-torpedo, 
allanando las dificultades de los gastos. Pero que si nada se 
hubiese hecho, queda el Cónsul autorizado para procurarse re- 
cursos, bien entendido que todo se pagará aquí a su órden 1 
que la navegacion del yatch-torpedo puede hacerse al abrigo 
de la costa, desde Paita hasta el Callao, pudiendo el capitan 
del puerto de Paita darle un oficial de marina para su ausilio, 
Que en tal caso, la tripulacion del yatch debe componerse de 
hombres de probada lealtad i venir en él un práctico de costa 
para dirijir hi navegacion siquiera hasta Palta, Que todo lo 
que haga tomando las mayores seguridades, sera aprobado por 
el Gobierno. 

Fecho. 





LXXIV. 


Hace comentarios de los artículos que escribe la “Es- 
trella de Panamá” contra el Perú i anuncia hasub- 
vencionado el periódico “El Comercio. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS 
DE COLOMBIA. 


Panamá, Setiembre 10 de 1879, 
Señor Ministro: 

La EsrTreLLA DE PANAMÁ sigue atacándonos rudamente, pe- 
ro su ojeriza contra el Perú, traducida en injurias torpes, 0ca- 
siona su descrédito i la "exhibe ante el juicio de la prensa euro- 
pea i americana, en su triste papel de ajente asalariado 1 espía 
de Chile. Como este periódico no admite artículos en que se le 
pruebe su sinrazon i se manifiesten los verdaderos móviles de 
su conducta, estoi escribiendo una crítica de sus editoriales 
para hacerla publicar en los principales diarios de Luropa 1 
Norte América. No hago la publicacion en los pequeños perió- 
dicos de este puerto, porque no tienen ninguna circulacion en 
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el Esterior, que es lo que mas nos importa, i porque al soste- 
ner una polémica vehemente con la EsTrELLA en uno de ellos, 
solo se leeria en todo el mundo lo que contra el Perú espresa- 
ra ese diario, único que circula en todas partes. Sin embargo, 
para ilustrar mas el pensamiento público de Colombia sobre 
nuestra causa e influir mejor en el ánimo del Gobierno de este 
Estado en favor de los intereses peruanos, estoi contribuyendo 
a la publicacion de un periódico que acaba de fundarse bajo el 
título de EL ComMErcIO i cuyo primer número adjunto a este 
oficio. Uno de sus redactores es diputado de Panamá al Con- 
greso de la Union i otro es el conocido escritor i defensor del 
Perá don Alvaro Contreras. Recomiendo a V. $. el editorial 
sobre la neutralidad del Istmo refutando a la EsrrELLA. 
Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


Luis E. MÁRQUEZ. 


Al señor Ministro do Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima. 


TU 
LXAXV. 
Aidica que por falta de pago a don Enrique Erlman 


parafizará la remesa de armas il elservicio del Con- 
sulado. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS 
DE COLOMBIA. 


Panamá, Setiembre 10 de 1879, 
Señor Ministro: 

Ruego a V. $. se sirva comunicar a $. E, el señor jeneral 
La-Puerta 1 al señor Ministro de Hacienda, que la falta de in- 
mediato pago de los gastos hechos por don Eorique Ehrmau 
para el despacho de la espedicion del Limeña i de los que aho- 
ra tengan que hacerse, esponen al Perú a la paralizacion de las 
remesas de sus elementos de guerra; i que tampoco me es per- 
mitido atender a la trasmision de telegramas ni a servicio al- 
guno, miéntras no se me remitan fondos, pnes tengo que estar 
pidiendo esperas hasta para el pago de mis alimentos. 

Dios guarde a V, S,, señor Ministro. 


Luis E. Márquez. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores,—-—Lima. 


— 


Lima, Setiembre 22 de 1879, —Trascríbase al señor Ministro 
de Guerra. 
Fecho. 


Se entrega al Presidente Casorla 10,000 francos cn 


cambio de una ametralladora que se le habia obse- 
quiado por sus servicios prestados al Perú. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA, 


(Reservada, ) 


Panamú, Setiembre 10 de 1879, 
Señor Ministro: 

Aunque a solicitud mia se me autorizó para obsequiar una 
ametralladora al señor Casorla, ex-Presidente de este Estado, 
por sus importantísimos servicios al Perú en el despacho de 
nuestras dos primeras espediciones de armas, no siendo él ya 
jefe de este (Gobierno, he juzgado mas conveniente que di- 
cha ametralladora siguiera al Callao como un nuevo elemento 
a la defensa nacional; pero sabiendo el señor Casorla que debia 
hacérsele este obsequio, el cual habria yuedado por su justo 
valor al servicio del Estado, si hubiese querido aprovechar su 
importe, i constándome que el señor Casorla se encuentra hoi 
por su propia houradez en la mas difícil condicion pecuniaria, 
creo que corresponde a la decencia peruana hacer entregar al 
señor Casorla en la forma mas dela el precio de la ametra- 
lladora, sea cancelando privadamente hasta esa suma sus obli- 
gaciones en esta plaza o instándole secretamente a que reciba 
esa ofrenda do la gratitud de nuestro Gobierno, 

Conviene que el señor Casorla no se crea burlado en la pro- 
mesa de esa arma, ¿aun cuando ella puede serle cumplida 


_ ahora mismo, como ya no está en situacion de aprovecharla, ni 





ha de querer venderla a su contrario, el actual Presidente señor 
Ortega, vale mas que se le retribuya con otro servicio equiva- 
lente. 

V. S. dispondrá lo que estime mas acertado. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


Luis E. Márquez, 


Al soñor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, —Lima, 





Lima, Octubre 1.2 de 1879.—Visto el oficio anterior en que 
el Cónsul jeneral de la República en Panamá manifiesta que 
habiendo cesado el señor Casorla en la presidencia del Estado 
soberano de Panamá, ya no tendria objeto el obsequio de una 
ametralladora que se dispuso hacerle por decreto de 4 de Junio 
último, por cuya consideracion habia remitido en el trasporte 
Oroya la espresada ametralladora junto con los demas elemen- 
tos de guerra despachados de ese puerto con destino a la Re- 
pública, 1 subsistiendo las razones por las cuales se espidió el 
espresalo decreto supremo, se dispone: 

Que por la caja fiscal de este departamento se contrate una 
letra por 10,000 francos a favor de dicho Cónsul jeneral, cuya 
suma se aplicará a hacer algun obsequio al señor Casorla por 
los importantes servicios que ha prestado a la República 1 en 
conformidad a las instrucciones que al primero se trasmitirán 
por el Ministerio de Relaciones Esteriores. Aplíquese este gasto 
a la partida estraordinaria destinada al servicio diplomático i 
consular en el presupuesto jeneral de la República; trascríbase 
al Ministerio de Hacienda para su cumplimiento, comuníquese 
l resjístrese. 


Rúbrica de S, E.—IRIGÓYEN. 





LXXVIL 


Anuncia el envio del telegrama sobre el combate de 
Antofagastaz difícil situacion en que se halla por 
falta de eumplimiento del Tesoro peruano a sus 
compromisos. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA, 


Panamá, Setiembre 16 de 1879, 
Señor Ministro: 

El sábado 13 del actual, a las tres de la tarde, media hora 
despues de distribuida la correspondencia del vapor del Sur, 
gue contenia el oficio de V. $., de 3 del presente, número 36, 
trasmití por el cable a Nueva York el siguiente telegrama a 
que dicho oficio se refiere: “Huáscar 28 Agosto combatió cuatro 
horas Antofagasta, apagó fuegos, desmontú principal batería; 
Abtao averiado, sus comandantes heridos, muertos varios, 'Pras- 
mita Ministro peruano Paris.” 

La trasmision encargada al señor Tracy para Europa fué mo- 
tivada por escasez de dinero del señor Enrique Ehrman, que 
es la única persona de cuya amistad he podido conseguir hasta 
ahora pequeños préstamos para el pago de telegramas, corres- 
pondencia, viajes a las islas, etc., 1 tambien para los gastos 
mas apremiantes de mis propias necesidades. Pero al tratar del 
despacho del telegrama referido, tuve el sentimiento i el bo- 
chorno de oir espresar a dicho señor que estaba en el dia esca- 
so de recursos i que havia un esfuerzo penoso para atender a 
los gastos de mi servicio i a los particulares mios, pues el Go- 
bierno del Perú no le habia pagado lo que le adeudaba por la 
espedicion de armas en el LZimeña, ni mandádole dinero alguno 
para el fuerte gasto del envio del grande armamento que tene- 
mos depositado en el ferrocarril de este puerto. V. S. compren- 
derá, señor Ministro, cuán duro es para un representante del 
Perú depeuder de la jenerosidad de un acreedor estranjero en 
los gastos mas urjentes del servicio i en los de su sostenimien- 
to, cuando se trabaja ansiosamente para proveer al Perú de los 
elementos de guerra necesarios a la defensa nacional, Yo apu- 
ro con alegría todo sacrificio que me importe un servicio bené- 
fico para la República, pero me es sumamente dolorosa la idea 
de que se haga penosos comentarios en Panamá sobre la falta 
de cumplimiento del 'Pesoro peruano a los compromisos contrai- 
dos en este puerto para el despacho de sus armas. 

Ruego a Y. $. se sirva insistir con el soñor Ministro de Ha- 
ciendla para que remita en breve los fondos que necesitan los 
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ajentes del Perú para el envio del gran armamento que tenemos 
en Panamá, i para los gastos de mi servicio, 
Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


e” Luis E. MÁRQUEZ, 
Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima, 





Lima, Setiembre 29 de 1879.—-Comuníquese al Ministro de 
Hacienda, i contéstese en vista de la respuesta. 


LARRABURE. 


LXXVIIL 


Esplica la procedencia de las dos remesas de rifles com- 
rados a Costa Rica, indicando la forma cómo de- 
en ser confrontados con el modelo. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA, 


Panamá, Setiembre 17 de 1879, 
Señor Ministro: 

Me he impuesto con suma atencion de las observaciones que 
el señor jeneral Ministro de la Guerra hace respecto de cierta 
cantidad de rifles sin bayoneta i de distinto tamaño i calibre, 
del Remington modelo español, que V. S. se sirve trascribirme 
en su estimable oficio de 1.” del presente, número 34, refirién- 
dose a la espedicion del trasporte Limeña. 

Aquellos rifles forman parte de la primera remesa del Go- 
bierno de Costa Rica, mil armas que existian en Amapala i que 
trajo a este puerto el señor Ministro don Tomás Lama. Las 
bayonetas vinieron posteriormente i se encuentran en los al- 
macenes del ferrocarril. La segunda remesa de cuatro mil qui- 
nientos rifles que hace dicho Gobierno, procede de Europa 1 
se encuentra ahora guardada de tal modo en los depósitos del 
ferrocarril, que no es posible practicar su reconocimiento en el 
día i sin que los ajentes chilenos descubran el sitio en que se 
le tiene. La mejor oportunidad para el exámen de estas armas 
es el momento en que se reciban a bordo del trasporte que deba 
conducirlos al Perú; pues allí en presencia del comandante del 
buque, de cualquier oficial perito 1 del que suscribe, puede te- 
ner lugar la mas prolija inspeccion en vista del modelo que se 
lleve a bordo i sin el riesgo de llamar la atencion de los ajentes 
de Chile. Se me informa por el consignatario de estos rifles, que 
son Remington, calibre 43, nuevosi con sus respectivas ba- 
yonetas. 

Oportunamente daré cuenta a V. S. del exámen que practi- 
que de estos rifles. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro, 


Luis E. MÁrquez. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima. 





Lima, Setiembre 29 de 1879, —Trascríbase al Ministerio de 
Guerra i Marina. 
LARRABURE. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA. 


; Panamá, Setiembre 23 de 1879. 
Señor Ministro: 

El señor comandante del Oroya, al recibir el cargamento que 
conduce dicho trasporte, ha colocado las cajas de rifles de la 
remesa del señor Ministro Lama, en el fondo de la bodega i 
«bajo una gran cantidad de bultos conteniendo otros pertre- 
chos. El exámen de aquellas armas no es posible aquí ahora, 
sin ocasionar al buque una demora graye: además, se encuen- 
tra en Lima el señor jeneral Vasquez, que es quien debe firmar 
e acta de reconocimiento de los rifles por ser el encargado del 


obierno de Costa Rica para la entrega de ese armamento; i - 


creo mas conveniente que se estienda dicha acta en Lima. La 
marca de las 270 cajas que encierran los cuatro mil quinientos 
rifles, es L. M. Solo puedo asegurar a V. $, que el calibre no es 


de 43.10, sino de 50, lo cual difiere del modelo español de los 
Remington. 


Dios guarde a V. S., señor Ministro, 
Luis E, MÁrquez. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima. 


LXXIX. 
Trasmite al Gobierno un telegrama sobre la partida 
del “Aaranhense” con armas para Chile. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA, 


Panamá, Setiembre 23 de 1879. 


Señor Ministro: 

He recibido del señor Goyeneche para trasmitir al Supremo 
nO el siguiente despacho, fechado en Paris el 18 del ac- 
tual: 

_—“yhjt—bglapqch—hgllpeqpvh—jfhcop—pqjbgifqpr. Bpeo— 
pp —r—pillfqillbap.—sq— Paris, 
(Traduccion). 

Vapor ingles Maranhense zarpó Amberes 5 Setiembre per- 
trechos chilenos. 

Dios guarde a V. $S., señor Ministro. 


Luis E. MÁRQUEZ. 
Alseñor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. — Lima, 





Lima, Octubre 1. % de 18979.—Ofíciese a la Secretaría del 
Supremo Director de la Guerra, en los términos acordados. 
Fecho, 


LXXX,. 


Solicita el pago de una órden por 4009 soles plata para 
alimento de su familia, 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA. 


Panamá, Setiembre 28 de 1879, 
Señor Ministro: 

He recibido la dolorosa sorpresa de saber que una órden por 
cuatrocientos pesos plata jirada por mí hace cerca de tres meses 
a cargo de la caja fiscal de Lima i a favor de mi esposa, jiro 
que debia abonarse de los sueldos que se me adeudan, aun no 
ha sido pagada. 

Acepto para mí toda penalidad en mi servicio al Estado, 
pero tengo que quejarme de que se impongan a mi pobre fami- 
lia privaciones que no debe sufrir, 

Ruego a V. $. se sirva interponer su influencia con el señor 
Ministro de Hacienda para que mis hijos no sean condenados 
a hambre. 

Dios guarde a V, $., señor Ministro, 


Luis E. MÁRQUEZ. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, —Lima, 





Lima, Octubre 1. % de 1879. —Contéstese que ya se pagó el 
libramiento de que habla. 
LARRABURE, 





LXXXL 


Anuncia la partida del “Oroya” al Callao i el carga- 
mento de pertrechos de guerra que conduce. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOs ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA. 


Panamá, Setiembre 23 de 1579. 
Señor Ministro: 

Hoi zarpa con destino al Callao el trasporte nacional Oroya, 
despues de haber cargado el grande i valioso armamento cuya 
factura adjunto en copia al presente oficio. Solo resta por llegar 
el yatch-torpedo i dos lanchas mas que el señor don José Fran- 
cisco Canevaro ha enviado de Europa por la via de Nueva 
York i que estarán aquí el 6 o 7 del mes próximo. 
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El señor coronel don César Canevaro regresa en el Oroya a 
cargo del armamento. Va con nuestros pertrechos la batería de 
cañones Krupp que el señor Ministro de Bolivia, don Zoilo 
Flores, me encargó recibir i despachar. 

Dios guarde a Y, $,, señor Ministro. 


Lvis E. MÁRquez. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Estoriores. —Lima. 





Lima, Octubre 1. % de 1879.—Trascríbase al Ministerio de 
Guerra 1 Marina con remision del anexo. 


LARRABURE. 


e 


LXXAAIL 


Hace indicacion de las medidas que deben adoptarse 
para hacer nuevas remesas de armamentos. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA. 


Panamá, Octubre 1.” de 1879, 


Señor Ministro: 

La resolucion del Gobierno central de esta República que 
autoriza el libre tránsito de elementos de guerra por el Itsmo 
de Panamá, prohibe a la vez el embarque directo de dichos 
elementos en los trasportes armados de los belijerantes, cuan- 
do así lo reclame el ajente consular respectivo. No hai vez en 
que llegue el caso de un envio de armas para el Perú, que el 
Cónsul chileno en este puerto no solicite el cumplimiento de la 
referida prohibicion; i para verificar las remesas de armas i 
municiones en nuestros trasportes, tenemos que fletar una em- 
barcacion para cualquier puerto, que aparece como conductora 
de los pertrechos, miéntras éstos se embarcan en altas horas 
de la noche en las lanchas dela Compañía del Ferrocarril, que 
van a trasbordar su cargamento al buque peruano que debe 
esperarlas en una de las islas fuera de la bahía de Panamá. De 
esta manera puede acreditar el Presidente de este Estado que 
los artículos de guerra se han embarcado en buque mercante, 
salvando su responsabilidad ante el Gobierno central, burlan- 
do al Cónsul de Chile i salvándonos de las instancias agresivas 
de los ajentes chilenos, entre los que no es el ménos activo la 
ESTRELLA DE PANAMÁ, Pero si un trasporte viene libremente a 
la bahía i toma su carga a vista de las autoridades i de toda 
la poblacion del puerto, se compromete sériamente al jefe del 
Estado 1 no solo se escita una oposicion violenta por parte de 
nuestros enemigos, sino que se forma tambien en ciertos cfreu- 
los sociales una crítica amarga contra el Gobierno local, agui- 
joneado por el cálculo político del partido que le hace oposi- 
cion, con el objeto de subvertir el órden público, lo cual nos es 
sumamente desfavorable. Por tales razones, solicité con instan- 
cia que nuestros trasportes arribaran a una de las islas próxi- 
mas a Panamá, se me diera aviso de su venida i aguardara allí 
las armas que debian remitírsele con la necesaria reserva. Sin 
embargo, el Oroya entró franca i directamente al centro de la 
bahía 1 recibió su carga en Taboga, a la vista del puerto. Esta 
falta de prevision nos ha ocasionado algunas contraviedades, 
El Presidente señor Ortega se ha manifestado descontento i 
teme futuros compromisos con el Gobierno central; Ja Compa 
ñía del Ferrocarril cree aparecer tambien desagradablemente 
empeñada ante el juicio de su Directorio en Nueva York; 
los ajentes chilenos han formado una especie de proceso contra 
el Presidente del Estado, tomando declaraciones de testigos 
de los embarques hechos en el Oroya i acusando a los miem- 
bros del Gobierno i algunos particulares de haber sido cohe- 
chados por los ajentes del Gobierno peruano; i hasta nuestros 
propios comisionados especiales para los embarques de arma- 
mento, señores Ehrman i Lewis, se han sentido profundamente 
desalentados, porque recelan ver mas tarde anulados sus es- 
fuerzos en favor del Perú, por otro paso impremeditado de tal 
especie. Bastante trabajo ha costado impedir la publicacion 
del proceso de los chilenos: pruébalo el absoluto silencio que 
respecto del Perú ha guardado la EsrrrutLa desde la salida del 
Oroya hasta ahora. Tambien ha habido que esforzarso en cal- 
mar la alarmante inquietud i el desagrado del Presidonte so- 
ñor lia así como las aprehensiones del Jefe del Forro- 
carril, 


Sin embargo de las observaciones anteriores, si el próximo 
trasporte viene a cualquiera de las islas fuera de la bahía 1 de 
allí nos manda aviso reservado “de su presencia, podrá llevar 
los nuevos elementos que esperamos. De otro modo, tendremos 
que vencer mui sérias dificultades; 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


Luis E. MÁrquez. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, —Lima. 


Lima, Octubre 11 de 1879, —Trascríbase al Ministerio de la 
Guerra 1 acúsese recibo, 
Fecho. : 


LXXATIIL 


Anuncia que ha trasmitido el telegrama que copia o 
indica el recurso de que dispone para hacer este 
servicio. 

CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA. 


Panamá, Octubre 1. de 1879, 


Señor Ministro: 

He recibido del capitan de puerto de Paita, el siguiente te- 
legrama: 

“Pividal suspenda mision Berlin, continuando en Lóndres.— 
Irigóyen” 

Lo he trasmitido al señor Ministro de Paris para que lo co- 
munique al señor Pividal, por si acaso hubiere salido de Lón- 
dres este funcionario. 

Remito a V. $S., adjunto al presente oficio, el telegrama del 
señor Ministro Goyeneche que trascribí a V. $, en nota envia- 
da por el trasporte Oroya. 

Continto pidiendo dinero prestado para el despacho de los 
telegramas del Supremo Gobierno. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


Luis E, MÁRQUEZ. 


Alscñor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriorez. —Lima. 





LAXAIV. 


Hace relacion de la fecha en que deben llegar n Pana" 
má tres lanchas torpedos. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA. 


Panamá, Octubre 1.“ de 1879, 
Señor Ministro: 

Por comunicacion de Nueva York, sé que el yatch-torpedo 
del señor Canevaro, zarpó de dicho puerto para Colon en el va- 
por Aisla el 27 de Setiembre último, i que las otras dos lan- 
chas-torpedos salieron con igual destino el 13 del mismo mos. 
Estas estarán aquí el 6 del actual i el yatch el 18 o 19, El 
señor Tracy iba a impedir esta remesa en Estados Unidos por 
li para los chilenos por no habérsele dado noticia de 
ella. 

Un trasporte que esté cerca de Panamá el 20 del actual, po- 
drá conducir dichos torpedos; i si acaso demorase el yatch, ya 
he dicho a V. $. que podrá ir sólo hasta el Callao, 

Dios guarde a Y, S, señor Ministro, 


Lvis E. MÁRnQuez. 


Al zoñor Ministro de Estado en el despacho do Relaciones Bsteriorez, —Lima. 


a 


Lima, Octubre 11 de 1879.—Trascríbase al Ministerio de 
Misión ¡ Marina i acúsese recibo. 
echo, 


4 
e 


PEN 
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LXAXXV. 


Pide se le abone un trimestre vencido del sueldo que 
le corresponde, 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ FN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
COLOMBIA, 5 


Panamá, Octubre 1. de 1879, 
Señor Ministro: 
Hasta hoi estoi insoluto de mis haberes por Julio, Agosto 1 
E Setiembre últimos, iadeudando ya el valor de ese trimestre 
de sueldos, pido a V. $. se sirva ordenar que a la brevedad pno- 
sible se me remita el importe del tercer trimestre, que principió 
a el 23 del mes pasado, a fin de atender a mis gastos mas urjen- 
tes, Atendidas las cireunstancias del Erario, no solicito el se- 
mestre de sueldos adolantados a que me hace acreedor el 
reglamento. 
Dios guarde a V. S., señor Ministro. 


Lurs E. MÁRQUEZ, 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores.—Lima, 


Lima, Octubre 11 de 1879, —Informe la seccion consular. 
Fecho. 


LXXXAVL 


Anuncia la Hegada del trasporte “Amazonas” a Pana» 
má i adjunta dos telegramas dei Ministro Pividal. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE 
* COLOMBIA, 


Panamá, Octubre 8 de 1870, 
Señor Ministro: 

Por vapor de hoi he mandado al capitan de puerto de Paita 
e siguiente telegrama, para que lo trasmita al Supremo (o- 

lerno: 

“Ayer, alas 3 P. M., fondeó en la bahía de Panamá el tras- 
orte chileno Amazonas. Viene en busca del Oroya. Trae a su 
ordo cerca de 300 tripulantes, Ha hecho viaje de Valparaiso 

a este puerto en dieziseis dias. Dicen sus oficiales que zarparán 
esta noche: ignoro si el Amazonas quedará cruzando entre las 
islas o si regresa al Sur, Tomó aquí algun carbon i víveres. Los 
chilenos, mal recibidos por este pueblo, tuvieron una reyerta 
interviniendo fuerza pública i quedando cuatro marineros es- 
tropeados i un policial herido. 4/vo debe llegar mañana. El 
Alisla no llegará ántes del 25, El comandante 'l'hompson, del 
Amazonas, hizo ayer telegramas a Europa i Chile. En este 
instante, 9 P. M,, zarpa el Amazonas.” 

Remito a V. $., adjuntos al presente oficio, dos telegramas 
del señor Pividal, que tambien he encargado al capitan de 
puerto de Paita trasmitir al Gobierno. 

Dios guarde a V, $,, señor Ministro. 


Luis E. MÁrquez. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima, 


— 


Berlin, Octubre 8 de 1870, 


Pividal a Cónsul peruano. —Panamá. 
Diga Gobierno signiente: suspendida recepcion Berlin; con- 
tinuo Lóndres, 


LXXXVIL 


*Esplica su conducta sobre cl incidente promovido por 
el embarque de armas en el “Sroya”,1 acompaña 
copia de un oficio referente a este mismo hecho, 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN COLOMBIA CON PERMISO EN 
» ESTA CAPITAL. 


Lima, Diciembre 10 de 1879, 
Señor Ministro: 
El trasporte nacional Croya, a pesar de las prevenciones que 
hice oportunamente a V. $. 1 al señor Mivistro de la Guerra 
ara que se le enviara a cargar nuestros elementos de guerra a 
os islas de Pacheca u Otoquo, tomó su cargamento delante de 
FomMo pi—6 
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Panamá, a la vista de las autoridades i de los habitantes do 
dicho puerto. Tanto por mis instrucciones, como porque los tras- 
partes no estaban a mi disposicion sino aa de los comisiona- 
dos especiales del Gobierno, no me fué dado impedir tan noto- 
ria 1 peligrosa indiscrecion. Ella dió por resultado una violenta 
reclamacion del Ministro chileno en Bogotá i el grave disgusto 
del Gobierno jeneral de Colombia, que nos espuso a que se nos 
prohibiera todo tráfico de armas por el Itsmo. Para salvar 
tan grave daño, destruir el reclamo de Cliile i asegurar mejor 
las simpatías 1 buena voluntad del Gobierno colombiano hácia 
el Perú, dirijí a nuestro Ministro en Bogotá el oficio que en co- 
pia acompaño a esta nota, i que, como verá V. 5., satisface 
aquellos propósitos. 

Es, pues, infundada la idea que tuvo el Ministerio de V, $, 
de que el que suscribe pudo impedir ese público embarque en 
el Oroya, por no habérsele ni siquiera avisado el envio de di- 
cho trasporte, ni dádole injerencia alguna en su carga 1 despa- 
cho, Por el contrario, lejos de haber suscitado una dificultad, 
he salvado la mui grave que se ocasionó por ajena falta de pre» 
vision, 

Como solo hoi me he impuesto del oficio que sobre este asun», 
to me fué dirijido a Panamá por V. $S,, despues de mi salida de 
aquel puerto, tengo el honor de contestarlo en esta fecha, 

Dios guarde a V, $,, señor Ministro, 


Luis E. Márquez. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, —Presente, 





COPIA, 


Panamá, Noviembre 3 de 1879, 
Señor Ministro: 

Con penosa estrañeza me he impuesto por el estimable ofi- 
cio de V. S., de 7 de Octubre último, de la reclamacion enta- 
blada ante el Gobierno de Colombia por el Encargado de Ne- 
gocios de Chile a consecuencia de denuncias de embarque de 
armas para el Perú en el trasporte Oroya, i del enojo manifes- 
tado por el señor Ministro de lo Interior i Relaciones Esteriores 
de la Union, quien juzga que los funcionarios i ajentes perua- 
nos en este puerto no han trepidado en comprometer a su Go- 
bierno violando los decretos de 2 de Junio 1 25 de Julio, rela- 
tivos al tránsito de armas por el Itsmo, i dando un escándalo 
inútil para el Perú i peligroso para Colombia, que la deja en- 
vuelta en dificultades que no debemos suscitarle jamás. 

Las graves quejas e inculpaciones anteriores no reconocen 
mas fundamento que un reclamo del Encargado de Negocios 
de Chile, harto insuficiente para formar una opinion tan deci- 
dida en el ilustrado señor secretario de Relaciones de la Union, 
sin haberse informado de la verdad de los hechos por conducto 
de las autoridades del Itsmo i sin conocer por el de V.S,, si los 
culpados funcionarios i ajentes peruanos habian cometido falta 
o tenido participacion alguna en el suceso denunciado, Mién- 
tras se careciera de tales informes, aconsejaba la abstencion de 
todo juicio sobre la materia, en el natural supuesto de la circuns- 
peccion i de la honorabilidad de los funcionarios 1 ajentes pe- 
ruanos, i debia concurrir a ella la esperiencia que tiene el (o- 
bierno federal de la impremeditacion i lijereza con que el 
mismo señor Encargado de Negocios de Chile presentó diver- 
sos reclamos sobre embarque de armas para el Perú ante el 
(tobierno de este Estado, cuando desempeñaba aquí sus fun- 
ciones consulares, reclamaciones que, segun consta al referido 
señor secretario, fueron rechazadas con las pruebas oficiales 
mas claras i evidentes de la falsedad de sus fundamentos. 

Sabe V. S, que las armas destinadas al Perú no vienen diri- 
jidas a los funcionarios Jas en el Itsmo 1 que éstos no 
tienen, por órden de su (tobierno, mas participacion en los om- 
barques que el forzoso deber de reclamar la libertad dol tránsi- 
to que garantizan las leyes colombianas, los tratados i los 
mismos decretos del Gobierno de la Union. No cabe, por consl+ 
guiente, responsabilidad alguna a los ajentes peruanos Cn el 
supuesto embarque de armas en el Oroya. 

El referido trasporte vino en comiston trayendo importantes 
telegramas para Europa: aquí solo tomó víveres i carbon. Si ha 
cargado armas, no ha sido en Panamá; es probable que las haya 
embarcado en el puerto libre de Amapala; pues con tal destino 
¡ cargamento de pertrechos de guerra zarparon de este puerto 
los buques llicaurte ¡ Euribiades, de propiedad de los señores 
Arosemena Hnos., -despachados por la capitanía de Panamá, 
con todos los requisitos legales, a solicitud de don Adolfo de 
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la. Guardia, del comercio de este puerto, Asf consta del espe- 
diente de despacho que existe en poder del Gobierno de este 
Estado, quien otorgó la respectiva licencia para la salida de 
dichas embarcaciones. 

Si la prensa de Lima ha dicho en alguno de sus órganos (que 
el Oroya llevó armas de Panamá, es por la ignorancia en que 
dicha prensa está de las facilidades que puede ofrecer Amapa- 
la para los embarques de nuestras armas, facilidades que al Go- 
bierno del Perú no conviene revelar. 

Es, pues, injustificable el reclamo del Encargado de Nego- 
cios de Chile, como lo es el del Cónsul chileno en este puerto, 
sobre despacho de una lancha a vapor que supone bote-torpe- 
do i de cuyo desmentido impondrá a V. S. la copia adjunta, 

Me es grato dejar así contestado el citado estimable oficio 
de V, $. 


Dios guarde a V, $,, señor Ministro, 
Luis E. MÁrquez, 


Al señor Ministro Plenipotenciario del Perú en los Estados Unidos de Colom- 
bia, etc, —Bogotá, 


Gm 


LXXAVIIL 


El Cónsul Larrañaga anuncia su llegada a Panamá a 
desempeñar sn mision, 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN PANAMÁ. 
Panamá Diciembre 10 de 1879. 


El dia 6 del mes actual llegué a esta ciudad, en el vapor 
Colombia, i desde el momento preciso de mi llegada emprendí 
los trabajos que demandan a mi posicion las circunstancias de 
mi patria, 

Aun no he remitido a Bogotá la patente para que se me es- 
pida el correspodiente exeguatur; pero tan pronto como se 
presente una oportunidad lo haré sin demora, 

Al comunicar a V. S. lo que antecede, me permito anun- 
ciarle que, segun un telegrama recibido de Paris, el señor Le- 
peps con su familia i algunas otras personas que los acompa- 
fan, salieron para Panamá el dia 6, con el fin de estar aquí 
el 28. 

Dios guarde a V. $,, señor Ministro. 


Fenenico LARRAÑAGA. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima. 


. -_ 





LXAXXIX, 


Comunica la remision de un telegrama; indica la f orma 
que se debe emplear para el envio de armas, i soli. 
cita los fondos necesarios, 


CONSULADO JENERAL DFL PERÚ EN PANAMÁ. 
(Reservada.) 


Panamá, Diciembre 16 de 1870, 


Señor Ministro: 

Recibf el telegrama que tuvo V. $. a bien remitirme para 
ser trasmitido a las Legaciones del Perú en Estados Unidos 1 
la Gran Bretaña, i me es grato comunicarle que sus órdenes han 
sido cumplidas inmediatamente. 

Aprovecho esta oportunidad para manifestar a Y. $, que no 
aguardo sino las instrucciones que se me envien para remitir 
las armas que se encuentren aquí, Sobre este punto escribo hoi 
al señor Ministro de Jlacienda i Comercio, i le suplico me co- 
munique cuanto ántes Jo que se resuelva, 

En cuanto a los elementos de guerra que vengan embalados 
de manera que no sea fácil descubrirlos, puedo hacerlos seguir 
en los vapores de la Compañía; pero aquellos que no estén fa- 
vorecidos por esta circunstancia, no tienen otro medio de sali- 
da, que ser conducidos en nn vapor que se consiga con ese fin 
1 que lleve bandera nentral, 
. No es demás advertir a V. $, que, en cumplimiento de las 
instrucciones del señor Ministro de Jlacien a, he invertido 
una parte de los fondos que se pusieron n disposicion mia, de 
lo cual rendiré cuenta a su debido tiempo; 1 que, atendiendo a 
quo el paso de las armas ha de ocasionar siempre gastas de al- 


guna consideracion, creo indispensable que se me entregue una 
cantidad suficiente para atender a ellos, 

De esta suerte nos evitaremos dilaciones e inconvenientes, 1 
el servicio será mas oportuno, puesto que no sufrirá contrarie- 
dades nacidas de la escasez de fondos. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


FepeErICO LARRAÑAGA, 


Al señor Ministro de Estado en cl despacho do Relaciones Esteriores, —Lima. 





Lima, Diciembre 30 de 1879. —Trascríbase al Ministerio de 
la Guerra, 1 acúsese recibo. 
Fecho, 


o 


LXL. 


Participa los contratiempos de la laucha torpedo i la 
Hegada del “Charráa”, 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


Panamá, Diciembre 23 de 1879, 
Señor Ministro: 

Ya en esta fecha V. $. ha debido tener noticia de los contra- 
tiempos que ha sufrido en su viaje la lancha de acero, i proba- 
blemente ha dictado las disposiciones conducentes a que haya 
continuado sin novedad. 

En cuanto a mf, me informé de ello hace unos cinco dias, i 
quise enviar ausilios suficientes para evitar las demoras; pero 
como el Casma, que no sale hasta el 27, es el único vapor que. 
tocará próximamente en Manta, a falta de otra oportunidad, 
me he limitado a aguardar la llegada del próximo vapor que 
me traerá noticias aun oportunas para determinar lo que debo 
hacer en el particular. 

Si fuere necesario, enviaré un injeniero con diez toneladas 
de carbon; pero me anima la esperanza de que V. $. habrá ya 
subsanado el mal que le ha sobrevenido a la lancha en su viaje. 

El vapor Charrúa llegó ayer en la mañana, e incesantemente 
he estado 1 estoi trabajando para conseguir su pronto despacho, 

Hasta este momento se me han presentado dos obstáculos, 
Es el primero, que ya no tengo que entenderme para lograr el 
tránsito de la carga con el señor Burt, sino con el señor Mo- 
pley, ajente jeneral de la Compañía del Ferrocarril, quien ha 
venido a hacerse cargo de su puesto. Este último, aunque 
no nos presenta hostilidad, se presta ménos que el otro; pero 
ya le he escrito con urjencia pidiéndole que envie los elemen- 
tos de guerra sin demora, cosa que hará, segun creo, estimula- 
do e impulsado a ello por los medios diversos i eficaces de que 
me he valido para conseguirlo. 

El segundo obstáculo no es otro, sino la dificultad que hai 
de sacar nuestra carga que está almacenada en Colon, junto 
con 30,000 toneladas que aguardan ann que el tránsito esté 
ininterrumpido. Este último inconveniente orijinará algunos 
desembolsos, que se harán tan pronto como sea necesario, 

Puede V. $, tener la seguridad cabal de que el Charrúa no 
se demorará aquí sino el tiempo justamente indispensable para 
recibir la carga, i que ese tiempo será tan corto como puedan 
hacerlo mis contínuos esfuerzos. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


Fenerico LARRAÑAGA. 


Al señor Ministro de Estado cn el despacho do Relaciones Estoriores. —Lima. 





Lima, Encro 3 de 1880.— Trascríbase a la Secretaría de 


Guerra, 
LARRABURE, 


LXLL 


Acusa recibo de una circular e indica el día cu que de- 
be partir el “Chnrrúa,” espresando su cargamento. 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN PANAMÁ. 
(Reservada. ) 


Panamá, Diciembre 30 de 1879, 
Señor Ministro: 
Acuso a V, $, reciba de la circular de fecha 15 del prosonto 
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mes, en Ja que me informa de la situacion verdadera del país i 
me comunica sus ideas en relacion con ella, 

Tambien creo yo que es necesario hacer presente, tanto al 
comercio, como al público todo, el estado de la guerra, sobre 
todo ahora que los ajentes chilenos se esfuerzan en crear noti- 
cias que les sean favorables para desvirtuar la verdad de los 
hechos; i para cumplir con la indicacion que me hace V. $. so- 
bre el particular, he principiado por disponer la publicacion de 
la circular en español i en ingles. 

En cuanto a los elementos de guerra existentes aquí, puedo a 
Y. S, asegurar que, mediante un trabajo incesante i el manejo 
continuado de todo jénero de influencias, he conseguido que 
sean trasportados a esta ciudad brevemente, i lo serán, si no al 
fin de esta semana, al principio de la próxima. 

Tan pronto como tenga lugar la venida de los elementos re- 
feridos, serán embarcados en el Charrúa. Así, creo no equivo- 
carme diciéndole que el Charrúa saldrá de este puerto entre los 
dias 3 1 7 de Enero. 

Animado del deseo de servir a mi patria en cuanto pueda 
i de cumplir las órdenes que V. $, ha impartido i que impartirá 
en lo futuro, tengo el honor de enviarle mi cordial saludo, i, 
con él, los votos que hago porque la suerte nos brinde su pro- 
teccion en todas las peripecias de la campaña. 

Dios guarde a V. $,, señor Ministro. 


FEDERICO LARRAÑAGA. 
Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima. 


Lima, Enero 10 de 1880,—Trascríbase a la Secretaría de 
Guerra, 


LARRABURE. 


A ÑKÁ odds 


(Reservada. ) 


Panamá, Diciembre 31 de 1879. 
Señor Ministro: 

Acabo de recibir una carta de los señores Grace i Ca., de 
Nueva York, en la que me participa el envio de 

250 cajas de rifles. 

650 id., id., cartuchos. 

15 id,, conteniendo 1.500,000 cápsulas Primers. 

La carga anterior viene a la órden para obviar inconvenien- 
tes, 1 seguirá en el Charrúa, si cabe toda. 

Además, van directamente 140 barriles i una caja contenien- 
do metal preparado para fabricar cartuchos. Hacen el embar- 
que en Nueva York, de este último, los señores Ansinck i Ca., 
con destino a la casa de Schróeder en Lima, 'Prabajo con acti- 
vidad i sin descanso para evitar demora, 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


Peberico LARRAÑAGA. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, -—Lima. 


cs. 


Lima, Enero 10 de 1880.—Trascríbase a la Secretaría de 
Guerra. 


LARRABURE. - 
¡ONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 
| LXLIT. 


Dos capitanes de oríjen español ofrecen sus servicios 
al Gobierno, si se declara la guerra entre Chile 1 el 
Perú, 

CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


Panamá, Marzo 31 de 1879, 
Señor Ministro: 

El señor don Manuel Carnero Rivadeneira ha manifestado 
en este Consulado el deseo de seguir a lima a ponerse a las 
órdenes del Gobierno, si éste creyere que puede serle útil en 
el evento que parece probable de declararse la guerra entre el 
Perú i Chilo, 

Dicho señor me ha presentado un despacho de capitan de 
caballería espedido por el Presidente de Méjico, i me dice que 
ha venido hasta aquí, con procedencia de aquella capital, con el 
objeto de trasladarse al Perú; pero que, faltándole los recursos 


con que hacerlo, espera que el Gobierno, a quien ofrece sus ser- 
vicios, le proporcionará el pasaje necesario. 

Es, pues, con el fin de que el Gobierno sepa que el espresa- 
do capitan, que aunque de orfjen español, parece aleman en su 
porte, le ofrece sus servicios, 1 de que por mi conducto se le 
conteste si se aceptan o no, i si se le proporciona, pasaje, que 
tengo el honor de dirijirme a V. $. esta vez. 

Despues del capitan Rivadeneira, se me ha presentado el ca- 
pitan, tambien de oríjen español, Joaquin Solá Masanas, ofre- 
ciendo sus servicios al Gobierno del Perú, i aguarda tambien 
como aquél que se le pague el pasaje para trasladarse a esa ca- 
pital o al punto que se le destine. 

Ambas personas son desconocidas para mf; pero, a juzgar por 
su apariencia, bien pueden ser buenos oficiales. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro, . 
R. VALLARINO. 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores, —Lima. 





Lima, Abril 12 de 1879.—Trascríbase al Ministerio de Guer- 
ra, 1 dígase en contestacion, 
LARRABURE. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


Panamá, Abril 9 de 1879, 
Señor Ministro: 

El capitan don Manuel Carnero Rivadeneira, de quien hablé 
a Y. $. en mi comunicacion de 31 de Marzo, número 20, sigue 
por este vapor con recursos propios a ponerse a las órdenes del 
Gobierno del Perú. Su presencia i modales lo recomiendan, 1 
es le esperarse que sus hechos, si el Gobierno lo emplea, corres- 
ponderán con sus promesas, 

El otro señor capitan don Joaquin Solá Masanas, que tam- 
bien mencioné en mi citada nota, queda aguardando, como dije 
a V. S., junto con la contestacion del Gobierno a mi nota, los 
recursos que necesita para trasladarse a ésa, 

Dios guarde a V. $,, señor Ministro. 


R. VALLARINO. 
Al señor Ministio de Relaciones Esteriores. —Lima, 


Anuncia se ha embarcado en el “Oroya” dos artilleros 
ingleses contratados por el Gobierno del Perú. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


Panamá, Abril 23 de 1879, * 
Señor Ministro: 

Siguen por este vapor (el Oroya) dos hombres, llamados res- 
pectivamente W. Leonard i Carl Liier, contratados para servir 
en la artillería del Perú por el capitan señor Alzamora por ór- 
den de su Gobierno, segun lo dicen las respectivas contratas 1 
lo comunica don B. Guillamure, Cónsul de la República en Sn- 
thampton, quien me recomendó en carta a la mano que les su- 
ministrara lo que necesitaran en esta ciudad, bajo cuya reco- 
mendacion yo les he proporcionado, a los dos, doce soles que 
me manifestaron les eran indispensables para atender a su alo- 
jawmiento i subsistencia miéntras se embarcaban en el vapor que 
los llevará a ésa, j 

Lo que me honro en comunicar a V. $, para los fines consl- 
guientes. 

Dios guarde a V. $. 

R. VALLARINO, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores. —Lima. 


Lima, Abril 18 de 1879. —- Contéstese aprobando su con- 
ducta, 
Fecho. 


LXLIV. 


Conuníica que ha pagado el franqueo de la correspon: 
lencia de Lima para las Antillas, 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


Panamá, Abril 23 de 1579, 
5 Señor Mivistro: 
Ha sucedido que el señor ajente do la Mala Real en esta ciu- 


A 
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dad, me ha comunicado que devolvéria a Lima la correspondencia 
de que allí ha venido para las Antillas, por carecer del franqueo 
a de esta ciudad al lugar de su respectivo destino, 
i que yo le lie dicho que me pase la cuenta de lo que importe di- 
cho franqueo para pagarla, a fin de que los interesados en la 
indicada correspondencia, no sufran por su detencion, cosa que 
parece no le es imputable, desde que todas las cartas se hallan 
porteadas con estampillas peruanas. 

Ruego a V. $, se sirva instruirme si merece su aprobación o 
no la medida tomada por mí para que la correspondencia a que 
áludo no fuera detenida. 


Dios guarde a V. $. 
R. VALLARINO. 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores, — Lima. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PAMAMÁ. 


Panamá, Abril 30 de 1879, 
- Señor Ministro: 

Ha vuelto a ocurrir lo que informé a V. $. por oficio número 
32 de Abril 23, i he vuelto a dar la órden de que siga a su des- 
tino, la correspondencia sin franquear que lia venido para las 
Antillas, cargando el importe de su franqueo a este Consulado 
1 he tomado esta medida porque considero que la falta cometi- 
da no es de los particulares que han mandado otra correspon- 
dencia, sino de error de los administradores de correos que han 
creido que el convenio postal de Berna se halla en vigor para 
el Perú, lo cual no es exacto, segun me lo asegura el Cónsul 
británico en esta ciudad. 

Por lo mismo reitero a V. $, mi súplica de avisarme la con- 
ducta que debo observar en el particular. 

Dios guarde a V, $. 

R, VALLARINO. 


Al señor Ministro de Relaciones Estoriores, —Lima. 


Lima, Junio 18 de 1879. —Contéstese que solo debe fran- 
ón pe correspondencia oficial i no la particular. 
“echo, 


Acusa recibo de la nota donde se le comunica la 
declaracion de guerra. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


a Panamá, Abril 23 de 1879. 
Señor Ministro: 

Me he impuesto detenidamente de la grave comunicacion que 
se ha servido V. S. hacerme sobre la guerra que ha declarado 
Chile al Períi, i de los motivos que alega el Gobierno de aque- 
lla República para justificar tan inconsulto como criminal pro- 
cedimiento. 

No soi yo por cierto llamado a calificar actos de alta política 
internacional; pero en mi humilde concepto, el gran cargo que 
hace Chile al Perú de tener celebrada desde el año de 1873 
alianza defensiva con Bolivia, léjos de ser un cargo solo prueba 
la prevision i buen sentido de las dos repúblicas aliadas, buen 
sentido que, si se ejerciera por las demás naciones del conti- 
nente americano, rara vez, si alguna, se presenciavia el escán- 
dalo que ahora da Chile de pretender hacerse justicia por su 
propia mano. 

Demás está asegurar a V. $,, como lo hago, que en la actual 
emerjencia 1 en mi limitada órbita, cnidaré de los intereses ¡ 
honra del Perú con particular esmero, siguiendo en un todo las 
Instrucciones que Y. $. me ha comunicado, i que tenga a bien 
comunicarme; pues soi de V. $, i del Gobierno de que digna- 
mente forma parte, fiel i respectuoso servidor, 


ae R. VALLARINO. 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores. —Lima, 


LALVI 


Pide copia del contrato de navegacion celebrado con 
a o panta inglesa de Yapores; carga por el vapor 
ad”, 





CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


7 Panamá, Abril 30 de 1879, 
Señor Ministro: 
Este Consulado solo tiene noticia de la existencia del con- 


venio sobre subvención por parte del Gobierno del Perúa la 
Pacific Stean Navegation C.”, ide las obligaciones que esta 
Conipañía se ha impuesto a favor del Perú en consecuencia 
por la nota de ese Ministerio feclia 13 de Dicienibre de 1876, 
número 37, que da una mera idea con respecto a las obligacio- 
nes; i como precisamente en las actuales cirennstancias ocurri- 
rán casos diversos que requieran el estudio de dicho. convenio, 
me permiso suplicar a V. $, se sirva proporcionarmo copia au- 
téntica de ese documento i además darme la opinion del (Hobier- 
no sobre los siguientes puntos: 

1. Si los repatriados por cuenta del Gobierno, i los engan- 
chados para su servicio, tienen derecho a la rebaja de un 25 
por ciento en sus pasaportes, 

e 2 Si alguna vez pueden hacerse los pasajes pagaderos 
allá, 

Dios guarde a V. $,, señor Ministro, 

R, VALLARINO. 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores. —Lima, 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ, 


Panamá, Mayo 8 de 1879, 
Señor Ministro: 

Con esta nota recibirá V. $, el índice de la carga que sacó de 
este puerto el 7 de Mayo con destino al Perú el vapor inglés 
[slay 1 tres facturas, todo certificado por este Consulado. 

Dios guarde a V. $,, señor Ministro, 

R. VALLARINO. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores, —Lima, 


Manifiesta la poca conveniencia de nombrar al señor 
Zlárquez, Cónsul Jeneral. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ, 


Panamá, Mayo 6 de 1879, 
Señor Ministro: - 

Con placer me he impuesto por la nota oficial de su despa- 
cho, de 23 de Abril, sin número, de que $. E. el Presidente de 
la República nombró en aquella fecha a don Luis E. Márquez 
Cónsul Jeneral del Perú en los Estados Unidos de Colombia, 
con residencia en Panamá, i, además, de la seguridad que Y. $. 
me ofrece de que el nombramiento hecho en el señor Márquez 
no perjudica el cargo de Cónsul particular que yo desempeño 
en esta ciudad. 

Deploro, sin embargo, la necesidad que hu obligado al Go- 
bierno a mantener dos cónsules, aunque de diferentes catego- 
rías, en esta ciudad, pues ocasionan un doble gasto, que se- 
ria deseable, mas que nunca, en las actuales olrcunstancias 
evitar, 

El señor Márquez llegó felizmente a esta ciudad el 3 de 
Mayo i ha sido presentado por mí al Presidente de este Esta- 
do para que éntre desde luego a funcionar, aunque todavía ca- 
reco A exequatur que debe espedirle el Poder Ejecutivo na- 
cional. 

De V. $. mui respetuoso servidor. 

R, VALLARINO. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores, —Lima. 


LXLVIII, 


Indica varios gastos que ha hecho ¿or cuenta del Con- 
O anuncia la Megada dol; “Lalisman” a Pa: 
namá. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ, 


Panamá, Mayo 14 de 1879. 
Señor Ministro: 

En virtud de una nota de V. S,, que me ha presentado el 
señor Cónsul Jeneral don Lnis Márquez, ho pagado un tole- 
grama (que le remitió el Gobierno para New Jersey, Estados 
Unidos, su importe $ 69 35; debo pagar por la reimpresion de 
la memoria de eso despacho $ 150, i probablemente atenderé a 
otros gastos de alguna consideracion e e np ue €s- 
cedorán considerablemente los exiguos rendimientos de esto 
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Consulado, esto es, sin perjuicio de atras erogaciones que de- 
manda el servicio ordinario de correos, subvencion al lhospi- 
tal, etc. 

Como aquí no se hacen operaciones pasivas con el Perú, no 
lia quien quiera negociar jiros sobre ésa. Ni el señor Márquez 
ni yo estamos en situacion de hacer avances de nuestro pecu- 
lto, Así es que considero necesario, para que no sufran tropiezo 
las dilijencias que hai que practicar en este Itsmo por cuenta, 
órden 1 en beneficio del Gobierno, que éste antorice al señor 
Márquez o á mí para jirar, por lo que se necesite, contra una 
casa o banco conocido de Europa o Estados Unidos. 

Su mui respetuoso servidor, 

R. VALLARINO. 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores. —Lima. 


a 


Lima, Mayo 29 de 1879.—-Contéstese con referencia a la 
nota que se le ha dirijido ayer, anunciándole la remesa de 200 
libras esterlinas, 

LARRABURE. 


PP 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


Panamá, Mayo 21 de 1879, 
Señor Ministro: 

Por el recorte de la EstTrELLA de hoi, que tengo el honor de 
adjuntar a esta nota, se informará V, S. de la llegada a ésta 
del vaporcito Talisman de la marina nacional, i de las conjetu- 
ras 1 apreciaciones que, sobre la venida de dicho buque, se sirve 
hacer dicho periódico, 

No puedo anticipar a V. S. cuál sea el resultado definitivo 
de la importante mision que ha venido a desempeñar el Talis- 
man i de que estoi impuesto por carta particular de S. E. el 
Presidente, pero sí le aseguro, para satisfaccion del Gobierno, 
qa hasta ahora todo se presenta favorable a la realizacion del 
objeto deseado. 

Don Luis Márquez, Cónsul Jeneral i comisionado especial 
para asuntos de la naturaleza indicada, instruirá a V. $. de 
pormenores con relacion a la mision del Talisman, así como 
del aspecto que presentan por acá las cosas que pueden ser de 
interes para el Perú en la emerjencia actual, 

De V. $. mui respetuoso servidor. 


R. VALLARINO. 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores. —Lima. 


LXLIX. 


Nentralidad del Hsmo; Márquez i Vallarino empeñan 
su A que en el convenio de paz, Chile no po- 
drá entablar reclamaciones contra (Colombia. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


Panamá, Dlayo 27 de 1879. 
Señor Ministro: 

Aunque no dudo que el Cónsul Jeneral don Imis Márquez 
tendrá a V. $, al corriente de lo que aquí ocnrre en relacion 
con los intereses del Perú, me permito adjuntarle las comuni- 
caciones impresas que se han cruzado entre el Cónsnl de Chile 
en este puerto, don Antonio Jimenez, i el Ejecutivo de este Es- 
tado, con motivo de haber recibido a su bordo el vapor perua- 
no Talisman algunos elementos de guerra para el Perú 1 Boli- 
via, que trasportó del Atlántico al Pacífico la Compañía del 
Ferrocarril de Panamá, con procedencia de los Estados Unidos 
i de Europa, para que el Gobierno juzgue de las graves dificul- 
tades con que aquí se tropieza para el embarque de los artícn- 
los de contrabando de guerra que llegan al Itsmo con destino a 
lns repúblicas ultimamente mencionadas. 

Mucho tenemos que agradecer al Presidente de este Estado 
i a sus dignos secretarios la justa interpretacion que han dado 
al derecho de partes a fin de guardar la neutralidad permisiva 
del tránsito interoceánico, a despecho de las reiteradas protes- 
tas del espresado Cónsul de Chile, i de la opinion adversa que 
el Gobierno de la Union Colombiana puede entretener sobro el 
particular. 

En lo venidero, con la resolucion que dicte el Gobierno de 
Ja Confederacion imponiéndose la neutralidad restrictiva, las 
dificultades indicadas tomarán un aspecto insuperable, Entón- 
ces no podrá despacharse de esta ciudad carga alguna de con- 


trabando de guerra, si no viene bajo conocimiento de tránsito 
1 con otro destino que el de algunos de los belijerantes, como 
Amapala en Centro América, que es puerto libre, o Esmeraldas 
o Guayaquil en el Ecuador, que tambien son convenientes. 

Bajo esa supuesta direccion, los elementos que el Gobierno 
necesite podrán llegar al ltsmo i salir de él trasbordándolos a 
algun buque que se tenga al efecto con tal fin en esta bahía 
en Amapala o Guayaquil, ya que los vapores de la P. S, N. €. 
no se prestan a conducirlos hasta el Perú. 

A propósito de elementos de guerra, informo a V. $. que se 
encuentran detenidos en los almacenes de este ferrocarril los 
bultos que rejistra la adjunta lista, por haber rehusado llevar- 
los el vapor Trujillo en su viaje de 21 de Mayo, i que aunque 
van dirijidos al Callao i Mollendo, no hemos podido reclamar- 
los faltándonos, como nos falta, conocimiento o siquiera noticia 
sobre su propiedad. 

Espero que V. $, prestará al asunto de que aquí trato la 
atencion mas séria, i que en su oportunidad se servirá comu- 
nicar al señor don Luis Márquez o a mí las instrucciones que 
crea mas acertadas. 

Dios guarde a V, $,, señor Ministro. 


R, VALLARINO. 


AbrcioN.—Es de toda importancia e indispensable, 1 así lo he 
mos ofrecido solemnemente el señor Márquez i yo al señor Casor- 
la, Presidente de este Estado, que al terminarse la guerra entre 
el Perú i Chile se establezca como condicion sine qua non en 
las estipulaciones o convenio que se celebre para inaugurar la 
paz entre los belijerantes, que Chile no podrá en ningun caso 
ni por ningun motivo entablar reclamaciones contra el Gobier- 
no de los Estados Unidos de Colombia, por razon de las armas 
que para el Perú ¡ Bolivia i cualquiera otra potencia aliada de 
estas repúblicas hayan pasado o pasen por este ltsmo; o por 
cualquier acto ejecutado en Colombia, o por su Gobierno que 
pueda interpretarse como hostil a Chile durante la actual 
guerra. 

Nada mas justo que cumplir este ofrecimiento que hemos 


hecho a nombre del Perú, a favor de quien nos sirye tan opor- ' 


tuna como desinteresadamente, esponiendo su responsabilidad 
mul sériamente. 
R. VALLARINO. 


Al soñor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima, 


rr 


Lima, Junio 11 de 1879,—Contéstese en los términos acor- 
dados. 
LARRABURE. 


CO. . 


Se tiene conocimiento de la pérdida de la “Endepen- 
dencia” í “Esmeralda”; jlro de letras. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


Panamá, Junio 4 de 1879, 
Señor Ministro: 

La circular de ese despacho de 21 de Mayo próximo pasado, 
acompañando el BoLerIiN OriciaL de ese mismo dia con las úl- 
timas noticias de la guerra, los recibí oportunamente, 

Hoi llegó a este puerto el vapor americano Adams, i por él 
hemos sabido la pérdida irreparable de la blindada Lndepen- 
dencia a la vez que la destruccion por el Huáscar de la corbe- 
ta chilena Esmeralda. 

Esperamos por el próximo vapor mejores noticias, 

De Y. $. mui atento servidor. s 
R. VALLARINO. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores. —Lima. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


Panamá, Junio 11 de 1879, 
Señor Ministro: 

No han venido las doscientas libras esterlinas que V. $, se 
sirvió anunciarme por oficio de 18 de Mayo último, sin número, 
serian remitidas por el Ministerio de Hacienda a este Consula- 
do para gastos estreordinarios que el señor don Luis Márquez 
o yo tengamos que hacer por cuenta del Grobierno, 
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A propósito de tal envio, me permitirá V. S, le indique, 
en obsequio del servicio oportuno de la República, particular- 
mente en las graves circunstancias que le impone la guerra, la 
necesidad que hai de que los ajentes del Gobierno en esta pla- 
za, no carezcan de fondos, ya para poner telegramas, atender al 
trasporte de armas, pagar servicios urjentes, subvencionar pe- 
riódicos o hacer publicaciones sueltas, etc.; 1 que como creo 
gue entre avances hechos por diversas causas, hemos erogado 
el señor Márquez i yo, mas o ménos, las doscientas libras avi- 
sadas, puede V. $, considerar esa suma como agotada i dispo- 
ner que se remita otra, 

De V, $, mui respetuoso servidor, 

R. VALLARINO. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores, —Lima, 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


Panamá, Junio 18 de 1879, 
Señor Ministro: 

Pongo en conocimiento de V. S,, en cumplimiento de mi de- 
ber, que he recibido de la caja fiscal de Lima la letra por dos- 
cientas libras esterlinas que se me habia anunciado su remision 
por ese Ministerio, i a que hago referencia en mi nota número 
51 de 11 de los corrientes; cuya letra he colocado bajo mi res- 
ponsabilidad al cambio de 17 por ciento. Su importe será apli- 
cado, como V. $, me ordena, a los gastos que ocasionen las comi- 
siones confiadas al Cónsul Jeneral, señor don Luis Márquez i 
a mí mo el Supremo Gobierno, llevando de ello cuenta por 
separado para rendirla a quien corresponda en su oportunidad 

Dios guarde a V. $, 

R, VALLARINO, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores, —Lima, 


4 


CL 


Comunica el resultado de la revolucion estallada en 
Coloni la elevacion del jeneral Ortega al poder, 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


Panamá, Junio 18 de 1879, 
Señor Ministro: 

La revolucion que estalló en la ciudad de Colon en la no- 
che del 12 de los corrientes, terminó felizmente el 15 del mis- 
Ino mes por medio de un tratado que aun no se ha hecho pu- 
blicar oficialmente. 

Tal es la situacion en que ha quedado el país, que el señor 
Casorla ha renunciado la presidencia de una manera irrevoca- 
ble, despues de haber vuelto a desempeñarla por dos dias. En 
reemplazo del señor Casorla entrará el segundo designado, señor 
Jerardo Ortega, que sirvió la primera majistratura del Estado 
por el tiempo que los revolucionarios a órdenes del señor Ais- 
prom mantuvieron al señor Casorla en cautiverio. 

_Por aquí verá V. S. que no podemos contar con estabilidad 
ni con órden, circunstancias sin duda alguna las mas desfavo- 
rables, tanto para conservar en el Itsmo 1 despachar de él ar- 
mamentos de guerra como hai necesidad de hacerlo por cuenta 
del Perú, enanto para cumplir debidamente con los demás 
encargos que el obieraa tiene a bien hacer a sus comisionados 
en este importante punto, 

Sol de V. $., con todo respeto, mui atento servidor. 


R. VALLARINO, 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores. —Lima. 


CIL 


Neutralidad del Itsmo; precauciones que deben tomar» 
ge para el embarque de armamento. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ, 


Panamá, Junio 23 de 1870, 
Señor Ministro: 
Como anunció a V, $, por mi nota númoro 55, de 18 do los 
corrientes, ese mismo dia volvió an ocupar el señor Jerardo Or- 
tega la presidencia del Estado, en su calidad de segundo, desig- 





nado para desempeñar dicho destino por el tiempo que falte 
de este año. 

El señor Ortega no es tan favorable a nuestra causa como lo 
era el señor Casorla; pero definida como ha sido ya la neutra- 
lidad del ltsmo por resolucion que ha dictado el Gobierno de 
Colombia sobre el particular, no creo que ofrecerá embarazo al- 
guno el tránsito por aquí de útiles para el Perú. 

Sin embargo, es necesario que la carga venga bajo-conoci- 
miento de tránsito, no para Panamá; 1 ya que la Compañía de 
Vapores de la línea inglesa del Pacífico rehusa recibirla, se ha- 
ce necesario que el Gobierno provea de trasporte para condu- 
cirla, buques que no sean de los armados en servicio de la 
República, pues estos se consideran de guerra, 

Para salvar este inconveniente podria acordarse que la car- 
ga fuera recibida aquí para embarcaciones mercantes que se 
encargaran de llevarla al costado del vapor destinado a condu- 
cirla hasta el Callao, cuyo vapor situado fuera de la jurisdic- 
cion de Colombia no podria dar motivo de queja contra las 
autoridades del Itsmo a los ajentes de Chile en este puerto, 

Al señor Ministro Plenipotenciario don Manuel María Ri- 
vas, que se halla en esta ciudad en via para Bogotá, he trascri- 
to la resolucion del Gobierno de Colombia sobre la posicion 
neutral que asume entre las repúblicas americanas que se en- 
cuentran actualmente en guerra, con el fin de que V, $, 
estudie ántes de llegar a su destino tan importante documento, 
1 recabe las ventajas que convendria recabar para el Perú, su- 
puesta la mision que lleva cerca del Gobierno colombiano. 

Adjunta encontrará V. $., en copia, la resolucion a que me 
refiero, 

De V, S. mui respetuoso servidor, 

R. VALLARINO, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores. —Lima. 


sm 


Lima, Julio 9 de 1879,—Contéstese en los términos acor- 
dados, 
Techo. 


COPIA. 


ESTADOS UNIDOS DE CoLOMBIA,—LEstado Soberano de Pana- 
má. —Poder Ejecutivo —Secretaría de JIistado en el despacho 
de (obierno.— Ramo de negocios nacionales, —Número 165.— 
Panamá, Junio 20 de 1879. —Señor don Ramon Vallarino B., 
Cónsul del Perú.—Presente. —Señor: En telegrama de 10 del 
mes actual, fechado en la ciudad de Bogotá, me trascribe el 
señor secretario de lo Interior i de Relaciones Esteriores la re- 
solucion, que en seguida inserto, dictada el 2 del mismo mes 
por el Poder Ejecutivo de la Union: 

“Teniendo en cuenta Ja consulta que hace el Gobierno de 
Panamá sobre el tránsito de armas 1 demás elementos de guer- 
ra por el ferrocarril interoceánico colombiano, con presunto o 
probable destino a las repúblicas del Pacífico, cuyas relaciones 
amistosas han sido desgraciadamente interrumpidas, 

Se considera; 

1.2 El camino de carriles entre el Atlántico i el Pacífico 
en el Estado de Panamá, ha sido declarados por el Gobierno 
colombiano via de tránsito enteramente franca para el comer- 
cio universal, liberalidad que implica la exoneracion del deber 
de averiguar el oríjen, clase i destino de esas mercancías que 
por ella pasen, 

2.2 No habiendo Aduana en los puertos de Colon i Pana- 
má, es indispensable la fiscalizacion sobre carga que se tras- 

orta del uno al otro mar, 1 seria a todas luces inconveniente 
a mui defectuosa que se pretendiera establecer, 

3. En este supuesto seria preciso permitir el tránsito de 
elementos de guerra en su calidad de artículos de comercio, 
siempre que se manifestasen como enviados a puertos neutra- 
les de cualquiera de los paises litorales del Pacífico, lo cual 
daria lugar a un tráfico que podria favorecer momentáneamon- 
te a uno de los belijerantes. 

4. % Como se hallan al presente en guerra las repúblicas 
del Perú, Bolivia i Chile, las reglas de conducta de Colombia, 
como potencia neutral, deben ser conocidas de los ajentes del 
Gobierno, i, en su consecuencia, se resuelve: 

(A) El ferrocarril de Panamá servirá al comercio de tránsi- 
to universal, sin limitacion alguna, en atencion a la proceden- 
cia, cluse ¿ destino de las mercaderías, 

(B) No se permitirá el tránsito de tropas belijorantes por 
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el territorio de la Union, ni el depósito dentro de sus puertos 
de botin enyo apresamiento no esté consumado, ni el desem- 
barque de prisioneros, salvo el caso que sea para restituirles la 
libertad. 

(C) No es lícito a los ciudadanos de Colombia el comercio di- 
recto con los belijerantes, de armas, municiones, naves i obres 
elementos inmediatamente aplicables a los usos de la guerra, 

(D) Es permitido en los puertos colombianos el embarque 
de sal, agua, víveres i toda clase de artículos de lícito comercio 
con destino a los paises que estén en guerra, siempre que no 
se dirijan a puertos bloqueados o se destinen a abastecer los 
buques de guerra de alguno de los belijerantes. 

(12) Es absolutamente prohibido ausiliar con tropas a los 
belijerantes i consentir que sus buques se coloquen en las ba- 
hías, ensenadas i golfos colombianos, con el objeto de asechar 
las naves enemigas o de enviarles sus botes a apresarlas. 

(F") En los casos de duda, los ajentes del Gobierno aplica- 
rán con preferencia las estipulaciones vijentes de los tratados 

ue ha celebrado la República, i a falta de éstos los principios 
el derecho internacional, 

Tengo el honor de trascribirlo a Y. S, para su conocimiento 
i efectos que puedan importarle. 

Soi de V. $. su mui atento servidor.—José M. Aleman.” 

Es fiel copia. —El Cónsul del Perú en Panamá. 


R. VALLARINO, 


CIL 


Participa que Colombia ofrecerá sn intervencion amis- 


tosa para un arreglo de paz entre Chilei cl Perñ. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ, 


Panamá, Junio 25 de 1879, 
Señor Ministro: 

El Senado de Colombia ha acordado ofrecer a las repúblicas 
sud-americanas que están en guerra por la posesion de Anto- 
fagasta, los buenos oficios de su intervencion amistosa, con la 
mira de que se ponga término a la contienda por medio de un 
arreglo satisfactorio para todos. Al efecto, el Gobierno se ocupa 
de nombrar los comisionados que deven llevar a cabo esta gran 
mision, i se espera que pronto seguirán al lugar de sus labores, 

Con humanitaria resolucion de parte del Gobierno de Colom- 
bia debe considerarse como la aurora de una nueva éra, ¿ra de 
paz en las naciones del continente, si no del mundo entero; 
pues no es imposible dudar que al interes sincero que manifies- 
ten los paises neutrales por los que se hallen en conflicto, res- 
ponderán éstos con avidez i agradecidos, siendo la guerra de 
resultado siempre incierto, i lo último que fascina al hombre la 
gloria de ser cruel i temerario. 

Hago a V. $, esta comunicacion con alegría; ¡al mismo tiem- 
po le instruyo de que se ha convenido entre Colombia i el 
Ecuador someter a la decision de un tribunal de árbitros sus 
diferencias. 

Soi de V, $. mui respetuoso servidor, señor Ministro, 


R. VALLARINO. 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores. —Lima, 


CIV. 


Adjunta copía de una nota que le ha dirijido el Gobier- 
no de Colombia sobre neutralidad del Itsmo. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ, 
Panamá, Julio 1. de 1879, 





1 


Señor Ministro: 

Adjunto a V. $. copia auténtica de la comunicacion que so- 
bre la neutralidad del Itsmo me ha pasado con fecha 27 de Ju- 
nio último el señor secretario de Gobierno de este Estado, 
la cual no he contestado porque el señor José Antonio Miró 
(Quezada, a quien la entregué para que de acuerdo él, don Luis 
E. Márquez 1 yo, sele hicieran las  bsormaciones que merece, ha 
opinado que todavia no es tiempo oportuno, 

Al señor Márquez, Cónsul Jeneral, recomendé que la trasmi- 
tiera por el correo frances de hoi a nuestro Ministro en Bogotá 
con las indicaciones que creyera convenientes, 1 que diera cuen- 
ta a V. $, do haberlo hecho asf para su satisfacion, 





He procedido de este modo en asunto tan importante bajo la 


intelijencia de que es natural que el Gobierno desee que el 
voto de estos señores prevalezca en todo lo concerniente a. la 
mision que los ha traido a estas playas; i de que sin duda hai 
a probabilidades de acierto cuando sus opiniones se con- 
sultan. 


De-V. S, mui atento servidor, señor Ministro. 
R. VALLARINO, 


PosT-DATA.—Al fin se pasó al Gobierno de este Estado la 


contestacion a la nota que me pasó sobre neutralidad del Itsmo 
1 como no hai tiempo para que yo remita a V. $, copia por este 
ME el Cónsul Jeneral señor Márquez me ha ofrecido ha- 
cerlo, 


VALLARINO. 


Al neñor Ministro de Relaciones Estericres. —Lima. 


_ Lima, Febrero 12 de 1879.—Contéstese en los términos sa- 
tisfactorios, 


Fecho, 


vv 


COPIA. 


“ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. — Estado Soberano de Pana- 
má.—Poder Ejecutivo. —Secretaría de Estado en el despacho 
de Grobierno.—.Ramos de negocios nacionales.—Circular núme- 
ro 190.—Panamá 27 de Junio de 1879.—Señor Cónsul del Pe- 
rú.—Presente.—El ciudadano Presidente del Estado, dictó 
ayer la siguiente resolucion:—Vista la nota que precede diriji- 
da con fecha 23 de Junio, al secretario de Estado en el despa- 
cho de Gobierno para el Cónsul de Chile en este puerto. Vista la 
resoluciondictada en 2 de este mes porel Poder Ejecutivo federal, 
comunicada al del Estado de Panamá en nota de la secretaría 
de lo Interior 1 Relaciones Esteriores de fecha 5, número 65, 
seccion 1. %, que contiene prescripciones conducentes a que el 
país observe la nentralidad a que está obligado por los tratados 
públicos i el derecho de jentes en la guerra que desgraciada- 
mente ha estallado entre la República de Chile 1 las del Perú 1 
Bolivia, 1 

Considerando: 

1. Que la República de los Estados Unidos de Colombia, 
amiga de las naciones belijerantes, debe mantenerse estricta- 
mente neutral en la lucha en que ellas se hallan empeñadas, 1 
que lamentan todos los corazones americanos; 


los belijerantes con perjuicio de otro, manteniendo así con ám- 
bos relaciones de leal amistad; 

3. 2 Que son aplicables en los casos de guorra internacional 
los preceptos referentes a los de conmocion interior en las na- 
ciones limítrofes de Colombia, que contiene la lei federal de 22 
de 1871 sobre policfá de fronteras; 

4, 3 Que el Poder Ejecutivo de la Union ha decidido no ser 
lícito a los ciudadanos de Colombia el comercio directo con los 
belijerantes, de armas, municiones, naves u otros elementos in- 
eialameito aplicables a los usos de la guerra, prohibicion que 
se estiende naturalmente a los estranjeros domiciliados ¡a toda 
operacion mercantil con tales elementos i con el indicado des- 
tino en el territorio de la República; 

5, “ Que el Poder Ejecutivo de la Union ha declarado ter- 
minantemente que solo es permitido en los puertos colombia- 
nos el embarque de sal, agua, víveres i toda clase de artículos 
de lícito comercio con destino a los paises que están en guerra, 
siempro que no se dirijan a puertos bloqueados, o se destinen 
a abastecer los buques de guerra de alguno de los belije- 


rantes; 
Se resuelve: 

1.2 Es absolutamente prohibido el embarque en este puer- 
to con destino a los de las naciones belijerantes del Pacífico, de 
cañones, armas, municiones i demas artículos considerados co- 
mo contrabando de guerra; 

2. % Se permitirá el embarque de los artículos a que se re- 
fiere el número anterior, con destino a puertos de paises no be- 
lijerantes, siempre que los embarcados garanticen en forma 
satisfactoria, que tales artículos serán desembarcados en el 
puerto o puertos para donde se les envíe, segun las respectivas 


declaraciones; 1 


Te APA 
2, 2 Que la neutralidad consiste en no favorecer a uno de 
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3. 2 Dése cuenta al Poder Ejecutivo de la Union, comuní- 

uese al Superintendente de la Compañía del Ferrocarril de 

Panamá i al inspector jefe del resguardo de este puerto, 1 pu- 
blíquese.” 

'engo el honor de trascribirla a Y. S, para su conocimiento, 

i de suscribirme gu mui atento seguro servidor.—4f. Aleman.” 


Es copia fiel, —El Cónsul del Perú en Panamá. 
R. VALLARINO. 


CY. 


Anuucia la partida del Ministro Plenipotenciario de 
Colombia. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ, 


Panamá, Julio 9 de 1579, 
Señor Ministro: 

De acuerdo con lo que anuncié a V. $. el 25 de Junio próxi- 
mo pasado, bajo el número 59, se embarca hoi para las repúbli- 
cas del Sur el señor don Pablo Arosemena, nombrado por el 
Gobierno de Colombia Ministro Plenipotenciario cerca de los 
del Perú, Chile i Bolivia, i lo acompañan como su secretario el 
señor don Roberto Suarez, i el señor Enrique Gaona como ad- 
junto a la secretaría, 

El señor Arosemena es natural de Panamá, viudo, jefe en el 
Itsmo del partido radical independiente, orador de nota i de 
sentimientos elevados, 

Mui árdua es la mision de reconciliacion que se ha confiado 
a su primer ensayo diplomático; pero no será demasiado para 
sus fuerzas, si, como se espera, los dictados de la razon i de la 
humanidad prevalecen en los consejos de las naciones para 
donde se encamina. 

De Y. $, mui obsecuente servidor, 


R. VALLARINO, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores, -—Lima, 


o pd 


CYL 


Pa cuenta de la inversion de $ 1,170 acompañando los 
recibos correspondientes, 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ, 


SS Panamá, Julio 15 de 1879, 
Señor Ministro: 

Acompaño a V. $,, con el respeto debido, cinco recibos que 
comprueban mi descargo de los mil ciento setenta pesos, can- 
tidad importe de la letra de cambio que me remitió la caja fiscal 
de Lima por órden del Gobierno Supremo, ia que me refiero 
en mi oficio a ese Ministerio, de fecha 18 de Junio próximo pa- 
sado, marcado número 583, 

Dichos recibos son: 

Tres de la Ajencia Británica de Correos en este puerto, por el 
franqueo de la correspondencia peruana remitida con destino a 
las Antillas, en los meses de Abril a Junio último 


InclusivesS........o..o..... A $8 143 
Uno de la EstrELLA DE PANAMÁ por varias pu- 

blicaciones que allí se espresan, ordenadas por 

el Cónsul Jeneral, señor Márquez... ” 412 57 
Otro por dinero entregado al mismo señor...... e. 615 


$ 1,170 50 

Así queda cerrada mi cuenta con el Gobierno por la letra en 
referencia, 

Cuando rinda la cuenta final de este Consulado, lo cual debo 
ser pronto, acompañaré otros comprobantes que existian en mi 
poder desde ántes que recibiera la suma espresada arriba, i los 
(ue ocurran para gastos posteriores, . 

Mucho agradeceria a V. S, que ordenara so me contestara 
esta nota lo mas pronto que juzgne oportuno, i que mo tenga 
por au mul respetuoso i mui obsecuente seguro servidor, 


R. VALLAUINO, 
Al ecñor Ministro de Relaciones Esteriores, —Lima, 


re 


CVI. 


Pide se duplique lo presapuestado para gastos «(e se. 
erctaría i anuncia la Mlegada del Ministro Lama. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


Panamá, Julio 23 de 1879, 
Señor Ministro: 
Con fecha 15 de este mes 1 bajo el número 69, pasé a ese 
despacho razon detallada de la inversion que se habia dado al 
producido de la letra por 200 libras esterlinas, que el Gobier- 


-no Supremo dispuso se remitieran a este Consulado para gas- 


tos menores estraordinarios. En mi poder no han quedado, por 
consiguiente, fondos para tales gastos, que en verdad ocurren 
con mas frecuencia que lo que puede desearse; miéntras que la 
caja de la Cancillería a mi cargo apénas rinde, ahora que per- 
tenece al Gobierno, la mitad de los derechos, unos 40 o 30 $ 
al mes, todo lo cual i mas de lo que hasta el presente ha en- 
trado, ha sido ya coosumido, como lo acreditan los compro- 
bantes que reposan en mi poder 1 que acompañaré a la cuenta 
respectiva cuando la rinda, 

¿No cree V, $, que el Gobierno quedaría justificado en do- 
blar los gastos de Cancillería, para hacer frente en parte a las 
atenciones estraordinarias que la guerra demanda? 

Yo creo que sí, 1 por lo mismo me atrevo a someter esta 
indicacion a la consideracion del Gobierno. 

Dios guarde a V, $., señor Ministro. 


R. VALLARINO. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriorcs, —Lima. 





CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


Panamá, Julio 23 de 1879, 
Señor Ministro: 

Por los recortes de la ESTRELLA DE PANAMÁ, que tengo el 
honor de adjuntar, se informará V., $, de la llegada a esta ciu- 
dad de don Tomás Lama, Ministro del Perú cerca del Gobier- 
no de Costa Rica i de los demas de Centro América; 1 de la 
probable cuestion de límites que tendrá Colombia con su pe- 
queña cuanto audaz vecina, 

Chile ha tomado la iniciativa en esta clase de cuestiones, i 
es natural que encuentre imitadores, en los que hayan perdido 
ol seso como éllos, 

Soi sn mui atento servidor, señor Ministro, 


R, VALLARINO. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima, 





CVIIL, 


Contrato celebrado con la casa de Remington para la 
fabricacion de rifles i municiones. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


Panamá, Julio 30 de 1879, 
Señor Ministro: 

Eu virtud de encargo que me hiciera en carta particular 
S. E el jeneral Prado, de comprar 1 remitir al Gobierno algu- 
nos rifles que snponia habian de venta por aquí, a falta de tales 
rifles me divijí a muro de mis corresponsales de Nueva York 
que sé ha hecho muchos negocios con la casa de armas de Re- 
mington 1 que, por consiguiente, creo puede obtener sus rifles 
al precio mas bajo, recomendándole hiciera cun dicha casa al- 
guna contrata ventajosa por medio de la cual pudiera propor- 
cionarse al Perú, al tipo ínfimo posible, los rifles que necesite, 
¡la mencionada casa me ha contestado que ha contratado con 
la de Remington la entrega mensnal, por parte de ésta, de mil 
rifles modelo español i bayoneta con doscientas cápsulas de 
dotacion, cada un riflo con bayoncta i las doscientas cápsulas 
por la suma de veinte pesos oro americano, inclusive el em- 
hero flete, etc., hasta ponerlos en la ciudad de Panamá. 

Para facilitar el embarque de las armas en este puerto i zan- 
jar las dificultades que las autoridades puedan prosentar, el 
Gobierno debe calcular unos cinco pesos por cada rifle, 

Además, si llegase el caso do tener que despachar algun ar 
mamento, el Gobierno debe proporcionar ol trasporto necesario 


e 
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o los medios para fletarlo, e impartirme las instrucciones que 
crea oportunas, 

Innecesario me parece agregar a Y. S., que el contrato cele- 
brado con la casa de Remington no tendrá efecto ninguno si el 
Gobierno no manda alguna órden acompañada del valor cor- 
respondiente; i que, por lo mismo, azradecería que V, $, se sir- 
viera informarme cuanto ántes si está dispuesto a hacerlo, 

De Y, $. muni respetuoso servidor. 

R, VALLARINO. 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores. —Lima. 


rada 


Lima, Agosto 9 de 1879.—Trascríbase al Ministerio de la 
Guerra i avísese en respuesta, recomendándose que todo quede 
en suspenso, hasta nueva resolucion del Gobierno. 

Fecho. 


CIX. 


Las ametralladoras que conducia el vapor “islai” 
para el Perú, han sido denunciadas por el conta- 
dor de dicho vapor; adjunta un telegramn. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


Panamá, Noviembre 19 de 1879, 
Señor Ministro: 

He sabido, de una manera particular, que algunas ametralla- 
doras venidas de tránsito para el Callao fueron denunciadas 
por el contador del vapor /slai, i que, en consecuencia, no si- 
guen por dicho vapor, 

Es preciso. pues, que el Gobierno haga que se ordene a al- 
gun comerciante de aquí sn encaminamiento por otro conduc- 
to, bajo las instrucciones del caso, 

Dios guarde a V. $. 

R. VALLARINO. 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores, —Lima. 


Lima, Noviembre 29 de 1879.—Trascríbase al Ministerio de 
la Guerra i contéstese. 
Fecho, 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


Panamá, Noviembre 26 de 1879, 
Señor Ministro: 

Por conducto del capitan del puerto de Paita, trasmito el 
siguiente parte que he recibido para el Gobierno desde Paris: 

JP—SYHGJ—PRPQRPAPR — HGTIRSO—PGTGSEJA- 
PAPWEHVJAPYPGMPLSHGTBGN P— BT— PIJSRT—JP- 
JLLPABGPGHVTPR — HRMTPOJHGHJGG EP HM T.— 
(Firmado.)—Goyeneche. 

Que enpio por si se dilata o estravía el orijinal, 

Dios guarde a V. $, 


R. VALLARINO. 
Alseñor Ministro do Relaciones Esteriores, —Lima. 


—_ 


Lima, Diciembre 6 de 1879.—Trascríbase al Ministerio de 
Guerra ¿i Marina 1 contéstese, 
LARRABCRE. 


CORRESPONDENCIA. 
CX. 


Cartas del señor Henry Ehrman al dictador Piérola 
sobre armamnentos, 


Panamá, Enero 29 de 1880, 


Excmo. señor don Nicolás de Piérola. —Lima, 


Mui estimado amigo: 
Escribí a usted mi última carta con fecha 22 del presente. 
Hoi sigue para ésa el amigo Larrañaga. Habiendo tenido 
necesidad de fondos para gastos urjentes 1 negándose Dellator- 
re a proporcionárselos por carecer de órden de Canevaro al 
efecto, yo he suministrado las cantidades solicitadas por Larra- 
ñaga; pero a fin de que haya unidad en las cuentas, la letra que 
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éste ha jirado por 2,000 soles plata ha sido a favor de Dellator- 
re. Sírvase usted hacer pagar esa suma en tiempo para que 
me la remitan a vuelta de vapor, i así mismo dar el permiso 
para la esportacion de los soles como se ha hecho ántes. 

Como se está aglomeraudo demasiada carga i el cargo de la 
Compañía del Ferrocarril por almacenaje es tan exajerado, de 
acuerdo con las órdenes de Larrañaga, he contratado por 
10,000 soles un buque de vela para que lleve a Paita unos 
1,500 rifles 1 600,000 tiros, El buqne es de 70 tuneladas mas 
o ménos, 1 estará aquí listo para zarpar en el término de ocho 
dias. 

He contratado otro barco de 100 toneladas por igual suma 
para que esté aquí al mismo tiempo que reciba yo contestacion 
a esta carta, 1 si usted aprueba mi tea, lo cargaré, 

Creo mui conveniente dividir los cargamentos i usar peque- 
ños buques de vela, tanto porque en caso de ser capturados se 
pierde ménos, cuanto porque considero que atrayendo menor 
atencion se disminuyen los riesgos. En la actualidad los viajes 
a Paita pueden hacerse con rapidez. 

Por recomendacion del coronel Larrañaga he comprado la 
imprenta del HisPaNo-AMERICANO por $ 1,210 que he pagado 
af. El señor Contreras tiene 45 dias de plazo para devolver la 
suma i rescatar la imprenta; pero como dudo que haga dicha 
devolucion, desearia que el Gobierno me remitiera dicha can- 
tidad. 

Hai aquí 50 barriles bi-carbonato de soda que la Compañía de 
Vapores rehusó tomar i que despues habria llevado; pero no lo 
ha hecho por estar disputando al ferrocarril la cuenta de al- 
macenaje. Como sé que, se necesita ese artículo, le he dicho a 
Mu: Mozley privadamente que, con tal que consiga que se va- 
yan sin mas demora los referidos barriles, yo le pagaré la cuen- 
ta del almacenaje, pudiendo él decir a la Compañía de Vapores 
que la exonera de dicho pago. Por no despertar sospechas no 
averiguaré hasta despues que haya zarpado este vapor si los 
lleya; pero abrigo la esperanza de que así sucederá. 

Mr. Mozley me ha prometido hacer todo lo posible para alla- 
nar cualquiera dificultad que se presente a la salida del vapor 
próximo en relacion con 140 barriles (C. M. 8. i C.) contenien- 
do metal a propósito para cartuchos. Como él es considerado 
perfectamente nentral, 1 su voz tiene gran autoridad, finco 
grandes esperanzas en su ayuda. 

Como él puede oponer obstáculos para los embarques en bu- 
ques de vela si quiere, o ayudar mui eficazmente, si así lo de- 
sea, le he dicho que iba a pedir para él por este vapor 5,000 
soles. Ud. resolverá en este asunto los que crea mas convenien- 


te, pues no he comprometido el nombre del Gobierno, sino que ..._- 


he hecho un ofrecimiento sujeto a aprobacion o improbacion. 

A pesar de haber dicho terminantemente en mi nota al se- 
cretario de guerra que no deseaba hacer desembolsos, me he 
visto obligado a efectuar hasta ahora los que espresa esta carta; 
i tendré que hacer los que ocasione el despacho del bn ¡ue de 
vela, que serán considerables, pues aparte del fletamento habrá 
que pagar la fuerte cnenta que presenta la Compañía del Per- 
rocarril por almacenajes, aparte de los gastos de embarques, etc, 

Para remitirme fondos desearia que se entregaran a C. G, 
Cohen i Co., de Lima. soles de plata 1 el correspondiente permi- 
so para la esportacion. 

Me da pena molestar la atencion de Ud., tan ocupada en es- 
tos momentos, cou largas cartas en que acaso encuentre Ud. 
detalles insignificantes; pero mas bien quiero parecer «difuso 
que deficiente. 


Su mui adicto amigo. 
Henry Enrman. 


He pensado que el Gobierno economizaria 24 por ciento que 
cobra Cohen por comision si embarcaran los soles directamente 
a mi consignacion. 





Panamá, Febrero 4 de 1580, 


Exemo. señor don Nicolás de Piérola. —Jima. 


Mui estimado amigo: 

Mi última carta fué fechada el 29 próximo pasado, 

En el vapor Colombia Megó el amigo Reyes, yuten me ha 
mostrado la parte de las instrucciones de Ud. que me concier- 
nen. Le he dicho, i repito a Ud. ahora, que mis Comisiones 50- 
rán las que Ud. fije. Seria quijotesco decir que no aceptaré re- 
muneracion alguna por encaminar los elementos de guerra que 
vengan para el Perú; pero digo la mas estricta verdad al afir- 
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mar que es una especulacion que no querria hacer, i que al 
encargarme de la comision nuevamente despues de haber to- 
mado la resolucion de no volver a intervenir en estas operacio- 
nes, ha sido por corresponder a la confianza con que Ud. me 
ha honrado. 

He manifestado a Reyes la inntilidad de hablar con Mr. 
Mozley, Superintendente de la Compañía del Ferrocarril i de la 
Pacific Mail, pues él está de acuerdo conmigo para todo 1 tle- 
ne tal posicion que no seria conveniente que Reyes le hiciera 
ofrecimiento alguno. 

Mi plan de traer el armamento por la via de Californta, que 
segun he visto tambien Ud. lo estaba madurando, lo he modi- 
ficado. Es igualmente fácil i mucho mas rápida la operacion 
haciendo el embarque en Nueva York en conocimiento directo 
para Centro América por la via del Itsmo. Mr, Mozley pondria 
un vapor a la carga para recibir solamente el cargamento en 
cuestion i despues de salir el vapor estenderia los a 
de la venta; porque de ninguna manera podrá conseguirse fle- 
tamento sino venta, El ha mandado un cablegrama pidiendo 
precio a Nueva York; i sila respuesta viene en tiempo se la 
avisaré a Ud. 

Pero tengo que hacer una observacion azás desfavorable, el 
vapor que podrá vender la Compañía, no anda mas de ocho mi- 
llas por hora; así, pues, el precio a que se le compre, que no 
será barato por cierto, puede considerarse mas como una in- 
demnizacion por el valioso servicio que prestará, poniendo el 
armamento en el Pacífico sin despertar sospechas, que como 
valor de un buque útil. Al no creerlo útil, me refiero solo a su 
andar, pues por lo demás lo creo bueno. Por lo demás no hai 
que pensar en conseguir vapor alguno de rápido andar en Ca- 
lifornia, porque no lo hai, 

No me puedo esplicar por qué el Gobierno no manda com- 
prar un buen vapor bien lijero a Europa o a los Estados Uni- 
dos, i luego lo carga con un cargamento completo, despachán- 
dolo con destino a la China, Centro América o Panamá. 
Viniendo con bandera neutral 1 trayendo sus papeles en regla, 
dudo mucho que aun en el caso de ser rejistrado lo apresaran; 
tanto mas cuanto que podrian arreglarse las cosas de manera 
de probar que el cargamento era realmente de propiedad es- 
tranjera. Si se hiciera el destino a Panamá seria posible conse- 
pu documentos que acreditaran la descarga, en el caso de que 

ubiera habido que dar fianza. Disimule Ud. que haya dejado 
correr la pluma en este párrafo dando ideas que acaso le hagan 
reir a Ud, - 

La Compañía de Vapores ha rehusado los 140 barriles de 
metal para cartuchos, i manda hoi una muestra al superinten- 
dente del Callao preguntándole qué deben hacer. Creo que si 
los señores €. M. Schróder i Ca., de Lima, a quien están con- 
signados dichos bultos, jestiona con actividad 1 enerjía, Mr. 
Firth no podrá dejar de ordenar al ajente de aquí a vuelta de 
vapor que los dejen seguir. 

Ha venido un cablegrama de Nueva York para Larrañaga, 
cuya traduccion es esta: 

“5. Comunique al Ministro de Relaciones Esteriores por 
oficio i telegrama, el Gobierno de los Estados Unidos reconoció 
el Gobierno Piérola,” 

En una cajita, al cuidado del capitan del Colombia, le envio 
un pisa-papel que me permito obsequiarlo, 

De Ud. atento seguro servidor i amigo, Por poder de Henry 


Ehrman, 
J. G. Lewis. 


Panamá, Abril 28 de 1880. 
Excmo. señor don Nicolas de Piérola. —Lima, 
Mi estimado amigo: 


Incluyo copia de mi última carta, 21 de los corrientes. 
Fl saldo de mi cuenta en esa fecha era a mi ór- 


UI as $ 9,915 65 
Despues he hecho los desembolsos siguientes: 
Abril 21.—Pagado a Mr. Horn gastos 
de CquipajO...ooonoonccnnonoooociccnnnnonos $ 47 
Abril 23.—Pagado al capitan Cabello, ,, 40 
Abril 24.—Pagado a Contreras......... ” 45 
Pagado cablegrama para Nueva York. 
20 por ciento premio 18,40.......... f ” 110 30 
Abril 27.—Al sobrestante del Pizarro... , 200 
Pagado al práctico del Pizarro............ » 25 467 80 








$ 10,383 45 


Segun toda probabilidad, este vapor llevará los 5,000 rifles 
venidos de Nueva York en el Clyde. No cargo comision-en-es- 
te envio, porque él es obra esclusiva de Larrañaga, no habien- 
do tenido yo mas intervencion que la de aconsejar a este amigo 
en los puntos que me ha consultado, Justo es “dar al Césarlo 
que es del César.” 

Ansiosos estamos por recibir noticias del Callao, En el Sur 
nada malo para las armas peruanas habrá sucedido, pues de 
otro modo no permantceria el cable mudo como está, 

Deseándole a Ud, mucha suerte i mucha gloria, me repito su 
mui adicto amigo. 

Por poder de Henry Ehrman. 

J. G, Lewis, 


— 


Panamá, Abril 21 de 1880, 


Exemo, señor don Nicolas de Piérola. —Lima, 


Mul estimado amigo: 


Incluyo copia de mi última carta, fecha 14 del presente, i 
desde entónces carezco de las mui apreciables. de Ud. 

Bloqueo del Callao.—Cuando este vapor tocó en Paita, a la 
venida, recibió la noticia de que el bloqueo habia sido intima- 
do 1 que empezaria a ser efectivo el 17, Aunque las circuns- 
tancias de no haberse recibido telegrama alguno del Gobierno 
autoriza para acojer la noticia con alguna reserva, he creido 
prudente, de acuerdo con Larrañaga, suspender todo embarque 
de armas hasta recibir nuevas instrucciones de Ud., i he prepa- 
rado el siguiente despacho, en cifra, que será trasmitido a Ud. 
de Paita: 


“Llegaron 5,000 rifles, dos millones tiros. Dígame si mando 

en los vapores o envia Ud. trasporte a Garachiné,—.Larraña- 
ga. 
Estrella Voladora.—Este buque, que debió haber llegado 
ya a Paita, ha sufrido gran demora a causa de trastornos que 
han tenido los buquecitos que le llevaron la carga. Afortuna- 
damente hasta ahora solo demoras hai que lamentar; i me ha- 
laga la esperanza de que no tardará mucho la Estrella en pre- 
sentarse en Paita sana 1 salva, 

Resolucion del Gobierno federal.—No sé si dije a Ud. en al- 
gunas de mis cartas que habia hecho que un amigo mio, el se- 
ñor Francisco Ardila, se dirijiera al Gobierno del Estado i al de 
la Nacion, solicitando una resolucion terminante respecto de 
embarques de armamentos en buques mercantes para los beli- 
jerantes del Pacífico. Como verá Ud. por la copia inclusa, se 

a obtenido el mas completo éxito, 


Cuenta del Gobierno.—H6 aquí el estado de ella: 
Abril 14,—Saldo a mi favor, segun cuenta de esa 


LOU: e a e ET S 8,777 11 
Pagado a Merel por boteS........... .” 10 
Id. al capitan Cabello... ............ ca E 0 
Abril 17.—Id. a Contreras, . ....... ... > 45 
Abril 19.—1Id. a Meréel. ....... o... Ñ 4 
Td: BOO rara dr ” 500 
(EA ” 100 
Id, cablegrama para Nueva York, . . $ 196 08 
Id, id. para ParlS.. ......<... ” 197 21 

Oro americano. ........ 5393 29 
20 premio, ...... ná .. 7665 469 94 
5 9,916 65 


Armamonto.—Es mui considerable el quo hai aquí, i por 
muchos motivos i mui obvios, debe prevenirse la aglome- 
racion de él. Si no hubiera otra razon, el escosivo cargo de la 
Compañía del Ferrocarril por almacenaje bastaría, Los 5,000 
rifles es claro que deben ir on los. vapores si van al. Callao, o 
en algun trasporte, si Ud. lo considera conveniente; pero las 
cápsulas mo parece que bien podrian ir en el buque de Cabello, 
que está aquí listo para lo que so ofrezca. Ud. resolverá, 

Do Ud. afectísimo seguro servidor i amigo, 

Por poder de Henry Ehrman. 


J. G. Lewis, 


DOCUMENTOS INEDITOS. 51 


—— q AA q e ag Y cr. A | 2 


LEGACION DEL:PERÚ EN EL 
ECUADOR. 


CXL 


Conunica el nombramiento de Ministro Plenipotencia- 
rio a Bolivia i Chile. 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR. 


Quito, Marzo 15 de 1879. 
Señor Ministro: 

Con fecha de hoi i tambien por la posta, se le remite al se- 
ñor jeneral don José María Urbina sus credenciales de Envia- 
do Estraordinario cerca de las repúblicas de Bolivia i Chile, 
con el objeto que interponga sus buenos oficios en favor de la 
paz. 

Como estos nombramientos los recibirá simultáneamente, le 
queda el derecho de obtar, i no se pone en duda que se decidi- 
Tá por el segundo, bien sea por la importancia que el tiene, o 
bien por el constante deseo que ha manifestado en desempeñar 
una mision en el esterior. 

Segun se asegura en el público, en el pliego de instrucciones 
se le previene seguir la línea de conducta que adopta el Perú, 
para lo cual deberá cultivar las mas francas relaciones con los 
ajentes peruanos nombrados con el mismo fin, 

Aunque este dato no es tomado de fuente segura, no se puede 
relegar a duda su verdad; pues aun cuando este pueblo es fa- 
nático por Chile, los procedimientos de éste con los arjentinos 
1 el contraste con Bolivia los tiene desencantados: siendo opi- 
nion uniforme, que al Perú toca evitar o castigar el escándalo 
internacional cometido por Chile. 

He creido conveniente dar cuenta a V. $. de estas ocurren- 
cias, para que por su respetable órgano lo eleve al conocimiento 
de $, E. el Presidente de la República. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


NicoLas V. DE VELAZCO. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Perú. 


CXIL 


El Ministro Emilio Bonifaz anuncia su llegada a 
Guayaquil. 





LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR. 


Guayaquil, Abril 14 de 1879. 
Señor Ministro: 

Hoi alas 9 A. M. desembarqué en este puerto, i hasta la 
hora en que escribo este oficio (2. P. M.) he tenido ocasion de 
hablar con varias personas notables i un representante de la 
prensa, redactor de la AmÉrrca, Todos me han manifestado las 
mas vivas i sinceras simpatías por el Perú, que creo no harán 
sino aumentarse, a medida que se conozcan mejor los inciden- 
tes que han precedido i acompañado a la declaracion de guerra, 
que no he podido esplicar sino mui sumariamente al principio. 

Consagraré lo que me queda libre del dia de hoi, 1 todo el 
de mañana, a hacer los preparativos del viaje a Quito, que no 
dejan de ser complicados, i saldré para esa ciudad pasado ma- 
ñana. 

El Gobierno del Jeneral Veintemilla, está en crísis ministe- 
rial; pero se espera que la solucion será satisfactoria i que tal- 
vez se encargará el jeneral Urbina de la direccion del Gabinete. 

Dios guarde a V. S,, señor Ministro, 

EmrLio BoNIFAZz. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Rolaciones Esteriores, —Perú: 


CXHL. 


Jniclo respecto al sentimiento dominante del Ecua- 
dor sobre la guerra; entrevista con el jencral 
Yeintemitla. 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR, 


(Reservada. ) 
Quito, Abril 29 de 1879. 





£ 


Señor Ministro: 
Continúo comunicando a V, $. las impresiones que hasta 


ahora he podido recojer sobre el sentimiento dominante es este 
país respecto de la guerra provocada por Chile. 

_ Debo, ante todo, advertir que la masa de la poblacion, espe- 
cialmente a medida que se avanza en el interior, mira con la 
mayor indiferencia la cuestion, o para hablar mas exactamen- 
te, ignora pa completo su naturaleza, desprendiéndose: sin 
embargo del fondo de esa ignorancia i de esa indiferencia, un 
sentimiento vago de simpatía por el Perú. . 

Aun cuando entre las clases mas educadas sé que no faltan 
personas que, mal informadas, se inclinan a dar la razon a Chi- 
le, no vacilo en creer que la opinion de la jeneralidad nos es 
favorable. 

Mas importantes i lisonjeras son las seguridades «que puedo 
dar sobre el modo de sentir de los hombres que ocupan una 
sibuacion oficial, sea en el ejército o en la administracion, los 
cuales, sin escepcion, reconocen la justicia de nuestra causa, 
condenan sin embozo la cunducta del Gobierno chileno i hacen 
sinceros votos por nuestro triunfo. 


En el ejército se cree en una próxima alianza con el Perú, 1 
se la desea. Muchos de sus mas distinguidos jefes i de sus ofi- 
ciales han recibido en el país una hospitalidad que no olvidan 
1 que querrian pagar ahora a costa de sus esfuerzos 1 de su 
sangre. Con tres jenerales mui distinguidos he tenido conver- 
saciones en que, sin reserva, me hau hablado de la alianza del 
Ecuador, no solo como una cosa fácil de obtener, sino como de 
una continjencia de inevitable realizacion. V. S. comprenderá 
que, siguiendo el espíritu de mis instrucciones, al mismo tiem- 
po que acojia con placer esas declaraciones, me he guardado 
mui bien de pronunciar palabra alguna que pudiera dejar 
creer que buscamos tal alianza o que la creemos innecesaria, 
He creido servir mejor nuestros intereses, manteniendo la du- 
da a este respecto. 


Para terminar estas apreciaciones, daré a V. $, cuenta de 
una conversacion que tuve con el jeneral Veintemilla al dia si- 
guiente de mi llegada i que se prolongó durante dos horas. 
S. E. me habia hecho saludar la víspera con uno de sus ede- 
canes, i me recibió a la una del dia en su casa particular, con 
la cordialidad que me daban derecho a esperar mi carácter di- 
plomático i nuestras antiguas relaciones personales. Asistieron 
a la entrevista un jeneral i dos personajes políticos, e instado 
vivamente por el jeneral Veintemilla para que no interrumplie- 
ra mi visita, cuando creí que por cortesía debia hacerlo, apro- 
veché de tan favorable coyuntura para hacer una esposicion 
completa de la cuestion, tomándola desde su oríjen, es decir, 
desde que se inició entre Bolivia i Chile la discusion de lím1- 
tes, el año de 1842, presentando en seguida el cuadro de su 
desarrollo hasta. el tratado de 1874, recordando los anteceden- 
tes del conflicto entre esos dos paises, que condujeron a la Tete” 
vindicacion, i poniendo en claro el verdadero carácter de la 
intervencion peruana que ha dado por resultado nuestra com- 
plicacion forzada en la guerra. 


Aun cuando durante mi entrevista tuve ocasion para per- 
suadirme de que el Presidente conoce mui bien los elementos 
principales de la cuestion, estoi persuadido de que las esplica- 
ciones detalladas en que yoentré, han hecho desaparecer en 
su ánimo todo asomo de oscuridad, i, por consiguiente, todo te- 
mor de que pudiera caberle duda sobre la plena justicia que 
nos asiste. Igual conviccion creo haber llevado al espíritu de 
los obros señores presentes, i me felicito mucho de ello, porque 
es el primer paso que he debido dar en cumplimiento de mis 
instrucciones. : 

Desgraciadamente en este país, o no existen o no tienen ] 
importancia que debieran, los tres grandes órganos 0d sirven 

ara las manifestaciones de la opinion, es decir, la tribuna par- 
aentaaa, la prensa y las reuniones públicas, Es preciso, pues, 
contentarse con trabajos individuales sobre las personas influ- 
yentes para propagar una idea, 

Dios guarde a V. S., señor“Ministro. 


Enmuio BoNIFAaz. 


Al señor Ministro de Estado on el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima. 





Lima, Mayo 12 de 1879, —Contéstese en los términos acor- 
dados. 
LARRABURE. 
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CA1Y. 


Cree difícil que el Gobierno del Ecuador preste su 
bandera para la adquisicion de buques 1 elementos 
de guerra. 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR. 
(Reservada. ) 


Quito, Abril 30 de 1879. 
Señor Ministro: , Ñ 
Aunque por no haber presentado todavía mi credencial, ni 


haberse organizado hasta la fecha un verdadero Ministerio que - 


reemplace al que con el carácter de Secretaría Jeneral desem- 
peña el señor coronel Boloña, no ha'llegado el caso de insinuar 
la idea de que el Ecuador nos preste su bandera para la adqui- 
sicion en el estranjero de buques i otros elementos de guerra creo 
poder decir desde ahora a Y. $, que será mui difícil, si no 1m- 
posible, obtenerlo, teniendo presente las siguientes couside- 
raciones: 

1.2 El Gobierno del Ecuador, en principio se inclina a la 
neutralidad, no por sentimiento, sino por cálculo, fundado en 
que no tiene aun conocimiento de las exijencias nuestrasi de 
las chilenas; 2. 2 Su situacion interior bastante delicada 1 sus 
relaciones con Colombia, espuestas a un rompimiento; deben 
hacerle esperar nn apoyo de cualquiera de los dos paises, me- 
diando respecto de Chile la circunstancia de que su Gobierno 
es árbitro nombrado desde hace años en una cuestion de lími- 
tes entre el Eenador i Colombia; 3. Este Gobierno, suponien- 
do que llegara a prestarnos el servicio de que se trata, no lo 
haria nunca sino en cambio de un apoyo de nuestra parte 
cuyo valor seria probablemente mul superior a la concesion 
que se nos hiciera j que en la práctica no dejaria de ser algo 
problemática. 

He creido conveniente adelantar estas reflexiones sin per- 
juicio de estudiar mas detenidamente la cuestion, 

Dios guarde a V. $, 

Emiro BoNIFAZ. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima. 


CXV. 


Propone la idea de influir con el Gobierno español 
para que se saspenda el impuesto del cacao que se 
esporta del Ecuador. 





(Reservada. 


Quito, Mayo 6 de 1879, 
Señor Ministro: 

En las conversaciones que he tenido con el Jeneral Veinte- 
milla a propósito de la intencion del Gobierno del Perú de 
celebrar con España un tratado de paz, he tenido ocasion de 
convencerme de que el Presidente tendria escrúpulos de hacer 
lo mismo por la consideracion de la alianza de 1865. Yo le he 
hecho presente que, si bien esa alianza continúa subsistiendo 
como un vínculo de amistad entre el Ecuador i las otras tres 
repúblicas, ha desaparecido jurídicamente por la guerra que ha 
suscitado Chile, quedando, por consiguiente, el Kenador libre 
para no consultar sino sus propios intereses en cualquier paso 
que por su parte creyera conveniente dar para reanudar sus 
relaciones con España. 

Como es prabable, sin embargo, «que este Gobierno, por el es- 
erúpulo que he citado no se resuelva a hacer nada por lo pron- 
to, he ereido que el del Perú podrá tomar en favor de él la 
iniciatica de una medida que, como en caso de realizarso le se- 
ria mui favorable, contribuiria eficazmente a conducirlo a la 
idea de celebrar tambien un tratado con España siguiendo el 
ejemplo del Perú. Esa medida es la siguiente: con metivo de la 
alianza i de la guerra, i en una fecha i en términos que por 
falta de datos no puedo precisar (lo cual, por otra parte, no es 
de tanta importancia) el Gobierno español gravó el cacao del 
Ecnador cou un derecho diferencial de diez pesos fuertes por 
quintal, Aunque es de suponer que el interes de los producto- 
res o de los especuladores les haya hecho encontrar el medio 
de eludir, en algunos casos ese gravámen, por medio de certifi- 
cados simulados de procedencia de otros paises productores, no 
por eso dejaria su desaparicion de ser un beneficio mui consi- 
derable i mui positivo para este país, 


Partiendo de este concepto, me permito sujerir a V. 8, la 
idea de impartir al señor Goyeneche instrucciones para que de 
ura manera estrictamente confidencial, pero con decidido em- 
peño, obtenga del Gobierno español, como una, medida espon- 
tánea 1 de buena política para él mismo la suspension del men- 
cionado gracámen, que fué impuesto como una medida hostil 
que careceria hoi de razon de ser. 

No dudo que V. $. se servirá acojer con favor esta iden que 
presento como sujestion enteramente personal, teniendo en 
cuenta que se halla en perfecta armonía con la política que el 
Gobierno ha decidido con tanta razon adoptar en sus relaciones 
con España. 

Dios guarde a V. $,, señor Ministro. 


Enmruio BONIFAZ. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. 


Lima, Junio 23 de 1879.—Remítase copia legalizada a la 
Legacion en Francia con la nota reservada correspondiente, 1 
dígase en respuesta, 

LARRABURE. 


CXVL 


Necesidad de remitir a esta Legacion, resúmen de no- 
ticias sobre la guerra, 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR, 


Quito, Mayo 6 de 1879. 
Señor Ministro: 

En esta ciudad no existen sino dos periódicoe que se publi- 
can una vez por semana: EL OcHo DE SETIEMBRE que es ofi- 
cial i por consiguiente neutral, 1 EL ÁmIGO DE LAS FAMILIAS, 
órgano del partido clerical, que poca cabida dá a noticias, 1 es 
en todo caso mas bien adverso que favorable al Perú. 

Por otra parte, la correspondencia que sale del Callao en los 
vapores de los Juéves no llega a Quito sino los Miércoles de la 
subsiguiente semana, es decir, catorce dias despues. Por un 
favor especial, mi correspondencia, pero no los impresos, se me 
ha remitido hasta ahora i espero que lo mismo se hará en ade- 
lante, en su posta del Gobierno, gracias a lo que puedo recl- 
birla a los diez dias de su salida de Lima. 

Es, pues, de la mejor importancia que ose Ministerlo, que no 
debe contar con la misma rapidez para la recepcion de perió- 
dicos, me envie todos los Miércoles, a última hora, un boletin 
manuscrito de noticias que, en caso de sernos favorables o en 
la parte que lo sean, yo haré imprimir aquí inmediatamente 
para hacerla circular. 

Este es el único medio posible de hacer llegar aquí a cono- 
cimiento del público los acontecimientos que se realizan 1 que 
en otras partes los periódicos establecidos se encargan de di- 
vulgar. 

Debo recomendar nuevamente a V. S,, la exactitud en la 
remision del Peruaxo que no me ha llegado en el último cor- 
reo ni este, privándome así de conocer ciertos documentos que 
en un momento dado me será talvez imlispensable citar i que 
no es posible procurarse de otro modo, s 

Dios guarde a V, S. 

ExiLio BoNIFAz. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. 


CXVIL 


El sentimiento público dominante en Quito cs favora- 
Die o Chilez la actitud del Gobierno decidida por cl 
crú. 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR, 


(Reservada.) 


Quito, Mayo 13 de 1579. 
Señor Ministro: 

Miéntras mas me esfuerzo en estudiar el sentimiento público 
dominante en esta ciudad, respecto de nuestra guerra, mas me 
convenzo de que la masa do la poblacion es completamente in- 
diferente, porque ignora sus causas, debido principalmento a 
la falta absoluta de prensa, que he cuidado de señalar a V. $, 


ed 


ly. 
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La mayoría de los individuos que componen la parte activa, 
a lo ménos en palabras, del partido conservador creado por 
García Moreno, ha heredado de éste una especie de odio in- 
consciente e instintivo al Perú i una predileccion igualmente 
ciega por Chile, Esas personas, algunas de las cuales han dado 
al hablar conmigo, las mas marcadas pruebas de aprobacion 
por la conducta del Perú, no han sido sinceras al hacerlo, i yo 
no me he dejado engañar por sus manifestaciones. Su tenden- 
cia verdadera i lójica es favorable a Chile, sin detenerse a exa- 
minar si tiene razon o no. Nada estraño es, pues, que aprove- 
chen la llegada del señor Godoi, como han principiado a 
hacerlo ya, para hacerle manifestaciones de adhesion, en medio 
de músicas 1 livaciones, Pero, mas que este fin, los conserva- 
dores o algunas de las personalidades mas bulliciosas de entre 
ellos, se proponen en realidad hacer uso del terreno inerme 
que les ofrece la causa del Ministro Chileno para hacer ostenta- 
cion muda, pero que ellos creen enérjica, de su odio contra el 
jeneral Veintemilla. Espero que V. S, me hará la justicia de 
creer que yo desdeño estas pequeñas intrigas i que me encuen- 
tro mui distante del deseo de imitarlas, 

No dudo, por otra parte, de que las pocas personas del par- 
tido liberal que aquí existen i las de juicio independiente i rec- 
to, estimen la situacion creada por Chile en su verdadero punto 
de vista. 

En cuanto a la actitud del Gobierno i de todos los que cons- 
tituyen su personal, que es lo que verdaderamente nos in- 
teresa, puedo dar a V. $. la seguridad de que, salvo la reserva 
2 que por la neutralidad están obligados, todas sus simpatías 
están en nuestro favor, 

Con tanta mas razon, cuanto que sus enemigos jurados pre- 
tenden ser los amigos de Chile, antagonismo altamente prove- 
choso para nosntros, que no me esforzaré por cierto en comba- 
tir, haciendo al contrario todo lo posible en aumentarlo. 

El lijero análisis que precede, hará sin duda pensar a V. $. 
en el enriaso pero no inesplicable contraste que, respecto de 
simpatías por el Perú, ofrecen las ciudades de Quito 1 Guaya- 
quil, debiendo nosotros felicitarnos de que así sea. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


Emiro BoNiraz. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú, 





CXIX. 


Recomienda sean rejistrados los vapores que tocan en 
ci Callio, por denuncio que conducen pertrechos 
de guerra para Chile, 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR. 
(Reservada. ) 


Quito, Mayo 13 de 1879, 
Señor Ministro: 

Con motivo de habérseme escrito de Gnayaquil, privadamen- 
te, que circulaba en esa ciudad la noticia de que uno de los 
vapores que salieron últimamente para el Sur habia embarca- 
do algun armamento con destino a Chile i lo habia desembar- 
cado en Pacasmayo, noticia que por sus mismos términos pa- 
rece poco digna de fe, he tenido ocasion de imponerme, por 
comunicaciones que se han puesto confidencialmente a mi 
vista, de que todas las autoridades de Guayaquil habian reci- 
bido las órdenes mas terminantes i mas severas para no permi- 
tir el embarque del mas insignificante elemento de guerra. 

Creo, sin embargo, conveniente hacer a Y. S, aeste propósi- 
to una observacion: el despacho i ann el suministro de armas i 
municiones, no re considera jeneralmente como una violacion de 
la neutralidad, i bien podria suceder que intentaudo una u otra 
de esas opiniones los ajentes chilenos, las autoridades se encon- 
trasen en último análisis, impotentes para impedirlas, Me pa- 
rece, pues, indispensable que para ese evento, que puede pre- 
sentarse a pesar de toda la buena voluntad de este Gobierno, 
se tomen en el Callao todas las medidas conducentes a la com- 
probacion del hecho de que los vapores no conducen nivgnu 
contrabando de guerra. Este procedimiento seria probablemen- 
te el mas eficaz de todos. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro, 


Emiro BoNIFAZz. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. 





Lima, Junio 2 de 1879.—Trascríbase al Ministro de Guer-' 
ra 1 Marina para que dicte las órdenes que juzgue necesarias, 
1 dígase así en respuesta, 


LARRABURE. 
CAVIIL a 
Esplica el sentido de su discurso de recepeion eiíndica dio - 
estar prevenido si ci Hinistro Godoi hace alusion a , : 
la guerra, ace agregación a su En reservada de fecha 16 de . jaa 
¡2 yO, Mao 300 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR. 
(Reservada. ) 


Quito, Mayo 13 de 1870, 
Señor Ministro: 

Notará V. $. al leer el discurso que, con motivo de la pre- 
sentacion de mi credencial, tuve el honor de dirijir a $, E, el je- 
neral Veintemilla, que no contiene sino las frases de cordialidad 
i cortesía que se emplean en semejantes casos, Dos razones he 
tenido para prescindir intencionalmente de dar otro alcance a 
ese discurso: es la primera, que, segun la práctica mas jeneral 
3 mas racional, esas palabras de mera etiueta, no deben servir 
de pretesto para hacer manifestaciones que, o no tienen valor 
alguno, o pueden dar lugar a observaciones o a perplejidades de 
parte del Gobierno, cuyo jefe está encargado de darles contesta- 
«cion; es la segunda, mi deseo de evitar al jeneral Veintemilla 
todo embarazo en sn situacion de neutral a que está obligado 
en presencia de la guerra del Pacífico, 

Si el señor Godoi que Jlegó a esta ciudad el 10 del presente, 1 
supongo será recibido en breve, creyendo conveniente seguir 
una Jínea de conducta distinta de la mia, pretendiese en el dis- 
curso que pronunciará, hacer «lusion a la guerra in sns causas 
que presentaria a su manera, yo no dejaré pasar desapercibida 
la menor de sus palabras i contestaré a lo que diga, por medio 
de una nota dirijida al Ministerio de Relaciones Exteriores, pi- 
diendo sn publicacion en el PerióbvIco OrtcraL o haciéndola 
yo en el cago de que no me fuese concedida. 

Dios guarde 7 S., señor Ministro. 


EmiLio BoNiFAZz. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR. 
(Reservada.) 


Quito, Mayo 23 de 1870, 
Señor Ministro: 

En mi nota reservada de 16 del presente, número 20, en yue 
daba cuenta de una conversacion confidencial con el jeneral 
Veintimilla acerca de la contestacion del (fobierno ecuatoriano 
a las comunicaciones qne ha recibido de Bolivia i Chile sobre 
el conflicto entre ámbos paises, omitf, por falta absoluta de 
tiempo, agregar lo siguiente: , ] 

Despues de la contestacion del Presidente, le hice observar 
que la guerra i Ja reivindicacion eran dos cosas distiutas; que 
si bien respecto de la primera, un Gobierno neutral no puede 
entrar a calificarla como justa o injusta, eu beneficio o daño 
de uno de los belijerantes, no sucedia lo mismo en cuanto a lo 
segundo, porque ello importa una violacion del derecho públi- 
co universal i del derecho público americano, en especial, «que 
ningun Gobierno, mucho ménos los de Awérica, puede dejar 
de improbar esplícitamente na hasta el callar sobre ello, se- 
ria cubrió de una especie de sancion. 

Posteriormente he tenido una nueva conversacion sobre este 
mismo asunto con el señor coronel Boloña i me ha espresado 
las mismas ideas que el Presidente, insistiendo, sobre todo, en 
la reserva que impone al Ecuador la mision del jeneral Urbina, 

Dios guarde a Y, $. 

Extrnro BoNIFAz, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Peníú. 


GUERRA DEL PACIFICO. 





CXXL 


Da cuenta que el Ministro Godoi ha hecho circular un 
folleto iotro el oficiante. 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR. 


(Reservada. ) 


Quito, Mayo 23 de 1879, 


Señor Ministro: 

Entre los folletos que el señor Godoi hace circular con pro- 
fusion en esta ciudad, se encuentra uno que lleva el siguiente 
título: “La cuestion de límites entre Chile 1 la República 
Arjentina.,—Por Cárlos Morla Vicuña.”—Está impreso en Val- 
paraiso en 1879 1 es un trabajo que aparece suscrito por el se- 
cretario de la legacion chilena en Paris, en 20 de Enero 
de 1876. 

He creido conveniente ponerlo en conocimiento de Y, $,, 
a fin de que llegue a noticia del señor Ministro arjentino, pues, 
no es difícil descubrir el fin que el Gobierno de Chile i su ajen- 
te se proponen al hacer tal propaganda, 

Dios guarde a V. $, - 


EmiLto BoNIFAZ. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. 


Lima, Junio 12 de 1879. —Trascríbase a la Legacion en la 
República Arjentina, 1 contéstese en los términos acordados. 


LARRABURE. 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR, 


Quito, Mayo 31 de 1879, 
Señor Ministro: 

Hoi ha aparecido i he hecho circular, en número de doscien- 
tos ejemplares, el folleto cuya publicacion he anunciado a Y, $. 
i que será seguido de otros a medida que sea necesario. El 

* próximo contendrá el estudio sobre la cuestion de límites entre 
Bolivia i Chile, hecho por el doctor La Rosa, 1 otro estudio ju- 
rídico sobre la reivindicación, redactado por mí. Fuera del 
ejemplar que va bajo este pliego, remito otros cinco como im- 
rea en uno de los cuales he puesto el nombre del señor 

inistro de Bolivia, 

Dios guarde a V. $. 

Enmrrio Boniraz. 


PS Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. 


e 


Lima, Junio 14 de 1879.-——Contéstese aprobando su conducta. 


LARRABURE. 


cz. 


CXXHL. 


El Ecuador reconoce el derecho que el Perú tiene para 
celebrar la paz con España, 


(Reservada. ) 


Quito, Funio 6 de 1879, 
Señor Ministro: 

Refiriéndome a mi nota reservada de 31 de Mayo último, 
número 33, relativa a la que, con el mismo carácter, se sirvió 
V. 8, dirijirme en 17 de dicho mes, bajo el número 2, sobre 
la intencion que tiene el Gobierno del Perú de entrar en nego- 
ciaciones con el de España para la celebracion de un trata- 
do de paz, debo decir a V, $. que la falta de ciertos anteceden- 
tes de que creo hacer mérito al tratar la cuestion, i el haber 
consagrado esclusivamente mi tiempo en esta semana a la cues- 
tion pendiente entre este país i Colombia, no me ha permitido 
dirijir al señor Ministro de Relaciones Esteriores la nota en que 
debo hacer constar las intenciones del Gobierno del Perú, i so- 
licitar que el del Ecuador esprese respecto de ellas la opinion 
que crea justa, 

Daré este paso en los primeros dias de la somana entrante, 
de suerte que por el corren del sábado de esa semana podré re- 
Imitir a V. 8. con seguridad las notas que se cambien; esta cor- 


ta demora no debe, sin embargo, ser un obstáculo para que el 
señor de Goyeneche inicie o continúe sus negociaciones, pues, 
en conferencia del dia de ayer me han autorizado, S. E. el Je- 
neral Veintemilla 1 su Ministro de Relaciones  Esteriores para 
dar a V. $, la seguridad de que el Gobierno del. Ecuador ve en 
el procedimiento del nuestro el ejercicio de un derecho. perfec- 
to, al que no puede hacerse objecion alguna. 
Dios guarde a V. $., señor Ministro. 
EmIbto BONIFAZ,. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú, 


e 


Lima, Junio 23 de 1879.—Comuníquese a las Legaciones en 
Francia 1 Bolivia. 
LARRABURE. 


CXXITL 


Notas cambiadas con el Gobierno del Ecuador ref 
rentes al tratado de paz con España. 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR. 
(Reservada.) 


Quito, Junio 25 de 1879. 
Señor Ministro: 

Con referencia a mi nota reservada de 6 del presente, nú- 
mero 37, tengo el honor de remitir a V. $., bajo los números 
1 12, copias de la correspondencia que he cambiado con el se- 
ñor Ministro de Relaciones Esteriores de esta República, con 
motivo de haberse comunicado la resolucion tomada por el Go- 
bierno del Perú, de abrir negociaciones para la celebracion de 
un tratado de paz con España. 

Por el contenido de la copia número 2, verá V, S. que que- 
dan satisfactoriamente cumplidas las instrucciones que se me 
trasmitieron en oficio reservado de 17 de Mayo último, núme- 
ro 2. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


EnmrLio BoNIFAZ. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriorea del Perú, 


PP 


Lima, Julio 9 de 1879 —Trascríbase a la Legacion en Fran- 
cia, remitiéndole copia del anexo, i contéstese al oficiante 
aprobando su conducta. 

Fecho 1,” 12.” 


A PP 


COPIA NUM. 1. 


Quito, Funio 11 de 1879, 
Señor Ministro: 

El Gobierno del Perú me ha dado instrucciones especiales 
para poner en conocimiento de V, E, que a mérito de constan- 
tes insinuaciones de notables estadistas de lispaña, nuestro 
Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario en Pran- 
cia, señor Goyeneche, ha sido debidamente autorizado para 
dar los pasos conducentes al restablecimiento de las relaciones 
entre el Perú i España, bajo la base de que en el tratado que 
se formule, no se mencione el reconocimiento de la indepen- 
dencia del primero, por ser un hecho incontestable i de que se 
releguen al olvido i se den por recíprocamente canceladas to- 
das las deudas que pudieran alegarse, inclusive la titulada: 
Deuda Española, 

No me será difícil justificar a los ojos del Gobierno del 
Ecuador, la conducta que en esta ocasion ha creido convenien- 
te observar el del Perú, 

Despues de la guerra de 1866, en que cupo al Perú la glo- 
ria de repeler la agresion española, los intereses de la Repú- 
blica exijian imperiosamente el establecimiento sobre bases só- 
lidas de sus relaciones comerciales con España que pudo 
haberse realizado desde entónces, habiendo desaparecido los 
obstáculos que ántes habian surjido principalmente de las pre- 
tenciones, o mas bien dicho de las intrigas de los tenedores del 
papel llamado de la Deuda Española, Penetrado de esa conve- 
niencia, aceptó el Gobierno del Perú, por su parte, la media- 
cion propuesta por el de los Estados Unidos de América, cuyo 
primer fruto fué la celebracion del armisticio de Washington 
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entre las Repúblicas aliadas i España, el 11 de Abril de 1871. 
Mas, como el pensamiento del Gobierno Americano habia sido 
llegar no solo a ese resultado preliminar, sino a la conclusion 
de una paz definitiva, se renovaron poco despues las negocia- 
ciones con ese fin, como consta del protocolo de Washington 
firmado el 24 de Enero de 1872, por los representantes de to- 
das las potencias interesadas i de la mediadora. Tres de las 
repúblicas aliadas: el Perú, el Ecuador i Bolivia, segun apare- 
ce de ese documento, hubieron de renunciar a la esperanza de 
poner un término definitivo a su situacion respecto de España, 
por la consideracion única de que el Gobierno de Chile exijia 
como condicion prévia para aceptar la paz, reparaciones de 
parte de España por el bombardeo de Valparaiso. Esta exijen- 
cia hizo abortar la negociacion que terminó, espresando el re- 
epale de los Estados Unidos la esperanza de que, no ha- 

iéndose podido llegar a la conclusion de la paz colectiva se 
decidiese cada Estado a tomar en consideracion la convenien- 
cia de celebrar separadamente tratados con España, 

Acojiéndose el Ministro español-en Washington a esta indi- 
cacion, trasmitió por conducto del mediador al Gobierno del 
Perú su deseo de que se hiciera efectiva; i éste, aceptando la 
idea, dió instrucciones en tal sentido a su Plenipotenciario, 
que fueron suspendidas poco tiempo despues a mérito de las 
exijencias del Gobierno chileno, a que el del Perú accedió una 
vez mas, con perjuicio propio, por complacer a su aliado. 

Este breve resúmen de las negociaciones de paz de 1872, que 
son perfectamente conocidas en sus detalles de V. E., establece 
de la manera mas clara que si aquellas quedaron infructuosas, 
sea cuando se trató de hacerla de una manera colectiva, sea 
cuando hubo la idea de celebrarla separadamente, fué debido 
esclusivamente al empeño desplegado por el Gobierno de Chile 
para oponerse a todo trance a una paz que convenía a sus alia- 
dos, a no ser que, como precio de ella consintiera España en 
la concesion imposible de reparaciones por el bombardeo de 
Valparaiso. Los tres aliados de Chile, sacrificando sus propios 
intereses, acataron por esceso de lealtad esa exijencia sin dis- 
cutirla, i habrian seguido acatándola a no haber sobrevenido la 
guerra a que ese país ha provocado al Perú i Bolivia. 

V. E., que tiene en su poder todos los antecedentes de tan 
deplorable conflicto, sabe perfectamente que él tuvo su oríjen 
en un falso derecho de reivindicacion invocado por el Gobierno 
de Chile para usurpar una parte del litoral boliviano, i que se 
ha agravado desde que ese Gobierno abrió gratuitamente una 
campaña injustificable contra el Perú, por el procedimiento de 
los jefes de sus fuerzas navales que han bombardeado e incen- 
diado puertos indefensos de la costa peruana. 

La alianza de 1866 ha desaparecido, pues, de hecho i de de- 
recho, de parte del Perú i Bolivia respecto de Chile, i con eila 
ha desaparecido tambien el único obstáculo que, por una con- 
templacion escesiva hácia el aliado de ayer, que es el enemigo 
de hoi, ha impedido hasta ahora al Perú celebrar una paz ven- 
tajosa con España. 

En estas razones se ha fundado mi Gobierno para tomar la 
determinacion que me encarga poner en conocimiento de V. E,, 
creyéndose obligado a ello, porque considera siempre intactos 
sus vínculos de alianza con el Ecuador, i penetrado ademas de 
Ja seguridad de que el Gobierno de V. E. acojerá con satisfac- 
cion el anuncio de que van a reanudarse los vínculos de paz 
entre el Perú i España bajo bases enteramente conformes a los 
principios que esa República sostuvo siempre respecto de la 
antigua metrópoli, sea en el terreno de las negociaciones o en 
el campo de la guerra, 

Creo escusado agregar a V. E. que si el Gobierno de esta 
República se decide a seguir el ejemplo del del Perú, éste no 
verá én ello sino el ejercicio de un derecho perfecto, i esperi- 
mentará tanta mas satisfaccion, cuanto que al Ecuador, por la 
eppecialidad de su comercio con España, ha tenido que sufrir 
mas que las otras repúblicas aliadas, a causa de la guerra de 
1866 1 sus consecuencias. 

Reiterando a Y, E. las seguridades de mi mas alto i distin- 
guido aprecio, me es honroso suscribirme de V.E. su mul aten- 
to i obsecnente servidor. 


Firmado. —EmtLio BoNIFAZ. 


— 


COPIA NÚM. 2. 


Ministerio de Relaciones Esteriores del Ecuador.—Quito, 
Junio 25 de 1879.—Señor Ministro: —Con verdadera compla- 


cencia pongo en conocimiento de V. $,, que se ha recibido en 
este despacho su importante nota número 3, de 11 del presen- 
te, en que se sirve comunicar que se han iniciado negociacio- 
nes diplomáticas por el Gabinete peruano cerca del Gobierno 
español, con el objeto de reanudar las antiguas relaciones de 
paz i amistad con la antigua metrópoli; pues estando la Repú- 
blica del Perú en su derecho para adelantar i fijar sus relacio- 
nes internacionales del modo que juzgue convenir asu impor- 
tancia i seguridad en el esterior, el Gobierno ecuatoriano 
congratulándose por tan fausto i trascendental acontecimiento, 
ha resuelto por su parte hacer las jestiones que le convengan en 
el mismo sentido i cuando las circunstancias lo determinen.— 
Grato me es felicitar a nombre de mi Gobierno, a la nacion 
peruana, en la persona de su digno representante en el 
Ecuador. 

_Con sentimientos de alta consideracion i particular apre- 
cio, sol de Y. $,, atento seguro servidor.—(Firmado.)—FRAN- 
cisco BoLoÑA. 

Al Excmo. señor Ministro residente de la República del 
Perú. 
Es copia. 
ExtLio BoNIFAZz, 


CXAILV. 


Ofrecimiento para la guerra del cindadano ecuato- 
riano don Alamiro Plaza. 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR. 


Quito, Junio 25 de 1879. 
Señor Ministro: 

Me es grato pouer en conocimiento de V. $, un acto de adhe- 
sion al Perú, de parte de un ciudadano ecuatoriano, que prue- 
ba de la manera mas elocuente la influencia que ejercen en los 
corazones jenerosos las inspiraciones de una noble gratitud. El 
señor don Alamiro Plaza, actnalmente jefe de la seccion de 
contabilidad en el Ministerio de Hacienda del Ecuador, en la 
que presta importantísimos servicios, residió por ocho años en 
el Perú, ganaudo fácilmente su vida, gracias a su intelijencia 1 
laboriosidad. 

No obstante que esa facilidad no fué sino. la justa retribu- 
cion de su trabajo, el señor Plaza ha creido empeñada su gra- 
titud hácia el país en que encontró tan digna acojida 1 para 
demostrarla, dirijió con fecha 3 de Mayo último a $. E. el je- 
neral Prado una carta que yo tuve el honor de remitirle 1 en 
la que el señor Plaza manifestaba que, como prueba de simpa- 
tía al Perú, i miéntras le fuera posible ir a ofrecer al Gobierno ; 
sus servicios personales, ponia a su disposicion la décima parta» 
del sueldo de cien pesos al mes de que goza como empleado, la 
cual consignaria en mi poder desde el citado mes de Mayo. 
Cumpliendo con ese ofrecimiento, el señor Plaza me ha instado 
para que reciba las dos primeras mesadas de su jeneroso dona- 
tivo; pero yo al mismo tiempo que le he dado las gracias a 
nombre del Gobierno le he manifestado que no me creia auto- 
rizado para satisfacer sus deseos, miéntras no me fuera comu- 
nicada la resolucion que S. E. el jeneral Prado tenga a bien 
tomar con motivo de la cuota a que he hecho referencia, 

Dios guarde a V. $. e 

Eminio BoNIFAZ. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú, 





CXXY. 


Neutralidad adoptada a el Gobierno del Ecuador; 
trasbordos de artículos de guerra en puertos ccua- 


toriamos» 
LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR. 


(Reservada, ) 


Quito, Junio 27 de 1879, 
Señor Ministro: 
Tengo el honor de contestar a la estimable nota de Y. S,, 
fecha 4 del presente, número 30, relativa al trasbordo en puer- 
to ecuatoriano, de artículos de guerra que pudieren salir de 


Panamá para el Perú. 
En nd cartas particulares a $. E. el jeneral Prado ¡a Y. S., 


Jr 
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he manifestado repetidas veces que este Gobierno ha adoptado 
la neutralidad negativa, es decir, la que consiste en negar a 
ámbos belijerantes la estraccion de armas; como esto nos per- 
judica, mas que nos favorece, he pedido instrucciones para so- 
licitar, si es necesario, que esa nentralidad se convierta en po- 
sitiva. Como nada se me ha dicho a este respecto, yo no me 
he atrevido a tratar oficialmente la cuestion, reservándome sÍ 
el hacerlo, si se presentara un caso práctico de embargo; ade- 
mas, el jeneral Veintemilla me ha dicho confidencialmente que 
preferiria que me ab»tuviera de llevar un asunto tan delicado 
al terreno de la disension formal. La dificultad principal que 
ve para ello, fuera del modo como entiende la neutralidad, es 
la existencia de órdenes qne desde hace tiempo prohibe la in- 
ternacion de armas en territorio ecuatoriano, sea directamente, 
sea en tránsito, por temor de que pudiesen estar destinadas a 
alguna empresa revolucionaria. 

Dada esta situacion, no qnedaba otro recurso que recomen- 
dar al celo, actividad e intelijencia del Cónsul peruano en 
Guayaquil, el empleo de los pasos necesarios a que pudiere ha- 
ber lugar. Habiendo dado instrucciones en este sentido al se- 
ñor Luque Plata, como he tevido el honor de comunicarlo a 
V. $. en carta particular, este funcionario me escribe en la mis- 
ma forma, i con fecha 20 del presente, lo que sigue: “Descuide 
Ud., amigo mio, yo estoi tan interesado como Ud. en el paso 
de dicho armamento, no omitiré medio alguno para consegulr- 
lo; lo único que siento es que no se hayan puesto de acuerdo 
conmigo ántes de saber yo la procedencia de las armas; pues 
entónces habia hecho poner Jos conocimientos como ferretería 
o maquinaria a la órden de algun comerciante de esta plaza 1 
pedir el reembarque o trasbordo para el Callao; sin embargo, 
me atrevo asegurar que dé Ud. por hecho el libre paso del car- 
gamento. 

He dado en contestacion al señor Luygue Plata, que en esto, 
como en todo otro asunto, se dirija directamente a Y, $, pues, 
la distancia a que yo estoi aquí no puede facilitar las órdenes 
oportunas que sean necesarias. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro, 


EnmrLio BoNIFAz, 


Al señor Ministio de Relaciones Esteriores del Perú. 





Lima, Julio 12 de 1879.—Contéstese en los términos acor- 
dados. 


Fecho. 


—— 


) CXXVL 


Remite orijina!l una carta del señor Borrero, en la 
cnal habla desfavorablemente del Perú. 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR, 


Quito, Julio 12 de 1879, 
Señor Ministro: 

Habiendo llegado a mi conocimiento na artículo comunicado 
suscrito por el señor Borrero el 28 de Junio último, i en el 
cual manifiesta la esperanza de que yo remita orijinal la carta 
a que dicho arbículo se refiere, me he dirijido a $S. E. el Jeneral 
Veintemilla preguntándole si por sn parte téndrá inconvenien- 
te para satisfacer el deseo del señor Borrero; habiéndome con- 
testado que no, ha dado inmediatamente órden para que la 
carta orijinal se me entregase para remitirla a V. S,, como lo 
hago, por el señor Valdes, escribano público, en cuyo poder se 
hallaba para su confrontacion. 

S. E, me ha suplicado, además, que yo mismo verificara la 
comparacion de firmas, exhibiendo al efecto un libro de decre- 
tos supremos en que se lialla autógrafa la firma del señor Bor- 
rero, cuando era Presidente de la República, 1 me cumple de- 
clarar en conciencia que la firma i rúbrica en ámbos casos 
parecen ser de una absoluta identidad, 

Me permito smplicar a V. $. que se sirva hacer publicar este 
oficio 3 dar a la carta, que debe serme oportunamente devuelta 
el curso a que haya lugar, 

Dios guarde a Y. $. 


EmiLio BoN1IFAZz. 
A] schor Ministro de Relaciones Exteriores del Porú. 


e. 


o 9 


Lima, Julio 30 de 1879.—-Contéstese en los términos acor- 
dados. 1 publíquese este oficio con el certificado de los notarios. 
Pecho. 


A — 


Los notarios públicos que suscribimos —. 


Certificamos: que por órden del señor Ministro de Relacio- 
nes Esteriores, nos constituimos en el salon de su despacho a 
efecto de practicar una dilijencia de cotejo de la firma 1 rúbri- 
ca que aparecen puestas en una carta particular dirijida por 
un señor Á. Borrero al señor Vicario Jeneral de Cuenca, den 
Manuel Hurtado, su fecha 27 de Mayo último, de esta ca- 
pital, con las que aparecen puestas por el mismo señor A. Bor- 
rero en una carta autógrafa que dirije con fecha 24 de Mayo 
de 1876 al Excmo. señor Presidente de la República del Perú, 
comunicándole el retiro del señor don Vicente Piedrahita, En- 
viado Estraordinario 1 Ministro Plenipotenciario del Ecuador 
en esta República; 1 habiendo examinado dichas firmas i rúbri- 
cas con la detencion i mintciosidad correspondientes, encontra- 
mos que entre ámnbas existe identidad, 1 que. a nuestro parecer, 
son prestas por nua misma mano, 

Para los efectos a que haya lugar, firmamos el presente en 
Lima, Julio 30 de 1873. 

FeurrE S, Vivanco, 
Notario público. 

Hai nn sello. 

EF. PaLacios 1 VIVANCO, 
Escribano público i de Hipotecas, 
Hai un sello. 


CARTA. 


Los infrascritos, escribanos públicos de este canton, cerbifica- 
mos: que habiéndosenos presentado una misiva para que exa- 
minada se copiara su tenor prévia comparacion de las firmas 1 
rúbricas de dicha misiva con las que se han traido a la vista 
de varios documentos oficiales, encontramos conforme con la 
de la misiva que se copia, siendo en todo igual letra 1 rúbrica, 
il es como signe:—Lima, Mayo 27 de 1879.—Señor Vicario Je- 
neral don Manuel Hurtado. — Cnenca, — Mi querido Ma- 
nuelito: Me tienes en la hermosa Lima desde el 10 de los 
corrientes. He sido bien recibido por el Gobierno, por la prensa 
i por nuestros amigos políticos, quienes se han mostrado mul 
satisfechos por mi llegada. Parece ciertamente que ella ha sido 
a tiempo, porque aquí todo ha sido anarquía hasta en la redac- 
cion de liL CoTroPAXI, que por esta razon ha salido casi siem- 
pre no solo incorrecto en la forma, sino inconveniente en 
el fondo. De hoi en adelante habrá uniformidadad i acuer- 
do; i, por el aspecto que presentan las cosas, parece no está 
mui distante el dia en que tengamos el gusto de vernos, si 
Dios, como lo espero, nos favorece, Aqní no se habla de otra 
cosa que de Ja guerra con Chile, guerra desastrosa que causa- 
rá, talvez, la ruina del opulento Perú. 'Tudas las probabilida- 
des están de parte de Chile, quien, aunque acaba de perder la 
Jismeralda, uno de los buyues ménos importantes de la escua- 
dra chilena, ha visto encallar al frente de Iquique a la Znde- 
pendencia, el seeunndo de los buques de la escuadra peruana. 
Nuuca he tenido simpatías -por el Perú, ménos ahora que le 
estoi viendo i palpando. Todo es aquí ruido 1 bambolla, todo 
bulla i fantasía; pero en rvalidad no hai cosa de provecho. El 
sentimiento relijioso no existe, la moral de las costumbres está 
perdida lo mismo que el decoro público; los hombres no pien- 
san sino en comer 1 beber, i las mujeres en vestir a la última 
moda venida de Paris; la Iglesia es esclava del poder civil; sus 
prelados ciegos instrumentos del Gobierno, i el Gobierno no 
piensa en otra cosa que en darse buena vida; ¡cuánta distancia 
por todos lados de nuestro pobre Ecuador al opulento Perú! 
Dicen que hai aquí almas mui justas: las ha de haber, sin du- 
da, porque, si no las hubieso, lloveria fuego sobre Lima, En el 
clero, por lo jeneral, parece que ya está abolido el celibato 
eclesiástico; en el clero secular no hai mas relijiosos que los 
descalzos, que son observantes; i en los monasterios de muje- 
res, Anel que ni se observa la vida comnn. Los templos no 
valen gran cosa i son mucho mejores los de Quito i hasta la 
topografía de la ciudad, no tiene nada de pintoresco, nada de 
risueño. Mil recuerdos al señor obispo a quien tuve el gusto 
de escribirle con la M. Virjinia por el vapor que salió el 22 1, 
eonservándote bneno, dispon de tu invariable amigo i afectísi- 
mo servidor.—Á. Borrero, 


DOCUMENTOS INÉDITOS. 
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Es fiel copia de la misiva que orijinal la tenemos a la vista, 
de lo que damos fe i lu firmamos en Quito a catorce de Junio 
de mil ochocientos setenta i nueve.— Nicolás García, Escribano 
público. —Pablo Iglesias, Escribano público i de Hacienda 

Legalizada en la Legacion del Perú en el Ecuador.—El Mi- 
nistro residente.—EmtLIo BoNIFAz. 


CXXVIL 


Anuncia la publicacion de un nuevo folleto, 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR, 


Quito, Tulio 24 de 1879, 
Señor Ministro: 

Continuando la tarea que me he impuesto i que es absoluta- 
mente indispensable aquí, por la total falta de prensa, de ha- 
cer publicaciones especiales que contengan documentos com- 
probatorios de la indigna conducta de Chile i de la justicia que 
asiste al Perú i a Bolivia en la presente guerra, he hecho im- 
primir un tercer folleto con el fin principal de reproducir la 
gran sesion del 2 de Junio en que el Congreso Arjentino con- 
denó tan abiertamente los procedimientos de Chile, 1 de recor- 
dar los principios que.ese país i los demás de América sostu- 
vieron en 1866, en materia de bombardeo de luyares indefensos 
con motivo del de Valparaiso, 

La impresion está casi terminada i tengo la esperauza de 
poder remitir algunos ejemplares por el correo de pasado ma- 
Ññana. 

A esta publicacion seguia inmediatamente otra cuyo objeto 
es hacer conocer el espíritu de la prensa estranjera, sobre to- 
do la arjentina, colombiana 1 venezolana, acerca de la gu.rra. 

Si en esta capital, a ejemplo de lo que sucede en todo el 
mundo, hubiese una prensa establecida, que por interes pro- 
pio publicara todo lo relativo a las cuestiones que apasionan a 
los ciudadanos, habria podido ahorrarme el trabajo que fre- 
cuentemente he seguido desde el principio; pero no existiendo 
tal facilidad, la forma de publicaciones que he adoptado se 
haria inescusable si queremos que el público comprenda bien 
todos los elementos de la contienda del Pacífico. 1 esto es tan- 
to mas necesario en Quito, cuanto que, como he tenido el hn- 
nor de manifestarlo a V. $,, en esta ciudad domina el partido 
conservador, afecto casi en su totalidad a Chile 1 al que, si no 
hemos de alcanzar su conversion debemos, por lo ménos, pro- 
barle que sus desatentadas simpatías no están conformes, ni con 
la moral internacional, ni con 16 intereses de la América, es- 
pecialmente los del Ecuador. 

Dios guarde a V. $. 

Entro Boniraz. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima, 





LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR. 


Quito, Agosto 1. de 1879, 
Señor Ministro: 

En nota de 24 de Julio último, número 50, tuve el honor de 
anunciar a V. $. la próxima aparicion de un tercer folleto de 
los que bajo el título de “La guerra del Sur del Pacífico”, he 
creido conveniente publicar. lía reparticion en esta ciudad se 
ha realizado ya, i a fin de que V. $. pueda juzgar del contenido 
de dicho folleto, tengo el honor de remitirle seis ejemplares. 

Como los elementos de la cuestion que dió oríjen a la guerra 
son ya aquí perfectamente conocidos por mis publicaciones an- 
teriores, me hie limitado esta vez al juicio de los bombardeos 
chilenos, citando para condenarlos como merecen, no la opi- 
nion áel Perú sino la que con tanta autoridad han emitido el 
Congreso i el Gobierno Arjentino en la sesion del 2 de Junio 
de este año, i haciendo a mayor abundamiento la esposicion de 
las doctrinas que el Gobierno de Chile í otros de América sos- 
tuvieron en 1866, con motivo del bombardeo de Valparaiso, 

Esas doctrinas se vuelven hoi contra Chile, como ha sucedi- 
do con la de la reivindicación, i es preciso que la América lo 
tenga bien presente al hacer a esa nacion ol proceso de que es 
digna en la guerra actual. 


Dios guarde a Y. $, 
Emrio BoNIraz. 


Al señor Ministro do Relaciones Esteriores del Perú. 


TOMO II —8 





Lima, Agosto 19 de 1879.—Acúsese recibo en términos 
satisfactorios. 
Fecho. 


CXX VIIL 


Tentativa de Chile para separar a Bolivia de la 
alianza del Perú, 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR. 
(Reservada. ) 


Quito, Julio 19 de 1879, 
Señor Ministro: 

Oportunamente tuve el honor de recibir la nota reservada 
de V.5., fecha 17 de Junio último, núm. 41, que se refiere a las 
nuevas tentativas hechas por Chile, i esta vez de una manera 
mas directa, para romper la alianza entre el Perú i Bolivia, 
ofreciendo a esta República, como precio de nna traicion tan 
infame como imposible, compensaciones tarritoriales con de- 
trimento del Perú. 

En la primera ocasion que se me presentó, cuidé de instruir 
al Presidente de la República i al Ministro de Relaciones Es- 
teriores, de esos reprabados manejos que les eran ya perfecta- 
mente conocidos: les espuse que vi las leyes de la gnerra ni 
las del honor, ni las qne reglan el modo de ser de las naciones 
americanas, podian justificar semejantes procedimientos, en los 
que seconculcan todo jénero de consideraciones 1 se apela a las 
peores pasiones, a trneque de realizar nn plan preconcebido de 
espoliacion. Jisos dos altos funcionarios no han podido dejar 
de reconocer la justicia de mis observaciones, 1 entiendo que 
el señor Ministro de Relaciones ha escrito en este sentido al 
señor Rtofrio, por el correo del Sábado último, 

Dios guarde a V. S., señor Ministro. 

EmtLro BoNIFaz. 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. 


CXXIX. 


Comunica una entrevista con el Jeneral Veintemilla 
i Ministro Vernaza, en prevision que Chile se de- 
cida por atacar a Lima. 





LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR. 
(Reservada. ) 


Quito, Agosto 21 de 1879. ——— 


Señor Ministro: 

Desde que, segun las últimas noticias, he podido creer que 
los chilenos impulsados por las exijencias a que los sujeta el 
oríjen de la guerra i el estado de la opinion en Chile, a conse- 
cuencia de los desastres que han sufrido, tendrian que empren- 
der próximamente con sus fuerzas de tierra un desembarco en 
nuestra costa, me ha parecido que era llegado el momento de 
considerar sériamente el papel que el Ecuador puede verse en 
la necesidad de desempeñar en esta faz de la campaña. 

Si los chilenos operan sobre Iquique o Arica, el promedio de 
las distancias les permitirá servirse de su propia costa, de pre- 
ferencia a la ecuatoriana, como base de sus operaciones. Pero, 
si se deciden a tomar Lima como objetivo de la campaña, el 
alejamiento en que entónces quedan del litoral chileno, los 
obligará a buscar apoyo en los puertos ecuatorianos. 

En prevision de esta última emorjencia, que el señor jeneral 
Vernaza, mui versado en la cuestion, cree lo mas probable, he 
juzgado conveniente hablar con el jeneral Veintemilla sobre los 
deberes que, dado ese caso, incumbirian a las autoridades de 
la costa; su contestacion, en términos Jjenerales, pero mui posl- 
tivos, ha sido que todos los casos posibles están previstos en las 
instrucciones que tione trasmitidas a esas autoridades 1 que 
son en el sentido de la mas estricta neutralidad, conforme a los 
principios del derecho internacional, 

Esta declaracion, cuya lealtad no pongo un solo instante en 
duda, me ha hecho renunciar la idea que tuvo al principio de 
reclamar por escrito una seguridad de que se procederia así. 
Para el evento de dirijir tal comunicacion, habia hecho some- 
ramente algunos apuntes que incluyo en copia, 1 que compren- 
den los principales puntos que pueden presentarse. En una yi- 
sita que mo hizo hace pocos dias el jeneral Vernaza, le mostré 
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confidencialmente esos apuntes, diciéndole que los habia to- 
mado a la lijera, pero que aprovechaba la ocasion para que 
pensara en ellos. sin la idea de que yo fuera a hacer una peti- 
ticion formal, puesto que el Presidente me habia dado ya todas 
las garantías que podia apetecer. e 

Ayer he tenido motivo de convencerme de que esta insinua- 
cion no ha sido perdida. El jeneral Vernaza, en efecto, me dijo 
que por el correo que se despachaba en la noche, i dejando 
subsistentes las instrucciones jenerales dirijidas anteriormente 
a las autoridades, escribió el jeneral Sanchez Rubio, goberna- 
dor de Guayaquil, precisando mas los casos que podian pre- 
sentarse en la supuesta eventualidad, i fijando reglas de con- 
ducta. Estas son las que prescribe el derecho internacional, i 
solo respecto de dos puntos especiales he preguntado al jeneral 
cuáles eran sus órdenes: víveres i carbon. Me ha contestado 
que en cuanto a los primeros, debe permitirse la provision, lo 
cual yo no acepto sino con reservas; sobre el carbon prohibe 
que lo suministren, lo cual debemos estimar como una ventaja, 

ves, en buena cuenta i segun las prácticas, se podria sin vio- 
ar la neutralidad, suministrárselo en cantidad limitada. 

Para que V, $. aprecie bien el espíritu, benévolo para noso- 
tros, que ha guiado al Ministro en sus instrucciones, debo repe- 
tir lo que él me ha dicho, ies que sus órdenes no habrá vero- 
similmente que aplicarlas sino a los bugues chilenos, pues, no 
hai razon para creer que los peruanos tengan que buscar ausilio 
en el Ecuador, salvo el caso de refujio de algun trasporte, que 
quedaria suficientemente garantizado con el plazo de veinticua- 
tro horas que se exijirá entre su salida i la del buque enemigo 
que pudiera perseguirlo. 

Ayer he escrito a nuestro Cónsul en Guayaquil llaman- 
do su atencion iescitando su celo sobre lo que forma la 
materia de este oficio; pero debo anunciar desde ahora a V. $. 
que, en el caso de tener noticia de que los chilenos operen so- 
hre Lima, me trasladaria inmediatamente a Guayaquil para 
exijir por mí mismo el cumplimiento estricto de las órdenes del 
Gobierno, i en las ocurrencias imprevistas, el de las reglas uni- 
versales del derecho de jentes, 

Dios guarde a V. $. 

Emmbro BoNIFAZ, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. 





COPIA, 


PROHIBICIONES QUE DEBERÁN HACERSE A LAS AUTORIDADES DE 
LOS PUERTOS ECUATORIANOS EN OBSERVANCIA DE LA NEUTRA- 
LIDAD. 


— 1,2 No se permitirá a ningun buque de guerra o corsario de 
uno u otro de los belijerantes entrar o permanecer con presas 
en nuestros puertos o radas durante mas de veinticuatro horas, 
fuera del caso de arribada forzosa;—2. Ninguna venta de 
objetos provenientes de presas podrá tener lugar en nuestros 
dichos puertos o radas. 

(Proclama de neutralidad del Gobierno francés con motivo 
de la guerra civil de los Estados Unidos de América. —Orto- 
lam Dip. de la mer.—'Tom. 2, %, páj. 500.) 


El Estado neutral no puede permitir que los belijorantes 
usen de su territorio para realizar los fines que se proponen al 
hacer la guerra (Blunt, art, 769.) 


, El pasaje de buques de guerra en las aguas neutrales que 
limitan las costas, no se mira como una violacion de la neutra- 
lidad sino en el caso de que el Estado neutral hubiese prohibi- 
do a los belijerantes ese pasaje. (Id. art. 772.) 





Pero, el Estado neutral no debe permitir a los buques de 
guerra do los belijerantes entrar en sus puertos, ni navegar en 
gus rios o canales, si no es con un objeto manifiestamente pa- 
cífico, por ejemplo, para hacer agua o carbon, para tomar vÍve- 
res o para reparaciones urjentes, Jamás le es permitido penetrar 
en ellos para renovar o reforzar gus provisiones de guerra. 

rdinariamente, cuando los buques de guerra ontran on un 
puerto neutral para hacer agua o carbon o para ejecutar algu- 
nas reparaciones, se les fija un plazo mui corto, que lo mas fre- 
cuentemente so fija on veinticuatro horas. La ordenanza del 


consejo privado de Inglaterra de 21 de Enero de 1862, prescri- 
be a los corsarios que entren en los puertos ingleses neutrales, 
que salgan de ellos dentro de las veinticuatro horas, a ménos que 
el estado del mar, la falta de víveres o las averías del buque, 
no exijan una permanencia mayor. El permiso.de hacer carbon 
está igualmente limitado por esta ordenanza a la cantidad ne- 
cesaria para llegar a otro punto. (1d. art. 773.) 


AA 


El Estado neutral tiene derecho de recibir i protejer en sus 
puertos a los buques de gúerra de los belijerantes. Pero debe 
cuidar de que éstos, a los cuales concede un asilo por humani- 
dad, no abnsen de su territorio para recomenzar o continuar la 
guerra. Los buques i sus tripulaciones deberán, por regla jene- 
ral, ser desarmados i las tropas internadas, si las circunstan- 
cias lo exijen, (Id. arts, 775 i 776.) 


Por regla jeneral, un buque de guerra no puede salir de un 
puerto neutral sino veinticuatro horas despues de la partida de 
un brque enemigo al que trata de perseguir. (Art, 776 bis.) 





El estado neutral no puede admitir que su territorio sirva 
de bases de operaciones a uno de los belijerantes o que se de- 
positen en él armas i municiones de guerra; no debe tolerar 
que se creen en él estaciones para la maniobra de guerra, que la 
lucha continúe en su territorio o que los belijerantes hagan presa, 
o botin. La persecucion de las tropas vencidas cesa allí donde 
comienza el territorio neutral, (Art, 777.) 





CXXX, 


índica la conveniencia de evitar el cnrolamiento for- 
zoso de ccuatorianos en el ejército del Perú, 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR, 
(Reservada. ) 


Guayaquil, Noviembre 19 de 1879, 


Señor Ministro: 


Varias cartas de ecuatorianos residentes en Lima, recibidas 
por personas respetables de esta ciudad, hablan con insistencia 
del hecho de que en aquella se ha reclutado a un gran núme- 
ro de hombres de esta República, iaun algun periódico ha 
llegado a asegurar que no se respetaban, sino que se rompian, 
los certificados de nacionalidad espedida por la Legacion i los 
consulados ecuatorianos. Esta última asercion se dice estar 
apoyada en una órden dada al efecto,por el señor presidente del 
Concejo provincial de Lima, 

Yo he opuesto a estas afirmaciones la denegacion mas com- 
pleta, admitiendo solamente que han podido ocurrir algunos 
casos aislados, en los que los jefes de los cuerpos han pues- 
to en inmediata libertad a los que solo por error pueden haber 
sido llevados a los cuarteles, Pero, como a pesar de todo se 
sigue hablando de este asunto i la mala impresion producida, 
se acentúa cada dia mas, he creido de mi deber llamar mui se- 
riamente la atencion de V, $., hácia la conveniencia que hai, 
no solo en respetar de la manera mas absoluta la escencion del 
servicio militar de que gozan los estranjeros, sino en dar suel- 
ta a los que pudieran hallarse enrolados en el ejército. Puedo 
dar a V. $,, A mas plena seguridad de que al proceder así, el 
Gobierno, como no lo dudo, no hará sino robustecer con gran 
o muestro las AS que en esta ciudad existen en 
avor de la causa nacional, lo cual es del mayor interes en las. 
actuales circunstancias. 

Suplico a V, $,, que se digne trascribir, sin pérdida de tiem- 

o, este oficio al señor Ministro de la Guerra para que se sirva 
ictar las medidas urjentes que el caso requiere, 

Seria conveniente comunicar de una manera directa a ¡nues- 
tro Cónsul en este puerto la resolucion que se tomo, sin perjui- 
cio de hacerlo igualmente conmigo, 

Dios guarde a V.S, 

EmLto BoNIraz, 


Al soñor Ministro do Estado en ol despacho do Rolaciones Estoriores. —Láma. 
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LEGACION DEL ECUADOR EN EL 
PERÚ. 


CXXXL 


Anuncia que los nactonales ecnatorianos deben inseri- 


birse en un rejistro de la Legacion. 
LEGACION DEL ECUADOR EN EL PERÚ. 


Lima, Marzo 27 de 1879, 
Señor Ministro: 

Al agradecer a V. E, la benévola atencion que se ha servido 

ea a los reclamos sobre la baja de ecuatorianos que se ha- 

laban en el servicio militar de esta República, me es grato 
Sa nder a la atenta insinuacion contenida en el despacho de 
Y. E., de 24 de los corrientes, número 4, de que se exija el requi- 
sito de estar los reclamantes inscritos en el rejistro de naciona- 
les para sustanciar reclamos de esa especie, comunicándole 
que en esta fecha he mandado poner en los diarios avisos de 
que en adelante será exijido delo requisito para que esto sir- 
va de regla jeneral; pero como pudiera suceder que en algun 
caso hubiera inculpabilidad absoluta de parte del reclamante i 
no le fuese imputable la omision en el cumplimiento del deber 
de matricularse, esta Legacion exijirá, en estos casos escepcio- 
nales, una plena comprobacion de esta circunstancia i además 
doble prueba de nacionalidad, de la que se requiere para la 
inscripcion en el rejistro. Entiendo que así quedará cortada 
hasta la posibilidad del abuso, sin que esla Legacion falte al 
sagrado deber de protejer a sus nacionales, aun cuando no es- 
tén matriculados, 

Ojalá que esta regla de proceder, que observará la Cancille- 
ría ecuatoriana en atencion al considerable número de ecuato- 
rianos residentes i transeuntes en el Perú, ¡a la semejanza 
típica entre los ciudadanos de entrambas naciones, sea del 
agrado de $. E, i tenga a bien disponer la reciprocidad. 

Me es honroso reiterar al Excmo. señor Irigóyen mis senti- 
mientos de alta i distinguida consideracion, 


MIGUEL Rrorri0. 


Al Excmo, señor don Manuel Irigóyon, Ministro de Relaciones Esteriores del 
Perú. 


CXXXIL 


Reclamaciones por el enrolamiento de ecnatorianos 
en el ejército peruano. 


LEGACION DEL ECUADOR EN EL PERÚ. 


Lima, Marzo 11 de 1879. 
Señor Ministro: 

Con fecha 6 del presente tuve a honra dirijirme a V, E., de- 
mandando fneran puestos en libertad los ecuatorianos matri- 
culados, Manuel i Rafael Vega, que han sido tomados i dados 
de alta en el Escuadron Lanceros de Torata, i como las espo- 
sas de estos infelices reiteran sus reclamos, presentando a sus 
tiernos hijos ¡que han quedado sin sustento, ise quejan ade- 
más de los maltratos con que un teniente los ultraja, me es 
indispensable reiterar mi solicitud i suplicar a V, E. se digne 
recomendar el pronto despacho. 

Reitero a V, E, mis mas altas consideraciones i mi distin- 
guido aprecio, 

- MicuEL RioFRIO, 


Al Excmo. señor don Manuel Irigóyen, Ministro do Relaciones Esteriores dol 
Perí, 


—— —> 


Lima, Marzo 11 de 1879.—-Dirfjase al Ministro de la Guer- 
ra la nota respectiva. 
Fecho., 


LEGACION DEL ECUADOR EN EL PERÚ. 


Lima, Mayo 20 de 1879, 
Señor Ministro: 
Tuve a honra recibir el estimable oficio de 19 de los corrien- 
tes en que V. E. so sirve comunicarme que por el Ministerio 
do la Guerra se ha librado órden para que sean puestos en li- 


bertad los ecuatorianos Jesus Valencia, Miguel Vega, Federico 
Espinosa, Vicente Panchi, Manuel Cisneros i Pedro Medina. 

Agradeciendo la atencion con que fué acojido mi reclamo 
confidencial por el digno antecesor de V. E., tengo el sentimien- 
to de poner en su conocimiento que, a pesar de lus órdenes que 
se ha dado por el Ministerio respectivo, en 15 de los corrientes, 
el señor coronel Prado, primer jefe del batallon Ayacucho nú- 
mero 3, no se ha dado fiel cumplimiento, pues con fecha de 
hoi he recibido nueva queja firmada por los ecuatorianos Joa- 
quin Esparza, Mariano Ochoa, Miguel Vega, Pacífico Canillo i 

esus Valencia, de que dicho jefe se resiste a ponerlos en li- 
bertad i de que trata con malas maneras a los que lo reclaman 
el cumplimiento de las órdenes superiores. 

Tambien fué solicitada la soltura de Manuel Romero, ecua- 
toriano matriculado, que ha sido dado de alta en el cuartel de 
Santa Catalina. 

Con profunda pena ocupo la atencion de V. E. en asuntos 
de este jénero, i pidiendo escusa de lo que hago en fuerza de 
mi deber, me es grato reiterar a V, E. mi alta consideracion i 
respeto, 

MIGUEL RI1OFRIO. 


Al Excmo. señor don Mariano Felipe Paz Soldan, Ministro de Relaciones Es- 
teriores del Perú, 


LEGACION DEL ECUADOR EN EL PERÚ. 


Lima, Mayo 27 de 1879. 
Señor Ministro: 

Por el estimable oficio de V. E. de 23 de los corrientes, nú- 
mero 15, me ha sido grato informarme de que, segun los escla- 
recimientos practicados por el señor Prefecto del departamento 
de órden del Supremo Gobierno, ha habido exajeracion en la 
esposicion de los hechos que me fueron comunicados respecto 
de la columna Ecuador 1 que en fuerza de mi deber tuve el 
sentimiento de trasmitirlos a V, E. para que se dignara some- 
terlos al procedimiento legal, 

A mi Cobo le será satisfactorio ver disipadas por la es- 
osicion de V. E. las noticias extra-oficiales que acaso se le 
ayan dado, como lo es al infrascrito manifestar a V. E. su re- 

conocimiento por la benévola atencion que se ha servido pres- 
tar a este asunto i sus cordiales protestas para con mi Gobier- 
no 1 su representante en el Perú. 

Reiterando a V. E. mi alta consideracion 1 aprecio, tengo a 
honra suscribirme, su atento seguro servidor. 


MIGUEL Ri10FRIO. 


Al Excmo, señor don Manuel Irigóyen, Ministro de Relaciones Esteriores del > 


Porú. 


LEGACION DEL ECUADOR EN BL PERÚ. 


Lima, Julio 4 de 1879, 
Señor Ministro: 

Los ciudadanos del Ecuador, Juan José Chango, José Peral. 
ta, Melchor Gálvez i Ramon Campaña, han sido tomados en lo- 
va i enrolados on el rejimiento de policía de la Punta, segun 
lo esponen ante esta Legacion para que se reclame su libertad, 
En esta virtud, solicito de Y. $. se digne recabar la órden de 
que sean dados de baja. 

Tengo a honra reiterar a S. E. el señor Irigóyen mi alta 
consideracion i distinguido aprecio. 

MiauEL RrIoFRIO. 


Al Excmo, soñor don Manuel Irigóyon, Ministro do Rolaciones Esteriores del 
Porú. 
Lima, Julio 4 de 1879.—Trascríbase al Ministro de Go- 
bierno, i dígase en contestacion. 


Fecho. 


——— 


LEGACION DEL ECUADOR EN EL PERÚ. 


Lima, Julio 8 de 1879, 
Señor Ministro: , 

El ecuatoriano matriculado Rudecindo Quito, se queja de ha- 
ber sido aprehendido el viérnos 4 de los corrientes, por la noche | 
onrolado por la fuerza en el Batallon Ayacucho número 3, 6. £ 
compañía, sin que el oficial de ronda ni el capitan de guardia 
respetaran el certificado de matrícula quo les presentó. 
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Luis Pazmiño que existe en ese mismo cuerpo i a quien tuve | CONSULADO DEL PERÚ EN GUAYA- 


el honor de reclamar en uno de mis oficios anteriores, no ha 
sido aun puesto en libertad. - 

José Leandro Vaca enrolado por la fuerza en el. cuerpo que 
se halla al mando del señor coronel Zavala, a quien reclamé 
igualmente, no ha sido puesto en libertad aunque, segun infor- 
me de parte interesada, se ha dado la órden respectiva por el 
Ministerio de Guerra. 

Lo espuesto me pone en la necesidad de pedir la libertad de 
los ecuatorianos espresados i que se hagan efectivos los dere- 
chos que corresponden a mis nacionales como estranjeros. 

Cábeme la honra de reiterar mi alta consideracion i distin- 

ido aprecio. 
iS MIGUEL RIOFRIO. 


A) señor don Manuel Irigóyen, Ministro de Relaciones Esteriores del Perú, 





LEGACION DEL ECUADOR EN EL PERÚ. 


Lima, Julio 18 de 1879, 
Señor Ministro: 

He tenido la honra de recibir la estimable nota de 16 de los 
corrientes, en que V. E. se sirve comunicarme haber sido dados 
de baja los ciudadanos ecuatorianos José Peralta, Ramon Cam- 
paña, Juan José Chango i Melchor Galvez, accediendo a los re- 
clamos de esta Legacion. 

Me es grato manifestar a V. E. mi reconocimiento por la li- 
bertad de los espresados ciudadanos, i sensible poner en su 
conocimiento que no han sido aun dados de bajas los ecuato- 
rianos Luis Pazmiño que se halla en el batallon Ayacucho 
número 3, 6, Y compañía, ¡cuya libertad ha sido dos veces soli- 
tada; Rudecindo Quito, que el 15 del corriente ha reiterado su 
memorial espresando hallarse en él mismo cuerpo i compañía 
que el anterier, i José Leandro Vaca i Baquerizo, que sigue 
repitiendo sus memoriales a pesar dle haber informado al señor 
coronel Zavala por equivocacion, sin duda, que no se encuentra 
en el cuerpo de su mando. 

Dígnese el Excmo, señor Irigóyen aceptar la espresion de mi 
respeto i consideracion mui distinguida. 


MIQUEL RIOFRIO. 


Al Excmo señor don Manucl Irigóyen, Ministro do Relaciones Esteriores del 
Perú. 





Lima, Julio 18 de 1879.—'Trascríbase al Ministerio de 
Guerra, 


Fecho. 


———_— 


LEGACION DEL ECUADOR EN EL PERÚ. . 


Lima, Setiembre 19 de 1879, 
Señor Ministro: 

Los ecuatorianos matriculados Cárlos Delfin Miranda, Anjel 
Clavijo e Ignacio Ortiz, esponen haber sido tomados no violenta- 
mente i dados de alta en un cuerpo acuartelado en la Inquisi- 
cion, al mando del señor coronel Althaus, quien no respetó el 
certificado de matrícula que le fué presentado i los detiene des- 
de el mes anterior, 

"Tomás Palacios, ecuatoriano matriculado, ha sido tomado 
en leva el 18 de los corrientes, por la noche, i dado de alta en el 
batallon Provincia de Lima número 3, mandado por el señor co- 
ronel don Ramon Zavala. Juan José Cabrera ha sido tomado on 
Piura, hace como un año, i enviado al batallon Ayacucho. Esta 
Legacion no aceptó sus quejas porque no estaba comprobada 
su nacionalidad, pero al fin dos testigos han despuesto jurato- 
riamente que es natural de loja, donde lo han conocido lo 
mismo que a su familia. No estaba matriculado por no haber 
en Piura ajencia consular ecuatoriana. 

En esta virtud, tengo a honra solicitar de V. E., se sírva 
recatar la órden de que sean puestos en libertad i de que los jo- 
fes de los cuerpos no se permitan en adelante el abuso de en- 
rolar a mis nacionales irrespetando sus certificados de matrí- 
cula, pues la repeticion de esos actos, hacen presumir que se 
practican con entera impunidad. 

Mo es graso reiterar al Ecxmo. señor Irigóyen mi alta consi- 
deracion 1 personal aprecio, 


MIGUEL RioFRIO, 


Al pe señor don Manuel Irigóyen, Ministro do Relaciones Reteriores del 
erú. 


QUIL, 
CXXXIIL 


Se subvenciona al periódico “El Amigo del Pueblo” corr 
50 soles mensuales, 


CONSULADO DEL PERÚ EN EL ECUADOR, 


Guayaquil, Abril 6 de 1880. 
Señor secretario: 

Por el atento oficio de V. S., de 24 del mes próximo pasado, 
he tenido el honor de imponerme que $. E., el Jefe Supremo, 
se ha servido dispensar la proteccion de 50 soles mensuales 
para la publicacion semanal que está ya fundada con título de 
En AnmiGo DEL PUEBLO; y cuyo primer número que ha salido 
hoi, tengo a bien remitírselo a Y. $S., como asimismo lo haré 
con los demas que se publiquen en lo susesivo. 

Lo que me es satisfactorio decir a V. $,, en contestacion a 
su citado oficio. 

Dios guarde a V. $. 

Francisco MENESES OTERO, 

Hai un sello. 


Al señor Secretario de Relaciones Esteriores i Culto del Perú. 


CXXXIV. 


Acusa recibo de su nombramiento i de las instraccio- 
nes que se le han trasmitido, 





CONSULADO DEL PERÚ EN GUAYAQUIL. 
Guayaquil, Mayo 19 de 1879, 


Satisfactorio me es corresponder a los mui atentos oficios de 
V. S, fechados el 12 1 14 de los corrientes, contraidos el pri- 
mero a comunicarme el nombramiento de cónsul ad honorem 
del Perú en este puerto, con el que $. E. el Presidente de la 
República ha tenido a bien honrarme; i el segundo a darme 
las instrucciones que V. LE, ha estimado convenientes en las 
actuales circunstancias. 

Gustoso desempeñaré el citado cargo 1 trataré de llenar de- 
bidamente mis funciones, tan luego como el Excmo. señor mi.- 
nistro Bonifaz me remita la patente con el exeguatur del Go- 
bierno en esta República, 

Con los sentimientos de la mas alta consideracion tengo el 
honor de suscribirme de V, E. atento 1 seguro servidor, 


Y. Luque PLATA. 
AJ H. señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima, 


CXAXV. 


La casa de Serdio Minos, vende al Gobierno del Perú 
varios cargamentos de trigo csportados de Chile, 


LEGACION DEL PERÚ EN EL ECUADOR, 
(Reservada.) 
Guayaquil, mayo 26 de 1879, 


Señor Ministro: 

El señor Serdio, socio de la casa de los señores Serdio Hnos., 
me entregó personalmente el resorvado oficio de V, £, fecha 
14 del corriente i en el acto de acuerdo con la casa de los se- 
ñores D. Arcos 1 Ca., le hice las indicaciones necesarias para 
proceder al reembarco de los cargamentos de trigo, sin que se 
pudiese poner para ello el menor inconveniente, ni por ga 
de las autoridades, ni por parte del señor Cónsul de Chile, al 
que por un momento creimos prevenido en virtud de los avisos 
que publicó en los periódicos de esta ciudad, como verá por los 
que le adjunto (1). . 


(1) El aviso a quo so refiero es el siguiente: 

Consonano pa CmiLe.—Siendo indispensable que los certificados de impor- 
tacion do los frutos de Chile espedidos por la Aduana, contengan al mismo 
tiempo la constancia do su despacho para el consumo, el Cónsul da Chilo cum. 
plo con el debor de avisar al comercio do esta cindad que en adelante no le- 
galizará los certificados quo no lloren ese reqnisito. 

Guayaquil, Mayo 17 do 1879.—-W. Hroarxs. 
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Las autoridades locales, todas personas amigas mias, han 
contribuido de la mejor voluntad para que el reembarco se 
haga lo mas pronto i con los ménos gastos posibles para que 
el señor 1, Gomez Prio, de esta plaza, quien figura como reem- 
barcador del primer cargamento llegado ya, dejando así a la 
casa Serdio Hnos. libre de toda eventualidad i en actitud de 
poder cancelar las fianzas otorgadas en Chile al despachar los 
cargamentos. 

Por el próximo correo de la capital espero recibir la patente 
con el exequatur del Gobierno. 

Dejando así contestado el ya citado oficio de V, $. tengo el 
honor de suscribirme su atento i seguro servidor. 


V. Luque PLaTa, 
Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima. 


CXXXVL 


Participa que cumplirá estrictamente las instruccio- 
; nes que ha recibido. 





LEGACION DEL PERÚ EN GUAYAQUIL, 
(Reservada, ) 


Guayaquel, Junio 3 de 1579, 
Señor Ministro: 

Acabo de recibir el estimable oficio de V. $,, reservado, cuya 
fecha es Mayo 2 de 1879 (sin duda por error de pluma.) 

Me he impuesto de su contenido 1 no dude V. $, que desple- 
garé todo el celoi actividad posibles a fin de que se lleven a 
efecto todas las disposiciones que el Gobierno tenga a bien 
darme, por medio del órgano A S. 

Aun no se ha presentado ningun caso de los previstos en 
Jas instrucciones de V. $.,i tan luego que se presente alguno le 
daré todos los informes necesarios. 

Recibí la circular de 28 de Mayo i la revista de noticias que 
hice publicar inmediatamente, como verá por el boletin de EL 
Comercio que le adjunto. 

Sin otro particular, tengo el honor de suscribirme de Y. $, 
atento 1 seguro servidor. 

V. Luque PLATA. 


Al E, señor Ministro de Relaciones Estertvures del Perú. —Lima, 


CXXXVIL 


indica estar prevenido para trasbordar el armamento 
que debe llegar n Guayaquíl para cl Callao. 


Guayaquil, Junio 9 de 1879, 
Señor Ministro: 

Correspondo al mui atento oficio de V, $., del 4 de los cor- 
rientes, reiterándole a mi vez, que todo cuanto esté de mi par- 
te se hará activamente a fin de que el trasbordo del armamen- 
to de que V. S. me habla, se haga tan luego que llegue a este 

uerto. 
ñ Tengo la satisfaccion de felicitar a V. $, por las noticias fa- 
vorables que se ha servido comubicarme por medio del BoLETIN 
OFICIAL que recibí por vapor de hoi, cuyas noticias hice repro- 
ducir inmediatamente por la prensa de esta ciudad, 

Dios guarde u V, $. 

V. Luque PLATA. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. 


e 


Lima, Junio 14 1879.—Contéstese aprobando su conducta. 
LARRABURE, 


CXXAXVIIL 


Pide autorizacion para disponer de 30 soles mensua- 
les para gastos de escritorio, 


CONSULADO DEL PERÚ EN GUAYAQUIL. 


Guayaquil, Agosto de 1879. 

Señor Ministro: , 
Siendo indispensable a esto Consulado el tener una oficina 
central i proveerse de algunos útiles de escritorio, que en la ac- 


tnalidad no los tiene, i necesitándose para esto, lo ménos de la 

cantidad de 30 soles mensuales, espero que Y, S. me-autorice 

para tomar mensualmente dicha suma, de la parte de derechos 

consulares que corresponden al Gobierno, 
Dios guarde a V. $. 


V. Luque Para. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, 


o. 


Lima, Setiembre 10 de 1879.—Informe la seccion consular. 


LARRABURE. 


y 


Lima, Setiembre 18 de 1879, 
Señor Oficial Mayor: 

Esta seccion opina porque se acuerde al doctor Luque Pla- 
ta, Cónsul ad honorem de la República en Guayaquil, la su- 
ma de treinta soles mensuales que solicita para proveerse 
de útiles de escritorio i demás de secretaría, cuya cantidad de- 
berá tomar del sobrante que resulte a favor del Gobierno, de 
los fondos por derechos de Cancillería, por cuanto dicho Cónsul 
oficia con frecuencia a este Ministerio i presta útiles e impor- 
tantes servicios a la República. 

El jefe de seccion. 

RICARDO TIRADO, 


Lima, Octubre 25 de 1879, 


Apareciendo del informe anterior que es indispensable se le 
acuda al Cónsul ad hunorem del Perú en Guayaquil, don Vi- 
cente Luque Plata, con la suma de treinta soles mensuales para 
proveerse de útiles de escritorio, en razon de la laboriosidad 
de ese Consulado, dígasele que de los fondos de ese Consulado 
por derecho de Cancillería, que resulten a favor del Gobierno, 
se haga pago mensualmente de dicha cantidad. Comuníquese 
1 rejístrese, 

VELARDE, 


CAXAIA. 


Exijirá estricta neutralidad si llegan fuerzas navales 
chilenas a Guayaquil. 


CONSULADO DEL PERÚ EN GUAYAQUIL. 


Guayaquil, Setiembre 30 de 1879. 
Señor Ministro: 

Es en mi poder el estimable oficio de Y. S., núm. 14, con- 
traido a comunicarme el viaje a este puerto del señor don 
Emilio Bonifaz, Ministro Residente del Perú en Quito, 1 a con- 
firmarme las instrucciones que de él tengo recibidas. En con- 
testacion diré a V. S,, una vez mas, que al aceptar el cargo de 
Cónsul en este puerto, he sido guiado por el vivo interés que 
tengo hácia la justa causa que sostiene el Perú, 1 q”e, en con- 
secuencia, no evitaré medio alguno para extjir que en este 
puerto se guarde la mas estricta neutralidad, caso de presen- 
tarse fuerzas navales belijerantes en sus aguas. 

Dios guarde a V.S., señor Ministro. 


Y. Luque Para. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. —Lima. 


CXL. 


A bordo del vapor inglés “Ayacucho” se descubricron 
18 bultos torpedos para cl Perú, los cuales fue- 
ron trasbordados i devueltos a Panamá, 


CONSULADO DEL PERÚ EN GUAYAQUIL, 
(Reservada.) 


Guayaquil, Noviembre 10 de 1879. 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de dirijirme a V. S. para comunicarle un 
hecho que, por carencia absoluta de comunicaciones do Pana- 
má, hn pasado desapercibido por mí, durante las pocas horas 
que tuvo de estadía en este puerto el vapor Ayacucho. Segun 
se dice, por indicaciones de un oficial del Osprey, que fué a 
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dejar comunicaciones i vió cuatro grandes tubos de acero, co- 
mo de 30 varas cada uno, el capitan del Ayacucho convencido 
de que 18 bultos embarcados en Panamá para los señores Ca- 
nevaro e Hijos contenian torpedos, se presentó al ajente de la 
Compañía Inglesa en este puerto, para que sijilosamente pi- 
diese a la Aduana trasbordo de dichos 18 bultos, sin espresar 
su contenido; en efecto, se hizo así i dichos bultos regresaron a 
Panamá, segun informes verbales que he tomado de la ajencia 
i en vista de los documentos de la Aduana de este puerto, 

Aunque el Vice-Cónsul ingles me ha aseverado no haber 
tenido el Osprey, buque de guerra ingles, anclado entónces en 
este puerto, la menor intervencion en el asunto, sin embargo, 
creo que sí la ha tenido; pues, un empleado sijilosamente me 
ha informado, de que un oficial del citado buque Osprey, se 
entendia en la apertura de los cajones en la bodega para el re- 
conocimiento. 

El señor Ministro Bonifaz pondrá a V. $. al corriente de lo 
que hemos acordado para casos análogos al presente, i de las 
instrucciones remitidas a Panamá, sobre cuyos asuntos hemos 
tenido tambien una larga conferencia con el señor Márquez, 
que sigue a Lima por el presente vapor. 

Dios guarde a V. S., señor Ministro. 

V. Luque PLATA. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores del Perú. 


e 


Lima, Noviembre 17 de 1879.—Comunfquese al Ministerio 
de Guerra i Marina en nota reservada, i contéstese. 


LARRABURE. 


CONSULADO DEL PERÚ EN GUAYAQUIL. 


Guayaquil, Noviembre 18 de 1889, 
Señor Ministro: 

Grato me es corresponder al reservado oficio de Y. $., nú- 
mero 15, confirmando el mio de 11 de los corrientes en que re- 
laciono el hecho del tratado de los 18 bultos venidos por el 
Ayacucho hace quince dias, consignados no al Gobierno del 
Perú, como espone V. $., sino a los señores Canevaro e Hijos, 
de Lima. Los informes extra-oficiales que han dado a Y, $,, no 
son exactos, pues, la única autoridad de la plaza que ha inter- 
venido en estó, ha sido el administrador de aduanas, quien 
no ha podido negar al ajente de los vapores ingleses el tras- 
bordo de dichos bultos, segun las disposiciones de la lei de 
aduanas de este puerto. La solicitud de trasbordo, ha sido, pues, 
un acto puramente del capitan del vapor por medio de su ajente. 

El señor Ministro Bonifaz, a quien he puesto al corriente de 
todo lo acaecido, dará a V. $. algunos otros informes, 

Esté convencido V. S, de que no omitiré medio alguno de 
cumplir debidamente las comisiones que se me confiaron, espe- 
cialmente las relacionadas con las actuales circunstancias. 

Dios guarde a Y. $, 

V. Luque PLATA. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho do Relaciones Estoriores, —Lima, 
Comunica el apresamiento de la lancha torpedo “Alay” 
por el “Amazonas.” 


CONSULADO DEL PERÚ EN GUAYAQUIL. 


Guayaquil, Diciembre 29 de 1879, 
Señor Ministro: 

Por los periódicos que tengo el honor de adjuntar a V. S. H., 
se impondrá de la infame conducta de Chile en la costa ecua- 
toriana 1 del apresamiento que hizo el vapor Amazonas en Ba- 
llonita, de la lancha 4/ay, que habia recalado en ese puerto 
por una descomposicion en la máquina. 

El portador de ésta es el señor Sixto Chavez, que en union 
del señor Julio Cabello, voluntaria i gratuitamente, sentó plaza 
en la lancha Aloy en Bahía de Caraquez, para suplir la falta 
do los dos maquinistas que desertaron en dicho puerto. 

El señor Chavez desen prestar sus servicios en ésa, i espero 
que V. S. H. le hará dar la colocacion que estime conve- 
miento. 

Dios guarde a V, S. H, 

V. Luque Para. 


d4l señor Ministro de Estado en ol despacho do Relnciones Esteriores, -—Lima, 
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LEGACION DEL PERÚ EN ESTADOS 
UNIDOS. 


CXLIL 


Acusa recibo de la nota que contiene sus instric- 
ciones. 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS, 


Nueva York, Mayo 8 de 1879, 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de acusar recibo de la nota reservada de 
V. S., fecha 16 del pasado mes de Abril i marcada con el núme- 
ro 2. 

En dicha nota V, S. se sirve informarme que el señor Joa- 
quin Godoi, Ministro que era de Chile en Lima, declaró a nom- 
bre de su Gobierno la guerra al Perú el 3 de Abril, i al mismo 
tiempo V. S. me remite el número 75 del Dranro ÚrIcIarL que 
contiene las principales comunicaciones que pasaron entre la 
Legacion chilena i ese Ministerio, a fin de darme idea cabal de 
la situacion. 

He leido con gran cuidado las instrucciones que V. $. se ha 
servido trasmitirme las mismas que me servirán de norma para 
mi conducta ia las que por ahora no tengo observacion que 
hacer, reservando para cuando se presente la ocasion, cualquiera 
indicacion que se me ocurra. 

Dios guarde a Y. $, 

José CÁrLoSs Tracor, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú.—Lima, 


CXLIII. 


incluye copia de una nota dirijida al señor Lama 
sobre 5,000 rifles ofrecidos por Costa lica. 





CONSULADO DEL PERÚ EN ESTADOS UNIDOS, 


Nueva York, Julio 9 de 1879, 
Señor Ministro: 

El señor Ministro de la República en la América Central, don 
Tomás Lama, me dirijió una nota el 11 de Junio próximo pa- 
sado, recomendándome que tomara datos seguros i de buena 
fuente, para informarle si era cierto v no que el Presidente de 
Costa Rica, “jeneral don Tomás Guardia, tiene a su disposicion 
cinco mil rifles Remington” que le habian ofrecido en pago de 
una cantidad que adeuda al Perú la República de Costa Rica. 

En esta rl le he constestado al señor Lama en los tér- 
minos que V. $, verá en la copia que incluyo para su conoci- 
miento i fines consiguientes. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


JosÉ Cánros Tracr. 


Al señor Ministro do Rolaciones Bsteriores del Perú. —Lima. 





Lima, Agosto 4 de 1879.—Acúsese recibo i oficiese a la Le- 
gacion en Centro América 1 al Consulado jeneral en Panamé, 
en los términos acordados. 

Fecho. 


ri 


COPIA. 


Nueva York, Julio 9 de 1879. 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de acusar recibo de la nota de Y. $. fechada 
11 de Junio del corriente año, la que llegó a mis manos el dia 
3 de este mes. ; 

Al recibir su comunicacion fuí en persona a la oficina de los 
señores E. Remington «Y Sons, para indagar si era cierto que te- 
nian cinco mil rifles de Remington a la disposicion del señor 
Presidento de Costa Rica, don 'Pomás Guardia. El apoderado 
de la fábrica me contestó que no los tonian. Sin embargo, al hn- 
cerlo yo presente que iba a mandar su contestacion por telé- 
grafo a Costa Rica, mo indicó que hai una firma on osta plaza, 
que hace negocios de mucha importancia en sus armas, i que 
a vecos se creo autorizada para usar ol nombro de Remington, 1 
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que acaso no seria conveniente. no contestar por telégrafo hasta 
que él hiciese ciertas averiguaciones, prometiendo que para el 
lánes, Y del corriente, me dariauna contestacion definitiva, no 
pudiendo hacerlo los dias 4, 5 o 6, por ser dias de fiestas los dos 
primeros i domingo el último, Pero como no me contestó, volví 
a verlo ayer, mártes, dia 8, i dijo que la casa de Remington podia 
asegurarme que no tiene dichos cinco mil rifles a la disposicion 
del señor Presidente Guardia, pero al mismo tiempo me dió el 
nombre de la firma de quien me habló el dia 3, creyendo que 
quizá yo me podria entender mejor con/ella sobre el particular. 
Allí me informaron que aunque no tienen tales rifles, saben que 
existe en la ciudad una partida de 5,000 rifles de Remington 
que quizás podria ser la misma que yo buscaba, i pareciéndome 
una cosa delicada telegrafiar a V. $, que el señor Presidente 
de Costa Rica no tiene a su disposicion lo que se le habia ase- 
gurado a V. $., he creido conveniente aceptar la oferta que me 
hizo esta firma de averiguur lo que sea posible sobre estos 5,000 
rifles, para telegrafiar a V. $. el resultado en cuanto me lo co- 
munique. Miéntras tanto, V. S, puede estar seguro de que los 
señores Remington no saben nada de este asunto, 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer a V. $, la seguridad 
de mi mui distinguida consideracion. 


(Firmado.)—JosÉ CÁrLOS TrAO0Y. 


Al señor don Tomás Lama, Ministro Residente del Perú en la América Central. 
—San José de Costa Rica, 


CXLIV. 


Acompaña copia de una nota dirijida al señor Secre: 
tario de Estado, remitiéndole copias de los docu- 
mentos publicados por cl Gobierno de Bolivia, re- 
lativos a las proposiciones de Chile, 


LEGACION DEL PERÚ EN ESTADOS UNIDOS, 


Nueva York, Octubre 20 de 1879, 
Señor Ministro: 

Habiéndose publicado en el BOLETIN DE LA GUERRA DEL EJÉR- 
crro BoLIVIANO, de 10 de Setiembre, segun consta en el nú- 
mero 65 de Ex Peruano, los dos documentos que, en copias 
certificadas V. $. se sirvió remitirme en su nota reservada, 
número 16, de 17 del pasado mes de Junio, a fin de que diese 
lectura de ellos a este Gobierno, caso de juzgarlo yo conve- 
niente a los intereses de la República, pero encargándome, al 
mismo tiempo, no darlos a luz ni permitir que circulasen en 
manera alguna, mientras el Gobierno de Bolivia no creyese 
conveniente hacerlo, tengo la honra de participar a V, $.: 

Que me habia reservado comunicar al H. señor Evarts 
este acto tan indigno de cualquier nacion que desea conservar 
el respeto del mundo civilizado, para cuando se me presentase 
una ocasion propicia i sin aparecer yo buscarla; pero al ver los 
documentos en Ex PeruANo lila noticia de la perfidia de Chile, 
En por toda la prensa, creí conveniente dirijirme al H. 

ecretario de Estado, en los términos que V, $. verá en la ad- 
junta copia E, remitiéndole copias certificadas de dichos do- 
cumentos. Como V, S. observará, he tratado de presentar al 
señor Secretario de Estado la conducta de Chile de una ma- 
nera simple i llana, pues no he creido que necesita calificacion 
alguna. La ilustracion dol Gobierno de Washington sabrá apre- 
ciarla como merece, 

Antes de terminar este oficio, no creo demás decir a Y. $., 
que la publicacion de este proceder tan inmoral de nuestro 
enemigo, ha hecho mucho daño a su ya bastante desprestijia- 
da causa, i que ménos ha sufrido el Perú con la pérdida de 
nuestro famoso Huáscar, que Chile con esta revelacion de su 
perfidia i deslealtad. 


Dios guarde a V. $. 
José CÁrLOs TRACY. 


Al geñor Ministro de Relaciones Estoriores. —Lima. 





Lima, Noviembre 8 de 1879.—Dígasele que romita la res- 
pue del Ministro de Relaciones Esteriores de ese país, si la 


a dado. 
LARRABURE. 


COPIA A, 
Nueva York, Octubre 17 de 1879, 


- Señor: 
La República de Chile, como V. $, sabe, tomó posesion por 


la fuerza de una parte del litoral boliviano bajo el pretesto de 
“reivindicacion,” i no obstante todos los esfuerzos del Gobier- 
no del Perú para conseguir un arreglo amistoso entre las dos 
repúblicas, ofreciendo al principio sus buenos oficios i despues 
sus servicios como mediador, con el objeto de evitar un conflic- 
to escandaloso, Chile declaró la guerra al Perú e inmediata- 
mente comenzó sus hostilidades. 

El Gobierno del Perú ha probado ya en varios documentos 
oficiales que Chile tenia premeditada por mucho tiempo la 
guerra, 1 recientes publicaciones de prominentes ciudadanos 
chilenos vienen a comprobarlo. Sin embargo, yo no me pro- 
pongo en esta nota llamar la atencion de V. $. hácia estas pu- 
blicaciones; quizás en otra ocasion, con el permiso de Y, $., lo 
haré. El objeto de esta comunicacion es llevar a conocimiento 
del Gobierno de los Estados Unidos la conducta que el Go- 
bierno de Chile ha creido propio observar para continuar en 
sus vergonzosas intrigas contra la República del Perú. 

No creo necesario recordar a V. S, que Chile con anterio- 
ridad al comienzo de las hostilidades, trató de celebrar pactos 
de alianzas con varias de las repúblicas de sud-América con 
el objeto de ir contra el Perú i despojarlo de una parte de lo 
mas valioso de su territorio. Especialmente trabajaba con Bo- 
livia para separarla del Perú 1 persuadirla a entrar en una 
altanza contra la última. 

Las inícuas bases propuestas, inmediatamente despues de 
declarada la guerra, al jeneral Daza, presidente de Bolivia, a 
nombre de Chile, por don Justiniano Sotomayor, Cónsul de 
Chile en Corocoro (Bolivia), las cuales fueron publicadas tan 
luego que las recibió el Presidente de Bolivia, son por supuesto 
conocidas de V. S.,ise esperaba que con esto Chile hubiera 
desistido de su intento de inducir a Bolivia a traicionar a su 
amiga i aliada la República del Perú. La prensa de Chile, para 
salvar a su Gobierno del desprecio e indignacion que tal paso 
produciria en todas las naciones cristianas, afirmó que el señor 
Sotomayor habia procedido sin autorizacion i que, por lo tanto, 
el Gobierno no era responsable de sus actos. Lo que haya de 
verdad en esta aseveracion puede deducirse de dos documentos 
publicados en el BOLETIN DE LA GUERRA DEL EJÉRCITO BOLIVIA- 
No, de 10 de Setiembre, de los cuales tengo el honor de incluir 
traducciones cortadas de un periódico de Lima, 1 auaque estas 
son sustancialmente exactas, difieren, sin embargo, en algo del 
orijinal, por cuya razon tambien acompaño copias certificadas 

a me ha enviado el señor Ministro de Relaciones Esteriores 
el Perú. 

El Presidente de Bolivia, es escusado agregar que rechazó 
indignado estas infames proposiciones, las cuales es difícil 
comprender cómo un Gobierno que se llama civilizado haya 


odido atreverse a hacerlas, i en el acto las comunicó al Gro--- -“-— 


heno del país que se le habia invitado a traicionar. 

Estos documentos revelan la falsa i desleal política que ha 
seguido siempre el Gobierno de Chile en sus deseos de aumen- 
tar su territorio, i prueban que no escusará medio, por bajo- 
que sea, para lograr su fin, 

Al infrascrito no le toca decir nada sobre las promesas o 
aserciones de estadistas gapaces de hacer tales proposiciones, 1 
simplemente somete a y 5, los documentos para su conoci- 
miento, estando convencido de que el Gobierno de los Estados 
Unidos sabrá apreciar la conducta de Chile en este asunto. 

El infrascrito aprovecha esta ocasion para renovar a su se- 
ñoría el señor secretario de Estado, las seguridades de su mas 


distinguida consideracion, 
JosÉ CÁRLOS TRACY,, 


AS. S, W. M, Evarts, scoretario de Estado. —Washington. 


CALYV. 


Acusa recibo de una nota reservada sobre la conducta 
del señor Encargado de Negocios de los Estados 
Unidos cn La Paz, 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS. 
(Reservada. ) 
Nueva York, Diciembre 20 de 1879, 


Señor Ministro: 
Tengo la honra de acusar a V. $. recibo de la nota de V. S,, 
número 61 i marcada “reservada”, de 28 del pasado mes de 
Noviembro, en la cual V. $, so sirve trasmitirme copia de una. 


* 


tn 
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nota reservada dirijida a ese Ministerio por la Legacion del 
Perú en Bolivia, con fecha 8 del mismo mes, participándole la 
estraña conducta observada por el señor Newton Pettis, En- 
cargado de Negocios de los Estados Unidos en La Paz. 

Al hacerme cargo del contenido de la referida copia i de las 
apreciaciones que V. $, se ha servido hacer sobre la inesplica- 
ble conducta del señor Pettis, tengo el honor de decir a V. $. 
que, en cumplimiento de sus órdenes, me limito a tomar nota 
i aguardo las instrucciones que ese despacho tenga a bien tras- 
mitirme sabre el particular cuando sea conveniente. 

Dios guarde a V. $, 


José CÁrLos TraAcY. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores. —Lima. 
Da cuenta de una conferencia con el BM. Secretario de 
Estado señor Evarts. 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS, 


Washington, Enero 2 de 1880, 
Señor secretario: 

Con el objeto de presentar mis respetos al Presidente i Se- 
cretario de Estado en las visitas que el dia primero de año 
acostumbran hacer a estos funcionarios los miembros del Cuerpo 
Diplomático, me trasladé a esta capital hace dos dias, i me es 
mui satisfactorio participar a V. S, que en las dichas visitas 
fuí cordialmente recibido por ámbos señores. 

Como por ciertas espresiones que el H. Secretario de Estado 
me dirijió al visitarlo, me pareció que deseaba una entrevista 
particular conmigo; esta mañana solicité de él una andiencia, 1 
habiendo accedido a mi peticion, he tenido una larga confe- 
rencia con él, siendo su resultado el siguiente: 

Que yo me equivoqué al suponer que deseaba conferenciar 
conmigo sobre asunto alguno en particular; pero entrando en 
conversacion sobre los acontecimientos en nuestro país, el H. 
señor Evarts me manifestó lo mucho que este Gobierno deplo- 
raba la actual guerra que sostenemos con Chile, i que no pu- 
diendo hacerse nada aquí, tenia instruidos a sus ministros en 
Lima, La Paz i Santiago para que trabajasen i no dejasen es- 
capar la primera ocasion oportuna que se les presentase para 
ofrecer la mediacion amistosa de este Gobierno, para el arreglo 
de una paz honrosa a todas las partes contendientes. No cree 
este señor que debe hacerse caso a las representaciones de al- 
gunos individuos, 1 que por protejer los intereses comerciales 
de sus ciudadanos, afectados, como es natural, con la guerra 
que sostenemos, se lance este Gobierno a obligar a las partes 
belijerantes a aceptar su forzosa mediación, pues, además del 
respeto que se debe a cada una de esas naciones en el derecho 
que indudablemente tienen de hacerse guerra o paz cuando 
mejor les convenga, seria establecer un precedente que cometi- 
do por otra nacion cualquiera, los Estados Unidos no verian 
con mucho agrado. Segun el señor Evarts, el momento propi- 
cio para una mediacion amistosa no ha llegado todavía, pues 
para establecer una paz honrosa para ámbos lados, es necesa- 
rio que las ventajas en la contienda estén casi divididas por 
igual: hubo un tiempo en «ue él creyó que se aproximaba el 
momento propicio para su intervencion; pero despues ha cam- 
biado de una manera tal el aspecto de nuestra contienda, que 
el señor Evarts cree que por ahora toda tentativa de mediacion 
se estrellaria contra las exajeradas pretensiones que Chile ten- 
dria; sin embargo, de esto me asegura el secretario que tendrá 
un placer especial en hacer todo cuanto esté a su alcance para 
conseguir cuanto ántes el restablecimiento de la paz entre las 
repúblicas belijerantes. 

Lo que tengo el honor de comunicar a V. $, para su conoci- 
miento e intelijencia, 

Dios guarde a V. $, 

José Cánzos "Tracy. 


Al soñor Ministro de Relaciones Exteriores. —Lima, 


cr em. 


Lima, Febrero 4 de 1879.—Trascríbase a la secretaría de Es- 


tado en nota reservada, 1 contésteso. 
Fecho. 





CXLVIL 


Comunica entrega de carta de Gabincte i reconoci: 
miento del Gobierno del dictador Piérola. 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS. 


Nueva York, Febrero 9 de 1880. 
Señor: 

Segun tuve el honor de avisar a V, S., en mi comunicacion 
número 10, fechada el 23 de Enero último, el 28 del citado mes 
me trasladé a Washington para poner en manos del señor Se- 
cretario de Estado la carta de Gabinete del Excmo. señor Jefe 
Supremo de la República al Presidente de los Estados Unidos, 
para que él, a su vez, la hiciese llegar a su alto destino, 

En cuanto llegué a Washington solicité del señor Evarts me 
permitiese una audiencia particular, 1 habiéndomela concedido, 
empezé por insinuarle que lo suponia 'enterado tanto por su 
Ministro en Lima, como por las noticias dadas en los periódi- 
cos públicos, del cambio efectnado en el Gobierno del Perú a 
causa de las circunstancias escepcionales que espliqué deteni- 
damente al señor Jvarts, en que se encontró el país, i de las 
aspiraciones jenerales de todas sus clases, segun manifestaba 
el voto nnido del pueblo, ejército 1 fuerzas navales: ide que 
ese Gobierno habia sido reconocido por todas las legaciones es- 
tranjeras residentes en Lima, escepto la de los Estados Unidos, 
de la cnal no tenia noticias de que lo hubiese efectuado. 

El señor Secretario de Estado me contestó que, conociendo 
su Ministro en Lima, señor Cristiancy, la política de este Go- 
bierno en los casos de cambio de Gobierno en alguna Re- 
pública, por medios diferentes de los covsignados en la Consti- 
tucion del mismo Estado, ántes de dar paso alguno en el asunto, 
habia preferido' consultar al Gobierno de los Estados Unidos 
sobre el modo cómo debia proceder en la cuestion: i que este 
Gobierno ya habia pasado sus instrucciones al señor Cristian- 
cy autorizándolo a obrar en este caso segun su buen criterio 
le aconsejase en vista de los acontecimientos que habian tenido 
lugar en el Perú, i él, sobre el terreno, podia juzgar con ma- 
yor conocimiento de causa, i que crela que el citado señor Mi- 
nistro reconoceria pronto al nuevo Gobierno puesto que, aun- 
que estaba convencido que el Gobierno de los Estados Unidos 
habia tenido razon en no reconocer por algun tiempo los túlti- 
mos cambios en los respectivos Gobiernos de Méjico i Vene- 
zuela, sin embargo, convenia con mi opinion, i le parecia que 
en el presente caso del Perú su Gobierno podia obrar de dife- 
rente manera, ms ese Gobierno habia orijinado de las apre- 
miantes necesidades del país, no constando en la Constitucion 
del Perú cláusula alguna que provea la sucesion al Poder Supre- 
mo de la República en el caso imprevisto de la retirada voluntaria 
o ausencia del país del Presidente i Vice-presidentes. 

Entonces participé al señor Secretario de Estado que habia 
recibido de V. $S., una comunicacion incluyendo una carta de 
Gabinete del Excmo. señor Jefe Supremo del Perú para el 
Excmo. señor Presidente de los Estados Unidos, notificándole su 
advenimiento al Poder Supremo de la República, i en la cual 
me ordenaba V. $, que hiciese llegar lo citada carta de Gabi- 
nete a su alto destino: i pedíal señor Evarts se dignase recl- 
birla i entregarla a S. E. el Presidente. 

A esto me contestó el señor Evarts que no habia pensado 
que la cuestion de reconocimiento del nuevo Gobierno hubiese 
sido planteada en Washington, sino que hubiese sido arreglada 
eu Lima, pero que habiéndosela presentado ahora, deseaba sa- 
ber si estaba yo provisto de nuevas credenciales para la debida 
representacion ante el Gobierno de Washington del nuevo Go- 
bierno establecido en el Porú. Yo le contesté que habiendo se- 

uido Y. $. dirijiéndome sus comunicaciones como Encargado 

e Negocios de la República en este país, i como tal funciona- 
rio V. S. habia tenido a bien confiarme la entrega do la carta 
de Gabinete, mo parecia claro i evidente que V. $. no habia 
considerado necesario el remitir nuevas credenciales a un repre- 
sentante de la nacion acreditado i reconocido ya por el Gobier- 
no de los Estados Unidos. El señor Evarts me manifestó en- 
tónces que verdaderamente yo era el representante reconovido 
del Perú; pero que si hubiese presentado nuevas credenciales 
i su Gobierno las hubiera recibido, eso hecho habria patontiza- 
do el reconocimiento por este Gobierno del estatica do última- 
monte en el Porú. Al llogar a este punto, me tomé la libertad 
de manifestar al soñor Evarts, que aunque estaba mui léjos de 
mi ánimo el señalarlo el medio por el cual podia salvarse la 
falta do mis nuovas credenciales, sin embargo, crela: prudente 
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hacerle observar que la dificultad quedaria salvada admitien- 
do el señor Presidente la carta de Gabinete, pues con el mero 
hecho de su recibo quedaba reconocido el Gobierño del Excmo. 
señor Piérola i yo como su ajente diplomático en este país. Al se- 
fior Evarts le pareció bien esta solucion del asunto i volvió a 
interrogarme sobre las causas principales que motivaron el cam- 
bio de Gobierno en Lima, habiendo, tenido entónces la satis- 
faccion de esponerle los hecliond alfcomo acontecieron, i 
confirmarlo en la opinion que ya liibiajformado, de que el Go- 
bierno del Excmo. señor Piérola «debia ser reconocido por el 
de los Estados Unidos, toda vez quió su establecimiento apare- 
ce a todas luces como el resultado ¡natural de las apremiantes 
necesidades del país, en concordancia con las aspiraciones i 
deseos del pueblo peruano, i sin ihfrinjir la Constitucion del 
Estado, no estando previsto en ella el caso en cuestion. 

Al terminar esta entrevista el señor Evarts me pidió le 
dejase la carta de Gabinete para el Presidente, lo cual efectué, 
entregándole al mismo tiempo la copia de estilo de la misma 1 
su traduccion en ingles, i me citó para el dia 30, a las dos de 
tarde, cuando esperaba poder comunicarme definitivamente lo 
que el Presidente de los Estados Unidos tuviese a bien resol- 
ver sobre el asunto. 

A la mencionada hora del nombrado dia 30, tuve el honor 
de asistir a la audiencia que el señor Evarts me habia desig- 
nado i la satisfaccion de ser informado por el citado señor 
Secretario de Estado, que habia entregado al Presidente la car- 
ta de Gabinete de $. E. el Jefe Supremo del Perú, i que des- 
pues de meditar bien el asunto, S. E, el Presidente habia de- 
cidido reconocer inmediatamente al Gobierno establecido en el 
Perú por el Excmo. señor Piérola, pues aunque la política de 
este Gobierno en las cuestiones que envuelven en sí la infrac- 
cion de los artículos constitucionales de nuestras repúblicas, 
es 1 ha sido siempre, «de ser mui tardos en reconocer los nue- 
vos gobiernos así formados, en el presente caso tenian que des- 


. viarse del sendero marcado en esa política, en atencion a la 


diferente faz que él presenta, puesto que, tomando en conside- 
racion todo lo acaecido, aparece a todo entender que el nuevo 
Gobierno no fué establecido por la fuerza contra un Gobierno 
Constitucional, sino como uno formado en reemplazo del que 
habia dejado de existir. 

El señor Evarts me ofreció confirmarme de oficio lo que de 
po entónces me dijo i que dejo trascrito a V. S.; ide con- 

ormidad con su promesa, el 2 del corriente mes, recibí el 
despacho, fechado el 31 de Enero último, cuya .copia 1 traduc- 
cion, marcadas A i B., tengo el honor de acompañar a V. 5, 
juntamente con la de mi contestacion, fecha 3 del presente mes, 
marcáda C. " 

Anticipando lo satisfactorio que debe ser a $. E, el Jefe Su- 
premo obtener cuanto ántes la noticia del reconocimiento de 
su Gobierno por el de esta nacion, hice el mismo dia 2 al se- 
ñor Cónsul jeneral de la República en Panamá, el siguiente 
telegrama, 

“Comunique al Ministro de Relaciones Esteriores por oficio 
i telégrafo, el Gobierno de los Estados Unidos reconoció Go- 
bierno Piérola.” 

'Todo lo que tengo el honor de comunicar a Y, $. para su 
debido conocimiento, i me será mui grato i satisfactorio el saber 
por su caco conducto, que tanto $. E. el señor Jefe Supremo 
como V. $., aprueban mi proceder en este asunto para llevar a 
cabo felizmente la mision que V. $. tuvo a bien encomen- 
darme. 

Dios guarde a Y. $, 

José CÁrLOS Tracr. 


Al señor Secretario de Relaciones Esteriores i Culto. —Lima, 


4 


£ 
Lima, Marzo 5 de 1880,—Acúsese recibo i elévese al cono- 
cimiento del Jefe Supremo, 
CALDERON. 


COPIA B. 
DEPARTAMENTO DE ESTADO, 


Washington, Enero 31 de 1880, 
Señor: 
En la conferencia personal que tuve el honor de tener con V.S, 
el 28 de los corrientes, puso Y. $. en mis manos la copia de estilo 
i la traduccion de una carta del nuevo Presidente de la Repú- 
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blica del Perú, don Nicolas de Piérola, al Presidente de los Es- 
tados Unidos, notificándole su advenimiento a la Suprema Ma- 
Jistratura del Perú. Entónces*V, $, me advirtió que deseaba 
presentar la carta orijinal, pero que ántes de hacerlo le agra- 
daria a V. $, saber si seria recibida, añadiendo que Y. $. tenia 
instrucciones del Gobierno del Presidente Piérola para conti- 
nuar en el carácter de Encargado de Negocios, aunque sin nue- 
vas credenciales. Yo entónces tuve el honor de contestarle que 
pondria el caso en conocimiento del Presidente, i en una si- 
guiente entrevista informaria a V, S, de lo que se decidiese sobre 
el asunto. 

Despues de meditar, el Presidente ha decidido reconocer el 
Gobierno establecido en el Perú por $. E, don Nicolás de Pié- 
rola 1 recibir su carta de Gabinete, entendiendo este Gobierno 
que el pueblo del Perú se encontró en el caso de aceptar un 
nuevo Gobierno en sentido provisional en vista de sus compli- 
caciones esteriores, 1 que el advenimiento al poder del jeneral 
Piérola, no fué consumado por conmociones civiles o insurrec- 
cion de partidos, - 

'Puve el honor de comunicar a V. S, verbalmente esta decision 
en la entrevista que tuvimos ayer, habiendo ántes recibido de 
sus manos la carta orijinal del Presidente Piérola para trasmi- 
tirla al Presidente de los Estados Unidos. Ahora me es mui 
grato participar a V. $, esta decision de una manera mas formal 
1 espresar a V. $. el placer que personalmente siento al continuar 
las relaciones amistosas que han demostrado todas sus comu- 
nicaciones con este departamento, desde que V. $, asumió el 
responsable cargo que le fué confiado. 

Haciéndole notar que el Presidente, sin duda, contestará en 
breves dias la carta del Presidente Piérola, 1 que su contesta- 
cion Será trasmitida por el conducto acostumbrado del repre- 
sentante diplomático de los Estados Unidos en Lima, ofrezco a 
V. $, señor, las renovadas seguridades de mi alta considera- 


cion. 
(Firmado.)—W. M, Evarrs, 


COPIA C. 


Nueva York, Febrero 3 de 1880, 
Señor: 

Tengo a honra acusar a V. $, recibo de su comunicacion, fe- 
chada el 31 del próximo pasado mes, en la cual V. $. ha tenido 
a bien ratificar lo que ya me habia comunicado, verbalmente, 
en una de las conferencias que V. $. se sirvió acordarme en la 
semana pasada, que $. E. el Presidente de los Estados Unidos 
ha resuelto reconocer el Gobierno últimamente establecido en 
el Perú bajo la jefatura suprema del Excmo. señor don Nicolás 
de Piérola, 

V. $. se sirve notificarme tambien que S. E. el Presidente 
ha recibido la carta de Gabinete, que tuve el honor de aa 
en manos de V. $. el 29 de enero, suplicándole la hiciese llegar 
a su alto destino, en la cual el Excmo. Jefe Supremo participa 
a S, E. su advenimiento al mando supremo del Perú, i V. $. 
me dice que la contestacion de S. E. el Presidente será tras- 
mitida al Excmo. señor Piérola mui pronto por la via acostum- 
brada, es decir, por conducto del representante diplomático de 
los Estados Unidos en Lima, lo que me será mui grato comu- 
nicar al señor Secretario de Relaciones Esteriores del Perú. 

S. E. el Jefe Supremo i el pueblo del Perú se impondrán, 
con verdadera satisfaccion, de esta resolucion de $. E. el Pre- 
sidente de los Estados Unidos i verán en ella otra de tantas 
pruebas dadas por el ilustrado Gobierno de Washington, que 
siempre está listo a reconocer todo Gobierno establecido por la 
voluntad soberana del pueblo. 

Agradezco mui de veras la benevolencia con que V, $, se ha 
dirnado manifestar su agrado al saber que deben continuar las 
relaciones amistosas que han existido entre ese departamento 
i el que suscribe, dedo que he tenido el honor de desempeñar 
los deberes de Encargado de Negocios del Perú en este país, 1 
contando con que V. 8. so servirá dispensarme la misma bené- 
vola acojida que hasta ahora he merecido de V. S, no dudo que 
miéntras el Gobierno del Perá tenga a bien confiarme la repre- 
sentacion de sus intereses acerca del de V. $, esas relaciones 
se estrecharán mas i mas cada dia, 

Aprovecho esta ocasion para reiterar a V. S. las seguridades 
de mi mui alto aprecio i distinguida consideracion. 


(Firmado.)—JosÉ CÁrLOS 'TraAcr. 
Al Excmo. señor W. M. Evarts, Secrotario do Estado. —Washington. 
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CXLVIIL 


Pide se le remitan 600 pesos para el señor Ancaigne 
por subvencion ala “Correspondenceo Americaine,. 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS, 


Nueva York, Febrero 28 de 1880, 
Señor Ministro: 

En la nota de esa Secretaría, número 1, de 12 de Enero 
próximo pasado, se me acusa recibo de mis despachos número 
al 75, que fueron incluidos en el índice de mi correspondencia 
69 del 22 de Diciembre último. 

No dudando que las múltiples ocupaciones de Y. $. le ha- 
brán hecho olvidar la contestacion que necesita mi nota nú- 
mero 71, de 20 de Diciembre de 1879, inclusa en la citada 
correspondencia del 22 del mismo mes, me tomo la libertad de 
volver a llamar la atencion de V. $. sobre el asunto del señor 
don Félix Ancaigne, de que ella trata, encareciendo a Y. $, la 
necesidad que hai de que se me remita una órden por los seis 
cientos pesos que el Gobierno le adeuda por costo de su sus- 
cricion a la CORRESPONDENCE ÁMERICAINE. 

El señor Ancaigne sigue con sus buenos artículos en la pren- 
sa, sosteniendo nuestra causa i haciendo que la opinion del 
país nos sea favorable i considere conveniente a nuestros inte- 
reses el cambio de Gobierno efectuado: así, pues, creo mui ne- 
cesario i conveniente que V. S, haga todo lo posible para que 
el Supremo Gobierno ordene sin demora el pago de esa justa 
deuda i no se esponga por tan pequeña suma a pasar por de- 
sagradecido 1 poco obsequioso con los que con interés 1 buenos 
resultados defienden su causa. . 

Espero que V. $,, en vista de lo que tengo el honor de espo- 
nerle, tendrá a bien pasarme una contestacion satisfactoria, 

Dios guarde a V. $,, señor Ministro, 


JosÉ CÁrLOS Tracr. 


Al señor Secretario de Relaciones Esteriores i Culto, —Lima. 


e 


Lima, Marzo 23 de 1880,— Al acuerdo supremo.—Se man- 
dó poner el decreto, 1 se contestó comunicándolo a la Le- 
gacion, 

Fecho. 


CXLIX. 


Acusa recibo de la circular de 11 de Febrero de 1880 i 
participa haber comunicado al Secretario de Es- 
tado no ser exacta la noticia de ruptura de alianza 
entre el Perú i Bolivia, 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS, 


Nueva York, Marzo 11 de 1880, 
Señor Secretario: 

Tengo el honor de acusar recibo de la circular de esa secre- 
taría, sin número, del 11 de Febrero último, incluyendo la Rz- 
VISTA DE NotTICIAS de la misma fecha. 

_ Aunque los periódicos de este país publicaron la noticia, re- 
cibida por la via de Europa, de que la República de Bolivia se 
habia retirado de nuestra alianza, no dudé por un momento 
que semejante noticia debia carecer de todo fundamento i que 
solo debia haber sido publicada por nuestros enemigos de Chile 
con fines particulares; pero no tienendo datos oficiales para des- 
mentirla, creí prudente guardar silencio en el asunto hasta es- 
tar bien enterado. 

Por la citada Revista que V. S, me romite, veo con placer 
desmentida esa falsa noticia i sin pérdida de tiempo comuni- 
qué al señor Secretario de Estado en Washington, el 9 del ac- 
tual, que el nuevo Presidente provisional de Bolivia, jeneral 
Campero, habia sido proclamado por los mas importantes de- 
portas de la República i reconocido por la Junta do Go- 

ierno de la Paz, desapareciondo así todo temor de unn discor- 
día civil en aquella República; i quo léjos de desearse en aquel 
país la ruptura de nuestra alianza, on todas las actas suscritas 
en muchos puntos, ésta habia sido ratificada ien varias de 
ellas se habia abogado por una Confederacion Perú-boliviana. 
Al mismo tiempo le indiqué que la absurda noticia punlicada 
en los periódicos, debió ser producto de los grandes deseos de 

Chile, segun los esfuerzos que para ello ha hecho desdo que 


rincipió la guerra, de ver separadas i convertidas en enemigas 
la dos repúblicas aliadas con sobrado motivo contra tan injus- 
to agresor. 
Lo que tengo la honra de comunicar a, V., S, para su debido 
conocimiento, 
Dios guarde a V. $,, señor Secretario, 


José CÁrLOS TRAOY. 


Alsoñor Secretario de Relaciones Esteriores i Culto, —Líma 


PP ———. 


CL. 


Pide instrucciones para obrar cuando lleguen los bu- 
ques con salitre esportado contra las disposiciones 
del Supremo Gobierno. 


LEGACION DEL PERÚ EN LUS ESTADOS UNIDOS, 


Nueva York, Marzo 17 de 1880, 
Señor: 

El 12 del presente mes, 1 despues de la salida del correo de 
aquel dia para el Pacífico, recibí del señor don Ignacio García, 
inspector fiscal del Perú en los Estados Unidos, un oficio fe- 
chado el 11, cuya copia adjunto marcada A. 

Por la copia de la contestacion que dí al señor inspector fis- 
cal, el siguiente dia, 13 del corriente, que tambien acompaño 
a V. $., marcada B, se impondrá V. $, de que estando al corrien- 
te de los movimientos de los buques con salitre a que el señor 
García se refiere, me preparo con anticipacion para conseguir 
el embargo o posesion de sus cargamentos a la llegada de los 
buques a este puerto, de conformidad con el contenido de la 
circular del Ministerio de Relaciones Esteriores de 17 de Di- 
ciembre de 1879 i de la nota número 5 de esa secretaría del 14 
de Enero del presente año. 

Segun mis informes, dos son log buques que han salido de 
las costas del Perú para este país conduciendo salitre, esporta- 
do contra las disposiciones del Supremo Gobierno: la Camilla 
con cinco mil seiscientos treinta sacos (5,630) i la Nellie Brett 
con seis mil trece sacos. La Camilla arribó a Valparaiso ha- 
ciendo agua, i supongo que no llegará a ésta por algun tiempo. 
No así la Nellie Brett que, habiendo salido de Iquique a 
PEnCpiÓS de Febrero, debe estar aquí en el próximo mes de 

ayO. 

Tengo entendido que los importadores de dicho salitre están 
preparados para la defensa, con certificados que acreditan que 
el salitre embarcado en la Camilla fué elaborado en los esta- 
blecimientos de los señores Otto Hermann i M. M. Perez, lla- 
mados respectivamente oficinas San José i San Andres; 1 el 
que trae la Vellie Brett, de la citada oficina San José, del se- 
ñor Otto Hermann. 

Aunque me preparo para la llegada de la Vellie Brets 1 ho 
tenido conferencias sobre el asunto con buenos abogados, en 
vista de lo que llevo espuesto i no habiendo tiempo suficiente 
para recibir instrucciones de esa secretaría por el medio ordi- 
nario del correo, suplico a V. $, que, al recibo de esta comuni- 
cacion, tenga a bien pasarme sus órdenes por telégrafo i por 
conducto de nuestro Cónsul Jeneral en Panamá, ya sea man- 
dándome empezar el pleito en cuanto llegue el citado buque, o 
suspender toda accion hasta nueva órden. 

3n mi comunicacion al señor inspector fiscal digo que los 
señores W. R. Grace i Ca. habian ofrecido prestar finnza en 
caso de embargo de los cargamentos de salitre, en lá intelijen- 
cia de que ésta no pasaria de cinco mil pesos ($ 5,000) porx 
cada buque; pero despues me han manifestado estos señores 
estar dispuestos a darla por cualquiera cantidad que los tribu- 
nales exijan, 

Todo lo que tengo el honor de comunicar a Y. $, para su in- 
toelijencia 1 debido conocimiento, 

Dios guarde a V. $, 

JosÉ CÁrxOS TRA0Y. 


Al señor Socrotario de Rolaciones Hsteriores i Culto. —Lima, 


Lima, Abril 10 de 1880.—Telografíeso ordenando la inmo- 
ata demanda do embargo del salitre de quo hace referencia ol 
oficiante. ' 


CALDERON. 
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COPIA A, 


Inspeccion Fiscal del Perú en los Estados Unidos de Amé- 
rica.—Nueva York, Marzo 11 de 1880.—Señor: Ha llegado a 
mi noticia que mui pronto llegarán a esta República dos car- 
gamentos de salitre esportados por el Gobierno de Chile, de las 
salitreras del Perú, i de los cuales uno ha sido ya vendido en 
esta ciudad. pi 

Aunque presumo que V. S. debe tener conocimiento de este 
gravísimo suceso, me apresuro a comunicárselo a in de que 
dicte las órdenes que juzgue convenientes respecto a la forma 
en que yo debo intervenir en este asunto. 

No he recibido autorizacion para realizar los gastos que sean 
pa a efecto de impedir que Chile consume sin obstáculo 
a depredacion de la fortuna del Perú, pero V. $. debe tener- 
la, i por tal razon me pongo a sus órdenes para todo lo que en 
la materia sea conveniente hacer,—Dios guarde a V, S,—(Fir- 
mado. )—lexacio Gancía.—Es copia. —ÁGusTIN BLANCO, se- 


. eretario.—Al señor don José Cárlos Tracy, Encargado de Ne- 


gocios del Perú, 


t 


COPIA B. 


Legacion del Perú en los Estados Unidos.—Nueva York, 
Marzo 13 de 1880.—Señor Inspector Fiscal: Contesto el oficio 
de V, S., número 3, fechado el 11 de los corrientes i recibido 
en el dia de ayer despues de cerrada mi correspondencia, de 
última hora, para el Perú. 

Supongo que V. $. alude en su referida nota a los carga- 
mentos de salitre esportados despues de la invasion por los 
chilenos en los bugues Camilla i Nellie Brett, los cuales están 
todavia en camino para este puerto. 

Contando con Má Ubnada de los dos citados buques, he pen- 
sado mucho sobre el mejor medio para conseguir el embargo 
de sus cargamentos, i tambien he consultado a buenos aboga- 
dos sobre el particular, i aunque ellos tienen duda sobre el 
éxito de la tentativa, no pierdo de vista el asunto, i a su tiem- 
po haré cuanto sea posible para protejer, como es debido, los 
intereses de la nacion. 

Aunque tampoco tengo autorizacion del Supremo Gobierno 
para los gastos que sean precisos, a fin de impedir que Chile 
consume sin obstáculo la depredacion de la fortuna del Perú, 
como tuve el gusto de manifestar a V, $, ayer tarde en nues- 
tra entrevista personal, considerando que para llevar a efecto 
los embargos será siempre necesario prestar en log tribunales 
las fianzas de costumbre, me he acercado a los señores W. R. 
Grace i Ca., los cuales me han ofrecido ayudarme en el asunto 
presentándose como fiadores en caso necesario, bajo la inteli- 
jencia de que la fianza que exijan por cada cargamento no 
escederá de 5,000 pesos. 

Agradezco a V. $, el interes que muestra en todo lo que 
concierne al bien de la República i la bondadosa oferta de 
todos sus servicios i ayuda en este importante asunto, 1 puede 
V. $, estar seguro de que, aceptando ambas cosas, tendré sumo 
gusto en poner el negocio en manos de Y. $., si por su posicion 
oficial le tocare intervenir en la cuestion ante los tribunales, 1 
de todos modos aprovecharé su intelijencia i conocimientos, 
consultándole sobre el particular, cuando el caso se presente. 

“Dios guarde a V. S.—(Firmado.)—JusÉ CÁrLos TracY.— 
Es copia. —AGuUSTIN BLANCO, secretario.—Al señor don Igna- 
cio García, Inspector Fiscal del Perú en los Estados Unidos. 


Pt 


CLI. 


Da cuenta de una entrevista con el Secretario de Es- 
tado el Washington sobre rumores de intervencion 
europea en la guerra contra Chile. 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS. 
Nueva York, Marzo 19 de 1880, 


Señor: 

Habiéndose publicado en los periódicos de esta ciudad un 
despacho telegráfico noticiando que el Gobierno frances habia 
propuesto a los de Inglaterra i los Estados Unidos, una union 
mancomunada para imponer una paz forzosa a las repúblicas 
belijerantes en el Pacífico, aunque dudando de la veracidad de 
esta noticia, creí conveniente, sin embargo, enterarme bien de 
lo quo pudiese haber de ciorto en el asunto, i de las miras de 


este Gobierno respecto al mismo; asf, pues, me trasladé a 
Washington con este objeto i tuve ayer con el señor Secretario 
de Estado, una larga conferencia, cuyo resúmen es el si- 
guiente: 

El señor Evarts me aseguró que era falsa la noticia, puesto 
que él nada sabia de ella. Que los Estados Unidos no acepta- 
rian una union con tales fines, cuando hace meses rehusaron 
la oferta de otras naciones para ofrecer en conjuuto la média- 
cion amistosa de todas ellas para terminar el conflicto de una 
manera digna 1 justa entre los belijerantes; pero a esto añadió 
que en vista de que la guerra no parecia haber adelantado mu- 
cho en los últimos meses, i aun puedo decirse que está comple- 
tamente paralizada, es mui probable que otras naciones que 
tienen en esos paises mayores intereses comerciales que los Esta- 
dos Unidos, i por lo tanto, sufren mas perjuicios con la guerra 
sus súbditos, puedan venir a un acuerdo e imponer la paz a las 
repúblicas contendientes, pretestando para ello en que una 
guerra tan lenta, en la cual no se defiende ningun principio 
político de importancia, solo se continúa por la obstinacion de 
ámbas partes, 1 para satisfacer su orgullo nacional, 

A esto le contesté que llegado el caso que él suponia, si no 
estaba yo equivocado en la interpretacion que daba a la políti- 
ca de este Gobierno, me parecia que los Estados Unidos no 
podria permitir qne esas naciones obrasen de tal manera en 
este continente; habiéndome interrogado el señor Evarts si 
crela que esta nacion emprenderia una guerra para impedirlo, 
le manifesté mi creencia de que los Estados Unidos tenian pre- 
ponderancia bastante para conseguir ese objeto sin necesidad 
de llegar a tales estremos. 

Sin una contestacion directa a este último punto, el señor 
Evarts pasó a manifestarme los grandes deseos que este Gobier- 
no ha tenido i tiene porque se restablezcan la paz i la amistad 
que deben existir entre las tres repúblicas belijerantes, 1 que 
hará cuanto esté al alcance de esta nacion para conseguirlo; 
pero que veia con sentimiento que las partes interesadas se 
mostrasen tan poco inclinadas a concluir una guerra en la cual 
pada se ha hecho ni adelantado en los últimos meses, 1 que, de 
continuar con la lentitud presente, durará por muchos años. 

En respuesta espuse al señor Evarts que, teniendo Chile el 
dominio de los mares, el Perú carecia de esa única via para el 
movimiento de sus ejércitos, i por lo tanto tenia que conten- 
tarse con estar a la defensiva i aguardar que los chilenos ata- 
quen. Que segun las últimas noticias, la escuadra chilena se 
estaba reuniendo en Pisagua, i se creia que esta escuadra con 
el ejército enemigo compuesto de unos 19,000 hombres em- 
prendiera pronto alguna operacion contra Arica o Lima, Que 
en ambos lugares estábamos preparados para recibirlos, i dado 
el caso no esperado de que nuestro ejército en Arica fuese der- 
rotado, nos quedaria todavía el que tenemos en Lima, i por lo 
tanto una victoria de los chilenos en el primer punto no deci- 
diria la guerra, miéntras que un triunfo de nuestra parte seria 
un golpe fatal para Chile, puesto que le seria mui difícil el 
reponer sus pérdidas i levantar otro ejército para empren- 
der una nueva campaña. Además, le manifesté que contando 
ahora, como ya se lo tenia comunicado en mi oficio de 9 de los 
corrientes, con completa confianza en la fiel alianza i ausilio 
de Bolivia, donde segun las últimas noticias reinaba el mayor 
entusiasmo por la guerra ise estaban reuniendo los recursos 
necesarios para el ejército Boliviano acantonado en Tacna, todo 
hacia esperar que mui pronto se daria una batalla decisiva i favo- 
rable a los armas aliadas, en cuyo caso no seria improbable 
que nuestros enemigos solicitasen la paz que todos deseamos 
ver restablecida de una manera honrosa. 

Como el señor Evarts me indicó sus temores de que al suce- 
der lo contrario a lo que nosotros esperamos, la guerra que co- 
mo amigo de'todas las partes contendientes,tanto deploraba i de- 
seaba ver terminada, seguiria su lento curso por un tiempo inde- 
terminado, lo contesté que, segun todas mis noticias, el éxito de 
la causa estaba cada dia mas en nuestro favor, i que estimaba 
en todo su valor la sincora amistad de este Gobierno, de lo cual 
nos ha dado tantas pruebas, 

Lo que tengo la honra de participar a V. $. para su debido 
conocimiento. . 

Dios guarde a V, $. 

José CÁnLOS TRACY. 


Al señor Secrotario de Relaciones Estoriores i Culto. —Lima, 
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CLIL 


Se refiere al cablegrama que anuncia la ruptura del 
bloqueo de Arica por la “Union”. 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS, 


Nueva York, Abril 9 de 1880, 
Señor: ll e 

El 4 del actual tuve el agrado de recibir de Y. $. el siguien- 
te cablegrama: 

“Corbeta Union forzó bloqueo Arica, siete horas combate 
con dos blindados i trasporte chileno; combatiendo descargó 
todo: regresó Callao. —Comunique Lóndres. —(Firmado.)—Cal- 
deron. * 

Inmediatamente de recibir tan fausta noticia, la trasmitfí por 
el cable a nuestro representante en Francia e Inglaterra, cum- 
pliendo la prevencion de Y. $. o 

Al siguiente dia hice publicar en todos los periódicos el re- 
ferido despacho telegráfico, el cual ha producido un verdadero 
sentimiento de alegría en los peruanos aquí residentes i en los 
amigos de nuestra simpática causa, 

Despues he oficiado al señor Ministro Sanz, confirmándole 
la autenticidad del parte cablegráfico que le dirijf, 

El acto de valor esforzado en los tripulantes de nuestra cor- 
beta, con el espíritu de heroismo que les infundiera el inmor- 
tal Grau, ha dado nuevo lustre a las armas del Perú, 1 un 
grandioso ejemplo a los soldados, de quien la Patria espera 
una victoria definitiva, 

Dígnese V. $. espresar a $. E, el Jefe Supremo, mis mas 
cordiales felicitaciones, por la concepcion de la atrevida em- 
presa de enviar a la corbeta al centro mismo de la escuadra 
enemiga, en cuyo feliz éxito han contribuido, sin duda, en gran 
parte, las acertadas medidas precaucionales tomadas por el Di- 
rector Supremo del Gobierno. 

Dios guarde a V. S, 


JosÉ CÁRLOS TRACY. 


Al señor Secretario de Relaciones Esteriores i Culto del Perú. —Lima, 





Lima, Mayo 1.” de 1880.—Contéstese quedar enterado del 
uso que hizo el oficiante del cablegrama a que se refiere en la 
precedente comunicacion, 1 que el Gobierno aplaude el celo 
con que ha procedido. 


CALDERON. 


CLIIL 


Acusa recibo de Ja circular de esa Secretaría, de 17 de 
ñilarzo, ¡ofrece comunicar su contenido al señor Se- 
cretarieo de Estado de los Estados Unidos. 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS. 


Nueva York, Abril 19 de 1880, 
Señor: 

Con todo el interes i atencion que merecen los importantes 
asuntos de que trato, he leido la nota circular que marcada con 
el número 16 i fechada 17 del próximo pasado mes de Marzo 
se ha servido V. $. dirijirme, acompañando a ella una copia del 
boletin que contiene los documentos a que V, $. se refiere en la 
mencionada circular. 

Penetrado de la justicia que asistió a S. E, el Jefe Supremo 
al dictar los decretos de 15 del citado mes de Marzo, promul- 
gados en vista de los dos bandos publicados en Iquique, en 23 i 
25 de Febrero último, por el jencral on jefe de las fuerzas Chi- 
lenas en el departamento de Tarapacá, i de las razones presen- 
tadas por V. $. en su circular que contesto, i por el señor Se- 
cretario de Hacienda en su oficio de 27 de Enero del presente 
año, al señor ajente financiero de la República en Europa, mo 
será muni grato, en cumplimiento de las instrucciones de V, $,, 
comunicar las declaraciones que el Supremo Gobierno se ha 
visto precisado a hacer en vista de la conducta observada por 
Chile, al H. Secretario de Estado de los Estado Unidos, lo- 
yéndole la nota do Y. $, i el boletin incluso en ella, dejándole 
copia de ámbos documentos si lo desearo, para cuyo objeto me 
trasladaré a la ciudad de Washington, el miércoles 21 del que 
rijc,a fin de solicitar una conferencia con el H. señor Evarts, 


el juéves, dia en que acostumbra recibir al Cuerpo Diplo- 
mático, 
Dios guarde a V, $, 
José CÁrLOS Tracr. 


Al señor Secretario de Relaciones Estoriores 1 Culto del Perú. —Lima. 


CLIV. 


Avisa haber dado lectura de la circular de 17 de Mar- 
zo al Sub-Secretario de Estado. 


LEGACION DEL PERÚ EN 10S ESTADOS UNIDOS, 


Nueva York, Abril 23 de 1880: 
Señor: 

Como anuncié a V. S. en mi despacho número 58 del 19 del 
corriente mes, el dia 21 me trasladé a Washington con objeto 
de dar lectura a la circular de esa Secretaría a los ajentes di- 
plomáticos del Perú en el estranjero, de 17 de Marzo último, 
al señor Secretario de Estado de esta República. 

No pudiendo recibirme personalmente el señor Evarts por 
tener que atender a una conferencia con una de las comisiones 
del Congreso, dí lectura de la referida circulari del BoLeTIN que 
en ella se menciona al sub-Secretario de Estado señor John 
Hays, dejando en sus manos copia de ámbos documentos i tra- 
ducciones en ingles del primero, i de las partes mas importan- 
tes del segundo. 

El señor Hays me manifestó que segun su opinion individual 
i como podia juzgarse en la primera lectura de un documento, 
le parecia que el Gobierno del Perú razonaba bien sus derechos 
en la circular que nos ocupa; pero que estudiaria detenidamente 
el asunto, 1 lo pondria en conocimiento del señor Evarts, 

Lo que tengo el honor de comunicar a V, S,, quedando así 
cumplimentada la órden de V. $. respecto a la citada circular. 

Dios guarde a V, $, 

José CÁrLOS Tracy. 


Al sofñtor Secretario de Relaciones Esteriores i Culto, —Lima., 


CLY. 


Avisa haber comunicado al Secretario de Estado, i 
publicado cn los periódicos, el bloqueo del Callao 
1 la apertura de nuevos puertos en el Perú, 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS. 


Nueva York, Abril 29 de 1880. 
Señor Ministro: 
El dia 25 del actual recibí el siguiente cablegrama por con- 
ducto del señor Cónsul Jeneral del Perú en Panamá, 
“Callao bloqueado: Gobierno peruano ha declarado puertos 
mayores, las caletas i puertos menores, entre Casma 1 Pisco.” 
Inmediatamente despues de trasmitir estas noticias al señor 


Secretario de Estado, las hice publicar en todos los periódicos, . 
a fin de que los que tienen relaciones mercantiles con el Perú,. 


conocieran las medidas adoptadas por $, E, el Jefe Snpremo,. 
en vista del bloqueo. 
Dios guarde a V. $. 
JosÉ CárLos Tracr, 


Al señor Soorotario de Relaciones Esteriores i Culto del Perú. —Lima. 


LA “UNION” EN PUNTA ARENAS, 
CLVI 





Espediente seguido sobre la entrada an Punta Aronas . 


de la corbeta de guerra “Onion.” 
SECRETARÍA DE ESTADO EN EL DESPACHO DE MARINA, 
Lima, nero 29 de 1880, 


Tengo el honor de devolver a V, S, su oficio de 17 del pre- 
sente, con los informes emitidos por ol capitan de navio don 
Aurelio García i García, que comandaba on jefo la segunda di- 
vision naval, cuando la corbeta Union estuvo en el Estrecho 


do Magallanes en Agosto último, i por el Comándanto Jonoral. . 


de Marina, 


9 a 


Mar 
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Por los citados informes se impondrá V. $, que no son cier- 
tas las aseveraciones de la prensa chilena, respecto a las ame- 
nazas que supone hechas por dicha corbeta a las autoridades 
de Punta Arenas, manteniendo izado el pabellon frances, que 
solo fué enarbolado por poco tiempo, como estratajema de guer- 
ra, permitida por las reglas aceptadas del derecho marítimo i 
las prácticas universales en la guerra de mar, 1 con la facultad 
que conceden a los comandantes de buques los artículos de las 
Ordenanzas Navales, que para mayor ilustracion en este asun- 
to acompaño en copla. 

Dios guarde a V. $. 

MANUEL VILLAR, 


Al señíor Secretario de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, 


SECRETARÍA DE RELACIONES ESTERIORES I CULTO, 
Lima, Enero 17 de 1880, * 


Cuando la corbeta Union, de la armada nacional, estuvo en 
Magallanes, se aseguró por la prensa chilena que dicha corbe- 
ta habia entrado en Punta Arenas con bandera francesa, 1 que, 
manteniéndola izada, amenazó a las autoridades de ese puerto 
con que lo bombardearia, si no le proporcionaban los víveres 
que necesitaba, 

Conviene tener en este despacho informes oficiales sobre lo 
que haya de cierto, respecto de tales aseveraciones, 1, con tal 
motivo, ruego a V, $. se sirva trasmitírmelas a la brevedad 
posible. 

Dios guarde a V. $. 

Pebro JosÉ CALDERON. 


Al señor Secretario de Estado"en el despacho de Marina 





Lima, Enero 17 de 1880.—Informe la Comandancia Jeneral 
de Marina, oyendo al capitan de navio don Aurelio García 1 
García, Comandante Jeneral que fué de la segnnda division na- 
val a que se refiere el oficio de la vuelta, a cuya division per- 
tenecia la corbeta Union, 

VILLAR. 


_COMANDANCIA JENERAL DEL DEPARTAMENTO DE MARINA. 
Callao, Enero 18 de 1880, 


Informe el señor capitan de navio don Aurelio García 1 
García, cumpliendo con lo prevenido en el superior decreto que 
antecede. 

García. 


Lima, Enero 20 de 1880, 


Señor Comandante Jeneral de Marina: 

El 23 del último Julio capturé frente a Antofagasta con la 
corbeta Union, de la division de mi mando, al trasporte de 
guerra chileno Rimac que conducia al rejimiento Yungai a su 
bordo, así como un completo i valioso cargamento de armas, 
pertrechos i útiles militares de todo jénero. Dos dias despues 
fondéabamos en Arica en convoi con el buque apresado 1 el 
monitor Huáscar. 

Consecuencia de la anterior captura, fué la comision que re- 
cibí del director de la guerra para dirijirme con la Union al 
Estrecho de Magallanes, por donde, segun una carta hallada 
a bordo del Rímac, debia pasar un vapor cargado de armas 
pee el enemigo, sin determinarse fecha de salida, nombre, 

andera del buque, ni dato alguno que pudiera dar luz en la 
materias Zarpé, no obstante, de Arica con la Union el 31 del 
mismo Julio, a ejecntar ese dilatado viaje de cinco mil i mas 
millas, en la estacion de invierno, por rejiones siempre tormen- 
tosas, sin tener el buque su aparejo completo por haber dejado 
en el Callao los masteleros i las vergas mayores 1 de mezana; 
careciendo del carbon indispensable para tan larga travesía, 
desde que no existian puertos de recalada para nosotros i los 
depósitos de la corbeta apénas tienen capacidad para la mitad 
de esa distancia; i por último sin que la tripulacion tuviese la 
ropa de abrigo i de agua indispensables para navegar en esas 
Jatitudes glaciales, 

Ninguno de tan graves inconvenientes fué obstáculo para 
llevar a término la comision de que me ocupo, i recorriendo de 


Norte a Sur en toda su estension la costa enemiga, embocó la 
Union el 13 de Ágosto por entre las nieves de un crudísimo i 
tempestuoso invierno, la entrada occidental de Magallanes. 

Al amanecer del siguiente dia 14, seguimos derrota hácia 
adentro del estrecho, fondeando en la tarde en la bahía de 
Borja; lugar inhabitado donde solo concurren algunos salvajes 
fueguinos. 

El 15 lo pasamos en la bahía de San Nicolás, que tambien 
es visitada ocasionalmente por los mismos salvajes, i cuyo fon- 
deadero nos permitia dominar, como en el primer puerto, los 
canales de pasaje en el estrecho 1 por los que debia cruzar pre- 
MN el vapor que buscáhamos, caso de pasar en esos 

las, 

Habiendo dejado la última bahía temprano el 16, continua- 
mos hácia el Este. Próximamente al medio dia se avistó humo 
por la proa que poco despues se vió claramente que era un va- 
por navegando a rumbo contrario. Gobernamos en su demanda, 
1cuando nos hallamos cerca ordené izar nuestro pabellon 
afianzándolo con un tiro blanco; a lo que contestó, desplegando 
el estandarte imperial aleman en su pico mayor además del 
mercante de la misma nacionalidad en el asta de popa. Reco- 
nacido por mi ayudante, el teniente 2.” don Felipe de la 'L'orre 
Bueno, resultó ser el vapor aleman Sakkaral, de la línea Kos- 
mos, que venia del Atlántico, cuyos papeles se hallaban en regla 
i sin poder obtener de él noticias de ningun jénero. 

Mui cerca nos hallábamos ya del establecimiento de Punta 
Arenas, colonia chilena en la rada del mismo nombre, único 
lugar habitado por jente civilizada en todo el estrecho de Ma- 
gallanes, 1 por consiguiente el único tambien donde era posible 
obtener noticias precisas sobre el buque en cuya solicitud fba- 
mos. Siendo ésta una poblacion enemiga, en la que no se tenia 
la menor sospecha respecto de nosotros, habia que procurar que 
no fuésemos conocidos, a fin de establecer la comunicacion que 
nos permitiera obtener de los neutrales los datos que necesi- 
tábamos. 

En tal virtud, conforme a las reglas aceptadas del derecho ma- 
rítimo, siguiendo las prácticas universales en la guerra de mar, 
i haciendo uso de la facultad que me conceden las ordenanzas 
jenerales de la armada naval en el artículo 8.” del tratado 4.”, 
título, 1.”; 1 el artículo 7.* del título 29 de la ordenanza naval 
de 1802, ordené que fuese izada la bandera francesa al pico de 
mezana. La circunstancia de ser la Union construida en los 
astilleros de esa nacion, facilitaba el confundir su estilo 1 líneas 
de carena. Así penetramos a la rada de Punta Arenas donde 
no se hallaba ningun buque de mar, Era la 1.20 P. M. 

Tres cuartos de hora habian trascurrido sin que se notase en 
tierra apresto ninguno para comunicar con el buque. Ordené 


entónces que se izase el pabellon nacional afianzándolo, al mis 5 _ ” 


mo tiempo que se arriaba la bandera francesa usada hasta és 
instante como estratajema de guerra. 

Inmediatamente despues uno de nuestros botes fué mauda- 
do al ponton que existia en el fondeadero con instrucciones de 
reconocerlo i traer a los individnos que estuviesen a su bordo, 
¡ otro a las embarcaciones menores con igual destino. 

Pasados algunos momentos se dirijia a nuestro costado un 
bote desprendido del muelle i que tremolaba pabellon británi- 
co. Recibido en el portalon el pasajero que conducia i traido a 
mi presencia, se dió a conocer como el señor Reynard, Vice- 
Cónsul de S, M. B. en ese lugar. 

Supe por este caballero, que la corbeta habia sido conocida 
desde que pudo ser distinguida con claridad, por un marinero 
domiciliado en tierra i antiguo tripulante de la Union en la épo- 
ca de la guerra con España; que la alarma en la poblacion era 
estraordinaria temiéndose un bombardeo, lo cual hacia que ca- 
si todos los habitantes conduciendo sus objetos de uso domés- 
tico se estuvieran internando en el monte, Supo asimismo que 
a fines de Julio anterior habia llegado a ese puerto el traspor- 
te chilono Loa a convoyar el vapor que esperaba el Gobierno 
chileno; que dos dias despues llegó eu efecto el vapor ingles 
Glenelog completamente cargado de armas i pertrechos de 

uerra, 1 que ámbos buques zarparon inmediatamente para el 
acífico, 

Asf recibia sin solicitarlo las noticias que tanto interes te- 
nia de saber, i como por mui respetable que fuera el órgano por 
donde me venian era para mí conveniente su confirmacion por 
otros conductos, manifesté al dicho señor Vice-Cónsul mi re- 
solucion de permanecer en el puerto pero sin revelarle el obje- 
to que me traia; agregándole que iba a tomar el carbon del Go- 
bierno chileno que se hallaba depositado a bordo del panton, 1 


pa 
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que podria tranquilizar a las jentes del lugar asegurándoles 
que las armas del Perú no se empleaban contra poblaciones 
indefensas; pero que, si se usaba de la menor hostilidad con- 
tra los botes o marineros de la Union, reprimiria el acto con 
severidad. Al despedirse despues de una mui larga visita, ha- 
blé lijeramente al señor Vice-Cónsul aunque de un modo mar- 
cado, de mi intencion de procurarme víveres frescos para el 
equipaje. , 

En la noche se presentó nuevamente a bordo el señor Rey- 
nard a esponerme, a nombre del gobernador de la colonia, que 
agradecia mi ánimo de no causar daño a la poblacion; que im- 
posibilitado como estaba para oponerse a la estraccion de car- 
bon que ya estábamos verificando del ponton, nada podia ha- 
cer; péro que como autoridad local, no podia consentir en que 
aprovisionásemos el buque siendo enemigo de su país, en territo- 
rio chileno. , 

Despues de agradecer al señor Reynard sus buenos oficios, 
mi respuesta concretada al último punto, fué seca 1 perentoria: 
“Sívase Ud. decir al gobernador, que si él no puede consentir 
”en que se'aprovisione el buque, yo tengo los medios de fuerza 
"suficiente para hacerlo consentir, + queasí lo ejecutaré, dejan- 
”do sobre él la responsabilidad de las desgracias que sobreven- 
”gan, sí ántes de medio día no ha retirado su prohibicion.” Mui 
de mañana vino por tercera vez a bordo el mismo señor Reynard 
acompañado entóntes de dos vecinos estranjeros, a imponerme 
que el 'citado gobernador dejaba a los comerciantes neutrales 
en' plena libertad para comunicarse con la corbeta i darle cuan- 
to pudiera necesitar. Esto sucedió, en efecto, pagando todo en 
plata, a los precios que se demandaron; i al mismo tiempo ob- 
tenia por diversos lados la' rectificacion de haber pasado hacia 
mas de catorce días el buque que perseguíamos, 

El 18, despues de haber trasbordado del ponton 102 tonela- 
das de carboñ, zarpábamos de Punta Arenas, recibiendo ántes 
la última vísita del Vite-Cónsul de S. M. B., quien vino a dar- 
me las gracias a su nombre i al de la poblacion neutral, por 
no haber sufrido lo meñor en sus personas e intereses. 

Despues de recorrer sin la menor novedad los intrincados 
canales del Oeste, el 20 salimos otra vez al Pacífico i nave- 
gando con tiempo vário, casi siempre duro ¡a la vela, fondea- 
mos en Arica el 14 de Setiembre; * ' 

La relacion fiel i'tompleta que va hecha del viaje de que me 
ocupo, pone'dé manifiesto 'cuanto en él bturrió, 1 así dejo espe- 
dido el informe que'esa Cómandancia Jeneral se sirve pedirme 
en el decreto precedénte, motivado por el oficio que le antece- 
de, i en ellcual 'se hacé 'referentíá ' a! aseveraciones de la 
prensa chilena que aun cuando siermpite' $e exhibe apasionada o 
calumniante en todo :lo'relativo 'al Perú, es 14 primera vez que 


.tengo noticia haya asegurado que la ' Union 'en su viaje a 


Magallanes, amenazara'a las autoridades de Punta Arenas 1 con 
bandera francesa, de bombardept esté puerto $i 'no'se le propor- 
cionaban los víveres que' necesitaba, no 
Señor Comandante Jeneral. + ' ' 
o Avréxio G.' Gandía, 
- t | Ñ A 7 | 1 tr í 
COMANDANCIA JENERAL DEL DEPARMENTO DE MARINA. 
y... Gallao, Enéro 28 de 1880, . 


ha 


a Excmo. señor: ' ' , 
or el informe que antecede, del geñor capitan de navio don 
Aurelio García i her Comandante J energl que fué de la'se- 
gunda division nayal de la Escuadra, seimpondrá Y, E, d 

la corbeta de guerra Union yl extrar al puerto de Punta Arenas 


el 16 de Agosto próximo pasado, izó al pico de mesana el pabe- 


llon francés, en uso dela facultad acordada a log Comandantes 
de buque de guerra por los Go les 8.2, tratado 4. 9, título 
1.9 de las Ordenanzas Jenerales de la rmada, 17, ¡> , bítulo 
29 de la Naval de 1802, que esp medida tuvo por objeto reco- 
nocer la bahía de'un puerto enemigo; i que durante Jos cuarenta 
1 cinco minutos que permaneció izado aquel pabellon, esperó 
tranquilo los procedimientos de tierra, sin tomar providencia 
hostil alguna en la bahía. * 0 
Siendo este el único informe que se ha pedido sobre el par- 
ticular, esta Comandancia Jóneral se hn: congretado a estrac- 
tarlo persuadida como está de óstar confórmos los artículos ci- 
tados de las Ordenanzas de la Armada con las fagultades do 
un Comandante de buquo do guerra, o 
Excmo. señor. 


JosÉ M, GArcÍa, 


po, ) 
RH 


V. E, de quo: 





Lima, Enero 29 de 1880.-—Páseso al señor Secretario do Re- 
laciones Esteriores con la nota respectiva. 


VILLAR, 


— 


COPIAS, 


Copia del Artículo 7,?, Título 29 delas Ordenanzas Navales 
del año 1802, 


No obstante que ningun bajel de mi armada hará ni recibi- 
rá saludo al cañon sin su propia bandera, ni combatirá arbo- 
lándola falsa, será permitido, a estilo de mar, largar bandera 
de otra nacion i disparar cañonazo, aún con bala, apartando 
de ofensa la puntería, para llamar a cualquiera embarcacion 
que se desea reconocer o engañar al enemigo, hasta el acto de 
parlamentar o cambatir, en que entra la obligacion de mani- 
festarse con anticipacion a la primera hostilidad: entendiéndo- 
se lo propio con los corsarios o armados en guerra i mercancía, 
bajo la pena aflictiva que el caso exijiere, además de la pérdi- 
da de cualquier presa que se hiciere por tales medios i se de- 
clarará íntegramente a favor de mi ll Hacienda. 





Copia del Artículo 8.2, Tétulo 1.?, Tratado 4.? de las Ordenan- 
zas Españolas del año 1798, > 


Ningun bajel de mi armada hará ni recibirá saludo sin su 
propia bandera, ni combatirá arbolándola falsa, pena de priva- 
cion de empleo al oficial que le mande i de mayor castigo si 
conviniere; pero será permitido a estilo de mar, largar bandera 
de otra nacion 1 disparar cañonazo, «ún con bala, apartando 
de ofensa la puntería, para llamar a cualquiera embarcacion a 
ea se desea reconocer, o engañar al enemigo hasta el acto 

e parlamentar o combatir, que entra la obligacion de manifes- 
tarse con anticipacion a la mas mínima hostilidad: entendién- 
dose lo propio con los corsarios o armados en guerra i mercan- 
cía, bajo pena de pérdida de cualquier presa que hicieren con 
tales medios, declarándose íntegramente a favor de mi real 
Hacienda, i mas las aflictivas que el caso exijiere, 

Es copia, 

LEoPoLDO SANCHEZ. 
Sub-sccretario, 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 
CLVIL 


Reclama la devolucion de las armas i municiones per- 
tenecientes a la casa de Rose Iinncs, tomadas a bor- 
do de los vapores “Paita” i “Amazonas.” 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Mayo 23 de 1879, 


Señor Ministro: 

Tengo la honra de llamar la atencion de Y. $. hácia la ad- 
junta comunicacion que he recibido de Mr. Firth, ajente de la 
Compañía de Navegacion del Pacífico; 1 en ella verá Y. $, que 
las armas i municiones tomadas a bordo de los vapores ingle- 
ses Paita 1 Amazonas fueron embarcadas de Nueva York án- 
tes de la declaracion de guerra entre Chile i el Perú. 

Como dichos efectos pertenecen a una casa inglesa, ruego a 
V. S. disponga que las autoridades del Callao los devuelvan a 
la Compañía de Navegacion por Vapor a fin do que sean reem- 
barcados para Nueva York, segun el deseo de sus dueños, pues 
la lei en la materia es terminante. Aunque el Perú tiene razon 
para impedir que elementos do guerra sean llevados a, Chile, 
no as derecho para decomisar efectos embarcados por un 
neutral ántos do que en el puerto de embarque se supiese la 
declaracion de guerra, 

Acepte V. S,, eto, 

(Pirmado.)—SPENSER ST. JOHN, 


Lima, Mayo 29 de 1879.—Trascríbase al Ministro de Guer- 


ra, 1 dígase contestar, 
y LARRABURE. 
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COMPAÑÍA DE NAVEGACION DEL PAOÍFICO. 


Callao, Mayo 20 de 1879, 
Señor: 

Con referencia a mi carta de 30 del próximo pasado con res- 
pecto al embargo hecho porlas autoridades aquí de los siguien- 
tes bultos de armas i municiones, tengo la hi de enviar a 
Ud. copia de una carta recibida de los señores Rose Innes i 
C.*, consignatarios en Valparaiso, 

Segun, el conocimiento en mi poder, la mercancía fué embar- 
cada en Nueva York, a saber: 

E. 1 Una caja fusiles 1 sables. 

Una caja cartuchos. 

Por el vapor de la Compañía -del Pacífico Colon, el 20 de 
Marzo último, i fueron recibidas aquí el 12 del pasado por el 
vapor Paita de esta Compañía. 


mn G. (en círculo) Cincuenta cajas cartuchos, una caja es- 


eS embarcadas en Nueva York en el vapor de la Compañía 


el Pacífico Acapulco, 1se recibieron aquí el 26 de Abril en 
el vapor Amazonas de esta Compañía. 

Como quiera que estas mercancías, segun aviso en los perió- 
dicos, han sido confiscadas por el Gobierno peruano en decreto 
fecha 1.9 del corriente, solicito a nombre de los dueños el 
ausilio de usted para que dichas mercancías puedan ser devuel. 
tas a Nueva York, segun el deseo de los consignatarios. 

El director de aduanas, en contestacion a mi pedido para el 
reembarco de las mercancías, dice que han sido depositadas en 
el cuartel de Santa Catalina por órden del Gobierno i conside- 
rárselas contrabando de guerra en las actuales circunstancias, 


Soi, etc, y 
J. W. Finrr, 


Valparaiso, Abril 30 de 1879, 
Señor: 

Habiéndonos usted informado de que las cajas R. 1. de fusi- 
les 1 cartuchos embarcadas a nuestra direccion con conocimien- 
to de estremo a estremo en Nueva York, han sido retenidas en 
el Callao por las autoridades peruanas, llamamos la atencion de 
ustedes hácia lo siguiente: que dichos fusiles, revólvers 1 cartu- 
chos, son como lo requiere nuestro léjitimo negocio, pues que 
somos ferreteros en esta ciudad i por muchos años hemos acos- 
tumbrado recibirlos de esta manera, 

Que la presente remesa fué hecha de la manera usual ¡ en 
una época considerablemente anterior a la declaracion de guer- 
ra entre Chile i el Perú. 

Que los dos barcos que han trasportado las mercancías i los 
individuos a quienes están consignadas son absolutamente 
neutrales, i no admitimos ningun derecho en las autoridades 
del Callao para insistir en la retencion. 

Esperamos, por consiguiente, que su ajente en ésa manifieste 
los hechos a las autoridades respectivas i obtenga posesion de 
las mercancías con la menor dilacion posible. 

Le rogamos tambien que mande usted órdenes para que las 
mercancías sean reembarcadas desde luego para Nueva York, 
quedando nosotros responsables por supuesto de todos los gas- 
tos que se hicieren. 


Somos, etc. 
d RosE ÍxNES 1 CA, 


AJ señor Juan Prain, ajento de la Compañía del Pacífico en Valparaiso, 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA, 


Lima, Setiembre 19 de 1879. 
Señor Ministro: 

En él mes de Mayo último tuvo la honra de llamar la aten- 
cion de Y. $, hácia el embargo, hecho por las autoridades de 
Paita i el Callao, de ciertas mercancías, la mayor partes de 
ellas contrabando de guerra, que sin embargo fueron compradas 
en los Estados Unidos i embarcadas para Chile ántes de la de- 
claracion de guerra. V. 8, tuvo la bondad de decirme que a la 
presentacion de los documentos para comprobarlo, las mercan- 
cías o su valor serian devueltos inmediatamente. a 

Tengo ahora la honra de incluir una carta que ho recibido 
de Mr. Welmore, ajente de los aseguradores americanos, en la 
quo me manda conocimiento i dos facturas que comprueban quo 
las mercancías fueron embarcadas en el tiempo i de la manera 
que al principio tuve la honra de participar a V. $, 


A >2— _ a _—_ _ 241411 o  — A Y 


Mo alegraré de que este asunto se arregle lo mas pronto po- 
sible, pues los dueños están sin su propiedad desde ahora cua- 
tro meses Sa equivocacion de las autoridades de Aduana. 

Acepte V. $., etc. 
SPENSER Sr, JOHN, 
Ministro Residente de S, MB. 


ANEXO 1 


Un conocimiento de embarque de John P. Roquske en el 
vapor Colon; en Nueva York el 28 de Marzo de 1879 de 
R 1 Una caja fusiles i sables, 
Una caja de cartuchos, 
Valparaiso, a Rose Innes i C.?. 


CLYUL 


El capitan de la barca inglesa “Lauretta” reclama el 
pago de estadía i el pasaje de empleados pernanos. 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA, 


Lima, Junio 19 de 1879, 
Señor Ministro: 

El capitan de la barca inglesa Lauretía me ha pedido espli- 
que al Gobierno peruano un crédito suyo cuyo pago no puede 
conseguir, 

Parece que el Gobernador de Pabellon de Pica detuvo dicha 
barca por espacio de tres dias para embarcar él a 29 empleados 
del Gobierno que venian a Lima con el moderado pasaje de 30 
soles en dinero cada uno, El capitan ha estado cobrando este 
dinero mas de tres semanas sin conseguirlo, i como en breve se 
hará a la vela, cuenta con recibir la suma sin mas dilaciones, 

Incluyo copia de su cuenta, 

Acepte V, S,, eto, 

SPENSER ST. JOHN, 
Ministro Residente de S, M. B, 


Al señor don Manuel Irigóyen, Ministro de Relaciones Esteriores. 


Lima, Junio 20 del 79.—Remítase la cuenta al Ministerio 
de Hacienda i contéstese como está acordado. 


LARRABURE. 


CLIX, 


Adjuntando copia de una nota del Sceretario de EST 


tado de S. M. B., hace reclamo de la neguciacion de 
guano con Dreoyffus. 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Junio 23 de 1879, 
Señor Ministro: 

'Tengo la honra de incluir, para que V. $, la lea, copia del 
despacho que he recibido del Secretario de Estado de 5, M. 
en el despacho de Negocios Estranjeros, relativas a unas supues- 
tas negociaciones con los señores Droyffus, cuya sustancia Co- 
muniqué a V, $, el 21 del corriente. 

Me complaceria recibir de V. $. la seguridad de que carece 
de fundamento el rumor en cuestion, s1 viniere en tiempo para 
comunicarlo por este vapor al Gobierno de $. M. 


Acepte V. $., etc. 
dá SPENSER ST. JOUN. 


Ministro Residente do $, M. B. 


eric A 


COPIA, 


Foreign office.—Mayo 16 de 1879.—Señor.—Hasta el Go- 
bierno de S. M. ha, llegado el rumor de que el Gobierno del 
Perú está negociando un nuevo empréstito con los señores 
Dreyffus i Ca, por un millon de libras esterlinas con que llg- 
var adelante la guerra a Chile; que está corriente admitir a 
los señores Droylfus sus reclamaciones por valor de tres millo- 
nes esterlinos quo, con el millon adelantado, harian subir la re- 
clamacion a cuatro millones de libras. 

Para atender a esta reclamacion, el Gobierno peruano está 
preparado a conceder a los señores Dreyffus el monopolio pa- 
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ra la venta del guano hasta el completo pago de su reclama- 
D. 
de llamado la atencion del señor Pividal hácia este rumor 1 
le he indicado que tal procedimiento seria tuna grán violacion 
de los derechos de los tenedores de bonos i de su arreglo recien- 
temente hecho, segun nota número 9 de 22 de Enero último, 1 
que el Gobierno de S. M. confía en que podrá declarar que el 
cargo hecho contra su Gobierno carece de fundamento. 
Debo, sin embargo, mandar a V. $, que informe al Gobierno 
peruano del rumor que circula en este país i le asegure que el 
- Gobierno de S. M. se alegraria de que le diese la certidumbre 
de que el informe carece de todo fundamento. 


Sol, etc. 
SALISBURY. 


Lima, Junio 24 de 1879.—Acúsese recibo, dándose las 1ms- 
trucciones acordadas a la Legacion de la República en Lóndres. 


d IRIGÓYEN. 


€—— 


CLA. 


Acompaña una carta de Mr, Firth i pide csplicaciones 
por el arresto de un pasajero a bordo.«del vapor 
“Colombia.” 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Julio 4 de 1879, 
Señor Ministro: 

Tengo la honra de acompañar copia de una carta que he re- 
cibido de Mr, Firth, director de la Compañía de Navegacion 
por Vapor en el Pacífico, en la cual da los pormenores de un 
incidente que hace poco ha ocurrido en Árica, 

Parece que las autoridades de aquella ciudad fueron a bordo 
del vapor ingles Colombia, 1 sin la acostumbrada cortesía de 
hacer saber sus intenciones al Cónsul ingles de aquel lugar, 
empezaron a examinar los pasaportes i boletos de los pasajeros, 
1 arrestaron al señor E. Mosquera, que iba de pasajero, 1 a un 
sirviente del barco. 

Aun cuando las autoridades locales de un puerto ejercen 
cierta jurisdiccion en todos los barcos neutrales en las aguas 
territoriales, es esta, sin embargo, una jurisdiccion que debe 
ejercerse con toda precaucion, sin omitir ninguna formalidad. 

En el presente caso, el pasajero señor Mosquera, que llevaba 
papeleta redonda hasta Panamá, fué arrestado sin que en su 
contra se formulase ningun cargo, 1 aunque chileno, no se le 
acusó estar al servicio de su Gobierno, ni se dice que haya co- 


+ ==--—metido crímen alguno, pues el llevar en su pasaporte un nom- 


bre distinto del de su boleta de pasaje, mas concierne a la 
Compañía que a las autoridades locales de Arica. 

La regla usual en estos casos, es que un pasajero a bordo de 
un vapor de la Mala con papeleta pura viaje redondo, 1 no en 
servicio de su Gobierno en tiempo de guerra, no está sujeto a 
arresto en los puertos por donde pueda pasar, a ménos que se 
le acuse de haber cometido crímen que autorice su arresto. 

Tanto el almirante de Horsey, como yo, hemos mandado ha- 
cer averiguaciones sobre este asunto en Árica, pero le agrade- 
ceria yo que V, S, me diese una esplicacion sobre las causas 
de este arresto, : 

Acepte V. S., señor Ministro, la seguridad de mi alta consi- 
deracion. 

SPENSER ST. JoHN, 
Ministro Residento de S. M. B, 


Al señor don Manuel Irigóyen, Ministro de Relaciones Esteriores. 
Lima, Julio 9 de 1879.—Trascríbase a la Secretaría Jenoral 


del Director de la Guerra, i contéstesa, 
Fecho, 


CARTA DE FIRTH, 
COMPAÑÍA DE NAVEGACION POR VAPOR BN EL PAQÍFICO, 


Callao, Julio 3 de 1879, 
Señor Spenser St, John. 


Maui señor mio: 
'Tengo la lionra de participar a Ud. que el comandante del 
vapor Colombia, de esta Compañía, que de Valparaiso e in- 
> 


sx 


termedios llegó aquí ayer, informa que poco despues de su lle- 
ada a Arica, el 29 del próximo pasado, el Contra-Almirante 
ontero, Comandante en Jefe del distrito, junto con el capi- 
tan del puerto i otros, se presentó a bordo i pidió los pasapor- 
tes de los pasajeros. Al examinarlos pidieron además yer la 
papeleta de pasaje del pasajero E. Mosquera, i presentándola 
éste, se descubrió que en los dos documentos se daban nom- 
bres distintos, por lo cual fué arrestado. 

"Tambien arrestaron a uno de los sirvientes del barco, Ma- 
nuel Dominguez, portngués, a quien se le acusó de ocultar la 
correspondencia que traia el referido pasajero, con quien fué 
llevado al trasporte peruano Oroya. El comandante protestó 
ante el Cónsul interino de S. M. en Arica, contra este proce- 
der, i al criado Manuel Dominguez se le puso en libertad un 
poco áutes de la salida del vapor, porque, al parecer, no habia 
motivo para sostener el cargo que se le habia hecho. 

Sol su servidor, 

J. M, FrrTH. 


CLAL 


Pide la devolucion de la barca chilena “Anita”, propic- 
dad del señor Cárlos Watson. 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Agosto 18 de 1879, 
Señor Ministro: 

Tengo la honra de llamar la atencion de Y. $, hácia la de- 
mora que ha tenido lugar en la decision del caso de la barca 
chilena A nita, de que hoi conoce el tribunal de presas del Callao. 

Dichu barca fué apresada el 26 de Mayo de 1879 con un 
cargamento a su bordo, perteneciente al súbdito ingles don 
Cárlos Watson. 

El artículo 3.” de la declaracion anexa al Tratado de Paris, 
al cual se adhirió el Perú, dice que “la mercancía neutral, con 
escepcion del contrabando de guerra, no está sujeta a captura 
bajo bandera enemiga,” i por consiguiente el cargamento de la, 
ea o su valor debió entregarse a su dueño lo mas pronto 
posible, 

Ruego a V. $. que emplee su influjo para conseguir el pron- 
to arreglo de este caso, qne es tan sencillo como el que mas 
pudiera presentarse a un tribunal de presas. 

Incluyo una cuenta recibida del señor Watson que señala, 
el monto de su reclamacion. 

Acepte V, $., señor Ministro, la seguridad de mi mas alta 
consideracion. 

SPENSER ST, JOHN, 
Ministro Residente de S. M. B, 


e 


ANEXOS, 


Guenta de A. Bushell i Ca. 
Valparaiso, Mayo 8.—De lo embarcado por cuenta de C. 
Watson para Tocopilla, 8,006.73. 
Conocimiento de 2,500 bultos en la Anita, Mayo 12. 
Cuenta de C. Watson, Agosto 16, £ 1026.5, 
Concuerda.—SIMON CAMACHO. 


Memorandum de la pérdida sufrida por Cárlos TYatson con 
motivo de la captura, en 26 de Mayo de 1879, de la barca 
chilena “Anita” por el trasporte peruano “Chalaco” en el 
puerto de Tocopilla. 


1,120 fardos pasto seco. 
1,280 sacos cebada, 
100 sacos azufre. A. 
Segun factura de los señores A. Bushell i Ca, 1 conocimien- 
tos adjuntos. 
Ménos: 
Por 300 fardos pasto seco, desembarcados ántes 
dela captura, 27,889 libras, a S 1.18 quintal. . S. 309.49 
Moneda chiileda.. . .................. 7,697.24 
ue al cambio en 8 de Mayo do 1879, fecha de la factura de 
hile de 32 peniques por peso, son £ 1,026.5 d, 
Lima, Agosto 16 de 1879. 


(Firmado,)—CHuaARrLES WATSON, 


A 
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Y alparaiso, Mayo 8 de 1879, 


Señor Cárlos Watson a Alfredo Bushell i Ca. debe por lo si- 
a comprado i embarcado en la barca Anita para To- 
copilla: 


1,120 fardos pasto, peso 102,252 kiló- 
gramos a 85 centavos quintal... S. 1,889.44 
1,280 sacos cebada, peso 119,100 kiló- 





de AMI 3,132 
100 sacos azuíTe. . .......... 1.120 6,141.44 
GASTOS. 
Es ag 8,000 soles a%X% .......S 61 
Pólizas, lanchas, embarque. . ..... 305.54 
Flete, segun conocimiento. . ...... 1,303.46 1,670 
o 7,811.44 
Comision, 24% +... .........- 195,29 
S. 8,006.73 


(Firmado.)—ALFREDO BUsHELL 1 Ca. 


e —. 


Yo, capitan de la barca Anita que se halla anclada en el 
puerto de Palparaiso próxima a emprender viaje para el de 
Tocopilla, he recibido a bordo, bajo partida de rejistro con las 
marcas, etc., de Alfredo Bushell i Ca, en bodega i cubierta, 
dos mil quinientos bultos de que me doi por recibido, etc., 1 
entregaré en el citado puerto a don Cárlos Watson, quien, ve- 
rificada mi entrega, me ha de satisfacer mil trescientos tres pesos 
cuarenta i seis centavos en moneda chilena, firmando tres co- 
nocimientos de este tenor, etc. 


D. P. 1,280 sacos cebada, 
L. 1,120 fardos pasto. 
J. Z. 100 sacos azufre, 


Nora.—Flete, 1,303 pesos 46 centavos, pagado, 
Valparaiso, 12 de Mayo de 1879, 
(Firmado.)—AtrrEDO BusHELL 1 Ca. 


Acepta se les remita porsu conducto a los prisioneros 
del “Huáscar” sus sueldos i correspondencia. 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Ocubre 17 de 1879, 


Señor Ministro: 

Tengo la honra de acusar recibo de la carta fecha 11 del cor- 
riente, en la que V. $. se sirve recordarme la conversacion 
que tuvimos, relativa a suministrar a la tripulacion del Muás- 
car que haya sobrevivido, los fondos de que puedan tener ne- 
cesidad, 1 hacer llegar a sus manos las cartas que sus familias 
les envien. Arreglaré con el encargado de negocios de S, M., en 
Santiago, que se entregue al oficial de mayor graduacion que 
sobreviva del Huáscar, el montante del sueldo de cada uno 
de los prisioneros, i los recomendaré a todos encarecidamen- 
te a su cuidado, i toda carta que sus familias deseen en- 
viarles será conducida por los vapores que salen para Valpa- 
ralso. 

Debo añadir que es absolutamente innecesario depositar di- 
nero alguno on el Banco de Lóndres, Méjico i Sud-América 

ara este servicio; a la llegada de las letras que mi colega de 
Santiago jire contra mí, me pondré sobre el particular en co- 
municacion con V, $, 

En esta, como en toda otra ocasion, sentiré un vivo placer 
en poder ser útil de alguna manera al Gobierno peruano. 

Aceptad, señor Ministro, las seguridades de mi mas elevada 
consideracion. 


SpENSER ST. Jony, 
Ministro Residente de S. M. B. 


TOMO 111 —10 


CLATIL 


Pide que el Tribunal de Presas resnelva ltezo el asun- 
to del buque “Adriana Lucía.” S puta 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA, 


Lima, Octubre 17 de 1879. 
Señor Ministro: 

Tengo la honra de llamar la atencion de Y. S. hácia el asun- 
to del buque Adriana Lucía, que navega con bandera de Ni- 
caragua; pero que es propiedad, muchos años há, de un súbdito 
de la Gran Bretaña, i que fué capturado en Julio último por 
el blindado Huáscar. Este asunto está hace algunos meses an- 
te el Tribunal de Presas sin que se haya llegado a ninguna so- 
lucion, teniendo el capitan 1 otros testigos que permanecer 
aquí haciendo gastos de gran consideracion. 

Rogaria, en consecuencia, que el Gobierno del Perú llamase 
la atencion del Tribunal de Presas hácia este asunto, 1 encare- 
ciese a los jueces la necesidad de decidirlo sin mas dilaciones. 

Aceptad, señor Ministro, etc. 

SPENSER ST. JoHN, 
Ministro Residente de 8. AL B. 


Al señor don J. Estéban Guzman, Ministro de Relaciones Esteriores, 





Lima, Octubre 21 de 1879.—-Pídase informe al Tribunal de 
Presas sobre el estado del juicio a que se hace referencia, 


LARRABURE. 


a] 


a LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Noviembre Y de 1879, 
Señor Ministro: 

Tengo la honra de llamar la atencion de V. $. hácia mi no- 
ta de 17 de Octubre próximo pasado, relativa al buque Adria- 
na Lacía, propiedad de un súbdito do la Gran Bretaña llama- 
do Peede, 1 que fué capturada en Julio último por el monitor 
Huáscar. 

Cuatro meses son ya corridos i el buque permanece aun sin 
ser juzgado por el 'Tribunal de Presas, causándose así al propie- 
tario gastos considerables i al parecer innecesarios; rogaria, por 
tanto, a V. $. que tuviese a bien hacer todo lo que esté en su 
facultad para encarecer al dicho juzgadoda necesidad de decidir 
este asunto sin mas dilaciones. 

Aceptad, señor Ministro, etc. 

SPENSER ST, JOHN, 
Ministro Residente de 9. M. B. 


Alseñor don Rafael Velarde, Ministro do Relaciones Esteriores. 





Lima, Noviembre 8 de 1879.—Trascríbase al Ministro de 
Guerra recomendándole este asunto 1 pase en respuesta. 


LARRABURE. 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA, 


Lima, Noviembre 17 de 1879. 
Señor Ministro: 

Tengo de nuevo la honra de llamar la atencion de Y. 5, há- 
cia el asunto del buque Adriana Lucía. Como van ya corridos 
cuatro meses desde quo fué apresado, i todavía el Juzgado de 
Presas no de señal alguna de haber procedido en la materia, 
no puedo ménos que hacer algunas observaciones sobre las cir- 
cunstancias peculiares de esta captura, 

La Adriana Lucía navega bajo el pabellon noutral de Nica- 
ragua; es propiedad al presente 1 desde muchos años ántes, do 
un súbdito de la Gran Bretaña; fué apresada on aguas de un 
Estado que se encuentra en paz, tanta con Nicaragua, como 
con la Gran Bretaña, i no ha sido acusada de haber tenido a 
bordo contrabando de guerra. 

Rogaria, por tanto, a V. $, que se dignara informarme por 
que está detenida la Adriana Lucía. Este es un asunto que 
podria ser despachado en 24 horas por cualquier tribunal com- 
potente, i la demora está causando pérdidas absolutamente 
innecesarias, a un neutral inocente, 


Aceptad, señor Ministro, etc. 
SPENSER ST. JOHN, 
Ministro Residente de S, M. D. 


Al señor don Rafaol Velarde, Ministro do Relaciones Esteriores, 


—a 


- 


74 GUERRA DEL PACIFICO. 


A  _ KO OOOO ASA 


CLXIV. 


Pide la devolncionde la barca inglesa “Coquimbo.' 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA 


Lima, Octubre 24 de 1879, 
Señor Ministro: 

Los papeles de la goleta inglesa Coquimbo, que V. $. tuvo la 
bondad de mostrarme hoi, aparecen perfectamente en regla i 
de acuerdo con las leyes inglesas. 

He examinado las instrucciones que tienen los cónsules sobre 
asuntos referentes a la marina mercante de la Gran Bretaña, 
segun la lei de la materia, como tambien esta misma lei, i en 
ella no existe disposicion o cláusula alguna que prohiba el 
traspaso a la bandera de la Gran Bretaña de un buque que na- 
vega con bandera de un belijerante; con tal que sea bonafide 
por parte del propietario británico. 

En el caso de la goleta Coguimbo, el cambio fué solo de ban- 
dera, porque el dueño, tanto ántes como despues del cambio, 
permaneció siendo el mismo Mr. Shelton, súbdito británico. 

Aparece de los documentos que tan pronto como fué posible 
despues de la declaracion de guerra por parte de Chile, Mr. 
Shelton traspasó su buque. 

No puede, pues, haber duda alguna de que el Coguimbo es 
bugue inglés: de que sus papeles son tales como los exije la lel 
inglesa, 1 de que su dueño era súbdito de la Gran Bretaña, 
tanto ántes como despues del cambio de bandera. 

Como, por tanto, es evidente que la escuadra peruana cap- 
turó al Cuquimbo, considerando equivocadamente su posicion 
legal, me atreveria a pedir a V. S. que diese las instrneciones 
necesarias para sn inmediata soltura, a fin de evitar los gastos 
i pérdidas que se orijinarán al dueño de una mas larga de- 
tencion, 

Aceptad, señor Ministro, etc. 

SPENSER ST. JOHN, 
Ministro de Residente de S. M, B, 


Al señor don J, Estéban Guzman, Ministro de Relaciones Esteriores, 
Reclama la libertad e indemnizacion a favor del súb- 


dito inglés Joseph William Glover, tomado por es- 
pía chileno, 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Noviembre 15 de 1879. 
Señor Ministro: 

"Tengo la honra de llamar la atencion de V. $, hácia el he- 
cho de que un súbdito inglés de nombre Joseph William Glo- 
ver, ha sido brutalmente maltratado por algunas autoridades 
del Callao. 

Parece que el dia 12 del corriente, al punto que Glover iba 
a embarcarse en el puente del muelle del Callao para ir a bor- 
do del vapor inglés Lontué, fué arrestado bajo la sospecha de 
ser chileno i llevado a Casas Matas. Allí se le pusieron grillos 
1 fug maltratado de la manera mas brutal por los soldados, 
viéndose aun en su cabeza la marca de los severos golpes que 
recibió, 

No hai escusa alguna para este arresto, pues que Glover 
mostró sn certificado de nacionalidad británica, ni tampoco 
para tan brutal tratamiento. Véome, pues, en el caso de rogar 
a V. S, que se haga una averiguacion del asunto, con el objeto 
no solo de castigar a los culpables, sino tambien de indemni- 
zar a Glover por las pérdidas sufridas i el indigno tratamiento 
que recibió. Indicaré que las autoridades le quitaron ocho so- 
les ane llevaba cuando fué arrestado, 

Soi, ete. 

SPENSER Sr, JoyN, 


Al señor don Rafael Velarde, Ministro de Relaciones Esteriores. 


Lima, Noviembre 18 de 1879. —Trascríbase al Ministerio de 
Gobierno, a fin de que pida i trasmita los informes del caso, 
para comunicarlo a la Legacion Británica, i contéstese. 


LARRABURE. 


CLXVL 


Pide se suspenda la órden de rechazar la correspon- 
dencia dirijida a Chile, 


LEGACION BRITÁNICA EN LINA. 


Lima, Noviembre 17 de 1879. 
Señor Ministro: 

He sido informado de que el correo se niega a recibir las 
cartas que se dirijen a Chile. Esti negativa está causando gra- 
ves inconvenientes i perjuicios al comercio neutral; me atreve- 
ria, pues, a rogar a V, S. pusiese este hecho en conocimiento 
del Gobierno, con el objeto de que se suspenda la órden de re- 
chazar la correspondencia pd puertos al Sur de Iquique. 

Sol, etc. 

SPENSER ST. JOHN, 
Ministro Residente de S, M, B. 


Al señor don Rafael Velarde, Ministro de Relaciones Esteriores. 





CLXVIL 


Apoya la reclamacion de Henry Pender por pérdidas 
ie en los desórdenes del Callao contra los 
chilenos, 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Noviembre 19 de 1879, 
Señor Ministro: 

'Pengo la honra de llamar la atencion de V. $. hácia el he- 
cho de que, el señor Henry Pender, súbdito de la Gran Breta- 
ña, residente en el Callao, ha sido robado durante los desór- 
nes allí ocurridos el dia 7 del corriente mes. : 

Como es regla establecida el que los individuns privados 
sean naturales o estranjeros, a quienes se roba algo en un mo- 
tin, sean indemnizados por las autoridades de las pérdidas que 
hayan sufrido, no me detendré en este punto; el montante de 
lo reclamado por el señor Pender es tan moderado, que no es 
pon sea exajerado, 1 por tanto pediria a V. $. se dignase 
cen que este asunto fuese arreglado tan pronto como fuese 

osible. 

E Debo, sin embargo, llamar la atencion de Y. $. hácia la con- 
ducta de la policía durante los desórdenes del 7, que fueron 
promovidos Cn aa con el objeto de maltratar a unas 
cuantas mujeres chilenas indefensas. Si la policía hubiera obra- 
do con un poco de enerjía, no habria ocurrido disturbio algu- 
no, i, a la verdad, he oido decir de mui buena autoridad, que 
la policía prestó ayuda al populacho mas bien que a los ataca- 
dos. Seria mui de sentir que los culpables, tanto hombres como 
mujeres, siendo bien conocidos, se librasen de un severo cas- 
tigo. 

El dia 7 se alzó el grito contra todas las chilenas inclusas 
las casadas con estranjeros: otro dia se alza talvez contra los 
estranjeros mismos, produciendo consecuencias de mucho mas 
grave consideracion. Está en los intereses del mismo Gobierno 
el que no se renueven tales escenas, i esto solo puede conse- 
guirse castigando debidamente a los culpables. 

Aceptad, señor Ministro, etc. 

SPENSER ST, JON, 
Ministro Residento de S. M. B, 


Al señor don Rafael Velarde, Ministro de Relaciones Esteriores, 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Noviembre 25 de 1879, 
Señor Ministro: 

Tengo la honra de acusar a Y. $, recibo de su comunicacion 
fecha 21 del corriente. número 42, relativa a las pérdidas sn- 
fridas por Henry Pender, durante los desórdenes ocurridos en 
el Callao el dia 7 del presento mes, 

Me limitaré por el momento a considerar el párrafo do dicha 
nota, que se refiere a las personas a quienes toca la responsn- 
bilidad do las pérdidas sufridas' por Pender. Es de práctica 
universal entre las naciones que tienen Gobierno establecido, 
el que las autoridades públicas deben responder do la protec- 
cion de las propiedades, sean de estranjeros, sean de na- 
turales del pafs; i que si estas propiedades sufren algun 
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daño duraute un motin, la pérdida debe ser resarcida por 
las autoridades. Sobre quien deba recaer en última instan- 
cia la responsabilidad, es un asunto que no incumbe averiguar 
a las legaciones estranjeras, las que solo pueden solicitar del 
Gobierno la reparacion del daño. Este principio de responsabi- 
lidad ha sido reconocido en repetidas ocasiones por el mismo 
Gobierno peruano, particularmente en los desórdenes ocurridos 
en el Callao el año de 1867. 
Aceptad, señor Ministro, las seguridades, etc. 


SPENSER ST. JOHN, 
Ministro Residente de S. M. B. 


Al señor don Rafael Velarde, Ministro de Relaciones Esteriores, 


CLAVIIL 


Se pone de acnerdo con el Gobierno pernano para 
llevar a cabo el canje de prisioneros entre los be- 
lijerantes. 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Noviembre 31 de 1879, 
Señor Ministro: 

Respecto al canje de prisioneros acordado por el antecesor 
de V. $. iyo, insinué a V. S. que los prisioneros chilenos de 
rango equivalente al de los peruanos i bolivianos que en igual 
condicion se encuentran actualmente en Chile, pueden ser en- 
viados a Arica, de manera que lleguen allí el 20 del presente. 
Si esto se arregla ántes de mañana por la tarde, telegrafiaré al 
Ministro de S. M. en Santiago, aprovechaudo del vapor que 
partió el sábado último, para que informe al Gobierno chileno 
de este arreglo i solicite que los peruanos que se encuentren 
en su poder sean remitidos a Arica, de modo que puedan en- 
contrarse allí en la misma fecha mas o ménos. 

El canje se verificará a bordo de uno de los buques de guer- 
ra de S, M. 

Acepte el señor Ministro las seguridades de mi mas alta 
consideracion. 

SPENSER ST. JOHN, 
Ministro Residente de S, M. B, 


Al señor don Rafael Velarde, Ministro de Relaciones Esteriores, 


Lima, Noviembre 3 de 1879.—Contéstese en los términos 
acordudos, con remision de las listas respectivas. 
Fecho. 


CLAIX. 


Llama la atencion del Gobierno sobre la irregularidad 
del decreto de fecha 6 de Diciembre relativo a la 
provincia de Parapacá. 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA, 


Lima, Diciembre 16 de 1879. 


Señor Ministro: 

Deseo llamar la atencion de V. $. sobre el derceto de 6 del 
corriente relativo a la provincia de Tarapacá. 

Por su artículo 1. se establece que el puerto de Iqui- 
que queda cerrado al comercio. Sobre este punto juzgo necesa- 
rio indicar que dicha prohibicion solo puede referirse en la 
práctica a los ciudadanos peruanos, puesto que las autoridades 
al presente establecidas en aquella ciudad, declaran el puerto 
abierto al gomercio, los neutrales irán indudablemente a co- 
merciar allí, a no ser que se los impida un bloqueo efectivo. 

Los artículos 2. 2 1 4. “ son incompatibles con los derechos 
de los neutrales, a ménos que se intente aplicarlos únicamente 
alos cindados peruanos. 

Es imposible poner en ejecucion una disposicion que ordena 
permanecer ociosos por todo el tiempo de la guerra a los pro- 

ietarios neutrales de oficinas salitreras, pues que ellos tienen 
hoi tan perfecto derecho para continuar poseyendo legalmente 
i manufacturar i esportar cualquier po como tenian án- 
tes de comenzar la guerra. Haciéndolo así, no incurrirán en 
ninguna multa, ni quedarán sujetos a otra pona alguna para ol 
tiempo en que vuelva la provincia a estar bajo la autoridad de 


esta República, pues que habrán obrado en uso de su estricto 
i legal derecho, 

. He creido llamar vuestra atencion hácia este asunto para 
pd la posibilidad de alguna mala intelijencia en-lo fu- 
uro, 

Séame tambien permitido notar, que la interrupcion totul 
del comercio directo entre el Callao i los puertos de, Pisagna e 
Iquique, será sumamente ruinosa al comercio peruano, por- 
que pondrá en manos de chilenos el suministrar al importante 
departamento de 'Parapacá los artículos que necesita para su 
consumo. 

Aceptad, señor Ministro, etc. 

SPENSER ST. JOHN, 
Ministro Residente de S M. B, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores, 





CLXAX. 


Acompañando copias de decretos sobre interdiccion 
comercial con Chile, indica ser ilegales por opo- 
nerse a tratados vijentes. 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Diciembre 16 de 1879. 
Señor Ministro: 

'Tengo la honra de llamar la atencion de V, $. hácia los do- 
cumentos que adjunto, segun los cuales las autoridades del Ca- 
llao insisten en que debe darse estricta ejecucion al decreto de 
1. “de Noviembre, que establece la interdiccion mercantil con 
la República de Chile. 

Varias veces he llamado la atencion del Gobierno peruano 
hácia el hecho de que ese decreto de Noviembre 1.9 es con- 
trario a las estipulaciones de los tratados que el Perú tiene 
celebrados con algunos Estados, i por consiguiente ilegal. Si 
V. S. tuviere a bien examinar el artículo 18 del Tratado de Se- 
tiembre de 1870, celebrado con los Estados Unidos i el firma- 
do con Italia en 1874, veria V. $. que el Perú ha contraido el 
compromiso solemne de no poner obstáculos al comercio neu- 
tral, aun cuando se encuentre en estado guerra. 

Segun las estipulaciones de esos Tratados, el Gobierno del Pe- 
rá no tiene derecho de impedir el comercio neutral entre Chile 
¡ esta República; i haberintentado la Aduana i las autoridades 
marítimas del Callao poner obstáculos a los vapores pertene- 
cientes a la Compañía de Navegacion por Vapor en el Pacífico, 
es contrario a los privilejios de que, en virtud de 'Tratados, 
gozan los súbditos de la Gran Bretaña. 

Rogaria, por tanto, a V. S. que hiciese dictar las órdenes ne- 
cesarias para poner término a la constante oposicion de las au- 
toridades locales del Callao al comercio legal de los súbditos de 
S. M. B.,i asimismo impedir su intervencion ilegal en los 
asuntos de la Compañía de Navegacion por Vapor en el Pa- 
cífico, 

Acepte, eto. 

SPENSER ST. JOHN, 
Ministro Residente do S. M. B. 


Al soñor don Adolfo Quiroga, Ministro de Relaciomes Esteriores. 


e 


Lima, Diciembre 19 de 1879.—Dígasele que el asunto de 
que se ocupa se discute actunlmente on Consejo de Ministros 
¡ que se le contestará tan luego como se adopte una resolucion 
definitiva sobre el particular. 

LARRABURE. 


—_od. 


CAPITANIA DEL PUERTO. 
Callao, Diciembre 12 de 1879, 


oOres: 


oñor Ajente de la Compañía Inglesa de Va 
e sol 4 A eneral de Marina, 


El soñor contra-almirante, Comandante 
en nota de la fecha me dice lo siguiente: 

«Habiendo llegado a este puerto el dia de ayer el vapor Lon- 
tuó, procedente del de Valparaiso e intermedios en oposicion a 
lo dispuesto por el Supremo decreto de 8 de Noviembre próxt- 
mo pasado, prevengo a Ud. que en lo sucesivo debe cumplir- 
se estrictamente la absoluta interdicción comercial entre la 


República del Perú i la de Chile, miéntras dure la actual guer- 


pas 


a ad rd el 


artá 
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ra, quedando prohibido tocar en puerto alguno del Litoral de 
la República a todo buque o embarcacion de vapor o vela que 
proceda de alguno o de algunos de los puertos de Chile o Bo- 
livia o de los del Perú ocupados por los enemigos. En cuanto 
al cumplimiento del artículo 3. % del citado decreto, espero 
que cuidará Ud. de impedir que los vapores o buques de 
cualquiera clase que hacen el tráfico en las costas del Perú, 
tengan a bordo individuos de nacionalidad chilena, por cuyo 
hecho quedan cerrados para esas naves todos los puertos del 
Sur de la República. Dando Ud. exacto cumplimiento al tenor 
de este oficio, cuidará de trasmitirlo a la Compañía de Vapores 
del Pacífico i demas personas a quienes corresponda, a fin de 
que en ningun caso aleguen Ignorancia,” 

Lo que comunico a Ud. para su debida intelijencia, 

Dios guarde a Ud. 

(Firmado. )—GASPAR ZELAYA. 


DIRECCION DE ENTRADA. 
Callao, diciembre 11 de 1879, 


Señor Ajente de la Compañía Inglesa de Vapores en este 
Puerto: 


Segun la lei de 1.9% del mes próximo pasado i oficio de la 
Direccion de Administracion de 11 del mismo, los buques o va- 
ores que vengan de los puertos de Chile vencido el término de 
a distancia, quedan comprendidos en la interdiccion comercial 
a que se refiero la lei citada. En conformidad con ella i en 
mérito de las instrucciones dadas al Resguardo, ha sido noti- 
ficado el capitan del vapor Lontué, por medio del teniente de 
mar don J. B. Zavala, para que se abstenga de toda opera- 
cion de carga o descarga en el referido buque. En consecuen- 
cia, dicha nave debe zarpar inmediatamente del puerto, $0 pena 
de las multas que pudieren imponérseles por haber infrinjido 
la lei mencionada, En esta virtud me dirijo a Ud. para que se 
sirva tomar las medidas convenientes, a fin de evitar ese caso 
estremo. 
Dios guarde a Ud. 
(Firmado,) —NicoLÁs CHIULIZA. 


CLXXI 


Afirma no ser exacto que buques de gnerra ingleses 
hayan sostenido el bloqueo de Arica, 





LEGACION BRITÁNICA EN LIMA, 


Lama, Diciembre 29 de 1879, 
Señor: 

Tengo la honra de llamar la atencion de V. S, hácia un he- 
cho ocurrido en Árica, que ha dado lugar a varias apreciaciones 
1 comentarios erróneos. Se ha asegurado, que al llegar a Arica 
el dia 17 del corriente el vapor ingles Bolivia, se le ordenó 
salir inmediatamente por el jefe de las fuerzas navales de S. M, 
B. anclado en aquel puerto. 

Refiriéndome el comandante del vapor Thétis de la mari- 
na real del señor Sthephens, puedo asegurar a V. $. que el ca- 
pitan del Bolívia obró bajo su propia responsabilidad, tanto 
al entrar como al salir del puerto de Aricg, i que los oficiales 
de S. M. B. no tuvieron en ello la mas pequeña intervencion. 
La (única esplicacion que puede darse de la conducta del capi- 
tan del Bolívia es que él se alarmó al aparecer la division blo- 
queadora, i se apresuró a salir del puerto, sin esperar sus pa- 
peles, ni las comunicaciones del Cónsul Británico, o del jefe de 
marina mas antiguo. 

SI por acaso V. S, no posee copias de la correspondencia 
cambiada sobre este asunto entre el jeneral Montero i el co- 
mandante de la Thétis señor Sthophens, incluyó un BoLETIN 
DE LA GUERRA de Arica, en que se halla impresa, 

Aceptad, señor, etc. 

SPENSER ST. JONMN, 
Ministro Residente de S, M. B, 


Al señor don Pedro José Calderon, Secretario de Relaciones Esteriores. 


vv 


_ Lima, Diciembre 30 de 1879.—Publíquese en el diario ofi- 
cial con el anexo de su referencia. 


LARRABURE. 


SECRETARÍA DE GUERRA. 
Lima, Diciembre 29 de 1879. 


Tengo el honor de remitir a V. $S., para su conocimiento i 
fines a que haya Ingar, las comunicaciones adjuntas del señor 
Jeneral en Jefe del primer ejército del Sur, respecto del inci- 
dente ocurrido con el vapor Bolívia, el cual abandonó el -fon- 
deadero de Arica sin el permiso respectivo i en virtud de una 
órden del comandante de la corbeta Thétes. 

Dios guarde a V. $ 


MiGuEL lGLESIAS. 
Al señor Secretario de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores i Culto, 


e] 


JEFE SUPERIOR, POLÍTICO I MILITAR DE LOS DEPARTAMENTOS DEL 
SUR DE LA REPÚBLICA. 


Árica, Diciembre 19 de 1879, 
Señor Ministro: 

En consonancia con mi oficio número 88, fechado el 17 del 
presente, me es grato adjuntar a V. $. copias de las notas 
cambiadas entre esta jefutura superior 1 el comandante de la 
estacion naval de S. M. B. en arica. Y, $S., penetrado de la. 
naturaleza de ámbos documeutos, se servirá adoptar las me- 
didas que crea necesarias sobre esta cuestion, que, dándola por 
terminada en la esfera de accion de mi autoridad, toca ya al 
Supremo Gobierno resolverla como mas convenga a los intere- 
ses del país, 

Dios guarde a V, $, 

L. MontTERO. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Guerra i Marina, 





Lima, Diciembre 29 de 1879.—Con la nota respectiva, re- 
dea a la secretaría de Relaciones Esteriores 1 contéstese. 
Fecho. 


_—_— 


JEFE SUPERIOR, POLÍTICO 1 MILITAR DE LOS DEPARTAMENTOS DEL 
SUR DE LA REPÚBLICA, 


Árica, Diciembre 17 de 1879. 
Señor: 

Esta jefatura superior ha sido informada de que el vapor 
Bolivia, que ingresó libremente a este puerto en la mañana de 
hoi, dejó su fondeadero sin prévio permiso de la autoridad ma- 
rítima, 1 ha emprendido su viaje a los puertos del Norte, en 
virtud de la órden o notificacion espresa que recibiese del co- 
mandante de la curbeta Thétis. 

Sin entrar por ahora en el exámen do los actos infractorios 
del reglamento marítimo de la República, consumados por el 
capitan del Bolívia, i dejando para el juzgamiento oficial que 
se ha mandado iniciar en la fecha las apreciaciones del inci- 
dente de que hago a V.S. mencion; desearia que en homenaje a 
los respetos que la Gran Bretaña acostumbra rendir a la jus- 
ticia i al derecho de los Estados con quienes se encuentra en 
las mas cordiales relaciones de amistad, se sirva V. S, decirme 
en contestacion si el vapor Bolívia de la Compañía Inglesa ha 
dejado violentamente este puerto en virtud de órdenes que 
hubiese recibido de alguno de los jefes de la marina de guerra ' 
de S. M. B., o pura i simplemente lo ha hecho bajo su propia 
responsabilidad. 

on sentimientos de la mas alta consideracion i particular 
estimn, tengo el honor de suscribirme su mui atento i seguro 


servidor, 


L. MontTEno, 
Al Jefe Superior de las Fuerzas Navales de S. M, B. residentes en Arica. 


BUQUE DE S. M. B. “THETIS.” 


Arica, Diciembre 18 de 1879 
Señor: 

En respuesta a sn comunicacion fecha de ayer, en que me 
pide le informe si el vapor Bolivia dejó esto puerta por la 
fuerza, en virtud de órdenes mias, a si dicho vapor lo hizo bajo 
su propia responsabilidad, me permito informar a V. $. que yo 
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de ningun modo intervine en los movimientos del espresado 


buque, 
Tengo el honor de ser, señor, su obediente servidor. 


(Firmado.)—V. W. STEPHENS, 


Comandante i Jefe de los buques de $. M., B. en Arica. 
Al señor Jefe Político i Militar de los departamentos del Sur de la República. 


CLXXIL 


Comunica «l Gobierno del Perú la proposición hecha 
por Cuile para que los heridos de gravedad sean 


conducidos a un puerto peruano. 
LEGACION BRITÁNICA EN LIMA, 


, Lima, Diciembre 20 de 1879. 
Señor Ministro: 


He tenido la honra de comunicar al Gobierno pertano la 
dc obra hecha por el de Chile, por conducto del señor 
ackenham, relativa a que los individuos del ejército peruano 
que se hallen heridos de tanta gravedad, que su curacion esté 
fuera del alcance de los recursos ordinarios de la cirujía, sean 
conducidos a algun puerto pernano conveniente, despues de 
buque 

ue los conduzca i su contenido esté bajo la proteccion de la 
1z Roja, miéntras se ocupen en esta obra humanitaria i ca- 


haber recibido socorros ¡ asistencia temporal, i que e 


ritativa. 


Entiendo que el Gobierno pernano acepta esta proposicion, 
1 en consecuencia aguardo solo una respuesta a esta nota, para 
poner en conocimiento de Mr. Packenham este resultado satis- 


factorio, a fin de que lo trasmita al Gobierno de Chile, 
Aceptad. señor Ministro, etc. 


(Firmado.)—SPENSER $, JOHN, 
Ministro Residente de 8. M, B, 


Al señor don Adolfo Quiroga, Ministro de Relaciones Esteriores «ud. interim. 
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Importante correspondencia del Ministro de la Guer- 
- ra dirijida al «senor Sotomayor, Jefe del Ejército 
de Operaciones en el Litoral de Bolivia, al princi- 


pío de la ocupacion de Antofagost:. 
MINISTERIO DB GUERRA. 


Valparaiso, Febrero 15 de 1879, 
Estimado Emilio: 


Lleno de interes espero el vapor de mañana que me traerá 


noticias tuyas. 


Supongo que en la madrugada de ayer habrás dado princi- 
pio a las operaciones militares ocnpando a Antofagasta, talvez 
con alguna resistencia 1 probablemente presenciando actos de 
depredación que habrán cometido en sn retirada los fuerzas 


bolivianas. 


Aquí he sabido que el prefecto ln escrito que defonderá su 
pnerto como un”soldado valiente i que no lo abandonará sin 
el sacrificio de su vida. Esto, aunque honroso para un soldado, 
sería una temeridad imprudente, sl es que no cuenta con al- 


gunos medios de resistencia. 


Si la poblacion chilena no se ha puesto de pié para impedir 
Ja destruccion i el incendio de las propiedades ántes de que 
hubiesen desembarcado fuerzas, cnento con que los males ori- 


jinados hasta la fecha sean de consideracion. 


El coronel boliviano Granier avisó el domingo 9 por nn te- 
legrama tu salida de Valparaiso i la órden de ocnpacion de 


(1) Estos documentos han sido tomados del archivo del Ministerio de la 


erTa. 


ese Litoral, así es que el Gobierno boliviano está a la fecha 
en posesion de lo que pasa en Antofagasta, i en consecuencia, 
tomará activas medidas para aprestarse a la guerra i recuperar 
esas posesiones, Es de suponer que mas tarde el Perú será un 
ansiliar de Bolivia. Hoi está neutral, i el jeneral Prado mani- 
fiesta la intencion de continuar en el mismo estado; pero: la 
mala voluntad que tiene aquel país para con Chile hará que 
al fin no pueda resistir a la opinion pública, 

En prevision de lo que pueda ocurrir con el Perú, alisto toda 
la escuadra para ponerla en pié de guerra. He ordenado el re- 
greso de las corbetas Chacabuco i Magallanes, construyéndose 
al mismo tiempo nuevos calderos para la O'Higgins. Los al- 
macenes de guerra de la armada se proveen igualmente de los 
repuestos necesarios para reemplazar los consumos que puedan 
ocurrir. 


Espero tus comunicaciones para disponer la marcha del 
2.” de línea i de una compañía del rejimiento de Cazadores 
que, junto con 500 fusiles mas del sistema Comblain i 200 tiros 
para cada uno, están listos para ser embarcados, con los albar- 
dones, caramayolas, carpas, medicinas, todo lo necesario para 
un hospital con 60 camas, herramientas, fondos para rancho 
de tropa 1 diversos artículos mas de que se dará aviso oportu- 
namente. 

La tropa esperará segunda órden para marchar; pero los ar- 
tículos que te anuncio los trasportará directamente el vapor 
Tolten, que saldrá para Antofagasta el lúnes o mártes 18, re- 
molcando al Valdivia que lo destino para ponton en aquel 
puerto, a fin de que tengas «un almacen de depósito de donde 
tomar lo que pueda necesitarse. 

El Valdivia llevará tambien parte de los postes i alambres 
pará-la línea telegráfica qne debe comunicar esas posesiones en 
la línea de Caldera. Esta operacion trataré de hacerla simnl- 
táneamente de Norte a Sur en todas las caletas o puntos donde 
pueda desembarcarse material. Si es posible, en un mes o mes 
1 medio espero que nos podremos comunicar directamente. 

El vapor Tolten lo destino por ahora para aviso entre Anto- 
fagasta 1 Caldera, pero si no lo necesitas con urjencia en esa 
costa, me lo avisarás para destinarlo al servicio del telégrafo, 
porque no tengo otro buque apropósito de que disponer i me 
veria Obligado a fletar uno. 

En este vapor mando para que se pongan bajo tus órdenes a 
los injenieros comandante Walton 1 mayor Ansieta, para que 
sin pérdida de tiempo los ocupes en el reconocimiento del 
campo de tus operaciones, levanten planos, fijen las puntos es- 
tratéjicos para una defensa, precisen las distancias de las po- 
blaciones o arribadas por donde puedan traficar fuerzas boli- 
vianas para amagar tus posesiones; apreciar la importancia de 
los recursos con que puede contar una fuerza espedicionaria 1 
estudiar, en fin, todos aquellos puntos de que debes tener co- 
nocimiento preciso a fin de apreciar los medios de resistencia, 
defensa i rechazo que debas emplear. Como por el momento 
no te puedo crear un Estado Mayor, los jefes mencionados 
pneden desempeñar transitoriamente este cargo ¡ tambien el 
concerniente a las fortificaciones (ne crean necesario establecer 
en cnalquier punto, 

Annque no tengo todavía un conocimiento cabal de ese ter- 
ritorio, creo que la posesion principal que deben ocupar tus 
fuerzas es en Salinas, término del ferrocarril; así puedes pres- 
tar un apoyo mas inmediato a Caracoles i vijilar las pequeñas 

osesiones o poblaciones que hai sobre el Loa, con las de Ca- 
a Atacama, Chiuchin, etc. 

En Antofagasta debes construir o fortificar una posesion que 
ponga a cubierto de cualquier sorpresa la guarnicion, nlmace- 
nes, hospital, ete., i que puedan en enalquier caso los fuegos 
del fuerte apoyar un embarque o desembarque de fuerzas, 

Interin se construye el telégrafo, establece uno de señales 
que te pueda comunicar desde las mayores alturas las ocurren- 
cias principales, 

Trata de organizar pronto tus batallones, nno de artillería 
en Antofagasta i dos de infantería entre Salinas i Caracoles; 
no conozco la poblacion de Mejillones, pero si hai fuerzas su- 
ficientes organiza igualmente una compañía o brigada. En nna 
palabra, obliga a los hombres a reconocer cuerpo 1 a manejar 
un fusil de modo de contar con nua bnena base para la defensa 
de ese territorio. Aprovecha el entusiasmo del momento para 
que la jente se decida a ser soldado. 

He mandado construir kepis de lona con nna vuelta hácia 
atrás para protejer la espalda. Ñ 

Pronto saldrán para esa el comandante don Bernardo Gu- 
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tierrez V. ¡el mayor don Waldo Diaz para que tomen el mando 
de aquellos cuerpos, i seguriré mandándote mas Jefes 1 oficia- 
les así que tue los pidas. 

El capitan Garfias 1. saldrá en el Tolten a cargo de todos 
los artículos que te tengo enumerados, i puedes dejarlo intertan- 
to bajo tn responsabilidad, miéntras se orgaviza la Comisaría de 
ejército i marina, para cuyas funciones se nombrará al comisa- 
rio jeneral de la armada don Nicolás Redolés, que saldrá en el 
próximo vapor acompañado de otros empleados mas. 

El compañero Blest Gana mandará tambien un juez letrado 
i dos escribanos. Si tú necesitas algun secretario particular 
además de los dos hermanos Dublé, puedes indicarlo, 

Procura tener ajentes secretos en el interior, que te den co- 
nocimiento de cualquier movimiento de fuerza. Si necesitas 
cañones de sitio i plaza para artillar i fortificar algun punto, 
pídeme los necesarios. 

Dame noticia del precio de los víveres 1 del forraje en ese 
punto, i si hai abundancia. Necesito este dato para atender a 
la provision de tus fuerzas, Talvez la Compañía del Ferrocarril, 
interesada en dar facilidades al Gobierno, pudiera encargarse 
de suministrar todos los artículos, incluso el carbon para la es- 
cuadra, a bajo precio. 

Estadia este punto que es de mucha importancia para la eco- 
nomía que debemos emplear en todos los gastos que hayan de 
hacerse. 

Indícame la fuerza de infantería 1 de caballería que concep- 
túes indispensable para la defensa de ese territorio indepen- 
diente de la Guardia Nacional. Deseo tambien conocer si el 
2.7 de línea, Artillería de Marina 1 la conpañía de Cazadores, 
que es la fuerza preparada por ahora para ese Litoral, podria fá- 
cilmente aumentarse con los peones chilenos que podrian alis- 
tarse en los cuerpos veteranos, o bien si crees que seria necesa- 
rio hacer engauchamiento por acá. 

Yo permaneceré en este lugar hasta dejar en marcha todos 
los pedidos que me hagas i los que te anuncio. 

Deseáudote el mejor éxito en tu comision, me repito como 
siempre tu afectísimo. 


C. SAAVEDRA. 


El vapor Tolten llevará los elementos para colocar la línea 
telegráfica entre Antofagasta i el Cobre. 

Por el cuadro que te copio a continuacion te impondrás de 
los trabajos que deben ejecutarse para establecerla hasta Chaña- 
ral. Hoi he escrito al Intendente de Atacama pidiéndole los da- 
tos para proceder con toda actividad al trabajo. —C. SAAVEDRA. 





MINISTERIO DE GUERRA. 
Valparaiso, Febrero 19 de 1879. 
Señor don Emilio Sotomayor.—Antofagasta. 


Te felicito por el buen principio de tu campaña, celebrando 
que la toma de posesion de ese Litoral no haya tenido mayores 
tropiezos, 

Coro el Gobierno Boliviano hará grandes esfuerzos para re- 
cuperar esas posesiones, debes aprestarte para sérias resis- 
tencias, 1 en consecuencia entusiasmar a la poblacion chilena 
para que se presten gustosos a tomar las.armas, ya como guar- 
dias nacionales, ya entrando a enrolarse enlos cuerpos del 
ejército durante la campaña. Si crees preciso mandar aumen- 
tar dos compañías al 2. i Artillería de Marina, contando los 
120 hombres que se les ha aumentado por decreto de esta fe- 
cha, puedes hacerlo. Siendo así, puedes contar con 


5 Compañías de Artillería de Marina con 130 c/u 650 
5 » >” del 22 de línea  ,, ........ 650 
1 DS de Artillería de ,, do ds: 100 
1 pe de Cazadores Ey dseiss, 100 
1 E de Policía pon 100 


El total seria de.......... 1,630 plazas. 


Puedes igualmente elevar a brigada la compañía de artillería 
independiente del rejimiento i al mando do Velazquez. 

. Como no cuento con mucho armamento Comblain, debes des- 
tinar a los cívicos de esa, unos 600 para los que puedan pres- 
tar servicio mas inmediato, i te mandaró otros mil o dos mil 
de los que tuvo ántes el ejército i que puedes repartir on los 
distintos grupos mineros que no 80 les pueda dar una organiza- 


cion mas regular i que, en caso de una invasion enemiga, pue- 
dan hacer fuego en dispersion por las quebradas, serranías 1 
pasos difíciles que acaso se presente en la marcha que pudieran 
hacer tropas enemigas, dejando la tropa de línea ¡Guardia Na- 
cional organizada para los ataques mas serios, 

Juuto con ésta, o áutes talvez, te llegará todo el material 
para el telégrafo entre Salinas i Caracoles. Las máquinas i em- 
pleados irán poco despues. Al capitan Moscoso de la Artillería 
de Marina voi a dar este trabajo, pues está al corriente de él. 

Hago empeño por arreglar con la compañía del cable, esta- 
blezca un ramal a Antofagasta, si no lo consigo lo haré por 
tierra en el término de dos meses. 

Oficialmente te doi cuenta del número de pertrechos de 
ol que lleva el Tolten, Con lo remitido ántes i ahora ten- 
drás: 

1,000 fusiles Comblain para los cívicos. 

400,000 tiros a bala para estos fusiles, i no recuerdo el nú- 
mero para carabina Winchester. Para artillería, tú llevaste en 
la O'Higgins. 

Van tambien: 

60 camas para hospitales, medicinas, útiles, boticario, i luego 
irá un doctor, intertanto servirán los de los buques. 

12 o 15 telones para carpas. 

Fondos para rancho de la tropa, etc. 

Estoi al concluir un arreglo con la Compañía Salitrera para 
que proporcione los víveres i carbon a tu division a los precios 
de facturas, Todo lo que necesites, puedes, desde luego, pedir a 
esa casa 1 que te lleven una cuenta corriente. 

“le incluyo una copia del importe de las raciones en Valpa- 
raiso. 


Arregla el rancho de la tropa 1 de los oficiales del modo que 
sea mas económico. Dale el rancho de frejoles, 1 cada uno o dos 
dias, carne, En cuanto a los oficiales, dales de la provision los 
artículos de consumo, o bien un equivalente en dinero. como 
lo creas mejor. Esto será solo por poco tiempo inter se arreglan 
las cosas de otro modo, que te avisaré oportunamente, 

Vengo de a bordo de embarcar al 2. “ i el pueblo está entu- 
siasmado: voi a aprovechar esta cireunstancia para conseguir 
voluntarios 1 completar al 3, “ con los 200 hombres que te se- 
ñalo a los cuerpos del ejército de aumento, es decir, que los 
batallones tendrán seiscientas plazas, en lugar del número que 
al principio de este anuncio. —. 

En el vapor del sábado 22, irán los 100 hombres de policía i 
100 de Cazadores; para la caballería de la 2, “ no irán hasta el 
sábado subsiguiente, 

El Tolten lMavará los 50 "hombres de Artillería de Marina, 
pero no saldrá hasta mañana temprano, 

'enemos noticia por el cable que la escitacion en el Perú es 
irresistible i se cree que Prado no podrá resistir a las exijencias 
del pueblo, que apoya a Bolivia, quien a la vez exije el cumpli- 
mieuto del 'lratado secreto, que celebraron con Pardo, de uná 
alianza ofenstva 1 defensiya. Con este motiva previenó, que re- 
forcemos las fuerzas en ese Litoral i que la escuadra esté sobre 
aviso. Con tal motivo, activa la organizacion de la Guardia 
Nacional, entusiasma al pueblo para la defensa del territorio i 
yo seguiré mandándote mas fuerzas. 

Es probable que el sábado salga el 3. % 14.9 de línea para 
reforzarte. 

Reune toda la escuadra en Mejillones i que estén vijilaudo 
Cobija. No debes tener los buques separados. Luego se irá Wi- 
lliars a tomar el mando de la escuadra para obrar sobre la del 
Perú, si llega el caso. 

'lalvez dejo muchas cosas por decirte, pero rodeado de 
atenciones no se me ocurren en este momento i despacho el 
vapor. , 

'lratamos de reunir el Congreso en Marzo para que apruebe 
las medidas que tomamos i nos dé las autorizaciones necesarias. 
Espero que los señores Diputados no se remitirán a hacer polf- 
tica en situaciones tan sérias, 

Los hermanos Dublé irán por el primer vapor. Domingo Toro 
H., que es un entusiasta muchacho, desea tomar algun cargo a 
tu lado, ya como militar cívico, secretario o subdelegado de 
Caracoles, si es que tienen alguna representacion de importaú- 
cia. Si tú crees capaz que to entusiasmo al pueblo i le dirija a 
la pelea, puedes avisármelo, porque el mozo es de empresa 1 
apropósito para una caluverada, 

Sigo preparando vestuario, armamento, caramayolas, morra- 
les, forraje, ete. 
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Dispuesto como estoi a ayudarte en la tarea, pídeme lo que 
necesites, que pronto será despachado por tu afectísimo amigo. 


C. SAAVEDRA. 





Valparaiso, Febrero 22 de 1879. 


Mi querido Emilio: 

Aprovecho la oportunidad de la salida de un vapor especial 
para prevenirte que no es necesario que mandes uno de los bu- 
ques a Blanco Encalada, como te lo prevenia en telegrama de 
ayer. La tropa irá en el vapor Santa Lucía mañana, en lugar 
de ser conducida por un vapor de la Compañía Inglesa, solo 
hasta este puerto. Van los Cazadores, cien hombres del 4.9 i 
ciento veinte de policía, 

En el próximo vapor de la Compañía Sud-Americana, que 
saldrá de esta el mártes próximo, irá todo el 3.” 

Por tu carta que acabo de recibir quedo impuesto de que no 
ocurre novedad 1 que por ahora tienes suficientes fuerzas. Espe- 
ro que no haya nada de particular hasta la llegada de la tropa 
que te anuncio, Por otra parte, caso de haberlo, el 2.”, que ya 
estará en esa, habrá llegado a tiempo. 

La Chacabuco está en Lota de regreso de Magallanes. Se 
alistan con toda actividad la Esmeralda i Covadonga. Espero 
mandarle tambien a la O'Higgins la jente que le falta, 

En el Santa Lucía va pasto i cebada para dos meses de 
consumo de la caballada, que no irá como te lo previne hasta 
la próxima semana; intertanto puedes conseguir mulas para el 
servicio de la caballería. 

Deseo que tengas pronto dos mil combatientes haciendo en- 
ganche para el completo de los cuerpos, tanto en esa como en 
estos lugares, lo que por aquí se hace con tada actividad, 

En este momento hablo con Lyon, Jerente de la Compañía 
Sud-Americana de Vapores, i me dice que el mártes puede dar- 
me el vapor Limarí que trasportará tordo el 3. “ i cien caballos, 
yendo directamente a Antofagasta, así es que el viérnes ten- 
drás reunido todo el completo de lo que te tengo anunciado. 

Si necesitas artillería de sitio i plaza i mayor número de la 
de montaña, avísamelo. 

He encargado a Goñi interinamente de la escuela militar i 
tambien he dado el decreto para que él perciba tus sueldos i 
Jos entregue a la Rosita, 

Si se te presenta la ocasion de emplear algunos oficiales re- 
tirados en puestos de guarda u otras comisiones, puedes avisár- 
melo para darles ocupacion, 

Tu carta del 18 i la que me acompañas de Daza las conser- 
vo eh mi poder. 


Tu amigo, 
C. SAAVEDRA. 


—— 


Valparaiso, Febrero 24 de 1879. 


Señor don E, Sotomayor. 


Querido Emilio: 

'Pe maudo el 3.2 completo ia mas un buen número de reclu- 
tas para que poco a poco completen los cuerpos su dotacion, 

Ayer te llevó el Santa Lucía 323 hombres fuera de 12 ofi- 
ciales i 88 mujeres, i a mas un empleado para el trabajo de la 
línea telegráfica que contrató en ésta el capitan Moscoso, 

El 3.* lleva un equipaje monstruoso, que solo he sabido a úl- 
tima lora, pues de otro modo no lo habria permitido, El co- 
mandante Castro cree tener vestuario hasta completar 1,000 
hombres; esto servirá para las fuerzas que organices i que no 
lo tengan. 

Aquí hago construir 2,000 blusas i 2,000 kepís de lona para 
que uniformes la Guardia Nacional. Tambien se constrayen 
camisas 1 zapatos. 

He contratado al artificiero Cárlos Armand, con un sueldo de 
70 pesos para que cuide el ramo de su competencia i examine 
con prolijidad las municiones que te he remitido: temo algun 
descuido en su confeccion i que no estén bien calibradas, Tam- 
bien lo ocuparás en la confeccion de voladores de señales. para 
lo que lleva todos los útiles necesarios, i tambien para el de 
municiones. 

La Chacabuco viene entrando 1 luego que se repare de las 
faltas que tenga saldrá pronto con la Lsmeralda a aumentar 
Ja estacion naval de ese Litoral, 

Dime si necesitas mas artillería para mandarte mas piezas 


de montaña i las que me pidas de sitio i plaza, aprovechando 
la ida de nuestros buques de guerra. 

Van 121 caballos para Cazadores, i en el Santa Lúcía va 
forraje para mas de dos meses, debiendo en adelante la Com- 
pañía Salitrera proveer el talaje necesario. Nos oenpamos de 
arreglo con la Compañía del Cable para comunicacion directa 
con ese punto, si no arribamos a buen término iremos/a la via 
terrestre, 

Como haz celebrado un contrato para establecer el telégrafo 
hasta Caracoles, debes reservar el material que te mandé con 
tal objeto a fin de aplicarlo al que debe comunicarnos con el 
Sur por la via terrestre. 

Yo me voi mañana a Santiago con el señor Presidente, i una 
vez que deje organizada la Guardia Nacional de toda la Repú- 
blica, regresaré a éste en los primeros dias de Marzo para ira 
pasar contigo una temporada, apreciando por mí mismo las ta- 
reas 1 necesidades del ejército de ta mando i de la armada pa- 
ra atenderlos debidamente. 

Por ahora se despide de tí tu mui afectísimo amigo 


C. SAAVEDRA. 


IL 


El Ministro de la Guerra en campaña trascribe dos 
notas referentes a la administracion de las rentas 
nacionales de Bolivia i la ocupacion de Cobija 1 
Tocopilla, 


Antofagasta, Marzo 20 de 1879, 


Señor Ministro: 

En nota de esta fecha digo al Comandante Jeneral de la es- 
cuadra nacionál, lo siguiente: 

“A las instrucciones que tengo dadas a V. S,, debo agregar 
ahora lo siguiente: 

En órden a la Aduana i rentas nacionales de Bolivia, procu- 
rará V, S, que continúen administradas por los mismos fun- 
cionarios que actualmente las tienen a su cargo, sin otra condi- 
cion que la de no hostilizar las fuerzas de su mando. Para ello, 
pasará Y. $. al prefecto, i en su defecto a las autoridades res- 
pectivas, manifestándoles que el acto de llevar nuestras armas 
a ese territorio no tiene otro objeto que el de prevenir, en 
nuestra defensa i resguardo de los intereses chilenos, la amena- 
za que la aglomeracion de fuerzas bolivianas entraña contra la 
pacífica ocupacion por nuestra parte del grado 24, 

Si las espresadas autoridades se negaren a continuar adminis- 


trando dichas rentas, nombrará V. $, personas respetables, que. 


haciéndose cargo de las oficinas bajo inventario, las adminis- 
tren por cuenta de la nacion boliviana, 

Si en la ejecucion de estas instrucciones encontrare V. $, di- 
ficultades graves, procederá de ln manera que le recomiendoi la 
prudencia de V. S, le aconseje, conformándose siempre en lo 
posible al espíritu.que domiue en ellas,” 

Lo que trascribo a V, S, para su conocimiento i efectos que 
haya Ingar. 


Dios guarde a V, S. 
CORNELIO SAAVEDRA. 


Al señor Ministro de Guerra. 


Antofagasta, Marzo 20 de 1879, 


Señor Ministro. 

Con esta fecha digo al Comandante en Jefe de la escuadra 
nacional, lo que sigue: 

“Siendo necesario protejer las personas € interesos de los 
chilenos residentes en el Litoral boliviano, a consecnencia de 
lo dispuesto a este respecto por el Gobierno de esa uacion en los 
decretos de 26 de Febrero ¡1.9% de Marzo del corriente año, 
¡ exijiendo tambien la seguridad de nuestro ejército del Norte 
el impedir la aglomeración de fuerzas ide recursos con que 
aquel Gobierno se procura hostilizar nuestras, fuerzas, he dis- 
puesto que V. $. tome posesion de las poblaciones de Cobija 1 
Pocopilla, estableciendo en ellas, miéntras dure el estilo De- 
tral de cosas, toulas aquellas medidas ne concoptúíe necesarias 
para el fin indicado. E 

'Pambien prevenga a V. S. que con el mismo objeto. se ha 
trasladado a Caracoles el Comandante en Jefe de este ejército, 
el que con fuerzas suficientes partirá mañana 21 a esplorar las 
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márjenes del Loa i poblaciones bolivianas situadas a sus in- 
mediaciones; así es que V. S, puede conocer desde Tocopilla la 
situacion que ocupa el mencionado Comandante en Jefe, quien 
está igualmente prevenido del movimiento de la escuadra i de 
las fuerzas puestas a las órdenes de Y. $,” 
Lo trasenbo a V. $. para su conocimiento i demas fines, 
Dios guarde a Y. $, 


CORNELIO SAAVEDRA. 
Al señor Ministro de Guerra. 


IL 


Juuta en Antofagasta, en 28 de Jnnio de 1879; 
planes de operaciones, 


En Antofagasta, a veintiocho dias del mes de Junio de mil 
ochocientos setenta i nneve, se rennieron en la sala de la Go- 
bernacion, a las 8 P, M., el Jeneral en Jefe, don Justo Artea- 
ga; el Ministro de Relaciones Esteriores, don Domingo Santa 
María; el Asesor de la Escuadra, don Rafael Sotomayor; el 
Auditor de Guerra, don José Alfonso; i el Secretario Jeneral 
del ejército, don José Francisco Vergara. 

El señor Ministro espuso: que habia provocado la presente 
reunion con el objeto de deliberar en comun acerca de lo que 
debia hacerse en las presentes circunstancias, a fin de acelerar 
la guerra en que estaba comprometida la República, dados los 
elementos con que se contaba, cuales eran el ejército del Nor- 
tei la escuadra. Que se podia eliminar toda consideracion 
sobre esta última, pues era evidente que sus operaciones ha- 
brian de subordinarse a las del ejército, segun fuese la cam- 
paña en que éste se comprometiese, i que miéntras se prepa- 
rase i organizase, hostilizaria con una parte de sus buques a la 
escuadra peruana i recorreria la costa desde Iquique hasta el 
Callao. Lo esencial era discurrir i fijar un plan sobre las ope- 
raciones del ejército. 

Pero ántes de tocar esta materia, queria que quedasen re- 
sueltos estos dos puntos prévios: 1,” ¿Debe espedicionar el 
ejército sobre el territorio pernano, o convendrá mantenerlo 
pasivo en Antofagasta hasta tanto fuere aquí mismo atacado, 
puesto que la inactividad de los ejércitos boliviano 1 peruano 
no puede ménos de ser embarazosa para uno como para otro, 
desde que el boliviano en Tacna es una carga para el Perú 1 
un motivo de odiosos recelos, 1 el peruano en Iquique corre el 
riesgo de verse privado de víveres i estrechado por el hambre? 
2. Fuese que se considerase preferible la inactividad o que se 
adoptase un plan espedicionario, ¿no seria oportuno empren- 
der espediciones parciales, de mil hombres, mas o ménos, i 
atacar con ellas algunos puntos, como Pisagua u otros lugares 
parecidos, de manera que, derrotadas allí las fuerzas enemigas, 
nuestra division se embarcase 1 emprendiese otra operacion se- 
mejante? 

Respecto al primer punto, fue unánime la opinion de que, 
cualquiera que fueran las ventajas de una situacion espectan- 
te i meramente defensiva, mayores serian los inconvenientes 
que nos rodearian, en cuanto nuestro ejército se desmoraliza- 
ria con el reposo a que se le condenaba i se enfriaria el entu- 
siasmo de que estaba dominado. Que, compuesto en su parte 
principal de jente que no hacia de la milióia una carrera, co- 
menzaria a aparecer el aburrimiento i hasta el desaliento, des- 
de que viera frustrados sus propósitos i deseos. En comproban- 
te de esto, se dijo que ya no eran raras las deserciones, El 
soldado ocioso, se cnervaria i corromperia. De consiguiente, 
debia espedicionarse. Solo nn ejército mucho mas reducido po- 
dria mantenerse, sin mayores dificultades, en las condiciones 
en que hoi se encontraba el nuestro, . 

Por lo que toca al segundo punto, fué tambien unánime la 
opinion de que las espediciones parciales no tenian objeto ca- 
lificado, desde que no darian un provecho reconocido, La der- 
rota de una pequeña division enemiga no desconcertaba ni 
desarmaba al Perú, i si esas operaciones podian emprenderso 
en algun punto conocido, como Pisagua, no podrian Jlovarse a 
efecto en otros, donde no se presentaban cómodos desembarca- 
deros. Estas espediciones harian necesarios el servicio do dos 
trasportes, por lo ménos, por la necesidad de conducir, junto 
con la tropa, víveres i hasta agua, i obligaria, además, a mar- 
char custodiados por una parte do la escuadra, inmovilizándo- 
la de esta manera i embarazándola para batir a los buques 
peruanos, si ellos se presentaban en las inmediaciones o en lu- 





gares donde pudieran ser perseguidos. A estos inconvenientes 
se agregaba que se fraccionaba el ejército, dividiéndolo en 
porciones que le quitarian toda la respetabilidad que tenia. en 
su conjunto, 

Apreciados así estos dos puntos prévios, el señor Ministro 
dijo entónces que, reconocida la conveniencia de espedicionar 
con el ejército, sometia a exámen i madura deliberacion estos 
otros tres puntos, cuya gravedad no podia ocultarse: 

1.9 ¿Deberá espedicionar el ejército sobre Tarapacá, de ma- 
nera de hacernos dueños de todo el departamento, i, derrotado 
el ejército peruano, esperar allí al ejército boliviano, si quisiese 
buscar al nuestro? 

2, ¿Deberá espedicionarse sobre el departamento de Mo- 
quegua, para llegar a Pacna 1 batir allí al ejército boliviano, 
puesto que no seria posible desembarcar en Arica ni en otra 
caleta próxima, que pudiera ofrecer comodidades i recursos a 
nuestro ejército? 

3.2 ¿Deberá espedicionarse sobre Lima, de modo que nos 
fuese posible apoderarnos del Callao, destruir sus fortificacio- 
nes i sus buques, si ellos se encuentran en la bahía? 

Permitiéndome, agregó, esponer mis ideas sobre“el partitu- 
lar, vol a considerar cada uno de los puntos enunciados, 

Prefiero la espedicion a "Tarapacá, sobre cualquiera otra, por 
razones de evidente conveniencia, La ocupacion de Tarapacá 
nos permite espedicionar con mayores facilidades, puesto que 
nos encontramos a corta distancia de este departamento. El 
movimiento del ejército 1 el trasporte de los recursos necesarios 
se hará con mayor comodidad, siendo que la misma division 
de la escuadra que bloquea a Iquique puede protejer el movi- 
miento, permaneciendo la otra en Árica o el Callao, o donde la 
combinacion del plan lo haga necesario.. Para marchar a Tara- 
pacá no se há menester de toda la escuadra. 

En este departamento está el grueso i lo mas selecto del 
ejército peruano; ejército que, vencido, deja al Perú, si no ren- 
dido, en condiciones mui desventajosas, que le obligarian pro- 
bablemente a buscar la paz, 1 que producirian quizá un cambio 
en el Gobierno peruano, lo cual removeria dificultades, desde 
que ese Gobierno no se creeria ligado a las declaraciones o com- 
promisos del actual, 

La posesion de Tarapacá nos haria dueños de las propieda- 
des fiscales que hai en ese lugar i nos permitiria aprovechar 
los guanos i salitres, descargando de esta manera a Chile de una 
considerable parte de los gastos que hace hoi dia, i alimentaria 
el espíritu laborioso de nuestra jente, que tiene deseos de recu- 
perar la fortuna i el hogar de que ha sido despojada, 

La derrota del ejército peruano, independientemente de la 
influencia moral que ejerceria sobre el ejército boliviano 1 de la 
mayor conffanza que Inspiraria al nuestro, podria, quizá, dar 
ocasion a Bolivia para acercarse a Chile por medio de un arre- 
glo. No podria ocultársele que, perdida esta oportunidad, ten- 
dria que renunciar para siempre al anhelo de tener a Arica co- 
mo puerto boliviano. 

Si aun esto no sucediese i el ejército boliviano avanzase, 
para unirse con el peruano o para combatir al nuestro aislada- 
mente, es innegable que nuestra posicion seria smperior en este 
último caso, puesto que escojeríamos el lugar del combate, pri- 
varíamos de recursos al enemigo i nos presentaríamos supe- 
riores por nuestra caballería 1 artillería, quedándonos frauca la 
retirada para Iquique, donde nuestra escuadra protejeria nues- 
tro embarco 


Cuestion de sério estudio será averiguar por dónde habria 
de desembarcar nuestro ejército. Segun unos, 1 especialmente 
segun una esposicion mui interesante de don Demofilo Herrera 
(esposicion que fué leida), el desembarco habria de hacerse por 
el Sur, para marchar asf por puntos socorridos i llegar hasta la 
Noria, campamento principal del ejército onemigo. Segun otros, 
debe efectuarse por el Norte, Junin o Pisagua, atravesar la 
primera cadena de cerros, llegar a la pampa 1 caminar acolera- 
damente hácia la Noria, para impedir on cuanto sea dable la 
conjuncion del ejército pernano, que ocupa, a lo que se dico, 
un radio de treinta leguas. Las marchas dona en tal caso, 
ser lijeras, a fin de no dar lugar a que el ejército boliviano do 
Tacna se mueva, il avance a unirse con el peruano, 


La espedicion sobre 1 quique debe omprendorso simulando un 
desembarco cerca de Árica, para que se crea que buscamo al 
ejército boliviano i le impidamos por este medio caminar sobro 
Iquique, 1 efectuando otro sobre esto punto, para pasesinnarnos 
del pueblo i contener la division del Alto del Molle; division 
que, si desciende, pierdo la importancia de sus fortificaciones i 
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es perdida; i si se replega a la Noria para formar todo un cuer- 
po, nos franguea el camino del Molle i nos permite atacar la 
Noria por dos partes. : 

La division con que debemos atacar a Iquique no debe esce- 
der-de mil hombres, mas o ménos. Aun derrotada que fuese, la 
division pernana del Molle, que sería la vencedora, tendria que 
rendirse a los fuegos de nuestra escuadra, puesto que no podría 
volver atrás, desde que tropezaría con todo el grueso del ejér- 
cito chileno. 

La espedicion sobre Iquique supone tambien: 1.2 Que una 
division de nuestra escuadra contenga a la peruana, para que 
así sean mas fáciles i desembarazados los movimientos de nues- 
tro ejército, i las costas del sur de la República estén seguras 
de no ser atacadas. La otra parte debe hallarse en Iquique ien 
el logar en que nuestros trasportes se hallen colocados; i 2, 9 
Que venga de Santiago una division de tres mil hombres que, 
reforzada por las milicias de este lugar, lo defienda de cualquier 
atayue aventurado que el boliviano o el peruano quisieren 
emprender, sabedores que nuestro ejército estaba en Tarapacá. 

Debemos suponer que nuestro ejército espedicionario no ba- 
Jará de ocho mil hombres ni escederá de diez. 

Suponemos tambien que contamos con los trasportes que sean 
necesarios, puesto que vamos a tener que emprender simultá- 
neamente diversos movimientos, 

Contra esta espedicion a Iquique se hacen diversas objecio- 
nes, siendo la principal la falta de agua, que no podríamos 
acarrearla para todo un ejército como el nuestro, i cuyo acar- 
reo seria, cuando se pudiese, costosísimo.” No puedo apreciar 
esta cirenustancia, porque no conozco los lugares; pero he oido 
opiniones encontradas, 1 como creo que en este lugar hai perso- 
nas prácticas, no seria difícil tomar datos precisos i exactos. 
Sin embargo, se me ocurre que esta escasez no debe ser abso- 
inta. El ejército peruano subsiste en Tarapacá i se mueve a di- 
versos puntos. Si la falta de agua es un inconveniente para 
nosotros 1 para la marcha de nuestro ejército, con el mismo de- 
be tropezar el ejército peruano, inconveniente que no le permi- 
tirá marchas, retiradas i movimientos, i que lo compelerá a 
pelear, lo que es nuestro afan, 

El segundo punto, la ocupacion de Moquegua, no tiene base 
aceptable, Llegado nuestro ejército a Moquegua o apoderádose 
de la parte de este departamento que le conviene ocupar para 
refrescarse, el Perú habria unido, miéntras tanto, alguna divi- 
sion, la de Arica u otros puntos, al ejército boliviano; ejército 
que no presentaria batalla sino cuando le conviniese, i que pro- 
curarla arrastrar con el nuestro al interior, para rendirlo con 
las fatigas i con Ja privacion de recursos. 

No debemos olvidar que en todas partes va a mirársenos 
como a vándalos. No diles fiar sino en nuestras fuerzas i en 
nuestros elementos, Si el ejército boliviano i el peruano que se 
le uniese no nos presevtasen batalla, tendríamos que embar- 
cafnos ántes que marchar al interior i tener ocioso a nuestro 
ejército en Moquegua, hostilizado i escaso de toda asistencia, 
Una espedicion de este jénero no nos daria provecho. 

Aun derrotado el ejército boliviano, nada sério habríamos 
ganado. Con la derrota no imponfamos a Bolivia, puesto que 
no podríamos hacerla sentir sus efectos, desde que no ocupába- 
mos su territorio, (Quedaríamos tal como estamos hoi e imposi- 
bilitados parw cualquiera intelijencia ulterior, desde que es 
lójico suponer que el patriotismo “boliviano se escitaria con el 
revés sufrido or su ejército. Descansaria todavía en los esfuer- 
zos i ausilios de su aliado, Al contrario, derrotado el aliado i 
precisado éste a tratar, Bolivia se veria compelida, o an tratar 
tambien, o a abandonar el territorio peruano; i en tal caso, ter: 
minaria la guerra con Bolivia, que no podria venir a hacerla por 
el desierto. De la derrota del ejército peruano pueden surjir 
mil emerjencias, todas favorables para Chile, miéntras de la 
derrota del ejército boliviano solo puede intluir una disminucion 
de fuerza enemiga, pero no el completo amilanamiento del ene- 
migo. Por esta razon, me parece que debemos abandonar esto 
propósito. No sé si hai caleta dónde desembarcar cerca de 
Arica, ó 

La espedicion sobre Lima tiene mas de fantástico que de 
útil i positivo, La simplo ocupacion do Lima no nos daria pro- 
vecho alguno, pues no contando para nada con las resistencias 
que opondrian en cada barrio, en cada calle, tendríamos que 
abandonarla pronto, sin otra satisfaccion que la de haber ga- 
nado una batalla i habernos posesivnado de la capital del Pe- 
rú, No encontraríamos Gobierno con quien tratar, ni recursos 
que aprovechar, Todos, o la mayor parte de los vecinos de Li- 
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ma, huirian al interior, donde se mantendrian vivas i aumen= 
tarian las fuerzas bélicas del Perú. El ejército se enfermaria i 
diezmaria en Lima. Ejemplo de ello tenemos en la guerra de la 
independencia i en la posterior de la restauracion, La ocupa- 
cion de Lima, si ha dado influencia moral al ejército que la ha 
ocupado, no ha resuelto jamás la contienda debatida por las 
Armas. 

La ocupacion de Lima tendria su ventaja por la ocupacion 
del Callao, si esto último fuese posible, pnes lograríamos inu- 
tilizar sus fortalezas i sus cañones i destruir los buques perua- 
nos, si ellos se mantuviesen en la bahía. Pero aun así, es pro- 
blemática la ventaja que adquirirfamos. Si los buques peruanos 
no se encontrasen en la bahía, habríamos, en tal caso, sacrifi- 
cado una parte considerable de nuestro ejercito en inutilizar 
al Callao; ventaja pequeña, desde que sus fortificaciones no 
nos impiden un bloqueo, ni pueden proporcionarnos armamen- 
tos u otros elementos bélicos. En el Callao no hai mas que los 
cañones que lo guarnecen, i estos mismos no podrian ser apro- 
vechados por nosotros, desde que no seria posible embarcarlos 
todos. 

Solo optaria por la espedicion sobre Lima i el Callao cuando 
no hubiera otro plan mas seguro i útil que adoptar. I aun en 
este caso, siempre habria que meditarlo mucho, por los mayo- 
res esfuerzos que habria de hacerse. 

El señor Sotomayor, Asesor de la Armada, dijo: 

Acepto como una política previsora i conveniente la de no 
buscar un combate con las fuerzas bolivianas que cubren el de- 
partamento de 'Pacna, i consagrar los esfuerzos del ejército 
chileno a la destruccion de las fuerzas peruanas, para llegar a 
una. paz estable. Quedaria así eliminada, por ahora, toda ope- 
ración militar a Moquegua o 'Pacna, que no sea indispensable 
a los fines de la presente guerra. 

Los ejércitos peruanos son, como se sabe, dos: uno que de- 
fiende el departamento de Tarapacá, i el que está destinado a 
servir de reserva i de defensa de Lima i el Callao. El primero 
se compone de los principales cuerpos veteranos; el segundo 
es, en su mayor parte, de nueva creacion i de cívicos, siendo, 
por consiguiente, el mas débil. Segun los antecedentes i noti- 
cias recojidas, el de Tarapacá se compone de ocho a diez mil 
hombres, próximamente, incluyendo los cuerpos bolivianos que 
lo han reforzado, i el segundo de seis a ocho mil, con las tropas 
cívicas del Callao 1 Lima, que están en organizacion, pero sus- 
ceptible de ser aumentado considerablemente con reclutas de 
los departamentos del Norte i del interior, que son bastante 
poblados. Atendiendo a la importancia que esta guerra tiene 
para el Perú, i lo que ha escitado la opinion i patriotismo de 
sus habitantes, ereo que ha de ser indispensable batir i destruir 
sucesivamente los dos ejércitos enumerados, para que se acep- 
ten condiciones de paz ventajosas para Chile, 

En el departamento de Tarapacá, el ejército enemigo se en- 
cuentra distribuido entre Pisagua, al Norte; la Noria e Iquique, 
al centro; i San Lorenzo, al Sur. Las posesiones que ocupa le 
permiten concentrarse en pocas jornadas en la Noria, aprove- 
chando las facilidades que para esto le ofrecen los ferrocarriles 
de Pisagua e Iquique. Podria tambien hacer esa concentracion 
en el Molle, para cubrir el puerto de Iquique; pero en este caso, 
su retirada hácia el Norte seria mui dificultosa, 

El ejército boliviano que ocupa el departamento do "lacna 
se compone, mas o ménos, de seis mil hombres. Podria verificar 
su conjuncion con el ejército peruano en la Noria, incorporan- 
do a su paso la division acantonada en Pisagua. Hai, por con- 
siguiente, que toranr en consideracion la probabilidad de que 
se reunan los ejércitos aliados durante la campaña que se em- 
prenda en el departamento do Tarapacá. o 

La ocupacion militar del Callao 1 Lima por nuestro ejército 
seria relativamente fácil, atendida la calidad de las fuerzas que 
tendria que combatir i los recursos de todo jénero que se en- 
contrarian en aquellas poblaciones. El desembarco al Sur o 
Norte del Callao, traería como consecuencia la ocupacion de 
los fuertes de aquella plaza i la destruccion de los buques ene- 
migos que se encontrasen en la bahía, que se hallarian en la 
necesidad de rendirse o de batirse con nuestra escuadra, Une- 
rian, además, en poder de nuestro ejército todos los pertrechos 
i elementos de guerra existentes, despues de la dispersion o 
destruccion de sus tropas. Sin embargo, la vitalidad militar 
del Perú quedaria en su mayor parte en pié, miéntras conser- 
yase su principal fuerza veterana que hoi defiendo a Tarapacá. 
Seria, pues, indispensable desocupar a Lima i ol Callao inme- 
dintamento despues de ocupados, para operar sobre aquel de- 
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partamento, en contra de fuerzas mas numerosas i mejor pre- 
paradas que las existentes. | 

Si, por el contrario, se principian las operaciones por 'Tara- 
pacá i se consigue, como es de esperar, destruir el ejórcito ene- 
migo, la ocupacion del puerto de Ignique i sus inmediaciones 
nos permitirá hacer de él nuestra base de operaciones pósterio- 
res; se concentrarian allí nuestras provisiones i recursos, i des- 
pues de construir fortificaciones lijeras, la escuadra chilena 
quedaria en toda libertad de accion para ¡gar i hostilizar 
a la enemiga. La espedicion sobre el Callao obligaria quizá a 
suspender el bloqueo de Iquique, porque el grueso de la es- 
cuadra tendria que convoyarla, 1 no seria improbable la repeti- 
cion de combates desiguales con nuestros btiques débiles, como 
el del 21 de Mayo, si dicho bloqueo se sostuvyiera con ellos, Es 
sabido que el Huáscar i la Unton, por su andar i fuerza, son 
mui adecuados para aprovechar con ventaja un descuido se- 
mejante. 

Las dificultades que presenta el departamento de Tarapacá 
para espediciones militares, por la falta de recursos i por la 
especialidad de su territorio, tienen en todo caso que ser ven- 
cidas por el ejército chileno; la operacion sobre el Callao 1 Lima 
solo se postergarja el tiempo necesario para arrostrar aquellas 
dificultades, aun cuando el enemigo acumule en esos puntos 
mas medios defensivos como el último recurso para la salvacion 
de su país, 

Las razones que aconsejan dar preferencia para emprender 
operaciones militares en el departamento de Tarapacá, son las 
siguientes: 1.” continuidad en el territorio en que se va espe- 
dicionar, circunstancia que facilita su operacion i conservacion; 
2.” destruccion o dispersion del principal poder militar del 
Perú, atendida la calidad relativa del ejército que lo defiende; 
3.” recursos fiscales de que se priva al enemigo 1 que pueden 
aprovecharse por Chile; 4.” facilidades que el triunfo ofreceria 
para entenderse con el Gobierno boliviano, una vez imposibi- 
litado el Perú para ausiliarle con recursos militares de alguna 
importancia; 3,” libertad en que quedaria nuestra escuadra 
para estender sus hostilidades hasta el Callao i hacer efectiva 
1 sensible en toda la costa enemiga nuestra preponderancia 
marítima, 

Ocupado el departamento de 'Parapacá por nuestro ejército, 
restablecidas para su uso las líneas férreas i telegráficas i con- 
vertido el puerto de Iquique en el depósito de sus recursos, su 
defensa seria espedita 1 fácil. La via de Tacna tendria que ser 
especialmente vijilada i no habria motivo de esperar un con- 
tratiempo posterior, El ejército de reserva que hoi está en or- 
ganizacion, mantendria la ocupacion, quedando en libertad las 
fuerzas veteranas para espedicionar sobre el Callao i Lima, 

Fáltame solo opinar sobre los puntos por los cuales puede 
ser atacado o invadido el departamento de Tarapacá, 

La esposicion del señor Herrera, de la que se nos ha dado 
conocimiento, es exacta, pero ella supone una espedicion em- 
prendida desde Tocopilla hasta la Noria. Seguida esa ruta, el 
enemigo tendria tiempo sobrado para efectuar su concentracion 
en el punto que lo conviniera, i aun podria ser reforzado por 
el ejército aliado que ocupa a "Tacna. Nuestro ejército necesi- 
sitaria de trece a quince jornadas para llegar a la Noria, i solo 
diez el boliviano. Debemos, pues, rechazar esta, operacion. 

Un desembarco al Norte de Iquique tendria una gran impor- 
tancia en el resultado de la campaña. Atendido el vigor i su- 
lidez de huestro ejército, debemos buscar i no eludir el comba- 
te, Una invasion por el Norte hace difícil la retirada del ejército 
peruano, i si la emprende, importaria ella una dispersion funes- 
ta para su disciplina, Preciso será, sin embargo, emprender 
marchas activas 1 rápidas, para batir al enemigo en sus posioio- 
nes o perseguirlo en su retirada, si la intenta, separándose de 
+ pampa central, en cuyo caso se ocuparia Iquique sin resis- 

ncia, 

Puede tambien hacerse el desembarco n] Sur de Iquique, por 
Chucumata i Patillos; en este caso, se peuparia a San Lorenzo 
o marchas forzadas, batiendo i persiguiendo la division quelo 
defiendo, para marchar en seguida a interponeree en la línen 
de conjunción de las fuerzas enemigas acantonadas en la No- 
ria, Molle e Iquique. 

El desembarco del ojército por el Norte, tendrá probable- 
mente qn hacerse en presencia de fuerzas enemigas, i on ta- 
les condiciones habrá probablomente pérdida de jente propor- 
cionada al número de tropas quo haya que batir, Bajo este 
punto de vista, el desembarco en Pisagua es ocasionado a con- 
tratiempos 3 pérdidas de vidas, si no es posible desembarcar 


préviamente en Junin una division que se adueñe de las altu- 
ras que dominan aquel puerto. 24 . € 

Por las consideraciones que preceden i por Ja distancia «que 
el ejército de ocupacion tendrá. que recorrer .ántes de llegar a 
las posesiones enemigas, soi de opinion que debe:preferirse el 
desembarco por Patillos i Chucumata, En toda. caso, es. prit- 
dente hacer un reconocimiento prolijo do- todos los puertos 1 
caletas del departamertto, para apreciar las -ventajas:2 dificul- 
tades que se encuentren en cada uno de ellos, ba 

El señor Alfonso, Auditor de Guerra, fué de opinion que, en 
las circunstancias actuales; no es sostenible una actitud espec- 
tante de parte del ejército chileno. Bsta situacion prolongaria 
indefinidamente la guerra. Esperar el ataque del adversario, 
puede solo significar una demora considerable, : pndiendo .mui 
bien suceder que ese ataque no venga nunca. Pundar esperan- 
zas en divisiones que pueden producirse en el seno de los ene- 
migos, quizas sea mui aventurado, porque esas divisiones, aun- 
que tengan algun fuudamento, son difíciles de producirse cuando 
se tiene al frente, de pié, a un adversario comun i contra el 
cual existe una gran animadversion, 

Por otra parte, la guerra, prescindiendo de las perturbaciones 
1 males que orijina, impone gastos 1 sacrificios demasiada con- 
siderables para no estar convencidos de la imperiosa necesidad 
de ponerle el término mas pronto posible. Para alcanzar esta 
aspiración, es forzoso que Chile tome la ofensiva, no por medio 
de operaciones parciales i aisladas, que Jamás podrán conducir 
al éxito apetecido, sino atacando al enemigo en su principal 
fuerza organizada, eh su mas importante centro de resistencia, 
para vencerlo i destruirlo, oa 

Por consecuencia, el primero i principal esfuerzo del ejército 
chileno debe dirijirse sobre Tarapacá, con el objeto de atacar 
las tropas que guarnecen a Iquique i sus alrededores i de pose- 
sionarse de ese departamento. Esta operacion puede producir 
una doble ventaja, militar i financiera al mismo tiempo, des» 
concertando al enemigo por medio de la derrota de su ejército 
principal i permitiendo al Gobierno de Chile crearse nna fuen- 
te de entrada que sirva para imprimir impulso a la misma 
guerra, 

Debe contarse con que el ejército peruano oponga una $ória 
resistencia. Ese ejército, como se ha dicho, es la fuerza mejor 
organizada del adversario, i va a combatir en un terreno que 
ha elejido i preparado. Semejanto resistencia será, no obstante, 
vencida por nuestras tropas, por medio de un ataque .que se 
pronunciaria por el lado Norte, marchando el ejército desde Pi- 
sagua con bastante rapidez, al mismo tiempo que se amagare a 
Iquique de frente, por medio de un desembarco simulado, o 
verdadero, 1 que se ejecutase una diversion por el lado de Qui- 
llagua, haciendo avanzar hácia el Norte una parte de las tro- 
pu que guarnecen la línea del Loa, con el encargo de Hamar 

a atencion del enemigo, sin empeñar combate. . 

En medio de esta combinacion de operaciones, la situacion 
de las fuerzas peruanas. puede ser mul difícil, no sabiendo con 
certeza de dónde parte el ataque principal. Partiendo de la si- 
tuacion mas favorable para ellas, cual es la de que obren en el 
mas perfecto órdon i oyeren oportunamente sa reconcentracion, 
evitando ser atacadas 1 batidas en detalle, se empeñaria una 
batalla, sin duda reñida, en los Altos de Molle o en: la Naria, 
cuyo buen resultado para las armas chilenas no puesle ser du- 
doso, dada la instruccion 1 disciplina del ejército, su escelente 
espíritu i el número de sus soldados, enya cifra, por los datos 
recojirdos, debe considerarse mas o ménos igual a la de sus ad- 
versarios. o SN 
. Una victoria obtenida en estas condiaiones, dominando, el 
ejército chilena la línea de retirada del enemigo por el lado del 
Norte, puede importar para éste un verdadora desastre i hacer 
avanzar considerablemento la cnestion en el sentido de una sor 
lucion favorable a Chile, allanando muchas dificnltades .ulte- 
riores. Semejante viotoria probaria alos bolivinnos que el ejér- 
cito de sna aliados, que ha sido. incapaz de resistirnos, .8s 
impotente para defenderlos, ) 

a misma empresa ejecutada por Patillos i Chucumata 
puede ocasionar igualmente buenos resultados, quizas con 
ao dificultades, pero seguramente con éxito ménos cam- 
pleto, —. ] E a Lo 

Aunque una operacion. do. guerra emprendida, sobre Lima 1 
el Callao, que trajeso por consecuenaia la toma do. estas, das 
cindades i la captura o.destrucoion de las elementos, bélicos 
que encierren, es tambien, mui importante, debo considerarse 
inferior a aquella eu sus resultados, puesto que .ol media mns 


¿ 
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eficaz de alcanzar los fines de lá guerra consiste en desttuir las 
fuerzás mas importantes del: onomigo, su mas enérjico centro 
de resistencia, lo que se conseguirá mucho mejor con la derro- 
ta del ejército que el Perú tiene'en Tarapacá, que con la toma 
de aquellas dos cindades, sin desvónocer por esto la trascen- 
dencin considerable-que tendria este último hecho en el ani- 
quilamiento de la fuerzá marítima del enemigo. 

* Por esta tazon, en defecto de una espedicion sobre Tarapacá 
debe óptarse-por la artopcion de un plan de guerra sobre - Lima 
1 el Oallao, plan que es, sin duda, preferible a una operacion so- 
bre Moquegtia, Tacna i Arica, Espedivionando en estos Ingares 
se “buscaría al ejército boliviano, con el cúal quizas convenga 
no cruzar las armas desde luego. , 

Sin hacér caudal de esta consideracion; es útil tener presen- 
te:que, dada la posicion en que se encuentra el ejército bolivia- 
no, podrá o no ateptar-el combate n si voluntad, En tal caso 
no se necesita de perspicacia ni de penetracion para comprender 
que ese ejército no empeñará la Incha sino unido con sus alia- 
dos i reforzado convemientemente. Las fuerzas chilenas podrian 
verse con facilidad en una situacion mni embarazosa; hostili- 
zadas primeramente por medio de una guerra de recursos sin 
poder activar la campaña a ménos de internarse i de esponerse 
a sufrir sérios contratiempos, i en seguida, por el grueso de las 
fuerzas enemigas uva vez concentrados todos sus elementos 
bat pueden representar una desproporcion numérica abruma- 

ora, : : 

Es de toda: evidencia que una campaña sobre Moquegna 
presenta mas inconvenientes que ventajas, no siendo uno de 
los menores el tener que operar en un territorio en que el 
enemigo puede disponer de considerables elementos de hostili- 
dad, pues cuenta allí con una poblacion crecida 1 belicosa, enya 
mayor parte hábil se levantaria seguramente en armas, 

Por último, la derrota del ejército boliviano, dejando intac- 
tas las fuerzas'existentes en Tarapacá, no haria dar a los asun- 
tos de la guerra, en el sentido de su solucion, un solo paso de- 
cisivo. Nuestro principal enemigo es el Perú i contra él deben 
dirijirse nuestros primeros golpes, 

El secretario Vergara manifestó que, no habiendo diverjen- 
cia ninguna sobre la necesidad de tomar la ofensiva sin pérdi- 
da de tiempo, se limitaria a espresar su opinion sobre las opera- 
ciones que convendria emprender, 

A su juicio, solo se presentan dos objetivos que deban esclu- 
sivamente llamar la atencion de nuestro ejército: o la ocupa- 
cion de Lima i el Callao para destruir o apoderarnos de los 
elementos de guerra que tiene allí el Perú, 1 principalmente 
para concluir con el mas seguro refujio de sus naves; o la in- 
vasion del departamento de Tarapacá para babir al ejército que 
lo defiende, i tomar posesion del territorio contiguo al que he- 
mos ocupado a Bolivia, donde se encuentran los mas valiosos 
bienes fiscales del Perú, 

“Sin desconocer la considerable importancia de la primera em- 
prega, cree que debe preferirse la segunda por ser mas decisiva 
1 con mas ventajas políticas, Si nuestras armas salieran victo- 
riosas en Lima i el Callao, como es probable, no hai motivo nin- 
guno para esperar un cambio en al Gobierno peruano, ni per- 
turbacion en las relaciones de los aliados, porque no se 
destrnirian ni las esperanzas de la nacion, ni sus recursos para 
continuar la guerra, Lo que sí vendria mui probablemente, se- 
ria la mediacion de alguno de los países americanos que miran 
con inquietud i poco or esta guerra, o de alguna de las na- 
ciones europeas cuyo comercio se sienta mas lastimado con su 
prolongacion. Nos encontrariamos mui embarazados para re- 
chazár lisa i llanamente una mediacion, cuyos primeros efectos 

udieran ser uná paralizacion en nuestros progresos militares, 
1 enyo resultado bien pudiera ser una aproximacion a la paz, 
sin tener en nuestra mano ninguna prenda positiva que nos 
garantizara el pago de la indemnización debida a nuestros sa- 
crificios i gastos, i que nos permitiera, con el aniquilamiento 
del enemigo, afinnzar por largo tiempo nuestra preponderancia 
en el Pacífico. l 

Por otra parte, una espedicion sobre Lima i Callao, nos obli- 

aria a levantar.el bloqueo de Iquique, porvue se necesitaria 
do toda nuestra armada para convoyar i protejer el ejército en 
gus movimientos i dejaria todo el Litoral al Sur dol Callao es” 
puesto a la accion libre de las naves enemigas, que sin incon- 
venlente habrian abandonado ese puerto cuando les hubiera 
convenido, 

La reunion delos ejércitos boliviano i peruano podria operar- 
se con toda comodidad, bien sea para consolidar mas la defen- 


sa de 'Parapacá, bien para invadir el tertitorio al Sur del Loa, 
desembarcando en Tocopilla i Cobija. ¿Podria nuestra reserva 
defender ese territorio amenazado por doca o catorce mil hom- 
bres? ¿Podrian las tropas acantonadas en Antofagasta, a cin- 
cuenta 1 seis leguas de distancia de Calama, protejer este 
punto contra un enemigo desembarcado en Tocopilla a solo 
veinte 1 nueve leguas de distancia? Enuncio solo este peligro, 
que, además de obligarnos, talvez, a abandonar Operaciones co- 
menzadas sobre el Callao, abriria el camino al Perú para con- 
ducir a sus peligrosos e incómodos aliados hasta su propio ste- 
lo, dejándolos empeñados en su defensa. 

No parece prudente ir a buscar fuerzas lejanas del enemigo, 
cuando se dejan a la puerta de la propia casa, las mas podero- 
sas de que puede disponer por sn número i calidad. 

No debe tampoco echarse en olvido que por los ferrocarriles 
que parten al Norte i al interior, puede Lima ser evacuada con 
facilidad, 1 que, si entra en los planes del enemigo no hacer 
resistencia en la ciudad, puede retirarse con Gobierno, tropas, 
armas, municiones 1 cuanto le convenga, i establecerse fuera 
del alcance de nuestras fuerzas para agredirnos cuando lo cón- 
sidere oportuno, cansándonos molestias i daños cuya importan- 
cia no es fácil calcular. La toma de Lima i el Callao, dado que 
esto último se consiga, seria un golpe de mucho efecto, pero no 
inferiria al enemigo una herida mortal, 

La invasion de Tarapacá presenta árduas difienltades, pero 
no mayores que las que puede superar nuestro ejército, cuya 
instruccion es satisfactoria, segun todos los jefes de cuerpo, 1 
cuya disciplina i espíritu marcial son dignos de admiracion. 
Este territorio puede invadirse por el Norte, por el centro o 
por el Sur, segun lo exijan las combinaciones de una campaña, 
en vista de los informes que se tengan sobre la situacion 1 nú- 
mero de los enemigos. Por los tres puntos hai ferrocarriles, ca- 
minos de ruedas i senderos de mulas que conducen de la costa 
al interior, teatro forzozo de las operaciones principales. 

Para cortar ál ejército peruano toda retirada posible i obli- 
garlo a batirse sin medio alguno de rehmir el combate, seria 
preciso desembarcar en Pisagua i la inmediata caleta de Junin, 
tratar de apoderarse del ferrocarril ántes que pueda ser inuti- 
lizado 1 avanzar rápidamente hácia el interior. En las primeras 
siete leguas no hai agua, pero a esa distancia iun poco al 
Noreste del camino de la Noria, la hai buena i abundante en 
la chacra de Tiliviche, en el fondo de la quebrada de su nom- 
bro, 

A la misma distancia (siete leguas) i en el camino principal 
de la pampa, principia la série de oficinas o injenios «dle elabo- 
rar salitre que se suceden a corta distancia unos de otros, donde 
se encuentra agua bastante para satisfacer las necesidades de 
un ejército. Si se obra con celeridad, se debe esperar que el 
enemigo no tenga tiempo para cegar los pozos de donde se saca, 
tanto porque son muchos 1 mui esparcidos, cuanto porque los 
habitantes de esos lugares no tienen otra que beber, i no es na- 
tural suponer que ellos mismos quieran privarse del agua. Por 
esos puntos no hai tropas enemigas, i es probable que en los 
grandes establecimientos salitrerns se encuentren caballos, mu- 
las, leña i muchas otras cosas útiles al ejército. 

El agua no es de buena calidad, pero los hombres la beben 
sin sufrir daño en su salud i los animales sin la menor resisten- 
cia. Pozos hai que son inagotables, como el de la oficina Ramt- 
rez u veinte i dos leguas de Pisagua, el de Almonte a veintio- 
cho, el de la Nueva Soledad a cuarenta, i muchos otros que es 
inútil enumerar. En varios de estos pozos el agua es perfec- 
tamente potable, así como tambien lo es la que se encuentra en 
los lugares dominados Tirana ilos Canchones, a cuatro o sels 
horas de camino al Oriente de la Noria, En estos puntos, donde 
hai bastante vejetacion, el agua se tiene en abundancia 1 no 
puede ser dañada ni cegada por el enemigo. 

El camino del Sur, desembarcando en Patillos 1 la vecina ca- 
leta de Chucumata, si el estado del mar lo permite, no ofrece 
los mismos recursos en agua que el anterior, pero es mucho mas 
corto para llegar a las posiciones enemigas. Desde Patillos a la 
Noria hai diez i siete leguas (17) i al Molle, diez 1 seis 1 media; 
miéntras que desde Pisagua a los mismos puntos, la1 respect1- 
vamente treinta i tres (33) i cuarenta (40) leguas. Estas dis- 
tancias son mas cortas desde Chucumata cerca de cuatro 
leguas. El lugar llamado San Lorenzo, donde está acantonada 
una division enemiga, se encuentra respectivamente a trece 
(13) i a nueve (9) leguas de los puertos nombrados 

Ásí es, que por lo que hace ala topografía 1 recursos en agua, 
del territorio de Tarapacá, podemos contar con que nuestro 
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ejército no hallará obstáculos insuperables si obra con enerjía 1 
rapidez. Por lo que haria a su situacion respecto a los adversa- 
rios, las ventajas estarian de nuestra parte, po lo podemos 
amagar por muchos puntos, obligándolos a diseminar sus fuer- 
zas o a hacer concentraciones anticipadas, pudiendo estrecharlo 
entre la escuadra i nuestras fuerzas de tierra, dándose mutua- 
mente la mano, , 

Vencido el ejército que defiende a Tarapacá, recibe el Perú 
un golpe capital del que no podrá reponerse, porque ha perdido 
el nervio de sus fuerzas, que son sus veteranos i su tesoro. Las 
consecuencias políticas de este suceso serian trascendentales, 
puesto que se alejaria de los bolivianos la esperanza de recu- 
perar sn Litorali brotaria en sus ánimos el temor de que su país 
se quede sin costa; se exacerbarian los partidos en el Perú, 1 la 
pobreza i el descontento se harian sentir bien pronto en este 
país, cuya vida financiera reside casi esclusivamente en los gua- 
nos 1 salitres, 

Chile tomaria posesion de los bienes nacionales que existen 
en este departamento; por este solo hecho su crédito se robus- 
teceria i encumbraria; podria mas desahogadamente continuar 
la guerra; se animaria su comercio, i por fin, tendria en su ma- 
no para tratar de la paz una prenda valiosa que nadie podria 
obligarlo a devolver si no era su voluntad hacerlo o si no con- 
venia a sus intereses. 

Por fin, el señor Jeneral en Jefe espuso (1): 

Segun los datos mas fidedignos, el ejército acantonado en la 
provincia de Tarapacá asciende a trece o catorce mil hombres 
que pueden, sin dificultad, reunirse a inmediaciones de la Noria, 
que es la posicion enemiga elejida de antemano i conyeniente- 
mente fortificada. Seria allí donde nuestras fuerzas vendrian a 
librar la primera batalla, dado caso de especdicionar sobre esa 
provincia. Para llegar a ese punto, podria desembarcarse en Pa- 
tillos o sus inmediaciones 1 subir unos ochocientos metros para 
llegar a la altiplanicie 1 en cuatro jornadas a la Noria, o tomar 
tierra en Junin, subir quinientos cincuenta metros hasta las 
pampas altas 1 tomando por 'Tiliviche dirijirse en cinco o sels 
jornadas al mismo punto. Este segundo camino es mas accesi- 
ble i presenta mas recursos, aunque mas resistencia, Por fin, 
desembarcar en el Molle i apoderarse del pueblo de Iquique. 
Las dos primeras espediciones no ofrecerian mas que las di: 
cultades naturales del camino i algunos encuentros parciales 
de las avanzadas con las tropas que están situadas a los alre- 
dedores de los puntos de desembarco en su retirada. Sin em- 
bargo, no hai que olvidar que en la provincia de Tacna existen 
de seis a ocho mil enemigos, cuya juncion se haria fácilmente 
con las fuerzas de la Noria, caso de desembarcar al Sur, tomando 
o situándose en un punto intermedio, cerca de Tarapacá, al- 
calzando una inmensa preponderancia de fuerzas, por lo que el 
desembarco en Patillos presenta este inconveniente, i a no du- 
darlo, la falta de agua en el trayecto del ejército. La espedi- 
cion por Junin es mas fácil i no tiene mas inconveniente mili- 
tar que dejar una fuerza a retaguardia que deberia batirse con 
nuestras tropas despues de haber éstas soportado un rudo en- 
cuentro contra un enemigo superior en número, i naturalmen- 
te ocupando posiciones ventajosas i habiendo tenido probable- 
mente numerosas bajas. La operacion ésta no es por lo tanto 
estratéjica. 

El desembarco en el Molle nos daria talvez, sin grandes pér- 
didas, la posesion de Iquique, pero quedatíamos con el enemi- 
go en las alturas, amagados por él i en la imposibilidad de ata- 
carlo partiendo de este punto. 


CONSIDERACIONES JENERALES, 


El ejército de Tarapacá está en malas condiciones por estar 
en una comarca que no ofrece ningun recurso, donde todo se 
interna con dificultades, i seria posible llegar a dificultárselo 
mucho mas todavía. Para esto deben tender los esfuerzos do 
nuestra marina a cerrarles el puerto de Pisagua ia molestarles 
el tráfico de Arica. En poco tiempo llegarian a estar on una 
posicion casi insostenible, que es lo que debo tratar de hacerso 
ántes de atacarlos. Por lo demas, debo consignar que ctnlquie- 
ra de las dos operaciones primeras tiene el sério embarazo de 
exijir de provisiones, al ménos, para diez dias i agua para cin- 
co, para proveer las posibles eventualidades de retardo en las 
Operaciones de armas, Sérias son tambien las dificultades para 


(1) La esporicion que sigue fué presentada por el señor Jenoral en Jefe en 
un pliego autorizado con su firma Bl orijinal, que sirvió para sacar esta 
copia, se entuentra archivado en el Ministerio de la Querra, 


arrastrar hasta las alturas el material de artillería de campa- 
ña 1 el convoi de carretas. que alcanzaria a doscientas ochenta 
(280) inclusas. las de agus, qe 
, Si debiera espedicionarse sobre la division boliviana que es- 

tá en Tacna, se haria el desembarco en la caleta de Sama, que 
está a catorce o quince leguas de esa cindad, 0.en la caleta de 
Pacocha, provincia de Moquegua, a veintiseis o veintiocho, Es- 
ta operacion no presenta dificultades, i se alcanzaria la venta- 
ja de apoderarse del puerto, hoi fortificado, de Arica, refujio 
en muchos casos de la escuadra peruana, 1 que estableciendo el 
bloqueo de Pisagua, dejaria al ejército del Sur sin recursos 1 
obligado para salvarse a espedicionar 1 combatir en posiciones 
elejidas por nuestro ejército. Nuestros convoyes serian mucho 
menores que en la espedicion a Parapacá i quedaríamos pron- 
to al habla con la escuadra. Tiene el solo inconveniente de po» 
ner entre chilenos i bolivianos el odio de la.sangre vertida, 

Queda, por fin, la operacion de Lima i Callao, Estos son los 
centros naturales le reenrso del ejército peruano, la cabeza de 
todo movimiento de opinion i los pueblos llumados a reorgani- 
zar el ejército en todo caso de revés del que tienen en el Sur. 

El Callao es la ciudadela de sn marina i puerto inespngnable 
por el lado del mar. 'Pomado éste, nuestra marina puede, a la 
distancia, impedir la salida de los buques que se hubiesen asi- 
lado en Arica, incomunicar con un trasporte lijero a Pisagua i 
dejar bloqueado a los ejércitos de Tarapacá i 'Pacna. La toma 
de este puerto la creo fácil por el lado de tierra, pudiendo llegar 
a él en dos jornadas, si se hace el desembarco en Chilca. Las 
tomas del Callao 1 Lima importarian entrar en posesion de una 
cantidad considerable de armamento, la destruccion del ejér- 
cito de reserva, la adquisicion de numerosa i escelente artille- 
ría de costa, dejar a nuestra armada un puerto franco de reca- 
lada para llenar sus necesidades, i la pérdida para el enemigo 
del único medio que tiene para limpiar sn buque principal. 
Mas, probablemente, podríamos tomar allí los monitores petua- 
nos 1 la corbeta Union, si no está aun en estado de darse a la mar. 
La. destruccion de la artillería del Callao que no nos conviniese 
sacar, es operacion sencilla, como asimism> destruir las que 
hai en Ancon i Chorrillos, dejándolos en la imposibilidad de 
rearmarse en poco tiempo. 


Tomados estos puntos, podriamos llevar a la isla de Iquique 
diez o doce cañones que, colocados ahf, harian el bloqueo del 
puerto con un solo buque i trescientos hombres en tierra; espe- 
dicionar en seguida desde Sama sobre Arica i acosar por tierra, 
al ejército. Aunque el número de tropas que hai entre Lima i 
el Callao es talvez algo superior al qne llevartamos, no lo es 
tanto como el que hai en Tarapacá, ¡sobre todo, casi en su to- 
talidad son milicianos, 


Esta espedicion es, por consiguiente, fácil no solo por'este la- 
do sino porqne no habria necesidad de llevar grandes recursos, 
1 por el lado de los resultados es de mui trascendental impor- 
tancia. Sin embargo, he oido al comandante jeneral de la 
escuadra, que aproximarse al Callao tiene el peligro de que pue- 
de ser atacado el convoi por los monitores i ser entónces infe- 
rior nuestra escuadra, 


La objecion de que alejarse tanto de Antofagasta podria ha- 
cer que el enemigo viniese a ocupar estos puntos, no la creo 
fundada, por cuanto teniendo nosotros la preponderancia en el 
mar, no se le permitiria hacer ningun desembarco, i no es posi- 
ble creer que espedicionen por tierra teniendo un ejército ene- 
migo al Norte. : 


Esta es mi opinion, comprendida, respecto a las diversas es» 
pediciones que pueden intentarse en las que no consigno myl- 
titud de razones que la reforzarian, por no estenderme doma- 
siaulo, 


Por lo demas, cualquiera que sen el plan que el Gobierno 
adopte, espero que se dignará comunicármelo en nota especial, 
a fin de que quedo en todo caso constancia escrita de las ideas 
que patracino como mas acertadas l mas eficaces en órden al 
buen éxito do la guerra eu que el país se halla empeñado. 

Establecidas así las opiniones que quedan espuestas, el se- 
ñor Ministro dijo que euviaria la presente hota al Supremoo- 
bierno para que resolviera lo que tuviere por mas conveniente. 

Para constancia firmaron, ménos el señor Jeneral en Jefe, 
que no lo hizo por haber dado au opinion escrita. i firmada, que, 
se acompaña: —D, Santa Marta.—J. ÁLFONSO.—R, SOTOMA» 
ron.—J. F. VERGARA, 
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IV. 


Notas del Ministro Santa María al Ministro de Rela- 
ciones Esteriores sobre correrías del “Enuáscar”i el 
verdadero estado del ejército i escuadra. 


Antofagasta, Julio 19 de 1879. 
Señor Ministro: 

Ayer a las 10 P. M. llegó un propio de Mijillones, despa- 
chado por la autoridad de aquel lugar, avisando que a las 
3.30 P. M. habian entrado a la bahía tres buques, uno de ellos 
con bandera francesa 1 los otros dos con bandera peruana. 

Segun las señas que trasmitia”el frances era un buque de 
guerra de esta nacion que en la mañana habia zarpado de este 
puerto, i los dos restantes, el Huáscar ila Pilcomayo o la 
Union, 

Como era consiguiente, se temió que avanzando el Huáscar 
durante la noche e introduciéndose a esta bahía como en Iqui- 
que, prendiese dos de nuestros trasportes, Ztata i Lamar, i dis- 

arase sobre la poblacion procurando causarla sérios daños o 
incendiarla. 

En el acto se hizo salir el Ztata al mando del capitan Lynch 
con direccion a Iquique, a fin de que advirtiera a nuestros blin- 
dados el punto donde se encontraba el Huáscar, llevando una 
carta mia al contra-almirante para que diese órden de que el 
Huáscar, cuya audacia empeñaba el valor de nuestros marinos, 
fuese tenazmente perseguido o batido. 

Cuando el Blanco se retiró de este puerto llevó consigo el 
Limaríi supongo que considerable depósito de carbon. 

El Lamar se habia ocupado durante todo el dia en estraer 
del mar el cañon de a trescientos que habia caido al fondo al 
tiempo de desembarcarlo. Se habia logrado, ya tarde, salvarlo 
i mantenerlo colgado de la proa del vapor por haber entrado la 
noche i no ser posible colocarlo en una lancha; pero en la ne- 
cesidad de poner en seguridad dicho vapor, fué menester volver 
a arrojar el cañon al mar para repetir hoi la operacion costosa 
de su estraccion. 

El Lamar, que anda escasamente nueve millas, vino a fon- 
dear cerca de la poza para ser varado ántes que ser presa del 
enemigo. 

Se apagaron las luces en toda la poblacion para que el 
el Huáscar no tuviera puntos conocidos adonde dirijir sus 
fnegos. 

Nuestros cañones colocados en la ensta no podrian prestar- 
nos mucha defensa. De los cuatro de a ciento cincuenta, uno 
de ellos no ha sido todavía montado,.a pesar de mis eficaces 
recomendaciones cuando estuve por primera vez en este lugar, 
i de los tres restantes solo dos habian podido disparar con éxi- 
to algo dudoso, pues el tercero no habria podido funcionar por 
estar en reparacion 8u int Solo hacia pocos dias que 
se habia encomendado al comandante Velazquez la colocacion 
de todos estos cañones; operacion a que consagrará ahora to- 
dos sns esfuerzos sin detenerse en gastos, 

Hasta que los cañones no estén montados no se cuenta aquí 
con segnridad alguna. 

Hoi tocó el vapor de la carrera a las 7 A. M., i anuncia que 
ha dejado al Cochrane anclado en Tocopilla i que el Huáscar 
i la Union voltejeaban a seis millas fuera de Mejillones, 

Si fuese completamente cierto que la Union acompaña al 
Huáscar, desaparecerian los temores que se tenian de haber 
hecho rumbo al Snr. 

Al cerrar esta nota, entran a este puerto el Cochrane i el 
Datías Cousiño. 

Dios guarde a V. $. 

: DomincG0 Santa María. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriorea, 
Antofagasta, Julio 30 de 1879, 
Señor Ministro: UN 

Si he de comenzar por dar a V. $. conocimiento del estado 
del ejército, habré de decir a V. $. que éste asciende en el día, 
segun el cuadro que tengo a la vista, trasmitido por el Estado 
Mayor, e 10,186 hombres, de los cuales solo quedan útiles i 
capaces de espedicionar, deducidos los enfermos 1 ausentes, 
9,391, Hai 702 hombres enfermos en el hospital i cnadras, 1 
93 ansentes. Los enfermos, en su inmensa mayoría, sufren las 
enfermedades provenientes del desarreslo de las costumbres 
adquiridas en los lugares de su residencia i desarrolladas en 
éste. 


Puede aseverarse que no podrá contarse para una espedicion 
con mas de 9,000 hombres. En este caso, Antofagasta no podrá 
tampoco ser defendido sino por la reserva que ha de. venir, 

ues, escepto los dos batallones cívicos de este pueblo, uno de 
os cuales, el mandado por don Víctor Pretot, está notable- 
mente disciplinado, merced al celo de su jefe, los demas no 
tienen importancia alguna, porque, o los batallones creados son 
nominales i no han sido organizados, o tienen una escasa dis- 
ciplina que los inhabilitaria para combatir con el enemigo. 
Ignoro que suerte haya corrido el armamento distribuido a 
estos cuerpos. 

A este respecto acompaño a V, $., bajo el número 1, el oficio 
que, en contestacion a uno mio, me ha pasado el Jeneral en 
Jefe. 

El ejército se encuentra bien disciplinado, pero es de sentirse 
que estén apareciendo síntomas de relajacion, debidos a la 
inacción en que 'se ha encontrado. Riñas sérias han habido 
entre los soldados de un cuerpo con otro, i casos en que ha 
sido menester desplegar severidad con algunos oficiales subal- 
ternos. Los jefes desplegan justa contraccion en la enseñanza 
de sus batallones o rejimieutos. 

Sin embargo, han sido raros los ejercicios de todo el ejército 
en comun, cosa a que no atribuye grande importancia el Jene- 
ral en Jefe. De todos modos, i por mucha confianza que nos 
inspire el soldado chileno, no debemos olvidar que nuestro 
ejército no es veterano. 

Creo, na obstante, que el enemigo no tiene fuerzas mejor 
disciplinadas, ni mejor preparadas. 

Segun datos, casi seguros, que he recojido, i cuya exactitud 
podré prouto comprobar, Lima está defendida por cerca de 
10,000 hombres, todos cfvicos, escepto un batallou de línea. La 
mayor parte de estos batallones han venido del interior, com- 
puestos de jente forzada 1 mandados por vecinos que se apro- 
vechan de esta ocasion para darse nn grado militar, como en 
otro tiempo se dieron el de coronel Galvez, Gamio i otros, Esta 
fuerza no puede inspirar respeto, 

En Arica, donde se encuentra el Presidente Prado, hat 1,500 
peruanos i el ejército boliviano acampado en 'lacna, que no 
sube de 5,000 hombres, no todos bien armados. Otra parte de 
este ejército ha venido a aumentar las fuerzas del departamen- 
to de Tarapacá. 

Hé aquí como ellas están distribnidas: 





A 1,000 hombres. 
San Lorenzo. ...ocococcccconos esnononarano 500 , 
Chucumata...... E ad 1,000 ,, 
Oficina San JuaD......ooonccccronaro roo 1,000 ,, 
Estancia central.....oo.oom.rooomomnomo... 500 ,, 
Estancia San Juad.....oooononiccncnio o 800 ,, 
Alto del Molle. .....oooooococanoscocnnoss 2,500 ,, 
Total iarivnis 7,300 ,, 


El resto, para completar 10,000 hombres, mas que ménos, 
está en Iquique i Pisagna, en cuyos dos puntos, si he de ate- 
nerme a ciertos datos, la fuerza no escede de 3,000 hombres. 

Repito a V, $. que tengo por seguras estas cifras, 1 que en 
pocos dias mas tendré su comprobacion. ; 

Segun un indio postero, prendido en uno de los lugares próxi- 
mos a Calama, Campero está en 'lupiza con 2,500 hombres, 
recientemente armados con fusiles introducidos por la Repú- 
blica Arjentina. Para emprender viaje a Calama tendrá que 
hacer un camino fragoso de ocho dias, sin mayores recursos, a 
pesar de que en el año pasado las cosechas fueron en aquellos 
lugares mas abundantes que en los anteriores. Campero no tie- 
no artillería ni caballería. Se compone su ejército de indios del 
interior, reclutados por la fuerza, humildes, sumisos 1 obe- 
dientes. 

Creo difícil que Campero avance. Las partidas de nuestra 
caballería que se han dirijido por ese punto recojerán noticias 
que nos permitirán formar mas seguro jutcto, . 

Resuelto como está que el ejército debe operar sobre Tura- 
pacá, falta sin embargo, pára decidir la espediciou, determinar 
el lugar por donde “deba desembarcar. Para esto va a hacerse 
un reconocimiento de la costa. Segun sea el punto que se elija, 
así deben consultarse tambien las provisiones. Hasta hoi no ha 
sido posible practicar esta operacion poryue el Cochrane se ha 
demorado en Caldera mas dias de lo que se crela.. 

Miéntras tanto, «don Rafael Sotomayor prepara i organiza las 
provisiones i todos los demas elementos que deben conducirse, 
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atendidas las necesidades de lat campaña, segun el terfenolen 
que sevaya a obrár/ Nado habia arreglado a este respecto; na- 
ciendo de aquí que elibrabajd autual «sen: fitigoso!i moroso ala 
vez. V. S.'sv convencerá do vall por dh a núnicro;Q. + 0 

«Pata la-mayor rapidez, :ól Jeñeralen:Jefo: ha convenido en 
desprendérso'de'toda injérencia inmediata:eniel particulares 

- Tampoco se:hd' enconttado dato: alguno relativóa: Ja: campaz 
ña'o «a planes.de campaña en el ¡archivo del'cuartel jeneral: 
A existir, el jeneral' Arteaga ¡debió :Hevársélos consigo. A este 
punto se" refiere! lw.copia número 8. 10 Soda a 

He considerado como cosa esencial la fortificacion.de-este 
puerto) i hun cenando, al llegar aquí, solo encontré «dos-cañones 
en éstado de embarazpso servicio, hoi hat tres que pueden sep 
inmediatamente servidos, como pueden serlo en seis u ocho dias 
mas'elicadrto de a 150 tel quintode.a:300 qne,-oxído al mar, 
ha sido felizmente estiaido.!Encarguó al comandante Velazquez: 
la cólocación de los cañones, 1.este-Jefe, que es uno de dos mas 
intelijentes en-el ejército; ha desplegado un-celo'i una áctivis 
dad recomendables, Durante la noche los . cáfñiones:son debida- 
mente atendidos, por si.Jos buques «peruanos quisiesen atacar 
de sorpresa este puerto, Copia número; »1 AS 

He encargado al mismo .comindante» que. prepare 1:adiestre 
alguños artilleros cívicós que puedan servir:los cañones cuan» 
do el ejército 5e retire de este lugar. Me ha dadd seguridades 
en este 'seutido, ' AS A E 

La marina demanda algunos arreglos urjeates. Miéntras el 
ejército se prepara, creo. qne: ella debe perseguir» los buques 
peruanos hasta batirlos en Ja' rada de «Árica, «si allí:se: en- 
cuentran. abato is i 2. a AE 

El bloqueo:de: Iquiqne ba llegadó a ser: ridículo: Retirán- 
dose muestros bnques a inmensa distancia a las 5 P.:M/51 
no marchando hasta Pisagua para impedir la «provision del 
enemigo, ningun provecho obtenemos del espresado.¡bloyueo. 
El contra-almirante ha entendido que bloquear a Iquiqué es 
permanecer allí: estacionario, ¡precaviéndose de los torpedos; 
cuya aplicacion seria imposible, si los buques se mantuviesen 
cruzando la 'bahía :i €n cónstante movimiento. A hacérlo.ásí 
habrian dado taza .al Huáscar, i Pisagua, distante solo- 88 mi»; 
llas, no serviria de puerto:de 'provision. Ma 

Si. a esto Seiagrega:el bombardeo nocturno deli16:i la falta: 
de celo para cumplir las órdenes dadas al comandante del Co»: 
chrane, no nos podemos disimular que la ' marina no: se ha 
colocado a la altura de su hourosa mision. 

Algunos cambios 'deben hacerse en el mando de los buques. 
Si el contra-almirante renunciase, como lo espero, deberia: darse 
su blindado al Capitan de fragata don Manel Thompson. El 
Amazonas que se le ha confiado, debo servir para trasportar el 
ejército, ya que no contamos con el Zimac i el Loa, vapores 
de mayor capacidad que los otros que teriemos. , 

Thompson debe venir pronto a Antofagasta. Si libiere de 
continuar en el Amazonas, aquí podria tomarlo; i si hubiere 
de pasar a otro btuique, no habria necesidad de esperar su re- 

reso.. ' , ¿ no, ; A 
] En las instrucciones que he de dar al contra-almirante, una, 
de ellas será que, vuelto el Cochrane de. su comision:i unido a, 
la escuadra, marche en busca de. los buques peruanos: hata 
batirlos. No podemos tener buques solo para centinglas de, 
puerto. . . tato Ñ E 

Hasta este momento nadá sé del imac. Si obtuviere.algu» 
nas, noticias, cuidaró de darlas a Y. $, ántes de enviar: este 
oficio. :n : , os Eve a Pon +, bj 

Dios gnarde a VS. 11! A a le paval 

+ 1. DOMINGO SANTA. MARÍA... + 
_Al señor Ministro de Relaciónes Esteriores. o 
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Acompaño a V, 8, copia del oficio del jofo 'de trasportes' 
que esplica lo ocurrido en la comision confiada al Cochrase, !: 
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Reconocimiento practicado en Jos puertos icnletas 

la gosta del Perú te llo por cl Norte i MALO 

por edu en Agosto aC1878. cin ts dl ?, 

+ HE 1 "tos 504131 

COMISIÓN DB RECONOQIMIENTO DE LA COSTA DEL PERL. 1-5, 

1 11% Apitejegasta, Agosto 27 de 2879, 


Señor Jonoral en Jefo del «ejército. del Norte: 1. sun +: 
En cumplimiento do lo dispuésto por V. S. on nota de:fecha, 


-GUBRRA DEL/ PACIPMICO 
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13 del presente e instrucciones fahexas, ha procedido a recono- 
cor desde a bordo del vapor Ztata algunos puertos caletas de 
la. rostardelnRerúygrrtre: los puertos delo Patillósioh 0107 
1-> 4 descripcion iddtallddaslorsivtg crópuiz rones Vistas? que 
besa . hondr'de'Acum Pande gate rasurcaMo 13 los thabajos 

e dicha comistop. a 

Dios 'eúlirdo ¿gra É e ¿O 

cab olla Me aba quiz Biregado. ) LU 15, ARTEAGA, 7 

al 
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PUERTO ¿DB 1LO L.GALETA CHU$As. 0 19. 
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Dilo! E Gi E A A do 
Sittado inmediatamente al Sur de la, anabrada de su ¡noma 
bre,, É desombercadero es, estrecho; capaz de ¡contener bres o 
cuatro lanchas a la vez para desembarcar infantería. Este, oper 
racion ap es siempre fácil a cauga de lamarejada, + ..,..0 

Laa topograíía de la playa es hajas lo. mismo que, el; teryeno 
adyacente.. Ñ J ak Poo 23H] 341 

, Los fuegos de los buques pneder:lominat la costa para-pro* 
tejer un desembarco. Y 
¡¿ No ¡hal alturas íque.impidan laoperacion ni obras de defensa. 
- ía poblagion se-componesde unas pocas casas que han podi- 
do eschpar y /los terremotos, quesho snfrido este lugary ¿+ - 11. 
', Este, punto és,importante por ¡los recursos que: €n ¿lso en- 
cuentran, a saber: agua, víveres, leña:i pasto vende. + 5 5“ 

De llo parte un buen canino! al: valle «del interior: que sola 
dista nos, 1,500 a 2,000 metros dela costa, 1 + “1 1 

En esta. época el rio llo no.:tras agua. bastante; pero se ven 
caer 2 la, playa'dos pequeños chorros :.que: son el sobrahté de 
las aguas icon, que se. riegan, las siembras i campos situados en 
lx parte Suride la poblacion. .' miran 

'Log pobladores son mui poros, ino hai tropas en el lugar, 

- Ho está.a 60 millas:al Sur de [slai, i 81 nl Norte- de Árica. 
Dista de Moquegua 112 kilómetros, i: de Mollendo 117. ' 

A: 14 kilómetro al Norte de Ho se encuentra la pequeña ca- 
leta de Chusa, con buen desembarcadero para poca jentá de 
infantería. En el lugar hai buena agua, —. e 

El camino de .Chusa a llo es bueno para la iofantería i ca- 


ballería. , 


Estos dos puntos'puedeh ser un poderoso ausiliar para un 
desembarco efectuadoyen Pacocha. : , a MA 
La quebrada de llo es espaciosa i en ella puedo la caballería 
encontrar un lugar mui:bueno para-reponerse. a 
Desde el mar sé ven bonitos bosques 'dn la quebrada, i un los 
campos que' hdi al4rerfte de Io.'» | E A 
¡ pto y vrs 57 A q ! 
. CALETA DE*PACOOHA 'I CALETITA- DEL 'INGLES. 
IN TI ñ CITA toa AR E » 
A 14 kilómetro al Sur BN llo 1 unida a ésta. por un buen 
camino, se ret ly caleta abrigada de Pacocha, que es aho- 
ra el nueyq puerto de llo. ro] 
Tiene buen desembarcadero pare: las tres armas; Esta opera- 
cion puede facilitarso utilizando el buen muelle que allí existe. 
omo recursos para el desembarco hai G buenas .lanchas en 
el, puerto, + 1 4 0 7d ct o 
“La playa es bajo i el:terréno ndyacente se compone de lomajes' 
suaves donde 'pnéden' maniobrar''con- facilidad toda. clasé de: 
tropas Len gran número." ' mi En 

A 1,200 o 1,500 metros de la playa hai alturas que dóminak 
el pueblo; pero que pueden ocuparse desembarcando tropas de 
infantería en'Ilo i en la caletita del Ingles situada ál Sur. - 

Desde los buques se domina toda la poblacion i el' terrenó 
Cercano. pr + $MN 

La costa es accesible á tóda clase de embarcaciones menores 
en una estension de 200 a 300. metros. - 

En la poblacion hai bastantes casas, bodegas 1 una gran es- 
tacion del forrocarril que. une a. Pacocha con Moquegua. 

n el pueblo i sus inmediaciones hai toda clase de recursos 

aqua se llovan de o. ,.) .., 

'; Hai una pequeña guarnivion de infantería, 

»"Gomb 'obras:de defensa! noshai mas que¿un' pequeño 'foso:an: 
lo playa alfronte del dtsembareadero; i la línea férrea «que 
puedo servir de parapeto:h los-lefensores; +." +: 

: Como» 2,000 motros:al Sur de :Pacocha existe la calotita lat 
Ingles, con mar mansa i playa de arona dónde podria desema' 
barchrso un rejimiento do infintoría i-servir para - protejer-ún: 
desombarco:en Pacochn; «Este tropa viniendo dol Sur podriw 
desalojar al enemigo que se situaso detrás de la línea férrea.' > 
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CALPTA DE SAMA, 


Está situada al Norte de la 
de este nombre, Ds 

La. costa es inacaesible para botes o lanchas a causa de las 
rompientes que hai en toda la playa. 

Esta dista del pié del cerro unos 60 u 80 metros, siendo el 
terreno inclinado hácia el mar, i por consigniénte dominado E 
los fuegos de los buques, El cerro es casi 4. pique i ño pueden 
establecerse tropas en él para impedir mn:desembarque. — ' 

En la caleta hai solamente dos: galpunes pequeños i algunos 
corralones formados con tablas o'don' pircas de piedra: Al pié 
de una de éstas 1 al frente del fondeadero se hk escavado un 
poco el terreno i formado un parapeto capaz de resguardar a 
50 o 60 hombres de infantería. 

4 ámbos lados de la playa hai grandes rocas que pueden ocul- 
tar muchos defensores. 4. - + | 

Al Norte de la playa el terreno es quebrado, con lomas sute- 
sivas de unu altura de 30 a 40 metros. 

En el cerro del frente se ve una senda formando muchas 
cuevas. Este camino solo puede ser accesible a la infantería i 
conduce al interior. Los cerros de esta caleta tienen una altura 
que no baja de 600 metros: 

De Sama hai camino por la orilla de la costa, que conduce al 
rio de gste nombre. Otro camino se dirije al Norte ¡pasando por 
Jas lomas de que se ha hecho mencion, i que conduce al rio 
Locumba. | 

En Sama no se encuentran recursos de ninguna especie. El 
agna la llevan probablemente del rip Locamba o del Sama, 

Al visitar la caleta, la guarnicion se componia de 140.2 150 
hombres de infantería, 

Esta fuerza estaba distribuida como sigue: ) 

70 hombres en guerrilla en la ribera izquierda o Norte de la 
caleta, i po 

50 hombres detrás de las pircas 1 20 hombres en una carpa 
levantada entre las rocas de la punta Sama. , | 

Dos horas despues de estar fondeados los buques de la espe- 
dicion legó del Norte o sea del rio Locumba un batallon de 
infantería compuesto de cuatro compañías: con 70 hombres 
cada una, cuya tropa vino a situarse a la derecha de la guerri- 
la colocándose detrás de los peñascos ¡ de las lomas. 

Poco despues vivo del Sar, saliendo dé trás de la punta Sama, 
un grapo de 30 hombres, tambien'de infantería, los que, a Juz- 
gar por los instrumentos de bronce que traian, parece que for- 
maban la banda de música del batallon que llegó ántes, 

, La guarnicion de Sama es, pues, de 420 hombres de infan- 
tería. o , 
Sama está n 43 millas de Arica al Norte. La separa 10 ki- 
lómetros del rio Sama, i 15 kilómetros del rio Locumba. 


punta de Sama i alipiéidel Morro 


ps 


CALETA JUAN DIAZ. 


Está situada entre Ja desembocadura de' los tos Sama 1 
Tacna, i al pié de lás alturas de Juan Diaz. A 
La caleta es pequeña, completamente' abierta a la marejada 
del Sar, sin recurso de ninguna especie, ho puede utilizarse en 
nitiguña operacion militar d "cansa de su sitiacion. Los datos 
que preceden, pór personas que Han visitado el lugar, decidie- 
ron á la comisión a no perder tiempo e reconocer la caleta 
nombrada, E ME 


CALETA LICERA. 


rob to. oa 


Sittuiida a 5 kilómetros al Sur del puerto de Arica. 

No tiéne importancia 'ningina por '$er completamente des- 
abrigáda ¡ el desermbarexdero mui! peligroso. Por otra parte; es 
demasiado pequeña para operar en ella un desétiibarco con el 
objetó de afuenazar a Árica. E pl 


7 ' CALETA DB VÍTOR. AR 

1) ! i y ) á ' 

Se encnentra a:25 kilómetros al Sur de Arica, 1 en. abra 'qu 
formá'lá qnebrada de Vitor. tada o 

«Esta qnebrada es ancha, | profunda, en la ¡playa tiene un 
ancho: dt, 1,000 metros próximamente, cdn cerrós «de 200 : me» 
tros.de altura en los Judos.i:en.el fondo, que:dominan la playa, 
gue.es baja ¿ipareja 1 0 A CT 

No siempre se puede acercar a la playa a causa de ln re» 
yentazon ne haria pedazos: las. embarcaciones en caso de ader- 
carse 9a) orille:cuanda ob mar no.esté mui tranquilo. - + ul 

Dodala costa cercana es elevada ta pique or 
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La quebrada ofrece poca vejetacion i no corre'agua por ella 
en esta estacion. l 
:*Da:salida al vallo de Azapa. ÍS | 

La caleta por ahora no está: defendida, ni hai:obras de forti- 
ficationes; pero coi poca jente en las «alturas, un desembarco se 
haria bien difícil. 
E o ofrece mas ventaja que es abrigada por el cabo Lobos, 
al pur. 

El camino por tierra a'Arica tiene 60 kilómetros de largo i 
no es bueno. 

La caleta de Vitor no tiene habitacion alguna, ni ofrece re- 
cursos para las tropas. | 


CALETA DE CAMARONES, 


A 50 kilómetros al Norte de Pisagua, ' 

Esta caleta la forma la boca de la quebrada de Camarones 
con un ancho de 500 metros en la ribera. 

La playa es de arena, pero hai mucha reventazon, lo que hace 
casi iinposible un desembarque en la misma caleta. Sin embargo, 
como a 500 metros al Sur de la quebrada hai un buen desem- 
barcádero de 30 a 40 metros de estension, perfectamente res- 
guardado de la marejada del Sur, En este'Jugar la playa es 
mul angosta, pues el cerro llega casi hasta el mar. No hai ca- 
mino para caballos hasta la quebrada, pero podria formarse 
uno en 15 0'20 minutos. Solo hai una senda para jente de a 
pié, interrumpida bruscamente por un montículo mui parado. 

La quebrada Ja forman cerros de 500 metros de altura, poco 
mas o ménos, i casi inaccesibles. La costa hácia el Sur i Norte 
es formada de cerros mui altos 1 casi a pique. 

A 50 metros de la playa 1 hácia el Sur de la quebrada hai 
una lomita baja desde la cual se puede defender el desembar- 
que: fín ella hai una carpa con 20 o 25 hombres de guarnicion. 

En la quebrada hai bastante vejetacion 1 se obtiene buena 
agua a 1.50 metros de profundidad. 

No hai habitaciones ni recursos de otro jénero. 

De Camarones se puede ir a Pisagna por tierra, No hai da- 
tos fijos sobre los caminos al interior. | 


! ! 


Pa , I 


PUERTO DE PISAGUA 1 CALETA PISAGUA. 


El puerto de Pisagua tiene una buena bahía para desembar- 
car toda clase de tropas. La playa es angosta 1 dominada por 
cerros mui altos, pero accesibles a la infantería, 

La poblacion quemada en su mayor parte, está situada en 
un plano inclinado en la falda del cerro. | 

El agna se trae, de la quebrada de Pisagua, situada a 10 
kilómetros al Norte. 

En el puerto no hai recursos para el ejército. 

En las alturas del cerro se ven como 800 hombres dle iufan- 
tería. Arriba hai depósito de pasto seco. 

Las tropas dela gnarnicion pueden batirse descle los buques. 

Toda la plaza es dominada por las altnras. 

Desde la poblacion i falda del cerro sale 'una línea férrea que 
llega al interior hasta Agua Santa. Tambien hal un camino 
para jente de a pié. '' | 

Pisagua dista de 
kilómetros. | 

'El puerto podria tomarse désembircando tropas en la cáleta 
de Pisagua i apoderándose de la línea férrea, cortar la retirada 
al gnemigo. ' € ns 

La comision cree mui importante apoderarse de este puerto, 
ya sea ¿on el objeto de operár al interior o por dividir las fuer- 
zas enemigas que hai en Arica e Iquique. 

Nora.—En el viaje de la comision al Norte, solo se pudo 
reconocer, mui a la lijera, el puerto i caleta nombrados, i de 
regreso al Sur no fué posible completar el reconocimiento, 
porque los buguas pasaron de noche ala altura de dichos 
puntos, 


Sal de'Obispo (distrito salitrero) como 34 


CALETA JUNIN, 


A 15 kilómetros al Sur de Pisagua, 67 al Norte de Iquique 
¡ 20 de Mejillones. de | | | 

El desembarcadero es difícil i estrecho. Hai un mnelle entre 
las rocas 1 tres casus en ln caleta. 

El agua que se 'cónsigue es condensada i no hai otra clase 


de recursos. 
La playa es angosta i dominada por los altos cerros yue't1e- 


ne al frente. A , 
El desembarque se puede impedir colocando tropa detrás de 


las rocas que hai:ammino i otro lado de la plaza, 
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La guarnicion actual se compone de unos cuantos soldados 
de infantería. 
La comision cree que la caleta de Junin no presenta ventaja 
alguna que compense el sacrificio de tomarla a viva fuerza; 1 
que sirve solamente para hacer un simulacro de desembar- 
ue con el objeto de distraer fuerzas de Pisagua para defen- 
erla. 


PUERTO DE MEJILLONES. 


Fs una caleta mui estrecha, incapaz de contener en la bahía 
tres buques acoderados. 

Hai gran dificultad para desembarcar muchas tropas a la 
vez, sobre todo la artillería i la caballería, si el enemigo Inutl- 
liza los dos muelles que sirven para el desembarque. 

No hai donde formar tropas, pues la ribera es toda de pe- 
ñascos. 

Hai buenas bodegas, pocas habitaciones i escasa guarnicion. 

El agua que se puede obtener es resacada i no hai otra cla- 
se de recursos. 

La única circunstancia digna de tomar en consideracion es 
que del puerto hai camino para las salitreras del interior. 

Dista de la estacion del ferrocarril de Negreiros 56 kilóme- 
tros i de 'Parapacá 111 kilómetros, ñ 

Nora.—El reconocimiento se practicó a una distancia mul 
grande de la costa (2 a 3 millas) porcuyo motivo no se pudo 
tomar mas datos, 


CALETA COLORADA. 


Situada a 15 kilómetros al Norte de Iquique. 
Es completamente inaccesible para un desembarco. 


PUERTO DE IQUIQUE 1 CALETA DEL MOLLE. 


El puerto de Iquique está defendido por retaguardia con 
altos cerros con caminos inaccesibles para la artillería de cam- 
paña, i además por la guarnicion que ocupa las alturas del 
Molle. La línea del ferrocarril puede utilizarse perfectamente 
para la defensa. En la parte Oriente i Norte de la playa hai 
pequeños cerrillos de arena que facilitan la defensa. 

La altura de los cerros que espaldean la poblacion no baja 
de 1,000 metros. 

Por el frente, Iquique está defendido por la isla de su nom- 
bre que avanza como una milla hácia el mar, la que puede for- 
tificarse perfectamente. 

Al parecer hai dos cañones abocados al Sur. 

Desde la isla se dominan todos los puntos en que se puede 
desembarcar. 

En la poblacion ia orillas del mar hai tres barricadas que 
defienden los puntos mas fáciles de abordar. 

Los cinco muelles del pnerto están guarnecidos con tropas. 

A lo largo de la playa hai una zanja para ocultar jente de 
infantería. 


La caleta del Molle se encuentra a 10 kilómetros al Sur de 
Iquique, enya estension es torfla de arena. 

El desembarcadero está al Norte de las bodegas i dominado 
completamente por las alturas del Molle que se encuentran a 
800 metros próximamente de la playa, 

El desembarcadero es bueno, pero está mui bien defendido. 

De lo espuesto se desprende que es bien difícil, aunque no 
impracticable efectuar un desembarque en Iquique o el Molle. 


CALETA CIUCUMATA. 


Caleta abrigada i de regular desembarcadero, con playa 
bien estensa, espaldada por cerros altos cuyas crestas están a 
1,200 metros próximamente de la playa. 'l'odo el terreno es de 
arena, 

El ejército puede desembarcar perfectamente sin temor de 
ser ofendido desde los cerros, 

Hai un camino para jente de a pié i caballos, que va al in- 
terior pasando por el Soronal. 

'Pambion hai camino para el Norte por sobre la arena, 

En la caleta solo existe un edificio que talvez sirve do 

Aduana, 


En la playa hai cuatro barricadas formadas de sacos de are- 
na, al parecer oculta cañones pequeños, 

La guarnicion se compone de 50 hombres. 

La caleta no tiene agua ni recursos de ninguna especio. 


CALETA DE PATILLOS, 


A 25 kilómetros al Sur de la precedente. , 

El puerto es inmejorable para un desembarque. La playa es 
de arena i se estiende hasta mil metros del pié de las lomas que 
hai al frente. 

En este llano podria acamparse un ejército. 

El desembarcadero solo puede ser defendido desde las peñas 
que hai al Sur, como a 300 metros de distancia. 

Existe una estacion del ferrocarril i muchos carros; pero el 
movimiento de la línea está interrumpido. 

Hai dos caminos: el de la via férrea que va a Soronal i el 
otro sigue por la costa 

La poblacion es pequeña, tiene pocas casas o edificios 1 una 
máquina de agua, 

Este puerto es el que presenta mas ventajas para efectuar 
un desembarco en las mejores condiciones posibles. 

Está a 60 kilómetros al Sur de Iquique por mar. 

No se vió guarnicion que mereciese anotarse, 


CALETA DE PATACHE, 


A 7 kilómetros al Sur de Patillos. 

Es nna caleta pequeña con un desembarcadero fácil 1 segu- 
ro de 30 o 40 metros de estension. 

Se une a la de Patillos por medio de una faja de terreno de 
1 o 2 metros de aucho, mas o ménos. 

La playa para el desembarco es de arena i no hai piedras ni 
resacas del mar, 

No hai poblacion ni recursos de ningun jénero. 'Pampoco hai 
guarnicion, 

El desembarcadero está dominado i flanqueado por las rocas 
de la punta Sur, de donde se puede desalojar a los defensores. 

De Patache hai camino carretero porel llano de la: playa 
hasta Pabellon de Pica. Una parte del ejército podrá desem- 
barcar por este puerto i otra por Patillos, 

Antofagasta, Agosto 27 de 1879. 


(Firmados.)—Luis AnTEAGA.—BALDOMERO Dumié A.—E. 
VELAZQUEZ. — EMILIO GANA. 


ESPLICACIONES AL CRÓQUIS DE PISAGUA, JUNIN 1 SUS ALRE- 
DEDORES. 


Quebrada de Pisagua.—Al Norte de la poblacion de Pisagua, 
dista dos millas, Comunica por la orilla de la serravía baja de 
la costa por camino de herradura, angosto, escabroso, 1 en par- 
te mui pendiente, 

Las cuestas de zig-zag i la recta de bajada a la quebrada son 
en parte resbaladizas, 1 en otras de arena suelta, sumamente 
pendientes, 

Á una cuadra distante de la playa hai un paso que por mu- 
chos años surtió de agua a la poblacion. Á pesar de que desde 
hace 506 años el agua que se espende se importa de Arica, la 
de la quebrada continúa usándose para el lavado. Es de mala 
calidad, contiene mucha magnesia, filtrada des le una distaucia 
de 3 leguas a través de pantanos, motivo por el cual en los me- 
ses de verano reina la terciana en toda la quebrada, 

El desembarcadero es malo i estrecho, entre rocas, i hai que 
esperar el sajío, siendo constante las rompientes desde mui 
afuera. (En el cróquis está marcado al lado Sur de la ensena- 
da con pequeñas pintas lacres.) 

La serranía de ámbos lados de esta quebrada es mui alta, 
cortada a pique i va ganando en altura hasta alcanzar la de la 
pampa donde están situadas las oficinas salitreras, o stan, mas 
o ménos, 3,200 piés, 

Á cuatro i media legua de la desembocadura so encuentra 
un pequeño terreno alfalfado, de dos cuadras do estension, lla- 
mado Saya; existe un establecimiento minero Del Socabon, pro- 
pra de don Bernardo de la Barra, paralizado su trabajo 

esde la declaratoria do la guerra. Dos leguas mas al interior 
la quebrada se divido en dos ramas anchas, una hácia el Orien- 
te ¡otra al Sur. En esta última, a la media legaa se halla Quio- 
núa pequeña chacra de propiedad de los soñorcs José Mariano á 
Francisco Znvala (peruanos.) Produce alfalfa, verduras i algu- 
nas frutas, aprovechan del agua de la quebrada i de buenr agua 
de vertientes, . 

A legua i media, avanzando por la rama del Oriente, apareco 
Tiliviche con regular estension de terreno, cultivados 1 agua 
buena en abundancia, es propiedad de la Compañía Salitrera 
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de San Antonio i está a cargo de una sucursal de la casa ingle- 
sa de Campbell i¡ Ca. de Tacna. 

. Los dos fundos tienen buen camino para las respectivas sa- 
litreras de Jazpampa (Zavala) i San Antonio (Campbell) distan- 
tes de una a dos leguas, 

Continuando por la quebrada desde 'Liliviche se llega en una 
hora de camino a una hacienda de Tana, estension considerable 
de terrenos alfalfados, propiedad de una señora Lecaros viuda 
de Montealegre; pero actualmente arrendada por los señores 
Loayza i Pascal, comerciantes de Pisagua (el primero el del 
obsequio de los 100 rifles al Gobierno del Perú, hoi coronel de 
guardia cívica.) La hacienda puede mantener una fuerte caba- 
llada i siempre hai alfalfa cortada i en tercios con que proveer 
E las mulas que vienen de tránsito desde Tacna para las suli- 

, treras, 

En el nacimiento de la quebrada, al pié de la cordillera, está 
situada la pequeña poblacion de Camiña, cuyos habitantes son 
en mayoría pastores. 

Pisagua + sus alrededores.—En Pisagua no hai desembarca- 
dero útil, únicamente pequeñas caletas rodeadas por cerrillos, i 
dominadas todas desde las alturas que recorre el ferrocarril, 
desde las numerosas trincheras naturales que están inmediatas 
encima de las ruinas de la poblacion, i aun desde la cumbre de 
los cerros que forman la primera hoyada, o sea la pampa del 
Arenal, 

Los caminos que conducen al interior, o con mas propiedad, 
los que permiten escalar la primera faja de montañas de la 
costa, son el camino férreo i el de herradura. Este último seña- 
lado en el cróquis, cortando el ferrocarril, es de 3 a 4 metros 
de ancho, i demora la subida media hora a bestia para entrar a, 
la pampa del Arenal. Antes de entrar a la pampa corta nueva- 
mente la línea, i en este punto, a la derecha, hai una casucha 
con palo de señales (vijfa) para dar aviso a la estacion de Pi- 
rl cl la llegada do los trenes a la estacion de la cuesta del 

nal. 

Al lado Sur de la poblacion de Pisagua hai un camino an- 
gosto i mui pendiente que conduce a Junin faldeando los cer- 
ros de la costa. Este camino se hace pesando porque sigue 
todas las hondulaciones del terreno, prolongándose mucho en 
consecnencia, Es formado por el ir i venir de “los huanacos, 1 
apénas tiene el ancho suficiente para permitir el paso, no sin 
riesgo, de una sola persona. 

Pampa del Arenal ? euesta.—El camino en línea recta a 

través de esta pampa hasta principiar la subida de la cuesta 
del mismo nombre, tendrá una legua escasa de largo. En su 
mayor parte es terreno duro, la parte arenosa principia a dos o 
tres cuadras ántes de llegar a la cuesta; esta última corta la 
línea férrea quedando la estacion a su izquierda, i desde aquí 
hasta su terminacion hasta entrar a la pampa de la cuesta pa- 
rada, es mui pendiente, ancha, ide arena movediza por una 
distancia de 5 a 6 cuadras. Los animales en este corto trayecto 
sufren el soroche i avanzan mui despacio. 

Pampa de la cuesta parada i cuesta. —Por el camino mar- 
cado tendrá aproximativamente una 1 media leguas de largo, 1 
ol terreno i cuesta son terreno duro, La cuesta es pendiente i con- 
duce a la tercera altura, o sea a la pampa de la Caguarana mas 
estensa aue las anteriores, Aunque no hai objeto en proseguir 
esplicando en un cróquis el terreno mas al interior, no estará 
de mas consignar que la cuesta de la Caguarana, la mas larga, 
aunque mejor que las anteriores, conduce u una cuarta pampa, 
la misma en altura, i, a la verdad, forma parto desde luego de 
los terrenos donde están situadas las oficinas salitreras del 
canton de Sal de Obispo. 

La distancia total de Pisagua a Sal de Obispo por el cami- 
no descrito es de seis i media leguas. No hai agua en el tra- 

ecto, 
d Como la línea férrea desde la portezuela de la cuesta del 
Arenal se dirije al Norte, resulta que las oficinas del canton 
de Sal de Obispo quedan distantes cuatro i media leguas de 
dicha línea. 

Junin.—Esta caleta abiorta por los señores Gibbs i Ca, les 
ha servido como punto de embarque para los salitres que ela- 
boraban en su establecimiento Carolina. Es mui escasa do ter- 
reno plano, i apénas tiene espacio suficiente para los edificios, 
bodegas, máquina de resacar agua, canales, eto. 

La cuesta trabajada por los mismos señores es camino carre- 
tero, de poco mas o ménos una milla de largo i conduce a la 
pro: Ñs angosta i no pueden traficar a la vez carretas de su- 

ida i bajada. Al desembocar de la cuesta en la pampa se hn 
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colocado un aparato (visible desde alta mar), para señalar a los 
buques la situacion de la caleta. Este terreno, el de la pampa 
1 quebrada, conducen a las oficinas de Sal de Obispo, (Cali- 
fornia, Carolina, Palacio Industrial i Victoria) es duro, + pue- 
de llevarse artillería gruesa, rodando con todo su material 
sin dificultad alguna. Por este camino traficaron carretas con 
bueyes del finado don Juan E, Ramirez con carga de 100 quin- 
tales de salitre, 

Distancia de Junin a las oficinas de Sal de Obispo, cuatro 
i media leguas, no hai agua en el trayecto. 

En toda la costa del departamento de Tarapacá, esta es la 
única cuesta carretera, la cnal, una vez salvada, conduce por un 
suave plano inclinado hasta la pampa salitral (3,200 piés de 
altura); aparte de esta notable ventaja, tiene la de comunicar 
por otra pampa del todo llana aunque algo arenosa (no impl- 
de el rodado) con las pampas que toman a Pisagua por reta- 
guardia i desde las cuales se dominan las fuerzas contrarias, 
los telégrafos i la línea férrea, quedando espedita 1 segura una 
via cómoda para el caso de una retirada. En todas las oficinas 
de Sal de Obispo hai agua de pozo en abundancia, salobre, 
peo los animales la beben sin dificultad. Las máquinas o mas 

ien los calderos en estas oficinas están limpias 1 listas para 
resacar agua en abundancia para proveer a todo un ejército, 
por numeroso que éste sea. En caso de no haber carbon de pie- 
dra se echa mano de la madera de los numerosos talleres i edi- 
ficios que contiene cada oficina, sostenes de las bateas, guano 1 
esqueletos de animales. 

Ocupando la oficina California (3,400 piés de altura), que 
es el primer ecel a que se llega entrando por la ruta de la 
ae de Junin, 1 mirando al Norte, se divisa la chimenea 

e la oficina Santa Catalina por donde pasa la línea férrea; 
hai estacion i oficina telegráfica que comunica con Iquique. El 
camino de California a Santa Catalina es de 4 leguas, to- 
mando la derecha de la oficina Carolina rodeando el gran sa- 
lar de Sal de Obispo hasta Jlegar a la aguada de la Encaña- 
da. De aquí para adelante hal un trecho corto de difícil 
acceso que forma la Encañada, pero que no impide que se !le- 
ve siempre Ja artillería lista para funcionar. En todo tiempo 
han marchado carretas i mulas por este camino i quedan las 
huellas. 

Desde la aguada de la Encañada hasta Santa Catalina incln- 
sive, hai agua eb abundancia de mui buena calidad, que se es- 
trae de pozos de 3 a 6 varas de profundidad, al borde de la 
pampa del 'Pamarugal, , 

En la oficina Dolores a la izquierda ia corta distancia de 
la aguada de la Encañada, só encuentra agua inmejorable a la 
superficie. Esta oficina está situada en una pequeña altura 1 
se divisa desde la oficina California en direccion al Poniente 
de Santa Catalina, 

Observaciones jenerales. —Pretender un desembarque por la 
quebrada de Pisuagua no es prudente; con mui pocas fuerzas 
puede impedirlo el enemigo, situándose sobre la planicie en la 
cumbre del cerro que voltea hácia la quebrada, o sobre el cam- 
bio de la línea férrea, Por otra parto, un desembarco tendria 

ue ser mui lento por las dificultades i estrechez de la locali- 
dd daria tiempo a la aglomeracion de la fuerza enemiga en 
acecho en la pampa del Arenal, ia quo vinieran atrás por el 
ferrocarril del interior. 

La caleta i caminos de Junio sou los únicos que presentan 
esperanzas de éxito, pronta i rápida comunicacion con el inte- 
rior para ocupar los puntos estratéjicos conduciendo artillería, 


municiones, víveres, etc., Pisagua 1 sus defensores pudiondo ser 


tomados por retaguardia, i manteniendo con facilidad los mis- 


mos camixos para el caso de una retirada, , 

No se oculta que una posicion de tan indisputable importan- 
cia, come la cuesta de Junin, debe estar deferdida; falta averi- 
guar de qué manera lo está. Las fuerzas bolivianas que se «ice 
existen en la pampa del Arenal, no podrian ocurrir a tiempo a 
Junin para impedir un desembarque rápido por las dificulta- 
des que presenta el terreno de lomas, o el mucho tiempo que 
emplearian, teniendo que rodear las dos pampas que señala ol 
cróquis para alcanzar a posesionarse de las alturas do Junin. 

Es difícil suponer que exista una fuerte division del enemigo 
sobro esas alturas, en vista do las dificultades que tendrian para 
proveerla sobre todo de agua. |. 

Concluyo por formular la suposición de que cuando mas ha- 
brá una pequeña guarnicion encargada de cortar en un punto 
dado el camino de la cuesta, haciéndolo volar a la aproxima- 


cion de nuestras fuerzas, 
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Para el caso de un desembarco i ataque en este territorio, 
insistiria en escojer Jas tropas de aquella jente que ha trabajado 
en las oficinas, conocedora del terreno palmo a palmo, acostu1m- 
brada ya a ese clima, al agua de pozos, que es salobre i causa 
disentería al que no está acostumbrado a beberla, i que, por 
último, no necesita de comodidad alguna, 1 es mas vivo e inte- 
lijente que la jente reclutada en los campos. La jente a que 
me refiero se encuentra entre los soldados del batallon Lauta- 
ro, 3,9 14.9 de línea, 

Valparaiso, Setiembre 30 de 1879. 


Nora.—La delineacion de la costa es exacta, se tomó de la 
carta hidrográfica de Fitz Ray, número 1,278 (la cual se acom- 
paña.) En el cróquis aparece doble de tamaño para hacer mas 
visibles los trazos de los caminos al interior, 


o e 


VI 


Parte oficial de la espedicion del trasporte “Amazo- 
nas” a Panamá, 


ESPEDICION DEL “AMAZONAS” A PANAMÁ, 


Valparaiso, Octubre 28 de 1879, 


El comandante en jefe de la escuadra, con fecha de ayer, me 
trascribe el siguiente parte del comandante del vapor Amazo- 
nas, dando cuenta de su llegada a Antofagasta con el buque de 
Ms 

“Con las instrucciones de V. $., zarpé de Mejillones a la 1.30 
P. M. del dia 28 del mes próximo pasado, diendo la tro- 
pa, pasajeros, pertrechos, ete., etc. que debia desembarcar en 
Pocopilla, Llegné a este puerto cinco horas despues de dejar 
a Mejillones, 1 puesto en comunicacion con la autoridad local, 
procedí inmediatamente a trasbordar la carga; como no habia 
disponible mas de tres lanchas i la mar estaba brava, tuve que 
demorar hasta el siguiente dia para hacer el desembarque to- 
tal de pasajeros, pertrechos, etc., etc. A las 3 P, M. del 29, 
claro de todo i habiendo recibido los 100 hombres de guar- 
nicion i dos oficiales, zarpó nuevamente para dar cumplimiento 
a la comision que se me habia confiado. Hice rumbo directo a 
Panamá, con andar medio de doce millas ; llegué a este puerto 
el 7 del corriente a las 3,35 2, M.; comuniqué inmediatamente 
con el Cónsul de Chile, señor Jimenez Arce, por medio de un 
oficial, i habiendo sido informado que el señor Cónsul estaba 
enfermo, fui a conferenciar personalmente con él al dia signien- 
te, ¿Dor ser avanzada la hora para ir a tierra, 

6 ¿3l 8 mo informó el señor Cónsul que el trasporte peruano 
red habia zarpado 11 dias ántes para el Perú, conducien- 

o armas 1 pertrechos de guerra, i que el habia hecho sus recla- 
mos inútilmente al Gobierno del Estado. Como no tenia para 
que permanecer en ese puerto despues de haber el Oroya re- 
gresado al Perá, determiné volverme inmediatamente eumplien- 
do así las instrucciones de V. S, Antes de zarpar solicité i ob- 
tuve del señor Cónsul mil pesos ($ 1,000) para dara buena 


ión 2 la tripulación i oficialidad, i tres dias do víveres 


El tiempo angustiado 0 ir i 
gust que se me fijó para ir i volver de Pa- 
namá, me ha impedido cumplir lo ordenado para Paita e islas de 


al ! solamente he podido recorrer la costa desde Pisagua al 


En Iquique habian siete bu 
ques a la carga; en la caleta del 
Molle estaba la barca alemana Íírato, a bordo de la dl Us 


dé un bote para tomar noticias, A las 12 M. de ayer abando- 


naba la caleta i me diri 
y rijf a este puerto A 
mento fondeo sin novedad, di AA E 


El estado swmitario d lali l tri ] 
¿wmitario de la oficialidad i tr 
del todo satisfactorio; he teni nr ar eel 


do varios casos de fiebre i 

: ebre 1 otras 

dina (] O Adel han podido curarse a tiempo. 
pr"dido bastante en su andar, porque se han en- 


sed EN los fondos, ll combustible para la máquina 
e ps ao agotado, i los víveres para la tripulacion 
e han consumido, como asimismo los pertrechos de 


armamento, 
. NO a Y. S. los estados de fuerz 
a «pa ; 4 be: , 
ree o, correspondientes a las dos últimas quincenas i el de la 
nia quincena de los diversos buques de la escuadra,” 
eE: trascribir a V. $., señor comandante jeneral, la anterior 
unicacion, incluyo los estados de fuerza a que hace en ella 


a del [buque de mi 





referencia el comandante del Amazonas, advirtiendo a Y. S, 
que solo he recibido por duplicado los del Amazonas, de los 


cuales conservo un ejemplar pira el archiyo de esta comandan- 
ciaen jefe, 


Lo trascribo a V, $. para su conocimiento, advirtiendo a 


V. $, que los estados de fuerza, a (ue se refiere la nota prein- 
serta, los he pasado al mayor jeneral del departamento, 


Dios guarde a Y. $, 
JosÉ A. GoÑt. 


Al señor Ministro de Marina. 


VIL 


Notas del señor don José Francisco Vergara al Jeneral 
en Jefe relativas al reconocimiento de la línca fér- 
rea, despues de la toma de Pisagua. 


Jazpampa, Noviembre 4 de 1879, 
Señor Jeneral: 

El ejército puedo avanzar inmediatamente. Tenemos agua, 
estanques i locomotivas para ayudarlo en el viajo. En San Ro- 
berto le tendremos un estanque con agua para 2,000 hombres, 
i volver para llevar mas, 

Paso a ocupar a Dolores que está con enemigos, | 

Que venga refuerzo de caballería cuanto tenga disponible, 

Dios guarde a V, $, 


(Firmado.) —J. F, VERGARA. 


Señor Jeneral: 

A las 11.30 A. M. hemos tomado posesion de la estacion 1 
pozo de Dolores. . 

Guardaremos este punto hasta recibir órdenes, por si con- 
viene a las operaciones sucesivas del ejército ocnparlo pronto. 

Los informes recojidos son datos fructorios, Fuerzas perua- 
nas no hai al Norte de Pozo Almonte. Los bolivianos, en nú- 
mero dle 2,000 acampan en Santa Catalina. No tienen caballe- 
ría, 1 segun un hombre que se interrogó tienen 20 piezas 
pequeñas de bronce. 

Los telegramas sorprendidos los lleva el señor mayor Salvo, 
quien dará a V. $, los informes que puede dar un ojo intelijen- 
te 1 esperto. 

Remito un estanque con mas de 10,000 litros de escelente 
agua i si me mandan la máquina número 24, que se puede ar- 
reglar en pocas horas, tendrá el ejército agua bastante en todo 
el camino. 

Hoi irá un estanque a San Roberto, que está a tres 1 media 
leguas de ese campamento, 

il ferrocarril en perfecto estado. 

Dios guarde a Y, $, 


(Firmado )—J. F. VERGARA. 


Batalla de San Francisco: parte oficial del comandan- 
te del batallon Búlnes. 


NÚM, 77.—BATALLON DÚLNES, 


Campamento de San Fruacisco, Noviembre 25 de 1879. 


Paso a dar cuenta a V, S. de las órdenes i operaciones efec- 
tuadas por el batallon de mi mando desde que salimos del 
campamento do Hospicio, el dia 18 del corriente a las enatro 
de la tarde. Se nos dió por baquenno a Juan Bautista Romo, 
quien nos perdió en ol camino, toniendo que acampar a las 
3 A. M., emprendiendo, al toque de diana, de nuevo nuestra 
marcha, Al avistar Jazpampa, mandé al teniente Chacon, se 
adelantara 1 avisara nuestra llegada, como tambien la falta 
absoluta que traia la tropa de agua i el cansancio de ella; el 
teniente trae por contestacion avance lo mas de prisa pasiblo 
por tener al enemigo a la vista; me adelantó a dicho punto 1 
encontré un parto del señor coronel don Emilio Sotomayor, di- 
ciéndome “avisara al señor Jencral en Jofe que el enemigo es- 
taba a la vista”; no lo hice hasta que no reconocí porsonalmen- 
te, con dos cazadores que se encontraban ahf, i resultó sor 


falso, por lo que le contesté al señor coronel que tal enemigo no 
existia, 
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Permanecimos en Jazpampa hasta las 3.30 P. M. hora 
en pa recibí órden del Jefe de infantería, señor coronel 
don Luis Arteaga, para marchar en el tren au este punto; no 
pude traer consigo mas que tres compañías por no caber la 
cuarta, la que se vino a pié, a las órdenes de su capitan don 
Manuel Alvarez, quien hizo su marcha a las órdenes del señor 

comandante del Chacabuco. Llegando, recibí órden de formar 
en batalla en la misma estacion, i acto contínuo recibí la del 
señor Jeneral en Jefe de marchar al frente del enemigo; al lle- 
gar al molino recibí del señor Jefe de Estado Mayor, señor 
coronel Sotomayor, la de dispersar una compañía en guerrilla; 
mandé la primera al mando del Sarjento Mayor graduado don 
Ramon Corei i del teniente graduado dón Gumercindo Riveras, 
i marchar el resto del batallon a sesenta metros de la vanguar- 
dia. Pasando el molino citado, principiaron los fuegos del ene- 
migo, de cañon i ritle; no se les contestó hasta reconocer a que 
lado se dirijian; viendo que era a el ala izquierda de la guer- 
rilla, ordené entónces hicieran fuegos oblícuos a la izquierda, 
por ser el punto que mas nos atacaba; se recibió órden del 
señor Jefe de Estado Mayor de suspender los fuegos, de retirar- 
nos en seguida, dejándonos de avanzada en el punto llamado 
San Francisco; una vez ahí, mandé a la primera compañía, 
dispersa en'¡guerrilla, de avanzada, la que se fué relevando 
por las otras, de cuatro en cuatro horas. Á las 3 A. M,, 
el capitan de la tercera, don José Calisto Martinez, que se en- 
contraba de avanzada, remitió a tres artilleros enemigos que sor- 
prendió el sarjento Lorenzo Alumada, e interrogados que fue- 
ron, se remitieronjal señor Jeneral en Jefe, 1 se llaman Silverio 
Surca, Manuel Choro i Valerio Nica. A las 6.30 A. M., el mis- 
mo capitan remitió al capitan don Daniel Montes, del batallon 
Zepita, teniente don Manuel Santillana, del batallon Ayacu- 
cho, cinco individuos de tropa, remitiéndose lo mismo que los 
anteriores a disposicion del señor Jeneral en Jefe. Á las 10,30 
A. M., recibí órden del señor comandante don Ricardo Castro 
del 3.9 de línea, que por órden del señor Jeneral en Jefe 
marchara a hacer un reconocimiento prolijo de toda la posesion 
que habia tenido el enemigo; marché con mi batallon, i al lle- 
gar al punto donde se encontraba la cuarta compañía de avan- 
zada, la mandé a la vanguardia por el lado derecho, yendo co- 
mo ochenta metros adelante de las demas la segunda compañía 
al centro, la primera a la izquierda, i la tercera dividida en tres 
grapos, en proteccion de las tres compañías, El reconocimiento 

uró cuatro horas i media; reuní las compañías i resultó en- 
contrar lo signiente: 10 prisioneros, 85 cajoness balas de rifle, 
7 idem de cañon, 20 fusiles i2 botiquines completos sin uso, 
Al retirarme recibí órden del ayudaute del Estado Mayor, don 
Guillermo Lira, que por órden del señor Jeneral en Jefe le en- 
tregara todos los objetos para conducirlos en el ferrocarril; así 
lo efectué i mandé al ayudante de mi cuerpo a darle cuenta al 
señor Jeneral en Jefe. 

Al baqueano lo dejé con centinela de vista en Jazpampa. 

Es cuanto tengo que dar cuenta a V. $. 

Dios guarde a V. S. 


(Pirmado.) —JosÉ EcHEVERRÍA, 
Al señor Jefe de Estado Mayor. 


ño tar 


IX. 


Parte oficial de la espedicion a Tana en persecueion 
del enemigo despues de la batalla de Tarapacá. 


Tana, Diciembre 9 de 1879. 


Señor Jeneral en Jefe: 

'Tengo el honor de dar cuenta a V. 8, del desempeño de la 
comision que se sirvió encomendarme con fecha 5 del pre- 
sente. 

En conformidad con las instrucciones contenidas en el pliego 
qe me fué entregado por el señor comandante Zubiría, i por 
las verbales que me fueron comunicadas por este jefe, me puse 
en marcha el dia 6, con 300 hombres de caballería, desde Pili- 
viche, a las 3 P, M., en direccion a 'fana, a cuyo lugar llegamos 
a las 5 P. M. Pernoctamos en este punto, i a las 5 A, M. del 
siguiente día a el itinerario fijado, habiendo llegado a "Pu- 
rizn alas 9 A. M. 

Por informes recojidos ahí, supimos que el enemigo se halla- 
ba en Suca, a tres legnas de este punto. Como estos datos no 
merecieran completo cródito, i por no apartarme del itinerario 





fijado de antemano, creí conveniente mandar en la tarle una 
partida de esploracion para que, regresaudo en la misma noche, 
me trajera noticias, i si era cierto que el enemigo se encontra- 
ba ahí, ponerme en marcha inmedixtamente i sorprenderlo al 
amanecer en sus posiciones. Desgraciadamente, a consecuencia 
de un error en la apreciación de las distancias, los esplorado- 
res no regresaron sino en hora inoportuna para llevar a cabo la 
sorpresa que les preparábamos, i con noticias de que la fuerza que 
allí habia, que no era otra que la custodia de un convoi de ví- 
veres para el enemigo, habia dejado el lugar en direccion a Ca- 
miña, lo que me hacia presumir que el enemigo se encontraba 
ahí. Inmediatamente emprendf la marcha, tratando de cortarlo 
en el camino. Al llegar a las alturas de Calatambo, una avan- 
zada enemiga, que se hallaba en la quebrada i que nos habia 
divisado, emprendió la fuga por el lado opuesto. A pesar de la 
inmensa distancia que nos separaba i de las insuperables dificul- 
tades que ofrecia el terreno, destaqué dos mitades de caballe- 
ría en su persecucion, con el ánimo de hacer algun prisionero, 
1, por este medio, obtener los datos que necesitaba. La per3ecn- 
cion fué tan tenaz que se alcanzó en parte el objeto que deseá- 
bamos; pues a la 4.15 P. M. regresó la fuerza, trayendo al 
prisionero Máximo Flores, que remito a V, $S., quien suministró 
los informes que verbalmente dará a V. $. el señor comandante 
Znbiría. Resultando de éstos que el enemigo se habia movido 
de Camiña para Suca en la mañana del 8 1 que debia llegara 
este lugar al anochecer, me pareció indicado como el movi- 
miento mas natural, avanzar en la noche sobre Suca para sor- 
prenderlo ahf. 

Al efecto, sitaé mis fuerzas en las alturas de Calatambo so- 
bre el camino de Suca, ia las 11.30 P. M, emprendí la marcha 
tomando todas Jas precauciones para que no se malograra mi 
plan. Llegué a la boca de la quebrada de Suca a las 4.30 A, M. 
en donde hice las esploraciones convenientes para cerciorarme 
si efectivamente estaba allí el enemigo; pero al aclarar tuve 
ocasion de convencerme de que no habia ahí fuerza ninguna i 
de que, a consecuencia de la persecucion hecha a la avanzada 
enemiga en Calatambo, la division que venia en marcha sobre 
Suca habia cambiado de rumbo internándose por la quebrada 
que conduce directamente a Camarones, 

Despues de una jornada de doce leguas i de la trasnochada, 
tuve que venir a ana, lugar que ofrece recursos en abundan- 
cia para hacer descanzar la tropa i reponer la caballada. 

En resúmen, señor jeneral, parece evidente que el enemigo 
se retiró de la provincia de Tarapacá en direccion a Camaro- 
nes, que no lleva artilleria segun consta de las declaraciones 
del prisionero i de los pormenores que da sobre este asunto. 

Otros detalles que no estimo de importancia i que apoyan la 
creencia que dejo espresada, dará a V, S. el señor comandante 
Zubiría, quien los ha recojido con tal objeto. 

Dios guarde a V. $. 

Tomas YAÁvAR. 


a 


2 A. 


Correspondencia del Jenral en Jefe del ejército espe- 
dicionario chileno a su Gobierno. 


NÚM. 147.—NOTA SOBRE OPERACIONES MILITARES, 


Campamento de Sunta Catalina, Enero 1.” de 1880, 


En oficio al señor Ministro de Guerra, de fecha 29 de Di- 
ciembre próximo pasado, le digo lo siguiente: “Circustancias es- 
peciales, de que V. $. tiene conocimiento, no me han permitido 
contestar ántes de ahora su estimable oficio de 13 del presen- 
te, del cual solo pude imponerme algunos dias despues. 

Por otra parte, la importancia de los diversos puntos de «ue 
Y. $. se ocupa, requiere una consideracion atenta i el estudio 
de diversos datus relativos al ejército a fin de manifestar a V. $. 
mi opinion con uu mayor acopio do antecedentes, l aun no he 
podido conseguir todos los que hubiera deseado. 

Creo que con confianza podremos considerar ya completada 
la posesion del departamento de Tarapacá con la dispersion do 
los restos del ejército aliudo, despues del combate del 27 de 
Noviembre; i si alguno de estos dispersos hubiere encontrado 
refijio en las pequeñas poblaciones vecinas, ellos desaparece- 
rán mui pronto, pues V, $, sabe que al presente diversas 
partidas de caballería recorren con este objeto en todas di- 
recciones el departamento; i por las noticias que hasta aquí 
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se han recibido de estas espediciones, van dando ya su resul. 
tado, . o 
Sin embargo, necesitamos mantener la mas estricta vijilancia 
ara evitar cualquiera sorpresa, por imposible que ella parezca 
¡ preparar nuestra defensa en tal condicion que podamos aten- 
der a ella con el menor múmero posible de tropas, quedando 
así en mejor situacion pare obrar sobre cualquiera otro punto 
del territorio enemigo. 

Indudablemente que ante todo necesitamos sostener las po- 
sesiones de Dolores, que tan importantes son para nosotros por 
su abundante i magnífica aguada: la de Jazpampa, depósito 
central de nuestras provisiones, que tiene tambien agna buena 
de pozo, que recientemente se ha abierto, i la de San Antonio, 
estacion en que se cruzan varios caminos i es punto obligado 
de tránsito para el enemigo en caso que intentara algun ata- 
que, Comprendiéndolo así, habia dispuesto qne el comandante 
del Cuerpo de Injenieros Militares, teniente coronel don Arísti- 
«des Martinez, acompañado de dos injenieros mas, levantara un 
cróquis de esta línea hasta Piliviche, por no tener los elemen- 
tos necesarios para un plano, con ánimo de hacer avanzar este 
estudio hasta el Norte para ponernos en situacion de evitar to- 
do ataque por el lado de Camarones. Al misino tiempo enco- 
mendaba al capitan de ese cuerpo don Emilio Gaza, que hi- 
ciera igual reconocimiento en la parte Sur, en el canton salitrero 
de Sal de Obispo, para tomar nuevas medidas a fin de impedir 
cualquier intento que por la retaguardia se emprendiera, aun- 
que podemos considerar como imposible este intento, atendien- 
do al estado actual de las cosas, 


Este último injeniero ha presentado ya su trabajo, sin que 
hasta ahora tenga la menor noticia de lo que haya ejecutado 
la primera comision, i cuyo conocimiento me es tan necesario 
para determinar la mejor colocacion i distribucion de las tro- 
pas, pues, debemos contraer nuestros esfuerzos a defender la 
línea por el lado Norte, único punto que puede presentar al- 
gunas probabilidades para el enemigo, cortándole, s1 posible fue- 
ra todo paso por Camarones. 


Miéntras no tenga estos datos, que solo una comision espe- 
cial 1 científica como la que he'enviado, podria proporcionarme, 
no creo prudente hacer avanzar tropas de infantería i artillería 
liácia el Norte, pues, aparte de las dificultades' consiguientes a 
la provision de esas tropas a alguna distancia del depósito 
central, correria a mas el riesgo de no escojer las posiciones 
mas adecuadas, que es el punto capital de una defensa como la 
que pensamos establecer, 


Por otra parte, la caballería, que precisamente ha de estar 
mas avanzada 1 dispuesta a protejer siempre esta division, se 
encuentra al presente algo diseminada on distintas direcciones, 
ocupada en desvaratar los restos de los dispersos que se han 
refujiado en las pequeñas poblaciones del departamento. En 
seis u ocho dias, ella habrá regresado de esta comision, i como 
ya el departamento casi en su totalidad se verá libre de ene- 
migos, podrá ser ella dedicada esclusivamente a la proteccion 
de la línea del Norte, en Ingar de los cien o doscientos hom- 
ec caballería que actualmente tenemos entre Tana i Ti- 

1viche, 


Is de esperar que para entónces tengamos disponibles en 
Jazpampa mas fáciles medios de trasportes para víveres i fer- 
raje para la tropa que haya de estacionarse. 


No creo que para mantener completamente asegurada esta 
línca necesitamos gran número de fuerza, desde que no es pro- 
bable que el grueso del ejército enemigo, que en el dia ocupa 
a Arica i Tacna, se aventurara a marchar sobre este departa- 
mento. Carece de los medios de trasporte para una larga ¡ pe- 
nosa jornada, como es la que la separa de nuestras posiciones; 
l es de creer que los sufrimientos porque ha tenido que pasar 
la division enemiga, que fugó despues dol combate de Tarapa- 
cá, les haya revelado las inmensas dificultades con que tiene 
que luchar on el desierto un ejército que va en marcha. Ade- 
más do que ellos no pueden traer consigo los recursos necesa- 
rios ni para su subsistencia, vendrian, en último caso, a perecer 
en el desierto por la absoluta falta de medios, V. S. sabe mui 
bien que no contando ellos con ningun puerto, no puedon abas- 
tecerse por tierra, i viéndose asolados por la misoria necesita- 
rian regresar inmediatamente al punto de partida. 

Las ventajosas condiciones en que a este respecto nos en- 
contramos, me dan la conviccion de que con tres o cuatro mil 
liombres de infantoría, alguna fuorza de artillería conveniente- 
monte distribuida i trescientos hombres de caballería, podria 


sostenerse la posesion del departamento de Tarapacá por la 
línea de Camarones. 

Las fuerzas de montoneras serian las que mas pndieran 
molestarnos; pero me parece que fácilmente podrian batirse 
por los elementos de que dispone una division come la an- 
terior, 

La colocacion mas conveniente de esta fuerza, seria indu- 
dablemente el mismo Camarones; pero ello dependeria de los 
medios de que podamos disponer para el trasporte de víveres, 
forraje i para movilizar la artillería hasta esa posesion por los 
malos caminos que conducen a la quebrada, Necesitaremog 
mantener entónces una avanzada de caballería 1 una pequeña 
guarnicion de infantería, que tuviera fácil retirada en caso de 
ataques por fuerzas superiores. La prolongacion del telégrafo 
hasta ese punto vendria a prestar un gran servicio, permitien- 
do dar con mucha anticipacion aviso oportuno de cunlquier 
intento. Entretanto, el resto del ejército podria destinarse a 
operar sobre otra parte del territorio enemigo, cuya posesion 
sea una prenda segura de ana pronta 1 sólida paz. 

Cualquiera que sea el objetivo de esta espedicion, se hace 
necesario proveer ante todo a las necesidades jenerales del 
ejército. Primeramente debemos contar con un considerable 
depósito de municiones que estuviese en relacion con el náme- 
ro de tropas que se destinaran a esta empresa i con el lugar a 

ne se dirijen. Acordado el punto sobre el cual se haya opera- 
do se determinaria con exactitud el número de esa fuerza i s9 
arreglaria su parque, 


El vestuario de la tropa exije tambien su reposicion: el 
calzado está ya deteriorado, su ropa interior en mui mal esta- 
do, lo mismo que el uniforme i mui principalmente el abrigo, 
Cuerpo ha habido que ha perdido gran e de sus mochilas 
en las batallas en que se ha encontrado, habiéndose estraviado 
muchas de ellas en los distintos puntos en que se han deposi- 
tado, todos los cuales eran mui inseguros. 

Necesitan además el respuesto de sus caramayolas, las cua- 
les se encuentran mui gastadas, habiéndose perdido bastante 
número de ellas, 

Dos meses de la campaña a que ha estado sometido el ejér- 
cito en este desierto, causan deterioros en su equipo, a cuya 
reparacion es preciso atender constantemente, i aquí ge carece 
de todos los medios mas indispensables para ello, 

Casualmente, hoi he recibido una carta del señor Intenden- 
te del ejército en que me comunica que ha dado ya órden para 
que se me entreguen muchos de estos artículos a diversos cuer- 

os i se ha dispuesto que los demas vayan recibiendo asimismo 
os que necesiten para quedar en buen estado. 

En cuanto a la provision de víveres, nada puedo manifestar a 
V. S., mucho ménos ahora que se encuentra en este Litoral el 
celoso Intendente de ejército, que prestará a este rancho la 
atencion que él requiere, 1 podemos esperar que los numerosos 
defectos de que se ha resentido esta parte del servicio, se sal- 
varán en la próxima espedicion, aprovechando las lecciones que 
nos ha dado la práctica. ; 

Lo mismo tenemos derecho a esperar en el servicio sanitario 
del ejército, que hasta aquí algo ha dejado que descar, ya que 
ahora tenemos bastantes elementos, ambulancias, escojido por- 
sonal i se ha procurado unificar el servicio. La esporiencia nos 
ha revelado cuán útiles i preciosos servicios pueden prestar, so- 
bre todo en el campo de batalla, las ambulancias, que en ningun 
caso deben de dejar de seguir al ejército, 

Respecto a los medios de trasportes marítimos nos será fácil 
reunirlos en la proporcion que fuere necesario, una vez que se 
determine el punto de operaciones iel momento de ponernos 
en movimiento; pero no sucede lo mismo con los terreatres, por 
lo que este elemento deba ser tomado mui en cuenta al termi- 
nar el punto de nuestras futuras operaciones. 

Me manifiesta V. $S,, en el oficio que tengo el honor de con- 
testar, que desearia conocer mi opinion sobre la próxima cam- 
paña, a fin de trasmitirla al Supremo Gobierno. 

Por mi parte, he aguardado hasta el presento las órdenes del 
Supremo Gobierno para continuar las hostilidades, porque no 
he considerado conveniente, ni para el país ni para el ejército, 
noz estacionáramos n la defensiva on este departamento. 

En Jos dos meses que hace tenemos ocupado este territorio, 
ho tenido ocasion de ver prácticamente confirmados los temo- 
res que me asistian a este respecto i que exijon un movimien- 
to tan pronto como sen posiblo, pues dia a dia so ompeora el * 
estado sanitario del ejército, cuyos cuerpos están sufriendo ba- 
jas por causa do enfermedad, que es natural sigan aumentando 


DOCUMENTOS INÉDITOS. 93 





en un clima tan rigorogo como éste, i en-las malas condiciones 
en que se encuentra la tropa, que carece de abrigo para pasar 
la noche i tiene que dormir sobre los calichales a todo aire, 

En esta hipótesis, cabe entónces entrar a considerar cuál se- 
ria el futuro objetivo de las hostilidades. Él no puede ser otro 
que el puerto de Arica, o la capital de la República. 

¿Puede el primero de ellas ser atacado por tierra? Si dificul- 
tades mui sérias no impidieran llevar a Camarones una division 
relativamente pequeña, ellos son del todo insuperables para un 
ejército que quisiera llegar a Arica en estado de batirse. La 
travesía de cuarenta leguas por caminos inaccesibles para la 
artillería i carruajes, i destituidos de toda clase de recursos pa- 
ra atender a la bebida i comida de la tropa 1 caballería, es ab- 
solutamente imposible para un numeroso ejército, que indispen- 
sablemente necesita levar poderosa artillería ¡un parque de 
municiones mui bien provisto. 

_No es tampoco ventajoso, a mi juicio, un ataque a Árica, 
intentando un desembarco. Ninguna de las caletas vecinas a 
este puerto presenta las cvmodidades mas indispensables para 
hacer en medianas condiciones el desembarco, El puerto de llo, 
que ofrece mayores ventajas, nos deja a una distancia de veinte 
leguas por un mal camino destituido de recursos i principal- 
pes de agua i por el cual no podemos arrastar nuestra ar- 
tillería, 


Llegaríamos, pero en pésimas condiciones a Arica despues 
de una larga travesía para entrar en combate con un enemigo 
que nos espera en posiciones fortificadas. 

'Tampoco presenta facilidades esta costa para intentar un 
desembarco en distintos puntos, tratando de distraer la aten- 
cion del enemigo. 

Por último, un ataque directo al puerto, aunque mui ries- 
goso es mas hacedero; pero tenemos que esponernos a sufrir 
muchas pérdidas haciendo el desembarco bajo los fuegos ene- 
migos de las baterías i del numeroso ejército «que guarnece la 
plaza i que fácilmente puede recibir su refuerzo de 'P'acna, 
Conseguido además nuestro propósito desembarcando en Ari- 
ca, el ejército enemigo que se viera vencido, marcharia sobre 
'Pacna 1 necesitaríamos seguir en su persecucion haciendo una 
marcha penosa para nuestro ejército, miéntras que el enemigo 
podria recibir ausilios poderosos de la parte central. 

Esta es la opinion que he podido formarme respecto de un 
ataque en Arica para desvaratar el ejército del centro, que el 
enemigo tiene distribuido entre las ciudades de Arica i 'l'acna. 

He carecido de los medios mas comunes de que en estos 
casos se puede disponer para conocer cual sea la situacion del 
ejército enemigo, posiciones que él ocupe, lado débil que pre- 
sente ¿muchos otros datos de que precisamente debia tener 
conocimiento. No podria yo servirme para ello si no de indivi- 
duos pertenecientes al Ejército, que es temerario ocupar en es- 
ta clase de servicios, pues es esponerlos a uba triste i dudosa 
suerte; los demas habitantes que aquí se encuentran me son 
completamente desconocidos i no me inspiran confianza algu- 
na, No comprendo por que el Supremo Gobierno haya mira- 
do con indiferencia esta parte del servicio, que tan importante 
esi no haya procurado mantener comisionados en los princi- 
pales cuarteles del enemigo que nos tuvieran al corriente de 
toda noticia que pudiera interesarnos. 

Yo podria modificar, pues, mi opinion respecto de Árica, en 
caso que resultasen equivocados los informes que me han ser- 
vido de base para formularla en este sentido. 

En vista de las dificultades que someramente dejo indica- 
das a V. S., he considerado mes practicable una espedicion 
sobre Lima, pues ya sea al Norte o al Sur del Callao, pedemos 
encontrar puntos de desembarco como Chilca o Ancon, que no 
nos dejan a una gran distancia de la capital i en los cuales 

odemos contar con muchas ventajas, entre otras, el hacer el 
lara bajo la proteccion inmediata de los fuegos de la 
escuadra. 

No desconozco los inconvenientes que puede tener dejar a 
nuestra retaguardia un considerable ejército enemigo como el 
de Arica i Tacna; pero tengo para mí que seria bastante a des- 
truir ese ejército, o por lo méuos impedir su paso en caso dE 
intentara un ataque, la division que ya he indicado a Y. $. 1 
que lo esperaria en sus posiciones. 

Para espedicionar sobre Lima necesitaríamos, sf, un fuerte 
ejército, bien amunicionado i perfectamente provisto de forra- 
je, vívores i demas pertrechos; i este ejército debe constar, a 
lo ménos, do doce mil hombros. Si se completara la dotacion 
do cada uno de los cuerpos que componen este ejército espe- 








dicionario de mi mando, lo consideraria suficiente para esta 
empresa, quedando entónces a cargo del ejército de reserva la 
defensa de la línea que actualmente ocupa el ejército de ope- 
raciones del Norte, pues le seria fácil mantener. 

Mui necesario seria, en caso de marchar sobre Lima, vijilar 
con fuerzas suficientes la línea del Loa, para evitar sorpresas 
por parte de los bolivianos que pretendieran aprovecharse de 
la ausencia del grueso de nuestro ejército. 

Las facilidades que V, S. me indica en su oficio para po- 
nerme en comunicacion con diversas autoridades de quienes 
puedo valerme en caso necesario, ayudarán mui eficazmente a 
la realizacion de cualquier plau que se ponga en ejecucion, 1 
tan prouto como el Supremo Gobierno me comunique su de- 
terminacion, podré utilizarlas eu el servicio, aunque creo de 
mi deber manifestar a V. S, que la organizacion que se ha da- 
do al ejército de reserva, adolece de varias irregularidades que 
pueden dar márjen a entorpecimientos, que a todo trance con- 
viene tratar de evitar, 

El ejército de mi mando, señor Ministro, ha procurado sa- 
tisfacer en la medida de sus fuerzas, las esperanzas que en él 
cifraba el país i el Supremo Gobierno, al entregar en sus ma- 
nos la defensa de su honra, i me asiste la seguridad de que ha 
correspondido dignamente a esas esperanzas, llevando a feliz 
término la árdua empresa de la ocupacion del rico departa- 
mento de Tarapacá. Muchas dificultades ha tenido que vencer, 
que la incansable actividad e intelijente contraccion de V. $, 
han contribuido a salvar en gran parte, poniéndolo en disposi- 
cion de realizar la espedicion sobre el territorio enemigo. A las 
glorias que conquiste el ejército irá siempre vinculado el nom- 
bre del señor Ministro de Guerra en campaña, de cuyo im- 
portante i abnegado patriotismo ha dado fiel testimonio,” 

Lo que tengo el honor de comunicar a V. $, para su conoci- 
miento, confiando que el Supremo Gobierno se dignará prestar 
su atencion a las diversas necesidades del ejército a que en 
este oficio me refiero, i que le corresponde satisfacer para que- 
dar así en situacion de emprender nuestras futuras oOpera- 
ciones, 

Dios guarde a V. $. 
(Firmado.)—ErAsMO EscALA. 


Al señor Ministro de Guerra.—Santiago. 


XL 


Parte oficial sobre la espedicion a la quebrada de 
Aroma. 





1. % COMPAÑÍA DEL TERCER ESCUADRON DEL REJIMIENTO DE GRA- __ <Í— 
NADEROS A CABALLO. 


Sacramento, Enero 5 de 1880, 


El que suscribe, da parte al Cuartel Jeneral que en virtud de 
la órden e instrucciones recibidas por el mismo cuartel, me pu- 
se en marcha, el mártes 30 del próximo pasado, con cincuenta 
granaderos a caballo de mi compañía, con el objeto de reco- 
nocer i rejistrar la quebrada de Aroma; el 31 del mismo lle- 
gué a Ariquilda, en donde encontré algunos paisanos que 
se habian retirado de las oficinas a aquel lugar, 1 algunas mu- 
jeres de soldados del ejército aliado que marchaban al Norte 
de la quebrada de Camarones. Hecho un prolijo rejistro, encon- 
tré tres rifles Piuff, una escopeta, una pistola de sistema autl- 

uo i tres mulas escondidas en los chircales. El dia 1.9 
del presente llegué al pueblo de Aroma, compuesto de tres ca- 
sas, las que estaban solas; siguiendo la misma quebrada encon- 
tré a una señora Grez, chilena, que con su familia 1 pasaporte 
por el Cuartel Jeneral regresaba a Mejillones, por la misma se- 
hora supe que el Subpretecto de Tarapacá con unos 18 hotm- 
bres, mas o ménos, se habia retirado de la quebrada 1 no sabia 
ara donde; como a tres leguas mas al interior encontré un 
indio i éste me dió las mismas noticias, aseynrándome que el 
Subprefecto marchaba en direccion 2 Sotoca, pueblecilo de In- 
dios que está situado en la cima del cerro del mismo nombre al 
Sur dela quebrada que seguia, habiendo encontrado en esta (ne- 
brada tres mulas, tres caballos, cuatro yeguas, dos de estas pari- 
das. Al dia siguiento llegué a Sotoca, encontré la noticia que el 
Subprefecto habia pasado por allí a la 1 A. M. del dia ante- 
rior, que habia dicho que se iba a un lugar llamado Hnas- 

viña para de allí retirarse a Bolivia; en eso mismo lugar me 
denanciaton a un sarjento del batallon Arequipa del ejército 
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ESTADO MAYOR JENERAL. 


Campamento de Jazpampa, Enero 27 de 1880. 


Con esta fecha me remite el señor comandante del Rejimien- 
to de Granaderos a caballo el parte del capitan ayudante, que 
salió al mando de una fuerza de Ja misma arma en persecucion 
de partidas enemigas en las riberas de Camarones, que dice lo 
que sigue: 

“En cumplimiento de la órden que recibí de V. S., salí de es- 
te punto, Tiliviche, el domingo 26 a las 7 A. M. acompañado 
del baqueano Juan Ahumada, i llegué a Curiza a las 9.45 A. M. 
Ahí puse en manos del teniente don Federico Yávar, la órden 
gue V, S, me entregó i en cumplimiento de ella se pusieron bajo 
mis órdenes: el referido teniente, el alférez don Pedro N. Her- 
mosilla i 48 individuos del Rejimiento. Despues” que la tropa 
hubo almorzado i cumplídose lo que dispuse respecto a vÍ- 
veres, salí de Puriza a las 2 P. M. 1 llegué a las casas de Suca 
a las 6.30 P. M. En este punto no encontré ningua habitante. 
Permanecí en Suca hasta las 11.30 P. M., 1 a esa misma hora 
emprendí la marcha sobre Miñimiñi, término de mi espedicion 
1 donde se sabia se encontraba el enemigo. Despues de cuatro 
horas de marcha por un camino infernal, que va faldeando el 
fondo de la quebrada i donde la caballería no puede desfilar 
mas que en una hilera, llegné a vna enramada o bosque que 
forman los árboles, Ahí, mi marcha fué mas molesta todavía i 
pude comprender que un solo o dos enemigos que nos hubie- 
ran hecho fuego, nos habrian cansado algunas bajas. Ese paso 
es solo a propósito para la infantería, 

Nosotros lo salvamos sin vinguna dificultad por no haber 
enemigo i llegamos a Miñimiñi momentos despues, alas 4 A. M 
Por el momento no divisamos mas que un bosque de árboles 
en el fondo de la quebrada i las casas de la poblacion en un 
plano elevado que en ese punto forma la misma quebrada. Luego 
que algunos moradores comprendieron que llegaba tropa chilena 
se pusieron en fuga i fué inútil llamarlos para que volvieran a 
sus hogares, ni se les podia persegnir porque la poca luz del 
alba no nos permitia divisar la direccion que llevaban i solo 
los vimos descender a la quebrada. Inmediatamente nos pusi- 
mos al habla con los habitantes que quedaron en las casas, i 
por ellos supimos que el enemigo, en número de 110 hombres 
1 montados en mulas cansadas, habian emprendido su marcha 
para Camarones el domingo 26 entre 9i 10 A. M. Practicando 
averiguaciones i haciendo amenazas, descubrí entre los pobla- 
dores de Miñimiñi, a dos soldados del enemigo que buscaba 
1 a otro mas que dico ser soldado del batallon peruano Dos de 
Mayo i que llegó a Miñimiñi a los pocos dias despues del com- 
bate naval, i es limeño. Los otros se llaman Feliciano Perez i 
Manuel Cayo; al enemigo que perseguiamos pertenecen éstos 
1 quedaron en el punto que los tomamos por enfermos. Dicen 
que el escuadron o rejimiento en que vinieron, se titula Co- 
lumna de Honor i que lo componen parte de la jendarmería de 
Iquique, muchos reclutas i la mayor parte oficiales. Salieron 
de Arica el 9 del presente i venian al mando del coronel Es- 
pejo, coronel Pacheco i prefecto de Arica Pedro Melgar. El 
objeto de su espedicion no lo saben los prisioneros, pero dicen 
pa les dijeron que venian a Pachía ia Tarapacá. La nombra- 

a Columna de Honor tiene tres clases de armamento: carabi- 
nas Winchester, Chassepot i algunos Peabody. Para terminar, 
diré 2 y. 8, señor comandante, que a las 8 Á. M. abandonó a 
Miñimiñi, pero ántes de salir de él, ya habian regresado todos 
los que se habian fugado, ya porque volvian solos o ya porque 
los soldados los encontraban en el reconocimiento que se prac- 
ticó de toda la quebrada, Todo lo cual pongo en su conoci- 
miento para los fines consiguientes.” 

, Lo que trascribo a V. S., manifestándole que el prisionero Ma- 
nabo sandoval conoce el lu gar donde se enterraron cuatro piezas 
de artillería al dispersarse el ejército Perú-boliviano en la accion 
de guerra de Dolores, individuos que pondré oportunamente a 
disposicion de Y. $, para su resolucion, 

¡08 guarde a V, g 


(Firmado.)—Pebro Lacos. 


NÚM. 184.—ESTADO MAYOR JENERAL, 
Santa Catalina, Febrero 5 de 1880, 


_ El comandante de Granaderos a caballo me remite el parto 
gliguente pasado por el capitan don Amador Laronas, despues 





de una escursion a la quebrada de Camarones, por órden del 
que suscribe: 
“Señor Comandante: 

En cumplimiento de la órden que recibí de V, S. el 25.de 
Enero próximo pasado, de ponerme en marcha para Camarones, 
salí dle Tiliviche a las 8 A. M., llegando a Tana alas 9, 

A las 10.30 A. M. salí de este punto con direccion: a Chiza, 
que era el elejido para hacer descanzar los caballos 1 esperar la 
hora conveniente para salir de allí con direccion a Camarones, 
calculando llegar al amanecer a esta quebrada, 

A las 9 A. M. emprendí mi marcha pareciéndome convenien- 
te nombrar una avanzada, tanto por acercarse ya al lugar en 
que estaba el enemigo, cuanto por reconocer el lugar en que 
íbamos a espedicionar, 

A las 3 A. M. llegamos a Camarones, La avanzada, que 88 
componia de un sarjento, un cabo i cuatro soldados, llevaba 
órden de apoderarse de las postas que hubiera colocado el ene- 
migo. Esta jente, al llegar al borde de la quebrada, en el pun- 
to de juncion del camino de Chiza i Miñimiñi, se encontró 
con dos individuos que, tomándolos por las postas, les intima- 
ron rendicion, Estos trataron de huir al ver que los nuestros 
les cortaban la retirada, uno de ellos hizo ademan de defen- 
derse con el rifle que llevaba. El cabo Cid, que era el que se 
encontraba mas cerca, le hizo fuego 1 le hirió, cayendo muerto 
en el acto. El otro se entregó prisionero. El sarjento, jefe de la 
avanzada, me dió cuenta de lo ocurrido. 

Habiendo llegado ántes de amanecer, decidí esperar, apro- 
vechando este tiempo en enviar dos soldados al fondo de la 
quebrada. Estos me dieron informe que habian divisado mu- 
chas mulas 1 uno que otro individuo. 

En vista de estos datos, determiné bajar inmediatamente, 
pero al hacerlo, ví que el enemigo se ponia en marcha para el 
lado opuesto. Estos eran en número de 100, poco mas o mé- 
nos, armados en su mayor parte de rifles Winchester, iguales 
a los del oficial muerto. Habiendo tomado ellos la altura 
opuesta i contaudo con infantería que traian montada en mu- 
las, me pareció inútil pretender subir por senderos estrechos, 
en los cuales nos habrian fusilado impunemente. 

Nombré una partida de tiradores para ver modo de desalo- 
jarlos del punto que ocupaban, Como el alcance de nnestras 
armas hacia inútil esto, mandé suspender el fuego 1 decidí re- 
do Lo hice despues de permanecer media hora en dicho 

ugar. 

A las 10 A. M. emprendf mi viaje en direccion a Chiza, lle- 
gando a este punto le 5 P. M. No encontrando forraje, de- 
cidí permanecer aquí solo el tiempo necesario para hacer des- 
canzar los animales. A las 7 P. M. seguí mi marcha, llegando 
a Tana a las 5 A, M. En este punto pudo almorzar la tropa 1 
forrajear la caballada. 

Salí de allí a la 1 P. M., llegando a este punto a las 4. 

Debo prevenir a V. $, que un caballo de tropa murió on la es- 
cursion.' 

Lo que tengo el honor de comunicar a V, $, para su conoci- 
miento. 

Dios guarde a V, S. 

(Firmado.)—PeDRro Lagos. 


Al señor Jeneral en Jefo dol ejército, 
XIV. 
Espedicion de reconocimientos en el vapor “Toro” 


de la costa del Perú, comprendida cntre Pacochia 
i Arica, 


Señor Coronel Jefe de Estado Mayor Joneral: 

Damos cuenta a V. S, de la espedicion emprendida con el 
vapor Toro en la costa comprendida entre Pacocha i Arica. 

A las 9 A. M. del 12 del corriente, salimos de Pacocha, lle- 
vando a bordo al Jefe de Estado Mayor Jeneral con los ayu- 
dantes de esta corporacion, Sarjento Mayor Graduado Bolívar 
Val*és, subteniento Ricardo Walker Martinez, el capitan del 
cuerpo de injenieros militares Francisco Javier Zelaya i 50 
hombres del batallon Valparaiso al mando de dos oficiales 
subalternos. 

Navegamos paralelamente i a corta distancia de la costa 
hasta recalar a lo. caleta de Cícala, veintiuna milla de Pacocha, 
sin atracadero posible, mui poco fondo i mar bravo, No nos 
detuvimes aquí mas tiempo que ol indispensable para ver quo 
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estaba inhabitada i que no ofrecia importancia alguna por sus 
malísimas condiciones. 

Cuatro millas mas al Sur reconocimos, acercándonos a tiro 
de revólver, la caleta Ite, donde desembarca el rio Locumba. 
Está resguardada del Sur por numerosos farellones i arrecifes, 
i aunque participa de la naturaleza de los puertos de barra, 
presenta un canal ancho que da acceso a un buen i cómodo 
desembarcadero, en una playa de arena fina, sin roca alguna, 
El desembarcadero está marcado por los restos o principios de 
un muelle de madera. El fondeadero es para toda clase de bu- 
ques, aunque tiene algunos bajos que no son peligrosos, Este 
A estaba desierto; las dos casas de madera i un corralon 
del mismo material, por toda habitacion, estaban cerrados, 

De Ite sale un camino carretero que toma la planicie al 
Norte i atraviesa todo el llano; es bastante bueno para toda 
clase de vehículos, segun los datos de los moradores del lugar. 

Cinco millas mas al Sur está la caleta de Sama, al pié del 
morro del mismo nombre, aunque el viento fuerte que sopla es 
el ménos a propósito para encontrar los puertos en buenas con- 
diciones de desembarque, pues la marejada era mui fuerte, la 
caleta de Ite está perfectamente accesible, ofrecia un buen des- 
embarcadero, ancho, entre dos rocas, en una playa de con- 
chuelas. 

El fondo es aun para buques de alto bordo, En cuanto se nos 
vió en el fondeadero, la poca jente que habita Sama huyó, por 
lo que calculamos que no tenia guarnicion. Desembarcaron 20 
hombres armados, con sus oficiales i acompañados por el ayu- 
dante Walker Martinez. Efectivamente, la plaza estaba aban- 
donada por las fuerzas militares. Examinada esta caleta, en- 
contramos que, además del desembarcadero principal que ya se 
ha mencionado, existen otros dos tan buenos como el anterior, 
marcados en el cróquis adjunto. Encontramos en la plaza dos 
barriles vacíos iuna cueva, que se nos dijo contenia batería 
eléctrica para inflamar torpedos; vefanse los alambres que arran- 
caban hácia el mar, i nos llamó la atencion que estos alambres 
eran comunes, por consiguiente, inhábiles para conducir elec- 
tricidad, i además dominando el desembarcadero principal, un 

ozo corrido, hondo, con su parapeto de sacos de arena que po- 
ia ocultar 200 hombres, i seguia a este pozo una línea de ho- 
yos con su saco de arena cada uno, como parapeto para ocultar 
un hombre. En todo el pozo podrian ocultarse hasta 300 hom- 
bres. Las habitaciones que allí habia eran tan miserables i 
tan inútiles en sí, que no se nos ocurrió destruirlas, 

De la caleta de Sama sale un camino mui visible que va a 
Tacna, de gran repecho hasta llegar a la cumbre del Morro; de 
aquí continúa por una estensa planicie hasta dar con el punto 
llamado Buenavista, que es donde la cruza el rio Sama como a 
siete leguas de la caleta. Otro camino va por la costa (que es 
continuacion del de Pacocha) hácia Arica, camino arenoso i 
pesado, porque atraviesa muchos lomajes, 

Tomamos tres peruanos i siete italianos, por los que supi- 
mos que hacia tres meses, la guarnicion de 300 hombres que 
defendia a Sama, la habia evacuado; que cada dos o tres dias 
venian cinco hombres de la caballería de un tal Albarracin (que 
consta de 150 hombres, cuyo campamento está en Ite) a ver 
lo que ocurria en el puerto; se quedaban aquí, a lo mas, un dia 
i una noche, 1 partian. Creian que habian en Tacna de 4 a 
5,000 hombres armados de Remington i 9 a 10,000 en Arica. 
En Tacna habia caballería, pero poca i en mal estado, Supi- 
mos que la jente de Arica está disgustada ya por la escasez de 
víveres. Nos dijeron que 'Pacna, la proveedora de Árica, se sus- 
tentaba mui principalmente de Moquegua. Tenian noticias del 
movimiento de tropas de Tacna a Moquegua por haber visto un 
batallon detenido en el rio Sama por la crece, con destino a 
Moquegna. 

Los hombres que nos han dado esas noticias, están hasta la 
fecha detenidos a bordo del Toro. 

Continuamos rumbo al Sur para ver la desembocadura del 
Sama, pero era ya tarde, i a oscuras pasamos por este lugar, 
Creyendo que era importante el reconocimiento de esta boca, 
proseguimos rumbo a Arica para volver a la mañana siguiente. 

A media noche llegamos al fondeadero de Arica, nos aguan- 
tamos sobre la máquina i al amanecer fuimos reconocidos por 
la Magallanes. Bordeamos a largo tiro de cañon al Morro do 
Aricai toda su costa Norte, donde revienta una mar bravísima 
de poco fondo, que hace imposible todo desembarque i que no 
tiene una sola caleta: 

A las 2 P. M. del dia 13 reconocimos la desembocadura del 
rio Sama, que ostenta una barra malísima, con mucho oleaje 1 
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mucha reventazon, como el resto de la costa hácia Arica, i vi- 
mos que no es aquí posible desembarque alguno. 

Continuamos hácia la caleta de Sama, donde llegamos a las 
2.30 P. M., pensamos arriar bote para que los italianos-que te- 
nfamos a bordo tomaran sus redes; pero vimos que habia en 
tierra algunos hombres de caballería, i como nuestra desembar- 
que no tenia objeto mas importante, desistimos 1 zarpamos, 
llegando a este puerto sin novedad a la 9 P. M. del dia.13. 

Marzo 14 de 1880, 


(Firmados.) —BorLívar VaLoÉs.—F, JAVIER ZELAYA. 


XY. 


Se hace relacion del estado -de las máquinas del 
ferrocarril de Pacocha, 


NÚM. 429.—INJENIERO DB EJÉRCITO 1 ARMADA. 
Pacocha, Febrero 28 de 1880. 


Señor Coronel Jefe de Estado Mayor Jeneral: 

En cumplimiento de la órden recibida hoi de V. $., de dar 
cuenta del estado de las máquinas i trabajos en ellas, digo a 
V. S, que de las que hemos encontrado solo dos pueden ntili- 
zarse, 1 el trabajo hecho en éstas hasta el presente es el si- 
guiente: 

Se desembarcaron las piezas que fueron retiradas por la pri- 
mera espedicion, en lo que se empleó algun tiempo por la carga 
que se habia puesto sobre ellas a bordo del buque, Al querer- 
las colocar en sus puestos, noté qne por personas estrañas se 
habian sustraido de las máquinas ocho válvulas pertenecientes 
a las bombas 1 los repuestos que habian en almacen; he trata- 
do de subsanar este inconveniente, desarmando las bombas por 
ser inútiles ya 1 hacer el servicio de los calderos por medio de 
un inyector que se está colocando a una de las máquinas; es- 
pero que esto surtirá el efecto que se desea. Para la otra má- 
quina se están fundiendo las válvulas en la misma maes- 
tranza. 

Sustrajeron tambien las conecciones de las barras de las 
válvulas distribuidoras de las dos máquinas, las que actual- 
mente se están trabajando i creo poder concluirlas pronto para 

oner en movimiento una de las máquinas. Tambien se han 
Metodo un inyector del caldero de la máquina, por lo que para 
alimentar éste tenemos que bajar el vapor i dejar que el agua 
entre por la presion natural de la cañería, lo que no deja de 
ser un gran inconveniente para el trabajo regular de la maes- 
tranza. 

No enumero varias piezas pequeñas que faltaban, por haber- 
las concluido i colocado. 

Me será grato poner al corriente a V. S. de los trabajos que 
se efectúen 1 en lo cual se pone todo empeño para concluir 
cuanto ántes. ; 

Tanto los operarios como los señores Latham, Cruz 1 el que 
suscribe trabajamos desde el toque de diana hasta las doce do 
la noche, 

Dios guarde a V. $. 

(Firmado.) —FEDERICO STUVEN. 


XVI 
Espedicion a Mollendo: nota del Jencral en Jefe don 
Erasmo Escala en que annucia la partida i regreso 
de la espedicion; nota del mismo en que acompana 
copia del parte del jefe de la espedicion, coronel 


Barbosa, con inclusion de copias de los partes par- 
ciales i de otros documentos. 


NÚN, 1. 
Flo, Marzo 10 de 1880. 


El dia 8 del presente ha partido de este puerto con destino 
a MoJlendo una espedicion compuesta del Rejimiento 3.2 de 
línea, Brigada de Zapadores, Batallon cívico de Artillería Na- 
val i 32 Cazadores a caballo, formando un total de 2,148 indi- 
viduos de tropa, embarcados a bordo del blindado almirante 
Blanco Encalada, del crucero Amazonas i del trasporte Lamar, 
a las órdenes del señor coronel Comandante de la 4. % Div- 


sion don Orozimbo Barbosa. 


ta. 


a 





98 . GUERRA DEL PACIFICO. 





Esta division va a desembarcar en el puerto de Mollendo o 
en las caletas vecinas que actualmente bloquea la corbeta 
O'Higgins i la goleta Covadonga, i como hai motivo para creer 
que la resistencia que opongan las fortificaciones enemigas sea 
vencida por los fuegos de nuestros buques de guerra, la divi- 
sion espedicionaria lleva por objeto la persecucion de las fuer- 
zas de Infantería que existan de guarnicion en esos puntos i la 
destruccion de todos los elementos de comunicacion o de cual- 
quiera otra clase de servicio que puedan ser útiles al enemigo 
en ese puerto 1 lugares cireunvecinos hasta donde sea prudente 
puedan internarse nuestras fuerzas. 

Todos los daños que esta espedicion cause al enemigo ven- 
drán a refluir directamente sobre la importante ciudad de Are- 
quipa, en la cual conseguirá, probablemente, introducir el páni- 
co consiguiente en toda cindad a la aproximacion de fuerzas 
enemigas, cuyo número les es desconocido, 

Hasta este momento no he tenido noticia alguna sobre el 
resultado que haya obtenido, lo que me apresuraré a poner en 
conocimiento de V, $, tan pronto como reciba. 

Dios guarde a V. $, 


(Firmado.) —Erasmo EscALA, 


e 


NÚM. 860. 
Ilo, Marzo 18 de 1880. 


La espedicion militar sobre Mollendo, Islai i caletas vecinas, 
mandada de acuerdo con el señor Ministro de Guerra en cam- 
paña 1 de que daba cuenta a V, $. en mi oficio de 10 del pre- 
sente, ha regresado el dia de ayer. 


La espedicion llegó a Mollendo en la noche del mismo dia 
de su partida, i aunque poco despues principió su desembarco, 
fué preciso suspenderlo por el mal estado de la bahía i no ser 
conocido el desembarcadero, para continuarlo en la madruga- 
da del día siguiente; i se hizo sin resistencia, pues solo hubo 
as que otro fuego aislado i que no causó daño alguno en la 

ropa, 

Los edificios públicos de Mollendo, como estacion del fer- 
rocarril con sus útiles i accesorios, que era de gran importan- 
cia, oficina de telégrafo, ete., han ds destruidos en su mayor 
parte para privar al enemigo de todo el provecho que de ello 
pudieran obtener, La Aduana no se pudo destruir por temor 
que el incendio se propagara a la ciudad, ia pesar de los es- 
fuerzos que se hicieron a destruir el muelle, no se consiguió 
del todo por la solidez de su construccion, aunque ha quedado 


. bastante deteriorado. No puedo comunicar aun a V. $. detalles 


sobre los resultados de esta espedicion, que ha causado pérdidas 
i daños de mui séria consideracion al Gobierno peruano, por- 
que aun no he recibido el parte del señor coronel jefe de la di- 
vision don Orozimbo Barbosa, pues con motivo de ser hoi dia 
de revista de comisario, sus ocrpaciones como jefe de cuerpo i 
de la 4. % Division no le han pormitido pasarlo, pero lo re- 
mitiré a ésa por el próximo vapor, pues de un momento a otro 
espero tenerlo en mi poder. 

Respecto de hechos de alguna gravedad que han ocurrido 
en esta espedicion i que comprometen la moralidad i disciplina 
militar, ordenaré se instrnya una séria' investigacion judicial 
que esclarezca la verdad de los hechos, que hasta aquí está en- 


vuelta en informes contradictorios por los mismos que los han 
presenciado. 


, Solo espero el parte oficial del señor comandanto de la divi- 
slon para decretar la formacion del sumario al que le ha de 
servir de base, Entretanto, se mantiene en calidad de presos 
los oficiales e individuos de tropa a quienes se ha sorprendido 
en estos actos. 

Tendré a V. $, al corrient 


, e del estado de investigacion, que 
indudablemente servirá A : 


de poderoso ausilio para impedir que 
los hechos ocurridos sean apreciados bajo la influencia que cau- 
san las exajeradas noticias que suelen suministrar, sin tenerse 
conocimiento cabal de lo que haya sucedido. 


Dios guarde a Y. $. 


(Firmado.) —Enasmo ESCALA. 


Pe 















NÚM, 879. 
Ilo, Marzo 18 de 1880. 


Señor Ministro de Guerra: 

'lengo el honor de pasar a manos de V. $. copia del parte 
que sobre la espedicion a Mollendo me ha dirijido el señor co- 
ronel jefe de la division don Orozimbo Barbosa, 1 de los douu- 
mentos a él anexos, escepto el que corresponde al número 1, 
j que es el estado de las fuerzas que componian esta division 
espedicionaria, 1 que acompañé a mi oficio de 10 del presente, 
en que participaba a V. $. la partida de ella. 

Consecuente con mi propósito de reprimir con severo castigo 
las faltas que se han cometido, i de que se hace sucinta rela- 
cion en el parte del jefe de la division 1 en los parciales a que 
él se refiere, he dispuesto el inmediato encausamiento de los 
oficiales del Rejimiento 3.” de línea, capitan don Viviano 2.” 
Carvallo, teniente don Liborio Andrades 1 subteniente don Fé- 
lix Canales; del capitan del Rejimiento de Zapadores, don Fi- 
del Bahamondes i de los soldados del 3.? de línea, Ruperto de 
la Fuente 1 José Parra, 

Asimismo he ordenado se instruya una minuciosa investi- 
gacion sumaria respecto de los demas hechos de que se da 
cuenta en los partes adjuntos, i que no están perfectamente 
esclarecidos para imponer el respectivo castigo a sus autores, 
sea por no conocérseles aun nominalmente o por Ignorarse otras 
circunstancias necesarias para apreciarlas debidamente. 

Dios guarde a V. $, 


(Firmado.)—Enasmo EscALa. 





COMANDANCIA DE LA DIVISION ESPEDICIONARIA A ISLAI 
I MOLLENDO. 


Ilo, Marzo 16 de 1880, 


Señor Jeneral en Jefe del Ejército: 

Habiendo regresado a este puerto con la division que Y. $, 
se sirvió confiarme para espedicionar sobre IÍslaii Mollendo, 
tengo el honor de dar cuenta a V, S, del resultado de la espe- 
dicion i de la manera como he dado cumplimiento a las ins- 
trucciones verbales que recibí de V. $, la noche del 6 del 
presente: 

A las 11.3 A. M, del dia 8, la division espedicionaria, 
compuesta de las fuerzas que especifica el estado adjunto, sig- 
nado con el número 1 se encontraba embarcada en los siguien- 
tes buques: Blanco Encalada, Amazonas 1 Lamar. En el pri- 
mero iba el que suscribe, el Jefe de Estado Mayor señor 
Baldomero Dublé A. i dos de sus ayudantes, capitan don Her- 
mójenes Cámus i alférez don Diego Miller A. 

Acompañaban tambien a la espedicion el capitan don Au- 
gusto Orrego, como comisionado del Estado Mayor Jeneral, el 
capellan de la division don Eduardo Fábres, el corresponsal 
don Eduardo Hempel, el práctico don Arturo Villarroel, el 
mecánico inglés Mr. Mac Donald, el ex-soldado del Batallon 
Atacama Rómulo Ossa i el ciudadano don Anselmo Cruz Ver- 
gara, 

Poco ántes de las 12 del mismo dia el Blanco Encalada 
hizo rumbo a Mollendo i los otros buques se dirijieron mas 
afuera para reunirse al Blanco, a la caida de la tarde, entre 
Islai i Mollendo. Durante la travesía i cumpliendo con las ins- 
trucciones de Y. $., el que suscribo i el Jefe de Estado Mayor 
conferenciamos con el señor Almirante acerca del mejor punto 
para efectuar el desembarque, resolviendo dicho señor acercar- 
se a la costa para reconocer las caletas, que segun el plano 
presentaban mejores condiciones para efectuar aquella ope- 
racion, 

En la tarde se reconoció la costa entre los dos puertos cita- 
dos i se fijó una caleta para el desembarco, a la cual se acercó 
un bote que mandó arriar con eso objeto el señor Almirante, 
volviendo a bordo el oficial de marina que lo dirijia con la 
noticia de que el lugar era escelente. Seguimos rumbo al Nor- 
te para reconocer mas allá de Islai, volviendo al frente del 
punto indicado como alas 10 P, M. sin encontrar al Ama- 
zonas ial Lamar. A esa hora principiaron log aprestos pa- 
ra desembarcar jente del Batallon Naval, que iba a bordo dol 
Blanco, en botes de este blindado i de la Covadonga, que blo- 
queaba la costa, siendo la noche sumamente oscura, Poco des- 
pues se dirijian hácia la costa varios botes con jente del espre- 
sado batallon al mando del Sarjento Mayor don Alejandro 
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Baquedano i varios oficiales del mismo cuerpo. Trascurrida 
una hora, volvió a bordo el oficial de marina que fué al mando 
del primer bote, diciendo que el desembarco de la jente que 
llevó se habia efectuado sin mas novedad que haberse mojado 
los soldados los zapatos; pero poco despues volvió a bordo otro 
oficial de marina con la noticia de que la caleta era mui mala 
i que la tropa se mojaba hasta la cintura al saltar a la playa. 

Inmediatamente dispuse que el Jefe de Estado Mayor fuera 
a tomar noticias de la verdad de lo que ocurria, i dicho jefe 
pudo convencerse personalmente de que se habian equivocado 
al escojer ese lugar para desembarcar i que la caleta era del 
todo inadecuada para el objeto i aun peligrosa para la jente, 
pues vió que varios soldados del bote en que iban eran com- 
pletamente cubiertos por las olas al saltar sobre las rocas de la 
orilla, i aun presenció la casi destruccion de un bote lleno de 
jente que el mar estrelló contra las piedras, la que felizmente 
pudo salvarse con el pronto ausilio que prestaron los demas 
botes allí detenidos. Con este motivo dicho Jefe de Estado 
Mayor ordenó que todos los botes volviesen a bordo con la 
jente que aun no habia desembarcado i dictó verbalmente las 
medidas de seguridad que debian de tomarse con los hombres 
que, en número de 140, ya habian desembarcado i estaban en 
tierra, j 

Informado el señor Almirante de lo sucedido, dispuso que la 
tropa que quedaba en el Blanco fuera a desembarcar en el 
puerto de Islai, i llegado allf el buque se principiaron los apres- 
tos del caso. Estaba ya amaneciendo i en estos momentos se 
oian tiros en tierra, en direccion del lugar en que habian des- 
embarcado los 140 hombres. Este tiroteo provenia del encuen- 
tro que tuvo nuestra tropa con una avanzada de los 50 hombres 
que tenia el enemigo para guardar la plaza. Como resultado de 
esta pequeña accion hubo un prisionero del enemigo i dos 
muertos que se encontraron tres horas despues en un camino 
estraviado en las inmediaciones del sitio en que tuvo lugar el 
ataque. Por nuestra parte no tuvimos degracia alguna que la- 
mentar, 


Bajo el número 2, en los documentos adjuntos, encontrará 
V. $. el parte detallado que me ha pasado el señor coronel 
Comandante del Batallon Naval. 

Una vez el Blanco Encalada en Islai, el Jefe de Estado Ma.- 
yor con uno de sus ayudantes se dirijió a bordo del Amazonas 
que estaba allí, para disponer el desembarco del Rejimiento 3. 2 

e línea, caballos i mulas que traia ese buque, cuya operacion 
se efectuó sin novedad por el muelle i caletas mas adecuadas; 
otro tanto se hizo con los Navales del Blanco Encalada i los 
Zapaderes que conducia el Lamar. 

A las 8 A. M. del dia 9 la plaza de Islai estaba ocupada por 
el Batallon de Artillería Navali una parte del Rejimiento 3.9 
de línea, encontrando la ciudad casi desierta, 

Se principió por visitar los edificios públicos, como cuartel, 
correo, oficina telegráfica, etc. De ésta última se tomó intacta 
una máquina, muchos materiales, útiles 1 documentos, cuyos 
objetos se remitieron a bordo del Blanco. En cuanto a las lí- 
neas telegráficas, ya habian sido cortadas por los Navales án- 
tes de amanecer, apénas habian desembarcado, 

Llamo la atencion de V. S. hácia la circunstancia de que la 
mayor parte de los habitantes que fueron interrogados en Islai 
tenian conocimiento de la prúxima llegada de la division i así 
consta tambien de los telegramas tomados en la oficina i que 
estaban en poder del Secretario del señor Ministro de la Guerra 
en campaña don Máximo R. Lira. 

A las 9 A. M. de ese dia, i una vez que las tropas de infan- 
tería llegaban a la plaza, llenaban sus caramayolas en la pila, 
principiaron los cuerpos a marchar hácia Mollendo en este ór- 
den: Maralés, 3.“ de línea, Zapadores 1 demas piquetes. La 
tropa de caballería emprendió su marcha dos horas despues a 
causa de la dificultad para desembarcar los caballos cerca del 
pueblo, cuya operacion fué imorosa i tuvo que efectuarse en una 
caleta distante al Norte. ] 

La marcha de la tropa tuvo lugar con todas las precauciones 
de seguridad posibles; a pesar de tener noticias que en Mollen- 
do no habian mas que 50 hombres i los otros 50 que se retira- 
ron de Islai. En todo el trayecto se iba destruyendo la línea 
telegráfica, rompiendo los postes i aisladores, i cortando los 
alambres. 

En el camino se descubrió que marchaban con las tropas 
cuatro paisanos chilenos, soldados licenciados de varios cuerpos 
que habian conseguido embarcarse i desembarcarse sin ser no- 
tados; estos individuos se les mantuvo presos hasta el momento 


en que las tropas se embarcaron en Mollendo para volver a llo, 
En Íslai hice embarcar otros tantos. 

El camino que tuvo que recorrer la tropa es mui cortado por 
quebradas profundas i cortado en su mayor parte por depósitos 
de ceniza volcánica, la que al ser removida formaba una nube 
mul incómoda 1 fatigosa. 

Como a legua i media de Mollendo se adelantó el. Jefe de 
Estado Mayor con su ayudante el alférez Miller i su asistente 
con el objeto de practicar un reconocimiento del camino por 
recorrer, No encontró novedad en su marcha, llegando hasta 
el fuerte Norte, que estaba abandonado i sin los cañones de 
150 que se nos habia anunciado en Ilo. En dicho fuerte, que es 
a barreta i formado el espaldon con sacos de tierra, solo existe 
una esplanada de madera para un cañon de a 63 libras, 

Desde este fuerte, el jefe me mandó aviso por escrito con la 
ordenanza para que avanzara sin cuidado, pues, no notaba en 
la poblacion señales de enemigos, ni habia enarbolada ninguna 
bandera peruana, 1 sí muchas estranjeras, 

Miéntras tanto, aquel jefe siguió avanzando hasta entrar en 
la poblacion, en la que habia, al parecer, mui pocos habitantes, 
En la plaza se dirijió a casa de varios cónsules estranjeros a, 
preguntarles por las autoridades del pueblo; dichos señores 
contestaron que ellos lo habian abandonado mui temprano, 
acompañados de 100 milicianos, i que se habian dirijido a Me- 
jía. Preguntados si ellos no se habian reunido para organizar 
una autoridad, contestaron que no pensaban en tal cosa, i que 
mucho mejor seria para el pueblo, que nosotros nos hiciéramos 
cargo de la ciudad. Inmediatamente les contestamos que las 
fuerzas que venian en camino ocuparian la plaza, asegurándo- 
les, al mismo tiempo, que nuestra espedicion no tenia pro obje- 
to hacer mal alguno a los habitantes peruanos ni neutrales, ni 
ménos a la poblacion. En este momento llegó a tierra un bote 
del Blanco con un oficial que venia a tomar noticias, quien fa- 
cilitó una bandera. Acto contínuo se izó el pabellon nacional 
chileno al asta de bandera de la casa que ocupaba la sub-pre- 
fectura. Eran las 12,30 P, M. 

Por los cónsules i varios otros estraujeros, snpo el Jefe de Es- 
tado Mayor que los cañones de los fuertes no habian pasado 
de tres: uno de a 68 liso en cada uno de los fuertes Norte 1 
Sur, i otro de a 150 Parrot en el fuerte de la isla, cuyas piezas 
hacia como un mes que habian sido desmanteladas 1 conduci- 
das a Arequipa por el tren, de lo que se pudo despues tener 
evidencia por muchos otros informes. 

Miéntras tanto, la division seguia su marcha adelante, en- 
trando el que suscribe con el Batallon Naval a la plaza princi- 
pal de Mollendo a las 2 P. M.; dispuse que esta tropa se aloja- 
se en unos edificios públicos al lado del Poniente 1 los demas 
cuerpos lo hiciesen en la estacion abajo del pueblo, lugar de- 
signado ya por el Jefe de Estado Mayor. 

Una vez en posesion de la ciudad se organizó el servicio de 
guardias, avanzadas, patrullas i se tomaron las demas medidas 
de seguridad para la poblacion; se visitaron todos los estableci- 
mientos públicos, recojiendo los archivos 1 útiles de telégrafos, 
i se recorrieron los edificios del ferrocarril i sus dependencias, 
etc. En la oficina telegráfica se encontró otra vez la prueba de 
que el enemigo sabia de antemano nuestra llegada, i además, 
que el cable sub-marino estaba funcionando el dia ántes. 

En la tarde me dirijí con el Estado Mayor a los suburbios de 
la poblacion, i encontré varios individuos del 3, * de línea 1 
uno que otro de los demas cuerpos que andaban por las calles 
sin armas, los que interrogados contestaron: log primeros, que 
no se les habia prohibido salir de sa cuartel, i los otras, que se 
habian venido sin permiso. Inmediatemente se mandaron esos 
soldados a sus campamentos i se ordenó que, a mas de las nom- 
bradas, salieran patrullas de los distintos cuerpos a recojer lua 
soldados qne se encontrasen en la poblacion; asimismo repetí 
a los jefes de los cuerpos la órden de no permitir que soldado 
alguno se fuese a la poblacion, Para impedirlo mas eficazmen- 
te, se pusieron centinelas on las primeras salidas del pueblo, 
Tambien encontré hácia el lado de Islai varios rezagados del 
3. 2 de- línea que todavía no habian entrado a la ciudad, de 
cuya falta no me habia dado cuenta el jefe de ese cuerpo, ni 
tampoco al Jefe de Estado Mayor, a cuyos individuos hice 
conducir a su campamento, 

Esa misma tarde vino a tierra el señor Almirante de la es- 
cuadra, i conferenciando con dicho señor, convinunos en man- 
dar a bordo alguna tropa por la dificultad de os víveres 
en tierra, a esta necesidad urjente se agregaba la circunstan- 
cias de que al dia siguiente debia salir el 4mazonas a destruir el 
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muelle, máquinas, etc., a Islai, en cuya operacion debia ayudarle 
la tropa; que el dia siguiente tambien se iba a principiar la 
destruccion de los edificios de la estacion, que servia de aloja- 
miento a la tropa i no convenia aglomerar jente cerca del mue- 
lle donde habia almacenes que coutentan gran cantidad de li- 
cores; que se iban a destruir los depósitos 1 cañerías que surten 
de agua a Mollendo, i en fin, que no habiendo enemigos a los 
alrededores convenia despejar la plaza para evitar desórdenes 
¡ que el trabajo de destruccion no sufriese entorpecimiento, Al 
efecto, quedó arreglado con el señor Almirante que al dia si- 
guiente mandaria al muelle embarcaciones para recibir un ba- 
tallon del Rejimiento 3. 2 de línea, dando, el que suscribe, per- 
sonalmente órden al comandante de dicho rejimiento para que a 
primera hora del siguiente dia, se embarcara el 2,  batallon 
de su cuerpo. . 

Esa misma tarde dispuse que se alistara la Brigada de 
Zapadores, al mando de su comandante Santa Cruz, ¡los 30 
Cazadores a caballo, al mando del teniente Amor, para salir 
ántes de diana del siguiente dia 10 en direccion a Mejía, Esta 
espedicion tenia por objeto tomar intelijencia del enemigo, 
observar sus posiciones, inutilizar la línea férrea que une a 
Mejía con Mollendo, destruir sus comunicaciones telegráficas, 
sus estaciones, material, etc. Tambien formaba parte de la espe- 
dicion el piquete de injenieros, al mando de su capitan Muni- 
zaga. 

Salí de Mollendo con la fnerza indicada a las 3 A. M. del 
dia 10, dejando en la ciudad el resto de la division, 

A las 10 A. M. tomé posesion del pueblo de Mejía 1 por los 
prisioneros capturados por los Cazadores en las inmediaciones, 
supe que el enemigo se hallaba en la Ensenada, estacion de la 
línea férrea, con 200 hombres bien armados i amunicionados. 
Con este conocimiento dispuse que el teniente Amor, apurando 
un tanto la marcha, siguiera hasta encontrarse con las avanza- 
das del enemigo, i procurara tomarles el flanco derecho, encar- 
gándole mantenerse fuera de los fuegos del enemigo. 

Al llegar a las inmediaciones de la Ensenada (11.30 A. M.), 
noté que las fuerzas enemigas marchaban con direccion a 'Fambo, 
via de Arequipa, i que los Cazadores hacian esfuerzos por al- 
canzarlos i tomarles el flanco que le habia prevenido al te- 
niente Amor. 

La reducida fuerza del teniente Amor, puesta a la vista del 
enemigo, le animó a detener su marcha i hacer fuego sobre 
ella. Vista esta situacion 1 comprendiendo que la infantería 
no llegaria oportunamente por lo malo del camino, tomé el 
partido de recojer con el capitan Orrego i mi ordenanza algu- 
nas ramas de árboles con el propósito de hacer polvareda 1 ha- 
cer creer a los enemigos que era la masa de mi caballería. Así, 
sin duda, se lo creyó, porque minutos despues cesó sus fuegos 1 
apuró su marcha, dejando en su camino 22 individuos que se 
presentaron a mi campamento con sus armas 1 municiones, 

En la oficina telegráfica de Mejía 1 las de la Ensenada, ha- 
1lé partes en que se comunicaba mis movimientos al jefe de 
la fuerza enemiga, señor coronel Mecias, 1 que el número de la 
tropa de mi division era el de 800. 

A las 2.45 P, M. principiaron a bajar a Tambo varios trenes 
que ventan de Arequipa cargados de tropas, i alas 5 se no- 
tó en un cerro el movimiento de jente de caballería, la que tan 
luego fué reconocida, mandé a los Cazadores marcharan a ata- 
carla; pero su jefe, al notar el movimiento de los mios, tuvo 
por conveniente ponerse a una distancia de 10 kilómetros mas 
que los cinco en que se hallaba cuando fué observado; lo que 
me precisó a mantenerme tranquilo, dándome tiempo para se- 
guir destruyendo la línea férrea e incendiar 26 carros de carga 
1 uno de pasajeros, e inutilizar varios estanques. 

A las 6 hice avanzar a los Cazadores 1 Zapadores con el 
propósito de hacerles consentir que me dirijia a Tambo, i des- 
pues de recorrer una distancia de tres millas, contramarchó es- 
ta fuerza, por creer asegurado mi propósito i tomar los carros 
que le tenia preparados, i regresó a Mollendo, donde llegó a las 
4.40 A. M, del 1! con los 22 prisioneros, algunos auimales 
vacunos i mulares i sin la mas pequeña novedad, 

En los documentos adjuntos bajo los números 3 al 7, encon- 
trará V. S. los partes detallados i relaciones que sobre la espe- 
dicion a Mejía me han pasado los comadantes de los piquetes 
de Injenioros, Cazadores i brigada de Zapadores. 

Al regresar a Mollendo, el Jefe de Estado Mayor me dió 
cuenta de los lamentables acontecimientos que se consignan 
en los partes del Sarjento Mayor del Rejimiento 3.2 de línea, 
don Hijinio José Nieto, que se acompañan bajo los números 8 


19. Los hechos relacionados fueron presenciados en parte por 
el señor Almirante de la escuadra, cuyo señor creyó convenien- 
te suspender el embarque de tropa del 3, 2 de línea, 1 de acuer- 
do con el Jefe de Estado Mayor 1 señor coronel don Martiniano 
Urriola, se decidió que en la tarde de ese mismo dia.10-mar- 
chase por tierra ese rejimiento para embarcarse en Islai, cuya 
medida fué de mi entera aprobacion, 

Al efecto, el Jefe de Estado Mayor dictó las providencias A 
i B, consignadas en el documento anexo bajo los números 10 


111. 

A las 5P. M. el Rejimiento 3.9 de línea desfiló por la 
plaza, camino de Íslai, dejando en la estacion una guardia pa- 
ra cuidar de los pocos enfermos i como 50 soldados ébrios que 
no pudieron seguir con el rejimiento. Lo que pasó en esa guar- 
dia lo encontrará V. S, detallado en el parte del subteniente 
Serrano, que se acompaña bajo el número 12, 

Siendo impotente la guardia que dejó el comandante del 
3. “de línea para contener a la jente ébria i estando herido el 
subteniente Serrano, el Jefe de Estado Mayor dispuso qUe to- 
da la tropa de ese cuerpo quedara bajo la custodia de los Na- 
vales; pero tuvo que ocupar esa noche toda su jente disponible, 
con cuya medida se pudo evitar mayores males, 

No haria hora 1 media que el 3. “de línea habia salido del 
pueblo cuando se pronunció un incendio en los suburbios de 
la poblacion i en el mismo camino que habia seguido la tropa. 
Inmediatamente el Jefe de Estado Mayor con sus dos ayudan- 
tes se dirijieron solos al lugar del siniestro, pues no habia dis- 
ponible xn solo soldado, i ausiliados por dos o tres estranjeros 
1 algunos soldados rezagados del 3,9 de línea que no estaban 
ébrios, lograron aislar el primer incendio a pesar de los disparos 
de fusil que recibian de los alrededores; pero no bien hubieron 
concluido su tarea, se pronunció otro 1 luego otros dos mas, co- 
municándose el fuego a las casas vecinas. A las 11 P. M. se 
habian declarado cinco incendios intencionales, orijinados por 
soldados rezagados del 3, 9 de línea i probablemente por algu- 
nos paisanos de nacionalidad italiana que andaban tambien 
ébrios con los soldados. 

Siendo todos los edificios de madera, sin escepcion alguna, 1 
soplando un viento fuerte, el fuego tomó luego grandes propor- 
ciones, envolviendo tambien entre las llamas la iglesia del 
pueblo, que era del mismo material, Los oficiales i soldados del 
Batallon Naval, trabajaron toda esa noche con un tezon i bue- 
na voluntad digna de todo elojio para aislar el fuego i condu- 
cir a las guardias a mas de 50 rezagados del 3. %, que se toma- 
ron por la fuerza de entre los edificios que se incendiaban. 

Mui sensible me es dar cuenta a V. $, que entre la tropa 
del 3. 2 que se tomó en el incendio se encontraban tres oficia- 
les del mismo cuerpo que huian con ellos cuando s2 acercaba 
algun oficial o soldados encargados de cortar el fuego i guardar 
el órden. Al subteniente Canales, hubo necesidad de detenerlo 
a balazos cuando huia despues de haber sido tomado; el te- 
niente Andrade no cumplió la órden que se le dió a las 10.30 
P. M. para que se presentara preso a su cuartel i solo pudo ser 
habido al dia siguiente, tomándole en la calle, i en fin, el ca- 
pitan Carvallo fué encontrado en la mañana siguiente detrás 
del panteon acompañado de algunos soldados i se le obligó a 
marchar preso a la guardia de Navales, atravesando la pobla- 
cion a caballo entre un oficial 1 un soldado de Cazadores. Los 
tres mencionados oficiales han permanecido i continúan hasta 
ahora presos desde el dia 11. 

Poco despues de las 11 de la aciaga noche del 10, el Jefe 
de Estado Mayor recibió el aviso que le mandé desde Mejía, 
auunciándole la presencia de enemigos en 'Pambo i el probable 
encuentro que tendria con ellos; en vista de esa comunicacion 
dispuso que el 3,9 de línea se detuviese en su marcha, i al 
efecto mandó un propio a alcanzarlo con la nota para el co- 
mandante, que en copia se acompaña con la letra C en el docu- 
mento anexo número 4, 

La misma nota ampliada, i que se acompaña bajo el númoe- 
ro 13, se mandó al señor Almirante en contestacion a las pre- 
guntas que hacia sobre los sucesos que tenian Ingar. 

El parte del mayor Nieto, que se acompaña bajo el núme- 
ro 14 de los documentos anexos, dará a conocer a V. $, la con- 
ducta observada por el subteniente Canales, 

Una vez que el que suscribe llegó a Mollendo de su espedi- 
cion a Mejía, dirijió al comandante del 3.2 de línea la órden 
escrita que en copia se acompaña con la letra D en el documen- 
to anexo número 10, 

El documento número 15 es el parte pasado por el coman- 
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dante del Rejimiento 3.9 de línea acerca de los sucesos que 
dejo referidos. 

El dia 11 se embarcó en Islai el Rejimiento 3. de línea a 
bordo del Amazonas i en Mollendo a bordo del Lamar, la tro- 
pa i oficiales del mismo cuerpo que se habia quedado en este 
cuerpo. Ese dia temprano principió el embarque de materiales 
sacados de los depósitos de la estacion, los que fueron conduci- 
dos al muelle por tropa de Navales. 

Tambien se destruyó la línea férrea, cañería i estanques de 
agua, el fuerte Sur ise preparó trabajo para el día siguiente. 

Zapadores se ocupó todo el dia haciendo el servicio de la 
plaza 1 alrededores, recojiendo soldados de la poblacion i apa- 
gando los restos de los incendios de la noche anterior; pero, a 
pesar de la vijilancia desplegada por los oficiales i tropa de es- 
te cuerpo, no se pudo evitar que en la noche se pronunciaran 
da incendios que pudieron ser sofocados con gran tra- 

«bajo. 

El dia 12, a primera hora, se embarcó Zapadores i parte de 
Navales, quedando en tierra poco mas de 100 hombres de este 
último cuerpo. Al mismo tiempo se principió el incendio i des- 
truccion de todos los edificios del ferrocarril que se estienden 
mul adentro de la quebrada. Desgraciadamente el viento era 
mui fuerte i las chispas alcanzaron a prender fuego a dos edi- 
ficios de poca importancia situados a algunas cuadras de dis- 
tancia de la estacion, lo que dió lugar a que se propagara un 
nuevo incendio que felizmente pudo ser cortado, gracias a los 
esfuerzos de la pequeña guardia de Navales que habia en la 
poblacion. En este incendio se ordenó vaciar a la calle muchas 
pipas de aguardiente de un particular, que se sacaron de su ca- 
Al al incendio, cuyo individuo habia vendido licor a 
da tropa. En la noche hubo algunos casos de incendio en ran- 
chos aislados, situados en varios puntos de los alrededores de 
la poblacion. 

El 13, a primera hora, principió el embarque de los Navales 
que quedaban en tierra, de la caballería i mulas i la destrue- 
cion de las pilastras de la gran estacion del ferrocarril de Mo- 
endo. A las 12 del dia ya se habia quemado por completo 
ese hermoso edificio, el cuartel i el fuerte de la isla i varios 
otros edificios aislados i bodegas del ferrocarril cercanas a la 
estacion del muelle. 

A esta hora, poco mas o ménos, uno de los Cazadores que es- 
taba de vijía en el alto de la isla dió aviso de que el enemigo 
estaba a la vista; se ordenó un pequeño reconocimiento i se 
tomaron dos paisanos que venian por las lomas. Estos declara- 
ron que efectivamente habian llegado de Arequipa a Tambo 
2,000 hombres, que el grueso de las fuerzas venia por Mejía, 
pero que algunas avanzadas traian la direccion del pueblo ba- 
jando por las lomas. Inmediatamente el Jefe de Estado Mayor 
se puso al habla con los cónsules i algunos estranjeros notables 
i les hizo presente que si el enemigo se acercaba a molestar el 
embarque de las tropas i la destruccion ordenada del muelle 
como se habia dispuesto, los buques harian fuego i volverian a 
desembarcarse las tropas para arrazar con los almacenes de 
Aduana i edificios públicos, que se habian respetado hasta en- 
tónces por temor de que su destruccion incendiase las propie- 
dades de los neutrales, 

Los estranjeros prometieron ira ver al enemigo para dete- 
nerlo, i al efecto algunos se dirijieron a caballo a encontrarlo. 

Momentog$ despues, los mismos vijías anunciaron que el ene- 
migo estaba mui cerca i que se veia por la quebrada de la 
estacion. El alférez Miller, ayudante del Estado Mayor, montó 

a caballo i se dirijió a una loma vecina, desde cuyo punto vió 
bajar a la quebrada como una compañía de infantería enemi- 
ga a una distancia de ocho o diez cuadras de la estacion, 

En este momento faltaba que embarcar mas de 20 arimales 
entre mulas i caballos, i habian en tierra unos 10 hombres ar- 
mados i muchos marineros, Al donkey se le quebró una pieza 
principal, i gracias a los marinos pudo seguir el embarque de 
animales, arreglando un aparejo para reemplazar al vapor. 

Se les repitió a los estranjeros la amenaza anterior, 1 asegu- 
raron que no habria cuidado que el euemigo nos molestara. 

Por fin, alas 5.30 P. M. estaba toda la jente 1 animales en los 
botes i lanchas al pié del muelle; la cubierta de éste ar- 
dia i se habia hecho estallar el donkey a vapor; no quedaba 
mas que hacer, ¡a las 5,45 P, M. se dirijian las embarcaciones 
a bordo. En ese instante se notó entre la jente que nos obser- 
vabo de tierra cierto movimiento que indicaba la aproximacion 
de la avanzada enemiga, Miéntras tanto la Covadonga caño- 
neaba las fuerzas del enemigo que pasaban por Mojía, 


Siguado con el número 16, encontrará V. $. el parte del 
jefe del servicio sanitario en campaña, 

Bajo el número 17, incluyo el parte del señor Villarroel, en- 
cargado por el Jefe Estado de Mayor para destruir el ferrocarril i 
sus dependencias, en cnya operacion, como asimismo en las de- 
mas de importancia que se le confiaron, se desempeñó con una 
lutelijencia i actividad mui digna de todo elojio. No cumpliria 
con mi deber si no lo recomendara mui especialmente a la aten- 
cion de Y. $, 

Tambien prestó mui buenos servicios el mecánico inglés don 
Daniel Mac Donnald; creo de justicia que se le remunere a lo 
ménos con la cantidad de $ 100. 

Segun la opinion del señor Villarroel, los perjuicios causados 
al enemigo en Mollendo ascenderian $ 5.000,000, pero los es- 
tranjeros elevan esa suma a $ 8.000,000. A esta suma hai que 
agregar el valor de los perjuicios ocasionados en Mejía 1 los que 
llevó a cabo en Islai el trasporte Amazonas. 

El muelle no pudo destruise por falta de dinamita. Á bordo 
habia solamente uno i medio quintal, que unido alos 35 kiló- 
gramos que llevó el piquete de injenieros i a los cerca de tres 
quintales que se encontró en Mollendo, forman un total de, po- 
co mas o ménos, de seis quintales de dinamita, consumidos solo 
en la destruccion del ferrocarril i sus dependencias. Habrá 
pues necesidad de destruir el armazon de fierro de dicho mue- 
lle, pues la cubierta de madera debe haberse quemado por 
completo si el enemigo no ha cortado el fuego a tiempo, una 
vez que salimos de Mollendo. 

La premura del tiempo no me permite por ahora entrar en 
mas detalles; pero si V. S, desea esplicaciones sobre cualquier 
punto de esta comunicacion, me será fácil darlas a V. $. con 
mas despacio, asimismo sobre cualquiera omision en que hu- 
biera incurrido involuntariamente. 

Al terminar el presente, parte 1 sin dejar de sentirlas ocur- 
rencias desagradables a que he hecho referencia, cábeme la 
satisfaccion de recomendar a la consideracion de V. $. al 
Jefe de Estado Mayori sus ayudantes, i alos señores jefes i ofi- 
ciales de la division, i ala gran mayoría de la tropa de los dis- 
tintos cuerpos, que observó una conducta ejemplar en circuns- 
tancias mul difíciles. 

Dios guarde a V. $, 

(Firmado.) —OrozImBO BARBOSA. 





ANEXOS. 
NÚM. 2.—BATALLON NAVAL. 
Pacocha, Marzo 14 de 1880, 


Señor Coronel, jefe de la division espedicionaria sobre Mo- 
llendo, 

Paso a dar cuenta V. $. de las operaciones del batallon de 
mi mando en la espedicion a Mollendo, desde el momento del 
desembarco. Cumpliendo con la órden de V. S., éste se principtó 
a las 10.30 P. M. del 8 del presente por una caleta desconocida 
situada un poco al Sur del puerto de Islai; pero por el mal esta- 
do del mar 1 lo pésimo del varadero, solo pudieron efectuarlo el 
mayor del cuerpo don Alejandro Baquedano, los depa don 
Elias Beitia, don Roberto Simpson, don Pedro Dueñas, los 
tenientes don Daniel Martinez, don Julio Jeanneret, don Enri- 
que Escobar Solar, don Gustavo Prieto Z, don Enrique Déla- 
no i los subtenientes don Manuel 2. 2 Renjifo i don Guillermo 
Errázuriz con 140 hombres de las diversas compañías, habien- 
do tenido que tomar la orilla a nado la mayor parte de los ofi- 
ciales i tropa. Despues de haberse roto contra las rocas de la 
orilla una de las embarcaciones que conducian tropas, se dis- 
puso suspender el desembarco por el señor Jete de Estado Ma- 
yor de la division, señor Dublé Almeida, con cuya medida se 
evitó indudablemente tener que sufrir pérdidas. 

A continuacion copio el parte del mayor Baquedano sobre las 
operaciones practicadas por la pequeña tropa desembarcada. 

“Señor Coronel: al 

En la noche del 8 del presente desembarcamos eutre Íslal 1 
Mollendo 10 oficiales con 140 hombres de tropa, mas o ménos. 
Una vez rohecha esta tropa de las molestias del mal desem- 
barco, tomamos inmediatamente la altura para evitar una Sor- 
presa del enemigo, cuyo número ignorábamos completamente; 
llegados al plan, hicimos alto un momento, durante el cual, 
nuestro guia don Arturo Villarroel, con cuatro soldados prosl- 
guió a cortar el telégrafo; hecho esto, marchamos sobre el pue- 
blo. Como a medio kilómetro, mas o ménos, de la poblacion, 
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fué atacada nuestra descubierta por una avanzada enemiga; 
inmediatamente hicimos alto para orientarnos 1 tomar posicion; 
habiéndosenos reunido la descubierta, ocupamos una pequeña 
eminencia que tenfamos a nuestra izquierda, donde esperamos 
al enemigo, que poco despues nos atacó débilmente. Por la os- 
curidad de la noche i desconocimiento absoluto del terreno, no 
abandoné la posicion hasta el amanecer, marchando directa- 
mente al pueblo sin encontrar enemigos, donde me reuní a 
V. S., que ya habia desembarcado con el resto del batallon. 

Poco ántes de principiar el tiroteo, fué tomado prisionero 
un soldado enemigo, que confesó que ellos eran 50 hombres, 
poco mas o ménos. Esta relacion la creo verídica por la poca 
resistencia que nos hicieron. o 

No concluiré, señor coronel, sin recomendar al infatigable 1 
valiente señor Arturo Villarroel, quien voluntariamente guió 
como práctico del terreno nuestra descubierta, soportando el 
primero el fuego del enemigo. 

En las primeras horas del 9, desembarqné con el resto del 
batallon en el puerto de Islai, tomando posesion de la plaza sin 
resistencia alguna; a las 9 A. M. emprendí la marcha para to- 
mar las alturas de Mollendo con todas las precauciones, a fin 
de tomar el pueblo que lo crefamos guarnecido. 

No habiendo encontrado resistencia, entramos a las 2 P. M. 
sin haber tenido la menor novedad, regresando a ésta en el 
blindado Blanco Encalada hoi dia de la fecha, 

Réstame, señor coronel, recomendar la puntualidad 1 desicion 
en el cumplimiento de sus deberes de los jóvenes oficiales, co- 
mo asimismo la moralidad i disciplina de la tropa de mi man- 
do, como V, $, ha tenido ocasion de juzgarlo, 1 concluyo mani- 
festando a V, S, que me siento orgulloso teniendo bajo mis 
órdenes a oficiales i tropas del batallon cívico de Artillería 
Naval.” 

Dios guarde a, V. $. 


(Firmado, ) —MARTINIANO URRIOLA, 


vv, 


NÚM, 3.—CUERPO DE INJENIEROS MILITARES. 


Pacocha, Darzo 15 de 1880, 


Señor Jefe de Estado Mayor de la 4. % Division: 

Paso a dar cuenta a V. $. de la comision recibida del Estado 
Mayor Jeneral, en nota fecha 7 del presente, de ponerme a sus 
órdenes con 10 individuos del cuerpo de Injenieros Militares 
para formar parte de la espedicion al Norte. 

El 8 del corriente salimos de este puerto i desembarcamos 
en el de Islai el dia 9 a las 7 A. M., no pudiendo partir a Mo- 
llendo hasta las 12 M. por tener que esperar el desembarque de 
lag mulas que debian conducir las herramientas i útiles, 

Llegamos a Mollendo a las 4 P. M. Uní a mi tropa 12 sol- 
dados del Rejimiento Lantaro en la maestranza del ferrocarril. 
El siguiente dia salimos en direccion a Mejía, que dista nueve 
millas de Mollendo, a las 3.30 A. M. i llegamos a dicho punto a 
las 7 A. M.; habiendo encontrado en la milla sesta un charco 
de agua, el que, reconocido, se vió que era una rotura practica- 
da recientemente en la cañería de agua potable, 

En la estacion de Mejía estrajimos los aparatos telegráficos, 
destruyendo todo lo que no pudimos tragr. 

Salimos de Mejía a las 10 A. M., llegando a la estacion de 
la Ensenada a la 1 P. M. En este punto recibí órden del señor 
coronel jefe de la division de reunir 25 hombres de los prime- 
ros que fuesen llegando ¡ estar listos para el caso de tener que 
accionar contra el enemigo. 

Se hizo reunir los prisioneros que venian llegando i ponerles 
una guardia, formando una lista nominal de todos ellos, espe- 
cificando los que traian armamento, como se ve en la lista que 
adjunto, 

¿Como se divisara a larga distancia algunos trenes que ve- 
nian en nuestra direccion, se desclayó i descolleró los rieles 
curvos esteriores, a fin de preparar el caso de desrrielamiento 
en tres curvas a una legua distante de la Ensenada. Se trajo 
asimismo como ocho rieles i la pieza de acero i fierro ada 
corazon, destinada a recibir la juntura de los rieles i que es 
mui difícil reponer a consecuencia de la variedad del ángulo 
de las ranuras, cuya pieza enterramos en el camino. Á nuestra 
vuelta se sacó los aparatos telegráficos para traerlos; so des- 
trozó en largo trecho la línea telegráfica, cortando postes i 
alambres. So incendió 25 carros del ferrocarril de carga i de 
pasajeros, cuya operacion estábamos concluyendo cuando reci- 





bimos órden de regresar a Mollendo, a cuyo punto llegamos al 
amanecer del siguiente dia. 

En este dia destruí el fuerte con nueve cargas de dinamita, 
pues era de mui sólida construccion (de mampostería 1 sacos 
de arena.) Volví nuevamente a Mejía a destruir el terraplen 
que hai en la union de las dos vias de un cambio frente a la 
estacion. Se destruyó como en cinco metros, con una gran 
carga de dinamita, dicho terraplen, haciendo volar hecha pe- 
dazos la pieza llamada corazon i algunos rieles i durmientes. 
En una estension de tres millas, se destruyó la línea telegráfi- 
ca, echando abajo postes i destrozando alambres i aisladores. 
Entre la segunda i cuarta milla, partiendo de Mollendo, se re- 
cojió cuatro rollos de alambre, que habian sido cortados la no- 
che anterior, Se incendió tambien por mi tropa otros 30 carros 
mas a inmediaciones de la estacion de Mollendo. 

Habiendo recibido órden el dia 12 de embarcarme en el 
Blanco, no pude cumplir dicha órden porque el señor coman- 
dante del cuerpo me mandó decir que no se lo habian comuni- 
cado 1 que debia de embarcarme en el Zamar. Tuve, con 
sentimiento, lugar a notar que en el blindado se hicieron ma- 
nifestaciones en mi contra, pues sentí risas i silbidos 1 aun me 
tiraron con una botella, todo motivado, sin duda, por el re- 
chazo del señor comandante, No tuve lugar de pe esplica- 
ciones de este acontecimiento por la ajitacion del mar i ser la 
hora mui avanzada, 

Cábeme la satisfaccion de recomendar especialmente la tro- 
pa que iba a mi cargo por su actividad i buen desempeño, pues 
el señor coronel tuvo lugar a observarlo, segan me lo manifes- 
tó en Mejía, ofreciendo hasta gratificarla, 

Es cuanto creo de mi deber manifestar a V, $, 

Dios guarde a V, $. 

(Firmado, )—ENRIQUE MUNIZAGA, 
Capitan de injenieroz. 
LisTA NOMINAL DE LOS PRISIONEROS PERUANOS TOMADOS EN LA 
ESCUADRA EL 1Ó DE MARZO DEL PRESENTE AÑO, ESPECIFI- 
CANDO SU PROFESION 1 LOS QUE TRAIAN ARMAS, 








NOMBRES. PROFESION. OBSERY, 
José Warsnorth. ...... CarpinteTO......oomommmon.”. 'Trajo rifle. 
Luciano Sanchez. ...... ZOPAñeTO..oomooncorocaranono A 
Pranklin Manvay...... A A No trajo tifle, 
Nicolás Retamoro .....| CarpinteTO........ommmmmoco. 'Trajo rifle, 
Agustin Perez ......... Empl.? en la Maestranza] ,,  ,, 
Miguel Cueto «......... pa > $ No trajo rifle. 
Jesus Diaz .....ooo...... CarpintelO.....ommmmcono.. Trajo rifle, 
Sebastian Perez ........ Fletero.....occororarroncanons E 
Cornelio Montesinos...| Dulcero........o.o........... e 
Valentin Eyzaguirre...]| CarpinterO.........omomomoo. Do 
Juan Rosas Figueroa..| Fletero, .....oocooocosmmo.:. E dl 
Ildefonso Rowmero...... EU es 
Bautista Muñoz........ Abastecedor......ooommo... del 
Mariano Valdivia...... Corneta de Artillería....| Trajocornota, 


Sebastian Miranda....| Empl.? en la Maestranzal No trajo rifle, 


NÚM, 5.—REJIMIENTO DE CAZADORES A CABALLO. 


Ilo, Marzo 15 de 1880, 


Señor Coronel: 

En cumplimiento a las órdenes de V. S., salí del puerto de 
Mollendo a las 3 P. M, del dia 12 del presente, a cargo de 30 
hombres de caballería i un oficial, debiendo ser protejido por 
infantería, Me dirijí a reconocer ia tomar, si era posible, po- 
sesion del puerto de Mejía, en el que so suponia existieran 
fuerzas enemigas. 

Serian próximamente las 6 A. M. cuando entré a dicho puer- 
to, en donde encontré dos soldados peruanos que se rindieron 
sin hacer resistencia. Tomé posesion del pueblo i esporé las ór- 
denes de V, $, 

Por nuevas órdenes de V. S,, marché hácia el interior para 
reconocer el número de enemigos, el camino de su retirada i 
si era posible atacarlos la retaguardia, 

Poco ántes do llegar al lugar donominado la Ensenada, 
avisté al enemigo en número de 200, mas o ménos, a los que 
perseguí hasta mas allá do dicho punto; pero como murcharan 
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ellos por la línea férrea i en un terreno que imposibilitaba por 
completo el ataque de caballería, me resolví a rodear un cerro 
hácia la derecha para cortar por este medio algunos rezagados, 
Esta maniobra me salió felizmente tal como deseaba, i pronto 
pude ver que quedaban a mi retaguardia algunos atrasados; 
no obstante, seguí adelante para tratar de cortar otro grupo 
como de 50 que parecian aislados. Tambien, señor coronel, ha- 
bria caido en nuestro poder esa tropa, si no hubiera sido eficaz- 
mente protejida por el resto de la fuerza que atacó haciéndo- 
me un nutrido fuego, i precisamente en un terreno en el que 
solo habria podido obrar la infantería. Viendo, como indico, la 
ineficacia de un ataque, me retiré nuevamente a la Ensenada, 
donde tuve la oportunidad de ir tomando 1 reuniendo a los re- 
zagados peruanos, que no opusieron resistencia alguna, Su nú- 
mero es de 17. Se tomaron 25 rifles sistema Grass con muchas 
municiones i dos cajones que en su retirada abandonó el 
enemigo. 

"ambien tomó la tropa de mi mando 20 animales entre va- 
cunos 1 cabalgares, todo lo cual tuve el honor de poner a la dis- 
posicion de V, $. 

Como a las 4 P. M., mis centinelas de avanzadas me dieron 
cuenta que se divisaba al enemigo en gran número que venian 
hácia 'Pambo, estacion inmediata a la Ensenada, los que inme- 
diatamente reconocidos por V. $., me ordenó marchara hácia 
ellos, procurando entretenerlos para dar tiempo a la infantería 
a que cumpliera sus órdenes. Esta operacion se efectuó con fe- 
liz éxito, pues el enemigo se mantuvo a respetada distancia, 
a pesar de la inmensa mayoría de que se componia. 

Como a las 7 P. M., me retiré cumpliendo sus órdenes, no- 
tando en mi retirada que una partida de caballería como de 
200 hombres me seguia a la distancia, lo que verbalmente 
comuniqué a V, $. 

Me es grato manifestarle que el comportamiento del alférez 
don Luis Almarza, como la tropa de mi mando, ha sido bueno 
1 que todos han cumplido con su deber. 

Dios guarde a V. $. 

(Firmado.)—BELISARIO AMOR, 


Al señor Coronel don Orozimbo Barbosa, jofe de la division espedicionaria so- 
bre Mollendo. 


NÚM. 6.—REJIMIENTO ZAPADORES DE LÍNEA. 


llo, Darzo 15 de 1880, 


Señor Coronel: 

Tengo el honor de participar a V. S. cuanto ha ocurrido en 
la espedicion a Mollendo con la tropa del rejimiento que iba 
a mis órdenes i las diversas comisiones que recibí de V. $. 

El 7 del presente recibí órden de embarcar la jente disponi- 
ble, lo que se efectuó sin inconveniente con 425 hombres en las 
primeras horas de la mañana. 

En el vapor Lamar no ocurrió novedad, i el dia 8 arribamos 
a Íslaiálas 7 A. M., recibiendo órden en el acto de desembar- 
car. A las 7.30 tenia ordenada mi tropa en la plaza de ese pue- 
blo, i en cuanto se movieron las fuerzas de los otros cuerpos, se- 
guí con mi tropa llevando la retaguardia en esa jornadas. Una 
guardia de los nuestros so detuvo hasta dos horas en su mar- 
cha, impidiendo quedara atrás la tropa de distintos cuerpos 
que los huboya rezagados. A las 2 P. M. así mismo llegamos 
sin novedad al puerto de Mollendo i se nos designó cuartel en 
la estacion del ferrocarril, lugar en que mantuve acuartelada 
mi tropa. 'Peniendo órden de Y. S, de continuar en esploracion 
hácia Mejía el dia siguiente, dejó ordenado se alistase el reji- 
miento para continuar la marcha a las 8.30 A. M. del dia 9. 
Con 400 hombres partí a las 4 ese dia, sirviéndome de descu- 
bierta el piquete de caballería que V. 8, puso a mis órdenes. 
En las primeras horas marchamos sin inconveniente, habiendo 
dispuesto que una compañía se elijerara en cuanto fuera posi- 
ble, así como tambien que la retaguardia donde se depositaron 
escesos de municiones i equipo de esa compañía se ocnpara en 
destruir el telégrafo en la distancia media entre Mollendo i 
Mejía. A las 10 A. M. ves de con la vanguardia a este último 
punto, dondo recibí la órden de V. S. de adelantar camino pa- 
ra ir en proteccion del piquete de Cazadores que estaba com- 
prometido en combate. Provistos de agua, que la hai en esa 
caleta, dí solo la espera necesaria para reunir 250 hombres 1 
continuamos hácia el interior del valle forzando la marcha. Dos 
horas de marcha en esta condicion me probaron que seria 
imposible el avance, i resolví esperar un nuevo aviso, lo cual 


use en conocimiento de V. S, Como muchas caramayolas ha- 

ian sufrido deterioros, i en Ja marcha i desembarco tuve jente 
fatigada por la sed, resolví abrir la cañería que baja de Are- 
quipa, lo que se consiguió fácilmente, sacando el agua estricta- 
mente necesaria sin interrumpir el curso de ésta. 

Estando a ménos de una milla de la estacion de la Ensenada, 
pude estar en observacion con mi anteojo de cuanto allí pasa- 
ba, i no emprendí nuevamente la marcha hasta descansar i po- 
ner a mi tropa en las buenas condiciones que se exijen. A 
las 2.30 P, M. pude, por fin, arribar con 200 de éstos i sucesiva- 
mente se incorporaron a la Ensenada el resto de la tropa con 
sus oficiales respectivos 1 fué menester faccionarlos a fin de acu- 
dir oportunamente. Racionada la tropa por órden de V. $., se 
armó pabellones, manteniéndonos listos a repeler cualquier ata- 
que del enemigo, se ordenó el cambio de los carros del ferro- 
carril en que debia regresar la tropa, acopio del material que 
habia que destruir, i por fin, alas 5.30 P. M. fuf, en cumplimien- 
to de órden de Y. $., una milla sobre las lomas hácia el lado en 
que el enemigo mantenia sus vijías, regresando simuladamente 
por la parte baja para retirarnos en seguida, rodando cinco car- 
ros que debian conducirnos a Mollendo. En el trayecto se in- 
corporó la tropa ocupada en la destruccion del telégrafo, i arri- 
bamos al punto mencionado a las 5.40 A. M. del dia 11. Desde 
esa hora me ocupé con 200 hombres del rejimiento en sofocar 
el fuego que se habia declarado en la poblacion, patrullando a 
la vez a fin de impedir los desórdenes que se habian manifes- 
tado. Finalmente, estando el cuerpo de servicio, se dispusieron 
las avanzadas 1 patrullas ordenadas, sin que ocurriese novedad 
alguna hasta el toque de diana del dia 12 que recibí órden de 
embarcar mi tropa en el mismo trasporte que ahí nos condujo. 
En parte separado doi cuenta al Jefe de Estado Mayor de otras 
incidencias que no tienen conexion directa con las ocurrencias 
de mi referencia, 


Dios guarde a V. $. 
(Firmado.)—R. SANTA CRUZ. 





NÚM. 7.—REJIMIENTO DE ZAPADORES DE LÍNEA. 
llo, Marzo 15 de 1880. 


Señor Jefe de Estado Mayor de la 4. % Division. 
Pongo en conocimiento de V. S, haber dado órden de 
arresto en Mollendo al capitan del rejimiento don Fidel Baha- 
mondes, i permanece aun en esta condicion por la falta si- 
guiente: o o 
Habiendo dado órden de alistarse i salir el rejimiento a las 
3 A. M. del dia 10 del presente para proseguir en persecución 


del enemigo, este capitan faltó a la lista i no se incorporó a.su_— 


compañía sino dos horas despues. 0% sm 

Por extra-judicial conducto, tengo asimismo conocimiento 
que este oficial anduvo en la poblacion la noche del 9 al 10 en 
estado de ebriedad, todas faltas vituperables que exijen un es- 
carmiento i hacen imposible en su puesto al oficial que se ol- 
vida de su deber de esta manera. Dígolo a V. S. en cumpli- 
miento de mi deber i para los fines a que haya lugar, 

Dios guarde a V. $. 


(Firmado.)—R. SANTA CRUZ, 


NÚM. 8, —REJIMIENTO 3. % DE LÍNEA. 
Pacocha, Marzo 14 de 1880, 


Señor Jefe de Estado Mayor de la £. % Division, | 

Paso a poner en conocimientode V. $, la ocurrencia siguiente: 

El miércoles 10 del actual, entre 819 A. M., se me ordenó 
saliera de la estacion de Mollendo a embarcarme con el 2.9 
batallon a bordo del Loa. o 

Llegado al muello, ordené que principiara el embarque por 
la 1. compañía i que el resto se sentara en la formacion de 
batalla que tenia; hallábame viendo la operacion del embarque, 
cuando veo que unos soldados se dirijen a juntarse con unos 
marineros que sacaban cajones del costado Norte del edificio 
que hai frente i contiguo al muelle. Me vol inmediatamente a 
este punto i hallo detrás del citado edificio varios cajones de 
cerveza abiertos i otros que tiraban al agua, los cuales eran sa- 
cados del interior del edificio por un gran portillo hecho en un 
cuarto que hai en el citado costado. De los soldados que vi 
dirijirso doude los marineros, ví tambien algunos que se diri- 
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jieron al espresado cuarto i entraron por el portillo mencionado; 
en el acto ordené al teniente don Rodolfo Wolleter, qne estaba 
ahí inmediato, entrara e hiciera salir toda la jente que hubiera 
en el interior i mui especialmente los soldados que acababan 
de entrar, los que salidos los mandé a sus puestos; igualmente 
comenzaron a salir muchos marinos i paisanos. En vista de es- 
to, hice llamar un cabo ¡i cuatro soldados de la parte de la 1. 9 
compañía que estaba embarcándose para que fueran a situarse 
de guardia en el referido portillo, con órden de no dejar entrar 
a nadie por este punto ni permitir que soldado alguno se acer- 
cara por el lugar donde estaban los cajones abiertos. 


Preocupado estaba de esto, cuando siento abrir una puerta, 
corriendo me dirijo a este punto, i conforme entro arrancan 
varios marineros que eran de los que ántes habian salido del 
interior del edificio por otra puerta que tambien abrieron. Vien- 
do en todo esto que no habia respeto, mandé buscar una cuarta 
con un oficial de la última compañía, i puse una guardia. Des- 
de este instante ya no entró nadie por el frente, pero si por 
otros portillos que habian atrás del edificio i por el techo. Vien- 
do que siempre venian marineros, soldados 1 algunos paisanos 
a la vereda, mandé llamar otra cuarta para que no permitiera 
acercarse a nadie a este lugar. 


Como el edificio era grande i lleno de cajones, no me aper- 
cibí de la jente que podia entrar por otras; hice salir a algunos 
que encontré i poner centinelas en todos estos portillos. Mién- 
bras andaba en esta faena, entraron por la puerta algunos ofi- 
ciales de marina i de algunos cuerpos a quienes hice salir; poco 
despues mandé a un oficial a decirle a V. S. que la puerta de 
la Aduana estaba abierta i que era necesario mandar una guar- 
dia, por que mi batallon estaba para embarcarse. 


Inmediatamente llegó ésta a cargo del mismo oficial que 
mandé, i en seguida el comandante de mi rejimiento, don KRi- 
cardo Castro que despues de estar un rato en la puerta i en- 
trar, encontró un marinero que salia con un rollo en la mano 
sin querer pararse a su voz, por lo que se vió precisado a darle 
unos planazos i gritar que lo tomaran, lo que verificado lo hi- 
70 conducir con una custodia, a cargo del subteniente Canales, 
al bote a que pertecia; en el tránsito pasó junto al capitan Sil- 
va, el cual dice: que oyendo a uno de dos marineros que iban 
(porque se habia juntado otro) insultaba al subteniente Cana- 
les, le previno se moderase, i en vez de hacerlo, le prodigó los 
mas groseros insultos, ia esto, el referido capitan, le dió dos 
golpes con la espada. En esto, el marinero se le arrancóa la 
custodia 1 se dirije a la orilla del mar, principiando a desnudar- 
se para tirarse al agua. El capitan Silva le sigue con el objeto 
de tomarlo para averiguar su nombre i buque a que perte- 
necta; pero en este momento le llama la atencion el otro mari- 
nero, 1 el que estaba desnudándose toma una piedra i se la 
arroja por la espalda; a esto, el capitan se entró al agua; pero 
enredándose en su espada, cae cerca del marinero, el cual, 
aprovechando esta circunstancia, lo sumerje i le quita la espa- 
da i, segun dice el capitan, le habria dado con ella, si no es por 
el subteniente Canales que va en su ausilio i le da un palo al 
marinero ile rompe la cabeza, continuando siempre nadando 
hasta llegar a su bote. El custodia Martin Ponce, cuando vió que 
el marinero le habia quitado la espada al capitan, le tiró un ba- 
lazo que no le acertó, i acto contínuo se tira otro del centro del 
batallon, que no se pudo averiguar quién fué su autor. El sub- 
teniente Serrano pidió un rifle i una cápsnla, i segun él dice, 
con intencion de tirarle al marinero al ver la insolencia, pero le 
pareció iba a ahogar o matar al capitan cuando le tomó a éste 
la espada; mas, luego desistió de su intento, i segun la espost- 
cion de los testigos que llamé para averiguar el hecho por ór- 
den del comandante, resultó que el subteniento Serrano no ha- 
bia disparado, tanto por el tlicho de los referidos testigos, como 
por el exámen que yo hice del fusil. 

“Poda esta ocurrencia habida con el marinero, yo no la he 
presenciado, porque cuando tuvo lugar estaba yo un poco dis- 
tante, 1 solo acudí cuando of la detonacion, i es solamente el 
resultado de las averiguaciones que el comandante me ardenó 
hacer en el acto, 


Dios guarde a V. $, 


- 


(Firmado.)—J. Hisinio Nieto, 


GUERRA DEL PACIFICO. 





NÚM. 9.—REJIMIENTO 3.9% DE LÍNEA. 
A bordo del Amazonas, Islat, Marzo 12 de 1880. 


Señor Comandante: 

Paso a dar cuenta a V, $. del hecho siguiente: 

El 9 del actual, estando en el muelle de Mollendo para em- 
barcarme con el 2.9 batallon del rejimiento, el capitan Vi. 
viano 2. “ Carvallo, estando formado con su compañía, la chal 
estaba en descanso, se embriagó tanto, que varias veces no pu- 
do presentárseme cuando lo necesité, De esto le dí cuenta a 
V. S., por lo que me ordenó lo dejara preso. En la tarde, des- 
pues de dormir un poco i cuando se dispuso la salida del reji- 
miento, se presentó casi bueno a su compañía para seguir la 
marcha; pero media legua fuera del pueblo, se vuelve para 
atrás, 1, encontrándolo yo, le pregunté para dónde iba, 1 me 
contestó que no podia seguir marchando, 1 que volvia a embar- 
carse, 

(Firmado.)—J. Hisivio NETO. 





NÚM. 10,—ESTADO MAYOR DE LA DIVISION ESPEDICIONARIA, 
Mollendo, Marzo 10 de 1880, 


El comandante del Rejimiento 3, % de línea procederá a la 
brevedad posible a hacer instrnir un sumario para averiguar 
los desórdenes que han tenido lugar esta mañana en el muelle 
1 Aduana de este puerto, miéntras estuvo en ese punto el 2, 2 
batallon de dicho rejimiento. Concluido el sumario, se pasará 
al jefe de la division por ausencia del jefe, 


(Firmado.)—BALDOMERO DuBLÉ A, 


ESTADO MAYOR DE LA DIVISION ESPEDICIONARIA. 
Mollendo, Marzo 10 de 1880, 


El señor comandante del Rejimiento 3. % de línea dispon- 
drá lo conveniente para marchar con su cuerpo hácia Islai esta 
tarde a las 5 P. M., debiendo acampar en las inmediaciones de 
dicho punto, 1 bajar a la diana de mañana a embarcarse en el 
trasporte que allí se encuentre. A bordo esperará órdenes del 
jefe de la division. 

Por ausencia del jefe. —(Firmado.) —BALDOMERO DunLÉ A, 





ESTADO MAYOR DE LA DIVISION ESPEDICIONARIA, 
Mollendo, Marzo 10 de 1880, 


Señor Comandante del Rejimiento 3. % de línea: 

Parte de la tropa de su rejimiento se ha vuelto al pueblo in- 
cendiando muchos edificios 1 cometiendo grandes escesos. La 
mayor parte de ellos están ébrios, i fusilan a todo el que va a 
cuntenerlos. Conviene que V. S, se acampe como a una legua 
de la poblacion para estar prevenido para cualquier accidente 
que exija su presencia en ésta. 

El teviento Serrano está herido i el otro teniente que Y. S, 
dejó a cargo de la tropa no puede ir a vijilarla, Por otra parte 
el enemigo ha venido de Arequipa a Tambo en número respe- 
table, i bien pudiera necesitarso el ausilio de su rejimiento, 

El coronel Barbosa regresará a las 2 A, M. 

Lo que digo a V. $, para que procure hacer lo que dejo es- 
puesto. 

Dios guarde a Y. $, 

(Firmado.) —BALDOMBRO DunLÉ A, 


(A las 8 A. M.) 
Mollendo, Marzo 11 de 1880, 


Señor Comandante del Rejimiento 3.9 de línoa: 
Póngase en marcha a Islai con la tropa que tenga rounida, 
el resto de su rejimiento marchará hoi o mañana conmigo. 
en aquel puerto encontrará V. $. un trasporte para que se em- 
arque. 
Lo remito agua i víveres que alcanzarán a V. $, en la marcha, 


(Firmado.)—Orozimpo BARBOSA, 
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NÚM. 11.—-ESTADO MAYOR DE LA DIVISION ESPEDICIONARIA. 
Mollendo, Marzo 10 de 1880, 


El señor comandante del Batallon de Artillería Naval dis- 
pondrá lo conveniente a fin de que su cuerpo haga el servicio 
de esta plaza en la forma siguiente: 

1. Guardia para la estacion del ferrocarril i dependencias 
con la fuerza que estime conveniente para su seguridad; al 
mando de un oficial, 

2. Guardia pa la Aduana o depósito de mercaderías que 
está al frente de la estacion. 

3.2 Guardia para el muelle i Aduana o depósito de mer- 
caderías que hai al estremo. Esta necesita tres centinelas, una 
en la puerta, otra en el forado de la pieza anexa de la derecha 
i otro en el forado de la izquierda; al mado de un oficial, 

4, % Quardia de la plaza con la fuerza que actualmente tie- 
ne, con un oficial 

5.2 Patrulla a la poblacion, de dia i de noche, para evitar 
desórdenes i recojer soldados; al mando de un oficial, 

6.2 Pequeña avanzada de noche hácia Mejía en la línea, 
férrea, con 20 hombres 1 un oficial. 

7. Otra pequeña avanzada ántes de la primera quebrada 
en direccion a Íslaj, con 25 hombres i un oficial. 

8. Tropa para conducir materiales al muelle, 

A las guardias, patrullas, etc., que no se les ha asignado 
fuerza, la graduará el jefe del cuerpo segun su importancia, 


(Firmado.) —BALDOMERO DuBLÉ A. 


NÚM. 12.—REJIMIENTO 3, Y DE LÍNEA, 


Tlo, arzo 14 de 1880, 


El oficial que suscribe da parte al señor jefe de Estado Ma- 
yor de la 4. * Division de las ocurrencias siguientes: 

El juéves 11 del presente, cuando partió el rejimiento de 
Mollendo a Islai con el objeto de embarcarse, recibí órden del 
comandante para quedarme con 16 soldados, tres cabos i un sar- 
jento a cargo de los enfermos i de muchos que les impedia an- 
dar el estado de embriaguez en que se encontraban i tambien 
unos que se habian quedado faltando para embarcarme des- 
pues con toda esa tropa, 

El soldado José Parra de la 3. % del 1.9, que lo trajo ebrio 
una comision, se le ordenó que se acostara, a lo que él estuvo 
vacilando si lo haria o nó; pero vuelto a decae otra vez el 
cabo Cárlos Alarcon, que yo lo habia hecho venir para que hi- 
ciera dormir a dicho individuo, le preguntó el soldado al cabo 
que dónde lo hacia. El cabo le ordenó que se acostara con to- 
dos los demas, i el soldado obedeció i le dijo al cabo que luego 
iba a decirle con quién se iba a acostar, 

A esta respuesta, yo que estaba presenciando todo, me quedo 
con cnidado vijilando al soldado, i veo que a lo que se retiró el 
cabo metió la mano al morral de municiones, i encontrando to- 
dos los paquetes mui cerrados, saca de su cartuchera una cáp- 
sula para cargar su rifle; en el acto que veo esto me precipité 
sobre él, llamo al mismo cabo i le ordeno que le abra la mano 
al soldado; pero éste inmediatamente votó la cápsula. Interro- 
gado qué jba a hacer con esa cápsula, contestó que nada; pero 
en iS no ba sido otro su objeto que tirarle al cabo. 

A lo que sucedió este hecho, hice apartar al individuo i lo 
puse centinela de vista, a mas tomé las precauciones de desar- 
mar a todos los que habian ah, escepto la guardia, Todo esto 
sucedió a la oracion. 

Una o dos horas despues veo al cubo 1.9% dela 3. % del 
1. 2, Ruperto de la Fuente, que se paseaba por el recinto donde 
estaba la tropa con intenciones de irse al pueblo; le ordeno 
ES se acueste, a lo que so hizo desentendido; esto sucedió por 

os o tres veces; pero en la última vez, en lugar de obedecer- 
me, 80. va para afuera i mo dice que no quiere acostarse; vien- 
do esta desobediencia, llamo al sarjento de guardia con dos 
soldados para que lo amarren; cuando llegaron éstos, les orde- 
no que lotomen; entónces el cabo la Fuente preguntó quién 
lo hacia amarrar; sin hacerle caso a la pregunta, le vuelvo a 
ordenar 2 la tropa que lo tomen; en un descuido que hice, 1 
favorevido el cabo por la oscuridad de la noche, mo salta de 
repente a la cara, dándome una puñalada en la boca, hacién- 
dome una gran herida, 

Inmedintamente saqué mi espada con el objeto de pasarlo; 


TOMO JH —14 


pero ésta era tan débil que no pude llevarlo a efecto; en eso 
instante el cabo 1.9 dela 1. % del 1.2, Florindo Sepúlveda, 
que se encontraba ahí presente de guardia i de cuarto, lo 
tomó entre él 1 varios lia 1 lo hice amarrar, 

El coronel don Martiniano Urriola, que se encontraba como a 
20 pasos del lugar donde habia sucedido el hecho, se presentó 
inmediatamente, a quien le dí cuenta verbalmente de todo lo su- 
cedido por haber quedado a las Órdenes de él. Este señor me 
dió órden de entregar todos los individuos que tenia a mi car- 
go 1 que me fuese a curar. 

Esto es todo lo sucedido, señor Jefe de Estado Mayor, du- 
rante el tiempo que estuve en comision, 


(Firmado,)—R, SERRANO M, 


NÚN. 13.—ESTADO MAYOR DE LA DIVISION ESPEDICIONARIA. 
Mollendo, Marzo 10 de 1880, 


Señor Almirante: 

Con esta fecha digo al comandante del Rejimiento 3, % de 
línea lo que sigue: 

“Parte de la tropa de su rejimiento se ha vuelto al pueblo, 
incendiando muchos edificios i cometiendo grandes escesos, 
La mayor parte de ellos están ebrios i fusilan a todo el que va 
a contenerlos, 

Conviene que V. $. se acampe como auna legna de la po- 
blacion para estar prevenido para cualquier accidente que exi- 
ja sn presencia en ésta. El teniente Serrano está herido, 1 el otro 
teniente que V. $, dejó a cargo de la tropa no puede ir a vijilar- 
la, Por otra parte, el enemigo ha venido de Arequipa a Tambo 
en número respetable 1 bien pudiera necesitarse el ausilio de su 
rejimiento. 

El coronel Barbosa regresará a las 2 P.M. | 

Con gran trabajo hemos podido cortar algunos incendios; pe- 
ro ya estamos rendidos i el último que se ha declarado tomará 
grandes proporciones; por lo demas estamos alerta i despier- 
tos a hacer lo que se pueda para salvar la poblacion 1 evitar 
mayores males. NN 

Todo, lo que tengo el honor de poner en conocimiento de 


Dios guarde a Y. $, 
(Firmado.) —BaLnomeno DubrÉ A. 





NÚM. 14.—REJIMIENTO 3.% DE LÍNEA. 
A bordo del “Amazonas,” Islai, Marzo 12 de 1880, 


Señor Comandante: 

Pongo en su conocimiento el siguiente snceso: 

El dia 10 del presonte, cuando el rejimiento salió de Mollendo, 
me quedé a retaguardia del 2. ? batallon con el objeto de hacer 
marchar a los que quedaban atrás. Al salir del pueblo encon- 
tré a varios soldados que hice caminar; pero sintiendo unos 
golpes dentro de una casa que se encontraba cerrada, me bajó 
del caballo, i habiendo visto luz adentro, empujé la puerta 1 en- 
contré como ocho soldados i uno en camisa, que apagan las ve- 
las en el acto i arrancan por otra puerta; en balde los llamo, 
nadio me hacia caso; enciendo fósforos 1 veo sobre una mesa 
una levita iuna espada. - 

Anduve todo el sitio i no veo a nadie; tomo la espada, i al 
salir se me presentó el subteniente don Félix Canales po- 
niéndose la levita. Le pregunto: ¿Qué hacia Ud. con estos sol- 
dados aquí? i me contestó que no habia estado con ellos, Le or- 
dené que marchara i que hiciese que siguieran adelante unos 
individuos que habian por ahí cerca sentados; pero, en Ingar de 
obedecer mis órdones, se quedó en Mollendo, pues hasta la 
fecha no se ha presentado al rejimiento. 


(Firmado.)—Huinio J. NiETO, 
NÚM. 15.—COMANDANCIA DEL REJIMIENTO 3. % DE LÍNEA. 
Ilo, Marzo 14 de 1880. 


Señor Comandante do la 4. % Division del ejército del Norte. 
Cumplo con el deber de poner en conocimiento do Y. $. los 


hechos siguientes: 


o 
, 
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El dia 10 del corriente recibí del Jefo de Estado Mayor de 
la 4, % Division, a las 3 P. M., la órden de ponerme en mar- 
cha, a las 5 P. M. del citado dia, de Mollendo a Islai, A la ho- 
ra indicada dispuse la marcha, salí del pueblo i fuí a acampar- 
me a tres o cuatro millas de la poblacion. 

En este campamento se me dió cuenta que el capitan de la 
2. % compañía del 2. % batallon, don Viviano Carvallo, tenien- 
te de la 2. % del 2. %, don Liborio Andrade, i subteniente de la 
misma compañfa, don Félix Canales Chessisen se habian devuel- 
to del rejimiento para la poblacion, e igualmente se devolvieron 
87 soldados, aprovechando la oscuridad de la noche i la des- 
igualdad del terreno por causa de la quebrada, 

En Mollendo dejé a los subtenientes Arriagada 1 Serrano a 
cargo de una guardia de 25 hombres para cuidar de los enfer- 
mos i de los soldados, que el snbteniente Laiz deberia recojer 
de los que no habian asistido al toque de llamada, que eran en 
número de 59 individuos de tropa. 

La falta cometida por los señores oficiales i que dejo con- 
signada, es sumamente grave; han comprometido el honor del 
rejimiento i se han hecho acreedores a un castigo ejemplar i 
que sean espulsados del ejército. 

Adjunto acompaño a V, S. dos partes que el sarjento ma- 
yor del rejimiento me ha pasado acerca del capitan Carvallo 1 
subteniente Canales, 

En el campamento permanecí alojado 13 horas por órden 
que recibí del Jefe de Estado Mayor de la division, i salí en 
la mañana del dia 11 a las 10, habiendo llegado a Islai a las 
2 P. M. de ese dia, sin ocurrir ninguna otra novedad, 

Mas detalles recibirá V. S, por el señor Jefe de Estado Ma- 
yor de los sucesos cometidos por los devueltos i que el infras- 
crito no ha presenciado. 

Dios guarde a V. $. 

(Firmado.) —RicARDO CASTRO. 





NÚM. 16.—SERVICIO SANITARIO EN CAMPAÑA. 


A bordo del “Amazonas,” Marzo 14 de 1880. 


Señor Jefe de Estado Mayor de la division espedicionaria 
sobre Mollendo e Islai: 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V. S. que en lu 
espedicion hecha sobre Mollendo e Islai acompañando la divi- 
sion de operaciones, el servicio médico constituido por la pri- 
mera ambulancia de Santiago, nada ha tenido felizmente que 
trabajar. Los pequeños accidentes ocurridos fueron atendidos 
por los cirujanos de los cuerpos. Un soldado del Rejimiento 
3. 2, que faé encontrado herido gravemente en el antebrazo, 
fué atendido por el infrascrito i enviado en seguida a bordo 
del blindado Blanco Encalada, donde fué inmediatamente am- 
putado por el cirujano señor Scherbakoff. No pude atenderle 
mas yo mismo, pues V. S, sabe que el Amazonas salió el dia 
ántes hácia Islai para reembarcar la tropa. Tanto los señores 
cirujanos de rejimientos como de la ambulancia han cumpli- 
do satisfactoriamente sus deberes, estando atentos en sus 
puestos. 

Dios guarde a V.S, 


(Firmado.)—Dr, R, ALLENDE PADIN, 


a 


NÚM. 17.-——CUERPO DE INJENIEROS MILITARES, 


Pacocha, Marzo 14 de 1880. 
Señor Jefe de Estado Mayor de la 4, “ Division. 
Señor: 

, En cumplimiento de la comision que se sirvió V. $. confe- 
nmrme de destruir la estacion del ferrocarril i otros edificios 
fiscales del puerto de Mollendo, me permito dar a Y. $. la sus- 
cinta cuenta siguiente: 

La estacion del ferrocarril de Mollendo, roputada como 
una de las mejores de Sud-América, era bastante espaciosa; 
contenta 10 hermosos edificios de fierro i varios de madera 
con techo de fierro galvanizado, 

, Los tallores estaban bien provistos de la mejor maquinaria, 
ejes de trasmision, aparatos 1 útiles, 

abia gran provision de madoras, fierro isus almacenes 


abundaban en toda clase de. objetos adecuados al uso de los 
ferrocarriles, 


Se inutilizó casi todas las columnas de fierro de los edificios, 
la maquinaria de los talleres de carpintería, herrería 1 fundi- 
cion, etc. Además, las locomotivas en compostura, cuatro cal- 
deros de locomotivas, cuatro tenders de idem, ocho tonkíes, un 
He motor fijo, un martillo a vapor, tubo i-hornos de fun- 

icion, 

Se incendiaron 32 carros de carga, todos los edificios men- 
ds i tambien ocho de madera en que habitaban los em- 

eados. 

E En un desvío, como auna legua al Sur de Mollendo, se que- 
maron 45 carros de carga, se inutilizaron a dinamita nueve 
carros grandes i cinco boyas, se cortó la cañería que couducé 
el agua a Mollendo i se destruyó parte de la línea férrea, 

En el muelle se arrojó al agua una caldera, varias máquinas, 
un gran pescante 1 tres carros de carga; se inutilizó el pescan- 
to e ial embarcarnos se puso fuego a la cubierta del 
muelle, 

Las 180 libras de dinamita que V. S. me entregó, 1 las 300 
que adquirí en el pueblo, no bastaron para pemiplelar la des- 
truccion, 

Se me ofreció anteayer tres quintales de dinamita que habia 
abordo del Amazonas i contaba con ellos para aplicarlos al 
muelle; pero ayer, como a las 11 A, M., se me dijo que no ha- 
bia 1 se me entregó tres estanques de pólvora comun, los que 
devolví por ser ineficaz para esta clase de operaciones, i preferí 
el fuego, que me parece no ha completado el propósito por fal- 
ta de tiempo, pues el enemigo debe haberlo estinguido. 

Esta operacion se inició anteayer a las 7 A, M, 1 concluyó 
como a las 5 P. M. 

Mui poco podrá aprovecharse, 

Aunque poco competente para calcular el valor de la pro- 
piedad fiscal destruida, estimo su mínimo en 5,000,000 de 
pesos. 

La tropa me facilitó eficaz ausilio, mui en especial la del Ba- 
tallon Naval 

Debiendo hacerse justicia a los que, en cumplimiento de 
su deber, no trepidan en afrontar el peligro, llamo la atencion 
de V. $. a lo siguiente: 

Anteayer, entre los carros que se destruian en la estacion 
del ferrocarril de Mollendo, se encontró uno grande como con 
60 barriles de pólvora peruana, de diversos tamaños, la mayor 
parte medios abiertos, Como el fuego se encontraba a corta 
distancia, era difícil alzar el carro i habia necesidad de pólvo- 
ra; ordené a tres soldados retiraran los barriles a una distan- 
cia conveniente. Cuando se encontraban con el segundo barril, 
como a 200 metros del carro, éste hizo esplosion, i alcanzó a 
arrojarlos a tierra. 

Luego se incorporaron i continuaron su marcha con su carga 
como de 250 libras de pólvora. Estos buenos muchachos per- 
tenecen al Batallon Naval i se llaman: Leoncio Vivar 1 Tibur- 
cio Martinez (de la 2.% compañía) i Romualdo Covarrubias 
(de la 4, 9) 

De Y. $., señor, mui atentamente. 


(Firmado,)—A, VILLARROEL, 


XVII 


El Jeneral en Jefe don Manuel Baquedano trascribo 
una nota del Coroncl Barbosa sobro esclarecimich:- 
1D A Memos hechos relativos a la espedicion a Mo- 

endo, 


NÚM. 984, 
Ilo, Abril 21 de 1880, 


El señor coronel Orozimbo Barbosa, jefe de la 4, “ Division, 
con fecha 19 del corriente, me dice lo que sigue: 

“Tengo el honor de acusar recibo a la nota do Y. $., número 
949 de fecha 13 del presente, en la que se sirvo trasoribirmo la 
comunicacion de fecha 1,“ del corriente del señor Ministro 
do Guerra, referente al esclarecimiento que necesitan algunos 
hechos relativos a lu espedicion que bajo mi órdenes se llavó n 
cabo a Islai i Mollendo, i de la cual dí a V. S, onenta dota- 
llada en el parte orijinal i documentos anexos que pasóal Citar» 
tel Jeneral con fecha 16 del pasado, al mismo tiempo que al Es- 
tado Mayor Jencral. 

“Deseoso el que suscribe de satisfacer cuanto ántes las órda- 
nes del soñor Ministro, mo apresuro a dar a continuacion las 
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esplicaciones que necesitan algunos hechos de mi parte citados, 
l al efecto paso a contestar, punto por punto, los cargos que 
contiene la comunicacion del señor Ministro. 

1.9 “Desde luego se nota que en el parte pasado a V. $. se 
hace una enumeración de las personas que acompañaban al co- 
mandante de la division, entre las que figuran algunas que no 
revisten carácter oficial alguno i mucho ménos militar, etc.” 

En la primera pájina del parte orijinal pasado por el que 
suscribe al señor Jeneral en Jefe del ejército, despues de hacer 
referencia al estado en que se detallan las fuerzas de la divi- 
sion espedicionaria i decir que en el Blanco Encalada iba el 
que suscribe, el Jefe de Estado Mayor i dos ayudantes, agrego 
el siguiente acápite. 

“Acompañaban tambien la espedicion el capitan don Au- 
gusto Orrego, como comisionado del Estado Mayor Jeneral; el 
capellan de la division don Eduardo Fábres, el corresponsal 
don Eduardo Hempel, el práctico don Arturo Villarroel, el 
mecánico inglés don Daniel Mac-Donnald, el ex-soldado del Ba- 
tallon Atacama Rómulo Ossa (mecánico, fogonero ¡empleado 
del ferrocarril de Ho) i el ciudadano Anselmo Cruz Vergara.” 

De todas estas personas, solo los señores Hempel 1 Cruz 
Vergara no tenian carácter oficial o militar; los demas iban en 
comision del servicio con autorizacion del señor Jeneral en Je- 
fe. El señor Hempel llevaba permiso del mismo señor Jeneral 
para acompañar la espedicion; solamente el señor Cruz Verga- 
ra iba de sn propia cuenta i ein autorizacion de nadie, segun 
se pudo averiguar en el camino de Islai a Mollendo cuando se 
notó su presencia, permitiéndosele que continuara la marcha 
por no ser posible hacerlo volver a IÍslai a reembarcarse, i por 
que los buques ya se movian del fondeadero. 

Así, pues, las personas nombradas no acompañaban al co- 
mandante de la division como equivocadamente se espresa en la 
nota que contesta; pero sí formaban parte de la espedicion por 
las razones que he espuesto. Tampoco iban a bordo del buque 
almirante, pues el Blanco solamente conducia al Estado Ma- 
yor de la division i a los jefes, oficiales i tropa del Batallon de 
Artillería cívica Naval de Valparaiso, 

En el mismo parte del que suscribe, doi cuenta que en Islai 
se obligó a que se reembarcaran cuatro ex-soldados del ejército, 
i se pusieran presos a otros tantos cuya presencia se notó entre 
la tropa en la marcha a Mollendo. Estos individuos, así como 
los otros embarcados en Islai, han permanecido presos hasta 
ol represo de la espedicion a llo. 

2.9 “Aparece el hecho de haberse practicado un reconoci- 
miento de la costa entre Islai i Mollendo por un oficial sin la 
práctica i competencia necesarias, etc.” 

En mi parte no he podido establecer el hecho que precede, 
i, por el contraria, si yo fnese llamado a opinar a este respecto, 
me apresuraria a declarar con perfecto conocimiento de causa, 
que el oficial que practicó el reconocimiento, es uno de los in- 
telijentes i de competencia que tiene la marina, 

Lo que aparece de mi parte, es lo signiente, que me permito 
copiar casi a la letra: “Quo en la tarde del dia 8 el Blanco 
Encalada se acercó a la costa para reconocerla, designándose 
desde a bordo una caleta que parecia buena. Que Juego se man- 
dó un bote a tierra, volviendo el oficial comisionado con la 
noticia que era escelente. De esto nos pudimos convencer per- 
sonalmente al otro dia cuando la division marchaba a Mollen- 
do i pasaba como a 100 metros de ese buen desembarcadero.” 
¡| Agrego, Que despues del reconocimiento citado, el Blanco si- 
guió al Norte para reconocer hasta mas allá de Islai, volviendo 
a la altura del primer punto reconocido como a las 10 P, M., 
siendo la noche sumamente oscura. Que el desembarco de 
tropas de Navales principió inmediatamente, volviendo a bor- 

o la primera partida de botes con la noticia de que la opera- 


De lo espuesto se desprende que, a cansa de lo mui oscura 
que estaba la noche, no se acertó con el Ingar escojido en la 
tarde, i que la caleta en que se principió el desembarco, si bien 
era buena al principio de la operacion, la merea i reventazon 
que sobrevino la iban haciendo de momento en momento mé- 
nos adecuada para saltar a tierra, hasta el punto de ser peli- 
grosa en el instante que la visitó el Jefe de Estado Mayor. 

En cuanto a los 140 hombres que pudieran saltar, ni por un 
momento han estado espuestos ha ser atacados por el enemigo 
en el punto que desembarcaron, puesto que la situacion que se 
les hizo tomar, la oscuridad de la noche, el no haber sido sen- 
tidos, i en fin, la proximidad de nuestros buques, los ponian a 
cubierto de ser atacados con ventaja, 

Si al amanecer una parte de esa tropa entró en contacto 
con el enemigo, fué debido únicamente a la necesidad que ha- 
bia de ira cortar desde luego el telégrafo, para cuyo fin la 
tropa dejó sus buenas posiciones de las alturas de la playa, 
favorecida al mismo tiempo por la presencia de las demas fuer- 
zas que desembarcaban, por ese momento, por otros puntos mas 
cercanos al Norte. 

Así, pues, nuestra fuerza de tierra no ha estado un momen- 
to abandonada ni espuesta a ser atacada impunemente i con 
ventaja por fuerzas superiores del enemigo. 

La misma equivocacion de tomar una caleta por otra, nos 
ha favorecido grandemente hasta el punto de no perder un so- 
lo hombre, ni hb herido alguno en el desembarco, 

3.” Respecto al incendio i destruccion de propiedades par- 
ticulares en Mollendo, puedo asegurar a V, $, que se hizo lo 
humanamente posible por evitarlo; desgraciadamente el viento 
constante i variado que sopla en la colina en que está edifica- 
da la ciudad, i el material de madera de que son construidos 
los edificios en su totalidad, fué causa de que el fuego se pro- 
pagase rápidamente ique nuestros esfuerzos no tuvieran un 
éxito completo; sin embargo, se puede decir que hemos salvado 
gran parte de la poblacion cortando todo incendio que se de- 
claraba, 

A todo el pueblo de Mollendo consta que muchos incendios 
se declararon a consecuencia de las chispas que el viento lle- 
vaba hácia la poblacion, de los edificios del ferrocarril que 
hubo que incendiar para destruirlos, los que estaban situados 
a algunas cuadras de la ciudad i en el fondo de una quebrada 
honda i estrecha, lo que permitió suponer que el fuego no se 
comunicaria al pueblo, i la prueba de que los incendios produ- 
cidos por esta causa no han sido intencionales, es que, a pesar 
de las instrucciones del señor Jeneral en Jefe, no se puso fuego 
a la Aduana, a los almacenes de idem i a muchos edificios pú- 
blicos que están separados, pero al pié de la poblacion, pues 
ésta habria sido reducida a cenizas. 

Pero es indudable que otros pequeños incendios habidos en 
los suburbios de la ciudad fueron intencionales, comunicándose 
rápidamente el fuego a los edificios i ranchos vecinos, 

Nadie fué sorprendido infraganti en la ejecucion de estos 
actos, lo que esplica el por qué no se castigaron inmediatamen- 
te a los culpables; pero se tomó presos a todos los que seen- 
contraban entre los incendios sin objeto determinado, ya fuesen 
oficiales, individuos de tropa, aisanos tm o estranjeros, 
remitiéndolos a las guardias de la poblacion establecidas en 
varios puntos, De las averiguaciones practicadas en Mollendo 
con las personas tomadas, no se pudo precisar sl álguion era 
autor dl crímen de incendiario. Sin embargo, los paisanos 
continuaron presos hasta el último dia en que fueron entrega- 
dos a los cónsules de Mollendo en el momento de embarcarse 
la division. A los oficiales e individuos de tropa se les mandó 
a bordo, mateniéndolos en estrecha prision hasta nuestra vuelta 
a llo. , . 

No ha habido destruccion voluntaria de propiedades parti- 


¡cion de desembarcar se habia efectuado sin mas novedad que el 
'hnberse los soldados mojado los zapatos. Que poco despues 
'volvió a bordo otro oficial con la segunda partida de botes di- 
¡ciendo que los soldados que él condujo a tierra se mojaban 
¡hasta la cintura, por cuyo motivo dispuse que el Jefe de Esta- 
ido Mayor fuera a ver lo que ocurria, cuyo jefe pudo conven- 
cerse de que la caleta no era la reconocida en la tarde, i que 
el desembarco era peligroso, circunstancia que lo obligó a ha- 
cer volver a bordo la jente que aun habia en los botes 1 la quo 
venia de a bordo, dejando instrucciones para la seguridad do 
'las tropas, que ya estaban en tierra. I por último digo, que, 


culares, i si se echaron abajo dos edificios lijeros, fué para cor- 
tar los incendios, enyo acto evitó mayores males, 1 en el que 
ayudaron gustosos los estranjeros i jente decente de Mo- 
llendo. » . . » * « ” 

Respecto a los actos de insubordinacion € indisciplina de 
algunos oficiales i tropa, se tomaron inmediatamente las medi- 
das del caso, i los culpables han sido sometidos a Juicio a 
peticion del suscribe, i algunos de ellos ya han recibido el cas- 
tigo que merecian sus faltas. _ a 

4, % Llego al último párrafo de la nota dol señor Ministro 


por el motivo espuesto, el señor Almirante dispuso que conti- 
nuara el desembarco por Islai, un poco mas al Norte de la ca- 
lota citada, lo que se efectuó sin novedad, etc. 


de la Guerra el cual entro otras cosas dice: | 
“En virtud a las amenazas hechas a los habitantes, espono 
el jefe que el embarque de nuestras tropas pudo continuar sin 
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inconveniente, como asimismo la total destruccion del muelle.” 

Me permito esponer a V, $, que en mi parte no he podido 
establecer ámbos hechos; pues la division estaba ya embarcada, 
escepto 10 hombres, cuando se avisó que se veian enemigos a 
cla distancia, 1 el muelle no pudo destruirse en su totalidad 
por falta de materiales esplosivos. UN 

Tengo a la vista los borradores que sirvieron para la con- 
feccion del parto, i de ellos copio lo siguiente sobre el parti- 
cular: 

“Poco despues de las 12 M. del dia 13 faltando solo embar- 
car como 20 animales entre caballos i mulas, i habiendo en la 

unta del muelle 10 soldados armados, 1 los marineros de los 
bolas embarcando animales i materiales del ferrocarril, se dió 
aviso por un centinela de la isla que se divisaba jente en las 
alturas de Mollendo (mas de tres leguas del muelle); se mandó 
un pequeño reconocimiento a las inmediaciones del pueblo, i 
habiendo tomado dos paisanos prisioneros, éstos dezlararon 
que las fuerzas de Arequipa, 2,000 hombres, habian venido a 
'fambo (6 a 8 legnas de Mollendo), que algunas partidas ha- 
bian tomado las alturas i que las fuerzas se dirijian a Mejía.” 

“Como dos horas despues (estando el señor Almirante en el 
muelle, quien interrogó a los paisanos detenidos) el vijía de la 
isla (pegada al muelle) avisó que grupos de jente bajaban de las 
lomas. El alférez Miller fué mandado a una altura vecina des- 
de la cual se domina mucho terreno, i vió que bajaba jente por 
la quebrada de la estacion, como a 12 cuadras de distancia, 
pareciéndole que su número seria como una compañía de in- 
Tantería.” ) 

Si no se hubiera descompuesto el donkey a vapor que servia 
para cargar los materiales de ferrocarril i los animales, es pro- 
bable que a las 12 de ese dia estuviéramos navegando de vuel- 
ta a llo, terminada ya nuestra mision, i sin haber tenido mas 
noticias del enemigo que las que obtuve en Mejía el 10. Por 
otra parte, no he podido dar importancia alguna a los avisos 
sobre el enemigo, tanto porque se presentaba mui distante de 
nosotros, cuanto porque no podia creer que viniese a presentar 
combate, cuando o de hizo en la Ensenada, lugar donde lo batí 
haciéndolo emprender la fuga, como lo espreso en mi parte al 
señor Jeneral en Jefe, 

Mi conviccion es que sabiendo el enemigo que estábamos 
embarcándonos desde el dia anterior, en cuya operacion nos 
podian ver desde mui léjos, se situó en las alturas de Mollen- 
do, haciendo bajar en direccion al pueblo a los paisanos o 
guardias nacionales de la cindad para que recojieran sus fami- 
lias escondidas en las quebradas, 

No habia, pues, necesidad de desembarcar tropas para batir a 
las avanzadas que viniesen al pueblo. Por otra parte, a mas de 
estar ya terminada nuestra comision, el desembarco no habia 
ge efectuarse por el muelle, a causa de que ya ardia la ca- 

ecera por donde se, va al pueblo. Ardia tembien un pran edifi- 
cio que servia de depósito a mercaderías, situado al lado de la 
isla 1 al estremo del muelle; i en fin, el pueblo habia sido en- 
tregado a los estranjeros desdo las 10 A. M., i sucesivamente 
el espacio que ocupa el ferrocarril a medida que lo desalojába- 
mos, de manera que a las 12 solo tenfamos la punta del mue- 
lle, único lugar de embarco i desembarco que hai en Mollendo. 

Dicho muelle está establecido a lo largo de una costa rocosa 
e inaccesible, siendo abordable solamente por una escala i en 
la cual no siempre se puede desembarcar a causa de lo malo 
del mar; el otro estremo da a la garganta estrecha que uno la 
isla a la costa ipor donde pasa el camino que va a la pobla- 
cion, 

El muelle es dominado por todas las casas que miran al mar 
desde una altura de 20 a 25 metros, i a una distancia horizon- 
tal poco mas o ménos. Bajo estas condiciones so encontraban 
los 10 hombres i marineros que quedaban en el muelle cuando 
se dió aviso que so veian enemigos en las alturas de Mollendo, 
que, como he dicho, están a gran distancia del muelle, 

El aviso o intimacion a los cónsules i estranjeros que han 
estado toda la mañana a 50 metros de nosotros hasta que nos 
retiramos a bordo, no tenia mas objeto que advertirles la obli- 
gacion de cuidar el órden en la ciudad que les habiamos entre- 
gado, 1 evitar que de alguna casa disparasen imprudentemente 
a los botes o grupo de jente que quedaba en el muello, pues 
en este caso se tomarian las medidas para castigar el hecho en 
la forma que se les esplicó, 

No han sido, pues, las amenazas a los estranjeros lo que ha, 

ermitido quo el ombarque de esos 10 hombros ¡animales (i no 

o toda la division) se haya llevado a cabo sin inconveniente, ni 


tampoco esa circunstancia ha permitido la total destruccion 
del muelle, pues como he dicho en la última pájina de mi par- 
to, no pudo destruirse por falta de dinamita, i solo se prendió 
fuego a la cubierta de madera, la que dejamos ardiendo¡por 
ámbos estremos al separarse los últimos botes, Bl- enemigo nb 
se vió ni aun cuando levamos ancla despues de las 5 P, M,, 
hora en que se oscurecia, por consiguiente no ha.habido a 
quien atacar ni quien nos ataque, 

Con lo espuesto, señor Jeneral, creo haber satisfecho las dn- 
das i aclarado los puntos oscuros designados por el soñor 
Ministro de la Guerra, advirtiendo a V, $. que estas mismas 
aclaraciones las hice al señor Jeneral en Jefe despues de hnbor 
pasado mi parte, 

A continuacion encontrará V. S. las instrucciones verbales 
que el señor Jeneral en Jefe se sirvió darme la noche del 6 de 
Marzo, estando presente el señor Ministro de Guerra en cam- 
paña, el secretario del señor Ministro i el Jefe de Estado Ma- 
yor de la division espedicionaria, quien tomó apunte de esas 
instrucciones, 

Hélas aquí: 

1.9 Organizar una division espedicionaria a Islai i Mollen- 
do compuesta del 3.92 de línea, Navales (al dia siguiente se 
agregó Zapadores), 10 soldados de injenieros, 16 tmulas de car- 
ga, arrieros i 30 Cazadores a caballo. , 

Víveres para tres dias (fuera de las raciones para dos dias que 
se hizo llevar en su morral a cada soldado.) Llevar 150 tiros por 
hombre, útiles, herramientas, eto. 

2, 2 Estas fuerzas deberian embarcarse el día siguiente: en 
el Blanco Encalada, Navales; en el Lamat, Zapadores, i en el 
Amazonas, el 3. de línea i demas fuerzas 

3, % Para el embarque, desembarque i demas operaciones 
militares, debia ponerse de acuerdo con el señor Almirante 
Riveros. . 

4, Objeto de la espedicion: 

Batir las fuerzas de Islai i Mollendo, Tomar los fuertes des- 
truyendo éstos i los cañones, etc, 

Destruir los telégrafos, recojiendo máquinas, útiles, eto, 

Destruir la línea férrea i puentes cercanos a Mollendo. | 

Destruir los muelles de Islai ¡Mollendo i todos log útiles 
de embarque i desembarque. l . 

Destruccion de todas las máquinas, carros, edificios, maqui- 
naria, útiles, etc. del ferrocarril, trayendo todo lo que se pue- 
da i sea útil. Si es posible desarmar una locomotora i traerla 
en piezas. 

Destruir la Aduana ¡sus dependencias, 

Destruir las cañerías i depósitos de agua. 

'Praer armamento, municiones, animales, útiles de guerra, 
víveres, etc, 

Si es posible imponer una contribucion al pueblo, 

5. “ Volver inmediatamente a llo concluida la correría, que 
durará tres o cuatro dias, 

Al terminar el señor Jencral en Jefe i señor Ministro de la 
Guerra en campaña de darme estas instrucciones, pregunté: Si 
los acontecimientos me aconsejaran i permitieran ir a Arequipa 
o a sus inmediaciones ¿podria hacerlo? —Sa me contestó que 
nó, por que mi mision era únicamente ir a lslai i Mollendo, 
debiendo conformarme en todo a las instrucciones que se me 
acababan de dar. A 

Réstame solamente devira V. S, que en la espedicion con 
fiada a mis órdenes, creo haber cumplido mis deberes com: 
comandante de ella, i seguido a la letra, en cuanto ha sid 
posible, las instrucciones especiales que recibí del señor Jene 
ral en Jefe, i que dejo apuntadas mas arriba. a 

Al concluir, señor Jeneral, ruego a V. $, se sirva remitir 1 
señor Ministro de la Guerra el parte orijinal o una de ls 
copias que pasé oportunamente al Cuartel Joneral para quo l 
Supromo Gobierno pueda tener conocimiento de todo lo obrap 
en la citada espedicion, asimismo copia de tedos los documa- 
tos anexos i de las ampliaciones i esplicaciones que por esorp 
dí despues, porque el contenido de la comunicacion del señr 
Ministro, que contestó, me hace suponer que mis partes no8 
han sido remitidos.” 

Lo quo trascribo a V. S, para su conocimiento i fines co- 
siguientes. 

Dios guarde a V, S, 


(Firmado.)—ManuEL BAQUEDANO, 
Al Soñor Ministro de Querra 1 Marina. 
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XVIII 


Espedicion a Moquegua : el Jeneral en Jefe del ejér- 
cito da cuenta de la partida de la espedicion al 
mando del Jeneral Baquedano, 


NÚaL 831, 


llo, Marzo 13 de 1880, 


, Señor Ministro de Guerra: 

Hasta el presente no habia sido posible enviar al interior 
una division de nuestra ejército, sino pequeñas avanzadas o 
partidas de caballería, porque carectamos por completo de los 
medios de trasporte necesarios para la conduccion de víveres, 
agua, forraje, municiones i equipo de la tropa. Ahora que es- 
tán ya arregladas dos locomotoras se ha principiado a hacer 
remesa de todos estos artículos 

En la mañana de ayer han salido los rejimientos de Caza- 
dores 1 Granaderos a Caballo, 1 en la tarde partió la 2, % Divi- 
sion del ejército, compuesta del Rejimiento 2.9 de línea, 
Rejimiento de línea Santiago i de los batallones Búlnes, de 
Guardias Municipales i Atacama, i de una batería Krupp de 
montaña. Pero no considerándose suficiente esta artillería por 
su alcance, se le ha agregado la brigada de reserva, que se 
compone de una batería de campaña de gran alcance 1 otra de 
montaña francesa, con proyectiles aparentes para el ataque de 
una ciudad como Moquegua, en que probablemente se encuen- 
tran tropás parapetadas ocupando las alturas. 

Esta division va con el objeto de ocupar la ciudad de Mo- 
quegua i tomar posesion de los puntos en que con mayor pro- 
echo se puede hostilizar al enemigo, cortándole los recursos e 
egos ole comunicacion al ejército de Arica con el Norte 
del Perú, 


La caballería recorrerá en todas direcciones el departamento 
para hostilizar las fuerzas enemigas i mui principalmente para 
privarle de los recursos que le suministra el valle, mantenién- 
dolos así en constante inseguridad. ; 

Esta division ha salido a la órden del señor comandante 
jeneral de caballería, Jeneral de Brigada don Manuel Baque- 
dano, 1 se le ha dotado de todos los elementos necesarios para 
que pueda llenar cumplidamente su objeto. 

Acompaño a V. $, una relacion detallada de las fuerzas que 
componen esta division, 

Dios guarde a Y. $, 

(Firmado.)—Erasmo EscALA. 


ODADRO QUE MANIFIESTA EL CONTINJENTE DE LA ESPEDICION 
A MOQUEGUA. 
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llo, Marzo 12 de 1880. 
(Firmado.)—Warbo Diaz, 
Ayudante jeneral. 


To, Marzo 165 de 1880, 
Señor Ministro de Guerra: 

En gste momento (7 P. M.) i despues de escrita la anterior 
comunicacion, recibe el señor Jefe de Estado Mayor un tele- 

ama del señor coronel Muñoz, avisándole que marcha con su 
vision en órden a incorporarse al Conde con las fuerzas que 
ahí tiene el soñor Jeneral Baquedano i que me apresuro a par- 
ticipar al Supremo Gobierno, 

Dios guardo a Y, $. 

(Firmado.)—ErAsMo ESCALA. 


XIX. 


El Jeneral en Jefe del ejército impone al Gobierno de 
las penurias sufridas por la espedicion 1 sus traba: 
jos hasta esta fecha. 


NÚM. 859, 
llo, Marzo 15 de 1880, 


Señor Ministro de Guerra: 

En mi oficio número 831 del presente participé a V. $. la sa» 
lida de una division de las tres armas que debia operar sobre 
la plaza de Moquegua i puntos circunvecinos hasta donde 
fuera prudente llegar, hostilizando por todos los medios que es- 
tuvieran a su alcance a las fuerzas enemigas, ocupándose prin- 
cipalmente la caballería, en hacer frecuentes escurciones en 
el territorio en que están esas fuerzas para privarlas de recur- 
sos 1 mantenerlas en constante alarma. 

Manifestaba a V. S. en esa misma nota, que por falta de me- 
dios de traspote no habia sido posible enviar con anterioridad 
esta division, i que tan pronto como estuvieron arregladas dos 
de las locomotivas que se encontraron en este puerto, se habia, 
determinado la salida de ella. La falta de agua era una de las 
mas serias dificultades que habia que vencer, pues el camino 
desde llo hasta el alto del Conde, que comprende 48 millas, se 
hace por la pampa i sin tener ninguna clase de recursos. Para 
atender a esta necesidad se habian ocupado las máquinas en 
el acarreo de agua, que se estaba depositando en la estacion de 
los Estanques, a 18 millas de distancia de este puerto, 1 la 
provision de agua en el Hospicio debia hacerse trayéndola des- 
de el Conde, que dista de ese punto 13 millas, Adoptando este 
temperamento se consegula subir en la máquina víveres, mu- 
niciones, forraje i demas artículos necesarios para la division, 
ia su regreso traia el agua para dejarla en Hospicio. Además 
podia hacer los viajes que fuese preciso para la provision de 
agua, miéntras que de dicha estacion a esta plaza solo se podia 
hacer un viaje al día, kl 

La caballería que salió en la mañana del 12 del presente, 
bajó, segun telegrama del señor Jeneral Baquedano, el 13 a la 
1.30 P. M. al valle de Moquegua con 120 hombres de infan- 
tería del Rejimiento Buin que estaba de guarnicion en el Hos- 
picio, i fúeron llevados en el tren. Esta compañía se batió con 
una partida enemiga situada en Conde, la que se retiró des- 
pues de una corta resistencia, habiendo sido heridos grave- 
mente dos de nuestros soldados sin tener otra baja, Ul señor 
Jeneral me avisa que ha tomado posiciones convenientes, i que 
miéntras no llegue la infantería i artillería no habrá movi- 
miento ninguno, fuera de los reconocimientos que exijan la se- 
guridad de sus fuerzas, i me agrega que por los datos recojidos 
parece que hai 3,000 infantes entre Moquegua 1 'Porata, 

Entretanto, la infanteria que salió con la artillería el 12 a 
las 5 P. M. se detuvo en Estanques i siguió despues a Hospi- 
cio, donde llegó despues de una marcha bastante penosa a las 
10 A. M. de ayer, i esperaba encontrar ahí el agua, que des- 
de el Conde debia llevarle la máquina, que habia snbido el dia 
anterior; pero, por desgracia este tren se desrrielóen el trayecto 
de Hospicio al Conde, ino se podia restablecer la comunica- 
cion hasta la tarde del dia de ayer. 

Por otra parte, no era posible mandar desde ese puerto otro 
tren llevándoles agua, porque en el viaje que juntas hacian ám- 
bas locomotoras al interior el dia 13, se ¿gd las dos 
tapas del cilindro de una de ellas, ¡solo pude regresar a llo 
por venir de bajada. La compostura de esta locomotora no esta- 
rá terminada ántes de esta noche, a pesar que se trabaja en ella 
dia i noche con la mayor actividad posible. a 

Este desgraciado accidente culocaba a esta division acampa- 
da en Hospicio en una situacion mui crítica, pues estaba ávida 
do sed, i el envío que desde aquí se le hizo, empleando en ello 
todas las mulas que habia, no podria llegar hasta ol otro dia. 
Dispuse entónces que en las mulas i caballos de la artillería 
fueran inmediatamente a buscar al Condo, el punto mas próxl- 
mo en que habia agua, llevando todas las caramayolas de la 
tropa, Gracias a esta medida i nl concurso que le prestó, el 
señor Jeneral Baquedano, la division consiguió tener agua, AUN- 
que en poca cantidad, a media noche i servirle de algun ausl- 
lio en su angustiada situacion, A , 

La division no ha podido avanzar del Hospicio por ésta cir- 
cunstancia, pues habria sido preciso abandonar la artillería por 
tener ocupadas las mulas i caballos en el acarreo del agua. 
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Con osto motivo, la division ha tenido que pasar por fuertos 
aufrimiontos, quo han puesto on dura prueba su moralidad i 
disciplima, pues por la falta do agua so han enfermado 17 indi- 
viduos, 1 ho tonido algunos ausontos do los que han ido on bus- 
ca do agun, Á mas, en el camino ha muerto el tentonte Pedro 
Navarro dol Rojimiento Santiago do un ataque de insolacion. 

Tambien habian principindo a desbandarso nigunos soldados, 
viniéndoso a llo on busca de agua, pero las enérjicas medidas 
adoptadas por el señor coronel Muñoz, jefo do la fuerza do in- 
fantoría, han impedido que so produjera este mal en las filas 
do la tropa, ilo he recomondado el estricto cumplimiento de 
las obligaciones quo n esto rospecto le impone la Ordenanza. 

Esta porturbacion on el servicio de los trenes no pormitirá 
tampoco la convoniento provision do víveres i de forraje, pues 
ya no tenemos medios para romitir víveres, porque las mulas 
quo habia han salido con agua i no hai mans aparejos o arneses 
para que ol acarreo so haga a lomo de mula o on carros tirados 
por ollas, 

Ho creido conveniento poner on conocimiento del Supremo 
Gobierno lo que ha ocurrido ique ha vonido a entorpecer la 
marcha do las oporaciones acordadas sobro la plaza do Mo- 
quegua, impidiendo a mas ol envío de otra division que salga 
en ausilio do la anterior para el caso que fuere preciso; pero as- 
poro que ostas dificultades desaparecerán con el restableci- 
miento de la comunicacion do los trenes, 

Dios guardo a Y, $, 


(Tirmado,)-—-Erasmo ESCALA. 


NÚM. 880. 


llo, Marzo 18 de 1880, 


Señor Ministro do Guorra: 

La 2.* Division dol ejército que de este puerto salió en la 
tardo dol dia 12 dol prosento para ocupar la plaza de Moque- 
gua, llogó en la noche «del 15 al alto del Condo a reunirse allí 
a la caballoría que en oso punto la osperaba desdo el dia 13. 

La tropa llegó algo cansada con la travesía del dosierto, en 
que tuyo las dificultados de que ho dado cuenta a V, $. on mi 
oficio número 859 de 15 del actual. Por esto es que para dar- 
lo descanso i rounir a todos los que hubieron quedado enfor- 
mos O rozagados, se ha resuelto osperar hasta el dia de mañana 
para dirijirso a Moquogua. 

En estos dias se ha ocupado la caballería en hacer reconoci- 

.miontos en los alrededores del lugar on que nuestras fuerzas 
han establecido su compamonto, acompañada de una o dos 
compañías do infantería, Las pequeñas partidas do fuerzas con- 
trarias con que 80 han encontrado han opuesto mui débil resis- 
toncia, habióndoso rotirado despues de un lijoro tiroteo a lar- 
ga distancia. 

Dios guardo a V, $, 


(Firmado.)—Erasmo EscALA. 


XX. 


Espedicion a las islas de Lobosía lns do Chinchas. (1) 
PARTE OFICIAL, 


Pacocha, Marzo 24 de 1880, 


Soñor Ministro: 

El comandanto de la corbota Chacabuco, con fecha de ayor, 
on nota númoro 42, me pasa el siguionto parte de su última 
espodicion: 

“En cumplimiento do las órdenes de Y. $S,, ol viérnes 5 dol 
prosonto zarpó en union del Loa del puorto do Io, dirijiéndo- 
mo al de Mollendo par trasbordar a la O'Higgins algunos bul- 
tos quo lo estaban destinados, lo que so ofectud, aprovechando 
al mismo tiempo para embarcar on ln Chacabuco una lanchada 
do carbon del vapor Lamar, la que mo fué cedida por el co- 
mandante del Covadonga, a cuyo costado estaba, 

En la tarde dol mismo dia proseguí on domanda de Lobos do 
Afuora, i despues de cuatro dias de viajo, llegué on la mañana 
del 10 a osns islas, Inmediatamente do fonc car, envió un ofi- 
cial a la autoridad del lugar, oficióndolo on la forma quo 80 


(1) Los telegramas do esta espodicion figuran ón el tomo 2, 2, pájina 410, 


GUERRA DEL PACIFICO, 





servirá V. S. encontrar en el anexo número 1 i cuya contesta- 
cion, en copia, acompaño bajo ol número 2, ] 

Evacuado ese trámite, procedí a recojer todas las lanohag,i 
embarcaciones; poro las unas i las otras fueron:en réducilo nú- 
mero; de las primoras destruf seis, trayordo una 8l Lor; que mo 
ha sorvido para ol trasbodo del carbon, i las segundas estaban en 
tan mal estado que fueron despedazadas, no mereciendo la pena 
ol traorlas. Segun supe despues, 10 lanchas habian sido echadas 
a pique, i como s0 las habia dejado nmarradas a una boya, hice 
cortarlo la amarra, con lo cual la corrionto debe haberlas arras- 
trado, i ovitándome la faena do levantarlns, ho burlado el objo- 
to que los interesados se propusieron, echándolas a piquo. 

En la bahía encontré los buques siguientes: 

Fragata inglesa Chancellor, con 3,000 toneladas de guano, lis- 
ta para hacerso a la mar, 


Fragata inglosa Eltta, con 466 1d, id. 
Id. norte-americana Jane J'ish, con 200 id. id, 
Td. italiana Enrico S., con 150 ' 1d, id, 


Todos ellos fieron notificados i se preparaban para hacerse 
a ln mar, como tambien las dos fragatas inglesas Anglo India 
i Frank Flind, que Megaron dos dias despues con procedencia 
dol Callao, Existinn, además, en la isla el ponton Coronilla, 
vaporcito Tslinja i pailebot Paracas, de propiedad de súbditos 
ingleses, i acerca de los cuales, como tambien del vapor Ba- 
llestas, que llegó al din siguiente que la Chacabuco, Y. $. on- 
contrará en el anexo número 3 esplicados los motivos por los 
cuales les dejé en libertad, 1 para terminar la parto referonte'n 
combarcaciones, réstamo solo esponer que, en camplimiento de 
las órdenes do V, S., larguó al gareto, incendiándola próvia- 
monte, la cistorna de la compañía cargadora Aurora. 

Escusado me parece manifestar a V. $, que todos estos bu- 
ques se ocupaban en cargar guano, pues el muello i las plata- 
formas estaban en buen estado, tentendo además útiles, víve- 
ro i oporarios de tada claso para la prosecución do los trabajos, 
Siondo ol objeto de mi comision destruir todos esos elementos, 
a fin de que no se pueda continuar el carguío, procedí a que- 
mar 01 muelle i la plataforma, lo que conseguí, si no enteramon- 
to, al ménos al prado que la parto que aun queda on pié no 
podrá utilizarse sin hacorla nuevamonto, habiendo sido*contra- 
riado on esa operacion por una copiosa lluvia que sobrevino 
cuando estaba ocupado de ella, 

Prosoguí en soguida a embarcar los animales en númoro do 
29. que eran todos los que existian en la isla, con escopoion 
do dos caballos dol señor vice-cónsul inglés, lns herramientas i 
diversos otros artículos, como sor clavos, fierro acanalado, car- 
retillas sin uso, palas, aceite, Jarcia do Manila, desecho do al. 
godon, picotas, remos, ostalladores fulminantes, guias de minne, 
balanzas grandes i chicas, vicheros, dentro licores 1 vinos, 
ote., etc., todo la cual encontrará V, $. dotallado en las guias 
Ai B que acompaño, siendo osta última susceptible do,algu- 
na correccion, pues no ha sido posiblo invontariarla prolija- 
mento, poro toda olla represonta un valor de no pocos miles de 
p0sos. 

Aun quedan en la isla algunos artículos, consistiondo¿prin- 
cipalmento en ferrotoría, ruedas de carros i otros objetos pesa» 
dos; pero V. S, que conoce la localidad, compronderá fácilmon- 
to que no era posibla embarcalos sin perder algunos dias, 1 y 
ora necosario que dejase ln isla, lo dr ofectué on la noche del 
sábado 13, dirijiéndome a la costa firmo, habiendo ántos rello- 
nado las carbonoras i embarcado como prisionero, ion virtud 
do las órdenes de Y. $S,, al señor gobernador, coronol don José 
Alaiza, i capitan do corbeta i del puerto soñor PA nc- 
tualmento se encuentran en el Loa n disposicion de Y. $, 

Existian on la isla como 200 chinos osclavos i mas o miénos 
igual número do poruanos libros; poro todos ellos la abandonn- 
ron mui pronto, porque puedo Y. $. estar soguro quo solo con 
mui injento gasto sl a restablecerse el carguío, ¿ además el se- 
ñor vico-cónsul inglés, administrador do la omprosa, mo aseguró 
quo el trabajo so suspenderia i quo ibn a remitir los chinos al 
continonto, lo que ofectivamento pudo notar so hacia, pues el 
domingo 14 oncontró al Ballestas llovando a Eten una parto 
de ollos, lo que por atra parto no pueden dejar de hacerlo, por 
falta do agua i provisionos. 

Como ántes ho dicho a V. $S., el 13 en la nacho dojó la isla, 
dirifiéndomo a Pacasmayo, i recorriondo la costa Norto reconocí 
en Churripo la barca inglesa Chtloó, que so oncontrabafcargada 
de azúcar, ion Pimontal tros ¡les do divorsas nacionalida- 
dos, destruyendo una poruana llamada Clementina, que estaba 
abandonada probnblomonte al saber quo nos encontrábamos 
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sobre la costa, habiendo notado que en cada uno de los puertos 
recorridos todas las lanchas i embarcaciones se encontraban 
varadas, 

En Eten hice fuego sobre una máquina del ferrocarril que 
se avanzó sobre el espléndido muelle de ese puerto, i despues 
=a reconocer a San José de Lambayeque me dirijí a Lobos de 

erTa, 

En esta isla, donde llegué en la mañana del 15, permanecí 
todo el dia reconociendo si existian elementos de carguío; pero 
noencontré sino unas seis lanchas viejas, completamente inúti- 
les, dos empleados de la compañía cargadora de guano i unos 
cuantos pescadores, cuyas embarcaciones por humanidad no 
destruí; pues debian servirles para trasladarse al continente jus- 
tamente con los empleados a que he hecho referencia, viaje 
que debian emprender ese mismo dia, estando faltos de agua i 
provisiones. 

No teniendo objeto mi permanencia en esos lugures, decidí 
dirijirme directamente al Sur, por la razon que espongo a V. $, 
en el ya citado anexo número 3, que ojalá pueda mi decision 
ser útil por la oportunidad de mi procedimiento. 

En la tarde del 15 dejé Lobos de Tierra dirijiéndome en de- 
manda de las islas de Chinchas, habiendo sido contrariado en 
el trayecto por un fuerte viento que solo me permitió llegar el 
viérnes 19 a las 8 A. M. Encontré tres buques de nacionalidad 
inglesa, norte-americana e italiana, casi con toda la carga a 
bordo. Proseguí en «seguida a capturar las lanchas, que solo 
existian en número de cuatro a flote, haciéndolas volar con un 
torpedo i quemando las que se encontraban en tierra, haciendo 
la misma operacion con la plataforma por la cual se embarca 
el guano i arrojando las carretillas i herramientas al agua, las 
que en pedazos eran arrastradas por la corriente. El estado del 
mar no me permitió embarcar cierta cantidad de burros con que 
se hace el acopio de guano, que hoi tan reducida cantidad exis- 
te en las islas de Chinchas, pobres restos del tesoro con que el 
Perú reemplazó la plata que en otro tiempo sacó de los Andes, 
i causa de la ruina i pobreza que hoi aqueja a ese país, Captu- 
ré igualmente dos balandras que llevan las provisiones a la 
isla, cargadas de agua i pasto, i un bote con 500 libras de man- 
tequilla, todo lo cual embarqué en el Loa. 

n cada una de las tres islas de Chinchas, existen diversos 
aparatos en esqueleto para establecer mangueras; pero como hoi 
solo se embarca en el lugar donde están los buques, que es 
donde se acopia, creí conveniente no perder tiempo ocupándo- 
me de ellos, 

A las 6 P. M. del mismo dia zarpé en demanda de la bahía 
Independencia, donde llegué a las 8 A. M. del siguiente dia, 
Existian en la bahía dos buques italianos a media carga el uno 
i con 100 toneladas el otro, pero haciendo el carguío con em- 
barcaciones propias. Para imposibilitarlas de continuar, incen- 
dié el muelle 1 plataforma, quedando completamente inútil, 
procediendo en seguida a embarcar 17 mulas que trasporta el 
Loa, quedando en la isla cinco animales, que por su mal esta- 
do preferí dejar. No creo que el carguío en esa localidad con- 
tinúe, tanto por las destrucciones hechas, como porque carecen 
de toda clase de elementos, 

A las 4 P. M. dejé el puerto dirijiéndome a éste a lo largo 
de la gosta a fin de reconocerla; pero sin novedad alguna lle- 
gué hasta Mollendo a las 4 A. M. de hoi, donde comuniqué 
con los buques bloqueadores, prosiguiendo en seguida mi viaje 
a este puerto, donde he fondeado a la 1 P, M, 

El día ántes de llegar a las Chinchas reconocí la barca no- 
rnega Ocean, la que me dijo que el viérnes 12 habia salido del 
Callao la corbeta Union en union de tres trasportes conducien- 
do tropas, En Chinchas no pude hacerme corroborar la noticia; 
pero sí se me aseguró por diversas personas que tres dias ántes 
de llegar la Chacabuco, el vapor Talisman habia fondeado en 
Pisco, procedente del Sur, donde habia dejado tropas, salien- 
do horas despues para el Callao, Por último, en la bahía Inde- 
“pendencia se me aseguró que el convoi salido del Callao tras- 
portaba 3,000 hombres. Estas noticias me indujeron a reconocer 
mui bien la costa, pero no pude encontrar vapor alguno. 

En el desempeño de la comision de que doi cuenta a V. S,, 
he sido como siempre debidamente secundado por los oficiales 
del buque de mi mando ino ménos por el señor comandante 
i oficiales del crucero Loa, en cuyo buque encontré siempre la 
mas activa cooperacion. 

Adjuntos encontrará V. $. los estados jenerales i listas do 
revistas, i me permito llamar la atencion de V. S, hácia la exis- 
tencia de carbon, parte del cual me ha sido entregado por el 
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Loa i que es de tan mala calidad, que conviene que V. $, se 
sirva ordenar hacer de él un reconocimiento ántes que se vuel- 
va a embarcar en los buques de la escuadra,” 

Lo que trascribo a V. S, para su conocimiento i demas fines, 
incluyéndole juntamente los anexos en copias por separado-1 
de que se hace mérito en el parte que trasmito a V. $. 

- Dios guarde a Y. $. 


GALVARINO RIVEROS, 
Al señor Ministro de Marina. 


y 


XXAL 


Notas del Jefe de Estado Mayor solicitando diplomas 
i medallas para premiar a los soldados que se dis- 
tingan en las acciones de guerra. 


NÚM. 948. 
Pacocha, Abril 8 de 1880, 


Señor Ministro de Guerra i Marina: 

Con fecha 5 de Abril, el señor Jefe de Estado Mayor me dice 
lo que sigue: 

“Mas de un año que dura la guerra que sostenemos con las 
Repúblicas aliadas del Perú i Bolivia. Durante ese tiempo 
nuestro ejército ha vencido en Calama, en Pisagua, en Jermanta, 
en Dolores, en Anjeles, se ha cubierto de gloria en Tarapacá, 1 
sin embargo, nada se ha hecho hasta ahora para premiar a los 
soldados que ejecuten acciones distinguidas. Creo que ha. lle- 
gado la hora de pensar en esto, señor. 

El soldado es casi siempre un hombre del pueblo, que cor- 
re presuroso a tomar las armas en defensa de su territorio 
amenazado, porque obedece a los impulsos de su alma jenerosa, 
en la que vive, pero es inestinguible el amor patrio; pero lo em- 
puja tambien al cumplimiento de su deber, la esperanza de 
que sus acciones buenas, serán debidamente recompensadas. 
Esperanza justa, que nosotros estamos en la imperiosa nece- 
sidad de satisfacer. : 

La recompensa, señor, ejerce en el soldado notable influen- 
cia moral i material, Una medalla o una cinta en su pecho, 
son su estímulo poderoso, un lazo que lo sujeta a su deber 1 un 
signo honroso, que infunde respeto i cariño a iguales 1 supe- 
riores. El soldado que carga una recompensa debida a sus mérl- 
tos, es ejemplar de subordinacion i hasta de buenas costumbres, 
Obedece porque es respetado, i respeta porque se le hace jus- 
ticia. En la fila, en la marcha, en la fatiga, en el campo de ba- 
talla se somete sumiso a las leyes severas de la disciplina mi- 
litar, 

Por el contrario, cuando nada lleva que atestigiie su com: 
petencia (a ménos que sea un hombre ilustrado i de honor), 1 
sobre todo, cuando nada espera, se deja arrastrar por sus 1n9- 
tintos, i siembra la desmoralizacion i el desórden, jérmenes fu- 
nestos, que es necesario cortar porque son la muerte de un 
ejército, 0 . 

Pongamos a la vista del soldado un objetivo, la gloria ¡ el 
premio individual, i haremos de él un hombre recto, discipli- 
nado i jeneroso, No matemos su espíritu con el olvido, que es 
el que enfria i hiere su corazon, a 

Abrámosle ancho horizonte, i su ambicion mas lejítima es ou» 
brirse de gloria para ser mas tarde coronado. Premiémosle i 
hagámoslo difundida disciplina i de rectas costumbres, 

i castigamos los malos hechos, recompensemos entónces 
los buenos, i el ejemplo de estos, empujará a los demas] por el 
camino que alcance al aprecio de compañeros 1 de estraños. 

Es por eso que este Estado Mayor J oneral se lea insl- 
nuar, al señor Jeneral en Jefe, la idea de pedir al Supremo Go- 
bierno 500 diplomas con nombre en blanco, con sus respectl- 
vas medallas, con el propósito de repartirlos a los que se 
hayan distinguido en las acciones pasadas i a los que se distin- 
gan on las futuras.” 

El que suscribo, aplaudiendo ¡aceptando de todo corazon 
la idea del señor Jefe de Estado Mayor, pide al Supremo 
Gobierno que en vez de 500 scan 1,500 los diplomas 1 Op 
llas que se envie para recompensar a los que so distingan de- 
fendiendo a su país. 

Dios guardo Y. $, 


(Firmado.) —MANUEL BAQUEDANO, 
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XX1l. 


Nota del Jefe de Estado Mayor pidiendo se mejore 
rl médico del ejercito i el de los hospi- 
nles, 


NÚM, 961, 
Ilo, Abril 17 de 1880. 


Señor Ministro de Guerra i Marina: 

El Jefe de Estado Mayor de este ejército, ccn fecha de ayer, 
me dice lo siguiente: 

“Una de las cuestiones que mas me preocupaba cuando me 
hice cargo del delicado puesto que hoi desempeño, era el ser- 
vicio médico del ejército. 1 ello es natural, desde que tal ser- 
vicio importa la vida del soldado, mucho mas en estas rejiones 
donde todo parece complotarse contta su salud. De ahí, señor, 
el empeño que ahora tomo por regularizarlo i darle las condi- 
ciones que precisa e indispensablemente debe tener. 

Los últimos datos que he recibido 1 la visita hecha por mí a 
los lugares ocupados por enfermos, me han dejado una des- 
agradable impresion. En primer lugar, no hai el número abun- 
dante de medicinas que necesitamos, i en segundo, los médicos 
escasean de una manera alarmante. El señor Jeneral compren- 
de las consecuencias fatales que entraña situacion semejante, 
a la que es de imperiosa necesidad aplicar pronto i salvador 
remedio, 

En cuanto al servicio médico de los cuerpos, las cosas andan 
de igual modo. Desde el principio de la guerra, con raras es- 
cepciones, los doctores de aquéllos han sido i son jóvenes estu- 
diantes mui entusiastas 1 trabajadores, es cierto, pero que no 
tienen el saber que dan los largos años de práctica profesional, 
ni la cantidad de elementos precisos para ¡A curacion de dife- 
rentes enfermedades que se presentan; a este respecto, veo con 
sorpresa, desde algun tiempo a esta parte, que los cirujanos de 
rejimientos abandonan su puesto en el momento que juzgan 
oportuno, De manera que los cuerpos, además de no tener con 
qué ntender debidamente a sus enfermos, quedan despues en 
completo desamparo. 

Podríamos haber visto un servicio mas arreglado i en armo- 
nía con las exijencias de un numeroso ejército que espediciona 
en rejiones inclementes, si los médicos de valía que han veni- 
do no hubieran sido solo aves de paso, cuyas huellas apénas 
han podido notarse. ¿No seria posible, señor, traer cinco o sejs 
médicos de primera clase, hombres de prestijio por su práctica 
i pus conocimientos, que dieran forma 1 vida al servicio de que 
me ocupo en la presente nota? Que vengan siquiera por veinte 
dias o un mes, i habremos salvado la difícil situacion. Creo que 
conviene fijarse en el asunto i resolverlo mañana mismo si fue- 
ra posible, 

Hai otro asunto tambien de la mayor urjencia, que ha lla- 
mado la atencion del que suscribe, el de los hospitales perma- 
nentes que tenemos en Pacocha. Las ambulancias son hoi 
aquí los hospitales fijos, lo mismo que en Moquegua, ¿Qué ha- 
remos con los setecientos cincuenta i tantos enfermos que hai 
en ellos i que están consumiendo las medicinas que necesitamos 
ds los casos apremiantes? Yo creo que deben mandarse, sin 

emora, a los hospitales de Pisagua e Iquique, casi desocupa- 
dos hoi, segun ho sido informado, Las próximas operaciones 
así lo exijen. El dia de la accion necesitamos tener libres i es- 
peditos los elementos sanitarios que poseemos para atender con 
a rapidez i eficacia del caso a los que caen. Es de desear que 


no haya entónces tropiezo alguno para atender a los heridos, 
como lo hemos visto en mas de una ocasion. 

Es cierto que hoi mismo mandamos a Pisagua e Iquique 
mas de cien enfermos; pero todavía aquí, en Moquegta 1 en 
Locumba, quedan muchos. 

En virtud de lo anteriormente espuesto, ruego al señor je- 
neral se preocupe de asunto de tan notable importancia i pi- 
an Supremo Galiano remedie la falta de que me he-odu- 

ado, 
P Estando, el que suscribe, de acuerdo en todo lo espuesto 
por el señor Jefe del Estado Mayor Jeneral, pido al señor Mi» 
nistro de Guerra i Marina se sirva resolver este asunto como 
lo indica la nota que tengo el honor de trascribir, pues yo mis» 
mo he presenciado en los hospitales las faltas mencionadas. 

Dios guarde a Y. $. 


(Firmado,) —MANDEL BAQUEDANO. 
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Se pide la libertad o se premie aun prisionero perna- 
zo or su buen comportamiento con un prisióncro 
chileno. 


Yaras, Mayo 165 de 1880, 


Señor Ministro de Guerra en campaña, 

El señor coronel jefe de la 1. “ Division en nota número 
179, fecha 27 de Abril, me dice lo siguiente: 

“Entre los prisioneros tomados en Buenavista i que hoi mar- 
charon a Hospicio va un individuo llamado Belisario Gutierrez, 
soldado del ejército enemigo, en favor de quien militan moti- 
vos de consideracion especial por los hechos que paso a referit 
a V. $, i los cuales están comprobados. 

En las escurciones que hizo el Rejimiento de Granaderos a 
caballo por la quebrada de Camarones, i en el encuentro con 
las fuerzas enemigas, el referido Gutierrez tomó prisionero al 
soldado de aquel cuerpo José Miguel Cea, en favor del cual 
tuvo varias veces que intervenir a mano armada el aprehensor 
porque sus compañeros trataron de ultimarlo, salvándole asf 
la vida al soldado Cea i un soldado veterano a la Nacion, el 
que habiendo sido canjeado despues, pasó a continuar gus ser- 
vicios on gu rejimiento i se encuentra hoi en esta plaza, 

'Tan pronto como el prisionero Gutierrez fué traido a ésta, 
preguntó por el soldado Cea, quien, tan pronto como supo que 
su salvador se hallaba prisionero, intercedió en su favor, deján- 
dole por lo pronto, como prueba de gratitud, dos pesos que lle- 
vaba consigo i ocurriendo despues a sus superiores a fin de ob- 
tener un anticipo de cuatro pesos que, acto continuo, le trajo 
nuevamente a Gutierrez, junto con algunas provisiones i frutas, 

Rasgos de esta naturaleza, no son frecuentes en el enemigo, 

or cuya razon ia solicitud del soldado Josó M. Cea, pido a 
V, S. se conceda la libertad al prisionero Belisario Gutierrez o, 
por lo ménos, se le premie su jeneroso procedimiento de la ma- 
nera que V. $, estime por conveniente,” 

Lo que comunico V. $. para quo se sirva resolver lo que €s- 
time por conveniente. 

Dios guarde a Y, $, 


(Firmado.)—MANUEL BAQUEDANO, 
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Notas sobre la actitud de Arequipa i las desavenencias 
de los jefes que en ella mandaban ántes de la ba" 
talla do Tacna, 


ESTADO MAYOR JENERAL DEL 2. % EJÉRCITO DEL SUR, 


Arequipa, Abril 21 de 1880, 
Señor Secretario. 

Motivos mui poderosos me obligan a dirijirme a V, $. 
a fin de que por su-órgano llegue al conocimiento de S, E. 
el Jefo Supremo de la República todo lo ocurrido en la no- 
che del 19 de los corrientes, entre este Estado Mayor Je- 
neral i el sub-jefe de él, coronel don Isaac Recabárren. 

Hai abusos graves i de suyo punibles, señor Secretario, 

ue solo las difíciles circunstancias por las que atraviesa 
el país pueden hacer que pasen desapercibidos ino se 
pongan en conocimiento del úblico. Pero cuando estos 
abusos se repiten por mas de una vez, se hace de todo 
punto indispensable reprimirlos con bastante enerjía pa- 
ra de conservar incólume la disciplina militar. 
onrado altamente con el nombramiento que $. E. el 
Jefe Supremo hizo en mi persona de Jefe de Estado Ma- 
yor Jeneral del 2. * ejército del Sur, mi vehemente deseo 
no ha sido ni”podia ser otro que el de procurar cumplir 
escrictamente con mis deberes, a fin de corresponder de 
algun modo a la confianza que se depositaba en mí. Por 
eso es que al tomar posesion de mi destino no tuve otro 
pensamiento que el de ceñir mis procedimientos a la lei 
para no incurrir en falta alguna, 

Bien pues: el sub-jefe de este Estado Mayor Jeneral, 
coronel Recabárren, a quien, por ausencia del señor Jene- 
ral en Jefe del 2,9 ejército del Sur, tuye a bien investir- 
lo con el carácter de Jefe de las dos divisiones que en 
breve debian marchar sobre nuestros enemigos del Sur, 
faltando a sus deberes, ha desobedecido en mas de una 
ocasion las órdenes i disposiciones de este Estado Mayor 
Jeneral, hasta el punto de querer imponerme su voluntad; 
i por eso, on un momento oportuno, no vacilé en llamar- 
lo al órden, valiéndome de los medios legales que eran in- 
dispensables, 


(1) El presente capítulo es continuacion de la batalla do Tacna, cuyo prin- 
cipio fignra on el capítulo VILI del tomo J1. 
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Para evitar relstos, que talvez pueden distraer las aten- 
ciones de V. $., creo mas conveniente adjuntarle, bajo los 
números 1, 2,3 1 4, copia certificada de todos los docu- 
mentos relativos al asunto. La simple lectura de ellos lle- 
vará a V.S, el convencimiento de que el coronel Reca- 
bárren, como encargado transitoriamente de las fuerzas 
espedicionarias sobre el Sur, ha cometido el grave delito 
de insubordinacion militar; 1 que el Jefe de Estado Mayor 
Jeneral, consecuente con su propósito de restablecer el 
imperio de la lei en la esfera de sus atribuciones, no ha 
hecho otra cosa que cumplir con su deber al hacer preso 
al referido corta] para someterlo al juzgamiento respec- 
tivo, 

El Joneral en Jefe del 2,9 ejército del Sur, que esa 

uien debia dirijirme, se halla todavía ausente; i al dar a 
Y. S. cuenta de lo ocurrido, acompañando documentos 
auténticos como los que van insertos, no lo hago por sin- 
cerar mi conducta sino mas bien con el intento de que se 
descubra la verdad, para que el Jefe Supremo, haciendo 
la apreciacion legal de los hechos, se sirva aprobar mis 
procedimientos, ¡ 

Esta oportunidad me proporciona la grata satisfaccion 
de ofrecer a V. S, mis servicios i consideraciones porso- 
nales, a la vez que mi alta estimacion, 

Dios guarde a V. $, 

MARIANO MarTIN LÓPEZ. 


Al señor Secretario de Estado en el despacho de Guerra. 


a. 


COMANDANCIA EN JEFE DE LAS FUERZAS ESPEDICIONARIAS 
EN EL SUR. 


Areguipa, Abril 15 de 1880. 
Señor Jeneral: 

Por el presente oficio se informará V. S, de mi perma- 
nencia en esta capital i de mis procedimientos hasta la fe- 
cha, que paso a narrar. Sensible me es tener que decir a 
V, S, que, despues del descalabro de Torata, cuya respon- 
sabilidad esclusiva es del coronel Gamarra, 1 cuyas 1uor- 
zas encontré a mi llegada diseminadas i on mal órden, era 
de vital importancia darle una organizacion, para cuyo 
efecto procodí a refundir todas esas fuerzas 1 detallar los 
nuevos cuadros de los cuerpos que deben formar parte 
del 2,9 ejército del Sur, de cuya nueva organizacion Se 
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informará V. S. por la órden jeneral que le incluyo. Á mi 
llegada he traido rifles, artillería i demas elementos, con 
los que esperaba formar dos divisiones de infantería, i 
que oporando con rapidez sobre Torata. era enevitable un 
triunío para la patria; es decir, de acuerdo con el ejército 
de Arica i con esta combinacion, haber entretenido al 
enemigo i de este modo cruzar un plan de operaciones 
que hoi se reduce a circunvalar al ejército del Jeneral 
Montero i obligarlo a abandonar sus posiciones, dándole 
una batalla que será funesta si no se mueven las tropas 
organizadas en esta capital. 


Cada dia que pasa es un paso mas al abismo, i cumplo 
a mi deber como patriota i soldado, de anunciar a V. $. 
los inconvenientes con que toco: rechaza el corazon de 
peruano tener que decir que la desidia i falta de enerjía 
conducen al país a su ruina; estas tropas nuevas 1 sin 
equiparse, una de mis primeras medidas ha sido llenar 
este requisito esencial: cuando lleno de ilusiones espera- 
ba la proteccion de las autoridades i su apoyo enérjico 
para que se llevara a cabo la importante tarea que, obli- 
gado por el patriotismo, asumí sin que interes mezquino 
ni pasiones me condujeran a tal empresa. Pues bien, se- 
ñor Jeneral, mui sensible me es participar a V, $. que 
todas las ilusiones que abrigaba de un pueblo patriota 
como éste me han dado el fiasco mas escandaloso: todos 
los recursos que hubiera obtenido por medio de la prime- 
ra autoridad se me han negado, i hoi, para mas abunda- 
miento, he tenido que hipotecar los pocos bienes que ten- 
go i dejar a mis hijos sin recursos, con tal que se vistan 
las fuerzas acantonadas en la plaza, pues el señor prefec- 
to llamado a salvar esto, se ha negado. Parece que al 
narrar todo esto se ha estinguido el patriotismo o que 
malas pasiones hacen estraviar el juicio recto del que 
manda en situacion tan grave como ésta, Para salvar tan 
aflictiva situacion, espero del patriotismo de V. $. que a 
la brevedad posible i bajo buena custodia me mande 
V. 5, cien mil soles (S. 100,000) i si es posible constituir- 


se acá dejando un oficial caracterizado para que siga la 
marcha, 


La presencia de V. $. en esta capital es de lo impor- 
tancia, e interpretando mi situacion haga V. $. un esfuer- 
zo 1 salve lo mas pronto el ejército de Árica, 


No será demas que indique a Y. S. que este dinero es 
para socorrer i equipar las fuerzas de la plaza que cons- 
tan de 3,000 hombres jóvenes i llenos de entusiasmo. 

Dios guarde a Y, S., señor Jeneral, 


Isaac RECABÁRREN. 
Al soñor Jenoral de brigada i on Jefo del 2,2 ejército dol Sur, 


ESTADO MAYOR JENERAL DEL 2.% EJÉRCITO DEL SUR. 


Arequipa, Abril 18 de 1880. 
Señor Coronel: 


Por órden jeneral de 12 do los corrientes, dispuso este 
Estado Mayor Jeneral que, formándoso dos divisiones de 
las fuorzas venidas de “Torata ide las existentes en esta 
plaza, se encargaso Y. $, transitoriamente de su mando 
como sub-jefo de este Estado Mayor Jeneral para que a 
la mayor brovedad saliesen n operar sobre el enemigo. 

Mas he visto con demasiada cstrafñoza que V, $,, sepa- 
rándoso do la órbita de sus atribuciones, se ha abrogado 
facultados que no le son dadas, pues se permito aprobar 
cuadros do jefos i oficiales, dar órdenes jonerales, destinar 
i dar de baja, i on fin, hacer lo que solo es potestativo do 
esto Estado Mayor Jeneral i no de Y. S. 


v.S, rs al olvido ol carácter que invisto, en 
oficio de 16 del actual, on términos imperativos pide pon- 
pr o su disposicion las armas existentes en esta plaza sin 


pas ántes consultado, para ver si era o nó de mi apro- 
acion, 








Tal proceder amengua en alto grado mi dignidad como 
Jefe de Estado Mayor Jeneral del 2. % ejército del Sur, 
i por lo tanto prevengo a V. S. que en lo sucesivo me dé 
cuenta diaria de lo que ocurra en esas dos divisiones, cu- 

o mando le he dado transitoriamente, como lo dejo dicho; 
1 que no dicte medida alguna sin que ántes haya sido con- 
sultada con el que suscribe, 

Dios guarde a V, $, 


MARIANO MARTIN LoPEz. 


Al señor Corono sub-jofo de Estado Mayor Jeneral encargado de las fuerzas 
espedicionarias del 2.% ejército del Sur. 





COMANDANCIA EN JEFE DEL 2.% EJÉRCITO DEL SUR. 


Areguipa, Ábri 30 de 1880. 


Señor Coronel Secretario: 
Dias ántes de mi llegada a esta ciudad ha tenido lugar 


un grave acontecimiento de desacuerdo entre el Jete 1 sub- 
Jefe del Estado Mayor Jeneral, al estremo de haber hecho 
intervenir por una i otra parte la fuerza armada, dando 
lugar con tal conducta a la relajacion de la moral i disci- 


plina del ejército. 
No me contraigo de un modo minucioso a dar cuenta 


a V. S. de cuanto ha tenido lugar, porque tengo conoci- 
miento que por comunicacion particular, S, E, 1 V. $, es- 


tán informados de un modo detallado. 
Y. S, comprenderá que el mal procedimiento de dichos 


jefes los inhabilita para continuar al frente de sus respec- 
tivos cargos, pues la emulacion entre ellos entronizaria, 


una anarquía de funestas consecuencias, Obligado a sal- 
var tan grave caso, solo espero que el Jefe de Estado Ma- 
yor Jeneral me dé cuenta de cuanto ha estado a su cargo 
para reemplazar a ámbos, habiéndome fijado para relevar 
al coronel Lopez en el de igual clase don Mariano Pio 
Cornejo, jefe de antigiiedad en el ejército i honrosos an- 
tecedentes i con las aptitudes que el puesto demanda, 

Tan luego que ponga al frente del Estado Mayor Jene- 
ral al referido jefe, daré cuenta a V. S., a fin de que lo 
ponga en conocimiento del Jefe Supremo i se sirva con- 
ceder su aprobacion, si lo creyere conveniente, reserván- 
dome dar al coronel Lopez i Recabárren otra colocacion 
en que puedan prestar sus servicios con provecho a la, 
patria, 

Dios guarde a V, $, 


SEGUNDO LrEIvA. (1) 


Al señor Coronel Seerctario do Estado en el despacho do Guerra, 
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Ordenes del día del ejército aliado; el jencral Campe- 
ro traspasa el mando del ejército al Contra:Almi: 
rante Montero. 


ÓRDEN JENERAL PARA EL EJÉRCITO UNIDO, 


Cuartel jeneral en el campamento del Alto de Tacna, 
Mayo 16 de 1880. 


El campamento actual se denominará on lo sucesivo 
Campo de la Alianza, en recuerdo de habor sido aceptado 
con entusiasmo por todo el ejército unido, i se levantará 
una pilastra de piedra para eterna memoria, 

Comuníquese.—El Jeneral Jefo, PEREZ, 

Comunicada.—-El coronel ayudante jenoral, MANUEL 
CARRILLO 1 ÁRIZA, 

Se comunicó al ejército boliviano.—El coronel ayudan- 
to jeneral edecan dol Director, JoryE IrroxpDO. 


(1; La nota precedonto, estraida orijinal do los archivos do Lima, ticno al 
pié la siguiente anotación con una rúbrica do Piérola, -—Lima, Marzo 8 de 1880, 
—Contéstese lo acordado, 
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ÓRDEN JENERAL PARA EL EJÉRCITO UNIDO. 


Campo de lu Alianza, Mayo 22 de 1880. 


Servicio para hoi, el nombrado del ejército peruano; pa- 
ra mañana, el ejército boliviano, 

Jefe de línea, el señor coronel Miguel Castro Pinto, 

Primer jefe de din, el coronel Pedro P. Vargas.—Se- 
gundo jefe, -el comandante Antonio Ferrufino, 

Cuerpo de servicio, el Batallon 6.2 Padilla i el Reji- 
miento Murillo, 

Ayudantes los del cuerpo de servicio, 


ÓRDEN JENERAL. 


Artículo único.—Los edecanes i ayudantes de campo 
de $, E. el Director de la guerra, serán reconocidos por 
una escarapela bicolor punzó i verde que llevarán en el 
quepí para impartir oportunamente las órdenes. 

omuníquese,—El coronel ayudante jeneral, R, N. DE 
GUZMAN. 
Comunicada,—El teniente coronel, ZACARIAS ALBA, 


ESTADO MAYOR JENERAL DEL EJÉRCITO UNIDO, 


Campo de la Alianza, Mayo 22 de 1880. 


Art. 1.9 AunquesS. E, el Supremo Director de la guer- 
ra está enteramente persuadido de que no habrá indivi- 
duo al momento del combate que no cumpla con el deber 
de que la patria i el honor le impone, porque alguno des- 
graciadamente olvidando estos sagrados preceptos se por- 
tase con cobardía, ordena a los señores jefes i oficiales 
tengan presente los artículos siguientes: 527 de las órde- 
nes jenerales oficiales, que dice: “Cualquier oficial que 
mande a otros no se hiciese obedecer, será prueba de poco 
espíritu;” artículo 523, que manda que todo oficial de 
cualquier graduacion que fuere no pa desamparará si 
rio tiene órden espresa para ello; artículo 531, que de- 
signa cuál es en un oficial la accion distinguida; artículo 
202 de las leyes penales, terminantemente dice: “El que 
por cobardía fuese el primero en volver la espalda sobre 
accion de guerra, bien sea empezada ya o ala vista del ene- 
migo, o marchando a buscarle o esperándole en la defen- 
siva, podrá en el acto mismo ser muerto por cualquier 
superior para su castigo 1 ejemplo de los demas; todo mi- 
Jitar que estando en accion de guerra o marchando a ella 
huyere o se retirase con pretesto de herida o contusion que 
no lo imposibilite hacer su deber, o de algun modo se 
éscusare del combate que debe hallarse, será puesto en 
consejo de guerra 1 condenado en él a la pena que merez- 
 £a su delito,” 

En mérito de los artículos citados, todo oficial superior 
ejecutará 0 sí mismo en el campo de batalla al que 
vuelva cara al enemigo con acto de cobardía, 

Esta órden será leida en los cuerpos del ejército en to- 
das las listas do ordenanza miéntras dure la campaña, 

Árt, 2,9 $, E, el Director Supremo de la guerra, apre- 
ciando debidamente el entusiasmo patriótico i abnegado 
de los señores doctores José Fernández, Domingo Tellez, 
vocales de la ilustrísima corte de los departamentos de 
Tacna, Moquegua i Tarapacá; idem doctor j osé M. Suarez, 
fiscal de la misma, que al oir el primer cañonazo dispara- 
do por el enemigo han venido a ofrecer sus servicios al 
ejército aliado, ha tenido a bien destinar al primero como 
ayudante jeneral honorario del Estado Mayor Jeneral del 
ejército unido i a los últimos como edecanes del Director 


Supremo. 
Art 3,% Asimismo el Supremo Director de la guerra, 
en conformidad de las prescripciones del Código militar 1 
en vista de quo los edecanes i ayudantes de campo señala- 
dos por el supremo decreto de... no son suficientes para co- 
municar las órdenes del Director en toda la línea i para los 
distintos destinos que so necesitan, ha tenido a bien nom- 
brar accidentalmente como edecanes a los señores corone- 


les Belisario Antesana, Exequiel de la Peña, al idem gra- 
duado Agustin López, i como ayudantes de campo a los 
capitanes Romualdo de la Peña'i José G. Soreano. 

Art. 4.9 Es nombrado accidentalmente secretario pri- 
vado del Director Supremo, el coronel graduado Miguel 
Aguirre. 

Art. 5.2 El coronel Ildefonso Murguia es nombrado 
comandante jeneral de la division de reserva de los bata- 
llones Alianza i Aroma, previniéndose para lo sucesivo 
que en cualquiera division o brigada que se organice, el 
jefe mas antiguo tomará el mando de ella, aunque no se 
dicte la órden jeneral respectiva, 

Comuníquese.—El Jeneral Jefe de Estado Mayor, y. 
PEREZ, 

Comunicada.-—El coronel graduado, MANUEL CARRILLO 
I ÁRIZA, 

Se comunicó por el Estado Mayor Jeneral del ejército 
boliviano,—El coronel ayudante, R, N, Dz GUZMAN, 





ÓRDEN JENERAL PARA EL EJ ÉRCITO UNIDO. 


Campo de la Alianza, Mayo 23 de 1880. 


Servicio para hoi, el nombrado del ejército boliviano; 
para mañana, el ejército peruano. 

Jefe de línea el señor coronel César Canevaro. 

Primer jefe de dia, el señor teniente coronel Nicanor N. 
de Somocurcio, Segundo jefe de dia, el sarjentor mayor 
Manuel Pérez. 

Ayudantes, los del cuerpo del servicio, 


ÓRDEN JENERAL, 


Art. 1.2 Los comandantes jenerales de division seña- 
larán un gallardete especial para sus respectivas divisio- 
nes, para que cuando se toque llamada pueda servir de 
punto de reunion a retaguardia de la línea, o donde di- 
cho comandante jeneral crea conveniente, a fin de que la 
tropa dispersada en el campo de batalla pueda volver a 
formar en Órden reconociendo su gallardete, que debe ser 
el centro de su reunion, evitando de este modo la confu- 
sion de los cuerpos. 

Art. 2.2 Los jefes de cada cuerpo, cuando se mande 
cesar el fuego para hacer cualquiera inaniobra, obedecerán 
inmediatamente dicho toque, castigando severamente al 

ue no dé cumplimiento, a cuyo efecto se mandará repe- 
tir con toda la banda de cornetas al toque que se indique 
además de las voces de mando que repetirán los jefes i 
ayudantes. 

Comuníquese.—LEl Jeneral Jefe, PerEz, 

Comunicada.—El coronel ayudante jeneral, MANUEL 
CARRILLO 1 ÁRIZA. 

Se comunicó por el Estado Mayor Jeneral del ejército 
boliviano.—El coronel ayudante jeneral, R, N. DE Guz- 
MAN, 


o 


ESTADO MAYOR JENERAL DEL EJÉRCITO UNIDO 


Campo de la Alvunza, Mayo 25 de 1880, 


El Excmo. Narciso Campero, Jeneral cn Jefe i Supre- 
mo Director de la guerra en el Sur del Perú, defensor de 
la alianza de Bolivia, que me encomendaron transitoria- 
mente el Gobierno de la República i por los términos de 
su decreto i consiguiente proclama de aceptacion. 

Hoi de hecho deben cesar mis funciones de Presidente 
de Bolivia. 

Por una consecuencia necesaria, debe cesar tambien mi 
investidura del mando on jefe del ejército unido, No im- 
porta: mi espada continúa hasta aquí al servicio de la 
alianza. 

Camaradas: 


Aunque pasajeramente he merecido la alta honra i la 
dicha de mandar en jefe este unido i denodado ejército, 


y 


» 
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quiero ahora tener la satisfaccion de enseñar práctica- 
mente a nuestros jóvenes guerreros, que mas que todo 
es obedecer especialmente cuando se trata de salvar la 
patria. 
¡Viva la alianza! 

E 1 por cuanto, al descender de la silla presidencial, debo 
entregar a otro el mando en jefe del ejército unido, cúm- 
pleme dar la siguiente 


ÓRDEN JENERAL: 


Con sujecion al artículo 1, % del Protocolo celebrado en 
Lima a 5 de Mayo de 1879 i aplicado por analojía a los 
que hoi comandan el ejército de Bolivia i del Perú, lo es- 
tablecido por dicho artículo por los respectivos pre- 
sidentes: 

Art, 1.2 Desde esta fecha queda encargado del man- 
do en jefe de ámbos ejércitos el señor Contra-Almirante 
don Lizardo Montero. 

Art, 2.2 En caso de muerte o imposiblidad de $. $. 
el Jeneral Contra-Almirante, lo reemplazará, como es na- 
tural, S. S. el comandante en jefe de Bolivia, coronel 
Eleodoro Camacho, miéntras S. E, el Gobierno del Perú 
resuelva lo conveniente. 

Art. 3.2 El infrascrito queda, desde esta fecha, sujeto 
a las órdenes del Jeneral,ien su caso, del comandante en 
jefe del ejército i listo para ocupar el puesto que se le de- 
signare. 

Húgase saber oficialmente a S. S. el Jeneral en Jofe 
del ejército del Perú i a S. S. el comandante en jefe del 
de Bolivia, para que cada cual comunique el contenido 
de la presente a su respectivo ejército en la correspon- 
diente órden jeneral del dia. 

Dada en este Campamento de la Alianza a 25 de Mayo 
de 1880. 

Comuníquese.—El Jeneral Jefe, PEREZ. 


11L. 


Prevyenciones i medidas de precaución dadas al ejérci- 
to aliado por Camacho i el Jefe de Estado Mayor. 
yd 
PREVENCIONES QUE EL COMANDANTE EN JEFE HACE A LOS 
INDIVIDUOS DEL EJÉRCITO BOLIVIANO PARA EL DIA DEL 


COMBATE, 


1,2 Téngase presente que el órden en los movimien- 
tos i la estricta obediencia a la voz del que manda, es la 
primera i mas indispensable condicion de triunfo, sin la 
cual es imposible vencer i es asegurar la derrota. 

El soldado debe, pues, atender la voz de su oficial, éste 
la de sujefe i el jefe la del jeneral superior que le coman- 
da. Nada hai mas pernicioso que el romper este freno de 
la disciplina; i tan culpable es el que por ostentar su va- 
lor se adelanta de su fila, como el cobarde que se atrasa, 
El superior que note tales faltas, tiene derecho de matar 
al desobediente. 

2,2 La serenidad i sangre fria con que se espera una 
carga do caballería, es el medio mas seguro de anularla i 
dejarla sin efecto. Recomienden, pues, los jefes a sus sol. 
dados, que cuando vean a la caballería enenemiga cargar 
impetuosamente, no quieran correr ni ocultarse, porque 
como no pueden ser mas ájiles que los caballos, serán 
víctimas seguras siempre; sino que se agrupen cuanto 
puedan, i echando rodilla en tierra, apunten con calma al 
jinete o al caballo, guardando siempre el último tiro para 
cuando so encuentren a boca de jarro, cuidando no dispa- 
rar todos, sino alternándose unos con otros. 

3.9 Es prohibido a todo jefe u oficial al mando de 
tropas usar del rifle en el combato, Su mision no es pe- 
lear en persona, sino cuidar que sus soldados cumplan su 
deber; no es la de tirar sobre sus enemigos, sino la de ha- 
cer que sus subordinados tiren con órden i con acierto. 

4, Siempre que un cuerpo de caballería tenga de 


comprometer combate con otro de la misma arma, no lo 
hará a caballo, sino pié a tierra. Al efecto, se. desmonta- 
rá, i encadenando sus caballos por escuadrones, que que- 
darán a cargo de un hombre de antemano designado, se 
adelantará de la fila a una distancia en que la caballada 
no sea dañada, de donde romperá sus fuegos, Solo en ca- 
so de retirada o persecucion, despues de la victoria, podrá 
hacer uso de su arma i caballo. 

5.2 El soldado chileno es fuerte para defender unn 
posicion, pero no lo es para resistir una embestida, En su 
virtud, importa muchísimo acometerlo con ímpetu i no 
rotroceder hasta llegar a sus posiciones, por grande que 
fuese su resistencia, 

6.2 Es indigno el individuo que en el momento del 
triunfo, movido por el sórdido interes del botín, se des- 
banda 1 olvida su formacion. El enemigo suele mil veces 
aprovechar de esta falta para volver atrási hacer pagar 
la rapacidad de los codiciosos. Se castigará con severidad 
esta falta, 

7.2 Nada es mas noble que la jenerosidad con los ven- 
cidos, ni nada mas detestable que la crueldad con el ene- 
migo ya rendido. El que se distinga en el primer caso, se 
hará acreedor a un premio proporcional a su comporta- 
miento, así como para el que incurra en el segundo, no 
faltará el condigo castigo da su deshonrosa conducta. 

Campamento en el Alto de Tacna, Mayo 16 de 1880, 


FELEODORO CAMACHO. 


JUAN JOSÉ PEREZ, 


JENERAL DE BRIGADA DE LOS EJÉRCITOS DE BOLIVIA 1 JEFE 
DEL ESTADO MAYOR JENERAL DEL EJÉRCITO UNIDO, 


Por cuanto: 


Es indispensable evitar que espías encubiertos penetren 
en el campamento del ejército unido con el dañado in- 
tento de suministrar datos sobre su situacion al enemigo, 
que en él reine el órden debido, e impedir tambien que nin- 
gun individuo del ejército se aleje del recinto del campa- 
mento sin el pase de sus respectivos superiores, 


Se ordena: 


Art. 1.2 Ningun particular podrá penetrar en el cam- 
pamento sin obtener pasaporte de la policía de Tacna o 
paso firmado por los estados mayores jenerales respectivos, 
o comandantes jenerales de division, únicos que podrán 
conceder a los que lo soliciten. 

Con este pase solo podrán dejar penetrar o salir 1as 
guardias colocadas en los caminos, 

Quedan exentos de esta prohibicion los arrieros de las 
brigadas que conducen agua 1 forraje, i las mujeres pertene- 
cientes al ejército, quienes, sin el requisito del pase indi- 
cado, pueden entrar al campamento o salir de é 

Art. 2,9 Para vijilar el cumplimiento de estas disposi- 
ciones i atender a la policía interna del campamento, 
S. E, el Director Supremo de la guerra ha tenido a bien 
nombrar intendente de él a S. S. el coronel don Ra- 
fael Ramirez del ejército peruano, i a los sarjentos mayo- 
res don José Antoniete i don Juan Cornejo, como ayu- 
dante de la intendencia, i en la misma clase, al comandante 
don Benedicto Rodriguez i subteniente don Eloi Toledo 
del ejército boliviano, 

Art. 3,2 Son deberos del intendente del campamento 
i de sus ayudantes, impedir los desórdenes que puedan 
cometerse en el, del aseo i policía, de que las fogatas i lu- 
ces se apaguen a la hora indicada, que las vivandoras 1 
demas individuos que traon bastimentos no sean engaiia- 
dos ni maltratados i de que la tropa no sen esplotada con 
precios recargados; debiendo estas cuestiones dirimirlns 
ie intendente por sí con conocimiento de los precios de 

AZA, 

Art. 4,2 La persona que sin ol pase o salvo conducto 
indicado penotre on ol campamento, sorá tenida por sos- 


- 
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pechosa i nrrestada por el intendente miéntras justifique 
su conducta. 

Art. 5.2 $. S. el intendente dará parte diariamen- 
te al Estado Mayor Joneral, tomando las órdenes que 
se comuniquen por el Director Supremo de la guerra. 

El Estado Mayor Jeneral del ejército unido 1 sus de- 
O quedan encargados del cumplimiento de este 

ando i de mandarlo publicar para que llegue a conoci- 
miento de quienes corresponda. 

Dado en el Campamento de la Alianza a 23 de Mayo 
de 1880. 

Por órden de S. E.—El Jeneral Jefe, PEREZ. 

Es conforme.—El ayudante jeneral, JUAN GRANIER. 


IV. 


Proclamas al ejército aliado ántes de la batalia de Tac- 
pul de 10 prefectos del Cuzco i Potosí despues de 
a derrota. 


PROCLAMA DEL JENERAL MONTERO, 


¡Soldados de la alianza! 

¡Volemos todos al combate llenos de entusiasmo i de 
valor! ¡Volemos a la victoria! No solo os acompañarán las 
eternas bendiciones de los dos pueblos reconocidos, sino 
tambien la admiracion del Universo, que os contemplará 
estupefacto cuando reproduzca los ecos de vuestras in- 
mortales hazañas. 

Camaradas: 

Acordaos constantemente que, sea cual fuere el peligro, 
la consigna que yo os doi en el campo de batalla es ven- 
cer, vencer 1 vencer! 


PROCLAMA DEL CORONEL CAMACHO, 


Soldados: 

Lil término de tantas pruebas está cerca. Aquí encon- 
trareis pronto la victoria unidos con yuestros hermanos 1 
heróicos aliados, i allá en el seno de la patria la recom- 
pensa de vuestros sacrificios. 





PROCLAMA DEL JENERAL CAMPERO. 


Soldados de la alianza: 

Ho protestado el primero contra la ocupacion abyecta 
de Antofagasta, i seré el último en recojer la santa ban- 
dera que mi brazo hizo entónces flamear. 

Hasta ahora han estado separados nuestros dos cam- 
, pamentos; pero, a pesar de la distancia, el fluido eléctrico 
del patriotismo no ha cesado de circular entre los defen- 
sores de la alianza, 

He acudido del interior del desierto al llamado de mis 
conciudadanos para conducir la nave averiada del Estado, 
Las influencias de Chile habian podido hacerla zozobrar, 
A [apa el océano de las malas pasiones, pero atraviesa 
el mar tranquilo de la soberanía popular, dirijiéndose hen- 
chida de esperanzas hácia el puerto seguro de la conven- 
cion nacional. 

¡Bolivianos! 

¡Subordinacion i constancia, i hareis pagar caro a los 
invasores las efímeras ventajas de que están tan orgu- 
Mosos, 

¡Bravos del ejército unido! 

¡Al vivac! ¡Al campo del honor! ¡A la glorial ¡Viva la 

alianza! 


PROCLAMAS. 


EL, PREFECTO I COMANDANTE JENERAL DEL DEPARTAMEN- 
TO ASUS HABITANTES, 


Cuzquefios: 
Para colmar vuestra justa ansiedad, para llovar algun 
consuelo a los ánimos, para que vuestro espíritu selevan- 


te con mas ardimiento, creo indispensable dirijiros la pa- 
labra. 

La suerte de las armas nos ha sido adversa en los pri- 
meros combates librados contra nuestros enemigos en las 
inmediaciones de Tacna; pero aun no está deshecho el 
grueso de nuestro ejército; aun permanece el Jeneral Mon- 
tero al frente de algunos miles de soldados en Palca, dis- 
puestos a renovar la batalla, 

El comandante jeneral del 2.“ ejército del Sur, se- 
ñor coronel Leiva, con 4,000 soldados avanza sobre la 
retaguardia del enemigo, ies posible, ies probable que 
unidos o separados los dos ejércitos, en nuevos encuen- 
tros venzan a nuestros adversarios, 

Los chilenos habian regresado del Hospicio a la ciudad 
de Tacna, cuando al parecer marchaban sobre Arica. Este 
movimiento hace suponer que algun grave peligro ame- 
nazaba a los invasores, que han retrocedido o se han de- 
tenido en su camino. 

Entretanto, Arica estaba lista para resistir el ataque, 
porque como plaza artillada, tiene la competente fuerza 
para defenderse en el caso de un asalto. 

Estas son las últimas noticias que acabo de recibir en 
carta particular por espreso venido de Puno; i al trasmi- 
tirlas el señor prefecto de ese departamento, me manifies- 
ta la fundada esperanza de que la victoria corone los es- 
fuerzos de la República. 

No hai razon, pues, para que el desaliento se apodere de 
vuestras almas, 

Por el contrario; pensad en que si los combates que 
aun se esperan, no nos fuesen favorables, hai sobrados 
elementos de defensa para llevar adelante la guerra con- 
tra Chile, 

Lima tiene 20,000 hombres armados i en todos los 
departamentos hai batallones organizados o en via de 
formacion, que acudirán pronto a os lugares donde re- 
clame su presencia el enemigo, para rechazarlo; ¡triunfar 
o morir por la patria! 

El Perú aun no ha agotado sus riquezas i el soldado 
tendrá en los cuarteles: vestido, equipo i socorros abun- 
dantes. 

El Cuzco, patria de tantos mártires, que han regado su 
sangre para mantener incólume la soberanía nacional, es- 
toi seguro no se negará en ningun caso a dar mas hom- 
bres, mas dinero, mas víveresl mas recursos para vengar 
los ultrajes que nos ha inferido Chile. 

El Cuzco no puede permanecer indiferente ante la so- 
lemnidad de las circunstancias. No basta lamentar una 
desgracia; es preciso repararla. 

Si hai quien hiera de muerte a la patria, los buenos 
hijos no se entregan solo al dolor para que la madre co- 
mun perezca abandonada o presa del puñal de sus ver- 
dugos. 

Los buenos hijos restañan sus heridas, i con el llanto 
no enjugado, se y como fieras sobre los criminales 
que han mancillado a la autora, a la dueño de nuestras 
vidas. 

¿Para cuándo reservais los arranques de vuestro entu- 
siasmo i de vuestro valor? 

Este es el momento preciso, i no debeis despreciarlo. 
Sea desde hoi vuestro nuevo hogar el cuartel; ¡corred a 
alistaros en las filas de los valientes que deben marchar 
al combate! 

Nunca será tarde el poderoso ausilio de vuestros bra- 
zos i de vuestro denucdo. 

Si lo que Dios no permita, Árica cac tambien exámino 
a las plantas de nuestros inícuos detentadores, no por eso 
habrá terminado la lucha. ¡Nd! mil veces nó. Miéntras 
haya un peruano con vida, se prolongará la guerra, Í el 
Cuzco, que odia la esclavitud 1 que recuerda las épocas 
de su pasada servidumbre, no buscará la salvacion entro 
las selvas de sus valles seculares, ni en las cimas de sus 
nioves eternas: bajará al llano, acudirá n las ciudades, 1 
corrorá impávido a la muerte úntes que arrastrar la ca- 
dena del esclavo, ántes que llevar avergonzado una vida 
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cobarde, envilecida, i teniendo como señor i tirano al chi- 
leno, sin honor i sin conciencia. 
¡Cuzqueños! 

Quizas a esta hora, el suelo donde descanzan las ceni- 
zas de mis mayores, la tierra querida donde abrí los ojos 
a la luz primera, mi inolidable Arica, ha sido tambien 
profanada por la irrupcion salvaje que ha enviado Chile a 
nuestas costas. , 

Pero ese temor retempla mi actividad 1 fortifica mi es- 
poranza; mi actividad, para organizar con la celeridad mas 
grando el nuevo batallon que debe vengar tal desastre; 
mi esperanza, porque tengo siempre delante de mis ojos 
la adorada imájen de la patria, cubierta de laureles i de 
gloria. 

Si en Arica reposan los manes de mis abuelos, que fue- 
ron cuzqueños; si por la misma razon, sangre cuzqueña 
corre por mis venas i por las de mis hermanos, ellos vola- 
rán con vosotros a regarla al pié de las fortalezas levanta- 
das para sostener los derechos i la soberanía del Perú. 

¡Cuzqueños! 

Una última palabra: olvidad vuestras pasadas disencio- 
nes, Si hal quien os hable de partidos 1 de personas, con- 
testadles que el amor a la patria es superior a todo otro 
sentimiento, que todos sois hermanos i que la union es 
hoi mas que nunca indispensable para vencer! 

Si os hablan de fraternidad i de concordia, pedidles las 
pruebas tanjibles de su sinceridad, exijiéndoles que os 
acompañen al cuartel para marchar dentro de breves dias 
en busca del enemigo. 

Vuestro amigo i compañero. 


JosÉ MARIANO JIMENEZ 
Cuzco, Junio 3 de 1880, 


NICANOR FLORES, 


JENERAL DE BRIGADA DEL EJÉRCITO DE BOLIVIA I JEFE SU- 
PERIOR POLÍTICO IE MILITAR DEL SUR. 


Al público de Potosí. 
Amigos: 

Acabamos de recibir la tremenda noticia de la derrota 
del ejército aliado, despues de un sangriento combate. 

Las hordas chilenas avanzan con paso audaz sobre el 
sagrado suelo de la patria. Ellas nos amenazan con el ro- 
bo, con el incendio 1 la matanza, i pretenden encadenar- 
nos al yugo de su poder, 

Conciudadanos: 

En las comarcas del Sur de Bolivia abundan el valor 1 
el amor a la patria. No se diga nunca de nesotros que 
dejamos impune la maldad de un pérfido enemigo. 

Pueblo jeneroso de Potosí: 

Se hallan en peligro los mas queridos afectos de nues- 
tro corazon; se hallan amenazados el tranquilo goce de 
nuestro hogar, la honra de nuestras esposas, la virtud de 
nuestras hijas 1, sobre todo, la veneranda herencia de 
nuestros heróicos antepasados, 

Volemos, pues, contra el enemigo. Sca maldito todo el 
que no acuda a la defensa de la patria, teniendo sangre 
boliviana que ofrecer en sus aras. 

Potosí, Junio 5 de 1880. 

N, Fiores. 


e 


Notas del Jefe de Estado Mayor del ejército aliado i 
del Comandante en Jeje de las baterías de Arica al 
Tones Segundo Leiva, jefe del 2,9 ejército del 

ur. 


ESTADO MAYOR JENERAL DEL EJÉRCITO UNIDO, 


Cuartel jeneral en el campumento de la Aliunza, a 24 
de Mayo de 1880, 


Soñor: 
Contestando el oficio de V, S. de fecha 21 do los cor- 


rientes, en que da parte a $. E, el Supremo Director de la 
uerra, de su arribo a esa ciudad con el 2,9 - ejército 
el Sur, encomendado a sus órdenes, me apresuro a felici- 
tarle a nombre de $. E. i del mio por su oportuno arribo 
a tan importante punto de operaciones. 

En consecuencia, S, E. me encarga trasmitirle las ins- 
trucciones siguientes: 

1.4% Comoel dia 22 del presente el enemigo ha practi- 
cado un reconocimiento sobre nuestra línea, segun se 
impondrá V. $. por el adjunto parte que elevé a $. B., es 
probable que se prepare a verificar un inmediato ataque 
jeneral con todas sus fuerzas, situadas en el valle de 
Sama; en tal caso, procurará V.$S. aproximarse con las de 
su mando a la quebrada de Locumba, para inquietar la 
retaguardia del enemigo, Dar a sus guerrilleros, 
coníorme a los avisos que tenga V..S. acerca de los mo- 
vimientos del enemigo. 

2, “ En el caso de que el enemigo acometiese al ejército 
de V. S, con fuerzas superiores, podrá emprender su retl- 
rada hácia Candarave, de donde seria fácil tomar las po- 
siciones de Tarata. 

3.3 Por lo demas que pudiera ocurrir, el conductor, 
que es de toda la contianza de V. S., le comunicará las 
instrucciones i conocimientos verbales que se le han 
dado para el mejor acuerdo de las operaciones que Y. $. 
debe emprender. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecerme a Y, $. 
mul atento i obsecuente, seguro servidor, 


J. J. PEREZ. 


A. $, $. el Coronel Comandante en jefe del 2.* ejército del Sur. 





JEFATURA DE LA PLAZA 1 CAMANDANCIA JENERAL DE LAS 
BATERÍAS DE ARICA. 


(Reservada.) 
Arica, Mayo 28 de 1880, 


Benémerito señor Coronel don Segundo Leiva, 


Señor Coronel: 
He hecho varios propios al Jeneral Montero, i hasta 
hoi no he recibido su comunicacion. Sé que le queda una 
arte importante del ejército; i el objeto de éste, es decir- 
e que Arica resistirá hasta el último. Tengo todo listo 
para combatir, i "Tacna i Arica se salvarán, si V. $. 
uniéndose al resto del ler. ejército, o con su jente sola, 
jaquea a Tacna desde Sama a Pachía, i hace un esfuerzo 
para unirse a nosotros. 

Hai víveres aquí. No he recibido comunicacion alguna 
oficial que me indique la situacion del Jeneral Montero. 
Sé que el enemigo ha quedado mas que diezmado. 

Póngame al corriente de sus operaciones por medio de 
propios. 

Dios guarde a V. $, 

FrAncisco BOLOGNESI, 


et 


vL 


Partes oficiales de Montero i del Jofe de la 2.2 dí. 
vision del ejército boliviano a Camporo sobre la 
batalla de Tacna. 


REPÚBLICA PERUANA.—JENERAL EN JEFE DEL 1,% 
EJÉRCITO DEL SUR. 


Tarata, Mayo 29 de 1880, 


Lxcmo. señor: 
Cumplo con el deber de dar cuenta a V. E. del rosulta- 
do del combate del 26 dol corriente en el ala dorecha, 
uo V, E. tuvo a bien de encomendar a mi direccion, 
Sabe V. S, que la derecha la componian las divisiones 
del coronel, Comandanto Joneral Justo P. Dávila, i la del 
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señor coronel don César Canevaro, el Rejimiento Murillo, 
la Division Tacna, los batallones Alianza, Aroma i una 
batería de artillería. De estas fuerzas, la Division Tacna, 
cuyo Comandante Jeneral era el prefecto del departamen- 
to, ilos batallones Alianza i Aroma, fueron: destinados a 
la línea de reserva. 

Desarrollado el combate porla izquierda, V. E. dispuso 
que se enviara refuerzo. 

En cumplimiento de esa órden, fueron los batallones 
Alianza 1 Aroma primero, i despues el Provisional de Lima 
número 3, que formaba en primera línea de combate. 

Esta circunstancia dió márjen a que yo quedara sin 
otra reserva que la Division Tacna, cuya bizarría se hizo 
harto notable en esos instantes supremos. 

El comportamiento de las tropas durante la lucha, ha 
sido presenciado por V. E., por cuya razon creo innecesa- 
rio detenerme en detalles, que en otro caso serian indis- 
pensables. 

Las fuerzas de mi mando, V, E.lo sabe perfectamente, 
han luchado con valori con denuedo; ¡si al fin cedieron 
la victoria al enemigo despues de un nutrido fuego de 
mas de tres horas, fué solo por el escesivo número de las 
tropas enemigas. Destrozados los batallones, era imposible 
continuar por mas tiempo el sangriento combate. 

Los únicos primeros jefes que fallecieron durante el 
combate en el ala derecha fueron: coronel Fajardo 1 
comandante Alcázar, jefes respectivamente de los batallo- 
nes Cazadores del Rimac i Columna Pará. 

El número de heridos ha sido crecido, lo mismo que el 
de los muertos, tento de jefes subalternos como de oficia- 
les e individuos de tropa. La relacion nominal de tan deplo- 
rables pérdidas la tendrá V. E. tan luego como yo la reci- 
ba de los comandantes jenerales. 

Aprovecharé de esta oportunidad para recomendar a la 
consideracion de V. E, eldignoi valeroso comportamien- 
to del señor Miguel Aguirre, que con Zapadores peleó en 
el ala derecha, que me cupo la honra de mandar. 

Un deber de justicia no me permite terminar sin hacer 
una recomendacion especial a V. E, del digno compor- 
tamiento de los jefes, oficiales i tropa que han peleado 
bajo mis órdenes. Si la victoria ha correspondido al ene- 
migo por la superioridad de sus fuerzas, la gloria solo cor- 
ie al ejército aliado, 

los guarde a V. E, 


(FPirmado.)—LIZARDO MONTERO 


Al Excmo. señor Jencral Director de la guerra. 





COMANDANCIA JENERAL DE LA 2, Y DIVISION DEL EJÉRCITO 
BOLIVIANO. 


La Paz, Sumo 18 de 1880, 


Señor Jeneral: 

Tengo él honor de dar cuenta directamente al señor 
Joneral Supremo Director de la guerra, en ausencia del 
señor Comandante en Jefe del ejército boliviano i por 
muerte del señor Jeneral Jefe de Estado Mayor Jeneral 
del ejército unido, de todos los sucesos notables acaecidos 
en la batalla del memorable i desgraciado dia 26 del mes 
anterior en los Altos de la Alianza, incluyendo orijinal 
el parte que se me ha pasado por el señor coronel ler. 
jefe del Batallon Padilla 6.9 de línen. 

El dia 25, anterior al del combate, me hallaba de sorvi- 
cío como jefe de la líneas. Hasta el momento ántes de rom- 
per los fuegos, tengo dado, con esta misma fecha i en dis- 
tinto oficio, el respectivo parte de todos los incidentes 
ocurridos en la noche del 25 i mañana del 26, en que se 
incorporó el ejército de la izquierda en el campamento 
joneral. Réstame, tan solo, darlo como Comandante Jene- 
ral de la 2, % Division del ejército boliviano. 

La division de mi mando componíase de los batallo- 
nes Sucre 2,2 de línea, Viedma número 51 Padilla nú- 
mero 6, comandados respectivamente por los soñores co- 


roneles Juan P. Ayoroa, Ramon Gonzalez i Pedro P. 
Vargas. 

Formada la línea de batalla, esta division ocupó el cen- 
tro; pero en las reformas que los señores directores tu- 
vieron a bien hacer en ella, en fecha 23 o 24 de Mayo, se 
mandaron los dos primeros al costado izquierdo para re- 
forzar este ala que estaba débil, considerando estos cuer- 
pos fuertes, i, en atencion, segun parecer del señor Jene- 
ral Jefe de Estado Mayor Jeneral del ejército unido, a que 
el centro no seria atacado con vigor. Permanecí en el cen- 
tro únicamente con el Batallon Padilla, habiendo venido 
a llenar los claros que dejaron en la línea estos cuerpos, 
el Batallon Chorolque, al mando del señor coronel Justo 
de Villegas. 

Comprometido el combate por el ala izquierda de nues- 
tra línea 1 rotos los fuegos sucesivamente por este costa- 
do, prévia órden del malogrado señor Jeneral Jefe de Es- 
tado Mayor Jeneral del ejército unido, que se presentó 
en los momentos mas oportunos, mandé a los señores co- 
roneles Pedro P. Vargas, ler. jefe del 5.“ i Justo de 
Villegas ler: jefe del Chorolque número 8, que ataca- 
ran al paso de vencedores i con todo ímpetu, conforme al 

lan e instrucciones recibidas del señor Jeneral Supremo 
Director de la guerra. 

El señor coronel Pedro P. Vargas, ántes de comprome- 
ter el combate, dirijió la palabra a su tropa inspirándole 
todo el ardor bélico de que él se hallaba poseido i retem- 
plando su patriotismo; habiendo tenido la feliz ocurren- 
cia de entusiasmarlos mas con Ja insinuacion que les hi- 
zo pára que quitaran las fundas de los morriones, a fin de 
distinguir su comportamiento. La tropa animosa, votó 
velozmente las fundas blancas 1 quedó con morriones co- 
lorados, que en efecto, era distintivo; i recibida la órden 
de hacer fuego, se lanzó con tal brio i enerjía, que hacen 
honra al soldado boliviano. 

Los dos cuerpos enunciados hicieron tan récio ataque, 

ue llegaron ala línea enemiga 1 consiguieron, de pronto, 
e sorionla tomando prisioneros i armas, Ll crecido 
número del enemigo, cuyas líneas de combate eran dis- 
tintas, fácilmente pudieron diezmar i destruir la nuestra, 
que en su apoyo no tenia fuerza alguna de reserva, la 
quo, si bien existia ántes del combate, ella debió haber 
sido conducida a otros puntos mas necesarios, pues que 
éstas no dependian de los comandantes jenerales de pri- 
mera línea. Sin esperanza de poder resistir por mas tiem- 
po al enemigo, que arreciaba aun mas su ataque momento 
a momento por la supcrioridad numérica i calidad de 
sus armas, la poca fuerza restante de los espresados cuer- 

os emprendió la retirada, haciendo siempre fuego hasta 
llas a su posesion anterior, de donde se notó que la 
dorrota habia sido ya declarada; pues que, a poca distan- 
cia el señor Director de la guerra, en compañía del señor 
jeneral Montero, se esforzaba con una bandera en la ma- 
no, en detener a los dispersos, con objeto sin duda de 
reunirlos i hacer una retirada mas ordenada, 

No dejaré pasar desapecibido ante el señor Jenoral Su- 
premo Director de la guerra, el comportamiento de los 
cuerpos que se hallaban al costado derecho de la division 
de mi mando, batallones Loa i Grau, que entraron a la 
vez i con igual enerjía que los batallones Padilla i Cho- 
rolque, El batallon peruano colocado a la izquierda del 
Padilla. i la brigada de artillería boliviana comandada por 
el señor comandante Palacios, combatieron con todo he- 
roismo. 

Estas son, señor, las acciones que he notado en los su- 
premos momentos on que se decidia la suerto do dos na- 
ciones, que defondian el pabellon de la alianza con todo 
el valor 1 denuedo que impone la patria, cuando so trata 
de recobrar su honra mancillada. 

Es deber mio recomendar ante el país i ante ol señor 
Jenoral Supromo Director de la guerra, la conducta he- 
róica de los señores jefes, oficiales i tropa de los cuerpos 
que combatieron bajo mis órdenes, muchos de los que 
han traido hasta este Cuartel Jenoral riflos Comblain, ar- 
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rebatados al enemigo, que atestiguan su digno comporta» 
miento. 

Los señores jefes Pedro P. Vargas i Vicente Crespo del 
Batallon Padilla, ¡ Octavio Rivadeneira del Estado Mayor 
de la 2, Division, merecen particular mencion, así 
como los jefes i oficiales del Batallon Chorolque, cuyo 
ler. jefe coronel, Justo de Villegas, deberá pasar el parto 
o detall de su cuerpo a quien corresponda. 

Los jefes i oficiales del Estado Mayor Divisionario, que 
se hallaban a pié, combatieron tambien en la línea de ba- 
talla, habiendo el coronel Francisco Solis tomado al ene- 
migo un rifle Comblain, que actualmente conserva en su 
Eoden 

La patria, reconociendo el sacrificio de sus hijos que 
tomaron las armas en su defensa, sufriendo los rigores de 
una ruda 1 penosa campaña de 13 meses, quedará sa- 
tisfecha, i la historia les dedicará una pájina que brillará 
eternamente; pues, si la suerte nos fué adversa, no por 
esto se oscurecerá el comportamiento herdico de los sol. 
dados de la alianza, que cedieron el campo a la superio- 
ridad del enemigo i despues de haber dejado en él mas 
de la mitad de su número total. 

Con sentimientos del mas distinguido aprecio i respe- 
to hácia la persona de V.S., señor Jeneral, me es hon- 
roso suscribirme como su mas atento i obsecuente ser- 
vidor, 


SEVERINO ZAPATA. 


Al sefior Jeneral Supremo Director de la guerra. 





VIL 


Esposicion hecha por el coronel Velarde sobre el com- 
bate de Tacna, ipublicada en el “Rejistro Oficial. 
del Cuzco de fecha 22 de Junio de 1880, 


Desde que el señor Jeneral Campero se hizo cargo del 
mando de los ejércitos unidos i de la direccion de la guer- 
ra, se ocupó eficazmente en elejir una posicion en los Al. 
tos de Tacna que equilibrara nuestra diferencia numérica 
con el enemigo. Elejida i ocupada una con todo el ejér- 
cito, fué abandonada despues por otra que reunia mejo- 
res condiciones; en ella se formó la línea de batalla distri- 
buyendo la artillería 1 las reservas de un modo conveniente, 
Todos los dias se hacian ejercicios suponiendo que el ene- 
migo nos atacara por la derecha, por la izquierda o por 
el centro, i se habia convencido que en esa posicion espe- 
raríamos el ataque, aumentando sus ventajas con una for- 
tificacion pasajera, para lo que a cada soldado se le habia 
entregado un saco. 

El ejército fué dividido en tres partes, confiándose el 
mando de la primera, que fué el ala derecha, al señor Je- 
neral Montero, el centro al señor Jeneral Campero, con- 
servando, sin embargo, al señor coronel Castro Pinto, i la 
izquierda al señor coronel Camacho; estubimos hasta la 
noche del dia 25, pues con motivo de haber tomado nues- 
tras avanzadas una brigada de 60 mulas cargadas de 
EUR que los enemigos mandaban a la Quebrada Honda, 
alguno de nuestros jefes superiores tuvo la idea de supo- 
ner que hasta la madrugada del dia siguiente no Poio 
todo el ejército enemigo haberse reconcentrado en dicha 
quebrada, i que era posible que el nuestro batiera a los 
que habian llegado con todas las ventajas de la SOTpresa, 

Esta idea fué desgraciadamente aceptada 1, al ofecto, se 
previno al ejército que estuviera listo para moverse a la 
primera órden. A las 12 de la noche, poco mas o ménos, 
se dió ésta i principiaron a formar en columnas paralelas 
a los 160 o 200 pasos a vanguardia de la línca que ocupa- 
ban, i una vez concluida que fué esa formacion, se orde- 
nó marcharan de frente ocupando la vanguardia de toda 
la línea dos divisiones compuestas cada una de dos bata- 
llones bolivianos i dos peruanos, siendo el Jefe de la pri- 
mera el señor coronel don Belisario Suarez con los cuer- 
pos de la 3.% Division que mandaba, i de la segunda 


el coronel señor don César Canevaro, tambien con una di- 
vision; así es que esta vanguardia se componia de ocho ba- 
tallones, Habíamos caminado dos horas, poco mas o ménos, 
cuando se notó algun desórden; se mandó hacer alto, 1 resul- 
tó que el Jeneral Director de la guerra no sabia el lugar en 
que se encontraba el ejército; que dos divisiones de las 
reservas, que fueron la 5.% Division del Perú, al mando 
del coronel Herrera, 1 otra division boliviana al mando 
del coronel Gonzalez, se habian adelantado, así como, los 
escuadrones de caballería, i por mas dilijencias que se 
hicieron, no se pudieron encontrar en la pampa. En este es- 
tado, el señor Jeneral Campero, con toda el ala derecha in- 
tacta 1 con todos los otros cuerpos que no se habian es- 
traviado, ordenó la retirada al campamento que habíamos 
dejado, llegando a él, merced a algunas candeladas que 
puso un ayudante que se adelantó. 

Los cuerpos ocuparon sus respectivos campamentos 1 
se acostaron a dormir, quedando los jefes superiores con 
la ansiedad que era natural por los que se habian estravia- 
do; principió a amanecer el dia; el Teto de Estado Mayor 
del ejército del Perú salió a reconocer el campo 1 ver sl 
podrian descubrirse en él los cuerpos que faltaban; usado 
el anteojo, a poca eps se presentaron todos a su, 
vista; pero a retaguardia de ellosi a mui poca distancia, 
venia todo el ejército chileno, en número mui superior a 
los cálculos que por los avisos recibidos habíamos hecho; 
en el acto dió al ejército, el indicado jefe, la voz de alar- 
ina, avivó a los jenerales i montó a caballo para salir al 
encuentro de las fuerzas que regresaban; andaria para 
encontrarlos dos o tres millas, 1 pocos momentos despues 
se rompian sobre nosotros los fuegos de artillería enemi- 
ga, los que sufriéndolos por la espalda i cuidando que la 
caballería no dejara un solo rezagado, nos acompañaron 
hasta que ocuparon todos el lugar que le correspondia en 
la línea, quedando ésta organizada en el mismo órden que 
se habia establecido. 

No pasó mucho tiempo sin que principiara el combate 
de artillería, el que, sinembargo de la superioridad de las 
piezas enemigas por su calidad, por su número i por su 
perfecta direccion, no nos hacia mayor daño; resueltos 
como estábamos a sufrir ese fuego i a obligar a la infan- 
tería enemiga a que nos atacara; llegamos a creer que la 
mano de Dios nos protejia de un modo visible, pues 
habian descargas cuyos proyectiles reventaban todos 
sobre nuestra línea sin herirnos un soldado; contestando 
solo con ¡vivas! al Perú, a Bolivia i la alianza. 

Así habria sucedido, pero desgraciadamente se pro- 
nunció el ataque sobre nuestra ala izquierda, i el jefe de 
ella, por la impetuosidad de su carácter i olvidando de 

ue no debia en ningun caso hacer avanzar un solo sol- 
día, mandó recibirlos, quedando, como era natural, en 
la desventajosa posicion de combate con un enemigo tres 
veces superior en número ique tenia armas ausiliares, en 
número, en mucha mayor proporcion; sin embargo, nues- 
tros batallones lucharon como no se luchó jamás, 1 que- 
daron en su mayor parte sobre el campo de batalla; este 
ataque dió lugar a que se llevaran a él las divisiones de 
reserva del centro, de la derecha, i aun a batallones que 
en la derecha tambien estaban en la primera línea, ocasio- 
nando así que se debilitase toda olla i que los cuerpos 
entraran en el combate uno tras de otro. 

Como el enemigo hubiese dominado por completo ol 
ala izquierda, la derecha que quedó reducida a la 1,9 
Division del Perú, al mando del coronel don Justo Pastor 
Dávila, de la Columna Murillo, al del mui distinguido jefe 
boliviano, teniente coronel Iriondo, i de la que improvisó. 
on Tacna el señor prefecto de eso departamento, doctor 
don Pedro Alejandrino del Solar, emprendió a su vez, 
aunque en la misma desventaja de tener que ofendar en 
sus posiciones al enemigo, el mas vigoroso ataque, que si 
lo hubiera hecho con las fuerzas que la formaban, .ora 
casi seguro, si no el obtener una ventaja positiva, al ménos 
ol matarlo en mucho mayor número de lo que lo hizo; 
la batalla duró, poco mas o ménos, dosdo las 10 A. M, 
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hasta las 2.80 P. M; el ejército del Perú, con mui rara | rizados de 22,000 hombres, teniendo 60 piezas de artillería 
escepcion, i el boliviano, con escepcion tambien de algu- | Krupp, 40 ametralladoras i 1,200 a 1,400: caballos, El 
nos cuerpos, han cumplido su deber, con tal altura, que la | nuestro tenia dispuesto sobre el campo 5,518 hombres, un 
patria no podria mónos que agradecerles, cirujano, 875 caballos, seis piezas de artillería i tres ametra- 

Las roliquias de nuestro valiente ejército al mando del | lladoras, componiéndose el ejército boliviano de -3,000 
Jeneral Montero, i dr han quedado en Puno, se componen | hombres, poco mas o ménos, con seis piezas de artillería 1 
hoi de 1,000 individuos de tropa. de todas armas, de dos | tres ametralladoras, debiendo advertirse que los cuerpos 
piezas de artillería, de una ametralladora i de 221 jefes i | de caballería de ese ejército tuvieron que pelear como in- 
oficiales, quedando en Tarata, a las órdenes del señorpre- | fantes. El número de muertos i heridos en jeneral, no pue- 
fecto Solar, 600 individuos de tropa con algunos oficiales | de apreciarse por los que no tienen la fortuna de vencer, 
mas, pero el de los jefes i oficiales dará la medida de él, 

El ejército chileno se componia segun datos mui auto- | (REsIsTrRO OFICIAL del Cuzco.) 
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Cuadro demostrativo del ejército chileno que tomó parte en la batalla de Tacna el 26 de Mayo de 1880 alas 
órdenes del Jeneral Baquedano. 











(Inédito.) 
HA AAA A A A Cc A A e A A  <« A _c ás ss gn sz 
SECCIONES. JEFES DE LOS CUERPOS, CUERPOS, JEFES [OFIOIA-| TROPA. || TOTAL 
JENERAL, 
Cuartel Jeneral i Estado Ma- f |Jeneral en Jefe don Manuel Baquedano. .. ...... 23 
yor Jefe de Estado Mayor, coronel don J. Volazquez, (puntero 
INJENIEROS ..... esocronoraooo.. [Capitan don David Silva Vergara. ... .eovornmororcunoro 1: % Compañía de Pontoneros...... ... 124 
ARTILLERÍA............ didrónas Teniente coronel don José Manuel 2. 2 Novoa. ...| Rejimiento número 2 ...... 0... 0.0...» 694 
INFANTERÍA ! (| Comandancia i Estado Mayor... ...... 1 
Pa Comandante don Jacinto NiñO. ..oommoomoomor.os.... | | Batallon Policía do Valparaiso. ..... 351 
1, ” Division al mando del co- ) [Teniente coronel don Adolfo Holley, ........... 20. | Rejimiento Esmeralda .....omocroomo».- 1138 
ronel don José 8, Amengual. | [Coronel don M, Urriola. ........commocomor.oo seonsoves Y | Batallon Naval .....ooomococcuoneoronconar- 685 
Teniente coronel Vargas Pinochtt..........oo... ... ld. —ChillaM......ooo cocmvorsoroconco: 554 
Total de la 1. % Division ... 
507 Comandancia i Estado Mayor......... 1 
2. % Division al mando dol te- ( [Teniente coronel don E. del Canto...... +» +...» | | Rejimiento 2. % de ae 631 
niente corone] don Francisco Td. id. don Juan Martinez. .mm.m.mc.or... Batallon Atacama....oomommoncraronens sol 651 
Barceló, ld, id, don Estanislao Leon. ..... veerios Rojimiento de línea Santiago..... se. 892 
Total de la 2, % Division... 
PET a (| Comandancia i Estado MayOF...m0»... 6 
3. % Division al mando del co- ( [Teniente coronel don Domingo de Toro Herrera. | | Batallon Chacabuco ............oomoar vo. 542 
ronel don José D. Amunáte- 1d. id, don Alejandro Gorostiaga ...... Id. Coquimbo número l..... ... 527 
gul. 1d, id. don J. R, Vidaurro......... - »». | | Rejimiento Artillería do Marina...... 667 
Total do la 3. * Division... 
Comandancia i Estado MayoT....e.... 7 
el Teniente coronel don Enlojio Robles......»......... | | Rejimiento Lautaro......... eneprnecinaos 983 
4, “ Division al mando del co- Id. id. don Ricardo Santa Cruz......... j | Batallon Zapadores + ......ooomooomesmooos 897 
ronel don Orozimbo Barbosa. Id. id. don Jorje Wo0d Aso.cconcooorss ld, Cazadores dól Dosierto........ 484 
t Total de la 4. % Division... 
Comandancia i Estado Mayor....... 5 
+ Teniente eros don Luis J. Ortiz...... enero esusas | | Rojimionto Buin 1. Era lÍnea......... 206 
Resorv 1 d Id. id. don Ricardo Castro......o..o....».. Td. 8.9 do línea... o........ 
on ra amando del coroncldl 74 id domJosé San MartiMarmco... ld 4.0 de Wesijanóne o 0 
Xd, id. don José Echeverría. .....o...... | | Batallon Policía Búlnes......0oo..o:».... 41 
Total de la resorva... ... 0...» 
CABALLERÍA Comandancia Jcneral de Caballerla... s k 
. Mayor don José Francisco Vargas...... serssssrszs» | | Rojimiento de Cazadores . ...oooooon 382 
al mando del teniente coronel | (Teniente coronel don Tomás YáVAT.....comoroaro..o. Id. de Granaderod.. ....oo...... Pe 
don José Francisco Vergara, ld. id. don Manuel Dúlncs..........o... Id. do Carabincros. .......» ina 
a las órdenes del coronel en 
Jefe, Total do la caballería. ...... pS 
14147 


TOTAL JENERAL... ...ono»-».. 





> Esto estracto es tomado del Estado que se hizo en las Yaras el din 24 do Mayo ántes de ponerso en marcha el 
ejército, 


Santi 1886, 
antiago Mayo 14 de F. A. GÁNDARA 


Hai un sello, 
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Notas cambiadas entre el coronel Leivai Campero an- 
tes dela retirada de éste último para Bolivia. 


COMANDANCIA EN JEFE DEL 2 % EJÉRCITO DEL SUR. 


Sinti, Mayo 31 de 1580, 
Excmo. señor: 

Hoi en la mañana he tenido conocimiento del desas- 
tro ocurrido al ejército aliado, De todos modos marcho 
con las fuerzas de mi mando sobro Ilabaya; pero desearia 
que mo comunique Y, E, su pensamiento, n fin de saber 
si debemos reunirnos, a dónde debe tener lugar la rou- 
nion, 1 en fin, obrar de acuerdo, como conviene a Jos in- 
tereses de las dos repúblicas. 

Dios guarde a V. L., Excmo. señor, 

SEGUNDO LEIVA, 


Al Excnio, señor Jeneral Director Supremo de la guorra don Narciso Campgro. 





REPÚBLICA DE BOLIVIA.—EL JENERAL EN JEFE DEL EJÉR- 
CITO EN MARCHA. : 


Calacoto, Jumio 2 de 1880. 
Señor: 

En marcha ya para la ciudad de La Paz, i a mérito de 
haberse puesto a mis órdenes, en vísperas del combate, 
el señor Comandante en Jefe del 2.2 ejército del Sur 
del Perú, le dirijo la nota cuya copia acompaño, pues 
ignoro completamente cuál será la resolucion del gobier- 
no de Lima respecto del jiro que deban tomar las cosas 
despues del desastre del 26, 

'on tal motivo, me es grato repetir a V. S. las consi- 
deraciones de particular estimacion 1 aprecio con que me 
suscribo su atento, seguro servidor. 


NARCISO CAMPERO. 


Al soñor Contra-Almirante don Lizardo Montero, Jeneral en Jefo del ler. 
ejército del Sur del Perú. 


REPÚBLICA DE BOLIVIA.—EL JENERAL EN JEFE DEL EJÉR- 
CITO EN MARCHA. 


Calacoto, unio $ de 1880. 
Señor: A 

Habiéndomo visto obligado, despues del desastre del 26, 
a retirarme del campo de batalla con los restos del ejér- 
cito boliviano 1 dirijirme a Bolivia, deben cesar i cesan de 
hecho mis funciones de Director de la guerra en el Sur 
del Perú; debe, pues, en consecuencia, Y. S, obrar en con- 
formidad con las instrucciones que tenga del Gobierno 
de Lima, 

En mi concepto, el enemigo, aprovechando del triunfo 
obtenido el 26, se propondrá como inmediato objetivo la 
toma de Lima o Arequipa; en esta segunda hipótesis, 
debé V, $. tomar todas las medidas que cren convenientes 
a efecto de defonder aquella ciudad. 

Con este propósito, todo mi conatose dirijirá a orga- 
nizar algunos cuerpos para enviárselos a V. g; como re- 
fuerzos. 

Con este motivo, me es grato repotir a V. $, las consi- 
deraciones de ostimacion i aprecio, con que me suscribo 
su atento, seguro servidor. 


NARncISsO CAMPERO. 


Al señor Coronol dun Segundo Leiva, Comandante on Jefo del 2, 2 ejército dol 
Sur do] Perú. 


—_—— 


X. / 


Actalevantada por los Jefes peruanos vencidos en Tac: 
nu en el pueblo de Larata, Mayo 31 de 1580, sobre 
el órden de su retirada a Puno i Arcquipa. 


ln el pueblo de Turata, capital do lu provincia dol mis- 
mo nombro, a los trointa i un dins del mos de Mayo de 
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mil ochocientos ochenta, reunidos: el 'señor'ContralAltni- 
rante Jéneral en Jefe del 1. “ejército del Sur,i todos los 
señores comandantes jenerales-i primeros jefes. «de: los 
cuerpos que formar dicho ejército, con el objeto de resol: 
ver definitivamente, respecto de la «direccion que debe 
darse a los restos de dicho ejército. existente on Bstasplt 
za, 1 manifestadas las circunstaricins de ésto pówel señor 
Jeneral en Jefe en cuanto a recursos para su conservacion, 
pidió que cada uno de los jefes presentes manifestara su 
opinion en cuanto al camino que debigra tómarso, así cos 
mo el destino de la referida tropa. En este concepto: - * 

El teniente doronel don Vomingo Barbosa, jefe della 
Brigada de Artillería, opinó porque, atendidos los recur- 
sos con e cuenta por la via de Puno, los restos del 
ejército debia marchar por esa ruta a la ciudad de Are- 
quipa, que es el centro del 2.9 ejército del Sur. 

El de igual clase don Mariano A. Galdós, se adhirió a 
la opinion del, anterior. ss, IS AN ES LI 

Los tenientes. coroneles don Bruno Morales, don Nica- 
nor R, Somocurcio, don Andrés A. Salcedo i don Cúrlos 
Morales, opinaron en el mismo sentido que los.ante- 
nióres, 

El teniente coronel don Felipe S. Crespo, manifestó que 
el batallon organizado marchara a Arequipa por la via, i 
que los jefes 1 oficiales sin colocacion en él, queden guar- 
neciendo esta plaza, 

Los señores coroneles graduados don Melchor Bedoya, 
don Valentin Quiutauilla, don Francisco J. Luna i:el se- 
cretario dle suscribe Carrillo i Ariza, opinaron en el mis- 
mo sentido que los ciuco primeros del acta, 

El coronel graduado don Gregorio Albarracin, fué de 
opinion: que todos los señores jefes i oficiales dol ejército 
sin colocacion hoi i el batallon organizado de infantería, 
marchasen a Arequipa por la via de Puno, i que el escua- 
dron que él manda quede en esta plaza de guarnicion por 
estar su caballada en mal estado. 

Los señores coroneles Nieto, Mendez, Cavero, Ramirez 
1 Velarde, opinaron porque se marchase por la via de Pu- 
no a Arequipa, atendiendo a los recursos de abrigo i sub- 
sistencia con que se puede contar por esa ruta. , 

El señor coronel Godinez, opinó porque debíamos unir- 
nos al 2,9 ejército del Sur en Moquegua. 

El señor coronel Cáceres, porque se haga algo contra 
ol enemigo, se aguardo la rounion; de mayor númeró de 
tropas Y marchar a Arequipa por la ruta'que ofrezca ma- 
yOrOS recursos, 

El coronel don Justo Pastor Dávila, porque so marche 
directamente a Moquegua. 

El coronel don Arnaldo Panizo, opinó en el mismo sen- 
tido que el señor coronel Cáceres, E 

El señor coronel don Juis F. Rojas, que se una al 2, 2 
ejército del Sur en Arepuipa por la via de Puno. 

El señor prefecto de este departamento, doctor don P. 
Alejandrino del Solar, opinó porque los restos de este 
ejército debian marchar a Arequipa por la via de Puno, 
pues, él como autoridad política, carecia ya'de recursos 
para sostenerla en el ramo que ls correspondia. 

Ll bencmérito señor Jeneral en Jofe, opinó porque el 
resto del ejército que ha estado a sus órdenes, debia mar- 
char a Arequipa por la via de Puno, peEIES así lo exijia 
la falta de recursos para sostenimiento de esta plaza 1 el 
estado de dicho ejército. 

Concluido el objeto de la reunion, la firmaron todas los 
señores presentes, 

L, Montero.—Pedro A. del Solar.—M, Velarde.—Luis 
Felipe Rosas. —4Aquilzs Mendez.—Justo P. Dávila. —Jo- 
sé Colino Dino Cunevaro. —Rafael Ramirez,—An- 
drés A, Cáceres.—Melchor E. Beloya.— Pedro P. Nieto. 
—Arnaldo Panizo.—PFrancisco Javier Luna.—Aanuel 
Currillo 1 Ariza. — Armando - Sulcedo.—Felipo S. Cres- 
po.— Gregorio Albarracin.—Remijio Morales Bermudez, 
—Vicanor R. Sumocurcio.—Mariano 4. Galdós.—Do- 
mingo Barbosa.—Cárlos Morales, —F, Quintanilla. 


y 


4 
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te 
nú 


Ya 
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Notas del Coronel Leiva al Ministro de la Guerra en 
Lima, referentes a sus operaciones i su retirada 
a Arequipa, 


SECRETARÍA DE LA COMANDANCIA EN JEFE DEL 2. EJÉR- 
CITO DEL SUR. 


rave, Junio 2 de 1880, 


Señor Coronel Secretario: 


En cumplimiento de mi deber paso a dar cuenta a 
V. S. de las operaciones del ejército de mi mando. 

Como participé a V. S. en mi comunicacion anterior, 
inmediatamente que llegué a Torata dirijí un propio a 
S. E. el Jeneral Campero, poniéndome a sus órdenes, en 
cumplimiento de las instrucciones que habia recibido de 
Y. S., pidiéndole las que tuviera por conveniente impar- 
tirme e indicándole el número i condicion de la fuerza 
que traia, a fin de que él tuviera un perfecto conocimien- 
to de todo i pudiera obrar segun las circunstancias. 

El 26 del pasado llegó a Porata la 3,3 Division, com- 
puesta de los batallones Lejion Peruana i Huancané, con 
mas la brigada de artillería, dos ametralladoras i el Es- 
cuadron de Artillería Volante. 1 esta fuerza, unida a la 
1.% Division 1 columnas de vanguardia, daba un total 
de 2,200 a 2,300 hombres. 

Era necesario dar por lo ménos un dia de descanso a la 
3. “ Division, que habia hecho marchas pesadas desde 
Arequipa, i tantó por esta razon, cuanto por esperar al 

ropio que habia re:mnitido de Tacna i que debia traerme 
as instrucciones del Diréctor de la guerra; acordé per- 
manecer en Torata todo el dia 27, Ese mismo dia regre- 


'só el propio trayéndome las instrucciones, que en copia 


adjunto a V. S., e indicándome verbalmente que bajara 
a Locumba por Moquegua, i que de Locumba amenazase 
a Sama. Debe V. $. fijarse en que las instrucciones llevan 
fecha 24 de Mayo i el propio fué despachado el 25. 

Eh cumplimiento de las instrucciones, el 23 descendí 
de Torata a Moquegua, donde, por indicacion mia, se puso 
a mis órdenes el Escuadron de Jendarmes que manda el 
coronel Jimenez, i el 29 acampé en la Rinconada; i como 
al dia siguiente tenia que vencer la gran cuesta del Bron- 
ce i atravesar una distancia de 12 leguas de desierto, 
se dió órden de marchar a las 8 P. M,, a fin de cruzar 
Es ampa por la noche, evitando así la fatiga del sol- 
dado, 

A las 11 A. M. de ese dia recibf el siguiente telegrama 
del soñor coronel Bolognesi, trasinitido por el prefecto de 
Arequipa: ' 

“Esfuerzo inútil. Tacna ocupado por enemigo. Nada 
oficial recibido. Arica se sostendrá muchos dias i se sal- 
vará, perdiendo enemigo, si Leiva jaquea, aproximándose 
Sama í se une con nosotros,” 

T casi al mismo tiempo llegaron avisos particulares que 
aseguraban que la derrota de nuestras fuerzas habia sido 
completa i que los dispersos trataban de reunirse en 
Tarata. 

Colocado en tan difícil situacion, no creí deber bajar a 
Locumba, a el ejército de que debia disponer era es- 
caso, mal disciplinado i con un cargamento que impedi- 
ria la rapidez de nuestras marchas, Lira, además, de pre- 
sumirse que el enemigo destacara por la ruta de Locumba 
uh cuerpo de ejército respetablo, i sobro todo, era necesa- 
rio, a mi juicio, reunirse a las tropas dispersas de Tarata, 
tanto mas cuanto se me habia señalado este lugar como 
punto de retirada, Todas estas consideraciones me obli- 
garon a cambiar el itinerario, ¡en Jugar de bajar a Lo- 
cumba, emprendimos nuestra marcha sobre Sinti, al cunl 
llegamos el 31 a las 3 P. M., despues de haber andado 
toda la noche. 

Las noticias qhe tomé en Sinti sobre el combate de 
Tacna, no podian ser mas tristes; la dispersion eta incon- 
tenible, i ni aun a mi llegada no se habia trasmitido ór- 





—————_ o e. 


den alguna, ni siquierase me habia dado parte oficial de 
la derrota para que yo tomara mis medidas. Despaché un 
propio a Tarata en busca del Director de la guerra, ¡ el 
1. % nos movimos sobre este lugar, adonde legaros 2 
las 5 P. M. 

En oficio especial daré cuenta a V.S. de los moyimien: 
tos que me propongo emprender, 

Dios guarde a V. S, S.C. $, 


SEGUNDO LEIVA, 


Al señor Coronel] Secretario de Estado en el despacho de Guerra, 





SECRETARÍA DE LA COMANDANCIA EN JEFE DEL 2,9 EJÉR- 
CITO DEL SUR. 


Torata, Junio 8 de 1880. 


Señor Coronel Secretario: 
En este momento, 6 P. M., acabo de recibir el teleora- 
. +. o 
ma que en clave me ha dirijido S, £. el Jefe Supremo, por 
conducto del prefecto de Arequipa, 

S. E., al impartirme sus órdenes, ha cruido que podia 
contarse conel ler. ejército del Sur, i poniéndome de 
acuerdo con él, marchara a Sama, i cortando la comuni- 
cacion del enemigo con la costa, salvara la plaza de Arica; 
pero ya S. E, debe saber que de ese ler. ejército solo 
se han podido reunir 300 a 400 hombres, la mayor parte 
jefes i oficiales, los cuales se han internado a Puno a las 
órdenes del señor Contra-Almirante Montero, pues el 
Excíno. señor Jeneral Campero se retiró a Bolivia. No 
quedaban, pues, mas fuerzas disponibles que los 2,300 
reclutas que forman el ejército de mi mando, con los cua- 
les era imposible intentar ninguna hostilidad contra un 
enemigo inmensamente superior en número i que estaba 


engreido por la victoria. 


Á pesar de que la primera noticia del desastre de nena 
la recibí en la Rinconada el 30 del pasado, seguí, no obs- 
tante, mi marcha a Sinti, Mirave e llabaya, con la espe- 
ranza de llegar a Corucas o Tarata 1encontrar allí una 
fuerza respetable, a la cual unirme para operar sobre 
Arica; pero cuando me informé que el desastre sufrido 
ora completo'i que de nuestro brillante ejército solo se 
habian reunido 300 hombres, comprendí que el único 

artido que me tocaba seguir era mandar una fuerza a 
de para reunir dispersos, recojer armas i muni- 
ciones i volver sobre Tarata, para, dejando guardada esa 
posesion, regresar £ Arequipa u continuar la formacion 
del 2,9 ejército, como lo comuniqué a V. S. en mi 
oficio anterior, Así lo he hecho, ¡espero que $, E. el Jete 
era apruebe mis procedimientos. 


ios guarde a Y. $S,, S, C. $, 
SEGUNDO LEIVA, 


Al Señor Coronel Secretario «llo Estado en el despacho de Guerra, 





XL. 


Notas, continuacion del informe del ¿eneral Canipero 
ala Convencion Nacional de Bolivia, haciendo nl: 
gunas rectificaciones sobre la batalla de Tacna. 


ÍNFORME DEL JENERBAL NARCISO CAMPERO, ANTE LA CON- 
VENCION NACIONAL DE BOLIVIA COMO JENERAL EN JEFE 
DEL EJÉRCITO ALIADO, 


Primera not. 


Despues de presentado el informe que antecede (1) 
he visto varias publicaciones de la prensa de Chilo rolati- 
vas al mismo asunto, i no puedo dejar pasar desapercibi- 
das algunas asevernciones enteramente contrarias a la 
verdad de los hechos. 


(1) El informe a que Jaco referencia se ha publicado junto con los partes 
oficiales de la batalla de Tacna en el tumo 1, pájina 641, 
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Tanto el corresponsal de EL Mercurio de Valparaiso, 
ue hace la relacion circunstanciada de la batalla del 26 
e Mayo, como algunos partes oficiales del ejército chile- 

no, aseguran, como cosa fuera de toda duda, que el ojér- 
cito aliado combatió detrás de trincheras casi inaccesibles, 
i hablan de fosos, fortificaciones i formidables obras de 
defensa, exajerando el valor de los soldados chilenos al 
apoderarse de ellas. Pero esto es completamente inexacto. 

Las formidables fortificaciones de que se habla no han 
existido sino en la imajinacion de los que las han descri- 
to, i es sensible que en hechos tan públicos i que están 
bajo el dominio de todos, se adultere la verdad de un 
modo tan flagrante. 

No hube pensado siquiera en atrincherar el ejército 
aliado, mui conforme por otra parte con las ideas que el 
coronel Camacho me habia manifestado a este respecto, 
hablando de su proyecto de ocupar el valle de Sama, 

Mi larga esperiencia en la carrera militar, tanto en 
combates dentro de la República como fuera de ella, me 
habia demostrado hasta la evidencia que el soldado boli- 
viano no tiene condiciones apropiadas para batirse detrás 
de trincheras o puestos fortificados, que inutilizan por 
completo sus aptitudes. 

El soldado boliviano es, en efecto, ardiente e impetuoso 
mas apropiado para el ataque que para la defensa, para 
arremeter mas bien que para resistir, al revés del soldado 
chileno, cuyo valor flemático i sereno lo hacen susceptible 
de aprovecharse de cualquier parapeto o accidente natu- 
ral del terreno i, la verdad sea dicha, capaz de rehacerse 
despues de haber emprendido la fuga. 

Por otra parte, aunque hubiera pensado en tales forti- 
ficaciones, no hubiera sido posible construirlas, porque 
no disponíamos del tiempo suficiente ni de las herramien- 
tas necesarias para ello; fuera de que, el terreno mismo 
de nuestras posiciones no se prestaba n escavacion algu- 
na sin ofrecernos un peligro. Efectivamente, el coronel 
Juan Bautista Ayoroa, ler. jefe del Batallon Sucre, se 
habia propuesto abrir unos fosos para resguardar a aquél 
en la línea; pero, despues de escavado el terreno hasta 
una pequeña profundidad, se encontró con una forma- 
cion de pizarra deleznable, la que amontonada a los 
bordes dol foso, habria causado efectos desastrosos, cho- 
cando en ella las bombas i metrallas enemigas, Esta cir- 
cunstancia i la falta de herramientas hizo desistir en su 
empeño al mencionado cfe. 

demás de esto, me lama la atencion el que se asegu- 
re con tanto aplomo la existencia de fortificaciones, siendo 
así que la batalla se ha librado, en realidad, en campo 
llano i sin que nuestro ejército hubiera mantenido ni aun 
sus rap naturales; pues, no bien se hizo jeneral el 
combate, cuando, llevado por su ardimiento propio, avan- 
76 fuera de aquéllas i se batió en la llanura, hasta haber 
sido allí deshecho. Esa circunstancia, que la deploré de- 
masiado, apresuró quizas nuestro desastre, tanto mas, 
cuanto que mis disposiciones habián sido tomadas en el 
sentido de que el ejército no abandonara su posicion sino 
PTE ol enemigo se hallase en el glácis natural de 
aquélla, 

Muchos de los jefes i oficiales del ejército boliviano, 
que concurrieron a la jornada del dia 26, han increpado 
las mencionadas aseveraciones, atribuyéndolas a la mala 
fo o al espíritu de invencion; i confieso que yo mismo que- 
dé asombrado de ellas en un principio, 

Mas, a fuerza de discurrir, creo haber descubierto la 
causa que indujo a cometer, no una falsedad, sino un 
error, al corresponsal de EL Mercurio de Valparaiso i, 
a la vez, a los señores io del ojército vencedor, cuyos 
partes se rejiastran en el número 15,975 de dicho diario. 

sa causa, pues, no pudo habor sido otra quo la imaji- 
nacion, En efecto; la imajinacion suele muchas voces des- 
viar a la razon, i la razon a los sentidos, 

Voi a comprobar esto con un hecho práctico que en 
años atras tuvo ocasion de presenciar; 

Recien llegado a Paris un jóven hispano-americano, on- 
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tró a un pasaje (especie de galería.) Lo primero que se le 
presentó a la vista fué un cuadro, en cuyo márjen supo- 
rior se leia esta palabra—Fermier,—que el jóven, no mui 
fuerte en el francés, la tradujo para sí en español, Que- 
dóse un momento contemplando el cuadro, i esclamó en 
seguida diciendo: ¡Qué perfecto es! en los ojos i todos los 
accidentes de la fisonomía se ve aquí un enfermo; siendo 
así que el cuadro representaba, en realidad, un bien con- 
servado quintero, vestido en traje de tal i rodeado de 
ciertos emblemas de agricultura, 

Haciendo ahora la aplicacion de aquel error involunta- 
rio a las aseveraciones relativas al Campo de la Alianza, 
es de presumir que, con motivo del reconocimiento mili- 
tar que se practicó el 22 de Mayo (que segun el mismo 
corresponsal fué poco exacto), de algunos informes exa- 
jerados que llegaron al campamento chileno, i en vista 
de la impasibilidad con que el ejército unido se mante- 
nia en sus posiciones, creyó el enemigo que éstas eran 
formidables i se hallaban además aseguradas por obras 
de fortificacion pasajera. 

Bajo esta impresion, se acometió el ataque, hubo una 
tenaz resistencia por parte del ejército atacado... i, due- 
ño ya del campo el vencedor, se encontró allí con que la 
tierra estaba "removida, que habia zanjas, etc., i el cor- 
responsal de EL MeErcURIO i los jefes aludidos hicieron 
interpretaciones adecuadas a la idea de que se hallzban 
poseidos de antemano. 

Como se trata de aseveraciones que podrian falsear en 
ésta la historia sud-americana, aunque a riesgo de parecer 
mui minucioso, creo de mi deber esplicar lo que signifi- 
caban las construcciones i escayaciones que el vencedor 
encontró en el Campo de la Alianza, 

Los montones de arena, que es lo primero que llamó 
la atencion de los vencedores, 1 que éstos apreciaron por 
parapetos de nuestras primeras guerrillas, no eran otra co- 
sa que simples señales, puestas de trecho en trecho, para 
demarcar nuestra línea de batalla, o mejor dicho, para 
que las compañías de cada cuerpo, al toque de llamada, 
pudieran encajonarse entre ellas; siendo de advertir, que 
esos, propiamente hablando, montoncitos de arena, eran 
incapaces de servir de parapeto a un hombre, i nuestras 
cia guerrillas debian desplegarse, como en efecto se 

esplegaron, a 100 metros a vanguardia de aquéllos, pues 
de otro modo no podian nuestros hombres ver a los ene- 
migos sin ser vistos por ellos, 

1 fortin tan nombrado en las publicaciones, consistia 
en un cuadro construido con sacos de arena i cascajo, que 
formaron los artilleros i zapadores a retaguardia de la 
línea de batalla, para gunrecerse del viento i mui espe- 
cialmente para guardar allí su ntalaje, municiones, víve- 
res, forrajes, etc,, i evitar así que los cuerpos vecinos les 
sustrajesen sus provisiones; pero de ningun modo como 
obra de defensa, pues habria sido un contrasentido esta- 
blecer la tal obra en un repliegue del terreno completa- 
mente dominado por la ceja de la meseta, tal, que una 
vez apoderado de ésta el enemigo, los hombres que se 
metiesen en el cuadro serian infaliblemente cazados por 
aquél, si así puedo espresarme, 

Los hoyos que habia a retaguardia tambien de la línea 
de batalla, i que el corresponsal dice, “parecian cavados 
cen ol fin de contrarrestar las cargas de caballería,” fue- 
ron hechos por las últimas secciones o compañías de las 
columnas situadas como a 100 metros detrás de aquella, 
línea i formada de derecha a izquierda, con sus corres- 
pondientes claros, en toda la estension de la meseta, Esa 
zona era verdaderamente el campamento, i los hoyos eran 
un recurso buscado por la tropa para poder hacer mas 
fácil sus carpas (especie de tiendas de campaña formadas 
a la lijera con frazadas o tiras de lienzo) i dormir ahí 
dentro con alguna comodidad. 

Los ponderados fosos, abiertos paralelamente a la línen 
do batalla, dotrás de los trabajos anteriormente nombra- 
dos, i a que tanta importancia ha dado ol corresponsal, 
fueron simplemento, preciso es decirlo, los lugares de 
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desahogo do la tropa, que iban renovándose con otros 
nuevos, a medida que la salubridad lo exijia, 
El fuerte: hé ahí toda la obra de defensa construida en 


el Campo de la Alianza; pero él se reducia a una media 


luna, de un diámetro de 13 metros, poco mas o ménos, 


hecha con el único fin de cubrir a nuestros artilleros de 
los fuegos de frente u oblícuos del aa de pues, por lo 


amado) estaba 


demas, el tal fuerte (ya que así se le ha 1 
completamente descubierto por detrás, 
En realidad, esa calificada de sólida obra, por el corres- 


o no era mas que un parapeto formado con sacos 


e arena llaja deshecha, sacada de la misma zanja abier- 
ta al pié de los sacos. Se hizo esta obra sin mi conoci- 
miento, por espontaneidad de un señor Caballero, español, 


que fué destinado al servicio del ejército boliviano por el 


coronel Camacho, en clase de injeniero, mui pocos dias 
ántes de la batalla, 

Cuando ví la obra, noté que ella adolecia del defecto 
de ser mui elevada i presentar, por consiguiente, un gran 
blanco al enemigo, siendo así que deberia haberse procu- 
rado que ella no alzase del nivel de la meseta, cuyo glácis 
es en aquella parte mas récio i pronunciado que en todos 
los demas puntos de la línea de batalla. Tenia, además, el 
inconveniente de que cayendo una granada o bomba so- 
bre la laja deshecha que habia servido para el parapeto, 
esos mismos fragmentos de laja podrian saltar en todas 
direcciones 1 herir a los hombres que servian las piezas 
de esa batería. Por esto, aparte de la consideracion ante- 
riormente indicada, ordené q se deshiciese aquella obra, 
lo que, sin embargo, no se efectuó porque los enemigos no 
dieron tiempo. 

Al concluir, debo hacer notar que el mismo Jeneral en 
Jefe del ejército chileno, señor Baquedano, en una procla- 
ma al ejército despues de la batalla, con la serenidad i 
circunspeccion propias de un hombre que ocupa un pues- 
to distinguido, solo se refiere a nuestras fuertes posiciones, 
i no ha creido necesario desfigurar los hechos para hacer 
resaltar la gloria que a él i al ejército de Chile pertenece 
lejítimamente, 


Segunda, 


Haciendo un singular contraste con la aseveracion chi- 
lena que acabo de rectificar en la nota anterior, un pe- 
riódico de Arequipa, EL Eco DEL MIsTI,número 351, en su 
editorial, dirije con demasiada acritud fuertes cargos a 
los directores del ejército aliado, porno haber dispuesto 
fortificaciones i parapetos para esperar al enemigo. No 
me ocuparé de refutar estos cargos, que ya están desvane- 
cidos con lo anteriormente espuesto. 

En el mismo editorial, se hace tambien el cargo de no 
haberse retardado el combate por unos ocho dias, espe- 
rando que se hubiera incorporado a nuestro ejército la 
division Leiva, 

Contestaré que no sé si esa division estaba o no en ap- 
tidud devincorporarse, haciendo una marcha dificultosa 
i tardía; pero, de cualquier modo que fuese, querria que 
el señor editor de aquel periódico nos dijera sirmplemente, 
si cree de buena fe, que los directores, teniendo al enemi.- 
go al frente, podian hacer que éste se sujetara a la volun- 
tad de aquéllos, i esperara a que el ejército aliado estu- 
viese con fuerzas bastantes para librarla batalla. 

Por lo demas, en mi informe he manifestado ya las cir- 
eunstancias que me impedian operar cualquier movimien- 
to en retirada, sin verme precisado a abandonar Tacna i 
Arica al enemigo. 

El mismo periódico reprocha con severidad el ataque 
de sorpresa que se intentó en la noche del 25 al 27. Pero 
este reproche, como todos los demas que contiene el cita- 
do- periódico, es formado sobre juicios prematuros i anti- 
cipados, i sin conocimientos de las circunstancias que 
motivaron los hechos que se critican. 

No mo ocuparé tampoco de él, porque en el curso de 
la relacion que hice ante la Convencion, se encuentran 
esplicadas las razones que me indujeron a verificar ese 


entrega (del mando en jefe del ejército unido), 
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movimiento, los móviles que me impulsaron i el modo 
cómo traté de efectuarlo. Sin embargo, a fin de desvanecer 
cualquiera objecion a este respecto i de manifestar hasta 
la evidencia ne el plan era perfectamente acertado 1.el 
golpe de resultados casi seguros, trascribiré lo que a este 
respecto dice la prensa enemiga, cuyas apreciaciones 
deben, sin duda, merecer entera fe en esta materia. 

Dice así: “No debe haber sido de mui buena gana la 
orque el 
mismo 25 en la mañana, omas bien en la noche del 25 
al 26, trataba Campero de dar una sorpresa a nuestras 
pe acampadas en ese momento 00 Ouebada Honda, 

or fortuna, las tropas aliadas se empamparon, es decir, 
se perdieron en la pampa, isolo al amanecer del 26 ve- 
nian a reconocer nuestras posiciones, en los momentos en 
ue los avistaba nuestra 2.% Division. Esta habia si- 
de iden de Campero, i a fe que demostraba intelijencia i 
audacia, i nosotros temblamos al pensar en el terrible 
aprieto en que se habrian encontrado nuestras tropas, es- 
casas de todo en aquellos momentosi sin caballería ni ar- 
tillería.” 

(Del corresponsal de EL Mercurio de Valparaiso, nú- 

mero 15,977, pájina 3.“ , columna 1, *) 


Tercera. 


No debo tampoco dejar pasar area una apre- 
ciacion de la batalla del 26 de Mayo hecha por el Presi- 
dente de la República del Perú, soñor don Nicolás de 
Piérola, en una proclama que con fecha 13 de Junio dirijo 
a su nacion. En ella dice: “El inesperado contraste de 
nuestro ler, ejército del Sur, contraste que una série 
de errores ha enjendrado i que solo la impaciencia de 
llegar a las manos con el enemigo podria esplicar...” 

stoi persuadido que estas palabras son debidas a in- 


formes exajerados i apasionados, que quizá se propu- 
sieron infundir un mal espíritu en las' cordiales relaciones 


que reinan entre los gobernantes de las dos repúblicas 
aliadas, De cualquier modo que sea, debo creer que la 
série de errores de que habla el señor Piérola, se refiere a 
los tiempos anteriores a mi presencia en el teatro de la 
guerra i a la situacion que me dejaron formada los que me 
precedieron en el mando de los ejércitos aliados; pues no 
uedo creer que se refiera a errores posteriores a la época 
indicada, que, en verdad, seria difícil poder señalarlos, 
Seria sensible tambien, que el señor Piérola se hubiese 
impresionado con rumores que lo indujeran a juzgar DE 
hubo impaciencia, por nuestra parte, para llegar a las 
manos con el enemigo. Bien se sabe que el desastre del 26 
no ha sido ocasionado porque nosotros hubiésemos ido al 
encuentro del enemigo, sino que fuimos buscados por él, 
i aceptamos la batalla, no siendo posible evitarla por las 
razones espuestas en el informe dado a la Convencion, En 
este concepto, mal podria tachársenos de impacientes, A 
no ser que se haga referencia al acto mismo de la batalla, 
en el que, como lo he dicho en otras partes, nuestros sol- 
dados, escitados por el calor de la pelea, abandonaron sus 
posiciones ise precipitaron sobre el enemigo ántes de 
tiempo. ) 
Esplicadas en este sentido las espresiones del señor 
Piérola, me complazco en manifestar que ellas no tienen 
el alcance ni referencia que la mala intencion ha tratado 
de atribuirles. 


Cuarta. 


Por último, creo tambien necesario ocuparme del cóm- 
puto hecho por las publicaciones chilenas, de los dos ejér- 
citos belijerantes en la batalla del 26 de Mayo. En ese 
cómputo se ha tratado de numentar exajeradamento ol 
ejército aliado, que se ha fijado en el número de 14,000 
hombres, al mismo tiempo que se disminuye el de las 
fuerzas chilenas, estableciendo que de éstas solo entraron 
al combate de 4,700 a 8,000 hombros. 

Desde luego haré notar que el cómputo que se ha he- 
cho del ojército-aliado os completamente inexacto, pues 
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se han comprendido en él varios cuerpos que no han con- 
currido a la batalla i que ni siquiera han existido en el 
tentro de la guerra. a 

En efecto, figuran en el ejército boliviano dos batallo- 
nes Victoria, 1.9 1 2,9, el primero de los cuales se des- 
bandó en San Francisco, i el segundo corrió la misma 
suerte á consecuencia de la revolucion del 12 de Marzo. 
Tampoco existieron los batallones 2. 2 Oruro 1 Bustillo, 
que, como es público 1 notorio, fueron los que operaron 
aquel movimiento revolucionario, dirijido por Silva i 
Guachalla, i se desbandaron al salir de esta ciudad. 

Deducidos, pues, esos cuatro cuerpos, que por lo ménos 
formarian un total de 2,000 hombres, 1 además el escua- 
dron peruano mandado por el coronel Albarracin, que no 
entró en batalla, quedan reducidos los 14,000 hombres del 
cómputo chileno a 11,000 i tantos, que eran los que real- 
mente existian. Tales eran, por otra parte, las apreciacio- 
nes jenerales. 

De estos 11,000 hombres quedaron cerca de 2,000 para 
resguardar a Arica, por haberlo dispuesto así el señor 
Jeneral Montero, segun instrucciones de su Gobierno. 

De manera que el número efectivo de las fuerzas que 
operaban bajo mi mando ique entraron en la batalla 
del 26, era el de 9,000 i tantos hombres, inclusos los en- 
fermos, 1 no el de 14,000, como se ha asegurado por los 
contrarios, 

En cuanto al número de fuerzas del enemigo que entra- 
ron en accion 1 que, segun su prensa, no pasaba de 7,500 
a 8,000 hombres, como se ha visto anteriormente, diré 
que esta aseveración parece mui aventurada, si se tiene 
en cuenta que, conforme a las relaciones de la misma 
prensa, la línea de batalla del ejército chileno abrazaba 
toda la nuestra i al fin la rebazó en nuestra ala izquierda; 
debiendo advertirse que, siendo nuestra línea curva, con 
la parte convexa hacia frente al enemigo, para abarcarla 
en toda su estension paralelamente ia mas de una legua 
de distancia, 1 aun rebazarla, era matemáticamente nece- 
sario que en su línea de batalla entrara un número supe- 
rior de fuerzas, o por lo ménos igual al de la nuestra, 

Pero, aun suponiendo que el número de combatientes 
chilenos fuera el que se pretende, debe tenerso en cuenta 
su tren de artillería tan formidable que, segun espresion 
de la misma prensa enemiga, debia ser el principal ele- 
mento para batir nuestras fuerzas, i además de inagota- 
bles reservas para el caso de quedesfalleciesen los cuerpos 
que habian entrado en combate. 

Esto basta para determinar la superioridad numérica 
de los contrarios; pues, aunque ni la artillería hubiera 
obrado como era de esperarse ni hubieran entrado en com- 
bate todas las reservas, es conocido el influjo moral que en 
los combatientes ejerce la idea de estar apoyados por fuer- 
tes elementos i tener, como se dice vulgarmente, las es- 
paldas resguardadas, 

Los combatientes chilenos peleaban, pues, con la 
conviecion de que, en caso de ser avroyados i tener que 
retroceder, encontrarian a su retaguardia fuerzas de re- 
fresco, a favor de las cuales podian rehacerse i volver al 
combate; miéntras tanto nuestro ejército quedó reducido 
a una sola línea en su mas simple espresion, por falta del 
número, 1 sin reserva de especie alguna, en los momentos 
mas premiosos de la batalla, 

Despues de la batalla, so 110 ha proporcionado en esta 
ciudad una razon de todo el ejército chileno que se halla- 
ba en campaña i de la distribucion que tenia al tiempo 
de la batalla de Tacna. 

Esa razon fué tomada por un viajero venido de Valpa- 
raiso, i parece del todo exacta i fidedigna, Es la siguiento: 


Cuerpos que operan sobre Tauena, 
Rejimiento Buin 1.2 de línea...........oom...m...... 1,200 


ld. Ze LO DÍMON ¿crrcirairicra cin. 1,200 
Td. 3.2 do línea... ..omosnorcnnocororcorr a... 1,200 
Id. a do MOM rs riaiciamáss 1,200 
1d, NO rraacnrniaiaaa 1200 


GUERRA DEL PACIFICO. 











Rejimiento Esmeralda ....o.oomomomosooenoraroorocoso 1,200 
Id. Lautaro. ......ooomomomos. Lio 
Artillería de Marina... ...oroononvorersnacnnororonccaross 600 
Batallon  Navales......... .ommomco.0.0 Mósooc oo de 600 
ZLapadoTeS ...oconooconorcncororoscrcrrorornoo DIGITAL 200 
Batallon Chacabuco... ....oooomoconrorerarenconeaso 600 
1d. AAA 500 
ld, — ValPatalsO mencion sirenas 0 600 
Id. Atacama número lo. r..orroccncroaronoo» 600 
Id. COQUI DO sia 600 
Td. Chillan......... crias a 600 
Id. Atacama número B....orococcccnnrocoonoo 600 
Granaderos a caballo, ler. i 3er, escuadron........ 600 
Rejimiento 2. 2 de Artillería de línea............oo.. 600 
Cazadores a caballo................. ias 600 
Carabineros de Yungai, 2. % escuadron............ 250 
Id. de id, ler. 1d. Tas 250 
Hombres ...... dea 11200 
Reserva entre Pisagwa 2 Dolores. 
Cazadores del desierto....... daria 600 
Batallon  Valdivia.......oooomosommoonmocoonorocaros 600 
Id. — Aconcagua número Boniccocononcnrcmmoss 600 
la. CoONCepCiOM...occoocoorrncranonoranorenecoss 600 
Id:  Caupolica aora 600 
Granaderos a caballo, 2, escuadroN........oo.... 250 
Hombres ...ocoocarronioro... 3,250 
En Iquique. 
Batallon  Colchagua.....ooocoosooccoonnorersnnacinans 600 
ld.  Númoro 2 de Antofagasta........... ' 600 
Hombres ......ooooomooo..... 1,200 
En Antofagasta. 
Batallon Aconcagua número l...oocoonnccnionm«.. 600 
Id. Mer tail 500 
ESCUARFON Map riencia bei 250, 
Artillería de línea número lercoiorcornncoraronioon.. 300 
Hombres ....oomoommmmosm... 1,650 
Entre Santiago ¿ Valparaiso, 

Batallon —Talca.......oo.oocononnrnoronornonocconononos 600 
Td, AA 600 
1d. CUÍICÓ Sida ica 600 
Hombres ....0omommmnorsro... 1,800 

RESÚMEN, 
Sobre Tacna.......... eiii A vn... 17,200 
Pisagua 1 DoloreS.....oooommmo 0omooo tias 0,200 
IUIUO coin anta, 1,200 
AnutofagasSta....ooommm.»o dia ¿oo AUOO 
Kn marcha........ E dias perotdi 1,800 
Hombres .oscmcorossoromom. 25,000 


Como se ve, de los 25,000 hombres que constituian el 
ejército chileno, 17,200 fueron los que marcharon sobre 
Tacna. De éstos quedaron cerca de 3,000 de guarnicion i 
entermos entre llo i los demas puertos inmediatos al 
campamento chileno; de lo cual resulta que asistieron a 
la batalla del 26 de Mayo mas de 14,000 hombres, lo que 
es conforme con mis apreciaciones. 

Al tratar do las fuerzas belijerantes, no puedo dejar de 
rectificar, de paso, una equivocación en que ha incurrido 
la pronsa chilena, al nseverar que nuestro Réójimiento de 
Artillería se hallaba situado a nuestra ala izquicrda, pues 
la artillería que allí existia ora puramente peruana, sin 
quo la boliviana hubiese podido acudir a ella por cirouns- 
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tancias especiales que determinaron su colocacion en el 
centro 1 en nuestra ala derecha. 

Para terminar esta nota i corroborando lo que he di- 
cho, trascribiré algunas palabras de un editorial de EL 
FERROCARRIL de Santiago, reproducido en el número 
15,972 de EL Murcurto, que caracterizan patentemente 
lo que ha sido la batalla del 26 de Mayo. Dice así: “La 
derrota de Tacna ila toma de Arica ¡20 sido para la 
campaña terrestre lo que la captura del Huáscu» para la 
campaña marítima.” Ciertamente; el Huáscur cayó abru- 
mado ante el inmenso poder marítimo, al que tuvo que 
afrontarse, i el ejército aliado de Tacna sucumbió tam- 
bien al impulso de fuerzas i elementos superiores en mu- 
cho, ¡ante los que debia correr medible la mis- 
ma suerte que le cupo al Huáscor. 

ADVERTENCIA. —En un folleto separado se publicarán 
los partes oficiales pasados por el Estado Mayor Jeneral 
i los jefes del ejército boliviano, relativos a la batalla del 
26 de Mayo. 


Rectificaciones de Riontero, Coronel Velarde i doc- 


tor Pedro A, del Solar al informe de Campero a la 
Convencion Nacional de Bolivia, 


Limu, Setiembre 22 de 1880. 


Señor director de EL NACIONAL. 


Mui señor mio: 

Habiéndose publicado en el diario que Ud. dirije el 
informe del señor Jeneral Campero a la Asamblea Nacio- 
nal de Bolivia sobre los últimos sucesos de Tacna, espcra 
de su imparcialidad quese servirá publicar igualmente 
las rectificaciones consignadas en el adjunto escrito, en 
las cuales me limito a recordar hechos conocidos sim- 
plemente, tratados i discutidos ya por el Jefe de la nacion 
boliviana en su citado informe. 

Anticipándole mis agradecimientos, sol de Ud. atento, 
seguro servidor. 

LIZARDO MONTERO, 
RECTIFICACIONES AL INFORME DEL JENERAL CAMPERO S0O- 
BRE LOS SUCESOS DE TACNA. 


He visto publicado en Er NacioNaL del 16 del presen- 
te mes el informe que el señor Jeneral Campero presenta 
ala Convencion Nacional de Bolivia como Jeneral en 
Jefe del ejército aliado. (1) 

No voi a apreciar en su conjunto ni tampoco en cada 
uno de sus detalles ese importante documento. Dia lle- 
gará en que yo, que puedo tomar las cosas de mas léjos 

ue ol señor Jeneral Camnero, presente al país la rela- 
cion completa i exacta de los hechos que se han sucedido 
en el Sur, desde el principio de la campaña hasta mi se- 
paracion del ejército; a la vez que las múltiples 1 comple- 
jas causas que unas en pos de otras vinieron preparando 
¡ determinaron, al fin, el desastre del Alto de la Alianza, 

ara deducir de ellas, a su turno, la parte do responsabi- 
lidad ue debe tocar a cada uno. 

Trabajo es-ese que solo puede llevarse a cabo despues 
que, pasado el calor de la actualidad 1 entrados los suce- 
sos en su corriente normal, haya vuelto la calma a los 
espíritus i pueda decirse la verdad entera, mirarse con la 
serenidad de la distancia i percibirse en toda la claridad de 
su conjunto el lejano cuadro delos desgraciados hechos 
de que el Sur ha sido teatro. El juicio de la historia gana 
con el tiempo, como gana con la distancia la apreciación 
de todo lo que es grande i complicado, Tenemos que ale- 
jarnos para reducir las proporciones del objeto 1 hacer 
entrar al conjunto entre los límites que abraza nuestra 
mirada. 1 si hoi no tendria estas ventajas por un lado, 
tocaria por otro con los peligros de sor a menudo indis- 
creto i casi siempre impertinente. 


(1) Tomo II, pájina 591. 











Pero si la historia aguarda, la crónica es siempre de 
hoi. Por eso cuando se trata de acontecimientos tan ¡m- 
portantes, el menor detalle que sea inexacto no debe de- 
jarse subsistir ni por un momento. Hai algunos de esos 
detalles en el informe del'señor Jeneral Campero; i así es 
natural que suceda, porque no todo puede saberlo por sí 
mismo, i porque, aun en aquéllos en quo no tenga que re- 
ferirse a otro, el gran cúmulo de sucesos realizados al 
mismo Esos introduce con facilidad el desórden en la 
mente. Todos los que hemos hecho algun papel en los 
acontecimientos de que se trata, debemos adas pues, al 
señor Campero en la honrada tarea de decir la verdad, i 
yo voi a tomar desde luego mi parte, haciendo unas po- 
cas 1 lijerísimas rectificaciones. 

El señor Jeneral Campero principia su informe €s- 
licando las causas que le decidieron a tomar el mando 
e los ejércitos aliados, e indica como principal entre 

ellas, el desacuerdo entre los jefes de éstos, lia misma 
idea insinúa de nuevo cuando, hablando de la primera 
revista que pasó, dice que ella produjo el efecto de estre- 
char los vínculos de ámbos ejércitos e inspirarle recípro- 
ca confianza. 

Si alguna peo formuló el señor coronel Camacho 
contra mí, en las comunicaciones a que se refiere el Jene- 
ral Campero, puedo asegurar que a mí no me la manifes- 
tó nunca ni se tradujo jamás por actos de desobediencia 
ni de desacuerdo entre nosotros. La diverjencia de pare- 
ceres es un hecho natural, desde que hai varias intelijen- 
cias gue piensan libremente; pero ese hecho no compro- 
mete el órden ni el éxito de las operaciones de un ejército 
cuando hai un jefe reconocido i respetado por todos. Ni 
entre los dos ejércitos ni entre sus jefes ha dejado de 
existir un momento la mayor armonía; ni la disciplina 1 
subordinacion abandonó jamas a los oficiales i soldados. 
Solo con motivo de la revolucion operada en Tacna con- 
tra el Jeneral Daza, se hicieron sentir algunas faltas de 
subordinacion en el ejército aliado, que terminaron mul 
pronto con la eliminacion que se hizo de ciertos indivi- 
duos en los batallones 1.9 12.9 de línea. 

El señor Jeneral Campero asegura tambien que hasta 
el dia en que se puso al frente de los ejércitos aliados no 
se habia hecho ejercicio en línea, i llama la atencion de 
la Asamblea boliviana sóbre este punto. Tal asercion no 
es exacta. Antes que se reunicran al ejército las fuerzas 
que llegaron de Tarapacá se hacia ejercicio en línea dos 
veces por semana. Así se continuó hasta que fué necesa- 
rio conducir el ejército a Tacna, a cuya ciudad llegó po- 
cos dias despuos el señor Campero. No se esplica tampoco 
de otra manera la buena impresion que en éste produje- 
ron las magníficas eondiciones del ejército 1 de que ha- 
bla el señor Jeneral Campero con entusiasmo, al mismo 
tiempo que llama la atencion hácia el hecho de que me 
OCupo. , 

Mas adelante, afirma el señor Campero que no habia 
organizado, cuando él se puso al frente del. ejército, nin- 
gun sistema de espionaje. La reserva IE debo guardar 
sobre asunto tan delicado me impone el deber de no en- 
trar on detalles a este respecto, pero a su tiempo mani- 
festaré que no es exacta tal afirmacion. 

Refiriendo los últimos sucesos de la batalla, dice el se- 
ñor Jeneral Campero que cuando so dirijia hácia el ala 
derecha, entre 10111 A. M.,se encontró conmigo que 
marchaba hácia el contro en una pequeña eminencia, 
donde ámbos nos detuvimos a contemplar la batalla; que 
habiéndoso separado de mí se dirijió al centro, 1 viendo 
que el combato arreciaba cada voz mas on la izquierda, 
ordenó que pasaran allí las reservas del centro; que des- 

ues de algun tiempo un ayudante dol coronel Camacho 
lo pidió con instancia el Batallon Colorados, que se en- 
contraba de reserva on la derecha, 1 con tal motivo mun- 
dó traer ose batallon, a la vez que el butallon peruano 


' Canevaro, que tambien se encontraba de reserva en la 


propia ala, 1 se encaminó él mismo en pos de ámbos para 
conducirlos acoloradamente al ala izquierda; quo al lle- 
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ar notó síntomas de desórden en esta ala, ¡ qe so lo 

eló la sangre en las venas al saber que el Batallon Vic- 
toria, apénas entrado en línea de batalla, habia cedido el 
campo 1 principinba a desordenarse. Continuando la des- 
cripcion del desastre, agrega el señor Jeneral Campero 
quo, desesperado yn de sostener la accion en la izquierda 
i cuando se dirijia en pos de los dispersos para ver si era 
posible contenerlos, en tanto que los últimos restos de 
ese ala so abrian paso batiéndose en retirada por entre 
un semicírculo de fuego, se encontró conmigo i con el co- 
ronel Velarde, de quienes recibió el anuncio de que ya to- 
do parecia acabado sin remedio, porque la derecha i el 
centro se habian deshecho completamente i peleaban en 
dispersion, 

Sin detenerme en cada uno de los interesantes detalles, 
de este relato, haré yo a mi vez, en mui pocas palabras 
el que creo en conformidad con los hechos. 

espues de rotos los fuegos en toda la línea, recibí ór- 
den del señor Jeneral Campero para enviarle todas mis 
reservas en proteccion de la izquierda, cosa que ejecuté 
inmediatamente. Poco tienpo despues recibí una segun- 
da órden para que mandase nuevos refuerzos, i entónces 
saqué de la línea de batalla a la Division Canevaro i le 
mandó al ala indicada, quedándome solamente en la de- 
recha con la Division Dávila, Columna Murillo, 100 hom- 
bres de Sama i los 500 hombres que componian la 
Division del señor Solar, Dos horas despues, durante las 
cuales se habia combatido reñidamente en toda la línea, 
se presentó el Jeneral Campero en el ala derecha i me di- 
jo que habia conseguido restablecer el combate en la iz- 
quierda; a lo cual le respondí que se equivocaba, porque 
yo no veia hácia ese lado sino dispersion. Trató de obser- 
var entónces el Jeneral Campero, i convencido del hecho 
desconsolador que yo le habia anunciado, me dijo que 
todo estaba perdido en su concepto, i que no cabia hacer 
otra cosa que retirarse 1 vor medio de contener la disper- 
sion. Con este objeto se separó de mí en ese instante el 
Jeneral Campero, 

Como entretanto el ala derecha, que resistia aun con 
denuedo i bravura, era abrumada por los fuegos que recibia 
do frente, de flanco i por retaguardia, i amenazaba ser 
envuelta precisamente a causa de haber cedido el ala 
pe api ordené, por medio del ayudante Cayo, que la 
caballoría contuviese a los batallones chilenos en su mar- 
cha envolvente, a fin de dejarnos libro el camino de Tac. 
na, que visiblemente trataban de cortarnos. Esa órden fué 
cumplida con donuedo por los rojimientos Húsares i Guías 
de la caballería peruana, i merced a ella, se efectuó la re. 
tirada a Tacna, 

Al salir del campo de batalla, acompañado del coronel 
Velarde i de mis ayudantes, encontré en una eminencia 
al Jeneral Campero, con ol cual seguí mi marcha a Tacna. 

Tal es el órden en que tuvieron lugar los últimos suce. 
sos de la batalla, Los hechos capitales que de ese órden 
se desprenden, son: que el ala derecha fué la última que 
sostuvo el combate; que solo se rotiró cuando, declarada 
la derrota en la izquierdai privada de sus reservas i de 
una parte de las fuerzas que componian su línea de bata. 
lla, se veia envuelta por todas partes, que escarmentó 
bravamente a las fuerzas que trataban de cerrarle el paso 
abriéndose así el camino de Tacna, 

Al sentar estos hechos, no pretendo de ninguna mane- 
ra establecor superioridad de unas fuerzas respecto de otras, 
peros esa superioridad no puede nacer de los hechos ais- 

ados que acabo de apuntar, sino del exámen complojo do 
todas las circunstancias que mediaron en una i otra ala, 
ce er que no es otro mi ánimo, que restablecer la ver- 
dad allí donde creo encontrarla inexacta o incompleta, 

Ántes de entrar a Tacna, el Jeneral Campero se separó 
de mí i yo mo dirijí a la ciudad para llenar multitud do 
objetos. Traté, desde luego, de comunicar órdenes a Ari- 
ca, lo que no pude ofectuar por haber encontrado inter- 
rumpida la línca E mo propuse despues salvar 
algunas municiones dol parque, ino pudo tampoco reali. 





zar este intento, porque no habia una sola mula; visité 
despues las ambulancias, donde tuve unn tristísima en- 
trovista con el coronel Camacho, i me dirijí, por fin, a casa 
del cónsul boliviano señor Granier, Allí ordené al coronel 
Dávila que saliese con los diminutos restos de su division 
sobre el Alto de Lima, en donde yo suponia al Jeneral 
Campero. A mi vez salí yo tambien en esa direccion, cuando 
entraba en Tacna el parlamentario chileno. Del Alto de Li- 
ma, en donde no encontré ras que los reclutas de las divi- 
siones Dávila i Canevaro i de otros cuerpos peruanos, pasé 
a Calana i despues a Pachía, donde supe que habia toca- 
do allí el Jeneral Campero, el prefecto 1 sub-prefecto de 
Tacna i otros muchos jefes, habiendo seguido el primero 
la ruta de Palca 1 los otros la de Torata. Resolví perma- 
necer en Pachía unas cuantas horas, tanto para descan- 
sar, como as dar tiempo a que se me unieran los dis- 
persos, i a las 2 A. M, emprendí mi marcha sobre Calien- 
tes. No habiendo encontrado en este último punto al 
proveedor con las reses que le ordené tener listas para la 
tropa, me ví obligado a seguir a Tarata, en cuyo lugar, 
adonde llegué dos dias despues, encontré ya al prefecto i 
sub-prefecto de Tacnai a muchos jefes i oficiales del ejér- 
cito. 

No estaba, pues, yo en Calientes cuando se encontraba 
en el Alto de Lima el señor Jeneral Campero, como éste 
lo asegura en su informe, refiriéndose a las noticias que 
le dieron los que le acompañaban. Me encontraba toda- 
vía en Tacna organizando las fuerzas i tomando las de- 
mas medidas de que he hablado. Punto es este que ne- 
cesitaba tambien una rectificacion para hacer constar que 
despues de haber sido el último en retirarme del campo 
de batalla, lo fuí tambien en abandonar la ciudad de 
Tacna. 

Por último, el señor Jeneral Campero ha padecido tam- 
bien una equivocacion al suponer que Jo e dirijí desde 
Calientes un oficio pidiéndole órdenes. El Comandante en 
Jefe del 2,2 ejército del Sur, coronel Leiva, fué quien 
le dirijió ese oficio, i con motivo de él, dicho señor Jene- 
ral me dirijió el que conservo orijinal en mi poder i pu- 
blico a continuacion, adjuntándome otro para el espresa- 
do comandante, que tambien conservo en copla auténtica 
i que igualmente publico, (1) 


Lizarpo MONTERO. 


a 


RECTIFICACIONES DEL CORONEL PERUANO VELARDE, 


He loido con la mayor atencion el estenso, luminoso 1 
facultativo manifiesto que $. E. el señor Jeneral Campero 
dirije al Congreso de su patria con motivo de la batalla 
del Campo de la Alianza, i habiendo hallado en dicho 
documento una que otra inexactitud, que nunca puede 
faltar cuando se trata de asuntos como el quelo motiva, 
vol a permitirme, en cumplimiento de mi deber, como 
Jefe de Estado Mayor Jenoral que fuí del ejército del 
Perú en la ada batalla, hacer algunes rootilionaiones. 
Lil señor Jeneral Campero dice en su manifiesto quo 
desde el momento de su lea a Tacna ide la rovista 
que pasó al ejército unido, quedó éste sujeton riguroso 
réjimen de campaña. Cuando tal afirmacion pudiera dar 
lugar a que se creyera que ese servicio no se hacia de- 
bidamente en el del Perú, cúmpleme asegurar que las dr- 
denes que al efecto dictó dicho Jeneral no fueron de nin- 
gun modo aplicables a nuestro ejército, porque en él el 
servicio indicado se hacia con estricta sujecion a orde- 
NAnZzas. 

Asimismo asegura que se carecia por completo de toda 
movilidad, hasta el punto de no haberse podido conducir 
el parque al primor Ea Rea que se ocupó. En esto 
cerco que el señor Jenoral ha sido mal informado, pues 
dosdo el instanto en que me hice cargo del despacho del 
Estado Mayor Jonoral del ejército dol Porú, que fué mui 


(1) Los oficios indicados son los que figuran en el párrafo IX de esto mismo 
capítulo, 
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pocos dias ántes de su llegada a Tacna, me ocupé activa- 
mente en la organizacion de las brigadas, consiguiendo, 
con la ayuda de la prefectura, dotar a todos i a cada uno 
de los cuerpos del ejército, así como las ambulancias i 
comisaría, de una brigada especial, no solo para el par- 
que jeneral, que fué distribuido proporcionalmento en los 
cuerpos, sino para el particular de cada uno, para sus 
respectivas cajas, botiquines, ete., i para todos los jefes, 
ayudantes, capitanes i una gran parte de los tenientes, 
llegando el número total de mulas al servicio del Perú, 
como consta por el estracto del parte diario que llevaba 
conmigo el dia de la batalla, a 731,sin embargo de haber 
dado al ejército de Bolivia 200 mulas, poco mas o ménos, 
para el completo de sus brigadas i de haber entregado a 
sus dueños mucho mayor número, de órden del mismo 
señor Jeneral Campero, por creerse que ellas habian in- 
e a Tacna conduciendo víveres de Boliyja. Lo que 

ejo dicho está probado además con el hecho de haber 
llegado hasta Puno el parque de la artillería, el de la di- 
vision Canevavo i el de la division Herrera, aparte del 
parque que pudieron salvar los otros cuerpos, 


Tampoco es exacto el hecho de que se careciera abso- 
lutamente de espionaje, pues una de mis primeras aten- 
ciones fué la de organizar, con el mejor éxito, una com- 
pañía de guias bomberos, hijos del la que del modo 
mas patriótico 1 abnegado se ofrecieron a prestar ese im- 

ortante servicio, i de los cuales puse 15 a disposicion del 
¡ele Jeneral Perez, Jefe de Estado Mayor Jeneral del 
ejército unido, en tal carácter, que era el llamado a arre- 
glar i dirijir dicho servicio, conservando bajo mis órde- 
nes el resto, que se ocupaba diriamente en esplorar el 
campo enemigo i daba, en consecuencia, los mas oportunos 
avisos. 

Además de esto, el señor Contra-Almirante Montero 
recibia con frecuencia avisos detallados de las personas 
que al efecto habia encargado a retaguardia del enemigo. 

Hablando el señor Jeneral Campero de la marcha que 
se hizo en la noche del 25 con el objeto de dar una sor- 
presa nl enemigo, dice, respecto al desórden que esa no- 
che hubo, que éste se habia hecho mayor con motivo de 
que los cuerpos perdieron sus posiciones, habiendo apa- 
recido alguno del ala derecha en la izquierda. Siento con- 
tradecir en este era por completo al respetable señor 
Jenergl, porque del ala derecha, que iba mandada por el 
señor Contra-Almirante Montero, no se estravió esa no- 
che, no diré un cuerpo, pero ni siquiera un solo soldado; 
siendo las reservas del centro i de la izquierda las que, 
perdidas, fueron a unirse con las de la vanguardia. 

Asovera tambien el espresado señor Jeneral Campero, 
hablando de los momentos en que la derrota se hizo je- 
nergl, que el señor Contra-Almirante Montero i yo le 
anunciamos que todo parecia acabado sin remedio. Esta 
aseyeracion, declaro que es un error del señor Jeneral, 
porque ni he oido que el señor Contra-Almirante Monte- 
ro dijera semejantes palabras, ni las he dicho yo, i esto 
con tanta mayor razon, cuanto que cuando nos unimos 
con el señor Jeneral Campero, era inútil decirlas, porque 
la derrota estaba completamente consumada, 


Hablando el señor Jeneral Campero de los momentos 
en qe el señor prefecto Solari yo nos separamos de él a 
la nitura del pueblo de Pachía, dice que nos dirijimos a 
Calientes, donde segun avisos se encontraba el señor Con- 
tra-Almiranto Montero con un considerable número de 
dispersos peruanos. Tal asercion no puede dejar de ser 
efecto de algun otro error, porque no era posible que el 
señor Solar 1 yo dijésemos que el señor Contra-Almirante 
Montero estaba a yanguardia, cuando nosotros, con el se- 
fñior Jeneral Campero, habíamos dejado a retaguardia al 
señor Contra-Almirante. 

Asegura dicho señor Jeneral, que su presencia en Tac- 
na, reanimó los espíritus, leyantó los ánimos i fortificó 
los vínculos de la alianza, demasiado debilitados por en- 
tóncos, i que con las medidas que tomó, especialmente 

TOMO 111 —17 


con la organizacion del Estado Mayor Jeneral del ejérci- 
to unido, se estableció la armonía de ámbos ejércitos, 

Permítaseme decir, que cuando el señor Jeneral Cam- 
pero llegó a Tacna, fué informado, sin duda, respecto de 
la situacion del ejército unido, por personas interesadas 
en el mal; porque si se esceptúa Ma diverjencia. de opinio- 
nes en cuanto al plan de campaña entre los señores Ca- 
macho i Montero, puedo asegurar que jamás hubo entre 
jefes, oficiales i soldados de ámbos ejércitos, la mas da 
queña desavenencia, 1 que el espíritu de todos fué alto 
hasta despues de la desgracia. 

No puedo dejar de manifestar aquí la profunda impre- 
sion que ha causado en mi alma que el señor Jeneral 
Campero diga en el manifiesto que me viene ocupando 
“que el ejército unido tenia una disciplina 1 organizacion 
completamente viciosa, i que habian cuerpos formados 
esclusivamente de aboríjenes.” En el ejército del Perú, 
que era compuesto de ciudadanos que habian hecho toda 
la campaña, que habian regado con su sangre los campos 
de batalla i sufrido sin quejarse jamás todo jénero de pe- 
nalidades; en el ejército del Perú, en donde nunca hubo 
necesidad de inflijir pena alguna, i en donde el señor Je- 
neral Campero no solo no ha impuesto castigo, ni hecho 
reconvenciones, sino que, lo digo con orgullo, no tuvo 
nunca necesidad de dar ningun consejo; en ese ejército 
puede haber habido mucho que echar de ménos, pero 
nunca se ha podido decir que le faltó órden i disciplina. 

Mui sensible me ha sido tambien que el distinguido 

señor Jeneral Campero haya hecho uso en su manifiesto 
de las opiniones de la prensa chilena, en la que se dice, 
“que los cadáveres peruanos tenian una admirable espre- 
sion de bondad i de inocencia en el rostro, ¡i que los boli- 
vianos habian muerto bien, es decir, en actitud de guer- 
reros.” Si el señor Jeneral i el escritor chileno que ha 
citado, hubiesen tenido a la vista, cuando escribieron la 
relacion de los jetes i oficiales peruanos que entre muer- 
tos i heridos dejamos en el campo de batalla (1), seguro 
estoi de que en esa espresion de inocencia i de bondad 
que tanto ha llamado lo atencion en los cadáveres perua- 
nos, no habrian visto sino el semblante natural de los que 
mueren tranquilos e inocentes, defendiendo serenos 1 herói- 
camente la bandera de su patria. ! 

Siento del modo mas vivo el haber tenido (en cumpli- 
miento de un deber, i de un deber mui sagrado) que con- 
tradecir a uno de los jenerales mas notables de los que 
existen en nuestra América; pero conociendo, como conoz- 
co, la serenidad i la grandeza de su alma, espero que con- 
vendrá conmigo en la exactitud de las rectihcaciones que 


dejo apuntadas. 
MANUEL VELARDE, 


em. 


ACLARACION DEL EX-—PREFECTO DE TACNA DOCTOR SOLAR, 


Ha visto la luz pública el manifiesto del Jeneral Cam- 
pero sobre la hicalla de Tacna, i la respuesta que a él ha 
dado el señor Contra-Almirante Montero. 

Ambos documentos adolecen de inexactitudes, que ce- 
den un tanto en favor de sus autores; lastiman quizá a 
alguna otra personalidad i causan daño cierto 1 positivo A 
los intereses del país i de la nlianza. Por esto he creido 1 
creo que, si necesario e indispensable fué que el señor Je- 
neral Campero diese cuenta a las Cámaras Lejislativas de 
Bolivia de la manera cómo habia desempeñado el alto 
puesto de Jeneral en Jefe de los ejércitos aliados, no lo 
es, en manora alguna, la publicacion del manifiesto en 0s- 
tos instantes, en que el patriotismo impone mas sagrados 
deberes quo los de una vindicacion personal o los do un 


debate impertinente, ] AN 
No incurriré, por lo mismo, en idéntica falta, rectifi- 


1) Fueron muertos on la batalla del Campo de la Alinnza on el ejército dol 
Perú: 6 coroneles, 7 tenientes coroneles, 14 surjentos lnayoros, 18 capitanes, 
20 tenientes i 19 subtenientes; i heridos: 1 coronel, 8 tenientes coroneles, Y 
sarjentos mayores, 24 capitanes, 32 tenientes i 27 subtenientes, siendo rela- 
tivas las pórdidas en los individuos de tropa. 


130 


GUERRA DEL PACIFICO. 





cando ninguno de los sucesos de que se ha hecho refe- 
rencia; pero me será permitido aclarar una sola frase, que 
por la forma de su redaccion, aparece como un cargo gra- 
ve contra mí, sin que, a lo que entiendo, haya sido ese el 
ánimo de su autor. 

Dice así: 

“No habiendo encontrado en este último punto (Ca- 
lientes) al proveedor con las reses que le ordené tener 
listas para la tropa, me ví obligado a seguir a Tarata, en 
cuyo lugar, adonde llegué dos dias despues, encontré ya 
al prefecto 1 sub-prefecto de Tacna ia muchos jefes 
i oficiales del ejército.” 

Terminada la batalla con el desastre que todos conoce- 
mos, terminó tambien fatalmente mi carácter militar, 
transitorio i subalterno, de comandante de una division. 
Nuevos deberes impuso esa situacion a los jefes de los 
ejércitos, como me los imponia a mí, en el único cargo 
que me quedaba de prefecto del departamento. 

Cumplirlos, 1 cumplirlos lo mejor posible, fué lo que 
procuré; i por eso, ya que mi presencia en los alrededores 
de Tacna, despues de haber dictado las ódenes que juz- 
gué convenientes, era completamente innecesaria, me di- 
rijí sin descanso a Tarata, a preparar rancho, recursos i 
movilidad para los dispersos que allí se dirijian i que sir- 
vieron a las fuerzas de que dispuso el señor Jeneral Mon- 
tero pocos dias despues, 

Mi llegada, pues, a Tarata, dos dias úntes que el señor 
Jeneral Montero, no dejando ya nada por hacer en Pachía 
o Calientes, no fué motivada sino por el ahinco de cum- 
plir mis últimos deberes como autoridad política en favor 
del ejército, 

No es esta la hora de liquidar servicios para deducir 
méritos, sino de unirnos para realizar grandes hechos, 
que deberá juzgar i estimar la historia, 

La ocasion es propicia, sepamos aprovecharla, 


Pepro A. DEL SOLAR. 


Carta del Jeneral Campero rectificando cl manifies- 
to de Montero, 


La Paz, Octubre 21 de 1880. 
Señor X.—Lima 


Mi estimado amigo: 

Sumamente atareado con los numerosos asuntos del 
Estado que se me acomularon en dias pasados con moti- 
vo de la clausura de la Convencion Nacional, no me ha sido 
Se hasta hoi corresponder a «la favorecida de Ud, 

echa 1.9 del corriente, en la que espresa su deseo de sa- 

ber si contestaria o no por mi parte a las rectificaciones 
que ha publicado el Jeneral Montero en EL Nacioxar del 
22 de Setiembre i algun otro diario de .Lima, 

Los mas de mis amigos de acá han sido do opinion que 
doberia guardar silencio, i declaro a Ud, que yo mismo 
he estado vacilante. Mas, por ingrata que sea la tarea de 
entrar en contestaciones por la prensa, me he decidido, 
por fin, a hacor algunas aclaraciones por medio de esta 
mislva, rogando a Ud. que, al efecto, se tome la molestia de 
hacerla publicar en EL NacroNaL, bien entendido que, si 


Pe dieso lugar a nuevas contradicciones, no pasaré ade- 
ante, 


Esto sentado, voi a mi propósito, 
L 


Desde luego dobo decir: que es justa ¡ justísima la obsor- 
vacion hecha por el anal Montero de que no fué 
él sino el Comandante en Jefe del 2, 9 ejército del Sur co. 
ronel Leiva, quien me pasó el oficio aludido on el segundo 
aparte de la pájina 22 de mi informo ante la Convencion 
Nacional de Bolivia; i solo tongo que ad vortir que mi equi- 
vocacion provino de habor confundido, a tiempo do mi 


informe, el documento en cuestion (que se me hubo es- 
traviado) con otro oficio que me dirijió el señor Jeneral 
Montero por la via de Calientes, i que remito 6n un re- 
corte sacado de Er, Comercio de esta ciudad, número 356, a 
fin de quese sirva Ud. mandarlo reproducir en EL Nacro- 
NAL, al pié del contenido de la presente comunicacion, 


11. 


Rectificando el segundo período del tercer punto apar- 
te de la pájina quinta de mi citado informe, dice el señor 
Jeneral Montero: “Antes de quo se reunieran al ejército 
las fuerzas que llegaron de Tarapacá, se hacia ejercicio en 
línea dos veces por semana, Asíse continuó hasta que 
fué necesario conducir al ejército a Tacna, a cuya ciudad 
llegó pocos dias despues el señor Campero.” m 

e la esplicacion misma dada por el señor Montero se 
deducia: que esos ejercicios en línea se hacian por las tro- 
pas de su mando en Arica, lo que no altera en nada mi 
aseveración; pues yo hablaba de todo el ejército aliado. 
Por otra parte, siendo así que la reunion de ámbos ejér- 
citos no tuvo lugar sino mui pocos dias ántes de mi llega- 
da a Tacna, se sigue, naturalmente, que la falta por mí no- 
tada no era imputable al señor Jeneral en Jefe Montero, 
sino a los directores de la guerra. 


TIL 


Otra de las rectificaciones recae sobre el siguiente pun- 
to de mi informe (pájina 18, segunda parte): “Mands 
traerlo (al Batallon Colorados) con la mayor brevedad, 1 
ordené a la vez que, para todo evento, viniese el Batallon 

eruano Canevaro, tambien de reserva en la misma ala 
(la de la o 

A esto dice el señor Jeneral Montero: “Poco tiempo 
despues recibí una segunda órden para que mandaso nue- 
vos refuerzos, i entónces saqué de la línea de batalla a la 
division Canevaro i la cl al ala izquierda.” 

Por lo visto, la cuestion se reduce a si el Canevaro se 
encontraba en reserva o embebido en la línea de batalla, 

Ante todo, conviene hacer aquí una aclaracion, i es que 
no fué la division Canevaro, sino tan solo el Batallon Ca- 
nevaro, que se trasladó del ala derecha a la izquierda, 1 
que este cuerpo llegó a su destino juntamente con el Ba- 
tallon Colorados, Tan seguro estoi de ello, como que a 
uno i otro cuerpo dirijí sucesivamente algunas palabras 
de aliento, luego que estuvieron frente del puesto que de- 
bian ocupar en el ala izquierda. Tambien conviene adver- 
tir que en los últimos dias próximos al combate, se ha- 
bian hecho varios cambios de cuerpos, pasándolos ya de 
una a otra ala, ya de la línea de batalla a la reserva, 1 vi- 
ce-versa; así, por ejemplo, los Colorados pasaron del ala 
derecha a la izquierda, i de ésta, otra vez, a la dorecha, 
por insinuacion del señor Jeneral Montero, como lo dije 
en mi informe; el Batallon Sucre, (los amarillos o aromos, 
segun lo han designado los chilenos) pasó de la reserva 
dol ala izquierda a la línea de batalla de la misma ala, en 
reemplazo del Chorolque, que pasó a ocupar el lugar de 
dnd. Igual cambio se operó entre el Batallon Cuzco (o 
Zopita) 1 el Victoria, por indicacion que me hizo el Jefe 
de Estado Mayor Jenoral del ejército peruano, osponién- 
dome que, puesto que yo preveia que el enemigo dirijin 
su principal ataque sobro nuestra la izquierda, conven- 
dria reemplazar el primero, que era débil (esto es de po- 
cas plazas), con el segundo, que tenia una fuerza compe- 
tonte. 


Talvez ocurrió algo de esto con el Canevaro; mas, si 
así no fueso, lo esencial es que este cuerpo vino de la do- 
recha a roforzar la izquierda, en lo que el Joneral Monte- 
ro 1 yo estamos perfectamonte de acuerdo, 

Ahora: si dicho cuerpo estaba de roserva o embúbido 
en la línea de batalla, os cosa secundaria i sobre la que 
hai que estar sin disputa, a la afirmacion del señor Mon- 
st bajo cuyas órdenes inmediatas se hallaba el ala de- 
rocha, 
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1Y. 


Haciendo, a su vez, el señor Jeneral Montero, el relato 
que cree en conformidad con los hechos, dice así: “Dos 
horas despues, durante las cuales se habia comba- 
tido reñidamente en toda la línea, se presentó el Jeneral 
Campero en el ala derecha i me dijo que habia consegui- 
do restablecer el combate en la izquierda; a lo cual le res- 
pondí que se equivocaba, pas yo no veia hácia ese la- 
do sino dispersion. Trató de observar entónces el Jeneral 
Campero, i convencido del hecho desconsolador que yo 
le habin anunciado, me dijo que todo estaba perdido en 
su concepto, i que no cabía hacer otra cosa que retirarse 
i ver medio de contenor la dispersion. Con este objeto se 
separó de mí en ese instante el Jeneral Campero,” 


Siento no estar acorde en esta parte con mi amigo el 
señor Jeneral Montero, i tener que sostener en lo absolu- 
to el trozo (pájina 20 de mi informe) relativo al caso, 
tanto mas cuanto que el restablecimiento del ala izquier- 
da con la llegada del último refuerzo (Colorados i Cane- 
varo), es un hecho atestiguado por los jefes i oficiales que 
combatieron en dicha ala, i confirmado por todos los re- 
latos i partes oficiales del enemigo, como se ve en la 
prensa de Chile. Que tal ventaja hubiese sido de corta 
duracion, es otra cosa. 

Es tambien oportuno hacer aquí una esplicacion. La 
segunda vez que me ví con el Jeneral Montero, despues 
de haberse jeneralizado la batalla, fué con motivo del pe- 
dido que me hizo el coronel Camacho, por medio de uno 
de sus ayudantes. Es entónces que yo, en persona, ha- 
biéndome encontrado con el Jeneral Montero, le hice sa- 
ber que aquél me pedia con instancia el envio de los Co- 
hadas le ordené que así lo hiciese, i nos separamos. No 
volví a verlo sino cuando me dió el anuncio espresado en 
el ya citado trozo de la pájina 20 de mi informe. 1 es cla- 
ro que, preocupado como yo me hallaba en esos momen- 
tos supremos con lo que pasaba en el ala izquierda, donde 
hube permanecido desde la traslacion del Canevaro 1 los 
Colorados, no podia saber lo que ocurria en el centro ni 
mucho ménos en el ala derecha, i mal podia, por consi- 
guiente, ser yo quien dijese al Jeneral Montero que todo 
estaba perdido, 

Tengo otra razon para afirmarme en la creencia de que 
la confusion de ideas sobre este punto no ha estado de 
mi lado. En efecto: admitida la hipótesis de que el Jene- 
ral Montero i yo nos hallábamos en el ala derecha cuan- 
do él me hizo notar, i yo me convencí, de que la izquier- 
da estaba desordenada, hai que preguntarse, si el ala 
derecha i el centro se hallaban tambien desordenados en 
ese momento, o si, por el contrario, se mantenian todavía 
en buen órden, Si lo primero, resultaria, pues, que no fué 
el ala derecha la última que sostuvo el combate, Si lo se- 
gundo, pareceria inverosímil que diera yo por terminado 
todo i que el Jeneral Montero aceptase buenamente mi 
idea de abandonar el campo de batalla, tan solo por ha- 
berse introducido el desórden en el ala izquierda, siendo 
así que el centro i el ala derecha se encontraban en buen 
pié, fuera de que la retirada en tal estado habria sido des- 
dorosn, no. solo para mí, sino tambien para el mismo Je- 
neral Montero. Pero no; la circunstancia de no habernos 
dado por vencidos, sino cuando toda nuestra línea estuvo 
destrozada, es un hecho que ni los enemigos lo han pues- 
to en duda, i que nosotros, los jenerales del ejército alia- 
do, no debiéramos enturbiarlo por susceptibilidades de 
amor nacional, 


Y. 


En el declive que forma el terreno detrás de la que ora 
nuestra línea de batalla, i donde yo me esforzaba por reu- 
nir a los dispersos, fué donde tuvo lugar nuestra última 
reunion con el Jeneral Montero i su Jefe de listado Ma- 
yor, í desde allí tambien nos retiramos juntos hasta 
Faena. 





VI, 


En el penáltimo aparte de las “Rectificaciones” se di- 
ce: “No estaba, pues, yo en Calientes cuando se encon- 
traba en el Alto de Lima el señor Jeneral Campero, como 
éste lo asegura en su informe.” He revisado atentamente 
mi informe i no encuentro parte alguna donde. hubiese 
yo asegurado tal cosa, 

Por lo demas, tampoco hai en dicho documento nada 
que afecte o que quite al señor Jeneral Montero la justa 
satisfaccion de haber sido el último en abandonar la ciu- 
dad de Tacna, como la de que el ala derecha a él confia- 
da fué la última que sostuvo el combate. Léjos de esto, 
del tenor mismo de mi narracion se desprende que el ala 
derecha se batia aun con denuedo, miéntras que la iz- 
quierda fluctuaba, 

Aparte de eso, la nota que pasé desde Yarapalca al 
Presidente de la Convencion N, acional de Bolivia, en la 
que yo decia: “El señor Contra-Almirante Montero, Jene- 
ral en Jefe del ejército peruano, que mandaba el ala de- 
recha de nuestra línea de batalla, i el señor Camacho... 
han llenado su mision cual corresponde a su bien mere- 
cido renombre (Anexo número 4, pájina VÍ de mi infor- 
me), creo que importa, por lo ménos, otro tanto que lo 
que espone el señor Jeneral Montero sobra su compor- 
tamiento. 

Esperando que las precedentes esplicaciones disiparán 
en alguna manera las dudas que pudieron haberse susci- 
tado, me es grato repetirme de Ud. 

Suyo afectísimo i seguro servidor. 


NARCISO CAMPERO. 
Las feloníns de Piérola: ¿vino Leiva contra Baque: 


dano o contra Montero ?, por Benjamin Vicuña 
Mackenna. 


TELEGRAMAS INÉDITOS. 


“Dia llegará en que yo presente al 
país la relacion completa i exacta de los 
hechos que se han sucedido en el Sur... 
Trabajo es ese que solo puede llevarse 
a cabo cuando haya vuelto la calma a 
los espiritus i pueda decirse la ver- 
dud entera.” ——(Manifiesto del Contru- 
Almirante Montero a su regreso a Lima, 
Setiembre 22 de 1880, ) 

“Montero i su ejército carece de todo: 
está desnudo, sin víveres ni dinero tam- 
poco tiene, Este titulado Dictador (Pié- 
rola) no hace la guerra a los chile- 
nos sino a Montero...*”-— (Carta de la se- 
fora Rosa Elias, esposa de Montero, a 
su hermana doña Corina Elias, Marzo 
8 de 1880, encontrada en la ciudad de 
Ica, ) 


E 


En diversas ocasiones hemos tomado el compromiso en 
la prensa i en el Congreso de evidenciar, con los testimo- 
nios de la historia en la mano, que el ejército que envió 
el ex-dictador Piérola de Ica a Arequipa, al mando del 
coronel Leiva, en Marzo de 1880, ¡iba dirijido no a ausiliar 
a Montenero sino a mantenerlo en jaque, i si era preciso 
a amarrarlo despues de la victoria. 1 hoi que el fujitivo de 
Lima ha emprendido probablemento la misma a 
cion de su lugar-teniente, dando un rodeo por la Oroya i 

or Jauja, es ocasion oportuna para dejar cumplida tan 
interesante domostracion,que en fecha anterior habria tal- 
vez servido de cabeza do proceso al vencido de Tacna pa- 
ra fusilarlos. 
II. 


Fijemos ántes algunos puntos de partidas esenciales, 
Montero habia sido dejado en Arica al mando del ejér- 
cito del Sur a principios de Diciembre de 1879, oscapán- 
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dose el Jeneral Prado hácia Lima en el vapor de la cnr- 


ra, 

Piérola habia asumido en Lima la dictadura del Perú, 
despues de la segunda fuga de Prado hácia Europa, el 23 
de Diciembre, 

En tales circunstancias, temióse por muchos que Mon- 
tero, candidato del partido civilista, i que al dia siguiente 
del asesinato de su caudillo natural, el infortunado Par- 
do, habia propuesto su candidatura a la rec de 
la República por la segunda vez, negaria obediencia a su 
rival triunfante en un motin, mucho mas cuando Piérola 
tenia n sus órdenes una suldadesca alzada, i Montero un 
ejército numeroso i organizado, reforzado con los 5,000 
derrotados de Buendia en Tarapacá. o 

Pero Montero, a quien es preciso hacer la justicia de 
reconocerle un probado patriotismo i prestarle mucho 
mayor grado de cordura que la que es costumbre atribuir 
a los hombres de su índole (todo lo cual se probará opor- 
tunamente con interesantes documentos inéditos), prestó 
pleito homenaje al Dictador de Lima; i respondiendo a un 
cablegrama de éste en que le estrechaba la mano, contes- 
tóle anunciándole que el ejército de su mando se ponia a 
sus supremas Órdenes. Esto mismo escribió a Lima el Je- 
neral do Arica en cartas íntimas que entónces vieron la 
luz pública, 


111. 


Díjose entónces, i hai motivos para creerlo cierto, e 
los jefes civilistas que rodeaban a Montero (Velarde, Ca- 
nevaro, Ugarte, etc.) celebraron una reunion secreta 1 
acordaron esa línea de conducta provisoriamente. Si Mon- 
tero triunfaba de los chilenos en Tacna, entónces se veria 
por cuál rumbo se empujarian las cosas, es decir, las candi- 
daturas i la dictadura, Esto era lo prudente, pero era tam- 
bien lo patriótico, 

Mas Piérola no se descuidaba por su parte, i sin dejar- 
se cazar como mosca en la miel de relamidos cablegramas, 
mandó organizar desde los primeros dias de su dictadura 
un ejército de observacion en Ica, que diera la máno al 
que el coronel de artillería Vidal García i García acanto- 
naba con grandes dificultades en Arequipa, a fin de que 
juntos prestasen ostensiblemente ausilio a Montero en la 
oportunidad debida. García i García era mitad civilista i 
mitad plebiscitario, ¡ para esto se habia duplicado el ape- 
llido, como sus hermanos, que siendo siete, son catorce, 
Así alcanza la jente para todos los partidos. 


IV. 


Fué nombrado Jeneral en Jefe del ejército ausiliar del 
Sur el Jeneral Beingolea, jeneral i médico, i éste logró re- 
unir hasta 3,000 hombres en el valle de Ica, estrayéndo- 
los de las sierras inmediatas hasta Ayacucho, i trayendo 
de Lima algunos cuadros de tropa veterana, 

Hallábase ese ejército listo para marchar hácia Arequi- 
pa i Tacna, mas o ménos, por los mismos dias en que el 
ejército chileno, despues de haber desembarcado con pa- 
so de tortuga en llo el 25 de Febrero, ocupaba a Moque- 
gua con paso de buei el 20 de Marzo de 1880,¡24 dias para 
andar 24 leguas! 

Pero por un motivo queno ha caido bajo el dominio de 
la historia, el jóven Jeneral Beingolea fué separado del 
mando del ejército de Ica, i confióse éste al anciano coro- 
nel Leiva, mayor en Agua Santa en 1842 i coronel on la 
Palma en 1855, 


v. 


Partió Leiva de Ica consu famosa division, parecida 
hasta hoi en lo invisiblo a la 5,“ boliviana que mandó 
ol Jencral Campero el 27 de Marzo de 1880, esto es dos 
meses justos ántes de la batalla de Tacna,i caminando 
por las sierras de Ayacucho, llegó on un mos de esforzada 
marcha a Arcquipa el 27 de Abril, un mes ántes de 
Tacna. 

Aroquipa dista de Lima por ol camino de la costa 221 





leguas peruanas, 29 leguas mas queel Cuzco, Por Aya- 
cucho hai 100 leguas mas. 


VI 


Divisando venir aquella nuve sobre la erbeza de nues- 
tros soldados desde remoto horizonte, el que esto escribe 
publicó en EL Mercurio del 17 i del 27 de Abril del año 
último (1880) dos artículos que se titularon La nube, para 
anunciar el lejano peligro a nuestros jenerales. 

I el tiempo, las fechas 1 el leguario diéronle en breve 
razon, porque quien anduvo en un mes las 350 leguns 
que separan a Ica de Arequipa, via de Ayacucho, bien 
pudo recorrer en una semana las 40 que separan a Áre- 
eS de Tacna, via Moquegua o via Tarata. 

1 27 de Abril, Leiva se hallaba en efecto en Vítor, a 
tres jornadas de Moquegua, a cinco jornadas peruanas de 
la gran batalla que se librarin un mes mas tarde en el Al- 
to de la Alianza. 


1 


VII 


Mas el juego del cobarde i antipatriótico histron que 
se habia trepado a las cimas del poder en nombre de la 
salvacion comun era diferente, 1 este juego era personalí- 
simo, es decir, cobarde 1 egoista, 

Habia comenzado el Dictador por despojar a Montero 
de todo mando político, destruyendo así su unidad de 
accion ide prestijio. 1 el último (justicia es decirlo) resig- 
nóse a ello con la correcta i patriótica resolucion que 
consta de los dos telegramas siguientes, que conservamos 
de su puño i letra (como todos los que de este jefe citare- 
mos), pero sin fecha, 


MONTERO AL PREFECTO DETACNA., 


“Mándeme con espreso mi correspondencia. La espero 
pal dejar la investidura que tengo. Ordenaré a las 
uerzas existentes para que formen el dia quese haga 
la publicacion de los Estatutos.— Montero.” 
| Contra-Almirante, que es poco gramático, confundia 
el Estatuto con los Estatutos, a no serque tuviera en 
mientes los de la compañía de negocios que el Dictador 
estaba en esos momentos celebrando con los Dreyfus por 
medio de un apoderado Mr. Ford. El nombre i la cere- 
monia revelan, sin embargo, que aquel acto de leal sumi. 
sion data de los primeros dias de Enero de 1880. 

I este nuevo telegrama, subalterno i sin fecha, tambien 
lo confirma, 

“Señor Coronel Albarracín (Tte): —Que monte un oficial i 
lleve al señor coronel Cáceres el siguiente parte, pero con 
la mayor velocidad posible, 1 contésteme: 

Señor Coronel Cáceres: — Colóquese con sus fuerzas 
en los lugares convenidos. No proceda respecto al. prefec- 
to, porque habiendo dejado de ser yo Jefe político de los 
departamentos del Sur, i nombrado Jeneral en Jefe del 
primer cuerpo de ejército, no me incumbe entrometerme 
on asuntos que no me competen. El Gobierno es el único 
llamado a resolverlo.—/fontero,—(Las 9,83 A. M.)” 


VIII 


Mas no era esto solo. 

Piérola habia suplantado en Arequipa al acomodaticio 
coronel García 1 García con el coronel Alfonso Gonzalez 
Orbegoso, hombre de su amaño i de su escuela; ¡éste ha- 
bia comenzado su mision de arrogancia i de ojeriza por 
negar al Jeneral del ejército del Sur hasta los datos i no- 
ticias de oficina, conforme al gravo i patriótico telegrama 
de queja que copiamos a continuacion: 

“Señor prefecto de Arequipa: 

Aun no he visto las resoluciones i graves noticias a 
E Y. $5. se refiere; de manera que creí estar en mi dere- 
cho al impartir órdones. Dios quiera que el país se salve 
de la manera que V. S. mo indica, dejando a todo el mun- 
do que haga lo que crea mas conveniente, 

a sé que debo limitarmo a defender oste territorio 
sin oxijir datos a las autoridades de ese departamento, 
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las cuales han recibo órdenes secretas del Gobierno para 
proceder así, 

Puede ser que este sistema produzca grandes resulta- 
dos en ln época presente; pero, segun mi modo de pensar, 
perdiendo la unidad de accion, creo que todo se pierde. 

Miéntras tanto, crea V. S, que yo, en el puesto que 
ocupo, tendré especial placer de proporcionarle a V. $. 
todos los datos iaun elementos que necesitare, si ello 
contribuye al triunfo definitivo de nuestras armas. —Mon- 
tero.—(Las 9.15 P. M.)” 


1X. 


Mas el nuevo prefecto de Arequipa no solo negaba a 
Montero datos i palabras, a virtud de las órdenes secretas 
de Piérola, sino que le negaba los mas precisos i urjentes 
ausilios militares. 

Lénse esta série de angustiosos telegramas: 


"JTENERAL MONTERO A PREFECTO DE AREQUIPA, 


Arica, (sin fecha pero corresponde al 27 o 28 de Febre- 
ro de 1880.) 

Los enemigos han llegado a Pacocha con 13 buques. 
Parece que sus operaciones principian allí. El antiguo pre- 
fecto no quiso cumplir las órdenes dadas de mover toda la 
division Luna, i mandaron al escuadron. Coviens a V. $. 
(inintelijible) la gravedad de los acontecimientos i hacer 
que marchen fuerzas sobre Moquegua. Las mias no las 
moveré a tan larga distancia. —Montero.” 


X. 


Mostrábase el Jeneral del 2.9 ejército del Sur mas 
militar en la última frase de su lana que los que, 
metiéndose a tales sin consejo i sin estudio, habian envia- 
do nuestro ejército, como gallina ciega, a cortar a Monte- 
ro en su retirada sobre Arequipa, 

Pero el nuevo prefecto se hizo sordo a su llamado (o 
mandó solo al feo Gamarra con sus garrapatas hácia la 
cuesta de los Anjeles), así como el prefecto García i Gar- 
cía se habia negado a enviarle la division Luna, que solo 
vino mucho mas tarde. 

A este respecto, Montero escribia al prefecto Zapata, 
desde Arica a Tacna, el 7 de Enero de 1880. 

“La division Luna no se ha movido de Arequipa, de 
modo que no debe V. $, pensar en ella. —Montero.” 

1 salve Ud. un país así podrido en la anarquía moral 
de los celos i de los odios, que por sí solo se desmorona 
sin que haya puntal humano que lo sujete en la caida. 


XL 


El desgraciado Jeneral del Sur yolvia, sin embargo, a 
preguntar por el Escuadron de Arequipa, i el Escuadron 
no venia. 

Lo único que venia era la escuadra chilena. 

Montero conocia la acometida de los chilenos ocho dias 
ántes de su embarque en Pisagua para llo, i pedia socor- 
ro, pero era como pedirlo a la helada puna de la cordi- 
llera. 

El 27 de Enero, el Jeneral de Arica habia insistido por 
la remision del escuadron, enviando a las 10.30 P. M., el 
siguionte telegrama al prefecto de Arequipa: 


“Señor prefecto: 

Repetidas veces le he pedido el escuadron. Su reincor- 
oracion a este ejército es qe Piar Mándelo V. $. 
3l enemigo amaga por la parte Sur.—Montero.” 

Ni por eso, ni por el Sur ni por el Norte, ni por el 
Oriente ni el Ocaso. El escuadron no se movia. Montero 
al fin estalla en cólera i escribe al obstinado prefecto el 
siguiente reto: 


“Señor prefecto de Arequipa: 
Los chilenos han reconcentrado todas sus fuerzas en 
Pisaguo, segun datos recibidos del prefecto de Tarapacá. 
Segun él, deben atacar este departamento. No tengo 


caballería. ¿Salió el escuadron? ¿O el señor García lo con- 
serva en ésa para defender su persona?-—Montero,—Ari- 
ca, Febrero 16, a las 11.10. P. M.” 


XIL 


I no era esto todo todavía, porque Piérola no se habia 
contentado con despojar a su antiguo émulo i vencedor en 
Tumilaca (1874) de su investidura, i con ponerle como 
una barrera i un espía en Areqnipa a un pierolista pro- 
bado, sino que habia mandado a la calle al prefecto civi- 
lista de Tacna, el popular doctor Zapata, hombre de ma- 
no larga, i que por lo mismo era sumamente querido en 
aquel departamento. El doctor Zapata era prefecto vita- 
licio desde 1865,i para que se vea su grande intimidad i 


llaneza con Montero, léase el siguiente telegrama autó- 
grafo del último, 


“MONTERO A ZAPATA, 


Arica, Febrero 14 de 1880.—Yo no puedo ir a Tacna, 
Tengo mucho importante que decirle. ¿No podria Ud. de- 
jar, aunque no sea sino para mañana, su dulce mancion? 
Contésteme para esperarlo a almorzar.—Montero,” 


XIII. 


Lo importante que los dos personajes iban a discutir i 
paladear entre dos sorbos de aromático café, era probable- 
mente la novedad que el audaz Dictador de Lima habia 
destituido al prefecto de Tacna i enviaba en su lugar a 
su segunda persona, el pro-cónsul Solar, eterno conspira- 
dor pierolista, conspirador hasta en la víspera de la guer- 
Eds le sorprendió en Europa, donde hallábase dester- 
rado. 

Entre los papeles del archivo de Arica, tomado como 
la plaza por asalto, encontramos el siguiente telegrama: 


“SUB-PREFECTO AL CAPITAN DE PUERTO DE PACOCHA. 


Arica, Febrero 16 de 1880.—Coronel Billinghurst pre- 
gunta de Arequipa si en Pacocha están listas las bestias 
para doctor Solar, prefecto de Tacna, —Sosa.” 

T aquí nueva noble sumision de Montero al pro-cónsul 
que llegaba de léjos a implantar la dictadura 1 sus esta- 
tutos, 

Los tres siguientes telegramas sucesivos lo confirman: 


“Arica, Febrero 16 de 1880.—Señor Pedro A. del Solar, 
Arequipa.— Venga Ud., amigo, cerca del amigo a quien Ud. 
ha esperimentado hace tanto tiempo. Sé que la mision de 
hombre como Ud., es defender la honra nacional. La de- 
fenderemos juntos con toda decision i entusiasmo de que 
somos capaces. Diga adios a Arequipa 1 véngase pronto. 
—Montero.” 


“MONTERO AL PREFECTO DE AREQUIPA, 


Febrero 18 de 1880.—Dígame Ud. si el señor Solar ha 
salido 1 qe ruta trao, para segun eso, hacerle proporcio- 
nar movilidad, si es que viene por llo. —Montero,” 


“MONTERO AL PREFECTO SOLAR, 


Febrero 25 de 1880.— Los hombres como nosotros, la 
Providencia los une. Siento no poder ir a verlo, pero de 
aquí le mando mis felicitaciones i mi cariño.—llontero.” 


XIV. 


El osado usurpador de Lima, que confiscaba las pro- 
piedades i las rentas de sus enemigos ricos, como los Go- 
eneche, i se hacia adjudicar los haberes de los hospita- 
es i la vajilla do las iglesias, onviaba pro-cónsules, poro 
no enviaba ni dinero, ni armas, ni recurso alguno. Po- 
dríamos llenar, a la verdad, diez columnas de Li1, MERCURIO 
con los clamores del infeliz Montero, pidiendo por todos 
los santos, inclusos los santos de Arien, ausilios, harina, 
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paño, botones, medicinas, cañones, esperanzas, cueros. Pe- 
ro era pedirlo a la roca viva. Su ejército estaba desnudo 
como lo sabia a la sazon su mujer en Lima; pero el Dic- 
tador, que quitaba a los tacneños el prefecto Zapata, que 
podia calzarlos, como hombre acaudalado, no enviaba un 
solo par de zapatos a los que por él iban a morir con el 
ié en el suelo. Pero ¿qué decimos? ¿lisos infelices esta- 
Dn sin zapatos? Pues no solo carecian de ellos sino de 
camisas 1 de calzoncillos. 
Lénse este telegrama i téngase compasion por el Perú: 
“Señor Juan Francisco Oviedo.—Arequipa. 
Dígame ¿qué es de los calzoncillos i camisas? Mi tropa 
está desnuda. —Afontero,—Contestacion grátis.” 


El grátis en aquella situacion era gráfico: era como 
quitarle al telégrafo sus calzoncillos i su camisa... 


XV, 


No podemos tampoco, a este propósito (reservando to- 
do lo demas para aliona jeneral de la campaña), dejar 
de copiar del archivo de Arica la siguiente nota oficial 
con que el sub-prefecto de Arica propone pagar las cuen- 
tas de la guerra, vendiendo al menudeo el carbon de pie- 
dra del Estado, a falta de otro numerario, junto con la 
curiosa providencia que el prefecto Solar puso al peti- 
cionario, 

El documento orijinal dice así: 


“REPÚBLICA PERUANA.—SUB-PREFECTURA DE LA PROVINCIA 
DE ARICA. 


Árica, Abril 26 de 1880, 


Señor Prefecto del departamento de Tacna. 


Señor Prefecto: 

Con motivo de que el jefe de la plaza, coronel Bolog- 
nesl, me hace constantemente urjentes pedidos, ya para 
las baterías, ya para el Manco Capac, para mejores dis- 
posiciones de mejor defensa en casos estremos, se orijinan 
algunos gastos menudos, que seria conveniente satisfacer 
al contado, sin necesidad de que los interesados, pobres 
la mayor parte, se vieran en el trance de constituirse en 
Tacna para cobrar sus reducidas cuentas, haciendo, sin 
embargo, mayor gasto de lo que importa su crédito; supli- 
co a V.S, se digno autorizarme para verificar aquí esos 
pagos inmediatamente, facultándome, con tal fin, a vender 
el carbon necesario para procúrarme fondos. 

Yo sé bien, señor prefecto, que no atañe a mis atribu- 
ciones la satisfaccion delos pedidos que me hace el jefe 
de la plaza; pero el sentimiento patriótico que me anima 
no me hace ver con indiferencia las necesidades que re- 
clama la mejor defensa de mi país, desde que pueden sa- 
tisfacerse a poco costo i con parte de mi cooperacion. Así 
es que, penetrado el jefe de la plaza de ese espíritu i de la 
buena disposicion con que le atiendo, no trepida en soli- 
citar mi intervencion en cuanto ha menester, 1 por lo 
mismo querria que la misma buena voluntad animase a los 
pequeños proveedores de útiles, teniéndoles satisfechos de 
sus exiguas acreencias, mayormente ahora que el dinero 
es escaso i la vida bien difícil. 

Dios guarde a V. $, señor Prefecto.—F. F, Sosa.” 


El astuto prefecto, para sacar la brasa del carbon con 
mano ajena, puso al márjen lo siguiente: 


“Tacna, Abril 28 de 1880,—Contéstese que los gastos 
que indica son meramente de guerra i que no puede abo- 
narlos esta perfectura.—Solar.” 


XVI 


Tal era la cooperacion de fuerzas, de colaboracion per- 
sonal, de estímulos, de esperanzas siquiera que el villano 
Dictador del Perú prestaba al ejército del “Sur, tan solo 
porque se hallaba a su cabeza un hombro a quien ha- 

la odiado ¡a quien podia temor. 1 aquí es presiso se 
recuerde que el famoso socorro llevado por la Union el 
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17 de Marzo era un ludíbrio que no valia el carbon que 
consumió en el viaje, ménos su peligro, ménos toda- 
via su feliz escapada. “Diez fardos de lona, 3,000. pa- 
res zapatos, una caja medicinas, dos ametralladoras sin 
cureña, 100,000 tiros Remigton, ni un solo maravedí de 
contijente, hé aquí todo su inventario.” 

1 sin embargo, a esas mismas horas el salvador de su 
patria, que así abandonaba al ejército que iba a ser ata- 
cado, porque ya los chilenos estaban en Moquegua o a 
sus puertas, enviaba en el Oroya a su segundo ejército 
de Arequipa, ejército pierolista, un magnífico cargamento 
de armas, compuesto de 6,500 riflesi 20 cañones Krupps, 
todo a las órdenes del activo coronel Isanc Recabárren 
ex-gobernador militar de Pisagua, 

tl Oroya salió del Callao el 30 de Marzo, i el 4 de 
Abril desembarcaba en la abjerta rada de Camaná las ar- 
mas 1 el dinero, que de seguro iban a servir contra Monte- 
ro, si el acaso le hubiera favorecido contra el chileno. 


XVIL 


El coronel Leiva, entretanto, habia traido, como era 
natural, su ejército desarmado dde la áspera sierra. Pero 
Recabárren le entregaria a su llegada el armamento com- 
pleto i finmante que necesitaba 1 e es el que hoi tiene 
el 3er. ejército del Sur, es decir, el ejército de Arequipa, 
en cuya demanda dícese va el ex-dictador por la sierra, 

Pero veamos ahora en una serie de los cómicos cable- 
lr que tenemos a a la vista, enviados todos 

esde Arequipa, via Mollendo, el desarrollo de las opera- 
ciones de Leiva, que hemos dicho estaba en el valle de Ví- 
tor, a seis u ocho leguas de Arequipa ia 15 o 20,de Mo- 
quegua, el 27 de Abril, i en su tenor testual se verá si tal 
ejército, tan rápido para marchar de Ica a Arequipa, tan 
abundantemente socorrido por Camaná, e inmóvil des- 
a casi a la vista de Tacna, durante un mes cabal, ha- 

ia sido enviado contra Baquedano o solo contra Mon- 
tero, 

Advertiremos que el laconismo de los cablegramas se 
esplica por su tarifa: cinco soles por palabra. 

Se observará tambien que el contijente destinado a, 
pagar la tarifa de los telegramas iba i volvia, pero nun- 
ca llegaba, como en el cuento del negro que huia con su 


novia. 
XVIII i 


(4,41 P. M.)—Arequipa, Marzo 24 de 1880,—Señor Je- 
neral Montero.—Arica. 

Diga lo que ocurra. Continjente salió. El enemigo que- 
mó 1 saqueó a Mollendo, A nuestro arribo se reembarcó,-— 
Gonzalez Orbegoso. 


(4.35 P. M.) —Arequipa, Marzo 26 de 1880,—Señor Je- 
neral Montero.—Arica, 

Continjente regresa, Despues avisaré.—Gonzalez Orbe- 
Joso. 


(12.30 P. M.)—Arequipa, Abril 8 de 1880.—Señor Je- 
neral Montero.— Arica, 

¿Llegó continjente? Ejército pronto estará listo. —Gon- 
zalez Orbegoso. 


(3.35 P. M.)—Arequipa, Abril 27 de 1880.-—-Señor Pre- 
fecto.—Tacna, 

Continjente creo llegó a Quilca; mandaré inmediata- 
mente, Jeneral en Jefe Vítor. Fuerzas listas para salir, — 
Gonzalez Orbegoso. 


Señor Prefecto Solar i Ministro Bustamante 1 Salazar. — 
Tacna. 
Coronel Leiva, Comandante en Jefe, aquí. Dice dentro 


pocos dias mandará columnas de Arequipa a llamar aten- 
cion del onomigo; pero no puedo hacer operaciones de- 
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cisivas ni ocupar posiciones indicadas en telegrama hasta 
tener bien organizado i armado el ejército. Para operar 
con decision necesita tiempo. Conteste. Participe movi- 
mientos enemigos, Á ]lo llegaron 2,500 chilenos mas.— 
Gonzalez Orbegoso. 


(3.80 P. M.)— Arequipa, Abril 27 de 1380.—Señor Mi- 
nistro Bustamante i Salazar.— Tacna. 

Jeneral en Jefe llegó Vítor; comunicaré su telegrama 
inmediatamente; 3,000 hombres completamente listos. ¡Sa- 
lud:—Gonzalez Orbegoso. 





(5.50 P. M.) —Arequipa, Abril 28 de 1880.—Señor Mi- 
nistro Bustamante i Salazar. —Tacna. 

Coronel Leiva repite contenido de mi telegrama ante- 
rior. Ágrega que estraña Jeneral en Jefe no se dirije 
directamente a él si considera conveniente acuerdo sobre 
movimiento de tropa.—Gonzalez Orbegoso. 





(4.45 P. M.)—Arequipa, Mayo 1.9% de 1880.—Señor 
Jeneral Montero.—Tacna. 

Recibido dos telegramas, Próximamente dos columnas 
pequeñas por puntos indicados. No tengo clave. Prefec- 
tura una sílaba Calderon remitida en 28 Diciembre.— 
Leiva. 

Señor Prefecto: 

Ho recibido de Arequipa el siguiente telegrama diriji- 
do al sub-prefecto de Árica, que trasmito a V. S.—Bolog- 
mesi. 

“(4:45 P. M.)—Arequipa, Mayo 5 de 1880.—Sub-prefec- 
to.—Arica, 

No recibimos contestacion de prefecto. ¿Qué ocurre?— 
Gonzalez Orbegoso.” 


(9.45 P. M) — Arequipa, Mayo 10 de 1880,—Señor 
Prefecto.—Tacna. 

Nada sé del continjente. Siento no tener fondos para 
mandarles, Comunico inmediatamente a Lima. —Gonza- 
lez Orbegoso. Ú 

Trascribase. —BOLOGNESI. 


dy 


(4.26 P.M.) —Arequipa, Mayo 14 de 1880.—Señor Pre- 
fecto.—Tacna. 

Hoi han salido dos batallones: 1,000 i mas hombres, 
Mañana saldrán mas. Dos columnas, 300 hombres, están 
ya Moquegua. ¿Qué ocurre? Contésteme para comunicar 
Lima.— Gonzalez Orbegoso. 


XIX. 


Pero habia Hegado la hora suprema i ni los vijías de 
Tacna ni los de Arica divisaban las polvaredas de y co- 
lumnas de Loiva, ménos el polvo del contijente. 

T ¡oh, ironía del destino! el dia en que los soldados de 
Montero se batian solos i eran derrotados, el coronel Co- 
loma enviaba al Jeneral en Jefe del ejército del Sur este 
telegrama, que siguió su sormbra en la derrota: 

“No comprometa un solo hombre. Recabárren con 
3,000 hombres nuevos, dentro de 10 días, nmenazará a 
Torata... Comunique lo que ocurra. Esto solo lo sabe— 
Coloma,—A. las 9.25 P. M.” 

V, B, % —BOLOGNESsI. 


XX. 


Faltaba a toda esta maliciosa algarabía, solo el epílogo, 
éste dice en su triste desesperacion como sigue: 


EPÍLOGO. 


(9 A, M.)—Arica, Mayo 28 de 1880.—Señor Prefecto.— 


ras 
¡Esfuerzo inútill Tacna ocupado por enemigo, Nada 


oficial recibido. Arica se sostendrá muchos dias i se sal- 
vará perdiendo enemigo, si Leiva jaquea aproximándose 
Sama 1 se une con nosotros. Hágale propios, Estoi inco- 
municado:—Bolognest. 


V,“ B,-—-B. VICUÑA MACKENNA, 
Viña del Mar, Enero 31 de 1881. 


XVL 


Felicitacion al Jencral Baquedano ¡alos batallones 
Atacama, Coquimbo, Chillan, Bulnes i Santiago; 
o anto de los rejimientos Valparaiso i 

avales. 


FELICITACION AL JENERAL BAQUEDANO. 


Señor Jeneral don Manuel Baquedano, campamento del 
ejército chileno en la plaza de Arica, 


Santiago, Jumio 8 de 1880. 
Querido Jeneral: 

En medio del júbilo público, producido por los triun- 
fos de Tacna i Arica, no podemos resistir al deseo de en- 
viar a Ud, un cordial abrazo de felicitacion. 

Ha cabido a Ud. el honor de mandaren Jefe a un ejér- 
cito de valientes, llevándolo al través del desierto a bus- 
car a los enemigos de la patria en el centro de su territo- 
rio i en posiciones fortificadas, i ha tenido Ud. la gloria 
de sellar con luz vivísima la preponderancia de un pue- 
blo laborioso, moral i esforzado que veneraba ayer los 
nombres de los padres de su independencia i que hoi 
aclama entusiasta a los que han afianzado su libertad 1 
enaltecido su honra, 

Chile debe a las victorias de Iquique i de Angamos, de 
Tacna i Arica inmensa satisfaccion 1 eterna gloria; 1 Ud 
es acreedor a una parte mui considerable de esa deuda, 

uizas a la mayor parte. 

A la felicidad que deben haber producido en su alma 
jenerosa de chileno i de soldado a glorias de nuestra 
nadar, permítanos agregar la ardiente felicitacion de 
nuestros corazones, i acéptela como un acto de justicia 
al Jeneral de nuestro ejército,i como testimonio de afecto 
i gratitud al amigo.—Jeneral Godoi,—.Dositeo Errázu- 
riz.—Adolfo Ibañez.—Julio Zegers. —Federico Errázu- 
riz E—Nicolás Burros Luco.—Eulojio Allendes.—Lwis 
Jordan.—Diego Guzman 1 otros. 


FELICITACION AL BATALLON ATACAMA. 


ESTADO MAYOR JENERAL. 
| Tacna, Junio 26 de 1880, 


Una do las provincias que tuvo el pensamiento de ha- 
cerse representar en esta guerra fué la de Atacama. Tan 
patriótica idea se vió luego convertida en una hermosa 
realidad, i en los primeros dias de Octubro, el Batallon 
Atacama pisaba las playas de Antofagasta para ir en bro- 
ve a poner su planta vencedora en los ásperos i elevados 
cerros de Pisagua, Fué aquí donde los hijos de ese pue- 
blo de vigorosos i libres trabajadores formaron la prime- 
ra epopeya de su gloria. o . 

Vino mas tarde Dolores, despues los Anjeles 1 le últi- 
mo Tacna. En todos esos combates, folices para Chile, el 
Atacama ha figurado on primera fila i llegado a la bayo- 
nota cual los mejores rejimientos de línea. ¡Cómo son dig- 
nos de la fama, el empuje irresistible i el coraje sin igual 
de aquellos soldados! 

La provincia de Atacama, señor, dobo sentirse regoci- 
jada i orgullosa al ver que sus hijos, ayer tranquilos 1 la- 
'boriosos obreros del progreso, do la libertad 1 do la, paz, 
recorren hoi el ca enemigo llevando la victoria en 
la punta de sus bayonetas. 

Poraitamo, A que en nombro del J enoral on Jefe 1 
en ol mio propio folicite, como militar i como chileno, a 
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V.S.iala provincia que representa por el envío a la 
campaña dal cuatro veces vencedor Átacama. 

Acepte V. S. las consideraciones de respeto 1 aprecio 
con que se suscribe de V. $,, atento servidor. 


J. VELAZQUEZ. 
Al señor Intondento de Atacama don Guillermo Matta. : 





FELICITACION AL BATALLON COQUIMBO, 


ESTADO MAYOR JENERAL. 
Tacna, Junio 28 de 1880. 


Una de las provincias que mejor contribucion ha dado 
en la presente guerra es la de Coquimbo. Ella dió vida 1 
organizó en pocos dias un cuerpo que ha ganado en las 
batallas mas de una gloria para su país i para la activa 1 
hermosa provincia que lleva su nombre. 

El Batallon Coquimbo, junto con el Atacama, rechazó, 
en hora oportuna, en los cerros de Dolores, a los batallo- 
nes peruanos i bolivianos que habian llegado hasta nues- 
tros cañones, despues de haber diezmado a sus artilleros, 

En la batalla del 26 de Mayo, en las alturas de Tacna, 
la accion de ese cuerpo fué todavía mas hermosa, Entró 
al combate resuelto i sereno 1, al terminarse aquel hecho 
de armas, el ejército entero le aclamaba entre los prime- 
ros por su bizarro comportamiento. Su jefe, el señor Go- 
rostiaga, cayó herido al comenzar el ataque, 1 cúpole al 
segundo, señor Pinto Agiiero, el honor de llevar adelante 
a sus bravos soldados, 

La provincia de Coquimbo, señor, debe estar orgullosa 
de haber llevado tan valioso continjente a las armas de 
la República. Núcleo de laboriosos 1 esforzados trabaja- 
dores en la paz, ha probado que lo es tambien en la guer- 
ra de bizarros i patriotas soldados. 

Tengo, pues, el alto honor de felicitar, en nombre del 
señor Jeneral en Jefe ien el mio propio, a la provincia 
de Coquimbo, cuyo representante es V. S., por la parte 
de gloria que le ha cabido al Batallon Coquimbo núme- 
a 1, en las batallas que han dado el triunfo a la Repú- 

ca, 

Con sentimiento de distinguida consideracion, se sus- 
cribe de V. $, su atento servidor. 


J. VELAZQUEZ, 


Al señor Intendente de la provincia de Coquimbo, 


er 


MANIFESTACION DE LOS REPRESENTANTES AL CONGRESO POR 
LA PROVINCIA DE COQUIMBO, 


Santiago, Funio 29 de 1850, 
Señor: 

La conducta del Batallon número 1 de Coquimbo, que 
Ud. dignamente comandó en la gloripsa hatalla del Alto do 
Tacna, conducta atestiguada por el ejército entero i por 
todos los boletines de la victoria, ha llenado al país de 
admiracion i de lejítimo orgullo a su provincia nativa. 

_ Cupo, en efecto, a ese noble cuerpo, de reciente forma- 
cion, la señalada honra de marchar al asalto de las formi- 
dables posiciones del enemigo en el momento crítico de 
la batalla, i decidir ésta con horáico empuje en el centro 
de la línea de combate, arriando las rotas alas del ejército 
de la alianza hasta el fondo del valle, tomándole sus am- 
bulancias, sus jefes i sus estandartes, al paso que, por una 
escepcion, quo recojerá la historia, el suyo propio recibia 
11 balazos 1 quedaba su asta teñida con "la sangre jenero- 
sa de los seis valientes que lo sirvieron alternativamen- 
to de escolta, de portas i de mártires on el camino del 
triunfo, 

Nueve oficiales 1 127 soldados dejados fuera de comba- 
tes on esa marcha rápida o irresistible, pusieron en segui- 
da, en pos del pabellon, el sello de la gloria al antiguo 
heroismo coquimbano. 


El Batallon número 1 de Coquimbo, como las lejiones 
colombianas en las faldas de Ayacucho, marchó, en efecto, 
señor comandante, desde el primer momento, paso do 
vencedores; ien ese avance que desconsertó, por su ór- 
den i su audacia admirables, a las aguerridas divisiones 
bolivianas que la bizoña i heroica tropa encontró a su pa- 
so, tuvo Ud. señor comandante, la fortuna de caer de su 
caballo en el campo del honor, junto con sus dos intrépi- 
dos ayudantes. 

Devuelto el mando desde ese momento supremo a su 
jóven i valeroso segundo, vengó éste iel Coquimbo a los 
caidos en su filas, al ejército i al país, siendo el primero 
en avistar i dominar la ciudad que fuera durante un lar- 
go año el asilo i el Cuartel Jeneral de sus enemigos, So- 

o el cansancio de una carrera de tres leguas i las órde- 
nes de jefes superiores, contuvieron, al caer la tarde, su 
a ne a 

omo en Maipo, el número 1 de Coquimbo habia sido 
designado para decidir la batalla, i como en Maipo la de- 
cidió con su heroismo, con su sangre 1 su bandera. 

¡Eterno honor sea tributado a los que así cumplen en 
la historia este doble deber del heroismo! 

Entretanto, señor comandante, los abajos suscritos, 
senadores i diputados de la provincia de Coquimbo, han 
creido de su deber asociarse al justo regocijo de sus 
dignos representados ¡enviar al valiente Batallon número 
l un voto de gracias, rogándole que, miéntras llega la 
hora de las debidas recompensas nacionales, se digne Ud. 
comunicarlo a sus bizarros oficiales ia todos los individuos 
de su valerosa tropa en la forma que Ud. juzgase mas 
aceptada, 

Con este motivo, tienen el honor de suscribirse de Ud., 
señor Comandante, atentos 1 respetuosos servidores.— 
Jerónimo Urmeneta, Senador por o Badala 
Vicuña Mackenna, Senador por Coquimbo.—Jorje Hu- 
neeus, Diputado por Elqui—Enrique Gana, Diputado 
po Elqui.—PFrancisco Gandarillas, pe por Coquim 

o.—Enrique Matte, Diputado por Úvalle.—PFrancisco 
Donoso Vergara, Diputado por Ovalle. —Juan Francisco 
Rivas, Diputado por Ovalle.— Félix Mackenna, Diputado 
por Ovalle.—Pedro N. Videla, Dipútado por la Serena. — 
Cárlos Vicuña Gerrero, Diputado por la Serena. —Jose 
A. Tagle A., Diputado por Combarbalá.— Francisco Car- 
vallo Elizalde, iputado por Combarbalá.—Javier Varas 
Marin, Diputado por Illapel.—J. N. Hurtado, Diputado 
por Illapel. 


Al Comandante del Batallon Coquimbo. 


CONTESTACION 
Santiago, Julio 23 de 1880, 


Señores de todo mi respeto: 


Nadie conoce como yo, que he tenido la honra de man- 
dar el Batallon Coquimbo, cuán justos i merecidos son los 
elojios que le prodigais en la nota que he recibido al lle- 
gar a Santiugo 1 que me apresuro a contestar. 

Resumis en ella elocuentemente la parte que a ese que- 
rido batallon le cupo en la gloriosa batalla do Tacna; poro 
no habeis visto, como he visto yo, la moralidad intacha- 
ble, la perfecta disciplina i el entusiasmo do todos los mo- 
mentos con que oficiales, clases i soldados supieron so- 
portar largas penalidades i prepararse para derramar 
gustosos su sangre en defensa de la patria, La heroica 
conducta que en los combates ha tenido, podia preverse 
desde mucho tiempo por cuantos tuvieron oportuninad 
de conocer ese batallon. : 

Así, señores, al contestar vuestra nota, cuyos benóvolos 
conceptos a mi persona agradezco profunda 1 sinceramen- 
to, yo debia a mi turno felicitaros como a reprosentantos 
de la provincia de Coquimbo por la gloria de que sus hi- 
jos se han cubierto. 

No dudo que ellos, léjos de sus hogaros, revibirán como 
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uno de los mas altos premios las gratas alabanzas que a 
nombre de la provincia que los vió nacer les enviais. 

Por eso me he apresurado a trasmitirla a fin de que se 
les comunique en la órden del dia. 

Miéntras tanto, i deseando que mi herida me permita 
cuanto ántes volver al mando del Coquimbo, estoi seguro 
de ser el fiel intérprete de los señores oficiales, clases 1 sol- 
dados al espresaros su profunda gratitud por vuestra le- 
vantada 1 patriótica nota, 

Tengo, señores, n mucha honra el suscribirme vuestro 
atento 1 seguro servidor. 

Por mi hermano Alejandro, 


J. EUSTAQUIO GOROSTIAGA. 


A los sefiores senadores Jerónimo Urmeneta i Benjamin Vicuña Mackenna í 

« señores diputados P. N. Videla, E. Matte, J., A. Tagle A.. Jorje Huneous, 
J. Francisco Rivas, Cárlos Vicuña Guerrero, J. N. Hurtado, Francisco Gan- 
darillas, Enrique Gana, Javier Varas Marin, Félix Mackenna, F. Donoso 
Vergara i Francisco Carvallo Elizalde. 


FELICITACION AL BATALLON CHILLAN, 


ESTADO MAYOR JENERAL. 
Tacna, Junio 26 de 1880, 


El departamento de Chillan ha tenido siempre un ho- 
nor que nadie puede disputarle: el haber dado a Chile en 
sus horas de conflicto el mayor número de soldados. De 
allí han salido, en todas las épocas, los mas distinguidos 
defensores de la honra nacional, como si en la atmósfera 
de ese hermoso i libre pueblo aspiraran sus hombres el 
fuego del patriotismo. 

¿hillan no podia, pues, desmentir sus honrosos e his- 
tóricos antecedentes cuando nació la contienda con los 
pueblos aliados del Perú i Bolivia. Es por eso que desde 
el principio sus hijos han ido a ocupar el puesto del peli- 
gro i del honor en los distintos cuerpos del ejército. De 
manera que Chillan es el pueblo que mas vencedores ha 
enviado a la guerra, 

Pero no era eso bastante, i su óbolo verdaderamente 
ca es el cuerpo que lleva su nombre i que manda 

argas Pinochet, ese veterano cosechador de triunfos, 
digno UP a de Chillan, el contribuyente activo e 
incansable de valerosos soldados, 

El Batallon Chillan, escribió una brillante pájina en la 
batalla de las alturas de Tacna. Rodeado, estrechado, fu- 
silado por todos lados, supo pelear heróicamente i abrirse 
paso con sus victoriosas bayonetas. No eran hombres los 
que se batian; eran los hijos de Chillan que buscaban la 

loria de Chile i de su pueblo. En esos inomentos García 
Videla era tambien digno compañero de Vargas Pino- 
chet, por su serenidad i valor. 

Hé ahí por qué el que suscribe, a nombre del señor 
Jeneral i en el suyo propio, tiene el mui alto honor de 
felicitar a V.$S., a la ciudad de Chillan ia la provincia 
entera, por la conducta del bravo batallon que tan alto ha 
levantado la bandera de la República. 

Dios guarde a Y. $, 


J, VELAZQUEZ. 


Al señor Intendente de la provincia del Ñublo. 





MANIFESTACION DE LA MUNICIPALIDAD DE CHILLAN. 


Señor Teniente Coronel don Juan Antonio Vargas Pino- 
chet, 


El acta de la sesion celebrada por la Ilustre Municipa- 
lidad de Chillan el 14 del corriente Julio, a que se refie- 
ro el número 5.9 de esta copia, dice a la letra como 
sigue: 

“El señor Intendente espuso: que aunque todos los 
cuerpos del ejército que tomaron parte en la batalla de 
Tacna habian competido a porfía en valor para desalojar 

TOMO IM —18 


al enemigo de sus posiciones, mereciendo, por cosiguien- 
te, todos ellos la gratitud del país, se distinguió tanto 
como el que mas, el Batallon movilizado Chillan, formado 
casi esclusivamente con los hijos de este pueblo. Que así 
consta de todos los partes pasados al Supremo Gobierno, 
de las correspondencias publicadas por la prensa 1 última- 
mente de una nota que ha sido dirijida a la Intendencia 
con fecha 26 del pasado Junio, por el Jefe de Estado Ma- 
yor del ejército, señor coronel don José Velazquez, en la 
cual se leen, entre otros, los siguientes honrosos concep- 
tos para este pueblo. 

“Es por eso que los hijos de Chillan han ido desde el 
encia a ocupar el puesto del peligro i del honor en 

os distintos cuerpos del ejército. De manera que Chillan 

es el pueblo que mas vencedores ha enviado a la guerra, 
Pero no era eso bastante, i su óbolo verdaderamente precio- 
so es el cuerpo que lleva su nombre i manda Vargas Pi- 
nochet, ese veterano conservador de los triunfos, digno 
representante de Chillan, este contribuyente activo e in- 
cansable de valerosos soldados. 

El Batalloú Chillan, señor, escribió una brillante páji- 
na en las álturas de Tacna. Rodeado, estrechado i fusila- 
do por todas partes, supo pelear heróicamente 1 abrirse 
paso con sus victoriosas bayonetas. No eran hombres los 

ue combatian; eran los hijos de Chillan que buscaban la 

loria de Chile i de su pueblo. En esos momentos García 
Videla era tambien digno compañero de Vargas Pinochet 
por su serenidad i valor. Hé ahí por qué el que suscribe, 
a nombre del señor Jeneral en Jefe ion el suyo propio, 
tiene el mui alto honor de felicitar a V. S,, a la ciudad 
de Chillan i a la provincia entera por la conduta del bra- 
vo batallon que tan alto ha levantado la bandera de la 
República.” 

En vista de esta nota i demas antecedentes de que se 
ha hecho mencion, el señor Intendente sometió a la npro- 
bacion de la sala las siguientes proposiciones, que fueron 
votadas por aclamacion: 

1.2% La Ilustre Municipalidad del departamento acuer- 
da felicitar a los jefes, oficiales, clases 1 soldados del Ba- 
tallon cívico movilizado Chillan por la gloria que para 
ellos i para su pueblo natal pao con su heróico 
corportamiento en la batalla de los Altos de Tacna. 

9.2% Acuerda dar las gracias, a nombre de la provincia 
del Ñuble, a los jefes del Chillan, comandante don Juan 
Antonio Vargas Pinochet i sarjento mayor don Daniel 
García Videla, por el acierto con que han sabido hacer de 
los 600 reclutas que esta provincia les confió otros tantos 
valientes veteranos, honor del ejército de Chile, i por el 
estremo valor i arrojo con que los llevaron al combate el 
dia 26 de Mayo, consiguiendo con su ejemplo la honrosa 
conducta que todo el cuerpo observó en aquella memo- 
rable jornada. 

3. 3 Consignar en esta acta, para perpétua memoria, 
los nombres del capitan don Juan Manuel Jarpa 1 de 
los subtenientes don Manuel Urrutiai don Abraham Re- 
yes Basso de dicho batallon, que on los Altos de Tacna 
dieron gloriosamente la vida combatiendo por la defensa 
i la honra de la patria, o 

4. 3 Manifestar al soñor Joneral en Jofe del ejército en 
campaña, don Manuel Baquedano, i al Jefe de Estado 
Mayor, coronel don José Velazquez, su agradecimiento 
por los honrosos conceptos consignados en la nota citada, 
que les han merecido el pueblo de Chillan i el batallon 
que lleva su nombre. 

5.2 Acuerda, finalmente, remitir a los citados jefes del 
Batallon movilizado Chillan, señores Vargas Pinochet t 
García Videla, copias do esta acta on la parte correspon- 
diente firmadas por todos los miembros presentes do la 
Ilustre Municipalidad, rogándoles se sirvan aceptar esta 
modosta manifestacion como una prueba de la admiracion 
¡ gratitud de su país i en vs del pueblo de su nac!- 
miento, por haber contribuido tan poderosamente A dar 
a la patria uno de sus mas grandes dias de gloria con el 
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ospléndido triunfo alcanzado el 26 de Mayo de 1880 sobre 
los enemigos de Chile, 


Chillan, Julio 14 de 1880. 


Cárlos Castellon. —Juan A. Ojeda.—-Luis Burros.— 
Alejandro Urrutia.—-Cirilo Gatica.—Jorje Amuandter. 
—Manuel Munita Gormaz.—Damiel Acuña.—Diego Ri- 
vera, 


| 


FELICITACIÓN AL BATALLON BÚLNEA REJIMIENTO SANTIAGO. 


ESTADO MAYOR JENERAL 
Tacna, Junio 26 de 1880. 


La capital de la República, señor, debe a estas horas 
encontrarse alegre porel gran triunfo obtenido en las 
alturas de “Tacna, i orgullosa por haber enviado a la 
aci esclusivamente de su seno, dos cuerpos que por 

¡versos títulos se han hecho acreedores al respeto il a la 
gratitud del país. Son esos cuerpos el Rejidiiónto Santla- 
go i el Batallon Búlnes. pa, 

El primero, por diferentes circunstancias, no pudo asis- 
tir a ninguno de los combates de la campaña de Tarapacá, 
pero ha hecho con brillo la de Tacna. Estuvo en la audaz 
toma de los Anjeles i en la batalla de las alturas de Tacna. 
Su comportamiento fué aquí hermoso, digno de los me- 
jores elojios. Su puesto estaba al lado del 2, 2 de línea, el 
dos veces heróico 1 despedazado rejimiento. ¡Qué ímpetu, 
qué entusiasmo, qué bravura la de sus soldados! Herida 
1 muerta la mayor parte de su jente, no vaciló, sin embar- 
go, 1a paso de vencedores dominó las alturas en donde el 
enemigo formaba el centro de sus resistencias, ¡Gloria al 
Santiago que así ha peleado i así ha vencido! 


El segundo, el Búlnes, no ha podido todavía batirse 
como el primero, a pesar de sus deseos i los nuestros, 
Arma al brazo ha esperado en los combates el momento 
de probar que sus soldados son dignos hijos de Chile i 
que si ayer guardaban el órden, hoi pueden pelear como 
los mejores en defensa de su patria, Pero siel cuerpo 
mencionado no ha tenido la fortuna do batirse, ha tenido, 
en cambio, lo que significa mucho, la honra de ser uno 
de loz mas morales i disciplinados del ejército. Puede de- 
cirse que ha sido ejemplo de todas las cualidades que 
merecen consideracion en la milicia, El primero ha teni- 
do, pues, la gloria de las armas, i el segundo la gloria de 
la old 

Como V, $, lo sabe, las buenas reservas son la fuerza i la 
seguridad de un ejército el dia de la batalla. El Búlnes 
ha lormado parte de ellas, junto con los mas veteranos 
rejimientos, lo que significa un alto honor. Además, ha 
sido en Dolores, en Anjeles i en Arica, un centinela de 
nuestra artillería, El fué, por último, quien buscó i halló 
las Act perdidas en el desastre de Tarapacá. 

¿l que suscribe, a nombre del señor Jeneral en Jefo i 
en el suyo propio, se hace un deber i un honor en felici- 
tar, de la manera mas sincera i ardiente,a V.S. ia la pro- 
vincia de Santiago, por haber mandado a la guerra a los 
dos brillantes cuerpos citados, 


Tambien merecen ser mencionados otros dos hermosos 
cuerpos que la provincia de Santiago ha enviado a defon- 
der los derechos de Chile: el Esmeralda i el Chacabuco, es- 
to último como el representante de la entusiasta i ardoro- 
sa claso obrera de aquella capital. Ambos han peleado i 


soportado todos los azares de la guerra con abnogacion i 
patriotismo. 


Dígnese V.5. aceptar las consideraciones de aprecio i 
respeto con que se suscribe de V, $, atento servidor. 
J, VELAZQUEZ 
Ai soñor Intendento de Santiago, don Zonon Freire, 





COMPORTAMIENTO DE LOS BATALLONES VALPARAISO 1 
NAVALES, 


TELEGRAMA DEL JENERAL BAQUEDANO., 
(Recibido a la 1.40 P. M.) 


Iquique, Julio 28 de 1880, 
Señor Altamirano: 

Jeneral Baquedano dice para Y. S. lo siguiente: 

“Batallon Valparaiso desplegóse en guerrilla al frente 
de la 1.% Division, portándose heróicamente, tanto su 
jefe el coronel Niño, como los oficiales i tropa del cuerpo, 

asta quedar casi destruido por las bajas que esperimen- 
tó, i razon por la cual dirijí a V. S. una nota recomendán- 
dole a dicho jefe, al mismo tiempo, al Supremo Gobierno 
que lo llamara en su grado de coronel al ejército, acto de 
justicia que el Gobierno ha cumplido. 

Batallon Naval se portó herdicamente tambien, entran- 
do en combate con su valiente coronel Urriola a la cabeza 
i desplegando gran valor i serenidad. Este jefe perdió el 
caballo que montaba i vió caer heridos a tres que estaban 
a su lado. Dejo contestadas a las dos preguntas que me 
hace.” 

(Firmado.) —VILLAGRAN. 


o. 
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Sama debió ser la base de operaciones del ejército 
aliado: correspondencia a la “Tribnna” de la Paz. 


CAMPAMENTO DEL EJÉRCITO UNIDO, 


Tacna, Mayo 6 de 1880. 


Hagamos lo posible por apuntar algo que sirva mas 
tarde de testimonio Medid al juicio de la historia 1 so- 
bre el que pueda levantarse el gran proceso o la epopeya 
inmortal, 

Los directores del ejército unido, al saber que el del 
enemigo recibia refuerzos i se preparaba a una resuelta 
espedicion, empezaron a acordar las medidas mas conve- 
nientes para la defensa de Tacna i Arica. 

El Comandante en Jefe del ejército boliviano indicó la 
idea de la inmediata ocupacion de Sama, por ser el punto 
mas estratéjico de esta zona, por estudio que habia Lecho 
en él personalmente i por estar situado de tal manera, 

ue defendiéndolo se tenia, para el caso de un desastre, 
fácil retirada a la cordillera. Además que Sama está pro- 
visto de lo principal para un ejército: agua i loña, 

El Jeneral en Jefe del ejército peruano, de idea contra- 
ria, cra de parecer que no se debia salir de Tacna hasta 
que el cnemigo no estuviera a sus puertas, para guardar 
así, a un mismo tiempo, Tacna i Arica, teniendo éste para 
un caso fatal como último baluarte. 

El primero alegaba que Arica no podia servir de nin- 
eun modo de asilo para un ejército por tener contra sí las 
baterías de la escuadra chilena ademúís del ejército de 
tierra; por la falta absoluta de víveres en ese puerto, que 
hacia insostenible una resistencia; porque en Sama era 
tan fácil cortar el paso al enemigo para Arica como estan- 
do en Tacna, i porque aquél podia mui bien llegar a las 
enbeceras de esta ciudad, es decir, a Pachía i Calana, con 
lo que nos obligaba a desocupar Tacna, cortándonos el 
agua, todo lo que se evitaba con la posesion de Sama, 

Entretanto, este importante valle estaba guardado tan 
solo por unos 150 Nacionales i otros tantos de cabnlle- 
ría, al mando dol coronel Albarracin, que se nos dice po- 
dia refuerzos con insistoncia al saber la aproximacion de 
tropas enemigas. 

or fin, el 18 de Abril, este coronel, despues de una 
inútil resistencia, tuvo que ceder a mayor fuerza, 1 con 
gran sentimiento vimos llegar prófugos do la desigual re- 
frioga, que nos decian con lágrimas en los ojos: han to- 
mado Sama, 


s 
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_Inmedintamente el Comandante en Jefe de nuestro 
ejército, un tanto apesarado por la ocupacion de las mag- 
níficas posiciones de aquel valle, se comprometió a recu- 
a con la fuerza de su mando, cueste lo que costare, 

o que ei ocupar pacíficamente, teníamos que ir a 
disputarlo a sangre i fuego. 

n efecto, al dia siguiente, es decir, el 19, esperando 
aquel fuese e pa su ofrecimiento, dió principio a los 
preparativos de la marcha, a fin de realizarla a la prime- 
ra nd 

n esto llegó en la noche del mismo dia el Jeneral don 
Narciso Campero, i el 21 fué investido, corto Presidente 
de una de las repúblicas aliadas, del cargo de Supremo 
Director de la guerra, quedando frustrada la espedicion 
predicha. 

La presencia del prestijioso Jeneral Campero en el tea- 
tro de la guerra i el carácter que traia, infundieron mu- 
cho aliento entre los defensores de la alianza, porque iba 
a ser una sola la cabeza que plense i obre, aunando los 
pareceres de los señores Montero i Camacho i sacando el 
mejor partido de ámbos. 

* 


Han pasado con ayer 15 dias de que el Jeneral Cam- 
pero tiene en sus manos la suprema direccion de la guerra, 

Desde el 30 del pasado, el ejército unido recibió órden 
de marcha, consecuencia sin duda del plan definitivo que 
se habria adoptado. 

Dicha órden tuvo que prorogarse, dia por dia, por com- 
pletar ciertos arreglos de movilidad en el ejército, hasta 
el 2 del presente, en que salimos de Tacna, entre el ma- 
yor entusiasmo de las tropasi del pueblo, 

Acampamos a legua i media de esta ciudad, entre el 
camino de Tacna i Buenavista, en unas buenas posiciones 
elejidas al efecto. 

Al dia siguiente las caballerías tuvieron que regresar a 
Tacna a hacer forrajear i dar de beber a las bestias, 


"* La falta de agua fué el insuperable inconveniente con 


que tropezamos, pues que la que llevaban de Tacna no 
era suficiente. 

Seguimos en el mismo campamento los dias 3 1 4 hasta 
ayer 5, en que se dió órden de regreso. 

No hemos entrado a la ciudad. Estamos acampados en 
el mismo órden de batalla que en los dias anteriores, en la 
esplanada próxima al panteon i que se estiende al Norte 
de esta ciudad. 

Suponemos que aquí se piensa esperar al enemigo, para 
salirle al encuentro en caso necesario. 


e 


Miéntras tanto, preciso es decirlo, no se ha practicado 
una operacion de reconocimiento por nuestros cuerpos de 
caballería, corno es necesario en todas ocaslohes i como es 
usado en todo tiempo para los altos fines de la guerra. 

¿Por qué esa omision? 

He aquí la pregunta que nos hemos hecho todos 1 cada 
uno de los concurrentes a la presente campaña. 

Confiamos, sin embargo, en que el Supremo Director 
que la suprimió habrá sa ido suplirla, valiéndose de otros 
medios que a nuestra perspicacia se ocultan por ahora, 

Mayo 9,—Se sabe que el grueso del ejército enemigo 
ha entrado a Sama, 

¿Qué baremos en esta situacion? 

Se ha dado órden de marchar hácia las posiciones ele- 
jidas, segun se dico, solo para saber en cuanto tiempo se 
pone el ejército en ellas. 

En nuestra próxima correspondencia haremos ver lo 
conveniente que nos habria sido ocupar Sama, 


ÚLTIMA HORA. 


So ha suspendido la órden de marcha por esta tardo, 
Si ol enemigo no ha ocupado aun con todas sus fuerzas 
las posiciones de Sama, ¿no seria todavía tiempo precioso 
para ira disputárselas? 
EL CORRESPONSAL, 





A VII 


Biografía del capitan del Batallon Atacama Rafael 
Forreblanca, por Benjamin Vicuña Mackenna, 


X, 


Mayores i mas altos nombres de guerra ha contado.en 
sus anales el país; pero ninguno mas enérjicamente carac- 
terizado con los ínclitos atributos del heroismo, que el 
capitan don Rafael Torreblanca, campeon lejendario del 
por tantos títulos famoso Rejimiento Atacama i que me- 
reció ser denominado, no obstante su escasa lic, 
“el Stonewall” de la guerra del Pacífico. 

Fué aquel bizarro oficial atacameño, como su cuerpo i 
su bandera; i su breve, austera, bajo muchos conceptos 
sublime vida, es un compendio enérjico, pero completo 
del poderoso individualismo, que en el hombre, como la 
autonomía en el pueblo i la comarca, enjendra los pro- 


dijios. 
1]: 


Nacido en Copiapó el 6 de Marzo de 1834 (¡ayer!) pre- 
aróse el austero mozo por la jimnmasia de la escuela 1 de 
a calle a una vida de labor, huyendo del blando regalo 

que le cabia como al hijo undécimo de la tribu. Rafael 
era el Benjamin de Jacob. 

El padre de Rafael Torreblanca tenia su nombre i era 
hijo de Illapel, es decir, “hombre del Norte.” 

Fué minero, i, como dueño del Retamo i de la mina 
Remolinos, hízose un dia millonario. Pero murió pobre 
en escudos, en el eterno remolino de la vida del cateador, 
este jugador que nunca apuesta a cartas vistas, i fué opu- 
lento solo en hijos varoniles. 

Como una compensacion divina de 71 años de incan- 
sable lucha contra el infortunio, el venerable anciano mo- 
ria en Copiapó el 16 de Noviembre de 1879, cuando no 
se habian apagado todavía los ecos guerreros que procla- 
maban por las calles de la ciudad al hijo de su nombre, 
“el héroo de Pisagua,” dos semanas hacia. Su buena es- 
posa, la señora María Doralea, le habia dejado algunos 
años ántes, enriqueciendo su hogar, como Rebeca, con 13 
hijos. 

De éstos, existen todavía cinco o seis varones 1 todos 
viven de sí mismos. Zacarías, que fué profesor en Lima, 
es al presente artillero en el ejército de Lima; Edecio es 
minero en Caracoles; Manuel Antonio, jefe al presento de 
la familia, es minero en Copiapó. 

Hubo todavía un quinto Torreblanca, llamado Víctor, 
¡ éste, venciendo como su nombro, murió al frente de su 
compañía en el combate de los Loros el 13 de Marzo de 
1859. 

HL 


Educado en medio de estos ejemplos de labor 1 sacrifi- 
cio, ejercia Rafael Torreblanca, a la edad de 18 años, 
(1872) la profesion que ejercitó en su mocedad don Die- 
go Portales, nacido a las puertas dol taller de la Moneda: 
cra ensayador. Mas como adquiriera en cl liceo, bajo el 
profesor Carvajal, i en Nantoco, bajo el administrador 
García Uriondo, la perfeccion de su arte, ocupó, cuando 
era todavía un niño, ese empleo en jefe en el esta- 
blecimiento metalífero de Agua Amarilla, de la casa 
de Edwards. 

IV. 


Pero así como las sustancias ricas, quo la tierra oxuda 
bajo el combo i la pólvora, hiervon en el crisol al soplo 
del fuego, así en el alma de aquel mancebo concentrado 
i taciturno calentábanso los jugos que enjendran on la 
voluntad i en las fibras las acciones heróicas. Ln 1873, 
cuando tonia solo 19 años, intentó ir a Cuba para hacer- 
se en sus montañas guerrillero de la libortad. Puso en 
ejecucion su viaje, pero su hermano mayor, Zacarías, que 
ora profesor universal en el afamado Coleji0 Inyles de 
Lima, detúvole n su lado en esa ciudad, donde otro capl- 


—_ _— 





140 GUERRA DEL PACIFICO. 





tan del Atacama, don Ramon Rosa Vallejos, muerto en 
la Encañada, enseñaba a la sazon reclutas peruanos: 
“hombre del Norto”. 


v. 


Hízose en tal coyuntura Torreblanca profesor en el 
colejio ya citado de Jima, i enseñó a los peruanos lo que 
ménos saben i mas necesitan aprender, las matemáticas. 

Como Stonewall Jackson, profesor de matemáticas del 
colejio militar de Virjinia, Rafacl Torreblanca tenia la 

asion, casi el jénio, de los números, i, como el héroe vir- 
jinio, ocultaba juntamente bajo apariencias heladas el jé- 
nio del heroismo. 

Su posicion de maestro en un país sin enseñanza era 
sumamento precaria; pero la solucion de un problema de 
contabilidad que traia preocupados a todos los bancos, 
consignaciones i trampas de Lima, le proporcionó una me- 
diana cantidad ofrecida en “premio, en los diarios, por la 
casa de Dreyfus, 

Con ese puñado de dinero, Rafael Torreblanca redimió 
a su hermano envuelto en cuitas, 1 juntos dieron la yuel- 
ta al maltratado hogar. 


VI 


Su padre, ya enfermo, entrególe sus derroteros, esta úl- 
tima i falaz heredad del minero, que es tambien su prime- 
ra i su postrera ilusion. 1 entónces Rafael Torreblanca hí- 
zose cateador, es decir, peregrino en el desierto. Uno de 
sus biógrafos (conocemos tres, como Prat a tenido doce) 
asegura que en la víspera de la guerra hizo Rafael Torre- 
blanca un descubrimiento enel desierto, a lo Montecristo, 
algo de encantado i fabuloso como los tesoros del abate 
Faria en los sótanos del castillo 1ff, que hemos visitado, 

asando por encima de las piernas de prosaicos soldados, 

urmiendo la siesta del medio dia, en la rada de Marse- 
lla, Pero sea o no sea, apénas sintió Rafael Torreblanca, 
allá en la apartada ruca del desierto, el ténue clarin de la 
llamada de la patria, acordóse de Cuba ise hizo soldado 
de Chile contra el Perú, como se habria hecho guerrillero 
contra España, 

Uno de sus biógrafos añade que quiso a toda costa en- 
trar de soldado 1 rehusó el puesto de capitan. Otro, que es 
su deudo, afirma todo lo contrario, i a éste le creemos, 
Costóle esfuerzos ser admitido como subteniente, i ello es 
lo propio de los hombres que pisotean los empeños cuan- 
do otros los ponen de pisaderas... 


VII 


La vida militar de Rafael Torreblanca es conocida de 
todo el país como alférez, como teniente, como capitan, 
como héroe del Atacama. Cada batalla es un ascenso há- 
cia la cumbre i un ascenso en su carrera. En Pisagua es 
el primero que descerraja las puertás del Perú trepando 
a la cumbre con cinco atacameños, i es hecho teniente en 
el campo de la lucha, En los Anjeles es el primero que 
sube al pico inaccesible, como el  4guila, i es hecho capi- 
tan en la cima de la sierra, al bdo de los clarines que 
anuncian a Chile otra victoria, 

Pero dojémosla contar a él mismo con su briosa sobrie- 
dad cada una de sus etapas que, como el Excelsior! del 
poeta, le condujeron a la cima resplandeciente de la glo- 
ria, desde Pisagua a San Francisco i desde los Anjeles a 
Tacna, dondo al fin, fatigado de ascender, el ánjel de los 
heroismos plegó sus alas sobro sus pálidas sienes i le lle- 
vó on sus brazos al empíreo de los inmortales, 


VIII, 


Narrando, en efocto, una de esas cartas escritas del co- 
razon al corazon, entro las nubes de pólvora que el vien- 
to disipa todavía por los horizontes, contaba Torro- 
blanca a su hermano primojénito, el 4 do Noviembre, su 
participacion personal en el combate de la anto-vÍspora, i 


de esta suerte, sin jactancia, pero con la nobilfsima .con- 
viccion del deber, así se espresaba: 

“Instantes despues saltaba a mi vez en tierra. Nada 
avanzábamos con quedarnos ahí Gritando, ¡ala carga! me 
lancé entónces, espada en mano, sobre esa primera trin- 
chera, arrastrando en pos mia sesenta soldados. Los ene- 
migos abandonaron el puesto sin que pudiéramos poner- 
los al alcance del brazo. 

El cerro es medanoso, así es que llegamos ahí este- 
nuados de fatiga. Despues de algunos minutos de descanso 
i de fuego, asalté la primera línea del ferrocarril, Como 
en todas partes, los bolivianos no nos esperaron, 

Esta tirada fué mas larga que la anterior i solo me 
acompañaron 18 o 20 soldados. 

Aguardé un cuarto de hora que se me reunieran mas 
soldados, aguantando i contestando el fuego que nos ha- 
cian los aliados desde la carretera, distante 30 metros 
sobre nuestras cabezas. 

Do ahí destaqué un cabo de mi compañía, José S. Ga- 
lleguillos, con 10 hombres para que hicieran desocupar la 
carretera inferior hácia el lado de la poblacion, desde don- 
dese hacia un vivísimo fuego sobre los botes, 

Oculto tras el corte del cerro, pude observar el aspecto 
del combate. El desórden era espantoso; los soldados se 
batian solos. Sin jactancia, creo que he sido el oficial que 
se ha mantenido mas a su alrededor.” 


IX, 


Cometeríamos, al llegar aquí, una omision culpable, 
aun en el estrecho marco de la vida de un batallador ju- 
venil, si no recordáramos en este lugar que el cabo Galle- 
guillos, mencionado en la presente pájina por su subte- 
niente, era hijo de aquel José Silvestre Galleguillos que, 
de simple sarjento de un escuadron de milicias de Ovalle, 
elevóse al rango de teniente coronel en el sitio de la Sere- 
na, 1 fué su alma, su temple i su heroismo. 

El cabo Galleguillos, digno de su padre i de su jefe in-- 
mediato, cayó en San Francisco, horas mas tarde, como 
para probar que el valor es una herencia por lo ménos 
tan valiosa para la buena memoria i la fama como la de 
los potreros i la de los fardos, 1 dicho esto, volvemos a 
ceder la palabra a su caudillo. 


X. 


“...Con mis ocho soldados, — cuenta el último a su 
hermano,—resolví subir cuatro metros mas arriban, a unos 
peñascos buenos para parapetos. En esta corta subida me 
mataron dos hombres. Con los sels restantes me mantuve 
15 minutos haciendo fuego, i viendo, no sin temor, que 
se aproximaban haciendo fuego los mismos soldados que 
hicieron retroceder a los Zapadores, 

La Covadonga, les lanzó, mui a tiempo para nosotros, 
media docena de bombazos certeros, que los desorgani.- 
zaron. Entónces nos atrevimos a embostirles, i, con mis 
seis soldados, ocupé la carretera, 

A fuerza de gritos i de hacer señales subieron algunos 
soldados mas, i entre ellos un corneta. Hice tocar llama- 
da ia la carga, ia las 2 P. M. clavaba una banderita chi- 
lena en la cima del cerro en el campamento boliviano.” 

Fué esta hazaña, que en todo otro país habria dado tí- 
tulos a quien la ejecutó para recibir em sus hombros las 
charreteras de capitan o de sarjento mayor, presenciada 

or todo el ejército i la marina; i en una carta de familia 
de especial testimonio de ella, lleno de admiracion, un 
jóven soldado que moriria como Torreblanca ia su lado, 
ol capitan Moises A, Arce, segun en la vida de este nobi- 
lísimo mancebo habremos de contarlo. 


XI, 
Al escalamiento de Pisagus siguió, por via de contra- 
asicion, el descenso de San Francisco, en cuya falda, ba- 
jando, hizo el Batallon Atacama hazañas semejantes a la 


que, emprendiendo .contra ruda cumbre, ejecutara el dia 
o su formidable desenbarco. 


CAPITULO PRIMERO, 
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“A las 8-en punto P. M., dice, refiriendo Torreblanca en 
otrhicartn aquella jornada, un enñionazo nuestro, lanzado 
sobre la derecha del enemigo que avanzaba lentamente 
do: Oeste a Este, i un ¡viva Chilel de todo el ejército fué 
la señinl de desafio: una descarga inmensa de todos los 
cañones i fusiles enemigos, la contestacion inmediata. Las 
granadas 1 balas llovian sobre nosotros, i cuando el Co- 
quimbo, a nuestra espalda, i la artillería de campaña i el 
3.9, abajo, rompieron tambien sus fuegos, la tronadera 
fué espantosa 

A las 445 P. M., el Zepita i otros cuerpos enemigos 
dieron una carga desesperada sobre la artillería de mon- 
taña, llegando valientemente al pié de los cañones. 

Los artilleros nuestros, la 3,9 1 4,% compañía que los 
protejian, recibian en esos instantes todo el fuego de todo 
el ejército enemigo, 1 su situacion fué desesperada. Los 
artilleros cesaron de disparar i clavaron dos cañones. En- 
tónces ordenó el comandante Martinez cargar a la bayo 
neta al teniente Moises A. Arce con los restos de su 3, 9 
compañía 1 a mí con una parte de la 2. % que habia su- 
frido mui poco. Los aliados fueron barridos, i del primer 
empuje llegamos al pié del cerro i los desalojamos de una 
oficina desde donde pudieron fusilar, tras de trincheras, 
al puñado de hombres que nos seguian. Arce ha sido el 
héroe de la jornada. Yo lo alcancé mui abajo.” 


XIL 


Esta última confesion íntima de la fraternidad en el 
denuedo, es característica, Es una revelacion completa 
del alma del héroe. Toda fanfarronería es mentira, 1 por 
lo mismo, todo heroismo es verdad. 1 por esto, al ceder 
el paso de la gloria a su amigo, un simple telegrafista de 
Chañarcillo, pero que moria gloriosamente con él, Torre- 
blanca no hace sino realzar con el eco de innata i jene- 
rosa verdad todo lo que anteriormente con sincera mo- 
destia, pero sin apocamiento habia dicho de sí mismo. 


XIIL 


Una caracterizacion mas todavía del alma i de la men- 
te delos héroes verdaderos. 

Despues de la batalla, Torreblanca recojió los cadáve- 
res de sus tres compañeros muertos en la colina, el capi- 
tan Vallejos i los subtenientes Blanco 1 Wilson; i como 
sintiera en sus adentros veleidades de poetas, el mismo 
escribió: sobre tosca cruz este sencillo 1, en el fondo del 
pensamiento 1 del dolor, elocuentísimo epitafio: 


““Cayeron entre el humo del combate, 
Víctima del deber i del honor. 
¡Denodados i herdicos compañeros! 
Valientes del Atacama. ¡Adios! Adios!” 


XIV. 


Marchañdo con paso casi vertijinoso de altura en altura, 
como los titanes de la Mitolojía, el Atacama, despues de 
San Francisco, escaló lan cumbre de los Anjeles, i todos 
los que estas pájinas lean recordarán que en esa hazaña 
memorable Rafael Torreblanca, promovido ya a teniente, 
fué el primero en llegar a la meta, como en Pisagua, por 
lo acid on su nombre en la órden del dia, solicitan- 
do su jefe para él, en el parte oficial de la jornada, su as- 
censo a capitan como en el campo de batalla. 


XV, 


Enfermóse despues de su proeza en el valle pestilente 
el endeble mozo, que nunca, como Moises Arce, como Jo- 
sé 1 Joaquin Flores i como Dardignac, tuvo sino frájil sa- 
lud, Pero su alma no habia nacido para consumirse nta- 
da por las vendas de los hospitales, i aproximándose el 

3 din, dejó, pálido i demacrado, el lecho i corrió a las 

A8, 

“El susto de Tacna, oscribía jocosa i heroicamente a un 
deudo suyo, me quitará las tercianas,” 


XVI 


Encaminóse el capitan Terrablanca a su última jorna- 
da con el presentimiento, casi con el convencimiento de 
su fin, “El Atacama, volvia a escribir a uno de sus corres- 

onsales de Copiapó, que solo recientemente ha dado a 
uz en un libro interesante estas íntimas confidencias, 
peleará nuevamente i sabrá cumplir su consigna. ¡AÁl, 
amigo! ¿me favorecerán los dados de la fortuna en esta 
otra jugada? 

Todo es posible.... 

Sol soldado de la a pág agregaba, acentuando profé- 
ticamente su inmaculado patriotismo, i tendré suficiente 
valor para esperar lo que venga, sea ello lo que sea. 

Al incorporarme en las filas del ejército, abandoné to- 
do, dispuesto a consagrarme a un solo deber, por eso he 
dicho en unos versos: 


“*En campaña, soldado i no poeta, 
Mi lira es hoi el refuljente acero, 
1 mi música el toque de corntta, 
Que a cumplir su deber llama al guerrero, 


No tengo ya esas notas que arrancaban 
Ki sentimiento al corazon ardiente 
1 en amorosos cánticos llevaban 
Tiernos tributos de pasion ferviente, 


El amor, ¡ai! si en mi alma se atesora 
Es aquel a la patria que me inspira 
Fi deseo de verla triunfadora, 
De verla libre i que al progreso aspire!” 


Síl éste es mi amor. Amo a la patria, porque adoro en 
ella mi hogar, mis creencias, mis afectos; todo lo grande i 
noble que encierra el círculo de la vida humana,” 


XVII 


Esto habia dicho, con ecos inferiores ciertamente en la 
forma a su sublime inspiracion de bardo i ciudadanos, el 
capitan atacameño, 

de igual manera dijera, ántes que a la patria, a la 
mujer que amaba i de quien no fuera comprendido, al sa: 
lir con su liviana mochila de soldado de los dinteles del 
hogar: 
““Voi a buscar en medio de la guerra, 
Entre el humo sangriento del combate, 


Una bala piadosa que me mato 
O algun rayo de luz para mi sien...” 


I así su propio vaticinio gloriosamente se cumplió! 
XVIII 


“ ..Las distancias se fueron estrechando peo A poco, 
escribíanos, en efecto, el bravo capitan del Atacama don 
A. M. López, a propósito dela participacion de aquel 
cuerpo en la ardua jornada de Tacna, donde peleó en el 
centro, sin embargo del gran número de bajas por ámbos 
lados. Hubo un momento en que estuvimos a sesenta me- 
tros, la menor distancia que nos acercamos. Ahí se man- 
dó a la 2.% Division hacer fuego en retirada, porque cons- 
tando solamente de 2,000 hombres, nos encontramos 
con el grueso de ellos, como 4,000, que en formacion unl- 
da se aproximaban a nosotros haciendo fuego en avance 1 
a marcha redoblada, 

En este momento, nuestro ayudante mayor Moises A. 
Arce, espada en mano, montado en una mala yegilita erlo- 
lla, so adelantó hácia el enemigo hasta confundirse en sus 
filas. Su intencion era tomar un bonito estandarte que lo 
tenian bien escoltado, Tres veces hizo esta arriesgada em- 

resa, sin conseguir su objeto, cayendo la última de un 
bulazo i recibiendo varios bayonetazos. 

Arce, al protender esa temeridad, no solo so espuso a las 
balas enemigas, sino tambien a las nuestras. Pero ¡lo que 
puede el heroismo! Ese hombre solo hizo rotrocedor a Jas 
filas enemigas por donde atacó. ¡Fué un héroel Su ospa- 
da la conservamos empapada en sangre enemiga. 

Por otro lado cae tambien herido de un balazo el deno- 
dado eapitan Rafael Torroblanca, el que es ultimado con 
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dos balazos mas isiete bayonetazos. Su corneta, Ceferino 
Roman, viendo que habia caido su capitan, se echó al 
suelo boca abajo, pudiendo así librarse del enemigo que 
pasó por sobre ellos. 

¿Por qué no respetaron las balas a la joya, al verdade- 
ro héroe de Pisagua i de los Anjeles? Torreblanca debia 
morir: su arrojo era temerario, sus hechos no eran comu- 
nos: debia distinguirse siempre por algo heroico, por algo 
grande, como se distinguiera en los Anjeles ien Pisagua, 
como se habria tambien distinguido en Dolores, si su com- 
pañía no hubiera estado en la reserva... 

¡Oh, amigo, cuántas lágrimas nos cuestas! Sí: no pudi- 
mos reprimir las lágrimas cuando vimos el cadáver del 
mas querido de nuestros compañeros,” 


XIX, 


Una palabra todavía sobre la vida póstuma, la vida de 
la inmortalidad en la conciencia de los buenos, del capi- 
tan héroe del Atacama. “Todo lo que Ud, dedique a su 
memoria, —escribíanos en 1880 un digno amigo i compa- 
triota suyo, —será mui bien aplicado. Copiapó entero ha 
lamentado su prematura muerte, pues, sin perjuicio de 
otros, puede afirmarse que en él cifraba Copiapó su orgu- 
llo, su listo en la presente guerra. Cuando llegó la noti- 
cia de Tacna, dos sentimientos opuestos dominaban el 
corazon de la ciudad: la gloria del triunfo, el duelo por 
Torreblanca.” 

En otra parte de su interesante epístola, solicitada por 
nosotros, el historindor de Copiapó agrega del capitan de 
Pisagua, de Torata i del Alto de Tacna, estas palabras i 
este fallo: 

“Puede decirse de Rafael Torreblanca que fué el Ba- 
yardo copiapino, caballero sin miedo i sin reproche.” 

Pero nó. Bayardo fué desde la cuna gran señor, i si bien 
murió como el capitan atacameño en el campo de batalla, 
vió la luz en el castillo de su nombre i peleó siempre al 
lado de los reyes a quienes, comu a Francisco 1 en Ma- 
rignan, armó caballero. Por esto, a juicio nuestro, a quien 
en realidad Rafael Torreblanca aseméjase respecto de su 
cuna, de su profesion, de su carácter i su patria, en su 
austera vida de a i en su heroismo sencillo de sol- 
dado, es a aquel humilde maestro de matemáticas que, 
como él, dejó el colejio i el compas para ir a pelear por 
los fueros de su comarca natal, i como él murió en tem- 
prana edad en el sitio del honor. 

Rafael Torreblanca, nivelando su talla a su país ia la 
edad prematura en que sucumbiera, será para Chile la 
imájen viva de aquel capitan que, inmóvil como su bri- 
pon en la batalla de Bull Ran, hizo esclamar al Jeneral 

ee en su parte oficial de la jornada i de la victoria, dán- 
dole nombre histórico desde entónces: “La Brigada Jae- 
kson se mantuvo como una muralla de cal i canto,” I 
así, Cali Canto llamóse él desde entónces. (Stonewall Jac- 
kson) i su Brigada Stonewall brigade. 

¿l no es verdad que con igual justicia en la futura his- 
toria militar de Chile, el Batallon Atacama, que en la 
campaña ántes de Lima llevaba perdidos, sobre 600 pla- 
zas, 476 hombres 1 19 oficiales, debiera asimismo llamar- 
se; El Batallon Cal i Canto de la 3,2 guerra del Perú? 


XX, 


. Esto por lo que se refiere a la patria, a la posteridad 
ia la gloria, 

Pero en su significacion puramente comarcana, que es 
la que aquí hemos seguido de preferencia encomiando en 
cuanto sea posiblo en la vida 1 en el alma de un soldado 
la vida i el alma del pueblo en que naciera, i que ántes 
otro caudillo de su mismo temple Jlevara a las batallas, 
la memoria de Rafael Torreblanca tendrá una significa- 
cion mucho mas marcada i perdurable, 

Pedro Leon Gallo, atacameño como él i a quien homos 
arriba aludido, caudillo en los Loros, en Cerro Grando i 
en el Sonado de la República, en cuya brecha cayera, ten- 





drá en efecto mas tarde una estátua en el valle en que 


viera la luz, como Guillermo Tell en Kussnacht al pié 
del Rhigi. 

Pero Rafael Torreblanca alcanzará en su pueblo un 
culto, como el hijo del libertador helvético que soportó 
en su cabeza el blanco de la saeta, 

Para Pedro Leon Gallo, adalid de Atacama, el bronce, 

Para Rafael Torreblanca, el albo mármol de un sarcó- 
fago, en el que quepan entrelazadas entre laureles se- 
gados en el nativo valle, estos cuatro nombres arrancados | 
e enemiga sierra: PISaGUA 1 DOLORES, —Los ÁNJELES 1 

ACNA. 


td 


XA. 


Santo, seña i contra-seña dado al ejército peruano, en 
Lima, por el Estado Mayor Jeneral, dnrante el mes 
de Mayo de 1880, 


(1nédito,) 
ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lama, Mayo 1.9 de 1880, 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 
Lanceros- —Lancead—Ladrones, 
FRANCISCO DE P. SECADA. 


Ad 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Mayo 2 de 1880, 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 
Marcialmente—Marcharemos—Mañana, 
FRANCISCO DE P, SECADA, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Mayo 3 de 1880, 


Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO, 
Nuestra—Noble—Nacion,. 


FRANCISCO DE P. SECADA, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE 1.0S EJÉRCITOS. 
Lima, Mayo 4 de 1880, 
Señor Coronel Inspectori Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO, 
Ordenes—Obedecemos—Orgullosos. 
, FRANCISCO DEP. SECADA, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
| Lima, Mayo 6 de 1880 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jenoral do Artillería. 
SANTO. 
Pernoctad—-Peruanos—Patriotas. 
FrANCISCO DE P, SEcADA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Mayo 6 de 1880. 


Soñor Coronc] Inspector i Comandanto Jencral do Artilería 


SANTO, 
Quillota —Quedará—Quemada, 
FRANCISCO DE P. SECADA, 


ed 


TA 
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ESTADO, MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Mayo 7 de 1880. Lima, Mayo 15 de 1880. 
Seftor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillcría, 
SANTO, SANTO, 
Ruines—Rotos—Ruborícense. Mackenna— Miente —Mucho. 
] FRANCISCO DE P. SECADA. El sub-jefe, VIDAL GARCÍA 1 GARCÍA, 
ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lama, Mayo 8 de 1880, Lima, Mayo 16 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO. SANTO, 
Grandes—Glorias—Ganamos. Rancio—Ratero—Riveros. 
PEDRO SILVA. PEDRO SILVA. 
ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Mayo 9 de 1880, Lima, Mayo 18 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jenecral de Artillería. Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. SANTO. 
Seremos —Siempre—Soldados, Terribles —Tacneños-—Triunfareis. 
FRANCISCO DE P. SECADA. El sub-jofe, Vinan GArcía 1 GARCÍA. 
“- ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


ESTADO MAYOR JENERAT DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Mayo 19 de 1880. 


Lima, Mayo 10 de 1880. 
Sefior Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 


Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. SANTO. 


Tendremos—Terribles—Torpedos. 
] FRANCISCO DE P, SECADA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 


Bravos—Bolivianos—Batid. ; 
PEDRO SILVA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lama, Mayo 20 de 1880, 


Lima, Mayo 11 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jencral de Artillería. Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. > SANTO. 
Urje-—Ultimar—Usurpadores, Rateros—Repudiados—Rotos. 
PEDRO SILVA. PEDRO SILVA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Mayo 12 de 1880. 
Soñor Coronel Inspector i Comandante Jenoral de Artilloría. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Mayo 21 de 1880. 


Sefior Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO. . SANTO. 
Valientes—Vendreis—Victoriosos. Luchando —Lograromos—Laureles. 
? PEDRO SILVA, El sub-jefo, VipaL GARCÍA I GARCÍA. 
ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Mayo 13 de 1880, Lima, Mayo 25 de 1880, 
Señor Coronel Inspector i Comandante Joneral do Artilloría. 


Señor Coronel Inspector i Comandante Joneral de Artillería, 
SANTO. 


SANTO, 
Intereses —Imponen—Infidencia, Valientes—Inmortales —Glorias, 
El sub-jefo, ViDaL García 1 García. 


El sub-jefe, VIDAL GARCÍA 1 GARCÍA, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS FJÉRCITOS. 
Lima, Muyo 27 de 1880. 


Lima, Mayo 14 de 1830. 
Señor Coronel Enspeotor i Comandante Joncral do Artilloría. 


Señor Coronel Inspector i Comandanto Joneral de Artilloría. 
SANTO, SANTO. 
Cobardes—Combaten—Corriendo. Soldado—Peruano—Sufrido. 
El sub-jofo, VIDAL GAcÍA T GARCÍA, 


El sub-jefe, VIDAL García 1 García. 


es. 
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ESTADO MAYOR JBNBRAT, DE LOS EJÉRCITOS, 
Limit, Mayo 29 de 1880. 
Sofñior Coronol Inspootor 1 Comandanto Joneral do Artilloría. 
SANTO. 
Valor —Constancin— Rosignacion, 
El sub-jofo, Vipar, García 1 García. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Mayo 30 de 1880, 


Soñoy Coronol Inspootor ! Comandante Jonoral do Artillorín, 


SANTO. 
Soldado - Moral —Disciplinado, 
El sub-jofo, Vina García 1 García. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Mayo 31 de 1880, 


Soñor Coronol Inspoctori Comandanto Jonoral do Artilloría, 


SANTO, 
Union—Constituyo-—Fuorza, 
El sub-jofo, ViDa GARCÍA 1 García. 


y 
XX, 
EDITORIALES. 
(Editorial do Las Novnnavrs do Santlago del dia 20 do Mayo, ) 


Jl gloriso tricolor do la patria, como ol nroo fris que su- 
codo a la lucha colosal do los olomontos, brilla hoi hormo- 
so i osplóéndido sobro los balunrtos quo constituian ol 
podor do nuostros onomigos, Milos do compatriotas, hon- 
chidos do rogooija, ennogrocidos por ol humo dol combn- 
to, snlpicados do sangro lo rodean victorioso, olovando 
hasta lo infinito las aclamacionos do la gloria i dol triunfo 
do Chilo! 

Dos millonos do EE bo los bondicon i los admi- 
ran con la ospontancidad fronótica do su entusiasmo i do 
su patriotismo, 

lin obra ost consumada, ol gxito ha llonado do osplon- 
dor la conducta do nuostros dirootoros, do quo ayor llogó a 
dudar ol onardocimionto i la uxjoncia do nuestras pro- 
plas satinfacoionos patriótions, 

El combato ha sido cruonto, la batalla formidnblo, la 
roststoncia dol onomigo dososporada i torriblo... Poro la 
provision, ol tino, la soronidad, ol valor, ol horoismo do 
nuostros bravas dofonsoros ido sus hdbilos conductoros, 
suporaron todas las difioultados, voncioron todos los obs- 
tculos i arrollaron las barroras inospugnablos quo ol 
onomigo los opusiora... 

Tardnron pura logar a Tacna, os vordad; poro llogaron 
para vor 1 voncor inmedintamonto, sin trogua ni cuartol, 

Á ostas horas, i miéntras nosotros ostamos ontrogados 
al noblo rogovijo del patriotismo victorioso, on modio do 
la luvin do floros i de bondicionos quo cano a tarrontos 
sobro la corona do la patria, los 0008 espantosos dol pá- 
hito ropercutirán por tordos los ámbitos do ámbas nacionos 
aliadas! porque ol músleo de su podor i do su grandoza ha 
caido destrozado al pió do nuestra bandora, inmaculada 
por ln protoccion do lios i por ol valor invonciblo do 
nuostros hdroos, probado otra voz mas al fronto do los bn- 
luartos onomigos rondidos! 

¡Gloria a Dios on las alturas! 

¡Gloria a nuestros valiontos hormanos, quo han snbi- 
do sor ol brazo do su justicia i ol ongrandocimionto de la 
putrinl 


¡Aciúllonso ahora los 0005 ardorosos do la impacioncia 
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i do la inquiotud que ayor nos dominara, porque esta 0s 
+ me suproma do las satisfaccionos dol rogocijo do 
Chilol 

El onomigo ha huido on disporsion, ntorrorizado i do- 
jando ol campo rogado con su sangro... Cumplió su dobor 
como valionto, i codió, por fin, a la pujanza sin ojemplo 
dol chileno, voncodor on todas partes, hóroo'on todas: las 
batallas i on todas las oonsionos do sorlo por ol honori por 
la gloria do la patria, 

n pocas horas rocibiromos la noticia do quo Aricn 08 yu 
nuostra, como lo fué "Tarapacá, como lo ha sido Tacna, co- 
mo lo sorá Tima, 

¡El Jonoral Baquedano os ol héroo do la gloriosa jorna- 
da do que nos ocupamos, El condujo al triunfo a nuestro 
ojército, i él llovará triunfanto nuestra bandora hasta hn- 
cor irrndiar su ostrolla purísima on la misma oúspido:dol 
palacio prosidoncial do Lima! 

¡ol triunfo do Tacna dibuja ya on ol horizonto osa últi. 
tima gloria que sorá ol término definitivo, nocgsario do la 
prosonto guorral 

¡Ho ahí rosuolto ol problema do nuestra supromacía 
omoricana a quo nos dan dorocho nuestros antecedontos, 
nuostro ostado do civilizacion, nuestro amor a la paz i al 
trabajo, i sobro todo, ol tomplo acorado dol corazon chi- 
lono 1 las virtudos nacionales quo lo distinguon! . 


LUTO I LÁGRIMAS. 
(Editorial do La TninusaA do La Paz,) 


Ya no podomos osperar nada; ol choquo de las armas 
ha sido torriblo i ol rosultado angustiosamonto fatal para 
nosotros, 

Tins lojionos do la alianza, sus horoiops dofonsoros, los 
abnogados patriotas que duranto 15 mosos aguardaron 
con ol riflo al brazo al invasor; aquollos soldados do pio- 
dra, ardiontos i sufridos, todo ha sido arrastrado por ol 
furioso aluvion, 

cor E ¿estamos absolutamento pordidos? 

¡Nó 


Los contrastos no importan nada, cuando so subo pasar 
por oncima do ollos; cuando hai suficionto valor i onorjía 
para dojar la posada carga do los doloros, do las angus- 
tias i dol martirio i proparar sorenamonto: ol' riflo von- 
gador. 

Los puoblos tienen sontimiento i tionon razon; no os ol 
valor del momonto ol que deba marcar su dostino, 

Meditomos bion ántes do obrar. 

La procipitacion jamás os buona consojora. 

El daros 10 os nuostro i ol dorocho es inmortal, 

No siompro ol triunfo acompaña a la justicia; la victo- 
ria os la infamo prostituta dol acaso. 

Atila, falto do jenio, i 'Tamorlan sin arto, son sus fa- 
voritos, 

Li puoblo no muero; la lucha no ha terminado aun, 

Su postracion, ol lotargo del momonto, no sará largo, 

El puoblo no os, no puodo sor ol salvajo que cuido solo 
dol nrco i do la nijabn 1 paso encima dol cadáver dol hor- 
mano para oponorso al voncodor, o 

Ll pueblo tampoco sorá aquolla viuda india quo vaya 
a la hoguera a consumirso con las conizas do su esposo, 

ll puoblo llorará, onvidiará acaso la suorto do sus ho- 
rdicos mártiros quo yacon on ol torriblo i solitario cam- 
pamonto, 

¡Oh! vorá osas fisonomias amigas; vora osos cuorpos dos: 
parramados sobro la tostada arona; vorá ol boéano quo 
rompo sus turbulontas olas no léjos do aquollos lugaros, 
quoriondo darlos ol blanco manto de porlas quo lamo las 
rocas do la costa, como digno sudario do sus proozas. 

(Quo el frio modola osos ousrpos con una rijidoz som- 
bría; diríaso quo su «spora i orispada mano trata dq os- 
pulsar a 4lguion a sablazos; i osa actitud sublimo, osa vi- 
sion sombría quo so roprosenta a todos:inspirará nuostra 
conducta, 
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No obstante, la obra no es de hoi, la obra no es del 
momento. 

Allí está la Convencion, allí está el poder supremo, allí 
el cerebro de Bolivia, allí el cálculo, la meditacion i la 
esperanza de nuestro espléndido futuro, 

El triunfo definitivo será nuestro. 

Que la representacion nacional se eleve; que cobre la 
conciencia de su poderide la actualidad de Bolivia, i 
cuidándose de darnos leyes, siempre leyes, sin preocupar- 
se de ridículos intereses de partido, solo procure la sal- 
vacion de la patria. 

Parece llegado el momento de que veamos en nuestro 
aís el saludable consorcio de la intelijencia, el poder 1 
a buena fe. 

Que tratemos de comenzar la obra de la rejeneracion 
política i social, cimentándola en la reforma de las cos- 
tumbres, en la purificacion de malos hábitos 1 en el eter- 
no reinado de la verdadera democracia. 

No andemos escatimando cierta suma de poder al Go- 
bierno. Por mui fuertes que fuesen las ligaduras con que 
se maniatara a un déspota, él encontraria siempre mas 
saludable para síi para el pueblo mismo romperlas por 
completo, i tendriamos al lado de las leyes mas liberales 
la mas abominable dictadura. 

Fuerza es confesar que la bondad de una lei es siem- 
pre relativa: aca de la bondad del ejecutor. 

Ninguno de los hombres de hoi seria capaz de bofetear 
la ensangrentada mejilla de la nacion, i sabrán hacerse 
un culto de nuestras instituciones. 

No es posible creer ya que la Convencion escriba sus 
e sobre arena para que las borre el mas lijero viente- 
cillo de nuestras pasiones políticas. 

Porlo mismo hai que meditar tres veces ántes de dictar 
un acto lejislativo, i sobre todo no desesperar. 

El triunfo definitivo será nuestro. 

Para vencernos, Chile tendria que deshacerse del cora- 
zon i la justicia; tendria que arrancar todas las fibras je- 
nerosas de la humanidad, borrar la nocion del derecho i 
eclipsar el sol de la democracia. 

intretanto la obra de reparacion es indispensable. Que 
a todos no aliente sino el sentimiento de una guerra 
eterna. 

Que las madres, al marcar la frente de sus hijos con el 
signo de la cruz, al enseñar a sus pequeñuelos el nombre 
de Dios, no olviden el encargo de que la patria está mu- 
tilada i que hai que recobrar su integridad. 

Que los padres trasmitan a sus hijos con su sangre i 
con el aliento jeneroso de sus venas, el amor do la patria 
1 un noble sentimiento de sacrificarse por ella, 

Ls necesario tener presente que la lucha es un elemen- 
to era de vida, 

a sangre vivificada es la sávia de la humanidad. 

El martirio es la purificacion de los hombres i de los 
pueblos. 

Cuando*a fuerza de reveces comprendamos nuestra 
situacion; cuando luchemnos en la puerta de nuestra casa, 
puestos entre las cunas sagradas de los hijos 1 los sepul- 
cros venerados de los mayores, entónces tendremos la se- 
guridad de la victoria. 

Dejad que la noche avance, que el luto se estienda por 
do quiera, que las sombras invadan completamente el es- 
pacio; despues de la plenitud de las tinieblas vendria el 
día, ¿i no veis ya por entre las tupidas bayonetas del ene- 
migo los suaves resplandores de la alborada? i quién dico 
alborada, dice justicia, libertad, derecho, 

Levantad la cabeza, volved la vista al pasado; los pue- 
blos nobles suelen ser crucificados por sus hermanos. Áte- 
nas, Roma i la Francia son los testigos. 

La actualidad no os de rosa, ménos tiene el tinte del 
sepulcro, 

La actualidad tiene luto, i ¿cómo nó? tieno lágrimas. 
e ya brillará como la gota de rocío herido por 
el sol, 


La Paz, Junio 12 de 1880, 
TOMO 111 —19 
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Nueva York, Julio 10 de 1880. 


Las correspondencias de Lima, 8 de Junio, dicen que 
las perspectivas.son enda vez mas desalentadoras para el 
Perú. Sus tropas son derrotadas en, todos los encuentros, 
sus puertos bloqueados o bombardeados, su escuadra re- 
ducida a una corbeta de madera in media docena de 
trasportes A vapor que no se atreven a salir del Callao; 
Bolivia, su aliada, parece dispuesta a volverse en su con- 
tra; en fin, la conviccion universal es que los jenerales 
peruanos son incapaces, i que la mayor parte de los ofi- 
ciales son simples oficiales de parada. 

A pesar de la toma de Tacna por los chilenos, el Dicta- 
dor Piérola no parece pensar en la paz. Al contrario, pro- 
clama su intencion de invadir a Chile con los 28,000 hom- 
bres que tiene en Lima, i los reclutas, por medio de los 
cuales espera aumentar su ejército a 50,000 hombres, 

Cómo se propone entrar en el territorio chileno, es un 
enigma que nadie trata de adivinar. 

En la situacion en que se encuentra el Perá, deberia 
acojer con solicitud proposiciones de paz. Ha derrochado 
sus tesoros i su sangre para descubrir que algunos de sus 
presidentes i de sus hombres públicos son traidores i que 
muchos de ellos son estafadores; ha debido reconocer que, 
a pesar del valor desus soldados, no puedo ganar batallas, 
pues la mayor parte de sus oficiales son ignorantes e In- 
da por no decir mas. | 

o se podria, por consiguiente, hacerlo un reproche al 
aceptar la paz que los chilenos le ofrecerán probablemen- 
te despues de la toma de Arica. 

El temor de la prolongacion de la guerra es causa de 
que muchos estranjeros salgan del país; a los demas solo 
los detiene la imposibilidad de realizar su fortuna sin 
hacer enormes sacrificios. La libra esterlina inglesa, que 
valia cinco soles hace cinco años, importa hoi cincuenta. 
I la depreciacion es la misma para las propiedades de to- 
da naturaleza. 


——_—— 
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Paris, Julio 11 de 1880. 


En los diarios norte-americanos encontramos los si- 
guientes detalles sobre la batalla de Tacna: 

Tacna, capital de la provincia del mismo nombre (Po- 
rú), es una posicion estratéjica de primer órden. Cierra el 
comercio de Bolivia con el Pacífico, amenazando a los 
principales departamentos i a toda una parte importante 
del territorio peruano, 1 cortando así las vias de comuni- 
cacion entre las repúblicas aliadas. 

A la defensa de Tacna, amenazada por los chilenos, 
acudieron 5,000 bolivianos i 7,000 pernanos, do todas ar- 
mas, bajo las órdenes del Jeneral Campero, Presidente de 
Bolivia, con 26 piezas de artillería, de Ins cuales sels eran 
del sistema Krupp. . 

Los chilenos, cuyo ejército se componia en todo de 
13,000 hombres, mandados por ol Joneral Ba uedano, 
atacaron las formidables posiciones de los aliados en la 
madrugada del din 26. a ! 

Un fuerto cañoneo fué el principio del ataque, 1 po a 

oco las masas de infantería entraron en batalla; a las 11 
A. M. ol combate se habia empeñado en toda la línea, 

A la 1.30 P. M. los chilenos dieron un terrible asalto a 
las primoras líneas enemigas, situadas en una colina, do 
la cual se apoderaron. 

A las 2.30 P. M., i despues de una nueva carga sobre 
las segun das líneas, los chilenos, dispersaron el ejército 
aliado, to mándole casi toda la artilleria, 

Las pérdidas han sido grandes por ámbas partes, pero 
mucho mas sérias las do los alindos, que dojaron 70 jefes 
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i oficiales muertos en el campo de batalla. El coronel Ca- 
macho, herido, fué hecho prisionero. 

Despues de la batalla, la ciudad de Tacna se rindió a 
discrecion, i las tropas chilenas entraron en ella, 





1 


El canto dé guerra de los soldados 
de la alianza. 


La sucia espuma que arroja 
El Mapocho de su orilla; 
Ysa asquerosa pandilla 
De rotos que veis allí, 
Es cobarde i no resiste 
Nuestro empuje soberano, 
Porque el grito de un peruano 
Vale mas que su fusil, 


Que sacuda sus espaldas 
El látigo de Montero 
1 la bota de Campero 
Les aseste un puntapié: 
Son chilenos i eso basta 
Para verlos en derrota, 
Que abte el látigo i la bota 
Siempre se les vió correr. 


Son esbirros sus soldados, 
Piratas son sus marinos, 
Ladrones son i asesinos 


Todos en tierra i en mar; 
Por lujo cañion ostentan, 
Rifle i ametralladora, 

Quo solo esa horda traidora 
Sabe el corvo manejar, 


Pára vengar como buenos 
De la patria los agravios, 
Con el desprecio en los labios 
T el asco en el corazon, 
No manchemos nuestras arnias, 
Que en vez de sangre en las yenas, 
De lodo las tienen Jlenas 
Los hijos de esa nacion, 


Contra esa infame i villana 
Turba que asesina i roba, 
Por única arma la escoba 
Debe la alianza esgrimir, 
¡A barrerlos! No es preciso 
Hacer de valor alardes; 
Mas fácil, pues, son cobardes, 
Es vencerlos que morir. 


Porque esa escoria que Chile 
Vomita desde sus playas, . 
Esa turba de canallas 
I rotos que veis alí, 

Es cobarde i no resisto 

Nuestro empuje dengdado, 
Pues cl grito de un aliado 
Vale una bomba de a mil. 


5. M. L 
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L. 


Cartas dirijidas a1 Dictador Piérola por los señores 
- E, € Prada, Manuel B.Sañudo, Cárlos A, Belaun- 
de, Pedro A, del Solar, etc., sobre política i desave- 
nencias entrecivilistasi pierolistas dnrante la can:- 
paña de Tacna i Arica, 


Excmo, señor don Nicolás de Piérola, 


Excmo, señor: 


Como no haj seguridad de que mis cartas O a Li- 
ma, tengo que ser cansado con V. E. repitiéndole nuevas 
veces lo mismo, 

El departamento i el ejército, a pesar de las resistencias 
que crearon los del réjimen pasado, marchan felizmente 
en buen sentido, salvo uno que otro tropiezo insignifi- 
cante. 

Solo unos cuantos bribones rechazan la dictadura, pero 
nosotros los ponemos en vereda, 

El señor doctor Solar adquiere un predominio notable 
sobre esta jente de bolsa, por sus medidas enérjicasi su 
tino administrativo. 

Y o sol el único que, por haber salido a la escena públi- 
ca dela noche a la mañana, tengo encima las ¡ras de los 

oderosos tacneños. No importa; aunque me falta talento 
1 esperiencia, haré ver que sé cumplir mi deber sin arre- 
drarme con los vocingleros. 

Lo estrañará a V, E. que haya pedido al Gobierno, a la 
vez, rovalidacion de mis despachos de cirujano de 1.“ 
claso ¡la clase de coronel, ler. jefe del cuerpo que ten- 
go acuartelado. Lo primero es de mi cuerda i fijo; lo se- 
gundo es accidental i de conveniencia política. Y, E, con- 
tará con un batallon mas que se oponga a los planes de 
sus enemigos encubiertos i me evitará el ridículo quedan- 
do de coronel im partibus, Este batallon será mandado 
despues por el jefe que Y. E. designe, i Yo me iré con Ás- 
tete a bordo de un buque, si Y. E. no ordena otra cosa. 

Su servidor, 


y E. G. PrADa. 


El señor Coronel Elcorobarrutia saluda a V, E. además 
de haberle escrito. Todavía está fuera de su centro, lo 


mismo que el señor coronel Luzai Alvarez.—Marzo, 10 
de 1880. 


Avica, Abril 4 de 1880. 


Exemo. señor don Nicolás de Piérola, —Lima. 
Señor: 


Cumpliendo con el dober de gratitud para cón V. E, 
por el inmerecido puesto en la seccion de contabilidad que 
me ha conferido con fecha 6 del pasado, i que en su car- 
ta de 8 del presente me lo participa, le dol mis eternos 
agradecimientos por esta nueva prueba de cariño con que 
V. E, me ha honrado, 


Las tercianas me han privado en estos dins de poder 
escribir a V, E, algunos asuntos importantes, que desde 
la, llegada aquí de la célebre carta del doctor Alvarez, no 
han dejado do fastidiarme, pues el pequeño círculo que 
rodea a Montero, i el enemigo que no deja nada, se han 
ocupado de decir que esa carta es la mejor prueba quo 
tiene este ejército para probar que no se le quiere mian- 
dar ni elementos de guerra ni nada que pueda salvar la 
condicion de este ler. ejército, i en fin, tanto que mejor 
es despreciarlos. 

Ultimamente, con la llegada de la l/nion, no han falto- 
do sus dañosas conversaciones, i hasta la temeridad de 
desear que sucumbiera la corbeta el dia 17, con el objeto 
de inculpar a V. E. por el acto aquél i desquiciar así su 
gobierno; pero Dios no les dió gusto, i los tiene V. E. co- 
mo con hidrofobia; pues asii ver ya, ántes quo la pa- 
tria salvada, desprestijiado su gobierno, 

Quisiera tener tiempo para mas, pero por aprovechar 
la salida del buque de guerra Tramme, me he limitado 
tan solo a dar a Y. E. una iden jeneral del estado de co- 
sas de por aquí. 

Será para mí mui satisfactorio, que cuando V. E, reciba 
ésta, lo encuentro gozando de salud completa en union 
de su distinguida familia, i pueda mandar siempre a su in- 
varinble amigo i seguro servidor. 


MANUrEL B. SaÑuno, 


— op 
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Tacna, Abril 21 de 1880. 


Excmo. señor: 

Ho tenido la satisfaccion de recibir una carta de V. E, 
contestacion a las mias de Enero, Febrero 1 Marzo. 

Cumpliré estrictamente las indicaciones de V. E, i me 
dedicaré siempre al servicio del Supremo Gobierno con 
Ja tenacidad i rectitud de que soi,capaz. . , 

La venida de S, E. el Jeneral Campero, ha desarinado 
a los revolucionarios, i mata Jas ambiciones i sueños pre- 
sidenciales del Jeneral en Jefe del Sur. 

Dios quiera que la permanencia del Presidente de Bo- 
livia en fnena sea larga, para que no tengamos que aver- 

onzarnos de una traicion. Los hombres mas inútiles i 
dobles ocupan los primeros puestos, i esto no pue- 
de significar otra cosa que una ostentacion de desobe- 
diencia al Gobierno i un propósito de levantarse con los 
caldos i descontentos. 

Estamos organizando las reservas movilizable i seden- 
taria: de la inscripcion resultan 300 artesanos i otros tan- 
tos agricultores aptos an el servicio, aparte de un nú- 
mero regular de empleados 1 comerciantes, que han elejido 
por jefe al señor doctor Solar. 

El pueblo es nuestro completamente, i luchará en con- 
tra de las pretensiones del Jeneral Montero. Otra vez me 
ha elejido pa jefe i espera que Y. E, no lo deje escar- 
necer como lo escarneció Montero hace poco. 

De chilenos nada le digo a V. E., porque el señor pre- 
fecto le enviará datos i correspondencia. 

No desmayaré ni cederé una línea a los enemigos de 
v, E, 

Su servidor. 

E, G. PRADA. 


COMANDANCIA DEL BATALLON PIÉROLA 29 DE MAYO. 


Arica, Mayo 30 de 1880, 
A 5, E. el Jefe Supromo de la República, 


Ecxmo. señor: j 


Tengo el sentimiento de dirijirme a V, E. para mani- 
festarle el terrible como trascendental acontecimiento que 
acaba de enlutar por completo nuestro hermoso pabe- 
llon, mancillando así la honra de la nacion, debido todo al 
poco tino e inercia del Jeneral en Jefe del ejército i de- 
mas civilistas, nuestros gratuitos enemigos, 

Solo hoi, despues de cuatro dias de terrible zozobra, se 
ha tenido en este puerto noticias exactas del enmbate li- 
brado en las alturas de Tacna el dia 26 de los corrientes, 
que como V. E, verá no pueden ser mas funestas para 
nosotros, El citado dia, de 9 a 10 A. M. se trabó el 
combate entre los ejércitos aliados i el invasor, i des- 
pues de un reñido ataque, fué completa la dispersion del 
sia boliviano, sosteniendo únicamente el nuestro por 
algunas horas mas la batalla; pero la falta de un jeneral 
aguerrido i acreditado, dió por resultado la victimacion 
dela mayor parte, i la dispersion del resto do ese puñado 
de valientes que defendian la honra de nuestra mancilla- 
da pata, pues el Jeneral Montoro, con el círculo de jefes 
clvilistas que lo rodeaban, fueron los primeros que se re- 
tiraron, llevándose consigo varios cuerpos que éstos co- 
mandaban, quedando nuestros enemigos dueños del cam- 
po 1 en completa posesion de Tacna. 

En este puerto, que aun ostenta nuestro hermoso bicolor, 
estamos todos resueltos a sucumbir ántes que permitir so 
siga escarneciendo el buen nombre del Perú por esa fa- 
lanjo do hombres ambiciosos, que posponen el nombre do 
la patria a sus ambiciones personales; aquí donde solo 
hos encontramos tacneños e iquiqueños, pues solo esta 
plaza está defendida por las dos divisiones Tnena e Iqui- 
qlo ascendente ámbas a la cifra de 1,800 hombres, en 

onde no se encuentra un solo individuo que no sienta 
circular por sus venas sangro hermana, se ostrollará la. 
ambicion chilena o Arica desaparecerá i con él nosotros, 


dl 





Ayer 29 de Mayo, dia de gloria que ha legado V. E. a 
su patria con su heróica accion en Pacocha, le cupo la 
satisfaccion al suscrito ¡al cuerpo que comanda de en- 
contrarse de servicio, por consiguiente, fuera de la pobla- 
cion, esperando por momentos ser atacados, pues, parte 
de la caballería enemiga se puso a la visto; pero ya.sea 
pot el mal estado en que debe encontrarse el ejército in- 
vasor o'ya pór planes que nos son completamente desco- 
nocidos, no so ha intentado hasta la fecha el ataque. 

Ellos son, Excmo. señor, una parte de los princi- 
pales detalles que he recojido i que por parecerme de vi- 
tal importancia, no he podido ménos de poner en conoci- 
miento de Y. E., quedando el suscrito haciendo votos 
porque el Eterno conserve siempre la preciosa existencia de 
Y. X., que es el único hombre llamado a redimir el ultra- 
jado honor de nuestra patria, 

Dios guarde a V. E., Excmo. señor. 


4 


CÁrLoOS A, BeLAUNDE. 


o. 


Arica, Mayo 30 de 1880. 


Señor don Nicolás de Piérola. —Lima. 


Mui respetado compadre: 


Con el corazon enlutado, tomo la pluma para, en 
cortas palabras, manifestarle los acontecimientos del fu- 
nesto dia 26. El 25 a las 5 P. M., nuestro ejército en 
Tacna, le tomó al enemigo 60 mulas cargadas de agua 
i tres prisioneros, los mismos que confesaron que mas 
atrás venian algunas carretas cargadas tambien con mas 
agua i algunos víveres, i por el interes, nuestro Jeneral, 
de tomar al enemigo esos elementos, destacó del cam- 
pamento,. segun aseguran algunos dispersos, cinco ba- 
tallones con el objeto de darles caza a los enemigos 
que vinieran conduciendo dichos elementos; lo qe no 
se verificó, por mo haber encontrado a madio, i- por el 
contrario, en esa perseguida perdió nuestra fuerza toda 
la noche en vano, 1 haciendo andar en esas pampas a la 
jente, hasta el dia siguiente a las 6 Á. M., hora en que el 
enemigo se presentaba a nuestro ejército a la vista. Á las 
10 A. M. se trabó el combate, i a las 12 Mi. se dejó flan- 
qucar nuestro ejército por el ala o el 
enemigo a Tacna, i Montero huyendo a Pachía, segun di- 
cen, con 3,000 hombres; otros dicen que está en Palca; 
pero lo cierto, compadre, es que esos cobardes civilistas 
se han corrido como unos miserables, dejando nuestro 
país en manos del enemigo, i sin ninguna probabilidad 
nosotros de poder rescatar 'lacna, pues el coronel Leiva, 
en quien teníamos esperanzas, solo ha llegado a Torata 
el dia 26 de éste, es decir, el mismo dia que los chilenos 
tomaban a Tacna; así que el coronel Leiva no podrá lle- 
gar ni el dia 4 de Junio, que aun seria tiempo para dar 
a los chilenos otra segunda batalla, pues dicen que no 
tienen sino 7,000 hombres, i como Ne que Leiva dicen 
que trae cuatro, i tres que tiene Montero, podrian pues 
mui fácilmente vencer a los enemigos en Tacna; yo estoi 
dofendiendo Arica con mi batallon, que tiene 380 hom- 
bres de inmejorable jente tacneña, i todos pierolistas de 
corazon, i resueltos a morir todos ántes que dejar tomar 
al chileno este puerto. Si nos llegasen a vencer por el nú- 
mero los chilenos, inutilizaremos ántes todo en Arica, i 
si quedamos vivos algunos, nos retiraremos a juntarnos 
con Leiva, si éste demorase por alguna circunstancia. 

Esta es la verdad de los acontecimientos, querido com- 
pas pero en fin, aquí nos consuela la idea de que Ud. 
12 de castigar a los cobardes chilenos, pues así confiamos 
todos los amigos do Ud. 

En cuanto a mí, compadre, ya sabe Ud. que cuenta 
conmigo i con mi batallon, i que si aquí perdomas i que- 
do vivoi puedo escapar, marcharé a formar otro batailon 
a otra parte, a fin de defender siempro a Ud. i su gobier- 
no, pues esa sola os mi única consigna. 

o teniondo otra cosa por ahora que comunicar a Ud,, 


CAPITULO SEGUNDO, 
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le deseo buena salud, ile repito que cuente Ud. con el 
brazo de su verdadero compadre i seguro servidor, 


CáÁnLos A. BELAUNDE. 


o 


Taráta, Mayo 31 de 1880. 
Señor don Nicolás de Piérola. 
Mi mui distinguido amigo: 

«Con fecha 28 día Ud. cuenta de los funestos aconte- 
cimientos del 26, de los que estará Ud. instruido al reci- 
bo de ésta. 

La desercion ha sido estupenda. Con disposiciones mi- 
litnres,exi los que han hecho cabeza, han podido reunirse 
3,000 hombres armados; los caminos están cubiertos, i han 
cometido mil atentados por donde van pasando, 

Hoi hn habido consejo de guerra, al que fuí invitado, i se 
ha resuelto que la fuerza reunida, que no llega a 400 hom- 
bres, con dos cañones i una ametralladora, que es todo lo 

ue se ha salvado, salga pasado mañana con Montero i el 
Estado Mayor a Puno i de allí para Arequipa. 

Montero me dice que la entregará al Profcotá | pasará 
a Lima. 

Bxiste la mas grande i profunda desmoralizacion des- 
de los jefes hasta el último soldado. Ha habido ya va- 
rios lances desagradables i temo una de balazos de un 
momento a otro, 

Yo entregué al Jefe del Estado Mayor mi fuerza del 
Escuadron Vendarmos, que saqué del campamento en for- 
mación quese la entregué ordenada. He querido poner 
en''inaros del Jeneral en Jefe el último elemento de fuer- 
zds “quemo quedaba, para no asumir responsabilidades 
que no son mias. 

Conservo a mis órdenes la fuerza de Rosas, con quien 
estoi en estrecho i completo acuerdo, i que aunque no 
llega a 40 hombres, es leal i sumisa a su jefe. 

Nado sabemos hasta ahora de Arica, pero su pérdida es 
inevitable. 

METEO Arica i Tacna 1 sin fuerzas militares que de- 
fiendan Tarata, mi permanencia aquí es ya ridícula e 
imposible. , 

“Creo, pues, haber llenado mi fatal mision, siendo con- 
formé a los deseos del Gobierno, mui conforme con mi 
conciencia, que me dice haber cumplido con mi deber 
mas allá de lo que me era exijible. 

spero, pues, su órden para retirarme, si los aconteci- 
mientos no me obligan a ello ántes de recibirla, 

En todo caso, le suplico me conteste por Puno, por don- 
de pienso retirarme, siguiendo mi camino por tierra por 
el Cuzco, Apurimac, etc. 

Conséryese Ud, bueno i mande a su amigo. 


1 


P. A. DEL SoLAR, 


a) 


Tarata, Junio 3 de 1880. 
Señor don Nicolás de Piérola, 


Mui distinguido amigo: o 

Jia marcha del coronel Luza, nuestro comun amigo i 
dador de ésta, me proporciona la seguridad de que llegue 
ésta a manos de Ud., i me proporciona el medio de que 
sepa Ud. importantes pormenores, que no puedo ni debo 
confiar al papel. 

Ayer salió Montero para Puno con 500 hombres i es 
todo lo que ha podido reunir del ejército. in el acto he 
empezado ha funcionar con independencia, i aunque ya 
no hai sino restos, haré lo posible por reunir armas 1 hom- 
bres cuantos pueda. 

Hoi he mandado a un jefe intrépido, al coronel Pache- 
co (cubano) a Arion, dándole cuenta a Bolognesi de lo 
que ocurré i dándole mi opinion sobre la situacion en que 
so encuentra, Le digo que destruya los cañonés i cuanto 
elemento bélico hai en Arica, i que salvo los 2,500 hom- 
bres que allí tiene para pasar ese ejército a Moquegua i 


unirlo al coronel Leiva. No sé lo que hará, ni si le pare- 
cerá a Ud. bien, 

El comportamiento del coronel Luzai el de Godinez 
ha sido inmejorable en el combate; pero hoi mas que án- 
tes se ha despertado el espíritu de partidarismo entre los 
de por acá. 

Aquí me he quedado con la fuerza del coronel Rosas i 
a de Albarracin, que no llega a 150 hombres; pero me 

asta, 

Deseo se conserve Ud. bueno i mande a su amigo. 


P. A. DEL SoLAR. 


Tarata, 6 de Junio de 1880. 


Señor don Nicolás de Piérola. 


Mui distinguido amigo: 

Despues de la salida de Montero el dia 1,9, me fué 
indispensable publicar un bando i dictar aleunas medi- 
das de presion enérjicas que contuvieran, no ya la inmora- 
lizacion de los dispersos, sino el vandalaje a que se han 
lanzado, pues andan en cuadrillas de 30 o 40 hombres, 
capitaneados por sarjentos u oficiales, i yo aquí no me 

uedo sino con 30 hombres de Rosas ¡unos cuantos de 
lbarracin. 

Intentaron, pues, continuar el camino que Montero les 
habja permitido seguir, i ponian en dd la poblacion i 
la poca fuerza que me quedaba, i me ha sido necesario 
fusilar ayer a uno de los capataces. 

Merced a estas medidas, he podido reunir hasta hoi 400 
dispersos, a quienes no les doi mas que rancho; pero no 
puedo sostener esta situacion muchos dias, a pesar de 

ue están desarmados. 

Le he pedido, pues, al coronel Leiva me mande un ba- 
tallon para llevarse esta fuerza. 

No tengo hasta hoi contestacion de Bolognesl. 

Han salido 6,000 chilenos i 600 caballos sobre Arica, 
temo mucho por esa fuerza, 

En cuanto tomen a Árica, se vendrán sobre este punto 
cuyas buenas posiciones lo hacen mui sostenible. Pero 
sepa Ud, que los indios dicen jeneralmente que son neu- 
trales, que no se meten en nada, que los chilenos no les 
harán ningun daño. 

Mis recuerdos a Cárlos, cuando le escriba, a su señora 1 
niñas. 

Su amigo, 

P. A. DEL SOLAR, 


Andahuailas, Octubre 23 de 1880, 


Señor don Nicolús de Piérola. 


Mui estimado sobrino: 

Considerándolo mui ocupado, le pongo solo estos cortos 
renglones, haciéndole saber que el sub-prefecto de este 
pueblo ha renunciado la sub-prefectura a consecuencia de 
la mudanza de Zevallos con Miranda, i como supongo que 
a Ud. le sea indiferente nombrar a cualquiera, le suplico 
con encarecimiento me haga el favor de preferirlo a mi 
yerno, Ahora es tiempo de que Ud. nos libre del civilis- 
mo, bajo cuyo yugo han estado mis hijos, como ya espli- 
qué a Ud. o 

Quisiora, pues, saber si usted accede o nó a mi súplica 

ara, segun eso, rotirarnos de este punto. Ahora años ha- 
bin sido ya sub-prefecto, no en tiompo de Pardo, i fué mul 
querido para toda la poblacion, dicen; dicho mi yerno se 
llama Juan Benigno Samanes, i el que ha renunciado es 
José Benigno Samanes; lo aviso para que no haya equívo- 
co en estos dos nombres can parecidos, o 

Espero que no me niegue el favor que le pido, i a cuyo 
servicio le será siempre grata su atenta i sogura servidora 


JUANA PIÉROLA. 
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Puno, Octubre 24 de 1880. 


Señor don Nicolás de Piérola, 


Mi respetado señor i amigo: 

Antes de ahora no he podido escribir a Ud. avisándo- 
le la muerte del doctor Daza, por hallarme en Ancora, 

Señor, la desaparicion del señor Daza, que fué el jefe del 
partido civilista en este departamento, ha puesto a este par- 
tido en las mismas condiciones que quedó Lima cuando 
murió Pardo, que todos 1 cada uno queria hacerse el jefe; 
entre los muchos que hai, el que pleitea mas este puesto 
en Puno es el juez, doctor don Manuel Arias, individuo 
sin prestijio ni intelijencia; así es que apurando a estos 
señores desde el señor Costa hasta el último individuo de 
la erre desaparecerán devorándose entre ellos. 

El señor prefecto toma mucho interes para llevar ade- 
lante el trabajo del telégrafo hasta el Desaguadero; en es- 
to 1 en todo lo que atañe al progreso i al engrandecimien- 
to de su gobierno estoi listo a ayudarlo, 

Sin mas, i suscribiéndome como siempre, soi de Ud, su 
atento i leal amigo i seguro servidor. 


MANUEL M. ARAGON, 


Excmo. señor don Nicolás de Piérola, 
Amigo del corazon: 


Yo, sin vivir del Gobierno ni tener ninguna pretension 
para Y, E,, le encargo que se ruje que va V. E.a salir 
para el Suri tiene a los malvados civilistas llenos de plá- 
cemes; anoche en una casa, estando yo de visita, habian 
varios de ellos i decian que no creian ser tan felices con 
que V. E. se llegase a ir, i el plan es hacerle una revolu- 
cion; por nada debe irse; su presencia acá es mui necesa- 
ria ¡ útil. Será una desgracia para el país la reaccion de es- 
te partido infame, i quizas cuantas desgracias vendrian 
sobre este país, peor que la guerra que atravesamos. Si 
V. Í, insiste en este viaje, va a ser una calamidad mui ter- 
rible i quizá sin poderlo remediar, ningun hombre de 
sus secretarios tiene calzones en su ausencia; ¿iquién es 
ese hombre que puede desempeñar su relevo? ninguno; 
es una cosa mul grande i séria, 

Todos dicen que V. E. teme de Montero; no crea; a un 
golpe dado pa él, seria suficiente el negarle los recursos, 
i seria perdido. 

Si V. E. insiste en el viaje, yo le indicaré quiénes dan 
el golpe, porque lo sé i seguro; piense i consúltelo con 
hombres de intelijencia, que quizá sea su desgracia la ida 
al Sur. 

Su decidido i fiel amigo Q. B. S. M, 


R. N. 


0 


(Anónima.) ' 


Excmo, señor don Nicolás de Piérola. 


Para queV. E. no me tome por adulon, le escribo este 
artículo anónimo. Ya que ha caido el civilismo i Dios lo 
ha hecho entregándole a V. E. el país discrecionalmente, 
no se esponga mucho: mire el pesar de la caida; puede le- 
vantar alguno de esos ladrones de alto rango i hacer con 
V. E. lo que los caidos de los Estados-Unidos hicieron 
con Lincoln. No se esponga V. E. mucho, andando por la 
calle a horas fijas i señaladas, 

No confie V. E. nada de ese Buenaventura Aguirro, 
que ya he dicho que hoi está en mejor condicion, pues 
cd sl ántes tenia un cuerpo a sus órdenes, hoi tieno tres, 

a confie en él, que el que se vende una vez, so vende 
mil, 

Al civilismo, ni a oler siquiera le debe dar mando 
alguno. 

En un dopartamento que conozco i en el de Lima, V. E, 
no tieneni el afecto, ni las simpatías de la jente aris- 
tocrática; su apoyo i su sosten es solo la democracia; fíjo- 





se bien: es el pueblo que ha querido empobrecérsele para 
humillarlo como en Chile, i no hai necesidad de tanto 
para tener un gobierno. Guzman Blanco, siendo cristia- 
no, apostólico romano, erijió un templo católico i otro 
masónico, i con este último se hizo del apoyo del elomen- 
to estranjero, que hoi en el Perú es mui competente, i si 
V. E. hiciera lo que Guzman Blanco, el concurso de las 
simpatías de los estranjeros no es cosa de desechar; por 
otro lado, V. E., sin entrar en la masonería, bien podria 
dispensarle o aparentar e ia su proteccion. De: lo 
1 yo trato, es de que V. E. permanezca en el gobierno 
e mi patria. 

Haga ver al país que guarda buena memoria por el 
coronel Balta, Mándolo hacer en toda la República fun- 
ciones relijiosas por bien desu alma, que el país lo juz- 
gará eso como una muestra de su elevado sentimiento, 1 
este país, que se impresiona de estas manifestaciones, le 
rendirá homenaje i respeto. 

Que a todo trance los ricos se queden solos, que no in- 
fluye su dinero en las masas, pero sí en un hombre cual- 
quiera para ser el Booht o Abot que asesinó a Lincoln. 

No dé V. E, autoridad en los departamentos a los ricos, 
pero ni en ninguna parte; mire V. E que lo hacen una 
mala pasada, particularmente los que se presumen, nobles, 
No deje escapar V, E, de manos esta situacion tan buena. 





IT. 


Legacion Británica en Lima: reclamaciones por des: 
truccion delanchas en las costas de Chile, de pro- 
piedad de súbditos ingleses, por buques degnerra 


pernanos, 
(Inédito.) 
NÚM, 11.—-LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 
Lima, Febrero 4 de 1880, 
Señor: 


En minota número 10 de 3 de Febrero de 1880, 
anuncié a V. E, que a medida que fuesen llegando los re- 
clamos de los dueños británicos de lanchas destruidas o 
averiadas en Tocopilla, las remitiria a V, E. Habiendo 
recibido hoi de la Legacion de S. M., en Santiago, estos 
reclamos, tengo el honor de incluirlos a V, E, 

Sírvase V. l, aceptar la seguridad de mi distiriguida 
consideracion. 


SPENSER ST. JOHN, 
Ministro Residente do S, M, B, 


Lima, Febroro 24 de 1880.—.Acúsese recibo, agregándo- 
se a sus antecedentes. 
CALDERON, 


ANEXO NÚM. 1. 


PORMENORES DEL RECLAMO DE DAÑOS 1 PERJUICIOS SUFRIDOS POR 
JOSÉ ODGERS I”COMPAÑÍA, BELLA VISTA (TOCOPILLA) CAUSADOS 
POR LA CORBETA PERUANA “PILCOMAYO” 1 EL BUQUE DE TURRE 
“HUÁSCAR.” 


Julio 6 de 1879. 


A la lancha núm. 1.—Enteramonte destruida i 
a pique; no hai posibili- 

de recuperarla ......... $ 600 
2—A pique en el fondo del 
mar; pero se sacó pos- 
teriormente mui ave- 
riada; costó para sacar- 

la, bararla icomponerla , 250 
ds dl »  »  3-—Media undida i averiada, 
costó para sacarla, lo- 
vantarla, bararla 1 come 

POMOTÍA accriraio iris 9 95 


» » 33 3) 
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A la lancha núm. 4,—A pique a flor de agua, i 
arrojada sobrelas rocas; 
costó para levantarla, 
sacarla a tierra i repa- 
A oasis 

5.—Á pique a flor de agua, i 
arrojada sobre las rocas; 
costo para levantarla, . 
bararla i componerla... , 175 

7.—A pique a flor de agua, 
gastos idem, idem...... E 

»»  .» 9» 8—lÍd id, id. id, 


$ 150 


180 
155 


Todo lo anterior fué ocasionado por la Pil- 
comayo. 


Agosto 29 de 1879, 


A la lancha núm. 5.—Tomada del costado de 
la barca británica To- 
copilla, anclada en To- 
copilla (bahía Algodon) 
en condiciones esplén- 
UA roces e y 

Los remos i varias plan- 
chas de fierro tomadas 
allí al mismo tiempo... 

6.—Tomada de sus amarras 
(30 toneladas)............ > 

Remos, etc, tomados de 

esa lancha ...... ......... e 20 


700 


» 309 


” ” 3) » 


800 


Las dos últimas lanchas nombradas, fueron to- 
madas iremolcadas por el Huáscar. 


Pesos chilenos...........moommo.o. 5 3,160 
(Firmado,) —CÁrLos WALL. 





ANEXO NÚM. 2. 


'DETALLES DE LAS LANCHAS DESTRUIDAS POR LA CORBETA PERUA- 
NA “PILCOMAYO” EL 6 DE JULIO DE 1879, 


3 lanchas valorizadas en $ 600 cada una, de 18 
toneladas de carga............ iii $ 1,800 
Tocopilla, Enero 14 de 1880. 


(Firmado.) —CáÁrLOoS WALL. 


NÚM, 28.-—-LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Febrero 3 de 1880. 
Señor: 


Tengo el honor de informar a V, E. que acabo de re- 
cibir instrucciones dol Secretario principal de Estado de 
S. M. en el despacho de Relaciones Esteriores, para lla- 
mar la atencion del Gobierno peruano hácia el asunto 
relativo a la destruccion de propiedades de súbditos bri- 
tánicos, en la costa de Chile, por los buques que compo- 
nen la escuadra peruana, 

Los casos a que mui particularmente se hace referen- 
cia son los siguientes: 

Destruccion de lanchas británicas en Tocopilla por la 
Pilcomayo i destruccion do lanchas británicas en la bn- 
hía de Chañaral i Pan de Azúcar por el Huáscar, Debe 
traorse a la memoria que en estos casos, i cuando ningu- 
na hostilidad habia tenido lugar en el momento de la 
destruccion de las lanchas británicas, el Gobierno de 
S. M. solo puede reputar los actos de los comandantes po- 
ruanos como inmerecidos i como una imposicion de per- 
juicios innecesarios sobre los intereses de un estado 
amigo. 


En su consecuencia, tengo instruccion del Gobierno de 
S. M. a elevar una protesta contra tales actos, por par- 
te de la escuadra peruana, i, a la vez, para presentar una 
reclamacion, pidiendo indemnizacion de las pérdidas su- 
fridas por los miifcades. 

Incluyo una copia de la cuenta de las pérdidas. safri- 
das en Chañaral, La de Tocopilla la remitiré tan pronto 
como la reciba, 

Sírvase V. E. aceptar las seguridades de mi distingui.- 
da consideracion. 


SPENSER ST. JOHN, 
Ministro Residente de S. M, B. 


ANEXO AL NÚM. 98. 


MEMORANDUM DE LAS SUMAS QUE RECLAMAN LOS SÚBDITOS BRI- 
TÁNICOS, DE LA JURISDICCION DEL VICE-CONSULADO BRITÁNI- 
CO EN LA REPÚBLICA DE CHILE, A CONSECUENCIA DE LA DES- 
TRUCCION DE LANCHAS POR LA ESCUADRA PERUANA. 


Al señor James Grant Sheriff, residen- 
te en Chañaral: 

Por valor de cuatro lanchas destrui- 
das por el Huáscar en el puerto de 
Chañaral el 20 de Julio de 1879...... $ 2,800 

Id, de una lancha destruida por la 
Union en el puerto de Pan de Azú- 
car el 22 de Julio de 1879............ ña 

ld. Muebles a bordo de la lancha...... A" 


700 
100 
$ 3,600 
Al señor Pedro N. Schjolberg, residen- 
te en Chañaral i jerente de la Com- 
pañía Minera de Carrizalillo: 
Por valor de tres lanchas destruidas 
or la Union en el Puerto de Pan 
e Azúcar el 22 de Julio de 1879... 
Pago de pérdidas i perjuicios sufridos 
or la destruccion de estas tres 


nchas....... (iia ad » 1,000 
—— $ 3,000 


$ 2,000 


Total en moneda chilena corriente..... S 6,600 


Vice-Consulado Británico en Chañaral, Enero 10 de 
1880, 
(Firmado.)—J. H. PETERS, 
Vico-Cónsul, 
Lima, Febrero 4 de 1880.—Pase a la Secretaría de Ma- 
rina para que se sirva informar sobre la exactitud de los 
hechos en que la precedente reclamacion se funda. 


y CALDERON 


SUB-SECRETARÍA DE MARINA. 


Lima, Febrero 5 de 1880.—Informe de preferencia la 
Comandancia Jeneral de Marina, oyendo a quienes con- 


venga. 
SANCHEZ. 


e ña 


COMANDANCIA JENERAL DEL DEPARTAMENTO DE MARINA. 


Callao, Febroro 6 de 1880.—Informe la Mayoría do Ór- 
denes del departamento, oyendo a los capitanes de na- 
vío graduados, don Exequiel Otoya i don Cárlos Fer- 
reiros, 

GARCÍA. 


Callao, Fobrero 7 do 1880.—Informe el señor capitan 
de navío graduado don Cárlos Ferreiros. 


DIAZ. 
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Señor Cápitan de Navío, Mayor de Ordenes. 


Señor Mayor: 

El que suscribe, absolviendo el informe que se le ha po- 
dido, dice que efectivamente echó a pique varias lanchas 
en el puerto de Tocopilla, lo que ha motivado la reclama.- 
cion del señor Ministro de la Gran Bretaña; pero es pre- 
ciso tener en cuenta que dichas lanchas no tenian otra 
nacionalidad, ni podian tener, que la del país en que esta- 
ban matriculadas, La prueba de ello es que no tenian ban- 
dera alguna, i eran, por consiguiente, embarcaciones sos- 
pechosás. El tratado anglo-francés de 1845, dice Hefiter, 
contiene en su artículo 8. %,a este respecto, instrucciones 
convenientes que tienen por objeto la investigacion de la 
nacionalidad de las embarcaciones sospechosas prima 

acie. 

¿ El que suscribe ha tenido presente esa doctrina, lo 
mismo que la profesada por Wheaton. “Enquiry into the 
validity of the British claim to a right of visitation and 
search of American vessels London 1842,” i la de 
Hautefeuill “Droit des nat neutres.” Fivre, en su nuevo 
derecho internacional público, despues de mencionar va- 
rios casos en los cuales se puede justificar el secuestro de 
una embarcacion que pretenda gozar de los privilejios de 
la neutralidad, dice: “Puede habor aun lugar al secues- 
tro cuando la embarcacion no pruebe suficientemente su 
nacionalidad. En efecto, no se tiene el derecho de ser 
respetado como neutral, sino estableciendo su nacionali- 
dad. Si una embarcacion no tiene títulos para demostrar 
que es neutral, puede ser considerada como enemiga i ser 
secuestrada.” 

Tambien el que suscribe tuvo presente, que ántes de 
ahora habian sido destruidas por la escuadra de Chile 
todas o gran parte de las lanchas de nuestro Litoral del 
Sur, siendo muchas de ellas de propiedad de súbditos in- 
gleses i de otras nacionalidades. El puerto de Tocopilla 
se hallaba, además, ocupado militarmente por las armas 
de Chile, 1 en mas de una ocasion, se han efectuado por 
allí embarques i desembarques de las tropas enemigas, 
sirviendo indudablemente para el objeto las lanchas en 
cuestion. 

El ee suscribe podria citar muchos ejemplos i muchas 
autoridades sobre la materia; pero tarea es esa que será 
dignamente desempeñada por nuestra Cancillería. 

ima, Febrero 28 de 1880, 


CÁRLOS FERREIROS. 


a] 


Callao, Marzo 1, de 1880.—Informe el señor capitan 
de navío graduado don Exequiel Otoya. 
DIaz. 


Señor Capitan de Navío, Mayor de Ordenes del departa- 
mento, 
Señor Mayor: 

El que suscribe, come 2.2 comandante que fué del 
Huáscar on la época que se hace mencion en este es- 

ediente, tiene el honor de evacuar el informe que se 

e pide respecto a la destruccion de las lanchas en algu- 
nos de los puertos chilenos i otros ocupados por sus 
fuerzas. 

_Las lanchas mandadas destruir o echar a piquo no te- 
nian ninguna señal o distintivo ni nada que manifestara 
ser absolutamente de propiedad neutral. 

Estando bajo esas cireuntancias on servicio del enomigo, 
teníamos que considerarlas hostiles i sujetas a las conso- 
cuencias de la guerra, 

Si un belijerante, al entrar en posesion enemiga tuvie- 
ra que respetar todo aquello que por aseveracion particu- 
lar 80 atribuye a la propiedad de los neutrales, que no la 
ha habido tampoco, pudiendo servir al mismo enemigo, 
todo seria respotable i respetado, aun aquello que mas 
daño pudiera causarnos, 

Es notorio que las lanchas roferidas sorvian a los eno- 





migos en guerra, para el eee ¡ -Hosembatrque, + áun 
así las hubiéramos respetado, si la insignia de-una nacio- 
nalidad nos hubiera indicado el respeto a su neutralidad 
a riesgo de protejer elementos hostiles, 

Algo mas: tod1 embarcacion menor al servicio del co- 
mercio en un puerto, está, como se sabe, indeclinablomen- 
te matriculada, i pierde por esto, desde luego, las preemi- 
nencias que podian corresponderles a sus propietarios, 
aunque sean neutrales. 


Como una prueba palpitatté de lo que dejo espuesto, 
basta fijarse en lo que pasa a este respecto con la Com- 
añía Inglesa do Vapores en el Pacífico; pues, sin embargo 
la los fueros de que gozan sus naves, no sucede lo 
mismo con sus embarcaciones menores que tienen, tanto 
en los puertos de nuestro Litoral, como en los del enemi.- 
go. Se hallan matriculadas i se hallan, por consiguiente, 
al alcance i disposicion de los gobiernos i autoridades 
locales de estos estados; quedan, pues, sujetas, en caso 
como el que me ocupo, a correr la misma suerte que las 
propiedades enemigas. 

Además de esto, en esta cuestion de reclamos suceden, 
casi siempre, engaños encaminados a obtener grandes in- 
demnizaciones por objetos insignificantes e inservibles. 

Si se accede a la solicitud hecha, tendremos en el cur- 
so de las hostilidades que rendir proteccion a todo aquello 
que cualquiera designe como neutral, so pena de estar su- 
jeto al pago de daños imajinarios. 

El respetable señor Ministro de S. M. B. no está, sin 
duda, perfectamente bien informado de los sucesos. Sin 
duda ha creido que, a pesar de la nacionalidad inglesa, el 
Huáscar ha ejercido hostilidades contra sus súbditos: 
a ser así, indudablemente nos habríamos abstenido de 
inutilizar las lanchas, a pesar de las razones anteriormen- 
te espuestas,i solo nos hubiéramos limitado a hacer daños 
al enemigo. 


En resúmen, es evidente que en Chañaral se echaron 


pa el Huáscar algunas lanchas a pique, i el que suscri-. 


e ni ha ordenado, ni tenido conocimiento de órden al- 
pus del señor comandante del monitor para inutilizar 
anchas inglesas ni de ninguna otra nacionalidad amiga, 
Las hostilidades se han dirijido única i esclusivamente 
contra Chile i sus propiedades; i tan cierto es esto, que se 
respotó el mismo dia, por el solo dicho del ajente de la 
Compañía de Vapores en el indicado puerto, que se en- 
contraba a bordo del vapor Potosí, de la línea del Istre- 
cho, en momentos que se descargaban cuatro lanchas con 
metales, que tanto este articulo como aquellas portene- 
cian a la Compañía, i por cierto no estaba plenamente 
probado, Debo tambien decir que recibida la órden para 
que un oficial hiciese entender a la autoridad local que 
uno de los objetos de ln entrada del monitor al puerto era 
con el de destruir las lanchas, procedióse,a la vista de to- 
da la poblacion, a largar estas embarcaciones de sus amar- 
ras, que se encontraban cerca del muelle la mayor parte, 
i nadie, absolutamente nadie, reclamó ni- hizo 'observa- 
cion alguna al oficial comisionado, segun dió cuenta. 


Séame pormitido manifestar tambien que a fines de Ma- 
yo último, que el Huáscar tocó en Mejillones do Boli- 
via, encontramos a uno de los vapores de la Compañía 
Inglesa, si mal no recuerdo el Amazonas, cuando aun 
pertenecia a dicha compañía, descargando on lanchas de 
propiedad A artículos de gran utilidad para el ene- 
migo, como alambre para telégrafos. 

El 21 de Julio tocamos tambien en el puerto chileno 
Huasco, i existiendo en tierra algunos depósitos de car- 
bon, artículo que bien se necesitaba a bordo, so abstuvo 
ol comandante de tomarlo, po solo la asoveracion de 
algunos estranjeros que manifestaron que todo eso com- 
bustible les pertenecia, cuando no ora así, pues teníamos 
convencimiento de que entre esos dopósitos existian tam- 
bion de enemigos, i sin duda el comandante, al procedor 
así, quiso evitar ol quo mas tarde so hiciesen reclamos in- 
justos. 


s.. 
MEE 


E 
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En cuanto a las lanchas a que se refiere el señor Mi- 
histro de S. M. B., destruidas o echadas a pique en Pun 


de Azúcar, diré a V. S. que no fueron por el Huáscar. 


Termino $S. M,, este informe habiéndome limitado a re- 


forir los hechos. 


J. alta rectitud con que procede el Supremo Gobierno 


apreciará debidamente este asunto. 
Callao, Marzo 6 de 1880. 
EXEQUIEL OTOYA, 





Señor Comandante Jeneral de Marina 


, En cumplimiento de lo ordenado por V. $, en su decre- 
to de 6 de Febrero último, pedí informe el ex-comandan- 
te de la cañonera Pilcomayo, capitan de navío ES 

xequiel 
Otoya, ex-2.” comandante del monitor Huáscar, acerca 
del reclamo hecho por el Honorable Representante de 


don Cárlos Ferreiros, 1 de la mismo clase don 


S, M. B. en Lima,'a consecuencia de la destruccion de 


lanchas dé propiedad inglesa en las costas de Chile, i ha- 


biendo espuesto ámbos jefés todo lo ocurrido, presentan- 
do además la cuestion bajo su verdadero aspecto, tengo el 


hiónor de devolver a ese despacho este espediente, para 


los efectos a que haya lugar. 
Callao, Mazo 6 de 1880. 
Emo Diaz B, 


Excmo, señor: 


' El memorandum de fojas 1 i 2, osea la cuenta de cargo 


formada en 10 de Enero del presente año por el Vice-Cón- 
sul de S, M, B. en Chañaral, comprende las siguientes re- 
£glamaciones: 


Del señorJames Grant Sheriff residente en aquel puerto: 


Por cuatro lanchas que destruyó el monitor Huáscar el 20 
de Julio de 1879, valor:....... asis > 2,800 
Por uba lancha destruida por la cor- 
berta de guerra Union en el puer- 
to de Pan de Azúcar el 22 del mismo 
mes i año, inclusive 100 soles, im- 
porto de muebles, que sin duda exis- 
ian a bordo de esa embarcacion...... 


. | 5 3,600 
Del señor Pedro N. Schjolberg, re- 
"sidente en Chañaral i jerente de la 
Compañía Minera de Carrizalillo: 
Por Yalor de tres lanchas destruidas por 
la córberta de guerra Union en el 
uerto de Pan de Azúcar el 22 de Ju- 
io de 1879, inclusive 1,000 soles en 
quo se calculan las pérdidas i perjui- 
A 
Total pagador en moneda chilena 
COMICO Orsini circa ae aumen. Y 


” 8,000 


A 


6,600 


Sin embargo, la Legacion Británica de esa capital, al ha- 
cer: presente en su oficio de fojas 3 a 5, de 3 Febrero próxi- 
mo pasado, hnber recibido Instrucciones para llamar la 
atencion del-Gobierno del Perú respecto a estos hechos, 
asegura que ellos fueron ocasionados por el Huáscar, sin 
hacer mencion de la corbeta de guerra Union. I al ocu- 
po de esas propiedades como pertenecientes a súbditos 
británicos, recuerda que su destruccion so verificó sin que 
hubiera tenido lugar ninguna hostilidad en ese momento, 
heohas que solo puede reputar su Gobierno como inme. 
revidos i.como una imposicion de perjuicios innecesarios, 
por cuya razon tiene instrucciones para olevar una pro- 
testn contra tales actos, i presentar una reclamacion sobre 
indemnizacion de las pérdidas sufridas por los damnifi- 
cados, reservándoso presentar la correspondiente a los 
actos verificados en Tocopilla por la cañonera Pilcomayo. 

No tratándose en este espediente de las operaciones 
practicadas por la cañonera Pilcomayo, i no habiendo 
emitido sus informes el Comandante Jeneral de la 2, % Di- 

TOMO II —20 


vision naval, a la que pertenecia la corbeta de guerra 
Union, ni el comandante de este buque, enpitan de navío 
don Nicolas del Portal, por depender ámbos en la actua- 
lidad de la Secretaría de Estado en el despacho del ramo, 
paso a ocuparme únicamente de los procedimientos del 
monitor Huáscar en vista de'lo espuesto porel 2, 9 co- 
mandante de este buque a fojas 7 a 9, E 

Declarada la guerra por la República de Chile, las ope- 
raciones principales de ella han tenido Ingar en los puer- 
tos del Litoral de esa República, siendo uno de los prime- 
ros elementos que se han empleado para el embarque i 
desembarque de tropas, útiles de: guerra, carbon i cuanto 
para ésta se ha necesitado, las lanchas que han existido 
1 existen en esos puertos, ya sean de particulares o del 
Estado; por consiguiente, ellas deben ser comprendidas 
por el enemigo como elementos de guerra, cualquiera 
que sea el órden en que se les mire. 

Por otra parte, esas embarcaciones son inscritas en la 
matrícula de los puertos, marcadas, numeradas i dotadas 
pa tripulaciones de la nacion a que pertenece el puerto 

onde sirven, i si no llevan izado el pabellon respectivo, 
es porque no se ha puesto en práctica esa medida, la cual 
no les está prohibido. 

¿De dónde resulta, pues, el derecho que tiene el Vice- 
Cónsul de S. M. B, en Chañaral, para reclamar solo tajo 
su palabra, como propiedad de súbditos de su nacion, erm- 
barcaciones que no pueden ser reputadas sino como chi- 
lenas, aun cuando en ellas tengan interes personas es- 
trañas? 

Notorio es que contando el Perú en aquella época con 
fuerzas marítimas de guerra que podian intentar tomar 
algunos puertos del Jitoral chileno, todos ellos tenian 
fuerzas de ejército o guardia nacional destinadas a re- 
e cualquier ataque, i si algunos no han estado artilla- 

os convenientemente por falta de elementos, no por eso 
dejaban de ser puertos enemigos. 

Si las lanchas destruidas por el monitor Huáscar en 
Chañaral hubieran izado el pabellon de S. M. B., para lo 
cual tuvieron tiempo suficiente sus dueños o las personas 
encargadas de su cuidado, hubieran sido respetadas, como 
sucedió el mismo dia con cuatro lanchas cargadas de me- 
tales, por el simple dicho del ajente de la Compañía de 
Vapores, qe se encontraba a bordo del vapor Potost de la 
línea del Estrecho, 

Al no hacerlo, fué porque estaban convencidos que, 
como matriculadas, dependian directamente de la autori- 
dad marítima del puerto, sin poder reclamar las preomi- 
nencias que podian corresponder a sus propietarios como 
súbditos de naciones neutrales. 

El hecho a que soe refiere en su informe el enpitan do 
navío graduado, 2.2 comandante que fué dol monitor 
Husácar, respecto a las embarcaciones menores de la 
Compañía Inglesa de Navegacion a vapor en el Pacífico, 
a pesar de los fueros de que gozan sus naves, prueba sufi- 
cientemente lo que acabo de esponer, 

Aun hai mas. Segun asegura el 2,9 comandante del 
Husácar, el finado Contra- Almirante Grau, cuya benévola 
conducta con sus enemigos Lc algunas veces sus 
intereses como aprehensor i los de la nacion, como suce- 
dió con dos o mas buques de la escuadra chilena, a quienes 
por magnanimidad no echó a pique, tuvo la cortesía de 
comunicar en Chañaral, ántes de proceder a destruir las 
embarcaciones, que dice pertenecer a los señores Grant 1 
Schjolberg, para que hiciese entender a las autoridados 
locales que el principal objeto de la entrada del monitor 
Huáscar a ose puerto, era destruir las lanchas del onemigo, 
sin quo ni ántes, ni despues do tomarlas, so hubiera he- 
choel menor reclamo, a pesar de haberse efectuado esa 
operacion en presencia de la mayor peas de la poblacion 
que se encontraba serca del muelle, I si es cierto que por 
considerarse indofensos los habitantes de Chañaral no 
fueron hostiles al Huáscar, tambien lo es quelos perte- 
necientes nl Perú, en donde han cometido los buques cht- 
lenos sus atentados, por su situacion topográfica 1 caren- 
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cia de elementos, deben ser reputados como inofensivos. 

El mismo dia 21 de Julio de 1879 tocó el Huáscar en 
en él puerto chileno Huasco, i existiendo en tierra nlgu- 
nos depósitos de carbon, artículo que se necesitaba con 
urjencia a bordo, se abstuvo el finado Contra-Almirante 
Grau de tomarlo, respetando la aseyeracion de algunos 
estranjeros, que hicieron presente que todo les pertenecia, 
A pesar de estar convencido de que entre éstos existian 
algunos de propiedad de chilenos, 

Por lo:espuesto, vendrá Y. lí. en conocimiento que no 
asiste derecho alguno al Vice-Cónsul de S. M. B. en Cha- 
ñaral para quejarse de la conducta del finado Contra-Al. 
mirante Grau com> comandante del monitor Huáscar, 
quien siempre cuidó de respetar las propiedades que se 
hallaban bajo el amparo de naciones amigas i neutrales 
como la Gran Bretaña, i ménos para reclamar no solo el 
valor de las embarcaciones destruidas, sino aun de pérdi- 
das que no están comprobadas, 

Callao, Marzo 8 de 1880, 


José M. GArGíÍA. 


SUB-SECRETARÍA DE MARINA. 


Lima, Marzo 9 de 1880.— Informe el señor capitan de 
navío don Nicolás del Portal, comandante que fué de 
la Union, sobre los hechos a que se contrae este espe- 
diente, 

SANCHEZ. 


— 


Señor Sub-Secretario de Marina: 


_ En cumplimiento del decreto que antecede, me es sa- 
tisfagtorio decir: que en todas nuestras escurciones sobre 
la costa de Chile, hemos tenido por objeto hostilizar al 
enemigo 1 respetar las propiedades neutrales, cualquiera 
que fuese la bandera que con justo título las cubriera, 

_ Hemos destruido en el puerto de Pan de Azúcar va- 
rias lanchas del servicio de dicho puerto, por considerar- 
las chilenas en razon de encontrarlas numeradas, lo que 
indicaba que eran matriculadas, i sin bandera o pa- 
bellon alguno que las acreditase como neutrales, era ho- 
torto, 1 en todos los puertos de Chile se sabia que la cor- 
beta Union viajaba allí destruyendo los elementos 
marítimos de los enemigos; luego los propietarios o pa- 
trones de lanchas neutrales han debido izar sus pabello- 
nes al avistar un buque enemigo del país en cuyas aguas 
se hallaban surtos, i no lo han hecho, esto basta para sal- 
var nuestra responsabilidad. 

Cuando la Union estuvo en la colonia chilena de Pun- 
ta Arenas, en el Estrecho de Magallanes, las lanchas 
surtas en ese puerto no izaron pabellon; pero el señor 
Vice-Cónsul de S, M. B, se presentó a bordo do la Union 
o hizo presente al señor Comandante Jeneral de la 2, % 
Division, capitan de navío don Aurelio Gacía i García, 
que algunas de las lanchas allí fondeadas oran do pro- 
piedad de súbditos ingleses. i sin exijirlo mas comproban- 
tes, el señor Comandante Juneral mandó que no se toca- 
ran. 

Por lo espuesto, verá Y. S. que si alguna propiedad in- 
pen ha sufrido daño, no ha sido por intencion de hacer- 

O, SINO porque sus ducños no han hecho lo menor para 
probar la neutralidad de su propiedad. 

Lima, Marzo 16 de 1880. 


NiconÁás E. DeL PorTaL. 


SUB-SECRETARÍA DE MARINA. 


Lima, Marzo 22 do 1880.—Informo el soñor capitan do 
navío don Aurelio García i García, Comandante Jeneral 
que fué de la 2,% Division Naval, sobre la exactitud de 
los hechos a que so refiere esto espediente. 


SANCHEZ, 


Señor Sub-Secretario de Marina: ) 

Las operaciones realizadas sobre la costa de Chile por 
la corbeta Union, que yo montaba como pertenecienta A 
la 2.3 Division Naval de mi mando, se hallan minucio- 
samente detalladas en los partes oficiales, fechados ros- 
pectivamente 25 de Julio de 1879, 14 de Setiembre de 
1879 1 9 de Octubre del mismo año, elevados todos in- 
mediatamente despues de cada espedicion, al entónces 
Director de la guerra. 

Segun se ve en esos documentos, fué siempre mi cos- 
tumbre, cada vez que penetré a un puerto enemigo con 
el objeto de practicar cualquier clase de hostilidades, el 
mandar a mi ayudante a prevenírselo a la autoridad lo- 
cal. Medida que se dirijia tru solo a protejer hasta donde 
me fuera posible las personas i bienes de los neutrales, 
evitándoles las complicaciones que pudieran hacer de los 
actos de violencia o provocaciones por parte de la jente 
de tierra. , a 

Resulta de los partes oficiales de que hago referencia, 
que es indudable el hecho de haberse quemago poy.la 
Union i de órden mia, las lanchas que en esos mismos 
documentos se indican. Pero, al proceder así, además de 
ejercitar el indisputable derecho de represalia, privába. 
mos a nuestros desleales enemigos de parte de los ele- 
mentos que utilizaban a cada momento para proveer de 
carbon a sus buques, para embarcar i desembarcar reclu- 
tas para el ejército, para distribuir armamento | pertre- 
chos en todas las poblaciones de su costa, 1 sus caífones, 
coma lo hicieron en los puertos de Coquimbo, Caldera i 
Chañaral; servicios todos ejecutados por esas lanchas, qu 
son los únicos recursos de movilidad marítima en aque 
Litoral i del que no pueden eximirse por su inscripcion 
numerada en la matrícula local; la cual, teniendo como 
jefes a los enpitanes de puerto, hace obligatoria la carga 
1 descarga en bahía, 

Miéntras permanecimos en esas aguas, Jamás se presen- 
tó persona alguna a bordo de la Union para reclamar los 
derechos privilejiados que en ciertos casos tienen los ngu- 
trales durante el estado de guerra, ni se me remitigron 
credenciales que acreditasen esos derechos, 

Sin embargo, por un acto de cortesía hácia la Gran Bre- 
taña, dispuse que ningun mal se causara en el fondeadero 
de Pan de Azúcar a una pequeña balandra de puerto que 
ran destinada a regatas o placer, sin otro motivo que 

aber izado el pabellon británico, cuyo uso lejítimo ni aun 
traté siquiera de comprobar. e a 

Con lo espuesto i las referencias hechas a los documen- 
tos oficiales citados, creo dejar evacuado el informe que 
en el antorior decreto se me pide, 

Lima, Marzo 29 de 1880. 


AURELIO GARCÍA 1 GARCÍA, 


o 


Señor Secretario de Estado cn el despacho de Relaciones 
Esteriores. 


Por los informes que preceden, vendrá V. $S. en cono- 
cimiento que es cierta la destruccion de las lanchas ma. 
teria de este espediente, por los buques de guerra nacio- 
nales Pilcomayo, Huáscar ¿ Union, pero que en manera 
alguna se han ejercido actos de hostilidad contra :propio- 
dades británicas i que, por el contrario, so han dejado do 
destruir algunas lanchas por solo el dicho dol ajento de 
la Compañía Inglesa do Vepolés i por el del Vice-Cónsul 
do S, M. B. en Punta Arenas, sin exijírselos comprobañtes 
do su aserto, i a pesar de no haber izado el pabellon inglés; 
V. S.,on vista de lo producido por dichos informes, podrá 
resolver lo conveniento. 

Lima, Abril 8 de 1880. 

MANUEL VILLAR. 


SUB -SECRETARIA DE RELACIONES ESTERIORES, 


Lima, Abril 13 do 1880.—Recibido en la fecha, sáque- 
so copia legalizada do todos los informes precedentes, dos- 
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de el de la Comandancia Jeneral de Marina, para remitirla 
a la Legacion Británica, i archívese. 
LARRABURE. 


NÚM. 35.—LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Mayo 17 de 1880. 
Señor: 

Tengo el honor de acusar recibo de la nota de V, E,, 
número 17, fecha 25 de Abril de 1880, con la cual me 
remite varios informes de los comandantes de buques de 
guerra peruanos que se ocupaban en ctuzar las costas de 
Bolivia i Chile, 

Como estos comandantes manifiestan que destruyeron 
las lanchas a que me he referido en mi nota número 10 
de Febrero 3, no puede haber ya cuestion en cuanto al 
hecho, 1 el objeto está claramente esplicado por el señor 
García, cuando declara que las lanchas fueron destruidas 
en represalia de las que, de idéntica manera, fueron des- 
fruidas por la escuadra chilena. 

El Gobierno de S. M., que no reconoce el derecho de 
Chile para destruir en la costa del Perú las lanchas per- 
tenecientes a neutrales, ha dado ya los pasos necesarios 

ara presentar ante el Gobierno de Chile los reclamos de 
os súbditos de S. M. 

. Cteo que hai alguna mala intelijencia en las observa- 
ciones hechas por algunos de los comandantes de los bu- 
ques de guerra peruanos, eyando aseguran que no se les 
informó que esas lanchas eran de propiedad de súbditos 
británicos, pues en cada una de esas ocasiones, los dueños 
o sus representantes estaban presentes i protestaron con- 
tra digha destruccion, i en una de esas ocasiones, el in- 
fprtunado i recordado Almirante Grau, espresó el gran 
sentimiento que tenia, al llevar a cabo esas órdenes que 
hacian necesarias la destruccion efectuada por la escua- 
dra chilena en la costa del Perú, i como represalia. 

Debo nhora, pues, cumplir las instrucciones que he re- 
cibido del Gobierno de $, M., i pedir una indemnizacion 
por las pérdidas sufridas en tales ocasiones por súbditos 
de $, M., i sobre cuyas pérdidas he tenido ya oportuni- 
dad de enviar detalles a Y. E. 

"Ruego a V, E. se sirva aceptar las seguridades de mi 
distinguida consideracion. 


(Firmado.) —SPENSER ST. JOHN, 
Ministro Residente do S, M, B, 
Lima, Mayo 20 de 1880.—Antecedentes para formular 
la antecedente réplica; 
ea CALDERON. 


IL 


El Ministro inglés en Lima reclama del empréstito 
forzoso decretado por el Prefecto de Tacna, pi- 
, Uiendo se devitelva el dinero a los súbditos de su 

. . nacion, 


NÚM. 28.--LEGACION BRITÁNICA EN LIMA 
Limu, Mayo 6 de 1880. 


í . Señor: 

Tengo el honor de acusar recibo a la nota de V. $, nú- 
mero 22, de Mayo 5, referente a las quejas de ciertas ca- 
sas inglesas de habas sido compelidas por la fuerza a con- 
tribujr a un empréstito forzoso, 

Como el Gobierno del Perú debe estar mui al corriento, 
el prefecto de Taena intentó levantar un empréstico for- 
zoso entro los súbditos ingleses, infrinjiendo así el artícu- 

.J0:9,P del Tratado que existe entre la Gran Bretaña. el 
Perts, ¿que compalió a dos casas de comercio de dichas 
súbditos a a sus ilegales impuestos. 

Creí que el Gobierno peruano se apresuraria a reme- 
diar el mal caysado por su representante. Como, no obs- 
tante, veo que me he equivocado a este respecto, no pue- 
do dejar de dar parte al Gobierno de $. M. de esta 
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contravencion del Tratado i la negativa de hacer justicia 
a aquéllos que han sufrido con ese impuesto ilegal. 
_Suplico a Y. S, acepte las seguridades de mi alta eon- 
sideracion, 
(Firmado.) —SPENSER St. JOHN, 
Ministro Residente de S, M.. B, 


Lima, Mayo 8 de 1880.—Contéstese en los términos 
acordados i sáquense copias de la contestacion i de sus 
antecedentes para remitirlos al Encargado de Negocios 
¡ Ministro Plenipotenciario de la República en Lóndres 
con el correspondiente oficio. 

CALDERON. 


PP. 


NÚM. 33—-LEGACION BRITÁNICA EN LIMA, 


Lima, Mayo 17 de 1880. 
Señor: 

Tengo el honor de acusar recibo de las notas de Y. E. 
número 25, Mayo 8, i número 27, Mayo 13 de 1880, rela- 
tivas al empréstito forzoso levantado por el prefecto de 
Tacna contra ciertos súbditos británicos residentes en la 
capital de aquel departamento. 

n un caso análogo al presente, cuando las casas de co- 
mercio inglesas han sido ocupadas por soldados, ituando 
los comerciantes ingleses han sido forzados por fuerzas 
de policía a pagar exacciones ilegales en violacion directa 
con los tratados, era deber de mis conciudadanos pedirme 
que liamara la atencion del Gobierno peruano sobre la 
conducta ilegal de sus ajentes, i mi deber llamar la aten- 
cion de V. E, sobre ese hecho. 

Este no es un caso respecto al cual puede decirse que 
está en duda alguna: el decreto del prefecto de Tacna im- 
poniendo el empréstito forzoso, i la lista de los que estaban 
a él obligado han sido publicados en tos periódicos de esta 
ciudad, 1 son perfectamente bien conocidos del Gobierno. 
El eambio de nombre de empréstito forzoso con el de 
adelanto del pago de patente por dos años en nada al- 
tera la cuestion, 1 ningun arreglo amistoso se lleva a co- 
bo por fuerza militar en las casas de los neutrales. 

Lo quo he solicitado de V. E. era una seguridad de que 
el Gobierno peruano no aprobaba la conducta de su ajente | 
al levantar un empréstito forzoso entre los súbditos bri- 
tánicos, en contravención con el artículo 9, % del Tratado 
existente entre la Gran Bretaña iel Perú;i on segundo 
lugar, que el dinero, así ilegalmente colectado con violen- 
cia por la fuerza de policía, seria devuelto. 

Estoi a cabo de las dificultades con que tropieza el Go- 
bierno, relativas a la presento ¡ desgraciada guerra actual, 
ino tengo deseo inmotivado para sustentar cuestiones 
que ueden diferirse, pero éste es un asunto distinto, vio- 
latorio de tratado i que no podria po desapercibido. 

Desearia poder informar al Gobierno de S. M. que el 
Gobierno del Perá no ha aprobado la medida ilegal de su 
ajente, i que si aun no se hubiera remediado el mal co- 
metido, estaba preparado a hacerlo así en la primera 
oportunidad, 

Por los informes oficiales que he obtenido, sé que hasta 
el 7 del presento no se ha devuelto aun a los señores 
Campbell las sumas estraidas, 

Ruego a V, E. se sirva aceptar las sogntidades de mi 
distinguida consideracion. 

(Firmado.)—SPENSER ST. JOUN, 
Ministro Residente de S, M, B, 


IV. 
Espedicion a Huanchaca: telegramas, notas 1 parte 
oficial. 
TELEGRAMAS OFICIALES, 
Buenos Arres, Mayo 7 de 1880. 


Parte oficial al Gobierno arjentino avisa haber salido 
ejército de 2,000 chilenos a Hunnchaca para apoderarso 
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del mineral; manden chasquiá ganando horas a Huancha- 
ca 1 Potosí. 
N, N. 


Tupiza, Mayo 15 de 1880. 


Señor Prefecto. —Potosí. El coronel Letelier sulió con 
2,000 hombres para invadir Huanchaca i apoderarse de 
todos los recursos que halle. 

A. QUIJARRO. 





Buenos Ávres, Mayo 26 de 1880, 


Recibido en Junio 1.—Sefñiores Trigo hermanos.—In- 
vasion Chilena salió de Calama el 22 del corriente con un 
total de 700 hombres; traen caballería, seis cañones 1 una 
ametralladora; avisen a Huanchaca por chasgua. 


E. UrIBURO. 





Buenos Aúres, Mayo 26 de 1880. 


Recibido en Junio 1.—Invasion chilena salió de Cala- 
ma con 700 hombres, entre los que iban 100 de caballe- 
ría i una ametralladora. Tengo noticias ciertas, 


A, QUIJARRO. 


+. 


NOTAS, 
CORREJIMIENTO DEL VICE-CANTON. 


Quetena, Mayo 17 de 1880. 
Señor: 

Son horas 7 P. M, de esta fecha en que recibo 
una carta de Toconsi i que hatraido el propio que man- 
dé allí con objeto de que averigiie de los enemigos chi- 
lenos, i me dice N. N. que ya han salido los enemigos 
indicados con direccion a Huanchaca, anticipándose 25 
hombres de vanguardia; qn su division consta de 600 
hombres con toda su artillería, como se impondrá de di- 
cha carta, con la que tambien ha venido para el señor 
coronel, por cuyas comunicaciones le he dicho al señor 
jefo Cazasola que va ésta por esa via, que las pase inmo- 
diatamente. 

Todo lo que comunico con el mayor sentimiento, remi- 
Ep la espresada carta orijinal para que tenga cui- 

ado. 

Sin mas, me repito de Ud, como siempre, atento súb- 
dito, con todos mis respetos. 

Dios guarde a Ud,, $. $. P. 

N. N, 


Al señor Bub-Prefecto de la provincia do Lipez, 


rep 


CORREJIMIENTO DE QUETENA. 


Toconsi, Mayo 16 de 1880. 
Señor: 

Con esta fecha Dd recibido un encargo de don N. 
N., que ya han salido los enomigos chilenos para Huan- 
chaca el 15 de éste, 25 hombres de avanzada” adelante, ¡ 
en esta misma fecha 16, salen 600 con toda su artillería, ¡ 
asimismo tendrán que vijilar mucho en esa via de Que- 
tena, que el señor don N. N,, del Trapichal, ya le 
comunicó con esta misma fecha, i como Ud. tambien le 
comunicará al señor sub-prefecto al momento, ique ten- 
ga mucho cuidado en ese punto de Quetena, porque sen- 
tencian mucho de que precisamente van a salir para esa 
via do (Quotena; en este movimiento pueden trasmanarse 
de todos los vecinos de esa via, 

Sin” mas, soi tu amigo 1 soguro servidor, 

N. N. 


Con esta misma fecha so dirije el propio a horas 4 
P, M, con Rufino Bernardes. 


Al Señor Secretario. 


GUERRA DEL PACIFICO. 


Toconsi, Mayo 16.de 1880. 
Señor N. N: 

Paso ante Ud., que hoi tengo recibido un encargo de 

don N, N.; dice que ya han salido los enemigos chilenos 

el 15 de este mes, 25 hombres de avanzada, 1.en esta mis- 

ma fecha salen 600 chilenos (un batallon); es. positivo 

que salen con toda su artillería de fuego, cañones i me- 

trallas, i esto tendrán que vijilar mucho; éstos salen por 

el carril de Santa Bárbara a Huanchaca, i por atrás sal- 

drán por partidas. 

Sin mas, soi de Ud, 

N. N: ' 


EL JEFE DE. RIFLEROS. A 
Trapichal, Mayo 18 de 1880, 


Señor Sub-Prefecto: 
Son horas 8 P.M, hora en que he recibido los partes d 
Quetena, los que tengo el agrado de adjuntárselos para 
su conocimiento. dl 
Señor sub-prefecto: parece que la guerra se aproxima 
por los partes que hemos recibido desde anoche hasta 
esta hora , todos confrontan de la venida del enemigo; 
Yo permaneceré aquí hasta descubrir al enemigo; visto 
es sea, inmediatamente daré parte a Ud. Nose olvíde 
e mandarme los indios, que se necesitan mucho pata dar 
los partes a Ud,, poe aquí no los hai. E 
Dios guardé a Ud. 
EVARISTO CAZASOLA, 
La carta del señor N. N. la he abierto, porque DE ór- 


den de que toda comunicacion que venga, me inforine 
de ella, | 


Al Señor Sub-Prefecto de Lipez. 


A 





Trapichal, Mayo 18 de 1880. 


Señor Sub-Prefecto: * 

Anoche llegó el propio que fué a Calama i ha traido la 
contestacion que tengo el agrado de remitirle en copia, 

Con motivo de que el señor N. ordenó que el mismo 
propio marchase a Huanchaca, i como éste llegó bastante 
cansado, he tenido a bien darle una mula para que de”eso 
modo llegue mas pronto; salió alas 8 A. 0 1 este espreso 
sale a las 12 del dia, hora en que acaba de llegar uno de 
los postillones dando aviso que han bajado los chilenos a 
Ramaditas i han hecho algunos tiros; supongo que estos 
solos no deben ser; por su descaro, es probable que ven- 
drán algunos mas; hasta mas tarde sabremos algo mas, 

Pongo en su conocimiento que aquí no hai mas que un 
solo postillon, el que marcha con esta comunicacion, el 
otro so desertó, i al tal E'squibel i al correjidor nada'se les 
ha dado de hacerlo traer. E, 

Ahora, mas bien que nunca se necesita jente para dar- 
le a Ud. contínuos avisos; de lo contrario estará Ud. sin 
saber nada de lo que sucede por estos puntos; yo aguar- 
do el golpo por esta noche, pero estaré alerta; supongo 
que solo rotos vendrán a darme el quien vive, porque se- 
gun el parte de Calama los militares vendrán en masa. 

Dios guarde a Ud. 

N. N. 


Los postillones trajeron dos mulas de Tapaquileha, se 
de que son de los chilenos. 

ún este acto acaba de llegar N. N. de las inmediacia- 
nes de Santa Bárbara, i habian hablado con un tal N, N. 
i éste le dijo que este sábado habian llegado 40 chilenos, 
i dicho N. N., que fué mandado de aquí, sola vió al do- 
mingo salir de Santa Bárbara cuntro chilenos para esta 
parte, esto es todo lo ocurrido, 


Al soñor Sub-Prefcoto de Lipez. 
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...... Mayo de 1880, 
. Señordon N. N.: 

Tengo a la vista su grata de 8 del corriente, sin en- 
trar en pequeños pormenores, en mui pocas palabras diré 
n Ud. los preparativos de los chilenos para la marcha a 
Hunaochaca; decir el dia fijo de la salida aun no puedo, 
porque sobre esto no sé nada, solamente sé que mul pron- 
to. Vamos ahora al continjente de fuerza que dicen 
que sale, 

Hai en Chiuchiu 150 hombres de caballería del Maipú, 
el comandante en jefe es un señor Ambrosio Letelier, en 
seguida 90 granaderos con cuatro piezas de artillería de po- 
co portado, el jefe es un tal Almeida. El Batallon Melipilla, 
acantonado entre Calama i Chiuchiu, su jefe es Pedro A. 
Ginñes. Esperan dos batallones para marchar, dicen ellos; 
pero yo no les creo, pues, segun mi cálculo, no saldrán 
mas que 700 hombres; advertiré a ustedes que tie- 
nén 400 mulas, 300 caballos, i el plan de ellos es 
el mandarlos por fracciones, es decir la caballería ade- 
lante, la artillería en seguida, los infantes despues i todos 
son diferencia de un dia de camino, segun el plano de los 
jefes, i que el uno de ellos me lo esplicóa mí en dias pa- 
sados, piensan dar el ataque en Huanchaca segun me dijo 
dicho jefe, es del modo siguiente: 

Huanchaca está en una quebrada mui honda i forma 
una gran cuesta, i por dentro de la quebrada, seria terri- 
ble ol ataque, pero hai que mandar por otra parte una 
fuerza. para descuidarlos i poder tomar dos cañones que 
tienen situados ellos en una altura que hai dos cerros, De 
esta manera piensan los famosos chilenos entrar en Huan- 
chaca i pasar a Potosf; yo mucho me rio de las fanfarro- 
nadas de éstos, pues se la cuentan mui segura. 

Yo,le recomiendo que cuando asomen estos bandidos 
por esos mundos, matarlos como a perros, que se vengan 
ustedes luego, yo no puedo estar tranquilo un momento, 
Por acalorarme i embromar no supieron como fastidiarme 
i me nombraron juez de distrito renuncié como era natu- 
ral, mas me hicieron pagar 200 pesos de multa. El dia 
qua sen. la marcha de estos bribones mandaré, un aviso, 
pero sí lo prevengo, para evitar falsas alarmas, ántes de 
Avisar quiero verlos en marcha, i cunndo yo le mande el 
aviso,cuéntelo como un hecho; sin embargo,es bueno que 
estén en contínua cautela; hai que pensar en los casos 
forbuitos i bien puede ser quizá sucederme algo ino po- 
- der avisarle a tiempo, pues le repito no se descuiden en- 
tre unos siete dias mas. 

En fin,plerta, alerta i denles el castigo merecido a estos 
rotos¿si el amigo señor Carrasco, está por esos mundos, 
un millon de afectos, 

.Do Arica nada se sabe; se esperan grandes noticias, 
(BOLETIN OFICIAL DEL Sun.—Potosí, mayo 22.) 
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REVOLUCION EN SUCRE, 
PREFECTURA DEL DEPARTAMENTO DE CEUQUISACA 


Sucre, Mayo 24 de 1880. 
Señor: 


Ayer comuniqué a V. $. por chasque, de acuerdo con 
la autoridad militar i el comité de guerra, la resolucion 
tomada de enviar a ese departamento la columna que 
guarnece esta plaza, con mas las altas que el reclutamien- 
Lo proporcione, a vista solo de loinminente de la invasion 
enemiga hácia Huanchaca, 

Ho), las autoridades han sido informadas, por personas 
Aidedignas, de que se organiza una revolucion, tomando 
por pretesto la formacion del censo, el cobro de la contri- 

peon a i el apremio personal que so hace para 
obliga 2 los acotados paguen el empréstito de guerra 
hasta hoi pendiente. La represion, que debe ser rigorosa, 
o podria garantir los derechos del vecindario, sino con- 
tando con la eficaz cooperacion de una fuerza armada. 

Esta circunstancia ha determinado a la autoridad mili- 


tar, desistir del propósito anterior, como que es la única, 
bajo cuya dependencia inmediata está la columna. El deber 
de conservar el órden local lo obliga a ello, bajo su respon- 
sabilidad, segun lo ha manifestado, 

_ Esto no priva prestar a esa plaza el continjente de ausi- 
lios que la situacion demanda, tan luego como se conozca 
la mayor aproximacion del enemigo; pues que entónces 
marcharemos todos a cumplir el primer deber: la defensa 
nacional, 

El comandante jeneral ofrece remitir todas las altas que 
se tomen, convenientemente custodiadas. 

Con este motivo me repito de Y, $S., mui atento, seguro 
servidor. 


Luis GUERRA. 
Al soñor Jefe Superior Político i Militar de los departamentos del Sur, 


o. 


JEFATURA SUPERIOR DEL SUR, 


Potost, Mayo 26 de 1880. 
Señor Prefecto: 


Acabo de recibir su oficio de 24 del presente, en el que 
se sirve V. S, manifestar los motivos que han determina- 
do la suspension del envío del continjente de sangre con 

ue ese departamento debia concurrir a la defensa del 
ur amenazado. 

Es sensible i doloroso que el pueblo de Sucre, con mui 
raras escepciones, olvide el lustre de sus antiguos tim- 
bres i haya descendido tanto en su nivel moral, hasta el 
punto de no escuchar siquiera la poderosa voz del instin- 
to de conservacion que nos llama a la defensa de la patria 
invadida i pisoteada por un pérfido enemigo. 

No he desconocido la magnitud de esa relajacion mo- 
ral, i he mantenido siempre la penosa creencia de que na- 
da habia que esperar de un pueblo ds permanece indi- 
ferente ante la agonía de la República 1 no siente las 
poderosas impulsiones del patriotismo. Bien sabia yo, al 
dar el aviso de la invasion chilena, que cumplia con un 
deber i llenaba una fórmula, sin esperar nunca de pudie- 
ra el peligro despertar de su letargo a un pueblo en cuyo 
seno le ermiiado la perniciosa simiente arrojada por 
espíritus perversos i corrompidos, i dispuestos a desenca- 
denar el furor de egoistas pasiones 1 a levantar las mez- 
quinas i repugnantes banderas del patriotismo, 

Es evidente, señor prefecto, que hubo grave error en 
no estender la jurisdiccion de esta jefatura a ese departa- 
mento, Si tal se hubiese hecho, habria procurado yo 
ahogar los elementos corruptores, i hubieran sido efica- 
ces los recursos obtenidos para la defensa nacional; todo 
eso se habria conseguido, porque obro con la firmeza que 
inspira el deber, i no lisonjeo las pasiones personales en 
provecho de una efímera popularidad. Hoi mis previsio- 
nes se cumplen, por desgracia, i empiezan a recojerse los 
resultados de una sistemática resistencia a In anexion, 
resistencia cuyos frutos se recojen 1 cuya causa ya se es- 
plica. Los que no há mucho conspiraban invocando el 
nombre de Corral, hoi escudan su maldad con el nombre 
de Cabrera. 

En conclusion, debo manifestar a V.S,, señor prefecto, 

ue si ántes por prudencia iprocaucion envié una parte 
del Ayacucho, ahora me abstendré de tomar parte alguna 
en las turbulencias que se provocan; pero si el órden pú- 
blico sufre detrimento, marcharé a castigar severamente, 
i como a traidores, a los promotores de cualquier escán- 
dalo. A , 

Por lo demas, consagrado al servicioleal de la patria, ayu- 
dado tan solamente por el entusiasmo patriótico i cordu- 
ra de este pueblo, ca cumplir con mi deber en la guer- 
ra que sustenta la nacion. 

Ds guarde a V. $. 

N. FLORES, 


Al señor Prefocto del departamento de Chuquisaca, 


A. 
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ACTA 1 EDICTO. 


El Escuadron Rifleros honor de Potosí, reunido el dia 
de ayer en el local del colejio Pichincha, asociado de sus 
respectivos jefes Arístides Moreno i Manuel María Jordan, 


Considerando: 


1.2 Que siendo de evidencia incuestionable la inva- 
sion chilena por el Sur de la República; 

2,2 Que en este caso no se puede nise debe omitir 
sacrificio alguno en defensa de la honra i autonomía na- 
cionales; 

3.2 Que a este noble fin propende el señor Jefe Su- 
premo del Sur, i que toca a todos, nacionales i estranje- 
ros, secundar en sus heróicas aspiraciones; 

4,2 Que la ciudad de Potosí, mas cercamente com- 
prometida, debe ser la primera en dar el ejemplo de he- 
roismo, ofreciendo en aras de la patria el continjente mas 
valioso—la sangre de la juventud i, si posible, la forbu- 
na de todos. 


Declara: 


Que-para alistar sobre las armas el número de 50 jóve- 
nes, pedido por la Comandancia Jeneral, se proceda al 
inmediato sorteo de entre todos los presentes 1 ausentes. 

En efecto, procedióse con la mas severa imparcialidad, 
con arreglo:a las listas de las respectivas compañías. 

El resultado ha sido la nómina adjunta de los sor- 
teados. 


Además, se ha adidionado con 30 jóvenes igualmente 
sorteados, para en caso de legal impedimento de los pri- 
meros, sean llamados los segundos en el órden numérico, 
llenando así el cupo ordenado. 

En consecuencia, los jefes abajo firmados, cumpliendo 
con las instrucciones de la Comandancia Jeneral, han 
acuartelado a los presentes, i para iguales fines, emplazan 
i llaman mediante la prensa, a los sorteados ausentes, A 
fin de que, en el perentorio término de 48 horas, con- 
tado desde este momento 6 P. M., se presenten en su 
cuartel, de dunde, los que se crean eximidos por la lei, 
inclusos los suplentes, harán sus respectivos reclamos an- 
te la autoridad competente en igual término, bajo los 
apercibimientos de ser declarados como desertores i en- 
rolados como tales en los cuerpos de línea, en caso de 
contravencion. 


Potosí, Mayo 23 de 1880.—ArístIDES MorENO,—MA- 
NUEL María JORDAN. 


PARTE OFICIAL CHILENO, 


Antofagasta, Julio 14 de 1880. 


Señor Comandante Jeneral de Armas: 


El din 18 de Mayo último, obedetiendo a las Órdenes e 
instrucciones de V. $., salí de la plaza de Calama en di- 
reccion al interior de Bolivia por la via carretera de 
Huanchaca, al mando de una division de tropa de las 
tres armas. 


Ya desde principios del mes me habia ocupado en acu- 
mular en Calama las fuerzas i los elementos de movilizacion 
que eran indispensables para llevar a cabo esta espedi- 
cion al través de las cordilleras i del desierto, a una in- 
mensa distancia de nuestra baso de operaciones i en me- 
dio de una estension, que en este año ha sido escepcional 
por su rigor i la intencidad de los frios, 


Salvé sin novedad las 20 leguas de desierto que sepa- 
ran a Calama de Santa Bárbara, escelente posicion situa- 
da sobre la ribera derecha del rio Loa, n inmediaciones 
del volcan San Pedro, donde empieza la ancha cordillera 
de Bolivia, 


En este punto mo fué preciso aguardar los convoyes 
de forraje, sin los que no era posible avanzar con la nu- 
merosa caballada que llevaba. Estuve allí seis dias, que 
so emplearon en practicar diversos reconocimientos hácia 


el interior i a nuestra izquierda, del lado del territorio de 
Tarapacá. En este reconocimiento adquirí la certidumbre 
de lo que ya ántes se me habia denunciado: que algunos 
esploradores bolivianos iban i venian del interior obser- 
vando la marcha de las fuerzas de mi mando. : 

Desde Santa Bárbara pasé a acampar a Polapi, 10-16: 
guas al interior, punto situado ya entre las nieves de los 
Ándes, i donde se encuentran abundantes recursos de 
agua i leña, Esplorando el territorio en distintas direc- 
ciones, hallamos cerca del campamento una estensa vega 
con mucho pasto verde, que sirvió mui bien para refrescar 
la caballada, 

En Polapi se corta el primer cordon o ramal de la gran 
sierra nevada, siguiendo el camino al interior por una 
hondonada o abra ancha i llana, con una pendiente mui 
suave, $ 

Despues de refrescar i dar un corto descanso a la tro- 
pa, continué mi marcha avanzando hasta Ascotan, 10 le. 
guas al interior del otro lado de un inmenso depósito de 
borax en estado nativo, que segun buenos informes corró 
desde aquel punto al Noroeste como 15 a 20 leguas, te: 
niendo una anchura variable de una a dos leguas. Aque- 
lla sustancia se encuentra allí estendida sobro'la tierra 
en gruesas capas i en cantidad inagotable. Segun perso: 
nas intelijentes, es de mui buena calidad, por lo que me 
permito acompañar a V, $. a muestras que hito. rez 
cojer, tomándolas al acaso de distintos puntos: -Piensó que 
hai allí una riqueza inesplotada que puede ser-en no leja- 
na época de gran utilidad al fomento de la industria; 1'del 
comercio, A O. 

En medio de la pampa del borax, hai buenas i abun- 
tes vertientes de agua que sirven a la posta de Ascotan, 
la cual tiene tambien a sus alrededores recursos de:leña 
1 pastos de cordilleras, o 

Hai aquí un segundo ramal de la cadéna de los An- 
des, que no se corta como ol anterior, sino que es preci- 
so flanquearlo, subiendo por la cuesta de Ascotan al por- 
tezuelo del mismo nombre, por el lado Norte del cerro.del 
Azufre, bajando por el Oriente a la aguada de Ramndi- 
tas, situada como a cinco leguas de Ascotan. Esta ngua- 
da se forma de una pequeña vertiente que sale de una 
pampa de borax de poca estension i de inferior calidad, al 
parecer. Ea 

Desde Ascotan, la marcha hubo de hacerse con mayo- 
res precauciones que ántes para evitar una sorpresa, pues 
en distintos senderos reconocidos, tanto de frente, como 
a derecha e izquierda, se veian huellas perfectamente 
frescas de los esploradores enemigos que observaban 
nuestros movimientos. 1 estas huellas respondian a' los 
avisos que ya tenia de que la division del Jeneral bolívia- 
no Flores avanzaba hácia el Sur para oponerse a mí mar- 
cha, teniendo ya destacada una avanzada de 100 hombres 
en el Trapichal, punto situado como a 25 leguas de Ásco- 
tan al intorior, por el camino que seguian «las fuerzas de 
nii mando. 


Llegué a Tacapilcha al anochecer del 4 de Junio; i ha- 
biendo sabido por una partida de esploradores que tenia 
allí avanzada, que uña descubierta enemiga como de 15 
hombres habia fugado de aquellas inmediaciones en la 
mañana del mismo din, dispuse el campo i ordené amu- 
nicionar la tropa en las condiciones convenientes para 
rechazar un ataque nocturno que pudiera sobrevenir. Se- 
gun esa órden, la artillería dobia alistar algunas granadas, 
quitándoles el corcho que cubre la boquilla i colocindo 
on su lugar la espoleta correspondiente, Pero sucedi4 que 
al ejecutar la primera operacion, una de las granadas Esta- 
11ó entre las manos del soldado de artillería Junn de Dios 
Gutierrez, de cuyas resultas murió pocas horas despues, 
quedando heridos de gravedad los sarjentos de la misma 
arma Ladislao Valenzuela i Delfin Martinez. Estos han 
salvado, no obstante, encontrándose ya el primoro com: 

lotamento sano, i el segundo fuera de todo peligro en ol 
ospital de Caracoles, 
o podria precisar las causas de aquel degraciado acci- 


> 
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dente por las condiciones en que ocurrió, puesse estaba, 
como he dicho, en la operacion preliminar de quitar el 
corcho, i,porque ni aun al colocar la espoleta hai peligro, 
desde que el percutor no puede tocar anta fulminante 
sino cuando el proyectil recibe un fuerte choque contra 
un objeto resistente. En el momento del siniestro me en- 
contraba con algunos oficiales a seis u ocho pasos del lugar 
en qué ocurrió, 1 puedo afirmar que no ha habido falta de 
parte de los encargados de la operacion. 
La posta de Tapaquilcha está situada en la mayor 
altura del camino que atraviesa la cordillera boliviana. 
s Una legun mas adelante se hallan los Cuatro Linderos, 
ue marcan la línea del divotia aquarum; como que des- 
e allí se separan las vertientes del rio Tapaquilcha, que 
corre al Occidente, de las del rio Vizcachilla, que corre al 
Oriente. 


Tapaquilcha dista 12 leguas de Ascotan, i es de por sí 
una posicion militar de noble importancia Situada en 
una garganta de un angosto portezuelo, formado por las 
foldas de los altos picos nevados del tercer ramal, que vie- 
nen a morir en escarpada barranca a las riberas del rio, 
cierra «dómpletamente el camino carretero, i ofrece un 
punto de resistencia de primer órden contra fuerzas que 
viniesen, sea de la parte E Bolivia, sea de la parte de Chi- 
lo, pero especialmente de aquel lado, Desde Tapaquilcha 
sé envuelve tambien fácilmente por retaguardia a las 
fuerzas bolivianas que pueden pasar por la derecha, cami- 
no de Quetena, en direccion a Chiuchia o San Pedro de 
Atacama, o por la izquierda, camino del abra de Miño, en 
direccion a Santa Bárbara o a Huatacondo. 

Tn cuanto a recursos naturales, Tapaquilcha posee un 
rio: de escelente agua, abundantes montes de leña e inago- 
tablesdepósitos de yareta, combustible vejetal de mui bue- 
na calidad, poco inferior al carbon de piedra. Hai, ade- 
más, en la vega del rio buen pasto para los animales, que 
en invierno no se puede aprovechar a causa de estar toda 
la vega cubierta con grueso planchon de hielo. 

Desde muchos dias tenia avisos de que la vanguardia 
del Jeneral Flores, fuerte de 400 hombres, estacionaba en 
la aldea de San Cristóbal, capital de la provincia fronteri- 
za de Lipez; i como era natural, debia suponer que aquella 
fuerza; unida a los 100 hombres destacados en el Crapi- 
chal, avanzaria a mi encuentro para oponerse resuelta- 
mente a In invasion de su territorio. Mas aun: los vaquea- 
nos que me acompañaban, ereian seguro que el enemigo, 
slino se atrevía a atacar en Tapaquilcha, se encontraria 
fuertemente establecido en Vizcachilla, a ocho leguas al 
interior de nuestro campamento, en una posicion que se 
presta admirablemente a rechazar aun fuerzas mui su- 
periores, 

En posesion de estos antecedentes, salí de Ta Y ei 
el dia 6. La tropa habia reposado un dia i marchaba con 
el ánimo mas entusiasta i decidido, esperando encontrar 
al fin al enemigo. 

Desde los Cuatro Linderos ordené avanzar a distancia 
conveniente una vanguardia de 50 infantes montados, 25 
carabineros de Maipú i algunos esploradores, todos al 
mando del capitan del Batallon Melipilla don Manuel IF. 
Chacon, Este vanguardia debia reconocer las quebradas 
i sinuosidades del caminoi las posiciones del enemigo, 
caso de encontrarse, El grueso de la division seguia desdo 
léjos i a la yista los moyimientos de aquella tropa. Pero 
todas aquellas precauciones fueron infructuosas. Bien 

rante nuestros esploradores avisaron que la entrada de 

A fuerte posicion de Vizcachilla se hallaba enteramente 
franca i libre de onemigos, i avanzamos a establecer allí 
nuestro campo. 

Sin embargo, mis noticias no me engañaban, i efoctiva- 
mente la avanzada del 'Trapichal se encontraba delante 
de nuestra division, a solo cuatro leguas de distancia, en 
la ppsicion del Boquete, angosta quebrada, especie de agu- 
jero por donde pasa el camino que seguíamos, mul apro- 
pósito para emboscadas. Ordené al dia siguiente que 20 
carabineros, al mando del teniente don Rufino latta, 


avanzaran a reconocer aquella posicion i la fuerza que la 
defendia, para con mejor conocimiento del terrena, dispo- 
ner lo conveniente a forzarla con la menor pérdida de 
jente posible. Al mismo tiempo destaqué dos piquetes de 
carabineros, uno hácia la derecha, a reconocer el. camino 
de Quetena, en direccion a Tapiza, i el otro por la izquier- 
da, a esplorar los campos que se estiende en direccional 
territorio peruano, por cuyo lado podian venir fuerzas 
enemigas bajando de Huanchaca. 

El resultado de estos tres reconocimientos fué satisfac- 
torio. Ni por la derecha ni por la izquierda se notaron 
demostraciones de enemigos, 1 en'cuanto al camino de nues- 
tro frente, el destacamento del Trapichal se puso en pre- 
cipitada fuga al apercibirse de la aproximacion del tenien- 
te Matta, dejándonos el paso espedito i franco, Nuestra 
avanzada pasó el boquete 1 corrió las poblaciones del otro 
lado, en donde adquirió las noticias ciertas de estar el 
campo libre de enemigos. Descubrióse tambien en estos 
reconocimientos una buena pastada, como a una legua a 
Ja izquierda de nuestro campamento, en una ancha vega, 
que sirvió para suplir un tanto el forraje de que ya está- 
bamos escasos, 

Miéntras llegaban nuestros convoyes, que habian que- 
dado atrás, dispuse que pequeñas partidas de esplorado- 
res recorriesen el territorio a largas distancias 1 en distintas 
direcciones. Una de estas partidas, compuesta de cuatro 
hombres, alcanzó hasta cerca de San Cristóbal, i regresó 
trayendo prisioneros al gobernador de los naturales de la 
provincia de Lipez, Marcelino L. Baptista, con otros ind. 
jenas l un considerable arreo de llamas cargadas, que 
llevaban a Tupiza. 

Por el dicho Baptista 1 los demas indíjenas, supe que 
efectivamente la fuerza del Trapichal habia fugado hácia 
el interior; que ya dias ántes la vanguardia que estacio- 
naba en San Cristóbal se habia retirado porque sus esplo- 
radores le habian llevado la noticia de quela fuerza chilena 
que avanzaba a invadir el territorio se componia de 4,000 
hombres; que las familias de San Cristóbal tambien habian 
fugado; que las de Tupiza i Tarija comenzaban a emi- 
grar a la República Arjentina para escapar a los horrores 

e la invasion chilena; que el Jeneral Flores habia, a su 
turno, abandonado a Huanchaca, no creyéndose bastante 
fuerte para resistir a la invasion, retirándose a Tomave, 

unto situado al Noreste de Huanchaca en el camino de 
Potost que, por último, no encontríaramos en parte alguna 
del Sur de Bolivia enemigo a tor combatir. 

Aunque nuestras fuerzas habian disminuido considera- 
blemente con los destacamentos fijos dejados eh Santa 
Bárbara, Ascotan i Tapaquilcha, con el objeto de asegu- 
rar nuestras comunicaciones a retaguardia, i los destaca- 
mentos volantes que custodiaban los convoyes en marcha, 
sin embargo, puedo asegurar a V. S, que la tropa recibió 
con profundo disgusto la noticia de q el campo estaba 
abandonado por el enemigoi de que éste huia sin que fue- 
ra posible darlo alcance. 

En la noche de ese mismo dia, recibí la órden de V. $, 
de contramarchar sin pérdida de on desde cualquier 
punto en que me encontrase, Puse en libertad a los indí- 
jenas prisioneros con sus llamas 1 demas objetos, 1 despues 
de haber salvado ya los obstáculos i dificultades de aque- 
la larga i penosa jornada, emprendimos nuestra marcha 
en retirada, afrontándolos nuevamente con el mismo vigor 
i buen espíritu. o 

El regreso hasta Tapaquilcha se hizo sin novedad; pero 
desde aquí a Ascotan tuvimos algunos soldados cast muer- 
tos por el frio, completamonte ríjidos, Je solo pudimos 
salvar apelando a estremos recursos. Marchábamos azo- 
tados por el mas crudo i violento temporal; pero al fin, 
despues de las mas fatigosas marchas i contratiempos, 
vencidos solo en fuerza de la indomable valentía 1 coraje 
de aquellos hombres, cuyo ánimo fué incontrastable du- 
rante toda la campaña, entramos en Calama, dando por 
terminada allí nuestra mision. 

Do la relacion que antocedo, puede V. $. deducir que 
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no solo no es imposible, pero ni siquiera difícil, invadir el 
territorio buliviano por al Sur siguiendo la via carretera 
de Huanchaca; que es, al contrario, una empresa tanto 
mas fácil cuanto mas favorable sea la estacion en que se 
lleve a cabo, i que hai en todo el camino abundantes re- 
cursos de agua 1 leña i buenas pastadas en diversos pun- 
tos que ántes no eran conocidas, 

Antes de concluir, permítame V. S. recomendar a su 
consideracion el escelente comportamiento de los señores 
oficiales i tropa que marcharon a mis órdenes en esta ru- 
da i penosa campaña. Ellos han arrostrado con una deci- 
sion sin ejemplo, con patriótico entusiasmo, las mas re- 
cias heneldl es causadas por el rigor de la estacion, todo 
jénero de privaciones i fatigas, haciendo dia i noche el 
mas estricto i pesado servicio de campaña, sin jamás 
prorumpir en una queja, sin desalentarse nunca, ántes al 
contrario, animados siempre por el deseo innato en el 
chileno, de dar a la patria siquiera un instante de Justre 
i de gloria, a costa de su sangre i de su vida, Si no han 
tenido ocasion de sacrificarse en sus aras, no son por eso 
ménos dignos de que se haga cumplido honor i estricta 
justicia a su abnegacion i celo por servirla, 


Dios guarde a Y, S, 
ÁMBROSIO LETELIER. 
Al señor Comandante Jeneral de Armas, 


V. 


Documentos referentes al intento de captura de la 
goleta “Enriqueta” con armas para cl Perú, por 
el “San Ramony” acusacion del ex-presidente de 
Panamá, don Jerardo Ortega, 





CARTA DEL PATRIOTA CHILENO DON JOAQUIN A, HERMIDA. 


Panamá, Mayo 10 de 1880. 


Señor Benjamin Vicuña Mackenna.—Santiago, 


Respotado señor: 

Por los números de Y CRONISTA, que incluyo, así co- 
mo por la nota oficial de nuestro Cónsul Jeneral en ésta, 
podrá enterarse del odioso i arbitrario atentado de las 
autoridades de Panamá con grave ultraje i perjuicio para 
la causa i nacionales de Chile. 

En dos palabras daré cuenta Ud. de los hechos, 

Despues de haber declarado el Gobierno de Colombia 
que los belijerantes del Pacífico tenian completa libertad 
para hacer el embarque de pertrechos de guerra, la accion 
de nuestros diplomáticos se redujo a protestar de esa in- 
consulta resolucion, que está en contradiccion con uno 
de sus artículos de su Tratado con Chile, i a repetir sus 
protestas cada vez que se tenia conocimiento del embar- 
que de armamentos para el Perú. 

_Pero como protestas son protestas, como nosotros de- 
cImos, 1 no tienen casi ningun valor cuando no son de- 
bidamento ce buscamos el medio de sacar par- 
tido de la declaracion del Gobierno para contrarrestar 
los esfuerzos de los ajentes peruanos i resolvimos, en 
consecuencia, haciendo grandes sacrificios, organizarnos 
unos pocos, de acuerdo con nuestro Cónsul, para cortar 


su hazaña... de correr a todo trapo. 
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Nuestro objeto, como' Ud, comprenderá, no ora otro 
que el de cortar el paso a la Enriqueta fuera de las 
aguas de Colombia i apoderarse de ella por la razon o la 
fuerza. 

A las 8 A, M. del siguiente día avistamos, como 10 mi- 
las de nosotros, la deseada Enriqueta, i nos dispusimos a 
seguir su rumbo; pero no bien observó nuestros movi- 
mientos, largó todas sus velas i, viento en popa, principió 
uestro velero 
barquichuelo le puso proa, i principió la caza, 

A la 1 P. M. iabiamos estrechado bastante la distan- 
cia, por lo que se le vió cambiar de rumbo en distintas 
direcciones para tratar de burlarnos. Miéntras tanto, 10s- 
otros seguíamos acortando la distancia i lográmos poner- 
nos a tres millas escasas de ella. 

Fué aquí que dió rumbo al Norte i emprendió su re: 
greso a Panamá, como su único medio de salvacion. ¡No 
tenian valor para defenderse, a pesar desu inmensa supe- 
rioridad, i vergozosamente malograban su importante Co» 
mision, volviendo a buscar su fondeadero al lado del bu- 
que de guerra inglés! 

Efectivamente, a las 6.30 P. M, fondeaba en Panamá 1 
nosotros resolvimos hacer otro tanto, para comunicarnos 
con nuestro Cónsul i tambien para proveernos de agua 1 
de un bote, pues no teníamos ninguno a bordo,  -: ¡ 

Al pasar por la popa de la Enriqueta en demanda de 
nuestro fondeadero, fuimos saludados con 20 tiros da re- 
vólver i rifle, cuyos proyectiles silvaron por nuestras ca- 
bezas sin habernos causado ningun daño. Era esta una 
valentonada mui propia de peruanos. Aunque me creí 
autorizado para contestar sus fuegos 1 aceptar su provo- 
cacion, me opuse enérjicamente a los deseos de la tripu- 
lacion, i no se hizo un tiro de nuestra parte para no dar 
lugar ni al mas pequeño motivo de queja i pretestos a las 
autoridades de Panamá, en cuyas aguas estábamos fon- 
deados 1 que, por consiguiente, debíamos respetar. 

Fondeamos a las 7,20 P. M. a mui corta distancia de la 
Enriqueta, ¡la noche pasó a bordo de nuestro buque sin 
novedad. 

A las 5 A, M. del siguiente dia 7, se presentó unn em- 
barcacion venida del muelle con 30 soldados armados i 
al mando de un coropel i dos oficiales. Antes de llegar a 
nuestro costado, se nos impuso rendicion a nombre de las 
autoridades marítimas, i aseguré al coronel que me ren- 
dia con la correspondiente protesta. 

Pedí garantías i el mejor trato para nuestra jente, i.re- 
cibí lá promesa de que todos serian tratados con las me- 
jJores consideraciones. 

La tropa armada subió a nuestro buque i me exijió la 
entrega de las pocas armas que hubia a bordo. Las en- 
tregué, i en seguida desembarqué cen cl 2.9 señor Wh:- 
tine i nos presentamos al jefe marítimo, quedando toda 
la fuerza a bordo para custodiar nuestro buque i tripu- 
lacion. 

No encontramos al jefe, i prometimos regresar a las 9 
A. M,, hora en que nos indicaron llegaria a la -oficina. 

Miéntras tanto pasamos libremente a ver a nuestro Cón- 
sul para darlo cuenta de nuestra comision, lograda en par- 
te con tanta felicidad, i para prevenirlo dol arbitrario 
proceder de las autoridades, 

En casa del Cónsul supimos que el jefe peruano que 


ol paso on alta mar alos buques que llevasen armas para dirijia la Enriqueta habia enloquecido. ¡Fatales conso- 


el Porú. 

Al efecto, flotamos el pailebot San Ramon, i dobida- 
mente provisionado i tripulado con nueve chilenos deci- 
didos a cometer tan atrevida empresa, sin contar al que 
suscribe, que tenia el carácter de primer jefe, i el señor 
Guillormo F. Whiting, digno i honorable compatriota que 
aceptó el cargo de sogundo, nos dimos a la mar el jué- 
ves 5 de Mayo, 11.30 P. M., i nos dirijimos a la isla do Ta- 
boga, distante 12 millas do Panamá, adonde quedamos on 
observacion de la Enriqueta, que debia salir en la ma- 
drugada del siguiento dia con un cargamento de armas 
mul valioso (medio millon de pesos, mas o ménos.) 


cuencias del miedo! 

A las 9 P. M. regresamos a la Capitanía, 1 recibiéndonos 
afectuosamento al capitan: nos dijo que se ocuparia de 
pasar su informe mas tardo, sin va Hb ninguna desolá- 
racion, miéntras tanto nos intimó de ponernos presos en 
nuestras casas bajo palabra de honor. Le dimos la pro- 
mesa de hacerlo. 

A las 11 A. M. se nos notificó órden de prision por el 
jofe raarítimo, por ol pretendido delito de infraccion del 
reglamento de policía marítima, ¡Ridículo recurso inven- 
tado torpemente por el ajente peruano, quien ha mano- 
jado todos los hilos de este asunto, i es consejero obliga- 


Ma 
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do de las autoridades locales en cuanto tiene relacion 
con los intereses del Perú! 

Ofrecimos rendirla fianza que nos exijiera, pero no fué 
aceptada porque el peruano queria tener el gusto de que 
se nos apresase ¡estaba en su mano conseguirlo, ya que 
las autoridades le pertenecen en cuerpo i alma, se entien- 
de, por el correspondiente amarillo. 

n coronel nos condujo al cuarlel de "policía, i fuimos 
entregados como prisioneros al jefe de dicha fuerza. Han 
pasado tres diasi no se nos ha tomado ninguna declara- 
cion ni levantado instructiva o sumario alguno; pero sí 
se nos ha cambiado de prision i se nos ha trasladado al 
cuartel del 3,9 de línea. 

Sabemos que los mentores 1 consejeros de la autori- 
dad andan en grandes apuros para clasificar nuestro de- 
lito i que uno de ellos, al Cónsul, morirá de mal parto! 


¡Tales son Jas consideraciones 1 garantías que los chile- 


nos encontramos en el país clásico de la libertad! 

Nuestra jente ha corrido la misma suerte que nosotros, 
i toda se encuentra presa en la cárcel. 

Segun creemos, nuestra prision no pen de uno o dos 
dias mas, 1 esperamos ser puestos en libertad para hacer 
nuestra mas enérjica protesta i exijir el pago de una fuer- 
te suma i la destitucion de los funcionarios que han to- 
mado parte, como justa reparacion nor la injuria que se 
nos ha hecho i los perjuicios que hemos sufrido. 

Igual cosa hará toda la tripulacion del San Ramon. 

Todos esperamos confiadamente que Ud,, con cabal co- 
nonocimiento de los hechos, que protesto a Ud. ser exac- 
tos en todas sus partes, formará su juicio 1 se servirá ha- 
cerlo llegar al conocimiento de nuestros compatriotas, 
como mejor se lo sujiera su... intelijencia 1 su bien pro- 
bado amor a la patria. 


Conviene advertir que, a fin de que no recaiga sobre los 
espedicionarios ninguna sombra de criminalidad i para 
dejar enteramente espedito nuestro derecho a reclama- 
cion, se dice en la relacion que hace Er CRONISTA que di- 
cha jente solo tenia el propósito de seguir las aguas de la 
Enriqueta con el fin de cerciorarse si efectivamente el 
cargamento que conducia se llevaba a Guayaquil, sin 
ejercer ningun acto hostil contra ella, debiendo a la vez 
procurar encontrar en su viaje al buque de guerra chile- 
no que hemos dicho venia en camino a Panamá. 

e pedido el arraigo del buque i su cargamento, 1 acu- 
sado criminalmente a su comandante por haber hecho 
fuego desde su fondeadero sobre nuestro buque. 

on este paso hemos desconcertado enteramente los 
planes de los ajentes peruanos, i ya se ven enteramente 
perdidos e imposibilitados para seguir pasando sus arma- 
mentos. 


¡Hemos logrado, pues, reducirlos a la mayor impo- 
tencia! 

Es digna del.mayor encomio la enérjica actividad con 

ue nuestro Cónsul Jeneral, señor Rivera Jofré, trata to- 
des los asuntos que interesan a la causa de Chile i sus 
nacionales. 

Otro tanto tengo que decir a Ud. respecto de la franca 
i resuelta netitud tomada por el estimable i cumplido ca- 
ballero, señor M, R. de La Torre, redactor en jefe de EL 
CRONISTA, en quien tenemos un abnegado i valiente defen- 
sor de nuestra cara patria. 

Agradeciendo a Ud. anticipadamente todo lo que so 
sirva hacer en nuestro favor i rogándole se digne hacer- 
nos las mejores indicaciones para obtener los buenos re- 
sultados que buscamos, Alda a Ud. respetuosamente su 
seguro servidor, 


JOAQUIN Á. HERMIDA. 


P, D.—Ultima hora.—Sabemos que los ajentes perua- 
nos andan con las caras amarillas. Han sido reducidos a 
la mayor impotencia i no pasarán ya mas armas, pues el 
fantasma de los del Sun Ramon los ha llenado de pavor. 


TOMO 3111-21 


(De Ex CronIsTA de Panamá del 8 de Mayo.) 


Acaba de realizarso en este golfo un hecho de trascen- 
dencia, que está ocupando hoi la atencion pública, por 
roferirse a cuestiones de la guerra del Pacífico ¡ala ac- 
cion de chilenos i peruanos en este puerto. 

Es de notoriedad pública que los ajentes peruanos es- 
taban cargando desde hace ds el bergantin goleta,de su 
nacionalidad, Enriqueta, con una gran cantidad de ele- 
mentos de guerra para las costas del Perú. 

Este buque debia darse a la vela para su destino en las 
primeras horas del viérnes último. 

Miéntras tanto, dos patriotas chilenos, señores doctor 
Joaquin A. Hermida i Guillermo E. Whiting, viendo ese 
escándalo a la luz del sol, fletaron un pequeño paile- 
bot, el San Ramon, para seguir las aguas del Enriqueta 
i cerciorarse de si efectivamente iba a Centro América o 
nó, adonde los peruanos pretestan llevar sus cargamentos 
de armas que salen en derechura para su país. 

Además, el Sun Ramon iba con el propósito de,en caso 
de perdérsele de vista la Enrigueta, dar cuenta a una 
nave chilena que debe estar cerca de estas aguas de un 
momento a otro. , 

Los satélites peruanos, recelosos de esta espedicion 1 
viendo fantasmas aterradores en los chilenos, segun se di- 
ce, pidieron a la autoridad en la noche del juéves, la pri- 
sion de varios de éstos, acusándolos de piratería contra su 
buque armado con miles de fusiles, cañones, ametrallado- 
ras, pólvora, ete., etc., 1 muchos valientes a su bordo! 

La autoridad accedió a aquella peticion, i no sabomos 
con cuáles motivos 1 condiciones. 

Esto es natural que se sepa asu tiempo. 

Lo cierto es que aquella noche el Consulado Jenezal del 
Perú era invadido por multitud de oficiosos, de ajentes de 
la autoridad, de ajentes peruanos que salian i entraban on 
confusion, que corrian en todas direcciones como en mo- 
mentos de un terrible cataclismo. La fuerza pública se 
movia armada, acudia a la playa, se tomaban chilenos, 1 
una embarcacion llena de soldados salia 'a la mar en bus- 
ca de los que los peruanos llamaban piratas. 

Decian los pavorosos peruanos que la Enriqueta ¡ba 
a ser volada esa noche ds embarcaciones menores tripu- 
ladas por enjambres de chilenos. 

El pánico era horrible; i miéntras tanto los pacíficos 1 
laboriosos chilenos dormian todes mui tranquilamente en 
sus casas o donde los cojió la noche. 

Por fin, la Enriqueta, asegurada por todos estos medios 
de que todo le estaba espedito, se dió a la mar en las pri- 
meras horas de la mañana del viérnes. 

A 10 millas fuera de las islas vecinas divisó a ln vela 
un barquichuelo de 25 toneladas que le fué sospechoso. 

Era el San Ramon, tripulado con 11 chilenos quo la 
esperaba para seguir sus aguas... 

'Desdo Le Oman rincipió a bordo de la Enriqueta 
activa maniobra de velámen, quo daba a conocer que su 
capitan estaba atolondrado, como si su cabeza no estu- 
viera en su lugar. ] . 

El Sun Ramon, por su parte, seguia tran uilamente 
sus movimientos para no abandonar el rumbo que lle- 


vara. 
Alas 3 P.M. la Enriqueta, con todo aquello que se lla- 
ma prudencia, hizo rambo a este puerto, 1 tambien el San 
Ramon hizo con toda calma i frialdad el mismo rumbo, 
riéndose sus tripulantes a carcajadas tendidas do ver 
osa derrota moral de un barquichuelo de 25 tonoladas 
contra un bergantin de 150!... a 

En esos momentos los jefes do ln espedicion llenaron 
copas de champaña i saludaron a Chile con un hurra jo” 
neral sobre las barbas de los ínclitos peruanos de la Ln- 
riqueta, la cual vino a fondoar a este puerto como a las 
6 P.M. en Flamenco. 

Para esta operacion so puso la Pnriqueta Cerca de la 
corbeta de S. M. B. Penguin. 

Una hora despues, el San Rumon fondeaba pacílica- 
mente a una distancia necesaria para no perderla de vista. 
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Al pasar por la popa dela Enriqueta, desde ésta se le 

hicieron como 20 tiros, de los cuales algunos pasaron por 
sobre la frájil i decidida navecilla, la cual, comprendiendo 
sus deberes i sus respetos, despreció aquella cobardía de 
los que se creian fuertes al resguardo de las fuerzas lo- 
cales. ! 
Hoi sábado, a las 5 A, M. se presentó a bordo del San 
Ramon una fuerza armada como de 20 soldados, al man- 
do del señor coronel Carranza, la cual invadió el buque a 
nombre de la primera autoridad local, exijiendo las ar- 
mas que habia a bordo, que eran mui pocas, li arraigando 
el buque. 

Los señores Hermida i Whiting desembarcaron bajo su 
palabra de honor de presentarss a las autoridades en el 
momento que lo deseasen, 

El buque, miéntras tanto, quedó en poder de la fuerza 
armada, 1 como a las 8 A. M. fué desembarcado el resto 
do la tripulacion en calidad de prisioneros. 

Hasta aquí es lo que sabemos en los momentos de es- 
cribir estas líneas respecto de todo lo acaecido al pailebot 
San Ramon. 

En cuanto a la valiente i prudentísima Enriqueta, sa- 
bemos que sus tripulantes han sido puestos en prision, no 
por haber salido en el buque, sino porque el Consulado 
peruano, segun dicen, lo ha pedido por caer sospechas de 
estar vendidos a los chilenos. 

Tales son los hechos acaecidos. 


A ÚLTIMA HORA, 


Los señores Hermida i Whiting han sido reducidos a 
prision sin habérseles oido ni vencido en juicio; pero te- 
nemos confianza en que el Gobierno, por su decoro mis- 
mo, hará poner en libertad a ellos i demas abnegados 
compañeros, que están mereciendo los justos aplausos pú- 
blicos, 

Estamos alerta para lo que sobrevenga. 


Tumbes, Mayo 31 de 1880. 


Señor don Miguel Manzanares, Sub-Prefecto de la pro- 
vincia de Paita. —Mancora, 


Mi estimado amigo: 


En este momento, que son las 5.3 P. M., he tenido la 
satisfaccion de recibir el estimable oficio de Ud. en que 
me comunica la órden del señor prefecto, con motivo a la 
ea de buques enemigos por estas aguas. 

"ambien he recibido comunicacion oficial del soñor co- 
ronel prefecto, relativa al mismo asunto, i en contesta- 
cion participo a Ud. que mañana zarparán dos embarca- 
ciones menores, una con rumbo al Sur hasta la altura de 
Mancora, i la otra con rumbo al Norte hasta el paralelo 
de Ballenita, con las instrucciones debidas i reservas del 
caso, 1 es probable que pasado mañana flete otra con ban- 
dera canaca con direccion al Sur i Norte; el resultado se 
lo comunicaré oportunamento, 

“Tengo a la vista un periódico que se publica en Gua- 
paa fecha 22 del corriente, que dice que estando la go- 

cta Enriqueta cargada de armas con destino a Guaya- 
quil, salió un buque con 12 chilenos con el objeto de 
abordarla; inmediatamente ol señor Ardilla, al mando do 
la goleta, pidió ausilio al inspector del Estado; salió ésto con 
30 hombres i encontró a la tripulacion do la Enriqueta 
sublevada i la apresó inmediatamente; pasó al buque de 
los chilenos, San Ramon, i tambien los aprisionó, los con- 
dujo a tierra i los puso en detencion para instruir el su- 
mario, sin embargo de que el jefe de la espedicion chile- 
na manifestó de que no tenia intencion de aprisionarlo 
on aguas colombianas 

No sé, pues, querido amigo, si tengan alguna relacion 
los buques que tratamos de salvar dol peligro con la Ln- 
raqueta de que le hago roforencia. 


Sin mas por ahora que poderle comunicar, quedo de 
Ud. su atento amigo i seguro servidor. 


BartToLOMÉ L. ÁVALOS: 


SALIDA DE LA “ENRIQUETA;” 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN PANAMÁ, 
(Reservada) 
Panamá, Julio 28 de 1880. 


Señor Sub—Prefecto de la provincia de Paita: 

La barca Enriqueta sigue hoi para el Perá con un im- 
portante cargamento de elementos de guerra, remoleada 
por el vapor Mendoza. 

Tan pronto como Y. $. reciba este oficio, póngase de 
acuerdo con el señor capitan del Mendoza, hágale las indi- 
caciones que crea convenientes en vista de la situacion 
en que seencuentra el Litoral, 1 telegratie el hecho de la 
manera mas reservada e inmediata a S. E. el Jefe Su- 
premo. 

Ruego a V. $, que atienda, en todo lo que necesiten, a 
los tripulantes de la barca, i que si fuere necesario, por 
algun accidente imprevisto, ausiliarlos para que regresen 
aquí, aun en los vapores de la carrera, lo haga con cargo 
al Supremo Gobierno, 

Finalmente, ruego a Y. S. que repita lo mismo al capi- 
tan del puerto en que deba hacerse el desembarco del 
cargamento, 1 que recomiende prontitud i cuidado a las 
autoridades que en tal operacion tengan que intervenir, 

Desde luego me prometo que V. $. atenderá con su celo 
acostumbrado lo que en este oficio le digo, i que si por 
alguna circunstancia el cargamento tuviese que quedar- 
se en Paita, V. S. asumirá en todas sus partes el cumpli- 
miento de las recomendaciones anteriores. 

La reserva mas completa debe V.S. guardar en este 
delicado asunto, de gran importancia para la nacion. 

Dios guarde a V. $. 

Vícror DUBARRI, 
Encargado de la oficina del Consulado Jencral 


SENTENCIA EN EL JUICIO CONTRA LOS ARMADORES 
CHILENOS DEL “SAN RAMON.” 


JUZGADO DEL CRÍMEN DEL DISTRITO CAPITAL I DEL DEPAR- 
TAMENTO. 


Panumá, Julio 13 de 1880. 
Vistos: 

El dia ocho de Mayo último, el señor inspector del 
puerto, jefe del resguardo nacional, inició dilijencias su- 
marias en averiguacion de hechos que creia punibles, eje- 
cutados pur los señores Joaquin A. Hermida, Guillermo 
F. Whiting, Simon Suppicich, Juan Echeverría, Benja- 
min Cerda, Enrique Harras, Isidoro Avalos, -Antonio Ci- 
fuentes, Pedro Robinson, José Monsalve, Manuel Saez 1 
Arturo Leiton, a quienes hizo tomar de a bordo del paile- 
bot San Ramon, de propiedad de su capitan Simon Sup- 

icich, 
E Luego qe hubo practicado unas pocas dilijoncias hasta 
fojas 13, el señor inspector las remitió a este juzgado para 
la subsiguiente prosecucion, pues él so creyó incompeten- 
te para continuarlas, por opinar so habia cometido algun 
delito que mereciera pena corporal, i fuera justificable se- 
gun el Código Penal de la nacion, 

Cuando remitió la actuacion a este despacho estaban 
presos los sindicados, i de ellos se les admitió finnzni so les 
puso en libertad a tres que las presentaron. 

El juzgado, en cumplimiento de sus deberos, ha practi- 
cado todas las dilijoncias del caso para averiguar la ver- 
dad i poner en claro los hechos, procurando evitar quo la 
maledicencia buscara albergue en la calumnia, i atribuyo- 
ra los procedimientos del juzgado a móviles indecorosos 


E 
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con quese pretende regularmente manchar a los emplea- 
dos públicos, por sus enemigos, cuando no se prestan a 
ciertas ex1jenCias, 


Recibida la declaracion a los sindicados, no resulta la 
comision de delito alguno, pues los que acompañaron a 
Jos señores Hermida i Whiting, dicen unos que fueron 
invitados a cumplir una comision importante para su país. 

Los señores Hermida i Whiting aseguran que su mi- 
sion era seguir la estela a la Enriqueta, que cargada de 
elementos de guerra, se decia hacia viaje para las costas 
del Perá; presentando el primero una comunicacion del 
Cónsul Jeneral de Chile, que corre a fojas 26, de la cual 
era portador para una comision que iba a cumplir cerca 
del primer buque de guerra chileno que encontrara. 


El capitan Suppicich, one de divagar en sus decla- 
raciones, asegura que fué fletado su buque, sin saber la 
mision que 1ba a desempeñar el buque ¡los que en él 
iban. Se ignora, pues, el verdadero designio de los que es- 
taban a bordo del San Ramon, i en este caso, el juzgado 
no puede apreciar los díceres i otras aseveraciones suel- 
tas que no constan en la actuacion. 


Mas, despues se evacuaron las citas indicadas por el 
jefe del resguardo, i de ellas resulta: Que Nicomedes Car- 
ranzas, Emilio Briseño i otros, aseguran haber oido decir 
a Joaquin A. Hermida, que él, como jefe de una espedi- 
cion, llevaba la mision de atacar i asaltar a la Enriqueta 
fuera de las aguas colombianas. Los declarantes Ramon 
Rivera Jofré, Cónsul Jeneral de Chile en este puerto, i 
Manuel Roman de la Torre, dicen, el primero: que Joa- 
quín A. Hermida, Guillermo F. Whiting 1 los demas chi- 
lenos embarcados en el San Ramon iban en comision 
privada del Consulado cerca del primer buque de guerra 
chileno que encontraran, i que no habia nada de ataque 
o asalto a nave alguna, sino el designio de seguir las 
aguas a la Enrigueta para cerciorarse si iba o no para 


_ donde se decia; el segundo declara no haber oido al se- 


ñor Hermida que él fuera jefe de alguna espedicion. Pero 
como las declaraciones de referencia no tienen mas fuer- 
za que la de aquel a quien se refiere, i Hermida niega 
rotundamente haber dicho tal cosa, 1 aun cuando lo hu- 
biera corroborado, la prueba seria sobre la palabra com- 
letamente libre sin restriccion alguna, i no sobre los 
echos, que es la base de todo procedimiento, segun la 
doctrina de los artículos 12 i 13 del Código Penal. 


No es apreciable, jurídicamente hablando, como pre- 
suncion legal el que a bordo del Sun Ramon se hubieran 
encontrado cuatro rifles con 86 cápsulas, ¡ocho revólveres 
con 411, desde que, segun la constitucion nacional, es li- 
bre el comercio de armas 1 municiones cuando la Repú- 
blica está en paz como al presente. 

Tampoco hai mérito para procedimiento criminal, el 
ue dos o mas individuos se encontraron reunidos en el 
un Ramon, o el que éstos viajaban sin pasaporte, toda 

vez que nuestra constitucion garantiza la locomocion i 
el derecho de asociacion, 


Concluidas, pues, todas las dilijencias correspondientes 
para comprobar el cuerpo del Alita que se persigue i 
descubrir los culpables, se pasó la actuacion al ministerio 
público, quien, despues de una laboriosa i razonada espo- 
sicion, concluyó por pedir se dictase auto de sobreseimien- 
to, consultándolo con la Corte Suprema Federal. 

Nuestra lejislacion dice que deben ser juzgados por los 
trámites del juicio criminal todos los individuos que sean 
justificables segun el Código Penal, siempre que el hecho 
materia del juicio tenga señalada pena porel mismo Có- 
digo (artículo 1,538 del Código Judicial). 

El Código Penal vijente en su artículo 6 dice: “Cuando 
se cometa alguna accion, que aunque parezca punible no 
tenga señalada pena por la lei, no se procederá contra el 
que la cometió, i el juez respectivo dará cuenta a la Cor- 
te Suprema Federal por el conducto regular, para que lo 
manifiesto al Congreso.” 

Una delas acciones que se ha perseguido, presentaba 
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las apariencias del hecho punible de piratería, la que no 
tiene pena señalada, 

Este delito, que consiste en el robo en alta mar, ni está 
probado su intento o ejecucion, ni el Código Penal le se- 
ñala pena alguna. 

Este acto, que el Código de enjuiciamiento llama inés- 
carcelable en el artículo 1,476, deja de ser penable en el 
Código respectivo, i en este caso, por mui pronunciada 
que resultara la tentativa, el juzgado tiene que pasar el 
procedimiento segun el espíritu 1 letra del artículo 6 ci- 
tado, dando cuenta a la Corte Suprema Federal para 
los efectos legales. 

Si la accion, aunque aparente es justiciable, ¿dónde en- 
contraria la pena para graduar lo que correspondiera a 
los atentadores? 

Como tentativa, debe tenerse en cuenta lo que termi- 
nantemente dicen los artículos 12 i 13 del Código Penal 
ya citado. Si la lei penal no conoce como delito la resolu- 
cion tomada por dos o mas personas para cometerlo, ni 
la mera proposicion hecha aunque sea aceptada, miéntras 
no comience a ponerse en ejecucion, i si de todo esto no 
pasa lo que ha sucedido con el San Ramon, el juzgado 
no puede pronunciar autb de sobreseimiento, determinan- 
do otro delito que el comprendido en el artículo 148 del 
Código Penal, que es la otra accion punible que se ave- 
riguaba. 

Por- todas estas consideraciones, el juzgado decreta el 
sobreseimiento en esta actuacion, 1 por cuanto el delito 
que pudiera ser materia de este podian estaria suje- 
to a penas de multa i arresto, que no son_ penas corpora- 
les, segun la doctrina del artículo 148 del Código Penal, 
el juzgado, de acuerdo con el artículo 148 del Código de 
enjuiciamiento criminal, decreta la libertad de los sindica- 
dos, quienes quedarán obligados a presentarse al juzgado 
cuando se les solicite, si el presente auto que se dispone 
consultar con la Corte Suprema Federal, no fuere confir- 
mado en todas sus partes. 

Como el buque San Ramon está al cuidado del res- 
guardo, por haber quedado abandonado, el señor inspec- 
tor del puerto, jefe del resguardo, lo entregará con todos 
sus enseres a su dueño, capitan Simon Suppicich, cuando 
lo solicite. o, 

Notifíquese, cópiese en el libro respectivo i remítase a 
la Corte Suprema Federal por conducto de la Secretaría 
de Estado. 


Luis MATA DURAN. 
F. Urriola, 
Secretario. 


ACUSACION DEL EX-GOBERNADOR DE PANAMÁ, JERARDO 
ORTEGA. 


Señor Jerardo Ortega.—Panamá. 


Acabo de leer la hoja publicada por Ud. el 19 del pasa- 
do, i no quiero que parta el correo de la costa sin que llo- 
ve a Ud. mi franca 1 esplícita contestacion, 

Estraño que asevere Ud. que no vió en esta ciudad lo 
que content a Ud. en el número 37 de EL BIEN SocIat al 
roto que hizo Ud. a los periodistas de esta ciudad que 
lo habíamos acusado de traficar con la honra de la patria. 
Envié a la casa dondo Ud. se encontraba enfermo un ejem- 
plar de aquel número, ¡ es mul raro que no llamase su 
atencion la inesperada visita de un periódico a que Vd. 
no estaba suscrito; poro mas raro me parece que no tuvle- 
se Ud. un amigo que le diese a conocer mi contestacion; 
que no tuviese Ud. Ja curiosidad de conocer lo que repli- 
casen los periódicos al cartel que Ud. hizo fijar en las 
esquinas principales de esta ciudad... 

u repentina enfermedad isu fuga, lo impidieron impo- 
nerso de lo que en ningun caso debió Ud. dejar que pa 
inadvertido; mas, al llegar Ud. a Honda, el señor Joróni- 
mo Argaez lo hizo conocer mi escrito, 1, por consiguionto, 
no es cierto que Ud. lo haya conocido en esa ciudad al 
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ser reproducido allí por uno de mis conmilitones, celoso 
por la honra nacional, , 

La conducta de Ud. es, por cierto, bien estraña, pues 
su silencio aquí i su fuga agravan su situacion, toda vez 
que el ajente chileno con quien Ud. contrató por 10,000 
pesos el decreto a que mo he referido, se encontraba en 
esta ciudad. ¿Quiere Ud. el nombre de ese ajente, i estoi 
autorizado para dárselo; es el señor Francisco Valdes 
Vergara, actual Encargado de Negocios de Chiloe en esta 
ciudad. 

Su conducta, señor Ortega, i los términos de su escrito 
han traido a mi ánimo completa certidumbre de su cul pa- 
bilidad. Llegué a esperar que el señor Valdes hubiera sido 
engañado por el comerciante que sirvió de intermediario, 

ero hoi toda duda ha desaparecido. Nose ha atrevido 

d. a usar el lenguaje viril, enérjico, decisivo del hombre 
calumniado. Ud. aguarda resignado la aclaracion de este 
asunto, pero Ud. no se atreve a decir que mi acusacion es 
falsa, Se promete Ud. que no podrán comprobarse los he- 
chos que he denunciado; pero Ud. no se atreve a negarlos, 
no rechaza siquiera mis conceptos, 

No conozco a Ud., ni sé cuales sean sus precedentes. 
En lo que he hecho, en lo que hago, me impulsa solo el 
celo que todo ciudadano debe tener por el honor de su 
patria, Movido por este celo, he revelado a la justicia los 
fundamentos en que he apoyado el denuncio que hice por 
la prensa, i mi declaracion sirve hoi de cabeza de proceso 
contra Ud. Ante los jueces se aclarará todo. 

Bien quisiera, aun a costa de un gran sacrificio, que fue- 
ra Ud. inocénte; pero tengo el íntimo convencimiento de 
su culpabilidad, i no comprendo cómo puede Ud. arras- 
trar una vida manchada con el mas horrendo crímen; no 
sé cómo pueda Ud. respirar el aire de la patria que Ud. 
ha deshonrado. 


Bogotá, Abril 18 de 1880. 
MANUEL BRICEÑO. 


VI 


Ácta del fallecimiento, autopsia i embalsamamiento 
del cadáver del Ministro de la Guerra cn campaña 
don Rafacl Sotomayor (Inédito); correspondencia 
sobre sus últimos momentos, 


Las Yaras, Mayo 22 de 1880. 


Señor Ministro de Guerra: 


Adjuntas tengo el honor de elevar a manos de V. $. 
las actas de fallecimiento, autopsia i embalsamamiento del 
cadáver del señor Ministro de Guerra en cinmpaña don 
Rafael Sotomayor, 

Dios guarde a V, S. 


(Firmado.) —MaxurLn BAquEDANO, 


| 


CAMPAMENTO DE YARAS. 


Valle de Sama, Mayo 20 de 1880. 


A las 4,55 P. M., mas o ménos, fuí llamado con urjencia 
del Cuartel Jeneral. En ose momento casualmente me ha. 
llaba al frente, en la ramada que sirve do hospital cen- 
tral, pude estar pues en el acto. Al entrar, se me dijo 
equivocadamente que se trataba de un accidente ocurri- 
do a un señor oficial del Estado Mayor, el soñor Sarraten, 
Creyendo que hubiera sido víctima de un ataque apoplé- 
tico, miéntras marchaba corriondo abrí mi cartera i saqué 
mi lancota. 


Al entrar a la pieza, encontré en su cama de campaña 
al señor Ministro de Guerra i Marina en campaña, sena- 
dor don Rafael Sotomayor, en la siguiente posicion: de 
cúbito dorsal, vestido completamente, cara amoratada "la 
boca entrenbicrta, la lengua rotraida, flácida ¡ nogra, los 
ojos abiertos i fijos, ln pupila enormemente dilatada, in- 


sensible al tacto i a la luz, respiracion lonta 1 estertorosn, 
cerebral. 

Inmediatamente rompí su ropa on el brazo izquierdo, 
aflojé sus vestiduras, con su propia corbata ligué el brazo 
1 practiqué, sin, éxito, la sangría de la mediana bacílica, 
En el acto abrí la yugular esterna del mismo lado, salien- 
do gran cantidad de sangre negra, espesa, no por chorro 
sino escurriéndose. 

Era tarde. 

El corazon habia cesado de latir. No habia pulso en 
ninguna de las arterias superficiales. Dió tres respiracio- 
nes estertorosas 1 espiró sin cambiar de fisonomía absolu- 
tamente. 

Todo este drama se habia desarrollado en cuatro o cin- 
co minutos. Pude entónces apercibirme del gran número 
de personas que nos rodeaban, la mayor parte de las cua- 
les firman la presente acta, 

Hice llamar al cirujano en jefe, señor Martinez Ramos, 
para certificar la muerte, como lo hacemos en este docu- 
mento, atribuyéndola a una “conjestion cerebral con der- 
rame en la base del cráneo.” 

En fe de lo cual, i con la vénia del señor Jeneral en 
Jefe, firmamos la presente en union de los testigos, 

(Firmados.)-—Dr, R, Allende Padin.—T. Martinez Ra- 
mos.—Manuel Baquedano.—Ricardo Castro.—Samuel 
Valdivieso.—D. E. de Sarratea.—Julian Zilleruelo.— 
Guillermo Lara E.—Francisco J. Zelaya.—Alejandro 
F. Prederick.—Marcial Gatica.—Florencio Fontecilla. 


Yaras, Mayo 22 de 1880. 


Anoche a las 6 P. M, procedí a practicar la autopsia 
legal i embalsamamiento del cadáver del señor Ministro 
de Guerra i Marina en campaña, senador don Rafael Soto- 
mayor, fallecido repentinamente el 20 del corriente a las 
5 P.M. No pude esperar mas tiempo para proceder, por- 

ue la descomposicion cadavérica avanzaba rápidamente, 
Puí asistido en esta operacion por el cirujano en jefe, se- 
for T. Martinez Ramos i mi secretario ayudante, señor 
Marcial Gatica. Nos ausiliaron tambien los cirujanos se- 
ñores P. Montauban, de Navales, Ismael Merino, del 
Chillan, i el practicante señor Francisco de P. Valdes, de 
la 4, % ambulancia, Presenciaron el acto, en representa- 
cion del señor Jeneral en Jefe, los soñores coronel Samuel 
Valdivieso, sarjento mayor Juan Francisco Larrain, Ca- 

itanes Guillermo Lira E., Belisario Campo, Alejandro 
*rederick i teniente D. E. de Sarratea, 

No pudiendo disponer sino de mui cortos elementos pa- 
ra el embalsamamiento, procedimos como paso a relatar: 

1.9 Se abrieron las cavidades esplánicas i cefálica, pu- 
diendo constatar en el cerebro las señales de una fuerte 
conjestion i derrame como en la apoplejía capilar, además 
derrame sero-sanguíneo en los ventrículos, conjestion en la 
base del pulmon derecho, coágulos fibrinosos en los ven- 
trículos Sol corazon i oríjen de los vasos gruesos; derra- 
me ceroso en el pericardio, incrustaciones ateromatosas 
cn las válvulas 1 orificios auricu ventriculares i vascu- 
lares, 

Los demas fenómenos eran la consecuencia de la pu- 
trofaccion rápida, 

2.2 Limpias todas las cavidades con la mayor proliji- 
dad, se lavaron con fuertes soluciones de ácido fénico en 
alcohol añadidas de creosota. En seguida se seccionaron 
las arterias i venas gruesas para estraer la sangre de los 
miembros, i se layó 1 frotó todo el cuerpo con iguales so- 
luciones, 

Procedióso despues a rellenar las cavidades con algo- 
don envuelto en polvo de carbon con alcanfor, ácido féni- 
co, alcohol i creosota. Luego se cerró todo con suturas 
complotas iso oblitiraron con tapones suficiontemente 
desonjutados todas las nborturas naturales i artificialos. 

Despues se cubrió el cuerpo con algodon desonjutado i 
so envolvió fuertemente con bastantes vondas para als- 
larlo del todo del contacto del airo, dejando solo la cara 
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descubierta. Hecha esta operacion, se engrudó todo per- 
fectamente i volvió a enrollarse de nuevo, con triples 
vueltas de venda, para dar solidez i consistencia al apa- 
rato, 

_ La cara se barnizó con varias capas de colodium elás- 
bicO. 

3. Hoi a las 8 A. M. se colocó el cuerpo en una caja 
de laton perfectamente cerrada, la que a su vez se puso 
en otra de madera sólida, llenando el intermedio de ám- 
bas con carboncillo, 

4, % El corazon se guardó en una caja de lata en una 
mezcla de alcohol fenicado i se depositó dentro de la ca- 
ja del cadáver i a sus piés. La caja lleva una inscripcion 
de lo que contiene. 

5. Todas las entrañas van en un tarro de fierro ro- 
tulado convenientemente. 


(Firmado.)—Dr. R. Allende Padin.—Juan Francisco 
Larraim.—Samuel Valdivieso.—Alejandro Y. Fredericl:. 
das Campo.—D. E. de Sarratea.—Guillermo 

0, 


Al señor Jeneral en Jefe del ejército de operaciones del Norte 


LOS ÚLTIMOS MOMENTOS DEL SEÑOR SOTOMAYOR. 
(Correspondencia a Bn MercuURIo.) 


PORRA osos AA AAA a $09.409 rAasrsaAasosaaaao odo dos 


El señor Ministro de la Guerra en campaña fallecía re- 
pentinamente la víspera misma de aquel gran dia. 


Eran las 4.45 P. M. del 20, cuando el señor Sotomayor se 
hallaba sentado en la puerta de la casa que da frente a la 
calle formada por las ramadas del campamento del Lau- 
taro. 

Lo acompañaban los señores coroneles Barbosa i Val. 
divieso; los comandantes Castro i Carvallo; los sarjentos 
mayores Dublé i Carvallo; el doctor Allende Padin i el 
presbítero señor Fontecilla, 

El señor Ministro acababa de recibir de Ite un telegrama 
en que el comandante de la Covadonga, señor Orella, le 
pedia permiso para ir a Arica el 21 a celebrar el aniver- 
sario del combate de Iquique, disparando algunas balas 
sobre el enemigo. 

Don Rafael, despues de imponerse del parte, ordenó al 
mayor Dublé que pusiera a Orella un telegrama permi- 
tiéndole fuera a Arica i felicitándolo por el próximo ani- 
versario de la pérdida de la Independencia, en que tanta 
parto le tocó. 

En el momento en que el mayor Dublé, escrito ya el 
telegrama, se adelantaba hácia la puerta para que el Mi- 
nistro lo firmara, éste se habia puesto ya de pié para di- 
rijirse al Cuartel Jeneral, de donde le habian venido a 
buscar para que fuera a comer. El Ministro, al oir la 
insinuacion del señor Dublé, se detuvo un momento, 
pero despues le dijo: “Fírmelo Ud. por mí,” i se dirijió 
pausadamente hácia el Cuartel Jencral, que dista de allí 
unos 60 metros, acompañado por el comandante Castro 1 
el presbítero Fontecilla. —' 

ste ' telegrama a Orella fué el último acto oficial del 
finado Ministro. 


_—_—— 


Una vez legado al comedor del Cuartel Jeneral, se son- 
tó a ln mesa, pues ya la sopa estaba servida; pero ántes 
de llevar la cuchara a la boca, volvió a pararse, i despues 
de decir: “vuelvo Juego,” se dirijió fuera de la casa 1 en- 
tró a un lugar escusado situado a un estremo del patio, 
al lado de la barranca del rio, 

Estuyo dentro unos cuatro o cinco minutos, i pasado 


este tiempo todos oyeron la voz de alarma del sarjento 


apostado en el [pac que anunciaba un accidente, 
El doctor Allendo, que se encontraba a unos 20 pasos 
de distancia, corrió hácia el sitio de la desgracia, i echan- 


do mano a su estuche, sacó apresuradamente la lanceta a 
fin de hallarse listo para operar. 

Los primeros en acudir fueron el teniente del Cuartel 
Jeneral señor Zilleruelo i el presbítero señor Fontecilla, 
Encontraron al señor Sotomayor echado de espaldas i co- 
mo sl fuera a salir. Los piés habian caido hácia afuera 
por la abertura de la puerta, que se hallaba solo medio 
entornada, ¡estaba completamente vestido i abrochado. 

Cuando lo tomaban en peso para sacarlo afuera, el se- 
fior Sotomayor habia perdido el conocimiento i tenia el 
rostro amoratado. Lo colocaron en una cama e inmdiata- 
mente se acercó a él el doctor Allende Padin. De una ti- 
rada le cortó el boton del cuello de la camisa i le sacó la 
corbata, al mismo tiempo que le rasgaba de alto abajo la 
ropa que le cubria el brazo izquierdo. 

on Rafael Sotomazor vivia aun, pero ya solo lanzaba 
algunos roncos estertores. El doctor Allende le ligó el 
brazo izquierdo con la corbata que acababa de sacarle, i 
en seguida le sangró la vena llama mediana basílica, pero 
sin que lograra sacarle ni una gota de sangre, 

Le rompió entónces la vena yugular del lado izquier- 
do, i de allí le salió mucha sangre negra, que le corria 
sin saltar. 

A] mismo tiempo que el doctor Allende practicaba esta 
operacion, el capitan del Estado Mayor don Alberto Gor- 
maz, frotaba con violencia el cuerpo del enfermo con 
una escobilla a fin de escitar la irlción de la sangre. 





- 


Esta operacion duraria de dos a tres minutos, i durante 
ella dió el Ministro unos tres o cuatro estertores roncos, 
Tenia los ojos abiertos 1 fijos, i la fisonomia inmóvil. 

Eran, poco mas o ménos, las 5 P. M., i en estos momen» 
tos se hallaba el cuarto lleno de jetes i oficiales, que ha- 
bian acudido a ofrecer sus ausilios. El Jeneral Baqueda- 
no, mui impresionado por aquel doloroso espectáculo, con- 
templaba inmóvil al Ministro e interrogaba al doctor 
Allende con ojos desencajados. 

Al fin el doctor, contestando a aquellas mudas pregun- 
tas, le dijo:—“Se acabó, señor,” al ver que ya el enfermo 
habia exhalado el último suspiro. 

En el momento de morir el Ministro entraban apresu- 
radamente a la pieza el coronel Velazquez i el doctor 
Martinez Ramos, cirujano en jefe, que pudo comprobar 
el fallecimiento. 

El doctor Allende Padin manifestó que el señor Minis- 
tro habia muerto a causa de un ataque de apoplejía cere- 
bral con derrame de la base del cráneo, opinion die fué 
corroborada despues por la autopsia logal practicada para 
el embalsamamiento del cadáver. 

La autopsia demostró tambien que el señor Sotomayor 
tenia en el corazon algunas lesiones, producidas por una 
enfermedad crónica en esa rejion, pero que no eran sufi- 
cientes, sin embargo, para determinar su muerte. Esta en- 
formedad es conocida por los de la profesion con el 
nombre de “ateromas de las válvulas i orificios del co- 
razon,” 

En todos causó dolorosa sorpresa esta triste noticia. ll 
señor Sotomayor, aunque mirado desde el principio con 
alguna prevencion por la jeneralidad del ejército, a causa 
de su carácter de hombro político i de director paisano 
de una campaña militar, habia logrado al fin imponerse 
en el ánimo de muchos jefes, tanto a causa de sus rele- 
vantes dotes de prudencia i rectitud, como porque su 
larga práctica en los negocios de la guerra 1 en las opera- 
ciones militares le habian dado no pequeño conocimiento 
do los asuntos profesionales. 

Poscia, además, la prestijiosa cualidad de un valor a to- 
da prueba, i así, duranto la primera campaña marítima, 
lo vimos personalmente afrontar en varias ocasiones el po- 
ligro con una serenidad i presencia de ánimo que hubie- 
ran podido envidiarlo muchos hombres de guerra, 

Si bien su intervencion en los negocios interiores del 
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ojército pudo a veces dar ocasion a acerbas críticas, esta 
misma intervencion se hallaba disculpada en muchos ca- 
sos por las faltas cometidas por los directores militares de 
la campaña, Además, el prestijio de su nombre, el mérito 
de sus antecedentes de hombre público i la intachable 
pureza de su patriotismo, le daban a los ojos de todos un 
prestijio que ningun otro podrá alcanzar ahora. 





Como una demostracion de pesar por la muerte del se- 
ñor Ministro, se dió al día sigutente, 21, una órden jeneral 
concebida en estos términos: 

“El señor Ministro de la Guerra en campaña ha falleci- 
do ayer a las 5 P. M. La muerte del señor Sotomayor ha 
sido recibida por el ejército entero con indecible pesar; a 
ese dolor el país entero se unirá en breve, cuando el telé- 
grafo lleve a nuestra capital la noticia de una desgracia 
que ha sorprendido a todos, porque todos esperábamos 

ue la vida del señor Sotomayor, llena de abnegacion, to- 

avía podria prestar utilísimos servicios en beneficio de 
la patria. Cuando disponga la manera cómo deben trasla- 
darse sus restos al lado de los suyos, que lo exije el suelo 
de la patria, el amor de su familia i el respeto de sus con- 
ciudadanos, se ordenarán los honores que deberán hacér- 
sele. El ejército, entretanto, llevará luto por ocho dias,” 

Con el objeto de hacerle los honores fúnebre correspon- 
dientes a jeneral de division, se dió al dia siguiente, 22, 
la órden jeneral que va a continuacion: 

“A la hora que se indicará oportunamente, se hallarán 
formados el dia de hoi los rejimientos 3.“ de línea, Za- 
app Lautaro, abriendo carrera a los restos morta- 
es del señor Ministro de la Guerra don Rafael Sotomayor, 
que serán conducidos a Ite. A la misma hora se reunirán 
en este Cuartel Jeneral todos los señores comandantes de 
division, jefes i oficiales que no estén impedidos por el 
servicio, para acompañar a su salida el convoi fúnebre i 
tributar de este modo el último homenaje de respeto i de 
cariño al eminente hombre público, cuya pérdida nunca 
será suficientemente deplorada.” 

In la tarde del mismo dia le formaban, en efecto, carrera 
al cadáver los cuerpos que componen la 4, “ Division del 
ejército de operaciones, formada por los rejimientos 3. 9 
delínea, Zapadores i Lautaro, Estas tropas ocupaban una 
estension de ocho a nueve cuadras, principiando desde la 
casa mortuoria, que lo era la del Cuartel Jeneral. 

El carro fúnebre iba acompañado por todos los jefes i 
oficiales francos de las otras tres divisiones,i una vez ter- 
minada la carrera, siguió camino de Ite, acompañado por 
una escolta de 25 hombres de caballería, 

Ion Ite será embarcado el cadáver a bordo de la Cova- 
donga, la que lo llevará a Arica una vez que hayamos 
tomado posesion de ese puerto. Allí lo trasbordará al Có- 
chrane, que en seguida lo trasportará a Valparaiso para 
entregarlo a su acongojada familia. 


— 


VII 


Notas del capellan del ejército chileno referentes 1] su- 
puesto sacrilejio de Mollendo. 


NOTA DEL SEÑOR FONTECILLA, CAPELLAN MAYOR DEL 
EJÉRCITO DEJ, NORTE, 


Sama, Mayo 22 de 1880, 
Señor Provicario Capitular: 

En EL EsTANDARTE CATÓLICO del 3 del presento, he vis- 
to los documentos que V, S, ha mandado al Excmo. señor 
Delegado Apostólico sobro los supuestos sacrilejios co- 
metidos en la iglesia de Mollondo,i como de esos docu- 
mentos aparece que V. $. ignora lo que se hizo con el sol 
de la custodia de dicha iglesia, salvado de las llamas por 
la relijiosidad de nuestros soldados, ho ercido convenion- 
te remitir a Y. $, una copia del recibo que los cónsules 


estranjeros residentes en Mollendo dieron de dicha pieza. 
El viril de la custodia, que fué llevado a bordo dela 
O'Higgins para consumir la sagrada forma, lo entregué 
al primer sacerdote peruano con quien me ví, que fué el 
cura de esta parroquia, presbítero señor Baluarte, que mo 
dió el recibo que orijinal acompaño. 
Dios guarde a Y. $. 


FLoreNCcIO FoNTECILLA, 


RECIBO DEL CUERPO CONSULAR EN MOLLENDO. 


Hemos recibido del Jefe de Estado Mayor de la fuerza 
que ocupa a Mollendo, señor Dublé, una pieza de plata 
que representa el sol de la custodia de la iglesin de este 
pueblo, cuyo objeto entregaremos a la primera autoridad 
peruana que se organice en ésta, 

Mollendo, Marzo 12 de 1880. , 


Firman: Juan Jefferson. — Juan Talco.—Alfredo Ro- 
billiard.—J. Boy.—Willium Ric-Peaz—P. Vallarino. 
-—Árturo Barclay.—Luís Ballico.—R. Smar.—J. Mae- 
Buhancnes.—Guillermo Morrison.—F. Fassare.—Gui- 
llermo Elvilson.—(Hai otro nombre que no se entiende.) 

Es copia fiel del orijinal que existe en el Estado Mayor 
de la 4. % Division de nuestro ejército. 

Sama, Mayo 20 de 1880, 


FLORENCIO FONTECILLA. (1) 


vv. 


RECIBO DEL SEÑOR BALUARTE. 


He recibido del capellan en jefe del ejército chileno, 
don Florencio Fontecilla, un viril perteneciente a la cus- 
todia de la capellanía de Mollendo i dos coronitas pe- 
queñas de plata, para averiguar a quién pertenezcan. I 
para su constancia le firmo éste. 


Sama, Mayo 10 de 1880. 
MANUEL JosÉ BALUARTE. 





XIII. 


La goleta “Estrella” conduce armamento do Panamá 
al Perú: telegramas i notas. 


(Inédito.) 
TELEGRAMAS PERUANOS. 


Piura, Abril 15 de 1880. 
Señor Sub-Prefecto.—Paita. 


Si positivamente sabe Ud. que viene algun buque car- 
gado con... para el Callao, contrate Ud. el vapor Partenon 
o cualquiera otro buque a fin de que le dé aviso oportuno 
de lo que pasa i libre el cargamento en algun punto se- 
guro, 

Frias, 





Piura, Abril 19 de 1880. 
Señor Sub-Prefecto.—Paita. 


No creo conveniente comisionar al Peartenon para lo 
que Ud. me indica, 
Frias. 


Piura, Abril 165 de 1880. 
Señor Sub-Prefecto.—Paita, 


Ampliando la órden que comuniqué a Ud, por anterior 
telegrama, le prevengo que se ponga de acuerdo con el 


(1) Es probablo que las firmas estén mal puestas, pues no ha sido fácil des- 
cifrarlas con seguridad. 


CAPITULO SEGUNDO, 


167 





capitan del puerto i fleten en el acto tres o cuatro buque- 
citos pescadores, qe cruzando desde Cabo Blanco hasta 
Punta de Santa Elena, alcancen a la goleta colombiana 
Estrella i le participen el bloqueo del Callao i el peligro 
e corre; sino hai medio de librar el cargamento, que lo 
esembarque en Tumbes, a cuyo sub-prefecto mandará 
Ud. en uno de los buquecitos una nota para que lo reciba 
i lo remita por tierra hasta Piura, tomando cuanta bestia 
pueda i con las debidas precauciones; si la Estrella no ha 
tocado en Tumbes i ha seguido su viaje, que desembar- 
me el cargamento en Paita, haciendo Ud. uso de las ór- 
ones que tiene recibidas sobre ferrocarril i bagajes. 
Queda al juicio de Ud. acordar todo aquello que tien- 
da a salvar al buque i su preciosa carga. 
FrIas, 


Piwra, Abril 19 de 1880, 
Señor Sub-—Prefecto.—Paita. 


Conocido el objeto de la O'Higgins, mande Ud. otro 
buquecito que zarpe en el acto i avise a la Estrella la 
presencia en Paita del enemigo. 

Acuerdo Ud. con el capitan de puerto 1 el comandan- 
te militar la medida mejor de evitar un grave percance. 


Frias, 


NOTAS. 


Tumbes, Mayo 22 de 1880. 
Señor Sub-Prefecto: 

Por su estimable comunicacacion de 20 del corriente 
quedo enterado que, de acuerdo con el señor coronel 
prefecto i comandante jeneral del departamento, se ha 
constituido V. S, nuevamente en la caleta de Mancora con 
el objeto de continuar su comision con respecto a la go- 
leta Estrella. 

Hasta hoi nada sabe esta Sub-Prefectura de la direccion 
de este buque, pero estamos listos, de acuerdo con el ca- 
pitan de este puerto; para llenar nuestros deberes en el 
caso de que esta goleta arribase a este puerto, en la inte- 
lijencia que si esto tuviera efecto, inmediatamente se lo 
comunicaria para que se trajesen todos los bagajes que jnz- 
gare necesarios. 

Dios guarde a Y. $. 

BARTOLOMÉ L. ÁVALOS. 


Al geñor Sub-Prefecto do la provincia de Paita, —Mancora. 





CONSULADO DEL PERÚ EN GUAYAQUIL. 


Guayaquil, Mayo 24 de 1880. 
Señor Secretario: 
Tengo el honor de comunicar a V, S, que el 17 del 
presente mes recibí del señor sub-prefecto de Paita, en 
comision en Tumbes, un espreso con el objeto de que 
lo despachase al Norte de este puerto en busca de la go- 
lota Estrella, cuyo paradero se ignora hasta hoi dia, 
Dicho espreso, que por falta de embarcacion a tiempo 
se demoró en esta ciudad hasta el 20 del actual, lleva pa- 
ra el capitan de la Estrella comunicacion oficial del se- 
ñor sub-prefecto de Paita i del que suscribe; en ámbas se 
lo manifiesta el peligro que corre el cargamento al que- 
rer desembarcarlo en Palta, i por cuyo motivo se le pre- 
vieno de que no perdone esfuerzo alguno a fin do arribar 
a Mancora o Malacas, lugares donde el señor prefecto de 
ela so ha servido disponer lo conveniente para inter- 
narlo, 
El susodicho espreso, que como he mencionado ántos 
artió el 20 de los corrientes, va en la lancha Panchita, 
otada al efecto, de 10 toneladas de porte i con bandera 
ecuatoriana, acompañándole al capitan dos marineros de 
nacionalidad peruana. Sus despachos abrazan hasta la 
rovincia de Esmeraldas, debiendo recorrer cada uno de 
os puntos de esta costa a fin de encontrar al capitan de 
la goleta Estrella, 


Espero que mediante los esfuerzos desplegados, al- 
cansaremos el que nuestros enemigos queden completa- 
mente burlados en su vijilancia para no dejar entrar en 
aquellas costas armamento de guerra para los ejércitos 
allados, 

Una vez que tenga conocimiento del paradero de la 
Estrella lo comunicaré a V. S, por telégrafo de Paita-a 
esa capital, para que se tomen cuantas medidas sean con- 
ducentes al logro del objeto que nos hemos propuesto 
obtener. 


Dios guarde a V. $S., señor Secretario. 


FRANCISCO MENESES OTERO. 
Hai un sello. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores i Culto del Perú. 
| 





Lima, Junio 1, 9 de 1880.—Contéstese quedar enterado, 
aplaudiéndose el celo con que sirve los intereses de la Re- 
pública 1 con el que se espera continúe sirviéndolos. 


CALDERON, 


CONSULADO DEL PERÚ EN GUAYAQUIL. 


Guayaquil, Junio 1.* de 1880, 


Señor Secretario: 

Honroso me es dirijirme a V. $. con el objeto de parti- 
ciparle que el dia 17 del mes próximo pasado recibí del 
señor sub-prefecto de Paita, por conducto del espreso 
J.R. Canales, natural del Perú, órden de despachar una em- 
barcacion, que cruzando al Norte de este puerto, solicita- 
se por la goleta Estrella i entregase a su capitan comu- 
nicaciones reservadas, en las que se le manifiesta el inmi- 
nente peligro que corria el cargamento, con motivo de la 
presencia de la escuadra bloqueadora en el Callao; 1 asi- 
mismo se le previene de que a todo evento procure desem- 
barcarlo en Mancora o Malacos, lugares de donde sin 
riesgo de ninguna clase puede internarse. 

El dia 20 del mismo mes, el mencionado J, R. Canales, 
en clase de capitan, i dos individuos mas, en la de mari- 
neros, i de nacionalidad peruana, salieron a bordo de la 
lancha Panchita, isegun el respectivo parte oficial que 
se me ha pasado con fecha 25 de los corrientes, dia en que 
regresaron a esta ciudad, han avanzado hasta la caleta 
ecuatoriana Áncon, i en Pacirja se les ha informado 
de que la Estrella arribó a Sunta Elena el 21a las 6 
A. M.;icomo segun ol capitan de la balandra ecuatoria- 
na Bella Manavita, el Amazonas estuvo entre los cabos 
San Lorenzo i San Mateo el 25 del próximo pasado a las 
9 A. M. con rumbo Noroeste, deduzco de que la Ls- 
trella puede haberse salvado. 

Con esta misma fecha comunico al señor sub-prefecto 
de Paita el resultado de la espedicion de Canalos, para 
que, teniendo en cuenta el único dato que ha sido posible 
adquirir sobre el a de la Estrella, se dicten por 
aquella autoridad las medidas oportunas a fin de poner- 
la a cubierto de cualquier peligro que pudiera presentár- 
sele. 

Dios guarde a V. $., señor Secretario. 


Francisco MENESES OTERO. 
Hai un sello. 


Al soñor Secretario de Relaciones Estoriores i Culto del Perú. 





Lima, Junio 9 de 1880.—Contésteso quedar enterado, 
trascribiéndoso el procedente oficio a la Secretaría de 


Marina. 
CALDERON, 


7 


REPÚBLICA PERUANA. 
Tumbes, Junio 3 de 1880, 


(A las 6 A. M.) 


Señor Sub-Prefocto: . 
Pailebot Estrella fondeó en este puerto ayer a las 5 
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P. M., conducido por uno de los cruceros establecidos por 
esta Sub-Prefectura, i en el acto se procedió ala descarga. 
Su cargamento fuera de peligro lo interno inmediata- 


mente. 
Venga V. $. con todos los bagajes que pueda conseguir, 


Dios guarde a V. $. 
BARTOLOMÉ L. AVALOS. 


Al señor Sub-Prefecio de la provincia de Paita en comision en Mancora, 





REPÚBLICA PERUANA.—GOBIERNO POLÍTICO DE LA VILLA. 
Gucrecotillo, Funio 8 de 1880, 


Señor Sub-Prefecto: 


A las 11 P. M. de antier recibí la nota de V. $, en que 
se sirve comunicarme el feliz resultado de las armas que 
esperábamos; tan plausible noticia nos es un regocijo por 
el triunfo obtenido. En el mismo momento dí las órdenes 
convenientes para el recoja de mulas, las que como en la 
venta que se ha hecho en el mes pasado para el Gobierno 
han quedado escasas. no he podido reunir el número que 
deseaba; isolo sí remito a V. S., a cargo del teniente go- 
bernador don José Zapata, 30 mulas aparejadas con sus 
respectivos arrieros, 

ste gobernador queda deseando que V.$., en tan im- 
portante comision, tenga feliz resultado hasta entregarlas 
a S. E, el Jefe Supremo ¡adonde lo tenga a bien. 

Dios guarde a V.S, 


SANTIAGO GALLO. 


Quedo esperando unas seis mulas mas de la hacienda 
Porchos para remitir mas atrás a alcanzar a Zapata. 


Al señor Sub-Prefecto de la provincia. 





IX. 


Mensaje del Secretario Jeneral encargado del Poder 
Ejecutivo, doctor Ladislao Cabre “a, n la Conven- 
cion Nacional de Bolivia, instalada el 25 de Mayo 
de 1880, 


Señores Convencionales: 


La Divina Providencia, que rije los destinos del univer- 
so 1 de los pueblos, ha permitido que Bolivia, representa- 
da por vosotros, deje olr su palabra de salvacion en los 
momentos de peligro, 

Al través de espantosas crísis, hemos podido realizar el 
voto popular. Ni los contrastes de la guerra esterior, oca- 
slonados por una direccion incompetento,ni las esplosiones 
del espíritu de ambicion traidora i perversa de la política 
Interior, han podido poner obstáculos al imperio de la so- 
beranía nacional. ] 

Estamos, por fin, constituidos en Asamblea; i, leno de 
entusiasmo, os felicito por la abnegacion i desinteres pa- 
triótico con que habeis concurrido; i permitidmo tambien 
felicitarme por la pequeña parte que he tenido en este 
acto, qne puede conducirnos a la rejeneracion. 

Sincero, como siempre lo fuí, voi combatiendo las tirn- 
nías, o lanzando el primer grito de protesta sangrienta 
contra el atentador de la integridad territorial de la pa- 
'tria, de los fueros del derecho internacional i del ameri- 

canismo; os daré cuenta de mi jerencia nacional, ya como 
Secretario Jeneral de Estado solamente, o ya como encar- 
gado dol Poder Ejecutivo durante cuarenta dias, con un 
corto interregno, 
, Los cambios políticos que han tenido lugar on el Perú 
1 Bolivia, no han sido sino medios poderosos para dar so- 
lidez i consistencia a la alianza, úntes diplomática i so- 
cial, do dos pueblos nacidos en traternidad, i cuya union 
se pronuncia cada momento en que se ponen en poliero 
sus Intereses, No tenemos que hacer muchos esfuerzos 
para seguir el cauce abierto por la naturaleza, 


Está a vuestra vista que el Gobierno del doctor Piéro- 
la no omite sacrificio alguno para llevar a la fealidad los 
pactos solemnes e nos ligan i por intimnrlas rélaciones 
que la territorialidad, el comercio, la industria, el oríjen 1 
la civilizacion demandan. L 

Las simpatías populares que por los países americanos 
han sido abitadas esplicitamente, no han podido al- 
terar el sistema de absoluta neutralidad que hasta ahora 
han adoptado. 

Entretanto, debemos a la República Arjentina las fran- 
quicias concedidas a nuestro comercio, i nl Paraguai las 
negociaciones propuestas para la delimitacion pacífica de 
nuestros territorios. 

La diplomacia, que despues de las armas os también 
poder, no ha cesado en su accion en tan limitado período. 

La política interior ha sufrido, come sabeis, tremendas 
perturbaciones por la mas profunda inmoralidad de hom- 
bres ambiciosos, que a sangre i fuego quisieron debilitar 
nuestras fuerzas, aumentando en proporcion las del eno- 
migo, cometiendo así un verdadero delito de lesa patria, 
de alta traicion, que el Gobierno declaró con justicia, n 
proclamacion de todo el pueblo, que se levantó noble e 
indignado, | 

En la situacion escepcional por la que atraviesa la Ro- 
pública, el Poder Ejecutivo habria podido ejemplarizar 
ejercitando la mayor severidad contra los traidores; em- 
pero, ha dejado a la justicia comun la accion que le cor- 
responde, i aun espera su fallo, 

El sistema electoral decretado, tan sencillo como prac- 
ticable, ha incorporado en su reglamentacion los princi- 
pios mas liberales, i a tiempo de su ejecucion, el Gobierno 
ha guardado la mas pura abstencion, pues que la inter- 
vencion administrativa importa siempre la presion de la 
libertad, falseando la verdad de la voluntad popular. 

Elejid, pues, con la libertad mas ámplia; estais en el 
ejercicio de la mas ámplia libertad de la palabra. 

La guerra i la hacienda han absorbido por completo la 
atencion del poder. A 

Desde el movimiento del 27 de Diciembre, la guerra 
ha recibido nuevo aliento, i el pueblo en el interior i el 
ejército en el esterior, so han presentado llenos de vigor, 
retirado el obstáculo de las glorias, i quizá de la vic- 
toria, . 

Las esposiciones respectivas de cada una de estas im- 
portantes secciones, os rovelarán los actos administrati- 
vos, para que formeis vuestro sabio criterlo 1 Juzguels. 

La hacienda, que habia sufrido estraordinarias exac- 
ciones por el Jefe del Estado, Jeneral Daza, como ya es 
un hecho notorio, ha demandado un esfuerzo supremo 
para atender a los gastos de la guerra tan oxijentes 1 no- 
cesarios. . 

Manejados los dineros públicos con la mas Incontesta- 
ble pureza, han podido subvenir en gran manera, sin mo- 
noscabar el interes privado. i ántes bien, atendiendo a las 
listas de los servidores de la nacion ia las infelices vin- 
das i huérfanos, aunque en exigua cantidad. , 

Abrogada de hecho la Constitucion de 1878, lns dispo- 
siciones del Gobierno se han reducido a reformas de es- 
píritu descentralizador, formulando en precepto positivo 
el principio científico, i obedeciendo las tendencias del 
país manifostadas desde tiempos atrás en la tribuna 1 en 
la pronsa. 

La libortad de imprenta, guardian do las demas liber- 
tades públicas, ha sido rospetada hasta on sus escasos, 
así como respetado todo derecho individual, sin que por 
lo mismo tema el Gobierno acusacion alguna, 

Habeis hecho un verdadero, sacrificio en congregaros 
en ol instante en quo los ejércitos so afrontan; estals Ins- 
pirados de las necesidades do vuestro pueblo; obrad, pues, 
con libertad como lojisladores, como jueces, como salva- 
doros de la patria boliviana. 

En cuanto a mí, si ciertas indicaciones de la prensa 

udieran ser un obstáculo para la libre organizacion del 
odor Ejecutivo, os suplico que apaiteis mi nombro do 
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toda cuestion electoral. Hace mas de un año que tengo 
consagrados mi sangre i mis sacrificios en defensa de la 
patria, 1 creo sinceramente que mis servicios serán mas 
útiles allí donde está el peligro. 
La Paz, Mayo 25 de 1880. 
LADISLAO CABRERA. 


X. 


La Convencion Nacional de Bolivia nombra al Jeneral 
Campero Presidente de la República; renuncia del 
Secretario Jeneral i contestacion del Vice-Presi- 
dente don Aniceto Arce. 


La Convencion Nacional de Bolivia, 


Decreta: 

Art. 1.2 Se declara en vijencia la Constitucion Política 
de 1878, con las modifitaciones siguientes: 

Art, 2,2 La Convencion Nacional elejirá al presidente 
de la República i dos vice-presidentes. 

Art. 3,2 El período constitucional del presidente 1 vi- 
ce-presidente durará hasta el 6 de Agosto de 1884, de- 
signado por la Constitucion. 

Art, 4, 2 El Poder y iepcopd queda autorizado para 
aplicar a los objetos de la guerra actual todos los ingresos 
fiscales, municipales i de instruccion pública. Se le autoriza 
igualmente para contraer empréstitos nacionales o estran- 
jeros con acuerdo del Gabinete, 

Art, 5. Miéntras dura la guerra actual, todo conato 
o acto consumado de trastorno del órden público, será 
considerado como traicion a la patria, i sus autores, cóm- 
plices, fautores i encubridores, serán juzgados en consejo 
de guerra verbal i condenados a la pena de muerte. 

Art. 6.2 La Convencion Nacional durará en sus fun- 
ciones hasta el 6 de Agosto de 1881, pudiendo en este 
período ser convocada cuantas veces sea necesario i siem- 
pre que lo solicite la mitad de sus miembros al presidente, 
o en defecto de este al vice-presidente que hnbicas clau- 
surado sus séeciones. 

Art. 7, La Convencion se reserva reformar la Consti- 
tucion, conforme a las urjencias que se presenten, sin ob- 
servar los trámites establecidos por la misma Constitucion. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo para su sancion i cum- 
plimiento. 

Sala de sesiones, La Paz, a 30 de Mayo de 1880, 


(Firmado.) —BELISARIO SALINAS. 

(Firmado.) —BELISARIO BogTO, Diputado Secretario, 

(Firmado.) —DEMETRIO CALVIMONTE, Diputado Secre- 
tario, 

Casa de Gobierno, La Paz, Mayo 31 de 1880. 

Bjecúteso. 

(Firmado.) —LADISLAO CABRERA. 

Refrendado.—JENARO SANJINÉS. 

Es conforme— El jefe de la seccion.—José ANTONIO IN- 
FANTE, 


La Convencion Nacional de Bolivia, 


Decreta: 

Art. 1.2 Se nombra Presidente de la República con 
arreglo a la lei votada el dia de hoi, al Jeneral Narciso 
Campero. 

Art, 2,2 Los señores Aniceto Arce i Belisario Salinas, 
son nombrados respectivamente primero i segundo Vice- 
Presidente. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo para su ejecucion i 
cumplimiento. 

Sala de sesiones, La Paz, Mayo 30 de 1880, 


(Firmado.)—DANIEL CALVO. E 
(Firmado,) —BrLisarto Borro.—Diputado Secretario. 
(Firmado.) —DEMETRIO CALVIMONTE. —Diputado Secre- 
tario. 
Casa de Gobierno, La Paz, Mayo 31 de 1880, 
TOMO 111—22 


Ejecútese, 

(Firmado.) —LADISLAO CABRERA. 

Refrendado.—JENARO SANJINÉS. 

Es conforme. — El jefe de la seccion, José ANTONIO 
INFANTE. 


ANICETO ARCE, 


VICE-PRESIDENTE, ENCARGADO DE LA PRESIDENCIA DE LA 
REPÚBLICA, 


Considerando: 

Que puesta en vijencia la Constitucion política de 1878 
debe procederse a la organizacion del Poder Ejecutivo 
con los ministros de Estado que ella designa. 

Que entretanto es urjente proveer a los diferentes ra- 
mos del despacho; 

Decreto: 

Art, 1.2 Miéntras se organice el Gabinete con los mi- 
nistros de Estado que la Constitucion designa, el despa- 
cho de los ministerios continuará a cargo de los oficiales 
mayores don Jenaro Sanjinés, en los ramos de Gobierno 
i Relaciones Esteriores, don Eliodoro Villazon, en el de 
Hacienda i don Nicolás Acosta, en los de Instruccion Pú- 
blica, Justicia i Culto. 

Art. 2.2 El despacho del Ministerio de la Guerra con- 
tinuará asimismo a cargo del ayudante jeneral, coronel 
Andres Soto. 

El oficial mayor encargado del despacho de Gobierno 
dará ejecucion 1 publicidad a este decreto. 

Dado en La Paz, a los dos dias del mes de Junio 
de 1880. 


(Firmado.) —AÁNICETO ARCE, 


Refrendado.—JENARO SANJINÉS. ; 
Es conforme.—LEl jefe de la seccion de Gobierno. 


SECRETARÍA JENERAL DE ESTADO, 


La Paz, Junio de 1.2 1880. 


Señor: 

El nuevo órden de cosas establecido porla Convencion 
Nacional, hace innecesaria por mas tiempo mi permanen- 
cia en la Secretaría Jeneral, que me fué encomendada por 
el Jeneral Campero, i por lo tanto, me cumple poner en 
su conocimiento que renuncio formal i definitivamente 
ese puesto. e 

Aprovecho de esta oportunidad para reiterarle las con- 
sideraciones de respeto con que soi su atento, seguro 


servidor, 
LADISLAO CABRERA. 


Al señor Vico-Presidonte do la República. 


VICE-PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA. 
La Paz, Junio 2 de 1880, 


Cumple el suscrito un deber de justicia nacional, tr- 
butando un voto de gracias al señor Ladislao Cabrera por 
los importantes servicios que ha prestado ala patria, tan- 
to en su carácter de Secretario Jeneral, como durante su 
ejercicio del mando supremo, le habria exijido su coope- 
racion valiosa en el Gobierno, a no mediar el precepto de 
la Constitucion puesta en vijencia, segun el cual el Poder 
Ejecutivo debe organizarse con un _ministerio. Es la úni- 
ca razon que le asisto para admitir con sentimiento su 
anterior renuncia, prometiéndose siempro utilizar el pa- 
triotismo i las relevantes prendas del señor Cabrera en 
bien del país, sin perjuicio do qe seguirá prestando su 
colaboracion a los trabajos de la Convencion Nacional, 
con todos los informes i datos sobre los diferentes ramos 
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de la administracion pública, que han corrido a su cargo. 
Rejístrese, publíquese i devuélvaso. 


(Firmado.) —ÁNICETO ARCE. 


Refrendado.-—JENARO SANJINÉS, 
Conformo.-—El jefe de la seccion de Gobierno. 





Al. 


Yoto de confianza al Jeneral Campero ial ejército bo- 
liviano acordado por la Convencion Nacional de 
Bolivia. 


PRESIDENCIA DE LA CONVENCIÓN NACIONAL, 


La Paz, Junio 1.9 de 1880. 


Honorable señor: 


La Convencion Nacional ha resuelto que una comision 
de su seno marche a dar alcance al señor Jeneral Campe- 
ro, Presidente de la República, i a los restos del noble i 
valiente ejército boliviano, 1 manifestarles la profunda gra- 
titud que como encarnacion viva del pueblo abriga la 
Convencion Nacional en favor de esos dignos hijos de la 
patria por su comportamiento en el combate de las ¡nme- 
diaciones de Tacna, significándoles que tal contraste no 
será bastante a sembrar el desaliento en el ánimo de los 
bolivianos. 

Nos es grato poner en su conocimiento que para tan 
honrosa comision se ha fijado en su persona. 

Quiera Ud., honorable señor, aceptar las consideracio- 
nos de sus mui atentos 1 seguros servidores, 


Belisario Salinas.——Belisario Boeto, Diputado Secreta- 
tarto.—.D. Calvimonte, Diputado Secretario. 


Al Honorable señor Emilio Fernandez Costa. 


e 


PRESIDENCIA DE LA CONVENCION NACIONAL, 


La Paz, Jumio 1.9 de 1880. 
Señor: 


La Convencion Nacional ha oido la lectura de su oficio 
de Yarapalca, fecha 27 del pasado, en el que $. E, da cuenta 
del desastre del ejército unido en la meseta a dos leguas de 
Tacna, el día anterior. 

. En un momento de prueba tan supremo, el pueblo bo- 

liviano se muestra digno i resignado en la desgracia, sin 
perder la espefanza de recobrar el territorio 1 sus dere- 
chos con nuevos i mas grandes esfuerzos de patriotismo. 
Justo para los defensores de la patria, les conserva intacto 
su confianza. En cuanto a la persona de $, E., la eleccion 
de Presidente de la República que ha recaido en ella, des- 
pues de conocido el desastre, i el voto de confianza que 
acaba de reiterar la Convencion Nacional, sen los testimo- 
nlos mas solemnes de que Bolivia conoce que ha cumpli- 
do $, E, con su deber. 

La suerte de los dignos jenerales Camacho i Pérez, así 
como el sacrificio de los demas defensores de la patria, lle- 
nan hoi de luto a la nacion. 

Miéntras la ausencia do $. E., queda investido del man- 
do de la República el primer Vilos. Presidenta nombrado 
por la Convencion, ciudadano Aniceto Arce. 

Dios guarde a $. E. 


BELISARIO SALINAS. 


Al señor Presidento de la República, Jenoral don Narciso Campero, en marcha. 


o. 


JUSTICIA I] ESTÍMULO, 


(De EL Coxencio do la Paz do 10 Junio de 1880.) 


La Convencion N acional, E legalmente el 
sontimiento del pueblo boliviano, ha acordado un voto de 


confianza i gratitud al ejército de la patrin por su bizar- 
ro comportamiento en la batalla campal dol 26 de Mayo 
último. 

Una comision, compuesta de los honorables señores 
doctores Emilio Fernandez Costas, Fernando E. Guacha- 
lla i Melchor Chavarría, recibió encargo de llenar ese ac- 
to de justicia cerca del señor Jeneral Campero i delos 
jefes, oficiales i soldados que lo acompañan. Partió, al 
efecto, a la capital Corocoro, donde, segun informes que 
so ha servido trasmitirnos uno de los señores comisiona- 
dos, tuvo lugar la recepcion oficial, de la que vamos a ha- 
cer conocer algunos detalles, porque ellos, a la verdad, 
consuelan nuestro patriotismo hoi tan angustiado, pero 
siempre tan ardiente i digno de la causa que sostenemos.v 

Los defensores de Bolivia, cuyo valor no habia podid 
evitar el desastre que hemos sufrido, fatigados por la pe- 
lea ¡el cansancio, tratan, sin duda, tan enlutado su corazon 
como abatido su espíritu, cuando la palabra de aliento 
de la Representacion Nacional fué a retemplar su patriotis- 
mo ¡a animar su fe en los destinos de esta patria tan 
querida. 

Nos refieren que entre ahogados sollozos del mas vivo 
sentimiento, entre elocuentes lágrimas, que decian: grati- 
tud, venganza, guerra, honra i gloria a nuestros herma- 
nos en la tumba; entre esas puras emociones del mas 
sincero patriotismo, cumplió la comision su elevado e im- 
portante cometido. 

En ese instante de fraternal union, nos dicen que, fija 
la mirada en la imájen de la patria, todos los corazones 
palpitaban por ella, cuando el señor Fernandez Costas, 
que presidia la comision, se espresó en los términos sl- 
guientes: 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL SEÑOR FERNANDEZ COSTAS. 


“Señor Jeneral, señores jefes, oficiales i soldados del: 


ejército boliviano: 

La Convencion Nacional ha querido anticiparos su pa- 
labra, i os envia, por nuestro Órgano, la espresion de su 

atitud por vuestro valeroso comportamiento en el com- 
¡9 del 26 en el Campo de la Alianza, 

Retemplad vuestro espíritu al fuego santo del amor a 
la patria, robusteced la fe de vuestros corazones, aprove- 
chad esta leccion de la esperiencia, porque el desastre 
del Campo de la Alianza ha sido la consecuoncia fatal de 
los errores i funestos antecedentes con que se empezó es- 
ta guerra, de que no podeis ser responsables vosotros; por 
eso la Convencion Nacional nos envia a vuestro entuen- 
tro, trayéndoos la palabra de aliento i de consuelo, on el 
voto de confianza que os discierne, recomendándoos cons- 
tancia i fe, 

Señor Jeneral Presidente: 

La Convencion Nacional, despues de conocido el desas- 
tro del 26, os ha encomendado de nuevo el ejercicio del 
poder supremo, altamente honroso para vos, por lo difí- 
cil i doloroso de las circunstancias en que lo confia en 
vuestras manos, en justo homenaje a vuestra probidad, 
la honradez de vuestras intenciones i la elevacion de 
vuestros propósitos. 

Señores jefes, oficiales i soldados, os recomiendo como 
un lema de vuestras armas las palabras de la Convencion 
Nacional, i on mérito de ellas, ¡viva Bolivia! ¡viva la alian- 
za! ¡viva el Presidente de la República!” 

Hablaron en seguida los señores Guachalla i Cha- 
varría, 

El señor Jeneral Campero, conmovido, a ln vez que en- 
tusiasta, habia contestado los anteriores discursos en tér- 
minos tan elocuentes i tan sinceros, que sentimos no co- 
nogerlos íntegramente. Hé aquí los pocos que se nos ha 
trasmitido: 


DISCURSO DEL JENERAL CAMPERO. 


“Señores Convencionales: 
Dos sentimientos han horido mi alma cuando ví impo- 
tentes los esfuerzos de los valientes soldados de la alian- 
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za en la lucha desigual que han sabido sostener con tan- 
to heroismo; veia anubladas las esperanzas de dos pueblos 
i no podia resignarme a tamaña desgracia, a pesar de que 
habia podido medir personalmente el vigoroso empuje de 
nuestros bravos. Crela, por otra parte, que acaso no se les 
haria justicia, porque en medio de un desastre no siem- 
pre hai serenidad bastante para juzgar un hecho de ar- 
mas. Calculad, pues, mi sorpresa cuando supe que la Con- 
vencion Nacional, conocido el resultado de la batalla del 
26, me continuaba en el mando de la República. 

No sé; no podré espresaros mi gratitud, mi reconoci- 
miento por tanta bondad, por tan inmerecido favor. 

Obediente a la voluntad del pueblo j a mis propias as- 

iraciones, resigné el 25 de Mo último el mando en 
jefe del ejército unido, que me correspondia como a Pre- 
sidente de Bolivia; porque ese dia, instalada la Conven- 
cion Nacional, cesaba en el ejercicio de las altas funcio- 
nes que se me habian encargado transitoriamente. Las 
deferencias personales de los señores jenerales Montero i 
Camacho me obligaron a continuar a la cabeza de las 
fuerzas aliadas, 

Volvia hoi al seno de mi familia para consagrarle mi 
postrer momento. Pero venis vosotros, honorables seño- 
res, 1 me decis que la Representacion del pueblo bolivia- 
no me pide mis últimos dias. Sea, Decid a esos ilustres 
patriotas, que mi vida, que mi voluntad i mi brazo perte- 
necen a la patria; que quiero morir por ella i que acepto 
el nuevo deber que hoi me imponen. 

Pronto conocerá el país cómo han cumplido su deber 
los defensores de sus derechos. 

Manifestad, señores, i aceptad por vuestra parte mi úl- 
tima gratitud a la soberana Convencion, honor de Boli- 
via, al denodado pueblo de Ja Paz. 

1 vosotros, señores jefes, oficiales i soldados, no olvideis 
las palabras que os dirije el pueblo boliviano; constancia 
i fe, que yo os recomendé en estas otras: subordinación 
1 fe. 


X IT. 


Mensaje del Presidente de la República de Chile en la 
apertura del Congreso Nacional de 1880. 


Conciudadanos del Senado i de la Cámara de Diputados: 

Me es satisfactorio anunciaros que no han sufrido alte- 
racion las cordiales relaciones que la República mantiene 
con las potencias amigas, 

Al daros cuenta en el año pasado de los primeros inci- 
dentes de la guerra a que nos provocaron los gobiernos 
del Perú i Bolivia, acababa de tener lugar el glorioso com- 
bate de Iquique, i pudo desde entónces preverse el resul- 
tado final dela contienda en que nos hallábamos compro- 
metidos. Una bandera defendida por soldados como Prat 
i sus heróicos compañeros debia indefectiblemente salir 
triunfante. 

La necesidad de ejecutar en nuestras naves de guerra 
reparaciones urjentes i la de protejer los trasportes que 
esperábamos de Europa con armas i pertrechos, nos obli- 
gó a suspender el bloqueo de Iquique i dejar débilmente 
guarnecidos los puertos del Norte de la República. El ene- 
migo aprovechó esa oportunidad para enviar al Huáscar 
ia la Union sobre nuestras costas, consiguiendo en sus 
escursiones apresar uno de nuestros trasportos. 

Reparados nuestros buques, pudieron volver al Norte 
en persecucion de las naves enemigas,ino pasó mucho 
tiempo sin que la mas importante de ellas, el Huáscar, 
cayese en nuestro poder. 

En los primerosdias de Octubre, el Huáscar ila Union, 
despues de haber recorrido la parte de la costa compren- 
dida entre Huasco i Tongo¡, se dirijieron al Norte. Preve- 
nido el señor Ministro de la Guerra, que en esos momen- 
tos so encontraba en Antofagasta, acordó con oljefe de 
nuestra escuadra un bien combinado plan, que dió por 
resultado el obligar al Huáscar a aceptar ol combate que 


en muchas ocasiones habia rehuido. Os son conocidos 
los detalles de ese hecho do armas que tanto honor hace 
al valor i pericia de nuestros marinos. 

A la captura del Arráscar sucedió, no mucho tiempo 
despues, lu de la cañonera Pilcomayo. Perseguida- por el 
Blanco, fué abandonada por su tripulacion despues de ha- 
ber desparrramado petróleo i prendido fuego en varios de 
sus compartimientos. Con arrojo i serenidad admirables, 
nuestros marinos abordaron el buque i consiguieron 
en el incendio, obteniendo una segunda victoria, 
mas difícil i peligrosa que el mismo apresamiento. 

La tripulacion de la Pilcomayo, que se habia refujiado 
on los botes, fué jenerosamente recojida a bordo de nues- 
tro blindado, 


Nuestra marina ha continuado sus importantes servicios, 
ya bloqueando los puertos de Arica, llo i Callao, ya impi- 
diendo alenemigo el movimiento de sus trasportes i la 
conduccion en ellos de tropas i armamento. 

La captura del Huáscar nos permitió trasladar el ejér- 
cito acantonado en Antofagasta al departamento de Tara- 
¡gr sin los inconvenientes que para esa operacion oponia 

a existencia de aquella nave en poder del enemigo. 

En los últimos dis de Octubre se embarcó nuestro ejér- 
cito en Antofagasta, ¡el 2 de Noviembre efectuó su desem- 
barco en el puerto de Pisagua i caleta de Junin. 

Un desembarco en presencia de fuerzas enemigas ha 
sido considerado siempre como una de las operaciones de 
guerra de mas peligrosa ejecucion. A las dificultades con- 
siguientes a la naturaleza de la empresa, se unian esta vez 
las que presentan las condiciones de la rada, abordable 
solo en dos puntos para embarcaciones menores, i las ven- 
tajas que para la defensa ofrece la topografía del terreno 
en que está situado el puerto de Pisagua. 

Los enemigos, colocados dentro de fosos abiertos en la 
misma playa o detrás de parapetos levantados en la falda 
de los cerros que nacen en ella, podian hacer un fuego 
certero 1 mortífero sobre las embarcaciones que condu- 
cian a nuestros soldados desde los buques al punto donde 
debia efectuarse el desembarco. 

Las ventajosas posiciones del enemigo no fueron, sin 
embargo, bastante poderosas para impedirlo. La mayor 
parte de las bajas dal por nuestra tropa tuvieron lugar 
a bordo de las lanchas, pues una vez en tierra, el enemigo 
cedió fácilmente al ímpetud de nuestros soldados. 

Ocupado el puerto de Pisagua, el ejército e AcAn- 
tonado en Iquique, la Noria i otros puntos del departa- 
mento de Tarapacá, estaba vencido. Cortadas sus comuni- 
caciones con el mar por el bloqueo de Iquique i con el 
Norte por la ocupacion de Pisagua i de la línea férrea que 
de ese puerto va al interior, no quedaba al enemigo mas 
alternativa que venir a buscarnos para sufrir una proba- 
ble derrota, o huiresponiéndose a una desastrosa dispersion. 

Los jefes del ejército aliado se decidieron por el prime- 
ro de estos partidos, Concentraron sus fuerzas i so dirijie- 
ron sobre nuestro ejército, cuya vanguardia se encontraba 
situada en Dolores. Á pesar de su superioridad numérica, 
el ejército enemigo fué rechazado por nuestra division 
de vanguardia, despues de un combate de dos horas. 

Gracias a las dificultades que para la persecucion pre- 
senta el desierto, los restos del ejército enemigo pudieron 
reorganizarso en el pueblo de Tarapacá, i allí tuvo lugar 
un nuevo combate, que puso en relieve las dotes militares 
que caracterizan al ao chileno. o 

Despues de la accion de Tarapacá, todo el territorio que 
lleva ese nombre, quedó libre de enemigos i cimentada la 
ocupacion; i rcorganizado el ejército, nos preparamos para 
llovar Jas hostilidades mas al Norte. 

La circunstancia de encontrarse situado en el departa- 
mento de Tacna ol ejército aliado de mas importancia 
por el número i calidad de sus tropas, i la conveniencia 
de dejar mejor asegurada la a pa del territorio de 
Tarapacá, unida a la de quitar al enemigo la posesion de 
un puerto bien fortificado como el de Arica i situado a 
pocas millas do Pisagua, nos decidieron a enviar un ejér- 
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cito a llo con el objeto de batir las fuerzas aliadas i obte- 
ner las otras ventajas que acabo de indicar. 

El desembarco en llo se efectuó sin dificultad el dia 25 
de Febrero, i una vez que se consiguió poner en tierra los 


víveres, forrajes i pertrechos, se envió una division a Mo-: 


quegua con el propósito de cortar las comunicaciones en- 
tre Tacna i Arequipa. a 

Moquegua se hallaba defendida por una division pe- 
ruana que, a la aproximacion de nuestra tropa, se fortifi- 
có en la cuesta de los Anjeles, posicion que los enemigos 
consideraban inespugnable, pero que fué fácilmente domi- 
nada, gracias al bien acertado plan de ataque i a la sere- 
nidad 1 arrojo con que nuestros soldados lo ejecutaron. 

Como el ejército aliado acantonado en Tacna parecia 
decidido a mantenerse en esa posicion, el nuestro se diri- 
jió hácia aquel punto con el objeto de presentarle batalla. 

La marcha al través del desierto que servia de escudo 
al enemigo, fué tardía 1 penosa. Mui sérias deficultades 
ofrecia la conduccion de víveres, de artillería, de muni- 
ciones, de forraje i de agua; pero todas ellas fueron ven- 
cidas por el patriotismo i la abnegacion de los jefes, ofi- 
clales 1 tropa de nuestro ejército. 

La victoria del 26 del pasado Mayo, ha sido el digno 
coronamiento de una campaña que será recordada en la 
historia militar por las contrariedades de todo jénero que 
fué necesario vencer. 

En Tacna como en Pisagua, como en los Anjeles, las po- 
siciones que ocupaba el enemigo i que la naturaleza 1 el 
arte habian fortificado, no fueron suficientemente pode- 
rosas para detener el ímpetu de nuestros soldados, 

Tanto en mar como en tierra, la fortuna ha sido adver- 
sa alos aliados. Su marina ha sido aniquilada i su tropa 
veterana concluida i desmoralizada por una serie de der- 
rotas. Permitido nos es esperar que los gobiernos del Pe- 
rú 1 Bolivia, acatando el fallo del destino, harán cesar una 
guerra injusta en su oríjen i que ha sido desastrosa para 
los países que ellos representan. 


Eterno reconojimiento debemos a los que, olvidando 
familia e intereses, acudieron presurosos al llamado de la 
patria, Muchos de ellos han rendido la vida en alguna 
accion de guerra, o víctimas de la insalubridad del clima 
o de las fatigas de la campaña. 


No necesito recomendar a vuestra solicitud la suerte de 
sus familias, Ya habeis manifestado que sabeis estimar 
como merecen los servicios de aquéllos a quienes Chile 
confió el honor de su bandera, 


Echareis de ménos a vuestro lado a uno de vuestros 
mas simpáticos i distinguidos colegas. El señor Sotomayor 
ha desempeñado en el curso de esta guerra comisiones 
tan importantes corno ingratas, molestas i de gravísima 
responsabilidad. Lus desempeñó con la laboriosidad, con 
la intelijencia, con la elevacion de miras que puso siem- 
pre en el cumplimiento de sus deberes en una vida con- 
sagrada por entero al servicio del país, Su muerte, en vís- 

eras de una victoria, preparada en gran parte por sus 
esvelos, lo privó del único galardon que la nobleza de su 
alma apetecia. ' 


Las consecuencias ordinarias de la guerra poco se han 
hecho sentir, al ménos hasta este momento, entre nos- 
otros, Ha coincidido con la guerra una mejora notable en 
los negocios, debida a las buenas cosechas de los dos úl- 
timos años, a la alza del precio del cobre i del salitre, i 
mas que todo, n que en el año pisado principiaron a pro- 
ducir su efecto las economías a que se sometió ol país por 
consecuencia de la crísis comercial e industrial de los 
años anteriores, 


El dinero es en el dia mas abundante que ántes de la 
guerra; el interes ha bajado; hai mas facilidad para las 
transacciones, i los valores han tenido on jeneral una alza 
considerable. 

El movimiento comercial dol año pasndo ascendió n 
59.360,226 pesos, Do esta suma, 36.620,226 posos Corros- 
ponden a la osportacion, i 22.740,000 posos a la importa- 


cion, superando, como lo habreis notado, la primera a la 
segunda en 13.880,226 pesos. 

a esportacion del año pasado, comparada con la del 
año de 1878, aumentó en 6.892,01 pesos, i la importacion 
disminuyó en 2.582,011 pesos. 

El valor de los productos agrícolas esportados ascendió 
en el año pasado a la suma de 12,811,570 pesos, escedien- 
do al año anterior en 4,138,009 pesos. Los productos de 
la minería figuran en la esportacion por 20.280,253 pesos, 
suma superior en 2,754,392 pesos al valor de los mismos 
productos esportados en 1878, 

No figura en el movimiento comercial indicado el del 
puerto de Antofagasta por no haberse recibido aun 
en la oficina correspondiente los datos relativos a esa 
Aduana, 


Las entradas ordinarias i estraordinarias en el año de 
1879 ascendieron a la cantidad de 27.693,087 pesos 74: 
centavos, 1 los gastos a la cantidad de 24.777,360 pesos 12 
centavos. Esta última cifra no comprende una buena par- 
te de los gastos hechos por nuestra legacion en Europa 
por estar aun pendiente su liquidacion. 

Ocupado el territorio de Tarapacá por las armas de la 
República, el Gobierno ha dedicado especial atencion al 
aprovechamiento de los valiosos recursos fiscales allí 
existentes. Tras de nuestro ejército, han marchado cons- 
tantemente los empleados de la administracion, organi- 
zando i poniendo órdenen la recaudacion de los rentas 
que pertenecian al enemigo. 

Á. pesar de las graves perturbaciones que ha introduci- 
do la guerra en el territorio que ha servido de centro a 
las operaciones marítimas i terrestres, perturbaciones que 
han sido reagravadas particularmente con la emigracion 
de los brazos chilenos que daban movimiento a las mas 
importantes faenas de ese Litoral, sus principales fuentes 
de recursos, que son la aduana, el salitre i el huano, han 
comenzado a suministrar o suministrarán en breve fuer- 
tes sumas al erario nacional, 


El triunfo de nuestro ejército en Tacna acabará de lle- 
var la quietud a los espíritus, i las transacciones del co- 
mercio 1 de la industria, tomando todo su vuelo, abri- 
rán un vasto campo de accion al capital i al trabajo. 

A fin de facilitar el movimiento comercial, se ha im- 
plantado el réjimen aduanero de la República en todos los 
territorios ocupados pa nuestras armas, i abatiendo los 
gravámenes que pesaban sobre nuestros productos asu in- 
ternacion, hemos abierto nuevos mercados de consumo a 
la riqueza nacional i estrechado las relaciones comerciales 
que ántes manteníamos, 


Por venta de salitre o por derechos cobrados a la espor- 
tacion de ese artículo, el tesoro público hn percibido ya 
gruesas sumas, al presente un buen número "de naves 
preparan su cargamento en Iquique para conducirlo al 
mercado europeo por cuenta fiscal. 


En los depósitos de huano se ha puesto tambien traba- 
jo, ¡en poco tiempo mas la esplotacion comenzará a to- 
mar desarrollo, 


Los cuantiosos gastos de la guerra han sido oportuna- 
mente satisfechos hasta ahora con los recursos que habeis 
votado en diversas ocasiones, con el aumento de las ren- 
tas ordinarias, debido al acrecentamiento de las riquezas 
del país i con los recursos que hemos comenzado a perci- 
bir de los territorios dominados por nuestro ejército, 


A pesar de que estas dos últimas fuentes continuarán 
tomando mayor incremento por el curso natural de las 
cosas, 1 a pesar de que los mas fuertes desembolsos que 
demanda el armamento i el equipo del ejército i de la es- 
cuadra están ya hechos, necesnrio será todavía hacer un 
nuevo sacrificio para acabar de consumar la grande em- 
presa en que el país está comprometido. 

Conciudadanos dol Senado i de la Cámara de Diputados: 

Si os he hablado con grata complacencia de las glorias 
alcanzadas por nuestro ejército i nuestra marina, tongo 
tambien la satisfaccion de hablaros de la misma manera 
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de la noble, serena i patriótica actitud que el país ha con- 
servado durante el curso de esta guerra. 

La tan jenerosa como eficaz ayuda prestada al Gobier- 
no por el país entero, ha sido el primero imas importante 
elemento que ha concurrido a preparar i obtener los triun- 
fos que justamente celebramos hoi. 

Dominados los partidos por un elevado espíritu de pa- 
triotismo, se han impuesto un cuerdo i oportuno silencio 
respecto de todas aquellas cuestiones que pudieran encen- 
der los ánimos 1 provocar irritantes discusiones, 

Siempre será un motivo de lejítimo orgullo para el 
país, como En el Gobierno, haber sostenido la actual 
guerra, tan dificultosa por los recursos que ha sido me- 
nester emplear, en medio de la mas profunda paz interior, 
sin que se haya alterado el órden constitucional, ni sus- 
pendido una sola de las garantías que las leyes aseguran 
a todos los ciudadanos. 

Cuando un pueblo puede, como Chile, emprender i sos- 
tener una guerra sin perturbar el órden constitucional, 
ese pueblo se ha conquistado una gloria no ménos envi- 
diable que la obtenida por nuestros soldados en los cam- 
pos de batalla, 

Los partidos han comprendido que miéntras se venti- 
laba con las armas en la mano la honra de la República, 
debian deponer todas sus pretensiones i querellas. Han 
obedetido con esta conducta a nobles sentimientos, i yo 
espero que no se desviarán de la senda que se han traza- 
do hasta ahora, miéntras la guerra no haya llegado a un 
feliz término. Siempre tendrán tiempo para debatir con 
calma i tranquilidad todas las cuestiones que pueden 
afectarles, i cualesquiera que sean los propósitos que los 
ajiten, que nunca serán otros que los que puedan deba- 
tirse dentro de la esfera legal, el Gobierno se empeñará 
por mantenerse en un terreno esencialmente neutral, que 
sirva de garantía a todos ellos. 

En algun tiempo mas habrán de tratarse cuestiones 

olíticas de trascendental importancia para el porvenir 
da la República, i espero que ellas serán resueltas por la 
libre accion de la er pública, segun corresponde a 
un pueblo en el cual las instituciones republicanas han 
echado, como en Chile, tan hondas raíces. 

El Gobierno, obedeciendo a sus propias convicciones, 1 
respetando los votos de la nacion, considera como un de- 
ber suyo el declarar que no se injerirá en asunto que, a 
su juicio, corresponda a la espontánea iniciativa de los 
ciudadanos. 

Confio en que la República, cunlesquiera que sean las 
vicisitudes porque haya de atravesar, seguirá siempre 
tranquila i gloriosa, mediante vuestra valiosa cooperacion 
1 vuestros pa consejos. No nos faltará en esta obra 
el apoyo del Todopoderoso, como no nos han faltado ja- 
más los esfuerzos 1 los ausilios del mas levantado patrio- 
tismo, , 

Santiago, Junio 1. de 1880. 


AníBaL PINTO. 


1 


ALL 


Xnforme de Ja comision de guerra imarína sobre el 
proyecto del Dipntado por Valparaiso don Juan E. 
Mackenna para anmentara 509 pesos mensuales 
la pension de la viuda del Comandante Prat, 


Honorable Cámara: 


Con especial satisfaccion, vuestra comision de guerra 1 
marina tiene el honor de informar sobre el proyecto de 
lei del honorable Diputado por Valparaiso don Juan L. 
Mackenna, que tiene por objeto asignar a la señora doña 
Carmela Carvajal, viuda del inmortal Comandante de la 
Esmeralda don Arturo Prat, una pension vitalicia de 
500 pesos mensuales trasmisible a sus dos hijos. 

Cuando se recuerdan la gloria ¡los servicios que debe 
la nacion nl mas preclaro de sus hijosi al mas grande de 
sus marinos, sentimos que la gratitud nacional no hn 


cumplido aun con el debor de pagar debidamente los in- 
comparables méritos de don Arturo Prat. Una accion de 
guerra ¿ba no ha tenido hasta hoi ninguna que se le com- 
pare en los ya largos anales de la guerra en que estamos em- 
peñados, i cuyo heroismo sin igual brilla como. un sol en 
todo el Universo, bien merece otra recompensa que la mez- 
quina que hasta el presente se le ha asignado. 

En efecto, la lei de 12 de Setiembre del año último, solo 
concede a la viuda e hijos del mas grande de los héroes 
chilenos la módica suma de 200 pesos mensuales, que es 
como si dijéramos una pobre racion de hambre. Esverdad 
que la nacion A prdecida se apresta para tributar todavía 
desusados honores a la memoria de su héroe; pero si 
preguntáramos a la ilustre sombra del mártir de Iquique 
du es lo que quisiera en recompensa de su heróico sacri- 

cio, si honores o una holgada subsistencia para los séres 
mas caros de su corazon, que ha dejado huérfanos, esta- 
mos seguros de que sus labios nos responderian: mas que 
honores rendidos a mi memoria, anhelo para mi esposa 1 
mis hijosque noveanjamás sentadas la miseria 1 el hambre 
en el hogar que abandoné por servir a mi patria i por le- 
garle ejemplo de heroismo. 

I siendo así, ¿podria mostrarse avara la nacion cuando 
se trata de premiar al hombre que no vaciló en privar a 
su esposa e hijos del fruto de su trabajo con tal de segar 
para su patria tan gloriosos laureles? En la hora suprema 
del peligro se olvidó de su hogar para no pensar mas que 
en lá patria, Ahora que ese hogar no puede esperar la 
subsistencia de manos del que se sacrificó por su país, 
éste no puede dejar en la escaseza los séres que habrian 
sido felices conservando su vida, 

Noes el orgullonacional el que nos hace ver en el Coman- 
dante dela Esmeralda la figura mas prominente entre 
tantos héroes que ilustran nuestra historia. La figura de 
Prat no es hoi simplemente una gloria de nuestra marina, 
que lo es tambien de la marina del mundo. Ahí está para 
atestiguarlo el testimonio de los ilustres marinos que pre- 
senciaron su heróico sacrificio, i ahí están todavia los es- 
pontáneos i universales elojios de la prensa de América 1 
de Europa. I no seria honroso para Chile que los que asi 
rinden tributo de admiracion a la gloria de Prat, supie- 
sen que su esposai sus hijos apénas tienen como atender 
a sus premiosas necesidades. Dirínse entónces con razon, 
que si Chile abunda en héroes, escasea de corazones jene- 
rosos i agradecidos, 

Por último, si las recompensas han de estar siempre a 
la altura de los méritos de los servidores de la patria, no 
hai uno solo que las pueda tener mayores. 1 cuando ve- 
mos que para otros distinguidos 1 beneméritos ciudada- 
nos, pero que no pueden equipararse en merecimientos 
con el héroe de Iquique, la nacion se muestra pródiga, 
sentimos que la justicia reclama mucho mas para quien ha 
sobrepujado a todos en gloria i en servicios. Porque vuestra 
comision no necesita recordaros lo que está en la concien- 
cia de todos, a saber: que el sacrificio de Prat ha sido para 
Chile el principio, no solo de sus glorias, sino tembien el 
augurio de sus futuros triunfos. a 

¿n virtud de estas consideraciones, vuestra comision cres 
ue debeis sancionar el proyecto del señor Diputado por 
Valpátaido, tal cual ha sido presentado. 

Sala de la comision, Santiago, Junio 6 de 1880.—Zóci- 
mo Errázuriz.—Fruncisco Prado Aldunate. —Federico 
Errázuriz E.—Gabriel Vidal.—M. Olegurio Soto.—J£n- 
rique De-Putron.—Ramon Ricardo Rosas. 


Ataquei toma do Arica: telegramas i partes oficiales 
chilenos i pernanos. 


TELEGRAMAS OFICIALES CHILENOS. 
(Recibido a las 4 P. M.) 
Santiago, Junio 4 de 1880, 


El Paquete de Maule acaba de fondear en este puerto, 


- 
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Ayer la Covadonga estaba domunicándose con tierra 
por soñales semafóricas i trasmitió, a las 3 P. M,, las si- 
guientes noticias que se habian recibido desde tierra. 

“Se espera un tren con la artillería de campaña. Ya es- 
tá aquí el coronel Lagos con 4,000 hombres. El ataque 
será mañana, 

Se espera al Jeneral Baquedano para mandar órdenes 
a bordo, 

Fué capturado un individuo que ayer por la mañana 
hizo saltar una mina cerca del campamento de los Cara- 
bineros de Yungal. 

Se tienen los planos de los fuertes i de las minas. 

El lugar para dar fuego a las minas está cerca del 
Watteree. 

En Arica hai 3,000 hombres en los fuertes.” 

El comandante Latorre me dice que si el Tolten no llega 
mañana a Iquique, será porque el combate se ha diferido, 

Nuestro ejército tenia bastante carne. 

La chalupa de la Covadonga no ha podido llegar a la 
playa por la reventazon. 

LYNCH. 





(Recibido a la 12,50 P. M.) 
Santiago, Funio 7 de 1880, 


El señor M. R. Lira me dice lo siguiente, con fecha 4 
del que rije: 

“Estamos acampados a orillas del rio Azufre, al lado 
afuera de Árica, 

Llegamos ayer, i hoi se han estado ise están estudian- 
do las posiciones del enemigo para batir desde mañana a 
esta plaza, guarnecida solamente por cerca de 2,000 hom- 
bres de guardias nacionales, pero cuyos jefes manifiestan 
la intencion de no rendirse. 

Creemos aquí todos que la posesion de Arica no vale 
la peo de perder hombres. 

or eso no se ha pensado en asaltar las posiciones que 
ocupan los enemigos i que están todas minadas, 

Antes de ayer por la mañana, al atravesar nuestra ca- 
ballería el rio junto al puente destruido, hizo esplosion 
una de esas minas, sin causar graves desgracias. 

Hubo solo un cazador con un brazo quebrado i tres ca- 
rabineros contusos,. 

Junto a esa mina habia otras, de las cuales se han es- 
traido ya seis cajones de dinamita. 

Por fortuna se capturó a los injenieros principales, El- 
more i Arenas, i ellos declaran lo que le doo mas arriba 
respecto del número i ubicacion de las minas, 

ln consecuencia se ha resuelto ocupar con la artillería 
una altura desde la cual se dominan Jos fuertes i la po- 
blacion, i mañana al amanecer se principiará el fuego. 

A juzgar por las deserciones diarias del enemigo, es de 
suponer que baste un sitio de pocos dias para rendir la 
plaza, 

Por lo demas, estamos casi incomunicados. 

De a bordo suelen venir botes, pero los tripulantes tie- 
nen qe llegar a nado a la playa, 

A Tacna tenemos el ferrocarril espedito, 

No tengo tiempo para mas.” 


LYNCH. 


(Despacho recibido n las 4,40 P. M.) 


La Covadonga acaba de fondear en Pisagua, 

Su comandante me anuncia que ayer, desde las 2 P, M, 
hasta las 4.45 P. M,, el Cochrane, la Magallunes, el Loa 
A la Covadonga batieron con su artillería la plaza de 

rica, 

Me añade que no es posible determinar cuáles han sido 
los daños producidos en tierra por nuestros cañones. 

La Covadonga recibió dos balazos, pero no tuvo nin- 
guna desgracia personal, 

En peras horas mas estará roparada, 

El Cochrane recibió en uno de sus portalones una gra- 


nada que puso fuego a un saquete de pólvora al cal 
de ser introducido en la boca del cañon. La esplosion hi- 
rió a varios marineros. 

El Loa 1 la Magallanes salieron ilesos. 

La Magallanes ha llegado tambien a Pisaguni está cam 
gando apresuradamente carbon a fin de regresar a Arica, 


LYNCH. 


(Recibido a las 11.10 A, M.) 
Santiago, Junio 8 de 1880, 


Señor Ministro de la Guerra: 
¡VIVA CHILE! 


Arica asaltado 1 tomado a la bayoneta, 
Todos los fuertes en nuestro poder. 
Manco a pique. 

Nuestra escuadra fondeada tranquilamente en la bahía. 

Los honores de la jornada corresponden a los rejimien- 
tos 3. 14,9 de línea, 

Felicito al Gobierno i a la nacion por el triunfo mps 
glorioso i completo alcanzado en la presente guerra por 
nuestro invencible ejército. - 

Voi a comunicar. 


LYNCH. : 





(Despacho recibido a las 11,20 A. M.) 
Santiago, Fumio 8 de 1880. 


Señor Ministro de la Guerra: 

El señor Jeneral Baquedano me dice para Y, $, lo si- 
guiente: 

“Arica, Junio 7 de 1880.-—El dia 3 del presente me pu- 
se en marcha para este puerto con el objeto de destruir 
la última fuerza enemiga que se mantenia en pié de re- 
sistencia en estos departamentos. 

Despues de estudiadas las posesiones del enemigo i co- 
locadas convenientemente nuestras fuerzas, envié el 5 por 
la mañana un parlamentario al jefa de la plaza intimán- 
dole rendicion en vista de la inutilidad de su resistencia, 

La resolucion del coronol Bolognesi fué negativa, i en 
vista de ella rompí las hostilidades con nuestra artillería. 

Ayer la escuadra bombardeó la plaza por espacio de 
tres horas, , 

Adoptadas las últimas disposiciones, resolví atacar hoi 
en la madrugada las fortificaciones de esta plaza. Efectiva- 
mente, los fuegos se rompieron al aclarar; 1 despues de 
poco mas de una hora de un reñido combate, la ciudad 
estaba en nuestro poder. 

El enemigo hizo volar con minas preparadas de ante- 
mano algunas de las fortificaciones. Solamente en el Mar- 
ro rodas algunos cañones útiles, . 

¿l Manco-Capac abrió sus válvulas i se fué a pique, 
entregándose su capitan isu tripulacion prisioneros a 
bordo del /tata, 

Todo el honor de la jornada corresponde a los reji- 
mientos 3,9 ¡ 4, 9 de línea, que se batieron con estraor- 
dinario arrojo, i el Lautaro que no encontró gran resis- 
tencia en el punto que atacó. 

El ataque fué dirijido por el coronel don Pedro Lagos. 

Las pérdidas del enemigo son graudes i las nuestras 
ascienden a poco mas de 300, no alcanzando a 100 los 
muertos, 

La victoria ha sido completa i por ella felicito al país 1 
al Supremo Gobierno. 

MANUEL BAQUEDANO. 


(Despacho recibido de Iquique a las 12 M.) 
Santiago, Junio $ de 1880, 
Don M. R, Lira me dice on carta privada lo siguiento: 


“Til dia 1.9 vino a establecerse nuestra caballería a seis 
millas de Arica, en el vallo del rio Azufre 
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Por la mañana del dia 2, al atravesar este rio, junto al 
puente del ferrocarril, estalló una mina que felizmente no 
causó desgracias: solo hubo 4 contusos. 

Jos injenieros militares Elmore i Arenas, que la hicie- 
ron estallar, cayeron prisioneros, el segundo herido en una 
pierna por bala de carabina. 

El 2 estuvieron terminadas las reparaciones del ferro- 
carril, que habia sido destruido en tres partes, fuera del 
puente de Chacalluta que quedó sérinmente deteriorado, Se 
envió entónces los rejimientos Buin, 3.9 ¡4,9 de línea 
1 el batallon Búlnes, tres baterías de artillería de campa- 
ña i una de montaña para atacar la plaza. 

Una vez que nuestra artillería i tropa estuvieron colo- 
cadas de manera que se cerraba al enemigo todas las 
o de salida, se envió en la mañana del 5 al mayor 

alvo, de artillería, a intimar rendicion a la plaza para 
evitar así inútil efusion de sangre, 

El coronel Bolognesi, Comandante en Jefe, reunió a to- 
dos los jefes superiores en presencia de nuestro parla- 
mentario, 1 unánimemente declararon que estaban resuel- 
tos a quemar el último cartucho. 

Sin embargo, parece que los subalternos no pensaban 
lo mismo, puesto que habian constantes deserciones de 
oficiales 1 tropa. 


Traida la respuesta al campamento, se rompió por ám- 

bas partes fuego de artillería. 

uestros pequeños cuñones eran, sin embargo, incapa- 
ces de dafiar las sólidas fortificaciones detrás de las cua- 
les se parapetaban los enemigos. 

Además, nuestros proyectiles solo alcanzaban al fuerte 
San José i no era posible acercar mas a la artillería por- 
que habria quedado dominada por las baterías contrarias 
con tantos cañones de grueso calibre, 

Asi pasó el dia 5, 

Ayer 6 siguió el cañoneo. 

A la 1.30 P. M. entró en accion nuestra escuadra, ini- 
ciando los fuegos el Loa, fuera del alcance de las baterías 
de tierra, i siguiéndole luego la Magallanes, el Covadon- 
ga i el Cochrane. 

Miéntras tanto se hacian los últimos preparativos para 
el combate resuelto para hoi, El 3,9 i 4,9 debian atacar 
al amanecer los fuertes del Oeste, situados en la prolonga- 
cion del Morro; el Lautaro los de la playa; el Buin estar 
de reserva en la entrada del valle Azapa, i el Búlnes pro- 
tejer nuestra artillería, 

Una parte de la caballería quedó a retaguardia del 
Buin 1 la otra a retaguardia del Lautaro, 

El fuego principió a las 6 A, M, 

En 20 minutos, nuestros incomparables soldados, que 
no rompieron sus fuegos hasta no hallarse mui próximos 
a los parapetos, los asaltaron tomándolos a la bayoneta, 

En la ciudadela la lucha fué terrible, 

Creo que habrán escapado mui pocos de sus defensores, 
tantos eran los muertos, Nuestros caballos entraban la 
uña en los charcos de sangre. 

Luego cayó el segundo fuerte, luego despues el Morro, 
que estuvo haciendo fuego contra los anteriores ocupados 
ya po nuestras tropas, 

las 6.35 A, M. estalló la primera mina en uno de los 
fuertes ásaltados, ia las 7,15 A. M. dos en las baterías 
San José i Santa Rosa. 

Era un espectáculo imponente ver aquellas inmensas 
columnas de tierra i humo, mas altas que los cerros veci- 
nos i que adoptaban las formas mas caprichosas, 

A las 7.30 Ñ M. la ciudad estaba en nuestro poder, i 
con tanta precipitacion habian hecho saltar las minas que 
dañaron principalmente a soldados peruanos, cuyos cadá- 
vereg quedaron horriblemente mutilados, 

A las 7.45 A, M. el Manco-Capac PEPE a hundirse, 
i poco despues desaparecia dobajo del agua, 

La tripulacion ocupó unn lancha a vapor i varios bo- 
tes, 1 fué a buscar salijio en buques estranjeros, donde se 
lo negaron seguramente, puesto que fueron a entregarso 
prisioneros en el Ztata, 


Ahí están el comandante señor Sanchez Lagomarsino 
1 120 hombres. Bolognesi, Moore i casi todos los jefes 
peruanos murieron. 

No sé cuántos sean los prisioneros, 

Por nuestra parte Pre al distinguido jefe San 
Martin, comandante del 4, 9 de línea, el dia del combate. 

Recojo detalles para comunicar.” 


LYNCH, 





(Recibido a las 2,40 P. M.) 
"Santiago, Junio 8 de 1880, 


Señor Ministro de la Guerra: 


De las dos lanchas torpedos que tenian los peruanos en 
Arica, una de ellas, la mejor, despues de ofrecerse entre- 
gar a los buques estranjeros, huyó hácia el Norte, siendo 
perseguida por el Cochrane 1 el Loa. 

El Cochrane siguió hasta el rio Juan Diaz, volviendo a 
las 6. P. M. de ayer a Arica. 

El Loa continuó la persecusion, llevándola frente a su 
costado por la línea de la costa. 

Es de suponer que no escapó. 

La otra lancha sirvió al comandante Sanchez Lagomar- 
sino para salvarse del hundimiento del Manco i entregar- 
se pa con la tripulacion de su buque. 

istá en nuestro poder. 

Segun el conmandante del Tolten, las bajas del enemi- 
go son 700 muertos, 100 heridos i 500 prisioneros, entre 
éstos 60 oficiales, contándose dos tenientes coroneles. 

Las nuestras son 130 muertos i 230 heridos. 

Me aseguran que cuando se trataba de designar entre 
el Buin, 3.9 de línea 1 4.“ el rejimiento que debia formar 
la reserva, se empeñó una discusion entre los tres pa 
sobre cuáles debian ser los preferidos para entrar en pelea, 

Para no herir el patriótico anhelo de esos brillantes re- 
Jimientos, el Jeneral determinó que se rifaran, 1 la suerte 
favoreció al 3,9 1el 4,9 

V. S. ya conoce cómo correspondieron a la suerte, 


LYNCH. 


(Despacho recibido de Iquique a las 3.20. P.M.) 


Señor Ministro Amunátegui: 


En Arica se ha encontrado el dass parte de Mon- 
tero despues de la gloriosa batalla de Tacna. 
“No piensen en resistir, que la ira de Dios ha caido so- 
bre el Perú.” 
LYNCH. 





TELEGRAMAS OFICIALES PERUANOS. 


Pisco, Junio 10 de 1880, 
Excmo. señor: . 
Acabo de recibir el siguiente despacho telegráfico trai- 
do por vapor del Sur que acaba de fondear: 


“Areguipa, Junio 5 (noche.) 


Señor Prefecto de Ica: 
Sírvaso V. S. trasmitir a S. E. el Jofe Supremo lo que 
suigue: 
“Con esta fecha recibo telegrama de Arica, 
“Prefecto Arequipa: 
Parlamento enemigo intima rendicion. 
Contesto, prévio acuerdo de los ¡jofes: 
“Resistiremos hasta quemar ol último cartucho.” 


BOLOGNESI. 


— 


(Arica 10.30 Á. M.> 


Prefecto Arequipa: 
Comienza el cañoneo de una 1 otra parto. 


BOLOGNESI. 
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(Arica 2 P. M.) 


Prefecto Arequipa: 
Enemigo ha suspendido cañoneo. 
Parlamentario de Jeneral Baquedano dice: 
“Por deferencia a la enérjica actitud de la plaza, aguar- 
do. Deseo evitar Jerramamiento de sangre.” 
Contesto con acuerdo de jefes: “Mi última palabra es 
quemar el último cartucho. ¡Viva el Perú” 


BOLOGNESI. 


Cumpliendo deseos de V. E., he logrado hacer que lle- 
gue dinero a Árica AD Gonzalez Orbegoso. 
Que trascribo a V, E. 
MARTINEZ. 


(A las 11 A. M.) 


Pisco, Junio 10 de 1880. 
Excmo. señor: 
Tambien he recibido el siguiente telegrama: 


(A las 10.45 P. M.) 
“Areguipa, Junio 6 de 1880. 


Trasmita a $. E. lo que acabo de recibir de Arica, 


“Prefecto Arequipa: 

A las 12.50 P. M, dió principio a sus fuegos artillería 
enemiga, Amazonas, Magallanes, Covadonga, 1 Cochra- 
ne sobre baterías i monitor Manco-Capoc. Combatejene- 
ral, Batería San José, a 2.10 P. M. apagó una batería 
enemiga situada en el cerro. Manco-Capac hizo cambiar 
rumbo Cochrane, que a las 3.40 P. M. tuvo incendio por 
proyectil Morro i salió de combate a las 4 P. M, 

Caballería e infantería por Norte, huyeron luego de 
nuestros fuegos. 

Gran entusiasmo, 

Enemigo hizo 275 cañonazos. No hai desgracias, 

Jefes agradecen saludo Arequipa. —Bolognesi.” 

Felicito en su nombre al país por el dia, 


GONZALEZ ORBEGOSO. 


¡ARICA TOMADA! 
(A las 12,15 A. ME 
Arequipa, Junio 8 de 1880, 


Sírvase trasmitir a S. E, lo que sigue: 

“He comunicado telegrama de V. E, de Junio 2, via 
Puno i via Arequipa. He dirijido a V. E, dos telegramas 
el 51 6 corriente. 

Comunicacion por cable con Arica interrumpida, Proba- 
blemente Arica habrá sido tomada, 

Nada, nada oficial. —Gonzalez Urbegoso,” 

Que trascribo a Y, E, 

MARTINEZ, 
Pisco, Junio 10 de 1880. 
Excmo. señor: 

Coronel Recabárren, que marcha a desembarcase en 
Cerro Azul, comunica: 

“Que Arica probablemente tomada. Montero en Tarata 
con 1,500 hombres. Leiva debe haberse reunido con 
3,500 a Montero. Campero marchó a Bolivia ofreciendo 
reorganizar su ejército inmediatamente.” 


MARTINEZ. 





(Recibido a las 9.15 P, AL.) 
Quilca, Funio 5 de 1880. 


Señor Prefecto de Arequipa: 
Vapor inglés Colombia, procedente del Sur, comunica 
la noticia siguiente: 


GUERRA DEL PACIFICO, 


El 8 del presente fué tomado Arica por el enemigo (de- 
bido a la venta que hizo el injeniero encargado de los 
planos i fortificaciones). Nuestro ejército hizo una tenaz 
resistencia, que rayó en la temeridad, ocasionando grue- 
sas pérdidas al enemigo, Un cafionazo del Morro penetró 
en la máquina del Cochrane, tocó en un barril de pólvo- 
ra que con su esplosion mató a 44 hombres, .ocasionán- 
dole a la vez un gran incendio que lo puso fuera de com- 
bate; éste se fué a Valparaiso en muí mal estado junta 
con la Covadonga, que tambien hacia mucha agua. 

El Manco-Capac lo hicieron volar nuestros esforzados 
marinos. Los tripulantes se embarcaron en la lancha-tor- 
pedo, fueron al Morro de Sama i desembarcaron allí des- 
pues de hacerla volar; el fuerte de Santa Rosa lo hicieron 
volar nuestros jefes i soldados, habiendo perecido en él 
250 peruanos 1175 chilenos. El comandante Moore, muer- 
to; el coronel Bolognesi, muerto; coronel Alfonso Ugalte, 
id.; todos nuestros marinos, los demas jefes, oficiales 1 tro- 
pa han sido pasados a cuchillo, despues de heridos i pri- 
sioneros, en número de 2,500, escepto 1,000 prisioneros 

ue han llevado a Chile de los tomados en el combate de 
acna. 

En Arica pasaron a cuchillo los infames chilenos a to- 
da clase de estranjeros de toda nacionalidad, en número 
considerable, la mayor parte españoles e italianos, muje- 
res, ancianos 1 niños; saquearon i robaron la poblacion 
sin perdonar la vida a nadie. 

Coronel Suarez, prisionero i herido, ha sido estraido 
del Consulado aleman. 

Vienen sobre Moquegua de 6 a 8,000 chilenos, 

Telegrama para S. E, lo lleva el señor Saavedra para co- 
municarlo de Pisco al prefecto de Ica. ; 

Dios guarde a $. $. 

CÁRDENAS. 





(Recibido a las 9.25 P. M.) 
Quilca, Junio 15 de 1880. 


Señor Prefecto de Arequipa: 

No tenemos ni un solo herido peruano, pues todos fue- 
ron pasados a cuchillo de órden del Jeneral Baquedano, 

En el combate de Tacna murieron 3,800 chilenos; en 
Arica, mas o ménos, 1,000 i tantos, 

Herido de 5 a 6,000 en ámbos combates. 

Todos los trasportes chilenos se ocupan de llevarlos a 
Chile sin que puedan dar abasto todas las lanchas inclu- 
sive las del vapor del Sur, que su demora fué ocasionada 
por esto. 

El coronel Alfonso Ugarte, como los demas, no quiso 
rendirse, 1 habiéndosele acabado la municion, echó mano 
de su revólver, empleando bien todos sus tiros; pero como 
fué acosado por gran número de chilenos, pereció al fin en 
un caballo blanco. 

Nuestros cadáveres todos insepultos. 

CÁRDENAS, 


PARTES OFICIALES CHILENOS. 


EJÉRCITO DE OPERAGIONES DEL NORTE. 


Arica, Junio 21 de 1880, 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de trascribir a V. S. el parte del señor 
coronel Jefe de Estado Mayor Jeneral sobre la toma de 
Arica, Dice así: 

“Señor Jeneral on Jofe: 

Cuatro dias despues de la batalla del 26 dol pasado 
regresó a Tacna la division de reserva que habia ido a 
Pachfa a las órdenes del señor coronel don Pedro Lagos, 
con el objeto de deshacer los últimos restos del ejército 
aliado que, segun anuncios, se organizaban allí para ata- 
carnos. Esa division, cuya marcha ordenó V. S., trajo ri- 
fles, municiones, dos cureñas de cañon Krupp i un buen 
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número de prisioneros desarmados, que se escondian en 
aquel pequeño caserío i sus alrededores, 

Alejado, pues, dd ese lado, todo peligro de ataque i de 
reorganización de eS V. S. tuvo el pensamiento de 
marchar sobre Arica, ciudad que los peruanos llamaban 
inespugnable por sus minas, sus fosos, sus parapetos, sus 
defensas naturales i sus cañones, 


Al efecto, el dia 1.2 del presente, Cazadores a Caballo 
i Carabineros de Yungai número 2 llegaron como avan- 
zada al rio de Azufre, que corre por el valle de Chacallu- 
ta 1 que dista seis millas de la plaza fortificada. Al pasar 
el rio, hizo esplosion una mina i tres soldados resultaron 
heridos. En ese momento se tomó prisioneros a un inje- 
prieta encargado de hacer ta las minas i a tres 
individuos que se ocupaban en la misma tarea. 

La caballería permaneció allí en observacion hasta el 2, 
en que el Buin i el 3.9 de línea arribaron al mismo pun- 
to en ferrocarril. 

El 3, a las 10 A. M., V. S, el Estado Mayor Jeneral, 
el 4, 9 de línea, el Búlnes, Carabineros de Yungai núme- 
ro 1 i cuatro baterías de artillería salieron de Tacna, 12 
Ja 1 P. M. de ese dia se reunieron a las fuerzas que aguar- 
daban acampadas en la ribera Norte del valle de Cha- 
calluta, En la noche se juzgó prudente dormir en campa- 
mento fuera del tiro de los cañones enemigos i se buscó 
uno mas al Este i en la misma ribera del rio. 

La mañana del 4 se pasó en reconocimientos para dar 
a la artillería una colocacion que le permitiera dominar la 
ciudad. Al mismo tiempo se mandó al 4.9 de línea ia 
una parte de la caballería al valle de Azapa, que corre de 
Oriente a Poniente i al pié de Ja cadena de cerros que ter- 
mina en el Morro, por donde el enemigo recibia ganado i 

odia, en un trance difícil, retirarse i tomar el camino del 
interior. 

A medio dia, las baterías se pusieron en marcha i co- 
menzaron a trepar los elevados i arenosos cerros que se 
levantan por el Este del puerto i que cierran por el mismo 
lado el llano que se estiende hasta el rio de Azufre por la 
orilla del mar. Tal operacion duró la noche entera, salván- 
dose las dificultades de la ascension, merced a la cons- 
tancia i a la actividad de los artilleros. 


Al amanecer del dia 5, los cañones se encontraban en 
batería en la parte alta de los cerros del Este, dominando 
el puerto de Arica, i a las 8. A. M. rompieron sus fuegos 
sobre las fortelezas del enemigo, algunas de las cuales 
no podian distinguirse bien, pues las barbetas estaban 
cubiertas de arbustos i a lo léjos parecian solo grupos de 
verdura, 


La distancia que los separaba de éstas era de 5,000 
metros. Los fuertes situados en las alturas paralelas al 
Morro i los de San José i Santa Rosa, contestaron en el 
acto, con buenas punterías, a tal punto que nuestros arti- 
lleros veíanse cubiertos iespuestos a ser heridos por los 
cascos de las granadas que reventaban sobre ellos. Hechos 
algunos disparos para apreciar la distancia i conocer bien 
la situacion de los cañones peruanos, se tocó alto el fuego, 
que tambien cesó por parte de aquéllos, 

Antes de la ruptura de las hostilidades, V. S. mandó de 
parlamentario ante el coronel Bolognesi, jefe de la plaza, 
al sarjento mayor de artillería don José de la Cruz Salvo. 
Este Jefe cumplió debidamente su cometido. Dijo al coro- 
nel Bolognesi que V. $S., empeñado en evitar la efusion de 
sangre, pedia, en nombre de Ja humanidad, la capitula- 
cion de la plaza, ya que toda resistencia era inútil, porque 
el ejército de Tacna, hecho pedazos, dispersado ¡i prisione- 
ro en gu mayor número el 26, no podia en manera algu- 
no prestarles ausilio; por último, que contaba con un cre- 
cido ejército que sitiaria la plaza o la tomara al asalto, 
sierido él el responsable de las consecuencias. 1l señor Bo- 
lognesi respondió, despues de conferenciar con sus jefes 
compañeros, Els estaba dispuesto a salvar el honor de su 
país quemando el último cartucho. 

Cumplido, pues, el deber que nos imponia la situacion 
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difícil del enemigo, no habia mas que hacer, i, como lo 
dejo espresado, se rompió el fuego. 

El 6, de órden de Y. S, comuniqué por medio de seña- 
les al señor comandante del Cochrane una nota. pidién- 
dole la cooperacion de la escuadra surta en la bahía pa- 
ra atacar de una manera simultánea por el frente ¡por 
retaguardia. Abrigábamos entónces la esperanza de que 
con esa tentativa los peruanos desistirian del propósito 
de seguir resistiendo inútilmente, sin probabilidades de 
triunfo. Al mismo tiempo, obligándolos a batirso, les dá- 
bamos oportunidad para salvar el honor de su país i en- 
trar en honrosa i cuerda capitulacion. La sangre preciosa 
de oficiales i soldados derramada en Tacna i los horrores 
que trae consigo un combate, nos habian hecho desistir 
ántes de un asalto, esperando arreglarlo todo por la via 
tranquila i sensata de la palabra, 

Los cañones de campaña abrieron el fuego a las 11 
A. M,ia la 1.30 lo hacian el Cochrane, la Magulla- 
mes, la Covadonga i el Lou. Todos lós cañones enemigos i 
el Mamnco-Capac respondieron al ataque, que terminó a 
las cuatro 1 minutos. 

V.S. recuerda que esa tarde aun alimentábamos la 
idea de que el enemigo accediera a lo que pedíamos en 
nombre de la humanidad i de sus interescs; pero en la 
noche, viendo fallidas nuestras aspiraciones, se tomó cl 
último 1 doloroso recurso: tomar la plaza al asalto, ya que 
no queríamos ni debíamos ponerle sitio, lo que hubiera 
importado un perfecto bloqueo para nosotros, que buscá- 
bamos con urjencia una puerta de salida para el océano. 
Respecto al punto por donde debia atacarso, no cabía va- 
cilacion. V. S. habia comprendido desde el primer dia que 
era por la retaguardia. 

Se dió, por tanto, órden al 3,9 de linea que marchara 
a reunirse con el 4. 9 en el valle de Azapa, 1 junto con él 
tomara la retaguardia i asultara la línea de fuertes que 
termina en el Morro. Se dió el mando do esas fuerzas al 
señor coronel don Pedro Lagos. Lil Buin i el Búlnes, que 
ocupaban las alturas del Este, el primero al Sur del va- 
lle de Azapa i el segundo al Norte, debian vijilar i defon- 
der dicho valle, protejer nuestra artillería 1 atacar, por el 
flanco i de frente, la plaza en un momento dado, Estos 
cuerpos estaban mandados a sus respectivos coman- 
dantes Ortiz i Echeverría. En cuanto al Lautaro, que un 
dia ántes habia venido de Tacnn, atacaria por el Norte a 
los fuertes de San José i Santa Rosa, llevando a su cabo- 
za al señor coronel don Orozimbo Barbosa. Por el mismo 
punto avanzaria la caballería al mando de sus comandan- 
tes Búlnes i Várgas. De esa manera, los poruanos no te- 
nian mas camino que el do la rendicion o la muerto. Ki 
ataque debia hacerse en guerrilla, pues se tentan datos 
seguros de que el centro de la poblacion, sus alrededores 
¡ los fuertes estaban minados i listos para volar al menor 
peligro. 

La artillería no podia absolutamento abandonar su po- 
sicion i entrar de lena a la zona de tiro de los poderosos 
cañones enemigos, pues habria sido despodazada bl 
vecho alguno para nosotros. Esto cuerpo lo mandaba 0 
comandante Novona. ] , 

Como a las 6 A. M. del 7, los fuertes del Sur hacon fuo- 
ro por breves instantes ise sienten descargas do fusiloría. 
Una hora mas tarde se oyo una espantosa detonacion > 
dos columnas de humo i polvo se levantan de los fuortes 
San José i Santa Rosa, como si hubieran hecho esplosion, 
El Manco- Capac abandona la red de lanchas quo e Po 
toje, hace algunos disparos al Lautaro, que avanzada E 
bre los fuertes, ia las 8 A. M. se hundo. La Jancha-bo1 pe a 
que lo acempaña toma rumbo al Norte, perseguida por 0 
Cochrane i el Loa, que la cañonean sin cesar. ler a 

No habia duda de que el puerto so hallaba en o ba 
nuestros soldados, así es quo V. $. ordeno a la 0 y al 
avanzar sobro ol pueblo. No nos engañábamos: el 3.9 10 
4.2 delínea habíanse tomado en 35 minutos toda la línea 
do fuertes del Sural Morro. Perdidos sus principales Ad 
cheramientos, los peruanos hicieron volar los fuertes do 
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Norte, La lucha habia sido porfiada i sangrienta hasta lo 
increible, 

A las 9 A. M.la plaza era completamente nuestra, i la 
bandera de Chile se ostentaba en los fuertes i en los edi- 
ficios públicos. 

Como Y. S. ha podido verlo, la toma de Arica nos ha 
costado bien poca cosa, dada su situacion, sus fortifica- 
ciones, sus minas, sus reductos ¡sus cañones de grueso 
calibre No habii un solo punto que no fuera una trin- 
chera incespuguable Nuestros soldados comprendieron des- 
de el primer instante la magnitud de la empresa; sin 
emlargo, no vacilaron en ir : T peligro con imponderable 
rapidez ¡ atrevimiento. No hai elojio digno de tanto valor 
i bizarría. El país debe, señor, una distincion a los bravos 
del 3,9 i del 4.2, queen tan breve tiempo dicron a Chile 
la posesion de la plaza mas fuerte del Pacífico. 

E valiente San Maxtin, comandante del 4, 2, murió en 
esta corta pero gloriosa jornada, i corrió igual suerte el 
capitan Chacon del 3.2 Ambos cayeron animando con 
la palabra i con la accion a sus soldados. 

El enemigo perdió a sus mejores jefes, El que no cayó 
prisionero, rindig la vida. Otro tanto sucedió a los solda- 
dos. Sus muertos pasan de 1,000 i sus prisioneros llegan 
a 1,328; 118 de la categoría de jefes i oficiales, los restan- 
tes soldados i marineros, 

Por nuestra parte, las bajas suben en todo a 473; jefes 
i oficiales muertos, 3; heridos, 18; soldados muertos, 114; 
heridos, 337. 

El material de guerra tomado es numeroso. Consiste 
en 13 cañones, co perfecto estado de servicio, distribui- 
dos de la siguiente manera: 

Un Vavasseur de a 250 libras. 

Dos Parrott de a 100 id. 

Dos id. de a 30 id. 

Siete Voruz de a 100 id. 

Uno de bronce de a 12 id. 

Siete cañones rotos por medio de la dinamita. 

Mas de 1,500 balas 1 granadas para esos cañones, 

1,200 fusiles «dle diversos sistemas, con sus respectivas 

dotaciones de municiones. Además, una cantidad consi- 
derable de dinamita, guias, pólvora, herramientas i útilos 
para el servicio de los fuertes, 
. Han caido tambien en poder nuestro muchas banderas 
i algunos estandartes, El del 2.2 de línea, quitado por el 
enemigo en Tarapacá, ha sido recuperado, gracias a las 
indagaciones hallas por oficiales del ejército. 

Remito a V. S, los partes del señor coronel Lagos, que 
con tanto tino como intelijencia dirijió el ataque del 3. 2 
l el 4,2 do línea, i jefes de los enerpos que tomaron par- 
te en aquella m2morable jornada. Van tambien las listas 
correspondientes. 

Al concluir, felicito a V. S, por la toma de Arica, com- 
plemento do la batalla del 26 de Mayo. 

Mui Juego pondré a disposicion de V. S. los planos de 
la batalla de Tacna ¡ el del puerto i fuertes de Arica.” 

No cerraré esta nota, señor Ministro, sin hacer ántes 
una honrosa i particular mencion del señor coronel don 
Pedro Lagos, por el valor i serenidad con que supo llevar 
a cabo el ataque i toma de los fuertos del Sur de Arica, 
cumpliendo así con mis instrucciones, 

Aunque todo el ejército estaba dispuesto a ejecutar la 
misma hazaña, debo consignar aquí que a los rejimientos 
3.9 1 4,9 de línea les enpo en suerto escribir, el dia 7 
del presento, una de las n as gloriosas pájinas de la his- 
toria do la República, apoderándoso, a pecho descubierto 
J 81n Mas armas (que sus rifles i bayonetas, do las formi.- 
dablos fortificaciones do Arica. 

| Termino, señor, enviando a V.S.,,i por su conducto a 
S. E. i al país, mis mas sincoras felicitacionos por el nue- 
vo triunfo quo han obtenido nuestras armas. 

Dios guarde a V. S 


MANUEL BAQUEDANO. 
Al señor Ministro de la Guerra. 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESPEDICION SOBRE ARICA. 


Árica, Junio 11 de 1880. 
Señor Coronel: 


En cumplimiento de la órden de V. S. de5 del actual, 
a la madrugada del día siguiente me dirijí al vallo de 
Azapa con los ayudantes del Estado Mayor Senera!, sar- 
jento mayor don Julio Argomedo, capitanes don Belisario 
Campo i don Enrique Salcedo, i alférez don Ricardo 
Walker i el capitan de la comandancia ¡jeneral de equi- 
pajes don Segundo Fajardo, donde tomé el mando de los 
rojimientos de línca, Buin número 1, 3 ¡ 4.2 ¡ 100 
hombres de caballería, que se hallaban en dicho punto. 
A estas fuerzas acompañaban el comandante accidental 
de injenieros, sarjento mayor don Francisco Javier Zela- 
ya, 1 los capitanes don Enrique Munizaga i don Manuel 
Romero, : 

A las 2 P. M. del mismo dia, acompañado de los jefes 
do los referidos rejimientos, injenieros i ayudantes, prac- 
tiqué un reconocimiento cerca de las posesiones enemi- 
gas, llamándoles préviamente la atencion por el Noreste 
con una compañía de guerrillas del Buin, a fín do que no 
se upercibieran del verdadero punto que deseaba re- 
conocer, 

En conocimiento, en lo posible, del terreno, ordené que 
el 3,9 de línea debia atacar al amanecer del próximo dia 
el fuerto del Este, el 4, % de línea el del centro 1 demas po- 
sesiones que defendian la ciudadela del Morro, fortifica- 
ciones todas coronando las alturas llamadas Cerro Colo- 
rado, Chuño, Gordo i Baterías del Morro, i el Buin el 
punto central mas a propósito para ausiliar las fuerzas 
antedichas. La compañía de guerrilla, ya citada, se retiró 
a una hora avanzada sin ser vista por el enemigo, quien 
la creia aun protejida por las lomas. 

A las 7 P. M. ordené que la division dejara su campa- 
mento, acompañándola hácia el campo que debia atacar 
al amanecer del dia 7, haciendo que la tropa se proveye- 
ra de agua al pasar por Buenavista, El Rejimiento 3. 2 
siguió su marcha directamente al fuerte del Este, Dd 
J ido por lasflomas, donde acamp 0 n un kilómetro de distan- 
cia; el 4, 2 de línea i el Buin marcharon por la izquierda 
de las lomas, tambien protejidos por ellas, hasta una dis- 
tancia de kilómetro i medio del fuerte que debia atacar 
el primero de éstos, donde tambien acamparon. 

a caballería que quedó en el campamento se encargó 
de mantener los fuegos durante la noche, para que el 
enemigo no sospechara nuestra aproximacion hasta la 
hora en que debia ponerse en movimiento, lo que efectuó 
a las 12 P, M. pasando por el lugar donde acampaban el 
Buin 1 4.9 de línea, debiendo recorrer el llano que se 
estiende a retaguardia de los fuertes citados i que abraza 
una estension de dos kilómetros, mas o ménos, hasta llegar 
al cordon que domina el mar, con órden de colocarse en 
el centro de dichos fuertes, a retaguardia i a la distancia 
conveniente de la reserva para no ser heridos por los fue- 
gos de las baterías, una vez ompeñado el ataque. Esta 
seccion de la division la comandaba el capitan don Alber- 
to Novoa G., acompañándolo el ayudante del Estado Ma- 
yor Jeneral, capitan don Enrique Salcedo, 

A las 4 P. M. del 6, usando de las facultados discrecio- 
nales que verbalmento me concedió el señor Jeneral en 
Jofe al darme el mando de la division, creí conveniente 
mandar al prisionero de guerra, injeniero don Teodoro 
Elmore, con una mision al Jefe do la plaza do Arica, co- 
ronol Bolognesi, pidiendo por última voz la capitnlacion 
do la plaza, por creer ineficaces los esfuerzos que pudieran 
hacer para rechazar nuestro ataque, i por humanidad, 
pues conocia la indignacion que produjo on nuestra tro- 
pa el ostallido do las minas de Chacalluta i tomia quo, al 
suceder lo mismo en el Morro i poblacion, se escitaran 
mas los espíritus, i deseaba evitar por este medio el inú- 
til derramamiento do sangro. 

El señor Elmoro rogresó a media nocho, cumpliendo 
así su palabra empeñada, i mo entregó el documento que 


EN 


my 
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acompaño, que no impidió el ataque por no acceder el 
citado jefe a lo que so le pedia. El documento a que me 
refiero va certificado por el señor Elmore, debiendo agre- 
gar que este caballero ha pedido que se consigne es- 


te hecho en el parte oficial que tengo el honor de divi- 
jira V. S, 


A las 4 A. M. ordené al ayudante, capitan don Belisa- 
rio Campos, que se uniera al 3,9 de línea i que lo acom- 
pañara en el ataque al fuerte que debia tomar al aclarar; 
a ln misma hora marchó el capitan de injenieros don En- 
rique Munizaga, con igual fin, al 4.2 de línea. A las 5 
A. M. me puse en marcha hácia el centro de los fuertes, 
con el Rejimiento Buin,que debia servir de reserva, unién- 
dose poco despues la caballería, 

A las 6 A. M. el enemigo rompió sus fuegos sobre el 
3.2, que lo atacaba; i momentos despues, el otro fuerte so- 
bre el 4, 9; recibiendo, la seccion de reserva, algunos dis- 
paros de cañon i rifle de las baterías del Morro 1 del fuer- 
te Santa Rosa, al Norto de la poblacion. 

A esta misma hora ¡ cuando nuestras tropas debian co- 
ronar las alturas, el Rejimiento Lautaro tenia órden de 
atacar el fuerte San José, situado en la costa al Norte de 
la poblacion. 

| Rejimiento 3.2 de línea atacó con dos compañías, 
siendo reforzado por tres mas, al mando del teniente co- 
ronel don José Antonio Gutierrez, consiguiendo apagar sus 
fuegos i tomarlo 40 minutos despues del primer disparo. 

n este fuerte estallaron dos minas; siendo de advertir 
que teníamos conocimiento que el Morro 1 fuertes esta- 
ban completamente minados, conocimiento que tenian 
tambien nuestros soldados, pero que no arredraron en 
nada a nuestros bravos. La intrepidez del ataque, tanto 
en éste cuanto en los otros fuertes, desconcertó al enemi.- 

o hasta el punto de impedir que hicieran uso a tiempo 

e las baterías eléctricas, cuyas redes están esparcidas en 
todas direcciones, tanto en los cerros del Morro como en 
la poblacion 1 sus bajos. 

A la misma hora, el 4, 2 de línea, que marchaba por el 
cordon que domina los fuertes, rompió sus fuegos con 
el ler. hatallon, al mando del sarjento mayor don Luis 
S. Zaldívar, contestando tambien el nutrido fuego que 
recibia de las trincheras mas elevadas del Morro, donde 
se encontraban parapetados los que debian defender las 
alturas que dominan los fuertes. Ll 2. batallon, al 
mando del bizarro comandante del rejimiento, don Juan 
José San Martin, miéntras desfiló el primero sobre el fuer 
te, para tomarlo a viva fuerza, marchó sobre las trinche- 
ras que defienden el Morro, siendo reforzado por el 1er, 
batallon, cuando éste se hubo tomado el fuerte; i logra- 
ron desalojar al enemigo de sus trincheras, hasta caer de 
asalto sobre la formidable ciudadela del Morro, dondo 
tambien se habian replegado los que fueron desalojados 
de Jos fuertes, únidos e los que subian del bajo, haciendo 
toda la resistencia que les fué posible. El bravo coman- 
dante San Martin fué herido Lo muerte 1 enyó a 1,000 
metros de las trincheras. El sarjento mayor señor Zuldí- 
var, a la cabeza de su rejimicnto, siguió el ataquo que 
efectuó su tropa con esa intrepidez, resolucion i bravura 
gue tanto distinguen al soldado chileno, hasta arrollar 
completamente al enemigo en sus últimas trincheras, don- 
de, por fin, se rindieron a discrecion 60 i tantos entro jo- 
fes 1 oficiales, i mas de 300 individuos de tropa. 

El 4. 2 logró apoderarso del fuerte del centro 40 mi- 
nutos despues del ¡»rimer disparo, i apagó por completo 
los fuegos del Morro, 20 minutos despues. 

Cuando aun no cesaban los fuegos del Morro, ordené 
al ayudante, alférez don R. Walker, que bajara al hospi- 
tal, con el fin de inutilizar las baterías cléctricas que exis- 
tian en aquel local para hacer estallar las minas; siendo 
de notar que desde ese establecimiento se hacia fuego so- 
bre nuestros soldados. 

Observando que algunos enemigos trataban de huir 
por la quebrada de Lluta, ordené que la caballería los 
persiguieso; lograron capturar un oficial, 27 individuos de 
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dia 21 cabailos e hicieron muchas bajas al enemigo. 
_ ln conclusion, señor coronel, la victoria alcanzada ha 
sido completa; de 2,500, mas o ménos, que guarnecian 
la plaza, segun contfesion de soldades tomados, tenemos 
muchos prisioneros i heridos; cl resto quedó sobre el cam- 
po de batalla; en vista de los partes Y S. podrá apreciar 
esto debidamente. 

Existe en nuestro poder mucho armamento, municio- 
nes, víveres 1 forraje; 14 cañones de grueso calibre i de 
distintos sistemas en buen estado, i tres inutilizados por 
ellos, repartidos del modo siguiente: tres en el fuerte del 
Este, tres en el del centro i 11 en las baterías del Morro; i 
el rico estandarte del Batallon de guardias nacionales Iqui- 
que número 1. 

Por uno de los prisioneros, se supo que el estandarte 
de nuestro Rejimiento 2.9 de línea, tomado en Tarapacá, 
existia en el departamento. Con este motivo se entró en 
averiguaciones, encargándose a los señores ayudantes an- 
tedichos, i el capitan de injenieros don Enrique Muniza- 
ga obtuvo noticias sobre cl lugar donde se lala colocado. 

En posesion de este antecente, ordené a dicho oficial 
se trasladara a Tacna, donde existia; por telegrama da 
cuenta de haber cumplido satisfactoriamente su cometi- 
do, Será puesto a disposicion de V. S. Este suceso corona, 
una vez mas, el éxito alcanzado por nuestras armas i de 
que debemos vanagloriarnos con orgullo. 

La conducta observada por el teniente coronol, 2, 9 
jefe del 3.2 de línea don José Antonio Gutierrez, es 
digna de todo elojio, pues dirijió las operaciones del reji- 
miento a mi entera satisfaccion, no siendo ménos la del 
capitan-ayudante don Gregorio Silva i el de la misma 
clase don Tristan Chacon, quien mandó la primera guer- 
rilla sobre la fortaleza, El teniente don Ramon Arrlaga- 
da i los subtenientes don José J. Lopez i don José M. Po- 
blete, fueron sorprendidos por el estallido de una mina 
al izar nuestra bandera, perdiendo la vida el subteniente 
Poblete. 13l sarjento mayor de este rejisiento, don VFede- 
rico Castro, merece igual recomendacion por su valeroso 
comportamiento, conducta que siguieron los demas ofi- 
ciales, 

En cuanto al Rejimiento 4. 9, nada puedo agregar des- 
pues de lo anterior, sino referirme al parte del sarjento 
mayor don Luis $. Zaldívar. 

Respecto al rejimiento Buin, su entusiasmo 1 serena 
comportacion, me manifestó los sentimientos «dle que se 
halla poscido nuestro ejército. 

Los ayudantes que mantuve en el centro de las opera- 
ciones 1 el capitan de la comandancia de equipajes, don 
Segundo Fajardo, cumplicron satisfactoriamente todas 
las disposiciones que fueron dictadas cn esos momentos, 
1imo hago un deber de recomendar a la consideracion 
de Y. $. 

Me permito solicitar por medio do Y. S., so remita a la 
Municipalidad de Chillan, el estandarte del batallon do 
guardias nacionales, [quique número 1, por pertenecer a 
ese departamento el digno teniente coronel don Juan Jo- 
sé San Martin i la mayor parte del rejimiento que dirijió 
al combate esto jefe. o, 

Inelnyo a V. $., orijinales, los partes respectivos 1 las 
relaciones de la fuerza que se empeñó en ol combate, así 
como la de los heridos ¿i muertos, Tambien acompaño un 
cróquis, trabajado a la lijera por el cuerpo de injenieros, 
miéntras pongo en manos de Y, $, el plan jenoral de las 
posesinnes del enemigo. 

Si he demorado poner en conocimiento de Y. $5, estos 
gloriosos hechos do nuestros jefes i oficinlos, ha tenido 
por causa la separacion de la fuerza de la plaza 1 recibir 
a última hora los partes do mi referencia, 

Dígneso V.S. poner en conocimiento del señor Jencral 
en Jefo esto parto, felicitando a ámbos por el glorioso re- 
sultado, 

Dios guarde a Y, $, 

Pepro Laos. 


Al señor Coronel Jofo de Estado Mayor Jencial, 
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COMANDANCIA DEL REJIMIENTO 3. % DE LÍNEA. 
Pocollui, Funio 9 de 1880. 


Señor Comandante en Jefe; 

Cábeme el honor de dar cuenta a Y. S., en cumplimiento 
de mi deber, de la parte que el rejimiento de mi mando 
le ha cabido en el asalto i toma del fuerte del Este, en las 
fortificaciones de Arica. 

En la noche del 6 del corriente, estando acampado en 
el valle de Azapa, me moví con las fuerzas de mi mando 
alas 6.30 P. M. a ocupar, con el mayor sijilo i precauciones 
del caso, la posicion en que debia pernoctar, 1 que segun 
el reconocimiento que bajo los fuegos del enemigo había- 
mos hecho con V. $. durante el dia, habiendo llegado al 
indicado punto a las 11 P. M. En este lugar dí descanso 
a la tropa despues de haber colocado una compañia de 
avanzada a fin de reconocer los movimientos del enemigo 
¡evitar toda sorpresa, 

Habiéndose pasado la noche sin novedad, me puse en 
movimiento a fin de preparar el ataque a las 4.80 A. M. del 
dia 7. Concluida esta preparacion dispuse marchar al ata- 
que a las 5 A. M., en la forma siguiente: 

Hice desfilar seis compañías escalonadas con distancia 
de 50 metros unas de otras tomando la direccion de las 
alturas de la izquierda del fuerte denominado del Este, a 
fin de poder llegar al espresado por dos de sus costados; 
las dos compañías restantes fueron destinadas por el bajo 
con el objeto de dividir sus fuegos llamándoles la aten- 
cion a ese costado, 


Cuando solo se habria avanzado 300 metros, nuestra 
tropa fué vista por el enemigo i principió a hacernos fue- 
go con sus tres poderosas piezas de gruego calibre que 
montaba el fuerte; con este motivo llamó la atencion de los 
fuertes del Morro i baterías de la playa colocadas en el 
plan, que todas a la vez reconcentraban sus fuegos sobre 
nuestra tropa que avanzaba sin disparar un tiro. A la dis- 
tancia aproximativa de 1,000 metros, dos batallones de 
infantería que guarnecian el fuerte rompieron sus fuegos 
sobre nosotros, miéntras tanto nuestra tropa avanzaba 
ganando terreno hácia el fuerte, 1 lo que fué llegando suce- 
sivamente hácia él haciendo sus fuegos a la distancia con- 
veniente sin dejar de avanzar; llegada la tropa al fuerte, 
se asaltó escalando las trincheras por distintos puntos al 
grito de ¡¡Viva Chile!! ise trabó un nutrido combate a fue- 
go 1 bayoneta, tanto en los muros del fuerte como dentro 
de él; al mismo tiempo oficiales i algunos soldados se 
ocuparon en buscar las baterías oléctricas que daban fue- 
goa las minas de dinamita que nos tenian preparadas i 
que estaban estallando, medidas que evitó inflarmaran va- 
rias Otras. 


El combate quedó terminado despues de una hora, ha- 
biendo quedado muertos sus defensores con escepcion de 
un oficial 1 nueve soldados heridos, En honor de nuestros 
adversarios, debo decir que pelearon como bravos i se de- 
fendieron hasta sucumbir. 

Por nuestra parte tenemos que lamentar la pérdida del 
capitan don Tristan Chacon, muerto a bala al pié de una 
de las trincheras, 1 la inuerte del subteniente don José 
Miguel Poblete, cuya cabeza voló con la esplosion de una 
mino. 


El entusiasta veterano, teniento don Ramon Toribio 
Arriagada, recibió una esplosion de mina al vió de las 
trincheras que lo hizo volar dejándolo entro los cadáveres, 
desnudo, contuso 1 completamento sordo; sin embargo, un 
momento despues ro al ataque del fuerte del Morro 
incorporado al lor, batallon del rejimionto, que a las 
órdenes del sarjento mayor don Federico Castro marcha- 
ba al ataque de dicho fuerto por el lado de la poblacion 
para tomarlos entre dos fuegos, 

Jl armamento i municiones que el Rejimiento 3, 2 to- 
mó al cnemigo cs el siguiente: 

Un cañon francés de a 68, dos id. do a 30, el armamen- 
to de los dos batallones de infantería, 42 granadas de a 68, 


63 id. de a 30, 36 tarros metralla de a 68, 61 id, de a 30, 
11 cajones de municion, un barril pólvora de cafion, uno 
id. dinamita i cuatro bultos con saquetes. 

El subteniente don José Ignacio López fué el- primero 

ue escaló el fuerte i arrió el pabellon peruano, síguién- 
dole los subtenientes don Francisco Cotapos i don Loren- 
zo 2.2 Yoffroy i el capitan ayudante don Gregorio Silva, 
quien se ocupó, al entrar al fuerte, de inutilizar provisio- 
nalmente los cañones. 

Oficiales heridos: teniente don Ricardo Serrano i sub- 
teniente don Orestes Vera, don Francisco -Cotapos, don 
Lorenzo 2. Yoffroy i don Ramon Guerra; contusos: te- 
niente don Salvador Urrutia i subteniente don Félix Vi. 
vanco. 

El número Ye individuos de tropa muerto durante el 
combate fué de 51, el de los heridos 117 i seis desaparecidos. 

Me es mui grato recomendar a V. $. al teniente coro- 
nel del rejimiento, don José Antonio Gutierrez 1 al sar- 
jento mayor del mismo don Federico Castro, quienes han 
mostrado su pericia en la guerra isu sangre fria en el 
combate; igualmente me hago un deber en reconocer i 
recomendar a V.S. a todos los señores oficiales en jeneral 
e individuos de tropa del rejimiento, que han manifestado 
durante el combate un entusiamo digno del soldado chi- 
leno, e 

Dios guarde a V. $, 

RICARDO CASTRO. 


Señor Coronel, Comandante en Jefe de las fuerzas destinadas al ataque de la 
plaza de Arica, don Pedro Lagos. 


COMANDANCIA ACCIDENTAL DEL REJIMIENTO 4, % DE LÍNEA. 
Arica, Junio 8 de 1880. 


El que suscribe, comandante accidental del Rejimiento 
4.“ de línea, tiene el honor de dar cuenta a V. S. del 
combate sostenido por el espresado cuerpo el dia 7 del 
actual en la toma de los fuertes del Morro de Arica. 

En virtud de la órden de V. S., el 6 a las 7 P. M. se 
puso en marcha el rejimiento con 893 hombres desde el 
valle de Azapa, a las órdenes del bravo i malogrado te- 
niente coronel don Juan José San Martin, con direccion 
al punto señalado por V. S, en el reconocimiento practi- 
cado el dia anterior con el objeto de tomar el fuerte Es- 
te, que V. S, ordenó atacar con este rejimiento. Habiendo 
llegado al citado punto, se descansó hasta las 4 A. M. del 
siguiente dia, i a esa hora recibí órden del comandante 
don Juan José San Martin para que con el 1er. batallon 
del rejimiento marchara sobre el indicado fuerte i lo to- 
mara a viva fuerza, i que no me detuviera aunque hu- 
biera esplosion de minas, como se decia, i qua él, con el 
2,“ batallon, me protejeria en el ataque. 

En esta virtud, como a las 5 A.M. subí las lomas cercanas 
a los fuertes, marchando mui despacio, porque la oscuri- 
ridad de la noche no me permitia distinguir la posicion 
precisa que debia atacar, i con el objeto, además, de es- 

erar al capitan del cuerpo de injenieros don Enrique 

unizaga, comisionado por V, S. para que me indicase la 
posicion del fuerte. Seguí la marcha en la direccion indi- 
cada por el capitan mencionado, i a pocas cuadras vino ln 
claridad del dia i pude observar quo el fuerte se hallaba 
a 1,500 metros de mi tropa. Casi inmediatamente rompe 
el enemigo sobre el batallon un fuego bien nutrido de ri- 
flo i artilloría, i marchando en direccion al fuerte, mandé 
apurar el paso i romper sobro él los fuegos, a pesar de que 
la tropa enemiga casi no se veia por estar oculta dotrás 
de los parapetos. 

El batallon do mi mando siguió con órden i serenidad 
adelante, a pesar del vivo fuego que recibia a pecho des- 
cubierto, 

Estando a una cuadra del fuerte, ordené tocar ataque, i 
la tropa, con sus oficiales a la cabeza, so lanzó a la carrera 
sobre los parapetos, i en 10 minutos el fuerto Este estaba 
on nuestro poder, El onemigo dejó allí como 70 cadávo- 
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res, ¡el resto de la guarnicion, como 300 hombres, huyó 
en direccion al Morro haciendo fuego en retirada. En es- 
tos momentos el 2. batallon del rejimiento, a cargo del 
teniente coronel señor San Martin, que llegaba en nuestra 
proteccion, siguió persiguiendo a los que huian, pero a cinco 
o seis cuadras se encontró con nuevas fuerzas en los para- 
petos que estaban a su frente. Al pasar el 2.9 batallon, 
salí a unirme con el 1, %,¡.entónces todo el rejimiento mar- 
chd sobre el Morro, desalojando al enemigo de todos sus 
parapetos i zanjas en que se iba atrincherando en su re- 
tidada hácia aquella fortaleza. Durante esta persecucion 
estallaron dos minas, las que no nos hicieron graves da- 
ños ni fué motivo para detener la marcha del rejimiento 
en el ataque que iba haciendo al enemigo. 

Como cuatro cuadras ántes de llegar al Morro, fué he- 
rido gravemente el teniente coronel don Juan José San 
Martin, l a pesar de esta sensible pérdida, el rejimiento 
siguió atacando al enemigo hasta que lo estrechó dentro 
de la fortaleza del Morro, donde se rindieron 60 entre je- 
fes i oficiales i 300 individuos de tropa. En este punto 
se encontró el estandarte del Batallon Iquique número 
33, toda la artillería, como 700 rifles, una gran cantidad 
de municiones i muchos víveres i forraje. 

Desde el primer ataque del fuerte Este hasta la toma 
del Morro, a rejimiento tuvo las siguientes i sensibles pér- 
didas: el teniente coronel don Juan José San Martin, que 
murió tres horas despues, 10 oficiales heridos, muchos de 
gravedad, 63 muertos de tropa 1 190 heridos, que hacen 
un total de 264 bajas, 

Las del enemigo, en los distintos puntos que lo atacó 
el rejimiento, no serán ménos de 200 muertos, entre los 
que se encuentra el coronel Bolognesi, jefe de la guarni- 
cion de Arica, el comandante Moore, que mandaba las ba- 
terías del Morro i muchos otros jefes 1 oficiales i unos 150 
heridos, 

La conducta de los señores oficiales 1 tropa del rejimien- 
to ha sido digna de todo elojio; ¡los capitanes como los de- 
mas oficiales han conducido a sus soldados con una bra- 
vura i pericia tales, que, recomendar especialmente a al- 
guno, seria agraviar a los otros, 

El cirujano 2. % don Juan A. Llausás 1 practicante don 
Moises Zúñiga han atendido con celo i actividad a los he- 
ridos que tuvo el rejimiento, igual servicio ha prestado el 
cirujano 2.9 del Rejimiento Buin, don Juan E. Ibarra. 

Adjunto a V. $. una lista nominal de los señores jefes 
i oficiales como soldados muertos i heridos en este glorio- 
so hecho de armas, como igualmente una relacion de los 
señores jefes i oficiales del rejimiento que tomaron parte 
en él, 

Dios guarde a V. $, 


Luis SoLo ZALDÍVAR. 
Al señor Jefe de la Division don Pedro Lagos 


— 


REJIMIENTO 4. DE LÍNEA. 


RELACION DE LOS SEÑORES JEFES I OFICIALES QUE TOMARON PAR- 
TE EN EL COMBATE 1 TOMA DE LOS FUERTES DEL MORRO DE 
ARICA EL DIA 7 DE JUNIO DE 1880, 


Plana mayor. A 


Teniente coronel, señor Juan José San Martin, muerto 

Sarjento mayor, señor Luis Solo Zaldívar. 

Capitanes ayudantes, señores Miguel Rivera i Loredano 
Fuenzalida, 

-Sub-teniente abanderado, señor limilio Aninat, 
Cirujano 2. 9, señor Juan Antonio Llausás. 
Practicante, señor Moises Zúñiga. 

Capitan, señor José Miguel de la Barrera. 

Teniente, señor Ricardo Gormáz, 

Sub-tenientes, señores Samuel Mesa YT, herido, Cár- 
los Aldunate B. i-Julio P, de la Sotn. 

Capitan, señor Avelino Villagran. 


Teniente, señor Casimiro Ibañez, 

Sub-tenientes, señores Juan Rafael Alamos, herido, i 
Francisco Ahumada 1 Victor Lopez Amunátegui, 

Capitan, señor Pedro Onofre Gana, contuso. 

Teniente, señor Martin Bravo, herido. 

Sub-tenientes, señores Alberto de la Cruz. G., herido, 
Ramon Silva Contrera, contuso. 

Capitan, señor Pablo Marchant, 

Teniente, señor Luis Victor Gana. 

Sub-tenientes, señores Juan B. Riquelme, Jenaro Alem- 
parte i Cárlos Lamas García, herido. 

Capitan, señor Menandro José Urrutia. 

Teniente, José Antonio Contreras. 

Sub-tenientes, señores Salvador Larrain Torre i Marco 
Antonio Lopez. 
Capitan, señor Pedro Julio Quintavalla. 
bien ans señor Anjel Custodio Corales, 

Teniente, señor Gumecindo Soto. 

Sub-tenientes, señores Vicente Videla, agustin Beni- 
tezi José Ignacio Bustamante. 

Capitan, señor Ricardo Silva Arriagada, 

Teniente, señor Juan -Urrea. . 

Sub-tenientes, señores Miguel E. Aguirre, herido, Alcí- 
des Vargas i Celedonio Moscoso. 


Arica, Junio 8 de 1880, 
Luis SoLo ZALDÍVAR. 


ed 


4. 3 DIVISION DEL EJÉRCITO DEL NORTE. 


Arica, Junio 9 de 1880, 


Señor Jefe de Estado Mayor Jeneral: 


A continuacion, tengo el honor de dar cuenta a V.$S. de 
la parte que le cupo desempeñar a la 4. % Division de mi 
mando, representada por su Estado Mayor ¡el Rejimiento 
Lautaro, en la jornada del 7, que dió por resultado la to- 
ma por asalto de esta plaza de Árica. 

ampliando con la órden que recibí del señor Jeneral 
en Jefe del ejército la noche ER 6 del presente, dispuse 
que el Rejimiento Lautaro saliese del campamento de Llu- 
ta para Arica alas 4 A. M. del dia 7, anticipando la mar- 
cha una hora con el objeto que la tropa se encontrase 
mas descansada para entrar al combate. Pocos momentos 
despues seguí la misma direccion, acompañado del Jefe 
de Estado fayor de la Division, sarjento mayor don Bal- 
domero Dublé A., i de los ayudantes, capitanes don Her- 
mójenes Cámus, don Pedro Eredericbasn i agregados de 
la misma clase don Enrique del Canto, de Zapadores, 1 
don Alejo San Martin, ex-capitan de guardias nacionales. 

Alas 6 A. M., estando la tropa del Lautaro convenien- 
temente situada ia tiro de fusil del enemigo, se procedió 
a atacar los tres fuertes del bajo, o sea del Norte, 1 las 
obras avanzadas de fortificacion de campaña del enemi- 
go, habiendo ya principiado el ataque de los fuortes de 
las alturas, o sen del Sur, porlos rejimientos 3.9 14,9 
de línea. 

El enemigo opuso débil resistencia al ntaque del Lau- 
taro, abandonando sus posiciones fortificadas a vanguar- 
día de sus fuertes i haciendo estallar éstos 1 los cañones 
con que estaban armados por medio de minas preparadas 
de antemano, cuya esplosion solo produjo bajas en gran 
número a sus defensores. Estos sostuvieron un corto tl- 
roteo con el Lautaro, dispersándose en seguida en todas 
direcciones al ver que estaban rodeados por nuestras tro- 
pas i dominados de las alturas por los rejimientos de lí- 
nea citados, que se habian apoderado de los fuertes del 
Sur. Inmediatamente una parte del Lautaro tomó pose- 
sion de los tres fuertes de la plaza, i con el resto so pro- 
cedió a perseguir al enemigo en derrota... 

Durante la accion, el Lautaro tuvo ocho individuos de 
tropa heridos. En cambio hizo un gran número de bajas 
al enemigo, capturándole cerca de 300 individuos de Se 
pa i 15 jefes i oficiales. Como 100 de los primeros i 8 de 
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los últimos fueron tomados durante el combate por el 
Jefe de Estado Mayor de la Division, sarjento mayor don 
Baldomero Dublé separo do su ayudante, capitan 
don Hermójenes Cámus. 

El capitan ayudante del Rejimiento Lautaro, señor San- 
tana, tambien capturó algunos prisioneros que se unieron 
a los ya tomados anteriormento. 

El Lautaro tambien tomó al enemigo mas de 30 ban- 
deras i banderolas. La mas importante de las primeras fué 
obsequiada personalmente por mí, como trofeo de la vic- 
toria, al señor Jeneral en Jefe del ejército, quien la remi- 
tió al blindado Almirante Cochrane. 

El comandante accidental del Rejimiento Lautaro, en 
su parte, detallará a Y. S. los incidentes del combate. 

Durante la accion me acompañó i trasmitió mis órdenes 
de una manera mui satisfactoria el capitan del Cuerpo de 
Injenieros Militares, don Daniel Silva Vergara. 

Me hago un deber en recomendar a la consideracion de 
V. $. la conducta observada, durante la accion i despues 
de ella, por mi Jefe de Estado Mayor don Baldomero Du- 
blé A. layudantes ya citados. 

Igual recomendacion debo hacer de los señores jefes del 
Rejimiento Lautaro, teniente coronel don Eulojio Robles 
i sarjento mayor don Ramon Carvallo O., cuya conducta 
ha sido una repeticion de la observada en Tacna, al con- 
ducir sus tropas al combate, dándoles ejemplo de valor i 
serenidad. Los señores oficiales, clases i. tropa del reji- 
miento tambien se han hecho acreedores a una recomen- 
dacion honorable de parte del que suscribe. 

Al terminar esta parte, me complazco en felicitar a 
V, 5, mul calorosamente por el triunfo alcanzado en la 
brillante jornada del 7, en la que hubiera deseado que el 
Rejimiento Lautaro hubiese tenido oportunidad de imitar 
las proezas que han distinguido a los rejimientos 3.9 i 
4,2 de línea, lo que no le permitió la débil resistencia 
que le opuso el enemigo, como ya lo he espresado, 

Dios guarde a V. $. 

OrozimbBO BARBOSA. 


Al señor Coronel Jefe de Estado Mayor Jonoral del ejército de operaciones del 
Norte. 


P— 


REJIMIENTO LAUTARO. 


Arica, Junio 9 de 1880, 


Tengo el honor de dar parte a V. $. del reconocimien- 
to que se me ordenó practicar con el rejimiento el dia 6 
del presente i del asalto i toma de los fuertes San José, 
2 de Mayo i Santa Rosa, el 7 del mismo, 

_ El 6 me ordenó V. S. que con el ler. batallon me di- 
rijiera hasta descubrir los tres fuertes nombrados que 
existen un poco al Norte del puerto de Arica, i estudiaso 
el torreno i Jugar convenientes para atacarlo al dia si- 
guiente, operacion que practiqué husta que, aporcibido el 
enemigo de mi presencia, empezó a hacerme fhego con su 
artillería que estaba fuera del alcanco de mis Comblain, 
retirándome al campamento de Chacalluta sin ninguna 
novedad. 

A las 9 P, M. de este mismo dia estuvo V. $, en mi 
alojamiento i allí me ordenó que a las 4 A. M, empren- 
diese la marcha sobre Arica, atacaso i tomara los fuertes 
del Norte, como una operacion simultánea con el 2, 9 por 
la retaguardia, advirtiéndomo tambien que el pueblo de- 
bia serlo por el Rejimiento Buin, i los fuertes dl :l alto del 
Morro ed el 3,2 14,2 do línca. 

Una hora ántes de la prefijada por Y. S, me puse on 
movimiento, i pasado el rio Chacalluta hice dispersar on 
guerrillas sucesivas los dos batallones, Hada el 1,9 
pa los bajos dol valle al mando del sarjento mayor don 

amon Carvallo O., i yo con el 2.2 la parte mas alta 
pa atacar la fuerza de infantoría, que se sabia pernocta- 

a a orillas del rio Azapa, i atacar nla vez por la es- 
palda a los fuertes Santa Kosn, 2 de Mayo i San José, i 
cortar toda retirada al enemigo por ol cajon de Azapa, 


A las 6.30 A, M, fuí avistado por los fuertes i por el mo- 
nitor Manco-Capac, que principiaron a disparar sobre mi 
tropa, la que estaba advertida que al ver salir humo de 
los cañones se tendiesen en el suelo i avanzaran con ra- 
pidez en esta posicion a fin de no ser dañados por los 
proyectiles enemigos, como efectivamente sucedió, 

El Manco nos hizo cuatro disparos con su mas gruesa, 
artilloría, como lo hybiera ejecutado para echar a pique 
a un formidable blindado; pero no rompió una astilla si- 
quiera del blindaje del Lautaro. 

Los fuertes nos lanzaron sus proyectiles Vavasseur de 
a 300 1 los Parrot de a 150, hicieron estallar sus minas 
de dinamita, l a proporcion que nos acercábamos 1 batía- 
mos la infantería, hicieron volar los polverines 2 de Mayo 
¡ Santa Rosa. Despues de lo cual tomamos posesion de 
los fuertes. 

La infantería hizo una resistencia tan débil, que unos 
pocos minutos, con el fuego de dos compañías, fué sufi- 
ciente para dar por terminado el combate, 

El campo quedó sembrado de muertos, habiendo hecho 
mas de 300 prisioneros de tropa, aparte algunos jefes i 
oficiales, recojiendo tambien un considerable número de 
banderas. 

Por nuestra parte tuve el sentimiento de perder a José 
Diaz 1 Ramon Silva, muertos, i herido a José Ignacio Pe- 
ña, Manuel Córdova, Jerardo Reyes, Eleuterio Meneses, 
Domingo Nuñez i Manuel Gonzalez, los ocho son solda- 
dos i todos fueron heridos a bala de fusil. 

Me hago un deber de recomendar a la consideracion 
de Y. $, ña comportacion 1 buen espíritu de que estuvie- 
ron animados alo mayor don Ramon Carvallo O., 
todos los señores oficiales, clases i soldados del reji- 
miento. 


Dios guarde a V, $, 
EuLoJio RoBLES, 


Al señor Jefe de la 4. Y Division, Coronel don Orozimbo Barbosa. 


REJIMIENTO BUIN 1.9% DE LÍNEA. 
Arica, Junto 9 de 1880, 


Verificado con Y. $. el reconocimiento de las posiciones 
del enemigo i los puntos por donde deberíamos atacar los 
fuertes al amanecer del dia 7, nos manifestó V.S, en el 
mismo campo, que debiendo ser dos únicamente los pun- 
tos atacados, el 4. 2 de línea atacaria el del Este 1 la ciu- 
dadela el Buin 0 3.2, quedando siempre uno de reserva, 

Notando V. $. que el jefe del 3.2 1 el que suscribe de- 
seaban igualmente alcanzar el honor del ataque, desidió, 
por medio de la suerte, cual de los dos cuerpos empren- 
deria primera la ofensiva, 1 habiendo tocado al Buin el 
papel de reserva, tomé, segun órdenes de V., S., mi coloca- 
cion al centro i en lugar oportuno para mandar refuerzos 
a cualquiera de los puntos de ataque. 

Como ha podido verlo Y. $., el rejimiento de mi mando 
no ha tenido oportunidad de prestar ausilio a los cuerpos 
que atacaron, porque el heróico empuje con que pelearon 
hizo que ollos solos desidieran el éxito de tan gloriosa 
A Sin embargo, impuesto el enemigo de nuestra 
presencia, que so hizo intencionalmente para influir mo- 
ralmente en ellos imponiéndoles, nos hizu algunos dispa- 
ros de cañon i de rifle que hirieron a un subteniente, un 
sarjento 2.2 ¡ un colada 

Con la presente, acompaño a V. S. una lista nominal de 
los jefes, oficiales e individuos de tropa que hemos asisti- 
do al combate, i otra de los heridos en él. 

Logro esta oportunidad para felicitar a V, S, por el fe- 
liz éxito de tan brillante hecho de armas. 

Dios guarde a V, $. 


Luis J. ORTIZ. 


Al señor Coronol Jofe do la Division espedicionnria sobro Árica, 





CAPITULO SEGUNDO. 
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REJMIENTO NÚMERO 2 DE ARTILLERÍA. 


(Inédito.) 


Señor Coronel Jefe de Estado Mayor Jeneral: 

El 4, en cumplimiento a las órdenes de V. S., marché 
desde el campamento de Chacalluta con las cuatro bate- 
rías a tomar posiciones al frente de Arica, tropezando en 
la marcha con graves dificultades que fueron salvadas al- 
gunas por el Cuerpo de Pontoneros i las otras por el per- 
sonal del rejimiento. Nos acampamos en la noche de ese 
dia en lo mas alto de los cerros que habia que recorrer, 
a cubierto de la vista del enemigo i mui poco ántes de 
llegar a las posiciones que debiéramos ocupar, todo en 
conformidad a las instrucciones de V. S. Emprendimos la 
marcha a hora conveniente, i al amanecer del siguiente 
dia se colocaron las baterías en los puntos reconocidos 
con anterioridad por V. $. 

Recibida la órden de principiar el fuego sobre el ene- 
migo, se rompió a las 9 A. M. sobre los fuertes del Norte 
con nuestras baterías de campaña, i sobre los del Este 
con la de montaña que, al mando inmediato del sarjento 
máyor don Benjamin Montoya, fué a colocarse a 3,000 
metros de ellos, en una loma alta mas avanzada la la iz- 

ulerda de las posiciones que tenian las demas baterías. 

espues de un cañoneo, por ámbas partes, de media hora, 
mas o ménos, se mandó suspender el fuego. Entre 4 1 5 
P, M. se dió órden a la artillería de montaña de replegar- 
se a la de campaña ¡a ésta que rorapiera nuevamente los 
fuegos sobre los fuertes enemigos, que los contestaron a 
su vez, cañoneo que duró una 1 media hora, mas o ménos, 

El 6, comoa las 120 1 P. M.,se rompió el fuego con las 
baterías de campaña sobre los fuertes enemigos i pobla- 


.cion, el que cesó una vez que hizo cada pieza 20 disparos, 


en conformidad a órdenes recibidas, 

El 7, al amanecer i cuando principiaba el ataque de los 
fuertes del Este por nuestros rejimientos 3. % 14.“ , ordené 
romper el fuego sobre los del Norte; pero tuve que dispo- 
ner cesara a fin de no llamar la atencion por este lado 1 
fuera atacado el Rejimiento Lautaro en su marcha de asal- 
to sobre esos fuertes. Á poco rato se hizo nuevamente 
fuego sobre los mismos con el objeto de evitar que ellos 
continuasen el que principiaron contra nuestros rejimien- 
tos en el momento en que asaltaron los fuertes del Este. 

En los tres dias, no hemos tenido en el personal desgra- 
cla alguna que lamentar, i todo él se condujo con el entu- 
slasmo i serenidad que acostumbra, : 

La cureña de fierro de uno de los cañones de campaña 
se torció en los disparos que hizo el dia 6 a consecuencia 
de haber encontrado impedimentos en el retroceso, defec- 
to que quedará compuesto en cuanto tengamos los obre- 
ros de la maestranza del ejército, que se ha ordenado 
vengan de Tacna. 

Acompaño a V. $. las listas de los señores jefes i oficia- 
les de Plana Mayor i las de los señores oficiales i tropa de 
las cuatro baterías del rejimiento que han tomado parte 
en este hecho de armas. 

Arica, Junio 9 de 1880. 


Jos MANUEL 2, Novoa 


Al señor Jenoral en Jefe del ejército del Norte. 





ESCUADRON CARABINEROS DE YUNGAL. 
(Inédito.) 


Señor Jefe de Estado Mayor Jeneral: 

Tengo el honor de poner en conocimiento do V. $, 
las operaciones pi por la fuerza de caballería 
puesta a mis órdenes pa V.S, la noche dol 30 próximo 
pasado, compuesta del escuadron de mi mando 1 del Re- 
jimiento de Cazadores a enballo. 

Cumpliendo con sus instruccionos, salí de Pocoyai el 
1. de Junio al amanecer con direccion al puerto de Ari- 
ca con el objeto de reconocer las posiciones que ocupa- 


ba el enemigo; a las 9 P. M. de ese dia llegué al puerto 
de Chacalluta, situado sobre el rio de Azufre; me ocupa- 
ba en hacer dar agua a la caballada, cuando una avanzada 
enemiga llegó a la ribera opuesta del rio, que por la-os- 
curidad de la noche no fué vista por nuestra descubierta; 
nos hizo varios disparos de rifle sin causarnos el menor 
daño, huyendo en seguida. Me retiré de dicho punto, 
acampando a seis cuadras al Norte del rio; al amanecer 
del dia siguiente me dirijí nuevamente, al rio con el ob- 
jeto de reconocerlo i dar agua a la caballada; se ocupaba 
en esta operacion un escuadron de Cazadores ¡ el escua- 
dron de mi mando, descendia al rio con el mismo objeto; 
de improviso fué sorprendido por dos barricadas que es- 
tallaron, una al pié de la barranca i en el medio del ca- 
mino por donde desfilaba la tropa, i la otra en la orilla 
del rio, ámbas en medio de nuestra tropa, causando algu- 
nas desgracias, pero no de mucha gravedad, 

. En el acto procedí a buscar el punto donde debia es- 
tar la batería eléctrica isus autores. En estas pesquisas 
tomé un paisano, quien me indicó el punto donde estaba, 
como tambien quiénes eran los que habian hecho estallar 
la mina, los que fueron tomados poco despues, resultan- 
do ser uno don Teodoro ilmore, injeniero militar, 1 un 
subteniente Ureta, ámbos pertenecientes al ejército perua- 
no; quise en el acto fusilarlos, pero habiéndome ellos de- 
clarado que eran los encargados de colocar minas 1 de des- 
truir la línea férrea de Arica a Tacna, resolví dejarlos, 
para de ellos poder sabor los puntos donde hubiesen barri- 
cadas, tanto en la línea como en la plaza i puerto de Arica, 
En la aprehension de estas dos personas resultó herido 
de bala el subteniente Ureta, Es de mi deber recomen- 
dar a V. S, al sarjento 1.2 de Cazadores a caballo, don 
Gregorio Rios, que fué quien dió con ellos i los aprehendió. 

En el mismo camino en que estallaron las dos minas 
se encontraron seis mas, las que por suerte nuestra no 
estallaron, éstas se componian de un cajon de dinamita 
cada una. 

El resto del dia i los subsiguientes a la toma de Arica, 
se ocupó esta fuerza en practicar los reconocimientos in- 
dispensables para la toma de la plaza. 

La colocacion que tomó la caballería el dia del ataque 
i toma de la plaza de Arica, fué marchar a retaguardia en 
proteccion de la infantería i cerrar todos los pasos o cami- 
nos por donde el enemigo podia tomar la fuga, operacion 
que dió por resultado no permitir se escapase ninguno de 
los defensores de la plaza, pues muchos de ellos fueron 
tomados prisioneros, 

Acompaño a V. $. una relacion do los soldados que re- 
sultaron heridos i contusos, tanto en la esplosion de las 
minas, como en la toma de la plaza. 

Dios guarde a V.$. 

RAFAEL VARGAS, 


9 O ESCUADRON CARABINEROS DE YUNGAL 


Relacion de los heridos icontusos que tuvo este escuadron 
en las burricadas que estallaron el dia 2 del presente 
en Chacallata, puerto de Árica. 








CLASES. NOMBRES. HERIDOS. 
PA 1,* COM PAÑIA, o 
Soldado.....| Juan Duran.............[Herido on la cara. 
úl Luciano Jara...........[CONbuso, 
2. COMPAÑIA, 
Cabo 2......] Pio Fuenzalida........Horido en un brazo, 





Arica, Junio 30 de 1880, 
! Jos MIGUEL ÁLCÉRRECA, 
Ve B-—VARGAS 
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REJIMIENTO DE CAZADORES A CABALLO. 


Arica, Junio 10 de 1880. 


Señor Coronel: 

El 4 del presente, a las 10 P, M., recibí órden del señor 
Jeneral en Jefe de marchar a la diana del dia siguiente 
con 50 hombres del rejimiento al valle de Azapa i reu- 
nirme al teniente don Juan de Dios Quezada, que se ha- 
llaba en ese punto con otros 50 individuos de tropa 1 que 
habia marchado el dia anterior a hacer un reconocimien- 
to del valle i de los lugares donde hubiese forraje 1 agua 
para las cabalgaduras, teniendo, además, órden de reunir 
todos los animales que encontrase i traerlos al campa- 
mento. 

Luego que me reuní al espresado señor teniente, me dió 
cuenta de haber hallado, en distintos puntos: dos bueyes, 
tres mulas, dos caballos, 40 cabros 1 60 ovejas; todos 
estos animales los entregué al ayudante de V. $., señor 
Walker, En cuanto al forraje, me dijo que únicamente 
habia caña de azúcar a dos leguas i media del campamen- 
to, 1 agua a una legua. 

El 6, a las 7 P. Ñ, me comunicó el capitan ayudante 
de Estado Mayor, don Enrique Salcedo, una órden de 
V. S. de marchar a las 12 P. M., con los 100 hombres de 
mi mando a situarme al Sur del Morro i recorrer, hasta 
el amanecer, toda la playa inmediata al punto que él me 
designó. 

Al dia siguiente, luego que el enemigo rompió sus fue- 
gos, me ordenó V. $., por conducto del mismo señor ayu- 
dante, y mi marcha a retaguardia del Rejimiento 
Buin, donde continuamos hasta que se puso al enemigo 
en derrota i marchamos en persecucion de él, dando por 
resultado que le tomamos prisionero un oficial, 27 indivi- 
duos de tropa, quitándole, además, 21 caballos. 

En la tropa que estaba a mi mando resultó herido en 
el combate el cabo 1.2 José Vicente Cáris, 

Tengo el gusto de manifestar a V, S, que los señores 
oficiales e individuos de tropa llenaron cumplidamente 
sus deberes. 

Dios guarde a V. S. 


ALBERTO Novoa G. 


Al señor Coronel Jefe de la Division espodicionaria, 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA, 


Ruda del Callao, Junio 23 de 1880, 


Señor Ministro: 


Tengo el honor do acompañar a V, S, el parte que so- 
bre el combate del 6 de Junio pasó a esta Comandancia 
on Jefe el Jefe de las fuerzas bloquendoras de Arica, 

Dios guarde a Y. $, 


GALVARINO RIVEROS. 
Al Señor Ministro de Marina, 


COMANDANCIA DEL BLINDADO “ALMIRANTE COCHRANE.” 


Ál ancla, rada de Arica, Junio 9 de 1880. 


Participo a V. S, que, por pedido del señor Jeneral en 
Jefe del ejército de operaciones sobre Arica, efectuó con 
los e de mi mando una entrada a dicho puerto ol 
dia 6 del actual, i el resultado de dicha operacion lo par- 
ticipo a V. $, en seguida, previniéndole es la misma que 
ho trasmitido al señor gobernador do Iquique en aquel dia, 

Conforme a lo prevenido a V. S.en mi comunicacion 
anterior, hoi a la 1.30 P. M. ontramos los buques en 
accion, tomando los de madera colocacion al Sur, entro- 
tanto el Cochrane corria la línea do la rada de Norte a 
Sur, auna distancia de tres a cuatro mil metros 

Proseguimos nuestros fuegos hasta las 3.35 P. M., on 
que suspendimos el combate, 


El buque de mi mando fué alcanzado por una granada 
qu chocó en el canto alto de una de las portas, i-al estar 
llar prendió fuego a un cartucho con que en ese momento 
se cargaba el cañon, hiriendo i quemando a 27 individuos, 
de los cuales hal 25 graves. 

La Covadonga no tuvo bajas; pero ha recibido.dos pro- 
yectiles a flor de agua, que la obligan a mantener sus má.- 
quinas en ejercicio para achicar el buque, La envío a Pi-. 
sagua para que se repare con tranquilidad. 

a Magallanes, que salió ilesa del combate, marcha 
tambien a Pisagua con el objeto de convoyar a la Cova- 
donga i para que rellene sus carboneras. 

El Loa fué destinado a que batiera convenientemente 
las posiciones enemigas, aprovechando el largo alennce de 
su cañon moderno, i no tuvo novedad. 

Lo trascribo a V. S. para su conocimiento, previniendo 
a esa Comandancia que hasta el presente han sucumbido 
de sus heridas el marinero 1.9 Elias Gonzalez, el gru- 
mete Rudecindo Troncoso i el carbonero Eulojio Tejeda. 

Adjunto a V. S. una lista nominal i clasificada de los 
demas individuos que quedan heridos a bordo de este 
buque. 

Dios guarde a V. S, 

Y. J. LATORRE. 


Conforme.—L,. A. CASTILLO, 


Al Señor Comandante en Jefe de la escuadra, 





BLINDADO “ALMIRANTE COCHRANE.” 


Lista nominal 3 clasificada de los heridos que quedan 


a bordo, 
Clases. , Nombres. 
Marinero LO uo... os ..». Refujio Murillo, 
; Mn ..«.» Miguel Pozo. 

ÍA. — Cs eiidariaras Juan de D, Albornoz. 

Td. ...... tad .... Ambrosio Poblete, 
Marinero 2. Y ..ocoomoccccorocos José Fuentes. 
Grumete. ..oonoomosonocomos...s. Rudecindo Troncoso, 
Mozo de cámara. .........o.. Juan Jara, 


Marinero 1.9 ... .noocomom.. Bulojio Mercado. 


ld. 2,9.... .... Santos Perez, 
GIUMEt8 ..ooconesarncrcncnarosoo Manuel Poblete. 
> ace Diego Gomez. 
Ayudante de condestable... José L.Mendoza, 
Marinero 2.9 ................. Nicomedes Alvarez. 
ld. Renan Daniel García, falleció a 
causa de sus heridas. 
Id. os José M. Trina. 
A José Pinto. 
rUMOtO..osccoosaorioracocaros Víctor Ayala. 
SoldadO... r.cmsmroocoossosoo Luis Anriquoz, falleció a 
causa de sus heridas. 
¿La rd José S. Avendaño, 
Ayudante de condestable... Romaní Silva, 
Grumete... .occomaonrososonos» Y, M, Orellana. 
Marinero 2. O ..ooccoccomn»o Víctor Salas. 
Condestable instructor..... Juan Wakchan. 


Confurmae. 
L. A. CASTILLO, 


PARTES OFICIALES PERUANOS, 
Á bordo del Limarí, Arica, Junio 9 de 1880, 


Soñor Secretario de Estado en el despacho de Guerra; 


Despues del resultado desgraciado de nuestras armas 
en el combate librado 26 del mes pasado en los Altos 
de Tacna, la plaza de Arica, cuya custodia habia sido en- 
comendada a la diminuta i mal armada fuerza de nacio- 
nales que aparece del estado adjunto, quedó sometida a 
un estrecho asedio do mar ¡ de tierra por fuerzas infini- 
tamonto superiores a las nuestras, 


An 


Ir, 
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El valiente coronel Bolognesi, jefe de la plaza, no"reci- 
bió ni al siguiente dia del 26, ni nunca, propio ni comu- 
nicacion oficial alguna que, dando a conocer el estado en 
que habia quedado nuestro ejército i cl punto a que se 
retiraba, le indicara la norma de conducta que debia seguir 
la plaza de Arica i las determinaciones o planes que se 
proponia adoptar el Director de la guerra o nuestro Je- 
neral en Jefe. 

Solo se supo que Tacna habia sido tomada, i desde lue- 
go se mandó imposibilitar el uso de la via férrea i se em- 
prendió los trabajos de defensa, de lícito empleo en la 
¿arado que acrecentaran en algo el poder de las fuerzas 

efensoras. 

Resuelta en junta de guerra la defensa de la plaza, en 
obedecimiento de una órden del Jeneral Montero dada con 
fecha 24, para el caso de un fracaso do nuestro ejército en 
Tacna 1 determinando el plan de defensa, cada uno de los 
jefes 1 secciones de las fuerzas terrestres i maritimas ocu- 
paron su puesto, resueltos todos a un sacrificio seguro, 
pero de proficuos resultados, en la conviccion de que se 
seguia un plan bien meditado ide segura salvacion para 

.el honor i los intereses de-la patria, 

Muchos propios se hizo al Jeneral Montero, sin obtener 
contestacion alguna. Estábamos a oscuras, pero todos re- 
sueltos a la defensa hasta el último trance para dar tiem- 
po de operar a nuestras fuerzas del Norte. 

En esta situacion, aparece en la mañana del dia 29 un 
escuadron de caballería enemiga, que practicó el recono- 
cimiento de la quebrada de Chacalluta i se retiró una 
hora despues. 

El dia 2,2 las 6 A. M., aparccieron de nuevo tres escua- 
drones, 1 poco despues dos trenes, que conducian crecido 
número de fuerzas, Continuó desde ese dia el tráfico acbl- 
vo de trenes i una serie de esploraciones de la caballería 
sobre las colinas i cerros de Chacalluta 1 Azapa, que do- 
minan la plaza, hasta que el 5 apareció, en la madrugada, 

oderosa artillería, estacionada en los puntos mas vecinos 
1 dominantes. 


A las 6 A. M. de ese dia, recibió el jefe de la plaza un 
parlamentario del Jeneral en Jefe del ejército chileno, 
por el cual, manifestando una deferencia especial a la 
enérjica actitud dela plaza, cspresaba su deseo de evitar 
la efusion de sangre, que creia estéril ide ningun resulta- 
do práctico para sus defensores, atendida la escesiva supo- 
rioridad de da fuerzas marítimas 1 terrestres con que se 
hacía el asedio. 

El Jeneral de la plaza, prévio acuerdo de una ¡junta de 
los jefes de las fuerzas defensoras, cuya unánime opinion 
fué consecuente a la deterniinacion adoptada en dias an- 
teriores, de hacerla defensa hasta el último trance, despi- 
dió al parlamentario, don Juan de la Cruz Salvo, dándole 
por contestacion para su Jcneral: que, agradeciendo el 
acto de deferencia, la determinacion de las fuerzas defen- 
soras de Arica era quemar cl último cartucho. 

Un momento despues de retirado el señor parlamenta- 
rio, a las 9 A. M,, la artilloría Krupp, situada en las coli- 
nas de Chacalluta i Azapa, principió un nutrido fuego a 
bomba sobre nuestras bnterías del Norte i del Este, el 
cual era contestado a los puntos a que podian alcanzar 
nuestros cañones. Duró cste bombardeo, con un pequeño 
intervalo, hasta las 4.30 P. M., sin que los pocos tiros cal- 
dos en la poblacion, ni los recibidos cn nuestras baterías 
hubieran ocasionado daños de consideracion, 

El dia 6, a las 12.50 P. M., principió de nuevo cl hom- 
bardeo de las baterías enemigas do tierra, al que se udunó 
poco tiempo da] el del mar por el Loa, Magallanes, 
Covadonga 1 el Lord Cochrane. 

Un tiro dela batería San José acalló los fuegos de una 
batería de cuatro cañones, la mas baja de las que habia 
colocado el enemigo, 

Las baterías Santa Rosa, Dos de Mayo, el Morro i el 
Momco-Capac, que abandonó su fondeadero i salió al en- 
cuentro del Cochrame, contestaron los fuegos del mar. 

Terminó el combate a las 4,30 P. M., hora en que la ba- 
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tería de San José obligó a la retirada al Rejimiento Lau- 
taro, que se aproximó por la parte Norte hasta el varade- 
ro dol Wutteree. 

El resultado de esta jornada nos fué favorable, pues el 
Cochrane recibió una bomba de a 70, del Morro, que le 
produjo incendio 1 algunas bajas (27 hombres), i la Cova- 
donga recibió dos balazos, sin que por nuestra parte hu- 
bieran averías de consideracion. 

En cste dia todas las baterías 1 fuerzas, así como el 
Manco-Capac, cumplieron dignamente su deber, manifes- 
tando ánimo, entustasmo i ardimiento merecedores de 
un grande aplauso. 

A las 6 P. M., el injeniero señor T. Elmore que en dias 
anteriores habia sido hecho prisionero en Chacalluta, se 
presentó al jefe de la plaza con el carácter de parlamen- 
tario, para Iinquirir de él si se hallaba dispuesto a entrar 
en arreglos, cubierto como se hallaba ya el honor nacio- 
nal i delas fuerzas defensoras con los dos dias de combate 
habidos. 

El jefe de la plaza, de acuerdo con la junta, se negó a 
reconocer al señor Elmore con el carácter de parlamen- 
tario 1 lo despidió, indicándole contestar: que solo estaba 
dispuesto a recibir parlamentarios en forma i con arreglo 
a las prescripciones militares del caso. 

Ocupados estaban los puestos do defensa en la noche 
del 6 al7 en la forma siguiente: 8,% Division a la de- 
fensiva de las baterías del Norte ila 7. % a la de las ba- 
torías del Este, distante casi tres millas una de otra di- 
vision. 

La noche fué completamente oscura; i a las 5.30 A. M,, 
cuando aun no habia luz para distinguir los objetos a un 
kilómetro de distancia, un cañonazo de las baterías del 
Este, al que siguicron otros, anunció la proximidad del 
enemigo por ese flanco. Pocos momentos despues rom- 
pióse el fuego de fusilería, i se trabó reñido combate 

Media hora despues de trabado el combate, el jefo de la 
plaza, que vcia aumentarso escesivamente las fuerzas que 
atacaban por cl Este, miéntras que nuestras filas dismi- 
nuian rápidamente por las bajas que ocasionaba el mutri- 
do fuego enemigo, 1 que veia distantes todavía las fuer- 
zas que emprendian el ataque por cl Norte, dispuso viniese 
en ausilio la 8, “% Division. 

Llegaban a paso do trote a las faldas del Morro los 
batallones Iquique i Tarapacá, que formaban la cspresada 
division, cuando, arrolladas nuestras fuerzas del Este por 
el escesivo número de los que atacaban por esc-lado, se 
replegaban ya sobre los parapetos de Corro Gordo, Á 
gran esfuerzo, jadeantes, llegaron a la altura dol Morro cl 
teniente coronel don Ramon Zavala, a la cabeza de medio 
batallon del Tarapacá, i cl teniente coronel don Roquo 
Saenz Peña, a la cabeza de medio batallon del Iquique, 
rompiendo con brawura sus fuczos sobre el enemigo, que 
ya voronaba la altura de Corro Gordo i lo flanqucaba al 
mismo tiempo por los lados del Esto 1 Ocsto con otras 
fuerzas. 

En esta situacion, so replegaron sobre los parapetos dol 
Morro los medios batallones de Iquiquo i Tarapacá con los 
restos de la 7.% Division, para hacer allí el posbror 0s- 
fuerzo, miéntras los medios batallones que aun no habian 
tenido tiempo para llegar, fueron dispersados bajo ol mor- 
tíloro fuego de Cerro Gordo, 

Palmo a palmo, i con empeñoso afan, fueron dofendidas 
nuestras posiciones hasta el Morro, donde nos encerró 1 
redujo a unos cuantos el dominanto i nutrido fuego del 
onemigo de mas de una hora, 

Eran las 8.59 A. M. cuando todo estaba perdido; muer- 
tos casi todos los jefes, prisioneros las únicos que que- 
daban, i arriada por la mano del vencedor nuestra ban- 
dora. En tan supromos momentos, volaron cas! tudos las 
polvorines 1 elo inutilizarse algunes cañonos del Morro, 
miéntras que las baterías del Norte, atacadas ya por ol 
Rojimiento Lautaro i algunos escuadrones A quienes ha- 
bian tenido alejados, volaron tambien sus polvorines o 
inutilizaron todos sus cañones, 
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Perdida toda esperanza, el Manco-Capac que, con las 
baterías del Norte habia protejido nuestra izquierda, hi- 
zo proa al Cochrane, i desengañado de no poder hacer 
su postrer tiro al enemigo, su comandante, con serenidad 
i acierto, le echó a pique para no dar ese nuevo elemento 
de poder a las fuerzas marítimas de Chile. 

ee sucumbido en la lucha los coroneles don Francis- 
co Bolognesi, don Juan Guillermo Moore, don Alfonso 
Ugarte, don José I. Inclan, don Justo Arias i Arangiez, 
don Mariano E. Bustamante; los tenientes coroneles don 
Ricardo O'Donovan, don Ramon Zavala, don Francisco 
Cornejo i don Benigno Cornejo; los sarjentos mayores don 
Armando Blondel, «don Felipe A. Zela i don Fermin Na- 
carino, i muchos señores oficiales. Quedan heridos algunos 
1 prisioneros los demas, de todo lo cual encontrará Y. $. 
adjunta una relacion detallada. 

Atacaron por la parte del Este los rejimientos de lí- 
nea 3. 14,9, fuertes de 1,200 plazas cada uno, i el ba- 
tallon Búlnes, sirviendo de reserva el Buin; i por el Nor- 
te el Rejimiento Lautaro, toda la artillería i caballería: 
mas de 7,000 hombres. 

Numerosa es la inortandad por nuestra parte, que se 
calcula en las dos terceras partes de las fuerzas defenso- 
ras. Ño es mucho ménos la del enemigo. 

Adjuntos encontrará tambien V. $. los partes que han 
pasado algunos jefes de cuerpos i baterías, que elevo ori- 
Jinales, 

Es ésta, señor Sccretario, la redaccion fiel i a grandes 
rasgos de los hechos ocurridos desde el 26 del pasado 
hasta el 7 del presente, en lo que se relaciona con la pla- 
za de Arica i de las cuales he creido de mi deber, por 
la muerte del jefe de la plaza, dar a V. S, este parte para 
q de a conocimiento de $. E. el Jefe Supremo de la 

epública. 

l hacerlo, omito apreciaciones i recomendaciones, de- 
ando al país i al Supremo Gobierno la calificacion de los 
echos, cuyos detalles daré en circunstancias mas propi- 
cias. 

Quieran Dios i la patria aceptar el sacrificio de tantas 
víctimas, de tantos patriotas de corazon, como un holo- 
causto ofrecido en aras del honor nacional para la salva- 
cion del país, i pluguiera a la Divina Providencia, por 
tanta sangre jenerosa vertida, que nuestro Gobierno sea 
siempre bien inspirado i retemplado el valor, la fe i el en- 
tuslasmo en nuestro pueblo que, una vez por todas, debe 


a unido i viril hasta ver realizados sus nobles pro- 
pósitos, 


MANUEL €. DE LA TokrE. 


PRIMER EJÉRCITO DEL SUR.—PLAZA DE ARICA, 


Estado que manifiesta la fuerza disponible de la espre- 
sada el día 5 de Junit de 1880. 
Jefes |Ofcia. 


Tropa, Arman 


es. 
Jefatura do la plaza. ...... a 

Id. del detallo, 
Comandancia Jeneral de la 7.* Division 




















Batallon Artesanos de Tacna núm. 29. 32 391 ¡Peabody. 
Id, Granaderos de Tacna núm, 31 28 218 Remington. 
Id, Cazadores do Piérola ........ 23 198 [Chassepott. 


Comandancia Joncral de la 8.* Division 

Batallon Tarapacá núm. 23............. 
ld. —Iquiquo núm. 33............ 

Batorla dol Morro. ccoo... ..... 
Id. dd Batan... a, 
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Nora.—No se incluyo las dependencias, es decir, sub- 
prefectura, enpitanía, parque, proveeduría, -maestranza, 
telégrafos, hospitales i ambulancias, 

Arica, Junio 5 de 1880, 





Manus €. DE La Torre. 


GUERRA DEL PACIFICO, 


- COMANDANCIA DE LA BATERÍA DEL MORRO. 
Aduana de Árica, Junio 7 de 1880. 


Señor Teniente Coronel: 


Por muerte de los señores jefes de la plaza, coronel don 
Francisco Bolognesi i comandante de esta batería, eapi- 
tan de navío don Juan G. Mbore, tengo el honor de par- 
ticipar a Y. S. los acontecimientos ocurridos en ella en la 
batalla de esta mañana. 

A las 5.30 A, M. se sintieron hácia la batería del Esto 
tiros de fusil i poco despues un fuego graneado acompa- 
ñado de disparos de artillería; inmediatamente se tocó za- 
farrancho de combate i como la retaguardia del Morro no 
estaba defendida, se mandó la primera compañía, a órde- 
nes desu capitan don Cleto Martinez, a los parapetos de 
Cerro Gordo, 1 el resto de la jente se distribuyó en dotar 
las tres piezas de artillería i cubrir las trincheras de re- 
taguardia, pues los buques enemigos estaban a mui larga 
distancia, i, por consiguiente, no era de suponer que hu- 
biese de usarse de la artillería de la Cortina. 

Como la claridad, dudosa aun, no permitia distinguir 
claramente los objetos a la distancia de las baterías del Es- 
te, no fué posible romper los fuegos de artillería sobre eso 
punto hasta que se observó que desde su recinto e inme- 
diaciones se hacia fuego sobre nosotros; entónces_ rompl- 
mos los fuegos, empleando primero bomba i despues me- 
tralla sobre la jente que descendia i circundaba esa ciu- 
dadela, al mismo tiempo que se hacia tambien un nutrido 
fuego de fusilería, 


En estas circunstancias, i miéntras Y. S. desplegaba, pa- 
ra hacer fuego sobre Cerro Gordo, a toda la jente que ve- 
nia en retirada de las baterías del Este, se vieron subir 
por la falda del Morro dos batallones nuestros que venian 
desde las baterías del Norte, los cuales, fatigados por la 
larga marcha que hacian al trote i por la pendiente de la 
subida, i flanqueados por los fuegos enemigos, no pudie- 
ron llegar oportunamente a la cima del cerro a pesar del 
empeño que ponian, instados por sus valientes jefes que 
hacian esfuerzos inauditos para conseguirlo, logrando so- 
lo hacor subir, cada uno de ellos, medio batallon de la de- 
recha, mandado el de Iquique por su comandante el te- 
niente coronel don Roque [ad Peña, ¡el do Tarapacá 
po su comandante el teniente coronel don Ramon Za- 
vala, 


Los medios batallones de la izquierda no hicieron su 
ascension, probablemente porque fueron flanqueados i cor- 
tados por el enemigo que avanzaba por el Este i domina- 
ba el Cerro Gordo, 1 los medios batallones de la derecha, 
unidos a la tropa que se replegaba, compuesta de algunos 
grupos de soldados, mandados respectivamente por el te- 
niente coronel don Ricardo O'Donovan, sarjentos mayo- 
res don Armando Blondel i don Jerónimo Salamanca, 
capitan don Cleto Martinez i otros que no recuerdo, soste- 
nian los fuegos, protejidos por la jente del Morro que cu- 
bria los parapetos i los cañones de ose sitio, hasta que, 
arrollados por el número, se replegaron a las trincheras, 
en donde se hizo una tenaz resistencia, de la que resultó 
muerto el valeroso comandanto Zavala. 

Como la resistencia se hacia imposible porque nuestra 
tropa, así como la de los demas cuerpos que tenian Chas- 
sepot, estaba «desarmada, porque los rifles se habian 
inutilizado a consecuencia de la debilidad dol percutor 
producida por el uso del espiral, i, por otra parte, como la 
artilloría era ineficaz por la corta distancia e inclinacion 
del terreno que ocupaba el enomigo, ordenó el señor on- 
pitan de navío don Juan G. Moore que se reventaran los 
cañones i quo la tropa hiciera fuego en retirada, rople- 
gándose hácia el recinto de la batería; en consecuencia, se 
reventó el cañon Vorus que estaba situado en la parte 
superior del polvorin, no pudiendo hacerse lo mismo con 
los otros porque sus dotaciones, que cubrian las trinche- 
ras, estaban diezmadas, hallándose el condestable i los ca- 
bos de cañon heridos unos i muertos otros. 


CAPITULO SEGUNDO. 





Miéntras tanto, la tropa que tenia su rifle en estado de 
servicio seguia haciendo fuego en retirada hasta que los 
enemigos invadieron el recinto, haciendo descargas sobre 
los pocos que quedaban allí; en esta situacion llegaron A 
la batería el señor coronel don Francisco Bolognesi, jefe 
de la plaza, coronel don Alfonso Ugarte, V, S,, el teniente 
coronel don Roque Saenz Peña, que venia herido, sarjento 
mayor don Armando Blondel i otros que no recuerdo; i 
como era ya inútil toda resistencia, ordenó el señor Co- 
mandante Jeneral que se suspendiesen los fuegos, lo que 
no pudiendo conseguirse de viva voz, fué el señor coronel 
Ugarte personalmente a ordenarlo a los que disparaban 
sus armas al otro lado del cuartel, en donde dicho jefe 
fué muerto. Al mismo tiempo, el que suscribe, por órden 
del señor capitan de navío, comandante de esta batería, 
ordenó al capitan don Daniel Nieto quese reventaran to- 
dos los cañones de la batería, i como no se encontraba a 
los cabos de cañon, dicho capitan logró atorar al Vavas- 
seur por no podérsele reventar a consecuencia de habér- 
sele introducido la bomba esplosiva sin mecha, 1 cargó 
convenientemente uno de los Bor 1eomo estábamos 
dominados por el enemigo, no pudo continuar esta faena 
i se replegó hácia el asta de bandera con la poca ¡jente 
que tenia 1 el sarjento mayor Blondel, en donde murió 
este jefe. 


A la vez que tenian lugar estos acontecimientos, las 
tropas enemigas disparaban sus armas sobre nosotros, i en- 
contrándonos reunidos los señores coronel Bolognesi, ca- 
pitan de navío Moore. teniente coronel Saenz Peña, V. S,, 
el que suscribe 1 algunos oficiales de esta batería, vinie- 
ron aquéllas sobre nosotros, i, a?pesar de haberse suspen- 
dido los fuegos por nuestra parte, nos hicieron descargas, 
de las que resultaron muertos el señor Comandante Jene- 
ral, coronel don Francisco Bolognesi, i comandante de es- 
ta batería, señor capitan de navío don Juan G. Mooro, 
habiendo salvado los demas por la presencia de oficiales 
que nos hicieron prisioneros. ln esta situacion se oyó 
una esplosion producida por el cañon Parrot que reven- 
taba en ese momento, cuando ya los enemigos habian 
arriado nuestro pabellon e izado en su lugar una bande- 
rola chilena; esta operacion se practicó mucho despues de 
ser el enemigo dueño de la batería, pues, por algun tiem- 
po permaneció nuestra enseña nacional flameando en su 
asta a la vez que la banderola chilena se hallaba coloca- 
da sobre el parapeto de la batería, 

Al relacionar los hechos que antecedon, me es satisfac- 
torio hacer presente que, cumpliendo con los deberes de 

eruanos i de militares, hemos defendido palmo a palmo, 
1 hasta su límite con el mar, el terreno cuya guarda i de- 
fensa nos estaba encomendada, i que hemos sido vencidos 
por el número de tropa i por la superioridad de los ele- 
mentos. 

A. pesar de que a V.S, lo consta, creo no deber omitir el 
dese Ae de toda la fuerza que entró en combate de- 
fendiendo las batorías, solo cayeron prisioneros sobre el 
Morro, ocho jefes, 26 oficiales i 162 individuos de tropa 
de todos los cuerpos combatientes, 

De la dotacion de esta batería murieron, además del 
comandante Moore, el capitan don Cleto Martinez, tenien- 
te don Tomas Otoya i sub-teniente don Francisco Alau; 
tambien des muerto al espitan don Adolfo King, 
que estaba herido ¡ ua paradero no he podido saber a 
pesar de las muchas dilijencias que al efecto se han he: 
cho. Hai heridos: el teniente 1.9 graduado don Miguel 
Espinosa, teniente don Emilio de los Rios, teniente don 
Tomas Trellez, teniente don Abelardo Calderon, teniente 
don Francisco de P. Ramirez (gravemente) i el alsano 
voluntario don Gustayo Monteni; de la jente, no obstante 
que hemos tenido muchos muertos i heridos, no puedo 

recisar el nombre i número de todos por la imposibili- 

d de averiguarlo en mi condicion de prisionero, lo que 
reservo hacerlo cuando pueda reunir los datos necesarios, 
así como la lista de los individuos de'tropa prisioneros. 

Adjunto a V.S. la relacion de los jefes 1 oficiales de esta 
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batería que han asistido a esta jornada, con especificacion 
de su condicion actual. 
Dios guarde a V. $S., señor Teniente Coronel, 


MANUEL l. EsPINOSA. 
Al señor Teniente Coronel, jefe del detall de la plaza, 





REPÚBLICA PERUANA.—COMANDANCIA DE LA 8,“ DIVISION. 


Arica, Junio 9 de 1880, 


Señor Teniente Coronel: 


Cumplo con el deber de dar parte a Y. S. del hecho de 
armas que ha tenido lugarel dia de la fecha 1 de la acti- 
tud asumida por el batallon de mi mando i la division a 
que pertenece. 

La noche del 6 del corriente me encontraba con mi cuer- 

o sirviendo de avanzada i de defensa a las baterías del 
Norte, distribuidas las compañías en Jos distintos parape- 
tos que llegan basta la punta denominada del Chinchorro. 
La noche pasó sin otra novedad que una descarga hecha 
por la avanzada que tenia a unos 300 metros del parapeto 
en que habia situado las compañias 1. % 1 2”, siendo di- 
rijida dicha descarga sobre uná pequeña partida de caba- 
llería enemiga, que se habia ya retirado cuando me trasla- 
dé a la avanzada. 

Este incidente me hizo redoblarla vijilancia hasta el 
momento en que vino personalmente el señor Comandan- 
te Jeneral Ale division, coronel don Alfonso Ugarte, 1 
me dió órden de moverme inmediatamente i situar mi fuer- 
za. enlos parapetos que ocupan la prolongacion Este del Mor- 
ro. Retiradas todas mis avanzadas e incorporadas las com- 
pañías que se hallaban situadas en los otros parapetos, 
apénas formado el batallon, sentí un disparo de cañon de 
las baterías del Este que fué seguido «dle un nutrido fue- 
ro do fusilería; el combate habia comenzado siendo las 
5.15 A. M., pudiendo todavía, a favor de la oscuridad, distin- 
guirse en A horizonte ol fogonazo de las descargas do fu- 
silcría. , 

Avances con mi batallon a paso de trote desde el Chin- 
chorro, i despues de cruzar esta larga distancia, emprendi, 
con gran esfuerzo de mi tropa ya fatigada, el ascenso del 
cerro que enese momento se encontraba bajo los fuegos ene- 
migos; contraje mi accion al medio batallon de la derecha 

ara impedir que contestase los fuegos, encargando el de la 
izquierda a dos jefes subalternos, porque era imposible 
recorrer todo el flanco del batallon, que marchaba en hile- 
ras por el estrecho desfiladero del Morro. 

Fl medio batallon de la derecha subió, en efecto, sin con- 
testar un tiro i soportando el nutrido fuego enomigo; a la 
caboza de él coroné el cerro en el momento mismo en que 
el señor comandante Zavala hacia otro tanto por In1 12- 

uierda con medio Batallon Tarapacá. El enemigo no me 
dió tiempo de ocupar los parapetos, pues se hallaba tan 
próximo i sus fuegos eran tan vivos, que buvo q contes- 
tarlos desde el primer momento en que mi modio batallon 
escaló el cerro. 

Allí se combatió con toda decision; los de fueron 
sostenidos por el medio Batallon Tarapacá, por la derecha 
del Iquiquo i por restos de Granaderos 1 Artesanos de 
Tacna, Ya miúostras bajas hacian difícil la resistencia; la 
izquierda del Iquique, que mandé buscar, so habia ocupa- 
do de contestar los fuegos enemigos i habia sido cortada 
por éste en la falda misma del cerro; la mitad del Tara- 
pacá habia corrido igual suerto; el enemigo Ae e 
pasos. La oficialidad 1 tropa del medio batallon que logr 
subir estaba ya diczmada; los tres potes to no pu- 
dicron seguirmo, i yo me hallaba herido, desde o princi- 
pio del combate, de un balazo en el brazo O ue 
me permitió, sin embargo, mantenerme A cabal si esde los 
últimos momentos en que tuve quo abandonarlo por ser- 
me ya imposible darle direccion; faé entónces que nos 
rounimos con V. S., los soñores coroneles don a 
Bolognesi idon Guillermo Moore, cayondo a nuestro lado 
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estos dignos jefes atravesados por el plomo de una fuerte 
descarga, Habian ya cuido los señores coroncles Ugarte 1 
Bustamante, como tambien cl teniente coronel don Ra- 
mon Zavala, quedando el que firma como Comandante 
Jeneral de la 8.“ Division. 

En este carácter, que me lo da la fatulidad 1 un enca- 
denamiento de desgracias terribles, elevo a V. S, el 
presente parte, como el del Batallon Tarapacá, ofreciendo 
elevar oportunamente la relacion de las bajas hibidas en 
la division, 

Dios guarde a Y. S, señor Teniente Coronel. 


ROQUE SAENZ PEÑA. 


Al señor Teniento Coronel, Jefe de detall de la plaza i baterías de Arica. 





COMANDANCIA DEL MONITOR “MANCO-CAPAC.” 
Al ancla, Arica, Junio 6 de 1880. 


Señor Coronel: 

Tengo el honor de poner en conocimiento de Y. $, que 
habiendo notado a la 1,30 P. M, del día de hoi, que des- 
pues de rotos los fuegos en tierra por parte del enemigo 
sobre los fuertes de la plaza, el trasporte Loa, artillado con 
un cañon de largo alcance, se ponia tambien en movimieu- 
to, a la vez que el resto de los buques bloqueadores, en 
número de seis, avivaban sus hornillas; mandé activar in- 
mediatamente las de este monitor, i poniéndome en son 
de combate, me preparé a zarpar del fondeadero. Hícclo 
así, en efecto, a las 2,45 P. M,, cuando el Loa hacia sus 
primeros disparos sobre la plaza, 

El Cochrane, despues de haberse puesto en movimien- 
to, seguido de las corbetas Magallanes i Covadonga, que 
proseguian al trasporte en sus disparos, se mantuvo 
aguantado en cl centro de la bahía i como a 2,500 metros 
de este monitor, 

Franco éste de la defensa que lo rodea, goberné sobre 
el enemigo, a fin Je acortar la distancia, rompiendo los 
fuegos sobre el Cochrane, ¿dea fueron contestados sucesi- 
vamente por aquél, sin poder seguir hacióndolos despues 
de una hora de cañoneo, mas o ménos, por la distancia 

ue nos separaba, pues se alejó a toda fuerza de máquina 

e Norte a Sur. No tardaron en retirarse los demas bu- 
ques enemigos, habiendo recibido algunos certeros dispa- 
ros del Morio, que produjeron, al parecer, un incendio en 
el Cochrane. 

Durante la accion no ha ocurrido novedad alguna en 
el bugue de mi mando, complaciéndome en asegurar a 
Y. S. que el ontusiasmo delos tripulantes del monitor ha 
sido digno de la noble actitud de la plaza, 

A las 4 P. M. volvía ocupar mi primitivo fundeadero, 
todo lo cual participo a V. S: conforme a ordenanza. 

Dios guarde a V, $. 


JOSÉ SANCHEZ LAGOMARSINO. 


Al señor Coronel, Jefe de la plaza. 


COMANDANGIA DEL MONITOR “MANCO CAPAC;” 
A bolo del Ltata, Arica, Funio 7 de 1880. 
Señor Jete de la plaza: 

Tengo el honor de ponor en conocimiento de Y, $, los 
acontecimientos tenidos lugar a bordo del monitor de mi 
mando con motivo del ataque a esta plaza, en la madru- 
gada de hoi, por las fuerzas chilenas. A las 6 A. M. me 
participó el oficial de guardia que por las baterías dol 
Tíste so sentia un tiro de cañon prosoguido dospuos por 
otros i mui luego por fusilería; acto contínuo dispuso el 
monitor cn sun de combate i zarpó del fundendero, puos 
noté que varios de los buques bloqueadores venian do 
afuora a la bahía. Ya do día, ne aporcibí quo fuerzas nuos- 
tras abandonaban las baterías del Norto para reforzar a 
al que ya, por cl corro Chuño i cerro Gordo, venian del 
Esto haciendo fuego on 1otirada, i quo al mismo tiempo 





un cuerpo de fuerzas enemigas atacaba por canto de playa 
las baterías de San José, Comprendiendo que este punto 
necesitaba proteccion, goberné en esa direccion haciendo 
algunos disparos hasta haber hecho dispersar sus fuerzas. 

Despues de esto me apercibí que se hacia jeneral el 
combate en el Morro, viendo volar, a la vez, los polvorines 
de las baterías del Norte, me disponia entónces a gober- 
nar al Sur, adonde fuera preciso prestar proteccion, cuan- 
do algunos tiros, al parccer de cañon i nutrido fuego de 
fusilería del Morro sobre el monitor, así como el ser reem- 
plazada la bandera peruana con la chilena, me hicieron 
comprender que la plaza de Arica, en su último baluarte, 
estaba perdida. 

Colocado en tan escepcional situacion, puse proa a los 
buques enemigos, que, aguantados afuera del puerto, no 
parecian acercarse a pesar de nuestra actitud. No obstan- 
to, continué afuera, disponiendo que en oportunidad se 
rompiesen válvulas, tubos, etc., i se alistase la cámara de 
dinamita que se tenia preparada en la seccion de proa, 
manteniendo a la jente en su puesto de combate a fin de 
que, si el Cochrane nos atacaba en combinacion con Jos 
otros buques, hubiera lugar de defender el monitor hasta 
volarlo o hundirlo ántes de que cayese en poder del ene- 
migo, preocupacion fundada atendiendo a su imposible 
condicion para operar a distancia i por la falta de los cal. 
deros, casi inutilizados, a consecuencia del trabajo contí- 
nuo de los últimos dias de asedio de la plaza, así como 
tambien por razon del combate del dia anterior. 

Efectivamente, resuelta la sumersion del monitor, las 
instrucciones dadas al entusiasta primer injeniero don 
Fomas Colguhosen i demas injenieros, como tambien al 
guardia marina Leguía; la mision dada por la cámara de 
proa al teniente Saldías i guardia marina Vidaurre, 1 las 
dadas en sus puestos a los tenientes Smith, Asin 1 alfé- 
rez de fragata sehor Bueno, como las encomendadas en 
el sollado a los tenientes ¿Pizarro i Taboada i demas 
guardias marinas, fueron tan regularmente cumplidas, tan 
cnérjicamente llevadas a efecto, que nadie abandonó sus 
puestos de combate hasta que el agua hubo invadido la 
máquina, sollado i santa bárbara. En este estado, ordené 
la salvacion de los tripulantes, comenzando por la guar- 
nicion en los botes i lancha a vapor, tomando un oficial 
el mando de cada bote. Concluida que fué esta opera- 
cion, i no encontrándose nadie mas en cubierta, me em- 
barqué en el bote mas inmediato. No habian trascurrido 
cinco minutos, cuando el Manco-Capac, que por tanto 
tiempo fué el respeto de Arica, a pesar de su calamitoso 
estado, que tantos momentos de gloria tuvo ocasion de 
dar al país, volaba i se hundia con sus pabellones al asta 
i tope de su torre, fuera del puerto i en el centro de la 
bahía, despues de haber cumplido su mision 1 visto su- 
cumbir a Arica, esta plaza que con tan noble i digna re- 
solucion habia resistido tantos dias de asedio. 

Miéntras tanto, ordené a los oficiales encargados de la 
lancha-torpedo Alianza que, aprovechando de su andar 
1 poco blanco, forzasen el bloqueo, llegando a Mollendo 0 
cl Callao, sI fuese posible, para aprovechar siquiera este 
importantísimo clemento, Ál salir por el Norte, fué per- 
seguida por el Cochrane i el Loa, que le hacian algunos 
disparos, perdiéndose mui pronto de vista. Iintretanto, 
con los botos que conducian los tripulantes del Manco- 
Cupar, nos dirijimos al vapor Ztutu, adonde fuimos re- 
cibidos como prisioneros, 

En honor al patriotismo ia la justicia, me parece llega- 
da la ocasion ñ recomendar a la consideracion del Gro- 
bierno i de la nacion, la moral il austera conducta de la 
dotacion que me obedeco, duranto la cruda campaña en 
que las privaciones do todo jónero en las escepcionales 
condiciones del monitor, no aminoró jamás su decision i 
ompeño por cumplirdel mejor modo posible el sagrado de- 
ber de defender a la patria, 

Lo comunico a V. S. conforme a ordenanza, 

Dios guarde a V. $,, soñor Jefe de la plaza, 


JOSÉ SANCHEZ LAGOMARSINO. 
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MONITOR “MANCO-CAPAC.” 


LISTA DE PRESENTES A BORDO DEL ESPRESADO EN EL DIA DE LA 
FECHA. 


Jefes 1 oficiales de guerra. 


Comandante, capitan de fragata don José Sanchez La- 
gomarsino, 
2, “ id., capitan de corbeta don Rómulo G. Tizon, 
Teniente 1.2 graduado don Bernardo Smith. 
le] 


Pe 1. a » JoséS. Pizarro. 
4 2,2 a » Juan E, Tabonda, 
se 2,9 e » Eulojio $. Saldías. 


y 2,9 ee » Nicanor Ásin. 
Alferez de fragata don Ramon E. Bueno. 
Subteniente de infantería don Daniel Duran. 
Guardia marina don Cárlos A. Leguia. 

s a » Cárlos Barandiarán. 

» Luis B, Arce, 

» Felipe Alcorta. 

> mA » Juan Mulgrew. 
Aspirante don Francisco E. i Vidaurre. 


” 3» 


»” >” 


Maquimistas. 


Thomas Colguhosen. 


ler. maquinista, don 
o Aníbal Alayza 


e » ” 
3.9 . » Manuel Hidalgo. 
3,9 A » Toribio Villalobos, 
9,9 mw » Alcibíades Maldonado. 
3,9 James Bonar. 


Ayudanto de máquina don Manuel Salas. 
Calderero don José Zavaleta. 


Oficiales de mar, 


ler. contra-maestre don Miguel Berna, 
ler. guardian don José B, Gomez. 

go. , » José Mairongo. 
Condestable don Cárlos Luer. 

2,9 carpintero don Cayetano Calero, 
Herrero don Jorje Jayo. 

Farmacéutico don Eustaquio del Pozo, 
Armero don Víctor Leroy. 

Maestre de víveres don Hilario Falcon. 
Cabo de timoneles don James 'Ryan. 
Cocinero de equipaje Antonio Silva. 
Pañolero Rufino de la Cruz. 
Despensero Oloff Nilsson, 

Cabo de luces Guillermo Terread, 


Artilleros de preferencia, 


Miguel Espinosa, Eulojio Carlin, Pedro Rodriguez, Ci- 
riaco Castro, Juan B. Gosseline, Frank Pettel, Indian 
Gorge, Charles Sanders, Gilbrand Olson, Henry Muller, 
Feliciano Bustavino, 


Artilleros ordinarios. 
Isidro Arévalo i Salomé Oviedo. 
Maurvneros. 


Hilario Romos, Agustin Rafuel, Pedro Beltran, Maria- 
no Gordillo, Eulojio Rodriguez, Manuel Mendoza, Vicon- 
to Freire, Manuel Carreño, Francisco M. Moncada, Nico- 
lás Altamirano, Agustin Tafur, José L, Gordillo, Francisco 
Buamanchunga, donó Diaz, Francisco Telles, José Y, Bo- 


za, Eleodoro Soto i Feliciano Sorio, 


Grumetes, 
Pedro Rios, Guillermo Torres i Doroteo Colquir. 
Cabos de fogoneros. 
'Ehomos Williams, William Elliot i Ducan Livingstone, 


Fogoneros. 


Adolfo Arce, Floro Mogollon, José Castro, Pedro Mar- 
tinez, George Skates, William Grinishaw, José Ortega i 
Franklin Sponcer. 


Carboneros. 


Manuel Bermejo, Manuel N. Velez, Cárlos Melendez, 
Vicente G. Espinosa, Andres Tagle, Pedro Medrano i Juan 
de Dios Moran. 


Guarnicion del batallon Marina (ántes Columna 
Constitucion.) 


Sarjento 1,2 Francisco Mejín, 
” 1,9% Pedro E. Osorio. 
» 2. Enrique Garaicochea, 
» 2. Eusebio Perez, 
Cabo 1.2 Federico de la Cruz. 
» 1, Tomás Ramos. 
» 2.2 Manuel Montufar. 
» 2.2 José Ramirez. 


Soldados. 


pS García, José Perez, Juan Mendoza, Ignacio 
Paredes, José Aguilar, Toribio Rosado, Ignacio Rayo, 
Francisco Faisani Manuel Diaz, ; 


Guarnicion del batallon Callao número 4. 


Sarjento 1, 2 Manuel Corrales. 
» 2. Tiburcio Valderrama. 
(Tambor), Cabo 1. Melchor Ramirez. 
» 1.2 Lúcas Palomino. 
» 1. Aurelio Pedraza. 
(Corncta)  , 2. Anselmo Escalante, 
» 2. Rafael Sanchez. 


Soldados, 


Martin Vasquez, Inocencio Caso, José Romaní, Manuel 
Ramos, Saturnino Mendez i Luis Rojas. 

Al ancla, Arica, Junio 6 de 1880. 
El oficial del detall, BervNarDo SMITH. 


V, o B,% —SANCHEZ LAGOMARSINO, 


———— 


XV. 


Correspondencia a “El Mercurio” ¡cartas de varios je- 
fes i oficiales del ejército chileno sobre la toma de 
Árica. 

Arica, Junio 7 de 1880, 


Señor Editor de LL MERCURIO: 

El 1.2 del corriento salia de Tacna en direccion a este 
puerto ol 2.2 escuadron de Carabineros de Yungal, 
al mando del sarjento muyor don Rafael Vargas, con el 
objeto de estacionarse en al puente de Chacalluta, hasta 
donde llegaban ya los trabajos de reparacion de la línea 
férrea, e impedir que las partidas avanzadas del enemigo 
encerrado on Arica practicasen algunas incursiones con 
el objeto de impedir los trabajos, 

La línca férrea estaba ya corriento, despues de Ímpro- 
bas fatigas ide abrumadora actividad, mediante ol empe- 
ño del Cuerpo de Pontoneros militares, Ese dia, una loco- 
motora habia recorrido la línea hasta llegar a la orilla del 
cauce, i se daba la última mano a la obra a fin de que al 
dia siguiente so embarcase en Tacna la division de resor- 
va, quo debia operar contra la plaza blogueada. 

Por diversos conductos se sabia ya quo ol enemigo en- 
cerrado on Arica no habia aumentado sus filas con nin- 
guno de los fujitivos do Tacna, i que, por lo tanto, su nú- 
mero era el mismo de los primeros dia de Mayo, pudiendo 
computarse en unos 1,500 a 2,000 hombres. 

El Rejimiento de Cazadores i ol Escuadron número 1 de 
Carabineros de Yungni, mandado por el comandante Búl- 
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nes, seguia tambien hácia Arica, i el dia 2 se embarcaba 
efectivamente la reserva, compuesta de los rojimientos 
Buin,3.9, 4.2 1 Batallon Búlnes, a fin de estacionarse en 
la ribera Norte del rio Chacalluta. 


La division de reserva estaba mandada por el coronel 
don Pedro Lagos, e hizo efectivamente el viaje en ferro- 
carril desde Tacna hasta el punto de su destino sin hallar 
el menor tropiezo en el trayecto. 

Allí se encontró con la noticia de que la noche anterior, 
al bajar la caballería al fondo de la mo o pequeño 
valle que forma el lecho del rio, con el objeto de dar agua 
a sus caballos, habia "hecho esplosion una mina de dina- 
mito. 

El camino real que conduce al valle de Chacalluta 
colocado a nuestra derecha respecto del puente de este 
nombre, es en esa parte la única via practicable para los ca- 
ballos. Los peruanos, calculando que nuestras tropas ha- 
bian de tomar ese paso, tenian allí no ménos de 10 minas 
de dinamita, esparcidas en distintos puntos del trayecto 1 
hasta en las márjenes pedregosas del rio. 

Bajaron primero los Cazadores, i en seguida el 2.“ Es- 
cuadron de Carabineros. Pero, apénas llegados al pié de la 
bajada, una detonacion espantosa ponia en dispersion a 
las asustadas cabalgaduras, al mismo tiempo que una es- 
pecie de erupcion volcánica brotaba desde el fondo de la 
tierra, levantando confusos destrozos de piedras, tierra 1 
maderos, envueltos entre humo i llamas. 

El golpe, sin embargo, habia resultado fallido, porque 
los factores de la esplosion, engañados por la distancia 1 

or la semi-oscuridad crepuscular, inflamaron la mina en 
os momentos en que la última mitad de Cazadores i la ca- 
beza de Carabineros dejaban sobre ellos un pequeño claro, 

Toda la desgracia se limitó, pues, ala fractura de un bra- 
zo del corneta que acompañaba al mayor Vargas, habien- 
do esca pado leon este jefo, lo mismo que el ma- 
da Alcérreca ¡el capitan Lermanda, que marchaban junto 
a él. 





Pero nuestros a sin perder el tino con el peligro, 
se formaron en ala sobre el bordo de la quebrada 1 avan- 
zaron al galope en busca de los que habian encendido la 
máquina infernal, 

A pocos metros del bordo de la ribera Sur i hácia el la- 
do de la playa se levanta una casita de madera, 1 desde 
allí partian los alambres eléctricos que habian servido 
para causar la esplosion. Algunos soldados de caballería, 
viendo que de allí salian algunos bultos en direccion a 
Árica, se lanzaron en su seguimiento, 

Como no se detuviesen, sino que uno de ellos, por el 

contrario, raontaba en un caballo i huia hácia el puerto, 
los soldados rompieron sobre ellos el fuego de carabina 
sin dejar de perseguirlos, 
, A los pocos pasos caia uno de ellos herido on una pierna, 
1 mas adelante eran capturados los otros que iban a pié. El 
de acaballo, que segun se supo era un norte-americano, 
logró escapar i refujiarse en la ciudad. 


Inmediatamente so cortaron los alambres, i al aclarar 
del día siguiente se practicó una minuciosa pesquisa por 
todos los alrededores a fin de descubrir nuevas minas. Un- 
tre los prisioneros tomados en el moniento de la esplosion 
ge encontraba un injeniero peruano, i éste fué puesto en 
aprietos para que confesara dónde estaban las minas i fue- 
ra personalmento a designar los lugares, 

Vero despues, en efecto, so descubrian otras nuove mi- 
nas sembradas en los pasos del rio, i se recojia una enor- 
me cantidad de alambre, 

Las tales minas eran hoyos de metro i medio de pro- 
fundidad por medio de diámetro, en cuyo fondo estaba 
colocado un cajon de dinamita de unos ocho o diez kiló- 
gramos do peso i comunicado con la pila por medio de 


los alambres, que iban a dar en un fulminante, Encima, 
estaban cubiertos de tierra, i aunque era fácil notarlos, 
se les confundia con un sinnúmero de hoyos esparcidos 
por aquel lugar i que son los que sirven a los cholos para 
tostar su cocaví, 


———— 


El dia siguiente 3, a las 10.40 A. M., partia de Tacna 
un nuevo convoi trayendo al Jeneral en Jefe i Cuartel Je- 
neral, al Jofe de Estado Mayor i sus ayudantes, i cuatro 
baterías de campaña 1 una de montaña con su dotacion 
correspondiente. 

A las 12.40 llegaba al puente de Chacalluta, en donde 
se habian estacionado las tropas, 1 a las 2,30 P, M. salian 
el Jeneral i el Jefe de Estado Mayor a practicar un reco- 
nocimiento de las posiciones enemigas, escoltados por una 
partida de caballería. 

El descubrimiento de las minas habia causado gran 
sensacion en todos. Se temia que el enemigo tuviera el 
valle sembrado de aquellas terribles escavaciones, desde 
que a seis millas de distancia i en un corto espacio se ha- 
bian descubierto 10 de ellas. 

Esto no arredraba, sin embargo, a nuestras tropas, 1 era 
jeneral el deseo de dar de noche un asalto al enemigo, a 
fin de inutilizarle hasta cierto punto aquel medio de de- 
fensa. Si por desgracia estallaban algunas que nos pudie- 
ran causar sensibles pérdidas, peor para los defensores de 
la plaza, porque nuestra venganza debia ser terrible. 





El lugar que iba a ser teatro del nuevo triunfo de nues- 
tro ejército era una posicion fortísima por la conforma- 
cion natural del terreno i por el buen partido que se ha- 
bia sacado de ella, levantando obras fortificadas que a la 
vista parecian inespugnables, 

Hácia el lado de Chacalluta se estiende una estensa 
planicie, que en la ribera meridional del rio, o sea hácia 
el lado de la ciudad, baja suavemente desde la falda 
de un cordon de cerros arenosos hasta la misma ribera 
del mar. 

Aquellos cerros corren casi paralelos con la playa, o 
sea de Norte a Sur, lamidos en su falda oriental por el 
rio Chacalluta o Salado, i en su estremo Sur por el Ázapa 
o Arica, que desde allí tuerce hácia la poblacion, aunque 

a perdido su pequeño caudal entre las hermosas quintas 
1 arboledas de este valle, 

Los valles de Azapa i de Chacalluta corren, pues, casi 
paralelos, hasta que al desembocar en la estensa espla- 
nada que dejan a su frente los cerros del Este, se confun- 
den en el valle de Árica. 

Il valle de Azapa está dominado en su interseccion 
con el de Arica por los cañones de un cordon de fuertes 
que parten desde el Morro i que forman una especie de 
triángulo cuya base mira al Sur, El de Arica, o sea el del 
Norto, abierto 1 con declive hácia el mar, está dominado 
a la vez por los cañones del Morro, por los de las baterías 
del Este, que bordan la barranca occidental del valle de 
Azapa, i por las del Norto, que protejen la poblacion por 
ese lado 1 cuyas sólidas obras de mampostería se notan a 
la simple vista desde Chacalluta. 

El cordon de cerros arenosos del Oriente, que separa 
los valles de Azapa 1 de Chacalluta, es el único que no 
ostá ocupado por el enemigo; pero su estremo Norte se 
halla a enorme distancia de las baterías, 8,000 metros, i 
su parte Sur, mas baja que ol cordon del Morro, 50 en- 
cuentra dominada por los fuegos de éstas. 


Se vió, pues, que ántos de pensur en los medios de ren- 
dir o de tomar la plaza era necesario cortar al enemigo 
su fácil retirada por el valle de Azapa, i con este objeto, 
a las 2 P. M. del 4, cambiaron de campamento el Buin 
¡el 4,9, corriéndose tras los cerros del Oriente por el 
mismo valle de Chacalluta, a fin de trasmontarlos en la 
noche i apoderarse del valle de Azapa, 
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Los Cazadores debian acompañar esta tropa, i, en efec- 
to, se pusieron en marcha a las 10 P. M. del mismo dia. 

A las 12 P. M, partinn de su nuevo campamento los dos 
rejimientos mencionados, i tras una penosa marcha lle- 
gaban al amanecer al valle de Azapa sin que lo notara el 
enemigo. Alli caian en nuestro poder un capitan i dos 
soldados que formaban parte de una avanzada peruana. 

La artillería se movia al mismo tiempo para coronar la 
cumbre de los cerros del Oriente, i llegada al ria lo atra- 
vesaba por un puente improvisado por el Cuerpo de In- 
jenieros. La acompañaba el Batallon Búlnes, que debia 
permanecer junto a ella en proteccion de las piezas. 

A las 2 A. M. llegaban nuestras piezas a la cumbre i co- 
ronaban el cerro. La batería de montaña se colocaba en 
Jan estremidad Sur de éste, i las cuatro de campaña en la 
medianía, o sea a unos 7,000 metros de los fuertes ene- 
migos, 





Al manecer del sábado 5 estaba completamente sitiada 
por tierra la formidable plaza de Arica, sin tener el ene- 
migo mas escapatoria e hácia el lado Sur, siguiendo el 
cordon del Morro, en donde el desierto le ponia una in- 
franqueable barrera. 

Por el lado del mar, los buques de nuestra escuadra, 
fondeados frente a la desembocadura del Salado, se co- 
municaban en ese dia con nuestras tropas, i de esta ma- 
nera, puestos de acuerdo los jefes de mar i tierra, quedá.- 
bamos en situacion de establecer contra la plaza un 
rigoroso asedio o atacarla combinando nuestras fuerzas 
marítimas 1 terrestres, 

Pero quedando solo el 3.2 de línea en el puente de 
Chacalluta para custodiar, junto con los Carabineros, la 
estensa planicie del valle de Arica por el Norte, i necesi- 
tándose mayor número de tropas para atacar el nudo de 
fuertes i reductos del Este i Sur, se acordó traer de Tac- 
na al Rejimiento Lautaro para que tomase parte tambien 
en las próximas operaciones. 





A las 7 A, M. del 5, rompia nuestra artillería sus fue- 
gos contra los fuertes 1 baterías enemigas. La batería de 
montaña, situada en la estremidad Sur de los cerros del 
Este, dirijia con preferencia sus disparos al fuerte Ciuda- 
dela, que, como centinela avanzado, ostentaba sus impo- 
nentes i escarpados flancos sobre una colina que domina 
todas las cercanías, miéntras las baterías de campaña lan- 
zaban sobre los fuertes del Norte certeros tiros, cuyos 
proyectiles se veian estallar dentro de los recintos. 

¿l enemigo rompió a los pocos minutos sus fuegos en 
contestacion a los nuestros, 1 la bronca detonacion de sus 
disparos demostraba que todas sus piozas coran de grucso 
calibre i algunas de largo alcance. 

El fuerte Ciudadela del Sur, el Santa Rosa del Norte 1 
dos o tres mas de distintos púntos, hacian retemblar ol 
suelo con sus disparos, Durante tres horas se mantuvo el 
cañoneo casi sin intervalos de reposo, semejando su con- 
junto, po por los ecos, el sordo estrépito de un 
prolongado trueno. 

Miéntras-tanto, el formidable Morro, cual sí desdeñara 
tomar parte en la fiesta, o como un jeneral que mira ba- 
tirso a sus soldados, pormanecia silencioso, ostentando 
sus abruptos flancos i sus formidables trincheras a la co- 
diciosa mirada de nuestras tropas, como si desafiara sus 
esfuerzos 1 retara su heroismo. 





Pronto se vió que el Ciudadela 1 demas fuertes del Sur 
dominaban completamente con sus disparos la batería do 
montaña establecida en la estremidad meridional de los 
cerros arenosos i sobre el borde Norte del vallo o quobra- 
da de Azapa. 

Los enormes proyectiles de a 200 i 300 do los cañonos 
Parrot de esas baterías, estallaban estropitosamente al- 
rededor de nuestros artilleros, i muchas pasaban a enor- 


me distancia tras ellos, lo que demostraba el buen alcan- 
ce de los cañones enemigos de esa parte de la plaza. 

Nuestra batería de montaña permaneció brayamente, 
sin embargo, sosteniendo el cañoneo '¡ contestando con 
certera puntería los disparos de ámbos fuertes; pero,sien- 
do sus proyectiles incapaces de abrir brecha en sus sóli- 
das murallas i en los parapetos de arena de los reductos, 
se creyó conveniente retirarla de allí i trasladarla al lu- 
gar que ocupaban las cuatro baterías de campaña. 

Estas, lo mismo que la de montaña, eran impotentes con- 
tra los bien construidos fuertes del Norte; pero se vió 
que los proyectiles chilenos podian dañar al enemigo cau- 
sándole bajas entre la jente que servia las piezas, mién- 
tra ninguno de los suyos bl alcanzado a llegar a la 
cumbre que ocupaban las nuestras, 





Terminado el cañoneo, i estando aun indecisos el Jene- 
ral en Jefoi el Jofe de Estado Mayor sobre si se continua- 
ria el sitio de la plaza hasta obligarla a rendirse por 
hambre, o si se daria un asalto a los fuertes con nuestra 
infantería, se acordó mandar un parlamentario para que 
intimara rendicion al jefe de la plaza. 

Fué encargado de esta comision el sarjento mayor de 
artillería don Juan de la Cruz Salvo, que regresó en la 
tarde con la noticia de que el jefe enemigo estaba resuelto 
a defenderse hasta el dltimo estremo. 

Habiéndole hecho notar el mayor Salvo la inutilidad 
de una resistencia, desde el momento que de ninguna 

arte podia esperar socorro, i siendo el ejército chileno 
astante poderoso para dar dos o tres ataques aunque 
fueran rechazados le primeros, el coronel Bolognesi re- 
puso: 

“Nuestro país, señor, es una nacion mui desgraciada. 
En la presente guerra no contamos con niguna accion de 
brillo, de esas que retemplan el entusiamo de un pueblo, 
i yo quiero dar este ejemplo a mi país.” 

Le repuso el mayor Salvo que no era posible sacrificar 
inútilmente cantas vidas por satisfacer una pueril vani- 
dad, pero Bolognesi se negó tenazmente a entrar en nin- 
guna clase de consideraciones. 





Al dia siguiente, 6, llegaba de Tacna el Rejimiento 
Lautaro, i ontónces se despachó al 3.9 do línea para que 
fuera a reunirse con el Buin i el 4. 2 en el valle de Aza- 
pa, miéntras el Lautaro quedaba custodiando las riberas 
del Chacalluta. 

En la mañana se inició nuovamente un lento cañoneo 
contra los fuertes del Norte, concentradas ya todas las 
baterías en el punto que ocupaban las de campaña. 

Poco despues contestaba el onemigo con sus cañones 
do grueso calibre, cuyos tiros quedaban cortos al princi- 
cio; pero, rectificando e a poco sus punterías, al fin los 

royoctiles enemigos iban ganando terreno a cada disparo 
¡ estallaban mas próximos a nuestras piezas, a pesar de la 
enorme distancia que tenian que recorrer. 

A las 12 del dia reventaban algunas granadas on la 
cumbre misma del cerro, bañando a nuostros artilleros 
con sus cascos, pero afortunadamente sin causarles nin- 
guna baja; otras pasaban a la falda dol lado opuesto 1 llo- 
raban casi hasta el valle do Chacalluta. Esto decidió de 

a suerte do la plaza. So rosolvió que al alba dol dia si- 
guiento, 7, Arica seria nuestra por la razon o la fuerza. 

Se dió suelta en soguida al torpedista prisionero para 

uo entrase a la plaza a notificar a su jefe quo en la tar- 
ds del dia siguionto la asaltaríamos, 1 que si no so ren- 
dian hasta las 12 de la nocho, sus defensores quedarian 
sujetos a los mas cruolos horrores do la guerra, | 

El pobro diablo se negaba a cumplir osta comision 1 
por nada del mundo quoria ontrar do nuovo a la ciudad, 
tomeroso de cacr on manos de los nuestros en los mo- 
mentos del combate, por lo cual fué necesario acompa- 
ñarlo hasta alguna distancia i ver quo on seguida no vol- 
vioso sobre sus pasos, 
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Eran las 2 P. M. del 6, in esa hora suspendian su Ca- 
ñoneo nuestras baterías de tierra. 


— 


Pocos momentos ántes de que nuestras baterías de 
tierra suspendiesen sus fuegos sobre la plaza, adelantaban 
hácia el Morro en son de combate los buques de gueria 
que sostenian el bloqueo del Ps 

A la cabeza de ellos i ceñido a la costa Norte, ayanza- 
ba el Loa, que iba a probar el cañon Armstrong de nue- 
vo sistema que se le acababa de montar a proa; seguia un 
poco mas afuera, en direccion al centro de la bahía, la 
simpática Magallanes, i por fin, con la proa en direccion 
al Morro i mas al Oeste la Covadonga. 

El primer disparo, como a 8,000 metros de distancia, 
lo hizo el Loa, iiando su puntería a los fuertes del 
Norte; 1 desde ese momento hasta las 2 P, M., continuó 
lanzando proyectiles, ya a éstos, ya a las baterías del Este 
i del Morro, tras el largo intervalo que necesitaba para 
cargar i a puntar su única pieza de largo alcance. 

a Magallanes 1 la Covadonga seguian acercándose a 
tierra si romper el fuego, miéntras el Cochrane, que has- 
ta ese momento se habia mantenido en su fondeadero 
frente a la desembocadura del rio Chacalluta, principiaba 
a levar ancla, al parecer con el intento de tomar tambien 
parte en el combate. 


Ya la Magallanes se encontraba a 3,500 metros de las 
baterías enemigas, i en estos momentos rompia sus fue- 
gos contra el Morro i los fuertes del Este, demostrando, 
desde el primer disparo con sus certeras punterías, el buen 
pié de disciplina de su veterana tripulacion, 

La Covadonga, por su parte, internándose atrevida- 
mente hasta hallarse a unos 2,500 metros del enemigo, 
iniciaba tambien a los pocos momentos su cañonco, per- 
maneciendo a esa distancia. 

El Cochrame, miéntras tanto, principiaba a adelantar 
su imponente masa en direccion al centro de la bahía, al 
mismo tiempo el Manco-Capac, abandonando su fondea- 
dero al pié del Morro, se acercaba mas a la playa, junto 
a los fuertes del Norte, como si temiera ser acometido 
por nuestro blindado. 

Ya habia éste franqueado la distancia quo lo separaba 
de la Covadonga, i sin disparar un tiro seguia aun ayan- 
zando majestuoso en direccion al puerto, hasta llegar a 
colocarse a unos 2,000 metros del Morro. 

Quizas se creia a bordo que cl ataque iba a tener lugar 
ese dia, i que la artillería habia suspendido sus fuegos 
para ganar terreno sobre el enemigo. 





Desde los primeros momentos del ataque habian sus- 
pendido sus fuegos contra la artillería los fuertes de la 
plaza, i al ver que nuestros buques dé madera se acercaban 
a tiro, rompian sobre ellos sus disparos. El Morro era aho- 
ra uno de los mas empeñosos, i sus proyectiles llegaban 
mucho mas allá do la línea do nuestros buques de madera. 

Pero en cuanto el Cochrane hubo avanzado a ménos de 
2,500 metros, todos los tiros se concentraron sobre él, 
miéntras éste continuaba adelantando siempre impasible, 
Al fin brotó de su costado una densa humareda, que fué 
saludada con entusiastas gritos por los quo desde la ribe- 
ra contemplábamos su atrevida marcha, i desde esc mo- 
mento continuó haciendo concienzudos disparos sobre el 
enemigo. 

Sus tiros se dirijian, ya a las batorías dol Norte, ya al 
Manco-Caupac, que se movia nuevamento de su fondeado- 
ro al ver que uno de los gruesos proyectilos de u 300 
levantaba a su costado una inmensa columna do agua que 
por un momento lo ocultó a nuestra vista, 


A las 4 P. M. suspondian el cañonco nuestros buques i 
so retiraban lentamente a su fondeadero, sin que durante 


este tiempo hubiesen secundado sus fuegos nuestras ba- 
terías de tierra, 

La Covadonga habia recibido cerca de su línea de flo- 
tacion dos balazos de a 150, que le causaban sérios des- 
trozos. La Magallanes tenia la fortuna de salir ilesa del 
combate, aunque muchos proyectiles pasaron por. sobre 
su arboladura i entre las jarcias. El Cochrame, por su par- 
te, recibia en su costado de, babor una granada enemiga 
que habiendo chocado contra una de las portas hacia es- 
plosion dentro de la batería, incendiando un saquete de 
pólvora. 

La esplosion abrasó a 27 servidores de las piezas, de 
los cuales están 25 gravemente heridos. 


P— —— 


o 
El número de disparos hechos por nuestros buques fué 
el siguiente: 


COCNTAN Errar actos 2 
A daa Al 
CovddoN JU iscisciririonaecnsó honir así BO 
E AA sirarrari 28 


Total............ 80 
El delas baterías de la plaza estuvo distribuido de es- 
te modo: 


MOTO caos nos iaa ... 33 
A A A 
Batería del ferrocarril........... iia. TU 
San José. .......... asa caos 00 

Total..ooonon.. 74 


Si a éstos agregamos seis disparos hechos al aire por el 
Manco-Cupac en los momentos en que ya se retiraban 
nuestros buques, se completa el número de 80, o sea una 
cifra igual a la de la escuadra chilena, 


_———— 


Esa misma tarde se dieron en tierra las órdenss conve- 
nientes para que nuestra infantería atacase las formida- 
bles trincheras de la plaza al amanecer del dia siguien- 
te, 7. 
A las 12 P, M. debian ponerse en marcha los rejimien- 
tos Buin, 3.2 1 4,9, estacionados en el valle de Azapa, 
llevando a retaguardia al Rejimiento de Cazadores, i avan- 
zar durante la noche hasta colocarse a tiro de pistola de 
las baterías, 

Con este avance se conseguía evitar los estragos que a 
mayor distancia pudieran hacer en nuestras filas los ca- 
ñones enemigos, al mismo tiempo que se libraba a la tro- 
pa del cansancio consiguiente a una larga travesía. Do 
csta manera tambien los soldados conservaban todo su 
ímpetu para asaltar aquellas formidables construccionos i 
para sostener su esfuerzo,caso de ser rechazados en el pri- 
mer empuje. 

Uno de los rejimientos debia quedar de reserva de los 
dos que atacasen, 1 disputándose calorosamente aquellos 
bravos el primer puesto, el puesto del peligro i de la glo- 
ria, fué necesario, para no herir las susceptibilidades de 
jefesi oficiciales, rifar en un sombrero a cual do ellos les 
tocaria la mala suerte de quedar a retaguardia, 

Fueron el 3.9 ¡el 4, 2 los favorecidos por la fortuna, i 
desde ese momento, contentos i parleros como quien se 
ha sacado la lotería, comenzaron sus preparativos de ata- 
que afilando sus yataganes i sus corvos. 


El Lautaro, espaldeado por el 1.9% 12, escuadrones 
de Carabineros de Yungai, debia ponerse en marcha a las 
4 A. M. desde el lugar que ocupaba junto al puente de 
Chacalluta. 

Su mision era adelantar por el valle de Arica hasta 
que uno de sus batallones se encontrase al amanecer jun- 
to a las sólidas murallas del fuerte San José, i al otro cer- 
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ca del situado frente a la entrada del valle de Azapa, i que 
creemos estaba bautizado con el nombre de Santa Rosa. To- 
mados ámbos fuertes 1 rodeado, por lo tanto, el San Anto- 
nio, que queda en el centro, debian atacarlo por ámbos 
flancos i marchar en seguida a posesionarse de la ciudad. 

Los escuadrones números 1 1 2 de Carabineros, esten- 
didos en batalla a retaguardia, cortarian el paso a los fu- 
jitivos que procurasen escapar por ese lado. 


Este plan atrevidísimo, pero bien combinado i madura- 
mente concebido, no podia estar mas en armonía con la 
índole del soldado chileno, porque consultaba a la vez sus 
innatos sentimientos de astucia i de audacia. Además se 

uebrantó en este caso la rutinaria costumbre del milita- 
rismo de la vieja escuela, que consiste en ocultar miste- 
riosamente al soldado o al oficial el objeto que trata de 
alcanzarse con la comision o la tarea que se les confia. De 
manera que el plan de ataque i la forma cómo debia lle- 
varse a efecto circulaban esa noche de boca en boca entre 
los alegres corrillos de los soldados, que lo aplaudian con 
toda su alma; procurando cada cual poner de su parte 
cuanto fuera posible a fin de que se llevara a efecto de 
una manera cumplida. 

Se esperimentaba una sensacion verdaderamente arre- 
batadora al recorrer los círculos de los soldados que de- 
partian sobre las aer i continjencias del próxi- 
mo asalto, i a cualquiera le habrian causado admiracion, 
sorpresa i hasta asombro Jas finas observaciones, los acer- 
tados pareceres, los oportunos acuerdos del ilustre Jene- 
ral Pililo. 1 todo en medio de pláticas en que resaltaba 
ese heroismo tranquilo, sin afectacion, sin fantasía, co- 
mo dicen ellos, que constituye el puro, el verdadero he- 
roismo, 


En los siguientes diálogos hemos procurado fotografiar 
el aspecto que presentaban los campamentos en esa me- 
morable noche: á 

En el Lautaro: ' 

—¿Se quedará Chile con esto, hombre? 

—¡Meh! Se tiene que quedar no mas, pues. ¡Bonito fue- 
se que uno dejara botada su sangre en la tierra de estos 
peruanos! 

—Será por lo poco que nos ha costado... 

—No se te dé nada, hombre, que mañana se acabarán 
tus penas. 

—Por si acaso acertais, chuncho, no so te olvide sacar- 
me el anillo i llevárselo a mr mujer. 

—No tengas cuidado; ya me baré cargo de él i de ella... 

Coro de estrepitosas carcajadas. 

En este momento se acerca un cabo ordenando apagar 
todos los fuegos. iran las 7 P. M. 

—¡Bab! Aquí se le fucron los pavos a mi Jeneral, 

—¡Qué sabes vos, hombre! 

—¿Pues nó? Mira: dejando prendidas las fogatas enga- 
fiábamos mejor a los cholos, Miéntras ellos estuviesen con 
la boca abierta mirando la llamita, llegábamos nosotros a 
los castillos, í de repente, ¡tras!... ¡a la carga, muchachos! 

—Sí; i si no apagarmos el fuego lo pasamos toda la no- 
che platicando, i amanecemos mañana lacios icon ol 
cuerpo malo para dar el encontron. 

—Decis bien, hombre, 

I todos empezaron inmediatamente a apagar los tizo- 
nes. 


P 


En el 4,9: 

—¿Será cierto, hermanito, que el fuerte de aquella loma 
está foscado? 

—¿Abora no mas estás en oso? ¡Í la laya! Poro algun 
ladito ha de tener para que salgan de adentro. 

— Bueno, digo yo: ¿isi no nos toca eso? 

—$i no nos toca, no hai mas que rellonamos la zanja 
con los que vayan cayendo, 

TOMO 111-—25 
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—Mire, hermanito: no rae ponga mui debajo si me vol. 
tean los cholos. 

—A mí póngame donde quiera, señor. Si me toca la 
mala, mas bien que sirva de algo, 


En el Lautaro: 

—¡¿Cómo se llaman los castillos de nosotros? 

—-El de mas arriba Santa Rosa, el otro San Antonio 1 
el de la playa San José. 

—¡Hombre: Estos diablos han buscado los santos mas 
milagrosos. 

—Contra nada no mas, pues. Mi comandante es abo- 
gado de Santa Rita, abogada de imposibles, 


En el Buin: 

—¡Bien haya, amigo que somos fatales! 

—¡No me diga nada, señor! creo que estamos ompecata- 
dos, 

—Pero...' pudiera ser que nos alcanzara a tocar. El fuer- 
te del 3. % es crudito. 

—¡Pché: Si esos niños son bravos como perros... Se van 
a lo que es bayoneta no mas, 

—¿I los cuartinos? 

— Tambien son buenazos. Mi comandante San Martin 
no afloja un pelo. 

—¡A eso viene uno aquí! Los demas pelean i uno se que- 
da mirando! 

—Pero ¡qué malditas cédulas! ¿No nos meterian trampa? 

—:¡Quien sabe, señor!¡Mi comandante Castro es tan cau- 
listo!... 


En el 3.9: 

—¿De qué serán las trincheras que vamos a atacar nos- 
otros? 

—Son de sacos de arena, hombre. 

—Mala está la cosa, pues, Cap son anchas 1 altazas. 

—¡Vaya, hombre: ¿Para qué andas con corvo entónces? 

— ¿I de ¿hi? 

—¡I de á4hi! Sele mete el corvo al saco de abajo como 
rajarlo la guata a un cuico, ientóncos verás como luegul- 
to abrimos pasada. o 

—;Ciertito, pues hombro! Se caen los de arriba, 1... 

El gran Napoleon supo lo que hacia cuando disfrazado 
recorrió su campamento la víspera de Austerlitz. 


En cumplimiento de la órden rocibida, a las 5. A. M. se 
ponia en marcha el Lautaro por el valle do Arica, para 
atacar de frento las baterías del Norto. La noche estaba 
oscura i encapotada; pero su ceño no se habia comunica- 
do a aquollos valiontes, que marchaban alogros 1 lijeros a 
estrellarse contra las espesas murallas de los fuertes del 
Norte. 

Iban, sin embargo, silenciosos i procurando ocultar su 
presencia a pesar de las tinieblas. . 

El terraplen do la línea férrea forma hácia el lado de 
la playa una pequeña barranca, 1 toda esa parto del vallo 
está tapizada do pequeños arbustos i plantas anfibias quo 
dejan a vecos pequeños claros por los cuales puedo mar- 
char agazapado un hombre. | 

Las descubiertas peruanas i los centinelas do los fuer- 
tes no podian, por la tanto, descubrir al Lautaro, cuyos 
soldados marchaban en órden dispersos i arrastrándoso 
como eulebras, pero resueltos a convertirse cn leones 
cuando ostuvieran al pié de las sólidas obras enermigas. 

Principiaba a pardear el dia cuando se encontraban en 
el desecado lecho del rio Arica o Azapa, 1 pocos momentos 
despuos, siompro ordonados i precavidos, principiaban a 
subir la pequeña cuesta on cuya mosota, que sSeIncja la 
baso o fulda del Morro, so lovantan, prumoro los tros fuer- 
tes del Norte, i mas allá, separada por una angosta cintu- 
ra de quintas i_ terrenos baldíos, la pequoña pero flore- 
ciente ciudad de Arica. 
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Eran las 6.30 A. M. i ya todo el Rejimiento Lautaro se 
encontraba en su puesto, Ambos batallones, acurrucados 
junto a las altas murallas de los fuertes San José i Santa 
Rosa, 1 habiendo ya reconocido sus fosos, sus cscarpas 1 
sus aproches, esperaban solo quo se sintieran fuegos de 
fusilería en el Morro para asaltar, como brotados de la 
tiorra, los dos fuertes qne se les habia designado. 

La marcha se habia verificado con tal maña, que los 
suspicaces peruanos ignoraban por completo que estuvie- 
se allí un rejimiento entero de chilenos. 


El Búlnes permanecia, miéntras tanto, estacionado en 
la altura de los cerros que ocupaba nuestra artillería, en 
roteccion de ésta, pero listo para acudir en apoyo del 
¡RA si se prolongaba demaciado la resistencia del 
enemigo, 

Además, caso de que algunos grupos de peruanos em- 
prendiesen a la desesperada la fuga tratando de trasmon- 
tar esa loma, debian cortarles la retirada 1 tomarlos pri- 
sIoneros. 

Pero este papel no estaba mui en armonía con los de- 
seos de los jefes, oficiales i tropa del batallon santiaguino, 
que hubiera deseado tomar parte en lo mas reñido de la 
lucha, como sus afortunados compañeros, 


—_ 


El Buin, el 3,9 ¡i el 4,9, que debian recorrer mayor dis- 
tancia 1 por un carino mas accidentado i lleno de peligros 
que el del Lautaro, se movian a las 12 de la noche de su 
campamento en el valle de Azapa, calculando encontrar- 
se al alba al pié de los fuertes que debian atacar. 

La marcha se hizo, como era natural, tomando un ver- 
dadero lujo de precauciones a fin de no ser descubiertos, 
cañoneados i quizá aventados por el enemigo. 

Desde la toma de Pisagua i derrota del ejército de 
Buendía, se temia cn Arica un desembarco de nuestras 
tropas por la caleta Víctor, 10 millas al Sur de Tacna, i 
no habiendo por ese lado otro camino practicable que el 
del valle de Azapa, era natural que el Jeneralísimo Mon- 
tero hubiese acumulado allí toda clase de obras de defen- 
sa a fin de cortar a nuestra tropa el paso al Morro ia la 
ciudad de Arica. 

Estas precauciones, avisadas despues por la proximi- 
dad de nuestro ejército, debieron ir aumentando dia a 
dia el número de obras de defensa, i al introducir entre 
ellas la novedad de las minas, quizas no habrian descui- 
dado aquella parte importantísima de sus lados vulne- 
rables. 

Nuestros soldados avanzaban, por lo tanto, con toda la 
prevision imajinable, pero al mismo tiempo con todo el 
doseo de estrecharse cuanto ántes con el enemigo. Así, 
habian avanzado rápidamente terreno, i ya ántes que 
aclarase, tanto el Buin como el 3.2 ¡el 4. % se encontra- 
ban a solo 2,500 metros del fuerte Ciudadola, es decir, 
dentro del alcance de sus cañones. 


Allí quedó estacionado el pobre Buin, listo para prestar 
apoyo al que lo necesitaso i viendo alejarse con envidia a 
los cuerpos que debian entrar desde luego en accion. 

El 3,9 ¡el 4,9 continuuron avanzando por el fondo 
dol valle en direccion al fuerte Ciudadela, hasta llegar a 
unos 1,200 metros de sus parapetos, 1 por lo tanto, a tiro 
de fusil, 

Eran en estos momentos las 6 A. M., ¿la Juz apénas 
permitia ver confusamento los olyjotos. 

De reponte se oye el estruendo de un cañonazo. 

Es el onomigo, que habiendo tonido noticias, por medio 
de sus avanzadas en el valle, de la marcha do los chile- 
nos sobre las buterías del Esto, rompia en esos momentos 
el fuego de cañon sobre nuestras 594 osea 


— 


Por ese lado estábamos descubiertos. 

Dos rejimientos (1,800 hombres) iban, pues, a batirso 
de frente, a pecho descubierto, sin mas armas que el rifle 
l la bayoneta, contra un enemigo casi igual en número 
(1,400 hombres), defendido por 19 cañones de grueso ca- 
libre, dos ametralladoras, posiciones formidables, ensi 
inespugnables, i un total de 16 magníficos fuertes 1 reduc- 
tos de dificilísimo acceso, cada uno con su recinto mina- 
do para que los asaltantes, aun triunfadores, volasen des- 
pedazados despues de cada victoria; la mayor parte de 
ellos dominados por la construccion vecina, para que, aun 
en el caso de que alguno escapara de los estragos de la 
mina, continuara todavía a merced de los fuegos enemi- 
gos i tuviera que recomenzar una, dos i tres veces la ha- 
zaña que acababa de consumar. 

I todavía, fuera de estas terribles defensas, cada uno 
de los 1,400 defensores tenia, como los asaltantes, su ba- 
yoneta, su rifle, sus municiones. 

¿l seria posible que aquellos 1,800 hombres triunfaran, 
| que se apoderasen de los 16 fuertes? 

Sí, era indudable que triunfarian. Era indudable, na- 
die lo dudaba, que arrancarian la bandera peruana de las 
16 fortalezas, 1 que plantarian en ella la bandera de Chile. 
Í era indudable solo porque aquellos 1,800 hombres eran 
chilenos, solo porque eran soldados del ejército de Chile, 
de esta patria que aman con idolatría. 


Tras el primer cañonazo resonaron otro i otros, 1 pronto 
un nutrido fuego de fusilería vino a unir su redoble a los 
imponentes rujidos del cañon. 

El 3.9 ¡el 4.9 continuaron avanzando reunidos has- 
ta llegar a un punto equidistante del fuerte Ciuda- 
dela i de otro que se levantaba a nuestra izquierda, 
llamado, segun creemos, 1.“ del Este. Allí se separon 
ámbos rejimientos, avanzando el 3, en columnas hácia 
el Ciudadela por el frente que mira al Sur, i destacándose 
al instante dos compañías que se desplegaron en batalla 
frente a los lados Este i Oeste. 

El 3.9 rompia* en ese momento sus fuegos contra los 
defensores del fuerte, a una distancia de 500 metros. El 
fuego se hizo mas nutrido por parte del enemigo. 

El 2.2 jefe del 3.2, teniente coronel don José A, 
Gutierrez, marchaba a la cabeza del ler. batallon, que 
fué el que inició el ataque. El 2.2 batallon, mandado 
por el tercer jefe del cuerpo, sarjento mayor don ederi- 
co Castro, permaneció unido, ee an enviar los refuer- 
zos que reclamase el 1.2 El ler. jefe del rejimiento, 
comaudante don Ricardo Castro, tenia la diroccion supe- 
rior de ámbos batallones. 


A ad 


Las balas del enemigo causaban numerosas bajas en las 
filas del 3. %; pero todos avanzaban con ímpetu 1 denue- 
do, contenidos sus arranques por la 1íjida disciplina mi- 
litar quo moderaba sus apetitos de tigres rabiosos, obli- 
gándolos a marchar en perfecto órden 1 sin alterar un mo- 
mento la recta formacion de sus filas, Una vez que la voz 
do “¡al asalto” los diera suclta, sorian irrosistibles. 

Pero ahora solo se encontraban al pié de la escarpa i 
principiaban a trepar aquella empinada subida, miéntras 
el enemigo continuaba haciéndoles bajas. Ellos contesta- 
ban sus fuegos apuntando difícilmente, porque la trinche- 
ra ocultaba a los peruanos i porque ol coraje hacia tom- 
blar sus manos, En esto el coraje i el miedo se parecen. 

Los enomigos pudieron fusilar impunemente al 3, 2 
Pero al verlo temblaban. Les parecia ver avanzando hácia 
sus débiles pechos una viviente muralla de hiorro i de 
granito, 

Por eso, aunque los 800 hombres allí encerrados hacian 
nutrido fuego, eran pocos los nuestros que caian, con re- 
lación al número de balas que disparaban los peruanos, 


¡Al fin! Han llegado al pié do las murallas de arena, i 
al mismo tiempo que respiran, casi libres ya de las balas 
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enemigas, sacan sus corvos, rasgan los sacos, se desmoro- 
na la arena, la ayudan a desmoronarse, ¡al fin, se derrum- 
ba una hilada de sacos, 

Sigue otra. La misma operacion. El enemigo tiembla. 
¿Qué significa aquel silencioso trabajo? ¿Tienen minas los 
chilenos? ¡Nó; tienen corvos! 





Algunos miserables principian a huir. Se escabullen 
por la estrecha salida que da al ángulo Noroeste del fuer- 
te, atraviesan el foso por una calzada de tierra, il escapan. 
Entre ellos van algunos jefes de cuerpos. Entre ellos—¡oh! 
vergiienza, ¡oh! ¡dolor! —sé encuentra el jefe del Batallon 
Iquique, Saenz Peña, ¡un arjentino!... 

Monta un caballo oscuro, i huye, huye a todo escape, 
huye como peruano. 

Los soldadcs del 2, 2 batallon del 3.2, apostados para 
dar caza a los fujitivos, lo cubren con una nube de balas, 
pero Saenz Peña escapa con vida. Solo una alcanza a mar- 
carlo en el brazo derecho, porque quizá no merecia morir. 

Dejaba solo a su batallon, un batallon peruano. man- 
dado por oficiales peruanos, i corria, volaba a refujinrse 
en el Morro, 1 los oficiales i soldados peruanos del Iqui- 
que se batian, caian i morian, salvo los que salvaron... 
como Saenz Peña, 

Miéntras tanto los corvos continúan su operacion. Ya 
han caido tres hiladas de sacos. Solo falta una, ¡Prepa- 
rarse! 

Cae. ¡A la carga! 

1 como fieras escapadas de una jaula, sedientas de san- 

e, los soldados entran como un torrente por la abierta 

recha, i sus yataganes describen terribles círculos, lus 
culatas de sus rifies dan horrorosos golpes, sus bocas es- 
pantosos gritos de “¡Viva Chile! ¡Mueran, mueran los pe- 
ruanos!” 

Jefes i oficiales procuran calmar a aquellos hombres 
embriagados con la mas terrible de las cmbriagucces: la 
embriaguez de sangre, Á duras penas lo consiguen, pero 
al fin lo consiguen. 

Sin embargo, no. están hartos aun de innoble sangre 
peruana. Todos ellos son antiguos repatriados, antiguas 
víctimas de aquellos miserables que están allí a sus piés 
temblando, llorando, pidiéndoles perdon. Muchos se 
dos del 3.2 han sido vejados, han sido insultados, han 
sido azotados por aquellos cobardes. Aquellos cobardes 
han insultado mil veces a Chile, han calumniado a Chilo, 
han procurado infumar a Chile, i Chile es la madre del 
chileno! 

Por eso los soldados del 3,2 habian jurado “beberles 
la sangre.” 

Por eso, si se contienen, ¡ah! es porque han estado so- 
metidos durante mas de un año a la férrea disciplina mi- 
litar, i sus oficiales, sus jefes le mandan que se con- 
tengan. 

Kllos entraron de soldados por vengar sus ofensas 1 las 
de la patria. ¡I ahora les mandan contenerse!... 





De repente resuena un sordo mujido, i al instante, sin 
un segundo de intervalo, se abre la tierra, saltan los sa- 
cos, se desquician las cureñas, sube al 'cielo un peloton 
confuso de humo, de ticrra, de trozos de fierro, de piernas, 
de cabezas, de cadáveres. Ha estallado una mina. Han 
muerto 20 peruanos. Pero han muerto tambien 10 chile- 
nos; allí están sus miembros mutilados, sus carnes palpi- 
tantes; aquella mina estaba destinada para ellos. 

¡No ha: cuartel! La sangre pide sangre. Las minas, cor- 
vo. I todos son pasados a cuchillo. Nadie escapa. El suelo 
humea con los cálidos torrentes. Se forman pantanos de 
sangre. Hai allí no ménos de 450 cadáveres. Quizá hai 
500, ¿Quién sabe si no llegan a 600? 

Se acabó la ridícula caballerosidad. Contra las minas 
los corvos. 

Sépanlo los de Lima, 


El 4.2 habia avanzado, miéntras tanto, en direccion 
a los dos fuertes do su izquierda, siendo el mas próximo 
el primero de la línea llamada del Este, i el otro-el pri- 
mero de la del Oeste, osea del cordon de fuertes que, si- 
guiendo la direccion de la barranca del mar, van a termi- 
nar en el Morro. 

Al llegar frente al 1.2 del Este, a unos 600 metros 
del recinto, el ler. batallon, que marchaba desplegado 
en guerrilla, continuó avanzando para atacar el 1.9 
del Oeste. El 2,“ batallon, que a distancia de 30 me- 
tros del primero iba paralelo a él, en formacion unida, se 
dirijió al fuerte que tenia a su frente, al mismo tiempo 
que disparaba sobre sus defensores una granizada de ba- 
Jas. 

El cnemigo contestaba al principio con mucha entereza 
i con un fuego no ménos nutrido que el del 4.2, hacien- 
do en nuestras filas muchas bajas, gracias a la formidable 
posicion que ocupaba. Desde ella se domina el fuerte Ciu- 
dadela, que en esos momentos acallaba sus fuegos al lle- 
gar Jos nuestros al pié de la muralla; pero esta posicion 
está dominada a su vez por el 1. del Oeste, adonde 
se habia dirijido el ler. batallon. 

Fuera porque el enemigo tuviese temor de verse flan- 
queado, fuera porque lo impuso la ordenada marcha de 
la tropa del 4,9, que avanzaba en perfecta formacion, 1 
temiera verse rodeado i acuchillado como los del fuerte 
Cuidadela, el enemigo no sostuvo los brios con que habia 
iniciado sus fuegos, 1 poco a poco fué aflojándolos hasta 
el punto de suspenderlos por completo i emprender la 
fuga. 

El 2.2 batallon del 4.2 tomó posesion del fuerte 
i comenzó a disparar desde él sobre los fujitivos, que ha- 
bian tomado, unos el camino de la ciudad, otros el del 
Morro, i otros, en fin, el de otro fuerte situado en la mis. 
ma línea que el recien ocupado por nuestras tropas 1 que 
llamaremos 2,9 del Este. 


El ler. batallon, entretanto, habia llegado frente al 
costado Sur del primer fuerte del Oesto, dufendido por 
dos reductos de sacos de arena cn cada uno de sus ángu- 
los Sureste i Surooste. 

En ámbos reductos i en cl fuerte habia un numeroso 
cuerpo de tropas. lste fuerte no estaba bien torminado 
aun, porque solo se veian las obras preparatorias para 
montar Jas piezas, sin que hubiera ninguna colocada; pero 
ya tenia concluida su muralla provisoria de sacos de are- 
na i parapotados tras ella hacian los enemigos nutridos 
disparos sobre el 1er, batallon del 4.2, poniendo a mu- 
chos soldados fuera de combate. 

Este fuerte ocupa una eminencia que domina, no solo 
a las baterías circunvecinas. sino al Morro mismo, al pro- 
pio tiempo que tiene ancho campo de tiro hácia el lado 
del mar. o 

Su importancia era, pues, mui grande, 1 así lo compren- 
dieron los peruanos, que parecen querian construlr allí 
una fortaleza de primor órden, al ménos a juzgar por los 
muchos materiales que habian acumulado en él, 

En este fuerte se hallaba, además, la oficina central de 
las máquinas infernalos, cuyos hilos du cobre partian to- 
dos de aquel punto. o 

De manera, pues, que lo detendicron tenazmente, A lo 
ménos hasta el moniento en que la tropa del 4. 9, con su 
comandante San Martin a la cabeza, llegó husta los re- 
ductos, i armando los soldados sus terribles bayonetas, 
cargaron sobre el encmigo. o A 

Esto no esperó la furiosa arremetida 1 emprendió la fu- 
ga cn direccion al fuerte siguionte de la misma línea, de- 
jando en poder nuestro todos los hilos de las malditas 
minas, 

No fué, sin embargo, tan oportunalla toma de posesion 

uo llegase a ovitar hiciera esplosion el segundo fuerte 
el Este, asaltado por la misma tropa del 4, 9,1 que los 
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informes destrozos de las murallas, de las cureñas 1 de los 
otros materiales coreanos matasen a algunos de los nues- 
tros e hiriesen a varios, entre ellos algunos oficiales, 

Tomado este segundo fuerte de la línea del Este, que- 
daba ya únicamente en poder de los peruanos la línea 
del Oeste, o sea el cordon del Morro, esceptuando, sin 
embargo, el primero o sea el do los hilos eléctricos, de 
que acababa de posesionarse el ler. batallon del 4. 9 

Todas estas conquistas se habian hecho con una cele- 
ridad verdaderamente asombrosa, como que los cuartinos 
en lugar de detenerse para tirar sobre el enemigo, no ha- 
cian mas que avanzar a paso de carga, disparando al mis- 
mo tiempo sus rifles i llegando así en un santiamen a Ca- 
da nueva trinchera, 

Serian las 7 A. M,iyaera un hecho indudable que 
triunfíbamos, pues, aunque el Morro fuera inespugnable, 
desde el primer fuerte del Oeste lo teníamos dominado 
con nuestros fuegos 1 lo podíamos obligar a rendirse sin 
necesidad de marchar al asalto, 





Pero nuestros soldados no estaban cse dia para ahorrar 
sacrificios, 1 cobrando nueva indignacion i nuevo empuje 
con la esplusion del segundo fuerte del Este, se unieron 
aceleradamente los dos batallones del 4,%,i pisando los 

lés a los peruanos siguieron tras ellos como sedientos 
eones. 

Cuatro fuertes i cinco reductos mas cayeron en pocos 
minutos en poder del incansable rejimiento, unido ya to- 
do ahora bajo las órdenes del teniente coronel don Juan 
José San Martin, a cuyo lado iba como segundo el sarjen- 
to mayor don Luis Solo de Zaldívar. 

Los soldados, con sus bayonetas caladas, iban ensartan- 
do por la espalda a algunos enemigos durante la fuga; pe- 
ro, 2 pesar desu esfuerzo en la carrera, no conseguian 
alcanzar al grueso de los escapados, porque mas pare- 
cian gamos que hombres, como dice Leoncito Zava- 
leta. E 

La mayor parte corrian a refujiarse en la fortaleza del 
Morro, porque muchos de los otros que huian por la de- 
recha hácia la poblacion eran pp pe tambien como a 

amos, por el 2,2 batallon del 3,2, que saliendo del 
uerte Ciudadela habia avanzado hácia el Ocste para apo- 
yar al 4.2 en caso de necesidad. 





Pero éste no lo necesitó, aun cuando, llegado al cuarto 
fuerte dol Oeste, conlindante con el Morro, fué recibido 
po los numerosos defensores de la reputada inespugna- 

le fortaleza con un terrible fuego de rifle ide ametra- 
lladora. 

Para llegar desde aquel fuerte al Morro es necesario 
atravesar una hondanada de estensas faldas i pendiente 
declive, que, mediante la obra de la naturaleza, semeja 
por su tersura una ancha escarpa construida por manos 
de cuidadoso artífice. 

Esta hondanada era la que le faltabr atravesar al 4,9 
ántes de hallarse a las puertas del codiciado Morro. 

El enemigo allí parapetado, compuesto, además de su 
guarnicion normal, de todos los fujitivus que habian lo- 
grado nsilarso tras sus trincheras, entre ellos Saenz Po- 
ña, hacia sobre el 4,2 un desesperado fuego, gracias a la 
presencia en ese recinto del coronel Bolognesi, ¡jefe de la 
plaza, i del comandanto Moore, jefe de la batería del Mor- 
ro, dos valientes, dos hérocs diremos considerando que 
eran peruanos, aunque el calificativo lo conviene mucho 
mejor a Bolognesi, que no tenia culpa alguna que lavar 
ni reputacion que salvar como la tenia el infortunado 
Moore. 

Estos dos valientes habian logrado organizar la rosis- 
tencia, —1 una séria resistencia, —con aquellas parvadas 
do tomblorosos cholos que habian llegado allí mas muer- 
tos quo vivos, vacHando quizá entro creor si los chilenos 
eran dioses o demonios, i dispuestos, ya a adorarlos do 
rodillas, ya a tirarso boca abajo para no vorles la cara, 





Pero tan grande es el podor de un hombre superior, 
que aquellos entes disparaban sus fusiles, i sus disparos 
nos causaron la pérdida mas lamentable de toda la bata- 
lla: la del teniente coronel don Juan José de San Martin, 
comandante accidental del 4. 2 de línea. 


Venia el comandante San Martin a la cabeza: de su 
tropa, como era ya en él antigua costumbre, junto con el 
mayor Solo de Zaldívar, que seguia sin esfuerzos su 
ejemplo. 

Demostrando una ajilidad que no se hubiera sospecha- 
do en su cuerpo pequeño i regordete, no se deja vencer 
en el asalto por ninguno de sus altos i fornidos granade- 
ros, 1 espada en mano, en actitud de héroe, llegaba a la 
cumbre de la falda de la hondanada, 1 al divisar el Morro, 
sus trincheras, sus cuarteles i sus tropas, gritaba entu- 
siasta como quien ha visto un objeto de su predilec- 
cion: —“¡AÁ la carga, muchachos! ¡Aquí está el enemigo!” 

I, sereno, resuelto, sonriente, sin mirar atrás, se adelan- 
tó solo, seguido de cerca por el mayor Zaldívar, i empren- 
dió la carrera hácia la fortaleza del Morro. 

Se hubiera dicho que se sentia con ánimo para tomár- 
sela solo. 

En efecto, San Martin era un valiente de sangre, de 
raza, de esa clase de valientes que lo son sin esfuerzo i 
“sin fantasía,” como nuestros heroicos soldados. Amaba 
el peligro, i le sonreia como se le sonrie a un buen ami- 
go; pero esta vez el peligro lo desconoció. 

La muerte de Moore i de Bolognesi bien valian la de 
un San Martin. 

Apénas habia adelantado 20 pasos, entre una nube de 
balas, que lo rodeaba como un nimbo de gloria, caia he- 
rido por un proyectil que le atravesaba de parte a parte 
el vientre. Pero aferrando su espada, procuraba levantar- 
se, arrastrándose al fin algunos metros en busca todavía 
del enemigo i del peligro, porque eran el peligro i el ene- 
migo de su patria. 

A las 11 del mismo dia exhalaba el último suspiro en 
ese mismo cuartel del Morro en cuyos umbrales habia re- 
cibido su mortal herida, i moria sereno, sonriente, alegra 
de verse alojado en la formidable trinchera enemiga co- 
mo si so hallara alojado en la gloria. Poco despues pasa- 
ba a ella en efecto: "pasaba a la gloria inmaculada de los 
héroes, porque habia merecido ser inscrito en el libro de 
la patria, en donde solo deben ontrar héroes como San 
Martin, como Ramirez, como Prat, 


Sus últimas palabras, sus últimos recuerdos, como to- 
dos los nobles corazones enrolados en esa familia que se 
llama el ejército, báculo i defensa de la gran familia chi- 
lena, fueron para su rejimiento, para sus hijos los solda- 
dos, i como el inolvidable Santa-Cruz, se enternecia al 
pensar qué suerte les esperaría sin su apoyoi sin su aliento. 

T'llos tambien lo lloraban, aquellos hombres de acero 
que acababan de triunfar contra fortalezas de granito; 1 
esas lágrimas do los heróicos soldados i la sangre heróica 
de San Martin han santificado al Morro, como santificó 
Prat la cubierta del Huáscar, i, como éste, el Morro será 
nuestro. 


Caido el comandante San Martin, los oficiales i solda- 
dos del 4.2, ántes de detenorse a llorarlo, procuraron 
vengar su herida. Como una avalancha humana hicieron 
irrupcion en el Morro, yendo a la cabeza cl mayor Solo 
de Zaldívar sin hacer caso de la granizada de balas que 
lovia sobre sus cabezas ni detenerse a mirar quién caia i 
quién seguia, 

Los inconscientes peruanos, que hasta ese momento ha- 
bian continuado sus disparos, los suspendieron entónces 
como si hubieran visto una aparicion maravillosa, i arro- 
dillados delante de nuestros soldados decian: “¡Perdon! 
¡Viva Chile!” como quien recita una oracion, 
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Solo Moore i Bolognesi continuaron haciendo fuego 
con su revólveres, hasta que un soldado tendió muerto 
instantáneamente a éste de un balazo que le atravesó el 
cráneo. El mayor Zaldívar se adelantó entónces hácia 
Moore intimándole rendicion; pero éste, en lugar de con- 
testarle, bizo contra él un disparo de revólver, i Zaldívar 
entónces, sacando el suyo le dió uno en el pecho que le 
causó al instante la muerte. 

Cayó al lado de Bolognesi, i es digno de figurar a su 
lado. Así se les dejó hasta la tarde miéntras se buscaban 
los medios de enterrarlos dignamente, como lo merecen 
los bravos que mueren por su patria, 

Sin embargo, ni Moore ni Bolognesi eran peruanos de 
raza. El primero pertenecia a esa mezcla feliz de fortale- 
za, de grave gracia i de firme carácter que resulta de la 
liga anglo-sajona con la de Hispano-América, i el segun- 
do habia heredado el hermoso tipo, la lealtad injénita, la 
caballerosidad natural de sus projenitores. Moore era hijo 
de norte-americano, Bolognesi de francés. 

El Perú está, pues, condenado a no tener ningun he- 
roismo puro, Este es mestizo. 





Apénas sintió el Lautaro que en el Morro resonaban 
tiros de fusilería, abandonó su prolongado escondite i se 
resentó a la vista de los defensores de los fuertes del 

orte. y 

Estos ni siquiera intentaron resistirle. 

Asombrados con la presencia de aquellos hombres, que 
parecian brotados de la tierra o llovidos del cielo pa- 
ra castigarlos, huyeron despavoridos en direccion a la 
ciudad. 

Pero el Manco-Capac, que al ver la fiesta mala en el 
Morro habia abandonado su fondeadero bajo aquella ala 
protectora para correr de aquí allá sin rumbo fijo, alcan- 
zó a divisar a los soldados del Lautaro que marchaban a 
tomar posesion de los abandonados fuertes, 1, ya sea una 
señal convenida, ya que quisiera acometer alguna empre- 
sa heróica ántes de consumar la cobardía de suicidarse, 
lanzó un cepa de a 500 en direccion al Lautaro, 

La granada estalló sin causar daño alguno, aunque 
bastante cerca de la tropa, i pocos segundos despues se 
oia una nueva i mas terrible detonacion: los cañones 1 
una parte de la muralla del fuerte San José acababan de 
volar con una mina de dinamita. 

Tras nuevos movimientos i nuevos caracolcos de perro 
loco, lanzó otro e nd hácia tierra 1 apénas se hubo 
oido el estampido del proyectil, resonó una nueva esplo- 
sion en el fuerte Santa Rosa. 

San Antonio resultó ser mas milagroso, porque no dió 
ningun estallido; aunque Santa,Rita tambien hizo de las 
suyas: ni con los disparos del Manco-Capac, que alcanza- 
ron a cinco, ni con las minas, ni con el disparo de los 
defensores de los fuertes hubo un solo lautarino muerto 
ni herido. 

Pasada la bulla, colocada la rana en el centro de la 
bahía, estando ya mui cerca nuestra escuadra por el Nor- 
te, hallándose ya toda la tripulacion del Manco-Cupac en 
los botes, entregó su viejo cascaron a las tacas a las 7.30 
A. M. de hoi 7 de Junio. 

Que en paz descanse. lso si que a los poruanos no so 
les escapa esta oportunidad. Van a comparar el hundi- 
miento del Munco-Capac en Arica con el de la Esmerul- 
da en Iquique. Don Nicolás I estará a estas horas redac- 
tando el decreto para concederle la cruz de acero de 
primer órden. 





La tripulacion del Manco-Cupac avanzó horóicamonte 
en los botes con direccion a nuestra escuadra, llevando 
sendas banderas blancas, sin duda en señal de que no so 


rendian, Los náufragos fueron recibidos por el /tuta, en. 


donde están mui horondos i finchados, mirando a los que 
van a bordo como para decirles: 
—Yo fuí del Manco-Capac i esperando la primera 


oportunidad para irse a dar un paseo a Chile i llegar a su 
tierra contando nuevas hazañas i nuevos heroisinos en 
otros campos para ellos tan estériles como el de la guer- 
ra, Pero en fin, lo harán. Para eso son peruanos, 
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La batalla do Arica, como plan, como ejecucion ¡como 
resultado, és una de las hermosas acciones de guerra que 
hayamos presenciado en la campaña. A lo ménos en la 
guerra terrestre no ha habido ninguna en que los resul- 
tados previstos de antemano hayan dado un éxito tan fe- 
liz 1 tan completo. 

Lo único con que le cabe comparacion, es el combate 
naval de Mejillones, que dió por resultado la toma del 
Huáscar 1 la muerte del poder naval del Perú. 

ln esta operacion terrestre, como en aquella operacion 
marítima, hubo plan, acuerdo, consejo, combinacion de 
pareceres 1 de voluntades, i por eso ámbas han dado tan 
felices resultados. Al fin, es necesario que nos convenza- 
mos que de esta es la única manera de dar una batalla que 
sea digna de Chile, 1 de que no hai nadie tan altamente 
colocado vor sus talentos militares que pueda llevar sere- 
no sobre sus hombros la carga de la sangre de tantos sol- 
dadosi las lágrimas de tantos hogares, derramadas inú- 
tilmente en una mal dirijida accion de guerra, 

No sabemos de quién seria el plan para atacar a Árica, 
aunque ya hemos visto proclamados algunos nombres. 
Tenemos mas bien fundamento para creer que su autor 
es anónimo, porque este plan fué la obra de la consulta 
de todas las intelijencias 1 de la combinacion feliz de to- 
dos los planes. 

Si así fuera, 1 el Jeneral en Jcfe lo hubiera aceptado, 
esto seria el mejor elajio para el Jeneral Baquedano, 


EL CORRESPONSAL. 


CARTAS DE ARICA. 
(FerrocARrRIL de Santiago, ) 


De una carta escrita por un jefo chileno a uno de los 
jefes de mas alta graduacion de nuestro ejército, residen- 
te en esta ciudad, estractamos los siguientes párrafos so- 
bre el combate de Arica: 

Solo ahora me ha sido posible tener el gusto de dirijir- 
me a Ud. para darle algunas noticias acerca del combate 
i toma por asalto de esta plaza fortificada de Arica, cuyo 
triunfo considero todavía mas honroso para las armas 
chilenas que el obtenido cn la batalla de Tacna—de esto 
podrá juzgar Ud. mismo por la idea que paso a darlo de 
este memorable combato. 

El dia 2, nuestras tropas se encontraban acampadas on 
el valle de Lluta sobre Ñ márjen derecha del rio Azufro, 
a dos leguas (10,000 metros) de Arica. Estas se compo- 
nlan de los rejimientos Buin, 3,9 ¡14.2 do línoa, Bata- 
llon Bálnes, tros baterías de campaña, una de montaña, 
el Escuadron de Carabineros número 1, i otro Escuadron 
do Cazadores. 

Tres dias despues so encontró por conveniente tracr el 
Rejimiento Lautaro desde 'lacna. Nuestros buques esta- 
ban al ancla a seis o sieto millas del Morro 1 otras tantas 
de la costa. 

El dia 3, la artilloría ¡1 el Búlnes se situaron en las al- 
turas que dan frento a Arica ¡a una distancia de cuatro 
a seis mil metros del Morro, cuya posicion era la mas cer- 
cana a la ciudad. 

A las 2 P. M. hubo cañoneo con los fuertes, sin rosul- 
tado alguno importante. Tambien los buques hicieron al- 
gunos disparos. El resto del dia se pasó tranquilo. 

El 6 so mandó parlamentario a la plaza, intimándole 
yendicion i concediendo a la guarnicion los honores do la 

uerra, Ya por la mañana el 3,9 ¡4,9 do línea, al man- 
o del coronel Lagos, habian ido a situarse al vallo de Aza- 
po para tomar al enemigo por retaguardia i cortarlo, 
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Los sitiados contestaron que estaban dispuestos a que- 
mar el último cartucho. Entónces, a las 12 M., comenzó 
el cañoneo sobre los fuertes con nuestra artillería 1 con 
los buques, El Covadonga recibió dos balazos que casi lo 
echaron a pique, 1 el Cochrane tuvo 28 heridos con una 
granada del Morro, que, reventando en una posta, pren- 
dió fuego a los cartuchos con que cargaban dos cañones 
del blindado. A las 5 P. M. cesó el fuego. Miéntras dura- 
ba el cañoneo, el Lautaro, estendido en guerrilla, llegó 
hasta el buque varado i recibió muchos disparos de los 
fuertes sin ocasionarle ninguna baja. 

Viendo el Jeneral que con el cañoneo del dia no se 
rendia la plaza, dispuso que al dia siguiente, al amanecer, 
se procediese al ataque; pero ántes mandó a Arica a un 
injeniero militar, prisionero, a intimar rendicion por Ja 
última vez, el que volvió a las 12 de la noche, diciendo 
que no se rendian. 

A la diana del dia 7, el coronel Lagos dispuso que el 3. 2 
14, de línea atacaran a los fuertes del Sur, quedando 
el Buin de reserva. La artillería deberia ayudar al ataque. 
teniendo al Búlnes para protejerla; la caballería se dirijió 
al valle de Azapa, fuera de tiro de cañon del enemigo. En 
fin, el Lautaro deberia atacar los fuertes del Norte i su 
campo atrincherado. 


A las 7A, M,, el 3.2 1 4,2 delínea, despues de un san- 
griento 1 terrible combate, eran dueños de todos los fuer- 
tes del Sur i del Morro, que están situados a gran altura 
sobre la poblacion. El Lautaro, por su parte, batió al ene- 
migo en los fuertes del Norte i se apoderó de todas sus 
posiciones. 

En esos momentos el Manco-Capac hizo sus últimos 
disparos a la tropa del Lautaro i se fué a pique, despues 
de haber a dá hasta el lugar que ántes ocupaban los 
buques de guerra estranjeros, los cuales el dia anterior se 
habian retirado léjos de la bahía. 

La ida a pique del Manco-Cupac fué la señal de los 
enemigos para dar fuego a lás minas i hacer volar algu- 
nos fuertes i cañones, lo que hicieron desde léjos 1 por 
medio de la electricidad, produciendo la esplosion 1mu- 
chas pérdidas de vidas de ellos mismos i algunos de nos- 
otros. 

Jl combate fué sin cuartel. Ya supondrá Ud. qué 
carnicería seria aquella. A las 8 A. M, todo Arica estaba 
en nuestro poder, 

En una sola de las muchas minas hemos sacado mas 
de 30 quintales de dinamita, ¡Qué bárbaros! Aun en las 
trincheras tenian gran cantidad de granadas con dinami- 
ta, todas unidas por medio de alambres eléctricos, para 
hacerlas reventar cuando estuviésemos en las fortificacio- 
nes. Felizmente, el ataque fué tan recio i simultáneo que 
no tuvieron tiempo sino para volar un fuerte del Sur i 
tres del Norte con todos sus cañones de grueso calibre. 
En el Morro tambien reventaron algunos. 

Las fortificaciones de Arica cran Inagníficas, poro para 

ue fuesen enteramente inespugnables necesitaban ser de- 
endidas por una fuerza que no bajase de 3 a 6,000 hom- 
bres. Este os el motivo porque Jas hemos tomado en pocas 
horas, cuando bien defendidas habrian resistido el ataque 
de 12 a 15,000 hombres. 

Los enemigos se han batido mui bien, como que sabian 
que la cosa valia la pena, pues no se daba cuartel en el 
combate. Lo mus curioso es que nuestras fuerzas que nta- 
caron los fuertes de las alturas del Sur (3.2 14,9 del. 
nea) eran iguales o ménos que las dol enemigo, Esto dará 
a conocer a Ud. cl cmpuje i arrojo de nuestros soldados 
de línea que todavía no habian entrado en combate i 
querian sobrepasar a los movilizados que se distinguieron 
en Tacna. Como he dicho ántes, el Buin, el Búlnes i la ca- 
ballcría no alcanzaron a disparar un solo tiro, 

J£l enemigo tenia en Arica, 2,000 hombres, fuera de 326 
jefes 1 oficiales i 1001 tantos enformos. De esa fuerza, dos 
dias ántes del ataque, se desortó un jefe con 60 hombres 
de caballería, 


Tenemos prisioneros tomados cn el combate: 





932 individuos de tropa, 

135 jefes i oficiales. 

Se habrán escapado unos 50 o 60 a Jos mas; de modo 
que los muertos del enemigo, en números redondos, son 
1,000 individuos de tropa i como 200 jefes i oficiales. Heri- 
dos hal mui pocos, talvez 150, 


CARTA DEL CAPITAN BARAHONA. 


Arica, Junio 9 de 1880. 
Señor N, N. 


Yo 1 mis hermanos Orozimbo i Alejo hemos salido sin 
novedad de las batallas de Tacna 1 Arica. 

En Tacna nos tocó pelear en la division de Orozimbo. 
Muchas, muchísimas balas recibimos, pero solo tuvo caza- 
dores dos o tres heridos i varios caballos muertos i heri- 
dos. A Orozimbo i Alejo les reventó una granada tan cer- 
ca que los cubrió de tierrai humo. 

En tres horas de combate el ejército aliado ha sido 
completamente derrotado. De nada les sirvió sus magni- 
ficas posiciones ¡sus triples trincheras de cada puesto. 

Los detalles de esta gran batalla no pueden darse en 
el espacio de una carta. 

Estamos encantados de la bravura de nuestros soldados, 

Despues de perseguir a los dispersos 1 de dejar limpio 
de enemigos a Tacna i sus alrededores, el 1. vinimos 
230 cazadores i Escuadron Vargas a hacer un reconoci- 
miento a las cercanías de Arica, 

En la noche llegamos a la quebrada da Lluta, adonde 
nos hizo fuego una avanzada al lya dar agua a los caballos. 

Al siguiente dia volvimos a la quebrada 1 tomamos el 
camino que conduce al rio, a fin de dar agua, ea en 
la noche anterior no pudimos hacerlo. Yo bajé de los pri- 
meros. Cuando ya el camino estaba ocupado en toda su 
estension, se siente una esplosíon i despues otra, Era que 
los peruanos nos habian hecho estallar dos minas. 

o creí al principio que eran granadas que nos habrian 
disparado; i al sentir la segunda i ver como volaban las 
ledlras 1 la humarcda, pensé en que nos tenian tomada 
a distancia i nos iban a concluir. Por otra parte, el espan- 
to de los caballos que bebian, que los jinetes no pudieron 
contener, i cl movimiento de los que pilló la mina, formó 
una confusion de cuidado. 

Salimos por otro camino al alto i no volvimos a bajar 
por aquel, lo que nos salvó, pues en él habian cuatro mi- 
nas mas. 

Felizmente no nos causó la esplosion el daño que era 
de esperar; dos contusos i un herido en la cara, de cara- 
bineros, i algunos caballos estropeados fué todo. Anduvi- 
mos con mucha suerte. 

Yo, en un potrero, encontré unas tres guias de alambre 
forrado en goma. Mandé jente para ámbos lados siguién- 
dolo, i descubrimos las cuatro minas que quedaban i por 
otro lado dimos con la batería eléctrica i tomamos a dos 
oficiales que la dirtjian. 

Uno salió herido. El otro, un injeniero Elmoreo, era el 
que habia drrijido todo el trabajo de minas con que están 
rodeadas todas las trincheras 1 parapetos. Por éste supi- 
mos todo lo que necesitábamos para hacernos cargo de la 
manera como estaban defendidos lus fuertes. Ll elijió en- 
tre ser fusilado 1 hablar sin mentir. 

Los defensores de Arica superan a todo lo due uno se 
pueda imajinar, Realmente esta plaza es el Jibraltar del 
Perú. Parece quo la naturaleza se ha esmerado en colo- 
car las alturas precisas para defender la ciudad i hacerla 
inespugnable, Todas las ventajas que da el terreno están 
sobriamente aprovechadas. 

Ud. se hará cargo de lo que es esto a medida que los 
corresponsales hablen, 

La toma de los dos fuertes del Este i el Morro ha sido 
cuestion de poco mas do una hora, , 

El 3.2 atacó al primero. Logrando cortar varias guias 
do minas, se lo tomó a la bayoneta, Este fuerte presenta un 
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espectáculo horroroso: lo ménos 300 cadáveres cu- 
bren el suelo. La sangre ha corrido formando acequia, Los 
fragmentos humanos esparcidos en una confusion espan- 
tosa i el olor a sangre hace de aquello algo que marea. 

A esto se agrega los destrozos que hizo una mina que 
reventaron. Entre nosotros solo tuvimos tres bajas i algu- 
nos contusos i un oficial que quedó sin cabeza; pero en- 
tre ellos hizo estragos. He visto muchos cadáveres calci- 
nados junto a la mina, i fuera i distante de las trincheras 
troncos humanos i trozos informes. La esplosion fué mui 
grande. 

Tin este mismo fuerte murió el capitan Chacon, aquel 
jóven que mandaba el fuerte Los Sauces cerca de Luma- 
co, cuando veníamos a Santiago de ese punto. Todos lo 
hemos sentido mucho. 

El 4. % se tomó del mismo modo al segundo fuerte; i 
la tropa siguió furiosa adelante hasta rendir al Morro, 
donde cayó San Martin. 

Estos soldados han peleado no como hombres, porque 
han escedido a todo lo que está posible en lo humano co- 
mo valor temerario; han sido demonios que soltó el in- 
fierno,porque eran los únicos que podian trepar las cum- 
bres, pasar por el fuego de las minas de dinamita i saltar 
las innumerables trincheras que defienden al Morro i sus 
demas fuertes en una estension de dos kilómetros, sopor- 
tando el fuego de ocho o diez cañones i el de fusilería de 
mas de 2,000 hombres. 

Anjeles i aun Pisagua quedan mui atrás en este hecho 
de armas que mirarán con asombro los que visiten este 
campo, cuya gloria scrá la flor mas preciosa que conten- 
ga la corona que el ejército pondrá a los piés de la patria. 

De los defensores do Árica no ha escapado uno solo: el 
que no ha muerto está prisionero. 

Termino esta carta, mi amigo, dándole el abrazo de 
congratulacion por el triunfo que han obtenido nues- 
tras armas. 

Un ¡hurra al Jeneral Baquedano! 

Suyo. 

MANUEL R. BARAHONA. 


CARTA DEL COMANDANTE RAFAEL VARGAS. 


. Arica, Junio 11 de 1880. 
Mi querido padre: 
Con qué gusto le escribo ésta despues de haber toma- 
do parte en las dos últimas batallas que ha librado nues- 
tro ejército, que, a juicio de todos, son las mas grandes 
ue se han dado en Sud-América, tanto por el número 
e combatientes, como por lo difícil de las posiciones que 
liemos vericido. No es mi pluma para narrar estos hechos 
con su verdadero colorido; principiaré por la primera ba- 
talla: 
TACNA, 


El 26 del mes próximo pasado, a las 3 A. M., ya nues- 
tras avanzadas se tiroteaban con las del enemigo que dis- 
taban de sus posiciones como dos leguas o mas; a esa ho- 
ra se dispuso el ataque i cada division i cuerpo marchó 
en el lugar i órden que se le designó; al amanecer ia la 
vista del enemigo todas las fuerzas destinadas al ataque 
se desplegaron en guerrillas, ocupando una. estension de 
mas de una legua de frento, des era el mismo que tenia 
el enemigo. La artillería, dividida en tres secciones, mar- 
chaba tambien en un verdadero órden, ocupando el ala 
derecha, el centro e izquierda. La caballoría, dividida en 
tres partes. En el ala sen el Rejimiento de Granade- 
ros a caballo, en el centro el Escuadron 1.9 de Yungail 
(Búlnes); en la izquierda el Rejimiento de Cazadoros a 
caballo 1 mi escuadron. 

Nada mas imponente i grandioso que ver marchar a 
10,000 hombres en sucesiones de línea de combate, cada 
cuerpo con su banda de música tocando, unas la cancion 
nacional, otras las de Yungai o escojidos pasos dobles. 
Nadie pensaba en lo que iba a suceder, es decir quo tenia 
la muerte por delante; todo el mundo se imajinaba maur- 
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char a nuestro bello Campo de Marte o a una gran para- 
da militar; no se veian sino rostros alegres i entusiastas, 
sobro todo cuando nuestro valiente Jeneral pasaba por de- 
lante de nuestras líneas i todo el ejército lo vivaba. 

__ Alas 11 A. M., mas o ménos, rompe sus fuegos el enemigo 
1la contestacion de nuestro ejército fué un ¡viva Chile! en 
toda la línea; aquello fué imponente, parecia que todo, el 
mundo se habia puesto de acuerdo. El fuego que rompió 
el enemigo fué de artillería: buena direccion, pero por 
desgracia cortos, como dicen los señfres peruanos, 

A las 11.30 A. M. rompió los suyos nuestra artillería; 
miéntras tanto se veia a nuestra infantería avanzar, siem- 
pre con el mismo entusiasmo, sin que nadie se quedase 
un pié atrás de la línea. 

A las 11.45 i, cuando ya el enemigo habia roto sus fue- 
gos de fusilería, principió tambien en nuestra línea el 
fuego, e 

Desde esc momento hasta dos horas, mas o ménos, des- 
pues, no se oia sino el redoble de 1,000 tambores, tal gra 
el ruido que producian, a la vez, no ménos de 20,000 ar- 
mas de fuego 1 el zumbido de otras tantas balas que se 
eruzaban en distintas direccio nes. 

Toda nuestra ala izquierda i centro, no dejó de avanzar 
jamás un momento. Nuestra ala derecha tuvo un mo- 
mento de retroceso; pero una carga de ca balloría, dada 
por los valientes Granaderos, detuvo al enemigo, que ya 
se precipitaba sobre los nuestros, Fuimos inmediatamen- 
te referzados por nuestra reserva, que puso al enemigo en 
completa derrota. La caballería del ala izquierda, que 
estaba a mis órdenes, en cuanto vió que el enemigo se 
corria a su izquierda i se desorganizaba, emprendió la 
carga i, por desgracia, cuando llegó a sus líneas estaba 
en completa fuga i no pudo cargarla inmediatamente por 
lo fragoso del terreno. 


En cuanto el Jeneral llegó encima del corro, me orde- 
nó perseguir al enemigo con todo el Rejimiento de Ca- 
zadores, un escuadron de Granaderos 1 el escuadron de mi 
mando. Esa tarde, bien poco pude hacer, por haber en- 
trado luego la noche i ser el terreno mui quebrado. Al 
dia siguiente, a la diana, emprendi de nuevo la persecu- 
sion, llegué hasta las puertas de Pachía, donde el enemi- 
go me hizo un fuego mui vivo de fusilería. Por ser ya 
mui tarde i tener en mi poder 174 individuos de tropa 
prisionerosi nueve oficiales, de teniente coronel abajo, In- 
cluso el secrotario del Jeneral Montero, tuve que empren- 
der mi retirada, regresando al campamento a las 10 P. M. 
con mi magnífica presa, Esa misma voche so me dió nue- 
vamente órden de salir con la misma fuerza en persecu- 
sion del enemigo; pero esta vez iba una division de infan- 
tería i una seccion lo artillería. Pues los prisioneros me 
aseguraban que en Pachía habia 2,000 hombres, mas o 
ménos, lo que fué enteramente falso, pues yo no he visto 
mas de 200 o 300. 

En la segunda persecusion avancó hasta tres leguas 
mas al interior de Pachía, i on un punto llamado San 
Francisco mo quisieron hacor frento como unos 80 o 100 
hombres; inmediatamente dispuso ol ataque, mandándo- 
les tropas do mi escuadron, de a pid, por derecha e 1z- 
quierda, 1 con el resto los ataqué de frento, los derroté 
completamento, les voltié ocho 1 les tomé einco prisione- 
ros i Jos perseguí mas de dos loynas. Habia podido cau- 
sarles mucho mas daño pero ol terreno los protejia mu- 
cho. Este era una quobrada con corros casi inaccosibles 

or sus costados. Jl resultado do esta persecusion fué 
cerca de 400 prisioneros incluso 30 oficiales. 

Rosultado final de esta batalla: la derrota mas comple- 
ta del ejército aliado, fuerte de 14,000 hombros, la rup- 
tara de la alianza, pues los poruanos tomaron un camino 
¡ los bolivianos tomaron otro, todos en completo desór- 
den. So les tomó todo su parque do víveres, armamonto 1 
municiones, mas do 1,000 prisioneros de tropa, 130 1 tan- 
tos oficiales de jeneral a subtenionto, 1,500 1 tantos herl- 
dos, i muertos nas do 2,000; rifles, cerca do 5,000; artille- 
ría, 10 cañonos 1 cuatro amotralladoras. 
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Por nuestra parte tenemos 1,200 i tantos heridos 1 cer- 
ca de 500 muertos, las bajas entre jefes i oficiales llega a 
60 entre muertos i heridos. 

Le diré que es imposible se vea una batalla con mas 
órden i mejor direccion i en que nuestras fuerzas hayan 
desplegado mas valor, 


ARICA. 


El 1.2 de este més se me dió órden para que, al man- 
do del Rejimiento de Cazadores acaballo 1 mi escuadron, 
me dirijiese a Arica con el objeto de reconocer sus posi- 
ciones. 

Ese mismo dia, a las 9 P. M., llegué al rio Lluta, hasta 
que encontré el paso interceptado por el puente del ferro- 
carril, que el dia ¿ntes lo habian cortado los enemigos; la 
noche estaba oscura, de no verse a tres pasos de distan- 
cia. Al costado derecho del puente descubrí un desfiladero, 
donde ordené bajasen de a uno en fondo con el objeto de 
dar agua a nuestra caballada. 


Estaba en esta operacion, cuando de repente se dejó 
olr por cuatro veces el grito de ¡quién vive! de un centi- 
nela, e inmediatamente fuego grancado sobre nosotros; 
tuve que rotirarme a pernoctar a la pampa. Al dia si- 
guiente, al amanecer, me puse en marcha para el mismo 
punto, las avanzadas enemigas distaban unas 10 a 12 
cuadras, e inmediatamente se pusieron en retirada, 

Llegué al rio i dispuse que por escuadrones bajasen a 
dar agua a los caballos, Descendíamos por un desfiladero 
de a dos en fondo; venia yo de vuelta de dar agua a mi 
caballo i me detuve con el objeto de dejar pasar al 1er. 
escuadron de Cazadores; seguí subicndo, i no habia anda- 
do dos metros, cuando estalla una mina de dinamita, ¡ 
tras esa otra, cubriéndonos de tierra, causándonos cuatro 
bajas en la tropa, no muertos sino heridos. 

En el acto me puse a buscar el lugar donde debia es- 
tar la batería eléctrica, luego tomé un paisano al cual 
amenacé con la muerte sino me indicaba el lugar i quié- 
nes habian sido los autores. Este me lo indicó i me dijo 
quienes eran. Despaché un piquete de tropa con la órden 
de traérmelos vivos o muertos. Miéntras tanto, yo prepa- 
ré ocho tiradores para fusilarlos en el acto i on el mismo 
sitio; media hora despnes me trajeron a dos jóvenes, un 
señor Llmore i otro Ureta, Elmore comprendió luego su 
situacion i mo dijo que era injeniero, que él habia colo- 
cado esos torpedos ¡ sabia el lugar donde estaban muchos 
mas, pen lo que desistí de fusilarlos, El jóven Ureta so 
tomó herido de bala, pues al arrancar so le hizo fuego ¡ 
se le traspasó una piorna, 

. Ese dia me ocupé en reconocer las posiciones enemigas 
i lo mismo los dias siguientes. 

El 5, i despues do haber el señor Jeneral agotado todos 
los medios posibles a fin de evitar -un inútil derrame de 
sangro, dispuso el ataque, Este dia se habia cañoneado al 
enemigo con nuestra artillería i los buques que bloquea- 
ban el puerto. 

So dispuso do tal manera el ataque, que el enemigo no 
tenia mas que rendirse o morir en su puesto. Se le ro- 
deó completamente, 

Antes del amanecer del 7, rompieron los fuegos los enc- 
migos; los nuestros avanzaron sin tirar un solo tiro, i cuan- 
do estaban a ménos de dos cuadras, rompieron el suyo i 
se freron en el acto a la bayoneta. El ataque duró 55 mi. 
nutos, 1en este cortísimo espacio de tiempo, 1,500 de nues- 
tros bravos eran dueños do las posiciones mas fuertes que 
quizas haya en toda la Amáórica, 

Han quedado en el campo mas do 1,000 muertos del 
encinigo 1 otros tantos prisioneros. 

Jl primer fuerte, que se llama del Esto, o Ciudadela, 
estaba defendido por 350 hombres, esto es confosion de 
ellos, solo han escapado 12 soldados i dos oficiales, i de 
éstos un oficial mui mal herido i cinco soldados; esta car- 
nicería fué espantosa, Cuando los nuestros entraban al 
fuerte, prendieron fuego los enemigos a una de sus xmi- 


nas, 1 desde ese momento nuestros soldados no dieron 
cuartel. 


Imposible es describir aquí la bravura de nuestros solda- 
dos, esto es para conversarloi no para escribirlo, Desde 
ese momento nuestros oficiales, mas se ocuparon en impe- 
dir tanta carnicería que en atacar. El primer aspecto de 
los fuertes despues del combate se parecia al incendio de 
la Compañía; con la esplosion volaron infinidad de solda- 
dos, unos vivos, otros muertos o heridos. 

Todos los coroneles de ellos han sido inuertos; no ha 
escapado mas que uno vivo i mui mal herido. 

Recuerdos a todos, i lo que guste de su hijo que desea 
abrazarlo, 


RAFAEL VARGAS. 


CARTA DE UN OFICIAL Del 3,9 


..”» 114.4. 1. 4.0040. 46. nr... .n..0.. sr 4aDpDu0 15060101509 .000 M0 o... . Honra . 2.4000. U 46101... . a 


conocimiento en la tarde del 6 1 llegaron hasta ocho cua- 
dras de las fortalezas;i solo entónces pudieron apreciar 
lo inespugnable de ellas 1 las grandes pérdidas que de- 
bíamos esperimentar para tomarlas. A mi rejimiento le 
tocó en suerte el fuerte del Este, Santa Bárbara o Ciuda- 
dela, en donde habian acumulado grandes elementos de 
resistencia. El fuerte está en una altura en forma de co- 
no, cuyo circuito es casi inaccesible, con formidables trin- 
cheras de sacos de arena. Estaba defendido por tres ca- 
ñiones 1700 hombres de guarnicion, al mando del bravo 
i malogrado coronel Arias, 1 minado por todas partes 
con dinamita. 

A las 7 P. M. del día 6,el comandante reunió a toda la 
oficialidad, 1 nos comunicó la mision que nos estaba en- 
comendada. Desde ese momento no pensamos sino en 
cumplir con nuestro sagrado deber, de sucumbir todos u 
obtener el mas espléndido triunfo de la presente campa- 
ña 1 de todas las de Chile. 

A las 8 P. M, emprendimos la marcha,i como a las 11.30 
acampamos en una quebrada a 10 cuadras del enemigo. 
Al 4,9 le tocó un fuerte mas pequeño, que estaba guarne- 
cido por 150 hombres, i el renombrado Morxro; al Lautaro, 
el fuerte de San José, a flor de agua, con un cañon de 
a 300. 

Al amanecer emprendimos la jornada, i no habríamos 
andado dos cuadras cuando los cañones del fuerte rom- 
pieron sus fuegos, siguiéndoles en un momento mas los 
de todas las fortificaciones, que hacian un total de 14, 
mas los dos del Manco-Capac, que nos hizo algunos 
disparos; sin embargo, nuestros soldados marchaban im- 
portérritos ia pecho descubierto. Cunndo estuvimos a 
mas corta distancia, un nutrido fuego de fusilería salió 
dol fuerte, que fué inmediatamente contestado por los 

ue estaban mas avanzados de los nuestros. Pronto el 
fuego se hizo jeneral i tremendo, lo cual, bien calculado 
por nosotros, avanzamos con gran rapidez, de suerte que 
en una hora logramos asaltar las trincheras. Cuadro mas 
sublime por una parte, ni mas dosgarrador por otra, no he 
presenciado jamás. Yo logré salvar ontre los primeros las 
trincheras; lá confusion era inmensa; allá se olan voces de 
perdon, acá ayos desgarradores de los que calan atravesa- 
dos porlas buyonotas do nuestros soldados, 

El coronol Arias animó a su tropa hasta el último mo- 
mento; partió la cabeza de un sablazo a uno de los nues- 
tros que lo atacaba, e inmediatamonto cayó herido de ba- 
ln i bayoneta para no levantarse mas. Yo con varios ofi- 
ciales 1 soldados nos ocupamos en cortar muchas guias de 
las minas i el multiplicador eléctrico que estaba al pié do 
los cañones. No haria ocho minutos que estábamos den- 
tro del fuerte, cuando una osplosion espantosa resonó/on 
mis oidos, dojándome tendido i sordo por algun espacio 
do tiempo; ora una mina que habia hecho esplosion, ma- 
tando a muchos de los nuestros i de los mismos enomigos, 
quo en esos momentos imploraban perdon. 
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Mui pocos fueron de nuestros adversarios los que alcan- 
zaron a escapar, quedando el fuerte sembrado de cerca de 
600 cadáveres enemigos, Inmediatamente que se restable- 
ció la tranquilidad, fuimos en ayuda del 4, 9, que atacaba 
el Morro, pues en el otro fuerte el enemigo hizo mui 

oca resistencia ise replegó a aquél; pero en el Morro 

a resistencia fué floja por el desaliento que se habia 

apoderado de nuestros enemigcs; así, en pocos momentos 
o en poder del 4. % esa formidable obra de Ja natura- 
6za, 

Ahí pereció el bravo Bolognesi, el comandante Moore, 
el coronel Ugarte, que al huir se despeñó. Por casualidad 
escapó herido el coronel arjentino Srenz Peña i el coronel 
Latorre, 

Del Morro solo alcanzaron a volar un cañon, dejando 
siete en buen estado, 

Las municiones que existian en la plaza de Arica eran 
muchas, i por consiguiente, tenian para defenderse mucho 
tiempo. 

Los soldados hicieron una gran carnicería, 1 con razon, 
pues se les quiso hacer volar. Yo me dirijia, despues que 
se rindió el Morro, con 25 hombres al fuerte San José a 
protejer al Lautaro que marchaba a atacarlo, i estaba como 
a dos cuadras de distancia cuando una inmensa columna 
de humo, llamas i polvo se elevó hasta los cielos, acom- 

añada de un ruido espantoso: era el fuerte San José que 
bia volado, Felizmente, el Lautaro llegó tarde, i por con- 
siguiente no tuvo lugar a combatir, ni a perecer con la 
esplosion. El cañon se hizo mil pedazos, porque lo carga- 
ron hasta la boca con dinamita, 

'Los muertos del enemigo ascienden a 1,200, ia 700 los 
prisioneros, 

Las bajas de mi rejimiento alcanzan a 250, de 950 que 
éramos. Diez oficiales cayeron tambien, dos muertos, en- 
tre ellos el bravo capitan Chacon, i ocho heridos. Gracias a 
la celeridad de nuestros movimientos no tuvimos mayores 
pérdidas. El 4, “ ha tenido mas bajas por haber combatido 
un rato a pié firme. Entre sus muertos se cuenta al tenien- 
te coronel San Martin, el bravo de Calama, que sucumbió 
heróicamente. 

Todos los oficiales se han portado con un valor sin igual. 

Las armas tomadas al enemigo pasan de 3,000 rifles 1 
13 cañones, sin contar la pérdida del monitor que he- 
chó a pique Sanchez Lagomarsino, su comandante, 

Este hecho de armas es, sin disputa, el mas glorioso 
de toda la campaña, i me considero orgulloso por haber 
tomado parte en él, 

El Buin i Búlnes quedaron de reserva, razon por la 
cual no han quedado mui satisfechos. 

Los marinos ingleses han quedado admirados de nues- 
tro arrojo. 


o. 


CARTA DE UN OFICIAL DEL 4.9 


Tacna, Funio 18 de 1880, 


Estrañará Ud. que no le haya escrito ántes a causa de 
las contínuas marchas 1 contramarchas que hemos tenido 
que hacer despues de la batalla de Tacna, 
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Pasemos ahora al combate de Arica, combate terrible, 
encarnizado, sangriento i una de las glorias mas grandes 
del Rejimiento 4.9 de línea. Ni el combate do Dolores, 
ni Tacna, ni Tarapacá han sido tan grandes como el de 
Arica, no solo por sus consecuencias, sino tambien por lo 
inespugnable de la plaza, Es ic haber visto lo que 
son estas fortificaciones para formarse una idea siquiera 
del combate. Aunque nuestra escuadra se hubiera lleva- 
do bombardeando durante un año, i nuestra artillería de 
tierra lo mismo, nada habrian hecho. La artillería nues- 
tra hizo aquí un papel mui ridículo, lo mismo que en 
Tacna. Los muertos por granadas en Tacna no pasan de 
20, a causa de la gran distancia a que se puso. 

Lo advierto a Ud. que todo el ejército sabia que los 
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fuertes estaban minados con dinamita, pero nada arredró 
a nuestros bravos soldados. El ataque debia ser al ama- 
necer, en este órden: el 3.2 debia atacar los fuertes al 
Sur del Morro; el Lautaro los que estaban enla playa, Lal 
4, 2 le cupo la gloria de atacar el fuerte mas próximo al 
Morro. El Buin i Búlnes formaban la reserva, Toda la 
noche caminamos para tomar las posiciones que se nos 
habia indicado, i al brillar el alba del 7 de Junio nos én- 
contrábamos a seis cuadras del primer fuerte ia una mi- 
lla del Morro, Como nuestro rejimiento avanzaba en 
guerrilla, no temíamos mucho a las granadas de los fuer- 
tes. 

Cuando el enemigo se apercibió de los nuestros, fué 
cuando ya nuestros soldados estaban a una cuadra del 
fuerte. Aquí fué el zumbar de balas i lo imponente del 
ataque, pues como estaba aclarando, se veian las chispas 
de los rifles. Nosotros marchábamos haciendo fuego ia 
la carrera; ántes de 10 minutos estuvo tomado el primer 
fuerte; entónces el comandante, viendo el buen éxito, re- 
solvió atacar el Morro. 

Le digo a Ud. que esta no fué la órden del Jeneral; la 
órden era atacar todus los fuertes ménos el Morro. Por 
consiguiente, la empresa, además de ser peligrosa, era de 
mucha responsabilidad para nuestro comandante. Pero 
este valiente no trepidó un solo momento i nos mandó al 
ataque. 

Gracias, pues, al valor de San Martin se debe que el 
4, se haya cubierto de gloria sin que nadie nos ayuda- 
ra; solo nuestro rejimiento tomó el Morro. Nuestros sol- 
dados caian como zorzalez, la lluvia de balas era inmensa 
i nosotros siempre avanzando, llegamos a la primera trin- 
chera, que fué tomada a la bayoneta; en seguida la otra 1 
la otra, siete trincheras formidables, Por fin, entramos al 
Morro, pasando por encima de los polvorazos i cadáveres. 

La pájina mas brillante de nuestra historia militar se- 
rá, sin duda, la toma de Arica, 


o 


CARTAS AL CORRESPONSAL DE “EL MERCURIO” SOBRE LA 
MUERTE DE BOLOGNESI 1 MOORE. 


Campamento de Calama, Julio 6 de 1880, 


En este momento recibo la suya del 23 del próximo pa- 
sado, en la que me pregunta cómo murieron los jefes ene- 
migos Moore i Bolognesi, porque haijente que se interesa 
por saber el fin de estas personas. 

Es inexacto que yo haya muerto a Moore. Este jefe, 
como Bolognesi, murieron en el Morro, de disparos de 
riflo ejecutados por nuestros soldados. 

Cuando yo entré en esa fortificacion eran ya cadáveres, 
i todos, oficiales i tropa de este rejimiento quo ahí se ba- 
tieron, están conformes en creer que áúmbos jefes curn- 
plieron ese dia con su deber. | 

Una vez rendido el Morro hice yo apartar sus cadáve- 
res para que se Jes diera una sepultura decente, 

Respecto a lo que puedan decir o hayan dicho en esa 
los jefes prisioneros Saenz Peña j Latorre, sobre el fin do 
los jefes en cuestion; no debe Ud. dar mucho crédito; ám- 
bos caballeros creo que no tenian sus cabezas mui despe- 
jadas ese dia para observar lo que pasaba, 

Do Ud. su afectísimo i seguro servidor. 


Luis SoLo DE ZALDÍVAR. 


—— 


Tacna, Junio 23 de 1880, 


Estimado compañero: 

Yo tuvo la honra de sor el primer oficial que tomó ol 
Morro con 40 hombres de todas las compañías; hice 
bajar la bandera peruana e izar la chilena (la ae la 
tengo on mi poder.) Tostigo de todo esto son los coman- 
dantes poruanos señores Latorre, Suenz Peña 1 Francisco 
Chocano, que fueron hechos prisionoros por mí junto con 
varios oficiales subaltornos; advirtiéndole quo para sal- 
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varlos me costó gran trabajo, por el ardor bélico de nues- 
tros soldados; i nun mas, en cl momento que los tenia n 
mi lado i a dos pasos del segundo cañon que hai de Nor- 
to a Sur, un artillero peruano hizo saltar ese cañon, que 
estaba cargado con dinamita; por felicidad la esplosion fué 
para los lados i yo solo sufrí el golpe. 

La tropa se me viene oncima a quitarme los prisiono- 
ros; pero yo, con mi espada en la mano izquierda i mi re- 
vólver amartillado en la derocha, les dije: ¡Atrás! yo los 
defiendo” La tropa, mui a pesar suyo, obedeció, i pude 
escaparlos contra toda la corriente, como puede decirse. 
(Ellos lo confiesan tambien.) 

Así es, mi querido amigo, que todo lo que dicen res- 
pecto a Moore es inexacto; lo que hai de verdad es que 
nosotros veníamos atacando con tanta lijereza, que hemos 
llegado junto con los enemigos al famoso Morro, i que 
ahí se escondieron jofes i oficiales en las casas que hai 
mas arriba (donde nos vimos la última vez); ahí mataron 
los soldados tanto a Moore como a Bolognesi. Al coronel 
Ugarte lo mataron en una cocina que hai al último para 
el lado del Norte. Al coronel Inelan lo mataron en una 
e or que hai ántos de llegar al Morro; cayó cerquita 

e mí. 

Supongo que estará en su conocimiento la muerte de 
nuestro querido amigo el sub-teniente Aguirre Perry; se 
portó como verdadero chileno, 


RICARDO SILVA ARRIAGADA. 


Version peruana de la toma de Arica: correspondencia 


a “El Nacion:1” de Lima i descripcion per un testi- 
go i actor. 


COMO ESTABA FORTIFICADO ARICA, 
(Del corresponsal en el ejército del Sur de En Nacionaz de Lima.) 


Se ponderó siempre demasiado a Arica como plaza fuer- 
te, llegando a decir del Morro que era un segundo Jibral- 
tar, 1 cosas por el estilo; pero ni el número de cañones, ni 
el calibre de éstos, ni el alcance, correspondian a tal exa- 
jeracion, Verdad es que la topografía natural del terreno 
se presta mul bien a la defensa, i que pudiera haberse he- 
cho allí una formidablo fortaleza, pero faltaron siempre 
elementos para ello, i solo con grandes esfuerzos pudo le- 
vantnrse al pié que llegó. 

Haremos una lijera descripcion do las baterías, 

Dividíanse éstas en del Norte, del Este i del Sur, segun 
las posiciones que ocupaban con respecto a la ciudad. 

_ Con el nombro do baterías del Norte se conocia a las 
situadas al nivel de la poblacion i Mamadas de Santa Rosa, 
a mas cercana, la siguiente San José i la última 2 de 

Ayo. : 

Ningun parapoto o trinchera resguardaba a estas bato- 
rías. Las plataformas se elevaban unos ocho piés sobre lo 
restante del terreno, 

Santa Rosa tenia un solo cañon de 250, sistoma Vavas- 
sour, con un alcance máximum do 4,000 a 4,300 metros. 

San José constaba de un Vavasseur, en todo igual al de 
Santa Rosa, i un Parrot de 100, que tiraba hasta 5,000 
metros, el mayor alcance que pudo obtenerse añadiendo 
un poco mas de pólvora a los saquetos. 

2 de Mayo tenia un solo cañon como Santa Rosa, tamn- 
bien Vavasseur de 250. 

El Morro, corrito de piedra, se eleva hasta 500 piés 5O- 
bro el nivel del mar, Es accesible por el lado de la pobla- 
cion 1 por el opuesto de la Licera, aunquo difícilmente. 
Está unido con el cerro Gordo, que lo domina un tanto, 
Por el lado del mar está complotamente cortado a pico. 

Sobro la mescta del Morro, en plataformas fabricadas 
sobre la piedra, teníamos hasta mediados do Noviembre 11 
cañones de los siguiontes calibres i sistemas: un Parrot 
de a 100, un Vavassour do a 230, nuevo Voruz de a 70, 


El Jeneral Prado hizo quitar dos de estos últimos para, 
uno de nuestros trasportes, ¡en el combate sostenido el 17 
de Marzo con motivo de la entrada de la Union, se re- 
ventó uno, de modo que solo quedaron ocho. 

Las batorías de tierra del Este, daban. frente alos ca- 
minos de Tacna i Camarones i estaban colocadas en dos 
cerros separados el uno del otro, accesibles á¿mbos por 
todos lados i lamados dol Chuño 1 Gordo respectiva- 
mente, 

Sicte cañones Voruz coronaban esos cerros, defendidos 
con una trinchera de sacos de arena, 

in suma, Arica estaba fortificada con 12 cañones para 
NO por mar i siete para la defensa por tierra; to- 
tal 19. 

Para rechazar un desembarque i tambien para que la 
tropa tuviera un sitio donde resguardarse de las bombas, 
se construyeron zanjas en los alrededores del panteon. 

En ese estado encontró el coronel Bolognesi a Arica, 

Para completar esa defensa, el infatigable viejecito hizo 
tender una triple red de minas por todas partes i cons- 
truir trincheras de sacos de arena en todos los lados en 
que el Morro es accesible, 

A fines de Mayo, las baterías del Norte estaban manda- 
das por el comandante don Manuel Ayllon como ler. 
jefe, 1 2,2 el mayor Manuel Martinez i capitan Goi- 
tizolo, con 100 sirvientes de la pieza. 

Las del Este, por el comandante don Medardo Corne- 
jo i mayor Jorje Nicarino, con 112 hombres para el ser- 
vicio. 

I las del Sur o Morro, por el capitan de navío don 
Juan G. Moore i capitan de corbeta don José I. Espino- 
sa, con 205 hombres de la antigua Columna Naval de 
OS tripulantes de la Independencia 1 nuestros cha- 
ACOS. 

La guarnicion Ja componian dos de nuestras divisiones, 
7.5% 18,%, al mando respectivamente de los coroneles 
don José Joaquin Inclan i don Alfonso Ugarte. 

La 7. % constaba de los batallones siguientes: 

Artesanos de Tacna, 520 hombres, al mando del coro- 
nel don Marcelino Varcla, 

Granaderos de Tacna, 200, al mando del coronel don 
Justo Arias 1 Aragiiez, 

1 de Cazadores de Piérola 29 de Mayo, al mando del 
coronel Belaundo, 300 hombres. 

La 8. % so componia del Batallon Tarapacá (antiguo 
Provisional de Lima número 3 i Columna Noria), 300 
hombres, al mando del comandante don Ramon A. Zava- 
la; i el Iquique, 250, al mando del comandante don Ro- 
que Saenz Peña. 

En todo, pues, Arica estaba defendida por 1,8950 hom- 
bres, incluso el Escuadron Lluta, 


Así las cosas, cuando se recibió las noticias del desastro 
del 26. 

El coronel Bolognesi, que acababa de recibir del Jone- 
ral Montero plena autorizacion para proceder del modo 
quo creyose mas conveniente, resolvió resistir hasta la 
muerte e hizo cortar el puente de Chacalluta, 

Baquedano, despues do haberse convencido de que 
Montero no podía regresar a intentar una sorpresa, como 
se decia en esos dias, i que Leiva no parecia, moviá sus 
fuerzas hácia Arica con la intencion de limitarse a sitiar 
la plaza, que consideraba demasiado dificil de tomar al 
asalto, , 

En efecto, Arica, con su triple línea de minas í con la 
resolucion de sus defensores, era intomablo, 

El 1.2 do Junio comenzaron a moverse los rejimientos 
chilenos, precedidos de la caballoría, 

El injenicro Elmore habia sido comisionado para minar 
el sitio donde fué cortado dias ántes el puente de Chaca- 
lluta i prender en el momento en que lo estuvieran atra- 
vesando los enemigos. 

Elmore dió fuego; algunos cazadoros de a caballo vola- 
ron 1 otros salieron contusos, pero los demas pasaron i 
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tomaron al injeniero junto con el jóven teniente A. Ureta. 

Ese acontecimiento enfureció a los chilenos, pero tam- 
bien los llenó de espanto, 

Isa noche acamparon en Chacalluta las fuerzas chile- 
nas. 

En los dias siguientes los jefes chilenos se ocuparon de 
estudiar bien nuestras posiciones. 

Hicieron subir su artillería a uno de los cerros circun- 
vecinos al citado valle, i de allí comenzaron a hacer fuego 
sobre el Morro, cuyos cañones no alcanzaban a ese sitio, 
sobre las baterías del Este i las del Norte, que eran las 
únicas que contestaron con buen éxito. . 

El dia 6 atacó la escuadra chilena, compuesta del Co- 
chrane, Magallanes, Covadonga i Loa. Fué uno de los 
combates mas felices: el Cochrane recibia, entre varios 
proyectiles, uno de a 250 dirijido por el capitan don Da- 
niel Nicto, que incendiaba un saquete a punto de sor 
puesto en la boca del cañon 1 sacaba fuera de combate a 
mas de 30 tripulantes del blindado; la Covadonga era 
atravesada por dos proyectiles que la incendiaron, i al fin 
los buques chilenos tenian que retirarse. 

Ahora están componiéndose en Valparaiso. 


——— rr 


Ya el coronel Bolognesi habia recibido dos emisarios 
de Baquedano, pidiendo la rendicion de la plaza, en aten- 
cion de que las fuerzas chilenas eran el cuádruplo de las 
peruanas, 1 de que no debian tener esperanzas de socorro 
posible, 

Bolognesi habia contestado, de acuerdo con los demas 
Jefes: tato hasta el último cartucho.” 

Es de notar que en esos dias se habia operado un cam- 
bio en el ánimo de los soldados chilenos: ya no tenian el 
miedo que ántes a las minas, i al mismo tiempo se espar- 
ció sordamente en Tacna que el injeniero Elimore habia 
confesado donde existian éstas, 

Baquedano resolvió dar el asalto en la mañana del dia 
7, pero ántes quiso intimar otra vez la rendicion ofrecien- 
do condiciones, iseñaló a Elmore para que sirviera de 
emisario, 

El injeniero peruano aceptó. 

Miéntras Elmorc daba cuenta de la mision que lo lle- 
vaba i manifestaba que seria Lueno evitar el derrama- 
miento de sangre, ya salvado el honor por la resistencia 
hecha, Baquedano lo preparaba todo para el asalto. 

Encolerizado el Jeneral chileno por la firmeza de ese 
puñado de hombres, dijo al coronel Lagos, a quien encar- 
gó el asalto: “(Que no haya cuartel.” (Esto nos lo contó uno 
de los oficiales del Loa.) 

El ataque principió por la batería del Este, que confina 
con el valle de Azapa (cerro del Chuño.) 

Por la noche habian ocupado los chilenos los alreae- 
dores sin que se les sinticra, 

En la mañana atacaron. 

El Granaderos de Tacna estaba allí i recibió a los re- 
jimientos 3.2 ¡4,2 de línca con un nutrido fuego de 
fusilería. Los artilleros solo tuvieron tiempo de hacer 
dos cañonazos. Rodeados completamente en pocos ins- 
tantes, algunos consiguieron atravesar la línea chilena i 
se replegaron hácia el cerro Gordo. 

La primera batería del Este, o sea la Ciudadela, segun 
espresion de los chilenos estaba en eo del enemigo. 
Se oyó una fuerte detonacion: 30 chilenos volaron i cusi 
todos los nuestros que habian quedado allí, bien pacos, a 
quienes aun no habian tenido los chilenos tiempo de 
asesinar. 

Comenzó el fuego en la otra batería del Este i en la dol 
Norte. 

En aquélla, despues de 15 minutos de resistencia, las 
fuerzas que quedaban se replogaron al Morro. 

En las del Norte, los 100 sirvientes de las baterías ha- 
cian fuego en retirada hácia la poblacion, despues de ha- 
ber hecho volar todos los cañones i polvorines, 

El Lautaro los perseguia. 

Miéntras tanto, el 3,9, 4, 9 i Buin, ducños ya de nues- 
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tras baterías del Este, se dirijieron sobre el Morro con 
facilidad, sin tener que subir ninguna pendiente, porque 
tomado el cerro Gordo, se encontraban en la misma al. 
tura, sino superiores. : 

La resistencia se havia organizado ahí de un modo des- 
esperado. Bolognesi habia estado un momento ántes en 
la ciudad, en el sitio donde se tenia el aparato para la es- 

losion de las minas; habia querido dar fuego a una i 
uego a otra i otra sin que ninguna reventara, hasta que, 
convencido de que no debia contarse ya con ese medio 
de defensa, esclamó colérico:—“Estamos perdidos,” i so 
dirijió al Morro con ánimo firme de resistir hasta la 
muerte, s 

Adí estaban el Tarapacá i el Iquique, junto con los 
restos del Artesanos de Tacna, 

Muerto el coronel Inclan, Arias i Aragiez, * herido 
Varela, Armando Blondel habias quedado al mando de 
esos restos. 

En todo habia unos 600 hombres defendiendo el Morro. 
Eran 3,000 los asaltantes. 

Animados los chilenos con la toma de las baterías del 
Este i del Norte, viendo que las minas no estaliaban 1 
que los defensores eran un puñado de hombres, atacaron 
sin temor. y 


El éxito no era dudoso; dueños de las primeras trin- 
cheras, ¡ríndanse! gritaban, i Bolognesi, el heróico viejeci- 
to, aun tenia la suficiente voz para dejar oir su contesta- 
cion sublime de: “¡Nó!... ¡sobre mi cadáver!” Una bala le 
destrozó el cráneo. 

Los chilenos entraron. Moore aun vivia i combatia, 
“¡Basta, muchachos!” esclamó, queriendo salvar la vida 
a los valientes que combatian a su lado. No pudo con- 
cluir la frase, 

Armando Blondel, despues haber arrancado la bandera 
chilena que ya habia sido puesta en el Morro, se precipi- 
ta hácia el mar, segun una de las versiones, siguiendo el 
ejemplo del valiente, del denodado Ugarte, 

Momentos ántes habia muerto tambien el herdico Za- 
vala a la cabeza de los pocos que quedaban de su batallon. 

Todo habia concluido a las 8 A. M.; decimos mal: ha- 
bian concluido esas escenas sublimes de heroismo, que 
nuestra historia i la del mundo guardarán siempre, i co- 
menzaban otras de distinto jénero, 


TEODORO ELMORF. 


¿Puede creerse que al lado de tanto héroe, haya habido 
algun hombre, algun peruano que haya traicionado a su 
patria; al lado de tanta gloria puedo haber cabido tal ver- 
giienza? 

Imposiblo. ¡No lo creemos, no podemos creerlo! Nadie 
lo eree tampoco, i sin embargo, en Tacna se murmuraba 
con voz sorda: “¡Se nos ha traicionado!” En Arica nos de- 
cian algunos que pudieron escapar descendiendo por la Li- 
cora i escondiéndose en las cuevas que hai al pié dol Morro: 
«¡Nos vendieron! Teníamos una triple red de minas que 
no hubieran podido atravesar los chilenos sin reducirse a 
la mitad, a la tercera, a la décima parto; talvez hubiéra- 
mos tenido un segundo Tarapacá; pero las incchas han 
sido cortadas por una mano traidora, i los sitios todos 
donde estaban esas minas, descubiertos.” 

—¿I quién puedo haber sido ese traidor? o 

—- ¿Quién? Todas las sospechas rocaon sobre el injeniero, 
¡ los chilenos Jo dicen. 

¡Elmore! ¿Poro cómo? Fse jóven a quion hemos cono- 
cido bastanto, a quien hemos creido un caballero 1 un pa- 
triota, habrá sido capaz!... 

¡Imposible! . 

Sin embargo, el prefecto chileno de Tacna, Lira, lo dice 
así en una comunicacion publicada en los diarios de Val. 
paraiso i Santiago, 

¿I cómo esplicar ciertos hechos oscuros, bastante cla- 
ros, sin embargo, para afirmar que hubo allí algo estraño 
que ol tiempo se encargará do descifrar? 
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Miéntras tanto suspendamos nuestro juicio: ¡oh! ¡un 
peruano! .. ¡Imposible! 


GusTavo RODRIGUEZ. 


o, 


¡ARICA! 


DATOS PARA LA HISTORIA POR UN TESTIGO 1 ACTOR, 
(Fragmento. ) 
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Antes de retirarse el Jeneral Prado, nombró una comi- 
sion compuesta del coronel Panizo, cuyos esfuerzos habian 
sido notables, del injeniero indicado i del mayor Ugar- 
teche, para llevar a cabo la defensa de la poblacion por 
su retaguardia. 

La comision acordó: 1. % construir dos baterías sucesi- 
vas en las lomas que siguen a cerro Gordo, por el Este; 
2. “ trasformar en reductos los dos panteones, i 3.“ unir 
éstos con los primeros i con San José por una línea flan- 

ueada 1 contínua. Se escojió para la primera el cerro de 
Chuño, que domina la poblacion, el Nortei gran parte 
del Este de la pampa, i el cerro de Aniani, 82 metros mas 
alto que el primero; al Suroeste de éli 1,300 metros mas 
próximo a la cresta del Morro, En cada una de ellas se 
habia de colocar tres cañones, estableciendo su recinto con 
sacos de arena. 

El trabajo en los panteones se haria practicando una 
escavacion en su contorno, cuyo desmonte habia de cu- 
brir sus muros, alos que se daria acceso por una banque- 
ta interlor. 

Por último, la línea flanqueada, obedeceria a un trazo 
jeométrico, suijénerisi a un perfil conocido, ofensivo 
defensivo, 

Desde luego, es preciso decir que en todos esos estu- 
dios la comision partió juiciosamente del supuesto de que 
la plaza habia de ser defendida por el ejército destinado 
a guarnecerla, i de allí que el desarrollo de la fortificacion 
fuera tan estenso. 

Desgraciadamente, la comision invirtió el órden de los 
trabajos 1 omitió otros, como se verá en lo que sigue. 

Llegados a Arica los injenieros Eléspuru i Elmore, des- 
pues de la pérdida del departamento de Tarapacá, el Jone- 
ral Montero ordenó verbalmente a uno de ellos que se 
agregara a la comision, Este, despues de hacer el reconoci- 
miento de las obras en ejecucion, presentó a dicho Jeneral 
un memorandum con las observaciones siguientes, deduci- 
das de una detenida discusion escrita: 

¿1,9 El órden de los trabajos no os el que conviene a las 
circunstancias. 

2,% No está proyectado todo lo que se debo, 

3.9 La comision carece de la peana ¡ elemen- 
tos necesarios, 

Lo primero, porque ese órden debia ser: a, reducir a re- 
ducto cada batería existente; b, construir las baterías del 
Esto, haciéndolas reducto tambien; ce, defender cada uno 
de esos reductos con campos atrincherados i foseados; d, 
defender ámbos flancos con obras cerradas e infranquea- 
bles, impidiendo el acceso n cualesquiera eminencia que las 
domine por medio do minas; e, trasformar el panteon en 
reducto; f, construir una línea con intervalos de difícil 
acceso, entre ol panteon iel Morro, así como entre el 
mismo i San José; y, en último lugar, una línea contínua 
que cierre los claros de los intervalos, 

La segunda observacion se deducia de la enumeracion 
anterior, 

1, por último, la tercera, porque carecia do herramien- 
tas, materiales, ctc., i porque era mera directora de la 
ejecucion. 

So hacia tambien presente en el memorandum la in- 
conveniente situacion do las nuevas baterías del Esto, de- 
biendo pasar la primora a cerro Colorado en vez del Chu- 


ño i la segunda a cerro Gordo; las ventajas de cambiar el 
es de las zanjas por otro solo defensivo con salidas, 1 
a necesidad de construir grandes estanques para agua en 
el Morro, así como depósitos de víveres. 

De ese escrito solo se obtuvo por ventaja el cambio de 
la batería del Chuño a cerro Colorado, i posteriormente, 
la compra de un poco de herramientas. 

Así, pues, las baterías quedaron en pampa (una guerri- 
lla cualquiera podia apagar sus fuegos); los flancos que- 
Jaron descubiertos; las eminencias sin minas, i la pampa 
solo interrumpida por un macizo de tierra, que a pié oa 
caballo se podia flanquear. 

En este estado sobrevino el cañoneo de 27 de Febrero, 
1 con él la suspension de todos los trabajos. 

Conviene fiar qué es lo que existia hasta entónces: 
1,2 En el Morro, nueve cañones con su retaguardia des- 
cubierta. 2. “ lin el Norte, cuatro cañones en pampa. 3, 2 
En el Este (lomaje posterior al Morro), dos baterías de 
a tres cañones, defendidas por una sola fila de sacos pa- 
rados llenos de arena. 4. % En la pampa, los dos panteo- 
nes hechos reductos i una línea contínua flanqueable por 
todas partes. 


j TIL. 


Trabajo especial del injeniero Elmore habia sido estu- 
diar el modo de dejar bien puesto el nombre de la patria 
en caso de un descalabro. 

Siempre recordaremos las palabras del Jeneral Monte- 
ro al darle esa delicada comision: “No nos hallamos toda- 
vía en estado de decir entre nosotros que la victoria es 
la X de una ecuacion de términos conocidos; las armas 
nos pueden ser adversas, i entónces, al perder el poderoso 
baluarte que nos ha sido confiado, necesitamos un hecho 
que, como el estertor de la muerte, sacuda hasta las últi- 
mas fibras del corazon de la patria: tiene Ud. 250 quin- 
tales de dinamita para hacer volar Arica. Entónces podré 
decir yo a mis soldados en el combate: muchachos, ade- 
lante teneis la muerte isi no la encontrais allí, la halla- 
reis atrás,” fueron sus palabras. Hermosa idea, que 
hubiera hecho imposible, de todo punto imposible, la pér- 
dida de nuestro dominio en el Sur! 

El injeniero Elmore presentó al Jeneral la planta de la 
poblacion, con las líneas aproximadas, con las resistencias 
de su terreno i el proyecto de mina, Consistia éste en tres 
He escavaciones de 10, 12118 metros de profundi- 

ad, con cinco galerías la primera, i las otras, cargadas 
con cinco quintales las primeras, ocho las segundas 1 12 las 
últimas, de tal manera distribuidas, que al estallar pudie- 
ran levantar la poblacion íntegra. Para asegurar la des- 
truccion de las baterías se habia de colocar una mina de 
cinco quintales bajo cada una de ellas; una igual bajo los 
muelles i aguada, 1 una de 50 quintales en las galerías de 
la cresta del Morro para levantarla toda, 

Con estricto sijilo adelantó el trabajo notablemente; 
cuando se iba a comenzar las galerías se suspendió, a con- 
secuencia del bombardeo, por órden superior. 


1V. 


Circunstancias mui graves, que merecen tratarse apar- 
to, i entre las que se encuentran en primera línea la falta 
de cuarteles que abrigaran a la guarnicion en su campa- 
mento de la retaguardia del Morro, las enfermedades, a 
quo jamás se atendió como era debido, i la alimentacion 
que no se mejoró, teniendo ala tropa verdaderamente es- 
cuálida, determinaron la salida del ejército a Tacna, que- 
dando la plaza definitivamente entregada al decidido co- 
ronel Bolognesi el dia 3 de Abril, en que se trasladó el 
Estado Mayor Jeneral tambien a Tacna, para no volver 
mas, como lo anunció un esperimentado jefe. 

Con el nombramiento del coronel Bolognesi, so llevó a 
la jofatura del Morro al distinguido comandante Moore, 
en reemplazo del comandante Carrillo, llamado a Lima 

or el Gobierno, El coronel Panizo ocupó su puesto an la 
'omandancia Jonoral de Artilloría del ejército de Tacna, 


ti he e” 


.o 
:4 


Pr. 


e ias Ao 


"4 


r 
2 A “e 
h 


Mos Bro 


- y 


CAPITULO SEGUNDO, 205 


dejando con 44 hombres las baterías del Norte. Se orde- 
nó que solo quedaran de guarnicion en la plaza las divi- 
siones 7. % ¡1 8,%,que sumaban 1,323 hombres nacionales, 
armados en su mayor parte con Chassepot. El injeniero 
Eléspuru salió con el ejército, quedando solo el señor El- 
more, nombrado en primer término para servir al Estado 
Mayor Jeneral, a pel pi del jefe de la plaza. 

unca olvidaremos la actitud asumida por el coronel 
Bolognesi, desde que tomó posesion de su puesto. Resuel- 
to a defender la posicion que se le confió, a todo trance, 
atrajo a sí a todos aquellos que podian ayudarlo en su 
propósito. Activo, a pesar de que sus encanecidos cabellos 
indicaban su avanzada edad, todo lo emprendió sin arre- 
drarse por la escasez del tiempo i su absoluta falta de 
elementos. Así hemos visto a ese digno anciano organi- 
zar sus brigadas para que cada cuerpo, cada batería, se 
sirva con independencia; formar dos partidas de caballe- 
ría para vijilar el Norte i el Sur; mejorar el alimento de 
la tropa, subiendo a libra i media su racion de carne, 1, 
sobre todo, pensar de una manera séria en los medios de 
resistencia, para lo que se atrajo al injeniero, 

Empeñoso como pocos, el coronel Bolognesi leyó con 
avidez el memorandum que le presentó el señor Elmore, 
síntesis de los que en otras ocasiones habia presentado al 
Jeneral Montero. Naturalmente que las obras de defensa 
1 de mina solo se podian llevar a cabo rudimentariamen- 
te, tanto porque el tiempo no permitia otra cosa, cuanto 
porque se carecia de lo mas indispensable. Sin embargo, 
en ese memorandum se establecia lo siguiente: 1. “ hacer 
reducto cada una de las baterías; 2. defender ámbos 
flancos con parapetos 1 minas, cuyo estado era de perfec- 
ta descubierta hasta entónces; 3, “ defender las baterías 
con campos atrincherados; 4. “ defender los desembarca- 
deros con minas; 5. preparar minas para los muelles, 
aguadas, etc.; 6. disponer que los cañones, polvorines, 
etc. sean reventados ántes de entregarse, i cargar las 
minas que en la poblacion estaban preparadas, etc. 

En el memorandum se indicaban las necesidades que ese 
programa exijia i el órden en que debia llevarse a cabo. 
De advertirse es que siendo la mina el arma principal de 
defensa, era preciso inventar, por decir así, los elementos 
dle para establecerlas se necesitaban: pilas, alambres 1 

ulminantes, todo faltaba ¿de dónde conseguirlo? Las pri- 

meras se obtuvieron de la seccion de torpedistas; los se- 
gundos se fabricaron con trozos de alambre de fierro sa- 
casos de fragmentos de jarcia vieja enredada, soldados i 
envueltos en doble precinta de papel, especialmente pre- 
parado, i los terceros se obtuvieron de diferentes partes, 
pero en pequeño número. 


Iniciados los trabajos, se tropezó siempre con el modo 
de proceder del abnegado anciano, jefe de la plaza: fija su 
atencion en un solo punto, no permitia que se procediese 
de otro modo que por detalle; de tal manera que cualquier 
obstáculo, cualquier artículo que faltase hacia que se per- 
diese el tiempo lastimosamente en todo el sistema. De ahí 
que la defensa del flanco izquierdo fuese morosa, por mas 
que se le diera el carácter de provisional. 

Afortunadamente, el nunca bien lamentado Moore, pres- 
tó todo su apoyo a la preparacion del flanco derecho (la 
retaguardia del Morro), convencido como estaba que era 
por allí por donde habia de embestir el enemigo. ls así 
que hemos visto a ese valiente mariño acompañar porso- 
nalmente al injeniero para Aja la posicion de los para- 
potos, presidir la colocacion de las minas, designar los lu- 
gares a que se habian de trasladar algunos cañones, etc, 
etc. Al comandante Moore se debe, puede decirse, esclu- 
sivamente que el enemigo, en su ataque, haya encontrado 

or esa parte alguna resistencia en materia de fortificacion, 
lunda formidable por la version chilena. 

Separándonos de mas detalles i de enumerar las difi- 
cultades sin cuento que se tuvieron que vencer, indicare- 
mos solo que, rogando aquí, arañando allá i cojoando por 
todas partes se llegó a preparar ámbos flancos del modo 
siguiente: 





En el flanco izquierdo un parapeto que cubriera la 
batería de San José, en plena pampa todavía; este para- 
peto habia de defender el observatorio de las minas de 


-6se lado, hecho con sacos de arena; avanzados unos 300 


metros cerca del Astillero (nombre de ese lugar), se colo- 
có tres parapetos a mas de unos 40 metros cada uno, que 
defendieran ese lado de la pampa del Chinchorro i con él 
las baterías del Norte. Esos parapetos se habian de minar, 
así como los claros entre eE comprendidos, de modo 
que al caer en poder del enemigo, se les hiciera saltar, 
impidiendo que se les utilizara en contra de los defen- 
Ssores. 

En el flanco derecho se habia de minar las dos eminen- 
cias de cerro Gordo i su cuchilla inmediata; defender és- 
tas con lijeros po cerrar la retaguardia del Morro 
con una série de cinco parapetos tambien, i construir dos 
plataformas para trasladar dos cañones. 

Todas estas obras se efectuaron de un modo lijero, sien- 
do los parapetos del espesor de un solo saco lleno. 

En este estado de cosas i al procederse a cargar las mi- 
NAS, una e pt? diverjencia de opinion entre el injeniero 
¡ el jefe de la plaza, dió lugar a que aquél pe no 
poderla hacer 1 desechara toda responsabilidad por doble 
oficio de 10 de Mayo, en todo trabajo en que interviniera 
la electricidad. De allí que se encargó de esa operacion el 
jóven entusiasta i resuelto don Pedro Ureta, jefe de la see- 
cion de torpedistas desde la separacion de don Leoncio 
Prado. 

El señor Ureta prosiguió los trabajos en el Norte, llegan- 
do a cargar varias minas colocadas en el trayecto del pan- 
teon al camino Azapa, cerrando el paso por ese lado de 
la poblacion. 

Be advertirse es que los trabajos se llevaron a cabo por 
esa parte a fuerza de la voluntad del coronel Bolognesi, 
que queria impedir un ataque por aquel lado, por mas 
que la opinion del injeniero, manifestada por escrito 1 
verbalmente en cuantas ocasiones tuvo, era de que precl- 
saba aprovechar el tiempo en minar las baterías del Este, 
todavía enteramente indefensas. 

(La PATRIA de Lima fecha 1.2 de Setiembre de 1880.) 


XVIL 


Relacion de los jefes i oficiales peruanos muertos, pri- 
sioneros 1 de los trofeos de guerra tomados cn 
Arica. 


NÓMINA DE LOS PRINCIPALES JEFES 1 OFICIALES MUERTOS 
EN ARICA. 


Coronel Francisco Bolognesi, Jefe de la plaza. 
Td. José Joaquin Inclan, Comandante Jeneral de 
la 7, % Division. 
Cornnel Alfonso Ugarte, Comandante Jeneral de la 
8, % Division 
Coronel Justo Arias Arangúez, jefe de los Granaderos 
de Tacna. 
Coronel graduado Mariano E. Bustamante, jefe de detall 
de la 8. % Division, 
Capitan do navío Juan Guillermo Moore, jefe de las 
baterías del Morro. 
Teniente coronol Ramon A, Zavala, jefe del Batallon 
Turapacá. 0 
Teniento coronel Benigno Cornejo, 2. ? jols del mismo. 
Id, id. Francisco Cornejo, jete del Batallon 
Piérola. 
Tenionte coronel Ricardo O'Donovan, jefe de detall 
de la 7.9% Division. 
Sarjento mayor Armando Blondol, ler. jefe de Arto- 
sanos. 
Sarjonto mayor Isidoro Salazar, 2. 9 jefe del Batallon 
Iquique. 
Capitan José Chocano, del Batallon Tarapacá. 
d.  Cleto Martinoz, del Morro. 
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Capitan Adolfo Kindt, del Morro. 

d. Benigno Campo, del Iquique. 
Sub-teniente Fleodoro Ceballos, del Tarapacá. 

Id. Anibal Chavez, del id. 

Teniente Helmes, del id. 
Subteniente Alejandro Morfor, del id, 
Teniente Simon Grados, del id. 
Subteniente Ramon Osorio, del id. 





RELACION DE LOS PRISIONEROS PERUANOS HECHOS EN LA 
TOMA DE ARICA EL Y DEJUNIO DE 1880. 


Medardo Cornejo, teniente coronel, jefe de la batería 
del Este. 
Francisco Chocano, id. id, graduado del Batallon Ar- 
tesanos,. 
Juan E. Aylion, id. id. graduado, 2.“ id, de las bate- 
rías del Norte. 
Manuel C. de la Torre, id. id. jefe de detall de la plaza. 
Roque Saenz Peña, id. id., ler. jefe del Batallon Iqui- 
ue. 
Eduardo Raigada, capitan de fragata i capitan de puerto. 
Jerónimo AS sarjento mayor graduado, 3er. 
jefe del Batallon Tarapacá. 
Lorenzo Infantas, id. id., 3er. jefe del Batallon Iquique. 
Manuel M, Ceballos, id. id. graduado, 4. 2 jefe del Ba- 
tallon Iquique. 
José Pozo, id, id. graduado, ayudante "de la Coman- 
dancia Jeneral, 3, * Division. 
Augusto Soto, id. id. graduado, baterías del Norte. 
Ruben Rivas, id. id. graduado, Batallon Artesanos de 
Tacna. 
N. García Goitisolo, id. id. graduado, baterías del Norte. 
José María Prado, id. id., Maestranza. 
Manuel 1. Espinosa, capitan de corbeta, 22 jefe de las 
baterías del Morro, 
RAE Estrada, sarjento mayor, contralor del hos- 
pital. 
o Barrios, id. id. graduado, ayudante del Estado 
ayor. 
gnacio del Castillo, capitan dol Batallon Artesanos de 
Tacna, 
Daniel Nieto, id. de las baterías del Morro. 
Felipe J. ru pun id. id. id. del Este. 
Olegario Julio Rospiglosi, id. del Batallon Artesanos de 
Tacna. 
Víctor B. Ocampo, id. del Batallon Iquique. 
José Chacon, id. del Batallon Tarapacá. 
Juan García i Zegarra, id. de las baterías del Morro. 
Ricardo Pimentel, id. id. Morro. 
Ricardo Iturbe, capitan graduado, ayudante del jefe 
de la plaza, 
José Morales Ayllon, id. id. Batallon Artesanos de 
Tacna. 
Evaristo Candiote, capitan id. Batallon Tarapacá, 
Antonio Lobats, id. id. Tarapacá, 
David Kizaguirre. 
Manuel Vargas, id. Iquique. 
Teodoro Rebollat, id. id. Iquique. 
Federico Flores Elena, id. graduado, Batallon Iquique. 
Guillermo Bello, id. id, Iquique. 
Manuel Lira, id, id. Granaderos de Tacna. 
Manuel Marías, id. id. baterías del Norte. 
_ Luis Benavides, id. graduado ayudante de la 7.* Di- 
vision. 
Evaristo Peñaranda, id. id. Batallon Tarapacá. 
Benigno Vargas, id. id. Tarapacá. 
Excquiel Vela, id, jefatura de la plaza. 
Enrique Valdés, id. jefatura de la plaza, 
Trinidad Olarte, id. 1d. Tarapacá. 
Manuel Revelo, id. graduado, Batallon Piérola. 
Juan Cáceres, id, id. Artesanos. 
Jerman Paz (capitan do corbeta), jefe dol parque, 
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Luis E. Genzollen, teniente, baterías del Norte, 
Mariano Salcedo, id. id. del Norte, 

Andres Medina, id. id. del Norte. 

Juan de Dios Soto, id. Batallon Artesanos de Tacna. 
Benigno Velasco, id. id. Artesanos de Tacna, 

Manuel A. Cortavitarte, id. id. Artesanos de Tacna. 
Francisco Seguin, id. baterías del Norte. 

Manuel Rivadeneira, id. id. del Norte, 

Enrique Cuadro, id.'id. del Norte. 

Manuel E. Barredo, id. Batallon Granaderos de Tacna, 
Avelino Leon, id. Iquique. 
Manuel E. Márquez, teniente del Batallon Iquique. 
Ernesto Aduvire, id. id. Iquique. 

Manuel Aduvire, id. id. Iquique. 

Mariano Mendez, id. id. del parque. 

Anselmo Barreda, id. del Batallon Piérola 
Guillermo Gamboni, id. baterías del Morro. 
Pedro Portillo, id. id. Morro. 

Manuel A. Diaz, id. id. Morro. 


Manuel J. Romero, id. id. Morro. 
Lorenzo del Carpio, id, id. Morro, 
Toribio Trelles, id. id.-Morro. - 
Juan W. Prieto, id. id. Morro, 


Manuel Gomez, teniente 2. graduado, id. Morro, 
Aquilino Soto, teniente del Batallon Iquique. 

Oscar Navarro, id. id. Tarapacá. 

Márcos Gomez, id. id. Tarapacá. 

Manuel Llosa 1 Abril, id. id. Tarapacá. 

José P, Valdivia, id. jefatura de la plaza, 

Manuel Acevedo, id. Batallon Artesanos de Tacna, 
Francisco de P. Ramirez, id. baterías del Morro. 

José Escobar, id. Batallon Artesanos de Tacna. 
Ricardo Salazar, sub-teniente del Batallon Iquique. 


Emilio Robers, id. id. Iquique. 
Agusto Smit, id. id. Iquique. 
Manuel Ramirez, id. id. Iquique. 
Juan Maldonado, id. id. Iquique. 
Cipriano Pinto, id. id. Iquique. 
Manuel Lagos, id. id. Iquique. 
Jerman Cevallos, id. id. Iquique. 
Federico Flor, id. id. Iquique, 


Gavino Molina, sub-teniente, baterías del Morro. 
Manuel A. del Pozo, id. id. Morro, 

Manuel A. Portocarrero, id. id. Morro. 

Ruperto Ordenes, id. id. Morro, 

Jenaro Aumente, id. id, Norte. e 
Emilio Britos Alarcon, id. id. Morro. 

Juan Francisco Ortiz, id. id. Norte. 

Baldomero Pardo de Zela, id. id. Norto. 
Samuel Casío, id. id. Norte. 

José Laguna, id. id. Norte, 

Manuel Belaunde, Batallon Artesanos de Tacna. 
Domingo Martinez, id. Tarapacá. 

Cristian Hencke, id. Tarapacá. 

César A. Montalvan, id. Tarapacá. 

Gaspar Loayza, id. Tarapacá. 

Luis Cosio, id. Tarapacá, 


Tropa. 


El número de 600 hombres, inclusivo la marinería del 
monitor Manco-Capac. (1) 
RELACION DE LOS PRINCIPALES TROFEOS DE GUERRA TOMA- 
DOS EN ARICA A LOS PERUANOS, 


Cañones. 
Un  Vavasseur de a 250 libras. 
Dos Parrot dean 150 , 
Dos id. doa 30, 


Siete Voruz dea 100 ,, 
Uno de bronce dea 12 ,, 


(1) La lista dotallada do los tripulantes del Afanco-Capac forma parto de 


este capítulo, pájina 189, 
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Siete cañones rotos por medio de dinamita, 

Mas de 1,500 balas i granadas para esos cañones. 

1,200 fusiles de diversos sistemas, con sus respectivas 
dotaciones de municiones. Además, una cantidad consi- 
derable de dinamita, guias, pólvora, herramientas i útiles 
para el servicio de los fuertes. 

Han caido tambien en poder nuestro muchas banderas 
i algunos estandartes, El del 2.2 de línea, quitado por el 
enemigo en Tarapacá, ha sido tambien recuperado. 


o] 


XVIII 


Relacion nominal de los jefes, oficiales, clases i solda- 
dos del ejército chileno heridosi muertos por su 
patria en las batallas de Faena i Arica, el 26 de Ha" 
yoiY de Funio de 1880, 


PRIMERA DIVISION. 
BATALLON CÍVICO DE ARTILLERÍA NAVAL. 


HERIDOS, 


Coronel Martiniano Urriola, leve. 
Capitan ayudante Guillermo Carvallo, grave. 
Capitan P. Elías Beytia, quemado en la cara i manos. 
d. Reinaldo Guarda, leve. 
ld. Roberto Simpson, leve, 
Teniente Enrique Délano. 
Sub-teniente Miguel Valdivieso, leve, 
1 Enrique García, leve. 


Sarjentos 2,9 
José 2, Arredondo i Emilio Muñoz. 


Cabos 1.9 
Belisario Tello, Juan Antonio Frias, Márcos Vergara i 
Manuel Duran, 
Cabos 2,9 
Agripino Valenzuela, José Gaete, Francisco Ortiz, José 
Manuel Mesa i Samuel Allendes. 


Soldados. 


José Dolores Muñoz, José Araos, Juan D. Valdés, Pa- 
blo Olivares, Francisco Arcaya, Miguel Ramos, Ignacio 
Diaz, Carpio Riveros, Celedonio Henriquez, Wenceslao 
Silva, Elo Romo, Manuel Leiva, Wenceslao YEstai, Ra- 
fael Corvalan, Filidor Moya, Nazario San Martin, Zaca- 
rías Lazo, José Miguel Vergara, Márcos Leon, Wenceslao 
Venegas, Jorje Alvarez, Jerman IEstéban, Eujenio Aran- 
cibia, Cándido Carvajal, José del T. Figueroa, Francisco 
Barshóna, José Campbell, Pedro Almazabal, Eloi Fuen- 
tes, Lúcas Marzan, Casimiro Tapia, Santiago Flores, Pa- 
blo Villarreal, Sovero Caviedes, José del R. Lara, Juan 
Mendoza, Hipólito Rodriguez, Francisco Osorio, Elías San- 
tos, Nicolás Leiva, Emiliano Cáceres, Pedro Maldonado, 
Manuel Andau, Teodoro Hidalgo, Justo P. Perez, Fabian 
Diaz, Tiburcio Morales, Isidro Gonzalez, Vicento Matu- 
rana, Andres Sanchez, José de la C. Flores, Julian Garay, 
Juan B. Vergara, Clodomiro Delgado, Onofre Chamorro, 
José del C, Alvarado, José Soto, Juan Ordoñez, José C. 
Vergara, Pedro Oyarce, Ricardo Poveda, José Olivares, 
Marcelino Gonzalez, Abraham Gonzalez, Manuel Aguirre, 
Sinforoso Vergara, Bornabé Espinosa, David Veliz, Ben- 
jomin Plaza, Tránsito Pereira, Cárlos Rojas, Juan Reyes 
Pedro Millan, Víctor Gallardo, Sinforoso Mejía, Félix 
Zamora, José Mercedes Ponce, Arturo Soto i Manuel 
López. 


MUERTOS. 
Sub-teniento Juan Gillman. 


Sarjento 1,9 
José Vera. 
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Sarjento 2. 9 

Macario Pardo. ps 

Cabo 1.9 
Calixto Gonzalez. 

Cabo 2,9 
Abelardo Bravo. 

Soldados. 


Gregorio Urrutia, Pilar Parraguez, Cárlos Anativia, 
Laureano Peña, Sebastian Varas, Policarpo Acosta, Feli- 
ciano Perez, José Toro, Antonio Fredes, José 2. Gaete, 
Juan Romero, Domingo Aténas, Orestes Mayeda, José 
Dolores Velez, Juan Gallardo, Ignacio Urbina, José del 
C. Aravena, Santiago Troncoso, Rodolfo A. Quiroz, Pablo 
Cartajena, Martin Ahumada, Alejandro Arredondo, Gui.- 
llermo Farías, Pedro Diaz, Martin Gonzalez, Víctor Var- 

as, Francisco Cárdenas, Féliz Magiiida, Rosendo Jofré, 
istéban Montecino, Delfin Monje, Ramon Jorquera, De- 
lio Yañez, Manuel Villalon, José Vicente Segura, Pedro 
Arriagada, Pedro Villacura 1 Justiniano Nuñez. 





BATALLON VALPARAISO. 


HERIDOS, 


Teniente Miguel Sanhueza. 

Ayudante Felipe S. Artigas. 

Sub-teniente José María García. 
* 1d. Amador A. Ferreira. 


Sarjento 2.9 
Marcelino Henriquez. 


Oabos 1.9 


José Manuel Rodriguez, José María Salfate i Leandro 
Espinosa. 
Cabos 2,9 
José Anjel Jerez, José Antonio Moreno 1 José Domingo 


Cabeza. 
Soldados. 


Exequiel Sepúlveda, Juan Ramon Nuche, Bernardo 
Morales, Pablo Vergara, Domingo Castro, José Ignacio 
Salazar, Jesus Cóola, Sinforoso Vera, Emilio Espinosa, 
José del R. Villanueva, Eusebio Lagos Francisco Jeral- 
do, Hipólito Sanchez, José de la C. Jara, José Miguel 
Vasquez, José Ascensio Toledo, Antonio Franco, Juan de 
la C, Villegas, Pablo Manzo, Gaspar Lagos, Abelardo Val- 
dés, Benigno Henriquez, Manuel Antonio Sanchez, GQui- 
llermo Fernandez, Delfin Saez, José del Tránsito Abarca, 
Leonardo Ortiz, José Celis, Pastorizo Carrera, Luis Lagos, 
Miguel Gutierrez, Jenaro Muñoz, José del C. Caballero, 
Juan Agustin Sanhueza, Juan de D. Gutierrez, Melardo 
Barazarte, Victorino Cifuentes, Ignacio Pizarro, Alejo Es- 

inosa, Santiago Ibarra, Cirilo García, Amiano Alberda, 

nofre Diaz, Hijinio Estai, Federico Valenzuela, Ramon 
Vergara, Bartolomé Ruiz, José David Castellon, Cruz Cá- 
ceres, Emilio Montaner, Pilar José Guzman, Inocencio 
Poblete, Fermin Arena, Venancio Soto, Polinardo Orella- 
na, Cármen Mora, Pedro Guzman, José" Domingo lazo, 
Felipe Bahamondes, Manuel Jesus Gomez, Márcos Rami- 
rez, Rafael Aranguez i Manuel Gonzalez, 


MUERTOS, 


Capitan Ricardo Olguin. 
Cabo 1.2 José Galarce. 
Soldados, 


Víctor Madriaga, José María Jara, Francisco Arco, 
Francisco Herrera, Santos Silva, Federico Villalon, Juan 
Alané, Benito Araya, Manuel Cerda, José Tapia, Iguacio 
Corvalan, Pedro Aguilera, Manuel Sanvedra, Manuel Hi- 
dalgo, José Rocha, José Agustin Aguirre, José Figueroa, 
Juan Flores, José Larrondo, Juan Paulino Mora es, Pe- 
dro Antonio Peña, José Cifuentes, Marcelino Sanchez, 
"Timoteo Medina, Troilan Dinz, Abelardo Barrientos i Ve- 
nancio Castillo, 
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REJIMIENTO ESMERALDA. 
HERIDOS. 


Sarjento mayor Enrique Coke, rodilla izquierda, leve. 
Capitan J, Rafael Ovalle, hombro derecho, leve. 
Teniente Arístides Pinto, pié izquierdo, leve. 
Sub-teniente Juan de D. Santiagos, estómago, grave. 
1 Luis Ureta, pierna izquierda, leve. 
Id. Tulio Padilla, pierna derecha, dos bala- 
zos, leve. 
Sub-teniente Jerman Balbontin, en las dos piernas, leve. 
I Mateo Bravo Rivera, pié derecho, leve, 


Sarjento 1.9 
Manuel A. Jarpa. 


Sarjentos 2,9 


Bernardo Perez, Sinforoso Gallegos, Ricardo Richet, 
Toribio Campos i Pedro Gonzalez. 


Cabos 1.9 


Adrian Zúñiga, Fabian Leiton, Faustino Labraña, Pan- 
taleon Escobar, José del C, Ortega, José Manuel Toro i 
Evaristo Herrera. 


Cabos 2,9 


José Lobos, Fidel 2. Gonzalez, Juan de D. Valenzue- 
la, Cipriano Guzman, Benito Navarrete i Tristan Valen- 
zuela, 


Soldados. 


José A. Ortega, Amable Ahumada, Isidro Marambio, 
Nolasco Célis, Juan Crisóstomo Tapia, Benjamin Frias, 
José Félix Rojas, Andalicio Gutierrez, Justo Salgado, 
Juan Bolvaran, Domingo Tapia, Tránsito Barraza, Ma- 
nuel Muñoz, José de la C. Catalan, Fermin 2. 2 Ortiz, 
Hermójenes Árangua, Manuel P. Malhbué, Jesus Banda, 
Fabian Aranda, Lizardo Carrasco, Gregorio Córdova, Fran- 
cisco Célis, Jenaro Salinas, Martin Parra, José Eleuterio 
Cortés, Eleuterio Troncoso, Manuel Ruiz, Juan Ramon 
Leon, Avelino Torres, José del C, Cortés, Luis Vasquez, 
Wenceslao Ulloa, José del T. Benavides, Benjamin Jerez, 
Juan de Dios Mendez, Bruno Castro, Adolfo Aguiluz, 
Eustaquio Arancibia, Marcelino Mendez, Lorenzo Cáceres, 
Pedro Latorre, José Valenzuela, Rufino Henriquez, Manuel 
Castro, Arturo Martinez, Pedro Rojas, Juan Vidal, Juan 
Contreras, José Benito Silva, Bernardino Cabeza, Hilario 
Vallejos, Calisto Orrego, Manuel Arancda, Celedonio Cá- 
ceres, José de la C. Molina, Desiderio Mateluna, Bonifa- 
cio edi Juan Rubio, José Luis Sandoval, Pedro Torres, 
Santos Diaz, Pedro Albornoz, Santiago Cárdenas, Aveli- 
no a Antonio Cáceres, Crispin Macías, José Mar- 
tin Solis, Marcelino Ruiz, Juan de la C. Pinto, Manuel Cá- 
ceres, Juan de la C. Veron, Pedro Torres, Manuel Castro 
Manuel Erazo, Cárlos Salina, Faustino Retamales, Delfin 
Zamorano, José M. Martinez, José Mardónes, Podro Alar- 
con, Manuel Anriquez, Dionisio Saavedra, Evanjelista 
Olave, Domingo Carvajal, Cárlos Lopez, Emilio Cacino, 
José Bustos, José de la C. Vergara, José Diaz Cubillos, 
Andres Olivares, Juan Carreño, Manuel Pacheco, Timoteo 
Escobar, Podro José Bobadilla, Joaquin Aranguiz, Juan 
Naranjo, Emeterio Olca, Enrique Bravo, Florindo Serrano, 
Juan de Dios Lobo, Pedro Ramirez, Gaspar Castro, An- 
dres Fonseca, Andres Miranda, Emetorio Carrasco, Isidoro 
Vargas, Ignacio Torres, Amador Jimenez, Francisco Jor- 
quera, José Arzuga, José María Reyes, Policarpo Contre- 
ras, Polinardo Hernandez, José Cortés, Lúcas Baeza, Po- 
dro 5. Canto, Ramon Oses, Juan do D. Hidalgo, Miguel 
Molina, Pedro Arco, José M. Pacheco, Francisco Urrutia, 
Celestino Gorman, Hilario Padilla, Pedro Arriagada, Juan 
Andres Rivera, Ambrosio Huerta, Sinforoso Trejo, Pedro 
Góngora, Juan Araya, José del €. Silva, Víctor Manuel 
Adriasola, Florindo Flores, Ismae! Marambio, Rafael Pisa, 
Manuel Marchan, Manuol Gonzaloz, Tomas Toro, Daniel 
Perez i Podro Galdames. 


CONTUSOS. 


Sub-teniente Arturo Echeverría, 
1 Joaquin Contreras. 


Sarjento 2,9 


Hermójenes Garcés 
Soldados. 


Domingo Pino, Raimundo Muñozi Manuel Sepúlveda. 


MUERTOS 


Teniente Aníbal Guerrero. 
Sub-teniente José Santos 2. “ Montalva, 


Sarjento 2,9 
Cárlos Donoso. 
Cabos 1,9 


Ramon Heliz, Fidel Carvajal, 


Cabos 2. 9 


Daniel Gutierrez, Miguel Pino, Pedro Farfan, Adrian 
Varas, Agustin Canales. 


Soldados. 


Adolfo Poblete, Eulojio Guajardo, Carmelo Sanchez, 
Tiburcio 2, % Medina, Juan de Dios Contreras, Rosendo 
Pinto, Juan Gallardo, Francisco Soza, Juan Bautista Car- 
ter, Tomás Varas, Francisco Cauchu, José del C. Silva, 
Domingo Varas, Tránsito Cifuentes, Juan Carrizo, José 
Manuel Navarrete, Francisco Bastias, Miguel Villalobos, 
Marco Antonio Jimenez, José Miguel Valenzuela, Servan- 
do Carrasco, Pedro N. Cifuentes, Hermójenes Nuñez, Jo- 
sé Luis Saldaña, Juan B. Zelada, Pedro Cavieres, Zacarías 
Nuñez, Luciano Ramos, Honorio Perez, Antonio Meneses, 
Marco Antonio Molina, Avelino Mendoza, Tiburcio Lara, 
José Gutierrez J)uran, José Y. Espinosa, David Duque, 
José del R. Leiva, Amador Pardo, Francisco Vilche, Lau- 
reano Cornejo, Félix Miranda, Francisco Barros, Nicanor 
Maturana, David Gonzalez, José M. Moya, Joaquín Cal. 
deron, Ienacio Gomez, José Santos Gonzalez, Roberto 
Cubillo, Pedro J. Padilla, Juan Ignacio Contreras, Corne- 
lio Perez, Candelario Marchan, Claudio Bustamante, José 
Rojas, José de la C. Ibarra, Tomás Arancibia, Juan Alar- 
con, Luciano Barra, Francisco Meneses, Manuel Riquel- 
me, Juan de D. Pino 1 Benjamin Galdames. 





BATALLON CHILLAN, 


HERIDOS, 


Comandante Juan Antonio Vargas Pinochet. 
Capitan Honorindo E. Arredondo. 
Teniente Ernesto Jimenez Gonzalez. 
Sub-teniente Roberto Siredey Borne. 

Id, Nicolás Yávar Jimenez. 

Id. Francisco Javior Rosas. 


Sarjento 2.9 


José Luis Poblete, 
Cabos 1. 9 


Justo P. Contreras, Nicolás Arias, José Ramon Flores, 
Domingo Castro, Juan de la Cruz Arroyo. 


Cubo 2,2 
Abelardo Valenzuela, 


Soldados. 


Pascual Gatica, Vicente Fuentes, Manuel Quijada, Gre- 
orio Navarrete, Juan de Dios Cancino, Jerónimo Molina* 
ernardo Garrido, Hipólito Cáceres, Francisco Quiñones, 

Pedro N. Oróstegui, José Gutierroz, Juan Anjel Muñoz, 
Jerman Jara, Ascensio Gonzalez, Juan Salinas, Juan Bau- 
tista Cabeza, Sobastian San Martin, Pedro Herrera, Igna- 
cio Vergara, Alberto Villarroel, Baltazar Albornoz, Ámn- 
dor Riquelme, Tomás Vallejos, José Morales, Francisco 
Torres, Juan Antonio Pobleto, Pedro Sanhuoza, Miguel 
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Valverde, Froilan Aracena, Gregorio Olea, José Antonio 
Gonzalez, Salvador Moya, Ciriaco Sanchez, Cármen Cá- 
ceres, Rosario Gonzalez, Juan Alvarez, Miguel Flores, Jo- 
sé Parra, Juan de Dios Riquelme, Fermin Cid, Juan Bau- 
tista Figueroa, Juan de Dios Lopez, Santiago Valenzuela, 
José Domingo Torres, Julio Donoso, Pedro Loyola, Juan 
Ignacio Baeza, José Mercedes Loiza, Bartolo Chavarría, 

1colás Muñoz, Francisco A, San Martin, Narciso Matu- 
rana, Bonifacio Vallejos, Antonio Rodriguez, Miguel Es- 
cobar, Benito Rojas, Juan Manuel Powell, Jeremías Gon- 
zalez, Juan Barrera, Eusebio Aravena, José Antonio 
Bahamondes, Rafael Opazo, Bernardo Soto, Leopoldo 
Pradenas, Pedro Gallardo, Timoteo Toro, Enrique Sam- 
brosky, Pedro Escobar, Cipriano Sanchez, Manuel María 
Soto, Juan de Dios Neira, Narciso 2. % Galaz, Francisco 
Fierro, José del C. Muñoz, Juan 2. % Fernandez, José de 
la Cruz Lara i Eustaquio Riquelme. 


MUERTOS. 


Capitan Juan Manuel Jarpa. 

Sub-teniente Manuel Urrutia, 

ld. Abraham Reyes Basso, 
Sarjentos 2,9 
José del Rosario Venegas, José Antonio Mac-Kay i Pe- 
dro José Gangas, 
: Cabos 1,9 
Manuel Jesus Castro i Juan Recabal. 
Soldados. 

Pedro Alarcon, José Félix Villería, Teodoro Puentes, 
Pedro Banda, Emiliano Arellano, Domingo Jorquera, 
José Luis Parada, Tomás Mora, José Vera, Pastor Nei- 
ra, José Miguel Martinez, Abelino Cisternas, Tránsi- 
to Bustamante, Agustin Arancibia, Nieves Vasquez, Ro- 
sario Torres, Rafacl Quiroz, Timoteo Morales, Dionisio 
Campos, Juan A. Carrasco, Ascensio J, del Pino 1 Jenaro 
Guzman, 


_—— 


COMPAÑÍA DE PONTONEROS. 


Esta compañía, que se batió denodadamente al lado de 
la 1. % Division, tuvo las siguientes bajas: 


HERIDOS. 


Capitan Daniel Silva Vergara. 
Soldados. 

Juan Fernandez, José Cornejo, Lúcas Figueroa, Do- 
O Venegas, José Orellana, Máximo Vargas, Hipólito 
Galdame, Francisco Oróstegui, Pedro José Merino, Ci- 
priano Zenteno, José del C. Vargas, Juan Joven, Valeria- 
no Monte, Eulojio Lopez, Eleodoro Velozo, Zenon Silva, 
Fructuoso Reyes i Efrain Altamirano. 


MUERTOS. 


Soldados. 
Pedro Moreno, Manuel Diaz, Domingo Varas i Pascual 
Galvez. 


SEGUNDA DIVISION. 
REJIMIENTO 29% DE LÍNEA. 


HERIDOS. 


Sarjento mayor Abel Garreton, levo. 
Capitan Roberto Concha, grave. 
Teniente Manuel L. Olmedo, id. 

Id, Pedro María Párraga, id. 
Sub-teniente Alejandro Fuller, leve. 
1 Cárlos Arrieta, 1d. 

la. Manuel Vinagre, grave. 
Id. Rodolfo D, Ramirez, 1d. 
TOMO 11127 
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Sub-teniente José Sabino Aguilera, id. 
Tomás Valverde, 1d. 


Id. Guillermo Vijil, leve, 
Id, Manuel J. Necochea, grave, 
Id. Alejandro Gacitúa, leve. 


Sarjento 1,9 
José Clorindo Sepúlveda. 


Sarjentos 2.9 
Eloi Garrido, Romualdo Valdivia, Pablo Pinto, Fran- 
cisco Lenis, Eduardo Blanco, Gustavo Aramburo, Martin 
Miranda, Eduardo Silva, Santiago García, José Adolfo 
Uribe i Matías Flaitt, 
Cabos 1.9 


Federico Galleguillos, Juan Salinas, José Peñalosa, Jo- 
sé Florencio Alcázar, José María Aranda, Manuel Moli- 
na, Vicente 2. Castillo, Manuel Ramirez, Leon Góngo- 
ra, Cayetano Morales, Bríjido Marin, Juan Francisco 
Brayo, Cipriano Cruz i Adrian Riquelme. 


Cabos 2.9 


José Antonio Alarcon, José Bruno Contrerás, José An- 
jel Bravo, Víctor Toro, Pablo Aguilera, Isidoro Gonzalez, 
Manuel Carmona, Roque Alarcon, Agustin Cabeza, José 
Florindo Anavalon, Alejandro Cepeda i José de la Cruz 
Palma, 

Tambor. 

Custodio Madriaga. 

Soldados. 


Arturo Vasquez, Basilio Castillo, Santingo Tabra, Juan 
Espinosa, Ismael Valdés, Damian Brito, Eduardo Ayala, 
Jerónimo Varela, Félix Galvez, Pablo Oñate, Wenceslao 
Gomez, Jerónimo Martinez, Agustin Olivares, Amador 
Marchant, José Cerezo, José Vulenzuela, Isidoro Barria, 
Ramon Villar, Salvador Jofré, Francisco Rojas, Fernando 
Pio Dávila, Teodoro Marcon, Nicolás Cisternas, Eleuterio 
Gonzalez, Ienacio Bahamondes, Miguel Araya, Cárlos 
Loiza, José Ignacio Alvarado, Nicanor Sarmiento, Benja- 
min Berríos, José Vicente Rivera, Federico Ortiz, Jion- 
sio Castro, Pedro N. Guajardo, José Dolores Borquez, Ro- 
dolfo Frias, Pedro Contreras, Saturnino Barahona, Juan 
Encalada, Pedro Rebolledo, Facundo Ramos, Justo Martl- 
nez, Bernabé Miranda, Cirilo Calabranco, Jeraldo Carva- 
llo, Ismael Mena, Juan Rafacl Cartajena, Tidofonso Barco, 
Bonifacio Tenorio, José de la Cruz Volazquez, José Cam- 

o, Gravilicino Navarro, Ruperto Orellana, Agustin Mal- 
ado Samuel Muñoz, Alvaro Gutierrez, Manuel Godot, 
José Quezada, Feliciano Alvarez, Baldomero Maurelia, 
Rufino Bustamante, Eusebio Pizarro, Juan 2.2 Alvaroz, 
José Antonio Canto, Juan Vasquez, Mariano Daza, Ber- 
nardo Soto, Juan Herrera, Juan Bautista Bravo, Cúrlos 
Tapia, Santiago Negrete, José Velazquez, Suan Tello, Pe- 
dro Gonzalez, Tiburcio Estai, Tránsito Diaz, Pablo Carva- 
jal, José Antonio Martinez, Manuel Gonzalez, Santiago 
Quiroga, Pedro Alquinta, Antonio Sierra, Francisco To- 
barga, Dolores Castillo, Daniol Figueroa, Teodoro Sala, 
José Agustin Pinto, Manuel Rosel, .Fosé Zúñiga, Tránsito 
Inostrosa, Manuel Paredes, Gregorio Berríos, José del C. 
Rodriguez, Celedonio Araya, Ramon Diaz, Amador Bus- 
tos, Luciano Muñoz, Melquiades Rojas, José Quitanilla, 
Manuel Flores, Bonifacio Garrido, Francisco Aguilar, Ma- 
nuel Carrasco, Tránsito 2.2 Godoi, Roberto Contreras, 
Ramon Melendes, Mercedes Bobadilla, Estéban Aracena, 
Antonio Arancibia, Matias Salvo, Lúcas lbañez, Loronzo 
Campo, Ignacio Soto, Manuel Rubio, Anjel Gajardo, Cle- 
mente Valenzuela, Mauricio Aravona, Antonio Poblote, 
Santos Valenzuela, Juan Huerta, Luis Vega, Servando 
Aranda, Ismael Gomez, Márcos Pastor Lemus, Leocadio 
Rodriguez, Juan Eleodoro Cortés, Pedro Antonio Roldan, 
Fermin Ledesma, Jacinto Quintana, José Félix Guzman, 
Isidro Maldonado, Tristan Rementeria, Andrés Andaur, 
Clodomiro Escobar, Manuel Gavilan, Juan de la Cruz Sal.- 
gado, Saturno Morales, Horacio Elgueta, Juan Cavieres, 
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Antonio Maldonado, José Tapia, José Castro, Damacio 
Arancibia, Matias Pino i José Antonio Alvial. 


MUERTOS. 


Capitan Francisco Olivos. 
Sub-teniente Rosauro Echeverría, 


Surjentos 2. 9 
Andrés de la Vega i Pedro Corvalan. 


Soldados. 

Tránsito Tapia, José Lopez, Nicanor Araya, Clodomiro 
Peña, Clodomiro Silva, Rafacl Rojas, Silverio Aravena, 
Santos Escobar, Salvador Espinosa, José Antonio Césped, 
Francisco Bermar, Juan Zúñiga, José Vera, Manuel J, 
Quintero, Rosario Salazar, Dámaso Rojas, Domigo Alva- 
rez, Fidel Candia, Manuel 2. Gonzalez, Manuel Neira, 
Rufino Tapia, Lorenzo Alvarez, Benjamin Rondan, Libo- 
rio Hernandez, Antonio Rios, Manuel Gonzalez, Antonio 
Galvez, Andrés Valenzuela, Fidel Castro i Luis Silva, 


REJIMIENTO DE LÍNEA SANTIAGO. 


HERIDOS. 


Teniente coronel, segundo jefe, señor Estanislao Leon. 
(Se le amputó el brazo derecho.) 
Capitan Marcelino Dinator, 
Teniente José Domingo Teran, 
Id. Juan P. Rojas, 
1d. Nicanor Gomez Torres, 
Sub-teniente Manuel Benitez. 
Antonio Alberto Cervantes, 
1d. Victor A. Bruna. 
Id. Osvaldo Ojeda. 
Id. Fernando Waidele. 


Sarjentos 1,9 
Juan Ortega. 


Sarjentos 2. 9 
Rafael Martinez, Tadeo Quiroga, Bandilio Duran, An- 
tolin Corvalan, José Domingo Escobar, José S. Corvalan, 
Desiderio Huerta Solis, Alsidoro del Canto, Víctor Feli- 
pe Santiago, José Domingo Lopez, Apolinario Patiño i Sa- 
turnino José Gonzalez. 
Cabos 1,9 


Oscar Astete, Miguel Fernandez, Benjamin 2. % Cerda, 
José Villegas, Aniceto Reyes, Juan Pablo Aravena, Luis 
Ii Juan Mariano Garrido, José de la Cruz Urbi- 
na, José Anjel Urrejola, Juan Luis Gonzalez, Bernardo 
Cabrera, Lorenzo Gutierrez i Bruno Espinosa, 


Cabos 2, 9 
Rafael Valdés, José Morcedes Gonzalez, Fidel Roco, 
Manuol Berríos, Manuel Vasquez, José Delicio Adolfo 
Vera, Evaristo Vasquez, Bernardo 2.2 Alvarez, Mateo 
Otaiza, Manuol Jesus Olivares, Luis Cornelio Canta, Tris- 
tan Soto, José Merccdes Urra, Pablo Alegría, José Félix 
Quijada, Belisario Seguel, José Grumecindo Vergara, Juan 
Caroca, Wenceslao Saavedra, Manuel Sanchez i Juan 
Bautista Araya, 
Soldados. 


. Manuel Reyes, Do'fin Torros, José Mercedos Fres, Eva- 
risto Moraga, Benjamin Araya, Domingo Reyes, Manuel 
J olves, Feliciano Mardones, Juan Fernandez, Juan do 
Dios Candia, José de la Rosn Villar, Onofre Leon, Agus- 
tin Gajardo, Márcos Jovenes, Ildefonso Melendez, Bruno 
Sanchez, David Bahamondos, Ramon Espinosa, Nleodo- 
ro Leal, José Manuel Poblete, Pedro Maturana, Francisco 
Donoso, Lutgardo Trejo, Ramon Celedon, Amable Bilbao, 
Francisco Osorio, José Tristan Castro, Pedro Hernandoz, 
Jacinto Labrin, Narciso Aronas, Luis Flores, Eustaquio 
Diaz, Daniel Baeza, José Avendaño, Segundo Lastra, Ísi- 
dro Lopoz, Juan Riquelmo, Juan Bravo, Pablo Ramirez, 


Martin Rojas, José Moreno, Tránsito Vergara, Justo Oso- 
rio, Antonio Torres, David Godoi, Cruz Avila, Plácido 
Peroz, Justo Vasquez, Luis Padilla, Francisco Riveras, 
Lorenzo Carrasco, Manuel Ramirez, Jenaro Allendes, 
Diego Ubilla, Manuel Castro, Tomás Escobar, Juan Aldu- 
nate, Serafin Diaz, Wenceslao Castillo, Manuel Y. Aca- 
vedo, Mercedes Muñoz, Hijinio Cruz, Juan J,Gomez, José 
Encina, José M. Arriagada, Tránsito Cañas, José Reyes, 
Felipe Martinez, José Luis Albornoz, Fidel Tapia, Emilio 
Romero, Ricardo Urbina, Nicasio Noyoa, Benito Castillo, 
Wenceslao Lopez, Juan Concha, Bruno Arcos, Santos Iba- 
ñez, Florindo Rebolledo, Aniceto Villalobos, Cayetano 
Villalon, Juan Farias, Evaristo Vasquez, Desiderio Cata- 
lan, José Santos Gomez, Narciso Ortega, Juan Avila, An- 
drés Videla, Ignacio Zúñiga, Manuel de la Cruz Aguirre, 
Adolfo Hernandez, Cipriano Muñoz, José Miguel Moreno 
Plácido Farias, José Dolores Noranbuena, Casimiro Va- 
lencia, Juan de Dios Bravo, Baldomero Hernandez, An- 
dres Acevedo, Proto del Cármen Zúñiga, Francisco Anto- 
nio Cáceres, Tiburcio Rojas, Zenon Reyes, Francisco J. 
Perez, Justo 2. Cárdenas, Florin Manzano, José del Ro- 
sario Loyola, Hijinio Figueroa, Juan de la C. Ramirez, 
Bautista Canales, David Alzamora. Hipólito Zúñiga, Ma- 
nuel Hernandez, Manuel Nuñez, Pedro Soto, Rosario Ca- 
rís, Ramon Gonzalez, Pedro Castillo, José de la C. Pere- 
da, José Miguel Vega, Emilio Mora, Pedro Pares, Justo 
Allendes, Juan de Dios Moya, Aniceto Retamal, Pedro 
Avila, Juan Veles, Antonio Nuñez, Florin Medina, Lúcas 
Tapia, Rafael Gutierrez, Cipriano Dominguez, Juan Va- 
ras, José María Valenzuela, Antonio Muñoz, Pedro Aros, 
Pascual Valdivia, José Felipe Villalobos, José Ramon Ba- 
hamondes, José María Moya, José Eusebio Bustamante, 
Ricardo Ortiz, Bernabé Reguera, Euscbio Correa, Manuel 
Palomino, Avelino Zamudio, Manuel Aguilera, Marcial 
Gutierrez, Juan de Dios Vera, Pantaleon Ibarra, Rafael 
2, Rojas, Pedro Gatica, José Mercedes Miranda, Esté- 
ban Morales, Exequiel Ulloa, José Agustin Espinosa, Juan 
Urrutia, Márcos Ramos, Luis Galaz, Abelardo Alarcon, 
Manuel Duarte, Rosalindo Navarro, José Miguel Gonza- 
lez, Pedro Lezana, Rafael Gonzalez, Juan Reyes, Narciso 
Diaz, Gregorio Galindo, Daniel Torres, Remijio Pino, Be- 
nito Barrera, Estéban Quintero, Rudecindo Villalobos, 
Santiago Astudillos, Elías Bazan, Mercenario Gallegos, 
Manuel Gajardo, Adolfo Soto, Delfin Castillo, Raimundo 
Albornoz, Luis Sanchez, Leoncio Sepúlreda, Manuel Lo- 
pez, Pedro Ramirez Duran, Manuel Muñoz, Sótero Que- 
zada, José Manuel Vargas, Justo Mellado, Bautista Ol- 
medo, Evaristo Carrasco, Bautista Cepeda, Juan Urra, 
Simon Saravia, Juan Francisco Sotomayor, Santlago Re- 
tamal, Cárlos Morales, Juan Bautista Rojas, Vidal Castro, 
Adolfo Rabelo, Márcos Villanuova, Florindo Rubio, Juan 
Jara, Salomé Gonzalez, Juan José Zapata, Juan B, Cas- 
tro, Tomas Gonzalez, José de la C, Miranda i Ricardo To- 
ledo. 


CONTUSOS. 
Comandante Francisco Barceló. 
Sub-teniente Francisco Estgban Ramirez. 
Luis Leclere. 
Aspirante a sub-teniente Pompeyo dol Fierro. 


Sarjentos 2. 9 


José Concha, Emilio Ramirezi Nomecio Blanco Valdés. 


Cabos 1.9 
Santiago Tapia dol C. ¡José María Astote. 


Músicos. 
Pedro Nolasco Mena i Pio Juarez. 


Soldados. 


Juan de la C. Bustamante, Juan Silva, Floroncio Espi- 
nosa, Ricardo Vasquez, Elizardo Abarca i Evaristo Medina. 


MUERTOS. 


Sarjento mayor Matías Silva Arriagada. 
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Sub-teniente Cárlos B. Severin. 

ld. Amador Pinto. 

Id, Emilio Calderon. 
Aspirante a sub-teniente Ernesto Henry. 


Sarjentos 2.9 


Liborio Rojas Covarrúbias, Santiago Anguita, Claudio 
Berguecio, Wenceslao Vargas i José Tomás Navarro, 


- " Cabos 1. S 
Anacleto Cisternas, José Aravena i Gaspar Huerta, 


Cabos 2. 9 
Bonifacio Castro, Teodomiro Ribes, Pedro Munizaga i 


Alejandro Barrera. 
Soldados. 


Ismael Elgueta, Dionisio Rodriguez, Pastor Becerra, 
Emilio Gangas, Wenceslao Cerda, Mauricio Gaete, Daniel 
Gallego, Toribio Neira, Manuel Vergara, C. Rufino Con- 
cha, Nicanor Fernandez, Melchor Morales, Hermójenes 
Quintero, Félix Cavieres, Manuel Salas, José Labra, Juan 
Velazquez, Rosauro Moran, Tomás Torres, Francisco Ja- 
vier Bobadilla, Marcelino Urbina, Pedro Paredes, José 
Velazquez, Jacinto 2. 2 Araneda, Eduardo Diaz, Manuel 
Lopez, Ambrosio Arenas, Juan de D. Villena, Dionisio 
Diaz, José Dolores Rodriguez, José Miguel Ramirez, Be- 
lisario Ramos, Juan Nepomuceno Silva, Manuel Vasquez, 
Márcos Carrasco, José de la Cruz Retamal, Domingo Ar- 
meño, Adrian Maldonado, Juan Gonzalez, Juan Contre- 
ras, Facundo Meneses, Francisco Rojas, Juan Rojas, Ca- 
milo Paredes, José Miguel Percira, Salvador Arévalo, 
José Abel Olmazábal, José Feliciano Diaz, Andres Gon- 
zalez, Eliseo José Holl, Rafael Perez, Florindo Perez, 
Maximiliano Torres, Manuel Jesus Vergara, Tristan Lazo, 
Ricardo Góngora, Juan Pablo Marchant, Dario Pinilla, 
Estanislao Flores, Juan de Dios Cruz, Ambrosio Campos, 
Belisario Rivas, Zenon Saavedra, Pedro José Luna, Cár- 
los Valdés, José Gonzalez, Gregorio Cancino, Bartolo Es- 
cobar, Salustio Trujillo, José Mercedes Gutierrez, José 
Antonio Utrera, Francisco Mardones, Mariano Osandon, 
José Mercedes Alvarez, Manuel Montero, Juan Rómulo, 
Gutierrez i Reinaldo Saldías. 


BATALLON ATACAMA NÚM. 1. 


HERIDOS, 


Capitan José Miguel Puelma. 

Teniente Alejandro Arancibia, 
Id. Washington Cavada. 
Id. — Ignacio Toro. 

ld. Juan Ramon Silva, 
Sub-teniente Abraám A, Becerra, 
Id. Eujenio Martinez. 

Practicante Zenon Palacios. 


Sarjentos 1,9 
José Miguel Saldías 1 Pascual Gavilan. 
Surjentos 2,9 


Eduardo Moscoso, José Antonio Alfaro, Eustaquio Saa- 
vedra, José Ramon Mercado, Enrique Gaitan, Manuel J. 
Leiva, Juan de la C. Matus i Guillermo Hidalgo. 


Cabos 1, 9 


Calisto Peña, Saturnino Fernandez, José V. Volozo, 
José Natal del Castillo, Juan N. Vallejos, Mariano Oyar- 
ce, José Luis Sanchez i¡ José Herrera, 


Cubos 2,9 
Santiago del Canto, Francisco Cáceres, Anjel C. Guerra, 
Manuel J. Vera, David M. Varas, Anacleto Peralta i 
Josó Rifo, 
Soldados. 


Pedro Ferreira, José G. Gallardo, Santiago Pezoa, Gui- 
llermo Altamira, Patricio Zambra, Adolfo Morales, José 


E. Montenegro, Primitivo Canelo, Federico Gerbach, Ben- 
jamin Carmona, Manuel Rojas, Antonio Abayal, Grego- 
rio Castillo, Bartolomé Rojo, Pedro Abarcia, Pedro Be- 
cerra, Elias Araya, Juan A. Vera, Conrado Araya, Luis 
A, ¿García, José M. Guerra, Pedro Jorquera, Luciano 
Duarte, Olegario Gonzalez, Cárlos Sasmai, José M. Guer- 
ra, Mercedes Chepillo, David Torres, Pedro 1. Marchant, 
José Luis Olivares, Elias Diaz, Juan Rojas, Manuel Cor- 
tés, Manuel Gamboa, Benjamin Perez, José Contreras, 
José Vidal, Pedro 2. Olivares, Normato Herrero, José 
Ibacache, Eulojio Eisman, Juan Marambio, Martin Vene- 
gas, Eusebio Iribárren, Jerónimo Duran, Evaristo Diaz, 
Ramon Donoso, Rosario Gomez, Simon Godoi, Eduardo 
Ponce, Juan Morales, José Morales, José Ramirez, Luis 
Paez, Cándido Guerra, Nicolás Vega, Antonio Alegría, 
José Manuel Jara, Roque Perca, José (, Pizarro, José L. 
Roco, Antonio Hernandez, Rafael Echavarría, Sandalio 
Pacheco, Estanislao Aguirre, Onofre Vega, Fernando 
Bustos, Antonio Robledo, Macario Peña, Félix Inostrosa, 
Roberto Lucero, Martin Nuñez, Bautista Quiñones, Juan 
J. Dejeas, Pablo Godo1, José Pio Espinosa, Luis Gutierrez, 
Felipe Jofré, José Guzman, Jerónimo Araya, Benigno 
Morales, Nicomedes Guzman, Juan de D. Astudillo, Euse- 
bio Villarreal, José Cabrera, Belisario Tirado, José Tron- 
coso, Santiago Diaz, Anselmo Flores, Manuel Zobarzo, 
Nicasio Bustos, Cipriano Pizarro, Zoilo Vega, Pedro As- 
tudillo, Ruperto Navarro, Vicente Olivares, Manuel Mer- 
cado, Casimiro Sarrieneta, Juan Mejía, Quiterio Chandía, 
Tomás Campos, Marcelino Nuñez, Juan Ordenes, Liborio 
Sigueña, Fidel Lira, Mariano Cortés, Rosario Alcaya, Ve- 
nancio Barraza, Santiago Acevedo, Pedro Collado, José 
Riquelme, José A. Espinosa, José 1iaz, José Luis Gomez, 
José Cifuentes, Lorenzo Lara, Abdon Galleguillos, Felipe 
Rivera, Amador Fernandez, Mercedes Ortiz, Mauricio La- 
gues, Martin Pacheco, Laureano Ordenes, Agapito Cor- 
tés, Delfin A. Jerez, Rosario Cabuña, Ramon Carrizo, 
Manuel Escobar, Juan 2. % Rojas, Fernando Araya, Bru- 
no Navarro, Adolfo Torres, José F. Pacheco V., Manuel 
Pizarro, Fabian Dominguez, Jorjo Peralta Carrera, Ilde- 
fonso Pizarro, José Gutierrez, Cárlos Rojas, José Antonio 
Palma, Juan Alfaro, Bernardino Valenzuela, Francisco 
Araya, Rosario Maluenda, Zenon Tapia, Belisario Carre- 
ño, Refacl Novoa, Federico Fontecilla, Pedro Campillai, 
Eduardo Garrido, Tomás Silva, Cármen Castro, Félix 
Neira, Atanasio Gutierrez, Saturnino Fuenzalida, Juan 
Torres, Ricardo Nuñez, Avelino Alfaro, Martin Astudi- 
llo, Domingo E. Martinez, Moises Guerra, Primitivo Ca- 
mo, Hermenejildo Diaz, Juan José Villarroel, "Pristan Lo- 

ez, Raimundo Silva, Fidel Brioncs, Eujenio Azelino, 
kusobio Valencia, Victorino Arévalo, David Ayala i Pedro 
A. Montero. 

CONTUSOS, 


Soldudos. 
Emilio Maldonado, Baldomero Vera, Raimundo Corde- 
ro i Márcos Montt. 
MUERTOS. 
Capitan Meliton Martinez. 
d. Rafael 2,2 Torreblanca, 
Ayudante mayor Moises A. Árce, 
Neniente Juan Ramon Silva. 
Sub-teniente Juan 2.2 Valenzuela, 
Id. Walterio Martinez, 
Surjento 1, 9 
Juan Antonio Fontealba. 
Sarjentos 2.9 
Juan F. Navarro i limilio Vega, 
Cabos 1.9 
Secundino Lagos i Félix Cubillos, 
Cubos 2, 9 
Manuel Julio Prado, Gavino Jeraldo, Luis Hick 1 Ma- 
nuel Zambra. 
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Soldados. 

Quintin Godoi, Bernabé Delgado, Samucl Vasquez, 
Emilio Campos, José Antonio Morales, Juan de Dios Pa- 
lacios, Pedro Juan Muñoz, Nicanor Vicencio, Antonio 
Abayai, Santiago Dominguez, Mateo Vega, "Tomás Gon- 
zalez, Roberto Alvarez, José Tobías Tapia, Cayetano Bri- 
to, Daniel Cárdenas, Antonio Elgueta, Luis Collao, Delfin 
Araos, Vicente Cortés, Francisco Palma, Juan Castillo, 
Antonio Aguirre U., Juan Galleguillos, Dionisio Rivera, 
Pablo Nuñez, Pablo Santander, Alejo Barrera, Julian Pul- 
gar, Telésforo Arenas, Manuel Marconí, Wenceslao Nu- 
ñez, Elins Diaz, Luis B. Segovia, Nicolás Rodriguez, Pedro 
Torres, Lorenzo Olivares, Gavino Antivero, Federico (Go- 
mez, José Ramirez, José del C. Villalon, Eustaquio Que- 
zada, Benigno Cartajena, Felipe Rojas, José C. Chavez, Ma- 
nuel Pulacios, Vicente Navarro, Juan de D. Diaz, Salvador 
Carril, Manuel Negrete, Domingo Rodriguez, Zoilo Vega, 
Perfecto Alvarez, Eustaquio Vidal, Ramon Carvajal, Ur- 
bano Sarricueta, José Reyes, Juan Matta, José M. Zamo- 
ra, Eusebio Gomoz, Estéban Villar, Evaristo Gallardo, 
José E, Pirimonte, José de Leon, Ramon Carrizo, Jorje 
Briceño, José Ochoa, Venancio Rodriguez, Exequiel Paez 
Diaz, Francisco Manriquez, Olegario Aracena, Salvador 
Rodriguez, Antonio Morales, José Antonio Rivero i José 
Ortega, 


TERCERA DIVISION. 


REJIMIENTO ARTILLERIA DE MARINA. 
HERIDOS, 


Soldados. 


Vicente Cuevas, Fermin Gonzalez, Manuel Parra, Ci- 
priano Parra, Clodomiro Villamil, Marcelino Chavez, Már- 
cos Castro, Jenaro Espinosa, Juan Mura, Andrés Fernan- 
dez, Evaristo Riquelme, Jerman Zúñiga, José Diaz, José 
Mendoza, Andrés Santibañez, Eulojio Gomez i Jorjo 
Diaz. 

MUERTOS. 


Soldados. 

José Manuel Diaz, Martin Alvarado, Miguel Meza, Ma- 
nuel J. Castro, Clemente Meneses, José de la C. Brito, 
7h Policarpo Valenzuela, Segundo Tarifeño i Albino 

yala, 


BATALLON CHACABUCO. 
HERIDOS, 


Cabos 1: 2 
Floridor Verihuega i Joaquin Berrlos, 


Cabos 2,9 
Luis Arancibia i Eloi Gonzalez. 


Corneta. 

Pedro Reyes. 

Soldados. 

Lorenzo Flores, José M. Rojas Desiderio Pineda, Manuel 
Diaz, Pedro Escobar, Pedro Guajardo, Pedro Fábres, Ra- 
mon 2.9 Barahona, José Grodoi, Pedro Peña, Rudecindo 
Esquivel, Eduardo Avila, Timoteo Rojas, Cárlos Rivera 
V., Pedro Alvarez, Sinforiano Sandoval, Nicolás Sanchez, 
Manuel Burgos, Rafael Lobos, Pedro Juan Leiton, Desi- 
derio Abarca, Juan T. Riquelme, Pedro N. Ortiz, Juan 
Royes i Pedro Rojas. 


MUERTOS. 


Soldados, 

Matco Venegas, Santiago Poblete, Salvador Molina, 
Eujenio Maldonado, Cárlos Castillo, Matías Jara, Salustio 
Silva, José Lorenzo Moya, José Enrique Vilcho i Amador 
Valenzuela, 


GUERRA DEL PACIFICO, 


CONTUSO. 
Sub-teniente Víctor Luco. 


BATALLON COQUIMBO NÚM 1. 


HERIDOS. 


Teniente coronel, comandante Alejandro Gorostiaga. 
Capitan ayudante Foderico 2, % Cayada. 
Capitan Francisco Aristía. 
Teniente Manuel M. Masnata. 
Sub-teniente Juan G. Varas. 
1d. Caupolican Iglesias. 
Id, Antonio Urgueta. 
ld. Cárlos L. Ansicta. 


Sarjentos 2,9 


Domingo Espinosa, Pascual Cifuentes, Casimiro Chan- 
día, Domingo 2. Ordenes, Luis Alberto de Lmiro i 
Luis Silva, 

Cabos 1, * 


Daniel Orrego i José Mercedes Alarcon. 


Cabos 2. 2 


Bernardo Segovia, Martin Chacon, Justo Jerman Gon- 
zalez, Adolfo Perez, Justo Luna i Santiago Lopez, 


Soldados. 


José del Rosario Zárate, José Pereira, Juan Bautista 
Solis, José Morales, Gregorio y Santiago Balmaceda, 
Luis Aracena, Gregorio Barraza, Enrique Astudillo, Gre- 

orio Pizarro, Silverio Barraza, Sandalio Cortés, Juan de 
2 Cruz Cepeda, Ignacio Miranda, Pioquinto Carvajal, 
José Baez, José Galleguillos, Martin Castillo, Pedro San- 
tibañez, José Onofre Toro, Ramon Espejo, Ascencio Ro- 
driguez, Jerónimo Silva, Víctor Perez, José Narbona, 
Juan Fernandez, José Flores, Tomas Araya, Banjamin 
Rodriguez, Eduardo Flores, Nestor Jara, Miguel Bel. 
mont, Joaquin Alvarez, Fermin Contreras, Pedro Gonza- 
lez, Emeterio Santander, Juan B. Acuña, Antonio Cister- 
nas, Francisco Fuenzalida, Simon Araya, José Castillo, 
Florindo Salinas, Manuel Cortés, Salvador Cepeda, Anto- 
nio Torres, Nicanor Fábrega, Natalio Hidalgo, Rufino 
Contreras, José Marin, José Adaro, Pascual Cortés, Live- 
rato Peralta, Custodio Rojas, Enrique Espinosa, Sinforia- 
no Vega, Juan Clímaco Araya, José Ramon Garai, Gregorio 
Pizarro, José Aguilera, Ramon Cabrera, Hilario Hidalgo, 
Pedro Castillo, Ambrosio Real, Antonio Camacho, Gavino 
Cortés, Nicolás Briones, Víctor Castillo, Pantaleon Rodri- 
guez, José Villalobos, Reinaldo Vega, Claudio Tapia, Bo- 
nifacio Carrasco, Estanislao Diaz, José Moreno, Juan de 
Dios Varas, Florentino Plata, Antonio Fernandez, Pedro 
Carrion, Eujenio Velasquez, Reinardo Vélis, Gregorio 
Mendez, Bartolo Araya, Cárlos Tubés, Pablo Sagua, Ma- 
nuel Araos, Pantaleon Tapia, Pedro Guillerto, Juan Es- 
téban Naveas, Manuel Perez, Antonio Dinamarca, Ramon 
Cáceres, Pedro Riveros i Pablo Gonzalez Araya, 


MUERTOS, 
Teniente Clodomiro Pando. 


Sarjentos 2,9 
Cristian Heltborg, Estanislao Inostrosa, Heraclio Rojas 
Cerda, Juan Nepomuceno Oyarce, Pedro Torres i Abel 
Collado, 


Cabos 1.9 
Tobías Olivares i Jerman Araya, 

Cabo 2,9 
Daniel Diaz. 

Soldados. 


Julio Guerrero, Cármen Pizarro, Daniel Parada, José 
Alvarez, Rosario Villalobos, José del C, Olmedo, Juan 
José Morales, Mercedes Rodriguez, Lorenzo Espinosa, 
Calixto Castillo, José 2,2 Araya, Juan de Dios Controras, 
Ambrosio Alvarado i Pedro Morales. 


fa 
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CONTUSO. 
Capitan P. Crisólogo Orrego, 





CUARTA DIVISION. 
REJIMIENTO DE ZAPADORES. 


HERIDOS. 


Pe logan ayudante Abel Luna. 
Sub-teniente Juan Antonio Maldonado. 
Benjamin Poblete, 
Id. R. Diaz Villar. 
ld. J. Muñoz, 


Sarjentos 2,0 
Gregorio Aguilera i José Manriquez. 


- Cabos 1.9 
Erasmo A. Torres, Domingo Ramirez, Juan N. Vergara, 
Juan de D. Gallegos, José Ramon Angulo, Roberto Herre- 
ra, José B. Gonzalez, José M. Ojeda 1 Simon Cornejo. 
Cabos 2.9 
Adolfo Gajardo, Pedro Sanchez, Tomás 2. Muñoz, Pe- 
dro Reyes, Amador Avila, Felipe Carriel, Pedro Contreras, 
Mánuel Gonzalez, José Sandoval, Adolfo Albornoz, Vita- 
licio Robles. 
Soldados. 


Abelardo J. Rodriguez, David Carrasco, Daniel Solis, 
José Luis Espinosa, Félix Villanueva, Galo Hernandez, 
Clodomiro Molina, aa Aguayo, Avelino Quiroga, José 
Alvarrán, Domingo Henriquez, Fabriciano Villegas, Pedro 
Osorio, Nicolás Arévalo, Nicolás Parra, Guillermo Pino, 
Isidro Muñoz, José S, Fuentes, Exequiel Vergara, Felipe 
Riquelme, José Eleno Onfray, Roberto Perez, José San- 
tos Godoi, Lúcas Bravo, Rudecindo Lazcano, José Santos 
Urra, Rosario Villa, Pedro Muñoz, Manuel Valdés, Juan 

ustin Aravena, Manuel Vargas, José Ruiz, Miguel Vi- 
dal, Francisco Olavarría, José Luis Perez, Pedro Quezada, 
José Anjel Gonzalez, Facundo Rojel, Ruperto Castillo, 
Francisco Vergara, Autor Contreras, Ramon Norambue- 
na, Manuel Henriquez, Manuel Rojas, José de la Luz Leal, 
Fernando Jara, Bernardo Concha, Jil Jara, Leandro Perez, 
Rufino Vargas, José Anacleto Cortés, José del R. Cid, 
José Mercedes Muñoz, José Fuentes, Miguel Aguillon, 
Gregorio Soto, Manuel Ortiz, José A. Araneda, Isidro Mo- 
lina, Benjamin Gonzalez, Juan B. Ibarra, Juan de la C, 
Fernandez, Juan de D, Palma, José Andres Bello, Juan 
Rojas, Valentin Gonzalez, Mercedes 2.9 Jara, José Va- 
lenzuela, José María Catrihual, Rosalino Vasquez, Ma- 
nuel Avendaño, Mauricio Gonzalez, Cesareo Gonzalez, 
José Merasida, Ismael Aliaga, Blas Estai, José R. Quijada, 
Evaristo Avila, David García, Tristan Oliva, Juan de D. 
Osorio, Jacinto Muñoz, José A. Santamaría, Juan Ver- 
gara, José Cáceres, José Tapia, Cárlos Olguin, Juan San- 
sano, Juan P. Inostrosa, Cárlos Loi i Manuel Carvajal, 


MUERTOS. 


Teniente coronel, comandante Ricardo Santa Cruz. 

Capitan Rudecindo Molina. 

Sub-teniente Victorino Salinas. 

Sarjentos 2,9 

Luis Gallardo i José de la C, Andía. 

Cabos 1,9 
Emilio Araneda i Mariano Diaz. 
Soldados. 

Juan de D. Gonzalez, José Villarroel, O Diaz, 
Lorenzo Flores, Exequiel Cisternas, Juan Vergara, San- 
tiago Córdova, Juan Alberto Guerrero, Narciso Teran, 
Nicanor Barrera, Manuel Farías, Manuel Fuentes, Daniel 
Pradena, Rosendo Meriño i Fermin Opazo. 


CONTUSOS, 


Capitan Rafael Granijo. 


Cabo 2,9 
Juan Corrotea, Francisco Martinez i José Gutierrez. 


Soldados. 


Belisario Mora, Honorato Ferrada, Juan Velis, Grego=>" 


rio Jerez, José del Rosario Ortiz i Antonio Munchel. 


Corneta, 
Juan de Dios Alvarez. 


REJIMIENTO LAUTARO. 


HERIDOS, 


Capitan ayudante José Zárate. 
Capitan Nicomedes Gacitúa. 
Sub-teniente Seyero Rios. 

ld, José de la C. Barrios. 


Sarjentos 2, O 
Fortunato Mateluna, David Silva Molina, Manuel J. 
Avilez i Alfredo Cortés, 


Cabos 2, 9 
Eujenio Rodriguez, José Miguel Sepúlveda, Santos 
Gonzalez 1 Juan de la C. Gallardo. 


Soldados. 


José Escobedo, Santos Lazo, José Rómulo Gonzalez, 
Francisco Cataldo, Manuel Romero, Juan P. Rojas, José 
Secundino Muñoz, Avelino Ponce, Cayetano Benitez, Juan 
Salinas, Juan Urbano Miranda, José del C. Yañez, Anto- 
nio Cisterna, José Mercedes Santibañez, Alejo Nuñez, Jo- 
sé Dolores Morales, José Salazar, Evaristo Cisterna, José 
Fermin Muñoz, Romelio Magna, Isidro Magua, Pedro 
Carvajal, Apolinardo Cádiz, Emilio Pacheco, José Rosas, 
José Bernardo Perez, Juan Silva, Juan de D. Gallardo, 
José del C. Veas, Estéban Umaña, Enrique Aguirre, Lo- 
renzo Gutierrez, David Gonzalez, Fernando Anativía, 
Juan Peralta, Efrain Arévalo, Juan Ramon Bravo, Mar- 
celino Zamora, Juan B. Neira, Francisco Silva, Dionisio 
Ramirez, José Santiago Gatica, Bartolo Araya, Antonio 
Torres i Gregorio Roca, 


MUERTOS. 
Sub-teniente Adolfo Tobar. 
Cabos 1.9 
Idilio Navarro i Pedro C. Fuentes. 
Cabo 2,2 
Pablo Ojeda, 
Soldados. 


José Santos Lorera, Ramon Tobar, Manuel Toledo, Jo- 
sé Gregorio Adriasola, José Sepúlveda, Jenaro Pizarro, 
Juan Nepomuceno Ramos, Juan Santander, Juan José 
Gonzalez, Gregorio Bravo, José Joxje Aguilar, Vicente 
Valenzuela i Santos Valenzuela. 


CONTUSOS. 


Sarjentos 2.9 
Lareo Cid i Arturo Benavides. 
Cabos 2, * 
Baldomero Zapata i Ruperto Rojas, 
Soldados. 


Pablo Castro, Juan de la Cruz Leon, Bernardino Ga- 
llardo, Miguel Gallardo, José Domingo Ortega, Rodolfo 
Carrasco, “Domingo Duran, Manuel Roman, José María 
Luna, Adolfo Diaz, Luis Osorio, Rafael Zamora, Pedro 
Cácores, Miguel Ramirez, Vicente Corvalan, Clodomiro 
Aranda, Clemente Lillo i Mateo 2, Valderrama. 


- 
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DISPERSOS, 


Sarjento 2,9 


Soldados. 
Ismael Alvarado, Santos Vielma, Esmeraldo Ramirez, 
Simon Cornejo, Simon Sanchez, Florencio Gomez, Jena- 
ro de la Cruz Silva i Manuel Campos. 


Lorenzo Flores. 


BATALLON CAZADORES DEL DESIERTO. 
HERIDOS, 


Teniente coronel Hilario Bouquet. 
Capitan Jorje Porras. 

Teniente Santiago Vargas. 
Sub-teniente José Eusebio Perez. 


Sarjento 1.“ 
Remijio Brian. 
Sarjentos 2.9 
Manuel Bayolo, Ricardo J. Beltramin, i Abraham 
Araya. 
Cabos 1,2 
Clodomiro Rosas, Antonio Chaparro i Francisco E, 
Icasa, 
Cabo 2,9 
Francisco Salinas. 
Soldados. 


Amable Lecaros, Santiago Ojeda, Ignacio Riveras, Ma- 
nuel Gomez, Tránsito Gomez, José Á. Elgueta, José A. 
Alamos, Froilan Muñoz, Jacinto Astorga, Juan José Al. 
bornoz, José M, Vera, Márcos Naranjo, Sótero Pizarro, 
Juan B. Abrigo, Gavino Valencia, José Manuel Perez, 
Publo Silva, Adolfo Gonzalez, Cipriano Ramos, Bernar- 
dino Ramirez, José Gomez, Justo Gonzalez, Francisco 
Arce, Manuel Perez, Luciano Galvez, Francisco Valverde, 
Emilio Ramirez, Antonio Ampuero, Adolfo Collado, Sa- 
muel Guzman i Bernardo Figueroa. 


MUERTOS. 


Cabo 2,9 
Domingo Maluenda, 
Soldados. 


Santos Palma, Gregorio Cuevas, Pedro Maulen i Ber- 
nardo Figueroa, 


RESERVA. 
REJIMIENTO BUIN 1.2 DE LÍNEA. 


HERIDOS, 


Sub-teniente José del C, Velasquez. 
o, Sarjento 1,9 
Nicasio Nuñez. 
Saldados. 
Evaristo Rojas, José Julio Benitez, Benjamin Muñoz, 
Manuel Cámara i José Diego San Martin. 





REJIMIENTO 3.2 DE LÍNEA, 


HERIDOS, 


Teniente Ricardo Serrano. 
Id. Ramon T. Arriagada, 
Id, Salvador Urrutia, 
Sub-teniente Orestes Vera. 
1 Francisco Cotapos, 
1d, Ramon Guerra. 
Id. Lorenzo 2, % Jeofiroy, 


Surjentos 2, 9 


. José del C, Henriquez, Romualdo Muñoz, José Concha 
i Juan do D, Parra, 
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Cabos 1, 9 


Manuel A. Vasquez, Juan Smith, Adolfo Reyes, José 
María Urbina, Mateo Pardo, Eustaquio Venegas, Pascual 
Manriquez, Julian Gallardo i Pedro Rojel. 


Cabos 2, 9 


José Aníbal Alvarado, Blas Rivera, Manuel Vivanco, 
Nazario Reyes, Ramon Aguilera, Rufino Olivares, Pedro 
Sanchez, Nicolás Rifo, duardo Huite, José María Saez 
1 Francisco Poblete, 

Soldados. 

Narciso Velasquez, Pedro Rodriguez, Pedro Gonzalez, 
Pio Fernandez, Guillermo Roco, Ignacio Rojas, Atanasio 
Flores, Domingo Medina, Domingo Villalon, José María 
Urrutia, José Mercedes Guerra, Guillermo Rojas, Juan 
de Dios Venegas, Liberato Saldías, Pedro Orellana, Lo- 
renzo Rios, Amador Fuentes, José Félix Valdebenito, 
Francisco Ibarra, Jacinto Peralta, Manuel Cáceres, Nico- 
lás Martinez, Juan de la C. Inostrosa, Florentino Muñoz, 
José E. Leiva, Juan M. Romero, Pablo Urqueta, Eleute- 
terio Madriaga, Eulojio Vargas, José Orellana, Domingo 
Ibacache, Zenon Jorquera, sico Ibarra, José R. San- 
chez, Rufino Diaz, José Ignacio Carrasco, Zenon Moya, 
Marcelino Bravo, Narciso Barrios, Gregorio Alarcon, Pas- 
cual Avalos, José María Mena, Francisco H. Cabello, Jo- 
sé del C. Cabezas, Adrian Valenzuela, José Diaz, Ismael 
Castillo, Pedro Morales, Candelario Bastías, Andres Bu- 
gueños, Manuel Flores, Nolasco Olave, José Agustin 
Campos, Martin Casanova, Julian Rojas, Gregorio Serel, 
Victoriano Quintanilla, Santos Chacon, Wenceslao San- 
tiestéban, Francisco Ramirez, Valentin Lagos, Daniel 
Montecinos, Hilario Marin, Félix Salas, Ruperto Godoi, 
Domingo Icarte, Manuel Saez, Pedro Espinosa, Evaristo 
Flores, Fortunato Tapia, Juan José Reyes, Facundo Be- 
roisa, Gregorio Bravo, Pedro Moran, Cecilio Pacheco, An- 
tonio Arévalo, Victoriano Jimenez José Soto, José del C, 
Muñoz. Manuel Zúñiga, José l.. Vergara, José M. Arave- 
na, Rosendo Diaz, José D. Duran, Francisco Leiva, José 
del C. Mora, Blas Castro, Francisco Pereira, José Gonza- 
lez, José María Estai, Antonio Toledo, Desiderio Ponce, 
Daniel Medel, Domingo Arce, José Alegría, Francisco 
Maldonado, Domingo Rivera, Francisco Catalan, Pablo 
Fuenzalida, Julio Carmona, Vicente Gallardo, Isidro Ro- 
man, Luis Llanos, José Santos Vera, Fabricio Antigual, 
Faustino Maldonado, Antonio Velozo, Felipe en do 
José Becerra, Gregorio Riquelme, Rafael Vergara, Pedro 
N. Gonzalez, Patricio Luengo, Olegario Velis, Isidoro 
Vergara, Bernabé Ruiz i José Ortega, 


MUERTOS. 


Capitan Tristan Chacon. 
Sub-teniente José Miguel Poblete. 


Sarjentos 2,9 
José Leon Dávila, Benjamin Henriquez i Eujenio Rojas. 
Cabos 1.9 
Eustaquio Venegas, Nicolás Alarcon, Celedonio Cáceres, 


Nicanor Nuranjo 1 Federico Cáceres. 
Cabos 2.9 
Valeriano Flores i Juan Rubio, 
Soldados. 


Ambrosio Cabrera, José Muñoz, Jacinto Espinosa, José 
del C, Espinosa, Benito Ureta, Meliso Delgado, Santiago 
Lara, Julian Gutierrez, José Escudero, Manuel Olguin, 
Zacarías Brante, Mateo Cruzate, José del C. Gatica, Foli- 
ciano Rojas, José Parra, Manuel Monroi, J. Santos Gon- 
zalez, José Gonzalez, Lorenzo Gomez, Teodoro Meneses, 
Bonifacio Cartajena, Gregorio Oses, Estéban Lopoz, Már- 
cos Gomez, José M. Duran, Belisario Miranda, Bartolo 
Montenegro, Adolfo Diaz, Francisco Parra, José Rivoro, 
Pablo Pacheco, Juan do D. Gaete, Pedro P. Villalobo, José 
Perez, Emeterio Cárcamo i Custodio Soto, 
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REJIMIENTO 4.9 DE LÍNEA. 


HERIDOS. 


Teniente Martin Bravo. 
Sub-teniente Samuel Meza F. 
Juan Rafael Alamos. 


Id. Alberto de la Cruz G. 
Id. Cárlos Lamas García. 
ld. — Miguel E. Aguirre. 


Sarjentos 2. 


Belisario Prado, Cantalicio Quinteros, Juan Garrido, 
Juan Antonio Contreras, Agustin Moises Gajardo, Manuel 
Castilla, Damian San Martini Joaquin Riveros. 


Cabos 1.9 


Ricardo Rosas, José del C. Morales, Juan Gonzalez, 
José del Rosario Aranda, Tránsito Muñoz, Adolfo Mena, 
Juan Toledo, Benubaldo Silva, Benito Garces, Samuel 
Acuña 1 Ramon Rios. 

Cabos 2,9 


Juan Absalon Rojas, Eulojio Rodriguez, Santiago Ra- 
mirez, Eujenio Ortega, Domingo Gonzalez, Cárlos F'uen- 
tealba i Agustin Zúñiga. 


Soldados. 


Juan Estéban Elgueta, Juan Castillo, Nicasio Quiero, 
Secundino Lopez, Miguel Dazas, Fidel Sepúlveda, Juan 
Soto, Francisco Astorga, Ramon Lopez, Pedro Sepúlve- 
da, Cipriano Zúñiga, José Ibarra, Manuel Alarcon, Juan 
Arancibia, Juan de Dios Hidalgo, Narciso Salas, Juan 
Dolores Martinez, David Ubilla, José Avelino Basualto, 
José Antonio Tapia, Catalino Barra, José Domingo Po- 
blete, José Cruz Lazo, Felipe Benicio Marchant, Manuel 
Rodriguez, José Ignacio Fuentes, Manuel Jesus Escobar, 
Benjamin Perez, Alejandro Riveros, Horacio Montesino, 
Pedro Donoso, Juan Alvarado, Evaristo Oyarce, José 
Leiton, Raimundo Cinto, Marcelino Pimentel, José Mi- 

uel Ortiz, José Riquelme, Bartolomé Abre, Juan Diaz, 

anuel J. Celedon, Juan Córdova, Laureano Alvarez, Fi- 
lomeno Herrera, José Zúñiga, José María Navarrete, Juan 
de Dios Melendez, Arcenio Salazar, Anjel Quezada, Ma- 
nuel Pizarro, Pedro José Cantillana, Pedro Pablo Simoni, 
Antonio Calderon, Agustin Pacheco, José Manuel Leiva, 
Graciano Freire, Feliciano Leiva, Nicanor J.oiva, Joaquin 
Baeza, Ruperto Jimenez, Juan Araya, Ricardo Olivos, 
José Ignacio Contreras, Pedro Vicencio, Francisco Bas- 
tías, Junn de la Cruz Trejo, Belisario Betancur, Ricardo 
Huerta, Florentino Muñoz, José del Cármen Muñoz, Lo- 
renzo Valenzuela, Jerman Lopez, Emilio Sandoval, Abe- 
lino Loyola, Rómulo Diaz, Sinccio Tapia, Juan de Dios 
Salazar, José Montano, Manuel Olguin, Antonio Porez, 
Cleto Reyes, Zenon Contreras, Domingo Rojas, Juan Ve- 
negas, Plácido Vasquez, Eleuterio Perez, Serafin Carrasco, 
Felipe Muñoz, Cecilio Antemilla, Laureano Soto, José 
Natalio Sandoval, Pedro Navarrete, Juan Matco Peralta, 
Domingo Lagos, José Luis Iarra, Joaquin Poblete, Pedro 
Soto, José Luis Pereira, Urbano Sanchoz, Nicolás Fuen- 
zalida, Avelino Vergara, Salvador Sepúlveda, Francisco 
Ortiz, Marcelino Salazar, José Agustin Ponce, Liborio 
Henriquez, Antonio Sepúlveda, José María Tobar, Rafael 
Basualto, Pedro Escobar, Honorio Paez, Estéban Villalo- 
bos, Jerman Ideguer, Gregorio Venegas, José Maldonado, 
Manuel Gonzalez Marin, Juan Antonio Jofré, Pacífico Vi- 
dal, Vicente Serrano, Benigno Moneses, Raimundo Ma- 
lormo, Federico Zúñiga, Domingo Gutierrez, Gregorio 
Ponce, Rosario Perez, Feliciano Ojeda, Victoriano Aros, 
Ramon Sariego, Jacinto Alvarado, Lázaro Rodriguez, Sal. 
vador Nuñez, Saturnino Bravo, Benjamin Jorquera, Po- 
dro Becerra, Alberto Veliz, Eduardo 2.92 Infante, Juan 
de Dios Venegas, Guillormo Córdova, Clodomiro Monteci- 
no, Belisario Pozo, José Agustin Catalan, Encarnacion 
Guerra, Dámaso Jofré, Manuel Parra, José Santos Bravo, 
Ambrosio Perez, Juan Rojas, Martin Palacios, duan Ro- 
driguez, Fernando Riveros, Enrique Espinosa, José M, 
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Gutierrez, Fermin Huerta, Pablo Huerta, Manuel Anjel 
Contreras, Moises Valenzuela, Antonio Muñoz, Luis Ra- 
mon Plata, Hustaquio Fuenzalida i Efrain Briones. 


MUERTOS, 


Teniente coronel Juan José San Martin. 
Sarjento 1, 
Pedro Antonio San Martin. 
Sarjentos 2,9 
Domingo Guajardo, José Santos Fres, Manuel Martinez, 
Santiago Canales i José Félix Astudillo. 
Cabos 1.9 
Tránsito Sanchez, Demetrio Rios, Martin Chandías, 
José Simon Aguilera 1 Ramon Burgos. 
Cabos 2, 9 
Manuel Diaz, Eujenio Saavedra, Benjamin Jara, Elías 
Sanchez, Benjamin Pinochet i Bautista Araya. 


Soldados. 

Alejandro Cou, Eliseo Morales, Amador Olivarez, Ni- 
colás Hidalgo, Vicente Morales, Agustin Valdés, Pedro 
Torres, Feliciano Celedon, Ambrosio Gonzalez, Salvador 
Menares, Eleodoro Gutierrez, José Contreras, Wenceslao , 
Burgos, José Luis Cárcamo, Antonio Delgadillo, Valentin 
Zenon Villegas, Juan García, José María Silva, Francisco 
Gonzalez, Viviano Sanchez, MiguelSanchez, Juan Escobar, 
Pedru Rodriguez, Secundino Cuevas, Wenceslao Tapia, 
Pedro Valenzuela, Jacinto Ronda, Juan Lillo, Pascual 
Bravo, José Maturana, Santiago Carvajal, Tránsito Vas- 
quez, José 2, 2 Rodriguez, Manuel Gutierrez, Juan Jor- 

uera, Juan José Escobar, José Agustin Tapia, Daniel 
lastro, Francisco Ruiz, Juan Donoso, Manuel Reinoso, 
Rufino Cáceres, Agustin Muñoz i Juan Mayorca, 


CONTUSOS. 


Capitan Pedro Onofre Gana. 
Sub-teniente Ramon Silva Contreras. 


BLINDADO COCHRANE. 


En el combate de Arica, un granada estalló en un por- 
talon, yendo uno de los cascos a inflamar un saquete, a 
consecuencia de lo cual hubo 28 heridos, habiendo muerto 
ocho de ellos en el mismo Arica 1 uno durante la travesía 
a Valparaiso. 

HERIDOS. 
Condestable instructor Juan Walkeban. 
Ayudante de condestable José Luis Mendoza. 
Marineros 1. 9 

Roman Silva, Miguel Pozo, Remijio Murillo 1 José M. 
Trina, 

Marineros 2,9 

Santos Perez, Ambrosio Pobloto, Eulojio Mercado, José 
Pinto ¡José Fuentes. 

Grumetes. 
Manuel J. Orellana, Manuel Pobloto, Diego Gomez i 


Víctor Ayala. 
Soldado, 


José Luis Avendaño (Artilloría de Marina.) 
Mozo de cámara. 
Juan Jara. 
MUERTOS, 
Murineros 1.9 
Juan de Dios Albornoz, Daniel Garcín i Elías Gonzaloz. 
Marineros 2.9 
Rudecindo Troncoso i Nicomedes Alvarez. 
Carbonero. 
Eulojio Tejoda. 
Soldudo. 
Luis Henriquez (Artilloría do Marina.) 
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XIX. 


Proclama del Jeneral Baquedano al ejército; decre- 
tos sobre derechos de aduana en Arica, 


PROCLAMA. 


ÓRDEN DEL DIA. 
Arica, Junio $ de 15880, 


La historia de la guerrkÉ en que estamos empeñados, 
contará entre sus mas brillantes episodios la jornada de 
ayer. Difícilmente podrá acumular en otro punto la na- 
turaleza i la ciencia militar mayores elementos de fuerza 
i de resistencia, posiciones naturales invisibles, fortalezas 
inespugnables, poderosísima artillería, minas convenien- 
temente A para estallar en el momento oportuno; 
todo hacia de este puerto una poderosa edadala, que 
podria, sin temeridad, defenderse contra un grueso ejér- 
cito. Sin embargo, en poco mas de una hora de combate 
estuvieron en nuestro poder todas las fortalezas del ene- 
migo, sin que ni los cañones, ni las esplosiones formida- 
bles de las minas, ni el nutrido 1 mortífero fuego de fusi- 
lería hecho por 2,000 hombres bien parapetados, pudieran 
detener la marcha de nuestros soldados, que luchaban a 
pecho descubierto. 

Cupo en suerte vencer mayores resistencias, i por lo 
mismo adquirir mayor gloria, a los rejimientos 3.9 1 4,9 
de línea, que han merecido bien dela patria con su bizar- 
ro comportamiento. 

Reciban, pues, los bravos de esos dos cuerpos, las feli- 
citaciones que les envio en nombre de la nacion. Recí- 
banlas igualmente los rejimientos Buin i Lautaro, la arti- 
lloría de la division, el Batallon Búlnes, los escuadrones 
de Cazadores i 1.9 ¡2,9 de Carabineros de Yungai, por- 
que todos ellos han cumplido noblemente con su deber 
en los puestos que se les designaron, 

A los que cayeron en el campo debemos envidiarlos 
pe tuvieron la suerte de morir por la patria, honrán- 

ola con sus sacrificios i con la gloria imperecedera que 
lo han dado. 

Entre ellos merece especial mencion el teniente coro- 
nel don Juan José San Martin del Rejimiento 4. % de lí- 
nea, que fué siempre un jefe distinguido i murió hergica- 
mente preocupado hasta su último instante de la suerte 1 
de la gloria de su país, 


EL JENERAL EN JEFE. 


rr. 


DECRETOS. 


MANUEL BAQUEDANO, JENERAL DE DIVISION I JENERAL 
EN JEFE DEL EJÉRCITO ESPEDICIONARIO SOBRE EL 
PERÚ, ETC, 


En uso de las facultades que me corresponden, he acor- 
dado i decreto: 

En el departamento de Tacna continuarán subsistien- 
do las leyes i disposiciones relativas a aduanas que rejian 
al tiempo de la ocupacion por las armas de la República, 
con la declaracion de que los productos orijinarios 1 
los procedentes del Perú serán considerados como estran- 
jeros. 

Publíquese por bando, circúlese i comuníquese al Su- 
premo Gobierno, 

Dado en el puerto de Arica, a 10 dias del mes do Junio 
de 1880, 


AP. 


MANUEL BAQUEDANO, JENERAI. DE DIVISION 1 JENERAL 
EN JEFE DEL EJÉRCITO ESPEDICIONARIO SOBRE EL 
PERÚ, ETC, 


En uso de las facultades que me corresponden, he acor- 
dado i decreto: 


Se declara libres de derechos de internacion a los pro- 
ductos chilenos. 


MANUEL BAQUEDANO, JENERAL DE DIVISION-1 JENERAL 
EN JEFE DEL EJÉRCITO ESPEDICIONARIO SOBRE EL 
PERÚ, ETC. 


En uso de las facultades que me corresponden, he acor- 
dado i decreto: 
Se declara puerto mayor el de Arica, 


XA. 


Proclamas, al pueblo, de los prefectos de Lima i el 
Cuzco; circular dirijida a las señoras del Cuzco. 


PROCLAMA. 


EL PREFECTO DEL DEPARTAMENTO 1 COMANDANTE EN JEFE 
DEL EJÉRCITO DE RESERVA. 


Á los habitantes de Lima. 


Pueblo de Lima: 

Despues de los desastres de nuestro ejército en el Sur, 
ide la heróica resistencia de Arica, en que nuestros guer- 
reros, por sus esfuerzos i sublimes sacrificios, se levantaron 
mas alto que el destino i la victoria, la capital de la Repú- 
blica, la ciudad soberana del Pacífico, se encuentra ame- 
nazada por las hordas fratricidas de Chile. 

Consccuentes los enemigos del Perú con sus vandálicos 

ropósitos, i ensoberbecidos por sus efímeros triunfos, hoi 
imajinan posible invadir esa parte do nuestro territorio, 
para desatar sus bárbaras lejiones sobre la espléndida 
Lima, objetivo de su rapacidad i su codicia. 

Cegados por sus crímenes, creen de fácil realizacion esa 
empresa, porque suponen que el espanto i el terror han 
agoviado todos los ánimos, han estinguido en vosotros ese 
aliento vigoroso e indomable que hace invencible un pue- 
blo decidido al combate 1 al sacrificio. 


Pueblo de Lima: 

Os toca manifestar con elocuentes ejemplos, pues los 
sentimientos de dignidad i patriotismo, tienen hoi mas 
fuerza que nunca en vuestro espíritu. 

A la amenaza de Chile, debeis responder con la actitud 
soberana de quien prefiere la muerte a la deshonra. Debeis 
levantaros como un solo hombre; debeis ejercitaros en el 
manejo de las armas; debeis reuniros en asambleas entu- 
siastas; debeis, en fin, jurar el esterminio de las huestes 
invasoras, si llegasen a presentarse a las puertas de vues- 
tra ciudad. 

La verdadera grandeza de los pueblos no se encuentra en 
el sendero de los fáciles triunfos, La verdadera grandeza 
do los pueblos consiste en cambiar lo adverso en lo prós- 
pero; en arrancar del seno de las catástrofes los elementos 
que enjendran la victoria, 

Chile se ha lanzado nl camino del vandalaje con escán- 
dalo del mundo, Lancémonos nosotros al campo de las 
brillantes reparaciones, que constituyan el desagravio de 
la civilizacion herida i la gloria de la América republicana 
horrorizada, 

Las valiosas conquistas de la libertad i de la indepen- 
dencia, demandan, para su sostenimiento i su prestijio, la 
fo de todas las almas i la fuerza inquebrantable de todas 
las voluntades. 


Habitantes de Lima: 

Ojalá la corriente de los acontecimientos ponga en 
vuestras manos los destinos de la República. Do vuestra 
resolucion i vuestro arrojo dependorian entónces ol triun- 
fo o el desastre supremo de la patria. 

Vais a inscribiros en las diforentes divisiones del ejér- 
cito de reserva, de ese ejército llamado a defender, palmo 


a palmo, la santidad de vuestros hogares i el honori la * 


existencia de los sores mas inocentes i queridos, 


E? 
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Vais, con vuestro alistamiento, a forjar el rayo que 
puede estar destinado a vengar a las víctimas ¡lustros 
que han caido en los campos de batalla envueltos en la 
bandera de la República. 

Pero si en el libro de los destinos está escrita la ruina 
del Perá, que no esté escrita al ménos su deshonra, 

Si contra todas las enerjías de la fe i todos los esfuer- 
zos del valori todas las sublimidades del patriotismo, la 
victoria nos negase sus laureles, nada ni nadie podria im- 
pedir que Lima sucumbiese como sucumbieron Numan- 
cia o Moscow. 

El mundo que no admire el espléndido triunfo de Li- 
ma, verá con asombro como se hunde un pueblo en de- 
fensa de sus derechos, de su libertad i de su gloria. 


JUAN MARTIN ECHENIQUE. 


PROCLAMA 


A LA 4,“ DIVISION DE LA RESERVA POR SU COMANDANTE 
JENERAL, 


Compatriotas: 


Hemos sido llamados para defender a la patria, 1 es- 
pecialmente a Lima, contra la agresion vandálica de 
Chile, 

Cuanto hai de mas caro para el hombre, está, pues, en- 
comendado a vuestro valor ia vuestra inquebrantable 
constancia, 

Unidos, subordinados gradualmente, i sumisos en todo 
a la mas severa disciplina, seremos poderosos, i Dios ben- 
decirá nuestros esfuerzos. 

Nuestra divisa debe ser la victoria o la inmolacion glo- 
riosa por la patria. 

Con ella marchará al frente de vosotros, vuestro com- 
pañero i amigo. 

JUAN DE ALIAGA 1 PUENTE. 


PROCLAMA, 


EL PREFECTO I COMANDANTE JENERAL DEL DEPARTAMENTO 
A SUS HABITANTES, 
Cuzqueños: 

El Dios de los ejércitos pone una vez mas a prueba 
nuestro valor i nuestro patriotismo. 

El desastre de Tacna 1 la toma de Arica, han venido a 
herirnos en lo mas hondo, en lo mas delicado de nuestra 
alma. 

La sangre peruana ha corrido a torrentes, 1 el cielo nos 
ha negado la victoria. 

Los elementos de matanza acumulados por nuestros pér- 
fidos enemigos durante 10 años de hipócrita amistad pa- 
ra con el Perú, han podido darles un triunfo que no será 
duradero, 

¡Imposible! faltaria el Ser Supremo; negaríamos la Jus- 
ticia Divina si supiéramos por un instante que el vil chi- 
leno habia de escla picor al pueblo que rompió en Junin i 
Ayacucho Jas cadenas de la servidumbre de tres siglos.— 
al pueblo que el 2 de Mayo de 1886 Jevantó triunfante el 
li glorioso de nuestra soberanía. 

Ha sucumbido nuestro ejército ante la superioridad del 
número i ante una formidable artillería que no pudimos 
contrarrestar, porque la sorpresiva declaratoria do guerra 
que nos hizo Chile, nos impidió adquirir armas de la pre- 
cision i alennce de las suyas, preparados arteramente pa- 
ra volar sobre nuestro indefenso territorio i sobre el im- 
perio do nuestras riquezas. | 

Pero no creais que puedan ejercer prolongado dominio 
en el suelo que escarnecen a título do conquista. 

Brotarán los soldados de la misma tierra que pisan, no 
habrá poruano que no pida venganza, i el mundo queda- 
rá asombrado de nuestro denuedo i de nucstra constan- 
cia para dofonder la autonomía nacional, 

TOMO 1I—28 


Si el desastre ha sido grande, que mayor sea aun nues- 
tro coraje, nuestra indignacion i nuestra resolucion de 
morir. 

El desprecio de la vida, cuando se trata de salyar el 
honor i la dignidad de la patria, es una virtud sublime 
que impone respeto i admiracion al universo. 

El Perú tiene aun millares de hombres que no dejarán 
nunca en tranquila posesion de las provincias conquista- 
das al puñado de bandidos que hoi se enseñorean sobre 
esos pueblos mártires de la libertad e independencia del 
Perú. 

¡Cuzqueños, a las armas! 

Nadie se abata, nadie doblegue su espíritu al dolor, 

Odio, odio eterno contra el injusto enemigo que, envi- 
diando nuestro progreso, nuestra prosperidad 1 nuestra 
riqueza, nos ha asaltado aguijoneado por el hambre. 

Chile es un pueblo mercenario, de ladrones 1 aventure- 
ros; ha obtenido un triunfo pasajero, pero el ciímen nunca 
ejerció perpétuo domimio en la historia. 

Chile sucumbirá, porque la justicia triunfa siempre. 

No escribió Dios en la conciencia de los hombres los 
inmutables principios del derecho i de la moral para bur- 
la del jénero humano. 

¡Un esfuerzo mas, Cuzqueños! Corred al cuartel. For- 
mad una, formad 20 lejiones, i sereis invencibles. 

Renovemos el juramento de morir ántos que ser escla- 
vos de un estranjero abyecto i despreciable. . 

¿De qué sirve la vida bajo el yugo, oprobio de esclavo? 

Pensad que mañana puede el infame invasor convertir 
en cuarteles los conventos de vuestras relijiosas profesas. 

Pensad que mañana pueden las hordas chilenas inva- 
dir vuestros hogares, quemar vuestros templos, saquear 
vuestras estancias i cometer los crímenes mas oxecrables 
contra vuestras esposas e hijas. 

Cuzqueños, a las armas, a morir por la patria! 

Cuzco, Junio 15 de 1880, 

José MARIANO JIMENEZ. 


CIRCULAR. 


PREFECTURA 1 COMANDANCIA JENERAL DEL DEPAR- 
TAMENTO: 
Cuzco, Junio 12 de 1880, 
Señora doña... 
Señora: 

Sé, por esperiencia, que en el Cuzco basta Iniciar una 
idea jenerosa, o revelar un propósito noblo, para que al 
punto millares de voluntades se presenten espontáneas 
para secundarias. 

Cada hora, cada instante que pasa de mt presencia en 
la antigua metrópoli del pasado imperio, adquiero prue- 
bas convincentes de que este país es tan rico en virtudes 
cívicas como lo es cn recuerdos históricos. 

Observo, con la mas íntima satisfaccion, que si los cuz- 
queños están siempre dispuestos a todo jénero do traba- 
jos cuando se trata de defensa nacional, la mujer cuzque- 
ña escedo aun, si es posible, en decision patriótica, en 
desprendimiento jeneroso i en abnegacion sublime. 

Ve partir a sus hijos a la guerra, i al mismo tiempo 

ue los inunda con su Jlanto, los rotompla i los conforta 
diciéndoles: “Vas a defender a tu olas i ella volará por 
mí i por nuestros caros hijos.” Se desprende do los brazos 
de su esposo i cuando ésto dirijo talvez la postrimera 
mirada, fijando la humedecida pupila en aquel Liers del 
corazon, ella aun lo fortifica i antma repitién ole: “Ven; 
parte tranquilo, i no vuelvas al hogar sin haber cumpli- 
do con tu dober” Tal es la mujer cuzqueña. 

Con tan nobles sontimientos, ¿quión duda del friunfo? 

La madre, la esposa, la hermana han estrochado con- 
tra su pecho a los seres mas queridos; han pagado tribu- 
to a la naturaleza derramando lágrimas, que ha sido im- 
posible contener; pero si cn ese mismo acto ostentan las 
virtudes con que plugo a Dios dotarlas, su patriótico 
ardimiento no docao jamás, ¿1 qué podré decir de aquollas 


218 GUERRA DEL PACIFICO, 





humildes i amantísimas esposas quo se een la obli- 
gacion de seguir a la guerra a los amados de su corazon? 
¿Qué podré agregar a tanta fuerza de voluntad, a tanto 
heroismo? 

Estas escenas, de las que he sido testigo presencial, las 
consignará la historia en sus pájinas inmortales, i las jo- 
neraciones futuras las recordarán con orgullo. A<í fueron 
nuestras madres en la lucha sangrienta que Chile trajo 
al territorio de nuestros mayores, dirán vuestros descen- 
dientes, i la posteridad toda hará justicia a la mujer na- 
cida en la antigua enpital de los incas, 

Con estos antecedentes ¿cómo no ha de considerarso 
honrada la persona a quien le toque en suerte rejir los 
destinos del Cuzco, 1 cómo vacilaré yo para pedir a la 
mujer cuzqueña que me ayude en la obra santa de alis- 
tar nuevas lejiones, encargadas de vengar los últimos 
desastres de la bendita patria? Nos pide nuevos esfuerzos, 
nuevos sacrificios, i es preciso que a ellos nos sometamos 
con enteresa i voluntad. 

Por eso acuden los ciudadanos presurosos a las filas de 
Libres del Cuzco, cuerpo que está organizándose; por eso 
ofrecen sus vidas 1 quicren derramar su sangre para sos- 
tener la soberanía 1 la independencia del Perú. esto 
no es todo lo que la patria nos impone. 

Los batallones piden el equipo necesario, i la caja fiscal 
del departamento no Puedo por ahora, satisfacer esos 
gastos inaplazab los. 

Toca, pues, a las familias desprenderse de lo supérfluo, 1 
aun de parte de lo necesario, para que los Libres salgan de 
la ciudad como Piquiza i Abancay, i aun mejor equipa- 
dos si fuese posil le. Con tal propósito, invito a todas las 
señoras, 1 en particular a Ud., para que cooperen a la rea- 
lizacion de esta idea, enviando algunos objetos que es- 
presa la lista inc!usa. 

No ignoro yo, como no lenora el Gobierno ni el país, 
los grandes servicios que viene prestando el Cuzco desde 
el principio de la guerra. Ha enviado millares de solda- 
dos a detender e! honor nacioval; ha remitido centenares 
de víveres i cabezas de ganado como socorro a los ejérci- 
tos del Sur; pero la situacion, como llevo dicho, impone 
nuevos sacrificios, que el Cuzco no los omitirá nunca, 
aumentando asi los títulos distinguidos que ya tiene al- 
canzados para merecer la gratitud nacional, el sincero 
aprecio de nuestra aliada la República de Bolivia, el ros- 
peto del mundo civilizado i el aplauso de la historia, 1 
en tan noble 1 consoladora tarca, no dudo que Ud., seño- 
ra, sabrá tomar una parte activa i valiosa, aceptando con 
tal motivo la atenta estimacion de su afectísimo, seguro 
servidor, 


JOskÉ MARIANO JIMENEZ 


DECRISTO. 


JOSÉ MARIANO JIMENTZ, ABOGADO DE LOS TRIBUNALES DE 
LA REPÚBLICA, PREFECTO I COMANDANTE JENERAL DEL 
DEPARTAMENTO. 


Considerando: 


1.2 (Que ha anmentado el peligro en que se encuentra 
la República. 


2. 2 Que los últimos acontecimientos de la guerra im- 


e a las autoridades el deber do adoptar todas las me- 
idas que el deber i el patriotismo aconsejan, 
Decreto: 

Árt 1.2 Cróanso cn todas las provincias del departa- 
mento columnas militares de defensa para rosistir por 
todos los inedios la invasion del enemigo ostranjero, 

Art, 2.2 Los sub-prefe-tos, do acuerdo con los jefes 
que se nombrarán para cada provincia, procederán a la 
Era brevedad a organizar dichas columnas con los ciu- 
dadanos que deben servir de base a los batallones del 
ejército de rescrva creados por decretos supremos vi- 
jentes, 

Art. 3.2 Los ¡jefes a que se refiere el artículo anterior, 
presentarán a csta Prefectura i Comandancia Jenoral el 





cuadro de oficiales para las columnas de su mando, a fin 
de espedir el decreto de aprobacion. 
Art, 4. Los mismos jefes facultarán a los oficiales de 


| su confianza pura que, sin trasladar a los ciudadanos a 


pueblos distantes del lngar de su residencia, los reunan 
tres veces por semana con el objeto de dedicarlos alos ejer- 
cicios doctrinales, para que adquieran los conocimientos 
militares indispensables, 

Art. 5.2 Señálase ol plazo de cinco dias para que los 
ciudadanos entreguen sus armas por el precio, recompen- 
sas o bajo las penas puntualizadas en el decreto prefec- 
tural de 10 de Marzo último. 

Art. 6.2 Jscítase la jenerosidad de los vecinos del 
departamento para que hagan los donativos que, en víve- 
ros | ganado, deben remitirse para el sostenimiento del 
ejército en campaña, 1 para cuya resolucion están autori- 
zados los respectivos sub-prefectos. 

Por tanto: 

Mando se imprima, publique por bando en todas las 
provincias del departamento, 1 se fije en los lugares de 
costumbre para los fines del caso, 

Dado en la casa prefectural del Cuzco, a 16 de Junio 
de 1880.—JosÉ M. JtmeNEz.—L£Lucio Samuel Cabrera, 
secretario, 


PROCLAMA, " 


EL PREFECTO DE PUNO A LOS HABITANTES DEL 
DEPARTAMENTO. 
Conciudadanos: 


Enviado por el Supremo Gobierno, vengo por primera 
vez a rejir los destinos de este importante departamento. 

Mi primer deber es dirijiros una palabra de cordial sa- 
ludo, 

El Perú de 1880 ha escrito en su bandera: guerra i li- 
bertad. 

Peruano de corazon, no puedo aceptar otro programa. 

Chile, la harapienta Chile, sentada sobre el carro de la 
victoria, con el látigo del verdugo en una mano 1 la clava 
de Hércules en la otra, pretende constituirse nuestra car- 
celera, nuestra señora feudal; ¡aberracion, conciudadanos, 
sarcasmo! cuyo solo enunciado basta para hacer repercu- 
tiren las cumbres de los Ándes: guerra, guerra 1 guerra 
implacable a Chile! 

Quince años de lágrimas 1 sangre ha sido el precio que 
a nuestros padres costó legarnos libertad. 

¿Hemos sabido cultivarla? Responda esa desgraciada 
raza indíjena, que despues de derramar su sangre a tor- 
rontes en defensa de la autonomía del Perú, es amada 
talvez a preparar un sepulcro al invasor chileno en los 
hielos de las cordilleras, donde habita triste 1 solitaria. 

I sin embargo, ¡cuántos abusos la encorvan, cuántas 
cargas la abruman!... 

Defender sus incontestables derechos es para mí no so- 
lo cumplir un deber de estricta justicia, sino secundar la 
política rejeneradora del actual Jefe Supremo que, por un 
decreto especial, se ha declarado protector de esa desven- 
turada raza, 

Contribuir eficaz i activamento con la cooperacion de 
todos los hijos del departamento a obtener una segura 
victoria sobre Chile i hacer efectiva esa proteccion de la 
raza indíjona, hó aquí mi objeto; para conseguirlo no 
traigo provenciones para nadie, isi, al contrario, las mas 
rectas 1 puras intenciones, 

Puneños: 

Confio mas que en mi inquebrantable resolucion de ha- 
cer el bien, en vuestro tradicional patriotismo, 

Prestadmo vuestra cooperacion, vuestro apoyo, que los 
necesito con urjencia para cumplir mi mision, 

Obreros del progroso, liberales e ilustrados, no podeis 
nunca negar vuustro concurso al que, en nombre do la 
patria, os lo pide, como vuestro conciudadano i amigo. 


JuLio César CHOCANO, 


E: 
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CAPITULO SEGUNDO, 
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Estado jeneral de la fuerza efectiva i disponible, con espresion de armamento, vestuario, equipo imenaje existente en la plaza de Arica, con fecha 1.” de Mayo de 1880. 
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XXIL 
EDITORIALES. 


LA TOMA DE ARICA. 
(Editorial de Ex Murcurto del 10 de Junio de 1880.) 


El indescriptible entusiasmo con que ha sido recibida 
la nueva de la toma de Arica bastaria, cuando otras prue- 
bas no hubiera, para acreditar a los ojos del estranjero ia 
los nuestros propios toda la vehemencia i pureza del 
amor que profesamos a la patria. 

¡Qué loca alegría la de ese pobre pueblo, cuya existen- 
cia es una labor desesperante, una cadena interminable 
de privaciones 1 sufrimientos! 

Pero ¿qué son los sinsabores de una sucrte ingra- 
ta para quica, como él, ama tanto a Chile, a este Chile 
que en su espíritu aparece como un paraiso, como la obra 
mas acabada i perfecta que formó Dios? 

El scereto de nuestro poder, de nuestros triunf»s mili- 
tares, de muchos de los portentosos adelantos materiales 
que hemos alcanzado está, es preciso repetirlo hasta el 
cansancio, en esas masas que, semejantes a las olas de 
nuestro mar, ya nos amedrentan con sus rujidos, ya nos 
consuelan con su pacífica corriente, pero que siempre 
arrastran consigo la sávia de la vida al cuerpo social. 

El Perú debe conocer ahora esto 1 conocer tambien que 
sus desastres los debe principalmente a la índole de su 

ueblo, que no le permite ni sobreponerse a sus vicios 
herebaios, ni defender su autonomía como la defienden 
los pueblos fuertes, 

Las palabras que se atribuyen a Montero, aun siendo 
apócrifas, deben estar en breve, si es que no están ya, en 
la conciencia de todos los peruanos. 

¿Cómo re-istir ya, deben decirse, si la cólera del cielo 
nos condena a sucumbir en todos los combates? 

Hasta el heroismo con que han perecido los defensores 
de Arica es una razon mas para justificar su desaliento. 

¿Cuántos son allí los que se les asemejan? 

Montero, huyendo cobardemente ántes de perdida la 
batalla de Tacna, abandonando a Moore i Bolognesi el 
puesto que a él, i nadie mas que a él correspondia, es la 
personificación del Perú, que en la hora del peligro olvida 
sus fanfurronadas para poner a salvo su mísera existencia, 

Ya hemos dicho repetidas veces que en nuestro concep- 
to el Dictador Piérola, una vez que conozca en todos sus 
detalles la manera cómo se han conducido los ejércitos 
en que cifraba su última esperanza, pedirá la paz, valién- 
dose de algun medio que escuse la inconsccuencia del he- 
cho con sus anteriores palabras. ln esta idea persistimos 
siempre, 1 por lo mismo conviene que el Gobierno se apre- 
sure en continuar la campaña para que concluya pronto 
1 como debe concluir, 

No es a nosotros a quienes toca hacer proposiciones de 
paz sino aceptarlas en caso de que sean ventajosas. La 
rendicion de Lima por nuestro ejército seria imponer la 
paz, i ella nos daria el resultado que queremos sin hacer 
el sacrificio ni de una palabra incompatible con la gran- 
deza de nuestros triunfos i de nuestro orgullo, 

Ir a la paz de otra manera seria una vergiienza que el 
país no podria soportar i por la cual pediria cuenta a sus 
gobernantes. 

¿1 no tendrian razon para proguntarles si todos los sa- 
erificios que ha hecho en defensa del honor nacional moro- 
cian tan villana correspondencia? 

Quo la guerra concluya lo mas pronto posible es el de- 
seo de todos; pero no vaya por esto a creerse que preferi- 
mos hacer una paz indigna a continuar en guerra por to- 
do un siglo. 

Yn esta intelijencia deben estar nuestros estadistas, 
nuostros representantes del pueblo, para no tentar nin- 
guna proposicion que pugne con esto irrevocable pro- 
pósito. 

Si álguion, llevado de un espíritu que no nos atreve- 
mos a calificar, se ha atrevido a pedir al Congreso quo 





manifieste al Ejecutivo su deseo de que haga proposi- 
ciones de paz al Dictador Piérola por medio de una nacion 
amiga, eso no debe tomarse en cuenta, pues no pue- 
de haber sido sino un arranque de jenialidad, una ocur- 
rencia de las muchas que dió venirse a la lengua en 
momentos de no sabor qué hacer ni qué decir. 

Nuestros conductores deben saber mejor que nosotros 
lo que la nacion quiere ¡lo que a la nacion le convie- 
ne. De consiguiente, tenemos fe en que su decision 
sea obra de razon i acatamiento a la voluntad nacional. 

No puede ser de otra suerte. Un Gobierno que acaba 
de recojer el premio mas espléndido de sus afanes i des- 
velos, está obligado, i no como quiera, a7hacerse digno de 
su gloria, que no es otra que la gloria del país, 

Continuaríamos en otras consideraciones por el estilo 
si el deber de enviar un entusiasta voto de gracias a 
nuestro valeroso ejército por su última gloriosísima ha- 
zaña no viniese a hacernos pensar esclusivamente en él 
ia pedir para él la recompensa que merece, 

a toma de Árica es una aucion de guerra asombrosa; 
intrepidez sin Igual, habilidad suma han representado 
allí el papel que les correspondia, i sin alardear de cono- 
cimientos estratéjicos ni cosa parecida. 1 entiéndase que 
esa plaza tuvo defensores herdicos que prefirieron morir a 
rendirse como es costumbre entre sus paisanos. 

Para Chile, que tiene un Prat, un Serrano, un Thomp- 
son, un Ramirez i tantos otros en el Panteon de su bisto- 
ria, no habria sido raro aumentar el catálogo de sus hé- 
roes con hombres como Bolognesi i Moore; pero para el 
Perú que tiene a Prado, Montero, Buendía, García 1 Gar- 
cía, Lopez Lavalle, etc., etc., la muerte de los defenso- 
res de Árica es un timbre de honor, tanto mas apreciable 
cuanto que es único. 

Sin embargo, es preciso reconocerlo, porque la gloria 
no tiene patria ni reconoce causa. 1 al edo así, Cree- 
mos interpretar los deseos de los vencedores de Arica, 
la dirán: “Esos muertos fueron dignos de nuestro 

razo.” 


LA TOMA DE ARICA 


(Editorial de Ev IsDrrENDIENTE del dia 9 do Junio.) 


Desde que llegó a Chile la feliz noticia de la gran vic- 
toria ganada por nuestro ejército en el Alto de Tacna, el 
pucblo aguardaba por instantes la otra noticia que debia 
ser como el resultado, el galardon i el complemento de 
aquélla, la de la ocupacion de Arica, 

Nuestro heróico ejército no ha tardado en darnos lo 
que esperábamos; i nun mucho mas, porque cuando su- 
poníamos que el telégrafo nos trasmitiria el boletin de 
una jornada fructuosa, lo que nos ha trasmitido es la no- 
ticia de una otra jornada gloriosísima. Porque Arica no 
se ha rendido, sino que ha sido tomada; porque la divi- 
sion que habia llegado a sus puertas no fuvo paciencia 
oa ponerle sitio, sino que se lanzó al asalto de las forti- 

caciones con el mismo ímpetu de Pisagua, de los Anjo- 
les 1 de Tacna. 

I así es como Chile se encuentra a estas horas, gracias 
a la pericia i bravura del ilustre Jeneral Baquedano i de 
sus dignos compañeros i subordinados, en posesion de 
una nueva presa i de una nueva gloria. 

¡Nuestras naves de guerra fondendas tranquilamente 
en Árica como dueñas de la bahía! La bandera de Chile 
flameando en la cima del elevado Morro, sobre sus formi- 
dables baterías, tomadas a la bayoneta por nuestros in- 
venciblos soldados! Los manes del malogrado Thompson 
doben de haberse estremecido de patriótico orgullo anto 
tan nuevo i grandioso espectáculo, 

No se dirá que Chile niega a los sitios en que caen sus 
héroes la consagracion de Ta victoria. La bandera de la 
patria presta ya sombra grata a las aguns ia las tierras 
en que cayeron Prat,i Ramirez, i Thompson, i Santa Cruz 
i los millares do nuestros compatriotas que los acompa- 
finron en el esfuerzo i en el sacrificio, 
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Con la toma de Arica, la tercera campaña ha quedado 
concluida. La primera llevó nuestra bandera hasta el Loa, 
la segunda hasta Camarones, la tercera la ha llevado has- 
ta Tacna i Arica despues de un paseo triunfal por Mollen- 
do, por llo, por Moquegua i por Sama. 

Entre Tacna i Arica, la Alianza ha dejado muertos en 
los campos de batalla, heridos en las ambulancias i pri- 
sioneros en nuestro poder unos 6,000 hombres. Los de- 
mas, impelidos por el miedo, se han dispersado hambrien- 
tos, disfrazados e inermes en todas direcciones. ¿Cuántos 
llegarán i en qué disposicion de espíritu llegarán a Are- 
quipa ia La Paz? Lil ejército aliado de Tacna, columna 
en que descansaban las últimas esperanzas de la Alianza, 
es a estas horas un ejército que pertenece a la historia; 
fué, para nunca mas tornar al vida. 


Los que han tenido brios para llegar a Tacna atrave- 
sando desiertos i valles de mortífero clima i pasando so- 
bre las trincheras de un ejército de 13,000 soldados aguer- 
ridos, los ne han tomado a la bayoneta las formidables 
fortalezas de Arica, no necesitarán de mucho esfuerzo pa- 
ra conservar lo que han ganado. 


Las conquistas hechas a paso de carga por nuesto ejér- 
cito entre el 26 del pasado i 5 del corriente nos de- 
jan en quieta posesion de la puerta de calle de Bolivia i 
árbitros de darle luz i salida al mundo civilizado o de 
condenarla para siempre al aislamiento ia la barbarie. 
En adelante, si la Alianza subsiste, solo podrá subsistir 
de nombre. Bolivia puede tener nuevos reclutas; pero 
¿qué serian, sino ovejas enviadas al matadero, reclutas 
que, desnudos, desarmados i forzados, se enviasen contra 
nuestros invencibles veteranos? Bolivia entrará en sí mis- 
ma, recordará sus pérdidas irreparables, sus esperanzas 
desvanecidas para siempre i reflexionará, si es que no se 
halla condenada por el destino a desaparecer del concier- 
to de las naciones. 


De todas maneras, las últimas victorias han puesto a 
Chile en situacion de dara Bolivia muerte merecida o 
perdon jeneroso. 

En cuanto al Perú, la pérdida ha sido mas cruel, si ca- 
be; porque, si hemos herido a Bolivia en la garganta, a 
aquél hemos herido en el rostro. En virtud de las brava- 
tas i baladronadas con que preludiaba a la que creia su 
segura victoria, la derrota, que pudo ser para el Perú so- 
lo una desgracia, ha sido una desgracia i una vergiienza. 
No hubieran asegurado tanto sus gobernantes, periodistas 
i jenerales que éramos unos cobardes, incapaces, no ya de 
vencerlos, pero ni aun de atacarlos, i hoi sería ménos 
amargo su desengaño i mas digna de condolencia su des- 
gracia, 


Las últimas noticias nos dicen que se han encontrado 
en las filas del ejército aliado en Tacna, i especialmente 
en Arica, jefes pundonorosos i esforzados que had preferi- 
do la muerte a la deshonra, i aun a presenciar los infor- 
tunios de su patria; i sin duda que ellos, muriendo al 

jé de sus banderas, habrian abierto al Perá un camino 
A salud, si los charlatanes de su prensa no se hubiesen 
empeñado en hacerlo impracticable, 


De todas maneras—a la vista del mundo entero está, — 
el Perú es un vencido. El Dios de las batallas ha pro- 
nunciado su fallo inapelable. ¿Tendrá el valor de aa 
tarlo, ya que no ha tenido la fortuna de evitarlo? Ys lo 
que sabremos ántes de muchos dias, 

Chile necesita una paz sólida, duradera i gloriosa, cual 
corresponde a sus victorias. sa paz la aceptará en el lu- 

ar i en el momento en que sus enemigos se la ofrezcan. 
Boro que no se engañen pe enemigos de Chile aplazando 
el inevitable paso, porque mas tarde podria ser demasia- 
do tarde, i porque si aquella paz no se le trae, él sabrá ir 
9 buscarla adonde quiera que sea menester, en brazos de 
su invencible ejército. 

¡A. él la gratitud de los chilenos i las bendiciones de la 
posteridad; a él la satisfaccion purísima de haber venga- 
do los ultrajes inferidos a la patria, de haber ensanchado 
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sus fronteras i de haber asegurado por largos años, por 
muchos siglos talvez, su poderío! 


Z. RODRIGUEZ; 
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OTRA VICTORIA. 
(Editorial de Los Trewpos del 9 de Junio de 1880.) 


Árica es nuestra. Tenemos una batalla mas i una victo- 
toria mas, 

Nuestras tropas han tomado a la bayoneta esa plaza, 
que defendian poderosas fortificaciones, cañones de gran 
poder i gran alcance, minas que obligaban a sus asaltan- 
tes a batirse sobre un volcan. 

_ Nada habia escaseado al enemigo para organizar la re- 
sistencia 1 rodearla de un terrible aparato escénico. 

Á pesar de todo, bastó una hora para barrer con 
todos aquellos terrores. Pero, ¿qué hacer contra una infan- 
tería que avanza a paso de carga, que no detienen los fue- 
gos mas mortíferos, que salva los parapetos de un salto i 
que no necesita abrir brecha para entrar en la plaza? 

Es preciso morir, o rendirse. Los jefes de la plaza de 
Arica han muerto. 

Aunque no dudamos, ni porun momento, que Arica 
seria nuestra, no crefamos que seria nuestra despues de 
una hora de combate 1 con solo el empuje de nuestras 
bayonetas. 

Nesta infantería ha descubierto una nueva manera 
de abrir brecha: saltar por sobre los muros de las forta- 
lezas. 

Bonrado el valor de los defensores de Arica que han 
muerto en su puesto, no acertamos a comprender la acti- 
tud del comandante del Manco-Capac, que sumerje su 
nave, para concluir entregándose prisionero. Destruye a 
Chile una de sus presas bien ganada, i va, en seguida, a 
reclamar amparo de la magnanimidad de Chile, No sabe 
batirse, ni rendirse, ni morir. La rendicion habria valido 
mas a ese comandante, que ir a mendigar la vida. Ha ga- 
nado la vida, perdiendo barco i honra. 

Sentimos vivamente la muerte de los jefes de Arica, que 
merecian vivir ee ejemplo de los suyos i para darnos 
oportunidad de honrar al valor desgraciado, que solo ha 
tenido tres representantes durante 14 meses de ci 

Tacna ayer, como Árica hoi, nos rovelan que si la Alian- 
za recluta numerosos batallones, tiene mui pocos buenos 
soldados, mui pocos jefes i ningun jeneral, | 

Montero en fuga, en fuga Campero, ya no tiene Sino a 
Piérola, que se entretiene en fundar su dinastía, decre- 
tándose el derecho de designar a su sucesor, a las mis- 
mas horas que su país cae en ruina, Se consagra empe- 
rador sin victoria 1 sin imperio. 

¿Qué jentes gobiernan al Perú? 


JusTo ÁRTEAGA ÁLEMPARTE, 
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SIGNIFICADO DE LA TOMA DE ARICA. 


(Editorial de Eu Fernocarniz del 10 de Junio de 1580.) 


La toma de Arica no es simplomente una batalla o una 
victoria mas agregada a la historia gloriosa de nuestras 
armas: es tambien un desenlace. 

Los triunfos alcanzados en 15 meses de hostilidades no 
importaban todavía esa superioridad abrumadora e incon- 
testable que enclava la fortuna del enemigo a la voluntad 
del vencedor. 

Despues de los fracasos de Calama, Pisagua, Dolores i 
los Anjoles, la Alianza contaba siempre con un gran ejér- 
cito, con lo mas veterano i escojido de sus fuerzas mili- 
tares, con las inespugnables posiciones de Tacna 1 Árica,— 
su campo de maniobras desde el comienzo de las hostili- 
dades, —con abundantes elementos de guerra, con un par- 

ue casi intacto de artilloríai con todo jónero de pertre- 
chos i municiones. 
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Perdido el departamento de Taparacá i diezrmadas sus 
fuerzas militares, quedaban siempre a la alianza elemen- 
tos poderosos de combate para probar nuevamente fortu- 
na i disputar el éxito a nuestras huestes vencedoras, Tenia 
jefes i ejército que simbolizaban para sus respectivos paí- 
ses lo mas selecto i aguerrido de su organizacion militar. 

Los contrastes de la primera campaña habian determi- 
nado una transformacion completa de su poder militar. 
El Perú i Bolivia habian reunido en un supremo esfuerzo 
todo lo que poseian de mas culminante, intelijentei esfor- 
zado para su defensa. La Alianza 1 los acontecimientos 
habian hecho del ejército de Tacna la gran esperanza, o 
mas bien la esperanza única de victoria, en la lucha tre- 
menda llamada a decidir de sus destinos. 

El esterminio de ese ejército, sea cual fuere la actitud 
de los gobiernos actuales de la Alianza o de los que se im- 
provisen a consecuencia de los recientes desastres, impot- 
ta el aniquilamiento del poder militar terrestre de nues- 
tros enemigos. Si una tenacidad: tan ciega como temeraria 
no permitiera comprender a los aliados la adversidad 
inexorable de su destino, los estragos de la guerra, no ya 
en los campos de batalla sino en sus propios hogares, les 
harán sentir sin pérdida de tiempo el alcance de las dos 
últimas jornadas. 

La gran cuestion de la superioridad militar ha queda- 
do ya resuelta de una manera irrevocable, La derrota de 
Tacna i toma de Arica han sido para la campaña terres- 
tre lo que la captura del Huáscar para la campaña ma- 
rítima. Ambos acontecimientos marcan un importante 
desenlace. Acaba de desaparecer el poder militar de nues- 
tros enemigos, como se habia desvanecido ya su poder 
naval, j : 

Ni los restos escapados al naufrajio de la escuadra per- 
miten rehacer Ja fortuna marítima, ni los prófugos de 
Tacna o las lejiones improvisadas de Lima o Arequipa 
pueden estimarse como elementos sérios de futura resis- 
tencia. 

El desenlace militar está ya alcanzado, aunque persis- 
tan nuestros enemigos en la prolongacion de una lucha, 
que será simplemente esterminio para su vitalidad na- 
cional, 

La ofensiva sin tregua ni descanso de nuestro ejército 
1 escuadra debe hacerse sentir desesperante para los ene- 
migos hasta alcanzar la solucion definitiva, 

emos llegado a un punto en que la actitud del Perú 
1 Bolivia está llamada únicamente a decidir del límite a 
que llevaremos nuestras hostilidades, Nuestra iniciativa 
tiene que ser hoi mas que nunca enérjica e implacable, 
hasta que los vencidos se sometan al fallo inexorable de 
su destino. Aniquiladas las bases del poder militar, cor- 
responde a la oras apreciar las consecuencias de una 
prolongación de la lucha estéril para su causa, i fecunda 
solo on sacrificios, que el vencido debe siempre indemni- 
zar al vencedor. 

Si los aliados sc manifiestan rebeldes a las necesidades 
imprescindibles de la situacion, la actividad infatigable de 
nuestras operaciones militares debe acosarlos victoriosa- 
mente en sus últimos atrincheramientos, sin darles tiem- 
po ni reposo para alentar falsas ilusiones de reposicion o 

e fortuna, 
_ La guerra tiene que ser mas enérjica, mas activa, mas 
infatigable a medida que las victorias dan al vencedor el 
derecho de apresurar el desenlace. 


CAYÓ ARICA, 
(Editorial de La Parra del 10 de Junio de 1880,) 


En el momento en que la prensa reproducia ayer en 
. 8us millares de hojas volantes esta fraso, escribíamos lle- 
nos de esperanza en la suerte de nuestro glorioso tricolor: 
“Paciencia que el valor iconstancia de nuestro ejército 
no tardarán en meter en sus mochilas de viaje el pale- 
llon peruano que aun flamea cn la cima del” Morro de 





Arica, cireundado, por irrision o por sarcasmo, de unas 
cuantas bocas de fuego,”—el telégrafo traia a Santiago la 
bendita nueva del ataque i captura de la plaza de Arica, 

Arica, el nido de las postroras lejiones veteranas del 
Perú, el Jibraltar de la Alianza, el peñon 1 ciudadelas eri- 
zados de minas i cañones, atacado a paso, de carga a 
prueba de bayoneta, no pudo resistir dos horas al esfuer- 
zo 1 bravura de nuestros soldados, i cayó, como caérán 
siempre, ante ellos plazas i soldados, fusiles 1 cañones que 
se les opongan. 

Ménos EA que Montero, a quien sobró tiempo en su 
fuga para despojarse de su casaca militar i de sus conde- 
coraciones, los jefes de Arica o sucumbieron o pisan a es- 
tas horas el puente de alguna de nuestras naves que los 
conducen hácia el Sur en el carácter de prisioneros. 

No pueden decirnos ahora los bullangueros de Lima 
que Arica no contaba sino con los cañones i soldados de 
Pisagua; para todo les sobró tiempo, recursos i ocasion, 
Tuvieron armas, dinero, disciplina, pólvora, ciencia, mer- 
cenarios i entusiasmo; no ignoraban tampoco que la ma- 
rea del Sur reventaria en sus costas, ni que las sibilas del 
antiguo templo del Sol habian pronosticado que de no- 
che o a la luz del medio dia los defensores de sus plazas 
verian relucir los cascos i aceros de la Némesis de Chile. 
De nada carecieron; Chile les amenazó de léjos, los blo- 
queó como aviso, los cañoneó como preparacion, acercó 
sus batallones como amenaza, circundó sus fuertes paso a 
paso, i les notificó rendicion cuando los juzgó preveni- 
dos i dispuestos a dar ala América el mayor ejemplo de 
denuedo 1 heroismo, 

Atacada la plaza por el cañon, Janzados nuestros va- 
lientes a la bayoneta, Arica cayó como está decretado que 
nuestros enemigos sucumban, como sin necia jactancia ni 
vocinglería han pasado todas las funciones de la presen- 
te guerra. 

Miéntras en tierra los peruanos disparaban los proyec- 
tiles de sus rifles, en el mar se sumerjia el Manco-Ca- 

pac, si hacer honor a su bandera, con la resignacion de 
los antiguos incas entre la espada de los guerreros espa- 
ñoles. 


T hai de particular en esta gloriosa jornada, que los ven- 
cedores de Arica, llenos de ira i de vergiienza por haber 
sido colocados en la rescrva de Tacna, atacaron el Morro 
i sus flancos a la bayoneta, que se crela sin representacion 
ante el fuego do las armas de precision. La reserva atacó, 
flanqueó, dominó el valle i las alturas i clavó en su mas 
culminante cima la bandera tricolor i su estrella que ha 
servido de lábaro i de guia en el mar i en los desiertos a 
nuestras imcomparables lejiones, 

Tacna i Arica cran los triunfos que en sus campamen- 
tos de Pisagua i de Iquique veian nuestros bravos; Arica 
i Tacna las jornadas que en sus visiones de gloria entre- 
veian los rotos chilenos; Arica i Tacna oran su pasion, su 
idca i su realidad dol presente, realidad, idea i asion que 
ha empezado a fermontar en aquellas almas de bronce co- 
mo aspiracion unánime hácia el viaje final de Lima para 
vencer allí i poner bajo su botn de vencedores a toda 
aquella canalla, a quien, si sobra voz i palabrería, falta lo 
que de hoi en adelante será el distintivo del chileno: ener- 
jJía, perseverancia e incontrastable valor. | 

Lima debe ser el premio de nuestros valientes. Sin 
Lima, Pisagua, Dolores, Tarapacá, Locumba, los Ánjoles, 
'Pacna i Arica no során sino ataques de avanzadas, bata- 
llas sin resultados, triunfos sin apoteósis, castigo sin 
sancion. ] 

In Lima es el término de la guerra, i en Lima la paz 1 
la redención para tanto siorvo como en tierra peruana se 
ve obligado a bendecir las derrotas i a besar el látigo que 
abre on sus carnes ensangrentado surco, 

En Tacna entraron en combate solo 7,000 chilenos, 1 en 
Arica no mas do 2,000, número que aplastó a 14 o 15,000 
aliados de la mejor i fogueada tropa con que contaban 
Bolivia i el Perú. En Lima no tocará a los nuestros batir- 
80 sino con los cortesanos de la dictadura, con la leva for- 
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zada del terror, con los paisanos puestos entre la horca i 
nuestra bravura, con los reclutas que en las contiendas 
civiles han huido a la sierra al primer disparo del cañon. 

I en último caso, Pisagua quedaria incompleto sin Do- 
lores, Tacna i Arica sin la ciudad de los Reyes, guarida 
de los que trabajaron el presente conflicto i arrancaron 
nuestros hombres de paz a sus talleres, a sus fábricas, a 
sus tranquilos hogares. 

Tacna 1 Arica son victorias con la condicion de ir pron- 
to, mul pa a hospedar a nuestros fatigados rijimien- 
tos en las cómodas 1 suntuosas moradas de los que los 
arrojaron en la vorájine de los campamentos i en los tor- 
bellinos de las lla 

Tacna 1 Arica son meras tiendas de campaña: Lima 
debe ser su victoria, su premio i su galardon. 

Nada de ilusiones: miéntras los sibaritas de Lima no 
oigan el rodar de nuestra artillería 1 no oscurezca su hori- 
zonte las nubes de polvo que levanten nuestros soldados, 
no haya esperanza que soliciten la paz. 

La victoria que celebramos hoi que no signifique sino 
la preparacion definitiva de Ja jornada final. Arica i Tacna 
sin Lima, serian nuestra bandera sin su estrella, nuestra 
estrella sin la irradiacion de luz que permite en estos 
instantes a cada chileno amar i sentirse orgulloso de esta 
tierra, tranquila en la paz, laboriosa en la paz, honrada 
en la paz, pero que en la guerra sabe rujir 1 vencer como 
los pueblos mas esforzados de todos los continentes. 


—— 


PRENSA PERUANA. 


1,0S DESASTRES DE TACNA IARICA. 


(Editorial de Ex Penuano del 14 de Junio de 1880, ) 


La suerte de las armas ha sido otra vez adversa a nues- 
tro heróico ejército, en quien la República habia puesto 
sus esperanzas para su defensa de nuestro Litoral del 
Sur. 

Los partes oficiales i las versiones de nuestros mismos 
enemigos nos revelan que muostros valientes soldados 
han hecho pagar caro el triunfo a sus vencedores. 

Si ellos han cedido al número i a la inmensa superio- 
ridad del armamento de nuestros enemigos, no ha sido 
sino despues de disputarle palmo a palmo el terreno, que 
han dejado cubierto de sus cadáveres i regado de su je- 
nerosa sangre. 

La gloriosa muerte del Jeneral, Jefe del Estado Mayor 
Jeneral del ejército boliviano, la del tan ilustre como in- 
fortunado coronel, jefe del nismo ejército, la de dos oscla- 
recidos comandantes jenerales de division del nuestro, 
de varios jefes i oficiales no ménos valientes 1 esclareci- 
dos i los numerosos heridos entre los mismos jefes, oficia- 
les, clases i soldados de nuestro infortunado primer ejér- 
cito del Sur, demuestran que han sabido corresponder 
con su sacrificio a la confianza de las repúblicas aliadas, 
contra las cuales se ensaña la fortuna airadamente, 

En este cuadro de heroismo i sacrificio,que ha inspira- 
do la admiracion i el respeto alos mismos orgullosos ven - 
cedores, descuella la intrépida e indomable guarnicion de 
Arica i la noble figura de su digno comandanto i do sus 
bravos compañeros, que dos veces rechazaron las Intima- 
ciones de rendicion del cnemigo, jurando quemar hasta 
el último cartucho i atajar con sus cadáveres el paso de 
sus vencedoros, 

La historia nacional recojerá agradecida los ojemplos 
de bravura i patriótica abnegacion, que han dojado a 
nuestras jeneraciones los inmortales defensores de 
Arica, 

Juos nombres de Bolognesi, Ugarte, Moore, Zavala, se 
trasmitirán iluminados perpotuamente por los resplando- 
res del heroismo i de la gloria, 

Miéntras tanto, sus indignos vencodores han manchado 
su inmerecida victoria con los actos do la mas salvaje 
cruoldad, 





Por lo que se sabe hasta hoi, una gran parte de la guar- 


nicion de Árica ha sido acuchillada despues de vencida, 
sin que el valor de ese puñado de valientes haya mereci- 


do el respeto de sus feroces vencedores. 

Lo prueba la cifra enorme de las víctimas confesada 
por ellos mismos, tan desproporcionada a la suya i ala 
de esa pequeña guarnicion. 

Parece que la envidia i el despecho habian armado el 
brazo de sus enemigos, 

No se ha dado cuartel en Arica, ise ha levantado allí 
la bandera de la guerra de esterminio i de muerte. 

Pues bien: la aceptamos; que la hora de las represalias 
i de la justa venganza deberá sonar en no lejano dia. 

La calma i austera resignacion con que la República 
ha recibido esta nueva i cruel prueba a que la somete el 
mas injusto destino, predice que nuestras esperanzas se- 
rán cumplidas. 

Con la conciencia de su justicia, de su razon i de su 
fuerza, el Perú no se ha dejado abatir por este inespera- 
do reves, i su actitud tranquila al frente de este último 
golpe de la adversidad, da la medida de la enerjía de su 
resolucion 1 de sus propósitos. 

No es la pérdida de un ejército la que puede acobardar 
a dos pueblos i a 5,000,000 de hombres, que cuentan con 
millares de brazos que tomen las armas para vengar a sus 
hermanos i purgar de.su territorio a los invasores. 

Ese ejército estará reconstituido mui pronto para for- 
mar 'al lado de los otros tres, que no esperan sino la ór- 
den de marcha para ir al encuentro de los enemigos. 

Las lecciones de la adversidad han retemplado su es- 
píritu i les han enseñado a no fiar solo en su valor i no 
tener en cuenta el número de sus enemigos, 

El país los alienta con el ejemplo de su resignacion i 
de su constancia para sobrellevar todos los sacrificios, án- 
tos que suscribir a las exijencias de los usurpadores de 
nuostro territorio 1 de nuestra riqueza. 

El Gobierno que se ha dado, interpretando su voluntad, 
no cejará en este camino, que es el único que nos puede 
conducir al triunfo i al desagravio. 

Por sombrío que sc nos presento, pues, el horizonte en 
estos instantes, especialmente por las gloriosas pérdidas 
de tantos de nuestros hermanos, esperamos ver lucir dias 
risueños, que iluminen nuestra tremenda venganza 1 ha- 
gan saber a nuestros enemigos que no es un puñado de 
aventureros el que puede uncir al carro de su victoria a 
dos pueblos grandes, varoniles i patriotas. 


Jos Casimiro ULLOA. 


¡xo 


LOS SUCESOS DE ARICA I TACNA. 
(Editorial de Ex NaotoxaL de Lima, del 19 de Junio de 1880,) 


No sin una mirada de amarga roprobacion contempla- 
rán las naciones civilizullas el sombrio cuadro de la pre- 
sento guerra cuando esta se desnude del ongañoso ro qe 
con que Chile la ha cubierto, para pasar a las pájinas de la 
historia contemporánea, tal cual ella es en la realidad, 

Dosde las tenebrosas maquinaciones que dieron vida a 
la campaña actual, hasta estos momentos en que Tacna 1 
Arica se estremecen en brazos del mas acerbo dolor, Jas 
hostilidades de quo ha hecho uso el onomigo han revestido 
casi todas cllas ol caráctor que ha distinguido a la guerra 
de invasion, en tiempos en que el voncedor era dueño 
absoluto de la honra, do la vida i prosporidad del vencido. 

Díganlo si no, las hazañas do [ollendo, Pisagua 1 Mo- 
quegua, lugares dondo ol soldado chilono ha improso las 
huellas de sus brutales instintos; dígalo la valerosa ctu- 
dad do Tacna, la heróica plaza do Árica, en cuyos edifi- 
cios i culles ardo en este instante la tea do la destruccion 
¡ del pillaje; díganlo, en fin, osa larga cadona do escesos que, 
cual una serpiente venenosa, ha destruido 1 profanado 
todo cuanto de santo i noble hai sobro la tierra! 

Al conocer las osconas que siguioron a la toma 1 ocupa- 
cion do Árica, ol alma no puedo ménos quo exhalar un 
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ito desgarrador, i maldecir una i mil veces ese cúmulo 

e inadvertencias, esa pasmosa dejadez, con que la pasada 
administracion ha mirado todo cuanto tenia relacion con 
la presente guerra. 

¡Ah! cuántos males se hubiesen evitado, cuánta sangre 
preciosa hubiese dejado de verterse, sl nuestros pasados 
conductores hubieran utilizado, aun cuando en parte exl- 
gua, las fuerzas, los elementos i la riqueza que el país todo 
entero colocaba en el altar de la patria! 

Desgraciadamente, nada de esto hemos hecho, i el Perú, 
entregado por sus gobernantes i hostilizado por sus acree- 
dores en el estranjero, no ha podido hallar en el largo 
espacio de 16 meses un solo elemento de guerra que opo- 
ner a las fuerzas marítimas de Chile. 

No ha tenido oro para destruir las calumniosas apre- 
ciaciones que los ajentes chilenos hacian publicar en al- 
gunos diarios del estranjero, mi comunicaciones rápidas 
con que poder neutralizar las ventajas que Chile obtiene, 
aunque indignamente, con la posesion del cable sub-ma- 
rino! 

Hemos carecido de un número competente de cañones, 
han escaseado armas i municiones; lo único que ha sobra- 
do i sobra aun, es el arrojo i decision de nuestros sol- 
dados, cualidades estériles hasta el presente, no obstante 
los rayos de gloria que ellas proyectan sobre los defenso- 
res de la patria! 

Pero, s1 el país ha sido víctima de tanta aberracion, 
uédale al ménos el consuelo de no haber omitido sacri- 
icio alguno para reparar la deficiencia de nuestros gober- 

nantes, disputar palmo a palmo nuestras posesiones del 
Sur, i optar por una muerte cruenta i salvaje ántes de 
rendir al enemigo sus últimos atrincheramientos, 

En medio de los triunfos con que Chile ha sido favo- 
recido, no brillan, por cierto, los rasgos heróicos que han 
precedido i seguido a la ocupacion de Arica. 

El ejército chileno no contará con un Bolognesi, con 
un Moore, con un Zavala, con un Ugarte, con un Blondel, 
con ninguno de aquellos héroes, a quienes las hordas chi- 
lenas han ultimado bárbara i alevosamente. Léjos de ello: 
el saqueo autorizado por el Jeneral Baquedano, el incen- 
dio de nuestras propiedades, el escarnio i la ignominia de 

ue han sido teatro Tacna i Arica, son hechos que hacen 

escender a Chile del pedestal de las naciones civilizadas, 
pora convertirlo en una agrupacion de vándalos, mas in- 

umanos todavía que las huestes derrotadas por Cárlos 
Martel on la célebre batalla de Chalons sur Marne. 

Nuestro lujo de jenerosidad, nuestro respeto por la pro- 
piedad particular aun en plaza enemiga, el noble proce- 
dimiento de nuestros marmos en Iquique i Antofagasta, 
todas las consideraciones que hemos guardado al enemi- 
go, han sido remuneradas por éste i con largueza. 

Las ruinas de Arica i Tacna i los escesos que allí se han 
cometido, constituyen el testimonio mas elocuente de es- 
ta verdad!... 

Nuestros templos saqueados, nuestros hogares ultraja- 
dos, la propiedad destruida o robada: hé allí el fruto amar- 
go de tanta nobleza, de tanto desprendimiento, de tanto 
sentimentalismo! 

Los consuelos que hemos prodigado al vencido hánse 

tornado para nosotros en una larga cadena de ultrajes, 
que han acompañado i cercado a nuestros soldados hasta 
en su lecho de dolor i de agonía! 
_ Antes de poner término a estas breves reflexiones, a quo 
indudablemente se prestan los sucosos de que han sido 
teatro Arica i Tacna, séanos permitido dedicar una lágri- 
ma i un recuerdo a los esforzados mártires de esas dos 
acciones, a aquellos ejércitos valerosos, que han agotado 
todas las penalidades de una larga i erudísima campaña, 
sufrido el peso de un desastre i lo que es mas torrible aun, 
sentido sobro sus cabezas el venenoso aliento de la calum- 
nia i de la difamacion. 
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PRENSA BOLIVIANA. 


VERDADES UN POCO AMARGAS. 
(Editorial de La TrinuNA de La Paz.) 


Es ingrata tarea la del que se impone el deber de es- 
cribir para la prensa. Si leen el escrito, malo, pues la ver- 
dad no sienta bien a los que la lisonja embriaga. Si no 
leen, que es lo comun en Bolivia, ¿para qué pensar ni es- 
cribir sobre temas que son de interes nacional? 

Cuando nuestros soldados en San Francisco i Alto de 
Tacna han hecho lo que han hecho ¿qué podemos prome- 
ternos de ellos? 

Cada uno de nuestros coroneles con sus charreteras, 
entorchados i relumbrones me recuerdan esos campos de 
batalla, donde solo han dejado la huella del caballo en 

ue figuraron. Sin embargo, pienso en que es necesario 
dofende: 2 Bolivia, 1 defenderla con hombres que no es- 
tén acostumbrados a mostrar la espalda al chileno. 

¿Dónde encontrarlos? En el pueblo. Separarse de éste 
es buscar la muerte. 

El pueblo boliviano ha sufrido el desaliento con los 
contrastes; pero, pasada la decepcion, se ha recojido en sí, 
1 piensa: mas que piensa, sufre cruelmente al ver su hon- 
ra ajada i la cobardía de los que se encargaron de defen- 
derla, 

¿Desespera el pueblo? Su abatimiento no lo ha llevado 
hasta las puertas del infierno de la ignominia, donde úni- 
camente está esculpida la frase: Aquí muere la esperanza. 

La lucha contra Chile debe renovarse de una manera 
séria, constante i terrible. Esa lucha no debe confiarse so- 
lo al Gobierno, que, por mucho que se diga, es 1 será im- 
potente si el pueblo mismo no se pone de pié 1 obra. 

La defensa no puede encomendarse a jefes que ningu- 
na confianza inspiran al soldado ni garantía a la Repú- 
blica. 

Para los jefes que han llegado corridos se deben abrir 
los consejos de guerra. 

Entre pe oficiales jóvenes que se han distinguido se 
deben tomar los capitanes que deben guiar nuestros ba- 
tallones a la victoria, 

El Jeneral Lopez, cuando sostenia la guerra contra el 
Brasil, la Arjentina i el Uruguai, en cada batallon solo 
tenia un capitan. 

En la Uruguayana, solo el comandante paraguayo Es- 
tigarrabia mandaba 8,000 soldados... Entre nosotros ¿pa- 
ra qué tantos coroneles que solo saben abandonar el cam- 

o de batalla i llegar de los primeros a las ciudades de la 

epública? Esos jefes que con tanto costo ha mantenido 
la nacion, ¿qué prueba le han dado do su valor? ¡Abra los 
ojos Bolivia! 

Si no es hora de las recriminaciones, es tiempo de la re- 
composicion. 

Las reacciones, impulsadas por el honor 1 por el deber, 
saben ser tremendas en los pueblos que no se han degra- 
dado; i miente quien diga que en Bolivia no existen los 
mas nobles i puros sentimientos de patriotismo. 

Su momentáneo desaliento pasa como nube en el triste 
cielo de las desventuras. 

El jénio inmortal de los alto-peruanos, cao i se levanta, 
pero no muere. 

Se engañan tristemonte los que piensan que la paz fue- 
ra solicitada o aceptada por Bolivia. Error i gran error 
seria en el que estuvieran los que de tal manera juzgaran 
nl país, i 

¡No os apresureis; dad tiempo al tiempo, i dejad quo 
respire, que decanse una hora ise rohaga eso fatigado 
aa i entónces sabreis si es cobarde i miserable, o si es 
o que es, valiente, abnegado i noblo. 

Sus conductoros mo le comprenden bien ni le sirvan 
mejor. 

La Asamblen ¿qué hace? Encerrada para consorvar el 
misterio do la duda, no cumple con su deber. Sí, ella esta- 
ba on la obligacion de sacar al país del trillado camino 
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en que ha caido para ser maltratado; pero, léjos de eso, se 

han concentrado los convencionales a encerrarse en las le- 
es de una constitucion hecha para encerrar al Poder 
¿jecutivo en las barreras de la lei, 

Con esa medida, i decir que estamos en guerra con Chi- 
lo, ¿han pensado los representantes de los pueblos que han 
cumplido con su obligacion? ¿Qué mas han hecho? 

La cuestion de buscar fondos i crearlos ¿ha sido acaso 
el único objetivo que los pueblos tuvieron al elejirlos? 

¿Fué el nombramiento de estos señores para que en 
cuestiones de política personal pierdan el tiempo en lar- 
gas sesiones que duraron hasta altas horas de la noche? 

¿Fué para que, en el seno de la Convencion, repercutan 
los odios de los partidos en que ha languidecido el país? 

¿Para eso fueron los apoderados de la nacion? 

¿Qué han hecho por la guerra? ¿Qué por adelantar los 
vínculos de la alianza? ¿Por qué no se preocupan del mas 
grande i vital problema, que es el de la Confederacion 
perú-boliviana? 

Si los representantes nacionales se elevaran a la altura 
de la situacion, Bolivia no solo anonadaria a Chile, sino 
que, unida verdaderamente al Perú, aniquilaria para siem- 
pre a su injusta adversaria, 

¡Cuánta responsabilidad pesa sobre los que pudiendo 
hacer el bien a su patria no lo hacen por escuchar el 
acento del egoismo o el alarido de la pasion o el interes! 

La prensa tampoco ha correspondido a la actualidad. 

En resúmen. El Gobierno no debe separarse de la opi- 
nion. La Convencion Nacional debe llenar su cometido 
dirijiendo el país, que tiene su confianza puesta en sus 
representantes. Constancia 1 firmeza en sus trabajos, 
altento i fuerza de alma en sus determinaciones, justicia 
en sus procedimientos es lo que hará de la Convencion 
un faro de luz, una palanca de fuerza poderosa para Bo- 
livia, 1 será solamente así el áncora de la salvacion de los 
pueblos perú-bolivianos. Felices, mui felices los conven- 
cionales del 80, si pacientes i patriotas no abadonan sus 

uestos de sacrificio para encaminar la nacion hácia su 
elicidad. 

En cuanto al ejército, es deber declarar que hoi tiene 
dos obligaciones. Lavar la deshonra de nuestra bandera i 
salvar la patria, obteniendo la muerte heróica o la vic- 
toria. 

De lo contrario, ¿qué suerte espera a los bolivianos? 

La victoria ha de costar 30 o 40.000,000 de pesos a 
Chile, i este dinero, si somos cobardes, tiene que salir de 
Bolivia i el Perú. 

Los que hoi mezquinan su fortuna para la guerra, la 
tendrán que dar al vencedor. 

Los que abogan por la paz, serán las primeras víctimas 
de su error. Almas cobardes 1 envilecidas por la molicie 1 
el placer que dan las comodidades, tendrán por castigo su 
empobrecimiento i el anatema de las jeneraciones veni- 
deras, 

Entretanto, ánimo 1 aliento, bolivianos. 

La suerte caprichosa será dominada por vuestro valor, 
por vuestra constancia, por vuestra abnegacion, i, mas que 
todo, por vuestro buen sentido, 

Con el invasor asesino de Tacna i Árica, la paz es la 
muerte, la guerra esla salvacion i la gloria. 

La Confederacion es una esperanza que se asoma sobre 
el horizonte de nuestro suelo, 

En la union con el Perú, no solo hemos de encontrar 
nuevas fuerzas, sino la redencion de nuestros pueblos, que, 
bajo la forma unitaria, solo han vejetado en la ias la- 
mentable miseria i atraso, 

La federacion de los Estados hará que éstos empleen 
sus recursos en la ilustracion de sus e pu en el 
ausilio del comercio, por medio de la fundacion i cons- 
truecion de caminos, de puentes i calzadas en nuestros 
rios. 

La unidad en Bolivia ha conservado a la raza india on 
completa barbarie. j 

La unidad solo conviene a los que ambicionan mandar 
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para llenar sus bolsas de dinero, porque el que mas tiene 
mas quiere. Alerta contra los traidores. 


LA VICTORIA DE CHILE. 


(Traducido del New York Trinuse del 15 de Junio de 1880.) 


Parece que ya no hai ninguna duda de que el ejército 
de chile ha tomado a Arica, i que la victoria es notable, 
no solo como hazaña militar sino tambien por su impor- 
tancia en la última determinacion de la contienda entre 
las repúblicas de Sud-América, 

Desde la brillante conquista de Tarapacá i la destruc- 
cion del ejército aliado bajo cl mando del Jeneral Buendía, 
por las fuerzas invasoras de Chile, ha intervenido un lar- 
go período de aparente inactividad, Pero los meses mas 
debilitantes de las rejiones tropicales al Sur del Ecuador, 
han pasado ya, 1 las primeras noticias de importancia nos 
muestran a Chile llevando la guerra adelante con una 
ds notable, 

El segundo desembarco en territorio peruano fué efec- 
tuado en Ilo, situado a unas 100 millas al Norte de Arica; 
i la marcha tortuosa de 10,000 chilenos bajo el mando 
del Jeneral Baquedano, por 150 millas al través de las 
lomas escabrosas de los Ándes, con sus trechos de desier- 
to interpuestos, tiene pocos paralelos en los anales mili- 
tares, La marcha se hizo en un territorio escaso de recur- 
sos para alimentar hombres i bestias, i en casi todo el 
trayecto tuvieron que llevar agua a lomos de mula para 
el uso de los soldados i caballos, miéntras que la artillería, 
fué arrastrada algunas leguas por senderos que de ningu- 
na manera podrian llamarse caminos. Despues de vencer 
obstáculos como estos, cl poner en fuga los 14,000 aliados 
bajo el mando de Montero, i el asalto de las fortificaciones 
de Tacna i Arica, fué trabajo lijero i prontamente ejecu- 
tado. 

Esta victoria corta completamente la única conexion 
que quedaba entre Bolivia i la costa del Pacífico; coloca 
a Chile en posesion de otra provincia entera del Perú; le 
hace dueño de 500 millas de costa, i destruye virtualmen- 
te todas la fuerzas aliadas en campaña, con escepcion del 
ejército lijeramente reclutado que guarneco las obras de 

efensa en Lima. 

Miéntras tanto, el Callao se encuentra a merced de la 
escuadra chilena, i aun Lima está al alcance de los cañones 
Armstrong de los Lloqueadores. El Perú se encuentra 
completamente aislado del resto del mundo; cortadas sus 
relaciones comerciales i su comercio muerto; sin crédito 
i sin entradas. El cambio sobre Lóndres cstá a sels pent- 
ques, que quiere decir quo el sol vale 12 centavos. 

Por otro lado, aunque cuesta caro a Chile, no se en- 
cuentra a sus puertas la guerra. Los chilenos lcen las ba- 
tallas en los diarios, prospera su comercio, 1 sus entradas 
no disminuyen. Tiene posesion del territorio mas rico 
dol enemigo, i tiene la esperanza inspirada por el éxito 
contínuo, Del solo puerto do A recibe mensualmen- 
te 50,000 pesos por derechos de aduana, 1 ha vendido úl- 
timamonte en remato nitrato tomado del Gobicrno porua- 
no por valor de cerca do 1.000,000 de pesos. 

Con la escuadra chilena dominando en el mar 1 un ojér- 
cito victorioso, bien disciplinado 1 ec uipado, es difícil ver 
cómo los peruanos, fallidos i desmoralizados, puedan man- 
tenerse por mucho tiempo mas en contra de los invaso- 
res. 1 considerando las tendencias rovolucionarlas dol pue- 
blo, parece ahora que la dificultad mas seria quo queda 
para Chilo, será encontrar una semejanza do (sobiorno 
organizado con quien tratar cuando su ejército victorlos0 
ocupe a Lima. Ns conveniento recordar en esto momonto 
gue esta contienda no fué buscada por parto de Chile, 
sino que por fuerza tuvo que entrar en olla, le la indigna 
violacion do tratados solemnes por parto del Perú; 1 las 
naciones civilizadas pueden rogocijarso por las victorias 
do la resuelta republiquita, porque son los triunfos sus- 
tancialos de la causa del dorecho i la justicia, 
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Documentos encontrados en el Cuartel Jeneral del 
Morro referentes a las minas de defensa, desercion 
del Coronti Belaunde i última órden del día dada a 
las fuerzas Ge la plaza, 


Árica, Mayo 10 de 1880, 
Señor: 


En contestacion a su estimable oficio de hoi, debo de- 
cir a Y. S. que, conformo a lo que espuse en mi oficio de 
esta mañana, no me es posible responder del éxito infali- 
ble quo Y. S, desea dé a mis trabajos de mina; vuelvo a 
decir a Y. S. que solo puedo garantizar de las probabili- 
dades que lo humano me permite, prometiéndole sí hacor 
cuanto me sea posible para asegurar dicho éxito, 

En cuanto a que se proceda a cargar las minas del 
Morro, debo suplicarle que para ello me remita la carga 
que hace algun empol pedí, pues el cajon i medio que 
tengo a mi disposicion en el parque, solo me bastaria pa- 
ra tros minas, siendo así que tengo 15 preparadas i algu- 
nas en trabajo. V. S, no ignora que miéntras para el 
Norte las minas las he hecho de tibra i media, para el 
Morro las ho hecho de a 30 en los puntos principales, en 
razon de que todo el trabajo es sobre roca. 

Dios guarde a V. S, 


T. ELmore, 
Injonicro, 
Al señor Comandante Jeneral de la plaza 1 Jefe de sus baterías, 


e uu. 


Árica, Mayo 10 de 1880, 
Señor: 
Listos como se encuentran los tres parapotos que do- 
fienden el flanco derecho de esta poblacion, así como los 
alambres, baterías i demas olementos que son necesarios 
para minarlos, he hecho el dia de ayer los esperimentos 
que juzgué necesarios para sustituir a los fulminantes 
eléctricos do quo carezco. El ensayo que V. S. presenció 
esta mañana, demuestra que el fuego, a una série de cua- 
tro minas, se comunica por un solo lado tan iustantánen- 
mento como es de apotecerse, así quo cada fulminante, 


comunicando por ámbos lados, puede dar fuego a ocho 
minas; por consiguiente, con tres fulminantes se hace es- 
tallar 24 minas en un segundo i seis décimos. 

V.S. no ha quedado satisfecho del resultado de mis es- 
fuerzos, calificándolos como no lo esperaba, pues, si bien 
es cierto que los niños juegan con gutas de pólvora, tam- 
bien lo es que hacen igual cosa con cañones 1 soldados; 
de tal manera, que si por esa razon no se ha de aplicar a 
la guerra lo primero, preciso será renunciar a los se- 
gundos. 

Hai mas, soñor coronel, no puedo jamás negar las ven- 
tajas de las minas cargadas todas con fulminautes eléc- 
tricos, pero advierto a Y. S, que no por eso queda asegu- 
rado su éxito, porque un alo fulminante en cada mina 
puede fallar, así como pueden fallar todas si se daña el 
alambre enterrado. 

V, 5, me ha esprosado que quiere que el éxito sen infa- 
lible, quedando mi responsabilidad empeñada; debo con- 
testarle, i para que conste, lo hago por escrito, que tratán- 
dose de infalibilidad, no creo nada i ménos acepto 
responsabilidad miéntras no me declare iluminado por un 
rayo de luz divina (o diabólica.) 

Por estas razones, señor coronel, suspendo por el mo- 
mento la carga de las minas que debia realizar hoi, hasta 
que V. S. me ordene que proceda a ella del modo i forma 
que V. $. estimo conveniente, proporcionándome sí los 
útilos que para ello sea necesario, advirtiéndole que nece- 
sito 24 fulminantes por cada série, si se calcula a uno por 
mina, i 27, si se colocasoc doble fulminante en las tres 
maestras que debe ponerse en cada série, es decir, neco- 
sito 81 fulminantes para las tres séries que están espedi- 


tas para cargarse i que solo esperan la órden de V, $, 
Dios guardo a Y. $. 


T. ELmorE, 
Injonioro. 


Al señor Corono), Comandante Joncral de la plaza. 





JEFATURA DE LA PLAZA, 


Contéstese on los términos acordados 1 archívese.— 
(Una rúbrica.) 


- 
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REPÚBLICA PERUANA— COMANDANCIA JENERAL DE LA 7. 9 
DIVISION. 


Arica, Junio 1.9 de 1880. 
Señor Coronel: 

Poco despues que me separé de V. S. en compañía del 
coronel Belaunde, a quien no pude mandar oportunamen- 
te a cumplir el arresto decretado al monitor Manco-Capac, 
por habérsele encontrado tarde i por necesitarse órden 
para el comandante de dicho monitor, como lo hice pre- 
sente a Y.S,, me dirijí a mi alojamiento, mandando a dicho 
jefe, bajo su palabra de honor, al batallon Iquique, en vir- 
tud de la órden recibida en el tránsito, reservándome 
prevenir despues que se le retuviera en calidad de preso, 

Entretanto, por via de precaucion, mandé al mayor 
Pozo fuese a las baterías del Norte a prevenir al 3er. jefe 
del Batallon Piérola que no obedeciese ninguna órden que 
pudiera haberle dado el coronel Belaunde. 

En la mañana de hoi mandé a dicho mayor al Batallon 
Iquique a prevenir al jefe de él que pusiera preso al coro- 
nel Belaunde, i me ha contestado que no se habia presen- 
tado arrestado, cometiendo esta nueva falta de insubor- 
dinacion, sobre la que motivó la órden de su prision. 

Por las investigaciones que he hecho practicar, resulta 
que habia tenido una bestia lista i que se ha fugado, lle- 
vándose un soldado de guia, infamando con el delato de 
desercion la alta clase con que fué investido. 

Como la falta de movilidad en el valle de Lluta, a que 
es seguro se ha dirijido, puede retardar su fuga, seria con- 
veniente que V. $, ordenase a las autoridades de ese valle 
capturen al prófugo. 

Sensible es, señor coronel, que en momentos tan solem- 
nes para la patria, cuando todos sus hijos deben dar ejem- 
plos de abnegacion i sacrificios, haya hijos que la demi- 

en por actos de pusilanimidad e insubordinacion, como 

os del individuo de que me ocupo. 

Dios guarde a V. $, 


JosÉ L, INCLAN. 
A] señor Coronel, Jefe de la plaza, 


tt 


PREFECTURA DE LA PLAZA ] COMANDANCIA JENERAL DE LAS 
BATERÍAS. 


Arica, Junio 1.2 de 1880,— Agréguese a sus antece- 
dentes por el señor juez fiscal, para los efectos a que 
nde lugar, debiendo seguirse cl enjuiciamiento por el 
delito de desercion, ademas del que motivó tal enjuicia- 
miento, i el procedimiento determinado por la ordenanza 
para el caso de reo ausente, 

BOLOGNESI, 


ÓRDEN DEL DIA. 


7.“ DIVISION. 
Arica, Junio 6 de 1880, 


Servicio para hoi, el nombrado; para mañana el Bata- 
Jlon Iquique; jefe de línea, el coronel don Justo Arias i 
Aragúez; jefe de dia, el teniente coronel don Francisco 
Chocano, capitan de visita de hospital del cuerpo de ser- 
vicio. 

ÓRDEN DE LA PLAZA, 

Art, 1.9 Dispone el señor coronel que, con cargo de 
aprobacion del Supremo Gobierno, sea destinado en la 
clase de sarjento mayor de guardia nacional, como 3er. 
jefe de la brigada de artillería del Este, don Ismael Meza. 

2. Dispone igualmente que habiendo desertado cobar- 
de i deere el sarjento mayor don Manuel Ro- 
vollar, el capitan don Pedro Hume, los sub-tenientos don 
Enrique Y. Dávila i don Simon Quelopana, i el sarjento 
2,9 Gavino Vargas, sean dados de baja, declarados cobar- 
des e indignos de pertenecer al honroso puesto de los de- 
fensores de Árica 1 enjuiciados paratla aplicacion de la 
pena queles corresponde segun el estatuto provisorio, 

Dispone el coronel jefe de la plaza, que las fuerzas de 


ella pasen revista de comisario por el presente mes el día 
8, la que será intervenida por el señor capitan de puerto. 


Er JEFE, DE LA TORRE. 
Al señor Teniente Coronel, Jefe del Batallon Piérola 29 de Mayo. 


IL 


Oferta de rendir la plaza de Arica : notas cambiadas 
entre los jefes peruanos de. la Torre, Varela i 
don Benjamin Vicuña Mackeuna. 


S. S. E. E. de EL FERROCARRIL: 


En nombre de la verdad, cuyo establecimiento i defen- 
sa a todos interesa, siempre que por cualquier motivo se 
trate de desfigurarla o falsearla, rogamos a Uds. se dignen 
dar cabida en las columnas de su estimable diario a las 
siguientes líneas. 

En el estracto que, de la sesion de la honorable Cáma- 
ra de Senadores de 10 del presente, publica EL Ferro- 
CARRIL, se dice que el honorable Senador señor Vicuña 
Mackenna, siguiendo el curso de su interpelacion i ocu- 
pándose de las minas de Arica, se espresó de esta manera: 

“Tan cierto es que las tales minas no inspiran confian- 
za alguna a los mismos peruanos, que los defensores de 
Arica quisieron rendir la plaza sin combatir. Desgracia- 
damente, la nota en que proponian su rendicion Tlegó a 
las 8 P. M. del dia 6, cuando ya habia pasado el plazo fi- 
jado por el jefe chileno, i cuando el ataque estaba prepa- 
rado. (Lee una nota firmada por los jefes peruanos de la 

laza de Arica al mismo injeniero Elmore, enviado por 
e chilenos para exijir la entrega de la plaza pacífica- 
mente.)” 

] en el estracto que publica EL INDEPENDIENTE se en- 
cuentra el siguiente párrafo: “El orador (señor Vicuña 
Mackenna) lee un documento orijinal, segun el cual los 
jefes de la plaza de Arica, reunidos en consejo de guerra 
en la noche del 6 de Junio, ofrecieron rendirse al coronel 
Lagos, ete.” 

La conformidad de estas relaciones con la que hace el 
DIARIO OFICIAL, demuestra claramente que no ha habido 
error de concepto ni equivocacion alguna por parte de 
los que hicieron el estracto de dicha sesion, i que el ho- 
norable Senador señor Vicuña Mackennn, efectivamente, 
ha hecho ante el honorable Senado las dos afirmaciones 
siguientes: 1. % quo los jefes de la plaza de Arica, en con- 
sejo de guerra del 6 de Junio, resolvieron rendirla sin 
combatir, i 2, % que, en ejecucion de esta determinacion, 
propusieron la rendicion por medio de una nota firmada 
por dichos jefes i dirijida al injeniero don Y. Elmore, en- 
viado por los jefes chilenos (indudablemente a el señor 
Joneral Baquedano) para exijir la entrega de la plaza, 

Ambas afirmaciones son falsas, completamente falsas. 

Los suscritos asistieron al consejo de guerra del 6 de 
Junio ia todos los que ántes se celebraron, 1 en ninguno 
de ellos se acordó o determinó la rendicion de la plaza, 
ni en niuguno de ellos, despues del acuerdo celebrado el 
28 de Mayo en que se resolvió la defensa, se propuso o 
discutió tal punto. . 

Los jefes de la plaza de Arica, entre los cuales estuvie- 
ron los suscritos, no hau firmado nota ni documento ofi- 
cial alguno ofreciendo rendirse, dirijido al señor Elmore, 
ni al señor Jeneral Baquedano o al señor coronel Lagos, 
jefes a quienes era mas natural dirijirso para tratar de un 
asuuto de tan grave i trascendental importancia, i no al 


señor Elmore, que ningun carácter oficial investia en el 
ejército chilono. e 
Suponiendo que la afirmacion “nota firmada por los je- 
fes peruanos de la plaza de Arica” fuera una Cquivoca- 
cion, i que, en efecto, existiera alguna nota, para ser tal o 
toner carácter oficial, era menester que se hubiera firma- 
do"por lo ménos, por el ¡jefe de la plaza o por el Estado 
Mayor de olla, lo cual no ha sucedido absolutamente, 
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No puede esplicarse la existencia de la nota a que ha 
dado lectura el honorable Senador señor Vicuña Macken- 
na, sino suponiendo que ha sido engañada su credulidad 
¡esplotada su aficion a documentos inéditos con algun 
escrito apócrifo o falsificado, cuya autenticidad no se ha 
tomado el trabajo de averiguar o comprobar escrupulosa- 
mente, ántes de llevar, como verdadero, al seno del hono- 
roble Senado, dondo todo debe ser verdad 1 cireunspec- 
cion, i al conocimiento de la prensa 1 del país, a quienes 
no se debe engañar, un documento, cuya falsedad es fácil 
demostrar hasta la evidencia. 

Existen el señor Jeneral Baquedano 1 cl señor coronel 
Lagos; 1 puesto que se afirma que la nota en que los jefes 

eruanos proponian su rendicion llegó a las 8 P. ML del 
dí 6 a poder del jefe chileno, apelamos al testimonio res- 
petable de esos mismos señores jefes, cuya palabra auto- 
riza su elevada posicion en el ejército chileno, para que 
digan con franqueza si han visto, leido o recibido tal no- 
ta o han oido decir siquiera que existió. 

Fuera de esta prueba a que nos remitimos, 1 de otras 
que nos absienemos de consignar, porque no es nuestro 
ánimo lastimar en lo menor la reputacion del honorable 
Senador, hal un argumento concluyente, que vamos a es- 
poner para dar término a nuestro propósito, 

Se hizo, a las $ P. M. del G de Junio, al señor Jeneral 
Baquedano, por los jefes de la plaza de Arica, el ofreci- 
miento de su rendición o no se hizo. 

Si lo primero, aunque el plazo se hubiera vencido i es- 
tuviera preparado el ataque, éste se habria suspendido, 
porque tal es la lei de la guerra, no solo en ese caso, sino 
en el mas apremiante aun de haberse principiado el ata- 
que, si el asediado pone bandera de rendicion. 

El ataque se hizo a las 5 A. M. del 7 de Junio, luego 
es evidente que no hubo tal ofrecimiento de rendicion. 
Suponer lo contrario, seria sentar que el señor Jeneral 
Baquedano 1 todos los señores jefes chilenos no conocian 
las leyos de la guerra, lo que es falso, o que, conociéndo- 
las, quisieron sacrificar estérilmente la sangre de los 
suyos. 

Bajo este aspecto, lo nota aludida envuelve una acusa- 
cion disfrazada, que todos rechazan por absurda. 

Somos de Uds. atentos 1 seguros servidores.—M. Va- 
RELA.—M. C. DE LA TOoRRE.—San Bernardo, Diciembre 
13 de 1880. 


— — 


S. S. E, E, de En FERROCARRIL: 


En la pequeña batalla (de palabras) que hoi me libran 
en sus columnas los scñoros Varela i la Torre, jefes pe- 
ruanos prisioneros en Arica, se acusa de “falsa, com- 
pletamente falsa,” “apócrifa” i hasta de “falsificada” la 
afirmación que el que suscribe hizo en su puesto de So- 
nador, de existir en su poder un documento auténtico 
que acreditaba cl hecho de haber estado dispuestos a 
rendirse los jefes que defendian la plaza de Arica, apro- 
vechando la última intimacion que les fué jenerosamento 
hecha por el coronel Lagos, por medio del injeniero pe- 
ruano don Teodoro Elmore, en la noche del 6 de J unio, 
que precedió al asalto i a la captura de aquella fortaleza, 

Por única respuesta a esos señores, ruego a Uds, seño- 
res editores, den cabida íntegramente al documento ad- 
junto, que orijinal fué entregado, certificado por el mis- 
mo emisario señor Elmore i de su puño iletra, al valiente 
coronel Lagos, i quo este jefe remitió al Estado Mayor de 
nuestro ejército, siéndome en sozuida enviado desdo Tac- 
na, a título de ducomento histórico, como millares de otros. 

Ese documento dice así: 


(8,30 P. M.) 


o “Arica, Junio 6 de 1880, 
Señor Elmore: 
Apreciamos debidamente los sontimiontos manifesta- 
dos por Ud. a nombro dol jofe que lo ha enviado. 
Puede Ud, rogresar i decir que, no obstante la respuesta 
dada al parlamentario oficial señor Salyo, no estamos dis- 


GUERRA DEL PACIFICO. 


tantes de escuchar las proposiciones dignas que puedan 
hacerse oficialmente, llenando las prescripciones de la 
guerra 1 del honor.—(Sigue una rúbrica.) 


El injeniero que suscribe, certifica que el documento 
que antecede fué el resultado del consejo de guerra que 
tuvo lugar el 6 en la noche, como consecuencia de su pre- 
sencia en Árica, enviado por el señor coronel Eargos a ma- 
nifestar las conveniencias de la capitulacion; documento 
que puso en manos de dicho coronel en dicha noche al 
volver a ocupar su puesto de prisionero de guerra. —Bue- 
navista, Junio 7 de 1880.—(Firmado.) —T. Elmore.” 

Ahora me permitirán Uds., señores editores, agregar 
una sola palabra. 

Acostumbrado a la mas absoluta tolerancia en el len- 
guaje de la prensa, no tengo incunveniente en tratar con 
lenidad las espresiones ofensivas 1 hasta insolentes de los 
jefes peruanos prisioneros 1 rendidos en Arica, 

No me cuesta ni un leye esfuerzo, respecto de hombres 
desgraciados, huéspedes mas que prisioneros en nuestro 
país, hacer caso omiso de esos insultos en mi calidad de 
escritor público. 

Pero, refiriéndose el comunicado a que aludo a los ac- 
tos 1 declaraciones de un Senador de la República, en su 
puesto de tal, no puedo ménos de protestar altamente 
contra el lenguaje descomedido i hasta grosero de indivi- 
duos a quienes ls leyes de la guerra i, mas que esto, las 
leyes del honor, hacen mudos en el país a cuyo amparo 
viven. 

¿O es esto, señores editores, un nuevo i doloroso sínto- 
ma de la situacion que atravesamos? 

De todas suertes, señores editores, termino declarando 
que yo no acepto, como trasunto fiel de lo que tiene lugar 
en el Senado, sino la version oficial que publica el Dra- 
RIO OFICIAL, i por lo mismo rechazo toda interpretacion 
i juego de palabras publicado en otro diario sobre mis 
declaraciones 1 discurso en el Senado. 

A lo único que, conforme a mi costumbre, me estenderé 
en este particular, es a exhibir, ante los que quieran exa- 
minarlo, el documento auténtico i orijimal cuya copia 
envio, sin escluir de ese exámen a los mimos jefes pri- 
sioneros a quienes contesto, siempre que éstos lleguen a 
mi puerta con la moderacion i cortesía que su elevada 
clase militar i su actual condicion les aconsejan. 


BENJANIN ViCUÑA MACKENNA, 
Senador por Coquimbo. 


Santiago, Diciembre 15 de 1880. 
(Esta comunicacion quedó sin respuesta.) 
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Memoria del Ministro de la Guerra de Bolivia a la 
Convencion Nacional. 





Honorables Convencionales: 

Habiéndoos dado cuenta circunstanciada de todos los 
ramos de administracion sometidos a mi cuidado, solo me 
resta informaros de los que en los presentes dias deman- 
dan premiosamente las luces i el esfuerzo de vuestro pa- 
triotismo, los que hacen relacion al departamento de la 
guerra. 

No cumple, señores, a mi propósito rememoraros las 
causas que nos trajoron el conflicto en que nos halla 
mos empeñados; ni es tampoco de mi incumbencia 
trazar el cuadro de los desastrosos acaccimientos que pre- 
cedieron a la exaltacion del Jeneral Campero al mando 
supremo de la Ropública. Cuando ol voto unánime de la 
nacion lo llamó a presidir sus destinos, encontramos una 
situacion que ninguna voluntad humana podia dominar. 
Equivocado i mal escojido el teatro de la guerra; Chile, 
señora del mar; el invasor hollando con atrevida planta 
el suelo sagrado de la patria e imperando sin contradic- 
cion on nuestro rico Litoral, objeto de su codicia 1 motivo 
de la guorra; un rico dopartamento de la nacion aliada, 
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enseñoreado por las armas enemigas; lo mas granado de 
nuestro ejército desbandado tras un revés que, por lo 
afrentoso, no tiene segundo en los anales de la historia 
militar; el brillo de nuestra ántes gloriosa bandera, empa- 
ñada aun para el aliado; un tesoro exhausto; el espíritu 
nacional abatido i desmayado: tales eran los elementos 
con que la fatalidad i ajenos estravíos estorbaban nuses- 
tro camino. No nos era dable deshacer lo que estaba irre- 
vocablemente consumado, ni ménos era hacedero volver 
los sucesos al mismo pié en que se hallaban en el co- 
mienzo de la contienda. 

Así las cosas, nuestros esfuerzos debian contraerse a 
alentar el espíritu público, levantar un nuevo ejército i 
atenderlo con recursos, con la mira de que no se repiticra 
el desastrado ejemplo de esos soldados que durante el 
mando del Jeneral Daza fueron mas cruelmente azotados 
por el hambre i la desnudez que por el plomo enemigo. 

Para ocurrir a lo primero, el Gobierno espidió el decreto 
de 9 de Febrero invocando la cooperacion de todos los 
ciudadanos, 1 llamándolos a ser partícipes del ejercicio de 
un poder ántes cerrado a las lejítimas exijencias i tenden- 
cias del pueblo. Era casi la primera vez que en Bolivia se 
presentaba el espectáculo de un liberalismo bien entendi- 
do i circunspecto, que partia voluntariamente de las 
rejliones oficiales, por esencia conservadoras, No era que el 
Gobierno abrigase la ilusa esperanza de borrar de una plu- 
mada precedentes creados por tres siglos de servidumbre 
colonial ien medio de una existencia tormentosa, que fluc- 
tuaba entre el despotismo militar i la anarquía, sin acer- 
tar a atinar con aquel término medio que concilie el órden 
i la libertad. Nó, señores; lo único a que propendia el Go- 
bierno era a tomar el consejo de la nacion i¡ procurarse su 
concurso para devolverle en cambio la confianza 1 el alien- 
to perdidos; a desnudarse de atribuciones que no le com- 

eten, a fin de convertir todos sus conatos a dar nervio 
i vigor a la guerra; a despertar en el pueblo el sentimiento 
de su responsabilidad, haciéndolo solidario de los actos 
del ejecutivo, en los momentos en que debia librarse al 
azar de las batallas la honra e independencia nacionales. 
La medida produjo, al ménos, el mas perfecto acuerdo 
entre el pueblo i el Gobierno; i si bien el primero no hizo 
sentir con eficacia la influencia que de justicia le corres- 
ponde en la direccion de la cosa pública, me alienta la fe 
de que el poder educador inherente a las instituciones 
liberales hará que ella no sea estéril para el porvenir. 

Con el mismo propósito de no dirijir las fuerzas vivas 
del país a nada que no fuera la guerra, el Gobierno se dió, 
con escrupulosa nimiedad, a borrar las huellas de nues- 
tras pasadas discordias, impetrando la colaboracion i el 
apoyo de todos los partidos que de antiguo traian dividida 
i ajitada la opinion. Mengua habria sido levantar la ban- 
dera de ninguna faccion, cuando cel estandarte nacional 
yacia cubierto de oprobio. Todas habian contribuido a in- 
ferir heridas a la patria; a todas, consiguientemente, cum- 
plia repararlas en lo posibl », Inspirándose el Gobierno en la 
elevada fuente de los sentimientos impersonales, trajo el 
país a la concordia, i lo unió en un solo pensamiento i en 
idéntica voluntad. 


Bajo tan felices auspicios morales, el Gobierno se con- 
sagró con fervoroso ardimiento a impulsari a vigorizar la 
guerra. Puso en vijencia la lei de conscripcion i dictó to- 
das las medidas conducentes a hacerla efectiva. La tenui- 
dad de los recursos fiscales i el estado social del país es- 
torbaron que ella obrara en toda su plenitud; pero al 
ménos Cochabamba, Potosí 1 La Paz, respondiendo al lla- 
mamiento, pusieron en pié cinco cuerpos, de los que dos 
han tenido su parte de gloria en nuestro último desastro. 
La 5.% Division que, en homenaje a la disciplina militar, 
no concurrió adonde le llamaba el debor, i fué apartada 
del campo del honor mediante órdenes emanadas do rui- 
nes celos personales, que a estas horas no son mistorio 
para nadie, se encaminaba al toatro de la guerra. La mas 
nefanda traicion que rejistra la historia de pueblo algu- 
no, desbarató la primera brigada de esa fuerza, que volvió 








infamemente contra sus hermanos las armas que la na- 
cion le habia confiado para su defensa, en momentos de 
suprema angustia i cuando todas las calamidades imaji- 
nables se desataban sobre ella. Ocioso fuera detenerse a 
calificar este hecho, porque de todos los ángulos de-la 
República se alzó espontáneo i unánime grito de repro- 
bacion, apellidando traidores a los que con mano parrici- 
da empujaban su patria al abismo de la deshonra 1es- 
clavitud; pero cuando se piensa que la sangrienta derrota 
de Pacna no fué debida a la impericia ni a la cobardía sino 
a la inmensa superioridad numérica del enemigo, redobla 
la indignacion 1 no es posible abstenerse de volver a re- 
petir a grito herido el tremendo pero merecido anatema 
ue la conciencia nacional inflijió a los autores del motin 
c Marzo. 

En la causa de nuestra derrota, le ha cabido tambien 
alguna pa al Jcneral Flores. Con una prevision que el 
tiempo ha justificado, el Jeneral Campero estimó conve- 
niente reforzar nuestras escasas filas de Tacna con el Ba- 
tallon Ayacucho 1 el Rejimiento Abaroa, 1 espidió la órden 
consiguiente, Ábundando en el atinado parecer del Capitan 
Jeneral, reiteré la órden, previniendo que, caso de no po- 
derse poner en marcha el dicho rejimiento, viniera en su 
lugar otro cuerpo de la division del Sur. Ajeno estaba de 
pensar que lo que era de suyo 1 manifiestamente una es- 

licacion previsora, destinada no mas que a confirmar 
a primera, alejando las eventualidudes imprevisibles, 

udiera prestarse a una interpretacion errónea a todas 
les ¡, sin embargo, así fué; el referido Jeneral arguyó 
que mi órden contradecia a la del Presidente de la Ke- 

ública. Salvada la imajinaria contradiccion, se me opuso 
otra dificultad: la de si esos cuerpos marcharian a su di- 
reccion bajo el mando personal del Jeneral o se confiarian 
a otro jefe. 


Dejando al arbitrio del consultante hacer lo que repu- 
tase mas acertado, creí allanados todos los estorbos 1 que 
la órden seria obedecida sin mas dilacion; pero léjos de 
serlo, se me respondió que, amenazada como estaba Huan- 
chaca por el chileno, no se podia llevar a efecto lo que el 
Presidente i yo teníamos reiteradamente mandado. Toda- 
vía me allané a dosvanecer esas quiméricas e cr 
insistiendo vanamente en el inmediato envío del premio- 
so refuerzo. La desacatada respuesta que obtuve merece 
ser tomada en séria consideracion, dado que se ciñe a de- 
cir que el Gobierno puede pensar lo que mejor le parezca 
tocante al amago de los chilenos sobre Huanchaca, sin 
que esto fuera parte a alterar la negativa dol jefe que, en 
vez de ser el mero i obsecuente ejecutor do órdenes supe- 
rioros, se convertia en úrbitro i regulador de determina- 
ciones quo, acertadas o desatinadas, debjeron ser puntual 
¡ estrechamente observadas por el subalterno. 

Ante una actitud como la que asumió con su respuesta 
el Jeneral Flores, me paroció de corto inconveniente, en 
beneficio de la paz, emplear nuevas esplicaciones que pa- 
tentizaban que la temida invasion por el Sur era de todo 
punto improbablo, ántes quo apelar al mandato imperati- 
vo que on el caso cra de rigor. ln otro pajs 1 en otras cir- 
cunstancias, gravísimo cargo pesaria sobre el Gobierno por 
la lenidad con que procedió en la materia; pero en el 
nuestro i en los angustiados tiempos que alcanzamos, era 
preferible, con la mira de escusar conflictos intestinos, 
pasar por todo mas bien que roprimir con mano firme ol 
amago do una insubordinacion que talvoz habria tomado 
creces ¡acabado do precipitar la ruina del país. Escuso 
poner do resalto lo que implica i significa la conducta dol 
Jeneral Flores, en razon a que, en vista de los documen- 
tos comprendidos on los anexos, vosotros soñores diputa- 
dos, harcis escuchar a la nacion la palabra improbadora 
que moroce un proceder que, a ser renovado, haria im- 
posible todu gobierno i toda guorra, | 

A despecho de estas dificultados i de las que deriban 
de la situacion económica, nuestro ejército, relorzado por 
la 2.% brigada de la 5, % Division, perfectamento atendi- 
do isometido a una sovora disciplina, estaba en un pié 
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satisfactorio, 1 so aperciba al combate con un entusiasmo 
digno de mejor suceso. El esperto i esforzado Jeneral 
Campero le llevó, con el bien merecido prestijio de su 
nombre, el ardimiento i la fe en la victoria. El éxito no 
ha respondido a nuestros afanes i esperanzas, 1 ha corona- 
do la causa de la injusticia; pero, al ménos, esta vez se ha 
salvado el honor. No se ha renovado el para siempre 
oprobioso ejemplo de un ejército tránsfuga sin combate; 
i si la derrota nos ha traido la desolacion, nos ha ahorra- 
do la ignominia, porque los nuestros han peleado como 
buenos. Todos, jenerales i soldados han cumplido bizarra- 
mente su deber, i a nadie se puede imputar nuestro desas- 
tre. Aplastados por el número, barridos por la metralla 
enemiga, no han cedido el campo sino despues de haber 
emulado unos con otros en heroicidad, i de haber dejado 
imperecederos testimonios de su admirable valor. 

'osotros, señores diputados, tambien lo habeis creido 
así: habeis pensado con el poeta latino que—-“si la causa 
de los vencedores es grata a los Dioses, la de los venci- 
dos es grata a Platon,” i continuando en el mando i en 
vuestra confianza al ilustre vencido, que no vuelve con las 
palmas de la victoria, pero sí con algo que vale mas que 
eso, con la conciencia del deber noble ¡ abnegadamente 
cumplido, habeis mostrado una magnanimidad no ménos 
honrosa para vosotros que para él, 

Aunque ninguna mirada humana pueda penetrar en las 
profundidades de lo porvenir, entiendo que nuestro desas- 
tre no es decisivo. Creo que no es mas que un accidente 
reparable, i no la consagracion definitiva del triunfo que 
siempre pertenece al mejor en la tremenda lucha por la 
vida que mantiene todo lo que vive, i en la que están en- 
vueltos los destinos de la raza i del progreso humano. Lo 
propio cree el ciudadano llamado por vuestros votos a 
reemplazarme. Así lo ha declarado en el seno de la Con- 
vencion en el mismo momento en que recibia la medalla 
que sintió las palpitaciones del corazon de Bolívaride Su- 
cre, los astros mas brillantes del firmamento americano; 
1 sus palabras, repercutiéndose en la conciencia de cuan- 
tos merecen el nombre de bolivianos, han despertado el 
entusiasmo a que eran acreedoras, Esto nos muestra que no 
debemos aun desfallecer, ántes de haber apurado la ener- 
jía i los recursos de salvaron a cien naciones colocadas 
en situacion mas desesperada que la nuestra. 


Talvez con lo inmenso de nuestros infortunios cobre 
bríos el esfuerzo nacional: con nuestros descalabros, la 
constancia; con los reveses, la cordura; quizas el porvenir 
nos tiene deparados dias mas serenos en que volvamos a 
ver flamear altivo, al soplo de nuestro patriotismo, el her- 
moso pabellon de la patria; talvez del fondo de nuestros 
desastres surja, en no mui remoto dia, una nacionalidad 
vigorosa, depurada de las miserias que corroian sus on- 
trañas i la traian constantemente turbada i revuelta, lle- 
vando en su seno los jérmenes de la paz, la libertad i la 
civilizacion. Sabeis, señores, que la austera disciplina del 
infortunio es dispensable, así para los pueblos como para 
los individos; que purifica i enaltece a las almas grandes, 
bien así como cnerva i envilece a las equeñas, ¿Estamos 
en el primero o segundo estremo? Ya que no podemos 
afirmarlo a ciencia cierta, recojamos al iménos de nuestros 
contratiempos una leccion saludable, es, a saber: que nin- 
gun pueblo puede despojase impunemento del ejercicio de 

os derechos tocantes al personalidad i a huma- 
nas, 1 confiarlos a la tuicion i tutela del Estado; ¡ que 
cuando, haciendo caso omiso de toda la libertad com- 
patible con su desarrollo mental i moral, se entrega ma- 
niatado en brazos del despotismo, no solamente estorba la 
adaptacion del individuo nl estado social, lei de la vida 1 
condicion del progreso, sino tambien compromete su in- 
dependencia i su introgridad territorial. Esta verdad está 
escrita con caracteros sangrientos en todas las pájinas de 
la historia contemporánea, 

Al dar punto a la prolija cuenta do mis actos i los de 
los patriotas ciudadanos que compartieron conmigo las 
árduas labores de la administracion, os ruego oncarocida- 


mente que los examineis con el desapasionado criterio de 
la severidad histórica, seguro de que recibiré con acata- 
miento el veredicto de la opinion manifestado por el ór- 
gano de la representacion nacional. 

La Paz, Junio 7 de 1880. 


LADISLAO CABRERA. 


1V. 


Decretos de la Convencion Nacional de Bolivia i solici. 
tud del Obispo de La Paz al Jefe Político de 
Tacna, 


La Convencion Nacional, 


Decreta: 


Art. 1,2 En recompensa de los importantes servicios 
prestados a la nacion, se asciende al alto grado de Jene- 
ral de Brigada al coronel don Eleodoro Camacho, 

Art. 2.9 Se confirma una medalla de honor i título 
de benemérito a la patria, al ciudadano Ladislao Cabrera, 
por la heróica defensa de Calama i sus relevantes servi- 
clos a la patria, 

Art. 3. Se confirma igualmente una medalla de ho- 
nor al ciudadano Belisario Salinas, por su comportamien- 
to eee o, 

omuníquese al poder ejecutico para su ejecucion 1 
cumplimiento, 

Sala de sesiones, La Paz, Mayo 31 de 1880, 


RUDECINDO CARVAJAL. —BELISARIO BorETO, Diputado 
Secretario.—DEMETRIO CALVIMONTE, Diputado Secre- 
tario. 

Casa del Supremo Gobierno, La Paz, a 1. 2 de Junio de 
1880, 

Ejecútese.—ARrCE.—JENARO SANJINÉS.—ÁNDRES SOTO, 

Es conforme.—El jefe de la seccion, JosÉ ANTONIO 
INFANTE, 


e 


PROYECTO DE LEI. 


La Convencion Nacional, 


Decreta; 

Los defensores de Arica, en los dias 5, 6 1 7 del corrien- 
te, han merccido bien dela Alianza, por haber sucumbi- 
do hervicamente en defensa de sus derechos. 

El coronel Bolognesi, jefe de la plaza, queda inscrito en 
el escalafon militar boliviano, con igual graduacion que 
la que goza en el ejército de la República aliada. | 

il ejecutivo queda encargado de poner en conocimien- 
to del señor ministro la presente lei, a la mayor bre- 
vedad. 

La Paz, Junio 16 de 1880. 


MELQUIADES LoaAIza, Diputado por Viacha.—FERNAN- 
Do E. GUACHALLA-—FE£LIX R. OrtIzZ. 


lr, 


El señor Reyes Ortiz presentó el siguiente pro- 
yecto: 


La Convencion Nacional de Bolivia, 


Decreta: 

Art. 1.2 Se declara traidor a la patria al boliviano que 
inicie, haga o proponga la paz con Chile sin la concurren- 
cia de la Re ública aliada. 

Art. 2.2 Los delincuentes segun los grados de crimina- 
lidad serán declarados cómplices del enemigo i condena- 
dos por los tribunales respectivos a las penas estableci- 
das por los artículos 1551 156 del Código Penal. 


Sala do sesiones en La Paz a 30 de Junio de 1880, 
FéLIx Reyes ORTIZ, 
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PREFECTURA 1 SUPERINTENDENCIA DE HACIENDA I MINAS 
DEL DEPARTAMENTO, 


La Paz, Junto 8 de 1880. 
Señor Intendente de Policía. 
Señor: 


Do órden Suprema se servirá Ud. proceder a la captu- 
ra de todos los jefes i oficiales que no se hubiesen presen- 
tado en el cuartel jeneral disignado por el Jeneral en Je- 
fo del ejército, i a los cirujanos euplenles de ambulan- 
cias que no hayan permanecido en su puesto despues del 
combate del 26 del mes pasado, dando cuenta de su re- 
sultado para ponerlo en conocimiento del Supremo Go- 
bierno. 

Dios guarde a V. $. 


BENIGNO CLAVIJO. 
Al sefíior Intendente de Policía. 


OBISPADO DE LA PAZ I PRESIDENCIA DEL COMITÉ DE AMBU- 
JJANCIA, 


La Paz, Junio 3 de 1880. 
Señor: 

Ya que la influencia del cristianismo ha encontrado 
medios de comunicacion i de acuerdo, a pesar de la inter- 
diccion de la guerra, gracias a la institucion de la Cruz 
Roja, sancionada por la Cunvencion de Jinebra, i a la cual 
se han adherido los gobiernos de Bolivia i de Chile, sea per- 
mitido al infrascrito, obispo de la diócesis de La Paz i 

residente del Comité de ambulancias, llamar la atencion 
de su señoría el Jefe Político i Militar, residente enla ciu- 
dad de Tacna para rogarle, en nombre de la relijion cató- 
lica que profesan ámbos paises i de los principios de hu- 
manidad que caracterizan la civilizacion del siglo presente, 

ue se digne acojer con tolerante benevolencia al personal 
de la comision de ambulancias que se ha organizado en 
esta ciudad, i que se encamina a la de Tacna para prestar 
ausilios espirituales i materiales a los individuos que, víc- 
timas de un deber patrio, yacen hoi postrados en el lecho 
del dolor a consecuencia da combate del dia 26 próximo 
pasado. 

Dicho personal, compuesto de un cuerpo directivo de 
capellanes, de médicos, de"practicantes i sirvientes, i pre- 
sidido por el caballero don Federico Granier, está. sujeto 
a las prescripciones del “Convenio de Jinebra,” cuyo artí- 
culo 4,9 lo coloca bajo la salvaguardia de la neutralidad, 
necesaria para garantizar el ejercicio delsu benéfica insti- 
tucion. 

Los individuos de la comision llevan la insignia de la 
Cruz Roja, tienen su estandarte peculiar ise hallan carac- 
terizados, tanto por la tarjeta que tienen, cuanto por la 
patente dada a su director “espedida por este comité. 

Quiera, pues, la honorabilidad de su señoría el Jefe Su- 

erior Político de las fuerzas chilenas acojer la respetuosa 
insinuacion del infrascrito obispo i prestar en consecuen- 
cia a los individuos de la mencionada comision todas las 
facilidades que habrán menester para llenar libremente 
su evanjélico i humanitario propósito. 

Con ocasion tan noble, el id tiene la honra de 
suscribirse de su señoría, atento servidor. 


JUAN DE Dios Bosque, 
Obispo de La Paz, 
AS. 8. el Jefe Superior Político i Militar residente en Tacna. 


Y. 


Jnício contra Montero, García iGarcía i el Jeneral 
Buendía. 





Señor Coronel: 
Lima, Junio 10 de 1880, 


En la fecha, S, E. el Jefo Supremo de la República se 
ha servido espedir el decreto que sigue: 


“Siendo necesario esclarecer lo relativo al contraste su- 
frido por el 1er. ejército del Sur, procediendo conforme a 
ordenanza a la investigacion correspondiente, se dispone: 

1,2 Que el Jeneral en Jefe de dicho ejército se consti- 
tuya inmediatamente en Lima. 

2.2 Que de los restos de dicho ejército se forme la 
5, Division del 2.2 ejército del Sur, al mando. del 
coronel don Justo Pastor Dávila, el cual propondrá el 
personal de jefes i oficiales para dicha division, pudiendo 
darles posesion accidentalmente el Comandante en Jefo 
de dicho ejército hasta la aprobacion del Gobierno, 

3, Nómbrase Jefe del Estado Mayor del espresado 
ejército al coronel don José de la Torre. 

Nómbrase igualmente Comandante Jeneral de la 3.8 
Division al coronel don José Godines. 

Los jefes i oficiales escedentes se constituirán en esta 
capital a disposicion del Gobierno. 

4, % Líbrense tambien las instrucciones acordadas al Co- 
mandante en Jefe del ejército citado. 

Rejístrese 1 comuníquese. —Rúbrica de S, E.— Iglesias.” 

Lo trascribo a Y. $. para su conocimiento i consiguien- 
tes efectos, indicándole que las instrucciones a que se 
refiere el anterior decreto le serán impartidas oportu- 
namento. j 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


MIGUEL IGLESIAS, 
Al señor Coronel, Comandante en Jefe del 2, % ejército del Sur. 


SENTENCIA PRONUNCIADA POR EL CONSEJO DE GUERRA DE 
OFICIALES JENERALES, RELATIVA A LA CORBETA “UNION.” 


Arsenal del Callao, Mayo 17 de 1880. 


Visto, en Consejo de Guerra de oficiales jenerales, con 
asistencia del Auditor de Marina, este proceso seguido de 
órden suprema, i a solicitud del capitan de navío Coman- 
dante Jeneral de la 2.4 Division naval don Aurelio Gar- 
cía i García, con el fin de examinar i fallar a cerca de la 
conducta observada por este jefe, que montando la corbe- 
ta Union navegaba en convoi con el Huáscar, cuando el 
último buque fué estrechado por fuerzas chilenas ,mui su- 
periores, sobre la costa de Mejillones de Bolivia, el dia 8 
de Octubre próximo pasado, pereciendo en esa gloriosa 
defensa el ilustre Contra- Almirante Grau i muchos de 
sus heróicos subordinados; 1 teniendo en consideracion 
que del proceso resulta plenamento Lu que la cor- 
beta Union procedió de conformidad con las instruccio- 
nes del entónces Director de la Guerra; que durante el 
encuentro i maniobras que se siguieron ante esas fuerzas 
enemigas, poderosas, no recibió la Union órdenes ni se- 
fales del jefe superior, que se hallaba a bordo del Huáscar, 
para alterár dichas instrucciones; i que las condiciones 
especiales de la Union no le permitian otro jénero de 
ovoluciones que las efectuadas, lo que hace inaplicables, 
al caso materia de este juicio, las citas de artículos de las 
ordenanzas navales hechas por el fiscal que llevó adelan- 
te el plenario: de conformidad con lo opinado por los dos 
fisenles de la Excma. Corte Suprema, por el fiscal militar 
que entendió en el sumario 1 por el auditor de marina, 
el Consejo, por unanimidad de votos, absuelve definitiva- 
mente de todo cargo i responsabilidad al capitan de navío 
don Aurelio García i García, sin que el prosente proceso 
pueda, en ningun tiempo ni circunstancia, sorle do nota 
én su carrera ni en su nombre. 1 que se advierta al fiscal 
que en igual caso de emitir su opinion, lo ofectúe de un 
modo mas esplícito.—Juan Nepomuceno Vargas. —Dre- 
go de la Haza.—José Elcorobarrutia,—Ercilio Cabieses. 
—Lino de lu Burrera.—Luis Jerman Astete.—Juan 
Manuel Fanning. 


ABSOLUCIÓN. - 


Lima, Julio 30 de 1880. 
Visto el presente procoso seguido para osclarecer la con- 
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ducta i procedimientos del capitan de navío don Aurelio 
García 1 García, que montaba la corbeta Union, como Co- 
mandante Jeneral de la 2. % Division naval en la espedi- 
cionsobre las costas de Chile, que terminó con el combate 
de Angamos el 8 de Octubre último, apruébasc el fallo 
dado por el Consejo de Guerra de Oficiales Jenerales, por 
el cual se absuelve definitivamente de todo cargo 1 respon- 
sabilidad al citado jefe, sin que el presente proceso pueda, 
en ningun tiempo ni circunstancia, serle de nota en su 
carrera ni en su nombre, Reintégrensele, en conformidad 
con las disposiciones vijentes, los medios sueldos que haya 
dejado de percibir como enjuiciado. 

Rejístrese, comuníquese 1 archívese. —Rúbrica de $. Y. 


VILLAR, 


DECRETO DE LA SECRETARÍA DE GUERRA. 


Vistos los informes emitidos por el Contra-Almirante 
don Lizardo Montero, por los cuales se comprueba la des- 
aparicion del sumario mandado levantar a efecto de es- 
clarecer la conducta militar del Jeneral don Juan Buen- 
día en relacion al desastre que el dia 19 de Noviembre 
del año próximo pasado sufrió el ejército nacional en las 
posiciones de San Francisco, e imponer la responsabili- 
dad consiguiente al autor o autores de cse acontecimien- 
to; i teniendo en consideracion que el hecho de haberse 
estraviado el sumario, terminado ya en su primera esta- 
cion, no es motivo bastante a paralizar el juicio i llegar 
al esclarecimiento de las causas que produjeron la disper- 
sion de la tropa despues del combate indicado en el lugar 
referido; i siendo necesario satisfacer la vindicta nacional 
i el honor de las armas pernanas con la pronta termina- 
cion del pe mandado seguir, 1 sin perjuicio de hacer 
efectiva la responsabilidad pendiente por la pérdida del 
sumario que el Contra-Almirante Montero da por estra- 
viado, se dispone: 


1.2 Que el Jenoral de Division don Juan Buendía, ex- 
Comandante en Jefe del ejército que operaba en el depar- 
tamento de Tarapacá hasta fines del año anterior, sea 
juzgado en consejo verbal de Oficiales Jenerales, por el 
desastroso hecho de armas de San Francisco i la retirada 
emprendida hasta Tarapacá, con fraccionamiento del ejér- 
cito despues de terminada la batalla, 

2. (Jue estando incompleto el tribunal del ejército 
del Norte, presidido por el Jeneral de Brigada don Ra- 
mon Vargas Machuca, que debe conocer en este juicio, se 
complete con los comandantes jenerales divisionarios del 
ejército del centro que se encuentren espeditos, debiendo 
el consejo, en razon de la alta clase del enjuiciado, com- 
ponerse de siete vocales, sin contar con al presidente; i 
pa cuanto no está nombrado el Comandante Jeneral de 

a 5. Division del mencionado ejército del centro, fun- 
cionará el jefe de batallon de mas clase o mayor antigite- 
dad de los del ejército del Norte. 

3.9 ln el oficio que debe dirijirso por la Secretaría do 
Guerra al Comandanto en Jefe del ejército del Norte se 
designará el fiscal que debe actuar en el juicio i se con- 
signarán los cargos que el Jeneral don Juan Buendía do- 
ba absolyor, 

Jl consejo de guerra so reunirá mañana, i deberán 
componerlo los comandantes jencrales do la 1.9%,2,8, 
3.% 14,9 divisiones del ejército del Norte, coroneles don 
Mariano Noriega, don Manuel Rufino Cano, don Pablo 
Arguedas i don Buenaventura Aguirre, i los de igual cla- 
se i carácter do la 2, i 4,% del centro don César Uane- 
varo idon Lorenzo Iglesias, completando el númoro de 
sleto vocales el coronel don Márcos Porras por su anti- 
gúiedad. 

Actuará como fiscal el coronel Cárlos Montes i como 
secretario el capitan Enrique Ortiz. 


A PI 


vL 


Disearso pronunciado por el presbítero don Salvador 
Donoso en la iglesia del Espírito Santo, en cele- 
bracion del triunfo de Arica. 

Cantemos Domino; gloriose enin mag- 
nificatus est, equum et ascensorene de- 
jecit in mare. 

Cantemos al Señor, porque gloriosa- 
mente ha sido engrandecido: al caballo 


i al caballero derribó en el mar, 
(Exodo e. 15 e, 1.9) 


1 
Señores: 

Con acentos de inmenso i uniforme regocijo entonemos 
una vez mas este hermoso cántico de un pueblo justamen- 
te entusiasmado el dia solemne de espléndida victoria, 

Si, señores: cantemos al Dios de los ejércitos el himno 
de nuestra profunda gratitud, i con los ánjeles que anun- 
ciaron al universo el nacimiento del Supremo Libertador 
de las naciones, esclamemos sinceramente conmovidos: 
¡Gloria a Dios en lo mas alto de los cielos 1 gloria en la 
tierra a los héroes ilustres que han vertido su sangre je- 
nerosa sobre el altar de la patria! 

¡Ah, señores! ¿i quién podria dudarlo? Jamás pueblo 
alguno ha tenido mas justos títulos que el pueblo chileno 
para admirar i bendecir a la Divina Providencia que ha 
velado con solícita mirada por la suerte feliz de sus armas, 
Dando espansion a nuestro santo qee inspirado por 
el sublime amor a esta patria querida, repitamos una vez 
mas: ¡Bendito sea, mil i mil veces bendito el Dios de las 
misericordias! 

1 ¿cómo no bendecirlo, señores, cuando desdo el dia en 
que fuimos provocados a desigual e injusta guerra por 
las repúblicas aliadas del Perú i Bolivia, ser chileno es un 
timbre de honor, que la misma Divina Providencia se ha 
encargado do enaltecer con contínuos e inmortales triun- 
fos? 

IL 


Lo sabeis, señores, 1 lo sabe ya el mundo todo. Desde 
Antofagasta hasta el Callao, i desdo Calama hasta Arica 
por los arenales candentes del desierto,—i por sobre las 
olas embravecidas del mar—nuestros intrépidos soldados 
i nuestros denodados marinos han paseado siempre triun- 
fante el glorioso tricolor chileno. ¡Ah! hermosa bandera 
de mi patria, cuan gallarda te ostentas cubriendo con tu 
sombra ese altar, donde se oculta con velo misterioso el 
Dios de nuestros padres que nos ha enseñado aamar tan 
de veras a nuestra patria! E , 

Con esa feinquebrantable de una vida mejor, 1 conquis- 
tada por noble i levantada abnegacion, en tantos i tan des- 
iguales combates, menores en número, luchando con el 
hambre, el cansancio i la sed, nuestros hombres de bronce 
¡jah! ¡qué denuedo tan invencible! jamás, ni una sola vez, 
cedieron la victoria al enemigo. 

Al contrario, la han llovado por todas partos en la pun- 
ta de sus terribles bayonetas, 1 han escrito para slempro 
on las pájinas de nuestra hermosa historia, como lema en 
cierto modo infalible: “¡Chile no se rinde jamás!” Si, seño- 
ros, i no cres is que mo ciega cl resplandor de esa llama sa- 
grada que arde en mi pocho de chileno i centellea en la 
pupila de mis ojos. Nó, los hechos hablan por mí 


TT1, 


Prat, ol grande, Riquelme, Aldea i demas invictos tri- 
mlantes de nuestra e ra Esmeralda han escrito sobre 
pe olas onsangrontadas del mar do Iquique, el 21 de Mayo 
de 1879, a nombro de la marina de nuestro amado Chile, 
este epitafio sublime: “Vencer o morir.” 

Ramirez, Valdivieso, Urriola, Grarreton, Cuovas, Garfias 
i demas héroes de la tremenda trajedia de Tarapacá, han 
escrito a su turno sobre las arenas calcinadas del desierto, 
el 27 de Noviembre del mismo año, a nombre del ejército 
chileno, un epitafio semejante: “Muertos, pero no vencidos. 


.> 
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_ Poreso, señores, cuando oimos todavía el májico i no 
interrumpido acento de victoria en Calama, victoria en 
Iquique, victoria en Angamos, victoria en Pisagua, victoria 
en Agua Santa, victoria en Dolores, victoria en los Anje- 
les, victoria en Sama, i todavía victoria en Tacna i vic- 
toria en Arica 1 en todas partes, victoria adonde quiera 
que llegan nuestras naves i colocan sus plantas nuestros 
soldados, oyendo el nombre de otros héroes, que como los 
bizarros Santa Cruz, San Martin i demas bravos inmola- 
dos últimamente a centenares sobre ese altar repleto ya 
de víctimas ilustres, con la vista fija en los cielos i con el 
corazon ardiendo de vivísimo amor por esos hermanos 
nuestros tan gloriosos como queridos, no podemos ménos 
de esclamar con indecible gratitud: Cantemus Domino 
Cantemos, sí, cantemos al Señor, porque con sin igual 
magnificencia ha desplegado sobre al azul de nuestro puro 
cielo el manto epa e su divina proteccion, 1 porque 
con mano de bronce ha hundido en el polvo a nuestros 
soberbios enemigos i ha dejado flotando sobre las olas del 
mar a sus amedrantados navegantes. 


Y, 


¡Ob! señores, qué contraste tan rápido i tan doloroso 
para los que provocaron la contienda! ¡Justicia de ios! 
recibe hoi el homenaje de nuestra admiracion 1 de nues- 
tro culto! 

¿Qué se ha hecho esa escuadra poderosa? ¿Dónde están 
sus naves formidables? ¡Ah! las unas sepultadas en lo pro- 
fundo del océano i las otras en nuestro poder a las puer- 
tas del Callao, que hoi cuenta i espera ora por hora el 
último momento de su rendicion inevitable. 

1 de nuevo, señores, permitidme una pregunta mas i 
io ¿dónde están esos numerosos iaguerridos bata- 
lones de la desgraciada Alianza? ¡Ah! no los veis derrota- 
dos i dispersos? Despues de sembrado el campo de cadá- 
veres, se han deshecho al golpe irresistible de nuestras 
huestes, como el soplo de la tempestad dispersa i deshace 
las hojas marchitas de los árboles, 

¡Ah! ¿I cómo no reconocer esta marcada proteccion del 
cielo? Si Dios está con nosotros, ¿quién podrá detener el 
vuelo de ese cóndor audaz que simboliza el empuje de 
nuestra fuerza? Ha volado desde la cima de los Andes i 
no volverá a su nido de rocas ide nieve hasta que no 
haya despedazado el corazon del Sol, que apénas alumbra 
entristecido el camino por donde huyen los que se llaman 
sus hijos, 

vL 


Pero nó; perdonad, Dios de paz i de amor, perdonad este 
arranque de humana vanidad. Al celebrar hoi los triunfos 
que nos habeis concedido con tan pródiga mano, no quere- 
mos la ruina de nuestros enemigos, No; sabemos que so- 
mos todos vuestros hijos i que ellos son nuestros hermanos 
de ayer, estraviados i obcecados hoi por una venda fatal 
que oculta a sus ojos la justicia de nuestra causa, 

¡Gran Dios! ¡árbitro supremo de los humanos destinos! 
E esa densa venda i haced que vean los resplando- 
res de la paz, como el arco íris de su única esperanza en 
la horrible tormenta que aun les amenaza, 

Antes que el hambre invada sus ciudades i la miseria 
cubra de duelo i de lágrimas sus hogares entristecidos 
por cien derrotas, que se somotan, Supremo Juez de las 
naciones, que se sometan al fallo inexorable de vuestra 
divina justicia, Enviadles desde el cielo al ánjel de la re- 
conciliacion para que les diga de nuestra parte, que si 
hemos sido leones en los campos de batalla, seremos sus 
hermanos a la sombra de la cruz, que nos enseña a olvi- 
dar perdonándo con cristiana jenerosidad. 

¡Sea, buen Dios, sea la sangre vertida en Tacna i Arica, 
el último holocausto pagado a vuestra justicia para que 
termine presto esta larga i penosa contienda! Oid las ple- 
garias de tantas almas inocentes que claman sin cesar 
pr el dia feliz en que han de volver, llenos de contento i 

e gloria, al seno de su patria esos abnegados defensores 
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de su honra, que han creido i esperado en vuestro poder, 
majistrados, sacerdotes i fieles que rodeais este santuario. 

_T entretanto, entonemos un solemne Te Deum de gra- 
clas 1 alabanzas al Altísimo para que en su infinita mise- 
ricordia se digne grabar con letras de oro sobre la frente 
de Chile, vestida hoi de gala i ceñida de laureles, esta pa- 
labra de supremo contento: “Victoria i siempre victoria.” 


VIL 


Documentos relativos a la espedicion del trasporte 
“Limeña” para conducir a21 Callao los heridos pe» 
ruanos en los combates de Faena i Arica. 


NOTAS OFICIALES. 
AMBULANCIAS CIVILES DE LA CRUZ ROJA, 


Lima, Junio 11 de 1880, 
Señor: 

Tengo a honra enviar a Y, S. H., adjunto a la presente 
comunicacion, un oficio, que dirijo al señor Comandante 
en Jefe de la escuadra de la República de Chile, relativo 
a conseguir la declaracion de que seria respetado por las 
fuerzas de Chile, conforme a la Convencion de Jinebra, 
un trasporte nacional que el Supremo Gobierno pu- 
siese a mi disposicion para trasladar al Callao los heridos 
de los últimos combates i de Jos que tengan lugar en la 
guerrá actual, 

Suplico a Y. S. H. que se sirva instruirsc de ese_oficio, 
pues, conociendo los sentimientos humanitarios de V.S. H 
¡ las buenas relaciones de amistad que ligan al Imperio 
del Brasil con las repúblicas belijerantes del Pacífico, ocur- 
ro a V.S. H. para que se sirva allanar los obstáculos, 
que el señor Contra-Almirante Riveros pudiera encontrar 
para la realizacion de la empresa de que trato. 

Mui satisfactorio me es espresar a Y. S. H. mis antici- 
pados agradecimientos por el señaladísimo servicio que 
V. S, H. va a prestara los heridos patrocinados por la 
Junta Central que presido, i ofrecerle las seguridades de 
la mas alta i distinguida consideracion, con que soi de 
Y. S, H. mui atento, obsecuente servidor. 


JosÉ ANTONIO ROCA, 


ALHL señor Mello e Alvim, Encargado de Negocios de 5. M. el Emperador 
del Brasil, 


e 


Lima, Junio 10 de 1880. 
Señor: 

Oportunamento recibí el estimable oficio que Y. $. se 
sirvió dirijirmo el 31 de Mayo próximo pasado, contes- 
tando al mio, relativo al libre paso hasta Arica do algunas 
hermanas de la caridad, i acompañándome el oficio res- 
pectivo para el comandante del blindado Cochrane. No 
tuve entónces ocasion de dar a V. S, los debidos agrade- 
cimientos, por la dificultad de comunicar con Y. S.; mas, 
ahora cumplo esa obligacion, aprovechando do la co- 
yuntura que me ofrece cl asunto, que paso a trabar, 

l, ántes de entrar cn él, séame lícito espligar a Y. $. 
por qué no se ha realizado el viaje do las predichas her- 
manas. Estas rolijiosas, sabiendo que se habia dado una 
batalla cerca de Tacna, i que era probablo que yo envia- 
se a recojer los heridos, han aplazado su proyecto, ligán- 
dolo al mio, porque así podrán reemplazar a las rel1jio- 
sas fatigadas allá con el rudo trabajo del hospital, 1 en- 
viarlas al cuidado de los enfermos quo so trasladen al 
Callao. 

Satisfecho este punto, paso a proponer a Y. $5. el nego- 
cio materia del presente oficio: dados los untecedontes do 
la conducta de las fuerzas de mar i tierra do la Repúbli- 
cu do,Chilo, en órden a Jos heridos do los ejércitos alia- 
dus, en la actual guerra, he creido que 1o habria difi- 
cultad en que fuesen estraidos del territorio, que dichas 
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fuerzas ocupan, los heridos de los ejércitos mencionados, 
que hayan resultado de los últimos combates, para ser 
trasladados al Callao, i de ahí a Lima, en donde tenemos 
vastos hospitales de sangre para su mas cómoda asisten- 
cia. Las espediciones del Lamar i Coquimbo a la plaza 
de Arica, i la del Luxor, en que Chilo se ha manifestado 
siempre propenso a socorrer a nuestros heridos, aliviar 
su condicion i devolverlos a su país, me hacen confiar en 
que V. S, me dará una rospuesta afirmativa sobre el par- 
ticular. 


Viniendo ahora al medio de trasportar a dichos hori- 
dos con la mayor comodidad posible, he pensado pedir a 
mi Gobierno un trasporte de guerra, por ejemplo, el £t- 
meña, cuya capacidad se presta para el espresado servl- 
cio; ¡tengo la persuasion de que, luego que formule mi 
pedido, el Gobierno del Perú adjudicará, por un decreto 
supremo, el referido buque a la sociedad que presido, orde- 
nando que sea desarmado, 1 puesto enteramente a mis 
órdenes. 


Mas, ántes de dar este paso, debo preguntar a V. $5. si 
las fuerzas de su mando verian csa nave como una nave 
neutral, i le reconocerian todos los privilejios propios de 
un trasporte do heridos,a tenor del artículo 2, “ del Conve- 
nio de Jinebra, a que se ha adherido, en 28 de Junio de 
1879, el Gobierno de V.S,, 1a que hallábase adherido el 
Gobierno del Perú desde Mayo del propio año, Dicho ar- 
tículo dice, a lu letra, lo que sigue: 


“Art. 2,2 Jl porsonal de las ambulancias 1 de los hos- 
pitales, incluso la Intendencia, los servicios de sanidad, 
de administra”ion, de trasporte de heridos, así como los 
capellanes, participarán del beneficio de la neutralidad 
cuando ejerzan sus funciones i miéntras haya heridos para 
recojer o socorrer.” 


Si la respuesta do Y. S., como lo presumo, fuese afirma- 
tiva, espero que se dignará comunicar sus órdenes a toda 
la armada chilena, i cuviarme un salvo-conducto para la 
referida nave, a fin de que pueda hacer sus espediciones 
humanitarias, bajo la pe e de la Cruz Roja, que yo 
haré enarbolar en ella junto con el pabellon nacional, 
acreditando por mi parte su carácter con las letras paten- 
tes necesarias, 

Tambien he de merecer a V. S,, en el caso previsto, una 
recomendacion para los señores jefes de las fuerzas terres- 
tres de Chile, a fin de quo no pongan embarazo a la aproxi- 
macion de la nave a las costas cn que ellas se encuen- 
tren acampadas, ni a la estraccion de los heridos del 
ejército peru-boliviano, que puedan ser trasportados para 
curarse en Lima. 

. La fin de que esta comunicacion llegue con seguridad 
1 con la apetecible presteza a manos de V.S. ia las mias, 
la respuesta que se med darme, como tambien para alla- 
nar cualquier obstáculo quo V. S. tuviese por falta de es- 

licacion de mi ropósito, he rogado al honorable señor 
Mello e Alvim, Encargado de Negocios de S. M. el Empe- 
rador del Brasil, que so digne hacer Jlegar a V. $, esto 
oficio, esplicarle mis intentos, i aun interponer, si fuese 
necesario, su mediacion amigable para llevar a buen tér- 
mino esto proyecto humanitario, i que, si se realizase ha- 
blaria mui alto en honra de las repúblicas empeñadas 
hoi en la guerra. 


4 . e - . . . . . 
Con sentimiontos «le consideracion mui distinguida, 
ofrezco a V.$S. mis respetos. 


Dios guarde a VS. muchos años, 


JOSÉ ANTONIO ROCA. 


Al señor Contra-Almiranto don Glvarino Rivoros, Comandante en Jefo de la 
escuadra de Chile surta on el Callao, 


(Traduccion.) 
LEGACION DEL BRASIL EN EL PERÚ, 


Lima, Funio 13 de. 1880, 
Tltmo. señor: 

Confirmando lo que ayer espuse a Y. S,, relativamente 
al resultado de mi conferencia con el señor Contra-Almi- 
rante don Galvarino Riveros, Comandante en Jefe de la 
escuadra de Chile, tengo la mayor satisfaccion en pasar 
a manos de Y. $. la inclusa nota en que este señor me ase- 
gura su pleno asentimiento a la propuesta que VS, me 
encargó trasmitirle. 

Allanadas, por tanto, las dificultades que V. S, preveia 
para la pronta partida de la nave que debe llevar consue- 
lo 1 alivio a tanto sufrimiento, solo me resta agradecer a 
V. $. la confianza que depositó en mi buena voluntad pa- 
ra coadyuvar en tan santa mision, i al mismo tiempo, 
consignar mi profundo reconocimiento al señor Contra- 
Almirante ltiveros por la prontitud 1 grandeza de alma 
con que correspondió a mi pedido, 

Asegurando a V. S. que me encontrará siempre anhe- 
loso de prestar mi débil concurso a la sagrada obra de 
que Y. $, es el mas digno 1 abnegado apóstol, me aprove- 
cho con sumo placer «dle la oportunidad para reiterarle la 
seguridad del distinguido aprecio i elevada consideracion 
que prefeso a la persona de Y. $. 


JULIO H. DE MELLO E ÁLVIM. 
A $, S, Ryma. don José Antonio Roca, Presidente de la Cruz Roja, 





Lima, Junio 14 de 1880.— Contésteso en términos 
satisfactorios, publíquese, dése cuenta 1 archívese. 


Roca. 


COPIA. 
LEGACION DEL BRASIL EN EL PERÚ, 


Lima, Junio 11 de 1880. 


Tltmo. i Excmo. señor Contra-Almirante. 

Monseñor José A. Roca, Presidente de la asociacion de 
la Cruz Roja en el Perú, ha recurrido a mi intervencion 
a fin de obtener de Y. E. que reconozca en uno de los na- 
víos de esta República, que por el Gobierno sea cedido a 
la misma asociacion, para el trasporte de enfermos 1 heri- 
dos, las garantías e inmunidades que la Convencion de 
Jinebra do 22 de Agosto de 1864 confiere a las ambulan- 
cias i hospitales militares. 

Confiado en la cultura del Gobierno de Chile, que inme- 
diatamente se apresuró a adherirse a los; humanitarios 
principios de aquella Convencion, i conocedor de los sen- 
timientos jenerosos de que V. E. ha dado tan exhuberan- 
tes pruebas, con ocasion de las espediciones de los vapores 
La Mur, Coquimbo i Luxor, a que se refiere cl mismo 
Monseñor Roca, no he vacilado en aceptar la noble i grata 
mision con que me honró este respetable sacerdote, seguro 
de merccer de V, Y. la mas benévola acojida. 

Por otra parte, aunque parezca ocioso, debo asegurar a 
V. E. que la nave que sea adjudicada por el Estado a la 
Junta de la Cruz Roja, será definitivamente desarmada, 
noutralizada 1 dedicada esclusivamente al piadoso objeto 
que se propone aquella asociacion, quedando, además, por 
solemno compromiso del Gobierno peruano, inufilizado el 
mismo buque para no ser empleado en cualquiera otro 
servicio durante la guerra actual, 

Esporando, por tanto, que Y. E. no vacilará en acceder 
a la peticion del presidente de la asociacion de la Cruz 
Roja que, por otra parte, está perfectamonte de acuerdo 
con el ospíritu de la Convencion de Jinebra de 1864 1 
además con la letra de los artículos adicionales firmados 
tambien en Jinebra en 20 de Octubre de 1868, doi desde 
ahora a V, E, mis cordiales agradocimientos. 


4 


CAPITULO TERCERO. 235 





_ Con este motivo, tengo a honra ofrecer a V. E. la segu- 
ridad de mi mas distinguido aprecio i alta consideracion. 


JuLio H. DE MELLO E ÁLVIM. 


A $. E. el señor Contra-Almirante don Galvarino Riveros, Comandante en Jefe 
de la escuadra de Chile. - 


COPIA, 


REPÚBLICA DE CHILE,—COMANDANCIA EN JEFE DE LA 
ESCUADRA. 


A. bordo del Blanco Encalada, rada del Callao, Funio 
12 de 1880. 


Excmo. señor Ministro: 


Tuve la honra de recibir personalmente de mano de 
V. E. una estimable nota de ayer, acompañándome otra 
del señor Presidente de la Cruz Roja en el Perú. 

Como lo espresé a Y. E. en nuestra conferencia de hoi, 
me asocio de todo corazon al humanitario propósito de 
Monseñor Roca, 1 así lo espreso en comunicacion que di- 
rijo en esta fecha a ese digno eclesiástico. 

Debo espresar a V. E., en nombre de mi Gobierno i en 
el mio propio, un vivo agradecimiento por la elevada i 
jenerosa intervencion de Y. E. en este asunto. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer a V. E. la es- 
presion de mi consideracion i aprecio, con que soi de V. E. 
atento 1 seguro servidor. 


GALVARINO RIVEROS. 


A $, E. Julio H. de Mello e Alvim, Encargado de Negocios del Imperio del 
Brasil en Lima, 


ot 


COPIA. 


REPÚBLICA DE CHILE.—COMANDANCIA EN JEFE DE LA 
ESCUADRA. 


A bordo del Blanco Enculada, rada del Callao, Junio 
12 de 1880, 


Señor: 


El honorable representante del Imperio del Brasil en 
Lima, interponiendo su mediacion personal, ha puesto 
hoi en mis manos la estimable de Y. $. de 10 del corrien- 
te, en la que, movido por nobles i clevados sentimientos 
humanitarios, V. $. solicitn mi adquiescencia para enviar, 
desde este puerto hasta ol de Arica, en servicio esclusivo 
de la Cruz o, el vapor Limeña, que espera Y, $. obte- 
ner, para tan noble objeto, del Gobierno del Perú. 

Me he apresurado en espresar al honorable represon- 
tante brasilero mi ámplia aceptacion al elevado propósi- 
to de V. $., 1 en consecuencia, me es grato acompañar a 
esta comunicacion una nota dirijida al señor Jeneral en 
Jefe del ejército de Chile i un pasavante a que el va- 
por Limeña, bajo la bandera de la Cruz Roja, no tenga 
embarazo alguno en su derrotero por las naves de esta 
escuadra. 

Debo hacer presente a V. $5. que cl Limeña, al salir de 
este puerto, lo mismo que a su regreso i en su entrada a 
Arica, debe sujetarse n la visita impuesta por las necesi- 
dades de la guerra. Creo necesario tambien reproducir 
aquí, como una condicion de este convenio, las siguientes 
palabras de una nota del honorable señor Mello e Alvim 
con la que me acompañó la estimable do Y. $. que con- 
testo: “Debo ascgurar a V, E. que la nave adjudicada por 
el Estado a la asociacion de la Cruz Roja, será definitiva 
i completamente desarmada, neutralizada i dedicada es- 
clusivamente al piadoso objeto a que se consagra aquolla 
asociacion, garantido esto por un solemne compromiso 
del Gobierno peruano, obligándose n que esa navo no será. 
emplenda en cualquier otro servicio duranto la actual 
guerra,” 


Recenociendo i asociándome a los nobles propósitos de 
de Y. S., me es grato suscribirme su atento i seguro ser- 
vidor. 

GALVARINO RIVEROS, 


4 Monseñor José Antonio Roca, Presidente de la institucion de la Cruz Roja. 


PP, 


Lima, Junio 14 de 1880.—Contéstese el oficio acorda- 
do, publíquese, dése cuenta i archívese. 


Roca. 


COPIA. : 


NÚM. 766.—COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 


Rada del Callao, Junio 12 de 1880, 


Señor Jeneral: 

El señor Presidente de la Cruz Roja en el Perú, con 
intervencion personal del honorable representante del 
Brasil en Lima, se ha dirijido a mí, haciéndome presente 
que espera obtener del Supremo Gobierno del Perú, en 
favor de esa humanitaria asociacion, la ccsion del vapor 
Limeña, para dedicarlo esclusivamente al piadoso objeto 
del trasporte de heridos, al amparo de las prescripciones 
de la Convencion internacional de Jinebra, 

Como el Supremo Gobicrno de Chile se halla obligado 
a esas prescripciones, i como ellas tienen por base nobles 
sentimientos de humanidad, no he trepidado en asociar- 
me a los propósitos de Monseñor Roca, i he dado un pa- 
savante Al vapor peruano Limeña para que, bajo la in- 
signia de la Cruz Roja, pueda dirijirse al puerto de Arica, 

Conociendo los elevados sentimientos de Y. S., no du- 
do de que prestará a esta obra de humanidad todo el 
apoyo que se requiere, habiendo ántes de ahora el Supre- 
mo Gobierno de Chile dado solemnes pruebas de sus je- 
nerosos propósitos en la espedicion a Arica del Luxor», 
del Limeña ¡del Coguimbo, con heridos enemigos en los 
combates de Pisagua 1 Dolores. 

Adjunto a Y. $., para su conocimiento, copia de la nota 
que me ha dirijido el señor Presidente de la Cruz Roja en 
el Perú. 

Aprovechando de esta oportunidad para felicitar a 
V. 5, por los gloriosos triunfos de "Tacna i Árica, me es 
grato el suscribirmo su atento i seguro servidor, 


GALVARINO RIVEROS. 


Al señor Jeueral en Jefe del ejército de Chile en Arica. 


— nn tr 


SECRETARÍA DE ESTADO EN El, DESPACHO DE MARINA. 


Lima, Junio 12 de 1880. 
Señor Presidente: 

Puesto en conocimiento de S, E. el Jefe Supremo el 
oficio de V.S. de hoi, relativo a la adjudicacion de un 
trasporte para conducir al Callao a los heridos de los 
ejércitos aliados que han sucumbido gloriosamente en 
los campos de Tacna i Arica, mo hn encargado decir a 
V, S, que, animado de los mismos sentimientos filantró- 
xicos con que se distinguen los abnogados miembos de 
las ambulancias que Y. S, dignamente preside, pone des- 
de luego a disposicion de ellas el trasporte nacional Li- 
meña, a quien confia que las fuerzas o do mar 1 
tierra respetarán como neutral, conforme a lo dispuesto 
en el convenio de Jinebra, Las órdenes conducentes al 
alistíinionto de dicho trasporte, serán impartidas inme- 
diatamente. . 

Mo os grato comunicarlo a Y. $, para su conocimiento 
i fines consiguiontes. 

Dios guarde a V. $. , 
MANUEL VILLAR, 


Al señor Presidente de la Juuta Central de Ambulancias Civiles de la Cruz 
Roja. 
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EL GOBIERNO PERUANO SE NIEGA A NEUTRALIZAR 
EL “LIMEÑA.” 


Lima, Junio 14 de 1880. 


Honorable señor Encargado de Negocios: 


Honroso i grato es para mí el contestar el mul cstima- 
ble oficio de Y, S. H., fecha de ayer, en el da se sirve 
trasmitirme por escrito lo que ya me habia dicho de pa- 
labra respecto de la negociacion de que rogué a Y. S, H. 
se encargase ante el señor Contra-Almirante «don Galva- 
rino Riveros, Comandante en Jefe de la escuadra de Chi- 
le, con el fin de obtener que dicho señor Comandante.en 
Jefe ¡las fuerzas que le obedecen reconociesen la neutra- 
lidad del trasporte nacional Limeña, que me proponia 

edir al Supremo Gobierno para el servicio de la Cruz 
Mola en la presente campaña. 

Dicha negociacion ha sido llevada a buen término bajo 
los respetables auspicios de Y. S, H., 1 es obra comun del 
celo desplegado por V. S H. ide los humanitarios senti- 
mientos del precitado señor Contra Almirante, quien, reco- 
nociendo los compromisos contraidos en este órden por su 
Gobierno en la adhesion al pacto de Jinebra de 1864, los 
ha interpretado de la manera mas conforme a los senti- 
mieñtos de humanidad, que inspiraron aquel noble pacto. 

No tengo, pues, sino elojios mui sinceros que tributar a 
Y. S. H. 1 al señor Contra-Almirante Riveros, por la par- 
te que respectivamente han tomado para facilitar la rea- 
lizacion del humanitario proyecto de mejorar la condicion 
de los heridos, que patrocina esta Junta de Ambulancias. 
Mi gratitud, la E mis dignos colegas 1 la del país entero, 
a cuya noticia llegarán estos procedimientos, quedan vi- 
vamente empeñadas. 

Preséntase tan solo una dificultad para coronar la em- 
presa. Creí que mi Gobierno accederia al pedido que yo 
le hiciese de adjudicacion del trasporte Limeña a esta 
Junta Central por todo el tiempo que dure la campaña; 
así lo pretendí para contar siempre con un trasporte dis- 
ponible, que esta Junta mandase en cualquiera emerjencia 
al teatro de la guerra, de suerte que los heridos ue 
ser trasladados sin demora «4 nuestros hospitales de 
sangre. 

Mas, el Supremo Gobierno cree que no puede despren- 
derso del libre uso de aquel trasporte por un plazo inde- 
terminado como el que yo fijaba. Está llano a ponerlo a 
mi Me e lla hecho ya, para que lo desarme i 
neutralice durante el viaje que estoi preparando; quizas 
me lo volveria a prestar, si hubiera que hacer otros via- 
jes en estos dias o en lo futuro, entendiéndose que dichos 
viajes serian bajo la bandera de la Cruz Roja i ajustados 
a la mas austera neutralidad. | 

Temo que el señor Contra-Almirante Riveros no se ha- 
lle dispuesto a concederme las garantías que solicité 1 
obtuve de él por la mediacion de Y. S. H., si nole puedo 
contestar afirmativamente a la condicion que me ha pues- 
to al final del oficio que me dirije, i que versa sobre “el 
desarme definitivo do la mencionada nave, i el compro- 
miso del Gobierno peruano de no emplearla en cualquier 
otro servicio durante la actual guerra.” 

¿Como yo no podré obtener do mi Gobierno esa conco- 
sion, que he solicitado con instancia, i de la que hablé 
a V.S. H., creyendo obtenerla, ocurro a su bondadosa me- 
diacion, para que y. S. H. se digne esponer al señor 
Contra-Almirante Riveros que toda la negociacion onta- 
blada fracasará si dicho señor Contra-Almirante mantiene 
aquella condicion en la categoría do sine gua non. 

Yo no veo, señor, inconveniento para reconocer los pri- 
vilejios de la neutralidad do la Cruz Roja a un trasporte 

e guerra, miéntras vaya desarmado i bajo la bandora de 
la institucion, a cumplir la mision humanitaria de rocojor 
los heridos, sujetíndose a la visita de los buquos do guer- 
ra enemigos, El Perú ha reconocido la neutralidad 1mo- 
mentánea del trasporte de guerra chileno Lumar, que 
conducia al puerto de Aricn heridos del ojército aliado i 
una ambulancia, Este trasporte entró i salió libremente 
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de Arica sin que hubiera precedido, como en este caso, un 
aviso anticipado de la mision que llevaba, Eo que el Perú 
hizo entónces por respeto a la Cruz Roja, ¿no podria ha- 
cer hoi Chile por la misma consideracion? -¿Á. caso exijió 
mi patria, en cambio de su respeto a ese buque momen- 
táncamente neutralizado, que Chile lo desarmase e imuti- 
lizase para la guerra? 

V. S, H. no necesita que yo siga esplotando este argu- 
mento que su clara intelijencia i fervoroso celo humani- 
tario hará valer mejor que yo, para que no se malogre 
una empresa de caridad en la que se interesan tantos va- 
lientes heridos en el campo de batalla, i tantas familias 
desoladas que quieren lavar esas heridas con sus lá- 
grimas, 

Yo espero, señor, que Y. S. H. tendrá la buena suerte 
de inclinar el ánimo del señor Contra-Almirante Riveros 
a retirar la condicion del desarme definitivo del trasporte 
Limeña ia mantener solamente la del desarme temporal 
miéntras se emplee en espediciones de la Cruz Roja, que 
serán debidamente acreditadas por mí. 

Pidiendo a V. S, H. mil perdones por los enojos que 
puedo causarle con mi importunidad, 1 reiterándole mis 
agradecimientos, he de merecer de V, S, H. que se digne 
hacer llegar a manos del señor Contra-Almirante Riveros 
la comunicacion adjunta, que le remito abierta para que 
V. $. H. pueda instruirse de su contenido. Dentro de dicho 
pliego van el pasavante i recomendacion que se sirvió en- 
viarme dicho señor Contra-Almirante, por si éste tuviese 
a bien retirarlos o modificarlos, 

Con sentimiento de alta i respetuosa consideracion, sol 
de V, S. H. mui atento obsecuente servidor. 


JosÉ ANTONIO Roca. 


Al señor don Julio H. de Mello e Alvim, Encargado de Negocios de S, M, el 
Emperador del Brasil. 


Lima, Junio 14 de 1880, 


Ho recibo el atento oficio de Y, $., fecho el 12 del cor- 
riente mes, por el que se sirve responder al que tuve a 
honra dirijir a Y. S,, relativo al conocimiento de la neu- 
tralidad del trasporte nacional Limeña, que me propongo 
enviar al Sur para recojer i trasladar a los heridos alia- 
dos que han caido en los últimos combates. 

El honorable señor Mello e Alvim, Encargado de Ne- 
gocios del Imperio del Brasil, de cuya mediacion amistosa 
me valí para tratar este asunto con V, S., hacer llegar a 
sus respetables manos mi precitado oficio, trasmitirme su 
respuesta i allanar cualquiera dificultad que V. S, encontra- 
se en el asunto propuesto, me ha dado de palabra las mejo- 
rcs noticias acerca de la benévola acojida que Y. $. se sir- 
vió dar a mi jestion; las que han sido confirmadas por el 
recordado despacho de V. S., que contesto, i el pasavante 
de mar i recomendacion para las fuerzas chilenas de tier- 
ra que solicité de Y, S. con el objeto de facilitar la espe- 
dicion humanitaria del Limeña. 

Doi a V.S. las mas espresivas gracias por las atenciones 
que me ha dispensado, 1 le tributo el mas sincero aplauso 
por la buena acojida que se ha servido dar a mi peticion, 
Una i otra cosa son propias de los sentimientos caballe- 
roscos i cristianos que me complazco en reconocer en Y, $5, 
i que resplandecen en todas sus respuestas a esta presl- 
dencia de las ambulancias de la Cruz Roja, 

Mas, desgraciadamente, la condicion que V, $, establece 
al final de su oficio memorado, relativa al desarme defini- 
tivo del Limeña i “al compromiso del Gobierno peruano de 
no emplear ese trasporte en ningun otro servicio, fuera 
del de la Cruz Roja, miéntras dure la guerra actual;”—con- 
dicion espresada en el oficio del señor Encargado do Ne- 
gocios del Brasil a V. S, i que él ajustó conmigo en con- 
forencia privada;—esa condicion, repito, que yo creia 
poder llenar, i que aun me convenia como a jefo do las 
ambulancias, para tener siempre a mi disposicion un tras- 
porte, que acudiese adonde fuera necesario con la apote- 
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cible presteza, no he podido llenarla, porque el Supremo 
Gobierno del Perú se niega (1) a Ed A Pr ec 
el mencionado trasporte, del que puede necesitar durante 
la guerra. Solo he obtenido que sea desarmado i puesto a 
mi disposicion por este próximo viaje, i creo que, si hubie- 
se mas heridos que los que pueda traer, obtendria la mis- 
ma concesion por otra vez. 

Colocado en esta situacion estrema, me dirijo a los sen- 
timientos cristianos i caballerescos de V. S., para decirle 
que, si no retira la condicion que me ha puesto, un número 
considerable de familias inofensivas i doloridas no podrán 
satisfacer su natural angustioso anhelo de lavar con sus 
lágrimas las heridas de sus deudos, i de recibir quizas el 
último suspiro de los que cayeron en lejano combate; i 

ue V. $. tenga en consideracion que el trasporte chileno 

amar, que condujo heridos a Arica bajo la bandera de 
la Cruz Roja, fué bien recibido, i pacíficamente despedido, 
sin que se exijiese por el Perú su desarme definitivo, ni 
que no pudiese seguir prestando sus servicios como tras- 
porte de guerra. 

Creo que V. $. no se dejará vencer en jenerosidad, 1 que 
retirará la condicion que se ha servido poner en su oficio 
a que contesto. Por lo demas, la visita del trasporte a su 
entrada o salida de los puertos de que me habla V. S,, i 
aun en el alta mar, no es cosa discutible, i V. S, puede 
ordenarla, que será bien recibida; así tendrá V. $, la se- 
guridad apetecible de la austera neutralidad que guardará 
aquella nave durante su espedicion humanitaria, conclui- 
da la cual volveria al poder de mi Gobierno. 

Como V. $, pudiera tener que hacer alguna modifica- 
cion en el pasavante i recomendacion que se dignó en- 
viarme para facilitar la espedicion del Limeña, me es hon- 
roso devolverlos a Y. $S,, ora con ese objeto, ora para no 
usarlos, si Y. S. no accede a mi pedido. 

Con sentimientos de consideracion mul respetuosa, 1 con 
la esperanza de que Y. $, allanará la dificultad a que me 
he contraido, me es grato suscribirme de Y, $. atento, ob- 
secuente servidor. 


JosÉ ANTONIO RocA. 


Al señor Contra-Almirante don Galvarino Riveros, Comandante en Jefe de la 
escuadra de Chile en el Callao, 


a e. 


JUNTA CENTRAT DE AMBULANCIAS CIVILES DE LA CRUZ 
ROJA EN EL PERÚ. 


Lima, Junio 14 de 1880. 
Señor Secretario: 


Me es grato acusar a V.S, recibo de su respetable ofi- 
cio del 12 del mes en curso, por el que se sirve comuni- 
carme que $. E. el Jefe Supremo so ha dignado poner a 
disposicion de esta Junta Central el trasporte nacional 
Irmeña, para conducir en él los heridos del ejército alia- 
do que han caido dignamente en los últimos combates. 

Confía S. E. en que dicho trasporte será respetado por 
las fuerzas enemigas de mar i tierra, a tenor de lo esta- 
blecido en el Convenio de Jinebra; i el despacho de V. $, 
impartirá inmediatamente las árdenes conducentes a 
preparar el viaje de dicha nave. 

Vivamente agradecido a S. E. i a V. $. porque se han 
digado escuchar los votos de esta Junta Central, aun ten- 

o que pedir el decreto supremo pa la adjudicacion de 

icho trasporte a la referida Junta, con la declara- 
cion de que no podrá ser empleado en operaciones de 

uerra durante la guerra actual. Lise decreto lo tengo pe- 
dido por mi primer oficio del 12, i sin él no estoi espedi- 
to para encargarme de la navei organizar la humanita- 
ria espedicion, 

Abrigo la esperanza de que Y. $. so ha de servir obte- 
ner hoi mismo de $. E, el Jefo Supremo el predicho de- 
creto, pues los momentos son preciosos inecesito apro- 

(1) La negativa del Supremo Gobierno fué verbalmente el 14, ¡a ella se ro- 


fiero esta nota. Despues la espresó por escrito en el oficio que se publica a con- 
tinuacion, 


vecharlos en favor de nuestros heridos desconsolados, que 
aun ignoran cuánto se hace por mejorar su condicion. 
Con sentimientos de consideracion mui respetuosa, 
aguardo la respuesta favorable de V., $, 
Dios guarde a V. S, muchos años, 


JosÉ ANTONIO Roca, 


Al señor Secretario de Estado en el despacho de Guerra i Marina. 


SECRETARÍA DE ESTADO EN EL DESPACHO DE GUERRA 1 
MARINA. 


Lima, Funio 15 de 1880, 
Señor Presidente: 

ln contestacion al estimable oficio de V. $5, de ayer 
solicitando se espida el decreto de adjudicacion a la Junta 
de Ambulancias del vapor Limeña, declarándose que este 
trasporte no podrá ser empleado en operaciones milita- 
res durante la guerra actual, digo a V.S., por encargo de 
S. E. el Jefe Supremo, que no es posible aceptar esa con- 
dicion, i que al poner a disposicion de V. $. el menciona. 
do trasporte para conducir al Callao a los heridos en los 
combates de Tacna i Arica, ha sido su mente que se le 
ocupe husta tanto que sea necesario en esa filantrópica 
comision,sin que por eso renuncie el Gobierno el derecho 
a emplearlo posteriormente como mejor convenga en el 
trascurso de la presente campaña. 

Dios guarde a Y, $. 


MANUEL VILLAR. 


Al señor Presidente de la Junta de Ambulancias Civiles de la Cruz Roja. 


LEGACION DEL BRASIL EN EL PERÚ. 


Lima, Junio 17 de 15880, 
Iltmo. señor. 


Apresúrome a trasmitir a V. S, el oficio adjunto, que, 
por mi conducto, le dirije el Comandante en Jefe de la 
escuadra de Chile, 

Instruido por la comunicacion que me envia el señor 
Contra-Almirante Riveros, i de que doi conocimiento a 
V. S., de haber este digno caballero accedido ¡jenerosa- 
mente a la modificacion de las condiciones primitivas pa- 
ra el viaje del trasporte Limeña en servicio de la Cruz 
Roja, felicito cordialmente a V. S, por tan grata solucion, 
i hago los mas ardientes votos porque la estremada de- 
dicacion i magnanimidad, que ha habido de una i otra 

arte, en este asunto, sean coronadas por el resultado mas 
pane , 

Soi, con el mas distinguido aprecio ialta considera- 

cion, de V. $., atento servidor. 


- Juro H. DÉ MELLO E ÁLVIM. 


AS. S. Rvyma, el señor don José Antonio Roca. 


LEGACION DEL BRASIL EN EL PERÚ. 
Lima, Junio 14 de 1880, 


Excmo. señor Contra- Almirante: 


Tengo el honor de acusar recibo de la apreciable nota 
de Y. 1., fecha 12 del corriente, i de la comunicacion que 
se sirve V. E, acompañar, dirijida al Presidonto do la Jun- 
ta de la Cruz Roja, que fué inmediatamente entregada a 
su título. 

Profundamente reconocido a V. X. por la inexedible 
cortesía i magnanimidad con que accodió a la propuesta 
do que fuí intermediario, mi satisfaccion seria Comp eta si 
una circunstancia inesperada no hubiese venido a frus- 
trar los abnegados esfuerzos de Monseñor Roca i la 
buena voluntad de V, E. A 

Por ol oficio que por aquel señor me fué dirijido, 1 de 
que incluyo copia, así como por el que directamento dirije a 
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V. E, el mismo señor, 1 que va adjunto, conocerá V, E, el 
motivo del fatal malogro que, cuando ménos por puro 
sentimiento de humanidad, no podemos dejar todos de 
deplorar. 

Monseñor Roca, quizá confiado demasiado en las ins- 
piraciones de la mas fervorosa piedad, habíame dado las 
seguridades de poder obtener del Gobierno de la Repúbli- 
ca la definitiva cirrevocable cesion a la Junta de la Cruz 
Roja del trasporte Limeña para servir durante la actual 
campaña de hospital flotante, i esas seguridades intencio- 
nalmente trasmití yo a V. E. con el propósito de hacer 
mas fácil i práctica la desicion que solicitaba, i que ántes 
de todo convenia obtener con la mayor rapidez, a fin de 
llevar lo mas pronto socorros a tantos infelices que en los 
últimos sucesos de Tacna i Arica quedaron tendidos en 
los campos de batalla, i para cuyo iv suponíamos que 
talvez fueran escasos los recursos de las ambulancias chi- 
lenas, no obstante la buena voluntad i celo de sus miem- 
bros, 

Desgraciadamente, el Gobierno peruano ha entendido 
Eb no podia prestarse a la referida cláusula de desarme 

efinitivo del precitado trasporte, concediéndoselo apénas 
temporalmente miéntras el buque no le fuese necesario. 

En estas condiciones, juzgándome sin derecho para se- 
guir abusando de la benevolencia de V. E, en solicitud de 
que por V. E. fuese aceptada la modificacion impuesta por 
el Supremo Gobierno, cumplo con un último deber de hu- 
manidad i al mismo tiempo de consideracion para con el 
noble Presidente de la Cruz Roja, remitiendo a V. E, las 
comunicaciones del mismo señor, a que al principio me 
he referido, i dejando a los comprobados sentimientos de 
jenerosidad de V. E. la resolucion indicada, que apénas 
me atrevo a esperar. 

Por encargo del señor Roca, devuelvo a V. E. el sal- 
vo-conducto i los demas documentos emanados de la Co- 
mandancia de la escuadra a órdenes de Y. E., concernien- 
tes a la primitiva concesion en favor del Limeña. 

Quiera V. E. aceptar las reiteradas protestas de mi 
mas distinguido aprecio i consideracion. 


JuLto H. DE MELLO E ÁLVIM. 


A 5. E. el señor Contra -Almirante don Galvarino Riveros, Comandante en Jofe 
de la escuadra de Chile, 





REPÚBLICA DE CHILE.—COMANDANCIA EN JEFE DE LA 
ESCUADRA. 


A bordo del Blanco Encaluda, rada del Callao, Ju- 
mio 16 de 1880. 


Honorable señor: 


Ho tenido la honra de recibir hoi la estimable comuni- 
cacion de V. E. de 14 del corriente, trasmitiéndome una 
nota de Monseñor Roca, en la que el digno Presidente de 
la Cruz Roja en el Perú me hace presente las dificultades 
con que ha tropezado para la espedicion del Limeña en 
ausilio de los desgraciados heridos cn Jos combates de 
Tacna i Arica. 

Aunquo las duras exijencias de la guerra me dan ple- 
no derecho para mantener las condiciones acordadas, n 
fin de movilizar en esclusivo i definitivo servicio de la 
Cruz Roja el trasporte peruano Limeña, no quiero, por- 
sistiendo en esas condiciones, estorbar una espedicion a 
cuyo humanitario propósito deseo contribuir. 

e accedido a lo solicitado nuevamente por el hono- 
rable Monseñor Roca, i, en consecuencia, acom paño adjun- 
ta mi contestacion a eso digno eclesiástico i el nuevo pa- 
savante pedido. 

Reiterando a V. E. la espresion de mi reconocimiento 
por su jenerosa intervencion en este asunto, me complaz- 
co en ofrecerlo mis sentimientos do sincero aprecio i con- 
sideracion, con que soi de V. E. atento i seguro servidor. 


GALVARINO RIVEROS, 
A. 8. E. el señor Encargado de Negocios del Imperio del Brasil en Lima. 


- 


REPÚBLICA DE CHILE.—COMANDANCIA EN JEFE DE LA 
ESCUADRA. 


A bordo del Blanco Encalada, rada del Callao, Ju- 
mio 16 de 1880. 


Monseñor: 


Solo hoi he recibido la estimable comunicacion de V.S. 
de 14 del corriente, haciéndome presente las dificultades 
con que ha tropezado V. S. en su humanitario propósito 
de consagrar definitiva i esclusivamente el vapor Lymeña 
al servicio de la Cruz Roja. 

No encuentro, Monseñor, paridad alguna entre el ac- 
tual viaje del Limeña hasta Árica 1 el que hizo el Lamar 
desde Pisagua. Aquel vapor chileno salió de un puerto 
ocupado por Chile i llevó a un puerto peruano, bloquea- 
do por naves chilenas, heridos de un ejército de la Alian- 
za peru-boliviana. Si el jefe de Arica hubiese rehusado 
entónces el admitir la entrada en aquel puerto del tras- 
porte chileno, éste habria regresado al punto de su parti- 
da, solo con grave daño para los heridos que llevaba a su 
bordo, 

En el caso actual se solicita permiso para hacer salir 
de un puerto bloqueado por naves de Chile, un trasporte 
de la marina peruana que se dirije a otro puerto ocupado 
ya por nuestras armas. Está en mis atribuciones, i aun 
pudiera decir en mi deber, el estipular la condicion que 
el Supremo Gobierno del Perú ha rechazado, esponiendo 
a muchos infelices heridos a las penosas continjencias 

ue, para sus cuidados, nacen de la natural deficiencia en 
ol servicio médico, cuando hai gran aglomeracion de he- 
ridos despues de sangrientos combates. 

Comprendo mui bien la ansiedad de V. $, para llevar 
a cabo, con la mayor prontitud posible, la piadosa espe- 
dicion que proyecta, 1 no quiero entorpecerla mantenien- 
do mis justas exijencias, 

Puede Y. $S., en consecuencia, proceder a la realizacion 
de su humanitario propósito en los términos indicados en 
la nota que hoi contesto, debiendo sujetarse el Limeña a 
la visita impuesta por las necesidades de la guerra, i de- 
biendo tambien hacer su viaje desde este puerto directa- 
mente al de Árica, 

Acompaño a Y. S.el pasavante correspondiente 1 la co- 
municacion” para el señor Jeneral en Jefe del ejército 
chileno. 

Mo es grato reiterar a V. $, mis sentimientos de consi- 
deracion 1 aprecio, 


GALVARINO RIVEROS. 


A Monseñor José Antonio loca, Presidento de la institucion de la Cruz Roja. 


Lima, Junio 18 de 1880. 


Honorable señor Encargado de Negocios: 


Por el mui estimable oficio que V. S. H. se sirvió diri- 
jirme ayer, me he instruido en el feliz término de la ne- 
gociacion encomendada a la bondad i al celo de Y. S. H. 
para obtener que el señor Contra-Almirante, Jefe de la 
escuadra chilena, reconociese la neutralidad del traspor- 
to nacional Limeña, en su próximo viaje a Arica, a fin de 
traer en dl a los heridos de los últimos combates de Arica 
1 Tacna, 

No tongo espresiones suficientes para agradecer a 
V.S. H. cuanto ha hecho por la humanidad i por esta 
nacion, amiga del Imperio que V. S. H. tan dignamente 
representa. 

Quo mi patria mo ayude, pues, A pagar a V, S, H, la 
prociosa deuda que hemos contraido; i que las lágrimas 
de gratitud de los heridos i sus familias sean ofrendas a 
v. SS H. que atraiga sobre su persona las bendiciones del 
ciolo, 

Oportunamente escribiré al señor Contra-Almirante 
Riveros manifestándole mi justo reconocimiento por su 
conducta en este asunto, tan cristiana como caballeresca. 


uy 
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Con el asentimiento de V.S. H. publico hoi todas las 
piezas referentes a esta negociacion, inclusive la última res- 
uesta del señor Contra-Almirante Riveros, que Y. S. H. 
a tenido la bondad de poner en mis manos; 1 devuelvo a 
V.S. H., aquí adjunto, el oficio que el precitado señor 
Contra-Almirante le dirijió últimamente, i que V. S. H. 
me confió -para que sacase copia de él, 

Anhelo por tener ocasion en qué demostrar a V.S. H. 
la sinceridad de mi agradecimiento; i aprevecho de ésta 
para ofrecerle, junto con mis respetos, la seguridad de mi 
consideracion mui distinguida, con la que soi de Y. S. H. 
mul atento, obsecuente servidor. 


JosÉ ANTONIO ROCA. 


Al Honorable señor don Julio H. de Mello e Alvim, Encargado de Negocios de 
S. M. el Emperador del Brasil. 


SECRETARÍA DE ESTADO EN EL DESPACHO DE MARINA. 


Lima, Sunio 18 de 1880, 
Señor Presidente: 


He recibido su estimable comunicacion de hoi, en la 
que manifiesta que se han allanado por V. $. los obstá- 
culos para la salida del Limeña, i de acuerdo con mis 
oficios del 14i 15 de los corrientes, i bajo las condiciones 
establecidas en ellos, se han impartido las órdenes para 
de este trasporte sea puesto a disposicion de Y. $5. 1 pue- 

a zarpar al Sur a desempeñar la humanitaria comision 
de conducir a los heridos en los combates de Tacna i de 
Arica, quedando a bordo los empleados i marineros que 
elija el capitan nombrado por V. $5., 1 todos los elementos 
útiles para la espedicion, 1 desembarcándose el coman- 
dante, oficiales, guardias-marinas, aspirantes 1 tropa, así 
como tambien los artículos de guerra, con escepcion del 
cañoncito para señales. 

Las camas i accesorios que pertenecieron al Oroya 
serán pasados al Limeña, como lo solicita V. S. en su ci- 
tado oficio que me es grato contestar. 

Dios guarde a V. $. 

MANUEL VILLAR. 


Al señor Presidente de la Junta de Ambulancias de la Cruz Roja. 





VIII 


Confederacion perú-boliviana: mensajes i protocolos 
presentados por el Dictador Piérola al Consejo de 
Estado. 


MENSAJE 


DE $. E, EJ, JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA AL HONORABLE 
CONSEJO DE ESTADO, 


El Perú i Bolivia no deberán formar en adelante sino 
una sola entidad nacional, o lo que es lo mismo, las dos 
fracciones del pueblo que el acto puramente político de 
1824 dividió, debilitándolas, volverán a reunirse; poro no 

or la absorcion de la una en la otra, sino por ol hermoso 
abrazo de la libertad, duplicando así una i otra su perso- 
nalidad i su poder por el hecho solo de su union. 

Yo no sé sl pueda presentarse para un pueblo evolucion 
política que revista mayor grandeza i trascondencia, 

Tal es el colosal asunto, cuya magnificencia me ha de- 
cidido a daros por mí mismo solemne cuenta de él, de- 
mandando vuestro patriótico concurso para su mejor ejo- 
cucion, 

El órden moral como el físico, tiene sus invariablos 
loyes de indefectible cumplimiento. Conforme a ollas, las 
grandes trasformaciones, aparentemente producidas en 
un dia, son la obra de largo tiempo 1 el fruto de un po- 
ríodo de fecunda, aunque lenta, preparacion que demanda 
un feliz concurso de circunstancias para tomar las formas 
sensibles de un hecho realizado. 

Dos grandes sucesos, al parecer sin relacion alguna, han 


venido a producirse, despues de 10 años de fatigosa la- 
bor, en cortísimo espacio de tiempo. 

El Perú como Bolivia sacudieron en un instante solo el 
carcomido viejo réjimen de la República central de medio 
siglo, constituyendo] con pasmosa, aunque no concertada 
resonancia, el Gobierno dictatorial que les rije. 

Ese acto no era, sin embargo, sino el preludio de una 
mas ámplia i completa trasformacion i el camino para 
realizarla. 

La dictadura de Diciembre i Enero últimos, que no era 
el fruto de una ambicion ni el resultado de un complot 
político, sino un hecho inevitable, superior a todo esfuer- 
zo favorable o contrario, solo se produjo para dar paso a 
la inmensa reconstruccion de que vengo a ocuparos. l, 
para realizarse, necesitaba absolutamente de un concurso 
de circunstancias estrañas a toda humana prevision, cons- 
tituidas por la guerra de Chile contra Bolivia i el Perú 1 
los contrastes que, para marcar con el sello de indeleble 
reprobacion al viejo réjimen, les ha hecho éste esperi- 
mentar. 


Los que conocen la lei histórica, saben perfectamente 
que los grandes sucesos para un pueblo no se producen 
por el camino de la bonanza, i que las grandes 1 durade- 
ras cosas no se hacen para ellos, sino a costa de grandes 
sacrificios, dolores e infortunios. Si pudiéramos sobrepo- 
nernos un instante a los que nos rodean; si pudiéramos 
ahogar el grito que al patriotismo arrancan los sucesos 
del año último, yo bendeciria mil veces la guerza actual, 
de la que comienza a levantarse ya vigoroso ¡ rejenerado 
el Perú de 1821, 

Obrero incesante de 10 años, sin que me hubiese dete- 
nido ni el temor de pasar por uno de los tantos revolto- 
sos de la América española, i ajeno, puedo declararlo, a 
toda ambicion que no sea el renacimiento de mi patria, 
yo no he sido ni soi sino el instrumento de sus aspiracio- 
nes i el bien intencionado ejecutor de sus propósitos, Des- 
nudo de todo interes i merecimiento propio, solo así se 
esplica mi presencia en este lugar, en estos momentos so- 
lemnes para el Perú, i concurriendo a la colosal trasfor- 
macion de los dias presentes. 

Escusad si me veo obligado a hablaros de mí mismo al 
historiar rápidamente la iniciativa para la constitucion 
de los Estados Unidos perú-bolivianos, sin la cual no po- 
dria ser apreciada con verdad. 

Recojiendo el pensamiento nacional, haciéndome el in- 
térpreto de las aspiraciones comunes, no siempre bien 
definidas, pero idénticas, 1 usando de limitada confianza 
pública, no trepidé en someter al pueblo de Bolivia, re- 
presentado por su ilustre Jefe, el pensamiento de recons- 
truir la antigua unidad. 

Acojido ese pensamiento con toda la pea E patrió- 
tica i elevacion de miras que caracterizan al líxcmo, se- 
ñor Jeneral Campero, i no permitiendo las exijencias de 
la actualidad reunirnos personalmente, como lo intenta- 
mos, se sirvió acreditar en Lima una mision especial 1 
estraordinaria, por medio de la cual han sido discutidos 1 
ajustados los dos protocolos, cuyo testo someterá a vues- 
tra consideracion i a la dol país cl señor Secretario de Re- 


laciones Esteriores. 
La base de union en ellos contenidas presentan dos as- 


ectos principales. o 
Ñ a ln eran pueblo nozera todo, ni habria sido 
robusta i saludable tal constitucion si no so asentaba so- 
bre las únicas sólidas bases en este órden: la libertad, que 
es vordad i satisface las necesidades roales del presente, 1 
lo libertad que las consulta para lo futuro, permitiendo 
el ongrandecimiento de mañana. 

El Porú, mas aun que Bolivia, por la configuracion de 
su territorio distribuido en centros grandemente distan- 
toz unos de otros, mui diversos entro sí, de variadísima 
poblacion i razas 1 con diversidad hasta do lenguas, no 
podria encontrar jamás en el réjimon central sino obstá- 
culos insuperables a la satisfaccion de sus necesidades en 
todo órden, 
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En cuanto a la libertad, condicion inseparable de la vi- 
da i desenvolvimiento de los individuos 1 de los pueblos, 
el mundo ha hecho demasiado camino ya para que nece- 
site hacerlo notar; la república central, aun en los pue- 
blos que no se hallan en nuestras condiciones naturales, 
no ha podido ni puede ser sino cl estadío necesario del 
réjimen monárquico a la vida nueva de las naciones; i 
los saludables frutos que la república federal ha dado en 
los jóvenes pueblos de la América española, disipan, con 
la sola le elocuencia de los hechos, toda duda fun- 
dada en el estado de adelanto de los a que se aplique. 

Reconocer la autonomía de nuestras circunscripciones 
departamentales es permitirles resolver sus problemas 
propios, haciéndoles concurrir, ya desembarazados de 
ellos, mas prósperos i felices i con vigor nuevo, con amor 
mas íntimo, a E unidad i fuerza del país. 

Para fundar en su relativamente escasa poblacion ar- 
gumento contra su autonomía, seria preciso olvidar su 
estension territorial, 1 como cada uno de nuestros centros 
no es, en verdad, sino núcleo de futuras poblaciones, for- 
madas al mismo tiempo por asimilacion de elementos ya 
hechos fuera, que por el natural de los pro- 

105. 

No faltaria quien buscase, como ya se ha intentado, con 
daño práctico, la descentralizacion gradual dentro del ré- 
jimen central, desconociendo que por aquel camino solo 
se logra reunir los inconvenientes de una i otra forma 
republicana, al paso que se renuncia a las ventajas que 
son propias de cada una de ellas. 

Estraño pei sin dnda, que quien da forma de un 
hecho a tales principios, cuya realizacion ha sido tanto 
tiempo buscada, no la haya preparado con la proclama- 
cion pública de ellos, 

Fundados esos principios en las mas claras necesidades 
del país, su propaganda era innecesaria. Pero sí era forzo- 
so evitar a su realizacion un grave escollo, Escritos esos 
principios en la bandera de una causa política, habrian 
provocado inmediatamente el combate do la contraria i 
desnaturalizándose con el cargo de ser una invocacion ins- 
pirada por el deseo de triunfar. 

Proclamado el réjimen federal por quien i desde el 
puesto que lo es reviste su carácter propio de esclusivo 
interes nacional; porque ni se necesita como apoyo para 
Jlegar al poder que se tiene ya, ni es posible desconocer 
co solo el interes del país puede inducir a desprenderse 

el sinnúmero de facultades 1 de medios de accion que 
suministra el réjimen central para aceptar la forma federa- 
tiva. 


_Por honda que, no obstante, sea la conviccion del Go- 
bierno actual en este órden e ilimitadas sus facultades, no 
ha creido que debiera acometer por su esclusivo acuerdo 
la doble i trascendental trasformacion que contienen los 
protocolos suscritos con Bolivia, i limitándose a proyoc- 
tarla, va a buscar la sancion de los pueblos del Perú i'Bo- 
livia, sin la cual lo hecho hasta ese momento solo tendrá 
el carácter de una grau iniciativa del poder politico que 
se han dado ámbas repúblicas, sin quo de manera alguna 
pueda comprometerlas u obligarlas, 

La tarea que estoi desempeñando en este instante tieno, 
pues, un doble objeto: daros conocimiento de lo hecho i 
por vosotros al país, i que estudieis la forma mas conve- 
niente para consultar la voluntad nacional, jenuinamento 
espresada i ajena a toda influencia que pudicra cstraviarla. 
Bolivia puede hacerlo pronto fácilmente por medio de su 
Asamblea de representantes, reunida en la actualidad. Las 
circunstancias por las que atravesamos no permiten, sin 
dañosa lentitud i sin distraernos de la guerra, apelar a igual 
medio. Por mi parte hallo tambien preferible ol voto direc- 
to de los ciudadanos en materia de tan gravo trascendon- 
cia, 

Conforme a lo establecido en el artículo 2. 2 del Proto- 
colo complementario, ese voto debe pronunciarse al mis- 
mo tiempo que sobre la forma federal i la union con Bo- 
livia sobro la época en que una ¡i otra deban ser realizadas. 


» 


Coufio a vuestro celo i patriotismo el ilustrar al Gobier- 
no en este punto. 


Honorables señores: 

Dar a cada una de las secciones territoriales del Perú 
1 Bolivia vida independiente 1 propia, estrechando los co- 
munes vínculos i acrecentando, por la union, su accion 
bélica hoi al frente del enemigo 1 su poder para mañana, 
es conquistar, de presente, la mas segura garantía de triun- 
fo 1 abrir una nucva i grande era en el porvenir de la na- 
cion, 

El hecho cuya realizacion buscamos, es uno de aquellos 
grandes sucesos que se marcan en la vida de los pueblos 
como se marca en la de los iudividuos el tránsito a la 
edad viril. Despues de ellos todo cambia 1 se engrandece. 
La historia no puede olvidarlos, 

Cuando el pueblo nuevo, triunfante de la injusta agre- 
sion de que son víctimas el Perú i Bolivia, restañando 
sus heridas, estreche en cordial abrazo a sus hermanos 
del nuevo continente para entregarse a las fecundas la- 
bores de la paz, los esfuerzos i sacrificios de la era presen- 
te habrán sido ámpliamente compensados i os sentireis 
dichosos de la parte que os ha cabido en aquella obra. En 
cuanto a mí, yo no sabré imajinar recompensa igual a la 
de haber concurrido a ella. 

Nuestros padres nos hicieron libres, A nosotros nos to- 
ca hacernos grandes, 

Despues de la independencia, yo no conozco empresa 
igual a la que acometemos en los dias que corren. 

La Providencia, cuya accion estraordinaria brilla en los 
momentos difíciles para los pueblos, protejerá los sacri- 
ficios 1 la ruda labor de hoi, haciéndonos tocar ya inmen- 
sos bienes cn los presentes males que nos cercan. 

Con fe profundísima en el gran porvenir de la nacion, 
no levantemos, honorables señores, mano de la obra, 1 el 
éxito mas completo coronará nuestros esfuerzos. 

Lima, Junio 16 de 1880. 


NICOLÁS DE PIÉROLA. 


CONTESTACION DEL ILUSTRÍSIMO SEÑOR ARZOBISPO, PRESI- 
DENTE DEL HONORABLE CONSEJO DE ESTADO. 


Excmo. señor: 


Ho escuchado con mucha atencion el mensaje de $. E; 

i estoi seguro de que el Consejo, considerando los graves 

e importantes objetos que S. E. somete a su considera- 

cion, deliberará lo que sea conforme a las exijencias del 

atriotismo, a los intereses de la Alianza i al triunfo de 
pe armas nacionales. 


e. 


PROTOCOLO 


SOBRE LAS BASES PRELIMINARES DE LA UNION FEDERAL DEL 
PERÚ 1 BOLIVIA. 


En Lima, capital de la República peruana, a los once dias 
del mes de Junio del año de mil ochocientos ochenta, reu- 
nidos en el salon de audiencia pública de la Secretaría de 
Relaciones Esteriores 1 Culto, los infrascritos plenipoten- 
cinrios del Perú i Bolivia, 1 despues de haberse manifestado 
sus respectivos poderes i de haberlos hallado suficientes 1 
en buena i debida forma para proceder a acordar 1 estipular 
lo que mejor convenga al propósito de estrechar los víncu- 
los de fraternidad quo la naturaleza i los hechos históricos 
han creado entro ámbas repúblicas; de consolidar su paz in- 
terior i proveer a su seguridad esterior; de asegurar el 
bicnestar joneral de sus habitantes i hacor mas ámplios los 
beneficios de la independencia i de la libertad para las 
presentes i futuras jonoraciones; de promover, en fin, la 
prosperidad i el engrandecimionto a que, por comun des- 
tino, están llamadas las ricas i hermosas rejiones com- 
pencas en sus vastos territorios, de conformidad con 
as aspiraciones jeneralmente manifestadas por la opinion 
en los dos estados, respecto a la necesidad de adoptar 


e 
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una nueva organizacion política que, modificando su ac- 
tual constitucion interna, i uniendo al mismo tiempo sus 
fuerzas i elementos en una sola nacionalidad, responda 
de una manera ámplia i eficaz a los espresados fives, con- 
vinieron, a nombre de sus gobiernos, 1 para que sean so- 
metidos préviamente a la aprobacion de los pueblos del 
Perú i Bolivia, en las siguientes bases de union de ámbos 
aíses: 

I. El Perú i Bolivia formarán una sola nacion denomi- 
nada “Estados Unidos perú-bolivianos.” Esta union des- 
cansa sobre el derecho público de América, 1 es formada 

ara afinnzar la independencia i la inviolabilidad, la paz 
interior ji la seguridad esterior de los estados comprendi- 
dos en ella, i para promover el desenvolvimiento 1 la pros- 
peridad de éstos, 

IT. Los actuales departamentos de cada una de las dos 
repúblicas, salvo las modificaciones que sancione la Asam- 
blen Constituyente, se erijirán en estados autónomos, con 
instituciones 1 leyes propias, pero que no se opongan a la 
constitucion ni a las leyes de la Union. 

Sin embargo, los departamentos de Tacna i de Oruro, 
de Potosí ide Tarapacá, formarán los Estados denomi- 
nados “Tacna de Oruro” i “Potosí de Tarapacá.” 

Las rejiones del Chaco i del Beni, en Bolivia, i la lla- 
mada de la Montaña, en el Perú, lo mismo que otros ter- 
ritorios que se hallen en condiciones análogas, forma- 
rán distritos federales, sujetos a un réjimen especial i al 
gobierno directo del de la Union, 

TIT. Los Estados reglarán su soberanía conforme a los 
lec del sistema representativo republicano, a las 

eclaraciones i garantías de la constitucion nacional ia las 
leyes de la Union que aseguren su administracion de 
justicia, su réjimen municipal, la educacion primaria ¡ el 
progreso material, costeado todo con sus propios re- 
Cursos. 


IV. La Union de los Estados es indisoluble por el mis- 
mo principio de su institucion. Por consiguiente, ninguno 
podrá separarse de ella, 

V. Los Estados son iguales en derechos, El de ciuda- 
danía es comun atodos ellos. 

VÍ. No podrá erijirse un nuevo Estado en el territo- 
rio de otro u otros, ni formarse uno solo de dos o mas, 
sin el voto de las lejislaturas de cada uno de los listados 
interesados, i sin la sancion del Congreso Nacional, espe- 
didas en dos lejislaturas, cuyo personal haya sido entera- 
mente renovado. 

VIL Los Estados no pueden colebrar tratados entre sí, 
sino para fines de administracion de justicia, de intere- 
ses económicos i trabajos de utilidad comun, con consen- 
timiento del Congreso Nacional. Los Estados no gozan 
entre sí del derecho de asilo. 

VIII. Los Estados no ejercen el poder delegado a la 
nacion, Por consiguiente, no pueden representarla ante 
otras potencias, ni espedir leyes sobre comercio o navega- 


- cion esterior, ni establecer aduanas, ni acuñar moneda, 


ni crear bancos de emision sin autorizacion del Gobierno 
Nacional, ni alterar los códigos que el Congreso sancione 

ara la Union, ni dictar leyes sobro ciudadanía 1 natura- 
izacion, ni armar buques de guerra o levantar ejércitos, 
salvo el caso de invasion o de peligro inminente esterior, 
dando cuenta inmediata al Gobierno Nacional. 

IX. Un Estado no puede declarar o hacer la guerra a 
otro Estado. Sus quejas serán sometidas al juicio i deci- 
sion de la Corte Suprema federal. Cualquiera hostilidad 
de hecho es acto de guerra civil, que el Gobierno Nacio- 
nal debe sofocar i reprimir en uso do sus atribuciones. 

X. Los gobernadores de los Estados son ajentes natu- 
rales del Gobierno Nacional para hacer cumplir la cons- 
titucion 1 las leyes de la Union. 

XI, Es obligatorio a los Estados dar el continjente 

ue les corresponde para componer la fuerza nacional, en 
tiempo de paz o de guerra, 

X1L El Gobierno Nacional residirá en el Poder Lojisla- 
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tivo, en el Poder Ejecutivo i en el Poder Judicial de la 
Union, 

XIIL Un congreso compuesto dedos cámaras, una de 
diputados de la nacion, i otra de los senadores de los Es- 
tados, ejercerá el Poder Lejislativo Nacional. 

X1V. La Cámara de Diputados se compondrá de repre- 
sentantes elejidos directamente por los ciudadanos de los 
Estados, que se considerarán, para este fin, como distritos 
electorales, determinándose el número de aquéllos en ra- 
zon de la poblacion. El mandato de los diputados durará 
cuatro años. - 

XV, El Senado se compondrá de dos senadores de cada 
Estado, elejidos por sus respectivas lejislaturas. Cada se- 
nador tendrá un voto i sus funciones duraran seis años. 
Las funciones del Senado son permanentes. 

XVI. El Congreso Nacional se reunirá ordinariamente 
cada año. Sin embargo, podrá ser convocado por el Eje- 
cutivo estraordinariamente i para asuntos determinados, 

XVII El Poder Ejecutivo Nacional será desempeñado 
por un ciudadano con el título de Presidente de los Esta- 
dos Unidos perú-bolivianos, asistido de ministros de Es- 
tado; 1, a falta o por impedimento de aquél, por un vice- 
presidente, que lo será el presidente del Senado, el cual 
no tendrá voto, a no ser en los casos de empate. Las fun- 
ciones del Presidente durarán cinco años, 1 no podrá ser 
reelecto sino despues de igual período, 

El ministerio se formará de ciudadanos de las dos re- 
públicas unidas, a lo ménos durante dos períodos presiden- 
ciales, consultando, en lo posible, la igualdad de repre- 
sentacion. 

XVII. El Presidente de la Union será elejido en vota- 
cion directa por los ciudadanos de los Estados, conforme 
a sus leyes peculiares; pero cada uno votará por dos ciuda- 
danos, debiendo ser uno del Estado i otro fuera de él. 

En el caso de que ningun ciudadano hubiere obtenido 
mayoría absoluta de sufrajios, el Congreso federal hará la 
eleccion entre los tres que hubieren obtonido la mayoría 
relativa, 

XIX. El Poder Judicial de la Union será ejercido por 
una Corte Suprema de Justicia i por los tribunales espe- 
ciales que el Congreso estableciere para la nacion. 

XX. Las atribuciones i los límites de los altos poderes 
de la Union serán fijados por la constitucion nacional, con- 
forme a los principios de este sistema de gobierno, consa- 
grado por la práctica de las naciones ec han adoptado. 

XXI. La Asamblea Constituyente designará el lugar del 
territorio que deba ser pita de la Union, i que estará 
inmediatamente sometida a la autoridad del Presidente 
de los Estados Unidos. 

XXIL El Gobierno Nacional provee a los gastos de la 
Union con los fondos del tesoro, que se formará del pro- 
ducto de los derechos de importacion i esportacion; del 
de la venta o locación de tierra de propiedad nacional; 
do los productos naturales dol suelo nacional; de la renta 
do correos; do las contribuciones jenerales indirectas, i do 
cualesquiera otros recursos votados con tal objeto por el 
Congreso fedoral. El impuesto sobre la renta 1 las contrl- 
buciones locales correspondorán al tesoro de los Estados 
o de sus municipios. 

XXIIL El Gobierno Nacional no intervendrá en ol ter- 
ritorio de los Estados sino para hacer respotar la const- 
tucion i las leyes federales, ¡a requisicion de sus autorida- 
des constituidas, para sostenerlas o rostablecerlas, sl 
fuesen amagadas por la invasion de otro Estado o depues- 
tas por la sedicion. 

XXIV. En el interior de la República es libro do dore- 
chos la circulacion de los efectos de produccion o fabrica- 
cion nacional, así como la de los jéneros 1 mercancias que 
se despachon en las aduanas de la Union, 

No se comprenden on esta franquicia los impuestos 
municipales, cuya creacion será, no obstanto, sometida a 
la aprobacion de la lojislatura del Estado. | 

XXV. (iozan de igual exoncion los carruajes, los bu- 
ques o las bestias en que se trasporten los artículos es- 
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prosados en la base anterior, los útiles i materiales para 
vias de comunicacion terrestre, fluvial o telegráfica entre 
los Estados, así como los ganados que pasen por el terri- 
torio de un Estado a otro. 

XXVI. La representacion esterior de la Union corres- 

onde osclusivamente al Poder ljecutivo federal, el cual 
invitará a los países amigos a la revision de los pactos 
Ale respoctivamente tienen celebrados con el Perú i con 
olivia, para renovarlos 1 unificarlos. 

XXVII El Perú i Bolivia no se adeudan entre sí suma 
alguna por razon de los gastos que la guerra de ámbas 
repúblicas contra Chile le hubiesen ocasionado hasta la 
fecha de la Union. 

En fe de lo cual, los infrascritos plenipotenciarios, au- 
torizados ad hor por sus respectivos Gobiernos, firmaron 
i sellaron el presente Protocolo, en la fecha i lugar que 
arriba so espresan, 


Por duplicado.—PrDroO José CALDERON, Secretario de 
Kolaciones Esteriores i Culto, autorizado ad hoc. 

(L. del S.) —MeELcHor Terrazas, Ministro Plenipoten- 
ciario de Bolivia, autorizado ad hoc. 


[[_—— 


PROTOCOLO 


COMPLEMENTARIO DE LAS BASES PRELIMINARES DE LA 
UNION TEDERAL DEL PERÚ 1 BOLIVIA. 


_En Lima, capital de la República peruana, a los once 
dias del mes de Junio del año de mil ochocientos ochen- 
ta, reunidos los infrascritos plenipotenciarios on el salon 
do audiencia pública de la Secretaría de Relaciones Este- 
riores i Culto, con el propósito de complementar las bases 
de la Union federal del Perú i Bolivia, que tienen acorda- 
das i estipuladas en esta misma fecha, con otros puntos 
de carácter accesorio o transitorio, para obviar asi los in- 
convonientes qno pudieran oponerso a la mas pronta i 
conveniente renlizacion de aquel acto tan importante pa- 
ra ámbas repúblicas, convinieron en lo siguiente: 

I. Las basos preliminares do union serán sometidas a la 
aceptacion do los pueblos del Perú ide Bolivia, sin la 
cual no tendrán efecto. 

If. Esta aceptacion, espresada en la forma que pormitan 
las circunstancias, contendrá además la declaracion de si 
ha do procederse desde luego al establecimiento dol réji- 
men fedoral, 

I1I. Encaso afirmativo i miéntras se sancionan la consti- 
tución 1 las instituciones federalos por la Asamblea Consti- 
tuyente, quo se reunirá en la ciudad de Arequipa el 9 do 
Diciembre de 181 (salvo que motivos provenientes de la 
guerra obliguen a una anticipacion o un aplazamiento 
mayor, que será acordado con ol voto del Senado proviso- 
rlo) se establecerá un réjimon federal provisorio sobre las 
siguientes basos: 

1.2 El Gobierno federal quedará formado por los Je- 
fes Supremos du las dos naciones, con el enrácter do Pre- 
sidente el uno ¡ Vice-Prezidento el otro, de la Union. 

No siendo posible la eleccion popular de dichos majis- 
trados en el estado inicial de la Union, i atentas razones 
de comun conveniencias, se asigna el primer cargo al Jo- 
fo Supromo del Perú i el segundo al de Bolivia. 

2.2 Un Senado provisorio, compuesto de 10 reprosen- 
tantos designados por cl Perú i de igual número por Bo- 
livia, so oncargará de preparar la constitucion federal i 
las loyos orgánicas do la Union, ospecialmonto la electo- 
ral para diputados a la Asamblea Constituyento, i sorvirá 
además de cuerpo consultivo al (tobiorno contral, 

3,2 Quedarán desdo nego suprimidas las aduanas en- 
tro el Porú i Bolivia, i plenamonte establecida la Union 
política i económica do ámbas Repúblicas, 

4.4 fl Senudo provisorio formulará proyoctos de loyes 
fedoralos sobre postas 1 telégrafos, sobre aduanas, sobre 
moneda e instituciones banenrias, sobre ferrocarriles de 
la Union, sobre presupuesto do la misma, sobre propiedad 


artística 1 literaria, sobre servicio militar obligatorio i so- 
bre otras materias de interés jeneral, 

5.% La constitucion federal rejirá provisoriamente, 
desde su promulgacion, por cinco años, dentro de cuyo 
tiempo se harán Tas enmiendas i reformas que aconseje la 
esperiencia. La última lejislatura de ese quinquenio la 
pondrá definitivamente en vijencia, no pudiendo hacerse 
en ellas reformas posteriores, sino con arreglo a las pres- 
cripciones establecidas en la misma sobre la materia, 

6.% Los Estados serán rejidos i administrados, provi- 
soriamente, miéntras se sancionan la constitucion federal 
i la propia de cada uno de ellos, por gobernadores desig- 
nados, respectivamente, por los Jefes Supremos del Perú 
¡ Bolivia, para los departamentos que se erijan como tales 
Estados en ámbos países; 1 de comun acuerdo para los de 
Tacna de Oruro 1 Potosí de Tarapacá. Estos gobernado- 
res estarán sujetos a las leyes vijentes en la actualidad 
en los respectivos departamentos i a las disposiciones que 
dicte el Gobierno provisorio de la Union. 

En los Estados de Tacna de Oruro i Potosí de Tarapa- 
cá, ol Gobierno de la Union, con el voto del Senado, pro- 
veerá lo que convenga en los casos de conflicto por opo- 
sicion entre las lejislaciones de los dos países de que 
formaban parte los departamentos componentes de di-. 
chos Estados, 

La sustitucion i reemplazo de los gobernadores, una vez 
designados, será hecha por eleccion del Senado provi- 
sorio, 

7.2% Una comision mista se encargará de fijar la deu- 
da pública del Perú i de Bolivia en sus diversas cate- 
gorías. 

8.“ Otra comision, igualmente mista, estudiará i pro- 

ondrá la mas conveniente demarcacion territorial de los 
Estados para someterla a la aprobacion del Congreso den- 
tro del período de la constitucionalidad provisoria, 

9. Yl escudo de armas de los Estados Unidos perú- 
bolivianos será de forma ¡ermánica: llevará en su centro 
un sol color de oro, rodeado de estrellas del mismo color, 
sobre fondo purpúreo; i en la parte superior un cóndor 
posado sobre ¿l ¡asiéndole con las garras. 

La bandera de guerra de dichos Estados tendrá la fi- 
gura de un rectángulo cuyos lados contiguos estarán en 
la proporcion de uno a dos tercios, i llevará en el centro 
el mismo soli las mimas estrellas que el escudo, sobre 
fondo idéntico al de éste, y 

La bandera de comercio será de la misma figura que la 
de guerra, i los dos colores, púrpura i oro, se verán en 
ella alternados en 13 bandas paralelas i horizontales, do 
las que siete ostontarán el primero i seis el segundo color. 

10. En caso de que faltaron el Presidente o Vice-Presi- 
dente provisorio, éste será reemplazado por eleccion del Se- 
nado, la cual sorá hecha, votando cada miembro de él por 
dos ciudadanos, uno do oríjon poruano ¡otro boliviano. 

Los modelos del escudo 1 de des banderas irán adjuntos 
a esto Protocolo, 

En fe de lo cual, los infrascritos plenipotenciarios lo 
firmaron i sellaron enla fecha i lugar que arriba se es- 
presan. 


Por duplicado, —Pebro José CALDERON.— MELCHOR 
TERRAZAS. 


IX. 


Memoria que el Ministro de Guorrai Marina do Chilo 
presenta ni Congreso Nacional do 1880, 


Encargado del Ministerio do Guerra i Marina miéntras 
pormanccia desempeñando este cargo cerca del ejército i 
armada on campaña mi malogrado colega don Rafnel 
Sotomayor, tócamo cumplir con ol precepto constitucio- 
nal de dar cuenta al Congreso de la marcha de los nego- 
cios que han ocupado la atencion del Gobierno en los de- 
partamentos de GQuerrai Marina, 
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Esta memoria comprende el período de tiempo trascur- 
rido desde el 16 de Agosto del año próximo pasado de 
1879, fecha de la memoria presentada por mi honorable 
antecesor, hasta el 16 de Junio del presente, en que cesé 
en el cargo de Ministro de Estado. 


1, 


La guerra en que se halla comprometido el país con las 
Repúblicas de Bolivia i del Perú ha absorbido por com- 
pleto la atencion del Gobierno, i ha sido su principal i 
única preocupacion. 

A la eficaz cooperacion prestada por el país, por el 
Congreso i por todas las autoridades, débese que los es- 
fuerzos del Gobierno, para hacer la guerra activa i eficaz 
i para organizar i mantener el poderoso ejército i la po- 
derosa armada que defienden con tanto brillo como gloria 
la bandera de la República, hayan sido tan fructuosos 
como lo sabeis, 

11, 


A la fecha de la última memoria hallábase acantonado 
en Antofagasta la mayor parte del efectivo de nuestras 
fuerzas, formando un total de 10,000 hombres de las tres 
armas, bien preparados por su disciplina para emprender 
operaciones sobre el territorio enemigo. 

Estas fuerzas ocupaban ya toda la costa de Bolivia que 
se estiende por el Norte hasta el Loa. 

En esa misma época nuestra escuadra habia suspendi- 
do el bloqueo de aa, i la mayor parte de nuestros 
buques de guerra habian abandonado la costa enemiga 
para venir a Valparaiso a repararse, a fin de poder, en 
adelante, prestar mas útiles servicios. Las corbetas O'Hig- 
gins i Chacabuco, el blindado Almirante Cochrane 1 la 
cañonera Covadonga estaban reparándose o en via de re- 
paracion en dicho puerto. El trasporte Amazonas, adqui- 
rido por el Estado, concluia sus trabajos de armamento, i 
el vapor Loa, arrendado a la Compañía Sud-Americana 
de Vapores, volvia de un penoso viaje al estrecho de Ma- 

allanes para-convoyar a los trasportes que traian armas 
1 pertrechos de Europa. 

El Ministerio contrajo con especialidad sus esfuerzos a 
la reparacion de nuestros buques que, por consecuencia 
del constante servicio a que se les habia destinado, se ha- 
lMaban en la imposibilidad de ponerse al alcance de la es- 
cuadra enemiga, que casi impunemente visitaba nuestros 
puertos del Norte i podia siempre huir, sin peligro de ser 
alcanzada o detenida por los nuestros. 

Despues de una constante i activa labor se llevaron fe- 
lizmente a cabo esas reparaciones, siendo de notarse que 
el blindado Cochrane pudo ser debidamente reparado, sin 
necesidad de esponerlo entrándolo a los diques flotantes 
de Valparaiso, como se creia necesario e indispensable a 
juicio de personas autorizadas, para que pudiera prestar 
eficaces servicios. 

Miéntras estas reparaciones se hacian, fué preciso que, 
aun sin estar bien terminados los trabajos emprendidos 
en la corbeta 0O'Higginsi trasporte Amazonas, se hiciese 
salir a estos dos buques con el objeto de protejer al tras- 
porte Genoese, que debia venir a Valparaiso con pertre- 
chos de guerra, haciendo escala en Punta Arenas. 

El Gobierno tuvo noticia, el 23 de Agosto, de que la cor- 
beta peruana Union habia sido vista en el Estrecho de 
Magallanes el 16 de ese mes, Era inminente el peligro 

ue el trasporte indicado, que llegó el 29 de dicho mes a 
unta Arenas, corria de ser apresado por la corbeta ene- 
miga; í este peligro se hacia mas evidente para el Gobicr- 
no, que tenia noticia de que ol espresado trasporte debia 
llegar cinco dias ántes a la colonia. ln la misma noche 
del 23 de Agosto zarparon los dos buques de nuestra ar- 
mada en direccion a Punta Arenas i en busca del buque 
enemigo i del trasporte Genoese, i con instrucciones para 
perseguirlos, en caso de haber sido apresado el trasporte, 
yo fuera en el Atlántico o en el Pacífico, hasta el Callao, 

segun las noticias que recibieran en Punta Arenas. 
o tuvieron felizmente que emprender tan penosas es- 


pediciones, porque el buque enemigo que iba en busca 
del trasporte Glenely, que habia ya arribado a nuestras 
costas, pasó el estrecho ántes que entrara a él el enemi- 
go, 1 el nuevo trasporte llegó despues de su regreso de la 
colonia i se juntó allí con nuestras naves que iban en.su 
proteccion. 

En su estadía en la colonia, el buque enemigo pudo, 
merced a haberse presentado con bandera francesa 1 a no 
haber sido oportunamente conocido, apoderarse del car- 
bon del ponton nacional Kate Kellokc1 proveerse de al- 
gunos víveres, que compró 1 que no se le impidió obtener 
por ese medio, para evitar los daños que habria podido 
impunemente inferir a la colonia i al ponton allí fondeado, 


TIT. 


Miéntras estos sucesos ocurrian en el Sur, el monitor 
Huáscar, entónces peruano, se presentaba con dos tras- 
portes en los puertos del Norte, situados entre Caldera i 
Antofagasta, 1 hacia necesaria la salida de este último 
puerto del blindado Blanco Encalada 1 trasporte Itata, 
con el objeto de perseguirlo i protejer nuestros puertos. 
El Blanco alcanzó hasta Caldera en esta persecucion sin 
haber visto al buque enemigo que, haciendo rumbo al 
Norte, se presentó en Antofagasta el 28 de Agosto, 

Habiéndose puesto a tiro de los cañones de nuestros 
buques de madera que se hallaban fondeados en ese puer- 
to, el Abtao i la Magallanes, rompió el primero de éstos 
sus fuegos sobre el enemigo, trabándose un combate que 
no causó ningun daño en la plaza ni en la corbeta Maga- 
llames, pero que hizo algunas bajas i averías en el Abtao. 
El parte de este hecho de armas se hallará adjunto entre 
los documentos de esta memoria. (1) 

Miéntras este combate tenia lugar, se esperaba que el 
blindado Blanco Encalada, que habia salido de Caldera 
para Antofagasta llegara oportunamente 1 encontrara al 
Huáscar en la bahía, pero no sucedió lo que se aguarda- 
ba, i nuestro blindado solo arribó a Antofug sta a las 10 
P. M. de ese dia, cuando no era posible que el buque ene- 
me pudiera ser visto. 

gnorando el Gobierno hasta ese momento los sucesos 
que ocurrian en el estrecho, i cuál era la suerte del tras- 
porte Genocse, que debia ser seguido por la 0'Hiygins 1 el 
Amazonas hasta el Callao, creyó necesario disponer que 
el blindado Blanco Encalada 1 el trasporte ftatu se alis- 
taran para marchar a Arica, a fin de impedir que la 
Union pudiera recalar allí con su presa. En efecto, pocos 
dias despues partió el blindado 1 el Ttata a desempeñar 
su comision, 1 permanecieron frente a Arica hasta el 14 
de Setiembre, sin que basta entóncos arribara el buque 
enemigo. a 

Vuelto el blindado a Antofagasta, fué indispensable 
atender allí i en Mejillones n su reparacion, sin que fue- 
ra por entónces posible hacerlo venira Valparaiso para 
hacerle una compostura mas esmerada, como lo exijia su 
estado, por no dejar indefensas nuostras costas del Norte. 

Duranto este tiempo la cañonera Magallanes habia ve- 
nido a Valparaiso a repararse i habian tambien vuelto del 
Sur con el trasporte (fenoese la ('ITiggins 1 el Amazo- 
mas. Igualmente volvian a Valparaiso algunos de los tras- 
ortes que se hallaban en el Norte 1 ads permanccian en 
os puertos desde el apresamiento del Rimuc. Hallábase 
tambien terminada la reparacion de la goleta Covadonga 
¡ so hacia a la mar en los últimos dias do Agosto acom- 
pañada do los trasportes Copiapó i Tolten, quo estaban 
desde hacia algun tiempo cargados con vívoros 1 forrajes 
para nuestro ejército, Armúbaso a Ja vez ol vapor Loc, 
dotándolo de jefes i tripulantes de guerra, i do artillería 


derosa, 
dé IV. 


Ln atencion del Gobierno se contrajo tambien mui efi- 
cazmente a la organizacion dol ejército i a levantar nue- 


que haco 1eferencia la preson- 


nto esto documento como los demas a 
Se blicudo en su lugar correspon- 


to momoria, se han suprimido por haborso ya pu 
diento en los tomos 1 i 11 de esta obra. 
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vas tropas para completar la dotacion de los cuerpos ya 
ereados i la formacion de nuevos batallones. 

El 20 de Setiembre, arreglados ya todos los buques de 
uerra i trasportes que habia sido posible bacer venir a 
'alparaiso, con escepcion de la corbeta Chucabuco 1 ca- 

fonera Magallanes, se hizo a la mar con direccion a An- 
tofagasta un convoi de 12 buques al mando del capitan 
de navío don Galvarino Riveros, que debia mandar el 
Blanco Encalada 1 habia sido nombrado al mismo tiem- 
po Jefe de la escuadra. Este convol protejido porel Alni- 
ramte Cochrane, confiado al capitan don Juan José La- 
torre, por la corbeta O'Higgins i los trasportes armados 
Ámazonas 1 Loa, conducian a Antofagasta al Rejimiento 
Esmeralda, Batallon Cazadores del Desierto i 1.200 hom- 
bres próximamente del disuelto Rejimiento Valdivia, 1 
del batallon que existia en Chillan, destinado a completar 
la dotacion de los cuerpos existentes. Llevaba además 
abundantes provisiones 1 elementos do guerra, l entre és- 
tos los nuevos cañones Krupp de campaña del último 
modelo, que tan importantes servicios han prestado. 


Y, 


Reforzado poderosamente nuestro ejército i reparada 
en parte nuestra escuadra, creyó el Gobierno que ántes 
de o una operacion para ocupar el territorio ene- 
migo, debia tratarse de destruir el poder marítimo de és- 
te, que por entónces estaba representado por el monitor 
Huáscar, corbeta Union i cañonera Pilcomayo, únicos 
buques que habrian podido hostilizar a nuestros traspor- 
tes 1 perturbar la traslacion del ejército. 

Al efecto, resolvió, despues de o1r la opinion de los jefes, 
ue nuestra escuadra, compuesta de los blindados Blanco 
nealada, Almirante Cochrane, corbeta O'Higgins, go- 

leta Covadonga 1 trasporte Loa, se dirijiera a Arica en don- 
de se hallaban desde Da algunos dias todos los buques 
de guerra enemigos, ilos atacaran en dicho puerto. No 
formó pa de la division el trasporte armado Amazonas 
or haber sido enviado el 28 de Setiembre a Panamá en 
usca del Oroya i a las islas de Lobos, segun puede verse 
en el parte a se adjunta a esta memoria, 

Organizada la espedicion i acordado el plan de ataque 
or los jefes respectivos de la armada, se puso en marcha 
ácia Árica en la noche del 1.2 de Octubre, presentán- 

dose en la rada de ese puerto en la madrugada del 5. 

De la inspeccion hecha en la bahía resultó que no se 
hallaban en ella los buques peruanos Huáscar i Union. 
Por los datos allí odos de algunos pescadores, como 
de los que habia tomado el vapor Low de algunos buques 
con quienes habia comunicado en su viaje, se adquirió por 
nuestra escuadra la persuasion de que las naves onemigas 
se habian dirijido al Sur, 


Así habia acontecido en efecto. El 4 de Octubre se anun- 
ciaba por telégrafo al (iobierno que el monitor i la corbe- 
ta peruana se habian presentado frente al puerto de Car- 
rizal Bajo, i entre este punto i el puerto de Coquimbo 1 
Herradura permanecieron hasta el dia 6 en que hicieron 
rumbo al Norte. 

Conocedor el Gobierno del dia i de la hora en que di- 
chos buques habian pasado fronte a las islas de Chañaral, 
pudo avisarlo a Antofagasta al señor Ministro de la Guerra 
don Rafael Sotomayor i pudo calcularse, con mas o ménos 
precision, la hora en que deberian hallarse a la altura de 
Antofagasta, en la noche del 7 de Octubre, si seguian el 
rumbo que acostumbraban en sus escursiones anteriores, 

Miéntras los buques enemigos se entretenian en pre- 
sentarse en nuestras costas i en destruir algunas lanchas 
en los lugares indefensos, nuestra escuadra volvia de Ari- 
cai llegaba en dos divisiones al puerto de Mejillones en 
los dias 6 i 7 de Octubro. 

El parte de esta espedicion so adjunta entro los docu- 
mentos de esta memoria, 

, Sabedores en dicho puerto de Mejillones de la presen- 
cia de las naves enemigas en nuestros puertos, se tomaron 
las medidas mas adecuadas para dar caza al enemigo, i al 
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efecto, en la noche del 7 del citado mes de Octubre, par- 
tia de Mejillones la escuadra en dos divisiones, formada 
la primera por el Blanco i Covadonga con el trasporte 
Matias Cousiño, 1 compuesta la segunda de los buques de 
mas andar, Cochrane, O'Higgins 1 Loa. Esta última de- 
bia cruzar frente a Punta Angamos, comprendiendo una 
estension considerable, 
Los sucesos ocurridos al siguiente dia 8 de Octubre, en 
que el Huáscar, vencido, se rendia arriando su bandera i 
asando a formar parte de la armada de la República, son 
de todos conocidos ise hallan detalladamento relatados 
en los siguientes documentos. 
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Apresado el mas poderoso buque de la escuadra del 
Perú, el poder marítimo de la República dominaba ya sin 
contrapeso en las costas del enemigo i permitia la tras- 
lacion de nuestro ejército de operaciones al territorio 
peruano. 

Desde el comienzo de la guerra comprendieron los be- 
lijerantes que el teatro principal de las operaciones ter- 
restres habria de ser, en primer término, el territorio de 
Tarapacá, fuente abundante de los recursos del enemigo 
1 teatro de las espoliaciones i de los OS ales actos do 
violencia ejecutados por las autoridades del Perú contra 
nuestos nacionales. 

Antes de la declaracion de guerra comenzó el Perú a 
concentrar fuerzas considerables en aquel territorio, con- 
centracion que continuó despues, ayudado por Bolivia, 
hasta formar allí un ejército numeroso. 

Alistar nuestro ejército; proveerlo de todos los objetos 
necesarios para emprender operaciones en el desierto; 
dotarlo de los elementos de movilidad, de los víveres, del 
agua, del forraje, de las municiones i del servicio sani.- 
tario correspondiente, fué una de las principales atencio- 
nes del Gobierno durante los 20 dias que siguieron a la 
captura del Huáscar. Enviáronse a Antofagasta nuevos 
refuerzos para dejar una reserva respetable en las posi- 
ciones ocupadas en ese territorio i se aumentaron nues- 
tros elementos de trasporte marítimo por la llegada del 
vapor Belle, hoi Angamos, ocurrida h dia mismo del 
combate de ese nombre, i por la adquisicion de la fragata 
de vela Elvira Alvarez, destinada principalmente a la 
conduccion de forrajes i animales, Asimismo se compró el 
vapor Toro con el objeto de remolcar lanchas i proveer 
de agua a nuestro ejército, 


vi. 


Provistas nuestras fuerzas de todos los elementos nece- 
sarios i reunidas en Antofagasta i Mejillones las nuves 
de guerra i trasportes de que por entónces podia dispo- 
nerse, comenzó ol 26 de Octubre el embarque de tropas, 1 
despues de dos dias de un trabajo incesante, púsose en 
marcha el 28 de dicho mes una flota compuesta de 19 
buques de guorra i trasportes, conduciendo a los reji- 
mientos números 1, 2, 31 4, Artillería de línea número 2, 
Artilloría do Marina i Cazadores a caballo, i los batallo- 
nes Naval, Valparaiso, Chacabuco, Atacama, Cquimbo, 
Búlnes, auna brigada de Zapadores i Cuerpo de Pontono- 
ros, esto es, cerca de 10,000 hombres de las tres armas. 

Despues de una navegacion que se prolongó durante 
tres dias, a causa de los retardos que algunos de los bu- 
E obligaban a sufrir al convoi, llegaba éste, en la ma- 
«rugada dol 2 de Noviembre, al puerto de Pisagua, por 
donde, a la vez que por la caleta de Junin, puntos que 
habian sido reconocidos de antemano, debia verificarse el 
desembarco del ejército. 

VIIL 


En ese dia 2 de Noviembre, una parte del ejército, com- 
puesta principalmente del Batallon Atacama, que se ha 
conquistado tan glorioso renombre, do una parte do la 
Brigada de A cera que desembarcó la primora, i da 
una parte del Rejimiento Buin 1.9 de línea i 100 hom- 
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- bres del Rejimiento 2.9, ausiliados valientemente por la 


escuadra, desembarcaron a viva fuerza en el puerto de 
Pisagua, defendido con notable tenacidad por una divi- 
sion boliviana de 1,200 hombres, ayudada por los cañones 
de los fuertes allí existentes. 

Al mismo tiempo que nuestras fuerzas se batian en 
ese puerto, otra parte del ejército desembarcaba por la 
caleta de Junin i marchaba a tomar la retaguardia del 
enemigo. 

Despues de cuatro horas de combate, Pisagua era to- 
mado por nuestras valientes tropas, i el enemigo huia pre- 
cipitadamente, desalojado de sus parapetos i formidables 
posiciones. 

Noticias detalladas de estos gloriosos hechos hallareis 
en los partes respectivos de los ¡jefes del ejército i de la 
armada, que se copian a continuacion. 


IX. 

Operado el desembarco de nuestro ejército i al practi- 
carse algunos reconocimientos hácia el interior con el fin 
de apoderarse de la línea del ferrocarril allí existente i 
esplorar las posiciones que convenia ocupar, una fuerza 
de nuestra caballería, al mando del teniente coronel don 
José Francisco Vergara, batió a una partida enemiga de 
mas de 100 hombres de caballería en la proximidad de la 
oficina salitrera llamada Jermania, causándole mas de 70 
bajas entre muertos, heridos 1 prisioneros. De este hecho 
de armas se da cuenta por el jefe respectivo en el parte 
que se copla a continuacion. 


X, 


Miéntras nuestro ejército avanzaba hácia el interior 
del territorio que habia ocupado al desembarcar en Pisa- 
gua, se destinaban nuestros trasportes a la conduccion a 
Copiapó, Coquimbo i Valparaiso, de los heridos de aquel 
combate, a la traslación de nuevas tropas al territorio 
nuevamente ocupado i a conducir nuevos batallones a las 
posiciones de Antofagasta i línea del Loa, 

Los rejimientos Esmeralda i Santiago fueron traspor- 
tados a Pisagua, i de Valparaiso se enviaban a Antofa- 
gasta los batallones Valdivia, Chillan i Caupolican, el 
2, % Escuadron de Carabineros de Yungai i 200 artilleros. 

Trasladábase tambien al teatro de las operaciones el 
Rejimiento Lautaro acantonado en Coquimbo, en donde 
se hallaba listo para prestar sus servicios en primera 
oportunidad. 

AL 


Las atenciones que imponia al Gobierno la formacion, 
provision i envio de estos refuerzos al ejército i su con- 
veniente abastecimiento, no le impidió, sin embargo, aten- 
der debidamente a las reparaciones que exijian algunos 
de nuestros buques de guerra i trasportes. Desde la toma 
del Huáscar fué preciso reparar en Valparaiso al blinda- 
do Blanco Encalada, que exijia con uxjencia limpiar sus 
fondos i hacer arreglos de importancia 1 de no poco costo 
en sus máquinas i calderos. Se reparó tambien la caño- 
nera Magallanes, que a causa de su constante i activo 
servicio se hallaba en mal estado, i se procedió a osta- 
blecer los trabajos que exijia la reparacion del monitor 
Huáscar. 

Continuábase tambien activamente la construccion i 
colocacion de los calderos de la corbeta Chacabuco, 

Terminadas las reparaciones del blindado Blunco En- 
calada, volvió al Norte a prestar de nuevo sus servicios 
ayudando a los denras buques de guerra en la proteccion 
de nuestros puertos i de nuestros trasportes i en las hos- 
tilidades que pudieran hacerse al enemigo, 


XII. 


Con este último objeto zarpó el blindado del puerto de 
Pisagun al Norte el 17 de Noviembre, a llo- 
gar hasta Islai en asecho de alguno de los buques enemi- 
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ri que probablemente saldrian de Arica para el Callao. 
“ruto de esta escursion fué el encuentro i toma de la ca- 
ñonera Pilcomayo, verificada al dia siguiente, frente.a 
Punta Chocota, cuando marchaba de Arica al Callao con 
los buques Union i Chalaco, que huyeron a la vista del 
blindado. 

Los tripulantes de la cañonera enemiga atendieron es- 
pecialmente a ponerse en salvo en los botes, i sin inspi- 
rarse en el ejemplo de heroismo de los tripulantes de la 
Esmeralda 1 del glorioso capitan Prat, i echando al olvi- 
do los deberes que imponen las leyes de la guerra, creye- 
ron salvar el honor de su bandera poniendo fuego al bu- 
que, que era ya nuestra buena 1 lejitima presa, desde que 
no habia en él quien se atreviera a defenderlo de los fue- 
gos de nuestros cañones, 

La jenerosa benignidad i el patriotismo de nuestros 
valientes marinos procuró la salvacion de esos tripulan- 
tes 1 estinguió, despues de un improbo trabajo, el incen- 
dio del buque, que, conducido cuidadosamente a Valpa- 
ralso i reparado debidamente, forma hoi parte de nuestra 
escuadra, 

El parte oficial i detallado de este suceso, que se copia 
a continuacion, da a conocer los detalles de ese apresa- 
miento. 
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A la misma época en que nuestros marinos llevaban a 
cabo esas operaciones, nuestro ejército se habia internado 
en el territorio de Tarapacá 1 se hallaba escalonado desde 
Pisagua hasta Dolores, preparándose para batir al ejérci- 
to enemigo, que en vez de aguardar nuestro ataque, como 
se creia, en alguna posicion cercana a Iquique, centro de 
sus recursos, parece que habia resuelto ocupar 8l mismo 
lugar de la Encañada 1 aguada de Dolores, de que se ha- 
bia posesionado una parte del nuestro, i esperar allí el 
refuerzo enviado de Arica al mando del Jeneral i Presi- 
dente de Bolivia don Hilarion Daza, 

En efecto, el 18 de Noviembre se tuvo conocimiento 
de que el enemigo marchaba con el grueso de su e jército 
hácia las posiciones indicadas. Allí pudo reunirse preci- 

itadamente una parte del nuestro, que no alcanzó a 6,000 
Menibes i ocupó durante la noche ¡cn la mañana del 
dia siguiente algunas posiciones convenientes para re- 
chazar el ataque que el enemigo parecia resuelto a em- 
prender. o, 

Dedo la madrugada del 19 de Noviembre distinguióse 
al ejército aliado que avanzaba hácia nuestras posiciones 
¡ reconocia cl campo alistándose para el combate. 

En ese dia debia Jlogar a unirse a nuestras fuerzas allí 
acantonadas una fuerte division que se hallaba acampada 
en Hospicio con el Jencral en Jefo i que desde hacia 12 
horas marchaba en proteccion de las fuerzas que ocupa- 
ban la Encañada i Dolores. UN 

Habiendo el enemigo estrechado la distancia 1 puésto- 
se al alcance de nuestros fuegos, la artillería rompió los 
suyos, contestándolos el enomigo i trabándose un comba- 
te que dió por resultado el rechazo i disporsion del ejér- 
cito aliado, despues do dos horas de lucha, en la quo to- 
mó parte solo una pequeña porcion de nuestras fuerzas, 

Los detalles de esta batalla se hallan minuciosamente 
relatados en el parte oficiul de ella que a continuacion se 
copia. 

Los inconvenientes que se presentaron para persegull 
al enemigo li que se diana en el parto anterior, harto 
sensibles por cierto, impidieron que se consumara la des- 
truccion de ese ejército, que en su fuga marchó, una par- 
te directamente a Arica, otra, formada por las fuerzas bo- 
livianas, hácia Oruro i la Paz, i otra hácin el pueblo do 


Tarapacá. 
ci XIV. 


Tros dias despues de la batalla de Dolores las autori- 
dades peruanas que ocupaban la ciudad de Iquique con 
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una pequeña fuerza de guardias nacionales, visto el aban- 
dono en que los dejaba el ejército i el peligro que corrian 
de caer en poder de nuestras tropas, resolvieron abando- 
nar la ciudad, participando esta resolucion al Cuerpo 
Consular. Verificado el abandono, el Cuerpo Consular 
se dirijió al comandante del blindado Almirante Co- 
chrane, que bloqueaba el puerto, i puso a sus órdenes la 
ciudad. 

En la madrugada del dia siguiente 23 de Noviembre 
desembarcaba una fuerza de 125 hombres al mando del 
capitan de corbeta don Miguel Gaona i tomaba posesion 
del puerto, rescatando al mismo tiempo a los tripulantes 
de la Esmeralda que sobrevivieron al glorioso combate 
de Iquique i se hallaban allí prisioneros. 

El espresado capitan Gaona fué nombrado Jefe político 
1 militar de la ciudad i dictó con oportunidad todas las 
medidas necesarias para conservar el órden i protejer las 
vidas i propiedades de los particulares, 

El parte oficial de la entrega de esta plazase adjunta 
entre los documentos de esta memoria. 

El mismo dia 23 de Noviembre partió de la oficina 
de salitres denominada Porvenir una fuerza de caballe- 
ría a las órdenes del Jefe de Estado Mayor Jeneral, co- 
ronel don Emilio Sotomayor, con el objeto de recono- 
cer las oficinas i el ferrocarril a fin de tomar posesion de 
las propiedades del enemigo i cortarle a éste todos los 
recursos, La marcha de esa espedicion ilas operaciones 
que ejecutó se E re con Claridad en el parte res- 
pectivo que se adjunta entre los documentos de esta me- 
moria. 


xv. 


Conocida que fué por el Jeneral en Jefe de nuestro 
ejército la rendicion de Iquique, i sabedor éste, por noti- 
cias recibidas en el campamento i que consideró dignas 
de fe, de que en el pueblo de Tarapacá se reunia el ejér- 
cito enemigo i que trataba allí de organizarse en número 
de 1,500 a 2,000 hombres, dispuso que una division de 
2,300 hombres, al mando del coronel don Luis Arteaga i 
compuesta de las tres armas,se dirijiese a aquol lugar con 
el objeto de atacar i destruir aquellas fuerzas. 

Dan testimonio de la causa ¡ oríjen de esta espedicion, 
como del sangriento i reñido combate que tuvo lugar en 
el pueblo ¡ nao de Tarapacá, los partes oficiales del 
Jeneral en Jefe del ejército i del comandante de la divi- 
sion, que se copian en seguida. 
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Aunque del parte que precede aparece (1) que el nú- 
mero de muertos de nuestra division llegó a 525 indivi- 
duos de tropa, debe advertirse que se hicieron figurar co- 
mo tales a los que cayeron en poder del enemigo i que 
han sido canjeados con posterioridad. Esta circunstancia 
hace que la cifra de nuestros muertos solo llegue a 450, 
debiendo tambien sufrir alteracion respecto a los oficiales, 
entre los que figura como muerto el sub-teniente de Za- 
padores don Francisco Silva Basterrica, que fué llevado 
prisionero i se halla hoi en las filas del ejército. 

Cualquiera que sea el número de nuestras bajas i la 
apreciación que so haga de este memorable hecho de ar- 
mas, él servirá siempre para medir la indomable enerjía 
de nuestros soldados, que en las peores condiciones que 
es posible imajinar, se batieron con éxito vario durante 
ocho horas, contra fuerzas tres veces superiores, hasta ago- 
tar completamente sus municiones e imponer al enemigo, 
que no se atrevió a perseguir i abandonó precipitadamen- 
te el campo, dejándolo sembrado de cadáveres i de sus 
propios heridos. 

XVI 


La fuga de las fuerzas onemigas de la ciudad do Tara- 
na hácia Tacna, como la rendicion de Iquique, la bata- 


la de Dolores i toma do Pisagua, dejaron en nuestro podor 
ese departamento de Tarapacá i permitieron al Gobierno 


1) Parte oficial del Coronel Arteaga, 


principiar a aprovecharse de las riquezas que él encierra, 

No obstante la fuga del enemigo del territorio de ope- 
raciones, presentábanse de vez en cuando algunas monto- 
neras por el lado de Camarones que obligaban a nuestra 
caballería a hacer frecuentes escursiones por el desierto 
en su persecucion i que inutilizaban en mucha parte los 
caballos, teniendo que reponerse con gran trabajo ino es- 
caso costo, 

X VIL 


Nuestro ejército, despues de la penosa campaña que ha- 
bia hecho durante todo el mes de Noviembre, exijia im- 

eriosamente ser atendido de diversas maneras. Debia 
llenar sus bajas, disciplinar los reclutas que se enviaban 
con ese objeto, aumentar su número para emprender nue- 
vas operaciones 1 llevar a cabo arreglos en su personal or- 
ganizacion. 

El Estado Mayor fué dotado de un nuevo personal. Dis- 
púsose que se organizaran cuatro divisiones del ejército 
espedicionario con sus jefes respectivos isu Estado Mayor 
particular con su competente dotacion. Obtúvose con este 
fin el acuerdo del honorable Senado para conferir el em. 
pleo de coronel a varios de los tenientes coroneles que se 
consideraron mas competentes. 

Dispúsose tambien el aumento de la dotacion del Reji- 
miento de Artillería que formaba parte del ejército de 
operaciones 1 creáronse los batallones Aconcagua número 
1 ¡número 2,el Batallon Talca, Batallon Concepcion, 
Batallon Atacama número 2 i Escuadron Carabineros de 
Maipú, fuerzas que oportunamente, ia medida que los ele- 
mentos de trasporte lo permitian, fueron marchando a 
aumentar nuestro ejército i a reemplazar en la reserva a 
los cuerpos que se incorporaban al ejército de operaciones. 

Volvian tambien, por entónces, al seno de la patria ime- 
diante el canje respectivo, los prisioneros tomados en el 
Rímac, 1 se organizaba en Caldera el Escuadron de Cara- 
bineros de Yungai número 1, apresado en dicho trasporte, 
escuadron que una vez provisto del armamento i equipo 
correspondiente, marchó al teatro de las operaciones. 


XVIII, 


Miéntras la preparacion i reorganizacion de nuestro ejér- 
cito se llevaba a cabo, nuestra escuadra atendia a hostili.- 
zar al enemigo. 

En efecto, al siguiente dia del combate de Tarapacá las 
corbotas Chacabuco, O'Higgins 1 cañonera Magallanes 
notificaban a las autoridades i al Cuerpo Consular de Ari. 
ca el bloqueo de ese puerto, 1 establecian un crucero entro 
Mollendo e Ilo para impedir al encmigo”todo socorro que 
pudiera enviársele por mar, 

Practicábanse igualmente diversos reconocimientos en 
las caletas de Tte + Sama i en el puerto de Pacocha, des- 
embarcando algunas fuerzas para cortar los telégrafos 
del enemigo, 1 se hostilizaba con los cañones de nuestros 
buques a las fuerzas de éste, siempre que se las divisaba, 

nviábanse tambien algunas de las naves de nuestra 
escuadra a cruzar frente al Callao i puertos del Norte, a 
fin de impedir la provision de armas i porseguir a los 
trasportes cnemigos; destrufanse los elementos de embar- 
ue i de carguío en las islas de Lobos, en bahía Indepen- 
encia ¡en je islas de Chinchas, i se aprehendia por el 
crucero Amazonas, frente a Ballenitas, una lancha-torpe- 
do peruana salida de Panamá. 
ambien se verificaba durante este tiempo la partida 
de Pisagua de una espedicion compuesta de un batallon 
del Rejimiento Lautaro, de un piquete de caballería i al- 
gunos pontoneros, formando un total de 550 hombres, al 
mando del teniente coronel don Arístides Martinez. Em- 
barcada esta fuerza en el trasporte Copiapó, convoyado 
por la corbeta 0'Higyins, arribó a Pacocha el 30 de Di- 
ciembre, desembarcó 1 ocupó ese puerto sin resistencia i 
emprendió su atrevida marcha hácia Moquegua en el fer- 
rocarril que conduce a esa ciudad. Recorrió;sin obstácu- 
los las 78 millas que soparan a uno'i otro lugar, i ocupó la 
ciudad que las fuerzas enemigas que la delindian, igual 
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en número a las nuestras, abandonaron precipitada i ocul- 
tamente. Despues de un dia i una noche de estadía en 
dicho punto 1 de haber constituido autoridades locales i 
exijido los víveres necesarios para el mantenimiento de 
las tropas durante ese tiempo, regresó nuestra pequeña 
fuerza sin haber encontrado enemigos, haciendo uso de la 
misma via férrea 1 con solo lijeros inconvenientes que no 
causaron la pérdida de ningun hombre, 

Las comunicaciones oficiales que dan testimonio de es- 
tos hechos se agregan a los documentos anexos. 


XIX, 


Miéntras se efectuaban las anteriores operaciones, se 
reorganizaba i aumentaba nuestro ejército 1 se acopiaban 
en Pisagua provisiones i pertrechos para emprender una 
espedicion sobre el territorio enemigo. 

El ejército aliado, que desde el principio de la guerra 
ocupaba los departamentos de Arica 1 de Moquegua, re- 
forzado por los restos de las fuerzas derrotadas en la ba- 
talla de la Encañada i Dolores 1 por las nuevas tropas que 
se le unian, venidas del interior del Perá i de Bolivia, 
adquiria cada dia mayores proporciones. 

ejar allí ese ejército i enviar al nuestro a operar en 
puntos lejanos, desde donde no habria sido posible impe- 
dir que aquel emprendiera una espedicion sobre el terri- 
torrio que ocupábamos, esponiéndonos, aunque fuera 
remotamente, a perder las ventajas obtenidas, no se consi- 
deró ni acertado ni prudente. 

No era tampoco aceptable ocupar por un espacio de 
tiempo más o ménos largo la capital del Perú, quedando 
en el Sur, a considerable distancia, un ejército poderoso 
que podia aumentarse i mantenerse, no obstante aquella 
ocupacion, i con mas o ménos probabilidades de empren- 
der un ataque sobre nuestras posiciones de Tarapacá, 

Pareció al Gobierno que era mas fructuoso para los 
fines de la guerra en que se halla el país comprometido, 
mas seguro 1 mas rudo golpe para la Alianza, ocupar el 
territorio defendido por el ejército de Arica 1 "Tacna, pro- 
vocar a este ejército a que nos atacara 1 defendiera su 
territorio de la invasion del nuestro, ocuparle sus posiclo- 
nes, cortarle sus comunicaciones i destruirlo por último, 
tomándole las ciudades en que acampaba, 


XX. 


Con este propósito se emprendió la na de nues- 
tro ejército hácia los departamentos de Áricai Moquegua, 
Diez i seis buques de guerra i trasportes, que desde los 
rimeros dias de Febrero se habia comenzado a reunir en 
isagua, tomaron a su bordo 1 condujeron al puerto de 
llo a tres de las cuatro divisiones de que se componia el 
ejército espedicionario, 

El convoi, que habia partido do Pisagua el 24, arribó 
a llo el 26 de dicho mes i procedió a desembarcar nues- 
tras fuerzas, ocupando a Pacocha sin resistencia, 

Desocupados algunos de los trasportes, condujeron en 
los primeros dias de Marzo a la 4.% Division i al resto 
de la caballería. 

Van anexos entre los demas documentos los partos ofi- 
ciales de estas operaciones. 

Reunido el ejército en Pacocha i arreglado su campa- 
mento en un lugar apropiado, se iniciaron los reconoci- 
mientos al interior i se esploró la línea férrea que condu- 
ce hácia Moquegua, Destinóso una division para marchar 
hácia esa ciudad, ise confió el mando de ella al Jeneral 
de Brigada, Comandante Jeneral de la caballería, don Ma- 
nuel Baquedano. 

Al mismo tiempo se embarcaba para Mollendo otra di- 
vision a cargo del coronel don Orozimbo Barbosa, condu- 
cida por el blindado Blanco Encalada, trasportes Ama- 
zona i Lamar, ¡al mando del Comandante en Jefe de 
la escuadra. Las fuerzas espedicionarias desembarcaron 
sin resistencia i recorrieron los puertos de Mollendo e 
Islai, en donde destruyeron las vias férreas, sus puentes 1 
equipos, los muelles de propiedad del Estado onemigo, 1 
cortaron a la vez las línoas telegráficas. Al tiempo de tras- 


ladarse de Islai a Mollendo, algunas pequeñas fuerzas pe- 
ruanas que esploraban nuestros movimientos fueron dis- 
persadas tomándoseles 25 prisioneros. 

_Durante el tiempo que algunas de las fuerzas de esta 
division ocuparon a Mollendo se ea as algunos in- 
cendios, cuyo oríjen no ha podido establecerse de una ma- 
nera cierta, i ocurrieron algunos desórdenes que nuestros 
jefes pusieron todo empeño para contener. Las primeras 
noticias que se recibieron de estos sucesos los presentaban 
con un carácter odioso i dignos de severas censuras; pero 
las esposiciones que sobre ellos se han hecho posterior- 
mente por personas autorizadas, como los capellanes de 
nuestro ejército 1 por otros diversos conductos, vinieron 
a manifestar que se habia exajerado la estension de los 
desórdenes i que no eran del todo imputables a nuestras 
tropas. 

Reembarcadas éstas, volvieron de nuevo a ser conduci- 
das a Pacocha, en donde se incorporaron al grueso del 
ejército allí acampado. : 

La division confiada al Jeneral Baquedano avanzaba 
miéntras tanto con lentitud a causa de las dificultades que 
la travesía de un estenso desierto i la falta de agua opo- 
nían a las tropas de infantería, que tuvieron que soportar 
los sufrimientos consiguientes a la privacion de tan esen- 
clal elemento, 

Salvados al fin esos obstáculos, pudo la division llegar 
al valle de Moquegua el 18 de Marzo último 1 acampar en 
lugai: conveniente para emprender en seguida la ocupa- 
cion de la ciudad i el ataque del enemigo, que se parape- 
taba en la inespugnable cuesta de los Anjeles. En efecto, 
el 20 de eso mes nuestras fuerzas ocupaban a Moque- 
gua, i dos dias mas tarde atacaban al enemigo en sus 
formidables posiciones, alcanzando una victoria Ccom- 
pleta, mediante un plan intelijentemente combinado 1 lle- 
vado a cabo con notable intrepidez 1acierto. 

La relacion minuciosa de este hecho de armas, se halla 
consignada en los partes oficiales que se copian en seguida: 

La ocupacion del valle i ciudad de Moquegua i de las 
posiciones de la cuesta de los Anjeles privaba al ejército 
enemigo de Tacna i Arica de los recursos que podrian de 
allí enviársele, impedia el tránsito de los que pudieran 
mandársele del interior por estos puntos, i aseguraba al 
orueso de nuestras fuerzas la tranquilidad en su marcha 
hácia el enemigo sin temor de ser hostilizado a su es- 
palda. 

XXL 


Miéntras el ejército ejecutaba las operaciones referl- 
das, nuestra escuadra cooperaba eficazmente a las hostili- 
dades. | 

Habíase ya terminado la reparacion del monitor Huás- 
car iel armamento del vapor Angamos, al que se dotó 
de un podoroso cañon de largo alcance. 

El monitor con la cañonera Magallanes, sostonian el 
bloqueo de Arica. 

El 27 de Fobrero, al reconocer el Ifuáscar algunos de 
los fuertes do esta plaza, fug provocado por éstos 1 por el 
monitor enemigo Manco-Cupac i so vió en la necesidad 
de trabar, juntamente con la cañonora Mugallanes, un 
sostenido i desigual combate que causó al onemigo algu- 
nos daños, esperimentando por nuestra parte en la tripu- 
lacion dol monitor Jiutscur sensibles bajas, entre las 
que deplora el país especinlmente la del valiente cuan- 
to malogrado capitan don Manuel Thompson, quo lo co- 
mandaba, 

Advertido el Jofo de la escuadra de este desgraciado 
accidento, so trasladó al lugar de los sucesos con el bu- 
que que montaba, blindado Blanco Encalada, con el vapor 
Angamos i lancha-torpedo Janegueo; 1 procedió, de ór- 
den dol soñor Ministro don Rafael Sotomayor, que se 
trasladó tambien a la rada de Arica, al bombardeo e ese 
puorto, usando ol cañon dol Angamos 1 los del moni- 
tor Huáscar, a fin do castigar al onemigo. Ll bombardeo 
duró varios dias, causando serios daños en la poblacion 1 
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obligando a las tropas enemigas allí acampadas a aban- 
donar la ciudad ji retirarse fuera dol alcance de nuestros 
cañones. 

Al mismo tiempo se despachaba a la corbeta Chaca- 
buco i trasporte Lo« a las costas del Norte del Perú con 
especiales instrucciones ep destruir los elementos de 
embarque i de carguío del guano en las islas de Lobos, 
bahía Independencia e islas de Chinchas, en donde ha- 
bian reparado las destrucciones que habia hecho de di- 
chos elementos el blindado Blanco Encalada en meses 
anteriores, 

La corbeta i el trasporte realizaron sin inconvenientes 
el objeto de su espedicion, aprehendieron al gobernador 
i capitan de puerto de esas islas, destruyeron dos e 
con bandera enemiga, tomaron además a su bordo algu- 
nos animales i muchos otros objetos de propiedad del Go- 
bierno peruano 1 recorrieron los puertos del Norte del 
Callao destruyendo las lanchas que encontraron a su paso, 

Hácia la misma época, esto cs, el 16 de Marzo, hallán- 
dose el monitor Huáscar con el trasporte Matías Cousi- 
ño sosteniendo el bloqueo de Arica, penetró en la noche 
al puerto, favorecida por la oscuridad i sin ser vista por 
nuestro monitor, la corbeta peruana Union. 

Al siguiente dia 17 de Marzo, i cuando el Huáscar la 
atacaba a conveniente distancia con sus cañones de largo 
alcance, arribaron al puerto el blindado Almirante Co- 
chrame i el trasporte Amazonas, este último en viaje al 
Sur a limpiarse i reparar sus averías i a recibir el cañon 
de largo alcance que hoi monta. Atacada desde temprano 
la corbeta i continuado mas tarde ese ataque, durante 
dos horas, recibiendo nuestros buques el fuego de las ba- 
terías de tierra, no pudo el buque enemigo llevar a efecto 
la descarga de los objetos que conducia 1 que motivaban 
su entrada al puerto. 

Suspendidos los fuegos de nuestros buques 1 reunidos 
los jefes para conferenciar sobre la manera de evitar que 
la corbeta, aprovechando la oscuridad de la noche, pudie- 
ra verificar su fuga, aprovechó el buque enemigo esta 
circunstancia iso lanzó a todo vapor fuera del puerto, 
protejida por los fuertes de tierra, Perseguida por los 
nuestros, pudo escapar, merced a su lijero andari a la 
circunstancia de hallarse nuestro trasporte Amazonas 
con sus fondos sucios i con su máquina sin funcionar con 
la regularidad debida, 

En la noche de ese dia i en virtud del aviso enviado a 
Do de la presencia de la Union, llegaba a Arica el Jefe 
de la escuadra con el blindado Blanco Encalada, el va- 
por Angamos 1 la cañonera Pilconayo, sin que se pudie- 
ra poner en práctica el plan que habian proparado para 
capturar al buque enemigo por la fuga anticipada do éste. 

Los partes oficiales de estas operaciones que se adjun- 
tan a esta Memoria dan mas cstenso conocimiento de 


ellas, 
XXIT. 
Concluidas por entónces las importantes reparaciones 


de todos nuestros buques de guerra, tripulados compe- 
tentemente i armados con poderosa artillería el monitor 
Huáscar, el vapor Angumos i la cañonera Pilcomayo, so 
halló nuestra escuadra en aptitud de proceder a esta- 
blecer el bloqueo del Callao i sus puertos vecinos, Prove- 
yéronse en llo de los víveres i clementos necesarios i pu- 
siéronso en marcha el 6 de Abril a las órdenes del Jofe de 
la escuadra Contra-Almirante don Galvarino Riveros, los 
blindados Blanco Encalada i monitor UH uscar, corbeta 
(O'Higgins, cruceros Low i Angamos, trasporlo Matías 
Cousiño i lanchas-torpedos Juneqyueo i Guacolda, 

El resto de la escuadra quedaba distribuido de la ma- 
nera siguiente: blindado Almirante Cochrame i cañonera 
Magallanes bloqueando a Arica; corbeta Chacabuco on el 
bloqueo de Mollendo i costas adyacentes; vapor Abtuo i 
goleta Covadonga cn Ho, al cuidado de los trasportes que 
sorvian al ejército i de los pontones que sirven de arse- 
nales de la armada, El trasporte Amazonas se reparaba i 
cambiaba una parte de su artilloría en Valparaiso. 





El 9 de Abril la escuadrilla bloqueadora arribó en la 
tarde frente al Callao i el Comandante en Jefe tomó las 
medidas convenientes para atacar esa noche con las lan- 
chas torpedos a los buques enemigos que se hallaban 
allí fondeados, ántes «de ser avistada nuestra flota desde 
el puerto. No obstante las precauciones empleadas i el 
acierto con que procedieron los tripulantes. de nuestras 
lanchas, no se logró obtener el resultado que se esperaba, 
por haber estallado el torpedo aplicado a la corbeta Union 
al chocar con una palizada que la circundaba en previ- 
sion de un ataque de torpedos. 

Al siguiente dia el Jefe de la escuadra notificó el blo- 
queo del puerto i concedió un prudente plazo de 10 dias 
para la desocupacion de la bahía por las naves mercantes 
neutrales que se hallaban en ella. 

Vencido el plazo 1 despejada la bahía, se practicó un 
reconocimiento del alcance de los cañones de las baterías 
de tierra, 1 se emprendió con el monitor Huáscar, caño- 
nera Pilcomayo 1 vapor Angamos un ataque a la, ea 
dirijiendo sus disparos hácia los buques que se hallaban 
ocultos en la dársena. Despues de algunas horas de com- 
bate, en el que los enemigos sufrieron algunas averías i 
en el que se pudo juzgar del poder de la artillería de-los 
fuertes, que no alcanzó con sus proyectiles a nuestras na- 
ves, se suspendió el ataque. me 

Algunos dias despues, el 5 de Mayo, hallándose viji- 
lando de cerca el puerto el crucero AÁmozonas, que se 
habia incorporado a la escuadra despues de sus repara- 
ciones, notó que dos torpedos vogaban en el mar a mer- 
ced de las olas, i pudo felizmente, con el ausilio de una 
de las lanchas-torpedos, echarlos a pique. Estos torpedos, 
lanzados al acaso desde el puerto con el propósito 1 en la 
esperanza de queda casualidad los llevara a chocar con- 
tra nuestros buques, amenazaban dañar, como a las nues- 
tras, a las navos de guerra neutrales fondeadas en esa 
bahía, Igualmente han podido ser arrastrados hácia afue- 
ra i chocar contra los buques de vela i de vapor que trafi- 
can por esos mares trasportando pasajeros 1 mercaderías, 
i causar serias desgracias que no habrian podido ser re- 
paradas por los autores de tan vedado como cobarde me- 
dio de hostilidad, atendida la forma en que se empleaba. 

A fin de castigar esta violacion de las a de la guer- 
ra i do llevar a cabo las instrucciones de destruir los 
buques enemigos, se llevó a efecto el ataqne del 10 de 
Mayo por los blindados Háscar i Blanco, la corbeta 
O'Higgins, la cañonera Pilcomayo i crucero Ángamos. 

En este combate, el monitor Huáscar, comandado por 
el valeroso capitan don Cárlos Condell, se aproximó a 
ménos de 3,000 metros de tierra, 1 disparando con los ca- 
ñones de su torre, causó a los buques enemigos i a la po- 
blacion considerables averías, sin recibir por su parte 
daños de importancia, no obstante haber el enemigo con- 
contrado todos sus fuegos sobre él. 

Los demas buques continuaron sus disparos hasta 
caer la tarde, causando tambion serios daños al enemigo. 

Los partes detallados do estos sucesos, como los que 
se refieren al bloqueo de Ancon, a la espedicion hecha 
a las costas Norte del Perú ia las islas de Lobos por la 
corbeta O'Ifiggims, se agregan a los anexos de esta Me- 


moria, 
XXITTT, 


A la vez que nuostra escuadra llevaba a cabo estas ope- 
raciones, nuestro ejército, acampado en llo 1en Moque- 
gua, so proparaba para marchar sobre el ejército aliado 
que no parecia dispuesto a atacarnos en las posiciones que 
ocupábamos. 

En los primeros dias de Abrili algunos dias despues 
do la batalla de los Anjeles, una parte considerablo de la 
caballería, a las órdenes del Comandante Jeneral do olla, 
corono! don José Francisco Vergara, avamzaba hácia ol 
interior del territorio enemigo recorriéndolo en todas di- 
recciones, llegaba hasta Mirabe e Tlabaya; reconocia un 
camino conveniente que conduce desdo la costa hasta 
Tacna, i el 18 de ese mes atacaba en Buena-Vista, sobre 
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el rio Sama, a una fuerza enemiga respetable que defen- 
dia ese punto i aprovechaba de sus recursos. 

Este ataque, llevado a cabo con intelijente direccion i 

. sostenido con la impetuosidad de nuestros valientes sol- 
dados, causó al enemigo cosiderables bajas, escapando el 
jefe de esas fuerzas con unos pocos soldados, que fueron 
perseguidos hasta las cercanías de Tacna, isdata así 
vengada la sorpresa que una fuerza de 25 hombres de ca- 
ballería, al mando del comandante don Diego Dublé 
Almeida, habia sufrido en el pueblo de Locumba en los 
pai dias del mes, iasegurada la marcha tranquila de 

e nuestro ejército hácia los valles de Sama i Buen 
Vista, 

El parte oficial de la accion de Buena-Vista, que con- 
tiene una detallada esposicion de las operaciones lleva- 
das a cabo por esa fuerza de caballería, se copia en se- 
guida: 

Miéntras se ejecutaba este reconocimiento i destruc- 
cion de las fuerzas enemigas que ocupaban el valle de 
Sama, la 1.* 13,9% Division del ejército marchaban del 
campamento de Pacocha hácia el valle de Locumba i 
atravezaban, arrostrando toda jénero de sacrificios, el ári- 
do i desolado desierto que los separa. Pocos dias mas tar- 
de, la 2.% Division, que ocupaba el valle de Moquegua, 
emprendia tambien su marcha por distinto camino hácia 
Locumba, abandonando el campamento que habia tenido 
necesidad de guardar durante un mes, despues de haber 
esperimentado considerables bajas a causa de la insalu- 
bridad del clima. 


Al mismo tiempo que se movia esta 2.“ Division, 
una parte de la 4.% avanzaba tambien al mismo valle i 
acampaban en Locumba, siguiendo despues todas estas 
fuerzas hácia Sama, en donde se hallaron reunidas en 
los primeros dias de Mayo. 

Las dificultades que tuvo el ejército que esperimentar 
en estas penosas marchas i la necesidad de trasportar la 
artillería de campaña, para la que no se presentaban ca- 
minos accesibles, obligaron al resto de la 4. % Division a 
dirijirse en proteccion de la artillería que se hacia condu- 
cir a la caleta de Ite para desembarcarla allí, cuando las 
bravezas del mar, tan constantes en ese lugar, lo permi- 
tieran. 

Despues de un continuado trabajo de mas de 10 dias 
pudo desembarcarse la artillería i las fuerzas que debian 
acompañarla, i trasladarse al campamento de Buena-Vis- 
ta, pero sin lograrse llevar a cabo el desembarque de los 
víveres i demas elementos necesarios sino despues de va- 
rios dias de un penoso trabajo, 

La necesidad de guardar al campamento de Pacocha, 
centro de los recursos del ejército i de su regular comu- 
nicacion con nuestras naves, i la necesidad de protejer la 
retaguardia de aquél, hizo necesario dejar allí una fuer- 
za, enviada oportunamente del ejército de reserva, com- 
as de los batallones Atacama número 2, Caupolican, 

aldivíia, una batería de artillería i 40 hombres de caba- 
Hería, formando un total de 2,000 hombres,que amenaza- 
ban a Moquegua i habrian impedido toda hostilidad del 
enemigo por ese punto. Enviáronse tambien al ejército de 
operaciones i pudieron desembarcarse por la caleta de Ite 
otros dos batallones de la reserva, el Chillan 1 los Cazado- 
res del Desierto ¡el ler. escuadron de Carabineros de 
Yungai. 

Coincidia tambien con estos movimientos la marcha de 
una espedicion, comandada por el sarjento mayor don 
Ambrosio Letelier, que partia de Antofagasta hácia el in- 
torior de Bolivia con el objeto de atacar las fuerzas que 
defendieran las poblaciones del interior, i en especial para 
llamar la atencion del enemigo hácia esta parte de su ter- 
ritorio i obligarlo a defsadarlo con fuerzas que de otra 
Pr habria enviado a Tacna a aumentar el ejército 
aliado. 

El parto oficial del jefe de esta espedicion da a conocer 
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los resultados obtenidos, Va adjunto entre los documen- 
tos de esta memoria, 
XXIV. 


Reunidas en Sama i Yaras las cuatro divisiones del 
ejército de operaciones, aumentadas con las fuerzas que 
últimamente se han indicado, i haciéndose ya los últimos 
aprestos para emprender la última jornada que nos sepa- 
raba del enemigo, un doloroso acontecimiento, tan dolo- 
roso COMO grave e Aer sorprendió a nuestro ejérci- 
to como al país i al Gobierno, 

El señor Ministro de Guerra i Marina don Rafael So- 
tomayor, que desempeñaba este cargo cerca del ejército 1 
armada en campaña, fallecia repentinamente, en la tarde 
del 20 de Mayo, despues de un violento e inesperado ata- 
Ae de apoplejía que en pocos minutos le arrebató la vi- 

a. Tan triste como desgraciado suceso produjo en el 
ejército un ta 1 justísimo dolor, Perdi al infatiga- 
ble cooperador de sus atrevidas empresas i de sus glorio- 
sos triunfos, al mandatario patriota i abnegado, al celoso 
e intelijente ciudadano que atendia cuidadosamente a to- 
das sus necesidades i que compartia sus privaciones 1 sa- 
crificios. 

No fué ménos profundo el sentimiento que tan deplo- 
rable suceso produjo en el país. El duelo público 1 las 
manifestaciones uniformes de todos los ciudadanos son 
un testimonio de ese justo sentimiento. 


XXV. 


El lejítimo pesar que este triste acontecimiento produ- 
jo en el ejército no desalentó su espíritu, e inspirado por 
el levantado patriotismo de que ha dado tan numerosas 
como relevantes pruebas, continuó sus últimos prepara- 
tivos, 

El 22 de dicho mes de Mayo, el Jefe de Estado Mayor 
practicó un reconocimiento sobre las posiciones del ene- 
migo, llegando hasta mui cerca de su campamento 1 re- 
chazando una fuerte avanzada que trató de impedirle la 
realizacion de su propósito. 

Obtenido éste 1 tomadas las últimas disposiciones, el 
Jeneral en Jefe don Manuel Baquedano dispuso que el 
25 de Mayo se levantara el campamento i se emprendie- 
ra la marcha. Todo ese dia marchó nuestro ejército por 
árido desierto, i llegó a acampar a dos leguas del ene- 
migo. 

Al dia siguiente, sin repararso aun de la penosa marcha 
l soportando las naturales privaciones que el desierto im- 

one, se inició por nuestra parte el ataque i se empeñó la 
batalla contra el poderoso ejército aliado que esperaba 
descansado ¡en posiciones formidables elejidas a su sabor. 

Cuatro horas de reñido combato, en que nuestras bro- 


_pas dieron nuevos testimonios de su enerjía i valor incon- 


trastables, aseguraron a nuestras armas la espléndida vic- 
toria de Tacna i la posesion de la ciudad de este nombre. 

Las sensibles pérdidas sufridas por nuestra parte, co- 
mo las ventajas obenidas por esta victoria que deshizo 
los ejércitos enemigos, así como los detalles de tan glorio- 
sa batalla, se hallan consignados en los documentos que 


so coplan, 
XXVI 

Para complementar los finos de la penosa campaña que 
comenzó con ol desembarco en llo, era todavía necesario 
desalojar al onemigo que se mantenia en posesion de la 
importante plaza de Arica. Defendida ostn plaza por una 
fuerte guarnicion de mas de 2,000 hombres, con podero- 
sas baterías do artillería, reductos i fuertes protejidos por 
todo jénero de parapetos, fortificaciones 1 minas de dina- 
mita i pólvora, abiertas on todos los lugares quo .dabun 
acceso a sus posiciones, presentaba bien graves dificulta- 
des para ser tomada. Así lo comprendia el enemigo, que 
se negó a rendirse despues de las intimaciones quo el Jofe 
del ejército le hizo ántes del ataque, con el fin de evitar 
inútiles desgracias, 


t4..0 


250 GUERRA DEL PACIFICO, 





Resuelto el ataque, que se encargó de dirijir el coronel 
don Pedro Lagos al mando de una division compuesta de 
los rejimientos Buin 1.2 de línea, 3.9 14, 1 Batallon 
Búlnes, que formaron la reserva en la batalla de Tacna 1 
no tomaron parte en ella, ausiliados por el Rejimiento 
Lautaro, seccion de artillería i fuerzas de caballería, se 
dispuso que lo llevaran a cabo dos de los rejimientos de 
línea, el 8.2 ¡el 4.9, i el Rejimiento Lautaro, quedando 
de reserva el resto de las fuerzas colocadas en puntos 
convenientes para acudir en apoyo de los asaltantes e im- 
pedir la fuga del enemigo, 

El asalto fué tan hábilmente combinado, tan perfecta- 
mente dirijido 1 tan valerosa como resueltamente ejecu- 
tado, que ántes de una hora de comenzado se hallaba la 
plaza en nuestro poder, a pesar de haber hecho el enemi- 
go una tenaz resistencia 1 de haber estallado en medio 
del combate varias de las minas que tenian preparadas, 

Nada detuvo ni hizo vacilar a nuestras valerosas tro- 
pas. Salvando todo jénero de obstáculos, cayeron sobre 
el enemigo 1 tomaron a la bayoneta las formidables posi- 
ciones, haciendo pagar con sus vidas a la mayor parte de 
sus defensores las pérdidas sensibles pero reducidas causa- 
das en nuestras filas, 

El parte oficial de este brillante hecho de armas que 
se copia en seguida, da mas detallado conocimiento de 
este nuevo triunfo de nuestro ejército, como tambien de 
las operaciones ejecutadas el dia ántes del ataque por los 
buques de la armada que bloqueaban el puerto. 
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XXVIL 


La precedente relacion cronolójica de los principales 
acontecimientos que se han verificado durante los 10 me- 
ses que comprende esta memoria, da ha conocer compen- 
diosamente la marcha que ha llevado la guerra que sos- 
tiene la República, 

Los documentos oficiales que se han copiado i que se 

adjuntan a esta memoria, dan datallado i cabal testimo- 
nio de los diversos combates i de las distintas batallas 
que nuestro glorioso ejército i nuestra gloriosa armada 
han librado durante eso tiempo. 
__La sucesion de triunfos'alcanzados por nuestras armas 
¡las ventajas obtenidas por el país, como las que conti- 
nuará sin duda alcanzando, son i serán debidas al esfuer- 
zo del pueblo inspirado por la justicia de nuestra causa i 
movido por su elevado espíritu patriótico, 

Al ejército i armada han correspondido especialmente 
el esfuerzo i el sacrificio, i no dudo quo la patria agrade- 
cida sabrá apreciar como es debido la abnegacion i los se- 
ñalados servicios que, tanto el uno como la otra, han pres- 
tado 1 seguirán prestando al país con tanto valor como 
patriotismo. 

A sus osforzados defensores débese la ocupacion dol 
territorio de nuestros injustos enemigos, que se estien- 
do desde Antofagasta lrasta Ilo; el aumento de la escua- 
dra nacional con dos poderosos buques de guerra quita- 
dos al enemigo; el aumento de nuestro material de guerra 
en mas de 40 cañones i ametralladoras i mas de 5,000 ri- 
fles tomados en los campos de batalla; la destruccion de 
la armada del Perú ide los poderosos ejércitos de la Alian- 
za 1 la captura de mas do 3,000 prisioneros hecha en los 
distintos combatos. Han afirmado finalmente el prestijio 
1 el poder de la nacion, i en mar i en tierra han cubierto 
de gloria las banderas de la República, 

Para alcanzar estos resultados, homos tenido que sufrir 
sensibles i dolorosas pérdidas. Mil quinientos de nuestros 
hermanos han pagado con sus vidas el tributo de su ab- 
negado patriotismo en los campos de batalla, i no pocos 
ostentarán sus miembros mutilados i sus honrosas cica- 
trices arrastrando una penosa existencia, que no dudo, 


quo ol país reconocido sabrá hacor mas llevadera, procu- 
rándoles un holgado bienestar. 


XXVIIL 
A la labor que ha correspondido al Gobierno en los su- 





cesos realizados, han cooperado mui principal i eficazmen- 
te algunos funcionarios que son dignos de especial re- 
cuerdo por su abnegacion, intelijencia i patriotismo, El 
intelijente il activo Intendente Jeneral del ejército 1 ar- 
mada en campaña don Vicente Dávila Larrain, ha pres- 
tado, con patriótico desinteres i con una contancia: poco 
comun, los mas eficaces e importantes servicios, La satis- 
faccion de todas las necesidades del ejército i-armada, 
han sido atendidas por la oficina que dirije con una pre- 
vision 1 acierto dignos de los mayores elojíos, 

El director del parque ¡ macstranza, coronel don Már- 
cos Maturana, ha atendido con celoso interes i con inteli- 
jente laboriosidad a la preparacion, reparacion i arreglo del 
armamento i municiones que posee el ejército, 1 a su cul- 
dadoso anhelo débese en gran parte que no se haya es- 
perimentado ningun contratiempo en E uso de las muni- 
ciones. 

A los esfuerzos tan laudables como patrióticos del su- 
perintendente del ferrocarril del Norte, don Anjel Prieto 
¡ Cruz 1 de los distinguidos e intelijentes injenieros, seño- 
res Walker i don Diego Hall, empleados de los ferrocar- 
riles del Estado, corresponde una importante parte en el 
éxito feliz alcanzado en la reparacion i armamento de nues- 
tros buques i fabricacion de proyectiles para nuostra ar- 
tillería de mari tierra, 

Mui especial recomendacion me creo tambien en el de- 
ber de hacer de los importantes servicios prestados por el 
gobernador civil i militar de Iquique don Patricio Lynch, 
que ha atendido con celo, interes, intelijencia i actividad 
a todos los ramos del servicio público, desempeñando toda 
clase de comisiones con notable acierto. 


XXIX, 


Terminada la sucinta narracion que he considerado 
necesario hacer de los sucesos referidos, paso a dar cuen- 
ta especial de la marcha que han seguido las distintas 
secciones i servicios a que se atiende en los departamen- 
tos de Guerra i Marina, Al hacerlos omitiré algunos deta- 
lles que, dado el estado de guerra, aconseja la conveniencia 
pública no revelar. 


DEPARTAMENTO DE GUERRA. 
XXX. 
Al comenzar las hostilidades de la presente guerra, el 14 
do Febrero de 1879, las únicas fuerzas con que contaba 


el país llegaban solameute a 2,440 hombres de las tres 
armas, distribuidos en la forma siguiente: 


ARTILLERÍA. 
Hounbres. 
Un reojimiento de 2 baterías... ..omoresooom. 410 
INFANTERÍA 
Batallon Buin........... A esssso. 300 
Td. sa lianas dci 300 
ld. SI A 0 
Id. A las 300 
A A A 


CABALLERÍA. 


Dos rejimientos con cinco escuadrones de 
160 hombres por cada oscuadron......... 5830 


Total de fuerzas...... 2,440 


A la fecha de esta memoria, 16 de Junio del presente 
año, la fuorza activa que hai sobre las armas se compono 
de los siguiontos cuerpos: 

ARTILLERÍA, 

Rejimientos.—Rejimiento número 1,—Id, número 2. 


INFANTERÍA. 


Rejimientos.—Rejimiento Buin 1. % de línea.—Id. 2, € 
de id.—Id. 3.2 do id,—Id. 4, % de id.—Id. Zapadores de 
id. —Id, Santiago.—Id, Artillería de Marina, 
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Rejimientos cívicos movilizados.—Rejimiento Esme- 
ralda.—Id. Lautaro. 

Batullones cívicos movilizados. —Batallon Atacama nú- 
mero 1.—Id. Atacama número 2.—1Id. Coquimbo.—ld. 
Aconcagua número 1.—Id. Aconcagua número 2.—Id. Na- 
vales.—Íd. Chacabuco.—Id. Caupolican.—Id. Cazadores 
del Desierto.—1Id. Rengo.—Id. Colchagua.—Id. Melipilla. 
—Id. Curicó.—Id. Talca.—Id. Chillan.—Id, Concepcion.— 
ld. Biobio.—Id. Valdivia.—Id. Angol, 


CABALLERÍA, 


Rejimientos.—Rejimiento de Cazadores.—Id. de Gra- 
naderos. 

Escuadrones.—Escuadron Carabineros de Yungai nú- 
mero 1.—1d. de id. número 2.— 1d. de Maipú.—Id. de la 
Frontera.—Id. de Angol, 


PONTONEROS. 
Una compañía. 


A estas fuerzas deben agregarse las del Batallon Búl- 
nes, enviado a la campaña e incorporado al ejército por 
ofrecimiento espontáneo de la Municipalidad de Santiago; 
i las del Batallon Valparaiso, enviado tambien al ejército 
a igual ofrecimiento hecho por la Municipalidad de 

alparaiso. , 

De los cuerpos enumerados se han creado desde la fe- 
cha de esta última memoria, 13 batallones de infantería, 
a saber: Atacama número 2, Aconcagua número 1 i nú- 
mero 2, Caupolican, Chillan, Melipilla, Concepcion, Tal- 
ca, Rengo, Curicó, Colchagua, Biobio i Angol. Se ha au- 
mentado la fuerza de caballería con los escuadrones de 
Carabineros de Maipú, Carabineros de la Frontera i Ca- 
rabineros de Angol, " 

Se ha aumentado en 550 hombres el Rejimiento núme- 
ro 2 de Artillería, que constaba de 700 plazas solamente, 
1 se ha elevado a 800 plazas el Batallon Atacama núme- 
ro 1, que se componia de solo 600. 

La necesidad de atender a completar las dotaciones de 
los cuerpos que se habian enviado al Norte sin el número 
de hombres o iris a su dotacion ia la no mé.- 
nos importante de llenar las bajas que esperimentaba el 
e por los combates i e las enfermedades, decidió 
al Gobierno a crear un batallon que, con la denominacion 
de cuerpo de “Depósitos ¡ Reemplazos,” recibiera i diera 
instruccion a todos los voluntarios i enganchados que 
debieran marchar a incorporarse a las filas del ejército. 

Importante son los servicios que ese cuerpo ha prestado. 

Desde su instalacion i hasta la fecha de esta memoria 
ha enviado al Norte mas de 6,000 hombres i ha atendido 
al cuidado, pago de diarios i licenciamiento de todos los 
soldados que han vuelto enfermos o heridos del teatro de 


la guerra, 
XXXI 


A la labor constante e intelijente de los empleados do 
Intendencia Jeneral del ejército i armada en campaña se 
debe principalmente el resultado alcanzado en todo lo 
que se refiere al abastecimiento i provision de lo que ha 
necesitado el ejército i la marina. 

El vestuario, equipo, compra i remision de víveres, for- 
raje, carbon, la organizacion del servicio sanitario i cuan- 
to ha sido necesario procurarse para la satisfaccion abun- 
dante i oportuna de todas las necesidades del ejército i 
de la armada, ha sido atendido de una manera superior a 
lo que era posible preveer, dada la falta de preparacion 
que para esta clase de servicios producen largos años de 
paz i de trabajo, 

Sin la creacion de esta oficina especial, no habria sido 
pa atender a las multiplicadas i variadas necesidades 

el numeroso ejército i armada en campaña. 

Los servicios que ha prestado en la presente guerra i la 
necesidad de que la provision de los distintos objetos que 
el ejército i la marina requieren para su completo mante- 
nimiento, sen slempre "esmeradamente atendida, exijen, 
que esta oficina Se Organico con el carácter de permanen- 


te para que, tanto en tiempo de paz como en época de 
guerra, las necesidades do una i otra senn bien conocidas 
1 convenientemente satisfechas. 

La memoria del jefe de esa oficina, que se publica-entre 
los domentos anexos, manifiesta la importancia de los tra- 
bajos ejecutados. 


El Gobierno ha dedicado una atencion preferente-a 
procurarse el armamento que permitiera al país hallarse 
debidamente armado para cualquiera eventualidad del 
presente i del porvenir. 

Con las adquisiciones hechas hasta hoi puede contarse 
con que en breve tiempo podrá disponerse de mas de 
30,000 fusiles de precision de los mejores sistemas, adap- 
tados todos ellos para ser servidos por las mismas muni- 
ciones. 


Aparte de este armamento, cuéntase tambien con cerca 
de 40,000 fusiles de inferiores sistemas, como Chassepott, 
Minié, Synder, Enfild, etc. que pueden prestar útiles ser- 
vicios, en el caso robeble de que fuera necesario un 
aumento tan considerable de fuerza armada. 

La adquisicion de municiones hecha hasta hoi, atendi- 
do el consumo habido en las recientes batallas, permite 
asegurar que la provision existente llenará superabundan- 
temente las necesidades de la presente guerra. 

A fin de evitar los inconvenientes que presenta la pro- 
vision del estranjero de un elemento tan importante como 
las municiones, se ha adquirido una maquinaria comple- 
ta para fabricarlas en el país i atender con facilidad 1 se- 
guridad al abastecimiento de las que puedan necesitarse 
en lo sucesivo, tanto para la infantería como para la ca- 
ballería 1 tambien para las ametralladoras de mar 1 tierra, 

Se ha adquirido igualmente el armamento necesario 

ara elevar a 8,000 hombres las fuerzas de nuestra caba- 
lería, proveyéndolas de carabinas Winchester i Réming- 
ton de la mejor clase i de un número de sables que esce- 
de con mucho a la cifra indicada, 

La adquisicion de cañones para dotar a nuestras fuer- 
zas de artillería del armamento correspondiente, ha sido 
debidamente atendida. En breve contará el país con mas 
100 cañones Krupp de los diversos i mas modernos mode- 
los, i con 14 cañones Armstrong, si no superiores en poder 
a los Krupp, por lo ménos tan escelentes como jllos, 

Juntamente con este armamento se han comprado tam- 
bien las ametralladoras suficientes para dotar de esta cla- 
se de armas a un ejército considerable, 

La necesidad de proveerse de artillería poderosa para 
la defensa de nuestros fuertes, ha sido tambien aten: ida. 

En poco tiempo podrán ser colocados en las fortifica- 
ciones i baterías de nuestra costa mas de 30 cañones de 
grueso calibre i de sistemas aparentes, que aumentarán 
considerablemente el poder de aquéllas, 


Desde la fecha de la última memoria, se han llevado a 
cabo las fortificaciones de Mejillones i Tocopilla; se han 
arreglado convenientemente las baterías de los fuertes de 
Pisagua e Iquique, dotando a las de oste último puerto de 
nuevos cañones de mas poder. Se trabajaba en la fortifi- 
cacion de Huanillos i Pabellon de Pica, adonde se envia- 
ron los cañones necesarios. Se concluyeron de ab 
las baterías de Antofagasta, Caldera i Coquimbo, 1 se han 
efectuado en Valparaiso nuevas obras 1 arreglos de consi- 
deracion en los distintos fuertos. 

Entre las nuevas obras i arreglos llevados a cabo en las 
fortificaciones de Valparaiso, merece especial mencion la 
construccion de los dos nuevos fuertes, Esmeralda 1 Co- 
vadonga, dotados con cañones de a 600 libras, i la coloca- 
cion i construccion de los edificios para los cañones 
Armstrong de 20 toneladas, obras que han aumenta- 
do considerablemente el poder de las fortalezas de ese 
puerto. - 

Llévase tambien a efecto la colocacion de cuatro caño- 
nes Krupp de 21 centímotros, que podrán prestar eficaces 
servicios en Caso necesario. 
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XXXILL 


Uno de los asuntos mas importantes relacionado con el 
ejército de operaciones, es el servicio sanitario en sus dis- 
tintos ramos. En virtud de diversas disposiciones supre- 
. As, púsose este servicio bajo la dependencia de la Inten- 
dencia Jeneral del Ejército en campaña 1 una comision de 
distinguidos facultativos de esta capital. 

El decreto de 9 de Marzo de 1879 aprobó un plan 
jeneral para el servicio sanitario del ejército en campaña, 
en virtud del cual se dotó a cada rejimiento o batallon 
del personal i útiles correspondientes, 1 que se espresan en 
seguida: 

ara cada rejimiento dos cirujanos, dos practicantes, 
dos enfermeros 1 dos sacos de ambulancia. 

Para cada batallon la mitad del servicio anterior. 

Igualmente se organizaron cuatro ambulancias, cada 
una con tres cirujanos, cuatro practicantes, 12 angarille- 
ros i un contralor, con un material de 200 camillas, car- 

as i útiles correspondientes, dos cantinas de cirujía, dos 

e farmacia i dos de administracion. Á estas cuatro am- 
bulancias se agregó la cedida por la ciudad de Valparaiso 
al Gobierno, i que consta de un abundante material ¡ ele- 
mentos de trasporte. 

El cuerpo sanitario del ejército consta en su totalidad 
del siguiente personal: 


22 cirujanos primeros, 
53 1d. segundos, 
118 dp 
12 farmacéuticos. 
78 mozos de ambulancia, 
87 id. de hospital. 
16  contralores, i otros empleados. 


Este numeroso personal ¡'la necesidad de dar mayor 
unidad a tan importante servicio, dió lugar a la crea- 
cion de un jefe del servicio sanitario en campaña, para 
cuyo efecto se espidió el decreto supremo de 8 de Diciem- 
bre último designando para ese cargo al doctor don R. 
Allende Padin, sin goce de sueldo, con las facultades ne- 
cesarias para adoptar las providencias convenientes a la 
mejor organizacion de cho ramo, i debiendo dar cuenta 
de sus resoluciones a la Intendencia Jeneral del Ejército. 
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XXXV, 


La guardia cívica ha sido un poderoso ausiliar para la 
defensa nacional. El Gobierno ha atendido a su mejor or- 
ganizacion en las diferentes provincias, prestando una aten- 
cion especial a los cuerpos de la costa, dotándolos de arma- 
mento, municiones i vestuario en cuanto lo han permitido 
las necesidades de las fuerzas movilizadas que forman 
parte del ejército de operaciones. 

El estado actual de cosas ha venido ha manifestar lo 
urjente que es el despacho del proyecto de lei sobre oxga- 
nizacion de la guardia cívica, presentado al Congreso el 
año 1877. Sin una lei joneral que regle el enrolamiento, 
determine las escepciones i demarque a los ciudadanos sus 
deberes, este servicio se resentirá de irregularidades que 
no está en poder del Gobierno evitar ni correjir. 

Actualmente la Guardia Nacional se encuentra dividida 
en dos clases—movilizada i sedentaria. 

, Forman la primera dos rejimientos, 18 batallones de 
infantería i tres escuadrones de caballería, cuya denomi- 
nacion se ha espresado en otro lugar, 

Los decretos de organizacion señalan a cada rejimiento 
de infantería la fuerza de 1,200 hombres, de 600 a los ba- 
tallones i 246 a los escuadrones de caballería, 

. La Guardia Nacional sedentaria consta al presente de los 
siguientes cuerpos: 


INFANTERÍA, 


Cuarenta batallones, veinticuatro brigadas i cinco com- 
pañías sueltas. 


ARTILLERÍA, 
Un batallon, trece brigadas i una compañía suelta, 


CABALLERÍA. 


Un rejimiento, diez escuadrones i dos CIA 

A estos deben agregarse dos batallones de bomberos ar- 
mados, uno en Copiapó i el otro en Santiago. 

A. continuacion se espresan los cuerpos sedentarios orga- 
nizados en el Litoral del Norte i en las diferentes provin= 
cias de la República. 














PROVINCIAS ARMAS CUERPOS 
TARAPACÁ .. cu... «4 INFANTERÍA ...... Batallon de Iquique. 
5% Batallon de Antofagasta, 
$ Id. de Cármen Alto, 
5 Id. de Caracoles. 
LÍNEA DEL LOA.... A Brigada de Mejillones. 
e Id. dela lsla de Caracoles, 
lcarartenta aeoS Escuadron de Antofagasta. 
ARTILLERÍA ......| Brigada de Caldera. 
INFANTERÍA ......| Batallon de Copiapó. 
sí Bomberos armados de id, 
MÍ Batallon de Vallenar. 
0 Brigada de Carrizal Alto, 
ATACAMA oconcorocoos MA ld. — de Chañarcillo, 
5 Id. — de Faltal, 
A ld. de Chañaral, 
55 ld. — de Preirina, 
Pe Id. — de Paposo., 
L 39 1d. de Blanco Encalada, 
f ARTILLERÍA ..... Brigada de la Serena, 
| -3 Id. de Coquimbo. 
ba ld. de Tongoi. 
INFANTERÍA ......| Batallon de la Serena. 
DS Id. de la Higuera, 
2 ld, de Illapel. 
5 Id. de Salamanca. 
COQUIMBO. ......o.o.. Ñ ld de Ovalle. 
si Id. de Tamaya. 
| 33 Brigada de Elqui. 
se . — de Combarbalá. 
EA Compañía de Totoralillo, 
e Id. de Guayacan. 
ld. de Panulcillo, 


Batallon de la Ligua. 

Brigada de Putaendo, 
Id. de Petorca. 

Compañía de Putaendo. 


ACONCAGUA cnc... 


Ñ ARTILLERÍA ....., Batallon número 2 de Valparaiso, 
INFANTERÍA ......| 1d. número l de id. 
VALPARAISO ... q. ... ld. de Limacho. 


1d, de Quillota. 


Batallon de Campo de Marte, 
Id. — de Sauta Lucía, 
Id. — Guardia del Orden, 
Id. de Rancagua, 
Bomberos armados. 
Brigada de San Antonio. 
Id. do Maipú. 
Rejimiento Preire. 


SANTIAGO .oroconoooos 


3 
CABALLERÍA... ... 





ARTILLERÍA ......| Brigada de Matanza. 
COLCHAGUA..... ... < INFANTERÍA ...... Batallon San Fernando, 
en Batallon Canupolican. 
. INFANTERÍA ..... Batallon de Curicó. 
CURICO aru epest neones ái Brigada de Vichuquen. 
MALCAÁ cormonnoniccións » Batallon do Lontuó, 


Brigada Guardia del Orden. 


Batallon do Linares, 
LINARES cias sñáná a Id. del Parral, 

Brigada do San Javier, 
Brigada do Constitucion, 
Batallon de Cauquenes, 
Brigada de Itata, 


Batallon Chillan. 
Id. — de San Cárlos, 


Brigada de Talcahuano, 

Id, del Tomé. 

Id, de Coronel. 

Id, do Lota. 
Compañía de Puchoco. 
Batallon do Concepcion, 


INFANTERÍA ...... 


ARTILLERÍA ...... 
31 


ARTILLERÍA ...... 
,, 
13 
,3 





CONCEPCION santos Invartonía ties 


1 la. do Yumbel 
” Brigada Voluntarios de Con: 
” ld, do Santa Juana. 


Id. do la Blorida, 


CAPITULO TERCERO. 
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PROVINCIAS ARIAS CUERPOS 
INFANTERÍA +... Batallon de Los Anjeles, 
a Id. de Nacimiento. 
AN Brigada de Mulchen. 
BIOBIO ...cooo.oo..... 4 CABARLERÍA......| Escuadron de Santa Bárbara. 
de Id. de Antuco. 
05 Id. número 1 de Mulchen. 
A Id. número 2 de id. 
INPANTERÍA ..... | Batallon de Angol. 
5 Brigada de Malleco, 
ANC isa En Compañía de Tigueral. 
CABALLERÍA......| Escuadron de Lumaco, 
Id, de Curaco. 
ARTILLERÍA ......| Brigada de Lebu. 
| Si Id. de Tolten. 
INFANTERÍA ...... Batallon de Arauco. 
ARADOD....0 ruoriosss E Brigada de Cañete. 
CABALLERÍA...... Escuadron de Cañete. 
is ld. Tirúa. 
5 Compañía de Imperial. 
ARTILLERÍA ... ...| Brigada de Corral. 
VALDIVIA ..... .. ... q INFANTERÍA ......| Batallon Valdivia. 
ES Brigada de San José. 
Batallon Melipuli. 
LLANQUIBUE....... [ a A 
Batallon de Ancud. 


, 
CHILOÉ, rrorsacosoc.so» ( » Brigada de Castro, 
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Los cuerpos movilizados de infantería están armados 
con fusiles Comblain, Grass, Beaumont i Rémigton. 

Los sedentarios con Snyder, Minié, Chassepott i el an- 
tiguo fusil francés, rayado, de percusion, 

La caballería movilizada, con sable i carabina Win- 
chester. 

Los cuerpos de artillería se dedican principalmente al 
servicio de la pieza de costa con que están artillados los 
fuertes, 
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Los servicios prestados desde que estalló la guerra por 
las fuerzas cívicas son dignos del aplauso ¡da ratitud 
nacional, En los distintos combates i encuentos habidos 
con el enemigo en el territorio peruano, los soldados cí- 
vicos han demostrado que son dignos émulos de los sol.- 
dados veteranos del ejército de línea. 

En Pisagua, Dolores, Tarapacá, los Anjeles i Tacna 
han conquistado un glorioso renombre haciéndose acree- 
dores a señaladas recomendaciones de los jefes superio- 
res del ejército espedicionario. Parte mui distinguida ca- 
be en el éxito de las operaciones a los cuerpos movilizados 
Atacama, Coquimbo, Chacabuco, Navales, Lautaro, Es- 
meralda, Chillan 1 otros. 
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DEPARTAMENTO DE MARINA. 


XXXVIII 


Cuando estalló la guerra en que hoi se halla empeñada 
la República, nuesta marina militar distaba mucho de 
poseer Jas naves, las tripulaciones i los demas elemontos 
que habia de exijir una prolongada campaña, sobre una 
costa tan estensa como la que comprenden nuestro pro- 
pio territorio ilos de las repúblicas aliadas. La armada 
nacional contaba, es verdad, con dos naves de bastante 
fuerza, mas no suficientemente rápidas, para resistir al 
poder naval del enemigo; pero carecia tanto de los bu- 
ques de guerra apropiados para secundar la accion de 
aquellas, como de los trasportes que eran indispensables 
a el servicio de la escuadra i del ejército, Para aten- 

er a estas múltiples necesidades, fué menester propor- 
cionarso buques, comprándolos, tomándolos en arriendo o 
flotándolos para determinados viajes. Mediante el primer 


arbitrio, la armada se aumentó con los vapores Angamos, 
Amazonas, Toro 1 Princesa Luisa i la fragata de vela 
Elvira Alvarez. El Angamos, adquirido en Europa, no 
obstantes las dificultades que el estado de guerra ofrecia 
para sacarlo de aguas neutrales, arribó a nuestras costas 
el 8 de Octubre del año próximo pasado; 1 una vez que se 
hicieron en él los arreglos necesarios para armarlo en 
guerra, se le dotó de un poderoso cañon de 113 to- 
neladas del nuevo tipo Elswick, que con tal objeto se 
habia encargado. Este vapor i el Amazonas, armados asl- 
mismo con la mejor artillería moderna, han sido los dos 
cruceros que han prestado mas eficaces servicios en la 
actual campaña. Además de los buques mencionados, la 
marina se ha procurado, tomándolos en arrendamiento, 
los siguentes vapores: Copiapó, Lou, Itata, Lvmart, La- 
mar, Paquete de Maule, Matías Cousiño 1 Santa Lucía, 
todos los cuales, con escepcion de los dos últimos, per- 
tenecen a la Compañía Sud-americana de Vapores. La lei 
de 6 de Agosto de 1874 facultaba al Gobierno para recla- 
mar los servicios de los vapores de esa Compañía. 

Reforzada la escuadra con el monitor Huáscar 1 la ca- 
ñonera Pilcomayo, a consecuencia de los combates que 
hemos mencionado mas arriba, i armado en guerra el 
vapor Loa, las fuerzas navales al servicio de la República 
se componen de 12 naves de guerra, 11 trasportes 1 tres 
pontones, a saber: 


BUQUES DE GUERRA, 


Blanco Encalada. —Almirante Cochrane.—Huáscar. 
—(' Higgims.—Chacabuco.—Magallanes.—Pilcomayo — 
Angamos.-— Amazonas. —Covadonga —Abtao.—Loa., 


TRASPORTES, 


Copiapó.—Itata,—Limarí.—Lamar. —Matías Cousi- 
ño—Santa Lucía.—Paquete de Maule.—Tolten.—Toro. 
—Princesa Luisa.—Elvva Alvarez. 


PONTONES. 
Thalabu.—Valdivia.—HKate Kellock, 


Si durante el curso de la campaña no ha sido posible 
adquirir naves de guerra propiamente dichas, a causa de 
los deberes que la lei de neutralidad impone a las nacio- 
nes, se ha podido a lo ménos, aunque no sin vencer gra- 
ves obstáculos, dotar a la marina de cañones de los mo- 
delos mas perfectos, de ametralladoras, de torpedos, de 
lanchas-torpedos i de municiones de todo jénero. La reu- 
nion de todos estos elementos ha contribuido a dar a la 
escuadra la eficacia de accion con que hoi domina el mar 
i costas del enemigo. La cañonera Pilcomayo, el Huás- 
cur, el Amazonas, el Loa i el Angamos llevan cierto nú- 
mero de piczas de artillería del nuevo tipo Elswick, sis- 
tema de retrocarga, cuyo alcance 1 demas cualidades 
aventajan notablemente a las del antiguo sistema Arms- 
trong, como ya ha habido ocasion de observarlo en el 
ataque de algunas plazas enemigas. La superioridad in- 
contestable del nuevo sistema i el deseo de dar a los bu- 
ques de la escuadra el mayor poder ofensivo, determina- 
ron al Gobierno a acordar el cambio del armamento actual 
de los principales buques por otro de pa sistema, tan 
poderoso cuanto lo consintiesen las condiciones de nues- 
tras naves. Debemos esperar que ese cambio se realizará 
ántes de mucho, i que entónces habremos dado a la es- 
cuadra las ventajas de combate propias de la mejor arti- 
llería moderna, Estas mejoras se completarán con el 
aumento de la dotacion de ametralladoras i de embarca- 
ciones menores, dostinadas tanto a ofender al enemigo co- 
mo a repeler o prevenir su ataque. 

XXXIX. 

No obstante el aumento de buques habido en la escua- 
dra, ia pesar de las bajas que los combates 1 las enferme- 
dades han producido en el personal de la armada duran- 
to tan prolongada campaña, ha sido posible atender 
satisfactorinmente el servicio a este respecto, valiéndoso 
del cuadro de oficiales, injenieros, cirujanos, contadores 1 
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tripulaciones de que disponian nuestros buques ántes de 
la declaracion de la guerra, 1 llenando los nuevos puestos 
que exijia la actividad de las operaciones bélicas con un 
personal reclutado oportunamente. ! 

En Agosto del año último se nombraron algunos aspi- 
rantes, plaza que se restableció en la armada en Julio an- 
terior con el objeto de ausiliar a los oficiales en las tareas 
ordinarias del servicio, El número de aspirantes se elevó 

osteriormente a 50, i él parece suficiente para atender 
as funciones que les están encomendadas a bordo, 

El restablecimiento de la plaza de aspirante a sido una 
medida transitoria aconsejada por las necesidades de la 
guerra; pero ella no puede servir en épocas ordinarias 
para formar oficiales que posean la instruccion profesio- 
nal requerida, i luego que termine la campaña marítima, 
habrá que volver al réjimen normal establecido, Aun 
cuando para la eleccion de los aspirantes nombrados se 
fijaron ciertas condiciones de edad, constitucion física e 
instruccion, es dudoso que ellos puedan llegar a adquirir 
la competencia exijida por la carrera de marino sin que 
vuelvan a la Escuela Militar a hacer los estudios indispen- 
sables. El supremo decreto de 17 de Julio del año últi- 
mo previó esta circunstancia, i ha determinado que nin- 
gun aspirante pueda ser promovido al empleo de 
guardia-marina sin acreditar que ha adquirido los co- 
nocimientos que señala el plan de estudios de 9 de Octu- 
bre de 1878 librado para ese establecimiento. 

Cuando lo permitan las circunstancias, los aspirantes 
que lo deseen i que se hallen en aptitud de continuar la 
carrera que han abrazado, pueden ingresar a la Escuela 
Militar con el fin de seguir los cursos que han de habili- 
tarlos para ser guardias-marina. 

El manejo i cuidado de las máquinas de los buques exi- 
jian un personal de injenieros celosos i competentes. Se 
11 prestado a este importante ramo del servicio una aten- 
cion especial, buscando la instruccion profesional en don- 
de quiera que se encontraba i remunerándola ámpliamen- 
te a fin de obtener el servicio mas perfecto. 

Del mismo modo se ha procurado mantener a bordo un 
servicio médico tan completo como cra posible. A pesar 
de las dificultades que era natural se ofreciesen para reu- 
nir un po de cirujanos idóneos, pudo, sin embargo, 
dotarse a cada buque de los médicos nacionales que se 
estimaron suficientes para atender debidamente el réjimen 
sanitario. No obstante, en este punto del servicio marÍti- 
mo hai mucho que mejorar, ison sin duda fundadas las 
observaciones que sobre el particular hace el cirujano ma- 
yor de la armada en el informe que se rejistra entre los 
documentos anexos. 

XL, 


La constante actividad en que las operaciones de la 
guerra han mantenido a la escuadra, ha impuesto una 
ruda labor a la Intendencia Jeneral del Ejército i Arma- 
da i al departamento de Arsenales, encargada la primera 
de la provision de víveres i artículos de todo jénero, 1 
confiada al segundo la direccion de los trabajos de ropa- 
racion i limpieza de los buques, En órden a estos trabajos, 
sin diques adecuados i sin talleres especiales, nuestro Ar- 
senal ha tenido que vencer grandes dificultades; i el buen 
éxito alcanzado a este respecto, se debe en mucha parte 
al concurso de la maestranza del ferrocarril de Valparai- 
so 1 de la industria privada, 

Para atender con mayor oportunidad a la provision de 
los buques de la Escuadra en la costa cruana, que es el 
campo de sus operaciones, se envió a Pacocha el ponton 
Valdivia, lográndoso, a favor de esta medida, poner al al- 
cance de nucstras naves un almacen dependiente de la 
Intendencia Jenoral del Ejércitoi Armada. Ese mismo 
ponton sirve de depósito de la reserva de marineros des- 
tinada a llenar las bajas que por cualquier motivo ocur- 
ran en la escuadra. 

, XLII 
lin el año trascurrido desde el 1,2 de Abril de 1879 





hasta igual fecha del actual, el movimiento marítimo ha- 
bido en los puertos de la República manifiesta que entra- 
ron 5,834 buques con una capacidad total de 4,202,727 
toneladas, i que salieron de los mismos puertos 5,856 bu- 
ques con capacidad de 4,115,775 toneladas. El .movi- 
miento de pasajeros revela que entráron 31,707 i que sa- 
lieron 24,800, 
XLIII. 


Amenazada la existencia de nuestra marina mercan- 
te por la guerra a que la República fué provocada, mu- 
chos armadores se apresuraron a abandonar la bandera 
nacional; i los rejistros, que ántes de estallar el con- 
flicto daban a la marina de comercio 106 buques de ve- 
la 1 30 vapores con capacidad total de cerca de 40,000 
toneladas, consignan hoi 49 buques, de los cuales 13 son 
de vapor, midiendo una capacidad total de 10,618 to- 
neladas, 

El éxito de nuestras armas en el mar ha restable- 
cido la confianza perdida en los primeros dias de la lu- 
cha, 1la marina mercante vuelve a tomar su natural 
incremento, 

XLIV. 


Las atenciones ineludibles de la guerra han aparta- 
do a la marina nacional de los trabajos científicos i de 
esploracion con que anualmente contribuia para dara 
conocer nuestros mares, prestando así un verdadero 
servicio a la navegacion jeneral. Ya que no era dable 
destinar ninguno de los buques de la armada a esas 
pacíficas tareas, se juzgó a lo ménos conveniente comi- 
sionar al director de la Oficina Hidrográfica para que, 
ausiliado de algunos injenieros, estudiase el Litoral del 
Norte. 

Esta comision desempeñó su cargo i regresó a fines de 
Marzo último, despues de haber levantado los planos de 
Antofagasta, de la bahía de Iquique i de las caletas ve- 
cinas, 1 de haber hecho además diversos estudios jeográ- 
ficos cruzando desde Antofagasta hasta San Bartolo i to- 
cando en esa estension en Caracoles, Calama, San Pedro 
de Atacama i otros puntos, 

La comision llevó tambien sus estudios a una porcion 
del departamento de Tarapacá. Los planos referidos se 
hallan en via de publicacion, i los estudios jeográficos se 
preparan para darse a luz en el próximo número del 
Ánuario Hidrográfico. 


dador p<.b0.<« bra nagronnsortobpbespnon.n.ponssoso noe. 


Santiago, Junio 16 de 1880. 
JOSÉ A. GANDARILLAS. 


X. 


Retiro dol Ministro Plenipotenciario de Bolivia en el 
Perú don Zoilo Flores i recepcion de su reempla- 
zante doctor Melchor Terrazas. 


CARTA DE RETIRO, 


LADIST,AO CABRERA, SECRETARIO JENERAL ENCARGADO DEL 
PODER EJECUTIVO DE LA REPÚBLICA DE BOLIVIA, 


ARRODUAAA PCs Os Aaa dansa asas so oras 


Grande i buen amigo: 

Habiendo el señor Zoilo Flores insistido reiteradamen- 
to en su dimision del cargo de Enviado Estraordinario i 
Ministro Plenipotenciario de la República de Bolivia ante 
ol Gobierno de V, E., mo he visto obligado a aceptarle su 
dimision i enviarle su carta de retiro. 

Al ponerla en manos de Y, E., cumplirá el señor Flores 
el encargo de renovar a V. Y, las seguridades del sincero 
deseo que anima al pueblo i Gobierno de Bolivia de cul- 
tivar, estrechar i robustecer las amistosas i fraternales 
relaciones que felizmente los ligan con la nacion i el Go- 
bierno del Perú, 

Asístemo la confianza de que las dotes que adornan al 
Ministro Plenipotenciario que se retira, habrán contribui- 
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do a hacerle fiel intérprete de los sentimientos de cordia- 
lidad i profunda simpatía que el pueblo boliviano i mi 
Gobierno abrigan para con la nacion peruana i el ilustrado 
Gobierno de V. E, 

Con este motivo, me cabe el honor de ofrecer a Y. E. 
el homenaje de alta estima con que soi de V. E. leal i 
buen amigo, 

(Virmado.) —LADISLAO CABRERA, 


(Refrendado.) —JENARO SANJINES, 


Casa de Gobierno en la Paz, a los 20 dias del mes de 
Mayo de 1880, 


A $. E, el Jefe Supremo de la República del Perú. 





DISCURSO DEL SEÑOR MINISTRO DE BOLIVIA. 


FEexmo. señor: 


Las fatigas de tres años de ruda labor me han impuesto 
la necesidad de buscar en el reposo la reparacion de mi 
salud, 1 obligádome a pedir, con insistencia, mi separa- 
cion del cargo de Enviado Estraordinario i Ministro Ple- 
nipotenciario de Bolivia cerca del Ecxmo, Gobierno 
de V. E. 

Al presentaros, señor, mi carta de retiro, permitidme 
espresaros mi congratulacion i tributaros un voto de re- 
conocimiento por la deferente atencion, decidido interes 
i facilidades de todo jénero con que vuestro espíritu de 
confraternidad hácia Bolivia ha contribuido tan eficaz- 
mente al feliz desempeño de la delicada mision confiada 
a mi insuficiencia personal cerca del Ecxmo. Gobierno del 
Perú. 

Permitidme tambien que, cediendo a las lejítimas es- 
elas de un noble sentimiento, aproveche de esta so- 
emne oportunidad para hacer al ilustrado pre de Li- 
ma la justicia de reconocer que los anales de la diplomacia 
americana no rejistran manifestaciones ni ovaciones mas 
espléndidas i espontáneas en favor de ninguna Legacion, 
que las coa tan jenerosamente se han prodigado aquí a 
la, de Bolivia durante el tiempo que ha corrido a mi cargo. 

Estas manifestaciones, señor, fruto de la lealtad en las 
relaciones oficiales entre mi Legacion i vuestro Gobierno, 
i del sentimiento de sincera confraternidad que se profesan 
ámbos pueblos, entrañan un pensamiento elevado que se 
elabora hoi pacíficamente al calor vivificante del patrio- 
tismo bien entendido, en el corazon de cada pecho perú- 
boliviano, i cuya traduccion a la práctica está llamada a 
garantizar, en una época mas o ménos cercana, la reali- 
zacion de los grandes destinos de ámbos pueblos, 

La Alianza, señor, nacida a impulsos de un acto de pre- 
vision, mantenida 1 salvada con solícito afan del naufrajio 
a que la espusiera el desencadenamiento de una série do 
lamentables sucesos, se presenta hoi robustecida por las 
virtudes cívicas de ámbos pueblos i por la abnegacion de 
sus respectivos gobiernos, afrontando con entereza los ru- 
dos contrastes que nos impusiera por el momento la ve- 
leidad de la fortuna, 

No obstante, sin mirar hácia el pasado sino para apro- 
vechar de las lecciones de una amarga esperiencia, con la 
vista fija en el porvenir, que el destino depara a los dos 
pueblos que la forman, ella no se doblega ni ss doblegará 
amás ante los rigores de la adversidad, i con el corazon 
llano de fe en su venturoso porvenir, i con la enerjía que 
arranca de su propia altivoz i de la concienia de su propia 
fuerza, ¡adelante! e ante la inmensidad del océano, i 
¡adelante! responde la voz que se repercute allá en los 
Andes como para notificar a Chile que hai dos pueblos 
indisolublemente unidos por un mismo sentimiento, por 
una misma aspiracion; aspiracion i sentimiento, señor, que 
no so inspiran en los frios cálculos del interes, en la ma- 
yor o menor importancia de una lonja de territorio, sino 
en la santidad del derecho i de la justicia, en los sagrados 
fueros del derecho público americano, que a ninguna na- 
cion le es dable hollks impunemente sin comprometer la 


autonomía de las múltiples fracciones que forman el mun- 
do de Colon, i sin arriar la bandera de civilizacion que 
enarbolan ante el odioso pendon de la conquista que des- 
plega Chile al final del siglo XIX, 

Si a pesar del escándalo i del peligro que esto entraña, 
las demas naciones del continente prefieren ser mudas es. 
pectadoras de la lucha del derecho contra la fuerza, de la 
propiedad contra la usurpacion, de la moral honrada con- 
tra la relajacion de todo sentimiento de honor i de decoro, 
sea. Bolivia 1 el Perú se bastan para contener a Chile en 
sus desbordes; Bolivia i el Perú salvarán solos los princi- 
pios del derecho público americano comprometidos por el 
momento por efímeras ventajas que, por ¡A que 
sean, no pueden tener otro carácter que el de simples epi- 
sodios de una guerra que recien principia i que tiene que 
ser eterna, si fuere necesario, como son eternos los princi- 
pios que sostiene, 

Para esta obra de moralidad, de civilizacion, de honra 
americana, contad, señor, con la decidida cooperacion de 
Bolivia, sin reserva, sin limitacion alguna, pues retempla- 
da su altivez en lugar de abatirse con los desastres, está 
resuelta a agotar sus caudales i su sangre, a no omitir sa- 
crificio de ningun jénero ante la realizacion de los gran- 
diosos fines que persigue la alianza. 

Felices, señor, los que, como vos, lleguen al término de 
esa gloriosa jornada; su fortuna será bendecida por el pa- 
triotismo de todos, 1 especialmente por el de los que he- 
mos contribuido en algo a esa obra de reparacion, elaboran- 
do i manteniendo, aun a despecho de rudos contrastes, la 
union de los pueblos destinados a alcanzar tan nobles fines. 

Aceptad, señor, mi carta de retiro, i con ella, a la vez 
que mi despedida de vuestro contacto oficial, mi sincero 
reconocimiento por la elevacion 1 espíritu de confraterni- 
dad que han presidido vuestros actos ensus relaciones 
con Bolivia, así como mi profunda gratitud por las mar- 
cadas muestras de deferencia personal que me habeis dis- 
pensado ¡que conservaré indeleblemente como el mas 
grato de los favores. 

Lima, Junio 15 de 1880. 


RESPUESTA DE S. E. 


Señor Ministro: 

Las palabras que, a nombre de Bolivia, acabnis de diri- 
jirme, son un nuevo 1 vivo testimonio de la mancra de 
sentir de un pueblo que el Perú i su actual Jefe no consi- 
deramos sino accidentalmente separado de nosotros. 

Mi complacencia al escucharlas, en medio de los dolores 
de la hora presente, seria pues completa, si no me anun- 
ciarais al mismo tiempo la cosacion de vucstras funciones 
oficiales, a las cuales habeis Jlevado tan intelijente como 
celosa consagracion, 

Dignaos, señor Ministro, aceptar mr pesar por vuestro 
alojamiento i haceros intérprete do los sentimientos del 
Perú hácia Bolivia, que os son tan de cerca conocidos, 





RECEPCION OFICIAL DEL MINISTRO TERRAZAS, 


DISCURSO DEL SEÑOR MINISTRO DE BOLIVIA. 


Excmo. señor: 

Encargado por el Gobierno de Bolivia de una mision 
especial cerca de Y. l., cuyos as fines han sido 
llenados hasta el presente, me ha cabido merecer nueva- 
mente su honrosa confianza para desempeñar la Logacion 
permanente que tiene establecida en esta República, con 
el propósito do mantener, robustecer i ensanchar las fra- 
ternalos rolacionos que existen entro ámbos países. 

La comunidad de suelo, de raza i de historia, i el des- 
arrollo de sus muchos intereses, crearon, líxcmo. señor, 
para el Alto i Bajo Porú, lazos mas múltiplos 1 estensos 
quo para los demas miembros do la familia americana: 
hoi, la insigne porfidia do Chilo atentando audaz mento 
contra su dignidad, su soberanía ji sus derechos, los ha 
fortificado hasta hacerlos íntimos e indisolubles. La de- 
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fensa nacional ha unido a los dos pueblos en un solo pen- 
samiento i en un solo esfuerzo; la guerra ha hecho correr 
confundida la sangre de sus heróicos hijos en los campos 
de batalla, ila mano de Dios, acelerando el necesario con- 
cierto de las sociedades llamadas a un mismo destino, há- 
les mostrado, clara i venturosa, la ancha via de su porve- 
nir. La opinion, poderosa matriz en cuyo seno se fecundan 
las grandes evoluciones sociales, ha dado nueva vida a la 
fraternidad de Bolivia i el Perú, permitiendo a ámbas na- 
ciones, envueltas aun por las sombras de una dolorosa 
adversidad, divisar, en cercano horizonte, coronada la jus- 
ticia de su causa e inviolablemente asegurada su futura 
suerte. Chile, sin haberlo previsto 1 a despecho suyo, va 
a ser el providencial resorte del nacimiento i la grandeza 
de los Estados Unidos del Pacífico, a la vez que fautor 
predestinado de su propia espiacion, 

La lid con el perturbador de la paz del continente está 
empeñada, 1 nuestros pueblos que, a medida de sus con- 
trastes, sienten retemplarse su inquebrantable enerjía, 
han resuelto no terminarla, sino cuando hayan alcanzado, 
inexorable i completa, la reparacion sobre los aleves des- 
afueros de su Invasor. 

Al poner, Excmo. señor, en vuestras manos, la carta de 
gabinete que acredita mi carácter de Enviado Estraordi- 
nario i Ministro Plenipotenciario, cúmpleme espresaros 
mi reconocimiento por la benevolencia que me habeis dis- 

ensado durante el ejercicio de mi especial mision; el pro- 
undo aprecio que hago de vuestro levantado patriotismo 
cooperado por la ilustracion de vuestro gabinete, i la con- 
fianza que abrigo de que mis posteriores tareas diplomá- 
ticas en esta noble 1 bella porcion del suelo de los incas, 
vuestra comun patria, donde, ora los reveses, ora los 
triunfos de mi bandera liberal, me han proporcionado 
otras veces la fortuna de merecer sus simpatías, hallarán 
en las altas miras de vuestra política, facilidades iguales 
a las que me habeis acordado, para consumar de mi par- 
te, 1 como suprema ofrenda a misuelo republicano, la 
magna obra tan felizmente acometida por nosotros, de la 
reconstruccion interna i esterna de Bolivia i el Perú, so- 
bre la cual se ha de afianzar su gloria en la guerra, su 
prosperidad en la paz. 


DISCURSO DE S. E, 
Señor Ministro: 


Lo nueva mision de que os ha encargado el Excmo. 
Gobierno de Bolivia, os permitirá continuar la hermo- 
sa labor por vos comenzada en la mision especial que, 
con tan grandes resultados para el Perú i Bolivia, ha ter- 
minado, 1 a cuyo servicio habeis puesto las distinguidas 
dotes que os merecieron aquel altísimo i delicado encargo, 
que ha dado a mi Gobierno la ocasion de apreciarlas. 

Intérprete no y de los sentimientos de amistad estre- 
chísima que nos ligaban con Bolivia, sino de la reunion de 
los dos pueblos en uno solo, vos i e: que representais, no 
pueden ser ya considerados por nosotros sino como propios, 

Lo sabeis por vos mismo, i a nadie mejor que a vos po- 
dria encomendar el significar al Gobierno de Bolivia, con 
cuan vivo interes esperamos el momento en quo, borrados 
los linderos políticos existentes, puedan volver a estre- 
charse en el íntimo abrazo de la union federal los pueblos 
del Alto i Bajo Perú, bajo el estandarte victorioso de los 
Estados Unidos Pet e ca 

Mi Gobierno se complace vivamente en teneros como 
cooperador en esta obra que, si es de sacrificio i de rudo 
esfuerzo hoi, será tambien de ongrandecimiento i de vic- 
toria, 


AUTÓGRAFA. 
LADISLADO CABRERA, SECRETARIO JENERAL ENCARGADO 
DEL PODER EJECUTIVO DE LA REPÚBLICA DE BOLIVIA. 


Grande i buen amigo: 


Tengo la alta honra de dirijirme a V. E, para poner en 
su conocimiento que, a fin de que no sufra interrupcion al- 


guna el servicio de la Legacion de Bolivia en Lima, a con- 
secuencia de la dimision admitida del doctor don Zoilo 
Flores, he tenido por conveniente nombrar Enviado Estra- 
ordinario i Ministro Plenipotenciario de Bolivia ante el 
Gobierno de V. E. al doctor don Melchor Terrazas. 

Al buen desempeño de la mision que encomienda mi 
Gobierno al señor Terrazas, espero que contribuirán los 
talentos, sagacidad 1 demas dotes que le distinguen; 1 que 
se hará acreedor a la estimacion de V. E. 1 de su ilustra- 
do gabinete. 

Dígnese V. E, acojer con benevolencia al representante 
de Bolivia i dar entera fe i crédito a cuanto esponga a 
nombre de esta República, i en especial cuando esprese a 
V. E, el eficaz deseo que me anima de conservar, robus- 
tecer i estrechar las amistosas 1 fraternales relaciones que 
felizmente existen entre el Perú i Bolivia, así como las 
simpatías que el Gobierno i el pueblo boliviano abrigan 
por V. E. 1 la nacion peruana, por cuya prosperidad i en- 
grandecimiento hago fervientes votos. 

Sírvase V. E. aceptar los sentimientos de profundo res- 
peto 1 consideracion distinguida con que soi de V. E. mui 
sincero amigo. 


(Firmado.) —LADISLADO CABRERA. 
(Refrendado.) —JENARO SANJINES, 


Casa de Gobierno en La Paz, a los 21 dias del mes de 
Mayo de 1880, 


Al Excmo. señor Jefe Supremo de la República del Perú 


XL. 


El Jeneral Campero csinvestido del Poder Supremo de 
Bolivia, i nombramiento de su primer ministerio, 





DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PRESIDENTE DE LA CON- 
VENCION NACIONAL DON BELISARIO SALINAS. 


Señor Presidente: 


Cuando la fatídica voz de guerra resonó en nuestro 
suelo e infiamó todos los corazones bolivianos, yos, señor, 
lleno de ardoroso patriotismo, desenvainásteis vuestra es- 
pada i la pusisteis al servicio de la causa nacional. 

La política recelosa i mezquina del poder que entónces 
se habia impuesto fatalmente al país, os condenó a cruzar 
sin término los desiertos a la cabeza de las huestes que, 
patriotas ¡ resignadas, os seguian, 

Derribado aquel poder por el peso de sus escesos, os 
sorprendió en aquellos mismos desiertos el voto espontá- 
neo i unánime de los pueblos de Bolivia, confiriéndoos el 
Poder Supremo, En alas de vuestro patriotismo vinisteis 
a aceptarlo resignado, i en la aurora de vuestra adminis- 
tracion, recibisteis el bautismo de fuego do la guerra civil. 

Despues, un deber mas sagrado os llevó al teatro de la 
guerra, donde, colocado a la cabeza del aguerrido ejército 
unido, os cupo la suerte de combatir en defensa de la cau- 
sa de la Alianza. Chile ha debido vencer por la superio- 
ridad de su número i de sus elementos; pero vos 1 vuestras 
bravas lejiones, dejaron el campo cubierto de honra. Los 
juicios humanos, severos e injustos a veces, suelen des- 
cargar un fallo do condenacion sobre el ¡jeneral que co- 
mandó un ejército vencido. Pero a la noticia del desastro 
de los Campos de la Alianza, el pueblo os hizo justicia 1 
dijo: “cumplió su deber con denuedo.” 1la Convencion 
Nacional os nombró Presidente de la República: elocuen- 
tísimo testimonio de la confianza que le inspiró vuestra 
competencia i de la fe que le merecia vuestra honradez, 
justificacion i patriotismo. 

Os entregamos, señor, una patria enlutada, es verdad, 
por sus desgracias, i sangrando de sus heridas; pero con la 
confianza de que con mano benéfica i solícita restañareis 
esa sangre, cicatrizareis esas heridas. Una patria mutila- 
da por la que ayer se llamó su hermana, pero no deshe- 
cha ni destrozada, porque la disolucion de unos contena- 
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res de hombres no importa la destruccion de una nacion 
ni la muerte de un pueblo. Los paises viriles arrancan 
fuerzas de sus mismas desgracias, retemplan su patriotis- 
mo, Nuestros padres, para darnos libertad e independen- 
cia, no vieron si les faltaban elementos; solo supieron que 
debian emprender una obra jigantesca, i la emprendieron 
coronándola de un éxito feliz. 

No os diremos; “Haced la felicidad de esta patria,” por- 
que esa no es obra de un corto período; pero sí os exiji- 
mos que mejoreis su condicion en lo posible, que dismi- 
nuyals sus desgracias 1 que la coloqueis en la via de sus 
altos destinos. 


El poder para los que pretenden halagar una necia va- 
nidad o colmar impuras ambiciones, puede ser un puesto 
de satisfaccion; pero para los hombres abnegados i de sa- 
nas intenciones como yos, es un puesto de sacrificios. 
Subid al calvario que se os destina, 1 desde su altura es- 
tended la vista por el vasto horizonte de la patria, no la 
contraigais al estrecho círculo del partidarismo. 

Os encomendamos una tarea harto difícil; pero tened fe 
en que los hombres de buena voluntad os ayudarán en 
tan penosa mision. 


Parece ya llegada la hora de la rejeneracion de Bolivia: 
si sangre es menester para toda redencion, sangre abun- 
dante ha vertido la guerra fratricida, sangre copiosa ha 
regado nuestros campos. 


Bolivia probará al mundo que en la hora_de sus tribu- 
laciones tiene sensatez i cordura, valor i dignidad para 
sus injustos ofensores, honradez, lealtad i gratitud para 
sus defensores. 


Pero si desgraciadamente algunos malos bolivianos se 
levantasen a ajitar el espíritu revolucionario, a desgarrar 
mas las entrañas de esta pobre patria, a cubrirnos de 
oprobio i de deshonra 1 a ofrecer nuevos escándalos, en- 
tónces, señor, os toca cumplir con vuestro deber; i aho- 
gando vuestros sentimientos humanitarios, contened con 
mano firme i resuelta esas pretensiones bastardas, esas 
ambiciones prematuras que tanto mal hacen al país. 
Atropellar los derechos i las garantías que se deben al 
ciudadano; sofocar la libertad, es despotismo, es tiranía; 

ero contemporizar con los crímenes 1 los abusos, es una 
culpable debilidad mas funesta que la misma tiranía, 

nerjía en la lei i la justicia; conciliar el órden con la 

libertad 1 la libertad con el órden, debe ser vuestro norte. 

Empero, confiemos en el buen sentido de los pueblos 1 
en que, aleccionados todos en tan larga como sangrienta 
esperiencia, concurrirán a la labor comun de consolidar 
la paz pública, de procurar los medios de recobrar la honra 
nacional i la integridad territorial, i de mantener firme la 
Alianza, como elementos de un venturoso porvenir. 

En nombre de Ja lei i de la Convencion Nacional, lejíti- 
ma representacion del pueblo, os invisto de la autoridad su- 
prema, 1 si estas insignias hacen latir de gozo los corazo- 
nes vulgares, a las conciencias puras como la vuestra solo 
sirven para recordarles la tremenda responsabilidad que 
asumen i el solemne compromiso que contraen con el 
pueblo, como el que acabais de contraer aquí de rodillas 
al pié de esta sacrosanta imájen. 

bue la Divina Providencia bendiga vuestra adminis- 
tracion, i que vuestra patriótica consagracion i vuestros 
sacrificios senn recompensados por la gratitud nacional. 


CONTESTACION DEL JENERAL NARCISO CAMPERO AL PRESI- 
DENTE DE LA CONVENCION NACIONAL, 


-Señor: 

Quedan impresos en mi alma los benévolos i sentidos 
conceptos que acabais de espresarme, i que procuré cor- 
responder en el trascurso del tiempo, mas bien de obra 
que de palabras. No abundaré en promesas ni ofreci- 
mientos, como que es cosa contraria a mi carácter, 1 por- 

ue quiero apartarme en esto del camino trillado por 
ciertos hombres que, por desgracia de Bolivia, han subido 
al podor sin haber sidos llamados, 
TOMO 111 —88 y 


Mi política será honrada: hé ahí todo lo que puedo 
a al encargarme de la presidencia constitucional 
de la República, cediendo en esto al mandato de la sobe- 
rana Convencion Nacional. 

lis enorme el peso que gravita sobre mis hombros, i la 
senda que debo recorrer se halla sembrada de espinas 1 
bordeada de precipicios. 

Viene, sin embargo, en mi ayuda un poderoso ajenta, 
un ausiliar que, multiplicando, centuplicando mis fuerzas, 
me hace superior a mí mismo. 

Hélo aquí, señores, 

Esta medalla, en que los aspirantes vulgares solo han 
visto brillo, honores 1 provecho para el individuo, trasmi- 
te a mi pecho el fuego inestinguible que ardía en el cora- 
zon del primer hombre que la llevó pendiente de su he- 
roico cúclía: Ella me inspira, al mismo tiempo, el propósito 
¡los votos que ese hombre, al concebir su plan, hizo en 
el Monte Sacro por la libertad e independencia del suelo 

ue lo vió nacer, ese hombre que, a pesar de los repetidos 
doo i reveses de la fortuna, logró por fin reducirla, a 
fuer de perseverante, 0 

Bajo tales auspicios, i fiado en el patriotismo de la So- 
berana Convencion i en el poder del pueblo, no ménos 

ue en la eficacia de la Alianza, emprendo, señor, mi mar- 
cha gubernativa abrigando la esperanza—diré la fe— de 
que, mas tarde o mas temprano, verá la América del Sur 
i verá el mundo entero, levantarse en alto, ceñida de lau- 
reles la frente i radiante de gloria, a la hija predilecta 
del inmortal Bolívar. 


NARCISO CAMPERO 
PRESIDENTE COSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA, 


Considerando: o 

Que es necesario organizar el Ministerio en conformi- 
dad a lo dispuesto por el artículo 91 de la constitucion 
política, decreto: o 

Art. 1.2 Se nombran Ministros de Estado: 

Al doctor Juan Crisóstomo Carrillo para el despacho 
de Gobierno i Relaciones Esteriores, 

Al doctor José María Calvo para el despacho de Ins- 
truccion Pública, Justicia i Culto. 

Al doctor Antonio Quijarro para el despacho de Ha- 
cienda. 

Al doctor Belisario Salinas, 2. 2 Vice-Presidente de la 
República, para el de la Guerra. 

rt, 2.0 Miéntras los señores Juan Crisóstomo Carrl- 

llo, José María Calvo i Antonio Quijarro se nn 
do sus carteras, se encargan interinamente del despacho 
de ellas los señoros Jenaro Sanjines, Belisario Booto 1 
Eleodoro Villazon, en los respectivos ramos. 

Dado en Ja ciudad de la Paz, a los 20 dias del mes de 
Junio de 1880, 


(Firmado.) Narciso CAMPERO. 


Rofrondado.) —JENARO SaNJINES., 
e conforme.—El Jefe de la seccion de Gobierno, JosÉ 


ANTONIO INFANTE. 


o, 


XI 


Parte oficial peruano del jefe ospedicionario sobre 
Arica en Junio do 1880. 


JEFE EN COMISION SOBRE ARICA, 
Torata, Junio 20 de 1880. 


Benemérito señor Coronel: 

Cumpliendo con la órden quo recibí del soñor Prefecto 
Solar, de acuerdo con V. $. para marchar sobre Arica, en 
comision reservada del servicio, verifiqué m1 viajo el 2 
dol presente, con un oficial i cuatro soldados, marchando 
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hasta el Torata sin novedad. Allí,como en todo el camino, 
encontré gran número de dispersos, a quienes intimé la 
entrega del armamento ila reconcentracion sobre esta 
provincia, a fin de que pudiesen Organizarse.....ommoom..... 
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Habiendo arribado el 11 a Socoroma, en camino sobre 
Putre, supe que el enemigo habia sorprendido una fuerza 
que se dirijia a esos puntos. Para todo evento,me fué pre- 
ciso aguardarla, por si el aviso que se me daba era cierto; 
1, en efecto, contando con 23 hombres que habia lo- 
pea reunir de los dispersos de Arica i Mena, esperé 
a fuerza chilena hasta la 1 P. M. del 13, hora en que em- 
prendí mi marcha sobre Putre, 


Preparado ya para marchar en direccion a esta ciudad, 
tuve noticias fidedignas de que un piquete enemigo de 
40 a 50 hombres de caballería 1 250 de infantería, habia 
llegado a Socoroma con el fin de nombrar autoridades i 
verificar una esploracion, estudiando en esos lugares los 


elementos que su agricultura presenta para la mantencion 
de caballadas, 


Habiendo encontrado buenas posiciones en Putre, me 
resolví a esperar a los espedicionarios hasta el dia si- 
guiente, sospechando que ocupasen la poblacion en que 
me encontraba 1 que me propuse defender a todo trance, a 
pesar de la pequeña fuerza que me acompañaba, la cual 


en su mayor parte, solo tenia 10 o 12 tiros en su cartu- 
chera, 


Como a las 3 P. M,. del dia citado, tuve noticia que el 
mayor chileno Manuel Montes, habia dirijido una carta 
al señor Maldonado, comerciante de aquel lugar, en que 
le anunciaba que debia pasar al dia siguiente por esa pla- 
Za, 1 que,en caso de que me encontrase en el pueblo i de- 
sease batirme, saliese fuera de él para evitar los daños que 
una refriega podia inferira los habitantes. 

No debia permanecer indiferente a este reto, que tenia 
todas las formas de una intimacion deshonrosa. Dispuse, 
pues, la marcha sobre dicho jefe con los 23 hombres que 
me acompañaban, saliendo a las 4 P. M. del dia citado 
para asaltarlo en la noche. El movimiento que verifiqué 
tuvo felizmente buen suceso, pues dí un asalto al jefe 
chileno como a las 8 P. M., apoderándome de él, tres 
soldados i 33 mulas que habia tomado de algunos disper- 
sos que encontró a su paso, 


El 16 salí de Putre conduciendo 60 caballos, entre ellos 
30 mulas pertenecientes al gobernador chileno de Lluta, i 
los cuatro captfirados que, bajo la palabra de honor del 
jefe Montes, venian sin prision alguna. 

Al llegar el 18 a la Portada, supo que habia allí 30 o 
40 chilenos armados que merodeaban, cometiendo todo 
jénero de escesos. Se me dijo, además, que podia hallar 
algunas mulas que no habian sido retiradas a pesar do 
aquella noticia, por cuya razon dí órden de tomarlas, lle- 
gando al número de 40 o 50. 

Pasando de la Portada a Ataspaca, se oyeron algunos 
disparos de mi descubierta, haciéndome sospechar que el 
enemigo habia sido encontrado. Dispuse entónces que se 
retirasen las brigadas i los prisioneros i avancé con la 
fuerza que me obedecia hácia el lugar del fuego, encon- 
trando que se habia disparado sobre unos paisanos que, 
creyéndonos enemigos, no habian dado respuesta al ¡quién 
vive! que se les intimó, Al hacer alto, noté con gran dis- 
gusto que, haciendo traicion de un modo indigno a su 


palabra do caballero leal, habia fugado el jefo chileno Ma- 
nuel Montes con un soldado, 


El 20 llegué a esto pueblo do Tarata, on donde de un 
modo verbal dí cuenta a V. S, de mi comision, vorificán- 
dolo ahora por escrito para los fines consiguiontes, 

Las instrucciones de la Prefectura habrian tenido ol 
mejor resultado si desgraciadamonte mi arribo sobre Ari- 
co no hubiora sido estemporáneo por haber caido glorio- 
samente en poder do los invasores; sin em bargo, en ol tra- 
yecto he procurado evitar los desórdenos que podian 
cometer los dispersos, hacor alojar cuuntos recursos ha- 


, 


bian servido al enemigo i traer los bagajes que encontré 
a mi paso, 
Espero que mi procedimiento, que de un modo detalla- 
E ON en este parte oficial, merezca la aprobacion 
e V.S. 


Dios guarde a V. $., señor Coronel Prefecto, 


JUAN L. PACHECO DE CÉSPEDES; 


Al Benemérito señor Coronel Prefecto i Comandante Jeneral del Departamento. 


de Tarapacá i accidental de Tacna, 





XIII 


Elegada del trasporte “Loa” al Callao con heridos pe- 
rnanos: notas cambiadas i descripcion de “La 0Opi- 
nion Nacional” de Lima. 


PREFECTURA I COMANDANCIA JENERAL DE ARMAS, 


Callao, Junio 22 de 1880, 


Señor Coronel Secretario: 


Tengo el honor de elevar a Y. $. en copia el oficio que 
me dirije de Arica con fecha 18 de los corrientes el Jene- 
ral en Jefe del ejército chileno. 

Por el contenido de ese documento se impondrá Y. $. 
de la llegada a este puerto del trasporte enemigo Loa, que 
conduce a nuestros soldados heridos en las jornadas de 
Tacna i Arica, i que vienen a cargo de 120 individuos de 
las ambulancias civiles. 

Se han dictado las medidas necesarias para el desem- 
barque de esos héroes desgraciados con todas las precau- 
ciones i comodidades que su delicada situacion reclama. 

Dios guarde a V. S, señor Coronel Secretario, 


PEDRO JosÉ SAAVEDRA, 
Al señor Coronel Secretario de Estado en el Despacho de Guerra. 


REPÚBLICA DE CHILE.—JENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO 
DE OPERACIONES. 


Árica, Junio 18 de 1880. 


En el crucero Loa se han embarcado por disposicion 
de mi gobierno, los soldados peruanos que resultaron he- 
ridos en las batallas de Tacna i Arica 1 que se hallan en 
estado de embarcarse, para ser entregados en el Callao a 
las autoridades de osa República, 

Van asistidos por 120 individuos de sus propias ambu- 
lancias, cuyos jefes presentarán a V. $. la lista nominal 
de todos ollo 

Dios guarde a Y. $, 

MANUEL BAQUEDANO 


Al señor Jcfo Militar de la plaza del Callao, 


PREFECTURA 1 COMANDANCIA JENERAL DE ARMAS. 


Callao, Junio 22 de 1880. 
Señor: 

El crucero chileno Loa ha fondeado hoi en este puerto 
e pog de Arica, conduciendo los soldados peruanos 
weridos en las batallas de Tacna i Arica, cuyo embarque 
en aquel puerto me anuncia V. $. en su oficio de 1.9 do 
los corrientes, que ha sido puesto en mis manos, 

He dispuesto lo conveniente para el inmediato dosem- 
barque de esos heridos i de los 120 miembros de las am- 
bulancias peruanas, a cuyo cuidado fueron ontregados. 

Es todo lo que tengo que decir a V. S. en contestacion 
de su citado oficio, 

Dios guarde a V. $, 

Pebro José SAAVEDRA. 


Al señor Joneral en Jofo del ejército chileno en Arica. 
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“PREFECTURA 1 COMANDANCIA JENERAL DE ARMAS. 


Callao, Junio 22 de 1880. 


Señor Capitan de Navío: 


Habiendo llegado a este puerto el vapor Loa de la es- 
cuadra chilena conduciendo los soldados heridos en las 
batallas de Tacna i Arica, segun me lo anuncia el Jeneral 
en Jefe del ejército chileno en oficio que acabo de reci- 
bir, tengo el honor de dirijirme a V. $. para que se digne 
dictar las disposiciones convenientes al desembarque de 
dichos heridos. 

Dios guarde a V. $. 


PEDRO JosÉ SAAVEDRA. 
Al señor Capitan de Navío, Comandante Jeneral de Marina, 





LLEGADA DEJ. LOA, 


(De la Orrniox NacroyaL de Lima del 22 de Junio de 1380.) 


A las 8 A. M., hácia el Sur de la bahía, se presentó el 
trasporte enemigo Loa, a cuyo bordo viene parte de los 
heridos de nuestro ejército del Sur. 

El buque, despues de comunicar con su escuadra, se 
aguantó afuera como a las 10 A, M., con bandera de par- 
lamento al tope de trinquete i la de la Cruz Roja en el 
mayor. 

Momentos despues desprendió de su costado una em- 
barcacion a remo con bandera de parlamento, que se diri- 
jió a nuestro monitor Atahualpa, 1 de donde salió a su 
encuentro otra embarcacion con igual bandera. 

El oficial chileno entregó al nuestro una comunicacion 
do el Jefe político de esta plaza, enviada por el Jeneral 

aquedano, documento que rejistramos en esta misma 
seccion, lo mismo que la respuesta. 

Tan pronto como entregó la comunicion el bote enemi- 
go, regresó a bordo, i el Loa avanzó entónces hasta el cos- 
tado del dique, adonde ha dado fondo. 

Viene al mando del capitan de fragata señor Peña, que 
comandaba, hasta ántes del bloqueo de este puerto, el 
Huáscar. 

Los heridos han venido a cargo de nuestras ambulan- 
cias 1,3,2,3 14,%, cuyo personal e de 100 i tantos. 

Entre sus jefes, se encuentran los doctores Perez, King 
1 otros. 

El Loa zarpó de Arica el 18 a las 3 P. M. 

Hizo escala en Pacocha, donde permaneció dos dias 1 
temó víveres. 

Salieron de Arica en el Lou 510 heridos i cn el tránsito 
han muerto cuatro, 

Aunque el Jeneral Baquedano decia que se embarcasen 
jefes, oficiales i tropa, a última hora solo se les permitió a 
los últimos! 

De éstos solo hai 40 o 50 de camillas, los demas pueden 
caminar. 

Aun quedan en Tacna 1,000 i tantos heridos 1 pare- 
ce que, a pesar de los grandes esfuerzos de nuestros com- 
patriotas para atenderlos, hai mucha deficencia por la 
falta de recursos, 

Segun se nos ha comunicado, otro trasporte enemigo 
debo zarpar de Arica con destino a Mollendo conduciendo 
los heridos bolivianos, 

Log heridos han sido desembarcados en las lanchas o 
balsas que la Compañía Inglesa destina para el desembar- 
co del ganado, i que por sus condiciones son las mas apro- 
pósito pare que los heridos puedan venir en sus camillas 
1 lo-mas cómodamente posible. 

Poco despues de haber fondeado el Loa, la comandan- 
cin ordenó que las ya citadas lanchas fueran remolcadas 
por nuestras lanchas a vapor, i así se ha efectuado ol des- 
embarque, 

El desembarque se hace lo mas rápido posible, pero no 
se conseguirá que todos los heridos puedan estar hoi en 
tierra, 


La ambulancia de la Cruz Roja múmero 1 de Lima, 
1d. del Callao, Salvadora de id., como asimismo muchos 
de los miembros de las otras, i compañías de bomberos, 
Salvadores i Cosmopolita, han llenado hoi la augusta mi- 
sion de conducir en camillas a los enfermos. 

El cirujano en jefe de los ejércitos, doctor don José Ca- 
simiro Ulloa, como asimismo el señor Santiago Táyara, 
Jefe del servicio sanitario militar de la plaza, son los que 
han dirijido con singular acierto el desembarque i con- 
duccion de nuestros heridos. 

Bien por ellos i por las filantrópicas i abnegadas insti- 
tuciones que nos ocupan! 

Desde las 2 P, M. vinieron a tierra varios de los heridos 
i se les condujo a la estacion del Ferrocarril Central Tra- 
sandino. 

Aunque so les tiene preparado trenes especiales, varios 
de ellos, con el respectivo permiso, se fueron a la capital 
con sus familias por los trenes ordinarios. 

Las mas tristes escenas presenciábamos al desembarcar 
los heridos. 

Esos valientes, con: sus vestidos aun manchados en la 
sangre que derramaron por la patria en los campos de ba- 
talla, eran saludados con entusiasmo por los que se en- 
contraban en la verja del muelle dársena, por donde pasa- 
ban, i en la estacion. 

A esos gritos se reanimaban sus espíritus, 1 sacándose 
el quépis, gritaban con entusiasmo: ¡Viva el Perú! 

Por otro lado, veíanse mujeres del pueblo anegadas en 
Hanto al recibirla triste nueva de la muerte de un padre, 
de un hijo, de un esposo, etc. 

¡Oh, aquello era triste i conmovedor! 


XIV. 


Notas del Jefe de la escuadra chilena referentes al 
torpedo que destruyó al “Loa” (Inédito), llegada de 
este trasporte al Callao i partida del “Limeña.” 





NÚM. 783, —COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 
Callao, Junio 22 de 1880. 


El Comandante Jeneral de Armas de Iquique, con fe- 
cha 4 del presente mes, me dice: 

“S, E, ol Presidente de la República, en telegrama de 
ayer, me dice para Y. S. lo que sigue: 

“En primera oportunidad comunique a Rivero lo si- 
guiente: o 

«En una carta de Lima se dice lo siguiente: 

«Ein Ancon, preparando el jóven Manuel Cuadro un se- 
sundo torpedo a posar de haber tenido un fin desgracia- 
de el primero. He oido decir que el torpedo es de esta ma- 
nera: 

Se compone de una lancha de vela, cargada con comes- 
tibles i carneros, i al quitar el último bulto, hai un resorte 
para reventar el torpedo.” o 

Lo que trascribo a V. S. para su conocimiento 1 demas 
fines.” 

I yo a V. $. para qe tome las medidas del caso, 


Dios guarde a V. $. 
GALVARINO RIVEROS. 


Al Comandante de la corbeta O'Higgins. 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 
Callao, Julio 1,9 de 1880. 


Sírvaso V. $. trasmitir por telégrafo a S. E. el Presiden- 
to de la República, lo siguiente: 

Ñ «El 23, las 8 P.M, fondeó aquí el Loa, trayendo desde 
Arica heridos i ambulancias del ejército peruano, El tras- 
bordo a las embarcaciones enviadas por la autoridad del 
Callao se efectuó con las atenciones 1 cuidados indispen- 
sables. 

El representante de S. M. B, en Lima me ha pedido 
que permita detenerse en la boca del puerto a los vapo- 
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res de la carrera que van hasta Panamá, para embarcar 
algunas familias de neutrales i algunos peruanos, mujeres 
i niños que desean abandonar estas ciudades, 

El Cónsul belga me ha hecho igual solicitud en favor 
de su familia, 

He accedido a esas peticiones, debiendo verificarse el 
embarque solo en botes de los buques de guerra neutrales, 

El Cónsul de Rusia solicitó que permitiese que un bu- 
que mercante fondease en esta rada para que sirviese de 
asilo a su familia i a las de neutrales que temen un cho- 

ue en estas localidades entre los ejércitos de Chile 1 del 
Perú. Siendo irregular i embarazosa la presencia de un 
buque en este puerto, no he accedido a esa solicitud. 

il 24, a las 1130 P. M., zarpó de este fondendero el 
trasporte peruano Limeña entregado a la Cruz Roja. So 
dirije a Árica para trasportar heridos del encmigo. Se 
practicó un rejistro minucioso, 1 estando todo en regla, se 
permitió su salida. 

Los bloqueos de este puerto, de Ancon i de Chancai 
continúan con la vi, ilancia i estrictez necesarias, no habien- 
do tenido lugar ningun otro suceso digno de mencion.” 


Dios guarde a V. $, 
GALVARINO RIVEROS. 


Al señor Gobernador civili Comandante Jeneral de Armas de Iquigue. 





AY. 


Monras fúnebres a los restos del Ministro don Rafael 
Sotomayor en Valparaiso i Santiago. 


DECRETOS, 
Valparaiso, Funio 13 de 1880. 


Debiendo llegar a esta capital del departamento el blin- 
dado Cochrane el próximo domingo, conduciendo los res- 
tos mortales del eminente ciudadano, ex-Ministro de 
Guerra i Marina en campaña don Rafael Sotomayor, 


EL INTENDENTE 1 COMANDANTE JENERAL DE ARMAS DE LA 
PROVINCIA, COMANDANTE JENERAL DE MARINA, ETC,, 


Decreta: 


1,2 El fuerte de San Antonio anunciará con tres caño- 
nazos que el Cochrune ha fondeado en la bahia, i desde 
ese momento hasta las 6 P, M. del dia dela llegada dis- 
parará un cañonazo de hora cn hora, i se enarbolará el 
ren nacional a media asta en todos los edificios pú- 
licos, cuarteles, fuertes de la plaza 1 buques de la armada, 
invitándose a los vecinos a hacer lo mismo, 

Al siguiente dia, desde las 6 A. M. hasta la hora de la 

artida del tren que debe conducir a Santiago el cadáver 
del esprosado señor Sotomayor, disparará igualmente un 
cañonazo de hora en hora como el dia anterior, 

2,2 El lúnes, a las 10 A. M,, tendrá lugar en la iglesia 
del Farid Santo un solemne oficio fánebro, i con osto 
fin la ntendencia invita a los señores Jueces, llustro Mu- 
nicipalidad, a los jefes i oficialos del ejército i armada, al 
Cuerpo de Bomberos, corporacionos, empleados públicos i 
vecinos de la localidad. 

3.2 Alas 9 A M. del espresado día el Batallon cívico 
número 2 de Artillería se encontrará formado apoyando 
su derecha en el muelle de la Bolsa i abriendo calle en 
direccion a la plaza de la Intendencia con el objeto de ser- 
vir de escolta al acompañamiento, llevandó en su marcha 
la bandera onrollada, las armas a la funorala i los instru- 
mentos militares a la sordina, tal como se dispone en el 
artículo 27, título 82 de la Ordenanza Jencral del ejército. 

. 4 la misma hora el Batallon número 1 de guardias na- 
cionales se encontrará convenientemente formado en la 
plaza de la Victoria con el objeto de hacer los honores 
prescritos por la ordenanza, i que en el presente caso con- 
Sistirán en tres descargas: la primera, en ol momento de 
entrar el cadáver al templo; la segunda, en el momento do 
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salir del templo, i la tercera, en el momento de partir el 
tren de la estacion de Bellavista. 

4,2 Tan pronto como la comitiva llegue al muelle, se 
organizará la marcha en la forma siguiente: en primer lu- 
gar la compañía de granaderos del número 2 con su ban- 
da de música a la cabeza; en seguida el carro mortuorio; 
tras del carro marcharán en fila, acompañando al señor 
Intendente de la provincia, los señores senadores 1 diputa- 
dos de Valparaiso, el Intendente Jeneral del ejército i ar- 
mada, el señor coronel Jefe de la 1.% Division del ejér- 
cito del Norte don Santiago Amengual, el capitan de navio 
don Juan José Latorre, el señor juez decano, el primer 
alcalde de la Municipalidad i el superintendente del Cuer- 
po de Bomberos. 

A continuacion, i marchando de a dos en fondo, segui- 
rán los señores jueces i miembos de la Municipalidad, los 
empleados públicos, los jefes i oficiales del ejército i ar- 
mada, los vecinos i el Cuerpo de Bomberos, cerrando la 
marcha las demas compañías del Batallon número 2. 

Al llegar al templo, tomarán la caja mortuoria los deu- 
dos del difunto, repartiéndose los cordones en la forma 
siguiente: los dos primeros, el Intendente de la provincia 
i el Intendente del ejército 1 armada; los segundos, los 
senadores de Valparaiso don Juan de Dios Arlegui i don 
Pedro N. Marcoleta; los terceros, el coronel don Santiago 
Amengual i el capitan de navío don Juan J. Latorre. En 
esta misma forma se marchará a la salida del templo. 

5. Concluido el servicio fúnebre, la comitiva, obser- 
vando el mismo órden en la marcha, volverá por la calle 
de San Juan de Dios hasta la altura de la estacion de 
Bellavista, en donde estará colocado el carro destinado a 
recibir el cadáver. 

En el tren se colocará desde luego una compañía del 
número 2 de Artillería cívica con el objeto de servir de es- 
colta hasta la estacion del Baron, i una vez en este pun- 
to, el jefe de la fuerza dispondrá lo conveniente para que 
el carro mortuorio tenga constantemente guardia do o- 
nor hasta el siguiente dia a las 9 A, M, en que partirá el 
tren para Santlago. 

En este tren marchará la comision nombrada por la 
Ilustre Municipalidad para acompañar los restos hasta la 
capital, compuesta dicha comision de los alcaldes don 
Tomás Eastman, don José M. Necochea í los rejidores 
don Alejo Barrios i don Juan F, Cuevas Ovalle. Irán en 
el mismo tren los deudos i demas funcionarios públicos 
que esta Intendencia indique. 

La compañía del número 2 hará la guardia de honor 
hasta el término del viaje. 

6. 2 Una comision compuesta del secretario de la In- 
tendencia, de los ayudantes de la Comandancia Jeneral 
de Armas i de Marina i del secretario jeneral del Cuerpo 
de Bomberos, cuidará de dar a las personas invitadas la 
colocacion que se indica en el presente decreto 1 dispon- 
drá lo conveniente para que se mantenga el órden en la 
marcha, 

Anótese, publíquese i dése en la órden del dia, 


ALTAMIRANO. 
M, 22 Diaz B., 
Secrotario, 


DECRETO ESPEDIDO POR LA INTENDENCIA DE SANTIAGO. 


1.9 Alas 9 A. M. se encontrarán formados de gran pa- 
rada, en la plaza de la Intendencia, todos los cuerpos cí- 
vicos existentes en la capital, con el objeto de solemnizar 
las honras fúnebres que tendrán lugar a las 10 en la igle- 
sia Metropolitana, por el alma del ilustre finado. 

2. Alas 10 A. M. se dará principio a las honras; pon- 
tificará el Tltmo. Obispo de Martyrópolis, con asisten- 
cia de $. E. el Presidente de la República, do sus Sa- 
cretarios de Estado, de las comisiones de las Cámaras 
Lejislativas, de la Ilustro Municipalidad i demas corpora- 
ciones civiles i militares, 
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3.2 Al comenzar la ceremonia relijiosa se hará desde 
la esplanada del Santa Lucía una salva de 15 cañonazos, 
otra igual al terminar, i una tercera cuando se saque el 
cadáver de la iglesia para conducirlo al cementerio, de- 
biendo dispararse un cañonazo de cinco en cinco minutos 
desde la primera salva hasta que el acompañamiento lle- 
gue al cementerio. 

4. Las tropas formadas en la plaza seguirán tras del 
carro mortuorio en columna por mitades, batiendo mar- 
chas fúnebres i llevando los instrumentos a la sordina i 
las cajas destempladas. 

5.2 Antes de depositar las cenizas en el sepulcro, ha- 
rán uso de la palabra el señor don Miguel Luis Amuná- 
tegui i algunos otros caballeros. 

6.2 Al sepultar el cadáver se hará desde el Santa Lu- 
Cía una última -salva de 15 cañonazos i los cuerpos que 
forman parte de la comitiva ejecutarán todos a la vez, en 
el cementerio, tres descargas cerradas. 

7.2 El señor coronel don Luis Arteaga mandará en 
jefe las fuerzas destinadas a hacer las honras fúnebres. 

8. Nómbrase una comision compuesta de los señores 
Cárlos Mendeville, José Luis Claro, Julio Prieto, Máximo 
del Campo, Manuel Jovino Novoa 1 Antonio E. Varas, pa- 
ra correr con la ejecucion de este programa, siendo su 
presidente el primero de los nombrados. 


Z. VREIRE. 


Enrique Rodriguez, 
Secretario. 


ÓRDEN DEL DIA. 
Santiago, Funio 19 de 1880. 


La guarnicion se cubrirá mañana como está prevenido, 

Debiendo llegar a esta capital el mártes 22, a las 2,80 
P. M. los restos mortales del señor Ministro de Guerra 1 
Marina en campaña don Rafael Sotomayor, el Supremo 
Gobierno, deseando significar su justo pesar i hacer una 
digna manifestacion del sentimiento público por la dolo- 
rosa pérdida de ese esclarecido ciudadano, ha ordenado 
a esta Comandancia Jeneral dicte, por su parte, las dispo- 
siciones convenientes para recibir dichos restos con la 
posible solemnidad i rendirle los honores fúnebres que le 
corresponden. 

En consecuencia, el diaindicado se anunciará por tres 
cañonazos consecutivos, en la esplanada del Santa Lucía, 
la llegada a la estacion central del - tren que conduce el 
cadáver desde Valparaiso i se continuará tirando un ca- 
ñonazo de cuarto en cuarto de hora hasta que aquél sea 
depositado en la iglesia Metropolitana, en cuyo momento 
se ejecutará una salva de 15 cañonazos. Un destacamen- 
to de 50 hombres de cada uno de los cuerpos cívi- 
cos de esta capital, Santa Lucía i Campo de Marte, se 
encontrará en el mismo día a las 2 P. M. en la estacion 
central con el objeto de acompañar el cadáver en su tra- 
yecto hasta la iglesia Metropolitana. 

La tropa llevará las armas a la funerala, las cajas des- 
templadas ienlutadas, las cornetas e instrumentos de mú- 
sica a la sordina i las banderas llevarán una banda de 
crespon negro, 

Todos los señores jefesi oficiales del ejército existentes 
en esta plaza i los de la Guardia Nacional en servicio, lle- 
varán sobre su uniforme el distintivo de duelo que pres- 
cribe el artículo 3, 2, título 82 de la ordenanza, el que 
conservarán todo el dia miércoles. 

Una comision militar en representacion del ejército, 
reunida a la que nombrará la Ilustre Municipalidad, se en- 
cargará de recibir en la estacion i acompañar hasta la 
catedral los restos mortales del finado Ministro. Otra co- 
mision de iguni carácter los recibirá en las puertas de la 
Catedral, en la que se encontrará colocado con anticipa- 
cion un destacamento de 60 hombres del Cuerpo de Bom- 
beros armados, formando calle desde el punto en que debe 
pasar él carro hasta el interior de la iglesia, a fin de te- 


ner despejado ese espacio i dar fácil pasaje al ataud i al 
acompañamiento, 

X:l mismo dia 23,a las 9.30, se encontrarán formados de 
gran parada en la plaza de la Intendencia los tres -cuer- 
pos ya mencionados, con el objeto de solemnizar los fune- 
rales que se celebrarán por el alma del señor Ministro, a 
cuyo acto debe asistir S, E. el Presidente de la República, 
acompañado de todos los cuerpos oficiales, Estas fuerzas 
serán mandadas por el señor coronel don Luis Arteaga. 

Una salva de 15 cañonazos se ejecutará al llegar a la 
iglesia la comitiva oficial,i las tropas harán los correspon- 
dientes honores a S, E. 

Al terminar la ceremonia relijiosa, i cuando ya se sa- 
que el cadáver de la iglesia para conducirlo al panteon, se 
ejecutará otra salva igual, debiendo dispararse un caño- 
nazo de cuarto en cuarto de hora desde la primera salva 
hasta que el acompañamiento llegue al cementerio. 

Las tropas formadas en la plaza seguirán detrás del ca- 
dáver i del séquito fúnebre en órden de columnas por mi- 
tades hasta aquel lugar, batiendo marchas con los instru- 
mentos a la sordina 1 las cajas destempladas, 

A la vez de haberse depositado el cadáver en las bóve- 
das del mausoleo,se hará en la esplanada una salva de 15 
cañonazos ilos cuerpos, que ya estarán colocados en línea 
en lugar conveniente, ejecutarán al mismo tiempo, to- 
dos a la vez, tres descargas cerradas consecutivas, 


, PRIETO. 


RELACION DE LOS FUNERALES. 


I'll Juéves 22, a las 9.30 A. M., partia de Valparaiso el 
convoi que conducia los restos del finado señor Ministro. 

Minutos despues de las 2 P. M. el convoi llegaba 
a la estacion de Santiago, Lo esperaban allí las diver- 
sas comisiones de senadores i diputados nombrados al 
efecto, 1 tropas de los batallones Santa Lucía 1 Campo de 
Marte. 

La comitiva partió de la estacion a las 2.30 ¡ llegaba 
a la Catedral a las 5.40. Allí fueron depositados los res- 
tos, donde quedaron hasta el dia 28 en que se celebraron 
los oficios fúnebres por el descanso de su alma, 

La ceremonia de las exequias, diferida hasta el dia 28 
por causa de la lluvia, se verificó con toda la pompa i 
mística suntuosidad que son propias del culto católico. 

Los muros i pavimentos de la vasta nave central esta- 
ban rigurosamente enlutados. Sobro un sencillo i elegan- 
te catafalco, rodeado de. numerosos hachones encendidos, 
veíase el ataud que contiene los despojos del ilustre 
muerto. Adornábánlo trofeos adecuados, i entre ellos la 
bandera nacional, que aquel brazo ya postrado supo des- 
plegar al frente del ejército, como guion de honor i signo 
seguro de victoria. Una orquesta selecta ronlzaba con sus 
magníficas armonías las severas preces de la iglesia. | 

Numerosa i escojida concurrencia asistía a las exequias 
Allí estaban el Presidente do la República, los miembros 
dol Ministerio Ejecutivo i del Consejo de Estado, varios 
de los Ministros de la Suprema Corte i de las Cortes de 
Apelaciones, las comisiones del Senado i de la Honorable 
Cámara de Diputados, el Intendente de la provincia 1 
miembros de la Ilustro Municipalidad, las autoridades 
militaros de la plaza, algunos de los jefes que tuvieron a 
honra secundar en la campaña los esfuerzos del abnega- 
do Ministro, i gran número de señoras i de individuos 
particulares que representaban on el solemne acto, a mas 
do los sentimientos del patriotismo agradecido, los de una 
antigua amistad. 

Las fuerzas de la guarnicion hacian entretanto los ho- 
nores de ordenanza, El cañon que sonaba a intervalos 
advertia que aquellos funerales eran los de un hombre 

ue habia desempeñado en el A Edo ls alto autoridad 
de Director de la Guerra, en calidad de Ministro repre- 
sentante del Gobierno nacional. El luto que revestian los 


jefes i soldados de la guarnicion de la plaza no era una 


vana fórmula del dolor oficial: era efectivamente un ba- 
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tallador, un guerrero, que habia arrostrado todas las pe- 
nalidades de la campaña i_ que se preparaba a soportar el 
fuego de la próxima batalla cuando la muerte vino súbi- 
tamente a relevarlo en su puesto, aquel por quien se ba- 
tia la funerala i se hacia sonar el cañon. Una vez mas, 
el patriotismo chileno podia notar con altiva satisfaccion 
que en las dos grandes pruebas porque ha pasado nues- 
tra jóven República, han salido de su masa ciudadana 
hombres suficientemente capaces, ora por su jenio 1 ener- 
jía, ora por su consagracion i patriotismo, de presidir 
una campaña, dirijir los ejércitos, preparar su victoria 1 
alcanzarla espléndida i completa. 

Terminada en el templo la ceremonia, el carro mortuo- 
rio se puso en marcha para el panteon, escoltado por nu- 
meroso cortejo; i una vez en aquel lugar, en el momento 
en que se iba a entregar para siempre a la tierra los des- 
pojos arrebatados a las vicisitudes de la lucha 1 del tiempo, 
1er la iniciativa de la gratitud pública, dos de los amigos 

el ilustre muerto, sus colegas en el ministerio, i como 
tales testigos de su abnegacion, de su labor abrumadora 
i de la entereza de ánimo con que soportó por largos me- 
ses el peso de una tremenda responsabilidad, pagaron la 
deudad de verdad i de justicia que tienen derecho a co- 
brar de los hombres honrados que les sobreviven, cuan- 
tos mueren al servicio de una causa tan noble como es la 
causa de la patria, 

Hé aquí las palabras con que tanto el soñor Santa Ma- 
ría, ex-Ministro del Interior 1 miembro del Senado, como 
el señor don Miguel Luis Amunátegui, que lo fué de Re- 
laciones Esteriores, interpretaron en el momento mas so- 
lemne de la imponente ceremonia los sentimientos de 
que sin duda está animada para con la memoria ¡el nom- 
bre del Ministro de la Guerra, muerto en la víspera de la 
victoria de Tacna por él mismo preparada, la agradecida 
patria chilena: 


DISCURSO DEL SEÑOR DOMINGO SANTA MARÍA. 


No hai, señores, en este servicio fúnebre un simple apa- 
rato oficial, Las personas que se encuentran aquí reuni- 
das no lo están, estoi seguro de ello, en cumplimiento de 
un severo mandato, sino a impulso de un espontáneo sen- 
timiento de amor i respeto hácia la memoria de un hom- 
bre que, acreedor por tantos i tan esclarecidos títulos a la 
estimacion de sus conciudadanos, no lo era ménos al apa- 
sionado afecto de los suyos 1 de sus amigos, Yo llego has- 
ta este lugar, de tan penoea recuerdos para mí, en medio 
de un angustioso dolor, a asociarme a los que vienen a 
abrir esta sepultura con cariñosa mano, pues he perdido 
a uno de los mas sinceros amigos de mi juventud, quien 
en duras i aciagas situaciones supo reforzar mi espíritu i 
comunicarme ese ardiente civismo que animaba i alentaba 
su alma. 

Es una verdadera calamidad para la patria la prematu- 
ra muerte de Rafael Sotomayor. Ha muerto súbitamen- 
te, en tierra estraña, léjos de los suyos, pero al pié de 
nuestra bandera i on medio de nuestros bravos soldados, 
a quienes preparaba para una batalla que debia ser a los 
pocos dias una espléndida victoria. Nadie tenia mejores tí- 
tulos que él para regocijarse con las alegrías de la patria, 
puesto que desde un ro venia señalando a nuestro 
ejército con su ejemplo, sus desvelos i su empeñoso ahin- 
co la senda de la gloria que habria de recorrer desde las 
pe de Antofagasta hasta la ciudad de Tacna, despues 
de vencer con fatigosa constancia los arenales de Tarapacá 
1 de Ilo, dejando en todos estos lugares o las hucllas de 
una Victoria, como en Pisagua 1 Dolores, o las trazas del 
indomable carácter chileno, como en el desierto. 

Sotomayor era el alma de todas estas operaciones. Preo- 
cupaban su espíritu no solo las combinaciones militares, 
sino la última necesidad de nuestro ejército, a fin de que 
no llegara ocasion de que el frio anonadase a nuestros sol- 
dados por falta de abrigo, o el hambro o la sed los deses- 
porasen en las marchas o en el combate. Yo he sido testigo 
de sus asiduos afanes, i tomaba ejemplo de aquella im. 


erturbable consagracion. Ninguna dificultad le arredra- 
Ena en ninguna situacion, por escabrosa que fuese, aban- 
donaba su habitual tranquilidad 1 la jovialidad de su 
carácter. 

Templado en los consejos de gobierno, nunca escuchó 
el aguijon de una mala pasion para deliberar, i las injus- 
ticias que los partidos cometiesen a veces con él, no le en- 
cendian ni perturbaban su criterio. Solo tenia en mira, al 
discurrir, el bien del país, i obraba obedeciendo a las ins- 
piraciones de la mas pigo pesas Sotomayor no cono- 
ció la rastrera pasion que se llama odio político, ide aquí 
provenia que juzgara siempre con benevolencia a sus ad- 
versarios, 1 que no se Irritase aun cuando le hiciesen víc- 
tima de temerarias acusaciones. Con un alma superior, 
desprendida de toda aspiracion personal, no formaba ruido 
con los importantes servicios que prestaba. Se consideraba 
sobrado remunerado con la satisfaccion del deber cum- 
plido. 

Temo lastimar la querida memoria del amigo revelan- 
do un hecho que mas que ningun otro le caracteriza i 
forma por sí solo su mas cumplido elojio. Estoi cierto que 
no lo habrá referido en la mayor intimidad, desde que te- 
nia que atropellar para ello su natural modestia, que era 
la primera virtud i la primera cualidad que adornaba su 
alma. Pero si yo guardara silencio en este momento cuan- 
do él ya duerme el sueño eterno, me haria reo de una 
falta 1 no pagaria a su nombre ese tributo de constante 
admiracion que siempre tuve por su esclarecido patrio- 
tismo, 

Hubo un dia en que los buques de guerra españoles 
amanecieron en la rada de Valparaiso i quisieron impo- 
ner una afrenta a la República. No se vaciló acerca del 
partido que debia adoptarse, i la guerra fué declarada, 

En esta apremiante situacion, el Gobierno me encargó 
de una mision cerca del Gobierno del Perú i me facultó 
para buscar los compañeros. 

Volví sin vacilar los ojos a Sotomayor, me presenté en 
su casa ile signifique, sin preámbulo alguno, la necesidad 
de que me acompañase i de prepararse para marchar él 
a Bolivia, si era necesario, 

Sotomayor comprendió, sin mayores esplicaciones, cuál 
podia ser el objeto de nuestro viaje i cuál especialmente 
el del suyo a Bolivia. 

Sin interrogarme con qué carácter marcharia, porque 
los honores no eran moneda que él apetecia, me contestó: 
Está bien; nos vamos. ¿Cuándo debemos partir? 

—Mañana, si es posible, en el primer tren, 

—Talvez no Pala Necesito buscar 800 pesos prestados 

ara costear mi viaje. Si los consigo, estaremos reunidos a 
as 8 A, M. en la estacion; de lo contrario, esperaremos un 
dia mas, En pocas horas tendrás aviso, 1 para no sobre- 
saltar a la familia, que justamente se alarmaria con mi 
ausencia, guardaré silencio i solo anunciaré que salgo pa- 
ra Valparaiso. 

I como yo le manifestase que no habia llegado el caso 
de imponerse el sacrificio de contraer una deuda, cuando 
el Gobierno le asignaba un sueldo i le cubria los gastos 
del viaje, Sotomayor me replicó con acento tranquilo, pe- 
ro con el tono de un propósito inquebrantable: “Hoi no 
podemos gravar al Estado con el pago de renta alguna, 
cualquiera que ella sea. Debemos aliviarle, desde que la 
guerra va a imponernos crecidísimos gastos. Yo no acep- 
to un solo centavo; marcho de mi cuenta.” 

Pocas horas despues de nuestra entrevista me escribia 
estos sencillos renglones, que son la fiel espresion de su 
abnegado patriotismo: “Listo, he conseguido los 800 pesos.” 

Al dia siguiente dejábamos a Santiago i abandonába- 
an tambien las playas de Valparaiso, haciendo rumbo al 

Perú. 

Sotomayor, miéntras yo continuaba mi viaje a Lima, des- 
embarcó on Pisco i pasó de allí a Tambo de Mora. No po- 
cas sino muchas privaciones se impuso en union de sus 
compañeros on este último punto, escaso hasta de un lugar 
a propósito para un regular alojamiento, Cuando yo fuí 
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allí mas tarde i emprendimos en seguida juntos una mar- 
cha, me referia con ánimo festivo todas las molestias que 
so habia impuesto, entre las cuales figuraba la de no haber 
mas que una cama i un sofá, que era menester tomar por 
asalto para no dormir durante la noche sentado en duras 
sillas de paja. Sotomayor alentaba e infundia confianza a 
todos, mediante la suavidad de sus maneras i aquel com- 
portamiento siempre fácil que hacia que los demas se cre- 
yesen iguales a él i no sintiesen superioridad alguna. 
El Gobierno del Perú se cambió por una dictadura i 
firmó un pacto de alianza, a virbud del cual los buques de 
uerra peruanos fueron entregados a la Legacion de Chile. 
otomayor tomó a tarea, con teson ejemplar, tripular estos 
buques con jente chilena; que abandonó risueña en el Ca- 
llao el hogari su propio bienestar para desempeñar el 
rudo oficio del marinero. Habia bastado el peligro de la 
patria para enaltecer el pecho del laborioso ciudadano 
chileno. 


Llegó el momento de la partida i Sotomayor se instaló 
en los buques tranquilamente, teniendo en su bolsillo ins- 
trucciones que le aseguraban la plenitud de la autoridad. 


El poderoso blindado español la Numancia se hallaba a 
la sazon en el Callao i espiaba el movimiento de los bu- 
ques peruanos. Justamente se temia que, una vez que és- 
tos hubiesen partido, el poderoso blindado marchase sobre 
ellos, i o los apresase o echase a pique. El riesgo era inmi- 
nente. Sotomayor no se disimuló un solo instante este 
peligro, i cuando yo se lo representaba con solícito interes, 
me contestaba con aira sereno, alegro 1 apacible: “No hal 
cuidado; atacados cerca de la costa, encallaremos los bu- 
ques en ella; en alta mar nos hundiremos. Nunca serán 
los buques del enemigo.” 


A las 10 P, M, del dia designado, nos estrechábamos 
la mano en el muelle del Callao, i Sotomayor, al tomar el 
bote, me decia con su misma imperturbable serenidad: “Lo 
dicho, dicho, Asegúralo así al Gobierno.” 


Sotomayor partió contento, con los ojos fijos en la estre- 
lla de la patria que debia servirle de guia en su peligrosa 
travesía, 1 arribó con los buques ilesos a los canales de 
Chiloé,habiéndose conquistado en este azaroso viaje todas 
las simpatías i los respetos de los marinos peruanos que 
venian en esos buques. Supo apagar las rivalidades e ins- 

irar a los tripulantes no solo confianza, sino firme reso- 
ucion para el sacrificio. 


En Chiloé entregó los buques a nuestras autoridades; i 
terminada de esta manera su patriótica mision, tomó el 
camino de Santiago ise restituyó a su anhelado hogar 
sin ruido, sin ostentacion ni estrépito, Traia una deuda 
de 800 pesos, que debia saldar con su trabajo, ila sa- 
tisfaccion de haber prestado un importantísimo servicio 
del que, estoi seguro, sus amigos no le oirian jamás hacer 
alarde, 1 del que, si en alguna ocasion pudo hacer memo- 
ria, seria para referir risueño alguna hazaña de sus com- 
pañeros, 


¡Era tanta su modestia como su abnegacion, i tan 
levantado su corazon como ardiente i apasionado su pa- 
triotismo! La patria era el ídolo cariñoso de su alma, 


Coloquemos con respeto la lápida que va a cubrir para 
siempre los restos que depositamos en esa sepultura. No 
ha menester que inscribamos en ella ninguno de esos 
pomposos epitafios, dictados de ordinario por la vanidad 
o la lisonja humana. 


Basta que grabemos estas dos palabras: Rafael Soto- 
mayor. 


Ellas simbolizarán siempre el mas puro i desinteresado 
patriotismo; i miéntras este sontimiento sea un culto pa- 
ra el corazon chileno, que lo será hasta tanto que los ra- 

os del sol alumbren nuestros valles desprendiéndose de 
la cumbre delos Andes, la mano de la patria agradecida 
entrotejerá coronas de flores sobre esta modesta sepultu- 
ra, que en cuanto a la familia i la amistad, vendrán siem- 
pre a regarla con copiosas lágrimas de acerbo dolor, 


DISCURSO DEL SEÑOR MIGUEL LUIS AMUNÁTEGUI. 


La guerra tiene un aspecto brillante i pintoresco, pero 
tambien tiene otro lúgubre isombrio, 

Nuestras ciudades han visto atravesar por sus «calles a 
numerosos batallones con sus banderas al viento i las ba- 
yonetas al sol, 

Nuestros puertos han visto salir de sus aguas a naves 
gallardas que, en medio de las olas 1 de los aplausos, lle- 
vaban entre las tablas el porvenir de la República. 

Nuestros soldados han peleado grandes batallas, ¡ obte- 
nido grandes victorias en tierra i en mar, 

Está bien. 

Pero de cuando en cuando suelen arribar a nuestras 
playas, i desde allí llegar a nuestras poblaciones, carga- 
mentos de heridos, 1 remesas de ataudes, que forman un 
notable contraste entre las fiestas de ayer 1 las fiestas de 
mañana. 

Por lejítimo que sea el alborozo producido por nuestros 
triunfos, el espectáculo presente no puede ménos que 
causar honda pena en todo corazon bien puesto. 

Un patriota eminente yace tendido para siempre en ese 
féretro que, dentro de pocos momentos, vamos a depositar 
con mano trémula en el oscuro sótano destinado a ser su 
casa eterna, 


Don Rafael Sotomayor ha prestado al país los mas im- 
portantes servicios en la tremenda lucha en que nos en- 
contramos empeñados. 

El Perú i Bolivia, dos naciones que juntas superaban a 
Chile en poblacion 1 en riqueza, le provocaron, sin motivo 
ni pretesto de ningun jénero, a una guerra que no aguar- 
daba i para que no se hallaba preparada. 

La guardia cívica estaba licenciada. 

La tropa de línea estaba tan reducida, que era insufi- 
ciente para cubrir las guarniciones. 

Los ques estaban desmantelados i rotos. 

Las tripulaciones estaban incompletas. 

La hacienda pública estaba casi exhausta. 

Miéntras tanto, el honor i la conveniencia exijian que, 
en vez de quedar a la defensiva, agrediésemos pronto a 
los que desde años atrás, i en secreto, maquinaban nuestro 
daño i aun nuestra ruina, i nos lanzaban inopinadamen- 
te insolente reto. 

Para apreciar la magnitud de la empresa, basta advertir 
que Chile se decidia a invadir a dos repúblicas que no so- 
lo eran mas populosas ise hallaban mas apercibidas, sino 

ue adomás tenian por baluarte peñascosas sierras 1 ári- 
os desiertos. 


La naturaloza parecia haborse esmerado en fortificar a 
nuestros enemigos, 

Lo que los chilenos tenian que vencer eran, mas bien 
que las escuadras 1 los ejércitos, las bravezas del mar, los 
rigores del clima, las penalidades de la fiebre, las afliccio- 
nes del hambre, do la sed, del sol, dela arena 1 del old 

Los hombres que, por puro amor a sus conciudadanos, 
han arrastrado los mayoros sinsabores, trabajos i peligros 
por llevar a foliz término empresa semejante, son por Cler- 
to acreedores a nuestra mas profunda gratitud. 

Han defondido con denuedo i eficacia la gloria, la pros- 
poridad, la existencia de Chile, que nuestros enemigos 
pretendian desmombrar. 

Don Rafael Sotomayor ha ocupado entre ellos uno de 
los lugaros mas prominentes. 

¡Bendito son su memoria i la de los que se han portado 
como él! 

El tributo de lágrimas i de alabanzas que traemos en 
osta tristo ocasion, es la justa recompensa de sus esclare- 
cidos méritos. 

Tan luego como se indicó a Sotomayor que su coope- 
racion podia ser útil en la ardua i dificultosa campaña 
que se 1ba acometer, aceptó ol puesto que so le ofreció, 
puesto al principio mui molesto, sin propósito de medro o 
de ambicion. 

Lo único que descaba era servir al país. 
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A las pocas horas de habérsele pedido que partiera, na- 
vegaba ya léjos hácia el torritorio enemigo, con ménos pre- 
parativos de los que habria hecho para un viaje de rocreo. 

Cuando se halló en la pesada labor, no hubo conside- 
racion que le impulsara a dejarla. 

Fué hasta cerrar los oidos, con la angustia en su Ccora- 
zon de padre, al llamamiento de una hija idolatrada i mo- 
ribunda que anhelaba por último consuelo el verlo ántes 
de espirar. 

Seria inoportuno que, en este momento, me entretu- 
viera en repetiros lo que sabeis demasiado, todo lo que 
Sotomayor hizo con singular acierto para trazar a nues- 
tra escuadra 1 a nuestro ejército, el camino que conducia 
a la completa derrota do las huestes enemigas, 

Despues de vencer dificultades sin cuento, don Rafael 
Sotomayor, cuya actividad infatigable se duplicaba para 
salvar los obstáculos opuestos por el hombre 1 por la na- 
turaleza, sucumbió en la faena, víctima voluntaria del 
trabajo, de la abnegacion i del patriotismo. 

La losa de una sepultura no es una tribuna adecuada 

ara encomiar con el desenvolvimiento que corresponde 
los méritos de quien, con sus ideas i sus acciones, ha in- 
fluido en la suerte de tres pueblos. 

Me veo, pues, forzado a tasar mis palabras, 

La Iglesia, apoyada en el Evanjelio, afirma que viven 
eternamente allá arriba los que mucren en Dios. 

La patria, apoyada en la historia, afirma que viven 
eternamente acá abajo los que mueren por ella 1 para ella. 

La solicitud con que se recojen i honran los restos de 
nuestros muertos ilustres, no solo satisface una irresisti- 
ble inspiracion del alma, sino que además procura un in- 
menso provecho, 

El polvo santo de los grandes hombres no se converti- 
rá así en ese barro vil que el trájico inglés temia se em- 
please en los usos mas vulgares. 

El respeto de las tumbas es una enseñanza i un estí- 
mulo para las jeneraciones presentes i venideras. 

Se cree jeneralmente que un cementerio es la mansion 
del olvido i del silencio, 1 que en su campo desolado no 
se escucha otro rumor que el quejido del viento que se 
estrella en los mausoleos o el canto de las aves que se 
posan en los árboles. 

Los que esto piensan se equivocan. 

Un cementerio nunca es mudo. 

T al hacer tal aseveracion, no me fijo en eso ruido va- 
go, misterioso, ese ruido de eternidad que exhala una fo- 
sa, parecido a ese ruido sordo, estraño, ese ruido de océa- 
no que arroja una concha marina. Nó. 

Toda tumba tiene una voz clara, precisa, determinada, 
que ningun alfabeto humano ha tratado de consignar, 
pero que el oido puede percibir aun a la distancia: la voz 
de la persona que habita en ella, 

Hal en este recinto una tumba—todos la conocen—que 
dice constantemente: “Estudia i aprendo,” 

Hai otra—todos la conocen igualmonte—que dico: “Sé 
leal, conciliador i jeneroso.” 

Omito las demas, 

_La tumba de Sotomayor ropetirá siempre: “Sacrifica tu 
bienestar, tu mujer, tus hijos, tu vida en servicio de la 
patria, nuestra madre,” 


A 
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Salida de la barca “Guadiana” de Panamá, con armas 
para cl Perú; manifiesto del Jeneral Prado. 


ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA.—ESTADO SOBERANO DE PA- 
NAMÁ.—PODER EJECUTIVO, —SECRETARÍA DE ESTADO 
EN EL DESPACHO DE GOBIERNO.—RAMOS DE NEGO- 
CIOS NACIONAJ.ES, 


Panamá, Junio 26 de 1880, 
Señor Secretario: 


Por telegrama do esta fecha digo a V. S, que habiendo 
el capitan P. Petric manifestado al Gobierno del Estado 





que tenia que embarcar en la barca portuguesa Guadia- 
na elementos de guerra con destino a Esmeraldas, en la 
República del Il'cuador, deseaba saber sise le presenta= 
rian inconvenientes i¡ obstáculos, que queria evitarse. El 
Poder Ejecutivo, no encontrando en ninguna de las reso- 
luciones del Gobierno Jeneral prohibicion que impida el 
embarque de armas en buques mercantes para puertos 
neutrales, así lo resolvió, E lo cual la Guadiana fué 
cargada 1 despachada por el inspector del puerto jefe del 
resguardo, zurpando de este puerto para el de su destino. 
Por este hecho ha elevado el señor Cónsul Jeneral de 
Chile solomne i formal protesta, considerándolo como una 
nueva violacion a la neutralidad pactada entre Colombia 
i Chile. Para este acto grave se funda en que las armas 
han sido embarcadas por ajentes peruanos residentes 
aquí, con destino a las costas del Perú, segun jeneral co- 
nocimiento, 

Para conocimiento del ciudadano Presidente de la 
Union, paso a manos de V, 5, copia de la nota del señor 
Cónsul 1 de mi contestacion; del memorial del capitan 
Petrie, con la resolucion recaida, i de la nota del je e del 
resguardo, a la cual acompaña el informe dado a dicho je- 
fe por el cabo. Aunque el punto es claro, el ciudadano 
Presidente del Estado desearia, para evitar las frecúentes 
reclamaciones del señor Rivera Jofré, cada vez que se 
presenta un caso de éstos i no se hace lo que él preten- 
de, tener instrucciones precisas, que no se presten a la 
interpretacion apasionada de los ajentes de los gobiernos 
belijerantes. 

Sol de V. $. atento 1 seguro servidor, 


MATEO ITURRALDE. 
Al señor Seretario de Relaciones Esteriores. — Bogotá. 





ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA.—ESTADO SOBERANO DE PA- 
NAMÁ.—PODER EJECUTIVO.—SECRETARÍA DE ESTADO 
EN EL DESPACHO DE GOBIERNO.—RAMOS DE NEGOCIOS 
NACIONALES. 


Panamá, Junio 26 de 1880. 
Señor: 


He tenido el honor de recibir la atenta nota de Y. S,, fe- 
cha de ayer, número 60, en la cual me dice “que se vo 
obligado a elevar, como lo hace al Gobierno del Estado, la 
protesta mas solemne i formal, a nombre del que V. $. re- 
presenta, por haber salidowen la mañana de anteayer de 
este puerto, la barca portuguesa (fuayana con un carga- 
mento de armas embarcado por los ajentes peruanos aquí 
residentos, i con destino a las costas del Perú, segun je- 
neral conocimiento.” 

Agrega V. S, “que esta renosa de artículos de guerra 
ha sido llevada a cabo en la citada barca, por las lanchas 
número 1 1 5 de la empresa del de este istmo, 
confirmándose así los denuncios hechos por V. $, al Po- 
der Ejecutivo en notas del 22 ¡ 23 del actual, bajo los nú- 
meros respectivos 58 1 59, i que este hecho que se acaba 
de realizar de una manera pública i bien conocida, i, por 
lo mismo, que no admite Gude constituye una nuova vlo- 
lacion de las obligaciones de neutralidad pactada entro 
Colombia i Chile, Tovando, como ha sido público, de este 
punto un nuevo i gran continjente de elementos para de- 
dicarlos directamente a las hostilidades de las naciones 
belijerantes contra Chile.” 

Puesta en conocimiento la citada nota, así como lo ha- 
bian sido los documentos relativos al despacho de la bar- 
ca portuguesa Guadiana, que no Guayana, de los ounles 

asó V.$. copia nuténtica, me ordena decir a V.S. que no 
12 habido ni hai violacion alguna do la neutralidad pna- 
tada entre Colombia i Chile con el embarque de elemen- 
tos de guerra on dicha barca, ien su age para salir 
así cargada de esto puerto. 1 no ha habido ni hai: 1.9, 
porque el señor P. Petrie, solicitó del Gobierno que, ta- 
niendo necosidad de embarcar elementos de guerra para 
Esmeraldas, en la Ropública del Ecuador, la hacia sabor 
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al Gobierno, para que no se le presentasen inconvenien- 
tes, lo cual queria saber para arreglar su procedimiento; i 
2.“ , porque al Gobierno del lístado, observando lo pres- 
crito por el de la Union, no le está prohibido el embar- 
que en el istmo de elementos de guerra para puertos 
neutrales, como lo es el que se ha hecho en la barca por- 
tuguesa Guadiana para Esmeraldas, en la República 
ecuatoriana. I no habiendo la prohibicion, así se declaró 
para que la nave pudiera ser cargada i despachada, 

En los documentos adjuntos en copia, encontrará V. $, 
la prueba de estos hechos, de los cuales se da cuenta al 
Gobierno Jeneral, i como hace V, S. comprender que la 
violacion de la neutralidad consiste, en este caso, en que 
el cargamento de armas ha sido embarcado por los ajen- 
tes peruanos aquí residentes, i con destino a las costas 
del Perú, segun jeneral conocimiento, se hace necesario 
manifestar a V. S. que el Gobierno procede i procederá 
siempre en virtud de las disposiciones terminantes sobre 

uertos, de las resoluciones esplícitas del Poder Ejecutivo 
ederal i de las prescripciones del derecho internacional, 
sin olvidar las estipulaciones del Tratado entre la Repú- 
blica de Chile i la de los Estados Unidos de Colombia. 
La frase tan lata como oscura, de jeneral conocimiento, 
no tiene significacion práctica ante el ciudadano Presi- 
dente. 

Suplico al señor Cónsul se sirva aceptar las muestras 
mas respetuosas de mi consideracion personal, con que 
tengo la honra de repetirme su mul obsecuente pe 


MATEO ÍTURRALDE, 
Al sofñior Cónsul Jeneral de Chile. 


CONSULADO JENERAL DE CHILE EN PANAMÁ, 


Panamá, Junio 29 de 1880. 
Señor: 

Oportunamente he recibido la atenta nota de V. $. fo- 
chada el 26 del actual, bajo el número 267, en contesta- 
cion a la mia de 25: del mismo i marcada con el núme- 
ro 60. j 

Contráese V. $. a darme cuenta de ser efectiva la salida 
de este puerto del buque portugues Guadiana con un 
cargamento de elementos de guerra compuesto de 2,042 
cajas, segun informe que se ha servido V. $5. adjuntarmeo 
en copia, de la inspeccion del resguardo, bajo cuya inter- 
vencion se hizo libremente el embarque. 

Me manifiesta V, S. al mismo tiempo, de órden del se- 
ñor Presidente del Estado, que en este hecho no ha ha- 
bido ni hai violacion de la neutralidad pactada entre Chi- 
le i Colombia: 1. %, porque el señor P. Petrie solicitó del 
Gobierno que teniendo necesidad de embarcar elementos 
de guerra para Esmeraldas, en la República del Ecuador, 
lo hacia saber al Gobierno para que no se le presentason 
inconvenientes, lo cual queria bos para arreglar su pro- 
cedimiento; 2. %, porque al Gobierno del Estado, obser- 
vándose lo prescrito por el de la Union, no se le ha pro- 
hibido el embarque en el istmo de elementos de guerra 
pan puntos neutrales, como es el q se ha hecho en la 

arca portuguesa Guadiana para Esmeraldas en la Re- 
pública ecuatoriana, 

Estos i otros motivos me alega V. $, en la nota que con- 
testo con el intento de justificar la declaracion hecha por 
ese Poder Ejecutivo para que la nave Guadiana pudiera 
ser cargada con una gran cantidad de artículos de guerra 
i despachada para un puerto del esterior, confiando nada 
mas que en la simple e irresponsable palabra de un par- 
ticular interesado en la provision de aquellos artículos 
para el Perú. 

Escusado seria entrar a discutir i rebatir todas las 
alegaciones de V. S. en representacion del Gobierno del 
Estado en este nuevo acto violatorio de la neutralidad que 
nenba de realizarse aquí con la intervencion i consenti- 
miento de ese mismo Gobierno. 

Las manifestaciones solas que V, S. me hace de que oso 
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Gobierno “procede i procederá siempre en virtud de las 
disposiciones terminantes sobre puertos i las resoluciones 
esplícitas del Poder Ejecutivo federal i las prescripcio: 
nes del derecho internacional, sin olvidar las estipulacio- 
nes del Tratado cntre las repúblicas de Chile i de los 
Estados Unidos de Colombia,” bastan i son mas que sufi- 
ciente para considerar escusado, supérfluo e ineficaz todo 
debate en el terreno legal i sobre todo en momentos en 
que, como los actuales, ha venido a consumarse otro acto 
violatorio de las obligaciones solemnes de esta República 
respecto de la de mi representacion, de la misma natura- 
leza i gravedad de los que se han estado realizando aquí 
desde hace tiempo de una manera hostil a los intereses 
chilenos comprometidos en su actual conflicto bélico. 

Que V. $. pretenda hacerme comprender que en los em- 
barques aludidos de elementos de gruerra se procede en 
virtud de las A ns del derecho internacional 1 
sin olvidar las estipulaciones del pacto respectivo vijente 
entre Chile 1 Colombia, es un absurdo 1 un contra sentido 
que no puedo aceptar, suponiendo, como lo supongo, al 
señor Presidente i demas personas que constituyen su go- 
bierno con las necesarias nociones del derecho «dle jentes 
i conocimiento de lo que significan en las relaciones inter- 
nacionales la observancia o las infracciones de los trata- 
dos, sobre todo cuando su espíritu 1 sus cláusulas son bien 
claros 1 definidos. 

Por esto es, pues, que todas las palabras de la nota de 
V.S. justificativas del embarque último de artículos de 
guerra en el buque Guadiana son inadmisibles para mi 
Gobierno bajo todos conceptos, 1 mul especialmente aque- 
llas en que insinúa V. S, que ese Poder Ejecutivo no olvida 
las estipulaciones del pacto ya referido. Siendo este pacto 
el que preferentemente tiene que fijar, como fija, con 
exactitud i claridad la regla de conducta a que las autori- 
dades colombianas han debido i deben ceñirse, so pena de 
mui graves responsabilidades, en las cuestiones de embar- 
que de elementos de guerra de que el Porú se ha estado 
proveyendo aquí libremente i hasta con flagranto viola- 
cion no solo de un pacto internacional sino hasta de las 
prácticas internacionales mas triviales 1 conocidas, no 

uede haber cabida, aun en el mas vulgar criterio, de que 
as abiertas i públicas violaciones de un pacto internacio- 
nal signifiquen el cumplimiento de sus estipulaciones. 

No admitiendo de ningun modo como escusable ningu- 
no de los motivos que me alega V.S. haber determinado 
el Gobierno de que V.S. forma parte a declarar justa i le- 
gal la salida de la barca portuguesa Guadiana con un 
cargamento de armas embarcadas por los ajentes del Perú 
en este puerto, vuelvo a reiterar a ese Gobierno, como lo 
hago, mi mui solemne i formal protesta a nombre del que 
tengo el honor de representar, por tal hecho abiortamente 
violatorio de la neutralidad pactada entro Colombia 1 Chile. 

Antes de terminar, me veo en la necesidad de dar la 
debida contestacion a la parte de la nota de V. S., que re- 
firiéndose a esprosiones de la mia, dico V. $. “la frase mas 
lata i oscura, do jeneral conocimiento, no tieno significa- 
cion política ante cl ciudadano Presidente. 

Me estrañn mucho que el señor Presidente me note de 
oscura una frase que debe haberla comprendido siquiera 
de algun modo, por lo mismo que la declara lata, 1 en 
cuanto a que para el ospresado señor Presidente no tenga, 
segun las propias palabras do Y. 8, significacion eiii 
por la consideracion misma de que el ombarque de armas 
en la Guadiana i su libro i espedita salida del puerto con 
autorizacion gubernativa no ban sido hechos teóricos sino 
de tan joneral conocimiento, que será raro quion Ignore 
on osta localidad su roalizacion, 

Confio que el señor Secretario se servirá acoptar NUOVA- 
mente mis mas atentas consideraciones personales con 
que me suscribo su mas obsecuente sorvidor, 


RAMON RIVERA JOFRÉ,. 


Al noñor Mateo Iturraldo, Secretario de Estado on el ramo do Negocios Nacio- 
nales 


266 GUERRA DEL PACIFICO, 





MANIFIESTO DEI JENERAL PRADO. 


Por no dificultar en lo menor la grave situacion que ol 
Perú atraviesa, por no promover odiosidades i divisiones 
entre sus hijos, que ahora mas que nunca nocesitan íntima 
union, i no presentar en tales circunstancias el triste es- 
pectáculo de vergonzosas miserias, contestando con recri- 
minaciones los lusultos que el actual gobernante i su 
prensa me prodigan, me impuse el sacrificio de callar en 
obsequio al nombre i a los intereses de mi país, Pero des- 
graciadamente ese gobernante, para cohonestar la traicion 

ue cometió revolucionándose contra mi gobierno en me- 

io de una guerra nacional, 1 eludir en alguna manera la 
tremenda responsabilidad que pesa sobre él, ha espedido 
un decreto tan insultante 1 calumnioso, que me pone en 
la imprescindible necesidad de refutarlo, no con los dicte- 
rios e imposturas de que él isu prensa se valen, sino con 
documentos fehacientes e irreccusables; no porque yo 
haga caso, ni valga un ápice tal decreto, sino para disipar 
cualquiera duda que pudieran abrigar los que no estén 
alcabo de los antecedentes. 

Esos documentos patentizan el descaro i ruindad con 
que un enemigo vulgar califica de fuga i desercion mi 
salida del Perú. 

Salí del Perú en importantísima i patriótica mision, 
para regresar inmediatamente despues de satisfechas las 
necesidades mas apremiantes de la guerra, para obtener 
1 proporcionar los clementos que indispensable i urjente- 
mente necesitábamos, para llevar a buen término combi- 
naciones ¡arreglos que solo personalmente podia realizar. 

¡Salí del Perú cumpliendo con todos los deberes que la 
lei me imponía, con la correspondiente autorizacion del 
Congreso Nacional, con la aprobacion unánime del Con- 
sejo de Ministros, i dejando organizado i constituido el 
Gobierno en la forn:a que prescribe la carta fundamental. 
Salí del Perú en servicio de su propia causa, me embar- 
qué públicamento, en pleno dia, acompañado por los Mi- 
nistros de listado, porlas autoridades políticas 1 militares 
etc., ete, 

Ánte la fuerza irresistible de hehos comprobados con 
irrefutables documentos, a primera vista so descubre que 
el propósito de Piérola, al inculparme como lo haco, no es 
otro quo satisfacer innobles i mezquinas pasiones, e im- 
pedir de todos modos mi regreso a la patria, por cuanto 
empieza ya la indignacion pública a manifestarse contra él, 

us lástima que este pobre hombre, juzgándome como 
a sí mismo, se engañe i no comprenda que si deseo 
regresar, es únicamente por servir a mi país en la ac- 
tualidad, 

MARIANO 1, PraDO, 


Nueva York, Junio 26 de 18€0, 





XVIL 


Decretos relativos al alistamiento del ejército de re. 


serva del Perú í cesion de los bienes de la Jzlesia 
para la guerra, 


NICOLÁS DE PIÉROLA, 


JEFE SUPREMO DE LA REPUBLICA Il PROTECTOR DE LA RAZA 
INDÍJENA. 


Considerando: 


Que teniendo Lima sobrados elementos para dofender- 
se por sí sola contra cualquiera tontiva do agresion del 
enemigo, es conveniente colocarla on condiciones de roa- 
lizarlo sin esfuerzo, a fin de ponerla a cubierto de ella i 
permitir al Gobierno emplear el ejército activo como lo 
aconseje la mas rápida prosceucion do la guerra, 


Decreto: 


Art, 1,2 Declárase la ciudud i provincia do Lima on 
pié do defensa militar, 


Art. 2.2 Llámase al servicio de ella la reserva movilí- 
zable i sedentaria correspondiente a dicha provincia. En 
su consecuencia, todos los peruanos varones existentes en 
ella i que no hayan cumplido 60 años ni sean menores de 
16, sin distincion de conricion, clase o empleo, procede- 
rán a recononer jefe, en el improrogable término de 15 dias 
contados desde la fecha. 

Art, 3.2 Los individuos pertenecientes a la reserva 
movilizable i sedentaria vacarán diariamente i de hecho a 
toda ocupacion ordinaria desde las 10 A. M. hasta las 2 
P. M,, debiendo presentarse uniformados i en los lugares 
designados por sus respectivos jefes, con el fin de consa- 
grarse durante dos horas a la instruccion i ejercicios mi- 
litares correspondientes. 

Por tanto, los talleres i oficinas de industrias i tráfico 
comercial se cerrarán de las 10 A. M. a las 2 P, M. 

Art. 4.2 Quedan únicamente esceptuados de este ejer- 
cicio los clérigos, médicos, farmacéuticos i los practican- 
tes 1 empleados en el servicio de hospitales, casas de be- 
neficencia 1 de sanidad militar. Asimismo los empleados 
de la administracion pública correspondientes a las secre- 
tarías de Guerra ¡1 Gobierno ¡a la Prefectura del departa- 
mento i sub-prefectura de la provincia. Los fisicamente 
incapacitados para la toma de armas serán dados de baja 
posteriormente por el tribunal de calificacion que se esta- 
blecerá al efecto. 

Art. 5.2 Los que no cumpliesen con reconocer bata- 
llon en el término prefijado o rehuyesen el cumplimiento 
de los deberes anexos al servicio a que son llamados, pa- 
sarán inmediatamente al ejército activo. 

Art. 6.2 -Los estranjeros residentes en la provincia de 
Lima son invitados a constituirse i organizarse en cuer- 
pos de guardia urbana, destinada a guardar el órden 1 la 
propiedad miéntras los ciudadanos se emplean en el ser- 
vicio de defensa militar, pudiendo para ello, esenjer 1 pro- 
poner los jefes 1 oficiales que deban comaundarlos. 

Art, 7.2 Ningun habitante podrá dejar la capital ni 
salir fuera de la provincia de Lima, sin el respectivo pa- 
saporte espedido por la autoridad militar, a ménos de ser 
proveedores o trasportadores de víveres, rejistrados como 
tales 1 provistos de la boleta correspondiente. 

Art. 8.2 Todo poseedor de armas está obligado a pre- 
sentarlas, en el preciso término de 15 dias, ante la Prefec- 
tura, recibiendo por ellas un documento que acredite su 
entrega, a fin de recobrar iguales armas osu valor tan 
pronto como pasen las circunstancias actuales. Los que 
no cumpliesen con entregarlas o declarar su existencia en 
ajeno poder, serán considerados como traidores a la Re- 
pública, i sujetos a las ponas correspondientes a éstos. 

Art. 9.9 Las fuerzas de defensa de Lima que no perte- 
nezcan al ejército activo o ala reserva movilizada, usarán 
por uniforme blusa azul ceñida por cinturon de cuero con 
tahalíi cartuchera, gorra tambien de paño azul de visera 
derecha i con el númoro del batallon en metal amarillo. 
El uniformo de los oficiales será el mismo, con la sola di- 
feroncia de llevar vivos blancos on gorra i blusa ¡el nú- 
mero del batallon en metal blanco. Las insignias de clase 
en éstos, serán de paño rojo en los hombros i botamanga. 
La espada, on tahalí, al cinturon, 

La tropa 1 oficiales de artillería llevarán vivos rojos, 
siendo blancas las insignias de clase en los oficiales; todo 
conforme a los modelos que suministrará el Estado Mayor 
de ostas fuerzas. 

Los secrotarios de Guerra i Gobierno quedan encarga- 
dos de la ejecucion de este decreto, de publicarlo por ban- 
do i de hacerlo circular, 


Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los 27 dias del 
mes de Junio de 1880, 


NicoLÁs DE PIÉROLA. 


El Secretario de Guerra, MIGUEL IGLESIAS, 
El Secretario de Gobiern» i Policía, Nexwesro ORBEGOSO 
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CESION DE LOS BIENES DE LA IGLESIA PARA LA 
GUERRA. 


SECRETARIA DE RELACIONES ESTERIORES 1 CULTO. 


Lima, Junio 27 de 1880. 
lltmo. 1 Rvdmo, señor: 


Los reveses, que solo abaten a los débiles, son, en los 
pueblos dignos desu nombre, garantía de victoria, porque 
retemplan su ánimo i centuplican sus esfuerzos i su reso- 
lucion de alcanzarla. 

El inesperado contraste sufrido por nuestro primer 
ejército del Sur, si ha avivado por eso el sentimiento viril 
de nuestro pueblo, exije, al mismo tiempo, la cooperacion 
de todos, a fin de reparar sin tardanza, el daño sufrido i 
acumular nuestros elementos de todo órden, que asegu- 
ren el mas rápido triunfo de la santa causa del derecho, 
que es la nuestra, 


No es desconocido de V. S. Tltma,i Rvdma. el estado en 
ue el Gobierno actual ha hallado las arcas públicas i los 
elementos bélicos de la nacion; estado de que no le ha sido 
posible sacarla por entero, como poco ántes debió ser he- 
cho, con los solos elementos del Estado, a causa de las 
dificultades creadas por la guerra misma, ni puede ocultar- 
se a Y. S, lltma. i Rvdma. que toda lentitud en acumular 
nuestros recursos para la guerra solo tendrá por resultado 
retardar Su términoi hacerla mas cruenta 1 dispendiosa. 
El Gobierno, que tiene la indefectible conviccion de 
nuestro triunfo, a medida de ella, está resuelto a no dete- 
nerse ante consideracion ni estorbo- de ninguna especie 
para realizar la provision de elementos de combate i pro- 
seguirla sin tregua hasta alcanzarlo, dure lo que duro 1 
cueste lo que cueste. Cualesquiera que sean nuestros con- 
trastes, el único límite a la resistencia puede ser la exis- 
tencia de los peruanos, i si el enemigo quiere vencernos, 
ha de saber desde ahora que para asentar su triunfo ne- 
cesita no dejar en pié un solo hombre en el Perú. 

En tal situacion, que no consiente emplear medios de 
tardía eficacia (tampoco ciertamente descuidados), urji- 
dos de acumular nuestros recursos materiales, i no obs- 
tante los que nos vengan de otras fuentes, crce el Gobier- 
no que, ántes de apelar a los ciudadanos, debia dirijirse a 
Y, $ Jltma. i Rvdma., i en su persona al clero nacional, pa- 
ra demandarle la cooperacion que inmediatamente pue- 
de darle con el tesoro de la Iglesia, cuyo empleo en este 
caso no se apartaria de lo prescrito por sus propias leyes 
para casos tales. 

S. E. el Jefe Supremo está persuadido de que a nuestro 
elero, que tantos 1 tan relevantes testimonios ha dado de 
su patriotismo i decision por nuestro triunfo en la pre- 
sente guerra, le bastará conocer la situacion que estoi en- 
cargado de esponerle para apresurarse a poner a disposi- 
cion del Gobierno los valiosos objetos que forman el dicho 
tesoro, bien persuadido de que su valor, reconocido por 
el Estado con el carácter de una sagrada deuda, será pa- 
gado por él de toda proferencia i tan pronto como haya 
terminado la presente guerra, 


No necesito encarecer a V.S, Iltma. i Rvdma.,, la urjen- 
te iniportancia del asunto, pues es seguro que V. $. Iltima. 
i Rvdma., de acuerdo con su clero, no solo lo atenderá con 
lovantado i patriótico celo, sino que adoptará cuantas pro- 
videncias conduzcan mas eficazmente a proveer al tesoro 
nacional de los recursos que desde luego puedan obtener- 
se dela indicada fuente. 


Limítome, pues, a apuntarlo, espresando V, $. Iltma. i 
Bvdma. cuán enteramente descansa cl Gobierno en el pa- 
triotismo de V. $, lltma. i Rvdma. i cómo confia a dl la 
completa eficacia de la propuesta medida, 

Dios guarde a V. $, Jltma.i Rvdma, muchos años. 


Preoro JosÉ CALDERON, 


» Al litio, i Rydmo. ecñor Arzobispo de la Arquidiócesis de Lima. 


Do, qu. 


PALACIO ARZOBISPAL, 


Lima, Junio 27 de 1850,—Por recibida, espídase el au- 
to acordado, — EL, ARZOBISPO.—Zárate, Secretario; 


— mm 


Lima, Junio 27 de 1880, 
Señor Secretario: 


Me apresuro a contestar el estimable oficio que me ha 
dirijido V, E. en esta misma fecha, con el objeto de de- 
mandarme, i en mi persona, al clero nacional, la coopera- 
cion del tesoro de la Iglesia a la gran obra de la defensa 
de la patria. 


Los conceptos emitidos en el citado oficio de V. E, al 

ropio tiempo que revelan con franqueza la gravedad de 
a situacion, enmaltecen el patriotismo del Supremo Go- 
bierno i hacen justicia a la abnegacion i nobles senti- 
mientos del clero peruano, llevan al ánimo la conviccion 
de haber llegado el caso de que la Iglesia emplee lejíti- 
mamente sus tesoros en ausilio de la nobilísima causa en 
que está empeñada la República. 


De esta conviccion participan los ilustrísimos señores 
obispos residentes en Lima, i las mas altas representacio- 
nes del clero de la capital, consultadas por mí, con la mas 
dilijente premura, en asunto de tanta gravedad. Con su 
acuerdo, he espedido en la fecha el decreto que tengo la 
honra de acompañar a V. L, en copia auténtica, 


Por su contenido verá el Supremo Gobierno la espon- 
taneidad ¡amplitud con que la Iglesia ha atendido, sin 
demora, a su demanda, deseosa siempre de no dejarse 
vencer en jenerosidad i sacrificios, cuando se trata de una 
cosa tan grande como la defensa, sin tregua, del suelo 
querido en que están sus templos i los hogares de sus hi- 
jos. Así tuve el honor de espresarlo i ofrecerlo a la Repre- 
sentacion Nacional en época no remota. 


Yo me felicito de que tal sea el inquebrantable propó- 
sito del Jefe Supremo de la República, porque estoi per- 
suadido de que, cualesquiera que sean las pruebas i con- 
trastes porque hayan de pasar las grandes causas para 
su purificacion i engrandecimiento, Dios les otorga defi- 
nitivamente la victoria, si se mantiene siempre a la altura 
de su justicia la ardorosa constancia en defenderlas, 

Para cooperar a csa defensa, ha creido el Supremo Go- 
bierno que debia dirijirse, en primer término, a la Iglesia 

cruana, honrando con esta prelacion las altas virtudes 

e su clero, Yo se lo agradezco mui sinceramente, 1 espe- 
ro que el ejemplo dado por la Iglesia on estas circunstan- 
cias, sen el toque do llamada a los nobles sentimientos de 
todos los peruanos para presentar nuevas ofrendas en el 
altar do la patria, 

La Iglesia ofreco las joyas de sus templos, ¿qué mucho 
quo las señoras ofrezcan las suyas, i los acaudalados una 
parto do su fortuna, todos algo, por pequoño que sen, pa- 
ra conservar limpia la frente de tn patria i circundarla do 
nuevos laureles al fin de la jornada? 

A los esfuerzos del patriotismo, debe unirso insepara- 
blemente la confianza en Dios i la constante súplica, para 
que se digne dispensarnos su soberana roteccion, Por 
esto no he cesado do exhortar a mi pueblo a la oracion 1 
a la penitencia, como lo exhorto hoi a las jonerosas obla- 
cionos para la defensa nacional. 

Al terminar ol presente oficio, reitero a V. E. los mas 
fervientes votos du mi corazon porque se conserven ilesos 
los derechos de la patria, que son los de cada uno de los 
ciudadanos e la componen, 

y 


Dios guarde a Y, E, 
FRANCISCO, 


Arzobispo do Lima. 


Al soñor Secrotario de Estado en el despacho de Relaciones Estoriores i Culto, 


-————— 
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NOS EL DOCTOR DON FRANCISCO ORUETA 1 CASTRILLON, POR 
LA GRACIA DE DIOS I LA SANTA SEDE APOSTÓLICA ARZO- 
BISPO DE LIMA. 


Considerando: 

1.2 Que con esta fecha nos ha dirijido un oficio el se- 
ñor Secretario de Relaciones Esteriores 1 Culto, en el cual 
nos espone, a nombre de $. E. el Jefe Supremo de la 
República, la urjente necesidad de acumular los mayores 
recursos posibles con el objeto de hacer mas rápido i com- 
pleto el triunfo sobre el enemigo estranjero, i apela a los 
sentimientos patrióticos de la Iglesia para que coopere, 
una vez mas, a la grande obra de la defensa nacional; 

2.2 Que el uso de los objetos que forman el tesoro 
de las iglesias, aunque especialmente destinados al culto 
divino para impedir o remediar las graves necesidades 
públicas cuando es patente la estrema necesidad de apelar 
a ellos con tan noble fin, está autorizado por los mas altos 

rincipios de la jurisprudencia canónica i por el ejemplo 
do varones ilustres en ciencia 1 virtud; 

3.2 Que entre las mas graves calamidades públicas 
debe contarse con razon la presente guerra, que hace in- 
dispensable i urjente que la defensa nacional sea la mas 
inmediata, ámplia 1 eficaz que fuere posible; 

4, Que por la naturaleza misma del asunto solo el 
Supremo Gobierno es juez de la grave necesidad en este 
Caso; 

5. Que la Iglesia ha estimado siempre como lejítima 
la defensa contra la agresion injusta de la patria i coope- 
rado a ella por todos los medios posibles, a causa de su 
natural 1 necesaria union con el Estado; 

6. Que, a mayor abundamiento, no se trata en el ca- 
so actual de hacer cesion alguna de los bienes de la Igle- 
sia sino un préstamo de valores, cuya deuda sagrada re- 
conoce el Estado i pagará de preferencia apénas terminada 
la guerra, segun se sirve espresarlo formalmente el señor 
Secretario de Relaciones Esteriores i Culto en su citado 
oficio; 

Í despues de habor conferenciado, para el mejor acierto, 
con nuestros venerables sufragáneos residentes en Lima, 
los ilustrísimos señores obispos de Cuzco i obispo desig- 
nado para Arequipa, con nuestro venerable capítulo me- 
tropolitano, con los señores curas rectores de la capi- 
tal, con los superiores de los conventos relijiosos icon 
otros dos eclesiásticos de nuestro clero, i con su 
acuerdo, 


Decretamos lo que sigue: 

1,2 Autorízase al venerable capítulo metropolitano, 
a los señores curas rectores de la capital i párrocos de la 
arquidiócesis, a los superiores de los conventos de relijio- 
sos de uno il otro sexo, a los rectores de iglesias particu- 
lares i a las cofradías u otras asociaciones piadosas para 
que entreguen al Supremo Gobierno, en calidad de prés- 
tamo, la parte de objetos preciosos que no sea necesaria 
para la celebracion decorosa del culto divino, 

2,2 Para hacor la estimacion de los objetos necesa- 
rios o innecesarios, nómbrase una comision compuesta de 
los señores canónigos, doctor don Manuel S. Medina i don 
Pablo Ortiz, i del señor cura rector do la parroquia del 
Sagrario doctor don Andres Tobar. Esta comision funcio- 
nará en Lima 1 en las parroquias de los suburbios. En 
cuanto a las demas parroquias de la arquidiócesis, facul- 
tamos a los vicarios foráneos para quo las nombren de 
tres miembros i sujetos en todo a lo quese dispone en 
este decreto, 

3.2 La comision nombrada para Lima entregará in- 
mediatamente a la persona o comision que designe el Su- 
premo Gobierno, los objetos que se separarán con tal fin. 
Esta entrega se verificará bajo de inventario, una para 
cada iglesia, comunidad o asociacion, en el cual deben 
constar las especies que se entregan, el motal de que son 
hechas, su peso, las piedras preciosas que contengan, su 
valor aproximativo i cualquier otra circunstancia digna 
de mencionarse, Estos inventarios so estenderán por tri- 


plicado, uno para el archivo de la iglesia, comunidad o 
asociacion, otro para nuestra secretaría arzobispal i el 
tercero para ser remitido al Supremo Gobierno, i serán 
firmados La los miembros de la comision, por el rector o 
superior de las respectivas iglesias, comunidades o asocia- 
ciones, li por el comisionado o comisionados del Supremo 
Gobierno, quienes declararán que reciben, en su nombre, 
como préstamo, los objetos de que consta el inventario 
respectivo, 1 al pié de él. 

4,2 En cuanto a las demas parroquias de la arquidió- 
cesis, las comisiones que designen los señores vicarios fo- 
ráneos harán la entrega de los objetos innecesarios a la 
persona o personas que señale el Supremo Gobierno, lle- 
nando las formalidades prescritas en el artículo anterior, 1 
cuidando de remitir a nuestra secretaría, a la brevedad 
posible, el inventario correspondiente. 

5.2 Todos los rectores de iglesias o superiores de co- 
munidades relijiosas o asociaciones piadosas, prestarán a 
las comisiones todo jénero de facilidades para el desem- 
peño de su cargo. Estas comisiones pueden asociarse con 
un perito cuando lo crean necesario, 

El presente decreto será trasmitido en copia auténtica 
al Supremo Gobierno, con el oficio respectivo, i circulado 

or nuestra secretaría a los señores comisionados nom- 

rados, al venerable capítulo metropolitano, a los señores 
curas rectores de Lima i sus suburbios, a los señores vica- 
rios foráneos, a los superiores de conventos relijiosos de 
uno i otro sexo, a los rectores de iglesias particulares i a 
los mayordomos o presidentes de cofradías o asociaciones 
piadosas. 

Dado en nuestro palacio arzobispal en Lima, firmado 
or nuestra mano, sellado con nuestras armas i refrenda- 
o por nuestro Secretario de cámara i de gobierno a los 27 

dias del mes de Junio del año del Señor de 1880. 


FrANCISCO, 
Arzobispo de Lima, 


Por mandato de $, $. Iltma., el Arzobispo mi señor, 
Julio Zárate, 


Secretario. 


Lima, Junio 28 1880. 


Visto el precedente oficio, fecha de ayer, i remitido hoi 
a la Secretaría de Relaciones Esteriores i Culto por el mul 
reverendo metropolitano de la arquidiócesis de Lima, en 
respuesta al que se le dirijió por el mencionado despacho 
sobre la necesidad urjente de que la Iglesia peruana coo- 
pore con la oblacion de su tesoro al rápido i definitivo 
triunfo de las armas nacionales en la actual guerra que la 
República sostiene contra Chile, i visto el decreto de su 
roferencia i de igual fecha espedido por el mismo prela- 
do, nómbrase a don Antonio Bertin para que, en confor- 
midad con las instrucciones que se le darán al efecto i 
que se le remitirán en copia autorizada, al espresado me- 
tropolitano, concurra con la comision nombrada por ésta 
a la estimacion ia la clasificacion de necesarios o innece- 
sarios de los objetos que forman el tesoro du las iglesias 
de Lima i sus suburbios, para que asista a la formacion de 
los respectivos inventarios, i los firme a nombre del Gobier- 
no, recibiendo las alhajas i demas objetos preciosos que 80 
le entregaron, con la declaracion espresa de que se aceptan 
en calidad de préstamo hecho al erario nacional, Pídase a 
dicha autoridad eclasiástica la nómina completa de los 
vicarios foráneos, de los suporiores de los conventos de 
uno i otro sexo, de los rectores de las iglesias particulares 
i de las cofradías i demas asociaciones piadiosas de la ar- 
quidiócesis para los efectos del espresado decreto arzo- 
bispal i para la estricta ejecucion del presente i de las 
instrucciones a que en él se hace referencia, 

Comuníquese, rejístreso i publíquese. 

Rublica de S, E. 

E, CALDERON. 
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Lima, Junio 29 de 1880, 


En vista del importante oficio de V. S. Iltma, 1 Rvdma,, 
remitido ayer a este despacho, con fecha 27 de los corrien- 
tes, 1 del adjunto decreto de su referencia, S, E. el Jefe 
Supremo se ha servido dictar el que me cabe la honra de 
incluir en copia auténtica, lo mismo que las instrucciones 
a que en él se alude i que han sido dadas ya al señor don 
Antonio Bertin, comisionado por el Gobierno para con- 
currir con los de V. $. Iltma. 1 Rvdma. a la estimacion 1 
clasificacion de los objetos que forman el tesoro de las 
iglesias de Lima i sus suburbios, i para recibir, con las 
formalidades prescritas, los que se le entregaren. 

Séame pertido, ántes de concluir, encarecer la celeri- 
dad en la formacion 1 remision de la nómina que se orde- 
na pedira V. S, lltma, i Rvdma. en el mencionado decre- 
to supremo, i espresar, al mismo tiempo, la complacencia 
íntima que me causa ver a la Iglesia peruana en la senda 
patriótica en que le será glorioso marchar con el Estado, 
cualquiera que sean las inmolaciones necesarias para re- 
correrla toda entera. 

Dios guarde a V. $, Iltma. 1 Rvdma. muchos años. 


Pero JosÉ CALDERON. 


XV1L 


Recepcion a los restos de los oficiales del Batallon Ata- 
cama número 1, en Copiapó, ide los Jefes i oficia- 
les muertos en los combates de Tacna i Arica, en 
Santiago. 


CORTEJO FÚNEBRE. 
(De Br Aracama del 28 de Junio de 1880.) 


Hermosa i conmovedora, bajo todos conceptos, fué la 
recepcion que el pueblo de Copiapó hizo a los restos glo- 
riosos de los oficiales del Batallon Atacama número 1 que 
sucumbieron heroicamente en el combate de Tacna, 

De antemano, una comision nombrada por la Ilustre 
Municipalidad invitó a tomar parte en este acto a varios 
ciudadanos de los mas respetables de esta provincia ia 
todas las corporaciones e instituciones de esta ciudad. 

Así es que en el dia de ayer, a las 2.15 P. M., se encon- 
traban reunidos en la sala municipal la Sociedad de 
Artesanos, la Sociedad de Beneficencia Italiana, Club de 
Obreros, Cuerpo de preceptores, Cuerpo de Bomberos, 
Sociedad de Instruccion primaria, Cuerpo de profesores 
del Liceo de hombres, Directorio del Liceo de niñas, So- 
ciedad de caridad del liceo de Copiapó, Sociedad Protec- 
tora, Cuerpn de escribanos i receptores, empleados civiles 
i de hacienda, Cuerpo de médicos, abogados e injenieros, 
Club de Atacama , Club de Copiapó, Club Aleman, jefes 1 
oficiales francos de la Guardia Nacional i Municipal, 

A la hora indicada mas arriba, las corporaciones i de- 
mas personas invitadas rompieron la marcha alos patrió- 
ticos acordes del himno nacional, i desfilaron por la plaza 
Arturo Prat, calle de Chacabuco i¡ Atacama hasta el paseo 
de O'Higgins, hácia la línea del ferrocarril. 

Los voluntarios destinados a llenar las bajas del herói- 
co Batallon número 1 de Atacama formaban carrera al 
cortejo al principiar la marcha, replegándose en seguida 
en escolta detrás de la comitiva, 

La calle de Atacama estaba lujosa i artísticamente 
adornada con crespones negros, corona einscripciones en 
homenaje a los héroes, a quienes el pueblo de Copiapó re- 
cibía con demostraciones de duelo nacional En varias 
casas se leia en el centro de hernosos medallones decora- 
dos con el laurel inmarcesible de la gloria, los nombres 
inmortales de Rafael 2.“ Torreblanca, Moises A. Arce, 
Gualterio i Meliton Martinez, Juan 2. “ Valenzuela, Juan 
R. Silva i Niegnor Gomez Torres, 

Del PEE horizontal de la calle de Atacama con la 
plazuela del Tentro se elevaba un arco triunfal que cubria 
todo el ancho de la calle, semejando una portada de 


granito, como para simbolizar la fragosidad de las sierras 
en que habian operado sus hazañas: la cima encum- 
brada del cerro de Pisagua, las escarpadas laderas de la 
Encañada de Doloresi la empinada i escabrosa cuesta de 
los Anjeles, 

En las columnas verticales que sustentaban el arco se 
leian las fechas inmortales de 2 de Noviembre, 19 de No- 
viembre, 22 de Marzo i 26 de Mayo. 

La testera del arco estaba decorada con un hermoso 
medallon que contenia la siguiente estrofa: 

Héroe que trasmite su memoria 


No muere! 
Sube al templo de la gloria! 


Mas abajo se lea: 


Á los mártires del Batallon Atacama número 1, el pue- 
blo de Copiapó. 

En seguida esta hermosa estrofa: 

Pelearon como buenos! 

I al sellar con su muerte la victoria 
Nos han legado ¡Oh! patria! 
Nombres ilustres por eterna gloria! 

Ceñian el arranque del arco, como una aureola de luz, 
los nombres de Torreblanca, Árce, Valenzuela, Martinez, 
Gomez 1 Silva. 

A las 3,30 P. M. llegaban en tren espreso al paseo de 
O'Higgins los ilustres restos, acompañados de una comi- 
sion de Antofagasta i Caracoles, compuesta de los señores 
Telésforo Mandiola, Antonio Toro, Juan N. Mujica, ete., 
i otra de Caldera, compuesta de los señores Manuel A. 
Corvalan, Andrés S, Ossa, Jorje Garin, Natal Zuleta, 
Francisco Contador, R. Palacios, doctor A. Antúnez, Ar- 
turo Pacci i B, Cisternas C, 

Al bajar los féretros mortuorios de la hermosa capilla 
ardiente, fueron recibidos por los miembros de la 1lus- 
tro Municipalidad i varios otros ciudadanos nombrados 
para ese efecto. 

Los carros de la bomba estaban convertidos en carros 
mortuorios, adornados con arte i maestría, engalanados 
con vistosas coronas i lujosos crespones negros. Esos tra- 
bajos dan la medida del patriotismo i del desprendimien- 
to de esa importante asociacion, Cuntro de esos carros 
fueron preparados por los bomberos de la 2.% compañía, 
i uno por los de la 1. 4 

Antes de bajarse los restos, el señor Telésforo Mandiola, 
a nombre de la comision de Antofagasta i Caracoles, pro- 
nunció un bello discurso. Concluido esto, 1 en medio del 
mas profundo silencio, desciende de la capilla ardiente el 
Abad que contenia los restos del sub-teniente Gualterio 
Martinez, que ocuparon el primer carro. En seguida los 
de Gomez, que pasaron al segundo, los de Meliton Marti- 
nez i Valenzuela el tercero, los de Arce 1 Silva el cuarto, 
los de Torreblanca el quinto. 

A las 4 P. M. el convoi i la comitiva fúnebre se pusie- 
ron cn marcha. Iban adelante los alumnos de las escuelas 

úblicas, las bandas de música de Copiapó i Caldera, que 
Denia los aires con melodiosos acordes. Dospues los carros 
mortuorios, seguidos de los deudos de los oficiales muer- 
tos, de las comisiones de Caldera, Antofagasta, Caracoles, 
¡ el demas cortejo con la misma disposicion con que salió 
de la sala municipal i todo on el mas porfecto órden. | 

Los restos mil veces gloriosos de los oficiales eran reci- 
bidos por distintas personas de lo mas honorable de nues- 
tro sociedad, quienes se disputaban el honor de conducirlos 
hasta la bóveda de la Sociedad de Artesanos. Una vez 
depositados on esa tumba se hicieron las descargas de or- 
denanza i subieron a la tribuna, al efecto levantada, los 
señores Manuel Concha Ramos, Juan Gonzalo Matta, Li- 
borio Sierralta i Cárlos Barth, quienes pronunciaron elo- 
cuentes i conmovedores discursos, oncomiando las virtudes 
cívicas de los héroes que tantos dias de glorias han dado 
a la patria. 

Concluido este acto, las comisiones i demas personas se 
rotiraron en perfecto órden i profundamente conmovidas 
por las pérdidas do tantos 1 tan quoridos comprovincianos, 
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Hé a una manifestacion digna de un pueblo que 
siempre ha sabido encontrarse a la altura del patriotismo 
i que sabe honrar la memoria de sus mas preclaros hijos. 


HONRAS. 


Las dedicadas hoi en la Matriz a los espíritus gloriosos 
de Torreblanca, Arce, hermanos Martinez, Valenzuela, 
Silva i Gomez, han estado magníficas. 

La Matriz, arreglada de antemano por el gusto artístico 
de delicadas matronas i señoritas de la culta sociedad de 
Copiapó, ha sido convertida en un primoroso recinto. 

Nada ha faltado en él para que el corazon i el pensa- 
miento unidos hayan tomado su vuelo hasta ese mas allá, 
que raras veces en el bullicio del mundo se nos presenta, 

Todas las corporaciones que asistieron ayer a ñ recep- 
cion de las cenizas de nuestros héroes, han asistido a este 
solemne acto a invitacion de los deudos de los señores 
jefes i oficiales. 

Los voluntarios, con sus oficiales 1 respectivos jefes, se 
velan formados con el arma al brazo, e hicieron las tres 
descargas de ordenanza. 

La oracion fúnebre fué pronunciada por el presbítero 
Cárter, 

Al salir la misa formaban los voluntarios en dos alas 
haciendo espaldas a los pimientos, por cuyo centro desfiló 
la Dustre Municipalidad i su presidente, i la banda de mú- 
sica de,Caldera rompió el himno nacional como los últi- 
mos ecos de despedida con que el deber humano recom- 
pensa a los que defienden la patria con su vida icon su 


sangre. 

Todas las banderas estuvieron ayer a media asta, i ellas 
como nosotros manifestaron mui sensiblemente el acervo 
pesar por los valientes atacameños, símil perfecto de lo 
que es el Atacama número 1, bravo entre los bravos, 


HONORES FÚNEBRES A ALGUNOS OFICIALES MUERTOS 
EN TACNA. 


INTENDENCIA DE SANTIAGO, 
Santiago, Funio 28 de 1880. 


Una vez mas Santiago tiene que rendir un tributo de 
dolor a los héroes muertos en la presente campaña. Hace 
apénas pocos momentos que hemos conducido a la últi- 
ma morada los despojos del señor ex-Ministro de la Guer- 
ra don Rafael Sotomayor, i hoi de nuevo el pueblo de esta 
ciudad recibirá en sus brazos a los que sucumbieron en 
la última jornada. 

Santa Cruz, el héroo de Pisagua, que poleó como bravo 
en Tarapacá i que murió como mártir en Tacna; Silva 
Arriagada, que se distinguió por su arrojo en el mismo 
combate hasta que cayó muerto, isus otros dos no ménos 
gloriosos compañeros, vuelven nuevamente a la ciudad 
que los vió partir, para buscar una tumba en el seno de 
gu patria, . 

or eso es que la autoridad local hace un llamamiento 
al patriotismo de Santiago, invitándolo para que mañana 
a las 4.80 P. M. se encuentre reunido en la estacion central 
do los ferrocarriles a recibir estos queridos restos, i para 
que el miércoles próximo concurran a las honras, que 
en su obsequio se celebrarán en la Recoleccion Francis- 
cana, 

Con este fin,iautorizado por el Supremo Gobierno, de- 
creto el siguiente programa para la recepcion i traslacion 
de los restos al cementerio: 


1. 


El mártes 29 del presente, a Jas 4 P. M., se encontra- 
rán reunidos en la estacion central del ferrocarril del 
Norte, la Ilustre Municipalidad do esta capital, la comi- 
sion nombrada por el Comandante Jeneral de Armas en 
representacion del ejército i las demas corporaciones ci- 


viles i relijiosas, con el objeto de recibir los ilustres 
muertos. 


IL 


La banda de música ¡ una fuerza de 100 hombres de la 
Guardia Municipal, se encontrarán en el mismo lugar i la 
misma hora para hacer guardar el órden i preparar la 
marcha del cortejo fúnebre. 


TIL. 


Llegado el tren a la estacion, los cadáveres serán reci. 
bidos por los deudos i por las comisiones nombradas con 
anterioridad, i trasladados al carro góndola conveniente- 
mente preparado. 

IV. 


Dada la señal de marcha el convoi se dirijirá por la lí- 
nea del ferrocarril urbano, torciendo por la calle del Es- 
tado i 21 de Mayo hasta entrar a la iglesia de la Recolec- 
cion Franciscana, en cuyo lugar serán depositados los 
cadáveres hasta el dia siguiente. 


Miércoles. 
L 


El miércoles, a las 10 A. M., se dará principio a las hon- 
ras fúnebres en honor de Santa Cruz, Silva Arriagada 1 
demas gloriosos compañeros, con asistencia de la Ilustre 
Municipalidad i demas corporaciones que hubieran asis- 
tido el dia anterior. 

IL 


Concluidas las honras, cada cadáver será depositado en 
carro a fin de conducirlos al cementerio, 


111. 


La Comandancia Jeneral de Armas decretará por su 
parte los honores que a ella corresponden por la Ordenan- 
za Jeneral del Ejército, tanto por las comisiones, como 
para las fuorzas del ejército que deben asistir. 


1V. 


Se nombra, para correr con la ejecucion del presente 
rograma, a los señores don Cárlos Mendeville, don José 
Luis Claro, don Julio Prieto Urriola, don Manuel J, No- 
vou i don Antonio E. Varas, que tan patriótica como cuna- 
idamente llenaron la comision que esta Intemdencia 
le confió para la recepcion de los restos del señor Soto- 
mayor. 
Anótese, comuníquese i publiquese. 


Z, FREIRE. 
Enrique Rodriguez, 
Secretario, 

El mártes 29, a las 4.830 P. M., llegaron a Santiago los 
cadáveres de los valientes jefes Santa Cruz i Silva Árria- 
gada, i los distinguidos oficiales Dinator i Calderon. 

La invitacion hecha por la Municipalidad al pueblo 
de Santiago, fué espléndidamente correspondida por éste. 
Desde mui temprano, una multitud compacta rodeaba la 
estacion central de los ferrocarriles para rendir los pos- 
treros homenajes a los bravos campeones. , 

Llegados éstos a la hora indicada, fueron conducidos 

or la línca del ferrocarril urbano hasta el templo de la 
recoleta Franciscana, en medio del recojimiento quo 
nuestro pueblo sabe guardar en tan solemnes circuns- 
tancias, 

Concluido el servicio fúnebre, el convoi se dirijió al 
cementerio, en donde se pronunciaron los siguientes dis- 
CUESOS: 


DISCURSO DEL SEÑOR MIGUEL LUIS AMUNÁTEGUL 


Un jefe esforzado, de corazon intrépido i de brazo ro- 
busto, ha sucumbido en medio de una victoria, a la cual 
su valor contribuyó eficazmente. 

El comandante de Zapadores don Ricardo Santa Cruz, 
va a dormir ahora en su ataud, bajo la tierra, el sueño de 
que no se despierta nunca. 

El reposo de la oternidad ha venido súbitamonte para 
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él, en edad temprana, despues de tantas noches de in- 
somnio pasadas en un campamento a cielo raso. 

Ha muerto peleando con un denuedo sin igual al fren- 
te de su aguerrido rejimiento, i cooperando a la consecu- 
cion de la espléndida victoria de Tacna, que las naciones 
mas poderosas desearian rejistrar en sus fastos. 


Santa Cruz recibió en esta batalla heridas que han ver- 


tido a borbotones su sangre i su gloria. 

¡Curiosa antítesis de la suerte, que mezcla siempre la 
sombra con la luz! 

Su primera oracion fúnebre fué un cántico de triunfo. 

Su pomposo funeral tiene el aspecto de una apoteósis. 

La tumba de sns restos mortales es la cuna de su fama 
imperecedera. 

La campaña actual, en que ha desempeñado un papel 
notable, ha sido difícil, ardua, penosa, como la que mas. 

La comarca en que se operaba podia compararse a un 
potro de tortura colosal. 

Leguas de caliches, leguas de guijarros, leguas de de- 
sierto bajo un sol de fuego, sin ninguna gota de agua. 

Cada jornada ha sido una verdadera lucha contra la 
naturaleza, en la cual siempre se ha vencido, 

Todos los obtáculos han sido superados. 

La arena, que sabe oponer un lindero formidable a las 
furia del Océano, ha ado impotente para oponer una va- 
lla a la audacia de nuestros soldados. 

Los caudillos del Perú i los de Bolivia habian procla- 
mado a los cuatro vientos, en ocasiones, que sus países 
eran nidos de águilas; i en ocasiones, que eran guaridas 
de leones, de que los chilenos no lograrian apoderarse ja- 
más. 

Nuestras tropas han sabido allanar todos los estorbos 
a cautivar esas águilas i tomar esos leones detrás de 

as rocas 1 de las trincheras que los defendian. 

El mayor Silva Arriagada, el capitan Dinator, el alférez 
Calderon, compañeros de Santa be en la campaña, 1 
compañeros en el sepulcro, serán tambien sus compañeros 
en la gloria. 

Modelos de disciplina i modelos de bravura, ocuparán 
una pájina de honor en los anales de Chile. 

Se ha dicho, en un momento de amargura i de deses- 
eracion, que el hombre es un cuajo de sangre, herencia 
e gusanos. 

iste triste pensamiento se aplica a la parte física, pero 
nó a la parte intelectual i moral del individuo. 

Las bn del sabio, los servicios del estadita, las ha- 
zañas del soldado flotan durante siglos sobre las aguas 
del inmenso mar, sin que la, terrible vorájine pueda su- 
merjirlos, 

Esos trabajos constituyen el patrimonio del jénero hu- 
MANO. 

La devorada polilla del tiempo no alcanza a roer la 
hoja de papel en que se escribe la historia, 


DISCURSO DE DON JOSÉ ANTONIO SOFFIA, 


Señores: 

La patria interrumpe sus cantos de victoria para dar 
lugar a quelas lágrimas de la gratitud rieguen la tumba 
de sus héroes; 1 el nunca arriado tricolor desciende de su 
asta, en la que erguido ondeaba, para envolver entre 
sus pliegues las amadas reliquias de sus defensores. ¡Iin- 
vidiable sudario, poro digno tan solo de los mártires del 
deber i de la abnegacion! 

¡La fe que el título de héroes i el dictado de mártires 
conviene a los guerreros cuya memoria honramos! 

Hé ahí en ellos, el primero, al jóven bizarro jefe que to- 
mó en Pisagua posesion del suelo del Perú para conver- 
tirlo, con sus compañeros, en dilatada escena do la gloria 
de Chile, i a los valorosos adalides del tremendo Santia- 
go, que en Arica i Tacna vencieron lo imposible! Cadá- 
veres tornan los que llenos de vida i juventud partieron; 
poro en cambio, hoi aleanzan la apoteósis mas grande 
1 mas hermosa: la que discierne el pueblo a sus cam- 
peones! 








En pos de la vida material nace para los servidores de 


la patria la aurora de la inmortalidad; i mañana, cuando 
el bronce modele las figuras de los que han sucumbido 


como buenos, cuando la historia recoja los brillantes epi- 


sodios de esta asombrosa, cuanto dura campaña ¡los ro- 
mances populares eternicen sus fastos, el nombre de Ri- 
cardo Santa Cruz no será el postrero que preocupe al ar- 


tista 1 al poeta, que en él verán atados, con vínculos do 


indivisible unidad, la constancia i el denuedo, la lealtad 
i la entereza, la ciencia i la virtud! 


I miéntras haya en Chile quien lleve el uniforme del 


soldado, habrá qua llore i quien recuerde al que fué, no 
Jefe, i sí padre 1 


ermano de sus subordinados. 

Sí, señores, yo he oido estas palabras, que no invento, a 
esos bravos Zapadores, hijos de nuestra frontera que, co- 
mo el rayo en la tormenta, se encuentran en su elemento 
en el campo de batalla entre el humo ¡el plomo; los he 
oido, como vosotros, recordar al mejor de los hombres i 
llorar, como niños, junto a este ataud, a ellos, que han sa- 
bido matar como leones. 

¡Cuánto es subido el precio que la fortuna impone pa- 
ra otorgar una victoria! 

¡Qué sacrificios i qué dolores exije! 

Hé aquí encerrados en estos negros féretros a los que 
ayer no mas eran la dicha del hogar ila flor del ejérci- 
to... Silva Arriagada, valiente entre los valientes 1 aus- 
tero como su rejimiento, diezmado, hecho pedazos, 
ero valeroso e indomable; Calderon, hijo de una fami- 
la de héroesi por la sangre heredero de cívicas virtu- 
des; Dinator, tipo acabado del que todo lo olvida por 
cumplir el deber del chileno ind la patria exije cora- 
zones i brazos vigorosos que sostengan i batan victoriosos 
su bandera... ¡Qué ejemplos que imitar, qué lecciones tan 
nobles que aprender!... 

A pesar de esta fúnebre pompa,¿no es cierto que no so- 
lo es tristeza, sino tambien envidia, lo que sentimos al se- 

ultar ontre floros nacidas en tierra chilena a los que 
an tenido la suerte de sucumbir por ella en apartada 
zona? 

Grande i merecida es esta manifestacion del pueblo a 
sus valientes; pero el ánico funeral digno de ellos será el 
estruendo de la última descarga que el ejército haga 
en la ciudad de los Reyes al afianzar en sus murallas 
el tricolor de Chile, que ellos hasta la muerte defen- 
dieron! 


—— 


XIX. 


Oracion fánebre por los valientes guerreros do Chile 
muertos en Tacna i Arica, predicada por el prosbí- 
tero don Salvador Ponoso en la iglesta parroquial 
de San Felipe, el viérnes 2 de Julio de 1880, 


Beati critis quoniaum quod est honoris, 
gloriac et virlutis Det super vos requeiscit. 
(San Pedro, lib, 1.9,c, 4. y. 14.) 

Sercis felices, porque todo lo que hai de 
honor i de gloria reposa sobro vosotros con 
la virtud de Dios. 


L 
Señores: 

La rolijion i la patria, abrazadas a la sombra de la cruz, 
símbolo “augusto de nuestra última esperanza, nos dicen 
hoi con acentos de indecible ternura maternal: Beati qui 
lugent. Bienaventurados los que lloran. (1) 

¡Ah! soñores, 1 ¿quién podria dudarlo? 

Esa hija dol cielo, que ciño la pura frente de Chile con 
los ela inmarcosibles de cien victorias, poseo el mis- 
terioso secroto de convertir las lágrimas en perlas i las 
tristos sombras de la muerto on alegres resplandores de 
la vida, 

Ella i solo ella abre al hombro las puertas del templo 
de la inmortalidad, i sobre la tumba de los héroes, que 


(1) San Mateo, c. 5, v, 5. 
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han vertido su sangre jenerosa por la defensa de una no- 
ble causa, escribe con letras de oro este sublime epitafio: 
“Beati eritis quonian quod es honoris, gloria et virtutis 
Der super vos requiescit.” 

Sereis felices, porque todo lo que hai de honor i de 
gloria reposa sobre vosotros con la virtud de Dios. 

Tal es, señores, el lenguaje de la divina relijion de Je- 
sucristo, describiendo la abnegacion i el denuedo de esos 
ilustres guerreros de la verdad que en todos los siglos se 
han sacrificado por ella. 

Poro al lado de los mártires están los héroes, 1 a los 
unos como a los otros les cubre con su manto el ánjel de 
la gloria, 


Por eso llamo felices a los bravos defensores de mi pa- 
tria, que en Tacna 1 Arica nos dieron espléndida victoria, 
invocando en su ayuda al Dios de los ejércitos. 

¡Oh! son felices; sobre ellos reposa el honor i la gloria, 1 
no podemos llorarles sino aplaudirlos con santo entu- 
siasmo. 


Vemos entristecidos sus hogares, huérfanos a sus hijos» 
vestidas de fúnebre crespon a sus madres i a sus esposas, 
i todavía en nombre de la patria, en cuyas aras sucum- 
bieron, nos atrevemos a decirles como el Cristo a la viu- 
da de Nain: “No lloreis, amables creaturas, no vertais 
lágrimas de duelo sobre sus gloriosos sepulcros.” Nó. Ellos 
viven en el corazon agradecido de sus conciudadanos i 
en las pájinas brillantes de una historia imperecedera. 

Reprimid con cristiana resignacion vuestros sollozos i 
juntos depositemos sobre sus tumbas agrestes frescas ro- 
sas i fragantes lirios, porque grande ha sido su sacrificio 
1 mas grande todavía su heroismo. 


¡08 


La abnegacion i el heroismo no son, señores, sentimien- 
tos de la tierra, El polvo vil_que hollan nuestras plantas 
no es capaz de inflamar esa llama sagrada que impulsa 
al hombre a la inmolacion jenerosa de su vida por el amor 
irresistible de la patria: no, de ninguna manera. 

De culo fortitudo est. La fortaleza, ese don divino, vie- 
ne del cielo. La fe le cubre en vuestro pecho con sus vivos 
resplandores, la esperanza lo alienta con su inspirado so- 
plo i la caridad lo ensancha i lo dilata con su poder sobre- 
natural, 


Cuando el soldado escucha los acentos de esas tres vir- 
tudes, que lo elevan a Dios i lo hacen poner en El toda su 
confianza, es invencible, 

No hai quien pueda detener su empuje, i la victoria le 


sonrie i se inclina a su pasaje como sí le perteneciora de 
derecho. 


_ Teniendo delante de sus ojos la bandera de su patria, 
siente en sus entrañas un fuego abrasador, i jura por ella 
“vencer o morir.” Tal es el lema del soldado chileno, 

Por eso, señores, cuando se dió el grito de alarma i el 
clarin guerrero resonó en nuestras ciudades i en nuestros 
campos, vimos con asombro a millares de pacíficos ciuda- 
danos que se disputaban el honor de ocupar un puesto en 
las filas de nuestro ejército. Jóvenesi ancianos, ricos i po- 
bres abandonaban sus hogares, olvidaban sus mas risueñas 
esperanzas, sus mas acariciados ensueños para ir, para ir 
pronto, ¿adónde? ¡Oh! A playas inhospitalarias, a desier- 
tos intransitables, a montañas inaccesibles, para luchar 
con el hambre, la sed i toda clase de sacrificios en pos del 
honori de la gloria de su patria ultrajada por dos enemi- 
gos, dobles en número i atrinchorados en sus propios ho- 
gares, 

Cuando Chile recojia el guante lanzado a su rostro por 
los que el dia anterior le brindaban finjida amistad, no 
habreis olvidado, señores, que la pronsa toda del viejo 1 
dol nuevo mundo compadecia nuestra suorto.—¿Cómo, 
esclamaban, dos millones de hombres docluran la guerra 
a cinco millones? ¿De qué lado podrá estar la victoria? 

lonian hasta cierto punto razon, Poro ignoraban que 
esta tierra, especialmento bondecida por la Divina Pro- 


videncia, tenia en su seno leones de bronce i águilas de 
acero en lugar de hombres comunes, 


TIL 


Las hazañas 1 los hérocs de la independencia dormian 
tranquilos el sueño de la paz, Hasta nosotros mismos ha- 
biamos olvidado el temple i el empuje de los ilustres nie- 
tos de O'Higgins i Carrera, de Búlnes i de Freire, Mas do 
una vez, os lo decimos con sencilla injenuidad, al ver so- 
bre nuestras cabezas, tendidas en son de ataque, las ne- 
gras alas del jenio de la guerra, nos deciamos con cierta 
desconfianza, viendo desfilar nuestras lejiones que marcha- 
ban a playas estranjeras: “¡Gran Dios! ¿Cuál será el éxito 
final de esta finesta contienda? ¿Serán estos los mismos 
soldados de Chacabuco i de Maipo?” 

¿Serán ellos, señores? Los conoceis i ya los conoce el 
orbe todo. Dignos i aventajados vástagos de los próceres 
de nuestra emancipacion política, los soldados que hoi 
defienden el honor de Chile son admirables, son inven- 
cibles. 

Marchan al peligro como si fueran a una fiesta; duer- 
men tranquilos la víspera del combate, i al lucir la auro- 
ra del dia en que deben morir, rien i cantan como los 
mártires de la antigua Roma al subir desde las ensangren- 
tadas arenas del Circo a la cima de la eterna Sion 

Para medir, señores, toda la abnegacion 1 todo el denue- 
do de nuestros bravos combatientes es necesario recordar 
sus privaciones i sus sacrificios sin cuento. 

¡Ob! ¿Cómo, cómo no agradecer los favores 1 la protec- 
cion decidida que dia a dia recibimos del cielo? La fe nos 
enseña que todo dón perfecto desciende del Padre de las 
luces, i este dón tan precioso de amar con delirio a la 
patria lo hemos recibido de Dios. Bendito sea una 1 mil 
veces bendito, hoiien todas las jeneraciones venideras 
que recuerden el 26 de Mayo de 1880 ¡el 7 de Junio de 
este mismo año, tan célebre i tan fecundo para nuestro 
amado Chile! 

I ya que debo recordaros las victorias de esos dos dias, 
tan solemnes como inmortales para la República, permi- 
tid, señores, que a la vez que alabo el sacrificio aplauda 
tambien el heroismo de nuestros bizarros batallones. 


1V, 


Despues de haber recorrido desde 1lo hasta Tacna, lar- 
go 1 penosísimo camino, combatidos por el calor de un sol 
tropical durante el dia i por el frio del polo durante la 
noche, diezmados por un clima mortífero, azotados por 
el hambre i el cansancio, casi rendidos por la fatigosa 
marcha, llegan al fin a presencia del enemigo. 

La hora del ataque está ya próxima, | cada uno se cree 
feliz, porque ha sonado el momento supremo de dar, a 
costa de su sangre, nuevas glorias a la patria, 

¡Santo heroismo! ¡cuántas vidas hermosas, cuántas es- 
peranzas halagiieñas, cuántos jóvenes amables van a caer 
al fiero golpe de la muerte en tus aras e: ¡Oh do- 
lor! ¡Oh guerra cruel! ¿Quién pudiera despedazar tus armas 
i apagar tus furores con el soplo celestial del amor de 
Jesucristo que nos enseña la fraternidad i el perdon? 

Pero ¡oh triste condicion del humano linaje! Violó un 
dia los fueros de la justicia profanando la lei eterna de 
Dios, i la guerra, ese monstruo nefando, pactó con la 
old la ruina i el esterminio de los desgraciados culpa- 

OS. 

Hé aquí, señores, una necesidad horrenda pero inevi- 
tablo. Nuestros valientes guerreros han tenido que some- 
terse a ella i desempeñaron su mision con increible de- 
nuedo, con indomable valor. “Pro legi bus et patria mori 
parati.” (1) Allí están pronto a sucumbir pdr la dofonsa 
do sus leyes i por el honor de su nacion, 

Mas, ¿qué va a suceder? Los ejércitos aliados del Perá 1 
Bolivia, descansados i parapetados en formidables trin- 
cheras, destrozarán en pocos momentos a nuestros solda- 


(1) Macabeos, libro 2, %, c. 8, y, 21, 
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dos, rendidos de cansancio i que afrontan sus tiros a pecho 
descubierto. ¿No veis que ellos anticipan la victoria 1 pre- 
paran ya las viandas del festin i las flores con que han de 
ser coronados? ¡Oh! Aun no han aprendido el escar- 
mentado con tantos como repetidos desastres, Buscan 
todavía la victoria, 1 nose convencen que les ha vuelto las 
espaldas, porque Dios está con nosotros, 


v. 


¡Ea! intrépidos guerreros de mi patria. ¡Adelante! El 
sol del 26 de Mayo os contempla i alumbra con sus rayos 
de fuego vuestro espléndido triunfo. La hermosa estrella 
del tricolor chileno simboliza el amor de nuestra patrona 
jurada, Nuestra Señora del Cármen, cuyo escudo llevais 
en vuestro pecho con el sagrado lo Habeis ele- 
jido el dia miércoles, consagrado a su culto por la piedad 
de los fieles, i aquí, en el seno de vuestra patria, muchas 
almas fervientes elevan al cielo sus plegarias i sus votos 
para aumentar vuestro heroismo. 

De nuevo, ¡adelante! en el nombre de Dios i en el nom- 
bre de vuestros conciudadanos que os admiran ¡os ben- 
dicen. La mano del sacerdote ha dado la absolucion a los 
que ya se despliegan en batalla, i doblando su rodilla, 
con las armas rendidas en señal de adoracion i respeto al 
Dios de los ejércitos, recitan en uniforme acento su últi- 
ma plegaria. Así pelea, señores, el soldado cristiano, 1 si 
cae en medio de la lid, espera por su jeneroso sacrificio 
una vida mejor i una patria mas feliz. Con esta íntima i 
profunda conviccion se lanzaron al ataque los vencedores 
de Tacna. En pocos instantes, a paso de carga, llegaron 
al pié de las trincheras enemigas erizadas de cañones 1 
fusiles. Récia fué la contienda, sangrienta i dolorosa la 
jornada, pero en tres horas 8,000 infantes chilenos despe- 
dazaban 1 dispersaban a 12 0 14,000 aliados. 

Impertérritos, terribles, indomables como el huracan 
que arranca de raíz los robles de la selva, ellos, sí, ellos, 
los invictos del Atacama, los denodados del Naval, del 
Valparaiso, del Coquimbo i Zapadores, los esforzados del 

lorioso 2, % de línea, los héroes sin igual de Tarapacá, 
os valientes a toda prueba del Santiago, del Esmeralda, 
del Chillan, del Chacabuco, de la Artillería de Marina 1 
de los Cazadores del Desierto, todos en suma, rivalizando 
en coraje i denuedo, escalan las trincheras i hacen tremo- 
lar el tricolor chileno sobre las rocas de la fiera fortaleza. 
Mirad, señores, mirad una vez mas ese campo de honor; 
600 muertos i 1,500 heridos atestiguan con su sangre que 
no hai valuarte para el valor chileno i que en vano se pa- 
rapetan los que con ellos se baten. 

¡Oh! no sabria pintaros mi admiracion i mi asombro 

or todos i por cada uno de esos hermanos nuestros tan 
hesólcos como magnánimos. En la historia de otros ata- 
ques de pueblos famosos por su valor, encontramos uno 
que otro héroo, a veces cientos de héroes como los tres- 
cientos espartanos de las Termópilas hasta hoi asombro 
del mundo, Pero aquí, en el Alto de Tacna, hai miles de 
héroes, todos son héroes, jefes 1 soldados, sin que podamos 
decir: éste fué mas arrojado, aquél mas intrépido, 


VI 


Pero con todo, en medio de la gloria que esparce sus 
purísimos reflejos sobre la frente do los muertos i de los 
vivos, oigo el clamor do los heridos 1 el dolorido i lasti- 
mero delirio de los que piden una gota de agua en el si- 
lencio de la oscura noche, i tiemblo de horror i me sobre- 
cojo de espanto. 

¡Dios mio! ¡Dios de paz i de misericordia! ¡No es ya tiem- 
po que pongas término a tamaña calamidad! ¡Ah! Cuán 
justa era la Ira de tu siervo David maldiciendo las mon- 
tañías de Gelvós, en cuyas ensangrentadas faldas caian 

ara no levantarse mas sus amables i ficles compañeros 
aúli Jonatás. 

Tambien hemos visto nosotros exhalar en las pendientes 
de Tacna su último suspiro a osos jóvenes ilustres, que eran 
una esperanza i un porvenir para este suelo querido. Bon- 
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ditos sean ellos, felices i alabados, porque reposa sobre 
sus yertas i ríjidas frentes la corona de la inmortalidad. 
¡Héroes de Tacna, como quiera que os llameis, Santa Cruz 
o "Porreblanca, Guerrero o Martinez, Ramirez o. Arce, poco 
importan las letras de vuestros gloriosos nombres, recibid 
con nuestros mas ardientes homenajes, la plegaria de 
nuestro amor ante el trono del Dios de las victorias, en 
quien creisteis 1 esperasteis la recompensa de vuestra no- 
ble i sublime inmolacion! 

Pero continuemos, señores, i veamos Cuanto ántes otra 
victoria no ménos costosa 1 no ménos atrevida para nues- 
tros infatigables soldados, 


VIT, 


Rendido Tacna, era necesario marchar sin pérdida de 
tiempo sobre la plaza de Arica,en cuya formidable ciuda- 
dela 1 en cuyo eminente Morro, el Jibraltar de la América 
del Sur, se encontraba el último baluarte de nuestros por- 
fiados enemigos. Allí era necesario afrontar peligros sin 
cuento, minas i fosos, trincheras 1 fortificaciones, prepara- 
das con calma i dispuestas con todos los últimos recursos 
del arte de la guerra, 

Pero en vano, vuelvo a repetirlo; Dios está con nosotros 
1 la victoria nos pertenece. 

Quedaban aun intactas i animosas las tropas de reserva, 
La flor de ese ejército sin rival en su desprecio por la 
muerte ¡en suinmenso cariño por la patria. Buin, 3.9 i 
4. “ de línea con el Búlnes se disputan ise sortean el ho- 
nor de morir en la contienda. 

Se ha tirado esa suerte terriblo, i en la madrugada 
del 7 de Junio, en 50 minutos mal contados, 3.9 1 
4,2 de línea en union del Lautaro, rinden la plaza 1 aplas- 
tan al enemigo como una montaña que se derrumba i 
aplasta al débil arbusto que se mecia a su falda, 

120 muertos ¡300 heridos escriben con su sangre la fe- 
Cha de ese dia, que leerá con inaudita admiracion el via- 
jero que ponga su planta sobre esa roca, mudo testigo de 
tan horrenda como inmortal trajedia, 

1 por tercera vez, séame dado, señores, en presenciade 
tantas víctimas inmoladas en la flor de la vida, maldecir 
al monstruo de la guerra, aunque se ostente a mis ojos 
vestido do púrpura, coronado de yedra i alzando en sus 
manos humeantes el cetro de un nuevo triunfo, 

Pero no por eso dejo do admirar a mis queridos herma- 
ns, envueltos en el humo de la pólvora i tendidos en 
esas colinas gloriosas por la sangre con que han sido re- 

adas, 

Allí sobre las cenizas de esas cien víctimas, i de ese Jo- 
natás hermoso que se llama San Martin, muerto : la som- 
bra de su bandera, despues de haber recibido con protunda 
emocion cristiana la absolucion del sacerdote, no pue- 
do ménos de volver a esclamar: 

Beate eritis. (Sercis felices, porque lo quo hai de ho- 
nor ipura gloria con la virtud de Dios roposa sobre vos- 
otros.) 

¡Ah! ¿1 puede acaso encontrarse una mucrte mas hon- 
rosa que la que ellos tuvieron por la defensa do su patria? 
Sin duda, Dulce ct decorum est pro patria mori: Morlr 
por la patria, rendir una vida firmo i robusta como el ce- 
dro, risueña i lozana como la palmera del desierto, es dar 
a la madre la mas bella corona, el mas puro i honroso 
timbre de gloria, No es digna do tristes jemidos 1 de do- 
lorosos suspiros esa noble inmolacion, El corazon late co- 
mo un volcan, i al estallar de júbiloido admiracion, eon- 
funde la risa con el llanto, el jemido con el himno do 
contento. , 

Lo hemos visto, señoros, i ol país entero ha batido pal- 
mas, ha lovantado trofeos, ha recorrido las ciudades 1 los 
campos, gritando con dolirio: ¡Gloria, gloria oterna a los 
héroes de Tacna i a los héroes de Arical 
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Mas ¡ai dolor! esa gloria humana pasa como pasan las 
nubes del firmamento, como pasan los segundos del tiom- 
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po i el sonoro tañido de las campanas que anuncian en 
nuestros templos la noticia feliz de la victoria. 

Sobro la humana gloria, fugaz i efímera, está la gloria 
de Dios. Solo a El ol honor, i hé aquí el último tributo de 
nuestra gratitud a nuestros hermanos inmolados en el 
fragor de la pelea. 

Han caido, despues de haber doblado la rodilla delante 
del cielo i de haber golpeado sus pechos en señal de ar- 
repentimiento delante del sacerdote de Cristo. Los celosos 
capellanes de nuestro ejército, despues de dar la absolu- 
cion a los que marchaban al combate, han recojido el úl- 
timo suspiro con la última plegaria de la mayor parte de 
los que allí sucumbieron. ¡Oh, consuelo supremo! ¡augusta 
relijion de Jesucristo! eres en verdad la madre cariñosa 
de tus hijos que enjugas sus lágrimas i mitigas sus pesares. 

Señores: como los célebres soldados de la lejion tebana, 
como los ilustres Macabeos, como los defensores del San- 
to Sepulcro, nuestros guerreros han sido siempre distin- 
nen por su ardiente fe. Al sentir los horribles dolores 

e sus heridas no han blasfemado ni lanzado gritos de 
maldicion contra sus enemigos. ¡Oh! no. Al contrario, han 
sido magnánimos para perdonar i solo han pronunciado 


+ sonriente plegaría los dulces nombres de Jesus 1 de 
Laría. 


IX, 


En esa noche aciaga, despues de la victoria de Tacna, 
muchos de nuestros heridos pasaban tendidos en la tierra 
desnuda hasta el dia siguiente, No habia sido posible re- 
cajerlos, 

Uno de nuestros ayudantes de campo (1) recorria ese 
lúgubre sitio, sembrado por todas partes de muertos i de 
heridos. Oia con el alma desgarrada los clamores de esos 
infelices, cuando a lo léjos distingue palpablemente una 
voz tierna ¡afinada que canta con Aulas melodía. Se 
aproxima i puede escuchar de cerca la plegaria de un sol- 
dado que delira, próximo a espirar por A pérdida de san- 
gro 1 el hambre que le agobia, ¿Sabeis, señores, cuál cra 
su canto delirante, el último himno de ese cisne que par- 
tia a un mundo mejor? ¡Ah! él cantaba esta estrofa celes- 
tial: “Vírjen del alma mia, ¿cuándo será ese dia?” 

Soñaba con la madre de Dios, le pedia talvez en su éx- 
tasis desfalleciente ol dia feliz de su gloriosa muerte. I tal- 
vez en osa misma noche cumplia sus santos votos, 

¿Cómo entónces podemos dudar ni por un momento que 
ellos son felices? Beati eritis. (Sereis bien aventurados, 
porque todo lo que hai de honor i de gloria reposa sobre 
vosotros con la virtud de Dios.) 

De ellos nos es lícito decir sin temor de sor exajerados: 
Beati mortuiquiin Domino moriuntur. (2) (Bienavon- 
turados los muertos que duermen en el Señor.) 

¡Héroes de una santa causa! ¡Mártiros ilustres del amor 
a la patria! No os damos el último adios como a los que 
parten desde su lecho de dolor, Nó, valientes i denodados 
triunfadores d3 Tacna i Arica, Jamás nos desperliremos 
do vosotros. Vivireis, i vivireis siempre en nuestros mas 

ratos recuordos i en nuestras mas forvientos oracionos. 
useribiremos vuestros nombres ilustres on el gran libro 
de la patria. Elevaromos arcos de triunfo i monumentos 
de perpétua duracion para recordar vuestras proczas a las 
Jeneraciones vonideras. 1 al viajero que pasee por esos si- 
tios consagrados a vuestra póstuma gloria, le remos con 
acentos do agradecida admiracion: “Pasajoro, ved ahí a los 
héroes inmortalos do Tacna i Arica, quo crecon en sus 


sombras venorandas miéntras mas se aleja el sol quo ilu- 
mina gus sepulcros,” 


X, 
I cuando así hablomos invocando el amor do la patria 


por quien se inmolaron jenorosamonto, on nombre do la 
adorable rolijivn que les enseñaron sus madros cristianas 


(1) Don Canido Letelier. 
(2) Apocalipsis, e, 14, v. 13, 


para saber vencer i saber morir, diremos al Dios de los 
ejércitos: 

Monarca Supremo del cielo i de la tierra; Arbitro de la 
vida 1 de la muerte, de la paz i de la guerra, -recibid. el 
holocausto de osa sangre jenerosa vertida a torrentes con 
noble valor por la defensa de la patria. Escuchad benigno 
las ardientes plegarias do tantas madres que lloran a sus 
hijos, de tantas esposas que claman por sus amantes es- 

osos i de tantos hijos que deploran al pié del ara santa 
a orfandad de sus padres, inmolados por ese amor bendi- 
to, ¡Oh! ¡Gran Dios! que en vuestros secretos designios 
habeis decretado la victoria para los ejércitos de Chile, í la 
vergonzosa derrota para las armas de las repúblicas alia- 
das, coronad vuestra obra. 


Haced que aprovechamos el triunfo, no para enorgu- 
llecernos con necia vanidad, sino para adoraros 1 bendeciros 
con humilde reconocimiento. (Jue conozcamos 1 confese- 
mos que es vuestra la victoria 1 que es vuestro el valor i 
el arrojo con que han combatido nuestros ejércitos, 

I como última i suprema plegaria, nacida de lo íntimo 
de nuestras almas iluminadas por los resplandores de 
vuestra santa relijion, dignaos perdonar las humanas fla- 
quezas de esos ínclitos guerreros 1 abrirles cuanto ántes 
las puertas de la Jerusalem celestial. 


¡Dios de bondad! ds olvidais misericordioso nuestros 
estravios 1 miserias, dad el eterno reposo a los que en vos 
confiados rindieron sus almas en noble lid. Requiescant 


in pace. (¡Que descansen en vuestra amable ¡ dulce paz!) 
Así sea. 


y 


XX, 


Juicio contra el Jeneral Daza i decretos sobre la guer- 
ra del Jeneral Campero i Convencion Nacional do 
Bolivia. 


La Convencion Nacional de Bolivia, 


Decreta: 


Art. 1.2 El Jeneral Hilarion Daza, que con su inepti- 
tud i cobardía ha precipitado a la patria en la humillacion 
¡la deshonra, queda privado de la calidad i los derechos 
de ciudadano boliviano, 1 declarado indigno de tal nombre. 


Art, 2, Queda igualmente borrado del escalafon mili- 
tar i condenado a la degradacion pública, luego que pu- 
diere ser avido, sin perjuicio de las e penas a que fue- 
re condenado con arreglo a las leyos i resolucion que 
haya dictado o dictare la Convencion Nacional, referentes 


a los delitos de peculado que hubiere cometido. 


Comuníquese al Poder Ejecutivo para su sancion | cum- 
plimiento. 


Sala de sesiones. —La Paz, Julio 3 de 1880. 


M. Omiste.—José Duvid Berrios.—Benjamin Calde- 
von,—Toribio Gutierrez, 


Soberano señor: 


Vuestra comision do ennstitucion ha examinado el pro- 
yecto anterior i tiene la honra de presentaros el sigulen- 
te informe: 

Estando clara i torminantemento definidas en la cons- 
titucion política del Estado las respectivas atribuciones 
de los poderes públicos, e importando el proyecto on cues- 
tion un verdadoro juicio seguido de la consiguiente impo- 
sicion i aplicacion de una pena, no podria la Cámara, sin 
invadir las funciones del Poder Judicial, dar su apoyo a 
dicho proyecto. 

Sin embargo, no debiendo quedar impunos los autores 
de los males que hoi pesan sobre ol país, la comision so 
permite someteros la siguiente mocion: 

Digase al Poder Ejecutivo que inicie el juicio on consa- 
jo de guorra, con arroglo al Código Militar, contra ol Ja- 
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“neral Hilarion Daza por su conducta como Jeneral en 
jefe del ejército desde que principió la guerra con Chile. 


Sala de la Comision.—La Paz, Julio 17 de 1880. 


J. OBLITAS, Presidente.—J. FRANCISCO VELARDE, Secre- 
tario. 


— 


La Convencion Nacional de Bolivia, 
Decreta: 


Art. 1, Siempre que con motivo de la presente guerra 
que sostiene el país con Chile, tuviere lugar una defensa 
o ataque contra el enemigo, los soldados, jefes u oficiales 
que abandonaren el campo cobardemente, prévia una su- 
maria informacion de dos testigos idóneos, serán pasa- 
dos por las armas, dándoseles fuego como a traidores por 
las espaldas, 

Art. 2 La sentencia se pronunciará cuando mas en 
el término de cuatro horas, contadas desde la termina- 
cion del juicio, 

Art, 3,2 Los jueces que conozcan en la causa serán 
aquéllos que designa el Código Militar, en los asuntos 
verbales. 


Art, 4,9 Tan luego como se vaya a iniciar la defensa 
o el ataque contra los enemigos esteriores de Bolivia, el 
jefe de las fuerzas, cualquiera que sea, hará jurar a todo 
el ejército con esta fórmula: —“¿Jurais por Dios 1 la cruz 
de vuestra espada, i al soldado por vuestra arma, que ha- 
beis de defender palmo a palmo el santo suelo de la pa- 
tria, sellando vuestra mision con la victoria o con la 
muerte, sin volver paso atrás?” Contestará: “si juro;” el je- 
fe: “si así lo hicieres, Dios os ayude; i si no, él, la patria 1 
la, lei, os lo demanden.” 
Art. 5.2 i último. Sin perjuicio de lo que prescribe el 
anterior artículo, el Ejecutivo despues de organizar cual- 
uiera fuerza, la obligará a que preste igual juramento, 
espidiendo inmediatamente a los que se resistieren. 
Comuníquesa al Poder Ejecutivo para su sancion, en 


La Paz, Junio 25 de 1880. 


Toribio Gutierrez.—M. Chavarría.—Damniel Nuñez 
del Prado.—Manuel Saucedo, apoya los tres primeros ar- 
tículos.—Maunuel Aguirre, apoya los tres primeros artí- 
culos. —N, Aguirre. —Nicolás Acosta. 


Sala de Sesiones, — La Paz, Junio 27 de 1880. 


Por órden del señor Presidente —SEvErRO F. ALONSO, 
Diputado Secretario. — FERNANDO E. GUACHALLA, Diputa- 
do Secretario. 


Soberano Señor: 
La comision de guerra, en vista del proyecto presentado 


por el honorable señor Toribio Gutierrez i otros, ha com- 


pulsado las disposiciones vijentes del Código Militar, rela- 
tivas al castigo de los que abandonan el campo de batalla, 
i encontrádolas en perfecta analojía con las propuestas; 
en su virtud, i estando nombrada por el Gobierno una co- 
mision encargada de la reforma de aquél, opina porque 
suspendais vuestra resolucion en el mencionado proyecto. 


Sala de la Comision.—La Paz, Julio 13 de 1880. 
ASCARRUNZ, Presidente.—M. AGUIRRE, Secretario. 
Sala de Sesiones. — La Paz, Julio 15 de 1880, 


Imprímase. 


Por órden del señor Presidente.—Sevrro I'. ÁLONSO, 
Diputado Secretario. — FERNANDO E. GUACHALLA, Diputa- 
do Secretario. 


A la Comision de Gnerra. 


ORDEN JENERAL, 


MINISTERIO DE LA GUERRA. 
La Paz, Julio 1.2 de 1880, 


Art, 1.2 El señor Jencral Presidente de la República 
manda que se publique i dé conocimiento al ejército del 
testo de la órden jencral dictada el 22 de Marzo de 1860, 
cuyo contenido es el siguiente: 

“S. E. el Presidente de la República, que conoce el ar- 
dor i entusiasmo del ejército i de sus dignos jefes i oficia- 
les, no puede dejar de estimar tan laudables sentimientos 
conociendo de lo que son capaces los militares de la Repú- 
blica cuando se trata de defender la nacionalidad de la 

atria; sin embargo, sentando mui mal en el soldado 
ñ deliberacion en público, cuando por su carácter solo le 
toca obedecer 1 obrar, i correspondiendo únicamente al 
Gobierno el discutir los asuntos delicados que pudieran 
comprometer en guerra a dos naciones amigas, se dispone: 

Artículo único.—Es prohibido a todo jefe del ejército 
publicar en su nombre, ni en el de sus subordinados, 
actas, protestas, proclamas u otros escritos, Los jefes que 
quieran hacer una de estas manifestaciones, recabarán 
ántes la respectiva autorizacion de esta Secretaría (o Mi- 
nisterio de la Guerra.) 

“Lo que se comunica en la órden jeneral para conoci- 
miento del ejército, 

EL JENERAL EN JEFE.” 


DECLARACION DEL ESTADO DE SITIO. 
NARCISO CAMPERO, 


PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA, 


Considerando: 


Que habiéndose puesto en vijencia la constitucion po- 
lítica de 1878, i continuando la guerra contra Chile, cree 
el Gobierno indispensable dar una declaratoria esplícita 
sobre el estado de sitio; 

Que para llevar adelante la guerra i para la perseveran- 
cia del órden interior en las actualos circunstancias, nece- 
sita el Ejecutivo hacer uso de las facultades que la cons- 
titucion le concede para estos casos; 

Con el dictámen afirmativo del Consejo de Ministros, 


Decreto: 


Artículo único.—Todo el territorio de la República se 
declara en estado sitio. 

En consecuencia, el Gobierno hará uso de las facultades 
que se le confieren por los artículos 26 i 27 de la constitu- 
cion. 

Los efectos de esta declaratoria no se suspenderán, 
miéntras no se determine así por un nuevo decreto, 

Dado en la ciudad de La Paz, a los 3 dias del mes de 


Julio de 1880. 
NARCISO CAMPERO. 


El Ministro de la Guerra, BELISARIO SALINAS, 

El Ministro interino de Gobierno i Relaciones Esterio- 
res, JENARO SANJINES. ; 

El Ministro interino de Hacienda, ELEODORO VILLAZON. 

Conforme.—El Jefe de la seccion de Gobierno, JosÉ 
ANTONIO INFANTE. 


XXL 


Biografía del teniente coronel don Juan Josó San Mar- 
tin, comandante del Rejimiento 4,0 de línea, pol 
Benjamin Vicuña Mackenna, 


L 


Como capitan de cazadores del Batallon 4.9 de línea, 
durante 12 años, l como su joto, cuando elevado aquél a 
rejimiento tomó por asalto las fortnlozas de Arica en e 


espacio de unos pocos minutos, el memorablo 7 de Junio 
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de 1880, el teniento coronel don Juan José San Martin, 
era propiamente lo que los soldados franceses llaman un 
enfant de trowpe, os decir, un hijo de los cuarteles, un 
centinela do los campamentos, un héroe verdadero de los 
campos de batalla; i todo esto a virtud de una fuerza 1r- 
resistible que, en el árbol como en el hombre, es la simien- 
te de la vida. 

Hijo de la montaña del Nuble, de esa comarca de leo- 
nes que ha dado 12,000 soldados a la presente guerra 1 
en la que nacieron los Victorianos, los Hermosillas 1 los 
Zapatas de las guerrillas de la independencia, Juan José 
San Martin, viniendo al mundo en la rústica cabaña de 
un labrador del bosque, se hizo soldado, sentando plaza 
en Chillan on el 4,9 de línea, a la edad de 14 años, el 1. 9 
de Octubre de 1854, 

¡Fué soldado raso! 

Í sea esto dicho en su cabal gloria i en su personifica- 
cion íntegra de soldado, Porque hai jentes que protestan 
contra ese título, como si no fuera (cuando los que lo lle- 
van han merecido los mas altos puestos de su carrera) el 
mas lucido timbre de ella. ¿De dónde arrancaron, en efecto, 
su renombre los mas famosos mariscales del primer Im- 
perio, Kléber, Murat, Dossaix, Lannes, Ney mismo, sino 
de aquellas filas de reclutas, de los cuales decia su jénio 
inspirador que “llevaban cada uno el baston de mariscal 
dentro de su cartuchera?” 

¡Sí! Juan José San Martin fué soldado raso del 4. “ de 
línea, i para inscribirse en su rol, bajó de la montaña a 
la llanura, de la cabaña al cuartel, cuando tenue bozo 
sombreaba en él el labio de la pubertad. 1 en seguida fué 
cabo (Abril 12 de 1855), ¡en seguida fué sarjento (Ma- 
yo 5 de 1857). 

I solo despues de haber sido soldado raso, cabo 2.9 i 
cabo 1.9; i.despues sarjento 2,9 isarjento 1.2,i cuan- 
do ya habia llevado durante tros largos años el fusil al 
hombro i la jineta en la manga, pusiéronle sus jefes una 
charretera en el hombro izquierdo, el 6 de Agosto de 1858. 


IT, 


Un año despues, era teniente; 10 años mas tarde (30 de 
Abril de 1867), cra capitan. * 

Í sin embargo, San Martin habia sido soldado a los 14 
años, cabo a los 15, sarjento a los 17, sub-teniente a los 
18, teniente a los 19, nombrado tal cn el campo de bata- 
lla del Maipón. ¿1 no son éstas las mejores cifras, las mas 
limpias i completas pájinas de la hoja de servicios de un 
soldado o de un mariscal? 


TI. 


En 1867, el año en que fué capitan, i encontrándose de 
guarnicion en Santa Bárbara, San Martin perdia su padre, 
1 el dia en quo llegó al lóbrego furrte la triste nueva, !lo- 
rólo entero, desde la diana a la retreta, ol hijo de la mon- 
taña... Pero sus compañeros de armas le vieron llorar solo 
ese día. Era natural... cl tronco añoso habia caido al sue- 
lo, i la rama desgajada, al ser sacudida por el golpo, hu- 
medeció la madre tierra con el rocío de sus hojas... 

Dosdo ese dia, ol capitan San Martin quedó solo en el 
mundo, sin padre, sin hogar, sia montaña, sin amores, 
como la rama seca que el viento ha tronchado entre los 
árboles, 

I fué desde ese dia cuando comenzó la carrera esclusi- 
vamente militar del campeon glorioso de Arica, 


IV, 


Nombrado comandante de la compañía de cazadores 
del 4,9 do línca, el 30 de Marzo de 1867, hizo de cada 
uno de sus soldados un hijo, de la ordenanza una lei úni- 
ca, 1 el cuartel fué su hogar, 

¿No tonia mas placer que el de las armas, No visitaba, 
Como “el perro del rojimiento,” cuando no estaba de 
guardia en la puerta del cuartol, echábase en sus umbra- 


les, i ahí pasaba las noches i los dias esperando su turno 
o el relevo. 

Nunca le vimos de otra suerte en los largos años en 
ue el 4, de línea tuvo su canton en el cuartel de la 
tecoleta de Santiago. Siempre, a todas horas, en la ma- 

ñana, al ir al cementerio, en la tarde, a la. vuelta del pa- 
seo, el capitan Sau Martin estaba allí, sentado en el din- 
tel de la espaciosa puerta, leyendo sus libros favoritos, 
que eran los de las leyendas nacionales, o los diarios, a 
cuya adquisicion destinaba, como suscritor obligado, una 
buena parte de su sueldo. 


O bien paseábase en la ancha acera, rodeado de grupos 
de soldados en descanso, ostentando su figura enérjica, 
bien compartida, recta i templada como el acero, con su 
kepi echado hacia atrás, sobre crespa i turbulenta cabe- 
llera, ceñida la espada, compañera sola de su vida, que 
soltó vencedor en lo alto del Morro, que ántes fuera nido 
únicamente de las roncas gaviotas del mar, espantadas 
de sus covaderas por el rujido solitario de las olas. 


Ya 


Pero no por ser soldado, i talvez porque lo era en toda 
la estension de la milicia, dejó de hacer el capitan San 
Martin su nido de plumas... allá, bajo la enramada de su 
propio barrio militar. Hallándose en Antofagasta, llególe 
en efecto el anuncio de que era padre, i su regocijo fu$in- 
tenso... “Acabo de recibir el placer mas grande de mi vi- 
da,” esclamaba en carta íntima del 24 de Áarzo de 1879. 1 
luego, echando mano del lenguaje burlon, pero cariñoso 
del cuartel, agregaba:—“La señorita Rafaela (su hijita) 
es la vida de mi vida ¡ por consiguiente estoi loco de gus- 
to, sintiendo no poder estrecharla en mis brazos.” 

I mucho mas tarde (el 29 de Setiembre de ese año), el 
jugueton soldado entretenia sus ócios con estos chistosos 
encargos, que ocultaban, empero, la punzada de escondi- 
do dolor: 


“Recibí el zapatito de la niña 1 el pelito que me acom- 
paña. Todo está mui bonito, pero es preciso que ponga a 
todos los santos ¡santas con la cabeza para abajo a fin de 
que me mejoren pronto a la hija querida, al sueño de mis 
esperanzas. 

A la niña dele unos dos millones de besitos de mi par- 
te, que yo se los volveré diez veces duplicados cuando 
tenga el gusto de verla.” 

l capitan montañes escribia los dos millones de be- 
SOS... con números, i afe, que si sabia contar, imponíase 
voluntariamente dulce, pero larguísima tarea... 


VL 


El cazador dol 4, % era tan festivo en el estrado como 
en ol campo de batalla, i hé aquí cómo daba cuenta, a 
un amigo, de su herida de Calama en la carta del siguien- 
te dia: 


“In la compañía de mi mando fuimos felices, pues, a 
posar de haber estado en medio de los puntos del po 
peligro, no me hirieron ninguno, El único que no andu- 
vo con mucha suerte, fué el capitan San Martin (Juan 
José), quien, en lo mas reñido del combate, recibió una 
herida de bala en la oreja izquierda. No puedo escribir 
mas; mo duele mucho la oreja... pero me parece que no 
es de peligro.” 

I todavía esta chuscada militar, a propósito de un mal 
acondicionado regalo santiaguino, rédibido en Antofagasta 
el 3 de Setiembre, 

“Las naranjas venian completamente podridas, i a pe- 
sar de eso, con los pedacitos que habia buenos hice una 
naranjada i mo la tomé a la salud de Ud.” ; 

¿Quién que haya sido militar un solo dia no conoco en 
a naranjada a la salud de Ud. la mano de Juan Sol- 

ado? 

Entretanto, en el terreno de lo sério i haciendo seca 
justicia a gu conducta en el campo de batalla, el coronel 
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” ¡I cosg curiosal En una ocasion en que un cazador del 
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Sotomayor decia de él, en un despacho de esa inisma 
fecha al Ministro de la Guerra, este lacónico, pero sufi- 
ciente elojio:-—“San Martin es un valiente.” 


VIL 


Pero si el buen humor, que es al soldado lo que la es- 
puna al champaña, era la lei de cuartel del que fuera el 
ltimo i glorioso comandante del 4. “, no faltaban en sus 
rudas fibras las inspiraciones dignas de las almas bien 
templadas. “Yo, como tú puedes suponerlo, escribia a un 
amigo, a propósito de ciertas contrariedades de su carrera, 
sufro i callo, porque para el hombre se ha hecho el sufri- 
miento i particularmente para el hombre que defiende su 
patria.” 

Cuando el 22 de Mayo de 1879 llegó al Cuartel Jeneral 
de Antofagasta la noticia traida por el Lamar de que 
nuestros buques quedaban batiéndose en Iquique, tuvo el 
bravo capitan, como todos, el presentimiento de una gran 
desdicha nacional; pero él caracterizaba la situacion de 
su propio ánimo con estas palabras enérjicas:—“Si por 
desgracia nuestra, así hubiese sucedido, ¿qué hacer? En 
mul pocos dias mas iremos a vengar la sangre de nuestros 
hermanos.” 


¡Í cuánto, i allí cerca la vengaron! 


VIII 


Pero de la vida del corazon i de la vida del cuartel, 
volvamos a los campos del honor, esta segunda existen- 
cia de ca ha nacido para ser “un soldado i nada mas.” 

Los hechos de armas de este hijo lejítimo del pueblo 1 
de la cordillera, muerto en el Morro de Arica, no están 
contados por fechas, sino por fieras heridas recibidas en 
combate. I esto a tal punto, que hubiera podido decirse 
de él que la hoja de sus servicios habia sido trazada por 
él mismo, como la cruz de Pizarro, con su propia sangre. 

La Araucanía fué el teatro de sus primeras hazañas, sir- 
viendo bajo Villalon, bajo Salvo, «el pincheirano,” bajo 
Lagos i bajo Amunátegui, bajo Muñoz i bajo Barceló. 

San Martin fué el verdadero fundador de Mulchen, 
porque estuvo acantonado en el Bureo durante ocho me- 
ses con el viejo Salvo, que allí habia visto caer a Pico ba- 
jo el puñal de Coronado 40 años hacia. Esa estacion duró 
desde el 22 de Diciembre de 1861 al 6 de Agosto de 1862, 
i en esa temporada el activo coronel Bedia hizo echar 
los cimientos del fuerte de Mulchen, que es hoi una prós- 
pera ciudad. 


Enviado despues a la descubierta por el comandante 
Lagos del 4.“ , el mismo que en Arica le mandaria a la 
vanguardia, fué el capitan San Martin rodeado en los lla- 
nos de Traiguen por mas de 2,000 lanzas; i allí el brioso 
soldado abrióse paso entre ellas con sus 100 ájiles caza- 
dores, recibiendo tres heridas: en la cabeza, en el hombro 
i en la pierna izquierda, Esta accion de guerra, que con- 
movió al país por su heroismo i su infortunio, tuvo lugar 
en 1863, 


IX. 


En aquel famoso paseo militar, que llevó a nuestro ejér- 
cito entero hasta el Cautin i que duró 28 dias de sabrosas 
cazuelas (del 25 de Febrero al 23 de Marzo de 1869), hu- 
bo en el paso del rio, gue los indios recibieron a honda i 
a machete, un mtgrto 1 un herido: el muerto fué un San- 
ta María i el herido fué San Martin, otra vez en la cabe- 
za como en el Traiguen i como en Calama, Era aquella 
una linda cabeza de soldado, cual habrínla ideado i 
delineado en”el muro del mas exijente i certero tirador al 
blanco. 


4,%,a quien San Martin habia castigado contra su cos- 
tumbro, con su espada, le apuntó su rifle por la espalda 


miéntras leia un diario sentado en el zaguan del cuartel 








de la Recoleta, aun cuando el asesino disparó a cuatro 
pasos 1 a la cabeza, el proyectil perforó el periódico, pero 
dejó ileso al jefe. 

3l capitan San Martin habria mandado a aquel mal ti- 
rador arrestado por dos dias a su cuadra, como el maris- 
cal Pollissier al capitan aquél que lo tiró a boca de jarro 
un pistoletazo destinado a vengar la afrenta de un chico- 
tazo en las filas, —“por tener sus armas en mal estado,” 
Pero los tribunales lo mandaron a la penitenciaría, donde 
todavía Jime. 


X, 


El 4, “ de línea vino de la frontera a relevar al 7.2 en 
el cuartel de la Recoleta en 1873, i díjose entónces que el 
Ministro de la Guerra habia ofrecido una posicion mas 
aventajada al capitan San Martin en otro cuerpo. len 
efecto, aparece nombrado mayor del 7.“ el 17 de Marzo 
de aquel año, 

Pero el capitan San Martin no podia servir sino en 
medio de sus hijos, los cazadores del 4. 9; 1 la única vez 
que subió las sordas escalas de piedra de la Moneda, fué 
para pedirle la gracia de ser repatriado, es decir, para que 
se le devolviera con inferior grado a un cuerpo del cual 
era él el alma, 

¿Presentia acaso el noble jefe que habia de morir a la 
cabeza de su querido 4. de línea i queria legar a su ban- 
dera la leyenda inmortal de su fin? Ñ 

El nombre del comandante San Martin, como el del 
enballero de Asass en el rejimiento de Auvernia, debe ser 

or esto escrito en permanencia a la cabeza de sus listas, 
r al leerse éstas en la mañana i en la tarde, el capitan de 
cazadores del rejimiento responderia por él: —“¡Muerto por 
la patria en el campo del honor" 
ai hombres así. No pueden vivir sino a la sombra, del 
hogar en que han nacido, bajo la bandera en que se alis- 
taran en el primer albor de la vida; i todo lo que sea ar- 
rancarlos de allí es una especie de destierro. Es lo que ha 
acontecido al Jeneral don Mansal Baquedano con los Ca- 
zadoros, que heredó de su padre. Hiciéronlo coronel, 1 se 
quedó de comandante del viejo rejimiento, Hiciéronlo Co- 
mandante de Armas de Santiago, i se quedó en el cuartel, 
Hiciéronlo Jeneral de brigada, i nunca montó a caballo 
sino oprimiendo el mandil verdo de su tropa. 


XL 


Cuéntase, a este mismo propósito, un hecho caracterís- 
tico i peculiarísimo del capitan San Martin. 

Fuera de las armas, no tenia sino una pasion, la de los 
caballos, estos jenerosos ausiliaros del soldado; i dábaso, 
en consecuencia, el lujo de tener en la pesebrera del cuar- 
tol de la Recoleta potros hasta del valor de 300 pesos, 
que su asistente cuidaba como a un rei 1 él acariciaba co- 
mo a una dama. No consentia, por lo mismo, que nadie 
cabalgara en su brioso lomo, como no habria consentido 
prestar su espada ni al mas querido de sus camaradas en 
un dia de parada o en un dia de batalla, I sucedió que 
cierta mañana, un oficial, sin su permiso, montó su bri- 
don, i sin mas que esto, enojado, mandólo de regalo a un 
amigo. 

Hai hombres así, volvemos a decirlo, Tienen el esclu- 
sivismo de su carrera en el uniformo, en el color de la 

luma del morrion, en ol temple de su espada, en el ca- 

allo que usan i lucen en un dia de revista o en un dia 
de paseo. En eso conócenso los verdaderos soldados, co- 
mo lord Byron conocia en las manos a la jento bien na- 
cida. 


XIL 


La última hazaña de la vida del comandante San Mar- 
tin, es un laurel que está fresco aun sobre nuestra mesa 1 
en la memoria de todos sus conciudadanos. 

Nombrado sarjento mayor del 4. 2 de línea, casi en el 
campo de batalla de Calama, por su bizarro comporta- 
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miento, cinco dias despues de este hecho de armas 
(Marzo 28 de 1879), tné ascendido a teniente coro- 
nel el 10 de Febrero de 1880, i cn seguida a jete del reji- 
miento, el 22 de Abril del mismo año. 


XIII, 


En esta capacidad hizo la segunda campaña de la guer- 
ra formando en la reserva el dia de Tacna, pero recibien- 
do el honroso cargo de ir a decidir en esa jornada la vic- 
toria, en la estrema derecha del enemigo por una marcha 
oblícua de su formidable rejimiento. * 

Tres dias despues marchó a Arica, 1 allí de la reserva 
pasó a la vanguardia, 

Dividido su rejimiento en dos mitades por batallones, 
púsose a la cabeza del mas avanzado, despues de haber 
recomendado a sus oficiales, puestos en círculo, con la 
voz del amigo i del caudillo, el deber i el honor de su 
bandera. 1 marchando durante 50 minutos al paso de 
trote, llegó salvo al contrafuerte del Morro, a cuyo pié 
traidora bala le postró en tierra en el momento en que se 
consumaba la mas señalada victoria de la campaña. 


XIV, 


El comandante San Martin habia nacido sin duda pa- 
ra morir en el campo de batalla; pero habia nacido al 
mismo tiempo para mostrar a sus valerosos cazadores el 
sendero de la victoria, señalándolo ántes con el surco ro- 
jo de su sangre. 

San Martin habia vertido la suya en los llanos del Trai- 
uen, recibiendo tres heridas de la lanza de los indios, 
olviera a derramarla en seguida en la márjen del Cau- 

tin por la honda antigua de los bárbaros de OS ue 
cantó Ercilla, 1 de nuevo en Calama al asaltar su trinche- 
ra, 1otra vez en Árica para morir al pié del postrer mu- 
ro, dando el grito de “Victoria!” 

Todas las armas parecian ensañadas en romper el mol- 
de vigoroso que encerraba aquella alma de guerrero: la 
lanza, la honda, el rifle, el cañon i hasta el disparo aleve 
de cobarde venganza. I a fe que todo eso era preciso para 
matar un hombre tan soldado, tan completamente solda- 
do, como lo fué desde el kepi a la espuela el heróico co- 
mandante del bravo 4,“ do línea, 


XV. 


I aquí en efecto, en esta grandiosa hazaña, en esta pos- 
trera techa (7 de Junio de 1880), con su última gota do 
sangre 1 con una gloria inmortal, a los 40 años, ciérrase 
el libro de la vida de este ínclito campeon de nuestras 
armas, que a ido a ocupar, al lado do Prat i de Ramirez, 
de Thompson 1 de Santa Cruz, el puesto de los héroes, i 
cuya nobilísima carrera de soldado duranto 26 años, pue- 
de condensarse en esta sola, pero comprensiva frase: 

“Pué un soldado ¿ nada mas.” 


Biografía del Coronel don Francisco Bolognesi, Jefe de 
la plaza de Arica, por J. Y. Ochox, 


Miéntras se desarrollaban los incidentes i las variadas 
peripecias que precedieron al desenlace de Tacna—do to- 
do lo cual acabamos de dar somera cuenta, el puerto de 
Arica, objetivo do la defensa habia quedado guarnccido 
desde que Montero salió de él, por un lijoro cuerpo de 
ii que difícilrnente constaria do 2,000 hombros. 

icho cuerpo, que se componia de los batallones Iqui- 
que, Tarapacá, Granadoros do Tacna i Piérola, si bien era 
numeroso para una guarnicion de tiempos normales, no 
podia considerársele suficiente para sorvir do resistencia 
en ningun caso i ménos en aquel; puesto que la plaza de 
Arica, hostilizada desdo meses atrás por eb lla 0s- 


casez de recursos de Tacna, no ofrecia ni podia ofrecerlos 
elementos i condiciones precisas para soportar o desvir- 
tuar un sitio por tierra, que era la consecuencia lójica do 
la toma de su ciudad vecina, 

Sin embargo, no pensaron en esto Montero ni Piérola, 
cuyo aparente empeño consistia, como hemos visto ántes, 
en defender a todo trance el puerto de Arica, 

El primero creyó asegurarlo de un asalto porel Sur, 
del que se hablaba, colocando en él la guarnicion que he- 
mos nombrado, i el segundo señalaba desde Lima el puer- 
to-bloqueado, como punto de reconcentracion para el ejér- 
cito de Tacna en caso de un desastre, 

Pronto veremos cómo no se efectuó lo uno ni lo otro i 
cómo sucumbieron abandonados los pocos pero heróicos 
defensores de Arica, 


A la cabeza de éstos, habia sido puesto como Coman- 
dante en Jefe, un intelijente i prestijioso artillero, cuyo 
nombre hemos dado a esta Semblanza, por haberse sella- 
do con él gloriosamente la sangrienta i última pájina de 
la etapa de la guerra a que asistimos, 

Recordamos haber conocido al coronel Bolognesi tanto 
en Iquique como en Arica, pero esta vez desgraciadamen- 
te nos sucede lo que algunas veces ocurre con esa capri- 
chosa fotografía de la memoria, —que hemos perdido de 
la nuestra con harto sentimiento la fisonomía de aquel 
noble soldado. 

Es la razon porque nos privamos del honor de perfilar- 
la conforme al método que hasta aquí hemos seguido. 

Pero sí, podemos decir algo referente a su vida. 

Don Francisco Bolognesi nació en la capital del Perú, 
siendo su padre un respetable italiano. 

Desde sus primeros años, dedicóse con notable entusias- 
mo al aprendizaje de la arma que es conceptuada la pri- 
mera en las guerras modernas—la artillería, i pronto fué 
reputado de valiente, ilustrado i talentoso por todos sus 
compatriotas. 

Mas, durante siete años tuvo que abandonar la carrera, 
para dedicarse a árduas empresas industriales en las sal- 
vajes montañas de Carabaya. 

Vuelto al servicio, hizo la campaña del Perú contra 
Bolivia, a órdenes del Jeneral Castilla en el Batallon Li- 
bres de Arequipa i mas tarde, siendo comandante de ar- 
tillería, obtuvo el grado de coronel por su buen compor- 
tamiento en la toma de Arequipa (1858), grado que se lo 
confirió el mismo Castilla. 

En 1859 fué enviado a Europa, a que hiciera estudios 
en la arma de su preferencia, i regresó trayendo 54 caño- 
nos rayados para campaña i para la armada de su patria. 

“Las guerras intestinas lo vieron siempre al lado de la 
buena causa,” —dice el señor Julio L. Jaimes al hablar de 
Bolognesi, i en seguida agrega: 

“En 1864, al provocarse la cuestion española fué él 

uien trajo los cañones de grueso calibre para la defensa 
del Callao. —En 1869 fué enviado por el Gobierno para 
estudiar los distintos sistemas de armamento i adoptó el 
sistema Comblain, que dió tan buenos resultados...” (1) 





El coronel Bolognesi nos dicen que se hallaba separado 
del servicio, i hasta confinado de su ciudad natal, al ad- 
venimiento de la guerra, 

Concurrió como un buen militar al llamamiento de la 
honra nacional, i el Gobierno de entónces, conocedor sin 
duda del verdadero mérito, le destinó, aunque en subal. 
terna escala, al ejército que debia guarnecer 'Parnpacá, 

Poco despues, reomplazó Bolognesi al infortunado co- 
ronel Besada, en el comando de 3.% Division de aquel 
ejército, 

Asistió, por consiguiente, a San Francisco i Tarapacá, 
dando en este último combate pruebas elocuentes de su 
indomable valor, 


(1) “La Parnia” do Lima do 21 do Junio de 1880, 
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Ya hemos dicho que fué él a quien se encomendó la 
imposible resistencia de Arica. 

Esa era la consigna del sacrificio, que Bolognesi supo 
cumplirla con la estoicidad del heroismo, 





Despues de la batalla de Tacna, nadie recordó de im- 
partir órden ni noticia alguna al jefe de Arica, 
Pasaron muchos dias para que los defensores del puer- 
to supieran noticias exactas del drama representado el 
26 de Mayo.—“Habian pasado ya los primeros dias de 
Junio (dice nuestro amigo i compatriota el jóven Andres 
Sotomayor, que peleó en Arica en las filas del Batallon 
Tarapacá) i aun no se tenia noticia verosímil acerca del 
éxito del combate; mas repentinamente apareció en las fi- 
las una noticia vaga en la realidad de las cosas:—la sos- 
a i el desaliento se apoderaron de los ánimos, mani- 
estándose por fin cierto descontento cuando llegó a 
anunciarse que el ejército aliado se habia marchado en 
retirada 1 dividido en fracciones, de las que se esperaba 
una, p Órdenes del jeneral Montero, dándose como cosa 
cierta que acudiria de refuerzo al puerto.” (2) 
Entretanto, salia de Tacna una fuerte espedicion de 
6,000 hombres, poco mas o ménos, sobre Arica, al mando 
dol Jefe de Estado Mayor del Ejército chileno don Pedro 
Lagos, quien se detenia en la puente cortada de Chaca- 
lluta para pedir la rendicion de la plaza sin condicion 
alguna. 
| parlamentario chileno, que fué el mayor Juan de la C. 
Salvo, hizo presente al comandante del puerto sitiado lo 
inútil de la resistencia, la necesidad de evitar efucion de 
sangre i todas las razones que un belijerante afortunado 
puede esponer para terminar el éxito de una empresa. 
La contestacion de Bolognesi fué lacónica, pero herdi- 
camente sublime: 
“Nos mantendremos hasta quemar el último cartucho!” 
Esta conviccion del martirio, digna de Leonidas; esta 
fria aceptacion del holocausto en aras del patriotismo... 
no necesita de comentario! debe pasar a la posteridad gra- 
bada con caracteres indelebles. 


1 


Ante tan terminante i valerosa negativa de rendirse, 
el coronel Lagos dispuso el ataque del puerto. 

“Los enemigos colocaron sus cañones (dice la relacion 
de Sotomayor) en los cerros que separan el valle de Lluta 
de la ciudad, rompiendo el fuego contra las baterías coro- 
nadas de soldados; pero viendo la ineficacia i poco efecto 
de sus tiros, suspendieron tal empresa.... 

Al fin, el on bate definitivo, que se habia iniciado con 
mal éxito para los chilenos el 5 de Junio por tierra i al 
dia siguiente por mar, se comprometió resucltamente en 
la nopal del 7, de una manera oncarnizada i san- 
grienta. j 

Al rayar el dia, el fuego enemigo se empeñó hácia la 
batería del Este, 1 en ese momento se apoderó de los es- 
píritus ese no sé qué inesplicable ds infunde la presencia 
del peligro al comenzar una batalla 

La superioridad del enemigo no era desconocida: por 
todas partes avanzaban sus soldados en gruesas masas, 
poniendo una rodilla en tierra 1 ados con los des- 
pojos de la Alianza. 

Con el gran alcance de sus armas, empezaron a diezmar 
a los defensores de las baterías, resultando inútilos las 
minas que se Lo plae para contrarostar las ventajas 
contrarias; de donde provino que pronto los primeros fuer- 
tes fueron evacuados”... 

Las baterías del Este así como la del Chuño, cayeron 
en poder del enemigo, despues de ser valerosamente sos- 
tenidas por espacio de una hora por los dos cuerpos que 
habia dado Tnena:—Piérola i Granaderos, 

Vencidos i tomados uno a uno los fuertes, por cl em- 


(2) Este fragmento, así como otros que tomaremos on seguida, son de una 
relacion inédita que tenemos a la vísta, cuyo autor ya hemos dicho que es ol 
apreciablo jóveo Sotomayor, testigo de aquellas escenas, 
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puje irresistible de las masas chilenas, que perforando i 
deshaciendo los sacos de arena de queeran formados mer- 
ced al histórico corvo, estaban en posesion de todos. ellos, 
— se emprendió sobre el Morro, donde se habian recon- 
centrado cuadros de las fuerzas sitiadas i en especial los 
jefes 1 oficiales de la plaza. 

O principió la trajedia espantosa, grande i.he- 
róica.. 


Los buques bloqueadores, que no habian cesado de 
funcionar sobre el puerto así como sobre el Manco-Capac 
surto en la bahía, avivaron sus fuegos, a la vez que el 
ejército atacador se dirijia sobre el Morro al toque de car- 
ga ala bayoneta, 

Allí tuvo lugar lo mas encarnizado de la pelea. Ataca- 
dores i atacados luchaban cuerpo a cuerpo, como en co- 
colosal circo de gladiadores romanos o de leones heridos. 

Cien cargas del ejército enemigo eran resistidas solo 
por pechos de acero, que preferian cien veces la muerte 
ántes que la deshonra de la rendicion. 

Pero ¡ai! esos nobles pechos iban agotándose minuto a 
minuto; exhalaban unos tras otros el último grito del pa- 
triotismo moribundo... Morian! 

Así sucumbieron gloriosamente:-—Bolognesi, que juró 
momentos ántes de su muerte que solo sobre su cadáver 

ondrian el pabellon chileno; Zavala, que recibió dos ba- 
azos, uno en el cráneo; Ugarte, acribillado de ocho pro- 
yectiles i precipitado del Morro, segun versiones, por un 
rasgo de su arrojo desesperado; Moore, el que perdió la 
Independencia en Iquique, de quien dicen algunos, que 
se batía contra una fuerza de infatería hasta que cayó sin 
vida por una descarga, i otros, que al ser tomado prisio- 
nero se suicidó con su revólver; i por último, Blondél, 
Ordener Várgas, Inclan, Videla 1 mil mártires mas de ese 
grandioso sacrificio. 

“Entretanto que terminaba esta trajedia de tierra, con 
el completo aniquilamiento i la toma de Arica, se obser- 
vaba otra en el mar: aislado i reducido a la impotencia 
el monitor Manco-Capac, principió a sumerjirse para se- 
pultarse en los abismos del Océano”... 

La toma del puerto fué la soñal de los mas horrendos 
crímenes por parte de los vencedores.—Repitieron éstos, 
con mas negros coloridos, todas las escenas i todos los 
atentados que en Tacna provocaran la protesta del Cuer- 
po Consular... 

La bandera de Chile se enarboló triunfante sobre las 
ruinas do Arica,iaun flamea ante el mundo, sobre su his- 
tórico Morro, como la enseña de la conquista. 





Una palabra para concluir. 

El nombro con que cerramos la primora sério de nues- 
tras Semblanzas, no necesita, como otros mui gloriosos de 
la prosente guerra, que el bronce o el mármol los per- 

ctúe, 

El coronel don Francisco Bolognesi, digno batallador 
de luchas seculares, hizo do su gloriosa tumba un jiganto 
monumento. 

El Morro de Arica es el altar do su sacrificio, a la 
a CU la etorna i soberbia pirámide de su inmorta- 
lidad. 


XXI. 
EDITORIALES. 
LA ÚLTIMA JORNADA. 


(Do En Mencunto de Valparaiso de Junio 8 de 1380.) 


Como ya damos por tomada de grado o por fuerza A la 
quo hace poco llamaban nuestros enemigos “Il Jibraltar 
peruano,” la atencion pública fijaso esclusivamonte en dar 
cumplido remate a la guerra con la pronta ocupacion de 
Lima. 


280 


GUERRA DEL PACIFICO, 





Lima, i nada mas que Lima, es el objetivo de todas las 
miradas, de todos los pensamientos, de todos los cálculos, 
de todas las esperanzas, i en este concierto de voluntades, 
espectativas i anhelos vése mui claro que la opinion, que 
jamás se equivoca ni cede en lo que de veras quiere, tiene 
ya formado su plan, i que oste plan es conveniento i debe 
ponerse en obra, sean cuales fueren los sacrificios que de- 
mande. 

Pero, bien mirado, ni los sacrificios pueden ser mayo- 
res que los que hemos hecho hasta aquí, ni aunque lo 
fueran dejarian de ser compensados con usura, 

Ya hemos repetido mil veces que miéntras el Perú no 
sea herido en su corazon, que es Lima, siempre le queda- 
rán medios de continuar, si no una guerra séria, por lo 
ménos una resistencia que nos obligaria a vivir muchos 
años con el arma al brazo. 


¿l seria esto posible dentro de los intereses de Chile, 
ue manifiestamente piden la vuelta a la paz para poder 
desrtollaros con la firmeza i espansion que le señalan su 
Importancia i acrecentamiento? 
sta sola consideracion basta para hacernos 'mirar con 
tedio toda idea que no vaya encaminada a este fin. Glorias 
militares tenemos de sobra; en esta guerra hemos dado 
pruebas no solo de valor heróico para pelear i vencer, si- 
no de todas las virtudes que constituyen el verdadero pa- 
triotismo. 

Nuestro ejército, que es un ejército de leones, no ha 
tenido necesidad de formarse por el reclutamiento forzoso; 
por el contrario, se ha rehusado aumentarlo aceptando 
los ofrecimientos que con abnegacion admirable hacian de 
sus vidas infinitas lejiones de voluntarios, Tampoco ha 
sido menester, para adiestrarlo, de largos ejercicios, pues no 
bien armados los entusiastas reclutas ya se podia fiar a su 
ardimiento sin igual la defensa de la patria, 

¡Qué milicias aquéllas! 

Ahí están el Atacama, el Santiago, el Valparaiso, los 
Navales, etc., ete., tropas todas que ban asombrado a los 
mismos veteranos por su firmeza, su arrojo isu pericia, 


¿Para qué queremos mas glorias militares? 

Un país como el nuestro, que todo lo debo a las quie- 
tas 1 fecundas labores de la paz, no hace la guerra por 
vanagloria, la hace por necesidad de mantener su nom- 
bre i sus derechos libres de todo ataque, puro de toda 
mancha. 

Ahora bien: ¿cómo no pedir que inmediatamente se di- 
rija nuestro ejército a Lima para obtener allí, despues de 
una entrada triunfal, un arreglo que ponga fin a la con- 
tienda? 

Con 20,000 hombres, con 15,000 bastaria para llevar a 
cabo esa empresa, cuyas grandiosas consecuencias estarán 
a la vista del mas miopo, 

I talvez ni de batirse habria necesidad, pues allí no 
faltan hombres cuerdos que exijiesen del Dictador cl sa- 
crificio de su orgullo en obsequio de 150,000 habitantes 
amagados por el fuego i el hierro de nuestros batallones, 

¿Cómo no ercer que la seguridad de ver incendiada a 
Lima ha de mover a los hombres que tienen allí erandes 
intereses a impedir se consume tan ostéril sacrificio? 

En las capitales opulentas los ricos son los primeros en 
pedir la paz cuando miran sus hogares amagados i sin 
esperanza de defensa, No os lo mismo cl ardimiento bé- 
lico del que no espone mas que el pellejo 1 el de aquél 
que tiene mucho que pordor. 

Ahora, si a esto se agrega que son limeños los magna- 
tes de la Ciudad de los Reyos, las probabilidades de sumi- 
sion se aumentan, por no decir que se convierton en cer- 
tidumbro. 


¡A Lima! ¡A Lima, pues! i con la certeza de quo, rondida 
o tomada a viva fuerza, no perderemos lo que hemos per- 
dido hasta aquí on dos jornadas infinitamonte inforiores 
a aquélla, 

Es preciso que nuestro querido tricolor flameo en las 
almonas de esa ciudad orgullosa, dondo duranto tantos 


años no se ha cesado de fraguar planes inícuos contra la 
prosperidad de Chile, 

Sí, es preciso que esa vieja metrópoli, centro i morada 
de todas las abominaciones 1 de todos los crímenes, reci- 
ba el castigo ejemplar que debe purificarla. Sin esto, ni 
nuestra honra queda completamente lavada, ni nuestro 
orgullo satisfecho. 

¡A Lima! ¡A Lirna, pues! i si es posible con la celeridad 
del rayo, 

La nueva de la rendicion de Arica somos nosotros los 
que debemos llevarla, ¿No lo creen así nuestros conduc- 
tores? Pues no tienen mas que ordenarlo, 


EL PERÚ SE DIVIERTE. 


(De La Parera de Valparaiso de Junio 19 de 1880.) 


Miéntras los nuevos ministros toman plena posesion de 
sus carteras 1 sus opositores parodian ada vivo al apóstol 
de los incrédulos, nos vamos a permitir pasar revista a lo 
que sucede en el Perú, segun los boletines de su prensa, 
barómetro infalible, que desde el principio de la guerra 
nos ha revelado los quilates del valor, resistencia 1 espe- 
ranzas de aquel estraordinario pueblo, tan parecido a las 
pelotas de goma que suben a mayor altura miéntras con 
mas fuerzas se las golpea, 

El Perú estaba que bailaba de gusto ide contento por 
la pérdida de su querido Huáscar i haber conseguido te- 
ner a Grau entre sus dioses. Pero hé aquí, que en la mas 
turbia de las mañanas de su vida, se le antoja a su Dic- 
tador meter pluma en el asunto aquel, i de golpe i zum- 
bido baja al dios de su pedestal i le decreta vil medalla de 
segunda clase miéntras concede la de primer grado a los 
segundos comandantes del monitor, Aguirre i Palacios. 

La prensa peruana no nos dice si el tal decreto fué 

bien o mal recibido; pero por el diario oficial sabemos que 
su señor aun goza de perfecta i escelente salud, a pesar 
de las 14 horas diarias de labor que, segun un diario de 
Santiago, manifiestan que Piérola ha sido trabajado en 
el molde i del metal que serán fundidas las condecora- 
ciones que llevarán al cuello los héroes de Punta An- 
gamos, * 
* Danos de-yapa i por hecho el estracto de varias curio- 
sas disposiciones de la dictadura, i no queremos ni siquie- 
ra traera la memoria aquella que convierte a la tierra 
peruana en monarquía absoluta, que ello, i no otra cosa 
significa eso de arrogarse- la faghltad de designar su su- 
cesor. 

Talvez los civilistas han hallado este decreto un poco 
aventurado, 1 en sus conciliábulos de contrarevolucion 
habrán decidido poner a su disposicion, en primera opor- 
tunidad, el cordon que los sultanes acostumbraban enviar 
a sus visires en desgracia, 

Los fuegos de la escuadra chilena divertian a los he- 
rólcos chalacos i limeños, icada bomba que caia en la 
poblacion, en los buques o en los fuertes era saludada es- 
trepitosamente como que llegaba para retemplar su va- 
lori su patriotismo, dualidad en pleito ante la historia; 
pero do la que se juzgan dueños 1 propietarios los habi- 
tantes de la sierra que perteneció a los mansÍsimos Incas, 

I si bombas i granadas les enviaban los chilenos, las 
aguantaban con paciencia i resignación, porque sus au- 
gures les habian prometido que harian su Agosto en Tac- 
na i Árica, i que para entónces no sobrarian cohetes ni 
petardos en los almacenes i bodegones de sus buenos ami- 
gos los colíes. Así lo aseguró el prefecto de Tacna, lo re- 
pitió Jaimes, que bien sabido se lo tendria, i dijeron mil 
veces los que bebian los vientos del Dictador, a quienes ni 
faltaban palabras ni tenian interes en dar calabazas a 
sus compatriotas, 

El 23 de Mayo último, La Patria de Lima entregó a 
sus lectores este telegrama, verdadera mistura de navidad. 

“Ayor atacó vanguardia enemiga, 

Esperamos mañana definitiva, 

Triunfaremos, Etc., etc. etc.” 
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Esta noticia se metió en el cuerpo de todos los niños 
de Piérola, i ya no hubo en el Perú quien dudase de que 
los cadáveres de chilenos iban a servir de abono a sus 
eriales rejiones del Sur, i quizá algunos de sus usureros 
echaba cuentas acerca del partido que podria obtenerse 
de los grandes depósitos de aquel huano de nueva espe- 
cle, que iban a beneficiar sin haberlo trabajado en todos 
los dias desu vida. 

El mismo dia los chalacos i limeños recibieron el si- 
guiente telegrama: 

“Pisco, Junio 2.—Vapor Bolivia del Sur comunica, con 
referencia a versiones chilenas, que su ejército tomó Tacna, 
despues de una batalla sangrienta por ámbas partes. 

Parece, sin embargo, que como medida estratéjica, se 
dió a los chilenos paso Al ciudad, pues el ejército se ha 
retirado en buen órden ino ha habido prisioneros. 

Leiva debe estar a la fecha sobre ellos. 

El número de muertos no se determina; los chilenos 
aseguran ser muchos mas los suyos que los nuestros, 

Se dice que Montero tomó 1,000 chilenos prisioneros.” 

Era mas de lo que los peruanos necesitaban para cojer 
las sogas i cordeles de las campanas i echarlas a vuelo i 
eE Pero lo que mas les entusiasmó fué la estratéjia 
de Montero, tan semejante a la de Buendía despues de 
la batalla de Dolores. La estratéjia ha sido desde el prin- 
cipio de la actual campaña, su fuerte 1 su consuelo, 1 ella 
los va consolando...como el aceite a la mecha que da la 
llama, como la chispa del fulminante al saquete de pól- 
vora colocado en el ánima del cañon. 

¡Oh! los peruanos, los peruanos no son como los chile- 
nos! Los peruanos, cuando mueren conservan su índole de 
héroes, ¡en la condicion de cadáveres, no les abandona 
su sonrisa i dulcedumbre propias de una nacion...de un 
pueblo de...mártires, 

Despues de ese telegrama, tan poco tranquilizador para 
otro país que el enemigo, los súbditos de Piérola leyeron 
un tercero, cuarto o quinto, que decian asf: “Montero con 
ejército en Palca. Avanzadas enemigas en Hospicio, etc.” 

La lójica de la tierra no permitió investigar la razon de 
la retirada de Montero i de Campero de las bien fortifica- 
das posiciones del Campo de la Alianza, ni ménos el 
motivo de entregar al chileno la ciudad de Tacna ¡el ea- 
mino de Arica. Pero, no hai que parar mientes en la lójica 
del Perú. El Perú es el pueblo mas razonable de todos los 
pueblos si se trata de no darse por vencido, o de engañar 
a quienes no nacieron para entenderso con los judíos de 
Lóndres. 

Para consuelo de los incrédulos o de los mas tristes, La 
OPINION NACIONAL dice, entre otras cosas, lo siguiente, 
ip quizá saborearon hasta los buenos amigos del Dicta- 

or: 

“Tenemos tres fuerzas en distintos puntos: Montero en 
Palca, Bolognesi en Arica i Leiva en Torata. El aleve ene- 
roigo no está, pues, triunfante sobre los escombros de 
nuestros defensores, 

La fatalidad, o quién sabo qué acontecimiento ignora- 
do por nosotros, ha dado una ventaja mas al invasor,” 

Pero Montero ha sido separado por cobarde, Bolognesi 
muerto, i Leiva quizá no se ha movido de Arequipa o Mo- 
quegua, lo que no impide que el Perú espere como tantos 
otros que al presente han sido borrados de la lista de los 
vivos. 

Il mismo diario nos asegura que la batalla fué de tres 
dins, como si tantas horas los chilenos necesitaran para 
poner 2 buen recaudo a sus enemigos. Pero los tres dias 
debian figurar on letras de moldo para alentar i retemplar 
el patriotismo de los serranos, que en ol Callao i Lima vi- 
ven agarrotados al pié de chillona bandora. 

Pero lo mas sublime, lo que pinta de mano maestra al 
peruano, es esta frase del mismo impreso: 

“Cuando nuestros soldados se han retirado, es porque 
ho habido algo de estraordinario i porque creyeron im- 
prudente una mayor prolongacion en la resistencia,” 

TOMO 11 86 


, ¡Santas i candorosas jentes! Hubo algo de estraordina- 
rio ds obligó a los peruanos a retirarse de su campo de 
batalla, i fué aquella masa de combatientes que ayanza- 
ban, a pesar del fuego enemigo, que avanzaban siempre a 
la bayoneta i con la bayoneta herian, rendian o mataban 
cuantos jefes, oficiales 1 soldados hallaban al alcance de 
su torbellino, i esto no estaba escrito en los capítulos i 
tradiciones de la Alianza, por lo que fué tenido como es- 
traordinario i confundido con las leyendas de la Edad Me- 
dia en que la pujanza i el valor humano eran atribuidos 
a la ira de Dios, que no sabe irritarse ni tomar ciudades i 
campos fortificados, a bala de rifle i a bayoneta manejada 
por músculos de acero. 

1 el Perú, perdido "Tacna i Arica, como perdió el Huás- 
car 1la Pilcomayo, i Tarapacá, continúa arrullado por los 
cantares de sus trovadores, adormecido por las trovas de 
sus poetas, engañado por los cortos tiros de sus baterías 
del Callao, triunfante como los mendigos que viven de 
las migajas de ajenos festines i coronados de flores, como 
las víctimas de los antiguos altares, espera morir i ser sa- 
erificado, pero aspirando siempre el perfume de olorosas 
flores, 

T entretanto, nadie ve alzarse en aquel país una voz co- 
mo la que anunció a los hebreos su cautiverio i su esclavi- 
tud. El agua les llega a la garganta; la invasion truena a 
las puertas de su capital; son derrotados ¡ huyen sus me- 
jores jenerales, ¡ el Perú continúa alegre, jovial 1 lleno de 
placer. engañando i engañándose de que sus enemigos no 
han de traspasar la línea que su fantasía les señala, 

Í el Perú se divierte cambiando en embustera letra la 
realidad del polvo que levantan las lejiones que llevan 
en la punta de sus yataganes el castigo i la espiacion de 
todos aquellos contra quienes van a combatir i a quienes 
vencerán, 

Iquique, Chipana, Antofagasta, Pisagua, Jermania, Do- 
lores, Tarapacá, Anjeles i Sama, fueron triubfos peruanos 
que no impidieron a Chile que AVANZAra mas al Norte, 1 
al Perú que se divirtiora, como puede reirse un loco sobre 
el cráter de un volcan, como puede divertirse un demen- 
te bajo la acerada zarpa de un leon. 

El Perú se divierte, pero haria mejor si se divirtiera 
ménos i reflexionara mas; si arrojara al mar a los titirite- 
ros que le divierten, a los poriodistas que le engañán, a 
los gobiernos e le esplotan, i procurara imitar a Chile a 
quien simula detestar, pero cuya suerte no le amargaria 


mucho ni poco posecr, 
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PRENSA PERUANA. 


¡A LIMA! ¡A LIMA! 
(De La Patria do Lima de 9 de Julio do 1880.) 


Despues del desastre de Tacna i la ocupacion de Árica, 
creian en Chile que la paz cra la consecuencia Inescu- 
sable i que ol Perú, abatido, descorazonado, talvez exáni- 
me, allanaria el camino de las negociaciones, dando de 
mano a los escrúpulos de su dignidad i los arrebatos del 
patriotismo. 

Al estruendo de las músicas que recorrian las calles de 
Santiago, al aspecto triunfante de la ciudad engalanada, a 
la lectura de los partes de sus jenorales i do las estensas 
i abultadas correspondencias de sus diaristas, Chile crela. 
se inmenso, bale! i poderoso lo suficiente, no ya para 
dominar a la Alianza sino a la América toda; 1 por lo tan- 
to, no sospechaba siquiera que hubiese en Lima quien 
fuese capaz de opinar contra la paz misericordiosa, aco- 
jiéndose a la nobleza del triunfador. 

¡A Lima! ¡a Lima! fué ol grito que resonó entónces en 
calles i plazuclas. El recinto de los he demas recojió 
esos ecos i los repitió a su turno. Los diarios los arroja- 
ron a los cuatro vientos, 1 no quedó on Santiago, sl se es- 
ceptúa el Gobierno, mas cauto i ménos movedizo, quien 
no diera a la empresa todos los visos do la seguridad, to- 
das las probabilidados de un éxito esplendidísimo. 
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Lima se destacaba a sus ojos como la rica joya, premio 
de la conquista. La ciudad Oriental hablaba a su imaji- 
nacion i al sensunlismo, i tenia la virtud de la sirena para 
atraor, i las delicias del gaurifabuloso para satisfacer to- 
das las aspiraciones i todos los apctitos. 


Uno de los voceros de letras de molde decia: “al solo 
saber la actitud de Chile, el temor cundirá en la capital 

eruana, i si no demanda la paz porque el Dictador lo 
impido, la impondrán nuestras huestes marchando de 
triunfo en triunfo hasta clavar la bandera estrellada en 
las torres de la Catedral lejendaria.” 


Hé ahí el ejemplo de cuánto la vavidad dementa a los 
hombres, lo que en el carácter chileno es ménos notable, 
porque se aviene a su injénita hinchazon 1 petulancia, 


Pero ya hai tiempo para que se hubiesen recibido i pro- 
bablemente leido con asombro inesplicable los dos nota- 
bles documentos lanzados por el Jefe Supremo del Perú: 
su proclama de guerra i su mensaje sobre la Confedera- 
cion de los estados perú-bolivianos. 


A la luz de aquellos documentos, que revelan todo el 
vigor i entereza del que Aa con la voluntad del 
pueblo, aparecen ménos brillantes isobre todo ménos 
fructuosos los triunfos de Chile, pues el Perú renace en 
cada golpo ise retempla en cada reves, engrandeciendo 
su causa a la vez que arroja los cimientos de una revolu- 
cion colosal en la constitucion internacional dol conti- 
nente. 


Resulta, pues, que su enemigo no es lo que ha juzgado 
que era, ni Lima está en las condiciones de la esclava 
próxima a verse entregada al vencedor; que aun queda 
mucho, mejor dicho, que no se ha avanzado nada en el 
camino que asegura la conquista, i que la guerra comien- 
zo nuevamente mas vigorosa, mas séria i mas preñada de 
amenazas para cl porvenir. 


Pero aun pudiera atribuirse esa actitud puramente al 
Gobierno, arrebatándole al pueblo el mérito de la espun- 
tancidad en ese órden. Para que ello no suceda, para que 
no quepa duda alguna respecto del verdadero sentimien- 
to del país, el domingo próximo presentará Lima el mas 
pan de los espectáculos acudiendo al llamamiento 

e la autoridad para alistarse en las filas del ejército des- 
tinado a la defensa nacional, 


El bando promulgado señalando lugar para el alista- 
miento ha movido con un solo impulso a toda la ciudad, 
1 no queda entro sus habitantes ninguno que no tome 
puesto, considerándose deshonroso en adelante en no ves- 
tir el uniforme militar, cualquiera que sea la escala en 
que se sirva. 


Hé ahí la respuesta mas elocuente a las ilusiones chi- 
lenas í a su jactancia protonciosa: la organizacion del es- 
pléndido ejército de reserva quo en breve será una reali- 
dad precursora dela buena fortuna que al cabo coronará 
la causa de la justicia, on contraposicion al acaso que 
hasta ahora ha dado triunfos al enemigo, 


¡A Lima! ¡a Lima! fué ol grito despues do la toma do 


Arica i Tacna. Mucho será si ese grito, para mal nuestro, 
no se ahoga al ver la noble actitud de este-pueblo, abri- 
go de los chilenos durante la paz, quizá su tumba duran- 
te la guerra. 


Junto Lúcas JAIMES. 


El roto. 


Cuando estremece el miedo, cuando el peligro atorra, 
Cuando flaquea el brazo temblando el corazon, 
No hai nada mas sublime que el roto de mi tierra, 
Impávido, tranquilo, sin ansia ni emocion. 


Siente silbar la bala que ensordeció su oído 
Como el avaro escucha la suplicante voz 
Del pordiosero hambriento: desagradable rnido 
Que al alma no trasmite ni débil sensacion. 


““Muchachos, ala carga,” gritadles en la lucha; 
Cual rápido meteoro se lanzan a pelear, 
I un rejimiento entero cuando esa voz escucha 
Electrizado, loco, victoria ha de alcanzar, 


Es la hoja reluciente de su afilado corvo 
Terrible cual la espada de un ánjel del Señor; 
Su indómito coraje jamás encuentra estorbo 
Que resistir intente su brazo destructor. 


Decidle que desprecio las iras del Oceano 
l lo vereis altivo vencer la tempestad: 
En medio del peligro, si el remo está en sn mano, 
¿Qué importan los enojos del fiero vendaval? 


El salva los abismos, los montes, la llanura, 
Clavando con sos manos de ciclopes el riel, 
I del vapor las máquinas a inaccesible altura 
El lanza, cual aéreo, fantástico corcel. 


El enemigo se halla sobre empinada cima, 
Trepar es imposible, ¿cómo asentar el pié? 
No importa, ¡es que ol peligro su espíritu sublima 
I dono alcanza el águila al roto allí se ve! 


El sueño no lo rinde, la sed no lo aniquila 
Cuando su patria amada le impone algun deber: 
Si le exijís que muera, no duda, no vacila, 
¡Gritando “Viva Chile” ya exámine a caer! 


Si le gritais: rendios, redobla su coraje 
La injuria que a su juicio lanzais con esa voz, 
I hiere i mata i cac vengando aquel ultraje, 
I aun muerto, su cadáver llega a inspirar pavor. 


Testigo la Esmeralda con su sublime muerte: 
Su casco el mar i el cielo quisicron adquirir, 
Pero al inmenso Océano favoreció la suerte 
1 el cielo con estrellas su nombro hizo inscribir. 


Al cholo afeminado de la peruana sierra 
Desprecia por lo tímido, castiga por lo cruel: 
Tan solo en pos de glorias el roto va a la guerra, 
El cholo porque a palos llovironlo al cuartel. 


Los hijos de Atahualpa, lacayos de Pizarro, 
Alaraucauo indómito quisioron humillar; 
Los hérenles de bronce i el ídolo de barro, 
Del mundo on la balanza ¡tendrán un peso igual? 


Lejiones invencibles, ya conoceis las sondas 
Quo un tiempo atravesasteis, cubiertas de laurel: 
Id a plantar cn Lima vuestras marciales tiendas 
Para acabar con todos sin tregua i sin cuartel. 
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Legacion del Perú en los Estados Unidos: documecn- 
tos referentes a la llegada de la barca “Nellic 
Brett” a Nueva York con cargamento de salítre. 


(Inédito.) 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS. 


Nueva York, Mayo 10 de 1880. 
Señor: 


En mi oficio número 37 de 17 de Marzo último, anun- 
cié a V.S, quea principios de este mes debia llegar a este 
puerto la Nellie Brett con 6,013 sacos de salitre peruano 
esportados contra las disposiciones del Supremo Gobier- 
no, agregué a V.S. que se me habia informado que los 
importadores están preparados para acreditar que este 
salitre fué elaborado en la oficina particular del señor O. 
Hermann denominada San José; i con tal motivo soli- 
cité de V. $. las instrucciones convenientes, insinuándole 
que por la estrechez de tiempo as recibirlas oportuna- 
mente me las comunicara por telégrafo. 

Con fecha 10 de Abril se sirvió V. S. acusarme recibo 
de la mencionada comunicacion junto con los demas ofi- 
cios a que se refiere mi índice de 20 de Marzo último; 
pero aun no he recibido las instrucciones solicitadas. 

Hoi ha llegado la barca Nellic Brett, i 0 falta de ins- 
trneciones estoi consultando con el señor Condert, abo- 
gado de esta ciudad, a fin de adoptar las medidas necesa- 
rias para protejer los intereses del fisco, easo de pertenecer 
dicho salitre A Gobierno del Perú, i por el próximo vapor 
tendré el honor de comunicar a V. $, el resultado de mi 
consulta. 

Dios guarde a V. $. 

José CárLos TRACY, 


Al señor Secretario de Relaciones Esteriores i Culto del Perú, 


PP 


Lima, Junio 9 de 1880,—Antecedentes desde luego. 
s CALDERON. 


Señor Secretario: 


Quedan agregados los antecedentes que se sirve V. 8, 
pedirme por decreto de esta fecha, 1 que se encuentran 
inscritos en los impresos adjuntos, 

En cuanto al telegrama a que se refiere el decreto 
Ao al pié de la nota de la Legacion de fecha 17 de 

arzo, que tambien acompaño, no tengo conocimiento de 
que se haya dirijido. 

Lima, Junio 9 de 1880. 


Al señor Secretario Manucl Quiñones. 


Lima, Junio 15 de 1880.-—Contéstese que la mejor 
forma en que debe procederse para conseguir el embargo 
del guano o del salitre defraudados por Chile al Perú, es 
un problema jurídico que no es posible resolver acerta- 
damente, sino prévias consultas en cada país, como lo 
que cel oficiante participa haber hecho, i que el Gobierno 
aprucba, 

CALDERON, 


e o. 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS. 


Nueva York, Mayo 19 de 1880, 
Señor: 

En mi oficio número 66 de 10 de los corriontes avisé a 
V. S. la llegada a este puerto en aquel dia de la barca 
Nellie Brett con unos 6,000 sacos de salitre esportado del 
Perú contra las disposicionos del Supremo Gobierno; i que 
careciendo do las instrucciones que supliqué a V. $, se 
sirviose pasarme respecto a este determinado cargamento, 
en ini comunicacion de 17 de Marzo último, aunque ya 
Y. S. debia estar impuesto de su contenido, puesto que 
fué inclusa en el índice de mi correspondencia dol 20 del 
citado mos de Marzo, cuyo recibo tuvo Y, S. a bien acu- 
sarmo, en oficio de 10 de Abril próximo pasado, me ocu- 
paba en consultar al abogado señor Condert sobre el me- 
dio mas seguro que debíamos adoptar para protejer los 
intereses del fisco nacional en el caso de que se trata. 

'Tomando en consideracion qe los importadores del 
salitro por la Vellie Brett pueden tener razon en lo que 
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se dico alegarán en su defensa, de que es de propiedad 
particular ino del Gobierno del Perú, puesto que en el 
cuadro demostrativo de los cargamentos esportados, 1 
nombres de los buques conductores anexo a la circular de 
osa Secretaría, del 7 de Abril último, al Cuerpo Consular 
del Perú, no consta la Vellie Brett; el señor Condert ha 
creido conveniente no proceder al embargo inmediato del 
salitre, toda vez que de ser cierto que el artículo fué com- 
prado a las oficinas particulares de Iquique, el pleito seria 
decidido en nuestra contra, i esto seria perjudicial a los 
intereses del fisco nacional en el presente caso, i estable- 
ceria un mal precedente para los siguientes que se presen- 
ten, en los cuales se podrá proceder al embargo, teniendo 

lena constancia de que el salitre es verdadera propiedad 
dol Supremo Gobierno de la República. 

En vista de lo que antecede, 1 de acuerdo con el señor 
Condert, me he limitado a notificar a los consignatarios 
del salitre, i al capitan de la Vellie Brett, que el artículo 
a bordo del citado buque es propiedad del Gobierno del 
Perú, 1 ofreciéndoles pagar el flete i gastos regulares de 
descarga, si, como al representante del Gobierno peruano, 
su verdadero dueño, se me hacia entrega formal del sali- 
tre, De este modo nos queda siempre abierto el camino 
para entablar, cuando nos sea conveniente, la debida de- 
manda ante los tribunales, para el recobro de la posesion 
del salitre por ese buque, o el reembolso de su valor en 
caso de haber sido vendido, i se evita la pérdida que po- 
dria sufrir el fisco caso de que el pleito fuese od en 
su contra, pues como tengo anunciado a V, $S,, ántes de 
comenzarlo, hai que presentar fianza en el juzgado por el 
doble del valor de la materia en litijio, para responder 
con ella a las costas i demas gastos que puedan sunjir. 

Espero que por el próximo correo recibiré instrucciones 
de Y. $,, tanto respecto a este caso como al de la Cornilla, 

ue se presenta con análogas circunstancias, para poder 
obrar de conformidad con las órdenes de V. $. inmediata- 
mente en el asunto de la Vellie Brett i debidamente pre- 
parado cuando llegue la Cornálla, 

Todo lo que tengo el honor de participar a V, S, espe- 
rando merezca su aprobacion de lo que hnata aquí se ha 
hecho en este asunto. 

Dios guarde a V, S, 

José CÁrLOS TRACY. 


Al señor Secretario de Relaciones Esterioros i Culto del Perú, —Lima, 


Lima, Junio 15 de 1880.—Contéstese que proceda de 
acuerdo con el abogado consultor, como se lo previene en 
comunicacion de esta fecha, 

CALDERON. 


 . 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS, 


Nueva York, Julio 21 de 1880. 
Señor: 

Por el estimable oficio de V. S., número 46 del 15 del 
mes anterior, me he impuesto con satisfaccion de que el 
Supromo Gobierno se ha servido prestar su aprobacion a 
la conducta que he observado respecto al cargamonto do 
salitre esportado por la Nellie Brett, procediendo de 
acuerdo con un abogado consultor. Cuando llogue la Cor- 
nilla, adoptaré igual manera de proceder, conforme a la 
instruccion de Y. $, contenida en su oficio número 52 de 
15 del próximo pasado. 

Segun la opinion del abogado señor Condert, la dif- 
cultad consiste en saber con certeza si el salitre esporta- 
do es propiedad del Gobierno dol Perú, o si pertenece a 
industriales particulares. En este último caso la accion ju- 
dicial, si puede entablarse, debe hacerse en distinta forma. 
En tal concepto, suplico a V. $, se sirva darmo oste in- 
formo a fin de que el señor Condert pueda formar una 
opinion definida con oso dato indispensable, 

Dios guarde a V. $, 

José CÁrLOS Tracy, 
Al soñor Ministro de Rolaciones Estoriores i Culto del Porú, —Lima. 


IL 


La batalla de Tacna i sus ecos en Arica, por Benjamin 
Vicuña Mackenna. 


“Dueños mios, no Jloreia.” 
(Nota en un telegrama de Tacna del 26 
de Mayo de 1880.) 


L, 


El dia en que una batalla se libra, es siempre un dia 
solemne, 

Hemos leido en muchos libros militares que no hai 
hora mas triste para el soldado en la vida de los campa- 
mentos que la tarde de un combate, cuando pardea la 
noche, cuando los clarines tocan llamada a los que no 
han de volver, cuando se cuentan los muertos. 

l esto es igual para los que vencen 1 para los que son 
vencidos, 

La misma fiebre, el mismo cansancio muscular, idéntica 
postracion en el dolor;—esa tristeza es la reaccion de la 
matanza, es fuerza salvaje del alma i del brazo, 

La víspera de una batalla es siempre una gran alegría, 
porque es una esperanza, 

El desenlace de toda carnicería es una honda pena, 
porque es la cuenta i recuenta de los camaradas, de los 
amigos, de los hermanos que han caido bajo el plomo. 
Los mismos muertos del enemigo dejados a nuestra guar- 
da, causan indecible melancolía, porque esos cadáveres 
ya no odian ni son odiados, 


IL 


Es mui posible que a la hora en que escribimos so ha- 
llen nuestros valientes soldados bajo este jénero de im- 
presiones; i de ellas, mas o ménos, ha de participar el a 
blo entero que lo sigue con inquieto corazon. Cada soldado 
representa un hogar; cada rejimiento una provincia. 

Por esto, i miéntras las preces de la fe invocan la cle- 
mencia de lo Alto, nosotros vamos a hacer repercutir en 
seguida, como simples peripecias de combate, que dis- 
traen el ánimo fatigado por la espectativa, algunos de 
los telegramas que anunciaron a Árica las variadas faces 
de la batalla de Tacna, así como sus aprestos entre el 22 i 
26 de Mayo. 

Nosotros mismos hemos encontrado "una especie de or- 
gullo ido fortalecimiento en esos cortos boletines del 
enemigo, 1 re eso los trasmitimos, con su propia injenul- 
dad natural i precipitada, al lector chileno. 


TIT, 


Es el sábado 22 de Mayo, i el coronel Velazquez ha 
venido con mil jinetes a reconocer el campo enemigo, a 
acabar de organizar la victoria. Pero en Arica se cree 
que va a comenzar la batalla definitiva; i el vijilante Bo- 
lognesi, jefo militar de la plaza, escribe a las 12,48 A, M. 

“Soñor prefecto, —Tacna.—Por telegramas particulares 
so sabe que hai combate, 

Sírvaso decirme, ¿qué sucede? —Bolognest.” 


IV. 


4 


El dia 23 nada ocurría, 

Los soldados, como los jornaleros de la paz, tienen sus 
dins de reposo. Era domingo. 

Pero el 24 de Mayo partian de Arica, via de Tacna, te- 
legramas de sensacion. . 

El capitan del Manco-Capac, Sanchez Lagomaxsino, 
escribe ese dia, a las 6.55 P. M,, el siguiente telegrama, de 
mal augurio para el chileno: 

“Benemérito Contra-Almirante Montero--Tacna.—The- 
tis acaba do llegar. Lo de mas importancia que comunica, 
os la muerto da Ministro de Guerra chileno Sotomayar, 
— Sanchez Lagomarsino.” 
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El capitan de puerto Raygada confirma el fúnebre 
despacho, alegre talvez en la marina, consolador en el 
Alto de la Alianza. 

“Arica, Mayo 24.—-6.55 P. M.—Señor Jeneral Montero i 
señor Prefecto.—Ha fondeado la Thetis procedente do 
Iquique. Confirma la noticia de la muerte de Sotomayor, 
acaecida el 20 en Buenavista. Murió de apoplejía. La 


Magallanes ha traido el cajon para llevar los restos a 
Chile,—Raygada.” 
v. 


La batalla se acerca, tras el féretro, 

El Prefecto Solar, que es Prefecto de derrotas, anuncia 
el 25 de Mayo a las 8 P, M, que el enemigo está a la 
vista. 

“Tacna, Mayo 25.—7.59 P. M.—Las primeras avanzadas 
chilenas a las 6.80 P. M. a la vista.-—Solar.” 


VL 


Ha llegado, entretanto, el dia decisivo, i ese dia es el 
miércoles 26 de Mayo. 
presa se halla poseido de la mas viva i natural in- 
quietud. 
La batalla puede ser victoria o puede ser derrota para 
el ejército de a pero para el último es solo un calle- 
jon sin salida, una sepultura. 
A las 11.45 A. M. manda saber i entónces pregunta: 
a Gonzalez Carrera, —Prefectura,—Comunique lo 
ue hai.” 
' Gonzalez Carrera está ocupado. Hace talvez sus ma- 
etas, 
Pero otro contesta por él 10 minutos mas tarde. 


“Tacna, Mayo 26.—11.55 A. M.—Gonzalez Carrera ocu- 
pado.—Batalla comenzó 10.30. Ahora está en lo mas cru- 
do.—Rios.” 

VII 


La incertidumbre es completa, se divisa en el lejano 
horizonte blanquecina nube que apiña i se encumbra len- 
tamente como el cuwmulus en el azulado firmamento. Pero 
no o oye ningun estrépito de armas, La victoria estaba 
muda. 

El viento ténue de la mañana pelea evidentemente a 
a del Perú, porque lleva el humo i los ecos hácia el 

orte, 


VIIL 


El gobernador militar de Arica ha tenido la precaucion 
de colocar un posta avanzado en la estacion del Hospi- 
cio, a medio camino de Tacna, i aquel emisario, que sin 
duda es un telegrafista, le envia, si no noticias, visualos 
lejanas pero alentadoras. 

A las 9.40 A, M, le ha trasmitido en efecto el siguiente 
aviso, desde su observatorio, el posta avanzado: 

“Hospicio, 9.40 A. M,—JEn este momento acabo de ver 
con el anteojo de Elmore que el campamento está lleno 
de jente. Parece que todo el ejército está allí. 

Mas abajo, en la cima del cerro se distingue mas jente 
en un grupo. —Ramvrez.” 

El anteojo de Elmore debia estar al revés, porque el 
observador del Hospicio divisa la cima del cerro mas aba- 
jo de la llanura. Talvez querria decir solamente mas al 
Poniente de Tacna. En el Perú, como en Chile, los rum- 
bos se llaman solo abajo i arriba, 


IX. 


Pero ha sonado en los relojes de Tacna la hora de me- 
dio dia. La batalla lleva de duracion solo hora i media 1 ya 
la, derrota llega a Tacna en el talon de los cobardes 1 a 
Arica en alas del alambre. 

“Señor coronel Bolognesi.—12.25 P. M.—Principian a 
llegar bolivianos en fuga. Los chilenos amagan la izquier- 
da con el objeto de pasarse a Arica.—Gonzalez,” 

Es en efecto la division Amengual que carga el flanco 


nueva llega a Arica a la 1 P, M. en 





derecho peruano para romperlo,i son por un momento 
rechazados. 


X. 


El hecho ha sido cierto a su manera, ¡el aliento de la 


- punto. 
“Señor coronel Bolognesi.—1 P. M.—Llegan noticias 


de que los chilenos huyen i los dispersos se reunen en la 
plaza.—Gonzalez.” 


Pero aquella ilusion no duró sino lo que duró la carga 
redentora de nuestros jinetes.—No son los bolivianos ni 
los chilenos los que han huido, son los peruanos, 

Un oficial aleman, que habia combatido en Sedan i que 
divisaba la batalla desde el mirador del consulado francés 
de Tacna, con un anteojo de larga vista, habia divisado 
una tropa de mulas que bajaba del campamento a la dis- 
parada, sin cargas i sin arrieros, i entónces con el tacto i 
el lenguaje del soldado habia esclamado:—¡/ls son rasés! 
—“¡Los han afeitado!” 

La derrota era cierta, pero los peruanos habian de cul. 
par de ella solo a sus aliados, evidentemente mas valero- 
sos 1 mas probados. 

“Señor coronel Bolognesi.—12.35, P, M.—Un fuego nu- 
trido sigue. Pero todos los bolivianos corren. Creo que ya 
tenemos perdida la batalla.--Gonzalez.” 

Mas abajo hai escrito con lápiz, en un ángulo de la ti- 
ra de papel: —“Amagan la izquierda para pasar a Arica,” 

Podia haberse agregado todavía una rectificacion mas, 
1 de justicia habria sido ésta: —“Son los peruanos los que 
corren. Los bolivianos vuelven sin correr.” 


> XL. 


Pero a las 5. P. M. ha llegado al Hospicio el primer dis- 
se de la jornada: es un ariqueño que vuelve a Arica. 

a salido éste a las 3, P, M de Tacna i cuenta lo que ha 
visto a su manera, 

H6é aquí su desaliñada relacion, enviada a Arica por el 
jefe del puesto do avanzada de Hospicio con todas sus 
vacilaciones i con yerros de ortografía i de sentido. 

El corresponsal parecia turbado, i no era para ménos, 
desde que todos los telegramas anunciaban:-—“Los chilenos 
van a Arica.” El telegrama del soldado prófugo decia así: 


XII, 


«Señor coronel Bolognesi.-——En este momento acaba de 
llegar un soldado del batallon Arica: dice éste que el ene- 
migo en Tacna con todas sus piezas de artillería, adomás 
dice que nuestro ejército está reconcentrado a Pachía 1 
de que el Joneral Montero a la cabeza de su jente se pre- 
para para la madrugada atacarlos nuevamente. El coronel 
Camacho le acompañan, herido de una pierna, 

El batallon Arica destrozado, murió su comandante 
Maclean.—Juan Ramirez” 

“El soldado salió a las 3, dejando ya la mayor parte 
del enemigo en Tacna haciendo fuego de cañon sobre el 
ueblo, han destrozado el pueblo a cañonazos. Toda la 
jente de Tacna se ha ido a Pachín—se ha salvado toda 
nuestra artillería pues nuestra jente hacian fuego recia- 
mento, ; 

Campero se retiró con su escolta de un principio.—Hta- 


múvrez.” 
XIIT 


I como siempre fué este soldadito del batallon Árica, 
que volvia a su casa, como en el cuento, el dos inventó 
el romance de que los chilenos quedaban sitiados en Tac- 
na, i que solo se esperaba a Leiva para rondirlos despues 
de una victoria de por ver 

1 fué así como osa estupenda noticia, último ensueño 
¡ último desquite de los peruanos, dió la vuelta al mundo; 

orquo nosotros la hemos leido en los boletinos telegrá- 
cos de Nueva York, Paris, Roma i Yokohama, 

Pero alguno habia escrito en un ángulo del telegrama 
del soldado do Arica una frase al lápiz, que era la con- 
densacion del infausto dia. 
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Allí estaba el alma de los que habian sido vencidos en 
Tacna i de los que serian vencidos en Arica, porque el le- 
trero entre fúnebre 1 risueño decia simplemente así: 

¡“Dueños mios, no lloreis!” 


B. VICUÑA MACKENNA. 
Viña del Mar, Enero de 1881. 


o, cr. 


IL. 


Legacion del Perú en los Estados Unidos: se pide se 
reembolse a los señores W. R, Grace i C.« el valor 
del jiro del señor Gomez Sanchez por £ 590, pro» 
testado por falta de pago, i trascribe una comu- 
nicacion de dichos señores sobre cargamento de 
salitre. 


(Inédito.) 
LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS. 


Nueva York, Junio 29 de 1880, 
Señor: 

Con fecha 28 del pasado mes de Febrero, en nota nú- 
mero 29, participé a V.S. que el señor don Evaristo Go- 
mez Sanchez, Ministro del Perú en la República Arjenti- 
na, habia entregado en San Thomas a los ajentes de la 
línea de vapores entre este puerto i el Brasil, un libra- 
miento por £ 590, a cargo del señor don Toribio Sanz, 
ajente financiero de la República en Lóndres, segun se 
habia convenido, por la detencion de uno de sus vapores 
en el citado punto, que estuvo aguardando a dicho señor 
Gomez anios i su comitiva, el tiempo estipulado. 

Segun la nota de esa Secretaría, número 15, de 17 de 
Marzo próximo pasado, habian sido dictadas las órdenes 
convenientes para la aceptacion i pago del libramiento 
del soñor Gomez Sanchez. Es de suponer que esas dispo- 
siciones habrian sufrido estravío en su camino, puesto 
que el libramiento en cuestion ha sido devuelto a esta 
ciudad, protestado en debida forma por falta de pago; 1 
como los señores W. R. GraceiC,% garantizaron a su 
tiempo el pago de esta obligacion, han tenido que abonar, 
el dia 26 del corriente mes, la cantidad de 2,926 pesos 54 
centavos, moneda de los Estados Unidos, segun el siguien- 
te estado: 


Importe del libramiento £ 590 a 4,81) ........ $ 2340 85 


Gastos del protesto por falta de aceptacion 15, 3 95 
Gastos del protesto por falta de pago 1l5....... ,, 3 95 
Telegrama avisando no haber sido aceptado.. ,, 3 95 
Reembolso a 74 POr £L coococinoniccnicnccccocccon »  %1 30 
Intereses 105 dias 4 41 s/162,8408B ...o.oomoo ye 33 14 

Las 3 2,926 54 


Como los señores W, R. Grace i C.% se constituyeron 
responsables por esta suma, solo por favorecer los planes 
del Supremo Gobierno, obteniendo con su garantía que 
los ajentes de la línea detuviesen el vapor en San Tho- 
mas, para que el señor Gomez Sanchez siguiese su viaje 
sin demora al Brasil, suplico a V. S. dé los pasos necesa- 
rios a fin de que se dicten las órdenes convenientes para 
el pronto reembolso de esa suma a los citados señores 
W. R. Grace i C.* de este comercio, en vista de que esta 
Legacion carece de fondos para el objeto, teniendo en po- 
sesion solamente algunos fondos remitidos por la Secre- 
taría de Marina, para atender a otros objetos, i que no 
me parece conveniente disponer de ellos para cubrir la 
obligacion que nos ocupa, sin recibir autorizacion espresa 
del Gobierno para el efecto. 

Lo que tengo el honor de comunicar a Y. $, suplicán- 
dole al mismo tiempo su inmediata atencion al asunto. 

Dios guarde a V, S, 


JosÉ CArnLOS Tracy. 


Al soñor Socretario de Relaciones Estoriores i Culto del Porú, —Limn. 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS, 


Nueva York, Junio 29 de 1880, 
Señor: 

Acabo de recibir una carta de los señores W. R. Grace 
1 C.% de esta ciudad, fecha de hoi, en la. que me trascri- 
ben los siguientes avisos, que con fecha 31 del mes ante- 
ae le comunican los señores Grace, Brothers y C.% del 
Callao. 

“La barca inglesa Rimac se hizo a la vela el dia 5 de 
Mayo, del puerto de a llevando un cargamento de 
20,196 quintales de salitre por cuenta de los señores He- 
menway i C, “ El buque, segun el contrato de fletamento, 
se dirijtrá a Hampton Roads para recibir las órdenes de 
los consignatarios i seguir su viaje a otro puerto de los 
Estados Unidos.” 

Como el Cónsul en cuyo distrito consular está com- 
prendido el puerto a que el mencionado buque si dirija, 
ocurrirá a esta Legacion en solicitud de los fondos nece- 
sarios para prestar la fianza que se exije en el embargo, 
me dirijo nuevamente a V. $. renovándole la peticion dé 
instrucciones que sobre el particular tengo a V. $, solici- 
tadas en mi oficio número 93 de 19 del mes actual, 

Espero que V. S. me favorezca con una respuesta in- 
mediata en atencion a la urjencia i gravedad del caso, 
para poder recuperar el salitre depredado por nuestros 
enemigos, 

Dios guarde a V. S, 

JosÉ CÁrLOS TRACY. 


Al señor Secretario de Relaciones Esteriores i Culto del Perú -—Lima, 


IV. 


Legacion del Perú cn Bolivia: se anuncia el estado polí. 
tico de Bolivia i haber sido investido el Jeneral 
Campero de la presidencia de la República, 


(Inédito.) 





LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
La Paz, Mayo 21 de 1880. 


Señor Secretario de Estado: 


Satisfactorio me es participar a V. S, que en medio de 
las ajitaciones consiguientes al estado de guerra, se reuni- 
rá el 25 de este mes la Convencion Nacional, cuyo primer 
acto será la eleccion de Presidente Provisorio de la Re- 

ública,—Tres son los candidatos que se (epa hasta 
la fecha, el Ecxmo. Jeneral Campero, el doctor Ladislao 
Cabrera i don Aniceto Arce, pronunciándose la mayoría 
de la opinion porque se continúe a] primero, a pesar de 
que el doctor Cabrera trabaja en esta ciudad activamente 
i que por el señor Árce se dice que vienen comprometidos 
los mas diputados del Sur, 

En dias anteriores se aseguraba el regreso de Tacna de 
S. E. el Jeneral Campero, con objeto de instalar la Con- 
vencion; pero anoche me ha asegurado $. L. el señor Ca- 
brera que está difinitivamente resuelto el que no venga, 

Se espera mañana el ingreso a esta ciudad de un reji- 
miento de caballería con 150 plazas, que viene de Cocha- 
bamba, i para la semana entrante, una columna de infan- 
tería de mas de 200 hombres, que se ha formado en Oruro 
i que viene a aumentar sus plazas al número de 500 a fin 
de que se marchen al punto que sea mas necesario en el 
teatro de la guerra. 

Del resto de la República se sabe que se conserva el 
órden público i que todos los diputados electos habian 
emprendido su marcha a esta ciudad, 


Dios guarde a V. $. 
JUAN $. LIZÁRRAGA, 


Al señor Secretario do Estado dol Porú on ol Despacho do Relnciones Esteríores 
i Culto, 
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LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
La Paz, Mayo 28 de 1880. 


Señor Secretario de Estado: 

Tengo la honra de poner en conocimiento de V. S. que 
el 25 de los corrientes, dia designado por el supremo de- 
creto de convocatoria, tuvo lugar en esta ciudad la insta- 
lacion solemne de la Convencion Nacional de Bolivia, 

A las 3 P. M. de ese dia, el señor Secretario Jeneral 
encargado del Poder Ejecutivo, presentándose en la Asam- 
blea, dió lectura al propio mensaje i al que desde Tacna 
remitió el señor Jeneral Campero, que fueron contestados 
en elocuente discurso por el presidente de la Cámara. 

Habiéndose retirado el señor Secretario Jeneral, a pro- 
puesta del señor Velarde, la Asamblea declaró subsistente 
el statu quo, con respecto del actual Gobierno, conti- 
nuando, por consiguiente, el señor Cabrera como Secreta- 
rio Jeneral, encargado del Poder Ejecutivo. 

Dios guarde a Y. $. 


ENRIQUE BUSTAMANTE 1 SALAZAR. 


Al paa Secretario de Estado del Perú en el Despacho de Relaciones Esteriores 
i Culto, 


LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Junio 25 de 1880, 


Señor Secretario de Estado: 


El dia 19 del presente mes tuvo lugar la solemne in- 
vestidura de Presidente de la República de $. E. el Jene- 
ral Campero ante la Convencion Nacional, que por una 
gran mayoría de votos lo habia elejido, el mismo dia que 
se supo aquí el desastre del ejército aliado en las inme- 
diaciones de Tacna, para el período constitucional de cua- 
tro años. 

Al siguiente dia, por decreto supremo, se organizó el 
ministerio con los señores Juan C. Carrillo, José María Cal- 
vo, Antonio Quijarro 1 Belisario Salinas, a cargo respecti- 
vamente de las carteras de Gobierno i Relaciones Esterio- 
res, de Instruccion, Justicia i Culto, de Hacienda i de 
Guerra. 

Por encontrarse ausentes los tres primeros ministros 
nombrados, solo se ha incorporado al gabinete el señor 
Salinas, Vice-Presidente de la Convencion Nacional i 2, 
Vico-Presidente de la República, i se han encargado inte- 
rinamente de los otros despachos los señores Jenaro San- 
jJines, Belisario Boeto i Eleodoro Villazon, 

Tengo el honor de adjuntar a este oficio, para conoci- 
miento de V. $,, en copias certificadas bajo los núme- 
ros 1, 21 3(1), los oficios cambiados entre el Ministerio de 
Relaciones Esteriores de Bolivia i esta Legacion, con el 
decreto de organizacion del ministerio, 

Dios guarde a V, S. muchos años, señor Secretario de 
Estado. 

JUAN S. LIZÁRRAGA. 


Al señor Secretario de Estado en el Despacho de Relaciones Esteriorca dol Po- 


COPIA NÚM. 1. 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES DE BOLIVIA. 


La Paz, Junio 22 de 1880. 
Señor: 

Tengo la honra de dirijirme a V. S. poniendo en su co- 
nocimiento que el señor Jeneral don Narciso Campero 
ha sido investido, el dia 19, ante la Convencion Nacional 
de su cargo de la presidencia de la República, nombrado 
para el período constitucional que debe concluir el 6 de 
Agosto de 1884, 


(1) La*copia número 8 so ha snprimido por correspondor al nombramiento 
del primer ministerio dol Presidente Campero, que ya hemos publicado en otro 


logar, 





Cábeme tambien la satisfaccion de incluirle un decreto 
por el cual se ha organizado el ministerio, 

Oportunamente pasará el señor Jeneral Campero, por 
el digno órgano de V. S, la carta autógrafa de estilo a 
S. E, el Jefe Supremo de la República del Perú. 

Entretanto, suplico a V. S. se sirva darle noticia de es- 
tos hechos, i de la disposicion en que siempre se encuen- 
tra el Gobierno boliviano de estrechar i robustecer las 
fraternales relaciones que ligan al Perú i a Bolivia, 

Con esta ocasion reitero a V. S. mis sentimientos de dis- 
tincion i aprecio i me suscribo su mui atento servidor. 


(Firmado.) —JENARO SANJINES. 


A S. S, el Cónsul del Perú, Encargado de Negocios ad ínterzm don Juan 
Lizárraga. 


COPIA NÚM. 2. 
LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 


La Paz, Junio 23 de 1880. 
Señor: 

Tuve el honor de recibir el apreciable oficio de Y. $S,, 
fecha de ayer, por el que se sirve poner en mi conoci- 
miento que $. E. el Jeneral don Narciso Campero, fué in- 
vestido, el dia 19, de Presidente de la República ante la 
Convencion Nacional, que le nombró para el período cons- 
titucional que concluirá el 6 de Agosto de 1884, 

Tambien está en mi poder la copia del supremo decreto 
de organizacion del ministerio, que V, S. ha tenido a bien 
incluir 

Grato me es decir a V. $S., en contestacion, que por 
el próximo correo al esterior haré conocer a mi Gobierno 
tan plausible nueva, anticipándole que en su oportuni- 
dad irá la carta autógrafa de estilo, segun V. S. me lo in- 
dica. Pero puedo asegurar entretanto a V. $S., que el Jefe 
Supremo del Perú verá como signo de ventura para el 
porvenir de las naciones aliadas, la exaltacion al mando 
supremo de esta República del ilustre Jeneral Campero. 

Sírvase V. $. aceptar, con mis respectos, las segurida- 
des de alta consideracion con que soi de V. $5, mui aten- 
to seguro servidor, 


(Firmado.) —JUAN S. LIZÁRRAGA. 


A 58, $8. el señor Ministro interino do Relaciones Esteriores de Bolivia. 


o 


V. 


Legacion Britanica ca Lima: hace reclamacion por ha- 
ber sido estraido del vapor “Pizarro” el pasajero 
chileno F, Lopezidos cajones con billetes del Ban- 
co Nacional de Valparaiso. 


(Inédito.) 
NÚM, 39.—LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Junio 15 de 1880, 
Señor: 

Tengo el honor de incluir una copia de la notificacion 
hecha por el capitan del puerto de Paita al capitan del 
vapor de la mala británica Pizarro, ordenándole el des- 
embarque de un pasajero chileno llamado Lopez, por ser 
prohibido a la compañía admitir pasajoros chilenos, 1 ase- 
gurándole que si no Jo hacia así, haria uso de la fuerza. 

Ahora tengo el honor de rogar a V. $. se sirva mani- 
festarme el por qué se ha estraido por la fuerza a un pa- 
sajoro de a bordo do uno de los vapores de la mala de 
S, M. 

Sírvase V. S. aceptarlas seguridades do mi mui distin- 
guida consideracion. 


(Firmado.) —SPENSER ST. JOHN. 


e 
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ESTRACTO DEJ, LIBRO OFICIAL DEL VAPOR “PIZARRO” DE LA 
COMPAÑÍA DE VAPORES DEL PACÍFICO. 


COPIA, 


CAPITANÍA DEL PUERTO DE PAITA, 
Pañta, Junio 3 de 1880. 


Señor Capitan del vapor inglés Pizarro, > 
Notifico a Ud. desembarque en este puerto el chileno 
N, Lopez que viene como pasajero (1) por estar prohibi- 
do el tráfico de ellos en los vapores de esa Compañía, pre- 
viniéndole que será estraido, en caso contrario, por esta 
ds Den 
los guarde a Ud, 


(Firmado.)—JOAQUIN GUERRA. 





Paita, Fumo 3 de 1880. 


Por el presente, protesto contra el desembarque del se- 
ñor Y. Lopez, pasajero que viene de tránsito de Panamá 
para Iquique, por las autoridades de Paita. I esta protesta 
se hace en presencia del vice-consul de S. M. B. en Paita. 


(Firmados.)—0. G. H. E. Ke4ruEAHm, Capitan.—ALEX 
BLACKER. 


Hai un sello del vice-consulado británico en Paita. 





Lima, Junio 17 de 1880,—Contéstese que, estando decre- 
tada la espulsion de todos los chilenos del territorio de 
la República, i debiendo prevenirse, con el mayor celo i 
vijilancia el espionaje, no debe estrañar el oficiante el 
desembarco forzado en el puerto de Paita de un pasajero 
chileno, que de Panamá se dirijia a Iquique. 


CALDERON. 


NÚM. 44.—LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Jumo 22 de 1880. 
Señor: 

Tongo el honor de acusar recibo de la nota de V, S., nú- 
mero 39, fecha 17 de Junio, manifestando las razones por 
las cuales el pasajero chileno Lopez fué tomado de abordo 
del vapor Pizarro en Paita. 

Si e Esas os impedir que los chilenos trafiquen por la 
costa del Perú en vapores neutrales, eso se conseguirla in- 
timándoles el regreso de Paita a Panamá en el primer va- 
por, ovitando de ese modo sus visitas a los puertos de la 
costa, 

Lo que temo es que cuando los chilenos tengan noticias 
de esta detencion, traten ellos de buscar cómo tomar re- 
presalia, i despues de tomar posesion de las aguas terri- 
toriales de algun puerto peruano, como Quilca, estralgan 
de los vapores neutrales a todo pasajero peruano bajo pre- 
testo de ser espías, i, por tal razon, me permito sujerir la 
idea de que se mande fuera del país al señor Lopoz, sea a 
Guayaquil o Panamá; de ese modo se evitará probable- 
mente que pasajeros chilenos intenten viajar por la costa. 

Sírvase V. S. aceptar las seguridades de mi mui distin- 
guida consideracion 


(Firmado.) —SPENSER ST. JOHN. 


Al señor don Pedro José Calderon, Secretario de Relaciones Esteriores. 


(1) Por la siguiente nota se denunció el viajo del soñor Fernando Lopoz: 

Consulado del Peru en Guayaquil. —Guayaquil, Junio 1. 2 do 1880,—S, $, 
—Tengo el honor de dirijirmoa Y. 8. con el objeto de decirlo: que con cata fo- 
cha oficio al sub prefccto «de Paita, poniendo “en su conocimiento quo por el 
vapor Pizarro, que zarpa hoi para el Perú, marcha, con procedencia de Europa, 
el ciudadano chileno N, Lopez, quien, segun me ho informado, va con el objeto 
de negociar salitro de Tarapacá; i sobre lo que me ho permitido Hamar la aton. 
cion de dicha autoridad, para que, en uso de sus at: ibuciones, dicte sob10 el par - 
ticular las órdenes que juzgue convenientes, —Dios guardo a V, S, muchos años 
—J'rancisco Meneses Dicro—Al señor Secretario de Estado en cl Despacho do 
Rolaciones Estoriores i Culto del Porú, —Lima, 





Lima, Junio 24 de 1880.—Contéstese, que lo primero 
i principal en el asunto de que trata el precedente oficio 
es que, ordenada la espulsion de los chilenos del territo- 
rio peruano porel Gobierno de esta República, los bu- 
ques neutrales obran en fraude de dicha disposicion, tra- 
yendo a nuestras aguas territoriales ciudadanos del Estado 
con quien nos hallamos en guerra, i respecto. de los cua- 
les la presuncion natural es que vengan a dañarnos, ya 
como espías, ya de cualquier otro modo; 1 que, en el caso 
de Lopez, el Gobierno adoptará la resolucion que estime 
mas conveniente. 


CALDERON. 


NÚM, 45,—LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Junio 22 de 1880, 
Señor: 


Tengo el honor de llamer la atencion de V. $, sobre 
el equívoco cometido por las autoridades locales de 
Ancon abordo del vapor de Ja Compañía del Pacífi- 
co. El Pizarro, que arribó a aquel puerto el 8 de 
Mayo último, trajo dos cajones dirijidos al Banco Nacio- 
nal de Valparaiso, 1 que contenian billetes de banco en 
blanco, Como este Banco es de empresa particular, sin 
ninguna conexion con el Gobierno de Chile, los referi- 
dos cajones son tambien Sd pi privada, i están, por 
consiguiente, bajo el amparo del artículo adicional de de- 
claracion del Tratado de Paris, que declara que la bande- 
ra cubre la mercadería, 

En este oficio no me refiero a los cajones de billetes em- 
barcados para el Gobierno de Chile, porque Mr. Chris- 
tiancy, mi colega, ha propuesto ya ese asunto en consulta 
al Gobierno de los Estados Unidos. 

Como es, pues, evidente que las autoridades locales de 
Ancon no tenian derecho para capturar la propiedad 
particular, a bordo de un vapor neutral, me permito rogar 
a V.S. se sirva hacer dar las órdenes necesarias para 
e se devuelvan las referidas cajas a los ajentes de la 

ompañía, a la vez que otras dos mas que han sido re- 
cientemente tomadas. 

Acepte V, $. las seguridades de mi mui distinguida con- 
sideracion, 

(Firmado.) —SPENSER ST. JOHN. 


Al señor don Pedro José Calderon, Secretario de Relaciones Esteriores, 





Lima, Junio 24 de .1880,—Contéstese que, a mérito 
de un despacho de la Legacion norte-americana, relati- 
yo al asunto do que trata el oficiante, se ha pedido el res- 
pectivo informe ala Secretaría de Hacienda 1 Comercio, 
para establecer la exactitud de los hechos en el caso in- 
dicado i proveer lo conveniente. 


CALDERON. 


VL 


El crucero “Loa” echado a pique por un torpedo cn 
el Callao: telegramas, partes oficiales i relacion do 
los tripulantes salvados. 


TELEGRAMAS. 


(Recibido a las 12.15 P. M.) 


Santiayo, Julio 9 de 1880. 
Señor Presidente: 


Ha llegado ol Lamar siendo portador de la siguiento 

sensible noticia: 

El 3 del corriente, a las 5.20 P. M. ha sido echado a pi- 
ue en la bahía del Callao el crucero Loa por un torpe- 
o oculto en una balandra que se encontró fondenda con 

e izadas, cargada con comestibles i sin un solo tripu- 
ante, 
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El Loa estaba de guardia, la tomó, atracó a su costado 
i aclaró. Al levantar el último bulto tuvo lugar la esplo- 
sion, Y cinco minutos despues el crucero desaparecia, 

El Blanco i el Amazonas se dirijieron inmediatamente 
al lugar del siniestro para salvar los náufragos. 

Dos buques ingleses, un italiano i otro francés enviaron 
tambien sus botes. 

Como ve V, E, por esta relacion, el desgraciado acci- 
dente del Loa ha tenido lugar en la forma exacta anun- 
ciada por V. E., de cuyo anuncio habia recibido un dupli- 
cado el Almirante i puéstolo en conocimiento del capitan 
Peña i de todos los demas comandantes de los buques 
de nuestra escuadra. 

La desgracia no ha sido pues casual sino a ciencia cierta. 

Pareciéndome de mui capital importancia el anuncio 
de V. E. sobre la celada que se preparaba, me valí de los 
conductos mas seguros para que él llegara a conocimien- 
to del Almirante, i, en efecto, por dos conductos recibió el 
Almirante mi anuncio. 

Tan pronto como este anuncio llegó a conocimiento del 
Almirante, lo comunicó atodos los comandantes de bu- 
ques, i éstos lo hicieron con los oficiales, 

De los oficiales del Loa se ignora la suerte que hayan 
corrido el capitan Peña, los guardia-marinas Oporto, Hui- 
dobro, Fierro, un cuarto injeniero i un piloto. 

De la tripulacion se supone hayan perecido, a ménos 
de haber llegado algunos a la playa, 104 individuos. 

Hasta el momento de la salida del Lamar se habian 
salvado en los buques de la escuadra 12 oficiales 1 51 ma- 
rineros i soldados. 

Parece que el teniente Señoret hizo presente a Peña 
que esa deberia ser la lancha que V. E. anungiaba por mi 
conducto, pero que el comandante ordenó con insistencia 
su descarga. 

El teniente Manuel Señoret ha venido en el Lamar,sien- 
do portador de las notas del Almirante. 


LYNCH. 


(Despacho recibido a las 8,15 P. M.) 
Santiago, Julio 9 de 1880. 


Señor, Ministro de Guerra: 

El Almirante, en nota abierta de fecha 4 del que rije 
dice a V. $. lo que sigue: 

“Tengo el sentimiento de comunicar a V. $. que ayer a 
las 5.20 P. M, ha sido echado a pique el crucero Loa por 
un torpedo. 

A las 4 P. M. se avistó cerca de la costa Norte de la 
bahía una lancha a la vela en cuya demanda navegó el 
Loa, que se encontraba de guardia, media hora despues 

sraba su máquina cerca de la embarcacion 1 arriaba un 
bote para reconocerla, . 

Teniente Mártinez comisionado con ese objeto, notó al 
abordarla que se encontraba al ancla con velas izadas sin 
un solo tripulante i cargada de comestibles. 

Cumpliendo la órden del capitan Peña de llevarla al 
costado, cortóle la amarra, temiendo que el ancla ocultara 
alguna celada, i tomándola a remolque la dejó al costado 
del Loa, donde espresó al comandanto Peña sus recelos 
por la sospechosa circunstancia, en que habia sido encon- 
trada, Peña dió órden de aclararla, nombrando al guardia- 
marina Huidobro para inventariar gu cargamento. 

- A las'5 P.M. encontrándose los oficiales comiendo, i 
cuando s£6 lovantaba el último bulto, tuvo lugar la esplo- 
sion de un torpedo oculto en la lancha, i cinco minutos 
despues so hundió el crucero en el mar, a seis millas del 
fondeadero de la escuadra, o, 

Apénas fué notificado el buque de la insignia que el 
Log se iba a pique, se puso éste en movimiento acompa- 
ñudo del Amazonas; llegando al lugar del siniestro se 
enviaron todas las' embarcaciones menores en socorro de 
los náufragos, 

Los buques de guerra neutrales surtos en” la rada en- 
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viaron tambien sus botes, ia su empeño i actividad se 
debe la salvacion de una gran parte de los sobrevivientes, 
i que porsu mayor proximidad llegaron ántes que- los 
nuestros, 

Hasta este momento, 10 A. M., se han salvado en nues- 
tros buques 12 oficiales i 51 marineros, 1 soldados ocho; a 
los que habrá que agregar los recojidos en los buques 
neutrales i los que hayan podido llegar a tierra. 

El comandante Peña, bastante herido por la esplosion, 
pues en el momento que ésta tuvo lugar se encontraba 
precisamente encima, si bien se le vió hasta las 6P. M 
nadando ayudado de un salva-vidas, no ha podido ser ha- 
bido i se cree fundadamente que haya perecido. 

En cuanto a los demas tripulantes, acompaño a Y. S. 
una relacion nominal de aquéllos salvados que hasta este 
momento se encuentran en nuestros buques. Tan pronto 
como pueda obtener los nombres de los que están en los 
buques estranjeros o en tierra lo comunicaré a V. $, 

Creo de mi deber advertir a V. S. que el capitan Peña 
tenia conocimiento, como asimismo dos oficiales del Loa, 
de que se preparaba contra la escuadra un torpedo en las 
condiciones en que se encontraba el que ha causado la 
pérdida del crucero.” 

LYNCH. 


(Despacho recibido a la 1.10 P.M.) 
Iquique, Julio 26 de 1880, 


El Almirante Riveros dice lo siguiente: 

“Continúa sin novedad el bloqueo de este puerto. 

Se han estraido del Loa los dos cañones de retrocarga 
i el montaje de uno. Los trabajos se continuarán 1 espero 
sacar el otro montaje 1 algunos otros artículos. 

Uno de los cañones está ya montado en el Blanco. 

La Guadiana fué remolcada desde Panamá por el va- 


por ingles Bolivia.” 
LYNCH. 


TELEGRAMAS PERUANOS, 


Callao, Julio 3 de 1880. 
Excmo. señor: 
El Loa a pique por un torpedo nuestro. 


SAAVEDRA. 


Callao, Julio 3. 


Viniendo del Norte el Loa, se sintió, hace pocos mi- 
nutos, una fuerte esplosion. Haco un minuto acaba de 
hundirse completamente dicho trasporte. Los demas bu- 


ques chilenos caldean. 
Nero, 


(Recibido a las 6.15 P. M.) 


Buque a pique es el Amazonds. 
1 pa Nero. 


ITuáscar i Blanco han dojado sus fondeaderos res ecti- 
yos. Uno de los trasportes encinigos se dirijo a fuerza 
de máquina hácia el lugar del hecho. El Blanco avanza 
lentamente en la misma direccion. El Huáscar ha ooupa- 


do el lugar del Blanco. Nero. 


e 


Callao, Judio 4. 
Señor director de La PATRIA: 
Buque volado ayer, segun neutrales, es el Loa. Perecie- 
ñ ;, casi todos heridos; entre 
ron 150 tripulantes. Salvaron 26, cas1 todos heridos, 
éstos segundo comandante, cirujano 1 un Injenl8ro. 


RosELL. 
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Callao, Tulio 6. 


El Loa se fué a pique, segun lo que se ha podido calcu- 
Jar, en 12 brazas de agua, o sean 72 piés. 

Tiene afucra como dos brazas de Jos masteleros. 

Es casi imposible que se pueda sacar su artillería, por 
ser demasiada la profundidad en que se halla, no siendo 
posible a ningun buzo poder funcionar. 


Callao, Julio 6. 


Tenemos conocimiento de que no son mas de 15 los 
náufragos sobrevivientes a la catástrofe del Loa, 

Desdo antier se ocupan los buzos en examinar el esta- 
do de esa nave, a fin de iniciar los trabajos necesarios 
para la estraccion del valioso cargamento depositado en 
sus bodegas, 

Forman parte de ese cargamento 150 toneladas de pro- 
yectiles, cuatro cañones de largo alcance, semejantes en 
todo al del Angamos, i otras especies de valor, 

La lancha Fresia, recibida por los chilenos última- 
mento, es pequeña, comparada con la Jamequeo que zo- 
zobró en la lucha sostenida con la Independencia el mes 
próximo pasado. 

En la isla de San Lorenzo han sepultado los chilenos 
E cadáveres pertenecientes a la perdida tripulacion del 

00, 


El Amazonas 1 el Huáscar, desde esta mañana se en- 
cuentran en ol sitio donde se fué a pique el Loa, 

Están buceando. 

Se cree que tratan de sacar la artillería de ese buque. 

Es probable que no lo consigan. 


7 


Callao, Tulio 7. 


El Amazonas i cl Huáscar continúan hoi en los mis- 
mos trabajos emprendidos desde ante-ayer, tratando de 
salvar algo del Loa. 


oo. 


El Amazonas sigue buceando en el sitio donde se fué 
a a el Loa, 

Huáscar parece estar sondeando. 

En los diversos movimientos que hemos visto hacer 
este buque, su pereza en andar ¡el gran balanco que 
tiene hace sospechar que debo estar en mal estado, 

La Presia los acompaña en esta operacion. 

Tratan de salvar los cañones del trasporte hundido; sin 
embargo de que aun es dudosa la profundidad en que se 
ha hundido, no ercemos que lo consigan, 


— te. 


Callao, Julio 8, 


.Fonaces en su empeño de buscar lo perdido on el hun- 
dimiento del Lo«w, siguen hoi en esa faena el Huáscar i 
el Angamos, asistidos de embarcaciones menores. 

El Blanco Encalarla no da señales de vida, 





Callao, Tulio 9. 


Desdo las primeras horas del dia permanece ol Anga- 
mos a immodiacion :s de la ivla do San Lorenzo, suspon- 
diendo, aunque sea momentáncamente, los trabajos om- 
prendidos por esa nave hace tros dias. 

El Huáscar, que tambien 93 vió dosde por la mañana 
en el mismo lugar, se ha movido a la 1 P. M. en direccion 
al sitio en que frascasó el Loa, dondo se encuentra hasta 
este momento 3 |”. M. 


El Blanco Encaluda ecntinúa inmóvil en su fonden- 
dero acostumbrado. 


El Huáscar i Amazonas siguen bucoando en ol sitio 
On que se pordió el trasporte. 
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A vuelta de correo sabremos el resultado de sus pes- 

uisas. 

“Los bloqueos nos son fatales” dijo don Justo Arteaga 
Alemparte. 

Los hechos han probado que tenia razon el periodista 
chileno, 

En el bloqueo de Iquique la Esmeralda so fué a piquo 
i la Covadonga se salvó por un milagro, 

En el de Arica, el Huáscar, Cochrane 1 la Magallanes 
salieron averiados; el valiente comandante Thompson fué 
muerto. 

En el del Callao, el Matías Cousiño se varó; la Guacolda 
¡el Lou se fueron a pique instantáneamente. 

Lo dicho: los bloqueos son fatales para los chilenos; 
don Justo Arteaga Alemparte tiene muchísima razon, 

Los cruceros han dado a Chile el Huáscar, la Pilcoma- 
yo i¡ una lancha-torpedos, 

Por ahora ya no tenemos buques: el crucero por eso 
no le seria ménos útil, les daria variedad de airos. 


Nero. 


PARTES OFICIALES. 
COMANDANCIA EN JEFE DE Lá ESCUADRA. 


Rada del Callao, Julio 6 de 1880. 


Señor Ministro: 


Tengo el honor de acompañar a V. S, una copia del par- 
te pasado por el oficial de detall del crucero Loa, como 
asimismo la relacion adjunta de los tripulantes que sal- 
varon de la catástrofe. 

A pesar de que el Loa está en 17 brazas de aguá, se 
trabaja activamente por sacar los cañonos dezlargo alcan- 
ce i algunos otros objetos de importancia, 

Se instruye el correspondiente sumario, del que opot- 
tunamente daré cuenta a V. $. 

Dios guarde a V. $. 


GALVARINO RIVEROS. 
Al señor Ministro de Marina. 


y 


COPIA, 


l 


Señor Contra-Almirante: 


Pongo en conocimiento de V. $, el desgraciado acci- 
dente ocurrido en la tarde del 3 del corriente mes de Ju- 
lio, en la parte Norte de la rada dol Callao, i cuyas consa- 
cuencias son la pérdida del vapor crucero Loa, de guardia 
en ese dia, 1 las de muchas vidas, cuyo número no puedo 
precisar todavía, 

El sábado, a las 4 P. M. del espresado dia, se avistaba 
una vela al Nornoreste. ll señor comandante Peña, quo 
estaba en esos momentos en el puente del compás, ortle- 
na poner señales:al buque de la insiguia, indicando una 
embarcacion en la demarcacion indicada, dichna señales 
parece no fueron comprendidas a bordo del Blanco En- 
calada, Sin embargo, se pone rumbo al Nornoreste, ime- 
dia hora mas tarde so arriaba un bote para reconocer la 
embarcacion, que resultó ser una balandra, i rocibia ol 
que suscribe órden espresa del soñor comandante de 
traer la balandra al costado. 

Mo dirijí a la balandra, i al abardarla, vi que so hallab 
abandonada, con sus volas izadas i fondeada. Estas 'cir- 
eunstancias me infundicron sospechas de que se nos ten» 
diera un lazo; pero ocurriéndoseme en esos momentos, 2 
la vista dol contenido de la carga, que los propósitas end» 
migos se limitarian a atraer A nuéstros buques £ inmo- 
diaciones de algun torpedo estacionario, i como el Loa so 
hallaba a rogular distancia, cortó el cabo dol anclote por 
via de precuucion, i regresé al buque llovándo a rémolqu» 
la balandra, cuyo aparejo no moví por no demorar mi 
vuolta, 

Di cuenta de mi comision al señor comandante Peña i 


LA 


pe 
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espuse mi estrañeza por el modo como se hallaba la ba- 
landra espresada. 

_ El señor comandante dió órden de aclararla i tomar 
inventario de su contenido; el guardir-marina señor Ma- 
nuel Huidobro se encargó de hacerlo en el portalon de 
estribor a popa. 


Terminada mi comision, me retiré al salon, donde se 
hallaban todos los señores oficiales i aspirantes, por ser 
hora de comida. La empezábamos, cuando sentí una vio- 
lenta esplosion, cuya causa no nos esplicamos de pronto, 
aturdidos como estábamos por la fuerza de la detona- 
cion. 

Pude darme cuenta de lo ocurrido, a la vista del señor 
comandante Peña con sus ropas quemadas i rostro ensan- 
grentado; del guardia-marina señor Juan E. Fierro, poco 
ménos que el señor comandante, i de varios marineros en 
igual estado: personas todas que encontré inmediatas 
al portalon en que se efectuaba la descarga dela balandra. 


Por lo inesperado del siniestro i ser casi toda la tripu- 
lacion nueva, no pudo impedirse que la marinería se pre- 
cipitase desordenadamente a los botes de babor, únicos 
en estado de flotar, pues los demas fueron destruidos por 
la esplosion, 


De los botes de babor, uno se dió vuelta por el oscesivo 
número de los tripulantes; otro se hallaba en el Lamar, 
donde habia ido por algunos pertrechos i la provision 
fresca. Iban en ese bote el ayudante de A señor 
Prieto, aspirante señor Guimpert, maestre de víveres $, 
Cortés i cinco marineros. Todos salvaron por no haber 
llegado al tiempo de movernos. 


La avería debió ser de consideracion, pues el Loa fué 
tumbándose por estribori sentándose de popa, mantenién- 
dose a flote, mas o ménos, cinco minutos, en cuyo interva- 
lo se trató de disparar con el cañon de caza un cañonazo 
en señia! de socorro; pero la rapidez de la inmersion, la 
inclinacion del buque por esta causa 1 el estar el cañon 
truncado, no dió lugar a conseguir el objeto. Viendo inú- 
til nuestro afan, el señor comandante, oficiales i marine- 
ría i domas existentes a bordo, nos procurábamos salva- 
vidas, cuyo número no alcanzó para todos, teniendo 
muchos que echar mano de cuanto elemento flotante ha- 
bia a EN 


Sumerjido el Lo«, quedamos flotando los dos tercios do 
la tripulacion, viendo yo entre éstos al señor comandan- 
te, teniente 1.2 señor Leoncio Señoret, contador 2,9 se- 
ñor Bordalí, sub-teniento de la guarnicion señor Bianchi, 
piloto 2.9 señor Stabell, el injeniero 1,9 ¡i el aspirante 
señor Guzman 

El señor comandante se mantuvo como hasta las 6, ho- 
ra en que desapareció: ignoro la suerte del teniento 1,9 
señor Señoret; lo vi a flote hasta que oscurecid. Jos demas 
oficiales de los arriba nombrados están a bordo del buque 
de la insignia. De los restantes, es probable se encuentren 
n bordo de los buques de guerra ingleses i franceses, pues 
algunos botes de esos buques concurrieron oportunamen- 
to al siniestro, al mismo tiempo que nuestra lancha porta- 
torpedo Presia, donde fuí recojido. 

Sin la enorme distáncia a que se hallaban nuestros bu- 
ques, no tendriamos tantas pérdidas de vidas que Jamen- 
tar; la óseuridnd de la noche ha contribuido con mucho 
4 aumentar el número de las víctimas, como asimismo 
el haber estado casi dos horas en medio de una mar aji- 
tada, 

No puedo apreciar el número de los ahogados: creo que 
por la esplosion hubo 10 bajas. 

La circunstancia de estar recien embarcado en el Lou 
no me permite espresar los nombres de Jos designados en 
el na parte, gomo tambien fijar el número exacto 
del equipaje del buque perdido. 

Crep del enso decir a V. $. que el Loa so ha perdido en 
16 brazas de agua, Sus palos, desdo la encapilladura, están 
a la vista, 


A a cuanto puedo decir a Y. S. en cumplimiento de mi 
eber. 


Callao, Julio 3 de 1880, 


Pebro MARTINEZ Z., 
Teniente 2. % de marina. 
Conforme.—L, A. CASTILLO. 


Al señor Comandante en Jefe de la escuadra bloqueadora, en la rada del Callao, 


A bordo del Blanco Encalada, rada del Callao, Fulio 
4 de 1880, 


Señor Comandante en Jefe: 


Tengo el honor de poner en conocimiento de Y. $. los 
hechos acaecidos ayer en la tarde, quo trajeron por re- 
sultado la pérdida del crucero Loa. 


A las 4 P. M. se puso señales desde el Loa al buque 
insignia, anunciando una lancha al Noreste, o inmediata- 
mente nos dirijimos sobre ella con intentos de reconocer- 
la, Despues de 45 minutos de marcha 1 estando el Loa 
sobre 14 brazas de agua, ordenó el comandante que la se- 
gunda canoa al mando del teniente Martinez fuese a re- 
conocer la embarcacion avistada, trayéndola a remolque 
al costado del Lo«. 


De regreso a bordo, el teniente Martinez espresó al co- 
mandante sus sospechas respecto de esa embarcacion, 
pues creia posible que su descarga ofreciera algun peligro 
al buque. Ya el oficial de guardia, piloto 2, % señor Pedro 
E. Stabell, habia hecho iguales observaciones; 1 otro tan- 
to hizo el que suscribe, pues, como he tenido el honor de 
decirlo a Y. S. verbalmonte, las circunstancias bajo las 
cuales la embarcacion fué reconocida, me inducian a temer 
fuese plan de un ataque sobre el buque que la apresase; 
era ella una lancha costanera de pequeñas proporciones, 
aparejada de balandra i conteniendo un cargamento com- 
puesto de frutos del país, algunas aves de corral 1 varios 
sacos de arroz; nadie la tripulaba, i al ser apresada se en- 
contraba fondeada como a milla i media de tierra i con 
sus velas de viento, circunstancias difíciles de recibir una 
esplicacion satisfactoria. Tuvimos, sin embargo, la desgra- 
cin de no llevar nuestro convencimiento al ánimo del se- 
ñor comandante Peña, quien ordenó se recibiese a bordo 
i bajo inventario el cargamento de la lancha, para ser 
puesto a disposicion de Y.S. 


La descarga se hizo por el portalon de estribor a popa 
¡ se verificó sin la hasta que, quedando solo un sa- 
co en el fondo de la lancha, i en el momento de ser izado 
a bordo, se produjo una esplosion con horroroso estrépito, 
abriendo parte del costado do estribor i maltratando toda 
la construccion del buque. Do los hombres ocupados en 
la descarga de la balandra i de unos cuarenta marineros 
ue se habian agrupado alrededor de la escotilla, varios 
fueron destrozados en el acto, quedando otros heridos, 
salvando milagrosamente el contador señor Ricardo Bor- 
dalí i el aspirante señor Florencio Guzman C., que ahí se 
encontraban tomando inventario del cargamento apresado, 
lo mismo que el piloto señor Stabell, que inspeccionaba 
la operacion de la descarga. El comandante Peña, tomado 
de lleno por la esplosion del bruloto, quedó privado do 
parte de sus ropas, quemado en un costado i mal herido 
on la cara, lo que no lo impidió dirijirse al iraguls a dictar 
algunas medidas propias dol morento. Me encontraba 
en eso instante on el salon del buque, junto con casl to- 
dos los oficiales, terminando nuestra comida; i aunque al. 
gunos fueron horidos por las astillas de las mamparas, 
pedazos de espigas, vigas, vidrios, etc, pudimos salir a 
cubierta, donde adquirí inmediatamente el convencimion- 
to de que el buque so hundia, pues so llenaba de agua ln 
bodega de popa. E 
Al dar las órdenes convenientes para arriar i tripular 
los botos, pude constatar que solo la segunda falúa se en- 
contraba en buen estado, habiendo sido completamente 
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destruidas las demas embarcaciones. Ese bote fué ocupa- 
do por un número escesivo de marineros, en quienes el 
pánico pudo mas que la razon, i ae por darse vuel.- 
ta, nhogándose la mayoría de ellos. La segunda canoa, 
que por fortuna no habia sido izada, fué ocupada por los 
injenieros 2.9 13,9, señores Juan Craig i Andres Dun- 
can, ¡otros 13 individuos; todos los cuales se salvaron sin 
mayor peligro, habiendo sido recojidos por el crucero Ama- 
zonas. Deba tambien decir a Y. S. que cn ese momento se 
encontraba en comision, fuera del buque, el tercer bote i 
en él el aspirante señor línrique Guimper, ayudante de 
contador señor Cárlos Prieto Z., maestre de víveres señor 
José 2. % Cortés 1 cinco hombres de tripulacion, todos los 
cuales se encontraban a bordo del trasporte Lamar, 


Perdida toda esperanza de salvar la tripulacion en bo- 
tes, concreté mis esfuerzos a repartir salva-vidas a aquellos 
que mas lo necesitaban, ordenándoles arrojarse al agua; i 
cuando vi que ya solo quedaba en el puente el coman- 
dante Peña, fuí a su lado i le insté a abandonar el buque 
ántes que se surmejiera. Sc negó a ello terminantemente, 
i viendo la inutilidad de mis esfuerzos, abandoné tambien 
: buque, segundos ántes que éste se perdiera por com- 
pleto. 


La sumersion se verificó, mas o ménos, a las 5.30 P, M.; 
i el tiempo trascurrido desde la esplosion del brulote al 
sumerjimiento del buque, no puede haber sido mas de 
cinco minutos, datos en que concuerdan todos aquéllos 
con quienes he hablado al respecto. La gran prontitud con 
que el Loa se fué a pique se esplica, porque el boquete 
abierto por la esplosion permitió la entrada del agua, no 
solo a la bodega de popa sino tambien a un pañol de la 
máquina, que en esa parte del buque Aaa hasta el 
costado mismo, lo cual no permitió surtiera sus breves 
efectos el mamparo divisorio de ámbos compartimentos, 

El Loa se sumerjió en 17 brazas de agua, como a dos 
millas de tierra i las estremidades de sus palos son aun 
visibles fuera de la superficie. 


. Permanecimos en el agua mas de hora i media, en cuyo 
tiempo perecieron muchos de los que salvaron de la esplo- 
sion; entre éstos debo mencionar al señor comandante 
don Guillermo Peña, quien, debilitado sin duda por la pér- 
dida de sangre, murió a pesar de estar asido a uno de los 
muchos maderos que ahí fliotaban. 


Tomados por los botes enviados a recojer náufragos por 
los comandantes de los buques de guerra neutrales 1 mas 
tarde por la porta-torpedo Fresia 1 otros botes de la es- 
cuadra, que desde el primer momento se dirijieron al 
lugar del siniestro i al cual no pudieron llegar ántes por 


Ja gran distancia que tenian que recorrer, me tocó en 


suerte ser recojido con cuatro individuos de la tripulacion 
por los botes de la corbeta italiana Goribaldi, i me hago 
un deber de estampar aquí la espresion de mi mas vivo 
reconocimiento por las atenciones de que fuí objeto de 
bas del señor comandante i oficiales de eso buque i por 
as que los demas náufragos debieron a los oficiales de los 
buques de 5, M. B. Thetis ¡ Penguin, i del buque francés 
Decrés, enviados en botes a prestar los ausilios del caso. 
Si es triste, señor Almirante, tener que dar cuenta do 
acontecimientos de esta especio, es satisfactorio poder es- 
tablecor que en las horas de angustia pasadas sobre las 
aguas, la conducta de aquellos marineros a quienes su es- 
tado permitia prestar ausilios a sus vocinos, fué siempre 
jenerosa 1 desinteresada. Llamo particularmente la aten- 
cion de Y. $. al noble comportamiento del guardian 2. 2 
Valentin Valdés i marinero 1.2 Donato Castillo, a quienes 
deben su salvacion varios oficiales i tripulantes del Loa. 
Acompaño a V. $. la lista nominal do los oficiales ¡i tri- 
lantes del Loa que hoi están a salvo on los buques de 
a escuadra, No me es posible, por falta de datos, hacer 
una lista igual de los muertos; poro creo poder establecor 
con certeza que el número total de faltos entre oficiales i 

tripulantes sube a 118, 

os oficiales perdidos son los siguiontes: 


. Comandante, capitan de corbeta señor don J. Guillermo 
eña, 

Guadias-marina: señor don Luis V. Oportus, don Juan 
E. Fierro i don Manuel Huidobro. 

Injeniero 1.2 señor don Emilio Cueyas, que se encon- 
traba a bordo en calidad de depósito. 

Injeniero 4. 2 señor don Samuel Shearer, 

Dios guarde a V. $. 


LEONCIO SEÑORET. 
Conforme.— Luis A. CASTILLO 


Ai señor Ministro de Marina 


e 


RELACION DE LOS SEÑORES OFICIALES E INDIVIDUOS DE LA 
TRIPULACION DEL CRUCERO “LoA” QUE HAN SOBREVIVIDO 
A LA CATÁSTROFE QUE TUVO LUGAR EL 3 DE JULIO DE 
1880, 


Teniente 1.9 , segundo comandante señor Leoncio Se- 
ñoret. 

Teniente 2.“ Pedro N. Martinez. 

Aspirante Florencio Guzman G. 

Cirujano 1.2 Demetrio Zañartu. 

Contador 2. % Ricardo Bordall. 

Piloto 2.2 Pedro E. Stabell. 

Injentero 1. Santiago Willic, 

Id. 2.2 Juan Craig. 
Id. 3. Andrés Duncan. 

Condestable 1. “ Cárlos Fernandez. 

Sangrador José Mercedes Muñoz. 

Guardian 2. Valentin Valdés. 

Timonel Enrique Dubler, 

a Capitanes de altos: Juan de Dios Gutierrez i Julian Val- 
és, 

Patron de bote Francisco Latorre. 

Marineros 1. 2 : Donato Castillo, Francisco Leron i Juan 
Jeria. 

Marineros 2, %: Eustaquio Ramirez, Aníbal Jorquera, 
Bernardo Galvez, Natalio Peña, Pedro Ramirez, Francis- 
co Santana, Alejo Villalobos 1 ulojio Hernandez. 

Grumetes: Antonio 2.2 Layera, Juan M, Figueroa, 
Francisco Guzman, José Sepúlveda, Pedro Gaete, José L. 
Olivares i José 1, Flores. 

Mozos: Juan Rojas, Santiago Cánepa i Rafael Oliva, 

Fogoneros: 1.2: Albino Sanchez iJunn Albornoz, 

ld. 2.9: Agustin Parra i Juan Legemburp. 

Carbonero Pedro Cortés, 


GUARNICION. 


Sub-teniente Víctor A. Bianchi. 

Cabo 1.9% José N. Muñoz. 

Soldados: José J, Ormazábal, Juan Cepeda, Manuel Zu- 
marán, Ramon Villanueva, Gabriel Vera, José 2, Na- 
varro, Bruno Martinez, Manuel A, Gutierrez, Francisco 
Urrutia i Pascual Lopez. 

Corneta Luis Suarez. 


Callao, Julio 4 de 1880. 
L, SEÑORET, 


RELACION DE LOS SEÑORES OFICIALES E INDIVIDUOS DE LA 
TRIPULACION DEL CRUCERO “LoA” QUE SE ENCONTRABAN 
EN COMISION EN EL TRASPORTE “LAMAR.” 


Aspirante Enrique Guimpert. 

Ayudante de contador Cárlos Prieto Zenteno. 
nestre de víveres José 2, % Cortés, 

Capitan de altos Amador Salas. 

Marineros 2. “: Roberto Philippi i José J. Dinz. 

Grumetes: José M. Navarro i Enrique Casós. 

Callao, Julio 4 de 1880. 


L, SEÑORED. 


CAPITULO CUARTO, 
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Detalles completos de la catástrofe del “Loa” por el 
cirujano en jefe de la *“0'Miggins.” 


Bloqueando a Ancon, Julio 23 de 1880. 


Señor don Benjamin Vicuña Mackenna. —Santiago. 
Estimado señor i amigo: 


En el momento en que escribo, creo ocupada a la opi- 
nion sobre el infausto suceso del Loa, al mismo tiempo 
que nosotros en esta rada oimos conmovidos todavía pen 
tétrica relacion que hacen sobre el hecho los náufragos 
mismos. Con las lágrimas en los ojos nos participan los su- 
frimientos que les ha ocasionado tamaña imprevision i 
las maquiavélicas arterias del enemigo, no reponiéndose 
aun del aturdimiento que produce un torpedo colosal so- 
bre un débil barco. 

1300 libras de dinamita, señor Vicuña, para una em- 
'barcacion que se arroja en una bahía donde existen varios 
buques neutrales! ¡Una embarcacion solitaria i sin gobier- 
no, cuyo cebo tentador era destinado para el primer ocu- 
prota La cantidad sola era para matar no solo un 

uque sino a toda una tripulacion; pero el salvajismo pro- 
yerbial de estos guerreros de emboscadas no se detiene 
ante consideraciones racionales para lanzarse ciego a las 
imprudencias del acaso. 

A las 5 P. M. del 3 de Julio se avistó por el Blancoi el 
“Loa una balandra a la vela que flotaba cerca de la costa 
'Norte del Callao; éste último recibió órden del buque al- 
'mirante de proceder a su reconocimiento sobre la marcha, 
dirijiéndose cauteloso al principio hácia la pequeña vela 
“sospechosa. Se arrió un bote al mando del teniente 2, 9 
Martinez, quien declaró que su contenido consistia en fru- 
tas, gallinas i otros víveres, recibiendo órden del coman- 
dante Peña de atracarla por estribor, junto al portalon de 
popa,1 de inventariar su descarga. 

Dicen los oficiales que nos refieren estos detalles, que 
“hicieron, en union con el 2.9 comandante señor Leoncio 
Señoret, algunas observaciones al comandante Peña so- 
bre sus temores, pero sin que él las tomara en cuenta. 
Por el contrario, en ese momento se ocupaba en castigar 

«con 25 azoteg al tope, por no haber anunciado primero que 
otros la presencia de esa presa en las vecindades, puesto 
que él debia verla primero desde arriba. 

: Vol a detenerme en algunos pormenores, a pesar de las 
«comunicaciones oficiales i de las narraciones novelescas 
«ón que abundan las trónicas de nuestra campaña, por ser 
esta relacion la que hemos oido nosotros aquí mismo, en 
él teatro del suceso, de boca de los oficiales escapados, 
e no solo esponen los hechos todavía bajo la impresion 
«¡del acontecimiento, sino que esta comunicacion espontá- 
nea de parte de ellos constituye toda una veracidad, sien- 
«da da :espresion pura de la verdad. 

Los que nos han visitado i que a porfía nos referian los 
mil incidentes de la catástrofe, embarcados ahora en el 
¡Lamar, que debe llevarlos al Sur, son el 2,2 coman- 

- dante Señoret, el jefe de la guarnicion de la Artillería de 
Marina, fuestro Intelijente i comun amigo Víctor A. 
Ars el contador Bordalí i otros que libraron por mi- 
agro. . 
1 Modos ellos departian familiarmonte en el comedor, mi- 
¿autos ántes .de ln esplosion, sobre las sospechas que les 
infundia la lancha repleta de víveres, que tanto necesi- 
tan en el Callao, cuando en un segundo vuelan vidrios 
« gotos, puertas, fragmentos de todo, i se produce la confu- 
« SÍon Mas espantosa: gritos, carreras, unos suben i otros 
bajon desatentados, aturdidos, el traje raido en unos, la 
«Sara Cubierta, de sangre en otros, sin tener tiempo para 
(ponerse de acuerdo en nada, a no ser en sacar algunos 
»Alyovides i ptros tomar por asalto los botes agujereados 
. por la, dinamita, Ñ 
Es ¡Jb.yApog comenzó inmediatamente a sumerjirso de po- 
pa: so habia abierto una vis de agua a estribor de dos 


piés de ancho i de mas de dos metros de largo, segun lo 
ha comprobado el buzo despues. 

El comandante Peña, con medio lado del cuerpo que- 
mado i la sangre que le destilaba abundante de una oreja 
desprendida, se dirijió a proa con el objeto de pedir au- 
silios; pero el 2.2 comandante se opuso tenazmente a 
hacer descargar el cañon porque no se fuera a tomar, por 
combate ese aviso i porque la tremenda esplosion era mas 
que suficiente aviso a muchas millas a la redonda, 

¡Qué cuadros tan tenebrosos, señor, se velan sobre la 
destruida cubierta! El tierno niño Florencio Guzman, as- 
pirante, que momentos ántes tomaba razon del cargamen- 
to, comiéndose un sabroso plátano en la borda, ahora 
corria gritando desesperado que él no sabia nadar; pero, 
¡cosa rara! su cuerpo 1 cara estaban completamente sanos 
a pesar de su proximidad al torpedo, 

A este propósito tengo que anotarle una circunstancia 
curiosa en los efectos de la dinamita, 1 es que no siempre 
hiere alos mas cercanos, sino que a veces va a hacer sen- 
tir su mortífera accion a las mayores distancias del buque. 
A unos le corta la nariz como un bisturí, a otros la oreja, 
a otros los aturde simplemente, 1 otros revientan en san- 
gre por oídos u otros orificios. Parece que hubiera una 
influencia eléctrica inesplicable en vista de la conmocion 
nerviosa que se siente i los efectos cerebrales bastante 
notables. 


Esto fué precisamente lo que pasó a nuestro colega 1 
amigo el doctor del Loa Demetrio Zañartu, quien nos re- 
fiere que no sabe cómo salió de la cámara en medio de la 
confusion i despues, sin saber nadar, se vió atravesado so- 
bre la quilla de un bote volcado. 

Describirle la horrible trajedia de sangre, de desespera- 
cion, de ahogados i luchadores que se sumerjian para 
volver a aparecer amenazantes i lanzando las mas conmo- 
vedoras imprecaciones, es una empresa árdua 1 superior a 
mis fuerzas. Mas, haré a Ud, una relacion pálida siquiera 
de los incidentes que a tantos he oído narrar sin la menor 
discordancia en el fondo, 

—¡Un salva-vidas! ¡un salva-vidas! era la voz de órden 
única que resonaba en medio del tumulto de las olas que, 
ajitadas por la inmensa mole que se iba hundiendo, con- 
tribuian a hacer mayor i mas terrífico el pánico que se 
apoderaba de los sobrevivientes i moribundos. 

Trasladémonos un instante al castillo de proa, que po- 
co a poco se iba elevando i apuntando el baupres al cielo, 
Allí se paseaba ajitadísimo el comandante Peña acompa- 
ñado delo Martinoz, presentando el espectáculo mas 
imponente, ensangrentado, mechones de de o pegados en 
los coágulos de su cara ennegrecida con e polvorazo, me- 
dio traje raido i la vista espantada de la escena. 1 lo que 
contribuia mas a su estupefaccion, aparte del sentimiento 
de inmensa responsabilidad ds asaltaria su. mente, era 
la sordera completa que se le habia pronunciado, que no 
le permitia esplicarse el cuadro, sino por lo que abarca- 
ban sus ojos, 

—Bótese al agua comandante, se aventuró a gritarle el 
teniente Martinez, al verlo con un salva-vidas en la cin- 
tura ¡ otro en la mano, i déme uno de esos aparatos, 

—El comandante debe ser el último que abandone el 
buque, le contestó alargándolo el salva-vidas que tenia en 
la diestra, a una segunda i significativa Insinuacion de 
Martinez. 

En este momento el Loa perdia su casco hasta flor de 
agua, i todos huian en diversas dirocciones para evitar el 
gran remolino quo sigue a la sumersion completa. En- 
tónces el comandante 1 su teniente so botaron a nado den- 
tro de sus salva-vidas. A 

—Era de ver, me decia el sub-teniente Bianchi, como 
unos de otros escapaban para no ser asidos, porque el 
moribundo que no nada, donde toma un objeto no suelta 
fácilmente, como todos lo saben, miéntras no le acomete 
la asfixia con el desfallecimiento. 

—¡Sálvemo por Dios! ¡A míl eran los gritos que con 
mas frecuencia se cian en todas direcciones, 
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Al fin llegó el momento supremo: el buque se hundia 
rápidamente a 17 brazas de profundidad, produciendo el 
terrible remolino con sus borbotones de agua que arroja- 
ban al aire de los compartimicntos que se desalojaban. 
Forzadas corrientes i espuma no mas se vió por un ins- 
tante i cuerpos flotantes en que no era fácil descubrir si 
eran vivos o ahogados. Quienes venian tomados de una 
tabla, quienes medio asidos de un remo, i Jos mas escapa- 
ban a nado, quedando una inmensa mayoría sin socorro 
por no poscer el arte de la natacion. 

Eran las 5.40 P, M. 1 las sombras del crepúsculo se 
echaban sobre el firmamento; la catástrofe habia comen- 
zado a las 5.25 P. M. sin que se pudiera esperar socorro 
inmediato de ningun buque a causa de la gran distancia 
que los separaba de ellos. 

En estas angustias, apercibieron el humo del Amazo- 
nas que se dirijia hácia ellos a toda fuerza de máquina. 
Un grito de júbilo i un ¡Viva Chile! unísono i lleno, fué la 
espresion de esa última esperanza. Un momento mas i 
ciento i tantos individuos iban a ser salvados por el rápido 
trasporte. 

La pluma se cae de las manos, amigo mio, al recordar la 
horrible decepcion de los pobres náufragos al observar 
de el Amazonas, único baluarte en esos supremos con- 

ictos, viraba por ávante dejándolos con al grito en la 
garganta 1 la amargura en el corazon. ¡Lasciati ogni spe- 
ranza! Toda salvacion habia concluido. 

¿Qué habia ocurrido para tamaña inhumanidad? ¿Qué 
nueva-urjencia privaba de la vida a tantos desgraciados? 
Pena da decirlo: el Blanco habia puesto señales diciendo: 
¡Cuidado con los torpedos!... 

El comandante, teniente Riofrio, debe justificarse ante 
la opinion por esta inculpacion, que sin ánimo de ofen- 
derlo le hacen los marinos escapados del naufrajio, i 
que avalúan en 60 mas los que habria salvado el Amazo- 
nas si avanza hasta ellos. 

Entretanto, las tumultuosas ondas dispersaban a los 
náufragos o cubrian con su manto cuerpos inertes i ate- 
ridos. Alrededor reinaba el silencio de la muerte i nin- 

una señal de socorro podia avistarse en el horizonte sin 
in. Grupos de nadadores se veian a lo léjos que, como 
electricidades contrarias, se repelian temerosos de un en- 
cuentro fatal con los desesperados cuyas fuerzas se hubie- 
ran agotado. Al jovencito Guzman sucedió esta terrible 
aventura: en un momento dado, se sintió asido de una 
pierna por alguien que permanecia sumerjido; viéndose 
arrastrar con el peso, a pesar do su salva-vida, tuvo la 
ocurrencia feliz de abrirle la mano que lo sujetaba levan- 
tándole con todas sus débiles fuerzas el dedo ulgar que 
lo afianzaba como un anillo de fierro, i así pudo escapar 
de este nuevo peligro, Cuando el doctor Zañartu fué con- 
ducido al único chinchorro servible que quedó, notó que 
una avalancha se lanzaba sobre este cómodo valuarte; 
pero, por las roturas, comenzó a hacer agua, terminando 
e darse vuelta enteramente, dejándolos a todos burla- 
dos. En esos momentos pasaba ol teniente Señoret, quien 
lo reconoció medio ahogado, i gritó a los marineros; 

—¡Salven al doctor que se está ahogando! 

1 lo colocaron atravesado en la quilla con dos o tres 
mas, pero completamente desmayado. 

Mas allá el comandante Peña "daba la última prueba 
de su carácter inflexible: nada con grandes esfuerzos 
en compañía de tres marineros. El condestable se aventu- 
ró a hablarle, visto el mal sistema de natacion que lle- 
vaba. 

— Así, mi comandante, nade de este otro modo por- 
ue se va usted a cansar pronto, lo dijo; tómese del cajon 
o bandera, 

—Déjeme; lo replicó: yo sé lo que hago... 

Momentos despues tragaba imucha agua ise le veia 
sangrar mucho la herida de la oreja a causa de la mayor 
ajitacion; estenuado ya, destallecido i exangio, desapnre- 
ció en el vértigo de la anemia...No se lo volvió a ver, 


La noche estaba solemne i aterradora: no habia luna 
todavía, pero sí una claridad brillante de noche despejada, 
Las estrellas, diáfanas i relucientes, rutilnban roflejándo: 
se en el azulado espejo. Los destellos de la. duz- eléctrica 
del Blanco, que iluminaba toda la bahía, completaban las 
fantásticas pinceladas que habria dado un artista. Ni un 
solo ruido An del murmullo de las olas, ia lo léjos al- 
ps jemidos o imprecaciones desesperadas. El siniestro 

pelo sido aterrador, i el pelo se eriza de solo pensar en 
ello, 


Se olan, repetimos, terribles maldiciones, amenazas lle- 
nas de fuego contra los peruanos, i por la lei dé los con- 
trastes, algunos vivaban a Chile nadando frenéticos, i 
otros hacian las mandas de estilo a toda la corté celestial 
1 principalmente a Nuestra Señora del Cármen. — ' 

—Déjamño, mi Señora del Cármen, entrar a Lima, i te 
prometo despues hacerme mocho de San Francisco! decía 
un soldado próximo a exhalar el alma, 


Ausilios aun no llegaban, i era la noche estrellada 
lo único que veian los sobrevivientes. Habian nada- 
do ose habian sostenido a flote mas de una hora. 
¡Ah! si Ud. los oyera, señor Vicuña, aludir a esta úl- 
tima hora, sentiria partírsele el corazon en la impotencia 
de haberles prestado socorro a tantos que perecieron en 
la muerte mas espantosa por ese lapso de esperanza que 
alimenta el náufrago. 


—No es una muerte terrible la que viene, me decin el 
colega Zañartu, sino mortificante por su lentitud; una co- 
mienza a desfallecer por el agotamiento de las fuerzas i 
el enfriamiento progresivo de las estremidades; i cuando 
este frio que va produciendo la insensibilidad llega al co- 
razon 1 la cabeza, nos asalta la muerte de una manera 
tranquila 1 hasta dulce, pero inconsciente einexorable, Yo 
ho creido despues despertar de un blando sueño, que in- 
terrumpió bruscamente las impresiones de aquella hora 
terrible, 


Pero sigamos un interesante grupo que se dirije por el 
lado de la costa, aunque a gran distancia de ella. Allí lu- 
chan con el resto de sus fuerzas agotadas; el sub-teniente 
del rejimiento Artillería de Marina, Víctor Aquiles Bian- 
chi, jofe de la guarnicion del Loa, el mismo heróico mozo 
porteño que defendió en Tarapacá el estandante de su 
cuerpo, el contador Bordalí, el injeniero 1. .Mr. Willie, 
seguido de un grumete. 


Cedemos con gusto la palabra a nuestro entusiasta 
amigo Víctor Bianchi, para seguir su derrotero hasta el 
puerto de salvacion. Cuando fuí a visitarlo al Lamar:lo 
mismo que a sus infortunados compañeros, él permanecia 
aun recostado en un camarote, i sin haber recuperatlo 
sus fuerzas, sufria de los dolores reumáticos consiguientes 
a su larga permanencia en el agua fria del mar. Pero en 
el curso de la narracion, sus facciones se nnimaban, i con 
ojos chispeantes i traspirando de emocion se incorporaba 
en su lecho para caer, en seguida, en profunda meditacion. 

H6 aquí su triste historia referida por él mismo. 

“Tn efecto, agregaba a las otras narraciones, al sacar el 
último saco de camotes, sentimos el estampido de la es- 
plosion cuando tomábamos ol último sorbo de café, ¡El 
torpedo! esclamamos todos, preocupados aun con la coh- 
versacion que acabábamos de tener sobre este asunto, :1 
salimos en todas direcciones sin determinacion fija, El 
pánico se se la en jeneral; ol agua invadia por todas 

artes; los salva-vidas eran disputados; muchos ya: 88 tira- 
an al agua, 

-—¿Por qué no toma su salva-vida del camarote? mo 
dijo mi asistente con tono suplicante, Aquí se lo traigo 
para que Ud. se salve con él, 1 desapareció de mi vista, 

Aquel rasgo me dejó admirado: no comprendí pot: de 
pronto una jenerosidad tan inesperada de un pobro'sal- 
dado, mi sirviente. Habria dado parte do mt vida por 
conservarlo; pero el pobre, mi fiel asistente, desapareció 
tambien entro las olas, sin encontrar huellas do él 'dos- 
pues. ¡Tal vez no sabia nadar! 
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Medio desvestido me boté al agua en compañía de 
Bordalí, Willie i un bravo grumete. Nadamos a toda pri- 
sa. apartándonos del sitio de la catástrofe con el objeto de 
evitar la vorájine del remolino i la desesperacion de los 
moribundos. 

Desde alguna distancia divisábamos a tres hombres 
salvados sobre las perillas de los palos, que habian queda- 
do fuera de la supefficie en su tromidad Parecian fan- 
tasmas del otro mundo que desafiaban a la muerte. Pen- 
samos volver a ese sitio creyendo mayor probabilidad de 
salvarnos o deser encontrados; pero tras de nosotros per- 
cibimos gritos desmayados que nos pedian ausilio con la 
voz mas suplicante. Contestamos que no nos era posible 
hacer nada por ellos, i desistimos del propósito de regresar 
al lugar del siniestro, tomando a sotavento con calma para 
mantenernos mas tiempo a flote. Nuestros brazos comen- 
zaban a flaquear! 


Yo veia a mis compañeros que se animaban con pala.- 
bras alentadoras de esperanzas, i aunque la fatiga i el frio 
comenzaban a vencerme, llegué a pensar que yo no seria 
E dde en abandonar la lucha, ¡esa espectativa me 
infundia algun valor. 


—¿Iremos a tierra? nos preguntábamos; pero eso seria 
entregarnos prisioneros, i por otra parte, no alcanzaría- 
mos al término de nuestro viaje. ¡Paciencia 1 esperanza! 

_Entónces pensamientos tétricos cruzaron por mi men- 
tó i me dieron fuertes deseos de llorar; me asaltó el re- 
cuerdo de mi familia, i a cada uno dediqué alguna frase 
de despedida, i me puse en el caso de la impresion que 
recibirian a Ja noticin de mi horripilante muerte. Mis 
compañeros de infortunio tambien permanecian mudos 
hacia diez minutos, i yo interpretaba este relijioso silen- 
cio cómo el eco que mi corazon repercutia en los suyos, 
asaltados por el mismo pensamiento triste de nuestra des- 
ro inevitable, La noche seguia su curso, estrellada 1 ló- 

rega, tumultuosa i taciturna, Un nuevo pata nos es- 
peraba sin que lo hubiéramos pensado.—¡Los tiburones! 
dijo uno i apuramos la marcha instintivamente aterrori- 
zados. Debian pasar.en ese momento por bandadas o car- 
dúmenes al olor de los cadáveres i náufragos indefensos. 
Sepufamos apurando la copa hasta las heces, i nuestras 
amargas palabras ya se ahogaban en la garganta: nos sen- 
tínmós desfallecer. T entretanto, ¿adónde íbamos? No lo 
sabínmos, porque nada veíamos a nuestro alrededor que 
pudiera salvarnos: fbamos a merced de las olas 1 agotando 
el último átomo de fuerzas. 


Próximo ya a exbalar el aliento de la muerte i cuando 
los'ojos principiaban a cerrárseme, divisé a lo léjos un 
bulto negro que producia fosforescencia acompasada co- 
mó por el olpe rápido de los remos. Reuniondo toda la 
enerjía posible, me reincorporé, i ensanchando el pecho 
cuanto pudo, grité con voz estruendosa 1 desesperada: 

. —¡Boto!!... 

La chalupa salvadora viró lácia nosotros dejándomo 
comprender que habia sido oído, i tomamos esa misma 
diregcion mas alentados, 

1 para colmo de fatalidad, a renglon seguido, siento un 
feroz golpe en mi garganta que me desatentó. Estuve a 
punto de gritar: “¡los enemigos!,” pero luego sentí que me 
asian, de un brazo i me suspendian sobre un bote, opera- 
cion que practicaban con cada uno de mis camaradas. Era 
un bote inglés de la Thetis, que nos atendia con la solici- 
tud do hermanos. Los buenos pa nos habian arroja- 
do desde léjos un remo con toda violencia por temor de 
llegar tardo: este ora el golpe que yo, por casualidad, ha- 
bia recibido. 


. ¡Pobro John! ¡Pobre John!... mo decian los buenos 
ingleses acaricióndome i dándome unos tragos de buen 
brandi que traian consigo para los náufragos. Sin duda, 
por.mi aspecto rubio, me tomaron por su paisano al do- 
cirme “¡pobre John!” con tanta ternura. 

El grumote habia sido ol primero en treparso al bote 
gritando i boilando sobre él: ¡Viva Chile! No podíamos 


hacer callar a ese valiente i sufrido muchacho que nos fe- 
licitaba por haber ganado tan desigual combate. 

La gran partida estaba a nuestro favor; pero el frio,nos 
tenia adormecidos i todavía con alguna ropa empapada i 
aia al cuerpo. No me olvidaré en toda mi vida del 
1ermoso rasgo de jenerosidad con que me favoreció uno 
de esos marineros; me quitó mi camisa mojada i me colo- 
có la de él seca; lo mismo hicieron con los demas, al mis- 
mo tiempo que nos daban fricciones i agua con coñac. 

Aquella bendita camisa, que me recordará siempre el 
carácter abnegado de los hijos de Albion, la guardo con- 
migo, porque tiene el nombre del marinero de la Thetss 
que me cubrió con ella. ¡Puede que algun dia en mi país 
pueda recompensar tan bella accion!...” 

Aquí terminó nuestro simpático amigo, algo fatigado 
por la emocion que le despertaba el recuerdo de tantas 
desventuras, Hemos hecho una pálida copia de todo lo 
que nos decia, adornada su relacion con ese talento chis- 
peante que solo él posee, pero nos perdonará esta deficien- 
cia en atencion al entusiasmo que despertó en nosotros l 
que nos obliga a tomar la pluma en obsequio de la verdad 
¡ de la satisfaccion de nuestros compatriotas, 

Mas o ménos a las 7.30 P, M. eran recojidos por los 
distintos botes de la Thetis, los italianos de ll Garibalds 
¡ los franceses de la Decrés, que eran los buques que es- 
taban mas vecinos a la catástrofe, los 55 sobrevivientes 
que constan del parte oficial; además se salvaron otros 
ocho individuos que habian ido en ese momento en comi- 
sion al Lamar, que eran: un aspirante, el ayudante de 
contador, el maestro do víveres i cinco hombres de tripu- 
lacion. Total, 63; muertos, 118 chilenos i un boliviano que 
accidentalmente estaba ahí. 

Ningun cadáver se ha encontrado de los 119; todos 
han sido devorados por los tiburones o arrastrados por la 
corriente hasta mas allá de Ancon i Chancal. 

Entre los muertos se encuentran los guardia-marinas 
Oportus, Huidobro i Fierro, i el injeniero 1.9 Cuevas. 
Dicen que, a haber tomado parte la Alaska, norte-amerl- 
cana, que no estaba mui léjos, talvez estos jóvenes ha- 


“brian escapado tambien, porque no ha sido el efecto del 


torpedo lo que los ha muerto, sino la inclemencia de las 
olas, 

El mismo bote que conducia a Bianchi i compañeros, 
encontró al doctor Zañartu moribundo i que manoteaba 
maquinalmente. Fué atendido por los ingleses con la mis- 
ma solicitud, hasta que al dia siguiente los recojió el 
Blanco, dondo el teniente Rodriguez vistió de nuevo unl- 
forme al subteniente Bianchi. ¿Será esto un buen augurio 
para la justicia? El doctor Scherbakotf hizo otro tanto 
con su colega Zañartu i así los demas. 

El ado comandante Señoret cuenta maravillas de 
las atenciones que le prodigaron el comandante i oficiales 
de la Guribaldr, tanto a él como a los tres marineros que 
lo acompañaban. 

Una enfermedad orijinal mo ha sorprendido, señor, en 
los náufragos del Loa, i que no hallo cómo clasificar por 
no estar entre los últimos descubrimientos de la ciencia, 
Hace quince dias que pasó el funesto acontecimiento, 1 
todos ellos andan eabizbajos i meditabundos, recostados 


(ei i cuesta sacarlos palabras; se quejan de do- 


ores vagos i tionen la vista estraviada i ol pulso intermi- 
tente. Ho clasificado esto mal nuevo ontre nosotros con ol 
nombro de torpeditis, análogo a ese estado adinámico que 
sigue a los grandes sustos, caráctor irresoluto, asustadizo 
¡ mirada recelosa en un semblante siniestro. Pero hai uno 
vordaderamento con una onajonacion mental, a causa do 
haber escapado solo sobre una tabla; llamaba la atencion 
on la cámara del Lamar el 2,9 piloto, Mr. Stabell, que 
habia escapado monomaniaco. 


PIRAMAcr oe... s.s.e.P..:.L...0. tro nbOroneos.. bOEHa ranas rasa 


Do manera, señor, que por mas que digan pS la guer- 
ra marítima dol Pacífico ha concluido, yn Ud. vé cómo 
en ol bloqueo hai tambien sus poligros, cuando a la im- 
prevision se une un verdadoro descuido 1 demasiada con- 


eyes 


dl 
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fianza, a pesar de saberse que la impotencia de nuestros 
enemigos los obliga a estudiar celadas i manejos propios 
de la cobardía. 

El suceso era conocido en la escuadra chilena, es cier- 
to, i con muchos dias de anticipacion; pero lo ignoraban 
los comandantes del Amazonas i de la Pilcomayo, segun 
lo han manifestado ellos mismos. No se comprende tam- 
poco que el comandante del Loa lo supiera, puesto que, 
además de la negativa que dan los oficiales de ese tras- 

orte, Peña se colocó en el lugar del peligro al descargar 
a lancha, cosa que no habria hecho un comandante que 
en algo estimara su vida. 


En Ancon conocíamos el hecho ocho dias antes, de la 
manera siguiente: el Contra-Almirante habia recibido del 
mismo Peña un paquete cerrado en que venia un telegra- 
ma del Grobierno previniendo que en la Moneda se sabia 
que debia salir de Ancon una lancha cargada de víveres, 
cuyo último saco ocultaria un torpedo que debia estallar 
al levantarlo. Nuestro comandante Montt habia recibido 
un oficio del Comandante Jeneral de la armada suminis- 
trándole este dato importante para la conservacion de 
la O'Higgins, que a la sazon bloqueaba este puerto (1). Era, 
pues, del dominio de todos los oficiales de esta corbeta, 
como de los buques neutrales, este anuncio, como era pú- 
blico en Lima i Callao. 


Efectivamente; el 3 del presente debe de haberse des- 
prendido la consabida lancha en la madrugada, desde al- 

na ensenadita próxima a Ancon, entre Punta Mulatos 
1 Punta Pancha, i dejada al Sur de este último lugar con 
un anclote ia la vela, pero abandonada de toda tripula- 
cion. Si jira al Norte, la habriamos deshecho a balazos 
ántes que reconocerla. 

No me detengo en hacer una descripcion del Loa, sus 
cañones, tripulacion, eslora, manga i puntal, por no incur- 
rir en repeticiones inútiles a los datos que ya habrán su- 
ministrado los diarios i las comunicaciones oficiales. 


Sabido es que le estrajeron los dos cañones de largo al- 
cance, el del Blanco 1 el propio, 1 que siguen los buzos 
trabajando en lo demas, Estos dicen tambien que vieron 
rimero dos cadáveres de guardia-marinas enredados en 
as jarcias, pero ala segunda escursion habian desapare- 
cido, talvez presa de los tiburones que allí pululaban en 
abundancia, 

Estos dieron tambien el cálculo de la clase de torpedo 
que se habia colocado para producir el colosal efecto i 
magnitud de la rotura del casco. Se cree que esta temi- 
ble máquina de guerra estaria pendiente de algun cabo 

or debajo de la quilla del bote, con un estopin o una pi- 
a eléctrica, cuyos hilos cerraran el circuito al levantar el 
último bulto de donde estaria engarzado, 


FURIA DORA raso roo aso rosa aaa asar sosa roma 


In los últimos diarios peruanos, hemos lcido que notan 
ellos qe las lanchas del Blanco de dia echan mucho hu- 
mo 1 de noche no arrojan casi nada, lo que les hace sospe- 
char que se usa de dos clases do carbon. En efecto, recomién- 
dase, para evitar la humareda, el uso de antracita u otro 
carbon poco graso, por ser esta circunstancia de trascen- 
dencia, a causa del sijilo que debe guardarse llegado el 
caso de batirse de esta manera. 

Involuntariamente me ho estendido mucho, señor Vi- 
cuña, en un asunto que no continúa el hilo de mi narra- 
cion noticiosa, pero me he dejado llevar do mi entusias- 
mo por la atinjencia que tiene este asunto con el suceso 
que lamentamos. 

Discúlpeme Ud. de haber sido tan largo, en atoncion a 
que aquí en la somnolencia del cterno bloqueo, estos pla- 
ceres e la pluma hacen para nosotros un agradable pasa- 
tiempo, como la lectura de los diarios, literatura, etc, 

Mo suscribo de Ud., su afectísimo amigo. 


ERNESTO TURENNE. 


(1) Esto oficio figura en la pájina 259 del presente tomo. 


VIITL 


Correspondencia a “El Nacional” de Línmai “Estrella de 
Panamá” sobre el “Loa.” 


Callao, Julio ¿de 1880. 


Señor director de EL NACIONAL: 


Ayer a las 5 P. M,, el Loa, que ostaba de guardia cru- 
zando frente a la bahía, se dirijió en demanda de una 
lancha que estaba enfilada a las Hormigas de Tierra. 

Al encontrarse cerca, echó dos botes que avanzaron 
hácia dicha lancha tomándola a remolque hasta traerla al 
costado del trasporte. 

Como 10 minutos despues se sintió una estruendosa 
detonacion que hizo estremecer todos los buques surtos 
en la bahía i los nuestros que están en el dársena. 

La esplosion habia partido del Loa, que se hallaba frento 
al último buque neutral que se encuentra a barlovento 
de ese Fonts 

Una inmensa llamarada pareció salir del mar, cubriendo 
el buque enemigo. En seguida se sintió una nueva esplo- 
sion ménos fuerte que la primera i el Loa quedó envuelto 
en densas nubes de humo negro. 

Cuando éstas se disiparon por efecto del viento, volvió 
a aparecer el buque enemigo, como si se hubiese levanta- 
do un telon. Estaba inmóvil i parecia no haber sufrido 
nada. 


De repente se estremeció 1 se notó que la proa se leyan- 
taba miéntras la popa se hundia rápidamente. 

En ménos de ocho minutos se fué a fondo como si fuera 
una ancla. 

En el sitio que ocupaba ántes solo se veia una inmensa 
cantidad de humo blanco, vapor quizas que se escaparia 
de los depósitos, que fué desapareciendo poco a poco, 

Entónces se pudo notar que solo o visible del 
trasporte enemigo los topes de los dos masteleros, en las 
cuales estaban agarrados los náufragos que habian esca- 
pado del siniestro. ; 

Los demas buques enemigos estaban a ocho millas de 
distancia; empezaron a caldear en seguida, navegando 
despues en direccion donde se habia hundido el Loa, 

3 Huáscar salió de su fondeadero; pero despues de 
recorrer lentamente como mas de una milla, volvió a re- 
grosar al lugar de donde habia partido. A 

Los náufragos que se han salvado han sido recojidos 
por la Garibaldi i otros buques de guerra neutrales. 

Su número es de 26, inclusive el 2“ comandante, 
que es el único oficial que se ha salvado. e 

La tripulacion del Loa ascendia a mas de 200 indi- 
viduos. 

El Amazonas salió anoche con rumbo al Norte. 

La mañana de hoi amaneció clara i despejada, 

El Cárlos Alberto fondeado bajo de la farola de la isla, 

El Hudscar frente al cabezo. 

El Blanco un poco mas allá, 

En el promedio de la rada, un buque de vela aguanta- 
do, que se cree haya sido detenido anoche por los buques 
enomigos, dando oríjen a los tres cañonazos que se oyeron 
cerca de las 9 P, M. 

A las 11 A.M. el Cárlos Alberto hizo rumbo afuera, des- 
apareciendo en el horizonte. 

El buque mercante se hizo tambien afuera. 

Los buques que hoi sostienen el bloqueo son el Hulds- 
car iel Blanco. E 

Este último está de guardia. 

Ambos están fondeados. 

A la 12 M. on punto se avistó un humo por ol Sur. Era 
E vapor que doblaba ol cabozo en demanda do fonden- 

ero. , 

A las 12.80 P. M. se hallaba entre los buques enomigras, 

Reconocido, resultó ser ol Limeña, que train la 11iSip- 
nia de la Cruz Roja. 

Se aguantó frento al Blanco. Do esto buque so onvió 
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un bote que comunicó con el trasporte-ambulancia, regre- 
sando en seguida al blindado. 

A. 6sta hora, 1 P. M,, se ha apartado del blindado i na- 
dia lentamente en demunda del fondeadero de los neu- 
trales. 

En tierra, las ambulancias se preparan para recibir a 
nuestros heridos. 


M. F. HorTA. 





(Correspondencia especial para La Estrena de Panamá.) 


Lima, Julio 6 de 1880, 


DOVDULLAALA Aaa Ao ooo oa rro 40000 Ass Ass osdsas naaa asososos0o 000 osa0oor 


Como a las 5.30 P, M. del dia 3 del presente mes, cuan- 
do las calles de Lima estaban llenas de jente que se diri- 
jian an comer en sus respectivos hoteles, se hoyó una 
terrible detonacion del lado del Callao, 1 al instante se 
hicieron millares do conjeturas relativas a la causa que la 
pa Veinte minutos despues, un telegrama recibi- 

o aquí anunciaba que el trasporte chileno Lo« habia 
sido echado a pique por uno de nuestros torpedos, Este 
despacho se ha confirmado despues. Ocho minutos despues 
de la esplosion el buque se hundió, Cuarenta hombres 
solamente fueron salvados por algunos de los buques neu- 
trales que se encontraban mui cerca del lugar del desas- 
tro, 

La historia de este incidente de la guerra es mui curio- 
sa por la injeniosidad que se ha desplegado, i me propon- 
go relatarla en unas pocas palabras. 

Desde que la escuadra enemiga está en las costas del 
Perú, ha podido notarse que los oficiales i toda la tripula- 
cion en jeneral, son mui adictos a las frutas 1 legumbres, 
1 que no sé cuidaban mucho de distinguir los botes de los 
buques mercantes que hacen el mercado 1 los botes de 
los peruanos que-vienen de tierra. Con este motivo, un 
oficial que se habia fijado en esta circunstabcia, maduró 
al fin un proyecto, del cual so propuso sacar alguna ven- 
taja. Dicho proyecto lo realizó así: consiguió una lancha 
a propósito para su objeto, en el fondo de la cual colocó 
un torpedo, i sobre él hizo construir un piso falso, bas- 
tante cerca al fondo de la lancha, el cual apoyó sobre 
resortes. Luego cargó la lancha con un escojido surtido de 
camptbes, yucas, chirimoyas, granadillas, O pavos, 
legumbres de todas clases, etc., etc., 1 remolcándola a fue- 
ra en direccion a la escuadra enemiga, ántes de amane- 
cer, la soltó de su cuenta, cuando ya lo juzgó en buon lu- 

ar, 

E Todo el dia flotó esa lancha por su cuenta, pero los chi- 
lenos no la pudieron ver hasta eso de las 5 P, M., hora en 
que se pensó por los peruanos mandar un bote en su bus- 
ca para pvitar que cayese en manos de los neutrales, 

El Loa estaba de guardia, i al notar que venia un bote 
do tierra hácia los buques neutrales, notó tambien la pre- 
sencia de la lancha i en el acto se dirijió a ella. El bote 


- de tierra al ver esto, se regresó con precipitacion, El Lou 


mandó dos botes en busca de su presa, los cuales la con. 
dujeron a su costado e inmediatamente principiaron a 
descargarla. A medida que se sacaba la carga, el peso 
disminuia, el falso piso se alzaba i los resortes en que se 
apoyaba, que estaban en conexion con el torpedo, iban 
quedando en libertad para producir bien pronto su esplo- 
sion. 

Repontinamente ésta tuvo lugar, i los efectos fueron 
desastrosos. Las 300 libras de dinamita hicieron casi le- 


-vantar al Loa de sobre las aguas. Los que de tierra espia- 


ban con ansiedad las operaciones del Loa, dicen que el 
resultado fué terrible. Todas las casas del Callao so estre- 
mesieron i los buques todos temblaron como si hubiese 
orurrido algun sacudimiento natural en el mar. El buque 
volado apareció primero envuelto en una gran masa de 


fuego, que. poco a poco se convirtió en densa columna de 


espeso humo, i vióso despues al Loa claramente como si 
nada, le hubiera sucedido, pero de pronto su popa comen- 
TOMO 111—88 
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zó a hundirse con prisa i el buque todo se precipitó en el 
fondo del mar, desapareciendo para siempre! 

Miéntras esto tenia lugar, el Blunco Encalada i el Huás- 
car permanecian en sus posiciones, a unas ocho millas'de 
distancia, demasiado léjos para prestar ninguna clase de 
ausilios a sus desgraciados camaradas que quedaron na: 
dando para salvarse. Los botes de la Thetis, Penguin, 
Alaska, Decrés.i Garibaldi, fueron enviados prontamente 
al lugar del desastre. Los de los dos primeros menciona- 
dos lograron salvar a 30 individuos; el Alaska uno, el 
Decrés tres o cuatro 1 el Garibuldi seis, componiendo en- 
tre todos un total de 40. De éstos es probable que mu- 
chos mueran. Han perecido por lo ménos 150 hombres. 
Los únicos oficiales salvados son: el 2 9 jefe, herido, el 
médico i uno de los injenieros. 

Cualesquierá que sean las opiniones que se formen res- 
pecto a esta manera de guerrear, son los chilenos quienes 
ménos se pueden pronunciar en su contra, Ellos fueron 
los primeros en ponerla en práctica cuando en la madru- 
gada del 10 de Abril último enviaron una lancha-torpedo 
con el intento de hacer volar la Union en momentos que 
sus oficiales 1 tripulacion no se imajinaban que tenian tan 
cerca al enemigo. Si la Union se hubiera hundido, sus 200 
hombres habrian perecido del mismo modo, que por con- 
secuencia de un bien meditado golpe, han perecido los del 
Loa. Pero el deber de vuestro corresponsal no es tanto 
moralizar como describir los hechos. y 

Algunos de los buques neutrales tratan la cuestion de 
salirse del puerto del Callao por temor a los torpedos. 


EL CORRESPONSAL. 


— rr. 


IX. 


Sumario indagatorio para averiguar la pérdida del 
crucero “Lon” enla rada del Callao, el dia 3 de Ju- 
lio de 1880, - Fiscal: capitan de corbeta graduado 
scñor Basilio Rojas. —Secretario: aspirante señor 
E£nis A. Molina. 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 


Callao, Julio 18 de 1880. 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de adjuntar a V. $. el sumario indaga- 
torio mandado instruir para averiguar las causas que 
motivaron la pérdida del crucero Loa en la rada del Ca- 
Mao, el dia 3 do los corrientes, a fin de que llegue a cono- 
cimiento de V. $, i para que Y. $. resuelva como lo creyere 
conveniente, 

Vios guarde a Y. $. 
GALVARINO RIVEROS. 


-— 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 
Ruda del Callao, Julio 6 de 1880, 


Náémbrase fiscal en comision, para que a la mayor bre- 
vedad instruya el correspondiente sumario, al capitan 
de corbeta graduado don Bnsilio Rojas, debiendo actuar 
como secretario el aspirante don Luis A. Molina, para 
averiguar las causas que motivaron la pérdida del cruce- 


ro Lou. 
GALVARINO RIVEROS. 


Juramento del secretario. 


Habiéndose puesto en conocimiento del que suscribe 
el nombramiento do secretario para actuar en el presente 
sumario, prévio el juramento de estilo, prometí guardar 
sijilo i fidelidad en lo que actuare, 1 para constancia firmé 
la presente dilijencia con el señor fiscal.— Luñs A. Moli- 


na. —LRojas. 


A —— 


-. — ——— ——— 
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Declaracion del teniente 1,2, 2 comandante del cru- 
cero “Loa,” señor Leoncio Señoret. 


Incontinonti compareció el teniente 1. % de la armada 
ex-oficial de detall del crucero Loa, don Jieoncio Se- 
fioret, quien, prévia la promesa de estilo, dijo: llamarse 
como queda dicho, ser mayor de edad i estado casado. 

P.—Si el parte que se acnba de leer i la firma que se 
encuentra a su pié es de éli si tiene algo que añadir o 
rectificar al citado parte.—Dijo: que el parte que se le 
acababa de leer i la firma que se encuentra al pié de él 
es el mismo que pasó al señor Almirante i que no tiene 
nada que agregar o rectificar al citado parte. 


P.——¿Se encontraba o no de servicio dicho crucero 1 
cuál era el objeto de avisar por señales al buque almiran- 
te? —Dijo: que cu ese día se encontraba el buque en ser- 
vicio de ronda i que tenia órden de avisar por señales 
cualquiera ocurrencia en la rada i reconocer cualquiera 
embarcacion que intentara entrar o salir del puerto. 

P.—¿Sabe Ud. si los comandantes de buques de ronda 
tuvieron instrucciones sobre el modo de impedir la entra- 
da o la salida a las embarcaciones i los procedimientos 
que debian emplear para reconocerlas? —Dijo: que igno- 
raba silos comandantes tuviesen órdenes especiales del 
Almirante; que jeneralmente se hacian los reconocimien- 
tos segun reglas establecidas en derecho, que cuando el 
buque de ronda avistaba una embarcacion, lo comunicaba 
por medio de señales al buque almirante, al ponerse en 
movimiento, el cual jeneralmente contestaba con la ór- 
den “reconocer.” 

P.—¿Eran simples recelos los que Ud, i los otros oficia- 
les espresaron al comandante cuando oyeron dar la órden 
de atracar i aclarar la lancha o tenian algunos datos en 
que fundar dichos recelos? —Dijo: que con respecto a las 
observaciones que hicieron los otros oficiales al comandan- 
te, si fueran debidas a sus recelos, lo ignora; en cuanto a 
las hechas por mí, eran fundadas en ciertos rumores que 
se susurraban en la escuadra sobre la intentona de apli- 
carle un bruloto en Áncon a la corbeta O'Higgins, los 
cuales estaban en conocimiento de la mayor parte de la 
oficialidad del buque; i segundo, por la estraña circuns- 
tancia en que se encontró la embarcacion tomada por el 


Loa. 


P.-— En el trayecto que recorrió el Lou hasta acercarse 
a la ombarcacion apresada, ¿se notó que se desprendiese 
alguna otra embarcacion con jente que abandonase la 
apresada? —Dijo: que nó, i que desde el primer momento ol 
oficial de guardia se apercibió que estaba fondeada i aban- 
donada. 

P.—Si el buque tenia embarcaciones suficientos para 
salvar en un caso dado su tripulacion en ellas i amplie 
mas la referencia que hace sobre este punto en su parte. 
—Dijo: que el Loa tenia sieterbotes, en los cuales estaban 
distribuidos todos los individuos de la tripulación para 
un caso como el que pasó; debiendo advertirse que el ter- 
cero se encontraba con sicte hombres en comision fuera 
del buque, i el cuarto sobre la cubierta concluyendo do 
refaccionarse, pero en estado de servicio, Desgraciadamen- 
to, la esplosion destrozó el cuarto bote, primera falúa ¡ 

rimera canoa, quedando por consiguiente útiles la segun- 

a falúa que estaba en sus pescantes, la segunda canon 
que se llevaba al costado, sufriendo en su espejo de popa 
los efectos de la esplosion, i el chinchorro con algunos 
agujeros 1 sus costuras abiertas, De modo que al dar yo la 
órden de arriar botes, toda la jente so lanzó sobre la se- 
A falún, una vez que se apercibió que las otras em- 

arcaciones estaban rotas, ménos unos 13 hombres que 
so precipitaron sobre la segunda canoa, logrando Hegar 
ontre aguas al costado dol Amazonas i unos cuantos en 
el chinchorro, el cual so fug a pique momentos despues. 
Como es de suponer, la precipitación en ol primor mo- 
mento, de la mayor parte de la jento, sobre las ombarca- 
ciones útiles, se osplica fácilmente, teniendo en vista que 
la mayor parte de los tripulantes del Loa habian sido ro- 


novados en Valparaiso en cl último viajo, i que muchos 
de ellos montaban buques por la primera vez, La escasez 
de embarcaciones menores i la repentina caida de la no- 
che, son en mi concepto la causa de la pérdida de tantas 
vidas, puesto que al principio muchos se mnantenian a 
flote sobre los destrozos del mismo buque, a escepcion de 
aquéllos que por efecto de la csplosion fueron heridos i 
debieron sumerjirse con el buque. No teniendo mas que 
agregar, una vez leida que le fué la presente declaracion, 
se ratificó en ella, 1 para constancia la ha firmado con el 
señor fiscal ¡el presente secretario, Rojas.—Señoret.— 
Anto mí, Luis A. Aolina. 


Declaracion del piloto 2.2 del crucero “Loa” señor Pe- 
dro E, Stabell. 


Incontinente compareció el piloto 2.9 señor Pedro E, 
Stabell, el cual, prévio el juramento de estilo, dijo lla- 
marse como queda dicho, ser mayor de edad, de naciona- 
lidad noruega, estarlo casado. 

P, —¿Se encontraba Ud. de guardia cuando se fué a pi- 
que el crucero Loa? Esplique Ud. las causas i todo cuan- 
to Ud. sepa para esclarecer dicho naufrajio.—Dijo: Que 
el dia 3 entró de servicio en el cuarto de cuatro n seis, re- 
cibiendo la guardia del teniente 2.2 don Pedro N. Mar- 
tinez; que en ese momento el buque se encontraba en el 
medio de la rada i con proa al Norte; que el Loa tenia lá 
señal de “embarcacion a la vista,” i ce el buque de la in- 
signia le habia contestado otra señal, a su parecer el mú- 
mero 68, que dice: “No se entiende la señal.” Que esto su- 
cedia estando el Loa en demanda de la embarcacion 
avistada; que luego que el timonel marcó catorce brazas 
de agua, se paró el buque, i el comandante (que estaba en 
cubierta desde ántes que yo me recibiera de la guardia), 
mandó embarcar la segunda conoa, yendo el teniente 
Martinez en comision para traer a bordo la embarcacion; 
en este intervalo, notando el declarante que la lancha se 
encontraba sin jentei fondeada, observó al señor coman- 
dante que le estrañaba la presencia de la embarcacion en 
esas condiciones, que el señor comandante le replicó: “Los 

eruanos no tienen derecho de introducir víveres en el 
Callao» dando por consiguiente otro sentido a mi pensa- 
miento, no insistiendo en lo que yo creia por el modo co- 
mo me replicó el comandante. El teniente Martinez ro- 
gresó a bordo i dió cuenta al señor comandante que la 
lancha tenia un surtido completo de mercaderías (comos- 
tibles), habiendo dejado el lanchon al cuidado del gru- 
mete Amador Palma; que el señor comandante ordenó 
ponerle mas jente, atracarlo al costado i aclararlo in- 
mediatamente, órden que se cumplió en el momento 
en que el mismo señor comandante llamnba al de- 
clarante, que se habia ido asu puesto para activar la dos- 
carga; que estando el declarante al lado del señor Peña, 
esperimentó los efectos de una gran detonación cuando 
se izaba el último saco, cayendo de bruces i reventando, 
en sangre por oídos, narices, etc.; que junto con él caia el 
señor comandante sufriendo mayoros daños por oncon- 
trarse mas cerca de la escotilla; que nl poco rato pardió 
el conocimiento completamente, encontrándose a dos- 
pertar flotando en el mar sobre dos maderos, i, segun mis 
cálculos, despues de hora i media o dos fuí recojido por 
el teniente Krug en un chinchorro del Blanco Encalada 
i trasportado a la lancha porta-torpedo Fresia. Que lo 

ue sucedió en el buque despues de la esplosion, no pue- 
do darse cuenta a causa de su aturdimiento. 

P.—¿Sabe Ud. uoyóal oficial Martinoz hacer algunas 
reflexiones cunndo daba parte de gu comision A Bu co- 
mandante? —Dijo que nd. O: 

P. —Por su declaracion aparece que esa balaudra-ora 
sospechosa i que osta idea la comunicó al señor coman- 
danto. —Dijo que sí; pero como el comandante noo en- 
tondió, i como dicho soñor ern enemigo quo so lo contra- 
riara on lo menor i no aceptaba obsorvaciones, ho insistió, 
puesto que no tenia el declarante datos en qué fun- 
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dar sus sospechas, las que no tenian mas fundamento que 
las circustancias estrañas en que se encontraba dicha ba- 
landra, 

P.—¿Sabia Ud, o habia oído decir quea la O'Higgins 
trataban de hacerla volar por un brulote en Ancon?—Di- 
jo que nó. 

No teniendo mas que decir i una vez leida que le fué 
su declaracion, se ratificó en ella, agregando que se en- 
cuentra enfermo de los oídos i cabeza por efecto de la es- 
plosion, i para constancia la firmó con el fiscal i presente 
secretario.—Rojas.—.P. E. Stabell.—Ante mí, Luwis A. 
Molina. 





Declaracion del teniente 2.2 señor Pedro N. Martinez, 
de la dotacion “Loa.” 


Acto continuo compareció el teniente 2. don Pedro 
N. Martinez, de la dotacion del Loa, quien, prévia la pro- 
mesa de estilo, dijo llamarse como queda dicho, ser natu- 
ral de Chile, mayor de edad i de estado soltero, 

P.—Preguntado si el dia 3 del presente, cuando nau- 
fragó el Loa, qué servicio tuvo Ud. en el cuarto de doce a 
cuatro i en el siguiente; diga Ud. cuanto sepa ¡i tenga re- 
lacion con el desgraciado accidente que dió por resultado 
ln pérdida de este buque, — Dijo: que en el espresado dia 
tuvo guardia en el cuarto de doce a cuatro, manteniendo 
el buque cerca de los buques para esperar el bote despa- 
chado a 1 P. M.al Lamar por víveres 1 pertrechos. Que en 
ese bote iban el ayudante de contador señor Prieto, maes- 
tre de víveres señor Cortés, aspirante señor Guimper i 
cinco marineros. Que alas 4 P. M., poco ántes de entregar 
la gunrdia al 2. % piloto señor Stabell, se avistó una vela al 
Noroeste de donde nos hallábamos. El señor comandante 
me ordenó poner al buque de la insignia la señal de “buque 
mercante a la vista” lo que hice. Ésta seña] no fué com- 
prendida por el Blanco ncalada: sin embargo, el finado 
comandante señor Juan Guillermo Peña, dió avante a to- 
da fuerza, dirijiéndose en direccion de la embarcacion avis- 
tada, Entregada, me retiré al salon hasta que el buque 
paró i se me avisó fuese a recibir órdenes. Moe dirijí al 
puente donde se hallaba el señor comandante, i recibí de 
éste la órden de “traer la balandra de costado.” Acercán- 
dome a la balandra, vi que se hallaba fondeada, abando- 
nada i con sus velas izadas. Me infundió recelos, i no 
la abordé sino con desconfianza. Corté el cabo del anclo- 
te lea temor de que al levarlo hiciese estallar algun tor- 

edo estacionario. No se me ocurrió fuese la misma 

alandra la máquina infernal, Dejé un marinero en la 
balandra i me dirijí con ella al Loa, dejándola cerca del 
portalon de estribor a popa. Di cuenta al señor coman- 
dante del contenido de la carga, manifestándole la estra- 
ña manera en que la habia encontrado. Sin embargo, dió 
órden de aclararla, Terminada mi comision, me retiré al 
salon, donde estaban comiendo algunos oficiales. Empeza- 
ba mi comida, cunndo se sintió una espantosa detonacion 
seguida de una lluvia de vidrios, agua i astillas. Desaten- 
tado salí de la cámara. Ya en la cubierta, pude darmo 
cuenta de lo ocurrido a la vista de los destrozos i ue los 
heridos; entre estos el señor comandante i el guardia-ma- 
rina señor Fierro, Pregunté a éste qué sucedia: me con- 
testó algo que no pude entender, Noté que el buquo se 
surja, que a estribor no quedaban botes en estado de 
arriarlos, i que a babor ya se habia arriado la falúa, i que 
en £lla so embarcaban desordenadamonte cuantos podian; 
quiso hacerme oir para que nose precipitasen tantos en 
un solo hote, pero fué inútil. Al asomarme vi que el bote 
se daba vuelta con todos los tripulantes. iré al agua 
cuanto cabo hube a mano ¡en seguida me dirijí a proa. El 
comandante estaba en el puente; le pregunté si conven- 
dria disparar un tiro en señal do alarma; me contestó que 
lo hiciera, No habia la jente necesario para desuncar el 
cañon i materlo en batería, pues estaba cargado; corrí a 
buscarla, vinieron algunos, creo que entro ellos el condes- 
tablo i dos ayudantes; pero ya era tarde, porque la proa 
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estaba algo levantada, además habia dado contra órden 
respecto de hacer fuego. El buque se hundia rápidamen- 
te; corrí a mi camarote por salva-vida, no encontré; bus- 
a en cuanto camarote pude, tampoco quedaban, Cerca 
el portalon encontré al comandante Peña con dos sal- 
va-vidas; uno puesto i uno circular que llevaba en la más 
no, el que me entregó por haberle pedido uno. Else diri+ 
jió al puente, yo ala escala a esperar el momento de 
tirarme al agua, No tuve tiempo de hacerlo porque el 
buque se hundió repentinamente, arrastrándome en el 
remolino. Perdí el salva-vida, me creí perdido; pero feliz- 
mente una corriente me llevó a la superficie donde me 
tomé de un marco de enjaretado que un soldado me pu- 
so al alcance cuando me vió asomar, Cun este soldado me 
mantuve en el marco hasta que anocheció. Desde este 
momento mis recuerdos son mui confusos: empezaba a 
erder el conocimiento, Parece fuí recojido en un bote 
inglés, 1 trasladado de ésto a la lancha Fresia por el te- 
niente señor Bianchi. 
P.—Luego quese sintió la detonacion i salió afuera ¿oyó 
algunas órdenes sobre medidas para precaver la muerte 
de tantas víctimas? —Dijo: que al sentirse la esplosion sa- 
lieron todos los oficinles juntos i entre ellos el teniente 
1, 2 que concluia su comida, i que aunque este señor dió 
órden de arriar botes, la jente se precipitaba sobre la se- 
gunda falúa puesto que los otros botes a primera vista es- 
taban destrozados. No debe estrañarse la precipitacion de 
la tripulacion sobre esta embarcacion, puesto de casi 
todo el equipaje del Loa habia sido renovado en Valpara- 
raiso i los efectos de la dinamita, obrundo sobre los indi- 
viduos bajo la forma de un golpe eléctrico, hace atontarse 
o perder el sentido i dejarlos sordos por algun tiempo. 
P.—¿Sabia Ud. o habia oído rumores que los peruanos 
trataran de hacer volar por medio de brulotes los buques 
que bloquean este puerto o las caletas rm peendut me 
no sabia nada, por estar recien trasbordado al vapor Loa 
i de haber conversado mui raras veces con los señores 
oficiales, , 
P.—Si las embarcaciones que tenia el buque las creia 
suficientes para salvar, en un caso dado, todo el equipaje 1 
si estaban repartidos todos en sus botes, 1 por último, Al 
cree que podria haberse salvado mas jente?—Dijo: creo 
que las embarcaciones bastaban para el salvamento de la 
tripulacion i que hubieran sido suficientes para que todos 
los librados de la esplosion hubieran salvado, si no hubie- 
ran estado imposibles de flotar casi todas ellas, 1 que creo 
que todo el mundo tenia su bote señalado, 1 que $0 ha 
hecho cuanto era posible para salvar el meyor número, 1 
ue si no salvaron mas ha sido por la-hora del siniestro, 
diuclo lugar a que el socorro viniera despues del anochecer. 
No teniendo mas que decir, una vez leida que le fué la 
resente declaracion, se ratificó en ella, 1 para constancia 
ñ firma con el señor fiscal i presente secretario.—Pedro 
N. Martinez.—Rojas.—Ante mí, Luis A. Molima. 


Declaracion del sub-teniente de la Artillería de Marina 
señor Victor A. Bianchi, comandante de la guarnicion 
del “Loa.” 


Incontinenti compareció el sub-teniento de la Artillería 
de Marina perteneciente a la dotacion del Loa, señor Vie- 
tor A. Binnehi, quien, previo ln promesa de estilo, dijo lla: 
marse como queda dicho, natural de Chile, mayor de adad 
¡ de estado soltero, 

P.—¿Dónde se encontraba Ud. on el momento que se 
llevó la balandia al costado del Lou; diga cuanto sepa 
sobre el accidente ocurrido el 3 dol presento, sl conoce las 
medidas que tomaron los jefes ántes 1 despues del acai- 
dente, i por fin todos aquellos datos que puedan dar luza 
esta fiscalía? —Dijo: cuando se llevó la balandra al costp- 
do del Low me encontraba en la cámara, sentándome en 
seguida a la mesa a comer; a los pocos momentos de esto 
so mandó llamar al contador para que fuese a tomar la 
ventario de lo que venia en la lancha, parándonos todos 
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de la mesa para ir a ver tambien lo que ahí vonia; el de- 
clarante volvió inmediatamente a la mesa sin preocuparse 
mas de la lancha, i, poco mas o ménos, al mismo tiem- 
po entraban al comedor el 2. 9 comandante señor Leon- 
cio Señoret i el teniente 2. 2 don Pedro N. Martinez, dicien- 
do el primero que creia fuese aquello una celada, pues que a 
la O'Higgins se le habia escrito en ese sentido, 1 que tam- 
bien élle habia hablado al comandante Peña a este respec- 
to; pero no habiendo hecho ¡juicio el citado comandante a lo 
que lo decia el 2, %, empecinado, dió órden terminante para 
que se aclarase la lancha aprosada inmediatamente. El te- 
niente Martinez, por su parte, espuso ahí, en la misma com!- 
da, que él se habia acercado con alguh temor a la lancha 1 
que con algunas precauciones la llevó al costado del Lou, 
manifestando al comandante i demas del buque sus te- 
mores. En esos momentos se.sintió la esplosion, diciendo 
el teniente Señoret:—¿No ve? i en seguida salimos apre- 
suradamente del comedor, dirijiéndose el que suscribe a 
popa, donde se encontró con el injeniero 1.2 Mr. Willie 
1 €6l contador don Ricardo Bordalí, con los que me tiré al 
Agulo nadando por espacio de dos horas, siendo recojido 
al fin por el bote inglés. Pero he sabido por los sobrevi- 
vientes que el teniente Señoret estuvo hasta los últimos 
momentos a bordo del Loa, aconsejando a unos para que 
tuviesen mas serenidad, i a otros el lugar o el punto 1 el 
modo cómo debian tirarse al agua, prestando ausilio tam- 
bien al corneta de la guarnicion, el que debe a él en gran 
parte su salvacion. Creo que si el accidente ocurrido el 
dia 3 hubiera tenido lugar una o dos horasántes, las pér- 
didas de vidas habrian sido mucho ménos, pues que sien- 
do la noche oscura, alas embarcaciones menores que se 
acercaron a recojer náufragos les era mui difícil dar con 
ellos; así fué que muchos habian perdido ya el habla, i, por 
consiguiente, no podian pedir ausilio. 

P.—¿Sabe Ud. si con la esplosion se destrozaron la 
mayor parte de las embarcaciones del buque i por qué 
causa se dió vuelta la segunda falúa al costado de babor? 
—Dijo: que encontrándose a popa no pudo saber el es- 
tado en que se quedaron las embarcaciones menores, 

P,—¿Sabia o tenia conocimiento, ántes del accidente, 
del brulote que se trataba de aplicar a la O'Higgims en 
Ancon?— Dijo: que se susurraba que se preparaba por los 
peruanos medio de hacer volar dicho buque. 

P.—¿Si la guarnicion que Ud. comandaba estaba dis- 
tribuida en los distintos puestos-de combate, maniobras, 
botes, etc?—Dijo que sí. 

No teniendo mas que decir, i una vez leida que le fué 
esta declaracion, se ratificó en ella, i para constancia la 
firmó con el señor fiscal i el presente secrotario.— Víctor 
A. Bianchi.—Rojas.—Ante mí, Luis A. Molana. 


Declaracion del contador 2.2 del erucero “Loa” señor 
Ricurdo Bordalt. 


Acto contínuo compareció el contador 2. 9 de la dota- 
cion del Loa, señor Ricardo Bordalí, el cual, prévia la 
promesa de estilo, dijo llamarse como queda dicho, ser 
mayor de edad, natural de Chile i estado soltero, 

«—¿Qué órdenes recibió Ud. del comandante en la 
tardo del 3 cuando se atracaba al costado dol Low una 
balandra apresada i detalle todos los pormenores que sir- 
van para esclarecer las causas de la esplosion de dicha 
lancha? —Dijo: als en el momento de atracar la lancha 
recibió órden del señor comandante para tomar inventa- 
rio de los objetos que habia en ella; que estando el ayu- 
dante de contador en comision fuera dl buque, el decla- 
rante lo hacia personalmente; que al levantarse el último 
bulto, que a su parecer era un saco, vino una terrible de- 
tonacion que lo tiró por el suelo junto con el gunrdin-ma- 
rina señor Huidobro, el aspirante señor Guzman i una 
gran cantidad de marineros que se encontraban por ahí 
por la novedad. Algunos instantes despues pudo levan- 
tarme 1 vi los torribles estragos que el brulote habia ho- 
cho entre los marineros; que al subir al segundo puente, 


oyó decir que se decia: “se va a pique el buque;” inmedia- 
tamente corrió hácia popa, i como mi comandante era el 
último de popa, tomé mi salva-vida i me arrojé al agua 
junto con el sub-teniente señor Bianchi i el injeniero 1, 9 
señor Willie. Todavía no nos desprendíamos algunos 
metros de la popa, cuando ya ésta se encontraba.sumer- 
jida, 

E P..—¿Qué clase de artículos venian en la lancha 1 diga 
todo lo que recuerde a este respecto.—Dijo: que el car- 
gamento dela lancha contenia, mas o ménos, lo siguiente: 
un canasto plátanos, uno idem granadillas i otro idem 
naranjas, unas cuantas A i dos patos, un saco len- 
tejas, cuatro de frejoles, dos de arroz, i en la lancha, a po- 
pa 1 proa, habia una cantidad de,camotes sueltos, 

P.—Si cree que el guardia-marina señor Huidobro, que 
se encontraba cerca de él, pereciese en el lugar.— Dijo: 
que cuando él se levantó no lo volvió a ver, / 

P.—¿A qué oficiales vió en su tránsito a su camarote 
fuera de los ya enumerados i diga si conoce las medidas 
ta se tomaron por los jefes del buque para la salvacion 

e la tripulacion.—Dijo: que solo vió a los ya nombrados 
i que habiendo sido mui rápida la travesía desde el lugar 
del siniestro a su camarote i de ahí al agua, no puede 
precisar las medidas que tomaron los jefes; pero que es- 
tando él en el agua i ántes que la noche se viniera enci- 
ma, vió a la mayor parte delos tripulantes flotando sobre 
maderos i ausiliándose unos a otros, 

P.— ¿Sabia Ud. o tenia conocimiento que se susurra- 
ba en la escuadra la idea de poner un brulote a los bu- 
ques bloqueadores de este puerto o de las caletas vecinas? 
—Dijo: que no sabia nada con respecto al brulote; pero 
si que se hablaba entre oficiales que los peruanos tienen 
todavía torpedos Lay i que esperan la oportunidad de 
lanzarlos a los buques. 

No teniendo mas que decir, una vez leida que le fué su 
declaracion, se ratificó en ella, i para constancia la firma 
con el señor fiscal i presente secretario.—R, Bordalt— 
Rojas.—Ante mí, Luis A. Molina. 


Declaracion del imjeniero 1.2 del “Loa” señor 
Santiago Willie, 


Incontinenti compareció el injeniero 1.9 de la dota- 
cion del Loa, señor Santiago Willie, quien, prévia la pro- 
mesa de decir verdad, dijo llamarse como queda dicho, 
ser natural de Escocia, mayor de edad i de estado sol. 
toro. 

P.-—Diga cuanto sepa respecto del naufrajio del Loa, 
—Dijo: que en el momento que llegaba el bote al costa- 
do, él con otros oficiales, que estaban en el salon conclu- 
yendo de comer, salieron a mirar su cargamento, que m- 
mediatamente volvieron al salon junto con el teniente 
Martinez, que era el oficial que habia ido en comision; 
que dicho señor dijo, mas o ménos, “no habia tenido mu- 
cha confianza al atracar a la lancha temiendo que fuera 
alguna trampa de los peruanos;” que el teniento Señorat, 
JE estaba tambien en el salon, habló sobre el particular, 

iciendo que mui bien podria ser una trampa 1 que sl no 
ésta seria otra; que en el momento que hablaba ol tenten- 
to Señoret hizo esplosion el torpedo, haciendo pedazos 
todas las cosns del salon; que él corrió a la puerta con ol 
objeto de dirijirse a la máquina, pero que era mucha ln 
jente que corria por ese departamento hácia proa; tuvo 
tiempo para ver que el agua entraba n torrentes i el bu- 

ue se hundia mui lijero de popa. Que tomó su salva-vi- 
da i cuando salia del camarote ya el agua llegaba e la 
cubierta de la batería; que entónces no agas hacer otra 
cosa que arrojarse al agua por la popa del buque, al mis. 
mo tiempo que el contador i oficial de la guarnicion. 

P,—¿Quién era ol injeniero que estaba de guardia on 
ese momento, cuántos compartimientos tenia el buque i 
diga si se encontraban cerrados i haga una esplicacion 
dotallada si por efecto de la osplosion pudo sufrir el de la 


máquina? — Dijo: que era el injoniero 3,9 soñor Án-. 
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drés Duncan, que en ese momento relevaba al 2.9, se- 
ñor Craig, para comer, Que el buque tenia dos pequeños 
compartimientos a proa ¡a popa tres grandes: uno que 
separaba la bodega de pron, otro que separaba la máqui- 
na i calderos i otro la bodega de popa; que todos estos 
cinco compartimientos estaban separados o independien- 
tes unos de otros, i que las comunicaciones a ellos se ha- 
cian.por las escotillas de la cubierta principal; que el mam- 
gis que separa la bodega de popa del departamento de 

máquina se encuentra como a 10 piés de la escotilla 
del costado de popa, i que él cree que la esplosion ha al- 
canzado a hacer saltar o remover jr planchas, i esto lo 
cree mul posible, puesto que uno de los fogoneros que 
estaba de guardia, Albino Sanchez, que se encuentra sal- 
vo, le ha dicho que era tanta el agua que entraba a la 
máquina que tuvo que salir por la escala del salon de los 
fuegos. 

o teniendo mas que decir, puesto que el declarante 
no pudo bajar a su departamento por la rapidez con que 
se hundia el buque, se suspendió esta declaracion, i una 
yez que le fué leida, se ratificó en ella, i para constancia 
la firmó con el señor fiscal i presente secretario. —Jumes 
A. Wallie.—Rojas.—Ante mí, Luis A. Molina. 





Detlaracion del imjeniero 3.2 del “Loa” señor Andres 
Duncan. 


A. nueve dias del presente mes i año compareció el in- 
jeniero 3.“ del crucero Loa, señor Andres Ducan, el que, 
prévia la promesa de estilo, dijo llamarse como queda di- 
cho, ser natural de Inglaterra, mayor de edad 1 estado 
soltero. 

P.—¿Dónde se encontraba Ud, en la tarde del 3 cuando 
hizo esplosion el brulote al costado del Loa i diga todo 
cuanto sucedió en el departamento de la máquina?—Dijo: 
die en ese momento se encontraba en la máquina, tenién- 

ole la guardia al injeniero 2.2 miéntras comia; que 
la esplosion rompió todas las cosas menudas que habia en 
el pañol, apagando todas las lámparas; que inmediata- 
mente el agua comenzó a entrar a la máquina por el pa- 
ñol, la cual se inundó en seguida; que él cree que el tor- 
-pedo rasgó la plancha hasta el departamento del pañol 
¿Somo tambien el mamparo que divide la bodega de popa 
de la máquina; que viendo que todo el trabajo de la má- 
quina era inútil i no recibiendo órdenes, subió por la es- 
cotilla de la máquina, embarcándose en la segunda canoa 
que en ese momento la arriaban unos marineros; que con 
él se salvaron unos 12 individuos aunque el bote hacia 
agua por la popa, quizá a causa de la esplosion. 

P.—-Si sabia o habia oido decir que los peruanos inten- 
taran aplicar a nuestros buques brulotes, torpedos, etc. 
—Dijo: que no; i tan ajeno estaba a ello, que cuando sin- 
tió la esplosion i el choque, se figuró fuera un gran pro- 
yectil que chocaba contra el departamento de la máquina. 

No teniendo mas que decir, i una vez leida que le fué 
su declaracion, se ratificó en ella, i para constancia la fir- 
mó con el fiscal i presente secretario.—Ándres Duncan. 
—Rojas— Anto mí, Luis A. Molina. 


“Ditlafación del marimero 1.2 Donato Castillo, del “Loa.” 


A.siote-dias del presente mes ¡año compareció el mari- 
nero 1.2 de la dotacion del Loa, Donato Castillo, quien, 
jurnmentado en forma, dijo llamarse como queda dicho, 


+ chileno, mayor de edad ¡ de estado soltero. 


+P,—¿Dónde se encontraba Ud, en el momento que hizo 
esplosion el brulote al costado del Loa i qué fué lo que 
vió o hizo despues? —Dijo: que cuando el buque paró fué 
él uno de los tripulantes del bote que fué a tomar la lan- 
«Cha; que una vez al costado saltaron otros muchachos i él 


- a dicha lancha, i como el teniente Martinez ordenara cor- 
«tar el anclote en vez de levarlo, él con su navaja lo hizo; 


pasándose él con el chicote para amarrarlo a la canon, 
que en seguida se vinieron hácia el Loa largando el re- 





molque i viniendo en la canoa para atracar a escala i dejar 
al teniente Martinez; que en seguida se pasó el bote al 
otro lado para izarlo en sus pescantes i que, como el decla- 
rante era patron, subió con otro marinero; que estándose 
izando el bote sintió la esplosion, la que medio lo atontó. 
Inmediatamente corrió al otro lado a ver qué era, i aper- 
cibiéndose que una gran cantidad de jente herida corria 
hácia proa, que en ese mismo momento sintió que el te- 
niento Señoret daba órden de arriar los botes 1 que desde 
entónces él con otros marineros corrieron hácia el salva- 
vidas; pero viendo que estaba desfondado se fueron hácia 
el chinchorro, el cual, aunque tenia toda la tablazon de 
proa toda saltada, lo arriamos; que al poco rato tomaron 
al doctor que estaba en el agua; que en seguida se ocupa- 
ba con su ropa en tapar la rasgadura de proa, porque el 
chinchorro se iba a pique, cuando vió que el teniente Se- 
ñoret lo llamaba; que inmediatamente se tiró al agua lle- 
vándole un palo de los que flotaban, viniéndose en segui- 
da al chinchorro; ahí le sacó los pantalones que los tenia 
arriados; que despues de esta operacion, estando en el 
chinchorro el señor doctor, el aspirante Guzman i dos o 
tres mas se dió vuelta; entónces como pude me separé del 
bote e intenté irme al barco a tomarme de los palos que 
estaban a la vista; pero como la distancia era mucha, me 
agarré de un palo hasta que fuí salvado por un bote 
inglés, 

—Si cuando Ud. saltó a la lancha i la vió abandona- 
da no sospechó o malició algo.—Dijo: que él estrañó ver- 
la abandonada, fondeada i con su vela izada; que inme- 
dintamente miró hácia la parte de la playa para ver si 
veia al cachucho”en que se habrian arrancado todos los 
tripulantes, pero que no malició que fuera esa lancha un 
torpedo o máquina infernal, 

P.—Si sabia o tenia noticias sobre intentona de aplicar 
torpedos los enemigos. —Dijo: que nunca se podian 1maji- 
nar que hicieran volar un buque del modo que hicieron 
volar el Lou, pero sí que tenian órden de vijilar i dar 
parte de la aparicion de cualquier madero u objeto que 
flotare en el mar. 

No teniendo mas que decir i una vez leida que le fué 
su declaracion, se ratificó en ella, i para constancia la 
firmó. —Donato Castillo.—Rojas.—Ante mí, Luis A. Mo- 
lina. 





Declaracion del buzo del “Blanco Encalada” José 
Sobenez. 


Incontinenti compareció ol buzo de la dotación del 
Blanco Encalada, señor José Sobenez, quien, juramenta- 
do en forma, dijo llamarse como queda dicho, chileno, ma- 
yor de edad i de estado casado. 

P.—Si ha bajado ¡examinado la avería are hizo el bru- 
lote que dió por resultado la pérdida del Loa i diga 
cuanto ha podido examinar miéntras estuvo bajo el agua. 
Dijo: que en la tardo del 5 bajó a examinar la avería 
quo lla recibido el Loa, i de las observaciones que hi- 
zo, resulta que el buque se encuentra varado a 18 bra- 
zas de agua a popa icon 14 brazas encima del castillo; 
que el agujero que abrió el torpedo puede calcularse 

róximamente en 12 o 14 piés de largo, debajo de 
a línea de trancaniles de la cubierta do la batería, por 
dos piés de ancho, ¡que en seguida las planchas se en- 
cuentran rasgadas tomando una diroccion oblícua há- 
cia popa; que para poder haberse hecho tal agujero, se 
ha necesitado una inmensa cantidad de materia esplosi- 
va; que A su parecer, ol buque está perdido totalmente, 
puesto ao la date en que se encuentra, es como 
ya ha dicho de 18 brazas, 1 que solo con un inmen- 
so gasto i haciendo uso de los cajones de los diques 
de Valparaiso talvez se podria correr un poco mas a tie- 
rra, i por consiguiente, tapar todos los agujeros, escotillas, 
ote., para ponerlo a flote. 

No tenieudo mas que decir i una vez que lo fué leida 
su declaracion, se ratificó en ella, i para constancia la fir- 
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mó con el señor fiscal i presente secretario.—José Sobe- 
nez.—Rojas.—Ante mí, Luis A. Molina. 


RESÚMEN FISCAL, 


Nombrado por V.S. fiscal para averiguar las causas de 
la pérdida do lemesio Loa en la tardo del 3 del presen- 
te, vistas i leidas las declaciones, resulta: 

Diariamente, en la boca de la rada del Callao, se man- 
tiene un buque que estando sobre la máquina hace el 
servicio de ronda, siendo su mision el reconocimiento de 
embarcaciones que traten de salir o entrar al puerto i la 
vijilancia de la bahía, etc. 

El sábado 3 del presente se encontraba de servicio el 
crucero Loa i habiendo avistado minutos úntes de las 4 
P. M. una embarcacion a la vela en la direccion Noroeste 
del punto en que se mantenia aguantado, puso señal al 
buque almirante de “buque a la vista,” haciendo rumbo 
hácia la vela a toda fuerza de máquina; que cuando estu- 
vo cerca i despues de haber navegado unos cuarenta i 
cinco minutos, marcando el escandallo, 14 brazas, se 
paró la máquina, ordenando el señor comandante, señor 
Juan Guillermo Peña, al teniente 2. % Pedro N. Marti- 
nez ir en la segunda canca a traer la balandra al costado 
(is. 11 vuelta); qe dicho oficial, viendo que la embarca- 
cion estaba fondeada, abandonada i con sus velas izadas, 
tuvo recelo de levar el anclote por temor de que estallara 
un torpedo al emprender la faena (fs. 11 vuelta); que or- 
denó cortar la boza, operacion que ejecutó el marinero 
Donato Castillo, haciendo uso de su pavaja (fs. 16), que 
al atracar a bordo i dar cuenta al señor comandante del 
contenido de la carga, le manifestó la estraña manera en 
que la habia encontrado; que el teniente 1. % señor Leon- 
cio Señoret en su parte (fs. 4), dice: que él i el piloto 2. 9 
señor Stabell, habian hecho observaciones al señor co- 
mandante por el estraño modo como se encontraba fon- 
deada i abandonada la balandra; estas manifestaciones o 
representaciones se encuentran confirmadas por las decla- 
raciones del piloto, a fs, 8, del oficial de la guarnicion 
señor Bianchi, a fs. 13 vuelta i del injeniero 1.9 señor 
Willie, a fs. 17. Parece que estas observaciones no tu- 
vieron importancia alguna ante el señor comandante Pe- 
ña, puesto que ordenó la inmediata descarga, haciéndose 
esta faena por el portalon de estribor a popa, El carga- 
mento de fa balandra, segun declaracion del contador 
2,“ señor Bordalí, se componia de unas cuantas gallinas, 
patos, camotes sueltos, canastas do naranjas i granadillas, 
que todo eso se echó a bordo del Loa a mano, pero luego 
hubo que hacer uso de un pequeño aparejo para izar unos 
cuantos sacos de frejoles i arroz; que al izarse el último 
(fs. 15 ¡ 19 vuelta) se produjo una fuerte detonacion que 
echó sobre cubierta a todos e que estaban cerca del por- 
talon, matando e hiriendo a algunos de los señoros oficia- 
les i como a 40 individuos de la tripulacion. 

, Por las declaraciones se ve que el comandante inspec- 
cionaba i activaba la descarga, recibiendo de lleno los 
efectos del brulote hasta el estremo de quedar casi des- 
nudo, la cara quemada i una oreja desprendida, no obs- 
tante pudo ira su puesto i dictar medidas propias del 
momento. 

Los oficiales sobrevivientes i con especialidad el oficial 
del dotall, teniente 1.2 señor Leoncio Señoret, una vez 
apercibidos de lo que pasaba i viendo que el buque se 
sumerjia de popa con una rapidez vertijinosa, ordenó 
arriar i embarcar los botes, que por desgracia tambien ha- 
bian sido defondados por los efectos del brulote; el único 
bote, puede decirse, útil era la segunda falúa, a la cual se 
lanzó casi toda la tripulacion, sin prestar oídos a las jus- 
tas recomendaciones que le hacian los tenientes Señoret 
1 Martinez; esta embarcacion tuvo que sufrir las conso- 
cuencias de su carga, se dió vuelta i pereció a su costado 
la mayor parte de sus tripulantes. La segunda canon, que 
en ese momento se izaba i quo sufrió on su tablazon por 
ofecto del torpedo, pudo recibir i salvar a los injenie- 





ros 2,9 183,9 ¡ 11 individuos mas que llegaron sl cos- 
tado del Amazonas con el bote entre aguas (fs. 18120); 
el chinchorro, que tambien fué arriado, aunque estaba 
roto, recibió al principio cinco individuos entre los cuales 
estaba el doctor señor Zañartu; pero como se diese vuelta, 
pudieron mantenerse agarrados hasta que fueron recoji- 
dos por los botes que llegaron en ausilio, 

Por la lista que encabeza el sumario, se ve que han po- 
dido salvarse del naufrajio 10 oficiales, 33 individuos del 
equipaje, 12 militares, que, unidos a dos oficiales, un maes- 
tre de víveres i cinco marineros que estaban con un bote 
en comision del servicio a bordo del Lamar, suman 63 
sobrevivientes a la tripulacion del Loa. Si se tiene pre- 
sente que el naufrajio tuvo lugar a siete u ocho millas 
del fondeadero de la escuadra, que los botes casi en su 
totalidad fueron destruidos, que la tripulacion habia sido 
cambiada en el último viaje al departamento, habiendo a 
bordo muchos grumetes que pisaban buque por primera 
vez, i que el accidente tenia lugar a la caida de la tarde, 
se verá que los ausilios fueron prestados con oportunidad, 
particularmente por los botes de los buques neutrales que, 
con lijereza propia de marinos disciplinados, acudieron al 
lugar del siniestro. ' 

Todas las declaraciones están contestes en afirmar que 
el buque se fué a pique en un intervalo de cinco a 10 
minutos, sin haberlo podido evitar los cinco comparti- 
mientos a prueba de agua que tenia en prevision de ac- 
cidentes; consta asimismo que todos estaban cerrados (fs, 
18, 19 i 20); pero el choque sobre el costado debió ser 
producido por una inmensa cantidad de materia esplosi- 
va (200 a 300 libras dinamita); la rotura que, segun infor- 
me del buzo del Blanco Encalada, es de 12 a 14 piés de 
largo por dos de ancho, debajo de la línea de trancaniles 
de la cubierta de la batería, además otras rasgaduras en 
las planchas, confirman las declaraciones del injeniero 3, S 
i fogonero 1.2 a fs. 19 i 20, cuando dicen que por el 
pañol de la máquina entraba el agua a torrentes. 

Por último, el teniente 1. % señor Señoret, en su decla- 
racion de fs. 7, dice: “que una de las razones en que fun- 
daba su recelo, era por ciertos rumores que sesusurraban 
en la escuadra sobre la intentona de aplicar un brulote 
en Ancon a la corbeta O'Higgins, los que estaban en co- 
nocimiento de la mayor parte de la oficialidad del buque; 
el piloto señor Stabell, a fs, 9,1el teniente Martinez, a 
fs, 13, dicen ignorar el citado rumor, pero los oficiales 
sub-teniente señor Bianchi, a fs. 13 vuelta, e injeniero 1, 
señor Willie, a fs, 17, dicen que el teniente Señoret ha- 
cia referencia al citado rumor en el salon en el momento 
de la esplosion. 

A bordo del Blanco Encalada, Julio 13 de 1880, 


BasiLio RoJAs. 


SEGUNDO SUMARIO, 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA, 
Callao, Julio 15 de 1880. 


Adelántese el sumario sobre los puntos siguientes: 

1.2 Si se le puso o nó al Loa, por el buque da la in- 
signia, la señal de reconocer la embarcacion anunciada, 
a era de costumbre hacerlo, o si el Loa partió sih esa 
señal, 

2.2 ¿Por qué conducto sabian el teniento 1. % Sañorat 
i otros oficiales del Loa los rumores o noticias de que se 
trataba en el puerto de Ancon de aplicar a la corbeta 
O'Higgins un torpedo semejante al que causó la pérdida 
del Loa? ¿Si esos mismos rumores habian sido a nó co- 
mentados a bordo del Loa? 

3,2 ¿Cuál ha sido la práctica seguida duranto la onm- 
paña, particularmente en el bloqueo do este puerto, con las 
embarcaciones cuyos papeles fuesen dudosos o inspirason 
sospechas? 

RIVEROS. 


CAPITULO CUARTO. 
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Declaracion del uyudante de órdenes señor Gacitúa. 


A diez i seis dias del presente mes i año compareció el 
ayudante del Estado Mayor de la escuadra, guardia-mari- 
na don Anjel A. Gacitúa, quien, prévia la promesa de 
estilo, dijo llamarse como queda dicho, ser mayor de edad, 
natural de Chile i estado soltero. 

P.—Si en la tarde del 3 del presente i ántes que nau- 
fragara el crucero Loa se puso de dicho buque señales 
avisando que se avistaba la balandra que reconoció, ¿qué 
se le contestó desde el buque de la insignia? —Dijo: que 
minutos ántes de las 4 P, y del citado dia, el crucero Loa 
echó la señal número 4,651 que no tiene significacion al- 

una en el código por estar en blanco; que a las 4.10 P, M. se 
e puso desde el buque de la insignia la señal número 63, 
que quiere decir: “no se ha entendido la señal 1 pide que 
se repita;” que el Loa izó su intelijencia, pero como desde 
que puso la señal el Loa hasta el momento de izar su 
intelijencia habia puesto su máquina en movimiento a 
toda fuerza desde un a 1 la distancia que separaba 
a ámbos buques ya era mucha, 

El número 4,651 está a continuacion de los números 
que señalan vapor a la vista en les distintos cuadrantes, 
i como en ese momento el tope del Blanco Encalada 
avisaba humo al Sur por el boqueron, se quedó en la duda 
si eso queria señalar el Loa en la señal que hacia. 

A pesar de haberse pedido repetir la señal, el Loa con- 
tinuó con la misma señal e intelijencia izada, 

P.—Cuando los buques avistan una embarcacion ¿qué 
proceder se emplea en el buque de servicio i en el almi- 
rante?—Dijo: que luego que el buque de servicio avista 
una embarcacion lo comunica por señal al buque de la 
insignia; que éste le pone la señal de reconocer, pero en 
el caso actual al Loa no se le puso la señal de reconocer, 
puesto que no se entendió la que él ponia. 

P.—¿Conoce Ud. si los comandantes u oficiales del Lou 
conociesen los rumores que se corrian en la escuadra do 
de los peruanos trataban de aplicar en Ancon, a la cor- 

eta O'Higgins, un torpedo semejante al que causó la pér- 
dida del Loa; si esos rumores habian sido o nó comenta- 
dos a bordo del Loa?-—Dijo: que a bordo de ese crucero 
fué interrogado sobre el asunto tres o cuatro dias ántes 
del fracaso, en el salon del buque ¡en presencia de varios 
oficiales; que el injeniero 1.9% señor Cuevas, en depósito 
en el buque, Jos comentó en esa misma ocasion dándoles 
poco crédito por creerlos de mui difícil ejecucion i mucho 
mas si se tenia presente el mal resultado que habia teni- 
do uno semejante que se habia tratado de hacer en el 
mismo puerto, i que, como es sabido, causó la muerte del 
que lo preparaba i grandes estragos en la poblacion; la 
misma opinion manifestaron los guardias-marina señores 
Oportus i Huidobro, que se encontraban presentes. Res- 
pecto al comandante i resto de la oficialidad, no puedo 
asegurar si tenian o nó conocimiento. 

«—¿Cuál ha sido la práctica seguida en la campaña 
(particularmente en el bloqueo de este puerto) con las 
embarcaciones cuyos papeles fueren dudosos e inspirasen 
sospecha? 

mediatamente de reconocida alguna embarcacion se 
da cuenta al Almirante; si los papeles son sospechosos, se 
traen a bordo del buque insignia para que el señor Almi- 
rante determine en cada caso lo que estima conveniente; 
ero en las embarcaciones ea i mucho mas cuan- 
o éstas no poseen papel alguno, se han traido al costado 
del buque jefe para su reconocimiento i determinaciones 
posteriores. No teniendo mas que decir, una vez leida 
que fué la presente declaracion, se ratificó en ella, i para 
Cobstancia la firmó con el señor fiscal i presente secreta- 
rio.—Rojas.—Amnjel Gacitúa.—Ante mí, Luis A. Mo- 
ma 


Declaracion del condestable 1.2 Jorje Sibbald. 


Incontinenti compareció el condestable 1. pertene- 
ciente a la Plana Mayor do la escuadra, Jorje Sibbald, el 


que juramentado en forma, dijo llamarse como queda di- 
cho, inglés, mayor de edad ¡ estado soltero. 

P.—¿Qué comision desempeñaba Ud. en la escuadra? — 
Dijo: hacer todas las señales que se ordenen en el buque 
de la insignia, ver las que hacen los otros buques de la 
escuadra, llevando una libreta en que anota dichas seña- 
les i la hora en que se hacen. 

P.—¿Si en la tarde del 3 del presente puso o nó seña- 
les el Loa de “embarcacion a la vista,” i qué señal se le 
puso en el buque de la insignia? —Dijo: que segun el libro 
de partes, a las 4 P. M,, el Loa puso la señal número 
4,651 que en el código no tiene significado, puesto que 
está en blanco; que a las 4,10 P. M. se le echó del Blamco 
Encalada el número 63, que dice: “No se entiende la se- 
ñal, etc.;” el Loa contestó con intelijencia, siguiendo a 
toda máquina hácia el Norte con el número 4,651 en el 
penol de estribor ¡la intelijencia en el penol de babor; 
que a las 5.20 P. M, mas o ménos, se sintió una esplosion 
en el Loa, yéndose a pique a los pocos momentos. 

No teniendo mas que decir i una vez leida que le fué 
la presente declaracion, se ratificó en ella, 1 para constan- 
cia la firmó con el señor fiscal i presente secretario, —Ro- 
jas.—Jorje R. Sibbald.— Ante mí, Luis A. Molina. 





Declaracion del señor Señoret. 


Acto contínuo compareció el teniente 1. 2 , ex-oficial de 
detall del Loa, don Leoncio Señoret, el cual, prévia la pro- 
mesa de estilo i habiéndose leido su parte de fs. 1 a 6 
inclusive i su declaracion de fs. 6 vuelta a 8, dijo: ser su- 
yos, así como la firma que está al pié de ellos, o 

P.—Si se le puso o nó al Loa por el buque de la insig- 
nia la señal de “reconocer la embarcacion anunciada” o 
si el Loa partió sin habérsele puesto dicha señal. —Dijo: 
que al mismo tiempo que el Loa puso la señal de “em- 
barcacion a la vista” se puso tambien en movimiento con 
rumbo hácia ella, que el buque de la insignia contestó 
con una señal que por la da distancia no pudo cercio- 
razse si era el 63, que significa “no se entiende la señal, 
etc.” i continuó en demanda de la embarcacion sin esperar 
la órden de reconocer. 

P.—¿Contestaron o nó con la intelijencia a la señal que 
les hizo el buque almirante? —Dijo: que el oficial de guar- 
dia podrá contestar esa pregunta, pues el declarante no 
se encontraba en el puente en ese momento, . 

P.—¿Por qué conducto sabia Ud. i los otros oficiales 
del Loa los rumores o noticias de que se trataba, en ol 
puerto de Ancon, de aplicar a la corbeta O'Higgins un 
torpedo semejante al que causó la pérdida del Loa? Si 
esos rumores habian sido o nó comentados a bordo del 
Loa i procurando nombrar a las personas que tuvieran 
conocimiento. —Dijo: que ignoraba el oríjen de esos rumo- 
res que llegaron a hordo del Loa; des en efecto fueron co- 
mentados 1 una de las ocasiones fué en el momento que 
estallaba el torpedo, como lo he dicho en mi anterior de- 
claracion; que las personas que estaban presentes en esos 
momentos, son el señor Bianchi, teniente Martinez, me 
parece el señor Gacitúa en otra ocasion, 1 Creo tambien 
el teniente Santa Cruz. : 

P.—¿Sabe Ud. si esos rumoros o comentarios hubiesen 
llegado a oídos del comandante señor Peña?—Dijo: lo 1g- 
noraba, 

P.-—¿Cuál ha sido la práctica seguida durante la cam- 
paña, particularmente en el bloqueo de este puerto, con 
las embarcaciones cuyos papeles fueran dudosos o inspl- 
rasen sospechas? —Dijo: que jeneralmente la práctica que 
he notado en la escuadra i llevada a cabo por el mismo 
Loa ha sido que en buques de gran porte que se encuen- 
tron en las circunstancias de la pregunta, tomarles sus 
papeles ¡i llevarlos al señor Almirante para Su Superior TO- 
solucion; pero con embarenciones menores ignora el de- 
clarante las instrucciones que tuviesen las comandantes al 
respecto, pues esas embarcaciones Carocon joneralmente 
do papeles, rejistros, etc, 
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No teniendo mas que decir, una vez leida que le fué la 
resente declaracion, se ratificó en ella, i para constancia 
a firma con el señor fiscal i presente secretario.—Htojas.— 

Señoret,—Ante mí, Erris A. Molina. 


—_—— 


Declaracion del comandante del “Amazonas.” 


Acto contínuo compareció el teniente 1. %, comandan- 
te del crucero Amazonas, señor Manuel Antonio Riofrio, 
el cual, prévia la promesa de estilo, dijo llamarse como 
queda dicho, chileno, mayor de edad i estado soltero, 

P.—¿Cuál ha sido la práctica seguida durante la cam- 

aña, particularmente en el bloqueo de este puerto, con 
as embarcaciones cuyos papeles fuesen dudosos o inspi- 
rasen sospechas? —Dijo: que durante el tiempo que es co- 
mandante del Amazonas no ha tenido dificultad en los 
reconocimientos de los buques; pero, para el caso que ori- 
jina esta pregunta, tenia ordenado a los oficiales que van 
en comision que si en los papeles encontraren alguna fal- 
ta que los hiciera sospechosos o que si por las declaraciones 
verbales que tomasen a los tripulantes notasen discordan- 
cia, me trajeran todos los papeles 1 despachos del buque 
para remitirlos a la Comandancia en Jefe de la escuadra 
a su resolucion; respecto a embarcaciones menores, no 
1 tenido oportunidad de reconocer; pero que, durante el 
tiempo que ha permanecido en este puerto, se le ha pre- 
sentado la ocasion de recojer dos boyas flotantes, que ha- 
biéndole infundado fuesen torpedos los hizo tomar por el 
chinchorro, i una vez cerciorado que lo eran, dió cuenta al 
señor Almirante ántes de proceder a reconocerlos i remor- 
carlos; en otra ocasion, encontrando en la bahía un bote 
dado vuelta lo hizo tomar por una de las embarcaciones 
del buque i amarrarlo a una boya para ser allí recono- 
cido. 

P,—Si cuando se avista una vela o vapor, el buque de 
servicio rca inmediatamente a reconocerlo o espera 
órden del buque de la insignia. — Dijo: que siempre el bu- 
que almirante da órden por señal de reconocer el buque o 
vela avistada. 

P.—¿Sabia Ud. o tenia noticias de que corrian rumores 
de que los peruanos trataban, en el puerto de Áncon, de 
aplicar a la coberta O'Higgims un torpedo semejante al 
que causó la pérdida del Lou?—Dijo: no tenia conocimien- 
to alguno sobre el particular. 

No teniendo mas que decir, i una vez leida que le fué 
la presente declaracion, se ratificó en ella, i para constan- 
cia la firma con el señor fiscal i presente secretario. —Ro- 
jas.—Manuel A, Riofrio.—Ante mí, Luis A. Molina. 





Declaracion del comandante del “Huáscar.” 


Acto contínuo compareció el teniente 1.2 , coman- 
danto del monitor Huáscar, señor Emilio Valverde, quien, 
prévia la promesa de estilo, dijo llamarse como queda di- 
cho, ser chileno, mayor de edad i estado casado, 

P.—¿Cuál ha sido la práctica seguida en la campaña, 
be en el bloqueo de este puerto, con las em- 

arciones cuyos papeles fuesen dudosos o inspirasen sos- 
pechnas?—Dijo: quo cada vez que este buque ha tenido 
que hacer algun reconocimiento de buques o embarcacio- 
nes menores, lo he hecho con la escrupulosidad que las 
circunstancias lo exijen, llegando al estremo de reconocer 
una balsa que vonia al garete; ántes de atracar al costado, 
con el ausilio de un alambre se le pasó una honda hasta 
reconocer que sus fondos ostaban alos 

Que al reconocer un buque so le recojen los papeles i 
se los ha llevado al Almirante siempre que se ha notado 
duda en ellos i ha habido necesidad de consultas; pero 
cuando éstos han estado on debida forma, se les ha noti- 
ficado el bloqueo, despachado de la bahía ¡anotado en su 
bitácora, 

P.—Si cuando se avista una vela o vapor el buque de 
sorvicio procede inmediatamente a reconocerlo o espera 
órden del buquo de la insignia. —Dijo: que siempre que el 
buque do servicio o cualquiera otro pono la señal de “om- 


barcacion a la vista,” contesta por señal órden de recono- 
cerlo el buque de la insignia, i sin este requisito no se, ha 
reconocido ninguno. 

P.—¿Sabia Ud. o tenia noticias de que corrian rumores 
entre los oficiales de la escuadra de que los peruanos tra- 
taban, en el puerto de Ancon, de aplicar a la corbota 
O'Higgins un torpedo semejante al que causó la pérdida 
del Zoa?—Dijo: que oficialmente no lo sabia, pero que 

articularmente, en conversacion, se lo dijo obespitan 
Peña el 1.2, que tuvo lugar la partida del Angamos al 
Sur, pero que no era para ningun buque de este lugar, 
sino para la O'Higgins en Áncon. 

P.—¿Habia algunos otros jefes u oficiales presentes 
para poder hacer luz en el asunto? —Dijo: que nó, puesto 

ue él pasaba al costado del buque que venia de regreso 
de dejar a bordo del Angumos al comandante Condell i 
lo llamó el comandante Peña para invitarlo a hacer las 
once con él. Que no sabe si algunos oficiales de la escua- 
dra tuvieran conocimiento de la noticia. 

No teniendo mas que decir, i una vez leida que le fué 
la presente declaracion, se ratificó en ella, 1 para constan- 
cia la firma con el señor fiscal ¡ presente secretario. 

Antes de firmar, el señor fiscal le hizo la pregunta si- 
guiente: ¿Sabe por qué conducto tendria tal noticia“el se- 
ñor comandante Peña?—Dijo: que no sabia.—Rojas.— 
Emilio Valverde.—Ante mí, Luis A. Molina. 


SEGUNDO RESÚMEN FISCAL, 


En conformidad de lo ordenado en auto de fecha 15 del 
presente por la Comandancia en Jefe, se procedió a 
adelantar el sumario, dando el resultado siguiente: 

1.2 Que el crucero Loa, al avistar la balandra de quo 
fué víctima, puso señal de “embarcacion a la vista,” ha 
ciendo rumbo hácia ella a toda fuerza de máquina; que 
no habiéndose entendido la señal del Zoa por el buque 
de la insignia, segun declaraciones del ayudante de órde- 
nes, guardia-marina Gacitúa, a fs, 27, condestable 1.9 en- 
cargado de las señales por el Estado Mayor, Jorje Sibbald, 
a fs. 26 vuelta, por ser el número 4,651 que está en blanco 
en el código, se contestó con el número 63, que dice: “No 
se ha entendido la señal i pide que se repita;” que el Loa 
izó el gallardeton intelijencia, aunque el señor Stabell, a 
ís. 8, 1 señor Señoret, a fs. 27, dicen no tener plena seguri- 
dad de que haya sido el número 63 la señal puesta por el 
buque almirante a causa de la mayor distancia a a cada 
momento los separaba; que por declaraciones de los co- 
mandantes del Amazonas, a fs, 29 vuelta, del Huáscar, a 
fs, 30, idel ayudante de órdenes señor Gacitúa, a fs. 25 
vuelta, siempre que se avista una vela o vapor par los 
buques de la escuadra, el de servicio no emprende la caza 
¡ reconocimiento sin esperar la señal reconocer del buque 
jefe. El crucero Loa no esperó esta señal. 

2.2 Que con respecto al conducto por donde supieron 
el teniente Señoret i los oficiales del Loa los rumares o 
noticias de que se trataba, en el puerto de Ancon, de apli- 
car a la corbeta O'Higgins un torpedo semejante al que 
causó la pérdida del Loa, i si esos rumores habian sido o 
nó comentados a bordo, solo se ha podido averiguar que el 
ets señor Gacitúa, tres o cuatro dias ántes de 

a esplosion habia comentado en el mismo Loa el citado 
rumor con los guardias-marina señores Huidobro, Opor- 
tus e injeniero 1.9 señor Cuevas, los que desgraciada- 
mente han sucumbido; que el comandante del Huáscar, 
señor teniente 1. Valverdo, estando el 1. 2 del presente 
do paso en el Loa, lo supo por el comandante Peña; quo 
el teniente Señoret, en declaracion de fs. 27 vualta, dico 
que ignora el oríjen i conducto de ese rumor, que en efep- 
to fué comentado, i una de las ocasiones lo hacia él en el 
momento de la esplosion en presencia de los señoros A. 
Bianchi i Martinez, i que le parece en otra ocasion esta- 
ban presentes el guardia-marina Gacitúa i teniente Santa 
Cruz; por último, que los otros oficiales del Loa dicon que 
lo ignoraban. 
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3.2 En cuanto a la práctica seguida durante la cam- 


paña, particularmente en el bloqueo de este puerto, con 
las embarcaciones cuyos papeles fuesen dudosos o inspi- 
rasen e: los comandantes del Huáscar i Amazo- 
nasi ayudante de órdenes, guardia-marina señor Gacitúa, 
están contestes en afirmar que inmediatamente de reco- 
nocido un vapor o buque de vela, se da cuenta a la Co- 


mandancia en Jefe; pero si los papeles son sospechosos i 


las patentes no fueran claras, etc., traen al señor Almi- 
rante para su superior aprobacion. 
A bordo del Blanco Encalada, Callao, Julio 18 de 
1880. 
BAsini0 RoJAs. 


-—ñ 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 
Callao, Julio 18 de 1880. 


Pase al señor Ministro de Marina para su conocimiento 
1 resolucion. 
Anótese, 
RIVEROS, 


€<(__—_—_—_ 


A. 


El “Limeña” cn Arica i su llegada al Callao con heri- 
dos pernanos; honras fúnebres a los restos de Bo- 
logncesi, Moore i Zavala. 


TELEGRAMAS, 
Santiago, Julio 4 de 1880, 


El comandante de armas de Arica me dice que en la 
mañana de hoi ha despachado al Limeña con destino al 
Callao, debiendo tocar en Mollendo para dejar allí aJgu- 
nas familias. A su bordo leva una ambulancia peruana, 
las monjas de caridad, 28 oficiales i 60 soldados heridos; 
además 385 mujeres.i 150 niños, 

En el Lamar se embarcaron los cadáveres de los coro- 
neles Bolognesi, Raigada, Zavala i Moore, a los cuales se 
hizo los honores de ordenanza. 

El jefe de la ambulancia peruana, señor Ascárate, ma- 
nifestó al comandante de armas de Arica su agradeci- 
miento a las autoridades chilenas por la humanidad i cor- 
tesía con que se habia stendido a las ambulancias, a los 
heridos i familias peruanas. 


LYNcH, 





(Correspondencia de La PATRIA.) 


Señor editor de La PATRIA: 

Aprovecho la salida del vapor Santa Rosa, que llegó 
anocho de Chimbote, para remitirle estos apuntes por si 
Ud, tree pueda dárseles publicidad. 

El 28 de Junio por la mañana, el vijía nos anunciaba 
un vapor desconocido quo, por la parte Norte, se dirijia a 
este puerto lentamente, temeroso al parecer de que se le 
hicieran disparos de nuestros fuertes. Traja tres enormes 
banderas, una blanca o de parlamento, otra de la Cruz 
Roja 1 la última en la popa, de comercio, peruana, 

Abordado por la artoridad marítima en el instante de 
fondenr, resultó sor el trasporte peruano Limeña que vo- 
min en busca de los heridos en las batallas do Tacna 1 Arica, 

Cuando hubo presentado sus credenciales i el permiso 
delAlmirante Riveros para poder desompeñar su comi- 
sion libromente, la comitiva de la Cruz Roja, presidida 
por el señor Ascárate, a cuyas órdenes venia el vapor, 
saltó y tierra, siendo aquí recibido con toda clase de aten- 
ciones de parte do las nutoridados chilenas. 

Impuesto el Jeneral Baquedano, que estaba on Tacna, 
de lo que ocutrin, dió tambion sus órdenes favorables para 
atendor a esta comision, facilitando recursos para que los 
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aliados heridos i los paisanos i mujeres que quisieran mar- 
char al Callao i Mollendo, se trasladaran a Arica i so em- 
barcaran junto con los que habian aquí en disposicion de 
seguir viaje. 

Tres dias se ocuparon en estas dilijencias ¡ preparati- 
vos, i durante ellos el jefo militar de la plaza, coronel Vale 
divieso, siempre estuvo atento i comedido con los húespe- 
des peruanos, facilitándolos los recursos de que podia 
disponer iproporcionando al mismo tiempo carne fresca i 
otros víveres al buque i a los que se marchaban, 

El número de estos es el siguiente: 

3 oficiales heridos, bolivianos, 
24 id. id. peruanos. 
60 soldados id. 
380 mujeres, rabonas. 
140 niños i 
3 monjas de la caridad pertenecientes al hospital de 
San Ramon en Tacna, i que ahora se han ido por falta de 
recursos para sostener el establecimiento. 


El buque debe haber tocado en Mollendo, porque lleva- 
ba algunas familias para ese puerto desde donde se tras- 
ladarian a Moquegua, Arequipa i otros lugares del in- 
terior. 

Debemos hacer notar que los tripulantes del Limeña 1 
los viajeros peruanos, no querian por nada permitir que 
se embarcasen bolivianos, hasta que la autoridad tomó 
cartas en el asunto, pero siempre por el convencimiento i 
con las mejores maneras, 

Arregladas así las cosas, el señor Ascárate, honora- 
ble i distinguido caballero, —cuya mision aquí ha desem- 
peñado admirablemente,—pidió permiso a la autoridad 
para conducir a bordo, los cadáveres de los coroneles Bo- 
lognesi, Moore, Zavala i Raigada. 

il coronel Valdivieso no solo accedió a este pedido, 
sino que ordenó bajar los cadáveres del Morro, depositar- 
los en la iglesia i conducirlos despues al muelle con los 
honores de ordenanza militar. Al efecto,ia la hora conve- 
nida, dos compañías del Rejimiento Zapadores, con su 
banda de música respectiva, iuna comitiva numerosa 

residida por el mismo Valdivieso i otras autoridades chi- 
enas, seguia los restos de aquellos militares, al son de 
marchas fúnebres que hacian mui solemne ese acto, 

Vimos en el muelle alseñor Ascárato, con su uniformo 
de marino i la insignia de la Cruz Roja en el brazo, der- 
ramar lágrimas de emocion al contemplar los honores de 
que eran objeto esos cadáveres i del de eN i profundo 
silencio que mostraba la multitud; resultado mui diverso 
por cierto de lo que él, sin duda, se imajinaba de la cultu- 
ra de nuestro pueblo. | 

¡Cuán diversa conducta, nos decia ¿lguien en esos mo- 
mentos, es la que observamos nosotros, a lo que se hizo 
en Iquique, el 21 de Mayo, con el inmortal Prat!—No 
importa dijimos: una accion mala no dobe volverse con 
otra igual. —“Lo cortes no quita lo valiente. o 

Quede, pues, constancia ee de cómo se ha recibido 
aquí la comision peruana del trasporto Limeña 1 do có- 
mo se le ha atendido por las autoridados chilenas, 

No siendo otro el objeto al enviar a Ud. estos apuntes, 
tenemos el gusto de ofrecer a Ud. nuestro respeto. 


A.1B. 


LLEGADA DEL “LIMEÑA” AL CALLAO. 
Callao, Julio 5 de 1880, 


Señor Director do En NACIoNAr: 

El Limeña fondeó ayer a las 4 P. M., frente al primer 
muro del dársena, dospues de haber dado algunas vueltas 
por la bahía con el objeto de ventearse. 

A mas de las 5 P. M. empezó el desombarque de los 
heridos, que duró hasta unn hora mul avanzada de la 


noche. 
El número de éstos es de 149, 
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El Limeña, despues de salir de Arica, recaló en Mo- 
llendo para dejar algunas familias en ese puerto. 

El número de los pasajeros dejados ahí asciende a cer- 
ca de 140, 


Para esto puerto trajo tambien, además de los heridos, 
algunas familias, que desembarcaron en la mañana de hoi, 
no pudiendo hacerlo anoche por ser la hora avanzada. 

En las bodegas del Limeña vienen los cadáveros de los 
heróicos defensores de Arica, Bulognesi, Moore, Zavala 1 
Raigada. 


El jefe chileno de esa plaza, comandante Valdivieso, 
ordenó que se hiciesen los honores debidos a los restos de 
nuestros héroes; además proporcionó todus las facilidades 
para el embarque de los heridos, acompañándoles en per- 
sona a bordo, 1 enviando dos reses para que pudiesen dis- 
frutar de carne fresca durante el viaje. 

Lo valiente no quita lo cortés, 

La hidalguía aun entre enemigos siempre será rospeta- 
da ¡ ennoblece a aquéllos que la poseen. 

Nada ha cambiado en Tacna i Arica, desde que salieron 
de allá los primeros heridos para este puerto. 

El ejército chileno se organiza para venir a Lima. Creen 
de que para Setiembre estarán a las puertas de nuestra 
capital, 

Bien: serán recibidos como merecen. 


El Gobierno chileno despues de varios esperimentos, se 
ha convencido que son inútiles todos los esfuerzos que se 
hagan para poner a flote el Manco Capac. El monitor 
está hundido 1 bien hundido. 

A las 10 A. M, el Lameña soltó la amarra que lo tenia 
sujeto a la boya i remolcado por la lancha Lima, al prin- 
cipio, 1 despues con el ausilio de su máquina vino para su 
antiguo fondeadero del dársena, A la 1 P. M. estaba atra- 
cado al muro ya, 1 empezaba a desembarcar el equipaje 
do las ambulancias i pasajeros que trajo a bordo. 

Felicitamos al capitan Cross, por el buen éxito de su 
humanitaria espedicion. Es un mérito mas que tieno con- 
traido para con el país, 


Callao, Julio G de 1880, 


A las 5P. M. do ayer, el Batallon Tarma número 7, ves- 
tido de parada, se dirijió hácia el muelle dársena, desde 
cuya entrada formó calle pasando por la del Comercio 
hasta el interior de la iglesia de la Matriz. 

Tres compañías del Batallon Libertad número 71 se apos- 
taron en el interior del muelle; ámbos cuerpos iban acom- 
pañados do sus respectivas bandas do música; además la 
del Batallon Guarnicion de Marina, que tambien so hizo 
presente. 


Todos estos preparativos eran para hacer los honores 
correspondientes a los inmortales Bolognesi, Moore i Za- 
vala cuyos restos venerandos se hallaban todavía a bordo 
del Limeña, 

Sonando las 6 P. M., la banda que estaba dontro del 
muelle rompió el silencio que reinaba con una marcha 
fúnebre, señal do que principinba a moverse el duelo. 

En efecto, a los pocos momentos se vela avanzar tres 

ataudes cubiertos cada uno con el pabellon nacional ¡ lle- 
vados respectivamente por comisiones de marina, el del 
señor Moore, i de oficialos do tierra los dos restantes. El 
cortejo fúnebre era formado por muchos jefes i oficiales 
de nuestra armada, i de los distintos cuerpos aquí acan- 
tonados. Asistieron tambien las comisiones de las compa- 
ñías de bomberos Union Chalaca, Bellavista 1 Salvadora, 
todos uniformados de gran parada, 
- A paso funerario se avanzó hasta logar a la enpilla ar- 
dionte ajja al intento se habia formado delanto del altar 
mayor de la iglesia Mutriz, dondo fueron colocados los 
tros rtaudes en este órden: el de Bolognesi al centro: a la 
derecha, el de Muore, ia ln izquierda el de Zavala. Varios 
trofeos de armas i ol escudo nacional al centro formaban 
el ornamento de ese sencillo altar, 


Concluida esta ceremonia, se constituyó on el templo 
una guardia que ha velado toda la noche i continúa has- 
ta este momento. 


HONRAS FÚNEBRES EN El, CALLAO. 
Cullao, Julio Y de 1880. 


A las 8 A. M. una de las baterías de la corbeta Union 
disparó tres cañonazos, cuya señal indicaba que a esa hora 
se habria el duelo nacional por las honras de los verdade- 
ros patriotas Bolognesi, Moore i Zavala, cuyos nombres 
serán siempre, para todo peruano, de grata recordacion. 

De media en media hora se continuó haciendo un dis- 

Aro. 

ñ A las 9.30 A. M. los batallones Tarma, Jauja, Libertad i 
Artillería 8 de Octubre, se estendieron en línea de batalla 
desde la segunda cuadra de la Constitucion hasta cerca 
de la Alameda. Dos compañías del Batallon Guarnicion 
de Marina i el Batallon de Artillería de plaza formaron ca- 
Ho desde la puerta de la iglesia hasta la estacion del 
Trasandino, dando vuelta por la cuadra del Comercio. 

La línea era mandada por el coronel don Norberto 
Eléspuru. 

Media hora despues dióse principio a la misa vijiliada 


de reguiem, mandada celebrar de órden suprema en el : 


templo de la Matriz. 

El duelo lo representaban: 

El Prefecto 1 Comandante Jeneral de Armas. 

Una comision nombrada por dicha autoridad, compues- 
ta de las personas siguientes: doctor Fonseca, alcalde mu- 
nicipal; doctor Rospligiosi, juez de 1.“ Instancia; señor 
Izcue, superintendente de la Aduana; capitan de fragata 
don Cárlos Arrieta; comandante del resguardo, i los ciu- 
dadanos señores don Pedro Pareja, don Wenceslao Vene- 
gas, don Dionisio Rivera 1 don Guillermo Conroy. 

Otra comision nombrada por la Comandancia Jeneral 
de Marina, la componian los señores capitanes de navío 

'aduados don Exequiel Otoya, don Toribio Raigada 1 
don Ricardo Cavenecia. 

Además, notábanse muchos jefes i oficiales del ejército 
i armada, entre ellos a los dos comisarios, subalternos de 
esta dependencia i otras personas mas que seria largo 
enumerar nominalmente. 

La orquesta, aunque reducida, ejecutó algunos trozos 
de música de Betowen, Mozart i otros autores clásicos, 

Terminada la ceremonia fúnebre se desfiló en el órden 
siguiente: 

Primer ataud conducido por los capitanes de navío don 
Exequiel Otoya, don Lino de la Barrora, don Hercilio Ca- 
bieses 1 don Toribio Raigada. 

Segundo ataud conducido por el Prefecto i Comandan- 
te Jeneral, coronel Julian Puertas, sarjento mayor don 
Marcelino Cavero i don E, Pardo. 

Terced ataud conducido por el comisario comandante 
Manuel F. Villavicencio, coronel don Manuel Mazon, co- 
rrisario coronol Zevallos i sarjento mayor don Federico 
Zelaya. 

Estos ataudes eran tres ricas cajas con botones i ador- 
nós de nikel en alto relieve; cubierto cada uno con el 
pabollon nacional, tenian encima una corona de ciprés. 

Los ataudes eran conducidos en hombros por oficinles 
de marina i dol ejército. 

Así se continuó la marcha fúnobre basta colocar todas 
las cajas on el coche mortuorio do la línon trasondina;i 
ocupando en seguida todo el séquito, que las acompañaba, 
los coches preparados al efecto, partió el convai a esa ca- 
pital a las 12 M., oyéndoso ántes la detonacion de 15 cn- 
ñonazos disparados por la Union indigando que se cerra- 
ba el duelo, 

El acto ha sido, pues, solemne, en atencion a que 59 
honraban los restos do tres esclarecidos jefes de nuestro 
ejército i marina, para cuyas almas privilejiadas sa elovar 
ba una plogaria al Todopoderoso, 


o IES AA 


MAYzs 


de su 


CAPITULO CUARTO, 


En señal de duelo, desde por la mañana, nuestros bu- 
ques han estado con el pabellon a media asta, 

Los buques neutrales han hecho lo mismo, acompañán- 
dolos en el luto que hoi carga la patria por los heróicos 
defensores de Arica. 

Los honores que se le han hecho son de contra-almi- 
rante. 

A las 8 A.M. la corbeta Union, hizo tres tiros con pól- 
vorA, 

Cada media hora se ha estado haciendo un cañonazo. 

A la 12 M, cuando partió para Lima el convoi con los 
tres ataudes, la ¿'nion hizo una salva de 15 cañonazos, 
teniendo izado en el palo mayor la cuadra de contra-almi- 
rante. 

A esa hora todos los demas buques de nuestra escua- 
dra izaron sus pabellones. 

Los de los buques neutrales continúan a media asta. 





Desde las 10 A, M. empezaron a formar en calle, des- 
de la Matriz hasta la estacion del Ferrocarril Trasandino 
los cuerpos de línea acantonados en esta plaza. 

Cerca de las 113 A. M. salió el cortejo fúnebre acompaña- 
do por las autoridades civiles i militares de esta plaza i por 
los jefes i oficiales del ejército i de la armada. 

nn vez embarcados en el wagon especial, fueron con- 
ducidos a esa capital, haciéndose la salva de honor en la 
ocasion que partia; habiendo estado toda la mañana las 
campanas de las iglesias haciendo oir sus dobles fúnebres. 

Todos los jefes 1 oficiales de nuestra armada, amigos i 
compañeros de Moore, acompañaron los restos del valien- 
te marino, a quien la suerte fué tantas veces adversa i que 
va a reposar en paz de las fatigas de una vida dolorosa. 

¡Ah! Es que Moore era mui querido i respetado por el 
cuerpo de marina. 


A 


HONRAS FÚNEBRES EN LIALA, 
(Coxercro EspiÑon de Lima del 9 de Julio de 1880.) 


La 1 P. M. seria cuando Jlegaron los restos del Callao, 
acompañados por un cortejo numerosísimo. 

Tres divisiones del ejército precedidas de dos brigadas 
de artillería formaban en línea. 

El fuerto de Santa Catalina hizo las salvas conmemo- 
rativas i las campanas de las principales iglesias doblaron 
en señal de duelo. 

A la 1.30 P.M, comenzó a desfilar el cortejo, siendo los 
diferentes ataudes sacados del tren en hombros. 


El órden en que se emprendió la marcha fué el siguiente; 

Cuatro batidores, 

Carro fúnebro. 

Atahbudes, 

Boalognest. 

Guardia de honor do $. E, 

Moore, 

Cuerpo de comandantes de marina. 

Zavala, 

Jefes del ejército. 

Tres malo de batalla sin enjaezar i simplemente en- 
lutados, i uno, el primero, ricamente enjaezado i llevado 
de la brida por un veterano de la independencia vestido 
de qe parada, 

os ataudes que contenian los restos de Bolognesi, 
Moore i Zavala, iban envueltos en una bandera i sobro 
cada cual habia una hermosísima corona, 

Tras esos ataudes se veian otros tres vacios, aquellos 
en que habian sido conducidos los restos de Árica a Lima. 

Seguia la comision municipal presidida por el teniente 
alenido. 

mad seguia el señor prefecto i sub-prefecto, edecan 
, E, deudos, amigos i comisiones. aa 

Asistieron tambien” al acompañamiento comisiones de 
las compañías de bomberos, 
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Hacen escolta al cortejo el Batallon Paucarpata al man- 
do de su coronel el señor Cano. 

Despues dos divisiones del ejército, al mando del señor 
coronel Aguirre, compuestas de 12 piezas de artillería de 
montaña, 1 los batallones Guardia Peruana número 1, Caja- 
marca número 3, Ayacucho 9 de Diciembre número 5, An- 
cachs número 25, Concepcion número 27 i Libres de Tru- 
jilo número 11. 

Cerraban la marcha el carruaje del Gobierno i demas 
coches particulares, 

La tarde estaba nublada i parecia asociarse al luto de 
todos los corazones. 

A las 3 P. M, llegaron los restos al cementerio jeneral, 

Sobre la puerta de la capilla de éste, veíase una gran 
cortina cubierta de lágrimas i sujeta con lazos formados 
de ciprés, lazos que sujetaban grandes coronas de siern- 
previvas. ; 

La capilla habia sido tambien enlutata por completo, i 
en cada una de sus columnas se dejaban ver guirnaldas 
fúnebres 1 coronas. 

Lo demas del adorno era sencillo i severo. 

Grandes i ricos candelabros se hallaban colocados en 
las respectivas esquinas del altar. 

La multitud llenaba toda la entrada del panteon como 
en un dia de Todos Santos. 

El señor director de beneficencia i la comision de este 
respetable cuerpo, presidida por el señor Puente, espera- 
ban a la entrada de la capilla. 

S. S, Mtma. el obispo Huertas, acompañado de varios sa- 
cerdotes, esperaban tambien revestidos para honrar relijio- 
samente en la capilla a nuestros heróicos defensores. 

Cuando el cortejo entró en el cementerio, se adelantó 
la comision de la beneficencia a recibirlo i el señor Puen- 
te pronunció un breve discurso. , 

En el cementerio varios señores pronunciaron discursos 
apropiados al acto, , 

Entre ellos recordamos a los señores La Puento, inspec- 
tor del panteon, Torrico, en representacion de la Munici- 
palidad. . , 

Coronel Bolognesi, presidente de la comision de arti- 
llería. . 

Capitan de navío, señor Otoya, presidente de la coml- 
sion de marina. 

I los señores Espiell i otros. 

Entonaron el sagrado responso, ya los ataudes en la 
capilla; en seguida pasaron a depositarlos en el cunrtel es- 
pecial que provisionalmente so ha preparado para los que 
mueren defendiendo la patria, que contiene como 600 
nichos. 


—— 


XL 


Propuesta de un injenicro peruano al Dicindor Pié: 
rola para destruir la escuadra chilena; notas so- 
bre conduccion de armamentos para cl Perú. 


Lima, Julio 6 de 1880. 
Excmo. señor: 

Pedro J. de Benusejour, antiguo oficial de la armada 
nacional, actual capitan de injenieros, ante Y. E. rospe- 
tuosamente me presento i digo: Que en las ¡administra- 
ciones pasadas no se dió oído a mis repetidas solicitudes 
con el objeto do hacer volar la escuadra chilena,como no 
se prestó atencion tampoco a otras do carácter mas m* 
portante, desde que aquellas no se proponian la repara- 
cion de la honra nacional. O 

Por este motivo, la desatendencia, léjos de disminuir mi 
entusiasmo lo ha'roanimado por completo, viendo al frente 
de mi país una administracion que no s0 contentarla por 
cierto con reparar el agravio sino hasta obtener una san- 

1 venganza. 
det Excmo. señor, aun en el concepto del ménos 
perspicaz, noha dejado de ser marítima. Destruy a 
esn escuadra i pronto tendremos a la insolente Chile 
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humillada a nuestros "piés; esto es lo que yo vengo a 
proponer a Y. E, ] 

Maquiavelo ha dicho que el que desprecia la vida es 
dueño de la de su príncipe; de donde se deduce que cual- 
quier peruano bulo y decidido, sin mas elementos que su 
Pc denuedo i unas cuantas libras de dinamita, podria 

acer desapacer al mas poderoso blindado que hoi cierra 
la fuerte plaza del Callao. 

La historia nacional puede enorgullecerse ya de poscer 
uno de aquellos hombres que para conseguir el triunfo 
desdeñan el número de los enemigos, i que en las mayo- 
res derrotas cuentan con la propia decision para arreba- 
tar la palma de la victoria. Calvi por sí solo se haria 
temblar de toda la escuadra chilena. 

Pero en la proposicion que presento a V. li no solo 
ofrezco la determinacion de llevarla personalmente a ca- 
bo, sino que, además, cuento con aparatos bélicos podero- 
sísimos de destruccion, que han sido fruto de mis contí- 
nuos estudios 1 esperimentos sobre la materia, 1 cuya 
construccion puede hacerse en pocos dias 1 con pequeño 
desembolso para el erario, si se tienen en consideracion 
los inmensos beneficios que se han de reportar de la apli- 
cacion de ellos, 

Antes de ahora se han presentado no pocos proyectos 
con el mismo objeto que éste, pero en ninguno de ellos se 
ha atrevido el proponente a llevarlos a cabo en persona, 
como estoi yo determinado a realizarlo, con inminente 
riesgo de mi existencia. 

Desde luego desvirtuaria esta empresa si yo solitara 
fondos para Hevarla a ejecucion, sujetándome solo a los 
gastos de materiales 1 exijirlos operarios que juzgue ne- 
cesarios. 

Al hacer esta solicitud no llevo otro móvil que dar pá- 
bulo a mi patriotismo i corresponder a la promesa que 
públicamente he hecho en multitud de ocasiones, que si 
se me proporcionan los medios haré desaparecer la escua- 
dra enemiga, 

La necesidad de vindicar mi nombre de una imputa- 
cion injuriosa me ha obligado a hacerla pública, para que 
de ese modo sea vea que yo no he disminuido un punto 
en mi determinacion. 

La circunstancia de que esto llegue a conocimiento de 
todos, solo a mí puede dañarme desde que la escuadra chi- 
leona aumentará las precauciones que la rodean, es decir, 
que hará que sean mayores los obstáculos para conseguir 
que mi empresa sen coronada con el éxito, 

Por estas consideraciones: 

A V. E. pido i suplico se sirva acceder a mi solicitud, 

que no tiene otro propósito que el bien do la patria, 


Pero J. DE BEAUSEJOUR, 


ARMAMENTO PARA EL PERÚ. 


Tumbes, Julio 7 de 1880, 
Señor Sub-Prefecto: 


Son las 2 P. M., hora en la cual he tenido el gusto do 
recibir su carta oficial fechada en el Tamarindo, en la que 
comunica la nueva comision que el Supremo Gobierno i 
superior del departamento le ha encomendado: para tras- 
portar el valioso cargamento que ha conducido el Cónsul 
Jeneral de Panamá, coronel don Federico Larrañaga, lo 
que me es mui satisfactorio, 

A fin de que apresure su marcha, no pierda un minuto 
de tiempo ise venga con las bestias que tenga listas, so- 
lo diré a V, S, que de un momento a otro puede llegar a 
este puerto, por tierra o por mar, una espedicion chilena 
en busca del armamento, cuyas noticias fidedignas las he- 
mos recibido anoche. 

Dios guarde a V, 8, 


BARTOLOMÉ L. ÁVALOS, 


Al Pad don Miguel Manzanarós, Sub-Prefecto en comision dela provincia 
o Paita, 


Piura, Julio 16 de 1880. 
Señor Capitan: 

Es indispensable que se sujete Ud. a las indicaciones 
que le haga el señor sub-prefecto de Paita don Miguel 
Manzanares, que va comisionado por esta Prefectura, a 
fin de recojer el armamento que trae Ud. i desembarcarlo 
en una de las caletas del Norte, quien dará a Ud. el cor- 
respondiente recibo, advirtiendo a Ud. que esta órden 
emana de $. E. el Jefe Supremo de la República, 


Dios guarde a Ud, 
MANUEL JIRIAFI. 


Al Capitan de la goleta Colombiana Estr.ll x, 





Tumbes, Julio 15 de 1880, 


Señor Sub-Prefecto: 


Con esta fecha doi órden al señor gobernador de San 
Pedro de los Incas para que acompañe a V. S, hasta Man- 
cora i le proporcione a nombre de esta Sub-prefectura to- 
das las facilidades que necesite en su tránsito, sintiendo 
no poderlo hacer personalmente por estar previniendo 
caminos de Larumilla a Cerro Blanco, lugar por donde 
hai probabilidad se interne nuevo armamento, 1 tambien 
porque tengo aviso que han desaparecido muchos de los 
chilenos que existian en Guayaquil, 1 se cree vengan a es- 
pedicionar a esta ciudad, 

Al mismo tiempo, pongo en conocimiento de Y, $. que 
se me ha dado aviso de que uno de los caporales de los 
de las recuas ha entrado a Plateros, i habiendo estro- 
peado al teniente gobernador i amarrádolo, se ha lle- 
vado tres bestias chúcaras e incapces de hacer la espedi- 
cion, i como creo que este hecho no haya llegado a su 
conocimiento, ordeno al gobernador Espinosa averigite la 
verdad, sin embargo que don Antonio Yanela me ha da- 
do aviso de que este hecho es cierto, i como juzgo que no 
hai necesidad de cometer abusos por ninguno de sus su- 
bordinados, pues todos los peruanos están en el deber de 
proporcionarle a V. S., para el buen desempeño de su co- 
mision, todos los ausilios que necesite, marcha a cumplir 
en mi lugar i hncer cumplir a todos los individuos del 
tránsito sus deberes el gobernador espresado. 


Dios guarde a V. $. 
BaArTOLOMÉ L. ÁVALOS, 


Al señor Sub-Prefeocto de Paita. 


o 


Tumbes, Julio 27 de 1880, 


Señor Sub.Prefecto: 


Acaba de llegar la balandra nacional Santa Lucía 1 
comunica que el vapor Ámazonas se encuentra hace cua- 
tro dias tras de la isla del Muerto con mucha jenté a bor- 
do, que han tenido al vapor apresado a medina cuadra de 
distancia, que les enarboló su pabellon chileno í que pu- 
dieron reconocer todo por la poca distancia. 

Esto mismo aviso hoi al señor coronel prefecto, 

Dios guarde a V. $. 

BArTOLOMÉ L, AVALOS, 


Al soñor Sub-Prefecto do la provincia do Paita don Miguel Manzanares, 


XII. 


Banqueto en honor del Comandante del “Cochrano,” 
don Juan José Latorro. 





(Do En Mercunto do Valparaiso.) 


Anoche, como so habia anunciado, tuvo lugar on ol 
Club Central el banqueto que sus miembros proparaban 
on honor del comandante Latorre. 

La concurrencia fué numorosn i escojida; las viandas 1 
licores de primera clase; el servicio irreprochablo, llaman- 


n.* 


.i¡ mil veces su nombre, aclamar sus méritos, sus hazañas, 


CAPITULO CUARTO, 
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do principalmente la atencion el esquisito gusto con que 
se habia adornado el vestíbulo i el salon. 

Entre los invitados se hallaban los señores Altamirano 
1 Dávila Larrain. El primero ocupaba, junto con el señor 
Latorre i el directorio del club, la cabecera de la mesa, 

NS principió a las 6,30 P. M. i terminó a las 
10. 

La mesa, en forma de herradura, se colocó en el esten- 
so 1 hermoso salon de lectura del club, en cuyas pare- 
des se veian los retratos de los principales héroes de la 
actual guerra: Prat, Thompson, Ramirez i Latorre. 

Don Daniel Lastarria, a nombre del club, ofreció el 
banquete al señor Latorre, pronunciando un bríndis que 
fué bastante aplaudido. 

Hablaron en seguida los señores Olegario Reyes, Beni- 
cio Alamos Gonzalez, Mariano Egaña i Agustin Edwards, 

or encargo especial del club i desarrollando temas varia- 

os en honor de la marina, del ejército, de los-cooperado- 
res de nuestros triunfos i glorias, i de todos los que en 
algo se han distinguido en la colosal empresa que Chile 
realiza mediante el esfuerzo i el empuje de nuestros sol- 
dados i marinos. 

El comandante Latorre, tan grande como modesto, 
agradeciendo de todo corazon las palabras dichas en su 
honor, dijo que aceptaba profundamente reconocido la 
manifestacion del club, pero que ella la consideraba prin- 
cipalmente como un homenaje a todos sus compañeros de 
sei en cuyo nombre ¡ en el suyo daba las gracias a 
todos. 

El señor Altamirano, con ese admirable talento orato- 
rio qus todos le conocen, pronunció el bríndis que publi- 
camos por separado i que a cada paso era interrumpido 
por los aplausos de la concurrencia, 

El señor Agustin Edwards, contestando a un bríndis 
dirijido en su honor, dijo estas nobles palabras que arran- 
caron una tempestad de aplausos: “Cual ulera cosa que 
haya hecho por mi patria, no es nada. Xllo es sencilla- 
mente el cumplimiento de un deber, Quiero que mis hi- 
jos digan despues, si mi padre valió algo, no fué por su 
plata, sino por el bien que hizo a la humanidad.” 

" Don Alberto Edwards, don Heriberto Ducoing, don V. 
Dávila Larrain i varios otros, pronunciaron hermosos 
bríndis que se prolongaron hasta las 10,80 P. M., hora en 
que se dió por terminado el banquete. 


BRINDIS. 
EL SEÑOR EULOJIO ALTAMIRANO. 


“Señores: 


Cuando los triunfadores romanos, despues de pfestar a 
la patria esclarecidos servicios, volvian a Roma a recibir 
el premio de sus afanes traducido en manifestaciones pú- 
blicas de cariño i de glorificacion, aquel pueblo sabio cui- 
daba de poner al lado de sus héroes un esclavo que, echa- 
do a sus piés, ibn repitiendo por todo el largo de la via 
triunfal: “Acuérdate de que eres hombre.” 

Roma sabia, señores, que si una espada patriota, abne- 
gada i heróica, basta en mil ocasiones para llenar de glo- 
ria, de poderío i de grandeza a un e una espada 
ambiciosa, puesta al servicio del orgullo i de las malas 

asiones, basta 1 sobra en mil ocasiones tambien para cu- 
rir do luto i de fúnebre crespon la estátua de la Repú- 
blica, 

Roma, al glorificar a sus héroes, hacia obra de sabidu- 
ría i prevision patriótica, acompañando sus himnos con el 
memento de la modestia i de la humildad, 

Felices nosotros, señores, que podemos reunirnos en 
torno del héroo, levantarlo sobre el paves, i glorificar mil 


sin tener que repetir en su vida el consejo de nuestro evan- 
jelio republicano: —“Sed humilde si quercis sor grande,” 

Latorre, i este es 8u mérito unayor, es el tipo del héros 
que la democracia chilena, recolosa i suspicaz, puedo al- 
zar hasta la apoteósis con sus robustos brazos, 





No temais. 

Latorre será mañana lo que es hoi, el primero en el pe- 
ligro, i el primero en la obediencia i en la humildad. 

Chile puede estar orgulloso. 51 ha sabido modelar hé- 
roes, ha sabido tambien formar ciudadanos que llevan en 
su corazon esta consigna: —“Nadie es bastante grande 

ara no inclinarse humilde i reverente ante la imájen de 
a patria,” 
Señores: 

En presencia de un pueblo americano que hoi jime en 
la miseria i en el deshonor, de un pueblo que fué nuestro 
hermano, que un dia se sentó a nuestro lado en el con- 
greso de los pueblos independientes i soberanos i que hoi 
ve sus ejércitos destruidos, su territorio invadido, sus 
banderas pisoteadas, i que en busca de salvacion ha cal- 
do de rodillas a los piés de un déspota que nunca alcanzó 
gloria ni en la administracion ni en las batallas; i en pre- 
sencia de Chile, levantado por sus héroes a las alturas de 
la grandeza i de la gloria; i en presencia todavía de esos 
héroes humildes i modestos, aquí representados por el 
glorioso Latorre i el valiente Orella, os propongo un brín- 
dis por la majestad de la lei, por el eterno vigor de nues- 
tras instituciones liberales, porque nuestro culto por la 
patria gloriosa vaya en segundo término, i en primera lí- 
nea nuestro culto por la libertad, por la ilustracion 1 el 
progreso de Chile. 

te es el secreto de las victorias de ayer i el medio se- 
guro de vencer en el porvenir.” 


EL SEÑOR MARIANO EGAÑA. 
“Señores: 


Es una verdad histórica perfectamente demostrada, 1 
una verdad de sentimiento que está en la conciencia de 
todos los que nos encontramos aquí reunidos al rededor 
de este héroe del mar, que no hai nada que halague tanto 
a un pueblo, nada que conmueva tan intensamente las 
mas delicadas fibras del corazon, como los triunfos mili- 
tares. 

En nuestros sueños de niño, en nuestras aspiraciones 
de adolescente, en nuestros arrebatos de la edad viril i 
hasta en nuestras reminiscencias de anciano, nos compla- 
cemos en contemplar Ja bandera de la patria, símbolo de 
su poder idesus glorias, paseando victoriosa de un es- 
tremo a otro del mnndo, izada por brazo heróico en 1n- 
marcesibles almenas, flotando al viento en el mástil de 
gallarda nave. A 

Los triunfos del arte i los progresos de la ciencia, infun- 
den en el alma un relijioso respeto; la humanidad saluda 
agradecida e inclina respetuosa la cabeza cuando ve desfi- 
lar en prolongado i venerable cortejo esas nobles figuras 
do los jenios que parecen haber sorprendido los secretos 
de la creacion 1 que nos hacen preguntar si tiene límites 
la intelijencia humana; pero el entusiasmo febril, la con- 
mocion instantánea, las grandes esplosiones de la vida 
popular, están reservadas, señores, a los que triunfan en 
los campos de batalla, a los que derraman su sangre por 
la patria, a los que vencen o a los que sucumben en el 

uesto del peligro, que es, por lo mismo, el puesto del 
10N.0Y. 

So diria, señores, que en torno de los triunfos de la 
ciencia hai el mismo piadoso Sos Iuplgc el mismo 
apacible silencio, la misma dulce calma que en ol tran- 
quilo gabinete del sabio, 1 que en torno de los triunfos 
militares hai el mismo fragor estrepitoso, el mismo frené- 
tico delirio, ol mismo imponente rujido que en los cam- 
pos de batalla, o 
¡Ah, señores! 1 qué ménos que nuestra admiracion 1 
nuestro aplauso podemos tributar a esos nobles, a esos 
jenerosos, a esos sublimes hijos de Chile que todo lo han 
postergado, que lo han sacrificado todo para ir a dorrñ- 
mar su sangre en desigual polea al primer toque del cla- 
rin guerrero! 

¿Quién no rinde culto en su corazon A las sombras vo- 
nerables de aquella gran figura de la humanidad que se 
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llamó en vida Arturo Prat, i que se llamará en la historia 
Prat el inmortal, do Thompson el temerario, del gran Ra- 
mirez el heróico mártir de Tarapacá, i de Vivar su digno 
compañero de gloria i de infortunio, del bravo i pundono- 
roso Santa Cruz i del intrépido San Martin? 

¿Quién no sigue con anhelante ansiedad i con lejítimo 
orgullo la estela de la nave que ántes del 8 de Octubre 
rehuia siempre los combates 1 que hoi afronta impávida 
los peligros i que parece llevar a César 1 su fortuna en la 
simpática i casi juvenil figura de Condell el valiente... 
Pero cómo alcanzaria yo, señores, aunque me concedieseis 
muchas horas, a enumerar siquiera a tantos seres queri- 
dos que en el ejército como en la marina han aumentado 
el glorioso escalafon de “nuestros héroes? 

¡Ah, señores! la resolucion sublime con que clavó, para 
hundirse con ella, la noble enseña de la putria en el mas 
elevado mástil de la gloriosa Magallanes, el vencedor de 
Chipana, ide Iquique, i de Angamos i de Antofagasta, 
digno iniciador de esta campaña de titanes, no fué semilla 
arrojada en roca estéril, 

El comandante Latorre tiene, pues, lejítimo derecho a 
nuestras ovaciones i a nuestros sinceros aplausos, | yo me 
asocio a ellos con todo el entusiasmo de mi alma, 

Pormitidme, sin embargo, señores, que interprentando 
vuestros sentimientos i cumpliendo tambien con vuestros 
especiales encargos, haga en esta ocasion plena justicia n 
aquellos que sin empuñar la espada vencedora han con- 
tribuido eficazmente a la gloria ia los triunfos de la pa- 
tria; a los que, redoblando su actividad, robando al sueño 
sus mejores horas i estendiendo su benéfica accion a to- 
dos los grandes i pequeños detalles de la guerra, con le- 
vantado espíritu i noble abnegacion, han previsto sus 
múltiples necesidades procurando que el cldbdo l el ma- 
rino no sufran al ménos las inevitables privaciones i 
pa DOS materiales de una guerra tan escepcionalmente 
cruel, 


_El Intendente de Valparaiso i el Intendente Jeneral del 
ejército, merecen, sin duda, un lugar de preferencia entre 
estos beneméritos patriotas, i cuando Chile agradecido 
teja las coronas inmortales a sus buenos hijos, elijirá de 
entre las mejores para ceñir la frente de ellos i de los que, 
como ellos, han comprendido que el sacrificio es un deber 


en las horas difíciles de la patria,” 


El SEÑOR MARIANO CASANOVA. 


_“Me asocio de corazon al entusiasmo que en todos des- 
pierta la presencia del ilustre vencedor de Chipana, Iqui- 
de 1 Angamos. Casi diria que esta manifestacion es tar- 

fa, sino supiese que si se ha demorado hasta ahora, ha 
sido ed e el comandante Latorre ha sabido evitarla con 
una modestia solo comparable con su valor. Es tan dies- 
tro para rehuir los honores como lijero para dar caza al 
enemigo, 


. Se ha dicho con toda razon que la guerra es siempre 
jérmen fecundo de males. Pero para nosotros Dios ha que- 
rido que nos llenase de bienes i que como nunca se pre- 
sentara en nuestro cielo la blanca aurora de universal 
felicidad. 

_ Entre esos bienes, yo me complazco en señalar la union 
sincera en todos los chilenos para olvidar, al punto en que 
resonó el clarin guerrero, toda division, toda queja, todo 
sentimiento, agrupándonos todos al pié de nuestra inma- 
culada bandera, dispuestos a morir en su defensa, 

Este bellísimo espectáculo lo habíamos visto hasta 
ahora cantado por los poetas i enaltecido por los historin- 
dores; pero hoi dia se ha repetido en cada ciudad, en cada 
aldon i en cada familia, El grito sagrado del amor a la pa- 
triz ha conmovido nuestros mares i ha repercutido en 
nuestras montañas. ¡Vencer o morir! 

No ha habido otro instante de tregua que aquél en que 
celebrábamos a nuestros héroes. Qué imponente era, se- 
ñores, el oir cómo la voz de toda la República repetia en- 
tónces con sin igual alborozo, los nombres de nuestros 


valientes de mar i tierra, i entre ellos, el del denodado 
Latorre... 

Yo os lo confieso, señores, que si mas de una vez repetí 
conmovido ese ilustre nombre ante las aras de Dios viyo, 
dominado por la efusion relijiosa, mil veces tambien lo 
pronuncié con orgullo de chileno ante las aras de la pa- 
tria en medio de las aclamaciones populares que: tan jus- 
tamente lo ensalzaban i bendecian. 

Pero, señores, no es mi humilde manifestacion personal 
la que hoi debo ofrecer al ilustre marino, Represento en 
este momento el clero chileno, a ese clero que modesta- 
mente ha deseado cumplir con los deberes del patriotismo 
en cuanto le ha sido dado... 

El señor Cabezon, presidente del banquete, interrum- 
piendo: “De ese clero que ha dado heróico ejemplo de 
abnegacion i que se ha colocado a tanta altura...” 

El señor Casanova, continuando. — En nombre del clero 
chileno puedo asegurar al ínclito Latorre que no habrá 
uno solo de sus miembros que no me autorice para decir- 
lo que todos admiran su Aló su prudencia, su modestia 
1 patriotismo; i que todos ellos bendicen a Dios por ha- 
berle hecho grande entre sus conciudadanos i célebre en 
los fastos de la marina comtemporánea,” 


BANQUETE EN SANTIAGO. 


En la tarde de ayer tuvo lugar en el gran salon del 
Hotel Inglés el banquete ofrecido por el Club de la Union 
al comandante del Cochrame, capitan de navío señor 
Juan José Latorre. 

El mejor gusto i elegancia habian presidido al arreglo 
del salon. 

En la testera Norte, cobre un pedestal tapizado con la 
bandera nacional i rodeado de un gracioso jardin, se alza- 
ba el busto de Arturo Prat, entre pabellones de banderas 
que pendian de la galería i entrelazados con yedra for- 
maban caprichosos arabescos. 

En la testera opuesta, cañones enemigos tomados en 
Dolores servian de base ados trofeos de armas antiguas, 
carabinas, hachas, corazas, terminando cada uno en medias 
lunas forinadas de bayonetas, Otro trofeo se destacaba en 
el centro de los anteriores, coronado por un sol tambien 
de bayonetas que resplandecia en la parte superior entre 
banderas nacionales, Pabellones de fusiles, simétricamen- 
te dispuestos, completaban el adorno de este costado del 
salon, donde un rico i grande espojo reflejaba las mil lu- 
ces que brillaban por todas partes, haciendo brotar cam- 
biantes destellos de la fina cristalería. 

Sei3 grandes escudos con estas inscripciones: Chipa- 
na, 12 de Abril.—Iquique, 10 de Julio.— Antofagasta, 
28 de Agosto.— Angamos, 8 de Octubre.—Pisagua, 2 de 
Noviembre.— Arica, 17 de Marzo, se ostentaban en las co- 
lumnas que sustentaban la galería. Cuatro grandes guir- 
naldas de yedra i laurel se desprondian del cielo raso en- 
trelazadas con el tricolor chileno. El salon así adornado 
presentaba un espléndido golpe de vista, 1 la concurrencia 
que llenaba las galerías no sabia qué admirar mas, sl ln 
elegancia del adorno o la magnificencia del conjunto o el 
arreglo de la mesa. 

inutos despues delas 6 P. M., llegaba el comandante 
señor Latorre acompañado del teniente 1.“ señor Pede- 
rico Chaigneau, del cirujano del Cochrane señor Manuel 
TF. Aguirre i del presbítero señor Francisco Salas. Inme- 
diatamente la orquesta, dirijida por ol profesor soñor Santa 
Cruz, ejecutaba el himno nacional; i en seguida los invi- 
tados pasaron a ocupar sus asientos, tomando el suyo el 
comandante Latorre entro los señores Anjel Custodio Ga- 
llo, que estaba a la derecha, i Mariano Sanchez Fonte- 
cilla, n la izquierda. . 

El menu de la comida, puesto al frente de cada asiento, 
estaba impreso on raso blanco, ostentando en la parte sn- 
porior el retrato del comandante Latorre entra una coto. 
na de laurel i banderas chilenas, i sobro una base forma- 
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da de cañones, una ancla i otros atributos de la marina; 
a ámbos lados el Cochrane ila Magallanes en actitud de 
combate, imas abajo esta inscripcion: Al señor capitan 
de navío don Juan José Latorre.—Banquete ofrecido por 
los socios del Club de la Union en el Gran Hotel Inglés, 
en Santiago de Chile, el 8 de Julio de 1880. 

Durante el banquete, la orquesta ejecutó variadas 1 es- 
cojidas piezas. 

l señor Anjel Custodio Gallo ofreció el banquete en 
los siguientes términos: —, 

El señor Gallo (Anjel Custodio).——Por obra de las cir- 
eunstancias me ha cabido el honor de presentar a Ud. este 
cordial banquetes, cuyo significado, para mis amigos i con- 
socios, es hacer una manifestacion de simpatía 1 de admi- 
racion al esclarecido ciudadano, por los hechos gloriosos 
de su campaña marítima i que otras voces mas elocuentes 
celebrarán. 

Varias son las maneras de practicar estas manifestacio- 
nes cívicas; pero no es este el momento oportuno de exa- 
minar cual sea la mejor. 

Lo que importa hoi es que la simiente de gratitud por 
los servicios recibidcs, nazca i se arraigue en todos los co- 
razones, pa que sirva de base inconmovible a la opinion 

ública, la cual, a su turno, sabrá iquerrá recompensar 1 
acer cumplida justicia al dignísimo huéspede que ahora 
celebramos. 

Una lei de consolidacion i de prosperidad delas democra- 
cias es la que impone a los servidores la abnegacion i la 
disciplina i la munificencia i el agradecimiento a los ser- 
vidos, 

Los eminentes servicios no tienen otro galardon que la 
gratitud de la patria, i los pueblos no son grandes si no 
enaltecen a sus servidores, 


El señorcomandante Juan José Latorre.—Al levantar- 
so de su asiento es saludado con estrepitosos vivas por la 
concurrencia, que durante algunos instantes permaneció 
do pié, saludando con sus aplausos al marino). 

Señores: Agradezco vuestras manifestaciones desde el 
fondo de mi alma, porque sé que favoreciéndome honrais 
a la marina chilena, i le manifestais que estais satisfechos 
de aquellos a quienes la República confió sus naves. 

Homos vencido al enemigo, porque ese era nuestro de- 
ber. Los que cayeron, cayeron como buenos al pié de la 
bandera, i, a tener mil Ada mil vidas hubieran dado por 
la patria sin pena ni esfuerzo, 

Morir por la patria, no es Inorir. 

Nuestra obligacion en todo tiempo ha sido continuar 
la gloriosa tradicion chilena, legada por nuestros mayo- 
ros, quienes juraron “vencer o morir.” 

Prat agregó una pájina inmortal a las que escribieron 
Cochrane i Blanco con estela de fuego en las aguas del 
Pacífico. 

Sin mancha recibimos nuestra bandera i sin mancha 
procuraremos trasmitirla, 

Señores, a la gloriosa tradicion chilena! 

El señor Marin (Francisco). —Los anales del jénero 
humano cuentan pueblos ilustres i gloriosos, i pueblos 
serviles i oscuros degradados por la mas vergonzoza tira- 
nía, o enervados por la molicie i los vicios, Los primeros 
están destinados a enaltecer la dignidad del hombre, i los 
segundos le envilecen. Cuando se descubrió la América, 
Arauco abrigaba en su seno fuertes i esforzados varones 
que defendieron con vigor inflexible su libertad, i supie- 
ron conservarla, La conquista incompleta de Chile cues- 
to a la España mas sangre que la que habia derramado 
en la conquista de Méjico, del Perá i dol resto de la Améri- 
ca; on semejante suelo debian nacer almas enérjicas i le- 
vantadas, capaces de formar con el tiempo una esolareci- 
da nncion. Nosotros los chilenos las poseomos, i do esto 
hemas dado pruebas brillantes, 

Con sangro jenerosa i actos de sublime abnegacion 
sellaron nuestros padres la independencia, 1 las victorias 
de Chacabuco i Maipú han sido el pedestal de nuestra 
rojeneracion política i social. Mas tarde el denuedo chi- 


leno se ostentó con éxito i noble orgullo en la terrible i 

sangrienta jornada de Yungai, donde derrocó todo el po- 

der de un ambisioso, que pretendia someter bajo su 1m- 

e la libertad de dos repúblicas hermanas, i  amenaza- 
a la integridad de las otras repúblicas del Sur, 


Nuestra marina ha correspondido a las proezas que 
con arrojo i esplendor realizó en su nacimiento, dirijida 
or el ínclito Cochrane i el preclaro i pundoroso Blanco. 
as playas de Talcahuano i del Callao, recuerdan la toma 
de la María Isabel, 1 el asalto incomparable contra la an- 
tigua fragata española la Esmeralda. 


Los jóvenes jefes de nuestra reciente escuadra, presen- 
tan espléndidos e irrecusables documentos de su pericia, 
valor imperturbable en los peligros, i de una voluntad 
dispuesta al sacrificio: Latorre al mando de la Magalla- 
nes en el encuentro que tuvo en Chipana con la Union 1 
la Pilcomayo, 1 salvando este mismo Latorre en otro 
trance, por una diestra maniobra, el Matías Cousiño del 
Huáscar, que ya lo juzgaba su presa. Que el drama es- 
traordinario de Iquique nos detenga ahora por un instan- 
te Ja atencion. Condell con su pequeña nave destroza a 
la poderosa Independencia, la tripulacion de la Esme- 
ralda, ántes que rendir nuestra bandera al pabellon perua- 
no, prefiriendo sepultarse en los abismos del mar al grito 
de viva Chile, será ejemplo de un tierno i sublime pa- 
triotismo, i Prat ¡ Serrano resplandecerán en los siglos 
futuros en medio de la constelacion de los héroes que se 
han inmolado por su patria. Finalmente, la rendicion del 
Huáscar, poniendo un término a la guerra marítima, Co- 
rona todas nuestras esperanzas. 


¿I qué diré de nuestro ejército de tierra? Deseando im- 
aciente el soldado chileno sustentar la supremacia so- 
br los demas soldados por su amor a la patria i el ardor 
en los combates, arrostra impávido la muerte, i ha desple- 
gado en todas las ocasiones, 1 principalmente en esta últi- 
ma campaña, triunfando de los obstáculos insuperables ue 
la naturaleza oponia a sus marchas, i deshaciendo a las 
huestes enemigas fortificadas sobre empinadas cimas, un 
heroismo que enorgullese a Chile, 1 que causa sorpresa 1 
admiracion. Pisagua, Tacna i Arica igualan o eclipsan los 
hechos de armas mas célebros de que haga mencion la his- 
toria, Nosotros podomos, sin jactancia, considerarnos ému- 
los dignos del griego libre i activo vencedor del Asia, 1 
del entrépido i ardiente romano, 


Pero la gloria militar no debe tan solo ser el objeto de 
nuestras aspiraciones. La industria, el comercio i la cien- 
cia ofrecen útiles i laudables conquistas a la intelijente 
investigacion, i nosotros nos afanaremos en sobresalir tam- 
bien por nuestra laboriosidad, docoro en las costumbres, 
¡ la sabiduría de las instituciones. Nuestras montañas 
contienen ricos minerales, nuestros campos suministran 
on abundancia las primeras materias para los productos 
de las fábricas ido las artes. Sepamos aprovechar estos 
dones que la naturaleza ha prodigado entre nosotros, 
abriendo nuevos manantiales de produccion; pues que la 
variedad de importantes ocupaciones facilita siempre al 
pueblo trabajo, i los recursos necesarios para mantener con 
economía una existencia honesta, cómoda e indopendien- 
te,i esto es en verdad lo que hace a un Estado grande, 
digno i feliz. 

Brindo, señores, por nuestros beneméritos marinos, 
nuestro herdico ejército, 1 pora a la reputacion de va- 
lientes quo hemos adquirido con tan justo título, tenga- 
mos la de un pueblo industrioso, dilijente, emprendedor 1 
distinguido por sus virtudes cívicas. 


El señor Martinez (Marcial). —Haco unos cuantos mo- 
ses que todos conocíamos a algunos caballeros modestos, 
poro altamente apreciables en el hogar, en las estaciones 
navales i en las guarniciones de plaza. | 

Vino la guerra con el Perú i Bolivia, i esos hombres se 
lanzaron a la accion i tomaron parte on los combates quo 
todos conocemos, De en medio del fragor de las batallas 


hemos visto alzarse los nombres de esos guerreros, hasta 
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tomar su puesto como estrellas de primera magnitud cn 
el firmamento de la patria. 

Uno de esos hombres es Juan José Latorre. 

El grupo de valientes a que me refiero forma la tercera 
série de la galería de varones ilustres por las armas, como 
los llamaba Cornelio Nepote i Plutarco, - Guerra de la in- 
dependencia; campaña contra la confederacion perú-boli- 
viana; guerra chilo-perú-boliviana, 

Yo, señores, soi uno de esos soñadores que anhelan la 
paz universal, que consideran la guerra como una atroz 
calamidad i un nefando crimen. No hai para mí erimina- 
les mas famosos que los que azuzan las pasiones i atizan 
los odios de los pueblos, sobre todo en estos países pobres 
¡ débiles que so Min repúblicas sud -americanas, 

Pero si es una fatal lei de la humanidad, como parece 
serlo, que de cuando en cuando aflija a las naciones el 
terrible flajelo de la guerra, si esas profundas perturba- 
ciones sociales producen la revelacion de los grandes ca- 
ractéres i abren paso a la manifestacion de las grandes 
virtudes cívicas, yo hago votos porque Chile no se vea 
envuelto en nueva contienda bélica ántes de cincuenta 
años, cuando quizá ninguno de los presentes vague por el 
haz de la tierra, 

¿Con quién será esa guerra?... No sé ni quiero pensar- 
lo; pero deseo con todas las veras de mi alma que no sea 
con ningun pueblo sud-americano. 

Brindo, señores, porque, cuando llegue ese caso, los hi- 
jos ilos nietos de los hombres que hoi son objeto de nues- 
tro amor i de nuestra admiracion, cumplan su deber como 
sus padres, continúen las trádiciones que éstos les legan, 
inscriban sus nombres en la cuarta série de varones ls: 
tres, 1 labren un anillo mas de la gloriosa diadema históri- 
ca, que ceñirá, en el curso de los siglos, las sienes de esta 
patria querida. 


El señor Sanchez Fontecilla (Mariano).-—En medio de 
los aplausos con que los pueblos civilizados han recibido 
las noticias sucesivas de nuestras victorias, se han dejado 
oir los ecos destemplados de voces enemigas, que claman 
contra lo que ellos quieren llamar la inmoralidad i la in- 
justicia de nuestras conquistas. 

Solo con el desden debemos contestar a esos clamores, 
que son interesados i malévolos, 

Sin embargo, los acompañan tambien en la cruzada 
algunos pocos hombres de buena fe, mui pocos, es verdad, 
pero hai algunos que piensan como ellos, ya porque des- 
conocen la verdad de los hechos, ya porque se inspiran 
en dera aunque erróneos, engañosos, pues se presen- 
tan bajo la vistosa apariencia de una mentida hidalguía. 

A estos pocos hombres estraviados por la ignorancia o 
el engaño, convendria sacarles del error en que se encuen- 
tran, manifestándoles cómo Chile tiene de su parte, no 
solamente el derecho de la fuerza, sino tambien, lo que 
valo mas, la fuerza del derecho (aplausos), haciéndoles 
ver que esos territorios, que ellos querian que entregára- 
mos al enemigo, ántes de ser el fruto de nuestras victorias, 
eran ya el fruto de nuestra industria. (Aplausos.) 

. Chile puede presentar ante el mundo civilizado el me- 
jor, digo mas, el único título quo justifica el dominio es- 
clusivo de un pueblo sobre los territorios quo él ocupa. 

Así como la manzana de la fábula, fué arrojada sobre 
la mesa del banquete en que se hallaban reunidas las 
diosas del Olimpo, llevando esta inscripcion: “A la mas 
bella,” así tambien, este planeta que habitamos, fué lan- 
zado a los espacios, llevando escrita con caracteres indo- 
lebles, esta otra inscripcion: “A las mas dignas.” 

Solo son dignos de llamarse señores de la tierra, los 

ueblos que han sabido fecundarla con el sudor de su 
rente, i arrancar de sus entrañas maternales los tesoros 
quo ella encierra. (Aplausos.) 

Por el contrario, son indignos de poseerla, los pueblos 
que viven en la ociosidad i en la molicio, o quo malgastan 
sus fuerzas en mezquinas i estériles querellas. 

Tales pueblos, están fatalmente condenados a desapa- 
recer, dejando libre el campo a los mas dignos, para que 


así se cumpla la eterna divisa grabada sobre la faz de la 
tierra por la mano misma de su Creador. 

El dominio del mundo pertenece a los mas dignos. 

Una vez pronunciada la sentencia inexorable, . porque 
es la espresion de la suprema justicia, ¡llegado el momen- 
to de aplicarla a los pueblos que se hicieron reos del deli- 
to de rebelion contra la lei del trabajo, ya noes tiempo 
de invocar derechos que se pretende haber adquirido por 
el hecho solo de la posesion. 

La posesion que no va acompañada del trabajo fecun- 
dante i productor, por prolongada que haya sido, no da, 
no puede dar derecho alguno. 

esde tiempo inmemorial, los eunucos del Oriente han 
vivido en el serrallo; sin embargo, jamás los eunucos fue- 
ron dueños del serrallo. 

Léjos de eso, las odaliscas que allí habitan, guardan 
siempre su belleza i su amor para quien, sabiendo esti- 
mar en lo que valen el amor i la bolleza, es capaz de re- 
producirla 1 perpetuarla, 

La civilizacion, las artes, las riquezas, esas odaliscas de 
los pueblos de Occidente, no abandonan su flexible talle 
sino a los brazos vigorosos de los hijos del trabajo, i no 
consienten en reposar su cabeza sino sobre pechos varo- 
niles, henchidos de ese noble ardimiento que los lleva há- 
cia el progreso incesante, hácia el mejoramiento indefini- 
do de la humanidad. (Aplausos estrepitosos.) 

La civilizacion, las artes, las riquezas, a imitacion de las 
odaliscas orientales, niegan constantemente sus favores a 
los frios halagos, a las estériles caricias de los eunucos del 
trabajo 1 de la industria, 

Señores: hagamos votos, sí, hagamos votos fervientes, 
porque este pueblo de Chile, que ha probado ser tan firme, 
tan enérjico, tan infatigable en las fecundas labores de la 
paz, como es valiente i sufrido en los duros trabajos de la 
guerra, pueda siempre ver al mando de sus escuadras, al 
frente de sus ejércitos i a la cabeza de su Gobierno, hom- 
bres de carácter entero i de voluntad poderosa para or- 
ganizar i dirijir sus fuerzas en los conflictos que vienen 
del esterior; de patriotismo conocido i de clara intelijen- 
cia, para echar las bases de su futura grandeza i trazar 
ancho camino al porvenir. (Aplausos,) 

Esperemos que esta patria tan querida, tomando por 
norma de conducta la hermosa divisa bajo la cual se ha 
realizado Ja prosperidad incomparable de la gran Repú- 
blica del Norte, “Excelsior,” “Mas arriba,” “Siempre ade- 
lante,” sepa hacerse cada dia mas digna de los altos des- 
tinos que la Providencia le tiene preparados. (Aplausos 
prolongados.) 

El señor Mackenma (Juan E.) —El Club de la Union 
festeja en este momento al distinguido comandante del 
Cochrane, a nuestro querido huésped señor Latorre, 

Digo nuestro, señores, porque el gran privilejio de los 
nobles servidores i de los héroes es desarrollar en los sen- 
timientos de sus conciudadanos la mas intensa de las 
afecciones. 

A fuerza do quererlos i de distinguirlos parece que tu- 
viéramos sobre ellos una especie de derecho de pro- 
piedad. . , 

Los hombres que tienen la dicha de dar honra i gloria 
a su patria, son como la luz que brilla en todas partes i 
que en todas partes recibe los ecos de la admiracion i del 
reconocimiento, 

Yo, señores, en honor del dignísimo señor Latorre, no 
diré en estos instantes nada mas, ni nada ménos de lo que 
dia a dia he sentido por él i por otro de sus compañeros 
ds descansa en la inmortalidad del mas sublime sacri- 

cio. 

Es una feliz coincidencia que el señor Latorre se en- 
cuentro en este momento tan corca de aquél cuyo busto 
está colocado sobre un pedestal de verduras i de camelias! 

I aquí nuestro distinguido huésped mo pormitirá una 
pequoña revelacion doméstica, que si manifiesta bien mi 
gratitud como chileno para con él, espero no interpretará 
mal los sentimientos de mis dignos consocios del club, 
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Tengo en casa desde meses atrás, sobre mi escritorio de 
labor de todos los dias, dos retratos: a la derecha Arturo 
Prat, a la izquierda Juan José Latorre! 

Son dos símbolos, señores, que permanentemente ten- 
g0 a la vista como nobilísimas inspiraciones del deber, 

ela abnegacion, del amor a la patria, de la modestia en- 
cantadora, de todo aquello que en la naturaleza puede 
haber de mas grande como sacrificio i de lo que puede 
haber de mas noble i mas feliz como heroismo afortu- 
nado... 

La vida, soplo que pasa muchas veces con rapidez, no 
deja trás de sí mas estela luminosa que las buenas obras 

ue el deber lega como ejemplos, i cuando yo recuerdo a 

rat inmolándose por el honor i por la gloria de Chile, i 
cuando veo a Latorre lanzándose con arrojo i fortuna in- 
comparables en defensa de nuestra causa i ocultándose 
despues vas recibir los honores de sus conciudadanos 
agradecidos, he sentido, señores, que esos dos nombres 
dan fortaleza al espíritu i que alientan con el brillo de 
sus virtudes el ánimo de los que saben apreciar en secre- 
to los misterios de su noble compañía! 


Siempre, señores, me he sentido contento al dar en el 
silencio del hogar esta pequeña prueba de cariño i de gra- 
titud aestos dos héroes tan queridos para Chile, tan in- 
mensos para su gloria, tan eficaces ¡tan espléndidos para 
formar la gran moral en el verdadero patriotismo i en el 
verdadero servicio de su país, 

Sí, señores, la gran moral! 

Despues de esta campaña de héroesi de titanes, de 
grandes sacrificios 1 de grandes desprendimientos, serán 
solo el deber austero, el patriotismo infatigable, el herois- 
mo cívico, los grandes ajentes ¡los únicos cimentadores 
de nuestras glorias 1 de nuestras conquistas, 

La abnegacion personal sucederá en la paz al sacrificio 
de la guerra, i el heroismo de los que han servido a su 
patria con tanta esplendidez como modestia, como nues- 
tro noble Latorre, será el modelo que el patriotismo ten- 
drá que imitar en la inmensa tarea de la paz, para hacer 
de nuestro Chile no solo un pueblo de valientes sino un 

ueblo de ciudadanos felices, de industria, de moralidad, 
de trabajo i de renombre universal! 


El señor Barros Luco (Ramon.)—03 propongo un 
bríndis por la nacion de Chilo. 

El poder marítimo es un elemento indispensable para 
afianzar la independencia i progreso de las nagionos. 

Nuestros marinos han abierto anchos caminos a la ci- 
vilizacion por medio de esploraciones atrevidas; cuando 
consagraban su tiempo a esos estudios, recibieron la órden 
de hacer rumbo al Norte a defender la honra nacional. 
Recojidas las cartas, afirmaron la bandera naciona! en los 
mástiles de sus naves hasta obtener el predominio del 
Pacífico. 

Lo sabeis vosotros, el comandante Latorre suspendió 
sus estudios en Magallanes i fué a batirse en Chipana. 
Sus triunfos, sin embargo, no harán olvidar sus trabajos 
científicos. 

Nuestra marina no es, señores, una marina improvisa- 
da. Sus victorias estaban preparadas por una práctica la- 
boriosa 1 constante. 

El material de la escuadra no es como se ha creido por 
algunos la obra de un gobierno; los hombres de todos los 

artidos políticos han contribuido eficazmente a dotar a 
ha armada con los elementos necesarios para su organiza- 
cion i su fuerza. 

A los nombres gloriosos de Prat, Riveros, Latorre, Con- 
dell i demas comandantes de buques, unamos, señores, los 
de Marazi, Leon, Alvarez ¡otros injenieros i mecánicos 
que tanto han contribuido con su trabajo al arreglo de 
nuestros buques. 

La obra del taller ha sido en esta guerra tan eficaz como 
el heroismo de nuestros soldados. 

El señor Valdés Munizaga.—“Morir por la patria no 
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es morir,” acaba de decir el heróico Latorre. Hermoso i 
sublime principio! Permitidme desarrollarlo, 

Señores: las naciones, para constituirse i formarse; los 
pueblos, por la libertad, la honra ¡la gloria han derrama- 
do a torrentes la sangre de sus hijos. Casi todos ellos tie- 
nen héroes, valientes 1 mártires: Wellington, Nelson, la 
Inglaterra; Napoleon, la Francia; San Martin, la Repúbli- 
ca Arjentina. Ésta pequeña fraccion de la América, este 
Chile querido, ¿no están llenos los anales de la patria de 
los nombres de los héroes, mártires i valientes: O'Higgins 
i Las Heras, Rodriguez ilos Carreras, Búlnes i Freire? 
Los campos de Rancagua, Chacabuco i Maipú ¿no han 
sido regados con la sangre de los padres de la patria, que 
se sacrificaron con gusto por darnos libertad? 

¿YI quién de nosotros no la derramaria por la libertad, 
cuando ella es la llama, fuente creadora de lo benéfico i 
lo grande para la humanidad? Cuando la libertad, seño- 
res, es como el sol que a todos alumbra dándonos calor i 
por consiguiente, vida, fuerza i movimiento. 

Ayer no mas, en esa difícil i árdua campaña que soste- 
nemos contra nuestros enemigos ¿no han sido cubiertos 
de héroes 1 de valientes los desiertos arenosos de Dolores, 
Tarapacá, Tacna i Arica? Ahí teneis a Ramirez, Torre- 
blanca, San Martin 1 los innumerables! 

¿I qué dice del glorioso combate en las ondas de Iqui- 
que en el dia 21 de Mayo de 1879, combate tan grandioso 
que repercutió, que resonó en el mundo de uno a otro 
confin? ¿Qué chileno no tiene grabado en su alma a los 
héroes i mártires: Prat, Serrano, Aldea 1 Riquelme? 

Yo mismo, señores, he tenido tan fija mi imajinacion 
en la figura i persona de Prat, que en un delirio, delirio 
de pura fantasía, lo vi en la aurora, allá en la cúspide 
elevada de los Andes, entre las nubes arreboladas color 
de oro i záfiro, aparecer en el altar de Ja patria, radianto, 
majestuoso, imponente, llevando en su diestra su espada 
de fuego, en la otra nuestro hermoso pabellon, puro, in- 
maculado, rodeado de vírjenes que le entonaban los cán- 
ticos armoniosos de ¡a gloria, de ánjeles i querubes bellos 
que se disputaban a ll para colocarle en su sien la co- 
rona de la inmortalidad. 1 este pueblo, el pueblo chileno, 
conmovido, agradecido de tanto heroismo, de tanto mar- 
tirio, frenético, corriendo, llevando, levantando en sus ma- 
nos arcos, palmas de triunfo, coronas de flores 1 laureles 
para colocarle a sus plés, 

¡Oh, espíritu inmortal de Prat, que has sido la estrella, 
el lucero que con sus rayos luminosos ha guiado, ha con- 
ducido a todos nuestros hermanos on los combates nava- 
les, en las últimas campañas terrestres, dándonos la gloria 
i el triunfo, bendito seas! 

Esta manifestacion, esto espléndido banquete 1 la reu- 
nion de tan honorables caballeros, ¿no tiene tambien por 
objeto colebrar el heroismo de este ilustre capitan Lator- 
ro? ¿A quién de nosotros no so le dilató su pecho por el 
gozo i la elegría que espcrimentó su corazon al recibir la 
noticia de la head icion 1 toma dol Huáscar? 

Seria largo, mui largo conmemorar, señores, las haza- 
ñas i proczas de este valiente marino que ha contribuido, 
como el que mas, cn los últimos combates navales, para 
darnos dias de alogría, dias do gloria. 

Limitándomeo, en conclusion, e interpretando los senti- 
mientos de esta distinguida reunion, paso a decirle: que 
admiramos su valor i patriotismo, que respetamos su In- 
telijencia i constancia, i que apreciamos, agradecidos, con 
el alma i el corazon su persona. 

Con toda mi amabilidad, con toda mi voluntad, pido, 
soñores, quo me acompañeis a bobor una copa on recuerdo 
do los hóroes, de los mártires i valientes chilenos que nos 
han dado libertad, honra i gloria. 
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XIII 


Confederacion perú-boliviana : dictámen de la comi- 
sion del Consejo de Estado del Perú i decreto e 
informe de la mayoría i minoría de la Convencion 
Nacional de Bolivian. 


DICTÁMEN DE LA COMISTON DIPLOMÁTICA DEL EXCMO. CON- 
SEJO DE ESTADO APROBADO EN LA SESION DEL 8 DE 
JULIO DE 1880. 


Exemo. señor: 


Importante i mui delicada es la cuestion que el Supre- 
mo Gobierno ha sometido a la consideracion del Consejo, 
do vasto alcance el pacto celebrado con Bolivia que tiene 
que cambiar el modo de ser político de ésta i de aquella 
República. Para poder apreciar la conveniencia de una 
medida de tal naturaleza, sobre las luces 1 patriotismo de 
que abunda V. ,se requiere algo mas: la facultad reci- 
bida de la nacion para decidir sobre su suerte, que si bien 
no la liace perder en sus condiciones de autonomía, altera 
no poco las instinmelones que la rijen tanto social como 
administrativamente, Siquiera un voto consultivo deman- 
da meditacion detenida para formar la conciencia de una 
trasformacion tan profunda como la quo se trata de rea- 
lizar i llevar a término cumplido, 


No es nuevo en el Perú el sistema de una Confedera- 
cion, como bien lo sabe V. E, desde que se recuerda un 
acontechniento que puede llamarse contemporánco, cxis- 
tiendo aun la jeneracion que lo presenció isintió de lleno 
sus efectos; pero sín entrar cn la apreciacion de sus fun- 
damentos, de sus relaciones con los intereses i derechos 
de nuestra patria, de suinflucncia para la paz, ya fuer: 
interna, ya esterior, no puede dejarse de la mano ese pen- 
samiento i de considerar, no sin emocion, que ese órden 
de cosas no satisfizo las aspiraciones de los estados que 


se confederaron con intencion laudable aunque desafor- 
tunada, 


Desdo entónces, hasta la época que hemos alcanzado, 
han sobrevenido dd Bolivia 1el Porú raros, insólitos 
sucesos, que han llegado a convencer a ontrámbos pue- 
blos de la necesidad no solo de estrecharse con los lazos 
de una union, do una liga para casos i emerjencias de- 
terminados, sino de formar un todo compacto que resta- 
blezca esa solidaridad característica i antigua, que por la 
vecindad, semejanza de miras i las conexiones de comer- 
cio 1 de gobierno, que no mui léjos se sostenian entre fa- 
milias aledañas i de un mismo oríjen, pongan a cubierto 
sus grandes 1 ulteriores destinos de sociabilidad, de jus- 
ticia 1 de mútua conveniencia, Ahora mismo “estamos 
atravesando lead conflictos, desde hace años temidos i os- 
perados, conflictos que afectan hondamento, a mas de mui 
caros intereses, los dora de la América entera i especial. 
monte los del Perú, que han buscado con la alianza sus 
modios comunes de defensa, su salvacion de peligros pro- 
sentesi do los que amargarnos puedan on lo venidoro: 
han querido i quieren en la guerra dofonderse de gratui- 
tos envidiosos cnomigos, de sistemáticos detractoros i de 


acochanzas que llevan la misma focha que la indopenden- 
cia del continente, 


Mas se solicita a la sazon, para unificar a estas seccio- 
nes que formaron durante la colonia un todo homojéneo 
al ol ia recíprocas, vínculos de sangro i sus no- 

los 1 jenerosos sentimientos: se ha ajustado una confe- 
deración que, aparte do estos elevados pensamientos, sir- 
va para esplotar, sin daño de nadie, los inmonsos voneros 
de riqueza de ámbos pueblos, i para olaborar una ventu- 
ra tan permanento como sólida, 

ln Europa, donde las nacionalidados están perfocta- 
mente definidas, dondo la civilizacion so halla, mas o mó- 
nos, jeneralmento estendida i afirmada por hábitos i tra- 
diciones seculares, dondo los derechos de los soberanos 
entro sí ide los puoblos quo dirijon cuentan con la san- 
cion del tiempo, con el poder moral do anticuadas poso- 
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siones, i con la respetabilidad que reviste la justicia 1 el 

oder, han existido confederaciones para la defensa de 
as entidades que la componian, 1 para promover 1 conso- 
lidar su estabilidad i soberanía nacional, En América 
tenemos la gran Confederacion norte-americana, modelo en 
sujénoro de formas de Gubierno i de creciente prosperidad 
política, económica imercantil: tenemos la Confederacion 
colombiana, que ha sujetado allí pasiones políticas 4n- 
tes on ebullicion, i a la cual debe ese grado de adelanto i 
de liberalidad gubernativa que la da un renombre feliz en 
los anales sud-americanos, Aparte do estas confederacio- 
nes, conocemos la Arjetina i la de Méjico, que si no han 
surtido hasta el dia los mismos prodijiosos resultados de 
las que fundaron Washington 1 Jefferson, caminan en su 
desarrollo mas que medianamente i prometen para mas 
tarde ventajosos, profícuos bienes en lo social i en lo políti- 
co, en lo que atañe a la cultura intelectual 1 a los progresos 
de la industria. 

Despues de la emancipacion de España, nuestra me- 
trópoli, en dias ya mul lejanos, sobrevinicron no pocas 
dificultades en cuanto a límites fijados por el rei, muchas 
veces sin el exámen prolijo de las localidades, de las exi- 
jencias de los pueblos i de sus condiciones jeográficas, 
Pretensiones surjieron, quizas exajeradas, en muchas de 
nuestras repúblicas recien lanzadas a la carrera política, 
i algunas guerras se encendieron por querer ensanchar 
territorios que por la naturaleza misma tenian limitacio- 
nes fijas, que robustecian las prescripciones 1 leyes pre- 
existentes. Hasta ahora subsisten muchos de esos facticios 
derechos, que nos inquietan i retardan el desarrollo de 
nuestras nacientes sociedades. La actual guerra con Chi- 
le trao su oríjen en los propósitos absurdos de dominar 
lugares que tienen de por medio desiertos inmensos que 
hacen imposible el Caio ¡ direccion do la autoridad 
que los reclama a mano armada, para implantar on ellos 
su soberanía 1 predominio. 

Se comprende con facilidad que las cuestiones sobre lí- 
mites, quo las contiendas relativamente a intereses loca- 
les, sean tan frecuentes en otras partes donde las poblacio- 
nes sobreabundan, dondo las tierras enflaquecidas i 
gastadas no suministran copiosos recursos para que la vi- 
da sea cómoda i tranquila; pero que esto se realice en 
América, parece absolutamente imposible, uno de esos 
ensucños que suelen forjarse imajinaciones enfermizas. In- 
mensos territorios sin cultivo por falta de pobladores e 
industriales, distancias insuperables donde no ha pene- 
trado la luz do la civilizacion, carencin de medios para 
dar vida a tantos i tan valiosos elementos de bienestar, 
esterilizados por el abandono que produce la inclemencia 
de las vias a lugares apartados, alejan por completo de la 
mento el pensamiento de ir en pos de tierras estrañas, 
cuando las nuestras nos ofrecen tantos alicientes 1 tantos 
estímulos do logros lícitos i de engrandecimientos mer- 
cantilos iagrícolas, administrativos 1 sociales. El problema 
americano do mas urjento solucion, es, si no padecemos 
orror lo que no es posiblo, despues de algunos estudios 
etnográficos i estadísticos, el de la inmigracion europea, 
que nos traiga con sus hábitos tradicionales do trabajo, 
con sus constituciones de razas vigorosas i emprondedo- 
ras, con su espíritu siompre levantado i entusiasta, bra- 
zos para nuestra industria doficiente i pobre, perseveran- 
cia para no desmayar ante los obstáculos, unos naturales 
i artificialos, otros que suelen ofrecer sérias rosistencias n 
las aventuras mas arriosgadas i fructuosas; por último, ca- 
pitales que pongan on movimiento i saquen a la superfi- 
cio tosoros ignorados, que cambiarian la faz de nuestros 
pueblos, que muoren hoi de inanicion i de indolencia, con 
mui pocas escopcionos, por el favor que a éstas dispensa 
a ds por su envidiable situacion a las riberas 

el mar, 


Toda la dificultad para que este problema no se con- 
vierta en nuestro daño, en vez de levantarnos hasta donde 
nos llaman la intelijencia de nuestros países meridionales 
l los fabulosos medios que poseon para ser folices, es que 
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la inmigracion no se resienta de los mismos inconvenien- 
tes que han frustrado los ensayos que en pequeña escala 
hemos acometido con anterioridad 1 en mala hora. La in- 
migracion debe ser espontánea 1 numerosa, i estas condi- 
ciones se satisfarán ámpliamente si ofrecemos con mano 
liberal, campos para el trabajo, si concedemos tolerancia 
para la conciencia, franquicias para el comercio i protec- 
cion para la industria. A fin de obtener, o mejor dicho, 
para facilitar estos resultados, con los cuales han medra- 
do otras naciones, débese indicar, en cuanto sea posible, 
que los inmigrantes tengan algunas de esas asimilaciones 
con nuestras entidades sociales, para que se acerquen con 
mas facilidad, se comuniquen i aprendan los unos las en- 
señanzas prácticas 1 asíduas que los otros les inculquen. 

El sistema federal es a propósito para las repúblicas 
democráticas i representativas; el central desempeña en 
las monarquías un peculiar i significativo papel, i se es- 
plica esta palpable diferencia desde que las instituciones 
són diversas en uno i en otro réjimen político. Donde la 
libertad constituye el principal resorte del gobierno, la 
unidad centralizadora seria un contrapeso formidable que 
inutilizaria los esfuerzos individuales 1 aun los colectivos; 
los instintos espontáneos para realizar el progreso, aspira- 
cion de la especie humana, serian comprimidos, sofocados 
si se dejase que la autoridad, desde una altura donde no 
pueden sentirse i apreciarse las necesidades comunes, to- 
do quisiese abarcarlo, dirijirlo e imprimirle el sello de su 
omnipotencia. Bien se ve, sin mucho exámen, que de esta 
absorcion de todas las funciones sociales 1 de administra- 
cion no hai mas que un paso para ci despotismo. Ál con- 
trario, las repúblicas que cuentan con su voluntad para 
conocer lo que les convienei adoptarlo sin embozo i res- 
tricciones, que la independencia social las establece de 
manera que en poco tiempo i con acierto casi siempre, 
adelantan i realizan el ideal de la perfeccion gubernativa, 
no pueden prescindir, si se las deja la eleccion a su que- 
rer, del federalismo que en todo evento preferirian a la 
accion abrumadora de la centralizacion. Los pueblos mo- 
dernos difieren en muchos puntos esenciales de los anti- 
guos. 


La federacion en los dias que vamos recorriendo pre- 
senta una fisonomía particular i desusada en los siglos 
que ya pasaron, porque las nacionalidades contemporá- 
neas, rejidas por distintos principios, con organizaciones 
en sustancias diversas si no contrarias a la vida anterior 
i primitiva, ticnen que obedecer a otros impulsos sociales, 
a las fuerzas moderadoras i equitativas que la libertad su- 
jiere, Bien se ve que las asociaciones federales de antaño, 
comenzando desde la Grecia i viniendo con las evolucio- 
nes históricas hasta la Suiza, la del Rhin i la Jermánica, 
no tienden a la consecucion del mismo fin; la Helénica 
tenia su objeto: se identificaba con la existencia mas que 
democrática de esos pueblos todavía noveles, concentra- 
dos en una existencia puramente local i bulliciosa que las 
ponia a distancia de estrañas relaciones i civilizacion dis- 
tintas. Las posteriores se han sobrevenido con la trasfor- 
macion que recibió el mundo, se han dirijido a contener 
las pretensiones exajeradas de los reyes desde el «adveni- 
miento de Ja edad moderna. Tambien la habido alianzas 
i confederaciones que no han querido conquistar nada 

ara el derecho sino para el absolutismo: allí está en p1ue- 
ha la llamada Santa Alianza, que era una cruzada contra 
las constituciones liberales de Francia 1 España i la re- 
construccion de la nacionalidad polaca, 

Si el Perú ha esperimentado sacudimientos estraordi- 
narios en mas de una ocasion; +l sus elementos harto 
abundantes se han convertido en su daño iconcitádonos 
la envidia de los estraños; si sus armas han esperimentado 
reveses en algunas épocas de ingrata memoria, ménos ha 
sido por su espíritu inquicto i turbulento que por esa fal- 
ta de cohesion entre Jos diversos intereses que constitu- 
yen la condicion peculiar de cada Jocalidad i do cada una 
de sus zonas. Todo departamento tiene una existencia de 
individualidad i otra de relacion con los demas i con la 


cabeza que preside i«lirije ese sistema de armonía, de de- 
fensa comun, de solidaridad i de lento pero sólido progreso. 
La autonomía de un Estado en nada se opone a la auto- 
nomía del conjunto: la una se refiere a los derechos de 
una personalidad moral, que, como las demas, es parte de 
una misma asociacion jeneral, que cuida de la conserva- 
cion de todos los grandes bienes de la universalidad de 
las unidades locales. El estado promueve por sí mismo su 
adelanto en el recinto de su territorio, se concreta a la 
satisfaccion de exijencias que le incumben, sin descuidar 
Ja atencion del corazon de ese cuerpo que, compuesto de di- 
versos miembros, recibe de todos éstos su continjente de 
vida, como el corazon del cuerpo humano es el centro 
adonde, merced a las funciones del organismo, concurre la 
sangre para darle calor, movimiento 1 vitalidad 

El Perú i Bolivia han sido una misma cosa; tienen que 
serlo en adelante si no caminan desatentados al suicidio 
o cuando ménos a la lánguida postracion del egoismo que 
estingue los mas espansivos sentimientos de las repúbli- 
cas democráticas de nuestro siglo. La naturaleza los lla- 
ma a unirse i la necesidad los obliga nunca mas que aho- 
ra a estrecharse íntimamente. 

Chile combate a los dos, porque apetece sus riquezas, 
porque en su posicion solitaria ide tristísimo aislamiento, 
quiere aniquilar a los pueblos que le aventajan en cuanto 
engrandecer puede a una nacion. Así es que el pensamien- 
to de la Confederacion no puede ser mas apropiado a las 
circunstancia i de mas gratas esperanzas para el porvenir, 
Si la comision pudiera apreciar el contenido de los pro- 
tocolos, entraría en consideraciones de sumo interes, que 
darian la medida de una concepcion tan maduramente 
meditada, i que, en buena hora, tiene que ser la lei salva- 
dora de nuestra soberanía i la lei igualmente beneficiosa 
para consolidar los ulteriores destinos de nuestra herma- 
na; pero teniendo V. E. que limitarse a emitir su informe 
únicamente sobre el modo de consultar la voluntad del 

aís sobre materia tan árdua, a la vez que de utilísimo re- 
sultado político, habrá, sin duda, que constreñirse a este 
solo, si bien interesante objeto. o 

Dos medios se presentan para inquirir el asentimiento 
del pnís relativamente al punto sometido a la consulta de 
este cuerpo, dos medios que bien pueden traducir con las 
precauciones encstos momentos necesarias, para no distraer 
a los ciudadanos de las atenciones sagradas de la guerra, 
la espresion de la voluntad nacional. Una asamblea es- 
presamonte llamada para el objeto de examinar sl el pen- 
samiento de la Confederacion perú-boliviana es o nó acep- 
table, no comprometeria en nada ni el órden público, ni 
la autoridad del Gobierno, ni los procedimientos adminis- 
trativos que, como nunca, tienen que ser unísonos, rápidos 
i oportunos. Cuarenta dias serán suficientes para la rou- 
nion de los diputados que, sin poderes do otro jénero, 
podian llonar romana su cometido, La opinion del 
país so recojeria así con fncilidad, dosdo que, reducido el 
número de individuos, no ofreceria los embarazos do las 
reuniones numerosas, dondo se corre el riesgo de no unt- 
formar con regularidad todos los intereses 1 todos los jul- 
cios que podrian formarse en asunto de tanta trascenden- 
cia como el presente, que nada ménos envuelve que el 
orvenir de la República. Una asamblea seria preforiblo a 
pe comicios Popol ¡ seríalo sin disputa, a mas de las 
razones espuestas, porque cs un medio que do la manera 
que acaba do esponcrse, no haria porder el tiempo, pérdi- 
da mui sonsible en las circunstancias que estamos abrave- 
sando. La asamblea es mui conforme sobro todo al espíritu 
de nuestras instituciones ia nuestro estado de civilizacion 
actual, 

Sin embargo, las dificultades que ofrece nuostra condi- 
cion, ahora que estamos empeñados en una guerra sin 
tregua, hagan inlvez ineficaces los espedientes emploados 
pura las elecciones populares; en este caso no hal otro a 
curso que ol voto directo de los ciudadanos que tengan 0 
derocho de sufrajio ino otros, «briéndoso un libro en las 
municipalidades donde so rejistre la opinion de cada su- 
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fragante bajo la fórmula de acepto o no acepto el sistema 
de la Confederacion ajustada con Bolivia. Así se consigue 
erfectamente la indagacion de la voluntad nacional, sin 
os azares que acompañan a las asociaciones numerosas 1 
sin acertada direccion. lil optar por este medio no traerla 
peligros, no se contrariarian los principins del sistema re- 
presentativo; 1, al contrario, nos acercaríamos todo lo po- 
sible a la fuente de la soberanía nacional, Fundados en 
estas razones, vuestra comision es de sentir: “que se em- 
lee este medio, desde que otro no es hacedero ni espedito, 
1 desde que en nada se ofenden los derechos preestableci- 
dos por nuestro vijente réjimen político i nuestro estado 
actual de cosas,” 
Dése cuenta.—Sala de la Comision, Lima, Julio 8 de 
1880.—Juan Antonio Ribeyro.—José J. Loya. —Fer- 
nando Palacios, 


CONSEJO DE ESTADO. 


SESION DEL JU£VES 8 DE JULIO DE 1880, 
Presidencia del señor Arzobispo. 


Con asistencia de los señores consejeros Arenas, Ribey- 
ro, Elcorrobarrutia, Benavides, Orbegoso, Loayza, Palacios, 
Gallagher, Alarco, Roca, Pino 1 el secretario, se abrió la 
sesion a las 3 P, M. 

Se dió lectura al dictámen de la comision diplomática, 
recaido en el Protocolo referente a la Confederacion perú- 
boliviana. 

Despues de una lijera discusion sobre asunto tan im- 
portante, en que tomaron parte los señores Arenas, Be- 
navides i miembros de la comision aludida, quedaron 
aprobadas las conclusiones del dictámen en el sentido de 
que se abra un rejistro en las municipalidades donde los 
ciudadanos que tienen derecho a sufrajio pondrán su fir- 
ma manifestando ántes su opinion sob1e la idea de la Con- 
federacion con las espresiones «cepto o no acepto. 

No habiendo otro asunto de que tratar, se levantó la 
sesion, 
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CONVENCION NACIONAL DE BOLIVIA. 
La Convencion Nacional 


Decreta: 


Art, 1.2 La votacion plebiscitaria para los objetos de 
la lei relativa a la Union perú-boliviana, se sujetará al 
reglamento de elecciones de 1878, con las siguientes mo- 
dificaciones: 

Art, 2.2 Jin las papoletas estará impresa esta pregunta: 

¿Si acepta o nó la Union federal de los estados perú- 
bolivianos? 

El sí o nó de la respuesta será garantido por la firma 
del sufragante en la papeleta, cuyo nombre se anotará en 
libro separado, por órden alfabético de apellidos. 

Art, 3,2 Eb escrutinios parciales 1 jenerales. 

El acta del escrutinio jeneral verificado en la enpital 
del departamento, será remitido con los libros i papeletas, 
con toda seguridad, al po quion la pasará al Ejecu- 
tivo para los efectos del artículo 3.9 de la citada lei, 

Art, 4,9 Los escrutinios parciales serán publicados por 
la prensa, tin pronto como fueren verificados. En los lu- 
gares dondo no hubiere imprenta, se avisará el resultado 
por cartelos, 

Comuníquese al Podor Ejecutivo para su ejecucion i 
cumplimiento. 


La Paz, a 20 de Julio de 1880.—.J. Oblitas.—Félia R. 
Ortiz. — Luis P. Rosquéllas. — Munuel Aguirre, —P. 
Suinz.—N. Aguirre. —£, F. Costas.—N icolás Acosta, so- 
crotario. 

Sala de sesiones.—La Paz, Julio 21 de 1880,—Impri- 
mase,—P. O. del señor P.—Severo F. Alonso, Diputado 
secretario,—/". E. Quachalla, Diputado secretario, 


INFORMES DE MAYORÍA 1 MINORÍA DE LA CONVENCION NA- 
CIONAL SOBRE EL PROYECTO DE CONFEDERACION. 


Soberano señor: 


Vuestra comision mista ha examinado, con interes pa- 
triótico 1 tranquila meditacion, los protocolos relativos a 
la Union perú-boliviana, firmados en Lima, a 11-de Junio 
último, por los respectivos ministros plenipotenciarios, 
investidos de plenos poderes por los gobiernos de una i 
otra República. En consecuencia, tiene la honra de pre- 
sentaros el siguiente informe: 

El pensamiento de union de estas dos repúblicas her- 
manas, concebido” desde los albores de su misma inde- 
pendencia, ensayado una vez por la accion oficial de los 
gobiernos en condiciones, por desgracia desfavorables, ha 
llegado a ser, de algun tiempo a esta parte, la aspiracion 
jeneral de uno i otro pueblo, 

Varias causas nos han conducido naturalmente a este 
resultado, e 


La conformacion física de Bolivia;—los vanos esfuer- 
zos que ha empleado para el desarrollo de su prosper-i 
dad 1 el afianzamiento de las instituciones republicanas; 
ien fin, la tendencia característica de nuestra época a 
constituir grandes agrupaciones políticas, a ejemplo de la 
feliz combinacion, inspirada por la necesidad a las colo- 
nias inglesas de la América del Norte;—son poderosas 
consideraciones que igualmente demuestran la necesidad 
de una evolucion radical 1 reconstitutiva, que lleve a la 
patria al terreno de las conveniencias positivas, sin me- 
noscabo de su soberanía 1 dignidad. 

La hora de esta evolucion ha sonado, i la necesidad so- 
cial debe ser satisfecha. 

Entre las diversas soluciones que se han propuesto para 
el problema de nuestra actual defensa i futura prosperi- 
dad, ninguna mas natural 1 práctica que la union bajo el 
réjimen federativo, iniciada ya en la República, por la 
Asamblea Constituyente de 1871, que la aplazó para otro 
tiempo que indudablemente es el actual. 

Esta aspiracion constante de las mayorías encontrará 
consistente realidad en la reunion de ámbos pueblos: “no 
por la absorcion del uno en el otro, sino por el hermoso 
abrazo de la libertad,” como lo ha espresado el Excmo, 
señor Piérola en su mensaje al Consejo de Estado. 

Si por esta trasformacion, como es justo esperar, llega 
a engrandecerse el cuerpo social, ese engrandecimiento 
no puede ménos que circular hasta los últimos estremos 
de la República, resultando, por consiguiente, el bien pro- 
comunal. 


Fundada en estas consideraciones, vuestra comision 
especial ha creido que las bases de Union federal, conte- 
nidas en el Protocolo preliminar que habeis pasado a su 
exámen, serán acojidas con entera adhesion por el pue- 
blo boliviano, 


La comision no ha juzgado oportuno hacer materia del 
informe los detalles que contienen los protocolos; pero sí, 
ha discutido la competencia dela Convencion Nacional 
para pronunciar o nó su aceptacion, ya como mera Opi- 
nion, ya como acto lojislativo o bien como lei. 

Ha considerado que el pueblo, al conferirle poderes pa- 
ra cl ejercicio de la soberanía, no le ha señalado otros lí- 
mites que los de la salvacion de la patria. Sin embargo, 
de acuerdo con las mismas previsiones del Protocolo i el 
rospeto a los derechos mayestáticos de la nacion, ha resuel- 
to que ella misma pronuncie su veredicto sincero i libre 
po imprimirles dospues el sello de la autoridad lejis- 

abiva, 


Considerando cada departamento como una entidad 
independiente, espresará su voto, a fin de que la Repre- 
sentacion Nacional valorice el lejítimo querer de los 
pueblos. ] 

A los cuerpos municipales ha encargado recibir los vo- 
tos de los ciudadanos inscritos en los rejistros cívicos, 
pues son los únicos competentes para guardar la libor- 
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tad i la moralidad del sufrajio, únicas garantías de su 
verdad. . 

Este medio de consultar la opinion pública, imperfecto 
como cualquier otro, es el que mas se aproxima a la rea- 
lidad, siendo, por otra parte, mui justo ocurrir a las oriji- 
narias fuentes del poder político. 

No siendo posible que las sesiones de la Convencion 
puedan prorogarse hasta recibir las actas de las mas leja- 
nas localidades, la comision ha creido conveniente que el 
Ejecutivo vuelva a convocarla oportunamente. 

_Los representantes del pueblo, al frente de un aconte- 
cimiento que es tan grande como el de la proclamacion 
de la República, inspirados por el imperioso e ineludible 
mandato del pueblo, de salvar la patria, no rehusarán su 
concurrencia; pues, en las circunstancias actuales, el sa- 
crificio es deber, 

En consecuencia, vuestra comision, en mayoría de 


A se permite presentaros el siguiente proyecto 
e lei: 


La Convencion Nacional 


Decreta: 


Art. 1.2 La Convencion Nacional acepta la Union fe- 
deral perú-boliviana; i consulta al pueblo para su sancion 
definitiva, de conformidad con el artículo 1.9% del Proto- 
colo complementario firmado en Lima en 11 de Junio 
último. 

Art, 2.2 Los consejos 1 juntas municipales someterán, 
en el término de 10 dias contados desde el en que reci- 
ban la presente lei, a la decision de los ciudadanos ins- 
critos en los rejistros cívicos la siguiente cuestion: 

Si aceptan o nó la Union federal de los estados perú- 


- bolivianos. 


Una lei espresa reglamentará la forma del sufrajio. 

Art, 3.9 Manifestada que sea la voluntad nacional, el 
Ejecutivo convocará a la Convencion a efecto de procla- 
mar el voto de los pueblos, iratificar, en su caso, el pacto 
de Union federal. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo, etc. 


Sala de sesiones, La Paz, a 13 de Julio de 1880.— José 
María Santibañez—J. Oblitas.—N. Aguirre. —R. Car- 
vajal.—Félia Reyes Ortiz. —Luis Pablo Rosquéllas.—Do- 
nato Vasquez.—Pastor Saimz.—L. Fernandez Costus.— 
Manuel Aguirre.—Nicolas Acosta, secretario. 


NoTa.,—Los señores Fernandez Costas i Pastor Sainz 
salvaron su voto relativamente al primer artículo del pro- 
yecto en el sentido de que la oidos Nacional no 
debia manifestar su opinion ántes de que el pueblo 
esprese su veredicto.—LE. Fernandez Costa. — Pastor 
Sainz. 


A 


DICTÁMEN EN MINORÍA, 
Señores: 
El diputado que suscribe, miembro de la comision en- 
cargada de examinar el tratado de-Union federal de los 


estados perú-bolivianos, tiene la honra de esponer lo si- 
guiente en disentimiento con la mayoría: 


L, 


El mas grave delos problemas , cuya solucion es inelu- 
dible para el actual parlamento boliviano, consiste en 
proveer a los medios que pongan en salvo la independon- 
cia i soberanía nacional, en el probable caso de ser impo- 
síble la conservacion de la integridad territorial. 

La debilidad política de Bolivia, ya latente desde su 
defectuosa organizacion autónoma, seria en esto caso una 
triste pero evidente realidad que no podria ser descono- 
cida por la sublime ceguera del mas ferviente patrio- 
tismo, 

Varios caminos se abren para proveer al remedio de 
tan lueroso evento; i uno de ellos, el mas determinado 


.. 


ce las tradiciones, la jeografía, las corrientes inconteni- 
les de la industria idel comercio, la homojeneidad de ra- 
za, costumbres i topografía, es la de la Union del Alto:i 
Se Perú en una sola entidad nacional. 

o podemos afirmar ciegamonte que esta sea la mejor 
solucion; posible es que haya otra mas conveniente, pero 
de seguro es una de ellas, la que se presenta mas fácil, 
ménos espuesta a los inconvenientes que trae esta evolu- 
cion política, i parece oportuno tentarla, 

Hemos hecho tantos ensayos, a cual mas estériles, den- 
tro de un círculo de fierro, que no será demas, 1 ya es 
tiempo de practicar alguno en mas ancho horizonte 1 con 
vista mas alta, 

Debe scr, pues, aceptado en principio el tratado de 
Union federal, reservando el arreglo “de detalles, talvez 
no mul bien combinados, a la época de la constitucion 
definitiva de la nueva nacion, 


11. 


¿Deberá la Convencion proceder a la discusion del tra- 
tado ¿pso facto i deliberar su aceptacion o rechazo? La 
mayoría de la comision opina que nó; i apoyada además 
en un artículo espreso del Protocolo, piensa que debe 
consultarse préviamente al pueblo. 

Yo me he adherido a ese parecer, pero por causas mui 
distintas de las que han pesado en el ánimo de la mayo- 
ría, 1 creo preciso esponerlas. 

En mi concepto, es indefinido el carácter que reviste el 
actual cuerpo lejislativo. 

No es propiamente una convencion, aunque lleva ese 
nombre. No lo es, porque funciona al frente de otros po- 
deres públicos, que funcionan regularmente, cuya ad 
pendencia restrinje la accion i funcion omnímoda inheren- 
te a una convencion. 

Ha provisto al réjimen adrsinistrativo desprendiéndose 
de la intervencion directa en los actos del Ejecutivo, co- 
mo en tradicion de órden regular i en olvido de su ca- 
rácter absorbente, inalienable. 

Nos es, pues, una convencion verdadera, desde que se 
desprendió de parte de las funciones soberanas 1 las en- 
tregó a poderes constitucionales independientes de ella, 

Tampoco funciona como lo haria toda lejislatura ordi- 
naria, ni en su organizacion ni en su procedimiento, i 
tiende a menudo a sobrepasar la esfera del poder mera- 
mente lejislador. 

Ese carácter complejo hace dudar de la estension de 
sus facultades, i en la duda, he creido prudente adherir- 
me al voto de la mayoría, optando por la consulta prévia 
a la nacion en tan grave asunto, 


11L, 


Pero no estoi por la consulta directa en la forma ple- 
biscitaria. 

Ella repugna a nuestras tradiciones constitucionales, a 
nuestra forma de Gobierno de ti e introduce un 

eligroso precedente que legalizaria todos los desórdenes 
Ho la anarquía. 

Además es innecesario. 

El plebiscito se osplica como un complemento forzoso 
del cesarismo. Allá Monde un césar ejerce la absoluta so- 
beranía a nombre del pueblo, no puede apelarse sino a la 
fuente directa de su poder. 

Entre nosotros, el pueblo nunca delibera directamente, 
sino por medio de ropresentantes. Convóquese una nue- 
va representacion «dl hoc para que delibore sobre este 
asunto. Tal es mi opinion. 

Adomás dol plebiscito restrinjido a solo los ciudanos 
con voto activo, no es lójico con su principio. Plebiscito 1 
sufrajio universal son términos correlativos; no puede es- 
cluirse. 

Tal es el parecer en disidencia del ¡suscrito, 

La Paz, Julio 11 de 1880. 

J. R. GUTIERREZ. 
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Manifiesto del Club de la Union federal perú-boliviana 
de La Paz sobre la Confederacion. 


La guerra para los pueblos vencidos es la revelacion 
del vicio que encierra sus instituciones. Desde el oríjen 
de la constitucion inglesa hasta la última del imperio 
Otomano, la final derrota ha inspirado todas las grandes 
trasformaciones del derecho público europeo. Por eso 
los pueblos de la edad media, como los de la moderna i 
tiempos contemporáneos, marcan en sus grandes desas- 
tres el oríjen de su rejeneracion. 

En América, el bien social centuplica en soluciones; 
sus guerras encierran asombrosa fecundidad. En tanto 

ue en Europa han sido necesarios nueve siglos de luchas 
desde la disolucion del Imperio Romano para alcanzar la 
monarquía constitucional, la América no ha necesitado ni 
un siglo para plantear i resolver sus problemas sociales i 
políticos. 

La guerra de la independencia del Norte, creó la prime- 
ra nacionalidad americana 1 el federalismo republicano 
en el seno del coloniaje absoluto de este continente. La 
guerra de la independencia del Sur, ha creado tam- 
bien multiplicadas nacionalidades a uno i otro lado del 
stmo, 


Los Estados Unidos del Norte resolvieron la cuestion 
de su equilibrio con los de Europa con el estraordinario 
acrecentamiento de su poblacion. Las repúblicas del Sur 
resistirán a Europa por la liga jeneral de sus seccio- 
nes i el apoyo de la doctrina Monroe con que las ayudaria 
el Norte. 

Llamadas a la paz internacional, mediante su igualdad 
recíproca, sufren hoi el predominio de una de ellas, en- 
grandecido con el despojo casuístico de las costas de Pa- 
tagonial Atacama, de las que toma fuerza para agredir 
desde luego al Perú i Bolivia i amenazar a la Confedera- 
cion Arjentina. 

Procedió la república federizada en cl Norte; siguieron 
muchas repúblicas unidas en el Sur. Allí la república fi- 
nal, la plenitud de la democracia. Aquí la república em- 
brionarla, como consecuencia del despliegue de razas 
dominadoras 1 dominadas en sucesivo 1 difícil adveni- 
miento. 

La falta del indio en el Norte hizo innecesaria la guer- 
ra civil, hasta que la provocase el negro. La presencia del 
indio i sus primeras mezclas en el mestizo de Méjico, el 
llanero de Venezuela, el cholo del Perú i Bolivia, el hua- 
so 1 el gaucho en Chile i el Plata, han producido esa con- 
tinuada convulsion de la guerra civil sud-americana. 

La guerra civil intermitente de las secciones hispano- 
americanas ha venido a complementar la solucion que la 
América del Norte habia tocado desde el principio: el sis- 
tema federativo. 

El federalismo ha brotado primero en Hispano-América 
allí donde la ajitacion de la guerra civil ha sido mayor. 

sa intensidad ha mostrádose igual a los dos estremos; 
en Méjico i Colombia por un lado, en las provincias ar- 
jentinas por el otro. La cruzada rejeneradora viene estre- 
chándose de ámbos términos. Esas secciones unitarias del 
centro tienen que adoptar o resistir, que trasformarse pa- 
cíficamente o continuar debatiendo sus problemas inter- 
nos de la guerra civil, 

_ El obrero ajita la política del siglo, En Europa la cues- 
tion que propone es social: el trabajo i la prosperidad. En 
América su fórmula es meramente política, porque, a Dios 
gracias, la distribucion de la riqueza es natural i profusa, 

El obrero sud-americano es federalista, porque el fede- 
ralismo cs la fórmula de la igualdad política, es decir, de 
su advenimiento al Gobierno local, Esla solucion del con- 
flicto de razas i clases sociales, Esto es en cuanto al obrero. 

En cuanto a las clases acomodadas i lovantadas por la 
primera revolucion de nuestra independencia, el foudalis- 
mo es la especialidad de la centralizacion on el Gobierno 
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jeneral. Es el campo de la gran ciencia política, escenario 
de la gran vida pública 

Jl federalismo abre mayores espacios al estadista, al 
industrial, al negociante. Las altas clases se levantan a ma- 
yores destinos, 

Las confesiones relijiosas se ensanchan con mas libertad. 
La Iglesia católica no es plenamente independiente sino 
en el seno de los países descentralizados, 

El derecho administrativo sale de la tutela de los ad- 
ministradores para ingresar en la jestion de los mismos 
administrados. 

La ciencia 1 la enseñanza se emancipan de toda influen- 
cia oficial. La escuela primaria se multiplica, 

En Bolivia, el unitarismo choca con la variedad jeográ- 
fica de sus departamentos i provincias. Cada rejion es 
unidad elemental natural del Gobierno federativo. Las 
operaciones 1 dominaciones departamentales que hasta 
ahora han tenido lugar en nuestra historia, desaparecerán 
con la lejítima dominacion del Gobierno central, que no 
representa parcialidad alguna. 

El provincialismo es dominacion e insurreccion; el lo- 
calismo es independencia i armonía. Lil federalismo es la 
muerte del provincialismo i la lejitimidad del localismo. 

Bajo el sistema federal, las confederaciones no perjudi- 
can ningun estremo territorial. California prospera como 
Nueva-Yorx, Méjico local como Yucatan, Cundinamarca 
como Cauca, Caracas como Guayana, Santa Fe como Salta, 
Prusia como Baviera 1 Zurich como Jinebra. Es la única 
manera de que el Beni, Santa Cruz, Tarija i Chichas se 
desarrollen al ensanche del poder local por estensa que 
sea la confederacion a que pertenezcan. 

La hacienda peruana es casi esclusivamente de ingreso 
central; la boliviana peculiarmente de carácter local. Aso- 
ciacion fiscal semejante en manera alguna es onerosa 
a ninguno de los confederados. Egresando el Perú los 
gastos jenerales acostumbrados bajo su réjimen actual 
unitario, cubre sin grarámen los del Gobierno nacional 
federado. Satisfaciendo Bolivia sus presupuestos locales, 
salva al Perú del sistema de subvenciones con que ordi- 
nariamente ausilia a sus departamentos. 

Los ingresos nacionales bolivianos, confundidos en las 
aduanas peruanas, los que quedan a reivindicarse i lo que 
resta en la jestion interior, llevarán un precioso contin- 
jente al progreso de la Union federal. 

La deuda peruana con los gastos de la última guerra 
no pasa de 250,000 soles, A este crédito quedan afec- 
tos 10.000,000 de toneladas de guano calculadas en 1874 
por la junta central de injenieros peruanos en los distin- 
tos depósitos. El precio bruto de este abono es de £ 13 en 
los mercados de Kuropa, estimándose en la mitad (£ 6.7) 
el precio líquida, bajo el sistema oneroso de todo comer- 
cio oficial. Hai con que estinguir al contado esta deuda, 
dejando un ete de mas de 100.000,000 de soles. 

La deuda pública boliviana se estimaba en Junio do 
1873, con marcada exajeracion oficial, en 16.500,000 boli- 
vianos, de los que ni la tercera parte es de oríjen esterno. 

Como ocupante ni como conquistador puede Chile es- 
tinguir la hipotecrafecta a la deuda esterna de ámbos 
países. 


In homenaje a los principios de derecho internacional 
financiero vijentes en el mundo, ha celebrado acuerdos pro- 
visorios con los tenedores de bonos peruanos, permitién- 
doles el carguío de guano de las covaderas del litoral de 
Tarapacá. Igual tendrá que sersu conducta con los gun- 
nos 1 salitres bolivianos aplicados en ol litoral de Ataca- 
ma al pago de nuestra deuda. 

La libertad comercial crece en razon directa de las co- 
munidades aduaneras. 

La nacionalidad se ensancha i vigoriza en la unidad de 
la raza aboríjena i mezclada i en la estension del texri- 
torio, 

Creemos en el Amazonas i el Pacífico i hacemos mas 
segura nuestra presoncia on el Plata. De la debilidad in- 
ternacional que acusan nuestros tratados de límites i la 
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última guerra, pasamos a la fuerza que contraresta la in- 
tluencia de nuestros limítrofes, 
Seremos nacion dentro del equibrio, despues de haber- 
se estado fuera de él, saciando todos los apetitos de pre- 
onderancia 1 aun compensando a los vecinos perdidos. 
| Paraguai se indemniza de las conquistas que sufrió de 
la triple alianza del Plata (1865-70), obteniendo el trata- 
do de Octubre del 79, que echa en definitiva sobre Boli- 
via las resultas de aquella ominosa guerra. Sufragamos 
todas las ambiciones territoriales. 


Las relaciones de Bolivia con Chile se resúmen en las 
tres soluciones progresivamente formuladas por el Perú i 
Chile mismo en estos últimos siete años. 


Al asedio diplomático con que nos imponia i arrancaba 
Chile tratados cesionarios de límites, era preferible el de 
alianza defensiva de 3 de Febrero de 1873 ajustado entre 
el Perú ¡ Bolivia. 


Al tratado anterior pudo para muchos ser preferible la 
alianza chileno-boliviana que nos entregase el litoral pe- 
ruano antepuesto a la sierra boliviana. 


A la solucion anterior es incomparablemente superior 
la Confederacion federal del Perú 1 Bolivia, que nos hace 
pacíficamente comuneros en mas aduanas que las señala- 
das por la insidia chilena, 


Contraponer la segunda proposicion procedente de Chi- 
le a la tercera de oríjen peruano, seria como contraponer 
el problema a su solucion, la dificultad a su allanamiento, 
la guerra u la paz. 


¿Y qué es la paz con Chile sino la alianza con este Es- 
tado para continuar interminables guerras con el Perú i 
la Confederacion Arjentina? ¿No es lo mismo que enro- 
larse en la vanguardia de sus ejércitos para conquistarle 
la preponderancia semi-continental que pretende? 


¿Nos pondremos asu vanguardia para darle las dos 
Patagonias i las tierras detentadas sobre las fuentes del 
Rio Ñ egro litigadas con la Confederacion Arjentina, 1 en 
esta infernal cruzada le seguiremos a conquistar del Perú 
los litorales de Tarapacá ¡ Moquegua? 


¿Haremos nuevamente de nuestra alianza con Chile lo 
ue ya Melgarejo hizo de la suya, el motivo determinante 
e cesiones territoriales? ¿Otorgaremos tres grados ¡eo- 
ráficos de costas como aliados suyos en la guerra del 

Bacífico de 1866 en vez de demandar compensaciones; l 
cederemos hoi los dos grados restantes hasta el Loa en 
otra guerra 1 alianza contra el Perú? 

¿Ser aliado de Chile será lo mismo que ser su vencido? 
¿Vestirá perennemente de nuestros despojos? ¿Continuará 
siendo industrial con nuestras minas de cobre i plata, ca- 
pitalista con nuestros salitres, financista con el huano de 
nuestras costas? 


¿I este perpetuo despojo continuará siendo la grando 
complacencia de nuestra diplomacia? ¿No es mejor que 
la fuerza i la conquista sean el título de Chile i la escusa 
de nuestros hombres de estado, en vez de este tráfico ver- 
gonzoso al que ha debido la posesion 1 cl goce de ese do- 
minio público capaz de haber labrado nuestro engrando- 
cimiento nacional? 


No es asemejante aliado a quien toca otorgarnos ol do- 
nativo de Arica por medio de la conquista, si el propio 
soberano nos lo quiere entregar por medio de la comuni- 
dad federal confederada. 

Los protocolos de 11 de J unio en Lima, resuelven la 
cuestion local i nacionalmente. Los pueblos al Sur del 
grado 17, son parte local de estados mistos perú-bolivia- 
nos; i los puertos todos de la gran Confederacion perte- 
necen al Gobierno jeneral instituido on boneficio de to- 
dos i cada uno de los puntos del territorio de ámbas 
nacionalidades. 

El Sur boliviano nos seguirá recordando que toda su 
constitucion iprosperidad corresponde al período colonial 
perusno, Verá en los dos litorales de Antofagasta 1 Tara- 
pacá poblado, comunicados i complementados con aque- 


lla rejion, su indisputable gravitacion sobre el Pacífico, 

La política que Chile aconseja a Bolivia contra el Pe- 
rú no es nueva. No es mas que la reproduccion de la que 
concibió el Gobierno del Jeneral José Ballivian en 1847, 
1 que el Sur de Bolivia combatió con las dos revoluciones 
de ese año, estalladas bajo la influencia del Presidente 
peruano Castilla. La anexion de Arica desequilibraba el 
organismo de Bolivia. El pensamiento grandioso del Pre- 
sidente Piérola salva esta dificultad, otorgando al Sur de 
Bolivia un compensativo mas valioso en el litoral de Ta.- 
rapacá. Allí hai mas que aduanas, riquísimos depósitos 
de salitre i huano ¡un ferrocarril para trasmontar los 
Andes, el único que es fácil de cuantos se han proyecta- 
do por otros rumbos, 

Bolivia es el Perú i el Perú es Bolivia, sin mas condi- 
cion que la del honor i lealtad, ni mas conquista que la 
del derecho. Esto es mas que la paz: es la fusion, la iden- 
tidad internacional. Atrás proposiciones proditorias, pac- 
to de crímen, diplomacia de vergiienza i traicion, 

Se formulan otras dos soluciones destinadas a distraer 
de la única posible: 


La Confederacion con la que es Arjentina; 


La pasividad diplomática i el aislamiento interna- 
cional. 


La República Arjentina, que no ha querido prestarnos 
su alianza, ménos concederia refundirnos en su naciona- 
lidad. “Del carácter de su política contemporánea es pre- 
ferir una solucion de partido a cualquiera internacional, 
En la guerra del Paraguai vió la ocasion de derribar a un 
Solano Lopez, antiguo aliado de Rosas 1 Oriba, sin repa- 
rar en el engrandecimiento del Brasil. Al traves de una 
cuestion electoral, disfruta en la actual guerra del Pacífi- 
co dela oportunidad de continuar esa política de conflic- 
tos provinciales con Buenos Aires, sin parar la atencion 
en la supremacía de Chile. 


La unidad del vircinato de Buenos Aires con anexion 
“ del Alto Perú, solo se esplicaba como consecuencia de las 
inspecciones producidas en el Consejo de Indias por las 
inmensas cesiones territoriales, arrancadas por Portugal 
con tratados de límites progresivos de los que era recien- 
te el de San Ildefonso de 1777. El nuevo vireinato del 
Plata i la nueva audiencia del Cuzco sobre el Amazonas, 
fueron baluartes cn ámbas hoyas levantados contra la 
absorcion lusitana, 


Hoi que no se trata de resistir al Brasil sino de equili- 
brar el Pacífico contra el Brasil, el equilibro estaria en la 
alianza i reconstitucion confederal de los tres virelnatos 
al Sur de Panamá. 

El aislamiento internacional en medio de la guerra que 
nos tiene por el objetivo, importa proposición suicida. 
Conformidad en presencia de acuerdos victimadores, Iner- 
cia en medio de la lucha que lleva la mente de destruir- 
nos. ¡Nó, mil veces no! 


¡Viva ol Perú, viva Bolivia, unidos federalmente 1 natu- 
ralmente aliados con las futuras confederaciones del Plata 
i Colombia! 

¡Bendita son la Providencia que ha unido en trascen- 
dental i osplondorosa solucion todos los problemas internos 
i esternos de todos los pueblos unidos en la historia hasta 
Ayacucho i refundidos cn ol paa hasta la glorifica- 
cion de todas las razas en América! 


En fe do lo cual, signan el presento manifiesto de adhe- 
sion a la Confederacion de los Estados Unidos perú-boli- 
nos, on ha Paz, a 10 de Julio de 1880.—TLADISLAO CABRERA, 
Prosidente dol directorio.—JuLto MunDzz, Vice-presiden- 
to.—Josf E. DE GUEREA, secrotario.—CÁrLOS BRAVO, Se- 
crotario, 


320 GUERRA DEL PACIFICO. 





XV. 


Organizacion del ejército de reserva del Perú i decre: 
to de Piérola disponiendo del legado del Arzobis- 
po Goyeneche. 


ALISTAMIENTO MILITAR. 


JUAN MARTIN ECHENIQUE, CORONEL DF INFANTERÍA DEL 
EJÉRCITO, PREFECTO DEL DEPARTAMENTO DE LIMA 1 CO- 
MANDANTE EN JEFE DEL EJÉRCITO DE RESERVA, 


Por cuanto: 


Por supremo decreto de 27 del próximo pasado (1) se 
ha dispuesto el alistamiento en masa de todos los perua- 
nos varones existentes en esta capital que no hayan cum- 
plido sesenta años ni sean menores de diez 1 seis, i en 
observancia del espresado decreto i de las supremas reso- 
luciones de 30 de Juno 1 7 del presente, ordeno: 

Art, 1.2 Todo ciudadano residente en la capital que 
se halle comprendido en las edades ya determinadas, se 
tens a inscribirse en su respectiva division desde el 

omingo 11 del presente hasta el sábado 17 inclusive, de 
las 12 a las 5 P, M. 

Art. 2,2 Los ciudadanos de la 1.9% Division, coman- 
dada por el señor coronel don José Unánue, i que se for- 
mará de los señores vocales o jueces, abogados i bachi- 
llores, empleados judiciales, procuradores i escribanos, 
amanuenses de abogados i escribanos, concurrirán al pa- 
lacio de justicia, 

Los de la 2. % Division, comandada por el coronel don 
Pedro Correa i Santiago, i que se formará de los ap 
tarios, banqueros, jefes de casas de comercio, de almace- 
nes il empleados i dependientes de éstos, concurrirán a la 
plaza de San Pedro, 

Los de la 3. % Division, comandada por el señor coronel 
don Serapio Orbegoso, i que se formará de los profesores 
1 estudiantes, concurrirán a los claustros de la Univer-. 
sidad, 

Los de la 4. “ Division, comandada por el señor coro- 
nel don Juan de Aliaga i Puente, i que se formará de los 
arquitectos, empresarios de obras públicas, carpinteros 1 
albañiles, concurrirán a la plaza de Santa Ana, 

Los de la 5.% Division, comandada por el señor coro- 
nel don Juan Peña i Corone, i que se formará de los sas- 
tres, sombrereros, zapatoros, talabarteros i trenzadores, 
concurrirán a la plazuela de San Agustin. 

Los de la 6.% Division, comandada por el señor coro- 
nel don Ramon Montero, que se formará de los plateros, 
hojalateros, maquinistas, herreros, caldereros, fundidores 
i molineros, concurrirán a la plazuela de Bolívar. 

Los de la 7.% Division, comandada por el señor coro- 
nel don Dionisio Derteano, que se compondrá de los em- 
pleados de la administracion pública i beneficencia, pe- 
riodistas, a i demas dependientes de impronta, 
concurrirán a la plaza Principal, 

Jos de la 8. % Vivision, comandada por el señor coro- 
nel don Juan Arrieta, i que será compuesta de los dnlco- 
ros, bizcocheros, pasteleros, panaderos, sirvientes de casas 
1 hoteles i dueños de fondas i chinganas, concurrirán a la 
plazuela del Teatro. 

Los de la 9.% Division, comandada por ol señor coro- 
nel don Bartolomé Figari, que se compondrá de los tapi- 
ceros, pintores, empapcladores, barberos, mercaderes am- 
bulantes i los de oficios que no están especialmente detor- 
minados en esta resolucion, concurrirán a la plazuela de 
Santo Domingo, 

Los de la 10,% Division, comandada por ol señor coro- 
nel don Antonio Bentin, que so formará de los empleados, 
Operarios 1 peones de ferrocarril i tranvías, de Jos de las 
empresas dol gas i del agua, lo mismo que los plomeros i 


gasfitoros, concurrirán a inscribirso en la plazuela do Mon- 
sorrate, 


(1) El decreto citado so ha publicado en la pájina 266 dol capítulo antorior, 


Los ciudadanos de la Brigada de Artillería, comandada 
por el señor coronel don Adolfo Salmon, que se formará 
de la compañía de Bomberos de Lima, compañía Cosmo- 
polita, Cruz Roja, carreteros, carroceros i aparejeros, con- 
currirán a la plazuela de la Micheo. 

Los ciudadanos de la Brigada de Caballería comandada 
or el señor coronel don Juan Francisco Elizalde, que so 
ormará de los aguadores, dueños i peones de caballerizas, 

albéitares, cocheros 1 camaroneros, concurrirán a la plazue- 
la de San Lázaro. 

Art. 3, Todo ciudadano que no sea jefe u oficial de 
alguno de los cuerpos en organizacion, está inevitable- 
mente obligado a inscribirse en el gremio a que pertenez- 
ca, no pudiendo hacerlo en ningun otro. 

Art. 4% El domingo 18 se presentarán todos los ciu- 
dadanos en los lugares on que hayan verificado su ins- 
cripcion, a las 12 M,, para pasar una lista ¡jeneral, 
proceder a la inmediata organizacion de los batallones 

ue deben componer cada division i recibir la correspon- 
de papeleta que, firmada por el jefe del batallon 1 ru- 
bricada por el Jefe de Estado Mayor, acredite su alista- 
miento. 


Art, 5.2 Todo individuo, sin distincion de clase o po- 
sicion social que hasta esa fecha no se hubiese inscrito, 
será remoblemente aprehendido i dado de alta en los 
cuerpos del ejército activo sin perjuicio de pagar una mul- 
ta, segun su clase o posicion social, de 10 a 1,000 incas, 
que se dedicarán a los gastos de la guerra; asimismo todo 
individuo inscrito que sin licencia escrita de su coronel 
faltase cinco dias seguidos o diez alternados nl ejercicio, 
será considerado como no inscrito i quedará sujeto a 
las penas que se señalan para los que no se inscriban. 

Art. 6.2 Los ciudadanos que por su condicion se 
hallen comprendidos en mas de una de las calificaciones 
espresadas para el alistamiento, están facultados a prefe- 
rir aquélla en que deben enrolarse. 

Art. 7, Están únicamento esceptuados del alistamien- 
to los empleados de la Secretaría de Guerra 1 Gobierno, 
los de esta Prefectura i Sub-prefectura de policía ¡el cuer- 
po médico de esta capital, así como los ciudadanos per- 
tenecientes a la reserva movilizáble que se encuentran 
alistados en los batallones 21 ¡ 23 de Didenbe ¡ Reji- 
miento de Artillería Provisional. , 

Los escendentes de estos En e serán puestos a dis- 
posicion del Estado Mayor Jeneral del ejército de reserva, 

Art. 8.2 Los injenieros formarán una columna espe- 
cial quo se pondrá a las inmediatas órdenes del Estado 
Mayor Jeneral de este ejército. 

pe 9.2 Las anteriores disposiciones comprenden solo 
a los habitantes de la ciudad, La organizacion de los pue- 
blos i valles de la provincia será determinada por un de- 
eroto especial. 

Art. 10. Los vocinos del Callao actualmente residentes 
en la capital están obligados a enrolarse miéntras per- 
manezcan en ella, 

Art, 11. Los ciudadanos que posean una sola arma de 
guorra, se presentarán con ella a la inscripcion, quedan- 
do obligados desde la fecha hasta el lúnes 19; los que tu- 
viesen mas de una, a traer el esceso a esta Prefectura, 
donde recibirán un documento que acredito su entrega, a 
fin de quo puedan mas tarde recobrar iguales armas o su 
justo precio, los ab no cumpliesen esta disposicion en 
el improrogablo plazo fijado, serán considerados como 
traidores a la República i sujetos a las ponas correspon- 
dientes a éstos, en conformidad con el supremo decreto 
do 27 del próximo pasado. 

Art. 12. Por disposicion del Supremo Gobierno queda 
modificada la hora de los ejercicios doctrinales fijada en 
el bando del 27 del pasado, debiendo éstos hacerse en los 
lugares que oportunamento se señalen de 8.30 a 5,30 P. 
M. Por lo tanto, los talleres i oficinas de industria i tráfi- 
co comercial se cerrarán diariamente desdo las 3 hasta las 
6 P. M., suspendiéndose dentro de estas horas las labores 
ordinarias, 


» 
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Art. 13. Deseando el Supremo Gobierno revestir de la 
mayor solemnidad el acto del alistamiento del vencinda- 
rio de Lima en defensa del pabellon nacional, ha resuelto 
qe éste sea saludado el domingo próximo por el fuerte de 
Santa Catalina con una salva de 21 cañonazos; esta salva 
1 el toque dejenerala ejecutado por las bandas del ejérci- 
to en cada uno i en todos los distritos de la ciudad, anun- 
ciarán la hora en que queda abierta la inscripcion, 

El Estado Mayor Jeneral del ejército de reserva i el 
sub-prefecto del cercado, quedan encargados del estricto 
cumplimiento de este decreto. 

Dado en la casa prefectural de Lima, a los 9 dias del 
mes de Julio de 1880, 

JUAN MARTIN ECHENIQUE, 


El Jofe de Estado Mayor Jeneral, JUAN TENAUD. 


€ A] 


ORGANIZACION DE LAS RESERVAS EN LOS DEPÁRTAMENTOS 
DE LA COSTA. 


NICOLÁS DE PIÉROLA, 


JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA 1 PROTECTOR DE LA RAZA 
INDÍJENA. 


Considerando: 

Que pudiendo ser amagado por el enemigo el Litoral de 
lan República, es conveniente colocarlo en pié de defensa, 
decreto: 

Art. 1,2 Declárase estensivo a los departamentos de 
la costa los supremos decretos de 27 de Junio i 14 de 
Julio últimos, llamando al servicio la reserva sedentaria, 

Art. 2.2 Laprescripcion relativa a pasaporte conteni- 
da en el artículo 7. del primero de dichos decretos 
para el departamento de Lima no comprende a los demas. 

Árt. 3,9 Las épocas de instruccion i la division en Zzo- 
nas militares serán fijadas por los respectivos prefectos, 
en atencion a las condiciones especiales de sus localidades. 

Art, 4% Losjefes superiores de cada circunscripcion 
departamental ejercerán las funciones de comandantes 
en jefe de la reserva en cada una de ellas, siempre que no 
lo tuviesen espresamente nombrado. 

Art. 5, Los prefectos propondrán al Gobierno el per- 
sonal de jefes 1 oficiales para las reservas llamadas al ser- 
vicio. 

El Secretario de Estado en el despacho de Guerra, que- 
da encargado del cumplimiento de este decreto i de ha- 
cerlo publicar 1 circular. 

Dado en la casa de Gobierno, a los 15 dias del mes de 
Julio de 1880. 


NicoLÁSs DE PIÉROLA. 
Miguel Iglesias, 


HEAR 


BANDO, E 
RUFINO TORRICO, TENIENTE ALCALDE DE LA MUNICIPALIDAD 
DE LIMA. 


Por cuanto: 

El domingo 11 del actual es el dia señinlado para la 
inscripcion en esta capital de los ciudadanos que han de 
formar en las filas del ejército de reserva, cuyo acto pa- 
triótico debe colebrarse con todo el entusiasmo que inspi- 
ran los sentimientos de civismo de que tan relevantes 
pruebas tienen dadas los habitantes de Lima; 

Por tanto: 
Declárase dia de fiesta nacional el domingo 11 e inví- 
tase al vecindario que por su parte contribuya a la mayor 
ompa i solemnidad de dicho acto patriótico, colocando 
anderas i adornando convenientemente las fachadas de 
sus domicilios. 
Dado en Lima, a los 10 dias del mes de Julio de 1880. 


Rurino Torrico, 


Enrique de Souza Ferreira, 
Secretario. 
TOMO J11 —41 
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PROCLAMA A LA 4.% DIVISION DB LA RESERVA POR SU 
COMANDANTE JENERAL, 


Compatriotas: 
_ Hemos sido llamados para defender a la patria, 1 espe- 

cialmente a Lima, contra la agresion vandálica de Chile, 

Cuanto hai de mas caro para el hombre, está, pues, en- 
comendado a vuestro valor ia vuestra inquebrantable 
constancia, 

Unidos, subordinados gradualmente i sumisos en todo 
a la mas severa disciplina, seremos poderosos i Dios ben- 
decirá nuestros esfuerzos. 

Nuestra divisa debe ser la victoria o la inmolacion glo- 
riosa por la patria. 

Con ella marchará al frente de vosotros vuestro com- 
pañero i amigo 

JUAN DE ALIAGA 1 PUENTE. 


Lima, Julio 11 de 1880. 


*SE MANDA SUSPENDER LAS OBRAS DE DEFENSA. 
Lima, Julio 14 de 1880, 


Siendo conveniente ejecutar obras de defensa para la 
ciudad de Lima, i no encontrando el Gobierno acertado el 
lan de ellas aceptado por la Municipalidad, en virtud de 
a autorizacion que para ello recibió, 
* Se dispone: 

Que se suspendan los trabajos de las mencionadas obras, 
quedando sin efecto la suprema resolucion de 9 de Marzo 
último sobre el particular, i a cargo del Gobierno el reali. 
zarlas bajo el sistema i en los lugares acordados, 


Comuníquese. —Rúbrica de $. E, 
IGLESIAS, 


EJÉRCITO DE RESERVA. 


JUAN MARTIN ECHENIQUE, PREFECTO DE ESTE DEPARTA- 
MENTO I COMANDANTE EN JEFE DEL EJÉRCITO DE RE- 
SERVA. 


A 


Considerando: 

1, 2 Que para la definitiva organizacion del ejército de 
reserva es preciso fijar un término ala inscripcion de los 
ciudadanos que deben componer dicho ejército; 

2, Que dde el lúnes 18 dol presente debe tener es- 
tricto cumplimiento la suprema disposicion en que ge re- 
suelve que desde las 3 a las 6 P. M, vacarán diariamente 
en sus ocupaciones ordinarias todos los ciudadanos perua- 
nos residentes en la capital, a fin de que éstos se consa- 
gren, en los lugares que mas adelante se designa, a la or- 
ganizacion e instruccion militar; 

3.2 Que estando rm A los habitantes de la 
ciudad ausentarse de ella sin prévio permiso escrito O pasa- 
porte, es conveniente dar la mayor publicidad a los requi- 
sitos que deben llenarse para poder obtener los espresacos 
documentos, 

Decreto: 

Art. 1.2 La inscripcion de todos los lugares señalados 
por el bando prefectural de 9 dol que rijo, quedará impro- 
rogablemente cerrada el domingo próximo £ las 5 P. M. 

Art, 2,2 Desde el lúnes 18, las fábricas, talleros, casas 
de comercio, almacenes ¡en jeneral todo establecimiento 
industrial icomercial, así como los tribunales de justi- 
cia, escribanías, dependencias del Poder Judicial i todas 
las oficinas públicas, con escepcion de la Secretaría do 
Guerra, Gobierno i Hacienda, Prefectura i Sub-prefectura 
de este cercado, casa de correos i oficinas telegráficas, s0 
corrarán a las 3 P, M. Un repique con la gran campana de 
la. Catedral anunciará diariamente esa hora, en que debon 
dirijirso todos los individos del ejército de resorva al lu- 
gar de reunion señalado a cada, division o brigada, dondo 
30 minutos despues se pasará lista. 

Art. 3,2 Se fija como puntos de reunion para los ejér- 
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cicios militares e instruccion diaria de los batallones 1 
escuadrones los siguientes: 
(Sigue la nomenclatura de éstos.) 


Art. 4. 2 De conformidad con el espresado bando pre- 
foctural del 9, todo individuo que sin permiso escrito de 
su jofe faltase a cinco listas consecutivas o a diez alterna- 
das, será considerado como no inscrito i quedará sujeto a 
las penas preceptuadas para los que se coloquen en esta 
condicion. 

Art. 5. El lúnes próximo, alas 3.30 P. M., se otorgará 
a los que estén inscritos, en los lugares señalados para los 
ejercicios de las divisiones 1 brigadas, los boletos que 
acrediten su alistamiento, 

Estos boletos serán rescllados cada mes por el Estado 
Mayor, sin cuya formalidad no podrán tener valor al- 
guno, 

Art. 6.2 Todo ciudadano obligado al servicio militar 
que desde el mártes 19 del presente carezca del respec- 
tivo boleto o que lo posea sin el resello mensual del Es- 
tado Mayor, será en el acto reclutado por las comisiones 
o ajentes de policía i conducido directamente a los cuar- 
teles del ejército activo, debiendo pagar la multa señala- 
da los infractores de las resoluciones vijentes sobre la 
materia, 

Art, 7.2 No quedan esceptuados de alistarse los ciu- 
dadanos que tengan impedimento físico. Una vez inscri- 
tos, el tribunal especial creado por supremo decreto 
de 27 de Junio próximo pasado, i que funcionará en 
el Estado Mayor, procederá a reconocerlos i calificarlos 
para espedirles, en consecuencia, el respectivo boleto de 
esclusion. 

Art. 8.2 Los individuos esceptuados del alistamiento 
por el supremo decreto ya citado, acreditarán su condi- 
cion ante el Estado Mayor del ejército de reserva para 
que se les otorgue el boleto que les corresponda. In el 
casd de esceso o falta de edad, i cuando por el aspecto no 
se revele la escepcion, presentará su partida de bautismo, 
1 sl carecen de ésta, un certificado espedido por tres per- 
sonas carácterizadas, debiendo ser una de ellas del lugar 
del nacimiento del solicitante, 

Los miembros «del cuerpo médico i farmacéuticos com- 
probarán su condicion con la patente del segundo semes- 
tre de 1879, i los proveedores de víveres con el certificado 
correspondiente espedido por el alcalde de la Honora- 
ble Municipalidad de esta ciudad o por los sub-profectos 
o gobernadores de los lugaros de su dependencia, 

_Por lo demas, los atole públicos escentos del ser- 
vicio militar, los practicantes de medicina, dependientes 
de hospitales, casas de beneficencia o de sanidad militar 
1 los miembros de la Cruz Roja, recibirán sus boletos en 
vista de las relaciones que deberán dirijir al Estado Ma- 
yor, el presidente de esta última institucion 1 los jefes de 
los hospitales militares mencionados. 

Art, 9,9 Los peruanos que se hallen de tránsito en la 
Capital acreditarán su condicion ante el Estado Mayor 
para que se les otorgue la respectiva escepcion, o con el 
pasaporte otorgado por las autoridades del lugar de su 
procedencia o con un certificado firmado por tros perso- 
nas caracterizadas. Ln ningun caso se otorgará a los 
transeuutes papeles do escepcion por mas de 30 dias, 

Art. 10. Los boleto: de a iinionto o escepcion debe- 
rán ser tenidos por los interesados en todo tiempo i lugar 
1 presentados a los ajentes do policía siempre que éstos lo 
soliciton. Los ciudadinos estranjeros llevarán asimis- 
mo consigo las cartas de ciudidanía o pasaportes espedi- 
dos por gus representantes, con la legalizacion do la Se- 
cretaría de Relaciones Esteriores, de conformidad con la 
circular dirijida al Cuerpo Diplomático i Consular el 7 do 
Mayo del presente año por ol señor Secretario del ramo, 

Art, 11. Dosdo el mártes 19 del presonte solo so conco- 
derá pasaporte a log que al solicitarlo, si son poruanos, 
presenten su boleto de alistamiento debidamente resellado 
o la papeleta de recepcion, i si estranjeros, la carta do 
ciudadanía o pasaportes a que so ha hecho referencia. Los 


pasaportes espedidos ya por la Prefectura i de los que no. 
se haya principiado a hacer uso hasta la fecha, quedan 
nulos i sin valor si no se presentan para que sean resella- 
dos en el listado Mayor del ejército de reserva. Las pape- 
letas de tránsito entre esta capital i los valles i pueblos 
del departamento de Lima, son igualmente nulas si dela 
fecha en 20 dias no rociben el resollo en el Estado Mayor 
de dicho ejército, debiendo presentar para ese acto, los 
dre los posean, su boleto de escepcion o inscripcion o el 
e alistamiento en los batallones o columnas rurales 
mandadas organizar por decreto del 14 del mes de Enero. 

Árt. 12. Por suprema resolucion de esta fecha, desde 
el 19 del que rije, los notarios, escribanos de rejistro, i 
adonde no los haya los que ejerzan las funciones de tales, 
no podrán formular, bajo pena de una multa de 100 a 
1,000 incas, instrumento alguno público o privado, si los 
otorgantes son domiciliados en esta ciudad 1 no acreditan 
su condicion con la carta de ciudadanía en el caso de ser 
ostranjeros, con el respectivo certificado si son proveedo- 
res de víveres 1 con los boletos de escepcion o alistamien- 
to, cuidando de significur en dichos instrumentos públicos 
o privados la causa de la escepcion, o la division, brigada 
o batallon a que los otorgantes pertenezcan. Igual prohi- 
bicion, 1 bajo la misma pena, existirá desde el 5 de Agosto 
para los documentos que se otorgue para los habitantes 
de las 12 zonas militares de este departamento estableci- 
das por supremo decreto de 14 del presente. 

Art. 13. El tribunal de calificacion militar creado por 
el supremo decreto ya citado, será compuesto del Jefe p 
Sub-Jefe del Estado Mayor de este ejército, que funcionará 
como presidente; del Jefe o Sub-Jefe de la seccion del ser- 
vicio jeneral del mismo, quo hará de secretario; de uno 
de los médicos de policía, que se altornará con los otros 
diariamente, i de los doctores don Eduardo Sanchez Con- 
cha i don José Cobian. Dicho tribunal principiará a des- 
empeñar sus atribuciones el mártes 20, desde las 12 hasta 
las 5 P. M., en la oficina del Estado Mayor. 

Art. 14. El Estado Mayor del ejército de reserva fun- 
cionará en la casa prefectural hasta nueva disposicion. 

Dado en Lima, a los 17 dias del mes de Julio de 1880. 


JUAN MARTIN ECHENIQUE, 
Il Jefe de Estado Mayor, Junto TENAUD, 


LEGADO GOYENECHE, 
SECRETARÍA DE RELACIONES ESTERIORES 1 CULTO, 


Lima, Julio 6 de 1880, 


Vistas las cláusulas 14, 15, 16, 17 i 18 del testamento 
cerrado que otorgó el mui reverendo metropolitano de 
esta arquidiócesis, doctor don José Sobastian de Goyeno- 
che 1 pea en esta capital, en 31 de Diciembre de 
1871, i que fué protocolizado por el escribano público don 
Cláudio José Suarez, el 5 de Abril de 1872,i conside- 
rando: o 

Que los legados que hace en ellas a favor de las ciuda- 
des de Arequipa i Lima, destinándolos especialmente a 
obras de beneficencia i enlto, de que las creia, sin duda, 
mas necesitadas, prueban la voluntad dol testador de sa- 
tisfacer las exijencias mas premiosas de ámbas Lg 
nes, por ser Arequipa el lugar do su nacimiento i la sa 
de su primer episcopado, ¡ Lima la dol arzobispado en cu- 
yo ejercicio falleció; e 

Quo en último análisis, manifestar su agradecimionto pl 
Perú, su patria, on donde se formó la inmensa fortuna de 
la familia a que pertenecia i on donde usufructuó las dos 
ricas mitras de Arequipa i de Lima, fué la postrera dispo- 
sicion de dicho prelado contenida en las citadas cláusulas 
de su referido testamento; 

Que en ninguna como en la ocasion presento, en que la 
nacion sostieno una [gp osterior en que se hallan de 
por medio su integridad, su honra i su soberanía, puedo 


y 


CAPITULO CUARTO, 323 





-" darse una mas justa, acertada i patriótica aplicacion a los 


susodichos legados; 

Que el Jefe Supremo de la República, autorizado con 
facultades ormmnímodas, tiene por lo mismo las de lejisla- 
dor, al cual corresponde, en casos como el actual, declarar 
la voluntad interpretativa de los testadores cuyas últi- 


< mas disposiciones no han sido ejecutadas, i aun dar a las 


mismas una aplicacion equivalente a la espresada en ellas 
o que conduzca a mejor fin, tomando por norma el bien 
de la sociedad, que es la regla suprema a que todo debe 
estar en ella subordinado, mucho mas si se propone ha. 
cer mas tarde la aplicacion específica de las mencionadas 
disposiciones, 

Se resuelve: 

Que los 150,000 pesos legados a favor de la ciudad de 
Arequipa i los 50,000 pesos legados a favor de la de 
Lima en el memorado testamento del doctor don José 
Sebastian de Goyeneche i Barreda, se hagan efectivos in- 
mediatamente, computándolos en metálico, segun el va- 
lor de la circulacion monetaria en la época del testamen- 
to, i se apliquen a las necesidades de la guerra por via 
de préstamo, i con cargo de invertir mas tarde las espre- 
sadas sumas en los objetos específicamente determinados 
por el testador en las cláusulas arriba puntualizadas. Co- 
muníquese n la Secretaría de Hacienda i Comercio para 
ce ordene se notifique al representante de los herederos 

el testador, a fin de que ponga a su disposicion, dentro 
de tercero dia, en oro, plata sellada o en buenas letras so- 
bre Lóndres, los 200,000 pesos a que asciende el valor de 
ámbos legados. 

Rejístrese i publíquese. —Rúbrica de $. E. 


CALDERON. 


XVL 


El ejército de reserva í la Cruz Roja del Perú: notas 
cambiudas; sueldo delos prisioneros peruanos ca 
Chile. (Inédito.) 


Lima, Julio 10 de 1880, 


Señor Coronel Prefecto 1 Comandante en Jefe: 


Tengo la honra de dirijirme a V. S. para representarle 
ue en el bando que V. $. se ha servido dictar ayer, 1 ha 
sido promulgado el mismo dia, hai una disposicion que 
compromete gravemente, o mejor dicho, hace desaparecer 
por completo la neutralidad de la Cruz Roja, cuya junta 
central de ambulancias presido desde su institucion. 

En el memorable bando, dispone V. $. lo que sigue: 
“Los ciudadanos de la Brigada de Artillería, comandada 

or el señor coronel don Adolfo Salmon, que se formará de 
la compañía de Bumberos de Lima, compañía Cosmopoli- 
ta, Cruz Roja, carreteros, carroceros i aparejeros, concur- 
rirán a la plazuela de la Micheo.” 

Creo que por un descuido del copista ha podido in- 
cluirse en el ejército de reserva a los miembros do la Cruz 
Roja, desde que esta es una sociedad neutral, a tenor dol 
Convenio de Jincbra, a que accedió el Supremo Gobierno 
del Perú desde el 2 de Mayo de 1879, i a que accedió de 
nuovo, en términos mas ámplios, el 25 de Febrero del 
presonte año; cuyas accesiones han dado por resultado la 

rotocolizacion en Paris de dichos decretos, por el señor 

inistro plenipotenciario del Perú i el de igual clase de 
la Confederacion Suiza. Hoi, a consecuencia de esos pro- 
cedimientos, las ambulancias de la Cruz Roja peruana 
húllanse incorporadas al Comité internacional de socorros 
para los militares herido en Jinebra, i forman, por consi- 
guiente, una sociedad internacional. 

Así las cosas, creo incompatible de todo punto Ja exis- 
tencia' de la Cruz Roja en el Perú i su incorporacion al 
ejército de reserva; pues el ejército, sea O nO Fescrva, es be- 
Jijerante, ¡la Cruz Roja neutral. Entre estos estremos, no 
hallo, ni hallar puedo, términó medio alguno. 

Estudiando ol problema planteado por el artículo del 


bando a que hago referencia, no he encontrado sino las 
siguientes soluciones: 

1.2 Ha habido error de pluma, al copiar el bando de 
V.S.,1 por error se ha incluido a los miembros de la 
Cruz Roja en la Brigada de Artillería del ejército de re- 
serva, en cuyo caso la enmienda es fácil i ha de hacerse 
por un decreto, quese promulgue ¡se me comuníque, para, 
enviarlo yo a Suiza i a Chile, a fin de evitar reconvencio- 
nes de aquella parte i agresiones a la Cruz Roja de esta 
otra, 

2. La mente del bando es concentrar las ambulancias 
de la Cruz Roja en la Brigada de Artillería, para que allí 
A sus servicios humanitarios como ambulancias mi- 

itares; en cuyo supuesto es conveniente declararlo, para 
evitar interpretaciones ambiguas i nocivas al Perú la la 
institucion, No entro a apreciar la conveniencia de la 
concentracion de todas las ambulancias en un solo cuer- 

o del ejército, porque no me toca hacerlo, 1 el Supremo 
ublero sabrá si le conviene mas dicha concentracion o 
la distribucion de las ambulancias en todo el ejército, 
como ha sucedido hasta hoi, i parece lo mas adecuado al 
linaje de servicios que prestan. 

3.% No se quiere que existan ambulancias de la Cruz 
Roja i por esto se les adscribe al servicio militar, incom- 
patible con su carácter de neutrales; i, en este supuesto, 
me dirijiré a la Secretaría de Estado en el despacho de 
Fornento, de quien depende inmediatamente la junta que 
presido, para que se sirva decretar la supresion de la jun- 
ta central de ambulancias civiles de la Cruz Roja, puesto 
que su existencia no se esplica como centro, desde que se 
destruyen sus radios o ambulancias. 

4, 3" Quizas se desea limitar el personal de las ambu- 
lancias civiles, que hoi es mui numeroso en Lima, a con- 
secuencia del regreso de los cuatro cuerpos de ambulan- 
cias que prestaron abnegados servicios a nuestro ejército 
del Sur, aun esponiendo sus vidas al rigor de los proyec- 
tiles enemigos, como se comprueba por la muerte del sa- 
nitario Marin i la herida del de igual clase Porras Pero 
a esto tengo que observar que, por órden verbal de $. E. 
el Jefe Supremo, estoi inscribiendo en una lista de am- 
bulancias militares a la mayor paa de ese numeroso 
personal, del que podia disponer hoi mismo el Supremo 
Gobierno para el indicado objeto, no quedando mas am- 
bulancias civiles bajo la dependencia de esta junta que 
las números 1 i 2 del Callao, la número 1 de Lima, el per- 
sonal administrativo i sanitario del hospital de sangre de 
Chorrillos i los empleados de este despacho, todos ellos 
indispensables para el buen servicio de la institucion. 

Como a la clara intelijencia de Y. $. no se ocultará n1 
la gravedad ni la urjencia del asunto, ia su rectitud se 
puede confiar la justa solucion de él, aprovecho de la oca- 
sion para ofrecer a V. S. mis respetuosas ennsideraciones, 


José ANTONIO ROCA, 


Al señor Coronel don Juan M. Echenique, Profecto del departamento i Coman- 
dante en Jefe del ejército de reserva. 


PREPECTURA DEL DEPARTAMENTO DE LIMA, SECRETARÍA. 
Lima, Julio 13 de 1880, 


Visto el presente oficio i teniendo en consideracion que 
la mente de la Prefoctura i Comandancia Joncral del ejér- 
cito do reserva, a] ordenar en el bando do 9 del corriente 
que los ciudadanos peruanos miembros de la Cruz Roja 
se presentaran a inscribirse anto el coronel comandante 
de la Brigada do Artillería de dicho ejército, no ha sido 
incluirlos en ella sino únicamente tomar una razon 6xXac- 
ta de dichos miembros para que, comparada con la razon 
nominal do cllos que debia pedirso al señor presidonte 
oficiante, i conforme a los supremos decretos de acceston 
o la Convencion de Jinobra, espedidos por ol Gobierno del 
Perú on 2 de Mayo de 1879 i 25 de Fobroro del presento 
año, pudiera otorgárscles su escepcion do todo servicio 
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militar, reconociéndoles su carácter de completa neutra- 
lidad. 
Se declara: 

Que los miembros de la Cruz Roja en el Perú se hallan 
escentos de todo servicio militar por el carácter de su ins- 
titucion, i, en consecuencia, se resuelve: que, comparada 

ue son la razon de sus miembros inscritos en la Brigada 
do Artillería, en cumplimiento del artículo 2. 2 del bando 
citado, con la relacion nominal de aquellos miembros re- 
mitida por el señor presidente oficiante en nota del 10 
del que rije, a todos la que consten en ella se les espida 
por el Estado Mayor Jeneral del ejército de reserva el 
certificado respectivo. 

Trascríbase el presente decreto al coronel Jefe de Esta- 
do Mayor Jeneral para los efectos indicados i devuélvase 
al señor presidente oficiante con la nota acordada. 

Rejístrese. 

ECHENIQUE. 


NOTA DEI SEÑOR RGCA AL INTENDENTE DE VALPARAISO. 


Lima, Julio 16 de 1880. 
Señor: 


El soñor Prefecto del departamento de Lima i Coman- 
dante en Jefe del ejército de reserva, en un decreto sobre 
organizacion de dicho ejército, publicado por bando en 
esta capital, ordenó que los miembros de la Cruz Roja i 
otros individuos estraños a esta institucion, se inscribiesen 
en uno de los cuerpos de reciente formacion. 

Apénas tuvo conocimiento la junta de mi presidencia 
de esta órden, me encargó dirijirme al citado señor Co- 
mandante en Jefe; i, al efecto, pasé el oficio que hallará 
V.S. adjunto bajo el número 1, i que dió márjen al decre- 
to que incluyo marcado con el número 2. 

reo de mi deber poner en conocimiento de V. $, estos 
documentos para desvanecer los errores que pudiera oca- 
sionar la lectura del primer decreto prefectural, i para 
que el Gobierno de V. $. ¡todo el pueblo de Chile se per- 
suada una vez mas de que esta junta central está resuel- 
ta a conservar la mas estricta neutralidad, no permitien- 
do que sus empleados se alisten en el ejército. 

. S, debe tener noticias de la manera cómo las ambu- 
lancias ¡noleci han cumplido su nobilísimo encargo en 
las batallas de Arica i Tacna, Ellas so han distinguido, no 
solamente por sus oportunos servicios sino porque los han 
prestado a los heridos del ejército aliado i el de Chile. 

Esto manifestará a V, S. cuáles han sido las instruccio- 
nes que los directores de ambulancias recibieron de la 
Cruz Roja del Perú, 

q Sírvaso V. $, aceptar, con este motivo, las considera- 
ciones distinguidas con que me suscribo de Y. S. mui aton- 
to servidor. 

JosÉ ANTONIO Roca, 


SUELDOS DE LOS PRISIONEROS PERUANOS, 
SECRETARIA DE RELACIONES ESTERIORES 1 CULTO. 
Lvma, Marzo 5 de 1880, 


Con esta fecha $, E. el Jefe Supromo de la República, 
ha tenido a bien espedir el siguiente decreto: 

“Debiendo atenderse con los recursos necesarios a los 
prisioneros peruanos que están on Chile, dígase a la Secre- 
taría do Hacienda, que, con cargo al presupuesto do guor- 
ra, ontregue la suma de 1,000 libras lOs inmedia- 
tamente, al Banco de Lóndres, Méjico i Sud-América, a 
fin do quo, por la Secretaría de Relaciones Esteriores i 
Culto se hagan los arreglos convenientes para quo se 
ationda a dichos prisioneros con la cantidad indicada.” 

Lo quo tengo el honor de trascribir a Y. S, para su cum- 
plimiento, 

Dios guarde a Y. $, 


Pero Josf CALDERON. 


SECRETARÍA DE RELACIONES ESTERIORES 1 CULTO, 


Lima, Mayo 14 de 1880, 


S. E. el Jefe Supremo de la República ha espedido, 
con fecha de hoi, la siguiente resolucion: l 

“Miéntras se liquidan los sueldos de los jefes, oficiales, 
e individuos de tropa que están prisioneros en Chile, re- 
mítase al jefe mas caracterizado entre ellos la suma de 
1,000 libras esterlinas por conducto de la Secretaría de 
Relaciones Esteriores 1 Culto, aplicándose este gasto a la 
Secretaría de Guerra, que lo cargará, a su vez, respecti- 
vamente, a los haberes de dichos prisioneros,” 

Lo que tengo el honor de trascribir a V.S. a fin de 
que se sirva remitirme oportunamente la espresada letra 
por 1,000 libras esterlinas, para mandarla a Chile en el 
correo que se despacha mañana, 

Dios guarde a V. $. 


Pero José CALDERON, 
Al soñor Secretario de Estado en el despacho de Hacienda. 





Lima, Julio 15 de 1880 


Siendo necesario atender de preferencia al ausilio de 
los prisioneros peruanos en Chile i a la decorosa subsis- 
tencia de sus familias existentes en el Perú, se dispone: 

1.2 Que por la Secretaría de Guerra se aumente el 
envío mensual de fondos a Chile en la cantidad que sen 
necesaria para el ausilio de los nuevos prisioneros pe- 
ruanos. 

2,2 Tres jefes de la mas alta graduacion entre ellos 
formarán una junta encargada de distribuir cada mes, en 
moneda de Chile, la cantidad que reciba entre la propor- 
cion siguiente: 


Haber mensual durante 


la guerra, 
Coronele3 ...oconommmsmomo svscosrsaarooss 1,560 incas, 
Tenientes coroneles ...... ése 1,200 a 
Sarjentos MayoreS...oommmmersaroosimo 870 a 
Capitanes ..... rin das rnosononcas 910 ii 
TenienteS.....mocoosnvorarsnoconcaonorsa. HD Ñ 
Sub-tenientes .......omoooo.. enssasosasass 3880 ” 
Soldados 1 paisanos. ...omomomorocnonnn 148, 


El presidente de dicha junta, al recibir la suma men- 
sual que el Gobierno envin, entregará el pormenor de 
pagos hechos en el mes anterior con espresion del solda- 

o deudor o acreedor que hubiere. 

3. Si los prisioneros se hallasen en diversos parajes 
por manera que la distribucion no pueda ser realizada 
por la misma junta, se entenderá la disposicion anterior 
aplicable a los distintos puntos quo so hallen en tales con- 
diciones. 

4. Las familias de los jefes, oficiales e individuos de 
tropa, prévia la presentacion de los comprobantes logales, 

ercibirán la torcera parte del haber que corresponde a 
stos, entendiéndose suspendida toda asignacion ántes 
establecida por los jefes i oficiales a sus familias, 

5,“ La Seccion de Contabilidad del Estado Mayor Je- 
neral de los ejércitos, hará el abono de dicha tercera par- 
te, sujetándose al artículo 6, % de la lei de 16 de Enero 
do 1850 que establece el órden de prelacion. 

6, La misma seccion llevará una cuenta especial de 
las sumas que se abonen a los prisioneros i sus familias, 
para hacer on su oportunidad la liquidacion respectiva, 

Comuníquese. —Rúbrica do $, E. 


TaLESIAS. 


£ 
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—" NÚM. 7'7.—-SECRETARÍA DE ESTADO EN EL DEPARTAMENTO 


DE GUERRA, 


Lima, Agosto 19 de 1880. 
Señor Ministro: 


Tengo el honor de remitir al despacho del digno cargo 
de V. S, los dntos que, sobre las cantidades invertidas en 
atender a nuestros prisioneros en Chile, me ha pedido 
Y. S. en su oficio de 24 de Abril próximo pasado, 

Por esta Secretaría no se ha hecho jiro alguno a este 
respecto, 1 para aliviar la situacion ela: prisioneros i de 
sus fnmilias, se ha espedido la suprema resolucion de 15 
de Julio último. 

Como en la Seccion de Contabilidad del Estado Mayor 
Jeneral de los ejércitos se ha abierto cuenta alos gastos 
que se están haciendo en el sostenimiento de nuestros 
risioneros, dígnese V. S, disponer que cuando se haya 
Iquidado lo que por ese despacho se lleva de las sumas 
destinadas a este objeto, se pase copia de esa liquidacion 
e este despacho, a fin de centralizar su valor a la cuenta 
jeneral del ramo de mi cargo. 


Dios guarde a V. S, muchos años. 


MIGUEL IGLESIAS. 
Al señor Secretario de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. 


e. 


NÚM, 55,—SECRETARÍA DE RELACIONES ESTERIORES 
1 CULTO, 


Lyma, Abril 24 de 1880, 
Señor Ministro: 


Tengo el honor de acompañar a V. $S,, en fojas 7 útiles, 
los documentos remitidos a esta Secretaria por el honora- 
ble señor J. W. W. Drumond Hay, por conducto de la 
Legacion de S. M. B, en Lima, relativos al ls de sueldos 
de los señores jefes i oficiales, individuos etropa 1 paisa- 
nos, que, como prisioneros de guerra, se hallan en la Re- 
pública de Chile. 

Cuando V. S,, despues de haber tomado en considera- 
cion dichos documentos, con todos sus antecedentes i cir- 
cunstancias, haya proveido lo que estime conveniente, se 
servirá comunicármelo a esta Secretaría, que, por su par- 
te, desea hacer la mas exacta comprobacion de la inver- 
sion de todas las sumas destinadas a nuestros prisioneros 
en la actual guerra, i que han sido libradas por este des- 
pacho. 

Dios guarde a V, $, 

Pero José CALDERON. 


Al señor Becrotario de Estado en el despacho de Guerra. 





SUB-SECRETARÍA DE GUERRA. 


Lima, Abril 26 de 1880.— Informe, en el dia, la Seccion 
de Contabilidad, haciendo la liquidacion respectiva, con 
vista de los antecedentes que hayan sobre el particular, 


ELÉSPURO. 


Lima, Julio 17 de 1880. 


Señor Sub-Secretario: 


Cumpliendo con lo dispuesto por V. $, en el supremo 
decreto que antecede, he procedido a liquidar los haberes 
de los señores jefes, oficiales, tropa i paisanos que se ha- 
Jlan prisioneros en San Bernardo de Chile, por los meses 
de Diciembre del año próximo pasado i de Enero a Abril 
último, conforme a la nueva escala de sueldos, demos- 
trándose lo que a cada uno corresponde en los precita- 
dos moses, ascendiendo dichos habores a un total do 
£ 1,824,18,8, , 

Como por esta seccion no se ha hecho jiro alguno para 
aliviar a las urjerites necesidades de nuestros prisioneros 


en el estranjero, i lo ha verificado la Secretaría de Rela- 
clones Esteriores i Culto, se comprende que por la seccion 
respectiva se harán las rebajas de las cantidades que se 
hubiesen remitido a buena cuenta de los haberes liqui- 
dados, 

Tambien me permito indicar a V. S, que por dicha se- 
cretaría se soliciten todos los datos referentes a los gastos 
que sethagan de esta naturaleza, pues siendo efectuados 
para los militares dependientes del ramo de erra, es in- 
dispensable consignarlos en la cuenta jeneral que se lleva 
por este despacho. Ys cuanto puedo informar a V. S. en 
vista de los documentos que se me han remitido. 

Su seguro servidor, 


(L, S,) ROSENDO SoTO, 


o 


Lima, Agosto 19 de 1880.—Remítase a la Secretaría 
de Relaciones Esteriores con la nota de estilo, 


ÍaLESIAS. 


NÚM. 76,—SECRETARÍA DE RELACIONES ESTERIORES I CULTO 


Lima, Jumio 1.9 de 1880. 
Señor Ministro: 


Por este despacho i por conducto de la Legacion ingle- 
sa aquí, i del cónsul de S. M. B, en Valparaiso se han in- 
vertido diversas sumas en socorrer a nuestros prisioneros 
detenidos en la República de Chile. 

Urje saber, para practicar la liquidacion respectiva, el 
monto de lo percibido, a cargo de sus haberes, por los 
erat nuestros que han sido canjeados i que deben 

aberse puesto a disposicion de esa secretaría. 

Ruego a V. S., por lo mismo, se sirva enviarme, a la bre- 
vedad posible, el indicado dato. 

Dios guarde a V, S, muchos años. 


PEproO JosÉ CALDERON. 


Al señor Secretario de Estado en el despacho de Guerra. 
Proyecto presentado al Dictador Piérola para aumen: 


tar el andar de un buque, destruir el ejército cht- 
leno i fortificar a Lima. 


(Inédito.) 


Excmo, Señor: 


Profundamente impresionado por los último desgra- 
ciados sucesos del Sur, mi único pensamiento ha sido, 
dosde que ellos se realizaron, encontrar algun medio de 
equilibrar la fuerza material de nuestro enemigo i algu- 
nos recursos pecuniarios de que bien pronto carecerá el 
Supremo Gobierno, encontrándose nuestras principales ri- 
quezas en poder del invasor i disminuidas considerable- 
mente las entradas ordinarias por aduanas, a la vez que 
se aumentan enormemente nuestros gastos por el numen- 
ES creciente, del ejército necesario para comba- 
tirlo, 

Bajo el influjo de aquella idea, han surjido en mi es- 
píritu algunos proyectos de posible o fácil realizacion i 
tienen los objetos siguientes: 

1.2 Dar a nuestros trasportes un andar do 18 a 20 
millas por hora, con cuya velocidad podrian trasportarse 
al Sur 80 10,000 hombres burlando la vijilancia de la 
escuadra bloqueadora, 

2, Establecer para Lima, Callao, Chorrillos, Miraflo- 
res, Magdalena, Barranco i¡ Surco un sistema de fortifica- 
ciones con el cual 8 o 10,000 soldados puedan rechazar 
el ataque de un ejército de 50,000 hombres que preten- 
diera ocupar dichos lugares a título de fuerza. 

3. Crear en breve tiempo riquezas o bienes estraños 
al guano i salitre, sobre los cuales pudiera el Supremo 
Gobierno constituir hipoteca, consiguiendo por este medio 


326 


GUERRA DEL PACIFICO. 





los recursos pecuniarios de que tanto necesita para la con- 
tinuacion de la guerra. 

4, Levantar el precio de los billetes de emision fis- 
cal hasta el nivel señalado por el Supremo Gobierno. 

5,2 Poner en práctica un medio posible i fácilmento 
realizable de destruir en el ejército enemigo, en cada 
cinco minutos, si llegase el caso de una batalla campal, 
un número de hombres igual al 20 por ciento de nuestra 
fuerza en accion: de modo que suponiéndola compuesta 
de 10,000 soldados, deben quedar fuera de combate 1,000 
hombres del enemigo en cada cinco minutos, sin contar 
los daños causados en éste por nuestros cañones i ame- 
tralladoras ni otras pérdidas imprevistas en cuanto a su 
número pero siempre necesarias, 

6.9% Formar torpedos de fácil construccion en el país, 
de poco precio i cuya velocidad, si se llegan a realizar, no 
seria menor que 30 millas por hora, pudiendo ser lanza- 
dos contra el objeto que le sirva de blanco, a una distan- 
cia de 2 a 3,000 metros i quizas tambien de 4 a 5,000. 


JosÉ C. MAZA. 


APLICACION DE LA FUERZA ESPANSIVA DEL CALÓRICO PRO- 
DUCIDO POR LA COMBUSTION DE LA PÓLVORA PARA AU- 
MENTAR EL ANDAR DE UN BUQUE. 


Aparato de aplicacion. 


Consta esencialmente de tres cañones de retrocarga 
iguales, de calibre proporcionado ála construccion débil o 
fuerte del buque i armados de válvulas que cubren per- 
fectamente las bocas de ellos, pudiendo abrirse hácia fue- 
ra 1 no para el interior de dichos cañones; i tambien de 
una correa sin fin, dispuesta todo del modo siguiente: 

En el soyado del buqne, enteramente hácia la proa, 
se encuentra una línea de fierro, que, partiendo de ella 
sobre el fondo del buque en línea horizontal, hasta la dis- 
tancia de uno a dos metros, so prolonga en plano lijera- 
mente inclinado i ascendente hácia la cubierta, hasta ad- 
aa una lonjitud proporcionada a la fuerza de retroceso 

el cañon que ha de moverse sobre ella; dicha línea tiene 
dos desvíos horizontales, uno a su derecha i otro a su iz- 
quierda, 

Sobre cada uno de ellos hai colocado uno de los tres 
cañones antedichos. 

En el casco del buque, al frente del cañon central, debe 
haber una abertura circular a la cual se adapte perfecta- 
mente un fuerte anillo de jebe, que tenga de diámetro o 
de luz el del tercio delantero de uno de los cañones, 
de manera que, si alguno de ellos se introduce en dicho 
anillo, quede perfectamente adherido a él. La citada aber- 
tura debe encontrarse cerrada por la parto esterior, por 
medio de una válvula que se abra hácia afuera, i que, en 
su posicion constante, impida el paso del agua esterior 
que baña la proa del buque, deca procurarse, además, 
que ella se encuentre en el promedio do la distancia que 
hai de la línoa de agua al límite o término de la quilla. 

La correa sin fin debe seguir la direccion de la línca 
férroa, formando un plano lijeramente acanalado e inclina- 
do, ascendente, i su vértice debe encontrarse al fin de di- 
cha línea, en su misma direccion i en el punto hasta don- 
de llegue la recámara del cañon colocado en ella, cuando 
retrocede por efecto del disparo que se haga con él; de- 
manera que, colocada la cápsula de uno de los cañones 
de ese vértice, se pueda resbalar o introducir en la recá- 
mara del que se encuentro unido a él, cuando estos dis- 
tintos elementos tengan su convenionte aplicacion. 

llo se realiza cargando ol cañon central con una cáp- 
sula metálica o de carton impermenble, con bala o sin 
ella, e introduciéndolo on la mencionada abertura, de 
modo que su tercio delantero se encuentre cn ol agua i, en 
cuanto sen posible, en posicion horizontal. Si en estas 
condiciones go hace con él un primer disparo, el cañon 
rotrocederá, moviéndose sobre su línea férrea, 1 al pasar 
un pequeño aparato colocado a su izquierda, abre su rocá- 


mara, la cual, al tocar el vértice de la correa sin fin, recibe 
la primera cápsula colocuda en ella; al desender, por efec- 
de su peso, otro aparato colocado a su derecha, cierra la 
tapa de la recámara, como si fuera una puerta con chapa 
de golpe, ¡la velocidad adquirida por él al desender, lo 
impulsará para abrirla válvula que cierra la abertura 
mencionada hecha en la proa del buque, isachr hácin 
fuera su tercio delantero, quedando de este modo en la 
posicion que tenia cuando se hizo con él el primer dispa- 
ro. Si en estas condiciones se hace un segundo dispa- 
ro,se repetirán en el interior del buque los mismos efec- 
tos, i asi se continuará hasta que, encontrándose el cañon 
demasiado caliente, ofrezca peligro de inflamar inoportu- 
namente la pólvora contenida en la cápsula de la carga; 
en cuyo caso, uno de los otros dos entrará por su línea 
de desvío franca, a ocupar el puesto del anterior, miéntras 
éste es refrescado convenientemente, retirándolo oportu- 
namente por la otra línea de desvío, 

Los efectos probables de estos disparos, hechos hácin de- 
lante de la proa, se proveen claramente: cada uno de ellos 
lanza horizontalmente una columna de gases, cuya fuer- 
za espansiva desaloja otra de agua de doble o triple diá- 
metro, que tiende a levantarse hácia arriba movida por la 
columna mencionada; pero, la movilidad de sus molécu- 
las, la hará dividirse en sentido de su lonjitud para dejar 
libre paso a los gases i humo que la levantan, quedando, 
por consiguiente, aunque instantáneamente un vacío lon- 
Jitudinal ante la proa del AUES el cual será impulsado 
a ocuparlo por dos fuerzas. Una de ellas es la del vapor, 
o cualquiera otra con que el buque haya comenzado su 
movimiento independiente de los disparos, i la otra pro- 
viene de la presion ejercida por la masa de agua que gra- 
vita sobre la popa del buque; presion que, no siendo equi- 
librada en el momento del tiro por la del agua que 
rodea la proa como cuando se encuentra el buque en re- 

oso sobre las aguas, tiene necesariamente que impulsarlo 
PEN adelante; de manera que, por medio de disparos no 
interrumpidos, se consigue: 1.9 destruir hácia delánte 
del buque la fuerza de resistencia del agua opuesta cons- 
tantemente a su marcha; i 2,9 utilizar la fuerza de pre- 
sion del agua que rodea la popa, por lo cual, si se emplea 
el medio indicado, debe procurarse que el buque se en- 
cuentre como sentado sobre ella, condicion necesaria tam- 
bien para impedir que el buque se pase por ojo, si el vacío 

roducido por un iiparo fuere demasiado de o rea- 
izado en condiciones que le sean desfavorables. 

Si los frecuentes disparos de que hablamos se hicieren 
con bala hueca de grueso calibre, aunque ella solo recor- 
riera una pequeña distancia, podia conseguirse, quizas, 
favorecer al andar del buque; pues, desarrollando el pro- 
yectil con sa movimiento una corriente de agua que Ssi- 
gue la misma direccion del buque, evidentemente debe 
éste encontrar mayor facilidad para moverse, no hallando 

oderosa resistencia, ni en el agua que se encuentra por 
a proa nien las que rodean los costados, las cuales si- 
guen, aunque imperfectamente, el mismo rumbo, 


Lima, Agosto 6 do 1880. 
José C, MAZAS. 


PROCEDIMIENTO PARA DESTRUIR EL EJÉRCITO CHILENO, 


FAURA AAA AAA AAA As eos ARA rn AAA AAA ras 


Este procedimiento se reduce: 1. % n someter 100 vo- 
Juntarios de los que pueda haber en cada batallon de 500 
hombres, a una séria enseñanza de tiro al blanca, que du- 
re diariamente de cuatro a seis horas, escojiendo para 
ello: 1.2 los rifles que maltraten ménos al que los dos» 
carga i 2,“ los voluntarios que manifiesten mejores dis- 
posiciones para aprender, prefiriendo los costeños a los 
sorranos, 1 entre éstos los arequipoños i canteños, 

2. Combinar los movimientos militares do estos 100 
hombres con los del resto del batallon a que portenezdan, 
i de manera que siempre vengan a quedar a rotaguardia 
do la primera fila, si solo hai una, i de la segunda si hu- 


“ka 
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bieren dos, i que, además, se encuentren distribuidos en- 


72 "tro los otros sin formar grupos o líneas no interrumpidas, 


debiendo mediar, entre cada dos de ellos, una distancia 


de una a dos varas. 

Segun ésto, al entrar un batallon en combate, se en- 
cuentran sus 100 rifleros protejidos o resguardados por 
una o dos filas de hombres colocados delante de ellos, 1 

. por consiguiente, tendrán la serenidad indispensable, aun- 
que mo completa, para aprovechar un tiro de los tres o 


cuatro que puedan dirijir al enemigo en cada cinco 


mintitos, apuntando como si estuvieran tirando al blanco. 
El resultado de semejante 


tres tiros por lo ménos, i suponiendo que, por las circuns- 
tancias escepcionales en que se encuentra, solo aprove- 


che uno, se tiene, en cinco minutos, por cada riflero, un 


enemigo fuera de combate, i por un batallon 100, por 
1,000 hombres 200 i por 10,000, 2,000 o 6,000 hombres 
del enemigo inutilizados en 15 minutos, sin contar las ba- 
q que puedan haber con todos los que no son rifleros, 


as ametralladoras i cañones; bajas inevitables, aunque su 


número no pueda calcularse ni aproximativamente. 


Lima, Junio 30 de 1880. 
JosÉ C. MAzas. 


MEMORANDUM A PIÉROLA. 


Léjos de tíi del círculo encargado de rejir nuestros 


destinos como peruanos, no puedo tener la mirada segu- 
ra, Clara, profunda i previsora de los que posean las fuen- 
tes de luz necesarias para predecir cuál será la suerte 

ue la Providencia nos depara, tanto en la guerra con 

hile, como en la que el partido civilista se empeña en 
sostener secretamente, convirtiendo la opinion pública en 
campeon o adalid, i armándolo en contra del Gobierno 1 
del actual órden de cosas, despues de haberle imprimido 
la direccion conveniente a sus planes ambiciosos, egoistas 
i absorbentes; pero si no puedo predecir o preveer, pue: 
do, sin embargo, conjeturar, i mis recelos nada halagúe- 
ños me obligan a comunicártelos, no porque crea que 
ellos sean estraños a tu penetracion política, sino por 
agravártelos, dándote a conocer la aniversalidad con que 
se sienten i aumentando, si es posible, su efecto con el 
hecho mismo de espresarlos, 

Colocado el Gobierno entre aquellos dos poderosos ene- 
migos, está amenazado, al mismo tiempo, por otros tres 
no ménos formidables: la legalidad ilegal, muerta ya, pe- 
ro que puede convertirse en otro Lázaro; el caudillo del 
Sur, que puede levantar su brazo vencedor enseñando el 
sudario dela finjida lei i la crísis monetaria, cuya lamen- 
table. influencia sobre todas las clases sociales i principal- 
mente sobre la mas numerosa, será atribuida al Gobierno 
por los interesados en tornarle en adversa la opinion pú- 

licn, que ántes, i nun hoi, le es jeneralmente favorable. 
Bien pudiera considerar aquí otro digno de ser toma- 
do en donsideracion, el que forman los damnificados por 
algunos decretos de hacienda; perque su influencia, al pa- 
recer insignificante al lado de las otras, puede ser secre- 
tamente poderosa por sí misma, 1 mucho mas ausiliando 
' a cualquiera de ellos: el triunfo sobre todos seria ol en- 
granderimiento nacional, la salvacion de los principios 
conservadores racionalmente liberales, la consolidacion 
del poder soberano en el país i el bienestar material en 
todas las clases sociales; llegar a estos objetos es lo que 
el Supremo Gobierno, a no dudarlo, so empeña i se em- 
peñará en conseguir; pero necesita para ello sostener, au- 
mentar i robustecer cuanto le sen posible el cariño del 
pneblo, del único aliado en que puedo fiar contra sus nu- 
méxosos enemigos; el brazo do un Gobierno es eminente- 
mente poderoso, cuando ausiliado por los pueblos, une a 
su propio vigor la plenitud del poder runterial que reside 

“en ellos, 

No.es empresa im 


rocedimiento no puede ya 
ocultarse, pudiendo hacer cada riflero, en cinco minutos, 






osible ni mui difícil fijar, siquiera 
temporalmente, los afectos do esa entidad llamada pueblo, 


827 


caprichosa, es cierto, pero adornada siempre noblemente 
con la inocencia característica de la niñez; ella no reflexio- 
na jamás, nunca hace deducciones ni próximas ni -remo- 
tas, no se empeña en aplicaciones fáciles o difíciles; solo 
vive palpando las realidades, apreciándolas en sus resul- 
tados presentes i en sus mas evidentes relaciones con sus 
necesidades diarias; halagar segun eso su mirada esterna 
con obras materiales de visible influencia sobre su bien- 
estar, satisfacer ámpliamente su patriotismo, dominante 
hoi sobre todos sus otros afectos, seria fijarlos todos sobre 
el que tales cosas verificase, 


Por esta razon, no me ha parecido conveniente que se 
confien al alcalde de la Municipalidad de Lima las obras 
de fortificacion comenzadas ya; ellas debieron ser ejecuta- 
das, o por lo ménos principiadas por el ejército, asistidas 
en los primeros dias por el Jefe Supremo, el Secretario 
de Guerra i el de Gobierno, para que el pueblo, siempre 
de mirada miope, pudiera decir: «Piérola fortificó Lima;” 
de otro modo, las simpatías serán para el ejecutor de la * 
obra, las glorias para él, las consecuencias posteriores para 
él tambien, 1 da absolutamente nada, para el que, dando 
vida o prohijando la idea de la defensa, dió al mismo tiem- 
po los medios de realizarla. (1) 

Mas, ya que las cosas pasaron así, se hace preciso dar- 
les otra direccion, i al efecto, voi a presentarte el siguien- 
te proyecto de fortificacion realizable, de duracion indefi- 
nida, poderosa resistencia i capaz de protejera Lima con- 
tra un ejército de 100,000 hombres defendida únicamente 
por 6 u 8,000 soldados. 


El objeto principal de dicho proyecto es convertir los 
cerros que circundan a Lima en baluartes bien artillados 
con la mayor parte de los cañones que hoi tienen las ba- 
terías del” Callao, pero de modo que ellos puedan servir, 
si se ofrece en un dia dado, para unos i para otros lo 
cual se consigue realizando los objetos siguientes: 

1.2 Unir por líneas de fierro todas las baterías del 
Callao (obra que ya está hecha) con las tres líneas que 
parten de Lima, 

2.2 Sacar de estas ramificaciones una que parta de 
Asnapuquio en la línea de Chancay, estendiéndoso hácia el 
Oriente sobre los cerros que principian en Chuquitanta 
i terminan en Márquez, desde los cuales se dominan 
todas las playas de esta hacienda: así, con tres fortines 
bien artillados, establecidos convenientemente i con Ca- 
ñones de grueso calibre, queda cerrado el paso desde Ás- 
napuquio hasta el mar, para los que pudieran desembar- 
car por Chancay o Ancon, i buscar paso por dichas playas 
o por el camino de Lima a Chancay. 


Sacar otra ramificacion, cuyo punto de partida sen la 
estremidad del cerro en el cual se encuentran las tomas 
de Lurigancho i Ate, i tienda a encontrarse en Ásnapu: 
quio con el principio de la otra indicada ramificacion, al 
mismo tiempo que, siguiendo los cerros que por el Orien- 
te dominen las pampas de Comas e Infantas, venga a co- 
locarse sobre ellos: así queda corrado con esta línea, en 
una gran parte, el paso por el Oriente, construyendo en 
ollos baterías en los puntos convenientes. 


3.2 Otra debe principiar on ol cerro colocado al frente 
de aquél en que principia la anterior, unida a ésta, 1 se- 
guir sobre los cerros que van a encontrarse con la línea 
para la Oroya, a la cual debo uedar unida, quedando 
complatamento cerrado con ella el paso por el Oriente. 
4,2 La línea antorior debe prolongarse, estondiéndose 
sobro los cerros llamados dol Agustino i San Bartolomé, 
hasta dominar las pampas dol Pino i unirso con la línen 
de Chorrillos. ] 

5.2 Por último, prolongando la línea de Chorrillos so- 
bre los cerros que parten dol llamado “Salto dol Fruile 
hácia el Oriente, hasta donde se crea convoniento, 1 con 
ella queda Lima dentro de un círculo do líncas do fierro, 


(1) Creemos que a consecuencia do osta manifestacion tuvo lugar el decreto 
espedido por Piérola el 11 de Julio, que figura cn la pájina 321 do esto mismo 
capítulo. 
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Para la aplicacion al objeto, se necesitan carros” de carga 
de suficiente resistencia, capaces de “coríducir, si fuese 
preciso, cañones de grueso calibre; 1 se conseguirán fácil- 
mente, colocando las mesetas de los qúe ahora existen 
sobre cuatro o seis juegos de ruedas, en lugar de dos que 
tienen actualmente. 

Se necesita tambien construir los fortines de manera 
que, conducido un cañon a ellos, quede sobre su mismo 
carro, formando éste parte integrante del fortin i como 
encajado en él, para que de esa manera sus ejes i ruedas 
queden defendidos de las balas enemigas. 

Se necesita, igualmente, poner en las baterías del Ca- 
llao, cuyos cañones puedan ser empleados, máquinas que 
faciliten la colocacion de ellos sobre sus carros respectl- 
vos, i lo que seria mejor, colocarlos desde ahora sobre sus 
carros i en las mismas baterías, formando parte de ellos, 
a fin de que puedan ser trasportados, en el momento pre- 
ciso, al punto conveniente. 

Construyendo despues fortines sobre los puntos estraté- 
jicos de esta gran línea circular, se tendria Lima intoma- 

le, aunque fuera amenazada por un ejército de 50,000 
hombres; basta considerar que 40 o 50 cañones de las 
baterías del Callao, podrian marchar en un momento dado 
a defender el punto «en que fuera mas rudo el ataque, 1 
que las granadas de estos grandes cañones harian mas 
estragos en el enemigo que los proyectiles de la escasa i 
diminuta artillería de campaña de nuestro ejército. 

Inmensas son las ventajas de este sistema de dofensa, 

1,2 Satisface las exijencias del pueblo, halagando su 
iia muestra en todo su esplendor el vigoroso po- 

er soberano del actual Jefe Supremo; fomenta, respecto 
a él, el cariño del pueblo, estableciendo el fundamento de 
su lejítima soberanía el porvenir, oponiendo una barrera 
insuperable a la bastarda ambicion de los pretendientes 
del poder. 

2.9 Utiliza los cañones de las baterías del Callao en 
la defensa de Lima, economizando al Estado los caudales 
que'se emplearian en su adquisicion, si esto fuese posible; 

ues encontrándose todas ellas en comunicacion con la 

nea de fierro de circumbalacion, habiendo carros sufi- 
cientes para conducir los cañones i facilidad de colocarlos 
sobre ellós, todos podrian servir en el punto o puntos en 
que fueran necesarios i en el momento preciso, 

3. Las obras de defensa de Lima, una vez realizadas, 
serian de duracion indefinida, desde que consisten única- 
mente, en fortines de granito i terraplenes, cuya existen- 
cia no está amenazada por lluvias i derrumbes consiguien- 
tes; no sucede lo mismo con las zanjas construidas o en 
construccion, ellas desaparecerán de nuestra costa, 

4,2 Bajo el supuesto, posible siempre, de que fuera 
tomada una batería, seria tomado el terreno, pero no los 
cañones que, colocados en ellas en sus respectivos carros, 
marcharian en el momento preciso a ocupar otro punto, 
dosde el cual pudiera ser batido el terreno bono por 
fuerzas enemigas; operacion fácil, si las líneas de fierro so 
colocan en los baluartes a espaldas de los cañones i no al 
frente del enemigo bajo sus fuegos directos, 

5.2 Tales fortificaciones quitan toda osperanza de to- 
mara Lima al ejército estranjero o nacional que pretenda 
ocuparla a título de fuerza, 

6.2 La defensa do Lima, bajo esta forma, solo exije 8 
a 10,000 soldados, haciendo innecesario el ejército de 
20,000 que ahora exije, para todo evento, produciendo 
diariamente como oconomía la fuerte suma que seria in- 


dispensablo para mantenor sobre las armas 10 a 12,000 
hombres. 


7. Dichas obras hacen imposible sitiar a Lima por ham- 
bro, pues no hai ojército on América capaz de ocupar con 
ventajas una circunferencia de 12 loguas de estension; lo 
contrario sucede con el sistema actual de las fortificacio- 
nes proyectadas, 

8.2 Iín el caso de un ntaque de las fortifienciones, no 
estamos seguros de que las balas enemigas no vengan a 


introducir en Lima ol incendio, ol terror, la dostruccion i 


cuantos males pudieran ocasionarnos la probada 1 prover- 


bial alevosía de los chilenos; 1 no hai temor de tales es- 7 


tragos hallándose los puntos defendidos a una legua o mas 
de la capital. 

Pero estoi viendo que vas a preguntarme dos cosas: 1, 9 
si podrán realizarse en poco tiempo i 2.% - si hai elemen- 
tos o materiales para llevarlas a cabo. pes 

En cuanto a la primera, te contestaré que nuestro ejér: 
cito,contando hoi con 15 a 16,000 hombres, puede darnos 
en un dia 15,000 varas lineales de terraplen, o reduciendo 
esta cifra, por accidentes imprevistos, 10,000, es decir, 
media legua, i por consiguiente, en un mes 15 leguas, i 
creo que no será tal la lonjitud de la línea de fierro de cir- 
cunvalacion, esto sin contar con el ausilio del pueblo 1 de 
los peones estranjeros que el Supremo Gobierno pudiera 
pagar; i como al mismo pe que se trabajase el terra- 
plen, podrian fabricarse los baluartes o fortines, tender o 
colocar durmientes i realizar todas las obras accesorias, 
creo que en dos meses de trabajo activo podria quedar la 
obra, sino realizada del todo, por lo ménos en sus par- 
tes mas necesarias ji esenciales, esto es, en las de Norte i 
Sur. 

En cuanto a la segunda pregunta, tenemos: 1. “, todas 
las máquinas i carros de los actuales ferrocarriles del Es- 
tado que parten de Lima; 2. % ,los durmientes sobrantes en 
todas ellas; 3. 2, los de la línea defierro entre Áncon 1 Chan- 
cai, que en último caso, pudieran emplearse, i 4,9, final- 
mente, los del trozo de línea que fuera ménos indispen- 
sable en la de la Oroya, i por lo que hace a herramientas, 
las que hai en Lima i ¿laca vecinas, 1 si no fuesen en 
cantidad suficiente, podrian fabricarse en las factorías de 
Lima i Callao los llamados “picos americanos,” que son 
las herramientas mas apropiadas para esta clase de abras 
i las mas fáciles de hacerse. 


PLIEGO DE INSTRUCCIONES, 


Reconstruir el camino de herradura de Chocas a Can- 
tas, siguiendo las márjenes del rio Chillon., 

Abrir un nutvo camino de Caballero a Lima, en línen 
rectasen cúanto'sen posible, aunque para ello sea preci- 
so ocupár los terrenos o potreros de las haciendas com- 
prendidas'óntre estos dos puntos. 

Mejorar 8nánto se pueda el camino de Caballero a 
Puente de Piedra. 

Declarar escentos de la contribucion de sangre a los 
que trabajan personalmente en esta o cualquiera atra obra 
semejante, de las que el Estado determine, si concurren a 
realizarlas desde los primeros hasta los últimos dias de 
los empleados en ellas para dejarlas terminadas. 

Prolongar la línea férrea de Lima a Chilca hasta el 
otro lado de la cordillera; empleando: 1.9 ,los peones, cu- 
yo salario puede ser abonado semanalmento por el Esta- 
do; 2, 9, los que se inscriban como trabajadores bajo las in- 
dicaciones establecidas en el acápite anterior; 3,9, los 
soldados del ejército que no deban ser empleados en la 
custodia del Callao u otros lugares de la costa. 


Ordenar a los superintendentes o directores de los fórro- 
carriles del Estado, que tengan siempre en las estaciones 
rincipales de las línea desu cargo, carros para lacargal 
jaulas para conducir animales on número suficiente, a fin 
de que no haya la menor demora on la conduccion da los 
objetos que doben trasladarse libres do flotes, considerán- 
dose de esta especio los ganados que deben ser consurnidos 
en Lima, los comestibles, i en jeneral todos los artículos 
de primora necesidad. E 
Miéntras la línea de la Oroya no quede be alba 
ol otro lado de la cordillera, convendria establecer portes 
para care, por cuenta dol Estado, entre Chiclpa i, Jauja 
1 entro Chiclai Tacna, cobrando coma flete lo absoluta- 
mente indispensable para pagar los gastos quo ocasionen. 


José C, Mazas, 


— SP 


«cho no se ha .recibido la copia a que 
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XVIII 


Sumario segnido por el Presidente de Ja Junta Cen- 
tralde Ambulancias civiles de la Cruz Roja en cl Pe- 
rú para investigar las violaciones del Convenio In- 
ternacional de Jincbra que 'se dicen comctidas 
nor cl ejército de Chile en lafázudades de Tacna i 

ica. 


(Inédito). 


, NÚM. 1389.—SECRETARÍA DE RELACIONES ESTERIORES 
1 CULTO, 


Lima, Fulio 12 de 1880. 


Para que V. $. Iltma. se sirva entablar, desde luego, las 
jestiones, necesarias sobre las violaciones del Convenio In- 
ternacional de Jinebra, cometidas por el ejército chileno 
en sus Candálicas agresiones contra el Perú, remito a 
V. 5. los antecedentes que, con tal objeto, ha pasado a 
este despacho la Secretaría de Guerra. 


Dios guarde a V. $, Iltma. muchos años. 
PEDRO JosÉ CALDERON. 


Al señor Presidente de la Junta Central de Ambulancias de la Cruz Roja, 


Lima, Julio 12 de 1880.—Ofíciese a los directores de 
las ambulancias en órden a las violaciones del Convenio 
de Jinebra cometidas por el ejército chileno, acúsese re- 
cibo en los términos acordados, i agréguense estos docu- 
mentos a los informes que emitan los memorados directo- 
res, para instaurar las reclamaciones del caso, dése cuenta 
i archívese, 

Roca. 


—— 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Julio 8 de 1880, 


Señor Coronel Secretario: 


De vital importancia es la nota que tengo el honor de 
elevar al despacho de V. $. en la que manifiesta el señor 
cirujano en jefe de los ejércitos, segun parte del doctor 
Bertonelli, encargado del servicio de sanidad del ler. 

¡ército del Sur, de la violacion flagrante del Convenio de 
inobra. 

El ejército chileno, haciendo uso de la fuerza que su 
triunfo efímero ler produjo en Tacna, ha faltado a las es- 
tipulaciones establecidas por dicho Convenio, violando el 
material de nuestras ambulancias i peligrando de un 
modo inminente el personal de éstas. 

V. $,, vista la gravedad del caso, acordará lo conve- 
niente a fin de que paa ponerse un dique a los hechos 
que dejo mencionados, pues en la hora de las represalias 
podria traer horribles consecuencias. 

No concluiré sin manifestar a V. S. que en este despa- 
ace referencia el 
cirujano en jefe. 

Dios guarde a Y, S., señor Coronel Secretario, 


PEDRO SILVA. 


Al señor Coroncl Secretario de Estado en ol despacho de la Guerra. 


ns 


SECRETARÍA DE GUERRA, 


Lima, Julio Y de 1880.—Remíitase con nota a la Secre- 
tarín de Relaciones Esteriores, a cuyo despacho corres- 
ponde el conocimiento de este asunto. 


IGLESIAS, 


TOMO 111-—-42 


CIRUJANO EN JEFE DE LOS EJÉRCITOS, 


Lima, Julio 6 de 1880, 
Señor Jeneral: 


Tengo el honor de elevar a ese Estado Mayor Jeneral 
la nota orijinal que me dirijió de Tacna el señor cirujano 
mayor, encargado del servicio de sanidad del ler. ejército 
del Sur, Dr. don Pedro Bertonelli, cuya copia de su du- 
plicado elevé a V. S, hace pocos dias, 

Además de los importantes datos que dicha nota con- 
tiene i sobre lo que llamé la atencion de ese Estado Ma- 
yor Jeneral, debo hoi fijarla especialmente en los hechos 
consignados en ella, relativos a la violacion de la neutra- 
lidad del personal 1 material de las ambulancias, cometi- 
dos por el ejército chileno en el Campo de la Alianza, con 
violacion flagrante de las estipulaciones del Convenio de 
Jinebra, a que se han nihends todas las repúblicas beli.- 
jerantes. 

Si esos hechos quedasen sin la debida reclamacion, se 
repetirán nuevamente, haciéndose ilusorios los beneficios 
en favor delos heridos, establecido por dicho Convenio. 

El Perú, que se ha manifestado hasta hoi tan respetuo- 
so a la mas fiel observancia de ese sagrado pacto, ha sabi- 
do en una solemne ocasion hacer justicia a un reclamo, 
no de tan grave naturaleza, que le hizo la Junta de Sani- 
dad de Vado con motivo de un material de ambu- 
lancia, en la captura del trasporte chileno Rimac. 

Siendo los hechos aaa de mui distinto i grave 
jénero, pues han afectado hasta la existencia de los ciru- 
janos encargados del servicio de los heridos, aun de los 
mismos enemigos, creo que nuestro Gobierno está en su 
perfecto derecho al reclamar del de Chile, por los buenos 
oficios de algun representante neutral, las debidas repa- 
raciones de aquellos hechos. 

Al efecto, ruego a V. $, se sirva someter esta nota 1 su 
anexo, al conocimiento del Supremo Gobierno. 

Dios guarde a V, $. 

JosÉ CASIMIRO ULLOA, 


Al señor Jenoral, Jefe del Estado Mayor Jeneral de los ejércitos, 





Lima, Julio 8 de 1880,—Con la nota acordada elévese 
a la Secrotaría de Guerra, manifestando | an los antece- 
dentes a que se refiere, no se han recibido en este des- 


pacho. 
SILVA. 


CIRUJANO MAYOR ENCARGADO DEL SERVICIO SANITARIO 
DEL EJÉRCITO DEL SUR. 
Tacna, Funio 4 de 1880. 
Señor Cirujano: 

Espero que V. S. habrá recibido a la fecha la contesta- 
cion de la nota que me dirijia, pidiéndome que le dijiera 
cuáles eran los recursos de que necesitábamos aquí. Los 
acontecimientos que con tanta rapidez se han desarrolla- 
do, hacen ahora modificar su pedido, puesto que otras 
son nuestras necesidades. Le diré primero que solamente 
ol 18 de Mayo fuí nombrado oficialmente cirujano Jefe 
del ejército del Sur, habiendo ostado ántes slempre pres- 
tando mis servicios en el hospital de Árica, de donde a 
exijencia mia se me separó, deseando estar en el campo 
de batalla, creí encontrar algo organizado para atender a 
los heridos, pero nada se habia hecho a este respecto. 

Las ambulancias estaban llenas de enfermos, sin medi- 
camentos i pocos materiales. Dirijí una nota al Estado 
Mayor, pidiéndole que me dijiera cuáles oran los elemen- 
tos de quo se podia disponer, i ni se me contesto. A pesar 
de estas dificultades, casi a la víspera de la batalla, pro- 
curé que fuesen evacuados todos los enfermos de las am- 
bulancias i ordené que todas Jas cuatro se constibuyeson 
con sus materiales en el Campamento de la Alianza. 

Todos armaron la mayor parte do sus Carpas on el lu- 
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gar mas apropiado que habia indicado el Estado Mayor 
| que me pareció el mas adecuado. Pero fatalmente, nues- 
tro Jeneral en Jefe habia organizado las cosas como para 
la victoria i no habia pensado en la derrota, 1 como no 
hubo retirada en forma, sino dispersion, el ejército ven- 
cedor invadió toda nuestra línoa de combate i nosotros 
tuvimos que soportar las consecuencias funestas de tama- 
ño error. 

Sin embargo, le diré que yo no me moví de mi puesto 
a pesar del peligro, i aunque la mayor parte de los jefes 
de las ambulancias i ambulantes fuesen obligados a retl- 
rarse, yo quedé firme socorriendo a los heridos, i talvez a 
mi firmeza se debe que no hayan los vencedores asesina- 
do a todos nuestros heridos i no nos hayan robado cuan- 
to teníamos. 

Sin embargo, no pude impedir del todo que se come- 
tiesen las iniquidades mas grandes. Le diré que se robó 
mucho de nuestros materiales, i que en una carpa de 
la 4, % ambulancia se asesinó al coronel Luna i varios 
soldados todos heridos, i a mí, que quise contener tales 
barbaridades, se me hizo fuego, pero felizmente sin ha- 
cerme daño. Concluido el combate, cada uno de los jefes 
de las ambulancias estuvo en su puesto; se recojieron 1 
curaron a los heridos; pero de los nuestros que quedaron 
en el campo de batalla, pocos escaparon, puesto que los 
asesinaron a todos, 

El dia despues de la batalla se empezó a evacuar las am- 
bulancias i Alora tenemos todos nuestros heridos en cua- 
tro casas, cuyo número puede V, S. saber por la relacion 
de los jefes de las varias ambulancias, no contando varios 
oficiales que están cuidados en casas particulares i unos 
80, mas o ménos en el hospital de Tacna, cuyos nombres, 
a pesar de haberlos pedido, no se me han dado todavía i 
talvez no pueda mandarlos en este momento. 

_Estaba en la creencia que el ejército vencedor nos hu- 
biera proporcionado los recursos de vida para nuestros he- 
ridos; do el 31 de Mayo se me notificó que por no tener 
no podia suministrar ni carne ni arroz. Reuní los jefes de 
las ambulancias, Jes hice presente la triste situacion en 
que nos encontrábamos 1 se me autorizó a unanimidad, 
que por cuenta de la Junta Central de la Cruz Roja pro- 
curase buscar fondos, sin mas ocurrir en lo sucesivo al 
ejército invasor, i felizmente hasta ahora no nos ha fal- 
tado nada, mediante la garantía que yo he dado. Pero 
nuestra situacion es mui crítica, mas crítica se hará entré 
pocos dias, por los heridos de Arica; no tenemos medica- 
inentos, pocos útiles i si no hubiera sido la filantropía 
de las señoras de Tacna, estaríamos en el estado el mas 
lamontable, Adomás nuestros heridos están mui amon- 
tonados i pudicra suceder que se desarrollase alguna 
epidemia; así que le ruego a V. S. haga cuanto pueda 
por obtener del Supremo Gobierno i de la Junta Cen- 
tral de la Cruz Roja, de acuerdo con el Gobierno de 
Chile, que se manden dos buquos -para que se marchen a 
Jima nuestros heridos, En caso que no so pueda obtener 
tal cosa, manden recursos de plata i medicamentos. 

Los heridos del ejército aliado ascienden, mas o ménos, 
a 1,200; los del enemigo croo yo a 1,500, a pesar que me di- 
cen que no son sino cuanto los nuestros. Nuestros muertos, 
segun la impresion que yo he recibido al recorrer el cam- 

o do batalla, habrán sido 400, los del enemigo unos 600. 

vs cuanto lo puedo decir por ahora. Mañana, si es posi.- 
blo, iré a Arica, i si puedo ántes que salga ésta, procuraré 
do darle informes de lo que habrá pasado allí. 

Dios guarde a V, $, 

Dr. P. BekrTOoNELLI, 
Cirujano mayor. 
Al soñor Cirmjano en Jofe do los ojércitos dol Perú. 


e o 


2.% AMBULANCIA DE LA CRUZ ROJA. 


Lima, Julio 14 de 1880, 
Señor Presidente: 


Cumplo, como director de la 2. % ambulancia, con la 


disposicion de la honorable Junta Central, comunicada 
por V. $. Iltma. en Ja circular del 12 del presente a los 
directores de las ambulancias que prestaron sus servi- 
cios en Tacna i Árica, para que remitan una relacion de- 
tallada de todas las infracciones del Convenio de Jinebra, 
cometidas por el ejército de Chile. 

Las infracciones de la referida Convención, compatan- 
do sus disposiciones con los hechos acaecidos en Tacna i 
Arica, son: 

La 1.4%, la del 1er. artículo, que establece la proteccion 
i respeto del personal i del material de las ambulancias, 
Con palmaria infraccion de esta disposicion, el 26 de Ma- 

o, en el Campamento de la Alianza, fué parte destrozado 
1 parte robado del material de la 2. % ambulancia, com- 
puesto de botiquines, carpas, camillas, cajas de hilas i 
vendas, camas 1 víveres: estos dos últimos artículos des- 
aparecieron, i los anteriores a éstos fueron destrozados 
o destruidos. Esto por lo que respecta a la violacion de 
la neutralidad relativa al material de la ambulancia. En 
cuanto al personal, no recibió el que suscribe mas protec- 
cion que la que le fué acordada ol mismo dia del comba- 
te de Tacna, por un oficial que habia conocido en San 
Francisco, quien nos dió dos soldados, con cuya custodia 
pudimos recorrer el campamento, sin por esto evitar los 
groseros insultos i las amenazas de los soldados chilenos, 
que no cejaban en sus malas tendencias, ni en vista de la 
curacion de sus compatriotas. 


La 2.%, de los artículos 4. % 18,9, El 1.2, además de 
repetir la neutralidad del personal i del material de las 
ambulancias, la otorga a los heridos militares. En virtud 
de esta neutralidad i de la terminante prescripcion del 
artículo 8. 2, los jefes, oficiales 1 dad hondas del ejér- 
cito aliado, léjos de ser amparados por el ejército victorio- 
so, fueron victimados del modo mas horroroso, sit haber 
quedado un solo herido en el campo de batalla, fuera de 
los 50 o 60 que lo eran en el momento de la retirada. 
Tambien debe constar que algunos heridos fueron asesina- 
dos en las mismas carpas. Á la victimacion seguia el pi- 
llaje: los cadáveres no solo eran despojados de sus pren- 
das sino de su ropa, quedando los mas en completa 
desnudez. No fueron enterrados, sino por los sanitarios 
de la ambulancia, quienes no llenaron su tarea del todo, 
impedidos de hacerlo a causa de sus multiplicadas obli- 
gaciones en el hospital-ambulancia de Tacna, 


La 3.*, del artículo 5,9. Consiste en la falta de pra- 
teccion i respeto a los que llevaban ausilios a los heridos, 
1 en la misma falta a algunas casas que tenian heridos a 
su cuidado. 


La 4, %, del artículo 6.2 ensus párrafos 2.9 13.9 Ln 
devolucion de los heridos ha sido parcial, i ol 2. % pár- 
rafo citado obliga a la devolucion total, Es cierto que 
la accesion al Convenio de parte del Gobierno chileno, es- 
tablece una limitacion a este respecto, pero no se ha cum- 
plido esta misma limitacion, que establece que los reqo- 
nocidos inútiles sean devueltos a su país. Muohos de los 
jefes, oficiales 1 soldados aliados se encuéntran en esta 
condicion, tanto por la naturaleza de las enfermedades 
de que adolecian con anterioridad al combate,—motivo 
que los imposibilitó a muchos de asistir a él,—cuanto por 
la índole de las heridas, que hace n otros inútiles para el 
servicio militar, al ménos durante largos mesos, No obs- 
tante de esto, han quedado prisioneros. 

El 3er. párrafo del artículo aludido ha sido infrinjido 
por la no devolucion de la brigada de la ambulancia, quo 
quedó on Pisagua a cargo de un arriero. j 

Con esta esposicion creo cumplida de mi parte la dis- 
posicion de la honorable Junta Central. 


Dios guardo a V, S, Iltma. muchos años, 


1 


PLÁcipo GARRIDO MENDIVIL. | 


Al soñor Presidonto do la H. Junta Contral de Ambulancias civiles do la Cruz 
Roja. 


>= 
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Lima, Julio 15 de 1880. — Agréguese a sus anteceden- 
tes, acúsese recibo, dése cuenta i archívese. 


Roca, 


COPIA DEL PARTE OFICIAL. 
2,“ AMBULANCIA DE LA CRUZ ROJA. 


Lima, Jumio 27 de 1880, 
Señor Presidente: 


Con fecha 5 del presente dirijí de Tacna a Y, $. Iltma. 
una comunicacion en que daba parte de la conducta de 
la 2,3 Ambulancia, en el combate del 26 de Mayo; ya 
que ese oficio no ha llegado a manos de V, S. lltma. 
vuelvo 2 dirijirle ésta, refiriendo los sucesos en que ha 
tomado pyrte la ambulancia de mi mando, desde esta fe- 
cha hastatauestro arribo al Callao. 

En la indienda fecha, la ambulancia estaba dividida en 
tres secciones: la una a cargo del hospital de Tacna, la 
segunda en el campamento i la tercera en Arica, 

Ara esta division se habia preparado de antemano, se- 
gun dí parte a V,S, lltma., el material estrictamente 
necesario, contando, sobre todo, con el entusiasmo del 
Cuerpo Médico i la buena voluntad de jos sanitarios, cuyo 
número se aumentó en proporcion al servicio sanitario, 
con el cuerpo de sirvientes i agregados, que constan de la 
lista adjunta (N.* 1.) 

La ambulancia principió su mision en el Campamento 
de la Alianza, con el recojo del primer herido por un 
casco de bomba, el capitan de Cazadores del Misti, D. N, 
Vora, asistido inmediatamente por los señores practicantes 


Adolfo Chacaltana i Manuel Á. Muñiz i el sanitario De- . 


metrio Medina; habiéndose procedido a la amputacion de 
la pierna derecha en el mismo campo de batalla, con 
asistencia del doctor Bertonelli. Luego nos dirijimos, co- 
mo prescribe el reglamento de ambulancias, a la línea de 
batalla, el señor Muñiz i cinco sanitarios con dos camillas 
i una mochila de curacion llegando a colocarnos a la de- 
recha del Zepita, en momentos en que este cuerpo estaba 
E a entrar en combate; rotos los fuegos por este 
atallon i viéndonos envueltos por los del enemigo, retro- 
cedimos hácia nuestras carpas, donde ya encontramos 
varios heridos, recojidos por los demas sanitarios. Obli- 
gados por la Poe gproximacion del enemigo, traslada- 
mos a la ambulancia boliviana a los que nos fué posible, 
siendo asistidos allí por todo el Cuerpo Médico de la nues- 
tra, miéntras se lo permitieron los fuegos del enemigo, 
gue ya envolvian las carpas; Lee despues de dejadas es- 
tes por la línea chilena, nos dirijimos con el señor Muñiz 
i tres sanitarios a la que era ocupada por nuestro ejército, 
enstodiados por dos soldados chilenos que nos dió un se- 
ñor que ya habíamos conocido en San lrancisco, Ya des- 
de este momento andábamos maquinalmente abatidos 
por el dolor, que con cada paso aumentaba su intensidad; 
entramos a nuestras carpas, i los pocos heridos que no 
pudieron ser trasladados a la ambulancia beliviana ya 
habian sido ultimados; sus cadáveres se hallaban entre el 
destrozado desórden del material de la ambulancia; los 
botiquines rotos i sin la mayor parte de su embase; las 
camas llos víveres habian desaparecido; las hilas i las 
vendas, una parte enterradas en la arena; las camillas ro- 
£ns; lo bandera de la Cruz Roja, envuelta en tierra, 
Continuando en la direccion de la línea de batalla, pre- 
guntábamos a los soldados chilenos de la direccion en que 
dejaban a nuestros heridos; uno nos contestó: “ya no tie- 
nen, pues, heridos,” Mas adelante otro nos decia: “ya no 
encontrarán a ninguno; hemos tenido órden de matar a 
todos.” Estas confesiones las creíamos burlass angrientas 1 
crueles; pero, a poco, contemplábamos una horrorosa renli- 
dad: ni un herido nuestro, solo cadáveres, muchos de ellos, 
en. particular jefes i oficiales, con los rostros desfigurados, 
. partidos unos por la boca i otros por la frente; algunos 
¿on balazos en los ajos, quo habian salido de sus órbitas; 





desnudos de su uniforme, i varios hasta de la ropa interior; 
en cuanto a los soldados, sus bolsillos sacados a fuera, in- 
dicaban que habian pasado los traperos de la muerte. Hai 
que notar que las heridas se hallaban denegridas por los 
balazos que recibian los heridos a boca de jarro. 

Tocanios con la línea del ejército chileno encontrán- 
donos entre los cadáveres i heridos del Batallon Coquirm- 
bo. Debo hacer constar, para gloria del Batallon Zopita i 
de la nacion, que sus soldados estaban mezclados, una 
cuadra adentro del terreno ocupado por el Coquimbo, con 
los heridos i muertos de éste; a la cabeza de los suyos el 
comandante Llosa ¡junto a él su ayudante, el capitan 
Chacon. 

Nos ocupamos en curar a los heridos del mencionado 
batallon chileno, así como a algunos de los rejimientos 
Esmeralda i Santiago i a los del Valparaiso hasta las 6 
P. M., hora en que nos retiramos agotadas las bhilas i 
vendas. 

La seccion volante continuó en el campamento, mién- 
tras pudieron ser trasladados en camillas ia bestia los 
pocos heridos que caian en la retirada. Durante su per- 
manencia en el campamento, que fué hasta el 30, tambien 
se ocupó la ambulancia de enterrar los cadáveres. Despues 
se mandó comisiones de tres ambulancias con igual fin, 

Al dia siguiente del combate, pasé al señor Jeneral del 
ejército chileno la nota cuya copia acompaño: ella confir- 
ma, eh parte, la relacion que antecede (N.? 2.) 

La ambulancia se encontraba falta de medios para aten- 
der a los heridos, pero esta deficiencia fué suplida en los 
primeros dias por el patriotismo i caridad de las señoras 
de Tacna, que sumistraban víveres, hilas, vendas i otras 
especies. Su conducta merece todo encomio i obliga a la 
gratitud nacional. 

En los dias posteriores al combate, urjidos por la nece- 
sidad los directores de las cuatro ambulancias autoriza- 
mos al doctor Bertonelli para levantar un crédito contra 
la Junta Central a fin de pis a aquéllas de víveres 1 
medicinas. Ha desempeñado su cometido con celo i esme- 
rada voluntad: sus importantes servicios deben llamar la 
atencion de la honorable Junta Central. 

Va adjunta la planilla de las medicinas suministradas 
mui oportunamente por la señora Cármen Osorio de Var- 
gas, con cuyo fin invirtió una suma que tenia en depósito 
(N.* 3.) 

Paso a dar cuenta a V, S. Tltma. de la seccion volante 
mandada segunda vez a Arica el 5 de Mayo, en virtud de 
una disposicion del Estado Mayor Jeneral, En esta plaza 

restó sus servicios, desde la focha apuntada, curando a 
la heridos i enfermos allí existentes, 

El 25 recibí una nota del doctor Bertonelli, en que dis- 
ponia el retiro de la seccion de Arica isu reemplazo por la 
1.% ambulancia, que no tuvo lugar, por cuyo mativo 
continuaron en aquel puesto solo los sanitarios sin el mé- 
dico ni el farmacéutico, quienes dias ántes al del 7 del 
presento, se retiraron por el grave estado de su salud, 

El dia de esta fecha dimos los pasos necesarios con el 
señor Bertonelli para marchar a Arica, i no conseguimos 
nuestro objeto hasta el 8 por la mañana, en que llegamos 
a Chacalluta, continuando el viaje a pié hasta Arica, por 
estar cortado en aquel punto el puente de la línea férrea, 

Llegado a Arica, encontré que los sanitarios habian re- 
cojido a los heridos, tanto peruanos como chilenos, colo- 
cándolos en el Morro, hasta que el 9 fueron bajados a la 

oblacion por los sanitarios de las ambulancias 2. * 13.9. 
Los horidos peruanos eran colocados en un almacon 1 en 
una casa que hacia desocupar de los destrozos que conte- 
nin, La seccion volante do la 4, % ambulancia se retiró el 
9 ¡la de la 3.*% el 10, quedando constituido el hospital 
con la de la 2, % ambulancia, sirviendo de médico el señor 
Chacaltana, ayudado por el doctor Kinti por el señor 
Perez, así como por el cirujano de un buque francés de 

uerra, 
a Una vez embarcados los heridos el 17 del presente n 
bordo del trasporte chileno Loa, despues de haber zarpa- 
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do de Arica el 18 por la noche, los 502 heridos que ve- 
nian en el buque, se distribuyeron por igual entre las tres 
ambulancias. lín la travesía han muerto cinco de los he- 
ridos. Los demas pormenores posteriores a nuestro arribo 
al Callao, son conocidos por Y. $. Iltma, 

La lista del total do heridos asistidos por la 2.% am- 
bulancia, tanto en Tacna como en Arica, la pasaré a V, 
S. Tltma. Í así que lleguen los libros que han quedado en 
Tacna, lo mismo que parte del material, a cargo del te- 
niente, del contador i de algunos sanitarios. 


Antes de terminar este oficio creo de mi estricta obli- 
gacion espresar que el Cuerpo Médico ha cumplido sus 
deberes con abnegacion 1 esmero, sobreponiéndose a sus 
enfermedades i a las demas peripecias de la campaña, 
durante un año i un mes. En cuanto al cuerpo de sani- 
tarios, sus trabajos son conocidos por V. $, Íltma, i me- 
recen la consideracion de la Honorable Junta Central. No 
cumpliria del todo con mi obligacion, sino recomendara, 
en especial, al sarjento don Manuel Vergara, cuya buena 
voluntad i servicios distinguidos, reconocidos por toda la 
ambulancia, son superiores a todo encomio, 

Dios guarde a V. S, Iltma, 


PLÁCIDO GARRIDO MENDIVIL, 


Al señor Presidente de la H. Junta Central de Ambulancias civiles de la Cruz 
Roja en el Perú, 


ANEXO NÚM, 2. 
9 < AMBULANCIA DE LA CRUZ ROJA. 


Áltos de Tacna, Mayo 27 de 1880. 


Señor Jeneral: 


Suplico a V. $. Iltma,, en virtud del Tratado de Jine- 


bra, que tenga a bien facilitarnos los medios para la tras- 
lacion de los heridos a la ciudad de Tacna a nuestro hos- 
pital de sangre. En este campamento ya es imposible toda 
asistencia: el material médico ha sido destrozado en la 
tarde de ayer, así como han desaparecido los artículos de 
consumo i los de asistencia hospitalaria con que contaba 
esta ambulancia para cumplir su mision. 

Con motivo de ésta, i para poder contar, si es posible, 
con medios de movilidad, pongo en conocimiento de 
V.S. lltma. que, despues de nuestro retiro de San Fran- 
cisco, dejamos en Pisagua 20 bestias a cargo del señor 
Cortés, las que debian sernos devueltas en atencion a la 
neutralidad que tienen todas las pertenencias de una 
ambulancia. 

Debo tambien Ponto en el conocimiento de V, S, Iltma, 
que el material de las demas ambulancias ha corrido la 
misma suerte que el de la nuestra. 

Dios guarde a V, S, Iltma. 


PLÁcipo GARRIDO MENDIVIL. 
Al señor Jeneral en Jefe dol ejército chileno, 





DIRECCION DE LA 4.% AMBULANCIA PERUANA. 


Lama, Julio 14 de 1880, 
Señor Presidente: 

, Cumpliendo con la disposicion de la honorable Junta 
Central, que V. S. me comunica en su estimable oficio 
con fecha 12 del corriente, relativa a que se remita al des- 
pacho de V. 5. por los directores de las ambulancias, que 
prestaron sus servicios en Arica i Tacna durante los úl. 
timos combates, una relacion detallada de todas las in- 
fracciones del Convenio de Jinobra cometidas por el ejér- 
cito de Chile, digo a V. S., por lo que ala 4. % ambulancia 
toca, lo siguiente: 

Infrinjió dicho ejército el artículo 1. 9 del mencionado 
convento, 1, , porque el dia del combate invadió las car- 
pas de la ambulancia, asesinando allí a un jefe i un oficial 
subaltorno, disparando contra un cirujano irobando cuan- 
to oxistia on la carpa de la direccion; 2, S, porque bajaron 


el pabellon peruano del asta de una do las carpas i se lo 
llevaron como trofeo de guerra; 3.9, porque rompieron a 
balazos las cajas de botiquin i útiles de curacion ¡ coci- 
naron sus alimentos con los palos de 15 catres; 4.9, por- 
que instalada nuevamente la 'ambulancia en Tacna, fué 
allanado su local por un soldado del Rejimiento 2.9 de 
Carabineros, quien cometió todas las tropelias imajinables 
en los heridos, director i demas empleados de la ambu- 
lancia, acabando por inferir nuevas i mas graves heridas 
a dos soldados que no pudieron huir ni levantarse de sus 
camas; 15,2, porque el hospital provisional que la 4,3 
ambulancia formó en Árica el 8 de Junio, fué igualmente 
allanado por un oficial chileno, que no quiso decir su nom- 
bre ni el del cuerpo a que pertenecia, pero sí alegó que 
el vencedor tiene derecho a todo. 

Infrinjió asimismo, los artículos 6.9 18,9,1,% porque 
ese ejército victorioso, léjos de amparar a los soldados de 
la Alianza, caidos sobre el campo de batalla, los ha ulti. 
mado, dando por razon el tener órden de su jefe; 2,9, 
porque ha desnudado los cadáveres, especialmente de je- 
tes 1 oficiales de la Alianza, i léjos de haberlos enterrado, 
los ha escarnecido i profanadoi, 3, “, porque de las carpas 
del campamento a las ambulancias de Tacna, los soldados 
vencedores solo trasladaron heridos chilenos, negándose 
a hacerlo con los de la Alianza. 

Tales son, señor Presidente, en resúmen las infraccio- 
nes del Convenio de Jinebra, consumados por las huestes 
chilenas, tanto en el personal como en hadas ampa- 
rados bajo la Cruz Roja de la 4. % ambulancia civil, que 
he tenido la honra de dirijir. 

Con lo que creo dejar cumplida la órden de la honora- 
ble Junta Central, de la digna presidencia de Y. $. con- 
tenida en su citado oficio. 

Dios guarde a V. $, 

FELIPE S. DURAN, 


Al señor Presidente de la Junta Central de Ambulancias civiles de la Cruz 
Roja, 





Lima, Julio 14 de 1880.—Agréguese a los antecedentes 
de este asunto, acúsese recibo, dése cuenta i archívese. 


Roca, 


er 


COPIA DE NOTA 1 PARTE OFICIAL. 
DIRECCION DE LA 4, “AMBULANCIA PERUANA, 


Tacna, Mayo 28 de 1880. 
Señor Comandante: 


Tengo la honra de dirijir a V. $. el presente oficio rela- 
tando Ta graves sucesos acaecidos anoche en la ambulan- 
ciatde mi mando, ¡espero que V. $, dispondrá lo mas 
conveniente, a fin de satisfacer la vindicta pública i de 
dar en adelante las necesarias garantías a la institucion 
sagrada de las ambulancias, porque de otro modo valdria 
mas que no existiera todavía este elemento humanitario 
en las guerras de Sud-América, 

Los hechos son los siguientes: a las 8, P. M. se presen- 
tó en la ambulancia un soldado del Rejimiento 2, de 
Carabineros, en estado de embriaguez i penetró a caballo 
en el patio, que se hallnba cubierto de heridos, amenazan- 
do matar al señor ayudante i demas sanitarios que se le 
opusieron, i dando por razon de sus actos el deseo de dar 
fin con todos los cholos peruanos. Hizo pisar a los hori- 
dos mas graves que no podian huir. En seguimiento de 
los que huian aterrorizados, penotró en las salas i cunrtos 
hiriendo a unos con ferocidad inaudita, i llevando por 
todas partes el espanto i el terror. Á su aspecto, los heri- 
dos de mayor gravedad so arrastraban por los sitios mas 
oscuros a fin de escapar de una muorto a El 2,9 
ayudante que se presentó a contenerlo con buenas razo- 
nes, se libró milagrosamonte do un golpo que le descargó 
con ol sable. Aquello era una confusion de clamores i pro- 
testas quo solo servian para enardecor el furor salvajó: do 
que estaba poseido el soldado ante dicho, En su rogroso 
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al patio encontró a dos soldados que se hallaban a su paso 
tendidos en sus camas ilos arremetió para rematarlos; 
hirió a uno en el pecho ¡al otro en el hombro derecho: el 
primero se halla próximo a espirar. En ese instante me 
presenté en la ambulancia, pues me encontraba fuera por 
asuntos de la corporacion. 

Fuí imediatamente atacado por el soldado i solo la os- 
curidad del sitio donde me coloqué impidió que me atra- 
vesara con el sable. Salí n la callo i me dirijí a la Plaza 
de Armas seguido por el mismo que por dos veces intentó 
matarme. Felizmente cerca de la plaza me encontré con 
un oficial que venia a la ambulancia, traido por 'el señor 
ayudante. Poco despues se presentó un señor coronel, cuyo 
nombre siento no saber, quien lamentó sinceramente 
lo ocurrido, ofreciéndome seguridades de que semejantes 
atentados no se repetirian en adelante, ¡que el culpa- 
ble sería merecidamente qastigado. 

Tal es, sé tor comandante, la revelacion exacta de lo 
sucedido, que pongo en conocimiento de V. $, para los 
efectos cosiguientes, 

Dios guarde a Y, $. 

FeLIpE S. DURAN, 
Jefe de la Ambulancia. 


Al señor Comandante don Arístides Martinez, Jefe de Armas de esta Plaza, 


A 


Lima Julio 16 de 1880.—Agréguese a sus antecedentes. 


Roca. 


DIRECCION DE LA 4, % AMBULANCIA CIVIL DE LA CRUZ ROJA. 


Tacna, Junio 2 de 1880, 
Señor Presidente: 


Como digo a V. S, en mi último oficio de 23 del mes 
pasado, que supongo no haya llegado aun a sus manos, 
se constituyó, por órden del Jeneral en Jefe del ejército, 
toda la 4, “ ambulancia en el Campamento de la Alianza 
el dia 24 del espresado mes, despues de trasladar al hos- 
pital de la ciudad a los enfermos que en ella se asistian. 

Sus carpas fueron armadas en el sitio señalado por el 
Estado Mayor Jeneral, reservándose las demas para los 
casos de necesidad. 

Se bizo llevar todos los elementos indispensables para 
la asistencia 1 curacion de los heridos que resultasen en 
el próximo combate. 

El 26 se empeñó la batalla comenzando a las 9 A. M. 
A: las 9.30 se amputó la pierna derecha a un oficial Vera 
del Batallon Cazadores del Misti, herido por un casco de 
metralla en la mitad de dicha rejion. 

: Las bombas i las balas rasas de la artillería chilena 
terazaban por encima de nuestras carpas i caian alrede- 
'dor de ellas, 

Al oficial recientemente operado i dos heridos mms se 
trasladaron en camillas al hospital de esta poblacion. 

- A las 11 principió el combate de fusilería. Poco des- 
pues, cuando el ejército alindo comenzó la retirada, em- 
pezaron tambien a caer balas a nuestras carpas. Las tro- 
pas de aquel ejército pasaron cerca de nosotros ientónces 
creció el número de los proyectiles que nos llegaban; el 
estandarte de la ambulancia recibió un balazo en su par- 
te guperior;el sanitario Fabio Marin, nombrado cobrador 
por su honradez e intachable conducta, cayó herido por 
una bala que lo penetró en el hombro derecho con direc- 
cion al pulmon, 1 fué trasladado inmediatamente a esta 
ciudad. El doctor Bertonelli, nombrado hacia poco ciru- 
jano en jefe del ejército, nos acompaiió desde su principio. 
Aquellos fueron momentos solemnes, 

: Entretanto ol ejército avanzaba en direccion nuestra, 
¡persiguiendo nl otro. Habia muchos heridos ya amparados 

ajo la Cruz Roja do la 2,% ambulancia, entre ellos el 
- coronel Luna, jeío del Batallon Cazadores del Misti, i un 
capitan cuyo nombre no se pudo averiguar en el momen- 
to, ni el cuerpo a que pertenecia, Estos so hallaban jun- 
to a la entrada de una de las carpas. - 


Los soldados chilenos llegaron a la ambulancia, pene- 
traron a todas las carpas, se llevaron cuanto creyeron que 
les convenia, rompieron a balazos los cajones del botiquin 
1 útiles de curacion, i porúltimo asesinaron cruel i cobar 
demente al coronel i capitan mencionados, tirándoles a 
boca de jarro, a pesar de nuestras observaciones i protes- 
tas. Uno de ellos disparó tambien contra el doctor Berz 
tonelli, felizmente sin lograr herirlo por un movimiento 
rápido que hizo éste en momento oportuno, 

asaron estas tropas i pocos momentos despues la am- 

bulancia estaba llena de heridos peruanos, bolivianos i 

rel habiendo de éstos un número triple del de aqué- 
os. 

Mi carpa, saqueada al principio, fué invadida despues 
por oficiales chilenos, i yo dormí esa noche al raso, lo mis- 
mo que los empleados i sanitarios de la ambulancia que 
me acompañaban. Se curó i operó a cuantos se pudo. 
Habia mas de 200 heridos dentro de la carpa de la 4. 3 
ambulancia, i unos 40 o 50 fuera de ellas, confundidos 
con los cadáveres que cubrian el suelo alrededor de la 
ambulancia. 

Al siguiente dia se principió a trasladar los heridos a 
Tacna, despues de haber sido recojidos del campo parte 
de los heridos chilenos que pasaron la noche sin socorro 
alguno. 

Señor presidente, ni un solo herido del ejército aliado 
he encontrado en el campo de batalla, Aseguran que la 
causa es fácil de suponerse. 

No hai tiempo ni ap para decirle cuántos hemos 
perdido. Adjunta va la relacion de los heridos que se 
asisten en esta ambulancia. El sello fué hecho pedazos. 

Dios guarde a V. S, 


FELIPE S. DURAN, 


NÓM. 1430.—-1.2 AMBULANCIA DE LA CRUZ ROJA. 


Lima, Julio 16 de 1880. 
Señor Presidente: 

Mo es grato satisfacer a su respetable circular de 12 de 
los corrientes en la que V.S. Iltma. me participa que la ho- 
norable Junta Central, que V. S. Iltma. dignamente preside, 
ha dispuesto que cada uno de los directores de ambulan- 
cia que prestaron sus servicios en Arica i Tacna durante 
los últimos combates, remitan a ese despacho una rela.- 
cion detallada de todas las infracciones del Convenio de 
Jinebra, cometidas por el ejército de Chile. 

De las averiguaciones hechas entre los jefes de seccion 
i practicantes de la ambulancia de mi direccion, he reco- 
sido algunos hechos presenciados por ellos i por mí mis- 
mo, i son los siguientes: 

Cuando el ejército invasor consumó su victoria de Tac- 
na, se lanzaron como sobre fuertes que tomaban a viva 
fuerza sobre las carpas de las ambulancias 2.9,3,8 14.9, 

or que se hallaban armadas a poca distancia del campo 
de batalla, 1 se afanaban por arrancar las banderas perua- 
nas que en ellas flameaban al lado de las de la Cruz Ro- 
ja, como en efecto las arrancaron ise las llevaron como 
trofeos de guerra, destruyendo los objetos que en ellas 
oxistian 1 eva: otros, como camillas, mandiles de 
socorro, etc., etc., infrinjiendo, a mi ver, el artículo 1, S 
del Convenio de Jinebra. 

Violaban frecuentemente el local de las ambulancias 
con fusil en mano, profiriendo insultos i amenazas de 
muerto, no solo a los ¡as sino a mi persona ia la de 
los demas miembros de la ambulancia; gracias a la opor- 
tuna aparicion de algunos jefes de aquellos, que supieron 
evitar la consumacion cobarde de hechos horrorosos que 
estaban resueltos a efectuar, puedo asegurar que los do- 
micilios de la Cruz Roja no han gozado en osos dias de 
tromendo juicio, las garantías que se merecian. 

Tengo el sentimiento de no poder dar a V.S, lltma, los 
datos exactos i detallados sobre el atroz crímen cometido 

or el ojército invasor en la persona del coronel Luna, en 
as carpas de la 4, 4% ambulancia, i los cometidos en el lo- 
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cal de la misraa ambulancia en la noche del 27; es regu- 
lar que el activo ¡jefe de ella se haya apresurado a dar 
cuenta estricta a V. S, Iltma. de esos funestos i deplorables 
acontecimientos; entretanto, esos hechos fueron públicos 
i notorios en Tacna, aun entre los mismos del ejército in- 
vasor. 

Parece que tambien se ha cometido la infraccion del 
artículo 8.9, que prescribe como atribucion del ejército 
victorioso el entierro de los muertos; pues hasta los 10 
dias despues del combate, permanecian algunos cadáve- 
res de nuestro ejército no sepultados, a pesar de que en 
los primeros dias nuestros sanitarios se ocuparon en en- 
terrar un gran número de ellos; al saber semejante hecho 
de indolencia resolvimos mandar una comision de ca- 
da ambulancia para inbumar a los que aun no lo habian 
sido. 

Con tal motivo tengo el honor de ofrecer a Y. $, Iltma, 
mis respetos i consideraciones. 

Dios guarde a V. S. lltma,. 


CLaupio R. ALIAGA. 
Al señor Presidenic de la Junta Central de Ambulancias civiles en el Perú. 


A — 


Lima, Julio 17 de 1880.— Agréguese a sus anteceden- 
tes, acúsese recibo 1 dése cuenta a la junta. 


Roca. 


SECRETARÍA DE RELACIONES ESTERIORES 1 CULTO. 


Lima, Julio 23 de 1880, 
Señor Presidente: 


Con referencia al oficio de este despacho, fecha 12 de 
los corrientes, tengo la honra de remitir a V.S. Tltma. nue- 
vos documentos, relativos a los abusos i vejaciones de que 
han sido víctimas, por parte del ejército chileno, los 
miembros de las ambulancias civiles del Perú, violándose 
las estipulaciones del Convenio de Jinebra, a que se han 
adherido las potencias belijerantes. 

No dudo que Y. $. Iltma. llevará adelante las jestiones 
me el caso exije, como se ha permitido indicarlo a V. $, 

ltma, esta Secretaría. 

Dios guardo a V. $, Iltma, muchos años. 


MANUEL A. BARINAGA, 
Al so Presidente de la Junta Central do Ambulancias civiles do la Cruz 
oJa. 

Lima, Julio 24 de 1880.--—Agréguese, con los documen- 
tos anexos, a las otras piezas relativas a este asunto, acú- 
sese recibo 1 dése cuenta a la junta, 

Roca. 


SECRETARÍA DE RELACIONES ESTERIORES 1 CULTO. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lama, Julio 14 de 1880. 


Señor Coronel Secretario: 


Me es honroso elevar al conocimiento de Y. S. los tres 
oficios adjuntos del señor cirujano en ¡jefe de los ejércitos 
a los que acompaña copia de las notas que le ha dirijido 
el cirujano superintendente de los hospitales ¡ balla 
cias del ler. ejército del Sur, dando cuenta de la odiosa 
conducta observada por nuestros enemigos con los heri.- 
dos i personal de ambulancias del ejército aliado con fla- 
grante infracción de los principales artículos del Convenio 
de Jinebra, i sobre la traslacion de los heridos de dicho 
ejército de Tacna a esta enpital, 

Dios guarde a Y. S., señor Coronel Secretario, 


Vipaz García 1 GArcÍa. 
Al señor Coronel Secretario de Estado en el despacho de Guerra, 


CIRUJANO EN JEFE DE LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Julio 14 de 1880. 


de el honor de elevar a ese Estado Mayor Jeneral 
copia de la nota que me ha dirijido el superintendente de 
hospitales i ambulancias del Sur, remitiéndose al parte 
qnS ha elevado anteriormente al Supremo Gobierno i 

ando cuenta de los actos de violencia cometidos contra 
el personal del servicio de sanidad de la plaza de Arica 
por las fuerzas enemigas, 

Tales actos constituyen otras i mas escandolosas infrac- 
ciones de los principales artículos del Convenio de Jine- 
bra, que requieren el correspondiente reclamo de su de- 
bida reparacion. 

Asimismo, acompaño copia del cuadro de los soldados 
chilenos asistidos en el hospital militar de Arica, que ha- 
ce todavía odiosa la conducta observada con su personal 
de sanidad por el ejército enemigo, i el de los heridos pe- 
ruanos que han sido remitidos a Chile. 

Tambien adjunto copia de la relacion nominal de dicho 
ersonal del hospital de Arica, omitiendo la del elevado 
rectamente al Gobierno por el mencionado superinten- 

dente, por creerlo ya innecesario. 

Espero que Y. $5,, si lo tiene a bien, pondrá en conoci- 
miento del Supremo Gobierno las referidas copias para 
los efectos a que haya lugar, 

Dios guarde a Y. $, 


JOSÉ CASIMIRO ULLOA. 


Al señor Jeneral en Jefe del Estado Mayor Joneral de los ejércitos. 


SUPERINTENDENCIA DE HOSPITALES I AMBULANCIAS DEL 
ler. EJÉRCITO DEL SUR. 


Lima, Julio 7 de 1880. 


Señor Cirujano en Jefe: 


Mui grato me es dar cumplimiento al pedido de Y. S,, 
remitiéndole los cuadros nominales del movimiento del 
hospital militar de Arica desde el 7 hasta 24 de Junio, 
con la especificacion de los cuerpos i clases a que perte- 
necian los heridos, i especialmente los jefes i oficiales que 
fueron remitidos a Chile el 20, los que han quedado en 
Arica i han muerto en dicho hospital. Asimismo, le ra- 
mito la copia del parte que ha dado el Supremo Gobier- 
no de mi comportamiento i el de mis subordinados en los 
momentos de angustin i de dolor por el que ha pasado 
nuestra patria, con la toma de la heróica Arica. Ein di- 
cho parte lo único que tengo que agrogar es: que ol 7 
estuve yo i mis empleados en riesgo de ser pasados por 
las armas por el enemigo, porque se nos inculpaba que 
en el Hospital existian aparatos eléctricos que comuni- 
caban con las minas i fosos, que de antemano se habian 
colocado para defender la plaza. Tal asevoracion. fué ro- 
futada, i sin embargo, de convercerse que no existian ta- 
les aparatos i que los informes recibidos eran inexactos, 
se nos puso centinelas de vista e incomunicados, con ór- 
denes reservadas. Este estado de incomunicacion duró 
por corto tiempo, sin duda, porque se necesitaban con 
urjencia nuestros servicios médicos, para atender a. los 
innumerables heridos que venian a cada minuto; pero 
siompro con la vijilancia de un continala en cada puerta 
del establecimiento hasta el dia 8. En tan críticos mo- 
mentos estuye resuelto como peruano 1 como patriota a 
secundar las huellas de los que, pocas horas ántes, hn- 
bian perecido con gloria en defensa del honor de nuestra 
amada patria. Todo lo que pongo en su conocimiento, pa- 
ra que se digno elovar esta adicion con la demas xelagion 
al Supremo Gobierno. l 


Dios guardo an Y. S, 
TonrBIo ÁRBAYZA, 


CAPITULO CUARTO. 
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3.% AMBULANCIA DE LA CRUZ ROJA, 


Lima, Julio 31 de 1880. 
Señor Presidente: 


Ho tenido el honor de recibir el oficio de V. S. fecha 12 
del as en el que V. S. me manifiesta que, la honora- 
ble Junta Central, deseosa de poseer los diles mas mi- 

nuciosos sobre las infracciones del Convenio de Jinebra 
cometidas por el ejército de Chile, ha dispuesto que cada 
uno de los directores de ambulancias que prestaron sus 
servicios en los últimos combates de Tacna 1 Arica, remi- 
tan a ese despacho una relacion detallada sobre el par- 
ticular, 

Para dar cumplida respuesta al oficio de V. S., he toma- 
do todos los datos indispensables a fin de poder llevar al- 
guna luz a tan delicada cuestion. 

El 26de Mayo, dia del combate de Tacna en los Altos 
de la Alianza, fué de absoluta necesidad abandonar la po- 
sesion que elejimos en el campamento, por que el gran 
número de proyectiles que caian sobre nosotros, parecia 
intencionalmente dirijidos a nuestra seccion. Obligados 
constantemente a retroceder por aquella circunstancia, 
los inyasores llegaron por fin a nuestras carpas, i nos im- 
pidieron entrar a los sitios donde se habia terminado la 
sangrienta batalla, Fué necesario ir hasta Tacna, i solo 
con la órden del coronel Amengual pudimos, venciendo 
sérias dificultades, principiar a cumplir nuestros augustos 
deberes, 

Miéntras se buscaba a dicho jefe, las secciones de la 
3.% 14,% ambulancia se encontraban por delante del lo- 
cal dela 3,9 esperando la órden; llegó a pasar por allí 
un soldado chileno queriendo fusilarnos, i su intento se 
hubiera llevado a cabo, sino es que de un modo casual, 

ero oportuno, se hubieran presentado en la próxima 

Bonao dos oficiales tambien chilenos, 

Aquolla tarde de regreso al campamento, encontramos 
las carpas ocupadas casi en su totalidad por heridos chi- 
lenos. Al reconocer el material encontré las cajas-boti- 
quines ¡otras de diverso contenido, abiertas a balazos i 
saqueadas. 

urante los cinco dias en que la seccion volante per- 
maneció en el campamento desempeñando su mision, 
gran parte del material, como son colchones, frazadas i 
camillas, fueron tomadas por los chilenos para conducir 
sus heridos; i habiéndose hecho servir de combustible 
muchos palos de las carpas, sin que se hubiese podido 
impedir. Reiteradas veces se ha solicitado la devolucion 
del material mencionado, sin haber obtenido otro resulta- 
do que una obstinada negativa, 

Desde los primerós momentos que el ejército enemigo 
ocupó la población, estableció una guardia militar en la 
ambulancia de mi cargo. Al principio la consideré nece- 
saria para impedir la agresion vandálica de parte de los 
soldados chilenos; pero una vez restablecido el órden i 
persuadido que no solo era perjudicial sino ofensiva a la 
neutralidad o independencia de la institucion de la Cruz 
Roja, pasé dos notas al Jefe de Armas de la co la pri- 
mórh por conducto de nuestro cirujano en jefe ¡la segun- 
da directamente, no habiendo obtenido ni contestacion. 
La copia.de la citada nota me permito adjuntarla. 

Al nproximnrse el ataque de Arica, solicité constituir- 
mé con la seccion volante en eso puerto ántes del comba- 
te, como consta al doctor Bertonelli, i no obstante los 
esfuerzos que se hicieron en ese sentido, no se pudo con- 
seguir, porque las autoridades chilenas lo impidieron, Al 
dia siguionte de la peupacion de Arica, fué cuando se por- 
mitió que saliese la seccion. Su regreso se efectuó a los 
cuntro dias, con gran dificultad, por haberse negado a 

roporcionar el page libre el Jefe de Estado Mnyor Jo- 

noral del ejército chilono, manifestando de este modo la 
falta de respeto i proteccion n la reconocida neutralidad 
de las ambulancias. 

Mo'abstengo deliberadamente de todo comentaria, por- 
«qe hast roo secundar mejor los propósitos de V, $. 


Dejando contestado el oficio de V, S., me es grato rei- 
terarle las protestas de consideracion i respeto con que 
me suscribde V. $, atento, seguro servidor. 


SAMUEL CÁRDENAS. 
Al o Presidente do la Junta Central de Ambulancias civiles do la Cruz 
oja, 
Lima, Agosto 4de 1880.—Agréguese a sus anteceden- 
tes, acúsese recibo i dése cuenta a la Junta. 


Roca. 


ANEXO. : 
3. % AMBULANCIA DE LA CRUZ ROJA, 


Tacna, Junio 5 de 1880. 
Señor Jefe de Armas: 


, La guardia militar de la 3. % ambulancia, que al prin- 
cipio fué casi indispensable para impedir los “desórdenes 
que venian cometiendo las tropas del ejército de Chile, 
hoi se ha hecho, no solo innecesaria, sino perjudicial i 
ofensiva a la neutralidad de la institucion de la Cruz Roja, 

Con frecuencia adoptan medidas inconsultas i contrarias 
a los sentimientos humanitarios de personas que desean 
penetrar al local, sin reconocer otra autoridad que la del 
jefe de la fuerza, 

Ahora que el órden está restablecido en parte, ocurro a 
V. 5. para que se sirva tomar las medidas que crea con- 
vententes con tal de que la referida guardia no perma- 
nezca mas tiempo en la ambulancia de mi cargo, teniendo 
en consideracion que ninguna otra está esto dala i sobre 
todo, el 2.2 párrafo del Ter. artículo de la adhesion de 
Chile al Convenio de Jinebra que dice: “La neutralidad 
cesará si estas ambulancias u hospitales estuvieren guar- 
dadas por una fuerza militar.” 

Dios guarde a Y. $. 

SAMUEL CÁRDENAS, 


Director, 
Al señor Jefo de Armas de la plaza. —Presento, 


JUNTA CENTRAL DE AMBULANCIAS CIVILES DE LA CRUZ 
ROJA EN EL PERÚ, 


Lima, Agosto 14 de 1880. 


Habiéndose dado cuenta a la Junta, en sesion de ano- 
che, del estado del presente sumario, se acordó que lo 
continuase una comision compuesta de los señores: doc- 
tor don José Jorje Loayza, doctor don José Antonio Gar- 
cía ¡ García i don Luis B, Cisneros. Ofíciese a estos seño- 
res comunicándoles su nombramiento, i que el oficial 
mayor de este despacho está a su disposicion como se- 
crotario, 

Roca. 


—— o. 


Señor Presidente: 


Los esclarecimientos que hasta aquí se han practicado, 
respecto de las infracciones del Tratado de Jinebra que 
arantiza la neutralidad de las ambulancias, infracciones 
da suma gravedad practicadas por el ejército de Chile, 
esos esclarecimientos, decimos, arrojan suficiente mérito 
ara fundar en ellas una oportuna 1 enérjica reclamacion. 
Sin embargo, para robustecer mas la prueba de la reali- 
dad i gravedad de los hechos que deben ser materia do 
la reclamación, seria conveniente se dirijieso V. $, oficial- 
mento a los señoros del Cuerpo Consular estranjero resi- 
dente en Arica i Tacna, pidiéndoles que, en atencion a 
haberse hallado en el teatro de los acontecimientos que 
han dado oríjen a este espediente, se dignen informar 
cuanto sepan i les conste rolativamente a los atentados 
porpetrados por las fuerzas chilenas, ya respecto del per- 
sonal, ya del material de las ambulancias del ejército alia- 
do, i ya relativamente al asesinato de heridos cobijados 
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bajo la salvaguardia de la Cruz Roja, enumerándose en- 
tre las víctimas inmoladas el señor coronel Luna. 

Puede V. $., si lo estima conveniente, ampliar los pun- 
tos a que deban contraerse los informes del Cuerpo Con- 
sular, con cuyas contestaciones quedará terminado el 
presente sumario, 

'Tal es el parecer de ln comision nombrada especial- 
mente para dictaminar en este asunto, 


Lima, Octubre 2 de 1880, 


JosÉ J. LoaYza.—Luis B. CISNEROS.—JOSÉ ANTONIO 
GARCÍA 1 GARCÍA. 


———— +. 


SECRETARÍA DE RELACIONES ESTERIORES 1 CULTO. 


PERSONAL DEL CUERPO CONSULAR ESTRANJERO RESIDENTE EN 
TACNA TARICA, 


Alemania, señor don Eduardo Lebne, Cónsul en Tacna. 
Id. * » Alejandro Winssoler, Ajente Consu- 
lar en Arica, 
Austria, —,, » Guillermo Hellenann,Cónsul en Tac- 
nal Árica. 
R, Arjentina ,  , Emilio Zapata i Espejo, Cónsul en 
Tacna, 
Béljica, » y» Eduardo Wichtendahl, Cónsul en 
Tacna 1 Arica. 
» «James Lorergan, Vice-Cónsul en 
Arica. 
» Juan Raffo, Ajente Consular en Tac- 
na i Arica, 
» Emilio Larrien, Ajente Consular en 
Arica i Tacna, 
», John Jefferson, Vice-Cónsul en Ari- 
ca i Tacna, 
» Jorje Stambunj, Ajente Consular en 
Árica, 
» Julio Hay, Cónsul en Tacna i Arica. 


Inglaterra, ,, 
Italia, a 
Francia, A 
Brasil, a 

Id. en 


Países Bajos, ,, 


Es conforme.-—El Jefe de la Seccion Consular, F, An- 
DRADE 1 GARCÍA. 


XIX. 


Abuso de la bandera de la Cruz Roja del Perú en el 
Hospital de Arica. 


MINISTERIO DE LA GUERRA, 


Santiago, Setiembre 9 de 1880, 


Para los fines a que haya lugar, acompaño a V. $. los 
antecedentes relativos al sumario mauilado instruir por 
éste Ministerio con el fin de inquirir la' efectividad del 
hecho de haberse colocado baterías eléctricas en locales 


de la plaza de Arica amparados por la insignia de ] 
Cruz Roja. ú j dd 


Dios guarde V, $, 
JOsÉ Y. VERGARA. 
Al Señor Ministro de Relaciones Esteriores. 


Crit 


COMANDANCIA DE ARMAS DE ARICA, 


Árica, Agosto 19 de 1880, 


Finiquitado pongo a disposicion de V. S, el sumario 
que se mandó instruir para averiguar si existia en el hos- 
pital do la Cruz Roja, el dia de la toma de osta plaza, 
una batería eléctrica, con correspondencia a las minas 
colocadas en los fuertes, 

Dios guarde a Y. S, 


p SAMUEL VALDIVIESO, 
Al señor Jonoral en Jefe, 


PLAZA DE ARICA. 


SUMARIO mandado instruir para averiguar si el día de la toma do Arica oxis- 
tia en el hospital i protejida por la Cruz Roja. una batería eléctrica. — 
Fiscal, Sarjento Mayor señor José Umitel Urrutia. —Secretario, sub- 
teniente don Isidoro Labra M.—A gosto 10 de 1820, 


JENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
DEL NORTE. 


Tacna, Agosto 9 de 1880. 


Con fecha 15 de Julio me dice lo que sigue el señor 
Ministro de la Guerra: 

“Por diversos conductos ha llegado a conocimiento del 
Gobierno que en la plaza de Arica se habian colocado ba- 
terías eléctricas destinadas a hacer estallar las diversas 
minas que allí existian en los locales amparados por la 
Cruz Roja. 

Como este hecho entraña en sí una gran gravedad, cres 
el Gobierno que V. S. habrá ordenado la formacion de un 
sumario indagatorio; si por acaso no hubiera V, $, o 
tado esta medida, encargo a V. $, ordenarla sin pérdida 
de tiompo i elevar los antecedentes obrados a este Minis- 
terio.” 

En consecuencia, ordene V.$S, a la mayor brevedad la 
formacion del sumario indagatorio indicado por el señor 
Ministro, 

Dios guarde a V. S. 

MANUEL BAQUEDANO. 
Al Comandante de Arras de Árica 


A 


COMANDANCIA DE ARMAS DE ARICA. 
Árica, Agosto 10 de 1880. 


En vista de la nota que precede, nómbrase fiscal para 
q instruya el as sumario al sarjento mayor del 

ejimiento de Zapadores don J. U. Urrutia, teniendo pre- 
sente lo que a este respecto espone en su parte oficial el 
señor coronel don P. Lagos, referente a la toma de la pla- 
za de Árica, 

Anótese, 

VALDIVIESO, 


rn. 


COMANDANCIA "DE ARMAS DE ARICA. 
Árica, Agosto 10 de 1880. 


Nómbrase secretario para que actúe en el sumario man- 
dado instruir con el objeto de averiguar si es efectivo que 
existian baterías eléctricas en los lugares que ocupaba la 
Cruz Roja, al sub-teniente del Rejimiento de Zapadores 
donIsidoro Labra, 

Anóteso, 

VALDIVIESO, 


————_ 


Aceptacion del scoretario, 


En Arica, a diez de Agosto de mil ochocientos ochenta, 
ol fiscal nombrado en el presente sumario hizo compare- 
cer ante mí al sub-teniente del ap ret de Zapadores 
don Isidoro Labra, quien, prévio el juramento de estilo, 
aceptó en forma el cargo de secretario que so le ha con- 
forido por el decreto que antecede. Para constancia firma 
con el fiscal. —José Umitel Urrutia.—1Isidoro Labra, 


— > 


Declaracion del sub-teniente ayudante del Estado Mayor 
Jeneral don Ricardo Walker, 


En Arica, a diez do Agosto de mil ochocientos ochonta, 
el fiscal hizo comparecor ante sí i presento secretario al 
sub-teniente ayudanto del Estado Mayor Jonoral don Ri- 
cardo Walker, quien, juramentado en forma a intorrogado 
al tenor del parte que encabeza este sumario, dijo! que 
el dia sieto de Junio, focha de ln toma de la plaza de 
Arica, recibió órden do su jefe el coronel señor don Pedro 


mí 
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Lagos para reconocer el interior del edificio que ocupaba 
la Cruz Roja i destruir en caso que encontrase una batería 
eléctrica, que por datos adquiridos i presunciones se creia 
existiese en ese lugar; el que, reconocido en todas sus 
a no existian ni aun señales de la existencia de tal 
atería; pero sí notó que tres guias de alambre aislado con 
goma llegaban hasta el pié del muro que encierra dicho 
edificio, cuyos alambres vió que los habian cortado, igno- 
ra quien haya sido. 
pone asimismo que cuando entró al lugar ocupado 
por la ambulancia habló con un individuo de nacionalidad 
peruana, el nn oyendo los cargos que le hacia a los em- 
leados de la ambulancia por haber permitido que se 
icrése fuego desde ese punto, 1 cuando los empleados se 
retiraron, le espuso que, a fin de librarse de las desgracias 
que podian sucederle por el ataque a la plaza, se habia 
refujiado en ese lugar, donde el jefe de la ambulancia le 
hizo poner la Cruz Roja, esponiéndole además que los 
tiros que se habian hecho del establecimiento habian sido 
ocasionados por varios soldados que se habian refujiado 
en él. Tocante a la existencia de ja batería eléctrica, des- 
pues de interrogado contestó solo que no tenia conoci- 
miento que existiese alguna batería en el establecimiento, 
sin negarlo en lo absoluto, 

Fiscal. — ¿Podria dar Ud. conocimiento dónde puede 
encontrarse a este individuo, su nombro i señas particu- 
lares? Dijo: que ignoraba su paradero, como asimismo 
su nombre; pero sabe, por lo que él mismo le dijo, que 
habia sido empleado fiscal en Iquique hasta la ocupacion 
de ese puerto por nuestras a un car- 
go, ya en la Aduana o la Capitanía del puerto. Respecto 
a sus señales, es de regular estatura, cojo, gordo, blanco 
i erco que los que hayan estado en Iquique lo conozcan. 

Que lo dicho es la verdad, en fuerza del juramento 
prestado, que no le tocan las jenerales de la lel; es mayor 
de edad, i firmó con el fiscal i presente secretario, — Ri- 
cardo Walker.—J. U, Urrutia.—I. Labra M., secretario, 


Declaracion del paisano Jerardo Ortiz. 


En Arica, a 10 de Agosto de 1880, el fiscal hizo compa- 
recer ante sí i presente secretario al paisano Jerardo Or- 
tiz, quien, juramentado en forma e interrogado conve- 
nientemente, dijo: que el 7 de Junio, fecha de la toma de 
Arica, se encontraba en el hospital de esta plaza en clase 
de mozo de sala, cuyo edificio estaba protejido con la ban- 
dera de la Cruz Roja; que ignora haya habido baterías 
eléctricas dentro del recinto del odificio; pero que en dias 
anteriores al ataque de la plaza vió que cierto número 
de tropa se ocupaba en trabajos que cree haya sido ten- 
der alambres para comunicar con las minas de pólvora, 
cuyo trabajo lo tenian establecido en una pieza que, aun- 
quo dependiente de este establecimiento, está incomuni- 
cada con él,i que ántes servia de lazareto; trabajo que so- 
lo hacian en al dia i que en la noche dejaban sus útiles, 
compuestos de rollos de alambre ide algunos cajones 
cerrados, dentro del establecimiento, ignorando lo que 
contenian dichos cajones. Ignora Ea se haya hecho fue- 
go desde el hospital, por motivo de haberse ocultado en 
una pieza durante el combate i porque a esa hora no ha- 
bia en el establecimiento ni aun la guardia suficiente pa- 
ra su Cuidado, pues ésta habia sido retirada tan pronto 
como se supo el resultado de la batalla de Tacna, 

Fiscal. —¿Quiénes eran los jefes que estaban a cargo 
del establecimiento, i si alguno era militar? Dijo: que co- 
mo superintendente ijefo de la casa estaba el doctor se- 
fior Toribio Alniza; como médico un señor Prieto, cuyo 
nombre ignora; como ecónomo don Cayetano Pernlta, 1 
varios otros que no conoce, siendo todos paisanos, 

. Interrogado sobre si conocia al individuo de que habla 
la declaracion del sub-teniente Walker i si sabe cómo se 
laxon, dijo: que lo conocia por su defecto físico de ser co- 
jo i que era empleado del hospital, recordando solo que 
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su apeliido es Orontes, de nacionalidad peruana, i actual- 
mente en Lima, adonde se fué con las ambulancias pe- 
ruanas. 


Que lo dicho es la verdad, en fuerza del juramento 
prestado; es mayor de edad, no le comprenden las jenera- 
les de la lei; que es boliviano, i firmó con el fiscal. ¡i pre- 
sente secretario.—Jerardo Ortiz.—J. U. Urrutia—I, 
Labra M., secretario, 


Declaracion de don Cayetano Peralta, 


En Arica, a 10 de Agosto de 1€80, el fiscal hizo compa- 
recer anto sí 1 presente secretario al paisano don Cayeta- 
no Peralta, quien, juramentado en forma e interrogado 
convenientemente, dijo: que el 7 de Junio, dia de la toma 
de Arica, se encontraba formando parte como ecónomo 
del hospital de San Juan de Dios, cuyo establecimiento 
se encotraba protejido por la Cruz Roja, i que, como a em- 
pleado, le consta que dentro del establecimiento no exis- 
tia ninguna batería eléctrica, ignorando si afuera o a sus 
inmediaciones hubiera alguna, pues tuvo ocasion de ver 
alguna vez que por la puerta falsa del establecimiento 
pasaban con algunos rollos de alambre i cajones perfec- 
tamente cerrados. 

Le consta asimismo que algun tiempo ántes de la ba- 
talla de Tacna se estableció una guardia de un cabo 1 dos 
soldados en una sala que, aunque perteneciente al edificio 
del hospital, está incomunicada con él; ignora que objeto 
haya tenido, Respecto al hecho de haberse hecho fuego 
desde el hospital, dijo: que no habia sido desde adentro 
del edificio, pero sí solia hecho desde el ángulo de 
una muralla saliente, perteneciente al edificio, por un pi- 
quete de tropa de caballería que ahi estaba alojada 1 por 
un oficial que se retiraba del Morro, i que subiéndose a la 
muralla, disparaba su revólver. 

Se ractificó, espuso ser mayor de edad, no tocarle las 
jenerales de la lei, español de nacionalidad, i firmó con 
el fiscal i presente secretario.—Cayetamo Peralta, —J. U. 
Urrutia. —I. Labra M., secretario, 


Declaracion del doctor señor Eduardo Rodriguez Prieto. 


En Arica, a 11 de Agosto de 1880, el fiscal hizo compa- 
recer ante sí ¡ presente secretario al doctor señor Eduardo 
Rodriguez Prieto, quien, juramentado en forma e interro- 

ado convenientemente, dijo: que el dia 7 de Junio, fecha 
de la toma de Arica, se encontraba en el hospital como 
médico de la 4.% ambulancia, situada dentro del edi- 
ficio dol hospital, cuyo punto estaba bajo la proteccion de 
la Cruz Roja, i que vivia en el establecimiento solo desde 
dos dins ántes dol combate por órden que recibió del jefo 
de la plaza, . E 

Le consta que dentro del edificio no existia batería oléc- 
trica, ignorando si haya habido alguna fuera del estable- 
cimiento o a sus inmediaciones; sin embargo, que despues 
do la toma de Arica oyó decir que en una pieza inmedia- 
ta al establecimiento, pero que no está comunicada con 
el i ha servido de lazareto, habia una bateria, 

Espuso asimismo que existo en esta poblacion un in- 
dividuo de nacionalidad alemana, que En su nombre, 
j que era el que se ocupaba do colocar los torpedos i las 
minas, i eroo que pueda dar razon do lo quo se trata de 
avoriguar, Que no os efectivo que so haya hecho fuego del 
establecimiento, i solo un oficial que ajó del Morro, ya 
vestido do paisano, so subió a la parte superior de la mu- 
ralla saliento del edificio e hizo fuego con su rovólver. 

Quo lo dicho es la verdad, bajo el juramento que tiene 

restado, que es mayor de edad, español, no le compren- 
den las jenerales de la loi, i firmó con el fiscal i presente 
secretario, —Lduardo Rodriguez Prieto.—J. U. Urrutia, 
—I. Labra M., secretario, 


A _— 
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Declaracion de don Cárlos Miller. 


En Arica, a 12 de Agosto de 1880, el fiscal hizo com- 
parecer ante sí i presente secretario al paisano dinamar- 
ques Cárlos Múller, quien, juramentado en forma 1 por 
medio de los intérpretes señores Marcos Latham i Tomas 
G. Pieper, que bajo juramento prometieron cumplir fiel- 
mento con su cargo, fué interrogado convenientemente 1 
dijo: El 22 de Julio del año último entré al servicio del 
Perá como mecánico i estuve en ese empleo hasta el 28 
de Febrero del presente año. Desde esa fecha no tuve co- 
nocimiento de los preparativos bélicos del Perú; pero co- 
mo 15 dias ántes de la batalla de Taena, revisando las 
fortificaciones de Arica en compañía del injeniero “Teodo- 
ro Elmore, que estaba encargado de esos trabajos, me dijo 
ese señor que en la pampa que hai entre el fuerte San 
José 1 Ciudadela iba a colocar algunas minas de dinami- 
ta, que haria estallar desde el edificio del hospital. Yo 
solo tuve conocimiento de la batería que se colocó en el 
Morro; ignoro que se haya hecho fuego del hospital. 

Que lo dicho es la verdad, es mayor de edad, i firmó 
con el fiscal i los intérpretes i presente secretario.—Cár- 
los Múller.—Tomas G. Pieper, intérprete.—Marcos La- 
tham, intérprete.—J, U. Urrutia. —I. Labra DM., secre- 
tario. 


Sd a. 


Dilijencia de haber pedido a la Comandancia de Armas 
la comparecencia del capitan don Leandro Frédes. 


Certifico que con esta fecha se pidió al señor coman- 
dante de armas la comparecencia del capitan del 3.9 de 
línea don Leandro Frédes, 

Árica, Agosto 13 de 1880.—J, U, Urrutia.—I. Labra 
M., secretario. 


Duijencia de haber reiterado a la Comandancia de 
Armas la peticion anterior. 


Certifico que con esta fecha se pidió por segunda vez 
al señor comandante de armas la comparecencia del ca- 
pitan don Leandro Frédes. 


Arica, Agosto 15 de 1880.—J, U. Urrutia.—I, Labra 
M., secretario, 


Declaracion del capitan don Leandro Frédes. 


En Arica, a 16 de Agosto de 1880, el fiscal hizo compa- 
recer ante sí i presente secretario al capitan del Rejimien- 
to 3. 2 de línea, señor Leandro Frédes, quien, juramentado 
en forma e interrogado convenientemente, dijo: El 7 de 
Junio, fecha de la toma de Arica, i despues de tomado el 
ol fuerte Ciudadela, se dirijia con varios individuos de 
tropa con el objeto de atacar el Morro; pero a cierta dis- 
tancia, 1 notando que ya éste estaba en poder de los nues- 
tros, se dirijió al fuerte San José, bajando el corro frente 
al O donde estaba la ambulancia protejida por la 
Cruz Roja. 

Ántes de bajar el cerroi cuando se dirijia al fuerte 
del Morro, encontró a un individuo de nacionalidad pe- 
ruana apollidado Muñoz, cuyo nombre no recuerda, a 
a protejió de la tropa, el cual le indicó quo él podria 

arle noticias dónde se encontraba una batería eléctrica, 
batería que se encontraba dentro del edificio protejido 
por la Cruz Roja. 

En vista de esta noticia, ordenó fuese el cabo Emiliano 
Palma acompañado de Muñoz con el objeto do destruirla; 
individuos que penetraron por la puerta principal del edi- 
ficio por encontrarse ésta abierta i en la cual estaban to- 
dos los empleados de la ambulancia, 

. El cabo Palma volvió unos 10 minutos despues, noti- 
ciando haber encontrado la batería; pero que solo habia 
cortado los alambres, por cuyo motivo volví nuevamente 
a mandarlo, indicándolo destruyeso i tomase algunas 
plozas de la máquina, lo que hizo, tomando la plancha, la 
que oxiste a la fecha en su poder. No le consta que se ha- 


ya hecho fuego del interior del establecimiento; pero sí vió 
que habia varios trajes de individuos de tropa botados en 
el patio, i supone que hayan sido de soldados que, huyen- 
do de los fuertes, hayan cambiado su traje por el de la 
ambulancia. 

Que lo dicho es la verdad, en fuerza del juramento pres- 
tado; es mayor de edad, i firmó con el fiscal i presente 8e- 
cretario.—Leandro Frédes.—J. U. Urrutia.—I. Labr 
M., secretario. : 


e 


Declaracion del cabo 1.2 Emiliano Palma, 


En Arica, a 17 de Agosto de 1880, el fiscal hizo compa- 
recer ante sí ¡ presente secretario al cabo 1.? del Reji- 
miento 3,9 delínea Emiliano Palma, quien, juramentado 
en forma, dijo: que el 7 de Junio, fecha de la toma de 
Arica, i despues de tomado el fuerte Ciudadela se dirijió 
en compañía de muchos otros al Morro; pero con motivo 
de haber ordenado el mayor del cuerpo dirijir el ataque 
al fuerte San José, bajaron en esa direccion, inmediata 
al edificio que ocupaban las ambulancias, protejido por la 
Cruz Roja. Al pasar frente a dicho establecimiento 1 no- 
tando que desde él se hacia fuego, penetró en el interior 
acompañado de tres soldados mas, cuyos nombres'no re- 
cuerda, i como no encontrase tropa armada como suponia, 
atravesaron todo el establecimiento saliendo por la puer- 
ta falsa, fuera de la cual encontraron varios alambres 
tendidos en direccion a los distintos fuertes, los que, acom- 
pañado de los demas, cortaron, i siguiendo la direccion 
que éstos tenian, llegaron a la pieza que forma parte del 
establecimiento del hospital, pero que está incomunicada 
con él i que ántes ha servido de lazareto, en la cual encon- 
traron la máquina eléctrica i batería de que se valian pa- 
ra hacer estallar las minas. 

Cuando se rotiraba de este punto se encontró con el 
capitan de su compañía, señor Leandro Frédes, a quien 
puso en conocimiento de todo lo que habia ocurrido, i del 
cual recibió órden a continuacion para tomar la máqui- 
na, lo que ejecutó, conservándola hasta la fecha en su 
poder, i que entrega a disposicion del fiscal, 

Lo consta tambien que varios individuos, cuatro o cin- 
co, hacian fuego.desde las murallas que circundan el es- 
tablecimiento, motivo que los obligó a penetrar en él, 
creyendo que hubiese tropa armada, 

Vió que habia tambien en la misma pieza en que esta- 
ba colocada la máquina, e inmediato a ella, tres cajones 
con dinamita, de los cuales dos estaban completamente 
llenos i el otro hasta la mitad, 

Que lo dicho os la vérdad, en fuerza del juramento 
prestado; es mayor de edad, i firmó con el fiscal i presente 
secretario. —Emiliano Palma.—J. U. Urrutia.—L. Labra 
M., secretario. 


Dilijencia de no haberse obtenido la comparecencia del 
peruano N, Muñoz. 


Certifico que no ha sido posible obtener la compnre- 
concia del peruano Muñoz, a que se refiere el capitan so- 
ñor Leandro Frédes en su declaracion, segun las esplica- 
ciones dadas por el cabo Palma. 

Arica, Agosto 16 do 1880,—J. U. Urvrutia,—1. Labra 
M,, secretario. 


Declaracion de los telegrafistas señores Afelio L. Verde: 
Ramo i Francisco Hodgson, 


En Arica, a 17 de Agosto de 1880, el fiscal hizo com- 
arecer ante sí i presente secretario a los soñores Alfelio 
. Verde-Ramo i Francisco Hodgson, telegrafistas, con el 

objeto de practicar un reconocimiento do la máquina de 
trasmision entregada por el cabo Emiliano Palma i en- 
contrada on los odificios protejidos por la Cruz Roja, don- 
de ostaba situada la ambulancia, ijuramentados en forma, 
dijeron: que la máquina que se les presenta es a propósito 


ey 


o 


CAPITULO CUARTO, 
OA Ar 





para hacer estallar minas, porque sirve para trasmitir la 
electricidad. Se ratificaron despues de hacer el exámen 
de la máquina, i para constancia firman con el fiscal i pre- 
sente secretario. Ámbos son mayores de edad.—Afelio J. 
Verde-Ramo.—Francisco Hodgson.—J. U. Urrutia. — 
Z. Labra M., secretario. 


O e. 


Dilajencia de acompañarse la máquina al sumario. 


En Arica, a 18 de Agosto de 1880, habiendo sido reco- 
nocida por peritos la máquina de trasmision encontrada 
en el edificio que ocupaban las ambulancias peruanas el 
dia de la toma de Arica, el fiscal ordenó que se acompa- 
ñaso al espediente. Para constancia, se pone por dilijencia, 
—Urrutia.—Labra M., secretario, 


+ a. 


VISTA FISCAL. 


José Umitel Urrutia, sarjento mayor de ejército i fiscal 
nombrado para instruir el presente sumario, averiguando 
si es efectivo que el dia del ataque de esta plaza existia en 
el establecimiento ocupado por las ambulancias peruanas, 
1 protejido por la Cruz Roja, una batería eléctrica para 


hacer estallar minas, resulta: 

1.2 Que segun lo espuesto por el ayudante de Estado 
Mayor, sub-teniente don Ricardo Walkericabo 1.2 Emi. 
liano Palma en sus declaraciones corrientes a f 2, 317 
vuelta i 8, nacian de la muralla que rodea a dicho edificio 
los alambres tendidos en distintas direcciones, habiendo 
sido el segundo nombrado quien personalmente los cortó 
1 tomó la máquina con que se comunicaban, la que estaba 
colocada en una pieza que forma parte de ledificio; 

2.2 Que segun las declaraciones de Jerardo Ortiz i 
Cayetano Peralta, corrientesa f. 3 vuelta i 4 i 5, de nacio- 
nalidad boliviana el primero i español el segundo, no 
consta que hubiese cio del establecimiento batería 
y ios ara hacer estallar minas, tampoco niegan en ab- 
soluto el que las hubiese a inmediaciones de él o en al- 
guno de los departamentos esteriores, creyendo, por el 
contrario, que se trabajaba en la colocacion de ellas en la 
pieza que sirvió de lazareto i que forma parte de dicho 
edificio, pues tuvieron ocasion de ver que se ocupaba tro- 
an en dichos trabajos, E varias veces rollos de alam- 

re i cajones dentro del mismo establecimiento, i que 
poco despues se colocó una guardia en la pieza en que se 
encontró una máquina eléctrica, lo que está en relacion 
con lo espuesto por Walker i Palma; 

3.2 (Jue segun lo espuesto por el doctor señor Eduar- 
do Rodriguez Prieto, de nacionalidad española, por el 

aisano dinamarques Cárlos Miller i por ñ capitan señor 
eandro Frédes, si no les consta la existencia de la bate- 
ría dentro del establecimiento, tampoco niegan que no las 
hubiera en las partes adyacentes a él, agregando además 


-el señor Prioto que oyó decir que existia una máquina 


eléctrica en una pieza que forma parte de él, i Múller que 
el injeniero señor Elmore le dijo en una ocasion que iba a 
colocar varias minas, las que haria estallar desde el lugar 
que 'otupaban las ambulancias; i 

4,9 Que está plenamente justificado que durante el 
ataque de la plaza se hizo fuego desde las murallas que 
circundan el edificio del hospital. 

En vista de lo espuesto, el fiscal cree que la máquina 
que $e acompaña i elo segun reconocimiento de peritos, 
sirve para trasmitir la electricidad, siendo de construccion 
a ara hacgr estallar minas, ha permanecido en el 
edificio del o de San Juan de Dios, el que se en- 
contraba bajo la proteccion de la bandera de la Cruz 
Roja, pues la pieza en que estaba colocada forma parte 
de dicho establecimiento,— Arica, Agosto 19 de 1880, 


(Y, Y, Urrutia, 


td 


, Dilajencia de haber entregado este sumario al señor 
Comandante de Armas. 


| En Arica, 2 19 do Agosto de 1880, el fiscal, acompañado 
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del Lope y secretario, pasó el sumario a la Comandan- 
cin Jeneral de Armas, en virtud de hallarse concluido; 
Para constancia se pone por dilijencia, 


J. U. URRUTIA. 
1. Labra M,, 
Secretario. 


| 


XX, 


Informe que el Jefe del Servicio Sanitario del ejército 
en campaña dirije al Intendente Jeneral del ejér. 
cito. 


INTENDENCIA JENERAL DEL EJÉRCITO 1 ARMADA EN 
CAMPAÑA. 


Valparaiso, Julio 16 de 1880, 
Señor Ministro: 


Adjunto a V, $. en copia el informe que el Jefe del ser- 
vicio sanitario me envia desde Tacna, dándome cuenta 
del ramo que tiene a su cargo durante el tiempo trascur- 
rido desde la marcha del ejército sobre Pacocha hasta el 
dia. 

V.S. verá en ese documento minuciosamente descritos 
los servicios prestados al ejército por su personal sanita- 
rio; la manera como se ha atendido a las necesidades con 
todos los recursos de que ha podido disponerse; el éxito 
bastante satisfactorio que se la alcanzado; i, finalmente, 
las dificultades, a veces insuperables, con que se ha trope- 
zado en un territorio bastante alejado del centro de nues- 
tros recursos i lleno de dificultades de todo jénero para 
un ejército invasor, 

En cuanto a la manera de remediar hasta donde sea 
humanamente posible los defectos que se hn notado 1 las 
dificultades que se presentan, ello será materia que se di- 
lucidará i resolverá tan luego como pueda conferenciar 
con el Jefe del servicio sanitario que, segun me lo anun- 
cia, llegará mui pronto a este puerto, despues de visitar 
todos los hospitales de la costa. a 

Me es grato, señor Ministro, trasmitir a Y. S. este in- 
forme que, como lo esperaba i habia tenido ocasion de 
manifestarlo a V. S. en mi nota de 8 de Julio del presen- 
te, número 1,500, viene a desvanecer dudas enojosas 1 
crueles, Por él verá V. S. que, como lo dice el Jefe del 
servicio sanitario, se ha hecho cuanto era humanamente 
posible para prodigar a nuestro ejército los cuidados 1 
atenciones a que tanto derecho tenla; i que si no se ha 
hecho mas, no ha sido ni por falta de aquellos recursos 
cuya necesidad era posible apo ni por poco celo o falta 
de entusiasmo de quienes han tenido a su cargo tan 1m- 
portante ramo, | . 

Nuestro ejército ha luchado ménos con el enemigo que 
con un clima inclemente i con epidemias mortiferas como 
la viruela i la terciana, i es satisfactorio ver que en nin- 
gun caso ha faltado a nuestros soldados medicinas 1 Asis- 
tencia médica. 

Ñ Oportunamente comunicaré a V. S, las medidas que 
sen conveniente adoptar men la mejora do oste servicio, 
segun el resultado a que llegue en la conferencia con el 
J elo del servicio sanitario a que me ho referido mas 
arriba. 

Dios guarde a V. $. 

V. DáviLa LarRAIN. 
Al soñor Ministro de la Guorra, 


ed 


SERVICIO SANITARIO EN CAMPAÑA. 
Tacna, Julio 6 de 1880, 


Paso a esponer a V. S. brovemento los trabajos po 
dos por este servicio desde el arribo del ejército espedi- 
cionario a Pacocha hasta la fecha. Por esta sama se 
convencerá V.S, de que los trabajos 1 servicios prestados, 
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léjos de ser negativos han sido satisfactorios, defectivos 1 
apreciados justamente por todo el ejército, como no dudo 
lo habrán sido por el Gobierno 1 todo el país. 

No entraré por ahora en detalles minuciosos, en un es- 
tudio analítico-crítico de este servicio; mas tarde me haré 
un honor en elevar alGobierno, por conducto de V, $,, un 
trabajo completo en que pueda concretar las faltas jene- 
rales i de detalle observadas, así como fijar un plan de 
organizacion regular de todo el servicio sanitario, como 
las modificaciones que hayan de introducirse en su ma- 
terial, 


L 


Durante los primeros dias del mes de nuestra estadía 
en Pacocha, la asistencia médica del ejército se hizo re- 
gularmente por los cirujanos 1 aaa de batallones 
1 rejimientos. Á su salida de Pisagua habian sido bien 
provistos de medicamentos, calculando que nuestra per- 
manencia allí fuese solo pasajera. Mas prolongándose ésta 
1comenzando a desarrollarse fiebres intermitentes, multi- 
plicarse las afecciones intestinales, así como las reumáti- 
cas e inflamatorias por los escesos de réjimen, así como 

or el duro servicio de avanzadas en las noches, obliga- 

os a dormir en la pampa ¡a toda intemperie, hízose pre- 
ciso desarrollar una de las ambulancias con todo su ma- 
terial. Luego fué necesario hacer lo mismo con otra, 1 no 
bastando aun las camas para el buen servicio, abrir una 
tercera. 

La facilidad que tenia el soldado para ir a la quebrada 
en sus horas francas, como la a en otros, para su 
lavado, acarreo de forraje i leña; la abundancia de frutas 
no maduras il comidas en esceso; el abuso del agua que 
bebian a discrecion isin tasa, cuando poco ántes e 
sagua habian estado a racion; el abuso en el modo de to- 
mar los baños de mar i llevarse largas horas mariscando, 
así como lo forzado del servicio en las grandes guardias 
(cada noche 1,500 hombres trasnochaban en la altura a 
toda pampa fuera de la accion topográfica i climatérica 
específica), motivaron, sin duda alguna, el gran número 
de enfermos que de improviso cayeron en esos dias, To- 
máronse o, por lo ménos, se aconsejaron todas las medi- 
das hijiénicas del caso para combatir ese estado de cosas, 
i nos vimos obligados a ocupar la estacion del ferrocarril, 
colocando allí un hospital en grande escala, teniendo por 
base la 4, % ambulancia, 

Durante este tiempo tuvimos tambien que atender al- 
gunos casos de viruela, llevándola a unas 20 cuadras del 
campamento a orillas del rio Ilo, | 

La escasez de medicinas se hacia sentir miéntras tanto, 
aunque pudimos comprar todas las que se hallaban en el 
pueblo. Este inconveniente se remedió pronto con las re- 
mesas periódicas enviadas por conducto de Y. $. por la Co- 
mision Sanitaria, 


TT. 


Fué en este tiempo 1 miéntras que se organizaba el 
ejército por divisiones que tuvo lugar la espedicion a Mo- 
llendo e Islni. Tocóle a la 1,3 ambulancia de Santiago 
embarcarse con todo su material, i no teniendo por entón- 
ces cirujano, fué el infrascrito ocupando ese puesto i asis- 
tido por su ayudante el señor Marcial Gatiga. Nada hubo 
que trabajar en esa espedicion, pues no se trabó combate, 
1 solo tuvimos que asistir algunos heridos casuales o ac- 
cidentes comunes, 

Á mi regreso a Pacocha, una division del ejército chile- 
no habia marchado sobre Moquegua i le acompañaba la 
ambulancia 5. “ (Valparaiso); había ido a las órdenes del 
cirujano en jefe señor Martinez Ramos. Ella prestó im- 
portantes servicios, tanto durante la ocupacion de esa 
ciudad, como despues de la batalla do los Anjeles. 

Los heridos quedaron en la ambulancia en Moquegua i 
los que pudieron ser trasportados lo fueron a Pacocha, 


an o so recibieron en las ambulancias restantes, 1.4, 
¿“1438, 


La 2.% habia quedado destacada en el ejército de re- 
serva, 

Como el personal i material de la 5. % ambulancia era 
mui numeroso, está dividido en dos secciones, quedando 
la 1.% de ella a cargo de los señores Molina i Abarca, ba- 
jo la direccion del señor Martinez Ramos, operando en 
Moquegua, permaneciendo allí hasta mi arribo a esa plaza, 
cuando fuí para evacuarla completamente, debiendo rei- 
rarse nuestras tropas para incorporarse al ejército que 
marchaba sobre el valle de Sama 1 Locumba. 

Los servicios prestados en Moquegua fueron valiosísi- 
mos, pues sufrimos grandes bajas or las tercianas, lo que, 
unido a varios casos de viruela 1 los heridos, hizo el tra- 
bajo laborioso. Hecha la evacuacion con la rapidez posible, 
víme forzado a dejar en Moquegua a tres individuos va- 
riolosos, no como álguien ha dicho equivocada o malicio- 
samente abandonados, botados, sino en manos de la am- 
bulancia Moquegua i bajo recibo entregado al señor Jefe 
de Estado Mayor Jeneral i firmado por el jefe de aquélla 
señor Pomareda. Al dejarlos, cumplí con un penoso de- 
ber, pero no falté a mis obligaciones profesionales, ántes, 
al contrario, los dejé bajo la salvaguardia de una institu- 
cion humanitaria. 

Fué en esta época cuando, agobiado por el gran núme- 
ro de bajas causadas por la terciana i que mas tarde se 
triplicó en la estadía e Sama i Locumba, nos fué necesa- 
rio enviar gran número de enfermos a Pisagua e Iquiquo, 
sobre todo a esta plaza. En una sola vez envié a Iquique 
850 hombres. Puede calcularse en unos 2,000 a 2,500 los 
casos de terciana; su forma felizmente no era mui grave, 
seria exajerado calcular en mas de un tres por ciento 
las pérdidas esperimentadas. 
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En marcha hácia Locumba, siguió al ejército la 1, S 
ambulancia, la 3, 41 segunda seccion de la 5. * : la primera 
seccion de ésta, bajando de Moquegua vino hasta Hospicio 
i de allí continuó a reunirse con el ejército, 

Estas tres ambulancias correspondian a las tres divi- 
siones en marcha; la 4, “ ambulancia quedó recibiendo 
enfermos i como hospital en Pacocha. El cirujano en jefe 
siguió a Locumba; yo quedé en Pacocha para enviarles 
recursos 1 cuidar del servicio jeneral de la plaza 1 4.9 
Division. , 

Importantes i muchos fueron en esta época los servi- 
cios prestados por las ambulancias. Fué aquí donde sobre 
todo nos atacaron las tercianas, 1 constantemente re- 
cibíamos remesas de enfermos que llenaban nuestro hos- 
pital, viéndonos obligados a habilitar otro que atendia el 
doctor R. Gorroño, recien llegado a incorporarse al servi- 
cio como cirujano de la 1.9% ambulancia, puesto hasta 
entónces vacante, . 

Por entónces, al mismo tiempo la viruela recrudecia 
un poco, i teníamos este otro servicio que cubrir, 


IV. 


Habiéndose determinado que la 4. 4 Division del ejér- 
cito de operaciones se dirijieso a Buenavista por Íto, 
hubo ésta de embarcarso i entónces me dirijí en su com- 

añía hácia este punto, quedando estacionada en Pacocha 
a 4,% ambulancia, como hospital, ausiliada por otro 
transitorio que servia el doctor Gorroño i que eran el 
punto de evacuacion de todos los enfermos que se nos 
remitinn de Sama i Locumba, como de Hospicio 1 Bue- 
navista, , 

Miéntras permanecimos en Ite, me ocupé do enviar me- 
dicinas a los distintos cuerpos del ejército coma a las nm- 
bulancias, así como de cuidar a las tropas allí acantona- 
das atendiendo además' al desembarco de los útiles de 
ambulancia, ñ 

En esta época pudo volverse la 4.4 ambulancia desdo 
Pacocha, habiéndesa organizado ol O ambulante de 
última formacion, que estuvo a AS el doctor Gorroño 
basta que fué reemplazado por el doctor Aravonú, quien, 
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con notable contraccion, lo ha servido por mas de un mes, 
época en que fué sustituido por el doctor Alcérreca, ciru- 
jano en propiedad que atiende actualmente con todo in- 
terés, 

Partimos de Tte atravesando las 12 leguas de pampa, 
trasportando la 4. “ ambulancia como se pudo, ya a lomo 
de mula, ya en los carretones que arrastraban los víveres 
con todas las dificultades que naturalmente deben supo- 
nerse. 

Llegados a Buenavista al campamento de Yaras donde 
estaba acampado todo nuestro ejército, nos fué preciso 
trabajar con toda actividad para combatir los siempre 
numerosos casos de fiebre intermitente, de disentería i vi- 
ruela que se desarrollaron 

Ya mi colega el cirujano en jefe señor Martinez Ramos, 
así como el doctor Ojeda, cirujano de la 3. % ambulancia, 
i los señores Korner i Rosende de la 1.%, habian prepa- 
rado en distintas ramadas i carpas los hospitales de cam- 
paña. Sin embargo de esta actividad i del gran número 
que se asistía en las mismas cuadras de los cuerpos por 
los cirujanos respectivos, el servicio era insuficiente. En- 
tónces la 4,“ ambulancia que llegaba, prestó grandes 
servicios bajo la direccion de su cirujano señor Tlabaca. 

La viruela gue se presentó entónces, revistió un Carác- 
ter escepcional de gravedad, Era casi en su totalidad de 
forma hemorrájica, 1 las defunciones dieron mas de un 70 
por ciento. Pronto felizmente se detuvo la epidemia. 

Para evitar la propagacion, establecióse el lazareto a 
cas! una legua del campamento, en la iglesia de Buena- 
vista, El servicio se hacia por soldados apestados i un 

racticante en iguales condiciones allí residentes, como 
indistintamente visitados por varios médicos hasta que 
partimos sobre Tacna, quedando ese trabajo entónces al 
cuidado de la 4. 4 ambulancia, 

Podemos calcular que el número de enfermos asistidos 
en Yaras en hospitales i campamentos, no bajaria de 
1,000. Sin embargo, el dia de la partida solo dejamos a 
cargo de la 4. 4 ambulancia unos 350 dé fiebre i disente- 
ría, 1 15 de viruela en todo. 

Nótase en todo movimiento de tropas, sobre todo cuan- 
do se va hácia el enemigo, que todos o gran parte de 
los enfermos piden su alta para seguir sus banderas, 
habiendo gran número de veces en que es preciso tomar 
medidas enérjicas para impedir la partida de pobres sol- 
dados que a pocas cuadras de marcha tendrian que ser 
abandonados a su suerte en medio del desierto. ¡Noble 
ejemplo de abnegado patriotismo i de valor indomable! 


A 


Voterminada, dos o tres dins despues de la irreparable 
pérdida del señor Ministro don Rafael Sotomayor, la 
marcha del ejército sobre Tacna, me ocupé de la organi- 
zacion del servicio médico, ya que llegaba la hora supre- 
ma en que debíamos aunar todos nuestros esfuerzos para 
socorrer nuestros heridos durante la batalla e inmediata- 
mente despues. Conferencié con el señor Baquedano i Jo- 
fe de Estado Mayor señor coronel Velazquez para obtener 
las mayores facilidades de trasporte osibles, ya que note- 
níamos ningunas propias, pues en Pacocha las 100 mulas 
aparejadas enviadas por Y. $, para las ambulancias ha- 
bian sido tomadas por el Estado Mayor con todos sus 
arreos ántes de que yo las recibiese. 

Se me ofrecieron todas las facilidades posibles, si bien 
es verdad no las precisas, pues en esos momentos todo 
interés estaba subordinado a las primordiales necesidades 
de acarreo de agua, víveres, forraje i municiones. Taltas 
serán siempre inevitables, todas estas que se derivan de 
ln falta de independencia de los servicios especiales, como 
de vida propia. 

Sin embargo, pude conseguir que se llevaran con las 
tropas dos ambulancias, la 1.4 de Santiago que ya tenia 
su personal completo, habiéndose incorporado el doctor 
Gorroño a la 5,9 bajo las órdenes del cirujano en jefe 
soñor Martinez Ramos, La 3.% quo no podía ser tras- 


portada por falta de medios de movilidad, seme prometió 
seria conducida al dia siguiente. La 4.% fué dejada en 
Yaras al cuidado de los enfermos i variolosos, cuyo núme- 
ro bastante crecido fijé mas arriba. 


vVL 


_Nada de particular ocurrió, digno de mencion, en el 
viaje hasta que avistamos al enemigo, fuera de los acci- 
dentes ordinarios en una marcha de este jénero, como pér- 
dida de algunas mulas i demora do la llegada de los carros, 
sobre todo cuando caminando por lugares inesplorados, 
nos perdimos en la pampa con parte dolas tropas que mar- 
chaban a retaguardia, 

El dia de la batalla, al amanecer, las ambulancias 1, % 
15.5 ocupaban el campo, donde mas tarde tomaron sus 
colocaciones respectivas. La 1.% sobre nuestra ala de- 
recha ¡la 5.% al centro, inclinándose a la izquierda, Yo, 
acompañado de mi ayudante 1 asistente, conduciendo una 
con un botiquin completo de campaña, recorriendo la 
línea ya a retaguardia del Santiago i Atacama, ya en una 
de las baterías de artillería. 

Durante la batalla, como siempre nuestra línea avanzó, 
la seguimos en parte, pero la 1.3% ambulancia hubo de 
acampar desarrollando su material así como la 5.“ 1 te- 
niendo que fraccionarse para ir recojiendo los heridos del 
campo i haciéndoles la primera Cura. 

Fuera de esto, todos los cirujanos de cuerpo descollaban 

or su valor i abnegacion en el cumplimiento de su deber, 
1 podia verse por todos, salvo por los que no tenian ojos 

ara ver la verdad, grupos en las distintas hondanadas i 
Dni curando a los caidos i proporcionándoles los au- 
silios del caso, 

Yo mismo recorrí gran parte del centro e izquierda, ya 
con mi ayudante, ya con el cirujano en jefe, 1 sé que lo 
mismo hicieron en sus puestos todos mis colegas, 

Testigo de mi aserto serán los soldados, oficiales 1 jefes 
curados al azar i sin distincion en el campo de batalla, 

No teniendo el dón de ubicuidad, no podíamos estar en 
todas partes i nadie podrá exijir tamaño disparate. Pero 
puedo afirmar a V. S, quenadie rehusó el peligro, i que 
aun tuvimos la desgracia de que cayera herido grave- 
mente, atravesado el pecho, el practicante del Batallon 
Atacama señor Palacios; caido cuando, ejerciendo su no- 
ble mision, vendaba un herido. Su vida peligra hasta el 
presente. Si de algo pudiera motejarse, sobre todo a los 
cirujanos de batallon o rejimiento, no es de no haber es- 
tado en todas partes, sino de haberse espuesto mas aun 
de lo que su deber les prescribe. 

Pasadas las primeras horas de la terrible lucha, allí 
mismo donde habíamos tenido el honor de restañar la 
sangre do tanto valiente, i recorriendo el campo paso a pa- 
so, los que la casualidad i fortuna nos presentaban al ca- 
mino, con esa marcha lenta i fatigosa, si bien grata 1 
útil, llegamos al cuartel jeneral a pocos pasos de donde 
estaban instaladas las ambulancias peruano-bolivianas. 

Allí, como era de mi deber, ántes que todo, pedí al se- 
ñor Jeneral en Jefe i Jefe de Estado Mayor se tomason 
las medidas para recojer nuestros heridos. IEnvióseme al 
efecto 100 soldados de cada division con sus oficiales res- 
pectivos para ese ada e i miéntras mi colega señor Mar- 
tinez Ramos recorria el campo i atendia sus necesidades, 
¡ miéntras que el mismo trabajo hacian la 1. %ambu- 
lancia i todos los cirujanos de cuerpo, yo mismo, ausilia- 
do por mi ayudante i varios soldados como jenerosos ofi- 
ciales, entre los que recuerdo especialmente al teniente 
señor Herrera Gandarillas del Estado Mayor, curaba has- 
ta la 1 A. M. , 

Recorriamos a la vez las ambulancias del enemigo don- 
de con toda jenerosidad curan recibidos todos los roridos 
indistintamente, Recuerdo haber visto allí por la última 
vez al bravo comandante de Zapadores al lado del oficial 
señor Luna, Allí mismo n las 3 A. M. bajaba a atender 
al bizarro comandante Leon del Santiago, ya atendido 
por mí en el campo do batalla. 
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Al amanecer, como era do mi debor, i dejando las aten- 
ciones del campo de batalla al cirujano en jefe i a las am- 
bulancias 1.91 5.%, bajé a Tacna, despues de recibir ins- 
trucciones ámplias del señor Jeneral Baquedano i coronel 
Velazquez para instalar los hospitales de sangre i recibir 
los numerosos heridos. 

Ántes de partir con mi ayudante señor Gatica, pedí a 
estos jefes tomasen las medidas del caso para enterrar in- 
mediatamento todos los muertos. 


VIT, 


Entrando a Tacna, nuestra primera dilijencia fué cono- 
cer la ciudad para buscar los lugares mas apropiados al 
objeto deseado. Calculando nuestras bajas en crecido nú- 
mero, si bien es verdad menor que la realidad, habíamos 
menester de varios locales. Desde luego ocupamos una 
estensa bodega, altos 1 bajos, frente a la estacion i a la 
entrada del pueblo viniendo del campamento; luego, en la 
misma calle 1 como a una cuadra, un local ocupado por 
baños públicos i que podia contener unos 60 mas; en 
seguida allí cerca otra casa estensa 1 cómoda; despues 
se tomó el teatro llenando todas sus aposentadurías, don- 
de se alojaron en el primer instante cerca de 500, To- 
móse en seguida la casa que ocupaba el liceo, colocando 
allí la 1.% ambulancia de Santiago con 200 mas. Los 
ES locales quedaron a cargo de la 3.3% 15.% am- 

ulancia. Preciso fué, con todo, abrir otro nuevo i estenso 
local; tomamos el mercado público, Ingar espacioso, ven- 
tilado i con todas las condiciones apetecibles, allí se 
recibieron como 400. Compréndese que esta inmensa aglo- 
meracion de enfermos exijia, como es natural, un nume- 
roso personal para su asistencia regular, no solo en lo que 
se refiere a su curacion sino tambien para los simples 
cuidados de atencion. Hízose, por tanto, necesario llamar 
a todos los cirujanos i practicantes de cuerpo para dis- 
tribuirlos en los diferentes hospitales i en apoyo de las 
ambulancias, El personal de estas es reducido i calcula- 
do solo para atender 200 enfermos. 

Con este apoyo, el servicio, aunque sobre manera recar- 
gado, era empero bastante para poder curarlos a todos, o 
en su mayor parte, cada dia, debiendo ocuparse a la vez 
muchos cirujanos en la estraccion de proyectiles, opera- 
ciones urjentes i colocacion de aparatos provisorios, 

En esta tarea tocó a la 3.“ ambulancia dos hospita- 
les; la 5.% otros dos, entro ellos el tentro; la 1.% la sec- 
cion del liceo i el morcado. 

Nos ocupamos en seguida de practicar todas las gran- 
des operaciones exijidas, funcionando mesas de amputa- 
cion constantemente en el teatro, liceo i mercado. En el 
e bajo la direccion del señor Martinez Ra- 
mos 1 Kidd, cirujano 1. 9 del 2, de línea; en ol segundo, 
bajo la mia i del señor Gorroño, i on el último, bajo la de 
los señores Clotario i Juan M. Salamanca, David Taclo 
Arrate e Ismael Rubilar, cirujanos, el primoro del Roji- 
miento Buin, el segundo del 4. % de línea, el tercero acci- 
dentalmento de Zapadores i el último del Rejimiento Lau- 
taro. Tambien operó algunos casos en la 3.% ambulancia 
su cirujano señor J. Manuel Ojeda. 

En todos los distintos hospitalos trabajaban a la vez los 
demas cirujanos i practicantos, dividiéndose el servicio 
para facilitarlo en lo posible, 

Uno do los trabajos mas laboriosos, i en que el soldado, 
venciendo toda dificultad a la vez que ndo mucstras de 
paciencia 1 amor a sus compañeros de armas, que nos fué 
mas difícil de desempeñar, fué ol trasporte de los heridos 
dosde el campo de batalla hasta los distintos hospitales. 
Es preciso conocer la topografía del sitio donde se com- 
batió para darse cuenta de ollo, así como la distancia a la 
ciudad, la naturaloza do sus caminos transitables solo a 
pié o lomo do bestia i la falta de carretones para condu- 
cirlos, solo así so llega a comprender el inmenso trabajo 
que demandó tan importanto operacion. Por otra parto, 
carecínmos de camillas bastantes para el acarreo, 

Gran parto de nuestro equipo quedó en el campo mis- 


mo, i la mayor parte no pudo llegar a tiempo, pues en el 
rápido avance quedó mui léjos, no teniendo propios e in- 
dependientes medios de movilidad. Además hal que to- 
mar mui en cuenta lo prolongado de la línea de batalla, 
de mas de una legua de largo. 

La tropa, sin embargo, a brazo bajó la mayor parte de 
los heridos, ya en camillas, ya en parihuelas formadas 
con palos, con armas o sobre mantas. Era imponente es- 
pectáculo ver el contínuo i silencioso desfile de los gru- 

os de soldados conduciendo a sus compañeros, oficiales 
1 soldados heridos, con el mismo cuidado i relijioso res- 
peto, así como a los que podian andar por sus piés, paso 
a paso, apoyados en su rifle i con el rostro sereno i tran- 


uilo. 
ñ VIIL 


Trabajo difícil ha sido, i por demas, la organizacion del 
servicio interno de los hospitales, La carencia de útiles en la 
ambulancia necesaria, desde las escupideras hasta las fraza- 
das i colchones; de fondos para cocinar; de útiles de cu- 
racion 1 artículos médicos, como hilas, vendas, etc., etc., 
fueron otros tantos escollos i motivos de confusion en los 
primeros momentos. Mas la decidida cooperacion del se- 
ñor Jeneral en Jefe i Jefe de Estado Mayor, que obviaron 
toda dificultad ime autorizaron para gastar libremente 
en todo lo urjente e indispensable, salvó mui pronto la 
situacion, i puedo asegurar a V. S. que nada ha faltado a 
la atencion del soldado. Mucho mas ha podido hacerse, 
talvez, pero a mí no me fué dada la ocasion, i si faltas ha 
habido que no sean disculpables, a mi corresponde la res- 
ponsabilidad, que tuve todas las facilidades apetecibles, 

El ejército que ha visto mis desvelos como los de mis 
demas colegas para servirlo, es el único juez que puede 
apreciar mi conducta, 1 a su fallo me acojo tranquilo. 

Pasados los primeros dias de trabajo nos dedicamos a 
sancar en lo posible los distintos hospitales; sobre todo a 
descargarlos del gran número de Mondo Entre otras me- 
didas, se tomó la de reunir todos los amputados a un lo- 
cal especial i distante de los otros hospitales, 

Igualmente se abrió un hospital particular para los se- 
ñores oficiales heridos, donde a la vez se han atendido 
hasta mas de 30. Los otros fueron cuidados a domicilio, 


IX. 


Ocupada Tacna por tan crecido número de heridos chi- 
lonos, 1 por mayor en mucho de los aliados, estábamos, 
sin duda, amenazados de epidemias, sobre todo faltando 
cl agua corriente i estando la ciudad en el mas completo 
estado de desaseo, no solo en sus calles i suburbios sino 
en todas las casas. Por eso hemos trabajado de acuerdo 
con la autoridad militar en sanearla en lo posible, hn- 
ciondo correr el agua constantemente, barriendo sus Ca- 
lles, levantando sus basuras i dándole fuego a todas ellas 
en los sitios baldíos, calles, plazas i riberas. 

Otra de las medidas importantísimas fué, despues do 
tomada Arica, la evacuacion do los heridos perunnos al 
Callao, i la de los nuestros a los diversos hospitales pre- 

arados con antelación en toda la costa como Pisagua, 
quique, Antofagasta, Caldera, Coquimbo i Valparaiso. 


X, 


Cuando dospues de Tacna nuestra division marchó 50- 
bre Arica, envié al campamento del Rio Azufre una sec- 
cion de ambulancia con su matorial a las órdenes del 
cirujano soñor Juan Kidd. Mas, como por circunstanolas 
que os inútil consignar aquí, no pudo estar presente en 
la hora del asalto, volvióse a Tacna i solo se hizo allí el 
servicio médico por los cirujanos de cuerpo. 

Apénas concluida la batolla, restaron sus valiosos sor- 
vicios, además de los cirujanos de la escuadra, ol señor San- 
ford que habia venido desde Iquique, icon toda esquisita 
galantería los de los buques estranjeros surtos en la bahía, 

Cumplo, pues, así con el grato dobor de dar las mas 
espresivas gracias a los señores cirujanos del trasporte 
francés Husard, dol italinno Garibaldi i mui en especial 
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a los de los buques alemanes Hanza i Bismark, pues 
estos señores practicaron las grandes operaciones del pri- 
mer momento. 

Espero que el Supremo Gobierno, impuesto de estos 
hechos, aprovechará la primera ocasion para significar a 
los señores representantes de esas naciones, en Santiago, 
la espresion de gratitud nacional i mui en especial la 
del ejército por tan valiosos como oportunos i humani- 
tarios servicios. 

Despues del sangriento asalto i toma de Arica se co- 
metió el error, en los primeros momentos, de arrojar al 
mar gran número de cadáveres, sobre todo desde el fuerte 
del Morro. En los dias siguientes la marea arrojó fuera a 
la playa gran parte, i la ciudad se encontraba infecta con 
las emanaciones de tanto resto humano en descomposi., 
cion. Fué, pues, necesario tomar todas las medidas mas 
activas para sanear la poblacion, procediéndose entre 
otras a la incineracion de todos los cadáveres i demas res- 
tos orgánicos en putrefaccion, La mayor parte, empero, 
de los cadáveres fué sepultada convenientemente por 
nuestras tropas. 

XI, 


Despues de los trabajos que someramente he relatado, 
el de mas trascendencia ha sido la evacuacion de nuestros 
hospitales de campaña a los de sangre en la costa i que 
ántes enumeré. La norma de conducta seguida ha sido 
enviar los mas graves a los puntos mas cercanos para 
evitar los peligros de largos viajes. En cada trasporte ha 
ido un Abanto número de cirujanos 1 practicantes, 1 
ns los heridos curados cuidadosamente ántes de su par- 
tida. 

V.S. debe conocer por notas anteriores el número 
aproximado de los remitidos, i que son: a Pisagua 180, a 
Iquique 450, a Antofagasta 125, a Atacama 100 i a Co- 
quimbo 50, fuera de los oficiales que han ido a ésa. 

En la presente semana, talvez la última, irán 50 a An- 
tofagasta, 50 a Atacama, 200 a Coquimbo i Tongoi. To- 
dos los oficiales que se pueda a ésa. 


XII. 


La evacuacion de los heridos bolivianos se hará a su 
pedido, por la cordillera, via del Tacora, en estos dias 1 
mas tarde por Mollendo via de Arequipa. 


XTII. 


Mo es grato comunicarle que no hemos tenido dificul- 
tad alguna con las ambulancias pit án- 
tes, por el contrario, ha reinado la mayor armonía i hé- 
mosles procurado los recursos que nos ha sido posible 
i dádoles toda facilidad en los casos en que nos han ocu- 
pado. 

XIV. 


El oportuno i eficaz nusilio recibido con los honorables 
colegas llegados despues de la toma de Arica nos ha'sido 
utilísimo. 'Fodos ellos han trabajado con actividad i com- 
pleta decision en los distintos hospitales donde los desti- 
né, Con los primeros enfermos partieron a Iquique los 
señores Herrera i Talavera para quedar allí, pues el tra- 
bajo era pesado i escaso el personal médico de esa plaza. 
A Valparaiso envié a los señores Barros i García al cui- 
dado de los señores oficiales. Quedan aquí los señores 
Arce i Prado, partiendo en este vapor el señor Izquierdo 
a cargo de los oficiales heridos, 


XV, 


Creo, señor Intendente, que el resultado de nuestros 
trabajos ho sido satisfactorio i las pocas bajas ocurridas 
son de ollo una evidente prueba, No hemos tenido gan- 
grona, infeccion, ni opidemias parciales, apénas sí algu- 
mos casos aislados. El resultado de las grandes operacio- 
nes es bueno, si so atiende, sobre todo, a los grandes 
destrozos en la herida de los huesos con las armas mo- 
dernas, Mas tardo, cuando puoda enviarlo una estadística 


pe pre aproximativa, comprobaré mi aserto. Pueden cal- 

cularse de 80 a 100 las grandes operaciones ejecutadas, 

entre amputaciones, grandes desarticulaciones i resec- 

ciones, 
XVI. 


Antes de concluir, no cumpliria con un deber de estric- 
ta justicia sino recomendara en jeneral a todos los em- 
pleados del servicio sanitario que, con raras escepciones, 
se han distinguido por su constancia i decision en el tra- 
bajo. Preciso es, sin embargo, hacer recomendaciones es- 
peciales de aquéllos que se han distinguido mas i que 
nunca han rehuido las tareas o fuertes dificultades para 
el servicio. 

Figuran entre éstos en primera línea los señores Matías 
Aguirre, cirujano 1.2 del Santiago. 

José Manuel Ojeda, id. id. de la 3,3 ambulancia. 

R. Gorroño, 1d. id. id. 1.9 id. 

Clotario Salamanca, id. id. Buin. 

Víctor Korner, id. 2,9,1.% ambulancia, 

Luis Rosende, id. 2.9, id. id. 

Juan Kidd, id. 1.2,2.% de línea, 

Máximo Abarca, 1d. 2.9 ,5,% ambulancia, 

Crisólogo P. Molina, id. 2.9 id, id, 

Eustorjio Diaz, cirujano 2. 2 del Atacama. 

David Tagle Arrate, voluntario. 

Entre los practicantes, los señores: Francisco de B. Va- 
lenzuela, Chacabuco. 

Vicénte Soto, 2.9 de línea, 

Manuel Cantillanes, Artillería de Marina, 

Jorje Miers, 5. % ambulancia. 

Manuel Juarez, Carabineros. 

Francisco Valdivia, Santiago. 

Felipe S. Peralta (peruano), agregado. 

Entre los mozos, por su conducta i trabajo, señores 
Clodomiro Tapia, José Roldan, José Jil Pizarro, Hermó- 
jenes Guajardo. 


XVII. 


Mui importantes han sido los trabajos del cirujano en 
jefe señor Martinez Ramos, manifestando como siempre 
actividad, celo e intelijencia en el servicio. 

Mui en particular hago mencion a V. S. del importan- 
te apoyo i coopcrador que he tenido en mi ayudante se- 
ñor Marcial Gatica. Activo, infatigablo para el trabajo, 
siempre ha estado a mi lado i desempeñándome on las 
tareas del servicio jeneral o de administracion, con inte- 
lijencia 1 decidido antusiasmo, 


XVIIL 


Por manera, sensible me es no poder concluir aquí mi 
tarea, tengo que cumplir un penoso deber, 1 os dar parte 
a V. S. do una grave falta cometida en el servicio por el 
cirujano 1.2 dela 4,% ambulancia, don H. Ilabaca, 

A mi salida de Yaras para Tacna, dejé a este caballero 
con su ambulancia destacada allí para atonder a 350 en- 
fermos i 15 apestados. Como se me denunciara que dicho 
cirujano pretendia irse con el ejército, sin mi consentl- 
miento, i abandonar su puesto, lo llamé a mi presencia al 
retirarme, delante dol jefe que quedaba de comandanto 
de la plaza, el capitan de Cazadores dol Desierto, señor 
Infante, i lo reiteré la órden de quedarse en su puesto, 
diciéndole lo que se me habia asegurado, e indicándole al 
señor Infante cuáles eran las obligaciones de ese ciruja- 
no, quien no podia salir del campamento a no ser con 
una órden espresa. Contestómo que so quedaria en su 
puesto, puos esa era su obligacion. 

La misma noche del din de la batalla supe por conduc- 
to fidedigno que habia estado en ella acompañando a la 
caballorín; a los dos o tres dias lo ví en Tacna paseando 
mui tranquilamente. Le llumó e increpé ácromonte su con- 
ducta, tanto mas gravo cuanto que dejó su puesto solo en 
poder de un cirujano 2.9, estando ausonto ol otro a la fe- 
cha, inbindonados todos los enfermos. 


. 


Mandéle arrestado a un cuerpo miéntras dí parte de lo 
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ocurrido al señor Jeneral en Jefe i Jefe de Estado Mayor. 
Por órden de estos señores volvió a Yaras a hacerse car- 
go de su destino, debiendo yo castigarlo como creyese de 
mi deber, Mi primera determinacion habria sido separarlo 
en el acto de su destino, mas no habiendo podido hacerlo, 
he querido castigar su mal proceder esponiendo en este 
documento simplemente lo ocurrido para que el fallo de 
la opinion pública sea su justiciero juez censurando su 
conducta como merece, ante tan grave falta de disciplina, 
de respeto a sus deberos profesionales i desprecio de los 
mas nobles sentimientos de humanidad. 


Dios guarde a Y. $. 


Dr. RAMON ÁLLENDE PADIN, 
Jefe del Servicio Sanitario del ejército on campaña. 


Al señor Intendente Jencral del ejército i armada en campaña. 


¡EiíI II AAA 


XXL 


Biografía del Teniente Coronel don Juan Antonio 
'argas Pinochet, comandante del Batallon Chillan, 
por Benjamin Vicuña Mackenna, 


“Señor coronel: formando parte de la 
1, % Division, al mando de Y ,S,, entró 
este batallon en la segunda línca do ella 
al campo de batalla, i tengo la convic- 
cion de que cumplió con su deber. Ad- 
junto la relacion de las bajas que en 
muertos i heridos hemos tenido. Dios 
guarde a V, S,-—Juaw A. Vangas P, 

(Parte in integrum del comandante 
Vargas sobre la batalla de Tacna. ) 


L. 


Entrolos nobles i variados tipos de nuestro glorioso 
ejército, existe uno que habia desaparecido i ha vuelto ha 
renacer para honra 1 prez de nuestras armas. 


IL 


Hemos visto, en efecto, lucir i culminar sucesivamente 
en esta larga campaña, cuyos meses cuéntanse por sus 
victorias, el tipo del soldado herdico en Ramirez ¡ en Vi- 
var; el del soldado razonador e ilustrado en Santa Cruz; 
el tipo del hijo del cuartel, del soldado “soldado,” en San 
Martin; el tipo de los bravos en donde quiera que se ha 
formado en línea un peloton de chilenos, en donde quie- 
ra que un oficial que lleva nuestra escarapela ha desnu- 
dado su espada. 


Pero el modelo antiguo, el cuño primitivo que ha servi- 
do para estampar en todos los corazones la contraseña 
del heroismo, al Uno, en fin, del viejo Carampangue, crofa- 
se perdido, arrojado talvez por el desdon de los tiempos i 
de las mudanzas, en el rincon de algun derruido cuartel 
de las fronteras, 


Pero he aquí que en la resplandociente cima del Alto 
de Tacna aparecen briosas irejuvenecidas dos de aquellas 
figuras militares, que para la juventud presente ra 
solo parte de la leyonda, dos figuras lejendarias, 


Son esas las de los dos capitanes del viejo i aguerrido 
Carampangue, don Jacinto Niño, comandante del Bata- 
llon Valparaiso, capitan del Carampangue en 1851, i don 
Juan Antonio Vargas Pinochet, comandante del Batallon 
Chillan i capitan del Carampanguo en 1840, 


III, 


Por hoi nos proponemos únicamente soñalar a la esti- 
macion i al cariño de todos los corazones patrióticos de 
Chilo, al último de esos soldados que so muestra desde la 
distancia rodeado de la doble aureola de sus triunfos i do 
sus heridas. El comandanto Vargas jamás ha sido voncido, 
i si lo fuera, estamos seguros, como muchos de sus amigos, 
que su cadáver no sería el último on ser encontrado por 
los sepultureros enemigos. 


IV. 


Juan Antonio Vargas es chillanejo como -O”Higgins, 
pero de Chillan el viejo, la ciudad de los asedios i de las 
guerrillas en que el ruido de las armas no ha cesado sino 
por intervalos, 1 a la verdad, el actual i lejítimo coman- 
dante del Chillan vino al mundo en el fragor de los dia- 
rios encuentros entre los soldados del rei 1 de la patria en 
1814, Chillan viejo era en aquellos años, mas que una ciu- 
dad, un campamento, ien medio de sus improvisadas 
tiendas vió la luz 1 la pólvora este neófito de las batallas, 
hace sesenta 1 seis años, 

1 Juan Antonio Vargas ha vivido en medio de ellas 
desde Lircai al Alto de Tacna, sirviendo a su patria du- 


rante medio siglo cumplido i arrollando siempre a sus 


adversarios con tal ímpetu i bravura, que bien pudiera 
haber cambiado su segundo apellido de evidente impor- 
tacion francesa, por el lejítimo castellano que le corres- 
pa £l comandante del Chillan no debiera llamarse 
/argas Pinochet, sino simplemente como sus antepasados 
españoles, Vargas Machuca... 


Ye 


Juan Antonio Vargas, por otra parte, si no es el último 
de los Abencerrajes, es decir, el último Carampangue, es 
sin disputa el mas viejo de la estirpe de aquellos soldados 
de piedra i de chispa, que peleaban mordiendo sus cartu- 
chos con los dientes. Para ser hombre de guerra i soldado 
verdadero en aquellos tiempos, en los tiempos del Ca- 
rampangue, necesitábase tener buenas mandíbulas... 


VI. 


Cuando cumplia apénas el niño chillanejo 14 años, 
alborotóse en su ciudad natal al paso del Carampangue 
que iba a la guerra i atravesaba con marcial talante por 
las goteras de aquélla en 1829,i metióse en él como cadete. 
1 si no le hubieran dado esa vacante honorífica, se habria 
entrado de soldado raso o de tambor, porque a los hom- 
bres de su temple eso de las categorías es cosa que viene 
siempre atrás de las balas, nunca adelante. 


vIL 


Homos dicho que el capitan del Carampangue se batió 
en Lircai en 1830. Pero se batió tambió en Guia en 1833, 
en seguida en el rio de Piura, donde el30 de Setiembre 
de ese mismo año derrotó con su sola compañía un bata- 
llon enemigo, hazaña famosa i calificada por la ordenanza 
i por la historia como herdica. , 

Pero Juan Antonio Vargas no habria de polear úni- 
camente en la portada i en el rio, sino embarcado i en el 
mar, como cúpole ejecutarlo on el combate naval de Cas- 
ma, ocurrido el 12 de Enero de 1839, una semana ántes 
de Yungal. 

VIIL 


El capitan Vargas no so habia separado la suela de un 
zapato do la bandera del Carampangue miéntras ésta es- 
tuvo desplegada al viento de los combates. 

Pero plegada aquélla dentro de su funda, ol fiel soldado 
motia en ella su alma como dentro de una mortaja, i cuan- 
do el viejo Carampangue rindió sus armas i su estandarte 
cn Purapel, hubiera querido que le entorraran en la, misma 
fosa en que en el campo de Loncomilla fueran sepultados 
ol denodado Urízar i sus bravos compañeros del Caram- 

angue antiguo, 
sl j IX, 


Llevó Junn Antonio Vargas vida oscura, vida do viudo 
i do huérfano durante muchos años, i on 1853 vivia roti- 
rado a la sombra do la Comandancia de Armas de su cin- 
dad natal, 

Pero el ruido do las peleas fué a sacarle otra voz de su 
escondite en 1859, i on Corro Grande batióse ¡notable 
circunstr/icia! como segundo en el 7, % de Jínea dol bravo 
o impetúoso soldado do ayor, i 21 años despuos, contados 
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casi dia a dia, le condujo en su division a las alturas, el 
coronel Amengual. 


X. 


Otra coincidencia que en la vida de Vargas Pinochet 
es apénas un accidente, casi un rasguño de la piel. En 
Cerro Grande le pegaron dos balazos como el en Alto de 
Tacna. Pero en el ellejo de este jénero de hombres, que el 
sol tuesta desde la cuna, las balas dan bote... En 1859 
salvólo el reloj. En 1880 lo ha salvado su propio cuero, 
porque una bala le rasmilló el hombro i la otra le desapre- 
binó la mitad de la casaca i lo bandeó, pero por encima de 
la piel. Bien pudiera ser que Juan Antonio Vargas no 
fuera “a prueba de bombas” como las casas-matas del Ca- 
llao o el cófre del Banco Nacional de Valparaiso; pero de 
lo que no cabe la menor duda es que es un hombre “a 
prueba de balas.” 

Durante sus 52 años de soldado ha recibido al ménos 
un 10 por ciento de éstos en proyectiles de fusil de todas 
dimensiones, cilíndricos i esféricos, cónicos i aplastados, 
pero ninguno le ha pasado una línea mas allá de las cos- 
tillas, i pudiera por esto decirse de él lo que Thiers dice 
de Ney en Waterloo: “Fué un milagro de invulnerabi- 
lidad.” 

XL 


En cuanto a su propia apreciacion de la parte gloriosa 
que a él i asu cuerpo cupiéronle en la victoria, allí está su 
parte oficial que hemos copiado íntegro en el epígrafe, 

Pero ese despacho, se observará talvez por e que lo 
lean prevenidos, no dice nada, i así es, en efecto, estando 
al tenor de su testo lacónico como un balazo, Pero los que 
lean i descifren con los ojos del alma ese boletin, sabrán 
apreciarlo en todo su mérito intrínseco i militar. Los vie- 
jos Carampangues no son como los rifles modernos de re- 
pliicion i tiro rápido, Cargan su cañon con una sola 

ala, la sumerjen en la recámara con la baqueta, disparan 
al blanco que tienen a la vista, sea carton o sea hombre; 
i cuando notan que han pegado en el sitio señalado, arri- 
man su fusil al muro i se quedan esperando que los de- 
mas vengan a contar asu turno sus hazañas. Lo único 
que el comandante del Chillan suprimió en el testo, fué 

ecir que en la batalla de Tacna tuvo nueve oficiales fue- 
ra de combate, incluso él] mismo, i que no consintió en re- 
tirarse del campo de batalla a pesar de sus heridas i ha- 
ber yisto caer a su lado 99 hombres de tropa: 108 en 
todo, 

XII, 


Es mui posible, entretanto, que ciertos espíritus hagan 
a Juan Antonio Vargas un reproche de su laconismo mi- 
litar, atribuyéndolo a jactanciosa i estudiada vanagloria. 
Pero su error seria manifiesto, i para ello no habria de 
ser preciso sino mirarle el rostro en que el leon se anda 
asomando, i las manos en que la pluma mas fornida se 
québraria como bajo la garra, 

1 como prueba de que éllo es así,i cosa natural i sin estu- 
dio, vamos an copiar aquí una característica carta que en la 
víspera de partir con su batallon de refresco a la campa- 
ñin nos dirijiera como adios. 

Habíamos recordado nosotros como aliento i como glo- 
ria su hazaña del rio de Piura, en esta frase de llana in- 
timidad:—Cuidado con aflojar un pelo! i el taimado i 
lacónico viejo contestónos de su puño i lotra como si- 
gue: 

. “Campamento de San Antonio, Abril 30 de 1880.— 
Querido viejo; —Tu recuerdo del rio Piura del año 38 me 
enorgullece, ¿Estás croyendo, querido viejo, que porque 
ahora tengo más de 66 años pue aflojar un pelo? Ten- 
go lo conciencia que al hombre a quien se mata por la 

atrin de la manera en que estamos comprometidos, se le 

ace un servicio, ¿Podré aflojar? —Tu amigo—Juan An» 
tonio Vargas.” 

I bien otra vez! El noblo viejo ha cumplido, i el manto 
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delos bravos ha cubierto su cuerpo i lo ha vestido devol- 
viéndole otra vez con su casaca rota, pero su pellejo ente- 
ro, 2 sus amigos 1 a su hogar, 

len el Alto de Tacna ha renacido de nuevo el viejo 
Carampangue, en sus mejores tipos; de suerte que al yer 
desfilar sus mitades lejendarias en la sombra de los tiem- 
pos, los que vivimos solo para glorificarlos, nos descubri- 
mos respetuosos la frente, i saludando en el desfile a sus 
viejos capitanes, esclamamos al ver pasar a Juan Antonio 
e Pinochet al frente de aguerrida mitad evocada 
por los clarines de ayer de sus olvidadas tumbas: ¡Viva 
el viejo Carampangue! 


B. VicuÑa MACKENNA. 
Santiago, Junio de 1880, 


MUERTE DEL ÚLTIMO CAPITAN DEL CARAMPANGUE. 
1 


Los diarios de la capital anuncian hoi el fallecimiento 
de uno de los mas valientes i prestijiosos jefes del ejérci- 
to, ocurrido ayer en Tacna. 

El teniente coronel don Juan Antonio Vargas, que ha- 
bia sobrevivido a nueve balazos 1 a 57 años de servicios 
en 66 de vida, ha sucumbido a una enfermedad aguda 
que há sofocado en pocas horas su robusta naturaleza. 

Pierde en él el ejército de Chile no solo un jefe distingui- 
do i un tipo casi único de soldado, sino un guia seguro de 
próximas victorias. 

El comandante Vargas conocia el derrotero de Lima, i 
42 años hace entró a ella bajo el arco de ladrillo de la por- 
tada de Guia, a tambor batiente 1 banderas desplegadas, 
mandando una mitad del invicto Carampangue. 


IL 


Hemos nombrado el batallon en que el comandante 
Varsas hizo su carrera militar, o mas bien, hemos nom- 
brado al mismo Vargas que se identificó casi desde el ve- 
nir a la vida con esa famosa jente araucana. 

Nacido en Chillan el Viejo en 1814, Vargas era cadeto 
del Carampangue en 1827, es decir cuando tenia 13 años, 

I militó en sus filas hasta que el viejo Carampangue 
rindió su última hilera 1 pie del escalafon dol ejér- 
cito activo en la vorájine de Loncomilia, 


111, 


Con el Carampanguo peleó Vargas en Chillan el 16 de 
Setiembre de 1829 contra el coronel Viel que asediaba 
esa plaza, i on esa accion de guerra recibió su primera 
herida en el labio superior, herida de bala. 

Con el Carampangue peleó on Lircai ien Guia. 

Con el Carampangue peleó en Piura el 30 de Setiem- 
bro de 1838 i embarcado en Casma el 12 de Enero do 
1839, víspera de Yungal. 

En mar i en tierra el capitan Vargas ora siempre Ca- 
rampanguo. 

Por esto homos sustituido a su nombre francés do Pi- 
nochet, su nombre araucano i lejítimo de Carampangue. 

Llamaban a Vargas los pone-nombres arribanos ol Che- 
co- Vargus. ¿Pero sus compañeros de armas no a 
honrarle en adelante con ol nombre que hoi le damos? 


1V, 


Hallóse Vargas en la batalla do Cerro Grande como 2, o 
jofe del 7. * de línea el 29 de Abril de 1859; i allí, como 
en Tacna, recibió dos balas, una en el brazo dorecho i 
otra en el costado izquierdo que le fracturó ol reloj ha- 
ciéndolo chafalonía. 

En Tacna la misma bala le tocó tros veces, pero en un 
sentido inverso, porque una bala boliviana le hirió love- 
mente el brazo izquierdo i otra bala lo atravesó la espalda 
por un movimiento singular de circunvalacion, que que- 
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mándole la cútis le desapretinó la casaca como con los 
dientes de una slerra. 

T en esa ocasion tuvo el bravo Carampangue una escla - 
macion digna de su gruesa boca de soldado, sombreada 
por áspero monte de quilas erizadas en bigote. , 

Hallábase al lado del 2,9 jefe del Chillan el valiente 
Daniel García Videla, hoi desairado despues de la victo- 
ria, i cuando se vió herido de aquella estraña manera, 
mirándose el rasgon por encima del hombre en cuanto 
alcanzaba su tosco torso de leon envejecido, dijo a su 
compañero de armas, entre airado i risueño: “Hijos de tal; 
ni apuntar saben cestos tales...” 


v. 


Esas palabras pintan al hombre ¡al soldado de talla 
entera, 

Para Vargas-Carampangue las únicas balas que eran 
balas, las únicas punterías que eran punterías, eran aque- 
llas que bandeaban el cuerpo mitad por mitad, 

Pero, lo hemos dicho en otra ocasion i en un diario de 
Iquique en que escribíamos algo en honor de este viejo 
amigo, hace seis meses. 

“Las balas daban bote en aquella dura epidérmis del 
guerrero antiguo, i por eso todos los proyectiles pasaban 
su busto de soslayo...” 


VI 


El comandante Vargas debió ser hecho coronel des- 
pues de Tacna. Pero otros se pusieron ántes que él en la 
puerta 1 en la fecha de palacio i lo dejaron para mas tar- 
de. I, sin embargo, Aquel bravo viejo tenia el 31 de Julio 
último, conforme a su postrera hoja de servicios, 56 años, 
11 meses i 20 dias... Era justo que esperase... 

Una pulmonfa fulminanto, mas certera que las balas, 
ha acortado el plazo de la antesala, i el comandante Var- 
gas, que iba a marchar al frente de su rejimiento en la 
1.9 brigada de la 2,% Division, ha muerto en su cama 
de cuartel en Tacna, 


VIT > 


Pero nó. Vargas no ha desaparecido sino como sombra, 
porque tras sus nobles pasos, como los recuerdos de añoso 
roble, han brotado en las selvas del Biobio los soldados 
que recojieron del muro de Talcahuano ¡ del paso del rio 
Arauco la bandera que cobijó su heróica niñez de sol- 
dado, 

I así, cuando los restos del viejo capitan del viejo Ca- 
rampangue vuelvan a sus lares, serán los soldados del nuo- 
vo Carampangue los que llevarán en sus hombros la urna 


del bravo para dejarlo en paz en ol sitio que naciera para 
eterna 1 briosa guerra, 


VIII. 


Juan Antonio Vargas se ha ido al mundo de la fama 
con nueve batallas en su hoja de servicios i nueve balazos 
en el tronco de su cuerpo. j 

I si sus compatriotas de allende del Ñuble erijen a su 
memoria tosco túmulo do piedra i alguna vez nos honra- 
ran con el dictado de su epitafio, les rogaríamos única- 
mente que en lugar de poner su nombre de familia, escul- 
piesen en la lápida dol bravo esta leyenda de gloria i de 


justicia: 
¡AQUÍ YACE EL VIEJO CARAMPANGUE! 
Santiago, Noviembre 23 de 1880, 


B. Vicuña MACKENNA. 
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Biografía del Coroncl don Alfonso Ugarte, jefe del 
Batallon quique, por 3. Y. Ochoa. 


““Concurrieron al lugar donde se de- 
cidía la suerte do dos naciones, el Ba: 
tallon Iquique número 1.%, enyo valiento 
jefe, el señor coronel Ugarte fué hari- 
do en la cabeza ¡i continuó, no obstante, 
alentando a su tropa con el ejemplo con- 
firmado por su sangre.” 

(Parte oficial de la batalla de Tarapacá. ) 


Puesto que en los nao estudios de la guerra vamos 
estableciendo, al hablar de los personajes, una natural 
llacion de los sucesos, desde la declaratoria de aquélla 
hasta los desgraciados sucesos de Camarones i San Fran- 
cisco, es justo e terminemos la relacion hasta aquí he- 
cha, contando lo acaecido despues de las tristes jornadas 
de Tarapacá i que es nada ménos que el único i glorioso 
triunfo conquistado por las armas de la Alianza. 

Es el 27 E Noviembre de 1879, 

Al hablar de esa increible victoria, no se puede dejar 
de recordar a un militar valiente, héroe de la guerra del 
Pacífico, llamado Alfonso Ugarte. 

Nació en 1846 en Tarapacá, i como buen” hijo del rico 
departamento de su patria, dedicóse desde sus tempranos 
años a arrancar los preciados tesoros del suelo en que 
naciera. 

Desde mui jóven fué salitrero i salitrero millonario, 
segun asevera Vicuña Mackenna en su Historia de la 
campaña de Tarapacá. 

Figura simpática, continente modesto, alma pura í pa- 
triótica, — tales eran las faces revelantes de Alfonso 
Ugarte. 

Sus ojos negros, su abundante cabellera, su pálida 
frente i su melancólica fisonomía, le daban todo el .triste 
presentimiento que puede adivinarse en un hombre des- 
tinado a la muerte por invisible hado. 

Cuando vió a su patria empeñada en injusta guerra, 
abrió noblemente las gavetas de sus riquezas, para ofre- 
cerla en defensa de aquélla 1se apresuró a organizar por 
su cuenta un batallon con el nombre de Iquique. 

Se puso al fronte de ese brillante cuerpo como lar. 
Jefe, montándolo a su costa con todo lo que era menes- 
tor para dar principio a una campaña tan séria como la 
que a la snzon se iniciaba. 

“No se contentó Ugarte con uniformar su batallon; co- 
nociendo la aflictiva situacion del erario i las penurias 
de la Caja Fiscal de Iquique con la aglomeracion de dos 
divisiones, regalóa nombre de la casa de que era jefe 10,000 
soles ise suscribió con la suma mensual de 1,000 soles, 
como donativo para la guerra... 

No habia nacido, sin embargo, para los combates. Su 
carácter apacible, su dulce condescendencia con los que 
le rodeaban, especialmente con aquéllos que formaban el 
íntimo i amistoso círculo de cada dia, le hacian inaparen- 
te para la severa i áspera carrora de las armas. 

unca se imajinó que su país lo colocara al fronte de 
una division i que los acontecimientos lo elevarian a la 
inmensa altura a que lo condujo su heroismo.,” (1) 


El destino, la casualidad, o llámose lo que se quiera» 
algunas veces tione justicia sobrada para pagar en mo- 
neda corriente i al contado las injusticias o calumnias do 
los pueblos i de los hombres. 

Así, mióntras el pretencioso e imbécil Suarez meditaba 
su funesto parte sobre la batalla de San Franoisto; con 
ánimo de escarnecer la honra de Bolivia, el cobarde Jo- 
neral Lopez Lavallo ontrogaba maniatado al ohileno'el 
puerto de Iquique de quo ora prefecto, por culpa esclusi- 
va de Suarez, arrojando eterno baldon de vergitonza'nl 
nombre peruano, 


(1) La Parera do Lima do Junio 21 do 1880, 


a 
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Ya hemos relatado el cúmulo de errores que precedie- 
ron a la incoherencia militar de San Francisco. 

Miéntras que el Jeneral Buendía conducia el ejército 
aliado a estrellarse contra las calicheras de Dolores i San 
Francisco, quedaba custodiada la plaza de Iquique por la 
division de nacionales, al mando del valiente i malogrado 
coronel Rios, 

Aquella division constaba de cerca de 1,600 hombres, 
formando en enla línea el Batallon Iquique, del cual 
era ler. jefe el coronel Ugarte. 

Conocido extra-oficialmente en Iquique el desastre de 
San Francisco, reunió el Comandante Jenoral de la 5. $ 
Division peruana, coronel Rios, un consejo de guerra. — 
Concurrieron a él, los coroneles Aduvire i Velarde i 
los comandantes La Torre i Melendez i el coronel Ugarte. 
Ñ La mayoría resolvió internarse hácia Tarapacá. Ásí se 

1Z0, ; 


Las fuerzas reunidas en Tarapacá el 26 de Noviembre, 
inclusive la division Rios incorporada en la tarde de este 
dia, despues de haber evacuado Iquique i salvado mila- 
grosamente una difícil travesía por arenales ocupados ya 
por el enemigo, —ascendian a 4,270 hombres, distribuidos 
de la siguiente manera: 


Division Vanguardia........uommooc... 500 


Id. Primera. ...oooooromommosssrror. 600 
1d. SOQUI A... cimosariariracin IDO 
Íd, Tercera ...... a 520 
Id. — Espluradora... ....m.com...... 500 


Id. MOB as aria ca ar 1,000 


4,270 * 
En este ejército cercenado i abatido, podia contarse 


como lunares a los bolivianos que habian quedado en Ta- 
rapacá despues de la dispersion. (1) 


¿Cuál la causa? 

Por una parte, la cobardía i ambicion de algunos de 
nuestros jefes, que prefirieron volver llenos de deshonra 
a ln patria ántes de verter la sangre que a ésta le perte- 
necia, i por otra, la sistemática opresion del Jeneral Buen- 
día i del coronel Suarez, que intentaron dislocar la Alian- 
za, abandonando a nuestros soldados, privándolos de todo 
recurso i protestando no contar mas con los bolivia- 
nos. (2) 

Es así quela única representacion visible que tuvo Bo- 
livia en aquel ejército, fué el herdico Batallon Loa, for- 
mado en Iquique i perteneciente a la division Rios. 

Los chilenos creyeron que con San Francisco habian 
termíniido su primera campaña terrestre sobre la costa 

eruana, 1 los mas de los jefes onemigos se opusieron a la 
idea del entónces secretario del Jeneral Escala, señor Jo- 
sé Francisco Vergara, de mandar una espedicion sobre las 
fuerzas dispersas a fin de acabar de desbaratarlas. 

El Jeneral en Jefe Escala, el Ministro de la Guerra, el 
Jeneral Baquedano, el Jefe de Estado Mayor Emilio So- 
tomayor, ete., rechazaban la iden de ir otra vez tras un 
segundo éxito, que podia desbaratar la fácil gloria alcan- 
zada en el primero, 


Por fin, Vergara triunfó, entresacando del ejército 270 
znpadores, 15 granaderos de a caballo i 25 artilleros con 
dos Krupps, en la persuasion de que los corridos refujia- 
dos en Tarapacá que iba a dispersar, no alcanzaban a 
1,000 hombres, 


En el camino fué cerciorándose de que no ora tan fácil 
lg cbra que habia empezado, por informes recojidos de 


(1) Hablamos do los soldados de las divisiones Villegas i Villamil dispersos 
en £an Francisco; que lo que es bolivianos, los hubo muchos con uniforme do 
peryanos, puesto quo es probado que la division Rios do nacionales, era en su 
mayor parte compuesta do indnstrinles bolivianos de Iquique i de las oficinas 
salitreras. —Especialmente el enerpo del valiente coronel Ugarte, se componia 
escinsivamonto de bolivianos, así emo cl BataJlon Loa. 


(2) Palabras testuales del Jenoral Buendía al teniente coronel don Juan 
Balza, Sor, jefo del Batallon Iimani, quien se le presentó a pedirlo órdenes. 


los mismos dispersos prisioneros, respecto al número de 
jente que contenia Tarapacá. 

El 26 de Noviembre ¡legó, a las 2 A. M, a tres leguas 
distante de este pueblo, ¡ allí tuvo seguridad de que las 
fuerzas aliadas pasaban de 3,000 hombres.—Pidió refuer- 
zos inmediatamente i se le mandaron de Santa Catalina 
el Rejimiento 2.9 de línea, la Artillería de Marina, el Ba- 
tallon Chacabuco, 10 piezas de artillería i 25 cazadores 
de a caballo, que hacian una division de 3,000 hombres, 
poco mas o ménos, unidos los cuales a los 310 de Ver- 
gara, ascendian a un total de 3,310 soldados de las tres 
armas. ; 

Con esta fuerza se continuó la marcha, 

Los chilenos coronaban las alturas de Tarapacá, el 27 
al amanecer. 

Aquí principia la epopeya, 


Dr e, 


Buendía i Suarez pensaban únicamente en la retirada, 
o no pe en nada, como sucedió en toda la campa- 
ña del Sur. 

A las 8 A. M. se apercibió el ejército altado de la pre- 
soncia del enemigo, i cada soldado se aprestó a la defensa 
i la venganza, como leones heridos en la víspera i por la 
dea 

ran fuerzas iguales, poco mas o ménos, las que iban a 
combatir; pero en cambio los chilenos tenian la ventaja 
de haber ocupado inmejorables posiciones, de donde do- 
minaban todos los caminos de ld del pueblo i del va- 
lle, en conformidad a un plan estudiado de antemano. 

Los aliados no tenian plan de ataque ni de defensa, a 
que recibian de sorpresa la visita enemiga: —no contaban 
mas que con el esfuerzo sobrenatural de cada hombre, de 
cada soldado. 

Aquella reunion de fuerzas individuales con que se iba 
A) ela vencer, tenia un solo apoyo—el coronel Andres 
Avelino Cáceres—este valiente jefe era el eje motriz de 
aquella resistencia. 

A las 9 A, M. se rompieron los fuegos de ámbas partes. 
—Para llegar nuestros soldados a ponerse frente a frente 
con los chilenos tenian que escalar las enriscadas pendien- 
tes de la quebrada, recibiendo en la difícil ascension el 
certero i nutrido fuego de la artillería 1 fusilería enemiga, 
—como blancos de acero fundidos en la fragua del he- 
roismo, 

Sin herir, eran heridos n mansalva, con la alevosía con 
que hieren los chilenos. , 

La division Cáceres emprendió por la cuesta de Arica; 
la division Rios, por los desfiladeros de la quebrada, la 
division Bolognesi, fué a tomar la parte Sur del valle, 1 
las columnas Tarapacá i Noria atacaron por abajo de la 
quebrada, como para tomar de frente una de las alas eno- 
migas, 

Ñl resto de las fuerzas, acudia como reserva simultá- 
neamente a todos los puntos citados, escepto las divisio- 
nes 1.% i Vanguardia estacionadas en Pachica, que fuéron 
llamadas oportunamente al lugar del poligro. | 

El combate arreciaba, i cada soldado sacaba aliento de 
su cansancio, valor, de su herido amor propio.—Al mar- 
char firme i resuelto al encuentro del enemigo, lo hacia 
con la cabeza levantada, sin bajarla ante lo penoso de la 
subida, sin contar el número delos qne lo acom pañaban 
diezmándose minuto por minuto i sin arredrarse, en fin, 
ante el sacrificio. —Tenia la vista fija en las alturas de la 
quebrada, que para él eran las cumbres de la gloria, 1 su 
única ambicion, trasformada en fiebre de gloria, era As- 
cender hasta ellas, como esos seres de Mílton, mitad án- 
jeles mitad A que escalaban las cimas del espacio 

conquistar el Paraíso, 

j Así cayeron muertos o heridos: —Molendez, Pflucker, 
Alfonso Ugarte, Suarez (M.), Moran, Zubiaga, Rios, Rivera 
i demas héroes, cuyos nombres están inscritos con Sangre 
jenerosa en las inmortalos cuestas de Tarapacá... 

Los aliados, faltos de municiones iabrumados por la 
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sed, eran obligados a abandonar la difícil obra de la as- 
cension, para bajar al pueblo en busca de agua o de mu- 
niciones. 

La bandera boliviana estaba allí representada digna- 
mente.—El Batallon Loa así como el Iquique, ámbos de 
la division Rios, hacian prodijios de valor, i una vez que 
pudieron dominar las alturas, dieron principio i fin estos 
dos cuerpos a la victoria, tomando cañones chilenos i re- 
chazando al mismo tiempo que dispersando a la caballería 
en su primera carga. (1) 

A las 12.30 P. M. la derrota del ejército chileno estaba 
declarada. —Fué consumada a las 3 P. M. por las divisio- 
nes 1,9% i Vanguardia, que llegaron de Pachica, en alo 
oportuno, a tomar una buena parte de gloria en aquella 
memorable jornada . 

Los chilenos en su fuga, dejaban en poder de los alia- 
dos, como botin de guerra, cerca de 400 prisioneros, siete 
cañones, varias banderas 1 el estandarte del Rejimiento 
2.2 de línea, tomado en el fragor del combate por el sar- 
jento Mariano de los Santos, del Batallon Guardias de 
Arequipa (2). 

Chile recibió un merecido castigo en aquel dia.— Las 
bayonetas de nuestros soldados arrollaron todo: parapetos, 
cañones, caballería, posiciones magníficas 1 cuanta supe- 
rioridad tuvo el enemigo. 

Con solo infantería venció la Alianza a un ejército igual 
en número, compuesto de las tres armas, atrincherados en 
baluartes inespugnables i enorgullecido con el fácil triun- 
fo de la víspera. 

¡Loor al 27 de noviembre! 

Bendita la memoria de los que sucumbieron en tan bri- 
llante jornada, 

Que su recuerdo ¡el de Tarapacá nos alienten en las 
desgracias de hoi i nos den fortaleza para la venganza i 
reparacion de mañana, 

onra eterna al Batallon Iquique, levantado i condu- 
cido a la victoria por el noble Ugarte, así como el Batallon 
Loa 1 a sus valientes jefes Raimundo G, Flor, Trinidad 
Guzman i Fernando Monroi. 


Durantela accion que hemos recordado, Alfonso Ugar- 
te fué despues de Cáceres i Rios la figura que mas se dis- 
tinguió por su serenidad en el combate i su ánimo resuel- 
to para el empuje definitivo, 

ín una de las veces en que le cupo rechazar con su 
cuerpo la carga de ia caballería chilena, olvidó su deber 
de jefe; enardecido per la pelea, tomó un Winchester i se 
lanzó a la lucha como simple soldado.—Es entónces que 
cayó herido, 

El proyectil le habia comprometido sériamente el 
cráneo, resbalándole al través de la frente i dejándole 
a huella sangrienta e indeleble hasta la rejion oxi- 
pital. 

No por ésto abandonó la refriega; volvió a ella con mas 
ardor 1 coraje hasta que se vió coronado con los laureles 
del triunfo, 

Despues que él estuvo decidido, la tarea de Ugarte 
cambió de aspecto, ganando en nobloza:—fué la de re- 
correr el campo de batalla, conteniendo aquel feroz repase 
de heridos ila inmolacion de prisioneros, que condenan 
las leyes modernas ¡que ol ejército chileno sufrió en 
Tarapacá como terrible represalia do Pisagua i Jermania, 


(1) El escritor chileno don Benjamin Y. Mackenna en su obra Historia de la 
campaña do Tarapacá, que recien ha ¡legado a nuestras manos, dico lo siguicn- 
te, pájina 1,077: 

** Reforzados en el instante propicio por la division Rios que habia quedado 
en gran parte de reserva en el pucblo durante la primera hora de la lucha, 
recobraron los peruanos en una carga definitiva el terreno que comenzabana por- 
der, no sin dejar en el campo nobles vidas, 

¿Caló allí herido en la frente el pundonoroso coronel Rios, i en seguida der- 
ribado del caballo el comandante del Iquique don Alfonso Ugarte; pero vea- 
dándose con su pañuelo, siguieron ámbos batiéndoso para dar ejemplo,” 


(2) Hai disputa i duda sobre si tal estandarte fué tomado por dicho sarjen- 
to o por un soldado del Loa cuyo nombre no recordamos, —El caso es que San- 
tos fué quien lo presontó, 


El importante jefe que solo habia tomado la espada pa- 
ra defender a la patria, pronto debia sucumbir cumplien- 
do la sagrada mision que voluntariamente se impuso, 

El 7 de Junio de 1880, en la gloriosa resistencia de 
Arica, murió Ugarte tan heróicamente como el inmortal 
Bolognesi, jefe de aquella plaza, 

La muerte de Ugarte, tal como se la cuenta, es digna 
de los dioses de la mitolojía. 

Batallar, resistir, afrontarse a las balas sin poderlas en- 
contrar i por último lanzarse al océano a fin de no so- 
portar la vergiienza de rendir la valerosa espada ante el 
enemigo... es tan sublime!—es tan grandioso!-— que la 
epopeya lo debe inmortalizar. 

“El último acto de la corta pero interesante carrera de 
Alfonso Ugarte, revela de cuanto era capaz esa alma 
verdaderamente grande. Acosado por innumerables ene- 
migos, vencido ya en la cumbre del Morro histórico, pre- 
senciando la mutilacion de los caidos, la profanacion de 
esas reliquias sagradas del heroismo, quiso sustraerse a 
las manos enemigas, 1 clayvando las espuelas en los hija- 
res de su caballo, se lanzó al espacio,? desde aquella 1n- 
mensa altura, para caer despedazado sobre las rocas de la 
orilla del mar.” (3) 

Ugarte, como Grau, como Abaroa i como todos esos 
santos recuerdos de nobles sacrificios en la presente 
guerra, vivirá palpitante entre ondas de luz i de gloria en 
el templo del patriotismo, 
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EDITORIALES. 
(FerrocarriL de Santiago de 12 do Julio de 1880,) 


La declaracion del señor Ministro de Hacienda en la 
última sesion de la Cámara de Diputados, relativa a la 
enérjica i activá prosecucion de las hostilidades, encon- 
trará en el país los. mismos aplausos con que fué recibida 
por el auditorio que ocupaba las galerías de la Cámara, 

El Gobierno, en presencia del hundimiento del Loa en 
la bahía del Callao, ha determinado imprimir a la guerra, 
la mayor enerjía posible. , 

Era ya tiempo de abandonar estériles contemplaciones 
con un enemigo rebelde a las enseñanzas do los desntres 
i que cree lícito el empleo de todos los medios de destruc- 
cion, provocando dia a dia las justas represalias del ven- 
cedor. , , 

Hasta ahora nuestra presencia en el territorio enemigo 
i la ocupacion de sus ciudades i poblaciones, ha sido mas 
bien una ostentacion de jenerosidad imprudente, que el 
merecido castigo impuesto a los que han lanzado a nues- 
tro país en los sacrificios i calamidades de la guerra. Esas 
poblaciones han asistido atónitas i sin atinar a comprender 
como nuestros ejércitos victoriosos, léjos de hacer as sen- 
tir el peso a que la guerra sujeta a los vencidos, hayan 
desplegado un lujo de proteccion i garantías que estaban 
mui distantes de gozar bajo el imperio de sus propinas 
leyos. 

pr toma de posesion de las ciudades onemigas ha sido 
en realidad para sus pobladores la liberacion de una sl- 
tuacion penosa i casi insoportable, agravada dia a dia por 
la exijencias de sus autoridades militares 1 sin otra es- 
pectativa que los horrores crecientes del hambro i la de- 
sesperacion, 

a acontecido, como recientemente en Tacna, que 
miéntras nuestros heridos quedaban tendidosi a la 1n- 
temperio en el campo de batalla, los habitantes enemigos 
continuaban tranquilamente en sus hogares gozando de 
todas las comodidades que en tales circunstancias es po- 
sible apetecer i adas por la respetuosa considera- 
cion de nuestras autoridades. Miéntras nuestros valientes 
sucumbian o agravaban sus dolores sin encontrar un le- 
cho de reposo, los que preparaban coronas i banquetes a 


(3) La Parnia do Lima do fecha ya citada, 


id e 
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nuestros enemigos, tenian camas, alimento i abrigo libres 
de inquietudes 1 zozobras, 

Podo esto parece a primera vista inverosímil i, sin em- 
bargo, es lo acontecido. Semejante sistema de hostilida- 
des no ha existido jamás en la historia de la guerra entre 
las naciones. Esto mas que guerra, es el amparo de los 
enemigos a costa de la salvacion i de la vida de los que 
vierten su sangre en defensa de la patria, 

Los pobladores de Tacna, apénas ocupada la ciudad por 
nuestras fuerzas vencedoras, han debido ser sometidos a 
la requisicion severa de todos los elementos de que dis- 
ponen para la traslacion i albergue de nuestros heridos. 

os lechos de nuestros enemigos han debido ser sin tar- 
danza ocupados por las víctimas sobrevivientes del com- 
bate. Ningun residente de Tacna ha debido permanecer 
tranquilo en sus hogares, miéntras que nuestros heridos 
estuvieran en el ppp da del campo de batalla. 

Esto i mucho mas es lo que autorizan los usos correctos 
de la guerra entre las naciones que ocupan el primer 
puesto en el mundo civilizado. 

¿Acaso no están frescas en la memoria las requisiciones 
del ejército aleman en las poblaciones francesas? 

¿Ne ignoran, por ventura, los procedimientos de la Rusia 
en Turquía i de la Inglaterra en Asia? 

Las poblaciones enemigas ocupadas quedan en todas 
a sujetas a los rigores de un réjimen escepcional, 

e les impone la obligacion de atender i cuidar a los he- 
ridos, de procurar todos los elementos disponibles de tras- 
porte i de ejecutar personalmente esos servicios cuando 
no pueden hacerlo de otro modo. Los lechos, el abrigo i 
los alimentos tienen que cederlos al »livio de los enfermos 
i al mantenimiento de las fuerzas de ocupacion. Ni la 
Prusia, ni la Inglaterra, ni la Rusia, ni potencia alguna 
que se apodere de una ciudad enemiga, habrian consen- 
tido jamás que faltasen lechos para sus heridos i que 
continyaran tranquilamente ocupándolos los habitantes 
de las poblaciones vencidas. 

No hace mucho tiempo la Inglaterra hizo arrasar un 
puerto del Japon para castigar Ta muerte de uno de los 
tripulantes de sus naves, 

Despues de un hecho como el del Loa, cualquiera de 
las potencias europeas habria bombardeado sin piedad 
las poblaciones de la costa al alcance de los cañones de 
sy armada, Se habria dado, cuando mas, un breve plazo 
para que los neutrales pusieran a cubierto como pudieran 
sus personas e intereses, i Chorrillos i demas caletas veci- 
nas al Callao habrian sufrido el castigo inmediato de la 
pérfida alevosía, 


Si nuestras victorias se traducen para las ciudades ene- 
migas en proteccion imprudente de las personas e intero- 
ses, simo se hace sentir el peso abrumador de las hosti- 
lidades, si represalias terribles no escarmientan a las 
poblaciones en que se preparan i llevan a cabo semejantes 
atentados, la impunidad da aliento a la resistencia, la 
jonerosidad se estima como debilidad i nuestros sacrificios 
se hacen completamente estériles para el fin que se per- 
sigue con la guerra. 

Todo está manifestando la necesidad imprescindible de 
una represalia inexorable. 

Se recordará que despues de la batalla de los Anjeles, 
no se encontraban por las calles de Moquegua mas que 
edificios con cruces rojas, i oficiales del ejército poruano 

ue la víspera habian hecho fuego contra nuestros solda- 
de llevándolas tambien como difraz en el pecho o en las 
espaldas. 

En Tacna se repitió el mismo hecho,ien Arica las 
cosas tomaron un carácter mas grave i digno de atencion, 
AJl hp quedado de manifiesto que nuestros enemigos le- 
van el abuso de las insignias de la Cruz Roja hasta un 
estremo imprudente e intolerable. En Arica las autorida- 
des militeres de esa pa pusieron bajo la proteccion de 
la Gruz Roja, no ya los hospitales i lugares que ampara 
la humanitaria Convencion de Jinebra, sino las bocas-mi- 
nas preparadas para el esterminio de nuestras fuerzas, 


Tenemos a la vista algunos datos que suministra a este 
respecto el señor Arturo Villarroel, comisionado por el 
Jeneral Baquedano para descubrir i descargar las minas 
de Arica, datos comprobados por varios testigos oculares 
de lo acaecido en aquella plaza fortificada i que patenti- 
zan el criminal abuso de la Cruz Roja hecho por. nuestros 
enemigos, 

“Cuatro dias despues de la toma de Arica, dice el señor 
Villarroel, cuando ya conocia donde estaban situados los 
cuatro observatorios de sus defensas ¡sus guias eléctricas, 
1 me ocupaba en la estraccion de las minas, el señor Je- 
neral en Jefe me envió al señor Manuel C. Latorre, jefe 
apta de las obras de defensa de aquella plaza cuando 

ué tomada. E 

Á varias preguntas que le dirijí, me dió, entre otras, la 
siguiente respuesta: “que uno de los observatorios se en- 
contraba en una pieza del hospital, al Este del mismo edi- 
ficio, donde estaba enarbolada la Cruz Roja.” 

Ese hospital está situado inmediatamente al Este de 
la poblacion de Arica. El observatorio se hallaba en una 
pieza que parece haber sido depósito, i con sus guías 
eléctricas dominaba las minas de los dos cementerios i las 
colocadas en la parte Sur del fondo del valle de Azapa, 
entre el talud del cerro 1 el valle. 

Varios empleados del hospital me dijeron, contestando a 
mis interrogaciones: 

Que la Cruz Roja se habia enarbolado en ese hospital 
desde que principió el bloqueo; que la 2, % ambulancia 
poruara, inmediatamente despues de la toma de Tacna, 
se instaló en el mismo local, i que hasta esa fecha siem- 
pre habian mantenido izada la misma bandera. 

Cuando la entrada i salida de la Union en Arica, ví 
durante ese dia i siguiente siempre enarbolada la Cruz 
Roja en el mismo hospital donde encontré el espresado 
observatorio. 

Dos dias ántes de la toma de Arica volví a ver en el 
mismo lugar la citada bandera que protejia al hospital 1 
que, sin embargo, amparaba de los fuegos de la escuadra 1 
ejército chileno las minas preparadas contra éstos de 
tiempo atrás. 

A bordo de la escuadra oí repetidas veces recomendar 
no se hiciera fuego sobre aquella bandera que ostentaba 
la Cruz Roja.” ; 

1 esta misma bandera flameaba aun al dia siguiente de 
la toma de Arica, i era un testimonio irrecusuble de la 
porfidia peruana que cobijaba bajo esa noble insignia de 
todos respetada i símbolo de salvacion, las baterías eléc- 
tricas que debian hacer volar la ciudad i con ella el ejér- 
cito chileno. 

I esa bandera de la Cruz Roja, la vieron todos los que 
se hallaron en Arica el dia del combate 1 subsiguiente, 
allí mismo donde se encontraban esos elementos de muer- 
te i de destruccion. IN 

Con enemigos que apelan a tan vedados arbitrios para 
combatirnos, nuestra ofensiva debe ser cada dia mas rigo- 
rosa e implacable. Celadas como las de Arica i la del Loa 
exijen un castigo pronto, enérjico iejemplar. Nuestra os- 
cuadra debo arrasar sin piedad cuanto esté al alcance da 
sus cañones, miéntras nuestro ejército lleva la desolacion 
i el espanto al corazon de sus principales poblaciones. 
Nada de vacilacion ni de jenerosidad imprudente con los 

ue no la comprenden i que, fuertes con su misma debi- 
lidad, provocan altaneros nuestros rigores i hacen jactan- 
cia de sus alevosías, o 

Que vengan sin tardanza los actos a justificar las de- 

claraciones ministeriales en el Parlamento, 


LAMENTABLE DESGRACIA. 
(De En Merounio de Valparaiso de 10 Julio de 1880.) 


La pérdida del Loa, cuyos pormenores aun no cCono- 
cemos, pero que desde luego sospechamos terribles, ha ve- 
nido a comprobar lo que tantas veces hemos repetido, esto 
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es: que el Perú está decidido a hacernos guerra hasta el 
último estremo i sin mirar si los medios que emplea son 
legales o prohibidos, nobles o profundamente infames, 

n país que, despues de una séric de derrotas tan de- 
sastrosas, no tiene escrúpulos en recurrir a estratajemas 
que ponen tan de manifiesto su perversidad fria 1 caleu- 
ladora, es un país no solo indigno de los miramientos de- 
bidos a todos los pueblos civilizados, sino perfectamente 
merecedor del castigo que quieran imponerle sus vence- 
dores. 

Si Piérola tuviese siquiera el pudor de su desgracia 1 
el sentimiento de su deber que le manda no precipitar a 
su patria en los abismos, de seguro que no provocaria el 
rigor de nuestras armas cerrándose las puertas a toda 
aveniencia. ¿Qué arreglo o convenio de paz podria haber 
con un Gobierno que para reparar sus vergonzosos desas- 
tres fia a los torpedos su venganza, olvidando que el va- 
lor de la desesperacion no es la celada cobarde, sino el 
arrojo que pasma hasta al mismo enemigo que lo con- 
templa? 

6; con el Perú no puede haber ya mas paz que la 
quietud sepulcral que le impongan nuestros cañones 1 
nuestras bayonetas. Creer lo contrario seria creer en una 
quimera indigna de nuestra perspicacia, 

Por fortuna ya son contados los que tal piensan, i esto 
es precisamente lo que debe obligar al Gobierno a apre- 
surar la espedicion a Lima, que será la jornada mas glo- 
riosa i la que ponga al fin remate a la guerra en que esta- 
tamos empeñados. 

Miéntras tanto, es necesario que nuestra escuadra obre; 
es preciso que, por lo ménos, Chorrillos, que es la man- 
sion de deleites de los habitantes de Lima, sea reducido a 

avesas. Al crímen atroz debe seguir el castigo con la ce- 
eridad del rayo; i en este caso no es solo castigo el que 
es preciso imponer a un enemigo tan villano 1 tan des- 
leal, sino espanto, a fin de que por el terror, ya que no por 
hidalguía, se guarde en adelante de emplear los ruines 
medios con que ha sacrificado tantas vidas que nos son 
Caras. 

Estamos ciertos de que si el Dictador del Perú no con- 
tase con la impunidad que le permite una fuga cn la ho- 
ra de la rendicion de cuentas, su conducta seria mui di- 
versa, pues para un farsante como él, que es todo rencor 
i superchería, el hacernos todo el mal posible, aunque con 
ello se degrade todavía mas su degradado Gobierno, es 
un deleite i un deber de situacion imprescindible. 

Miéntras tanto, las víctimas que han sucumbido con 
nuestro hermoso trasporte reclaman inmediata venganza. 
¡A Lima pues! A Lima! I una vez allí veremos si el arro- 
gante Dictador que así nos reta a mortal duelo, nos espe- 
ra al frente de sus denodadas tropas, o encontrando mas 
digno el copiar el ejemplo dado por el Almirante Jenera- 
lísimo Montero, emprende la fuga abandonando su ciu- 
dad a todos los rigores de una invasion vengadora, De 
esta duda saldremos pronto; mas como la partida de la 
espedicion, por mucho quese acelere no puede ser tan in- 
mediata, es necesario que miéntras ella llega, nuestra 
escuadra ponga en juego todas las hostilidades posi- 
bles, 

El siniestro del Loa la obliga a esto, como asimismo 
n obvervar toda la cautela, toda la prudencia que exijen 
las circunstancias i mas que esto la perfidia i cobardía 
características de la nacion peruana, 


PRENSA PERUANA. 
EL TORPEDO APLICADO AL LOA. 
(Editorial de EL Peruano del 31 de Julio do 1880.) 


El éxito funestamente adverso para nuestros enemigos 
que tuvo la aplicacion hecha el 3 del corriente de un tor- 
pedo al trasporte de su escuadra Lou, ha sido ocasion 
para que en el Congreso i en la prensa de Chile, no solo 


se acrimine nuestra conducta, sino hasta se ponga en du- 
da la lejitimidad del empleo de esta arma de guerra, que 
usaron ellos ántes que nosotros, aunque con desfavorable 
resultado. 

Como no seria la diversidad de éxito, desventajoso pa- 
ra Chile hasta hoi, lo que podria justificar el- rechazo 1 
condenación que pretende hacer ahora de. un medio de 
hostilidad empleado ántes tantas veces por él, só apela a 
los ana mas notoriamente falsos para llenar tán iluso- 
rio fin. 

Dedo luego se insiste, como para ofrecer un contraste 
entre nuestra conducta i la de nuestros enemigos, en afir- 
mar que la destruccion del Loa se verificó cuando acababa 
de desembarcar a los heridos nuestros que condujo del 
puerto de Arica. 

Ahora bien: el Loa llegó al Callao con dichos heridos 
el 23 del pasado, los cuales fueron desembarcados ese 
mismo dia, quedando libre ese buque, que arboló inme- 
diatamente sus insignias de guerra, incorporándose en su 
escuadra i comenzando a hacer el servicio como todos los 
demas, siendo uno de los que hacian la vijilancia 1 man- 
tenian el bloqueo de ese puerto. 

Fué estando de guardia en la rada 1 haciendo su ronda 
como pudo ser el indicado dia objeto de la aplicacion de 
dicho torpedo, que no le estaba destinado especialménte; 
pues si le cupo su desgraciada suerte fué precisamente 
por consumar actos de hostilidad, como el del apresa- 
miento de una embarcacion que se encontraba al garate 
en la mencionada rada. 

¿Qué perfidia ni deslealtad cabe en esa represalia lejí- 
tima de actos permanentes de hostilidad, como son el 
bloqueo, los ataques frecuentes a nuestro puerto del Ua- 
llao, el apresamiento i confiscacion de nuestras embar- 
caciones, el cañoneo a nuestros trenes de Áncon, i cuanto 
hecho hostil pueden consumar contra nosotros los buques 
de la escuadra chilena que bloquean el Callao i sus cale- 
tas vecinas? 

El torpedo empleado, fué un torpedo automático, de 
lícito uso hoi entre todas las naciones; así es que la 'cir- 
cunstancia de no ser manejado por jente de armas, a que 
tambien se apela para condenar su empléo, carece de to- 
da razon. 

La escuadra chilena, cuando se presentó en esa misma 
rada del Callao el 21 de Mayo, con el objeto de sorpren- 
der la nuestra, lanzó tambien un torpedo de la misma nn- 
turaleza, que casi ofende a uno de los buques neutrales, 
cuando esa rada no se encontraba bloqueada como hoi, 

Las comparaciones que se hacen, pues, entre nuestra 
lejítima represalia i las de otras naciones carecen abso- 
lutamente de fundamento. 

Pero donde mas se advierte la falta de razon i la ciega 
i apasionada parcialidad del criterio de Chile, al juzgar 
nuestra conducta, es en la que aconsejan sus cámaras 1 su 
prensa para realizar lo que allí se llama la justa venganza, 

Nosotros i los neutrales, cuando tuvo lugar la catás> 
trofe del Loa, esperamos que el Almirante chileno, que 
manda tres poderosos blindados, intentase una lejftima 
reparacion de ella acometiendo nuestros fuertes para re- 
ducirlos al silencio i realizar su tan amenazado incendio 
de nuestro puerto del Callao. : 

Cualquiera marina del mundo, en cuya presencia se 
hubiese verificado el hundimiento del Loa así lo habria 
pd Esto lo exijia el honor de su país i de su ban- 

era, 


Pero estaba reservado a Chile que ni su escuadra, ni 
su Gobierno, ni sus lejisladores, mi su prensa compren- 
dan su deber i sean capaces de cumplirlos, , 

Lo que todos unánimemente piden en represalia do la 
destruccion del Loa por nosotros, no es un ataque gnér- 
ico i valiente an nuestras fortalezas del Callao, sino el 

ombardeo i el incendio de nuestras indefensas costas i 
nuestros pacíficos puertos, 

Quo la escuadra chilena redazca a cenizas Chorrillos i 
Ancon, que no tienen-una sola boca de fuego ni un sulda- 
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do, pero que huya cobarde i vergonzosamente de nuestros 
fuertes del Callao, que la escuadra española batió cinco 
horas con buques de madera. 

Para agregar la cobardía al ridículo, un diarista chileno 
habla de las murallas de Ancon, villa cuyos edificios to- 
dos son de madera i a la rivera del mar. 

Í esto se pide con las palabras del mas encarniza- 
do i sangriento odio, para castigar lo que ellos llaman 
una cobardía i una perfidia, 

Hé allí trazado gráficamente el nivel moral de nuestros 
enemigos. 

Los medios de hostilidad mas lícitos son delitos de lesa 
humanidad cuando son empleados por nosotros. 

Los actos de una brutal Pabaña mas cobardes i con- 
denados por el mundo civilizado, son grandes hazañas, 
acciones heróiens cuando las practican soldados chilenos. 

Ese es el criterio de Chile, criterio lójico, natural en 
quienes llaman provocacion nuestra asu guerra declarada 
en el momento ménos esperado i preparada larga i sor- 
damente, i que llaman rejeneracion la práctica de los 
mas espantosos crímenes con los que, a la sombra de la 
guerra, están espantando a la humanidad. 


JosÉ CASIMIRO ULLOA. 


LA UNION FEDERAL PERÚ-BOLIVIANA SEGUN La PRENSA 
CHILENA. 


(Editorial de La Parara de Lima del 31 de Julio de 1880. ) 


El proyecto de Union federal de los estados perú-bo- 
livianos, aunque recibido en Chile con aparente burla, 
justamente la que proviene del deseo de ocultar la verda- 
dera impresion, ha producido en rigor una inquietud 
que se trasluce entre los alardes de poder i de fuerza 1 
las amenazas de ira olímpica que fulmina su prensa dia- 
ria, 

En vano se ha apelado al recurso de desacreditar el 
pensamiento alejando la posibilidad de su realizacion; en 
vano se ha puesto en juego la táctica maquiavélica que 
consiste en dividir para triunfar i sembrar el encono en- 
tre los pueblos escitando su orgullo. 

Chile comprende cuanto es posible la formacion de tal 
entidad, vislumbra el convencimiento que hácia esa obra 
En a los países perú-bolivianos; conoce que es la ver- 
dadera i mas grandiosa salvacion de aia i presiente 
que los desastres sufridos en la guerra, las lecciones de la 
esperiencia i las promesas del porvenir, empujan, nece- 
garia i casi fatalmente, hácia la agrupacion federal a los 
pueblos de estas dos repúblicas que la naturaleza unió en 
oríjen i aspiraciones. 

¿Qué le quedaria a Chile i cuál seria su papel realizado 
aquel grandioso pensamiento? ¿Qué vendria a ser Chile al 
lado del coloso que tuviese por asiento el centro i corazon 
de la América 1 por limítrofes casi todas la naciones del 
sub-continente? 

Hé ahí la inquietud que los escritores chilenos preten- 
den ocultar, bajo el manto de no sentida indiferencia i de 
impasible desden con que aparentemente reciben i co- 
mentan aquella noticia. 

Antes de recibirla i ahora mismo que ya la conocen, la 
estudian i la temen; persisten en su tarea de escitar los 
celos de los aliados deprimiendo a los unos, miéntras se 
enaltece a los otros, negando a éstos virtudes que recono- 
con en aquéllos i ofreciendo a los unos la paz con venta- 
jas i mirajes seductores, a la vez que so ofrece cuadros de 

orror ide sangre a los otros para enjendrar entre todos 
la desconfianza, el odio resultivo de la vanidad herida 1 
la discordia, 

¡Inútil tarea! 

Suponiendo que nuestra aliada pudiera morder el cebo 
de la lisonja i caer en el lazo que tan groseramento se le 
tiendo ¿qué perspectiva le ofrecerian los criminales recur- 
sos a que apelan hoi? 

Lo quo principalmente han arrojado on todo tiempo 


los chilenos a los ojos de Bolivia mediterránea ba sido la 
perspectiva de una salida al mar, una salida que sin estar 
tan distante de los centros poblados como Cobija, ni como 
ésto al final de un estenso desierto, tuviese las, ventajas 
de la situacion próxima i la del camino llano, 

Tacna i Arica servian i sirven aun de cebo i son el ali- 
ciente que Chile brinda a Bolivia, 

Pero hoi el proyecto de Confederacion todo lo inutiliza 
i deja al enemigo solapado, completamente desarmado en 
ese órden. 

En efecto. Declarada la Union federal i formados los 
estados federativos, de manera que se realice la transfu- 
sion indicada en el proyecto, claro es que la salida al mar 
i la necesidad del Litoral para la vecina, estaba satisfecha 
con grandísima ventaja i por mútua voluntad e intereses 
de aquellos países, 

¿Qué mejor perspectiva habria jamás de ofrecerle la ar- 
tera Chile? 

Los elementos de prosperidad de aquellos limítrofes 
estados constituidos en uno, no necesitarian otro impulso, 
Destruidos los muros que la nacionalidad levanta i las 
ee as territoriales marcan, desapareceria la 
susceptibilidad nacional para constituirse el amor a la 
nueva autonomía i ¿qué cosa mejor podria desear el mas 
E mien 

bjen, Chile, el donador de bienes ajenos, suponiendo 

ue padiera disponer del territorio peruano que hoi hue- 

lla con su planta, ¿qué ménos exijiria de Bolivia que no 

significase el sacrificio de su Litoral al Sur del Loa 1 el de 

su dignidad al secundar las miras reivindicadoras con el 
apoderamiento del Litoral peruano? 

Ho ahí, pues, que la Union federal destruye hasta ese 
pretesto que las almas vulgares, incapaces de elevacion 1 
de grandeza, creian talvez eficaz para arrastrar a la noble 
Bolivia hácia una senda indigna de sus antecedentes e 
indigna de esa hidalga entereza que ha sido en todo tiem- 
po el distintivo i sello de su carácter. 

Compréndese, pues, el profundo disgusto que el proyec 
to ha producido en Chile. Aquel país, a pesar de sus triun- 
fos, se empequeñeco. Se levanta a sus ojos una nube des- 
tinada a oscurecer su cielo por completo isurje un gran 

ueblo que lleva por divisa guerra sin tregua hasta redu- 
cir a Chile a la mayor impotencia, satisfaciendo los desig- 
nios de la Providencia, que ha sabido colocarla en el estre- 
mo i fin del mundo habitado. 


Junio L, JAIMES. 


PRENSA BOLIVIANA. 


¿NOS CONVIENE LA CONFEDERACION? 


(Editorial de La Parera de la Paz dol 5 do Julio de 1880.) 


El secreto es público. 

El gran pensamiento de consolidar la nacionalidad del 
antiguo imperio incásico está formulado por sus lejítimos 
representantes. 

a, prensa del Perú rejistra el protocolo ajustado en la 
ciudad de Lima por el doctor Melchor Torraza, como Ple- 
nipotenciario de Bolivia, i el Ministro de Relaciones Es- 
teriores de aquella República, 

El proyecto confederativo so ha sometido respectiva- 
mente por el Dictador Nicolás de Piérola al Consejo de 
Estado provisorio, i por el Ejecutivo de Bolivia a la Con- 
vencion Nacional, la que parece haber solicitado dictámen 
de una comision ad hoc. 

Las cuestiones de vital interes para las repúblicas de- 
mocráticas, aquellas on que se juega la autonomía nacio- 
nal, no se olaboran, ni se definen en el silencio de los ga- 
binotes de Estado, 

El gobierno representativo, que esla espresion jenuina 
de la voluntad popular, que no marcha sino con el pro- 

rama de las aspiracionos jenerales, tiene ol indeclinable 

eber de consultar el pensamiento nacional, 
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Aplaudimos, por tanto, el procedimiento adoptado por 
el Gobierno del Perú. 

La publicidad, la discusion franca que marque los gra- 
dos del consentimiento popular, alejarán responsabilida- 
des oficiales i sentarán sobre bases seguras el elevado 

ensamiento de unificacion de la problemática existencia 
e dos estados soberanos. 

Aun no contamos con el tiempo necesario pata estudiar 
la” bondad del pacto confederal i formular nuestro fallo, 

Incitamos a nuestros hombres de Estado, a nuestros 
acreditados publicitas, para que hagan abundante luz so- 
bre tan difícil problema, 

Por hoi,i como sencilla pero patriótica iniciativa, vamos 
a formular algunas proposiciones que servirán de tema a 
las discusiones de la prensa 1 talvez del parlamento. 

1,% La Confederacion de las repúblicas del Alto ¡ Ba- 
jo Perú, iniciada por el poder militar del Jeneral San- 
ta Cruz, despertó el cuidado de las demas secciones del 
continente i armó en especial el brazo de Chile. 

Si el equilibrio americano no es una palabra sin senti- 
do, una frase romántica, sino la verdad política de exis- 
tencia autónoma de todos los Estados, ¿la Confederacion 

erú-boliviana se aceptaria como garantía de paz o como 
and de todas las contradicciones políticas? 

2.% Si las fuentes de todo ingreso fiscal, si todos los 
distritos productores del Perú están en manos de Chile, 
¿cuál seria el beneficio que Bolivia reportase al ligar su 
suerte con esa República? 

3.8 Si encerrados en nuestras breñas podemos alcan- 
zar del vencedor ventajas positivas para el país, ¿seria 
patriótico volver al campo de batalla en demanda de nue- 
vos desastres, comprometiendo talvez la independencia 
de la nacion? 


4, Sia mérito de la union tuviéseimos que áceptar 
en Bolivia como medio circulante los valores fiduciarios 
del Perú, alcanzando talvez a monetizarlo con nuestro 
metálico, ¿habríamos obrado con arreglo al buen sentido? 

5, ¿Seria racional comprometer todos los ingresos de 
nuestras aduanas para el servicio público del Perú, defi- 
ciente, quedando sin mas elemento de vida écoriórhic 
que los exíguos ingresos departamentales? 

6.5 ¿Nose calificaria de insensato el procedimiento 
de atraer sobre nuestro território las huestes Chilenas 
para alejar todo peligro de la ciudad de Lima? 

7.3% ¿Son tan rial las relaciones de los ¿iudada- 
nos de ámbas naciones que los odios i las pasiones no hi- 
cieran de la Confederacion un pacto puramente oficial? 

Pero veamos la medalla por el reverso. 

¿No está comprometido el honor, la dignidad nacional 
para llevar adelante la guerra i prestar al Perú, nues- 
tro aliado, todo el concurso de nuestros esfuerzos i satri- 
ficios? 

¿Podemos aceptar la paz sin el consentimiento del Pe- 
rú, que ha prodigado sus tesoros i la sangre de sus hijos 
por defender la santa causa de la Alianza? 

¿Seria honorable para Bolivia aceptar como prenda de 
paz el territorio peruano defendido ayer por nuestras ar- 
mas en comun sacrificio con ellos? 


Hemos bosquejado a grandes rasgos las razones que en 
sd i en contra de la Confederacion se proponen en todos 
os círculos por la opinion sensata. 

Reservamos emitir nuestro pensamiento, porque creemos 
que el juicio público aun no está formado. 

Necesitamos luz i mas elementos de conviccion, 
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Montero i Camacho, Piérola i Bustamente : documen- 
tos para la historia. 


L, 


En un libro recientemente dado a la estampa, titulado 
Historia jeneral de la guerra del Pacífico, i en el volúmen 
consagrado a las campañas de Tacna i Árica, se refieren 

andes acontecimientos que han pasado como desconoci- 

os, ¡entre otros nos parecen de interes i de actualidad los 
siguientes: 

1.2 Que el Jeneral Camacho estuvo desde el principio 
de la campaña por ocupar el valle de Sama i librar allí la 
batalla, operacion que habria sido funesta a los chilenos, 
privándolos del único campo en que pudieron organizar- 
se, como sucedió en Lurin respecto de Lima, 

2, Que los peruanos se opusieron a esa idea salvado- 
ra para ellos, declarando por toda razon que si eran der- 
rotados en Tacna “irian a morir en Arica.” 

3. 2 Quo esta diverjencia creó mui mala sangre entre los 
dos jefes de los ejércitos aliados; i el de Bolivia estuvo re- 
suelto an obrar de su cuenta i llevar un ataque parcial a 
los chilenos cuando se encontraban en Sama, 

4, 2 Que esta discordia fué lo que dió lugar al viaje del 
Presidente Campero a Tacna para asumir el mando del 
ejército aliado i'salvar si no al ejército, la Alianza, 

5.“ Que Montero, a pesar de su natural petulancia (mui 
inferior, sin embargo, a la de Piérola), mostró en Árica 
i en Tacna lovantado patriotismo i jenerosa sumision a su 
rival, que éste no supo apreciar ni corresponder, a pesar 
de constarle que muchos jefes, i entre otros Cáceres 1 
Suarez, promovian Ja desafeccion contra el Dictador. 

6. “1 por último, en un órden de cosas distinto, el nu- 
tor do la obra citada, contradiciendo a todos los que ha- 
bian escrito sobre el particular, establecia que el ejército 
chileno que formó la línea de batalla en Tacna no pasó 
en un solo hombre de 13,520 plazas, siendo el de los alia- 
dos apénas inferior en unos pocos centenares, pero supo- 
rior en varios miles al ojército chileno quo peleó en esa 
batalla, descontada la reserva i la caballería. 

TOMO JJNI— 49 


TL. 

Ahora bien. 

En papeles que ban llegado recientemente a manos del 
historiador aludido, i que fueron tomados por algunos de 
sus amigos en el archivo mismo del Dictador en Lima, se 
hace clara, definitiva e inamovible confirmacion de todos 
esos puntos históricos que quedan así completamente au- 
torizados. 

1 para comprobarlos, cedemos la palabra al conocido 
Ministro pierolista del Perú en La Paz, don Enrique Bus- 
temante i Salazar, quien, con fecha de Abril 26 i Mayo 6, 
escribia a su amigo el Dictador desde Tacna, en tres plie- 
guitos de papel azul rayado de esquela, con linda letra 
(letra limeña) i en estilo tan corrido como acentuado pul- 
so, la siguiente importante i curiosa epístola: 


“Tacna, Abril 26 de 1880, 


Señor Nicolás de Piérola.—Lima, 


Mi querido i respetado amigo: 

Espero que esta carta llegará rápidamente a manos de 
Ud., porque, segun me asegura Solar, será llevada por un 
buque neutral que debe salir mañana para el Callao, 

Cuento con que a la fecha se halle on poder de Ud. mi 
última de la Paz, 14 de los corrientes, i que haya moreci- 
do su aprobacion mi conducta en lo relativo al viaje que 
emprendí a esta ciudad acompañando al J eneral Campe- 
ro, que así me lo exijió, icon quien llegamos aquí el 19 de 
los corrientes a las 11 P. M., siendo recibidos con demos- 
traciones de jeneral satisfaccion. 

Creo que nuestra venida ha sido por mas de un moti- 
vo conveniente i oportuna, i on esta creoncia me afirman 
la opinion de Solar i otros amigos que juzgan de manora 
idéntica, . 

En la semana del dia siguiente al de mi llogada, i ade- 
lantándomoe a la visita do Montero, me dirijí a vorle a su 
alojamiento, i fuí recibido del modo mas cordial i afectuo- 
so, aunque ospresándomo con cierta brusca franqueza ol 
asombro que le habia producido la llegada de Camporo 1 
mia, sin darle anuncio alguno i pidiéndome lo esplicara 
el objeto que nos traia, Contestóle, en verdad, manifes- 
tándole que, en vista do las cartas quo el coronel Cama- 
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cho dirijia al señor Jeneral Campero, comunicándole el 
completo desacuerdo de opinion en que, respecto al plan 
de batalla, se encontraba con el Jeneral en Jefe del ejér- 
cito aliado, consultando si en efecto se hallab1 tan com- 

letamente a las órdenes de éste que debiera obedecer- 
as, aun conociendo que ellas llevaban al ejército que 
le estaba encomendado a un total desastre, i dejando ver 
mui claro su intencion de obrar, en un caso dado, cediendo 
a sus propias inspiraciones, temí que así dispuesto el coro- 
nel Camacho, tal desacuerdo deta tracr en pos de sí la 
pérdida de la batalla, i lo que habria sido mucho mas 
grave i trascendental, la ruptura de la Alianza, por lo que 
no encontrando otra manera de conjurar este peligro que 
la venida del Jencral Campero, le supliqué encarecida- 
mente adoptara esto partido, consiguiendo que cediera a 
mis instancias con la condicion de que yo lo acompañara. 
Manifestóse satistecho de esta esplicacion, esprosándome 
en seguida, que a pesar de las dudas que le asistian res- 
pecto a si correspondía o no al Jeneral Campero el man- 
do en jefe del ejército aliado, puesto que cuando por la 
ida de Prado debia tomarle Daza, él no quiso reconocer- 
le 1 consultó al Gobierno de Lima, consulta que no habia 
sido absuelta, estaba hoi dispuesto a reconocer a Cam- 
pero. 

Hícele ver entónces que en esta cuestion no cabian du- 
das porque estaba pactado en el Protocolo, cuya copia le 
mostré, que en ausencia o por otro impedimento del Pre- 
sidente de la República en cuyo territorio se encuentren 


los ejércitos aliados, el mando en jefe pasaba al otro Pre- 
sidente, 


Pasando luego a tratar de otros asuntos, me habló mui 
largamente de la completa falsedad de las acusaciones 
que se le hacian a él i a otros jefes del ejército respecto a 
tener preparada una revolucion en contra del actual Go- 
bierno, cosa en la cual no se habia pensado por un solo 
Instante, pues ni al recibirse la noticia del cambio políti- 
co operado en Lima, hubo en la junta de jefes, que con 
tal motivo se reunió, un solo voto que fuese contrario al 
reconocimiento del nuevo Gobierno. Sé por otros con- 
ductos, i no creo de mas anotarlo aquí que es de todo 
punto falsa la especie atribuida al coronel Cáceres, quien 
en esa junta ni siquiera hizo uso de la palabra. Díjome 
tambien Montero que él no tenia hoi otra ambicion que 
la de servir bien a la patria, sacrificándose si era necesa- 
rio por su triunfo; que estaba contento con el actual Go- 
bierno, al que se lo veia trabajar afanosamnente para co- 
locar al Perú en el camino de la victoria; que su mayor 
ds seria vorle a Ud. aquí al frente del ejército, pues 

d. para consolidar su Gobierno necesitaba un triunfo 
(1). Cuantas veces no hemos visto posteriormente, me ha 
repetido mas o ménos las mismas protestas. 

_Por lo demas, aquí han venido varios jefes i aun ofi- 
ciales a comunicarme que han existido trabajos revolu- 
cionarios en el ejército i que dubemos estar siempre en 
guardia, aunque con la venida de Solar, cuyo tacto i fir- 
meza merecen jeneral aplauso, i posteriormente la do 
Campero, han venido a trastornar su planos por com- 
pleto. 

Segun los datos que he podido obtener, el robo ha es- 
tado i aun está aquí a la órden del dia, siendo estupen- 
dos los gatuperios de que tengo noticias i llevados a 
cabo con desfachatez tal qno seria cosa fácil seguir ol 
rastro 1 probar su erímen a los culpablos, 

El joneral Campero mo encarga recuerde a Ud. ile 
encarezca la necesidad que tiene de que el ojército boli- 
viano en Tacna sea atendido con los fondos que debe 
procurar el Gobierno del Perú, segun lo pactado en el 
Protocolo. Como Ud. subo, ¿sto determinn la suma de 
S, 100,000, pero obligándose ol Gobierno do Bolivia a man- 
tener en el Perú nn ejército de 12,000 hombres, 

Hoi salgo para Arequipa con el objeto de activar la 
salida do uva division que venza por Puno a situarso en 


(1) Estas palabras aparecen subrayadas por su autor, 





Tarata i sirva para mantener nuestra línea de comuni.- 
cacion con Puno i Arequipa. Al hacerlo, cedo a las ins- 
tancias de Campero, Solar i Montero, teniendo en consi- 
deracion que por el momento no haien Bolivia asunto 
alguno importante que exija mi presencia. 

El Jeneral Campero quiere regresarse a Bolivia para la 
instalacion de la Convencion que tendrá lugar.en Oruro 
el 25 de Mayo próximo; pero me ha prometido aguardar 
mi regreso de Arequipa para que hagamos juntos el viaje. 
Largas conversaciones he tenido con él durante el cami- 
no, ia mi juicio es un hombre sencillo, leal i sinceramen- 
to deseoso de la unificacion de nuestros dos países. 

Espero que a mi regreso de la Paz encontraré ya allí 
las instrucciones de Ud. que debe traerme Alvizari i la 
clave que me hace grandísima falta, pues hoi, ménos que 
nunca, puede confiarse en la inviolabilidad de la corres- 
pondencia. 

Desea a Ud, todo ¡énero de felicidades i espera tener 
mul pronto el gusto de darle un abrazo su siempre adicto 
amigo.—Bustamante.” 


“Tacna, Mayo 6 de 1880. 


En este momento me anuncia Solar que esta carta, 
detenida aquí por mas de 15 dias esperando de uno a 
otro la salida del buque neutral que debia llevarla, podrá 
salir esta noche. 

Tenemos la vanguardia enemiga en Sama, aunque la 
verdad es que el servicio de espías nuestros es tan malo 
que no sabemos a punto fijo su número. Nuestro ejército 
en las peores condiciones para movilizarlo, pues no tiene 
brigadas ni para llevar su parque; subió el domingo 2 
a los altos que dominan esta poblacion por el lado de 
Sama l estableció allí un campamento en que no pudo 
mantenerse por la falta de agua ila imposibilidad de 
llevarles de aquí todo lo que necesitábamos, por lo que 
bajó ayer i se ha pee al pié de la cuesta del lado 
del panteon, dejando en el acto sus avanzadas i una gran 
guardia que custodio las dos piezas de a 12 que allí han 
dejado. 

Mi viaje a Arequipa, de que he hablado a Ud., no se 
realizó porque el mismo dia de mi partida se recibió aquí 
un aviso de Sama anunciando la llegada de los chilenos, 
i croyendo la batalla próxima i por lo mismo inútil mi 
viaje, no quiso privarme del honor de asistir a ella. 

ll jenoral Perez me encarga decir a Ud. que le ha es- 
crito cuatro cartas sin que ninguna haya obtenido contes- 
tacion, cosa que le tieno sériamente mortificado por no 
saber a qué atribuir el silencio de Ud., a quien tan since- 
ramente estima 1 quiere. . 

El Jencral Campero quiso regresarse el 5 para Bolivia, 
i aun llegó hasta dictar la órdon jencral entregando el 
mando del ejército a Montero, pero felizmente fuí yo esa 
mañana al campamento i logré convencerle de la incon- 
voniencia de su viaje. Me ha ofrecido permanecer aquí i 
dejar que Cabrera instale la Convencion. 

Mañana salgo para la Paz, i si aun no ha llegado Alvi- 
zuri, pasaré por dos días a Arequipa, en donde espero en- 
contrarle, 

Acepte Ud. un abrazo con todo el sincero afecto de su 
amigo i soguro servidor.—J. Enrique Bustamante 1 Sa- 
lazar” 

TIT. 


No nos parece que nos avanzamos demasiado al afir- 
mar que todos los puntos históricos insinuados en la re- 
lacion do la campaña de Tacna, que fué escrita i publica- 
da hace tres o cuatro mesos, quedan de esta manora 
Me lero a posteriori, ide una manera irrecusabla 
con la carta que precede. E 

No dojaremos de llamar, sin embargo, en ella la nten- 
cion a dos gordas mentirolas infraganti del diplomático. 
peruano, que saltan a la vista en su propia carta, como 
aquella de que el sencillo Campero le exijió que le acam. 
pañaso, segun lo cuenta a Piérola, ion seguida de que fué 


. tros 
* 
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él quien lo solicitó encarecidamente para venir, segun se 
lo contó a Montero, i aquella otra de que no habia queri- 
do irse a Arequipa para tener el honor de quedarse a la 
batalla, i en seguida decir que al dia siguiente...iba para 
la Paz... Verdad es que el hombre estaba enamorado, i 
luego se casó...en Paz... 

1V. 


Pero, en fin, esas cosas son tan corrientes en el Perú 
como el chupe, i no debe hacerse gran alto en ello como 
en aquello de los gatuperios i de los robos por mayor, 
porque eso es tan antiguo como los Pizarros en aquella 
tierra de botin i de rescate, 1 podria escribirse una biblio- 
teca sobre el particular. 

Pasaremos en consecuencia rápidamente al punto mu- 
cho mas interesante en el concepto histórico del número 
efectivo de combatientes que lidiaron en Tacna, i que la 
historia citada iguala con corta diferencia en ámbos cam- 
na en cuanto al número, no aceptando la opinion del 

eneral Camacho, quien, en presencia del Jeneral Baque- 
dano, i en una especie de careo histórico, sostuvo de bue- 
na fe que el total de los aliados habia sido en Tacna solo 
de 10,800, i mucho ménos la version de EL NACIONAL de 
Lima que rebajó su cifra a 9,030 peruanos i bolivianos 
contra 16,000 chilenos. 

Tenemos ahora a la vista el testimonio de un imparcial, 
i éste es el que va a decidir la cuestion, pues el testigo 
que se invoca es nada ménos que el Dictador Piérola, 

Queriendo éste, en efecto, restablecer los hechos en me- 
dio delas exajeraciones que circulabaia en Lima a princi- 
pios de Junio, es decir, cuando comenzaban a llegar las 
primeras noticias de la derrota, tomó la pluma, i confor- 
me a su estilo de Napoleon III, escribió al prefecto de 
Lima un memorandum que, con su cifra especial i de su 
puño i letra,dice como sigue: 


“MEMORANDUM, 


S, E, EL JEFE SUPREMO AL PREFECTO DE LIMA. 
Lima, Junio 10 de 1880, 


El dato relativo a haber entrado en combate solo 8,000 
aliados es de todo punto falso. 


Las fuerzas bolivianas eran............ emsusuacissa 4,600 
Las peruanas, segun los estados pasados de 
Arica al GobiernNo.......oocccorocorionns2oo. cie 8,500 
13,100 
De los 1,800 hombres que guarnecen Árica 
corresponden a los 8,500 peruanos ya anota- 
do encarta — 1200 
Quedarian, PUCS....... .... ...= 11,900 


Puede Ud. asegurar tambien que no habia 22,000 chi- 
lenos.” E 


Una palabra para concluir. 
No conocemos al señor don Enrique Bustamanto i Sa- 
lazar ni por las tapas; es decir, que no lo conocemos ni 
or su cara ni siquiera por la pechera de su camisa. Todo 
5 que sabemos de él es que, como García Calderon, se ha 
casado a última hora con una bella paceña,sin duda para 
endulzar las penas do la cautividad presente o futura... 
Pero nos parece encontrar en su dienion en su firme- 
za ¡en su petulancia, algo que revola la escuela de los 
hombres públicos del Perúa que han pertenecido sucesi- 
vamente Riva-Agiúero, Salaverry, (+árate, Pardo, Monte- 
ro, Piérola, Solar, Lacotera i otros Po es decir, que es 
hombre que tiene ñegue, como dicen los peruanos por 
cierto jénero de atropelladora, indisciplinada i licenciosa 
encrjía: , 
I, a propósito, se nos ocurre preguntar si esto de decir 


(1) Esta palabra está escrita así en el ortjinal:—yanotados, 


que tienen ñegue los que pa allá tienen fibras ¿será por- 
que los demas peruanos solo tienen alfe- ñ ique? 


Santiago, Noviembre 12 de 1881. 


IL 


Deseripeion de la batalla de Tacna por el capitan ar- 
jentino Florencio del Mármol; carta del Prefecto 
de Tacna a Piérola sobre el mismo combate, 


RECUERDOS DE BOLIVIA, 


Vacilacion de los aliados sobre el plun de operaciones —La batalla de Tacna, 
— Algunos episodios del combate. —La retirada. —Cuadro que presenta- 
ban los fujitivos.—De Tacna a la Paz. 
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Miéntras tanto, el enemigo asumia una actitud decidi- 
da por el lado de Moquegua, 

Los jefes del ejército aliado estaban radicalmente di- 
vididos respecto del plan que debia adoptarse en aquellos 
momentos. 

Jefes peruanos i bolivianos, presididos por Camacho 1 
Perez, juzgaban ventajosa la ocupacion del valle de Sama 
como base de línea de operaciones. 

Jefes bolivianos i peruanos, presididos por el Contra- 
Almirante Montero 1 el coronel Latorre, Jefe de Estado 
Mayor del ejército peruano, pretendian encerrar el ejérci- 
to en Tacna 1 Arica, reconcentrándolo, en caso necesario, a 
este último punto, con todos los recursos que ofreciera el 
primero, para hacer allí una resistencia hasta vencer o 
morir. 

En consecuencia, cn esta desarmonía de opinion, se 
acordó practicar un estudio de las condiciones tácticas 1 
estratéjicas que ofreciera el valle de Sama; i, al efecto, se 
pusieron en marcha hácia este punto el Jeneral Perez, el 
coronel Latorre, varios jefes del ejército peruano, un in- 
jeniero militar i.el que estas líneas escribe, escoltado por 
un escuadron de caballería peruana, 

Durante la marcha, el Jeneral Perez me impuso de la 
disidencia que habia orijinado aquella espedicion, i me 
encargó que, a las observaciones particulares que pudiera 
yo hacer, fijara detenidamente mi atencion en las discu- 
siones que se producirian en el terreno que iba a estu- 
diarse, pues, deseaba que fuera redactado por mí el infor- 
me que habian de presentar los jefes que apoyaban la 
ocupacion de Sama. 

ecimos a nuestro destino, 12 M. del dia siguiente, 1 
despues de un momento do reposo, la comitiva se puso en 
marcha para estudiar el ala izquierda de la posicion en 
una estension como de tres leguas. 

En la mañana inmediata se reconoció el frente 1 el cos- 
tado derecho, que ofrecia las mayores ventajas 1 hasta 
posiciones inespugnables. o 

Una vez llenado el objeto de la espedicion, TOSYOSsAmos 
a Tacna; i despues de una corta conferencia, cclobrada en- 
tre el Jeneral Perez i ol coronel Inclán, del ejército pe- 
ruano, a la que tambien asistí, me puse a redactar el intor- 
me, que firmaron los que respondian a su espíritu 1 funda- 
mentos. , 

En definitiva, el resultado de esta controversia, fué la 
ocupacion del campamento denominado Alto de la Alian- 
za, establecido como 15 dias despues, a unas dos leguas 
do Txena, en direccion de Sama, 1 que, sl bien no satista- 
cia ninguna de las dos opiniones, so armonizuba mejor 
con la de aquéllos que se manifestaron en contra de la 
ocupacion de esc vallo, o a 

Entretanto, habia llegado de Bolivia la 5. Division 
del ejército, fuerte como de 1,500 hombres, in de 
los batallones Chorolque, Tarija i Grau, al mando del Je- 
neral Acosta, 

Dias despuos llegaba un escuadron do caballoría, Íor- 
mado en la Paz, i mandado por el Coronel Ballivian. 

E, por último, para complemento mas satisfactorio, 1 
digno de la reprosehtacion militar do Bolivia, en ol ton- 
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tro de operaciones, llegaba a Tacna, el 19 a la noche, el 
Presidente provisorio de la República ¡ Capitan Jeneral 
de sus ejércitos, Jeneral don Narciso Campero. 

El dia 20 fué visitado por las autoridades civiles 1 mi- 
litares de las dos naciones aliadas, i saludado por las 
bandas de todos los batallones del ejército. 

El 21 espidió el Contra-Almirante Montero una procla- 
ma i órden jeneral a sus subordinados, anunciando que 
quedaba dispuesto a cumplir las órdenes del Director Su- 
premo de la guerra, Jeneral Narciso Campero. 

Al siguiente dia se leia con avidez en cada cuartel, en 
las calles, en todos los hogares de la sociedad tacneña la 
siguiente proclama: 

“El Presidente de Bolivia al ejército, aliado de Tacna. 

Defensores de la alianza: 

Vengo del corazon de Bolivia, portador de sus nobles 1 
jenerosos sentimientos, que hoi se cifran en una sola idea, 
a idea del sacrificio 1 de la gloria comun. 

" Fui el primero en protestar, allá en Tupiza, contra la 
villana ocupacion de Antofagasta; seré el último en ple- 
gar la santa bandera que entonces enarboló mi brazo, 

I:l desenvolvimiento de la guerra separó nuestros cam- 
pamentos; pero, al través de la distancia, no dejó de cir- 
cular entre imbos el fiuido eléctrico del patriotismo,” 

Recibido Campero del mando del ejército unido, se or- 
ganizó por primera vez un Estado 'Mayor «Jeneral del 
ejército aliado, cuyo mando superior se encomendó al 
Jeneral Perez. 

Al ocupar este destino el Jeneral Perez, no quiso de- 
jarme en el Estado Mayor boliviano, i por la órden jene- 
ral en que dió a conocer la organizacion de su nueva ad- 
ministracion, disponia mi pase a su lado. 

Pero pocos dias despues me veia precisado a cesar en 
todo servicio por la postracion a que me redujo la tercia- 
na, 2 tal punto que el mismo Jeneral me prohibió termi- 
nantemente de asistir a su despacho, 

En Tacna, i desde que pasé al Estado Mayor, habitaba 
una reducida pieza, sin mas muebles que el recado que 
me servia de cama i una sillota, La pieza era una de tan- 
tas que componian un conventillo, No tuve persona al. 
guna que me acompañara durante la enfermedad. Pos- 
trado en aquella cama pasaba todo el dia transido por el 
frio o devorado por la fiebre que le sucede, i que son 
caracterÍsticos en la e mednd sin lograr hacer oir mi 
voz a los vecinos pidiéndoles un poco de agua para cal- 
mar la insaciable sed que sufre todo paciente de terciana, 
Solo al caer la tarde me la proporcionaba un chino de 
nacionalidad, al llevarme tambien el alimento. 

Este estado me impidió ir a ocupar el campamento del 
Alto de la Alianza, establecido en los últimos dias de 
Abril o primero de Mayo. 

La terciana fué quizá causa de dos nuevas afecciones 
de mayor gravedad, que reclamaban atencion i cuidados 
especialos, El médico mo prescribió entónces entrar a la 
ambulancia militar, donde me hice conducir por dos chi- 


nos, pues carecia absolutamente de fuerzas para soste- 
nerme, 


¡Cuál no debia ser mi desesporacion al verme condenado 
al hospital en semejantes circunstancias! 

El momento se acercaba. Ya no era posible dudar que 
al fin iban a medirse las armas belijerantes en una gran 
batalla, 

El enemigo tenia sus avanzadas en Chilona i Yalata, al 
Sur de Sama i sobre el rio del mismo nombre, 

Su ejército, fuerte como de 18 a 22,000 hombres, man- 
dado por el Jeneral Baquedano, venia resuelto esta vez a 
no fustrar las esperanzas de los aliados, que en número 
de 9,000 i pico do hombres, ocupaban aquel limitado 
espacio del estenso arenal, en el que tres naciones tenian 
fija su mirada, 

Un periódico peruano, decía: “El enemigo viene: venga 
cuando quiera i por donde quiera: estamos listos.” 

Los écos del interior de' Bolivia nos llegaban en sus 
hojas periódicas, enviándonos palabras de noble aliento. 


Tacna vivia en horas de zozobras, 

Hacia algunos dias—ántes de establecido el, campa- 
mento en el Alto de la Alianza—habia visto desprenderse 
de las altas barrancas que la rodean por el Norte, al es- 
cuadron del coronel Albarracin, derrotado por las prime- 
meras fuerzas avanzadas del enemigo. 

Ahora miraba esas mismas barrancas” cuajadas de sol. 
dados que iban i venian, llevando el agua i las provisiones 
para el ejército, i no presentia quizá el espectáculo 
terrible que ellas iban a ofrecerles mostrándole destroza- 
das i dispersas las huestes de combatientes, a quienes 
entónces proveian i de quienes todo lo esperaban. 

El 22 de Mayo el enemigo hizo un fuerte reconocimien- 
to sobre nuestro campo, sin mas resultado que el cambio 
de fuegos de cañon sostenido por ámbos belijerantes du- 
rante una hora. 

Las detonacioses alarmaron a Tacna que creyó llegado 
el supremo momento. 

La iglesia de San Ramon tiene una gran campana que 
solo se hace sonar para anunciar al pueblo los grandes 
sucesos. En la mañana del 22 el eco imponente de su pla- 
ñido se sucedia alternativamente con el eco del cañon, 
poniendo en movimiento a toda la poblacion. 

Yo no pude permanecer en cama, que hasta entónces 
habia guardado. Sin escuchar las reflexiones del ecónomo 
del hospital, me vestí i me dirijí a pié hasta el campa- 
mento, ascendiendo las altas barrancas de arena, i llegan- 
do despues de una marcha de dos leguas, a la carpa del 
Jeneral Perez. 

Mi esterior debió revelar al Jeneral Perez el estado de 
absoluta estenuacion en que me encontraba. Me abrazó 
cariñosamente—me hizo recostar en su catre de campaña, 
diciéndome en tono de amistosa reconvencion: “Descanse 1 
en seguida mándese mudar de aquí i cuidadito con repe- 
tir esto.” 

Mi ascension fué infructuosa. No habia novedad alguna, 
El cañoneo no tuvo mayor consecuencia, 

Despues de un momento, el Jeneral me hizo ensillar 
una mula, 1 trayendo a la grupa un soldado, regresé al 
hospital i a mi cama. 

ñl dia 25, los Húsares de Junin del ejército peruano 


tomaron al enemigo 60 mulas cargadas con 120 barriles. 


de agua. 

Esa misma noche se practicó un movimiento sobre el 
enemigo, que, debiendo ser de sorpresa para éste, faltó 
mui poco para servir de sorpresa desastrosa a los aliados, 

Las columnas se perdieron. Interrogados los guias, re- 
sultó que estaban mareados, lo que, así como en el mar, 
sucede a menudo a los mejores vaqueanos en aquel de- 
sierto de arena. j 

Hubo un jefe del cuerpo de edecanes del Jeneral Cam- 
pero, que mandado por éste al ala izquierda, llegó a un 
punto avanzado del enemigo, donde se le dig el ¡quién vi- 
ve! Contestó ¡Bolivia! i se alejó precipitadamente sufriendo 
el fuego de una descarga. 

Este incidente me lo contaba ese mismo jefe algunos 
dias despues, ponderándome la confusion que envolvió al 
ejército en aquella noche, 

Habiendo declarado los guias que no podian orientarse, 
se ordenó la contra-marcha hácia el campamento. 

Amaneció el memorable dia 26, 

El ejército aliado ger su rancho para el desayu- 
no, cuando a eso de las 9 A. M. se presentan an su vista 
sus avanzadas i algunos cuerpos que no habian llegado al 
campamento do regreso de la marcha en la noche ante- 
rior, peleando on retirada contra las descubiertas dol 
enemigo, cuyas negras i compactas masas aparecioron en 
seguida cubriendo todo nuestro frente. 

Acto contínuo se rompió por ámbas partes el fuego de 
cañon que duró como dos horas, pero interrumpido por 
intervalos varins veces. 

Al eco de sus detonaciones, Tacna fué puosta otra vez 
en alarma, i la bronca campana de San Ramon empezó a 
progonar vivamente el peligro, 
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* paldas, sus ollas de comida en la mano, sus 
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Así como el 22, dejé tambien ahora la cama e hice por 
conseguir cabalgadura, dilijencias que en el primer mo- 
mento fueron infructuosas. 

Habia resuelto no dirijirme esta vez al campamento, 
sino cuando el fuego del cañon se sintiese acompañado 
por el de la infantería, 

Este momento no se hizo esperar. 

Como a las 11 A. M., estaba vestido i recostado en mi 
cama cuando fuí llamado por el ecónomo para hacerme 
advertir un ruido que no sabia si creer fuese producido 
por un carro al galope sobre el empedrado de una lejana 
calle, o si realmente seria el fuego de las infanterías. 

Al principio abrigué tambien mis dudas. Sin embargo, 
eran aquellos ecos tan precipitados, tan terribles; tanto 
era su fragor, que no podian ser sino la repercusion de 
las palabras mortíferas con que los aliados i los chilenos 
debian ya estar hablándose en el campamento, converti- 
do en campo de batalla. 

' La campana de San Ramon continuaba pregonando la 
alarma. 


Salgo a la calle, i veo agrupados en las esquinas ad- 
yacentes a los soldados enfermos, mirando hácia las al- 
turas del campamento, que hasta entónces no ofrecian 
otra cosa que los enntornos superiores de la densas co- 
lumnas del humo de la batalla. 

Desesperado de verme a pié en aquellas circunstancias, 
me puse en direccion hácia la Plaza de Armas para tra- 
tar de conseguir un animal, 

No habia andado una cuadra, cuando tuve la felicidad 
de ver entrar en un corralon varias mulas de carga que 
un jefe peruano i algunos arrieros traian del campamento 

ara volverlas con agua. 

Me dirijí a él, ¡ a fuerza de instancia conseguí un ra- 
quítico macho, en el que, una vez ensillado, me puse en 
camino hácia el campo de batalla, acompañado de un jó- 
ven empleado del hospital. 

Las calles estaban llenas de ciudadanos, que armados 
se dirijian tambien al Alto, de mujeres entusiastas unas, 
otras llorando i de niños que ofrecian el mismo contraste. 

Al pasar por una esquina veo entre varios otros al due- 
ño del cuarto en que habia vivido 1 aproveché la oportu- 
nidad para cancelar el alquiler del eltimo mes, Mi hués- 
po isus compañeros trataron de retenerme; pero me 

espedí agradeciéndoles el interes que me demostraban. 

Al tiempo de picar la bestia, algunas señoritas que es- 
taban en un balcon frente a aquel sitio, ajitando sus pa- 
ñuelos me saludaron al grito de ¡viva el arjentino! 

Dí vuelta la cabeza i contesté el saludo sin detenerme. 

Cuando ascendia la cuesta, era verdaderamente con- 


:movedor el espectáculo que ofrecian unas 300 a 500 ra- 


bonas, descendiendo hácia Tacna, con sus hijos a las es- 
legrimas en 
os ojos, su queja dolorida en los lábios. 

Media hora despues llegaba al campo de batalla, 

Me dirijí al costado izquierdo i me coloqué en la fila 
esterior del Batallon Sucre 2. % de línea, sin otra inten- 
cion que la de esponerme como todos, pero no para des- 
erpeñar un papel activo, absolutamente imposible en el 
estado de mi salud i la estenuacion de mis fuerzas. 

En aquel hervidero de balas, peor que tostadera, como 
decian los bolivianos, parecia imposible que un solo hom- 
bre pudiera salvar ileso. Las balas cruzaban sin cesar, sil- 
bando al oido, o picaban al frente, a los costados, a reta- 

ardia,: levantando cada una su grano de arena para 
nar esa espesa nube que por todas partes nos rodeaba 
confundida con el humo. 

En aquel costado estaban tambien los Colorados, llega- 
dos de la derecha en proteccion de la izquierda. Conte- 
niendo i rechazando unas veces, avanzando i arrollando 
otras, llegando hasta apoderarse de prisioneros i tomar 
uno batería que luego abandonaban acosados por las ma- 
sas quo, cada vez mas compactas, oponia el enemigo, ante 
cuya superioridad de número i de elementos era mate- 
rinimente imposible alcanzar un resultado feliz, 


El Batallon Buin, afamado de los chilenos, avanzaba 
resuelto, i se oia en sus filas el grito de: “dónde están los 
colorados.” 

_ Éstos no eran hombres de hacerse esperar en tales oca- 
siones. Avanzan tambien, i despues de un nutrido fuego 
ganando terreno, esgrimen la bayoneta i cargan con ad- 
mirable denuedo. Pudo verse allí en tierra i bañado:en 
sangre un grupo formado por un colorado i uno del Buin, 
cuya bayoneta la tenia aquel clavada en el pecho cerca 
del hombro izquierdo, miéntras el colorado habia intro- 
ducido la suya en la íngle derecha del chileno, encontrán- 
dose así ámbos recíprocamente inutilizados. 

Entre el cholaje chileno habia tambien muchos hermo- 
sotes. Uno que quizás estaba herido, manteniéndose con 
una rodilla en tierra, se clavó la bayoneta en el pecho con 
sus propias manos, volvió a arrancarla, i la introdujo de 
nuevo, encontrando lo que talvez buscaba: el corazon i la 
muerte. Este soldado debia ignorar la máxima de Napo- 
leon sobre el suicidio, 

Otro cuerpo chileno, que tenian a su frente los jóvenes 
Murillo, gritaba a edi que se fusilaba con ellos: ¡So- 
tenéte, boliviamito! 

Los bolivianitos decentes de La Paz, de Sucre, Cocha- 
bamba, Potosí 1 Santa Cruz, se sostenian con heróica in- 
trepidez. 

El batallon Chorolque hacia prodijios de valor. Sus 
soldados aun heridos no cesaban de mandarle balas al 
chileno. 

Idéntica era la conducta de Canevaro, Ayacucho ¡otros 
batallones peruanos. 

Los amarillos, 2.2 de línea, recibieron carga de caba- 
llería que rechazaron. Los fuegos que de todas partes le 
venian, hicieron sufrir a este cuerpo quizá mas que a otro 
alguno. 

Pero todo esfuerzo era imposible. Las líneas chilenas 
se prolongaban, aumentándose siempre, formando un cír- 
culo que tendia a cerrarse por nuestra izquierda, 

La artillería boliviana se sostuvo mortífera e inconmo- 
vible hasta el último momento. Por desgracia el número 
¡ calidad de sus piezas era algo ménos que cero compara- 
do con los 60 o 70 krupps del enemigo, aunque sus pro- 
yectiles no nos causaban mayor estrago por el lecho de 
arena en que caian, 

Así se sostuvo este imposible hasta mas de las 3 P. M, 

Momentos ántes habian caido sucesivamente el coronel 
Camacho i el Jenoral Perez, herido el primero en la rejion 
del vientre, i el segundo en la parte superior izquierda de 
la nariz. 

Poco despues la derrota empezó. 

Entre los batallones que pasaron del costado derecho 
en proteccion de la izquierda, estaba el Victoria, del ejér- 
cito peruano. 

Al entrar en línea, lo hizo en desórden. Rompió una 
descarga sobre el enemigo, i quién sabe cómo se infundió 
tanto pavor en sus filas, que acto contínuo se le vió dar 
media vuelta i declararse en dispersion. e 

No recuerdo qué cuerpo siguió el ejemplo del Victoria, 

Los jefes Alipdos en este instante hicieron proezas de 
valor. La idea do la derrota los desesperaba. Recorrian la 
línea blandiendo la espada, exhortando a todos al sacrifi- 
cio, Al propio tiempo el Jeneral Campero, con una ban- 
dera peruana en la mano, trataba en vano de contener la 
dispersion. 

Era ya tarde: el imposible habia llegado a su colmo. 

La retirada en derrota se declaró en toda la línea. Los 
Coraceros, que estaban a la derecha con sus inservibles 
rifles no esperaron mucho para abandonar ol campo. 

Ya no habia soldados. 

Los mismos bolivianos lo dicen: “No hai valor que aven- 
tajo al do nuestros soldados (i es cierto); pero una vez 
que han dado vuelta la espalda, ya nada ni nadie los de- 
tiene, i no paran hasta llegar a su casa” (i tambien es 
cierto). . 

¡Todo el mundo emprendió la desatrosa retirada! 
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¡En vano los cornetas se reventaban el pecho llamando 
a reunion a los dispersos! 

La retirada continuaba. 

¡Cuántos cayeron en ella: Un jovencito de los Libres del 
Sur, ya en el descenso de la barranca hácia Tacna, reci- 
bió un balazo en el brazo derecho; continúa su marcha.— 
Momentos despues, otra bala le hiere en la pierna del 
mismo lado—continúa su marcha.—Pero en seguida, co- 
mo si desobedeciera a un mandato superior que le orde- 
nase quedar en el campo, cae de bruces traspasado el pul. 
mon por una bala, 

Los chilenos llegados a la ceja de la barranca, nos fusi- 
laban por la espalda. 





Media hora despues, las calles de Tacna ofrecian el cua- 
dro mas estraordinario. 

Principalmente la Plaza de Armasi la calle del Comer- 
cio, estaban materialmente repletas de soldados, oficiales 
1 jefes de todos los cuerpos, bolivianos i peruanos, en la 
mayor confusion, cubiertos de polvo, bañados de sudor, 
muchos ensangrentados. Jinetes, infantes, artilleros—fu- 
siles, espadas, lanzas—todo mezclado. Aquí entraban a 
una Casa a examinar sus heridas—allí, en las mismas 
aceras, se vendaban piernas i brazos baleados; de todas 

artes, principalmente de las casas del comercio estran- 
jero, salian a la puerta para ofrecernos agua, refresco, 
Cerveza. 

Tambien por todas parte se oia el llanto de las mujeres 
tacneñas acriminando a los soldados bolivianos de haber 
sido ellos la causa de la derrota. Hablaban sin saber. El 
Victoria las desmentía. No obstante los aliados no pueden 
hacerse semejante inculpacion;i cuando ésta fuera pro- 
ferida por álguien de elevado rango político, no solo ca- 
recería de razon, sino que reunia el carácter de una in- 
culpable lijereza. 

n aquellos momentos, llenas ya las calles por nuestro 
ejército derrotado, desembocó el Jeneral Montero a la 
calle del Comercio, seguido de sus ayudantes. 

Minutos despues, encontré en la misma calle al mayor 
Gelebert, con el brazo suspendido de un pañuelo: “Paisa- 
no, me dijo, ya no hai mas remedio que volver a nues- 
tra tierra.” 

En toda las calles habia cundido la voz de a ¡Pachía! 

Varios jefes i oficiales me manifestaron que no nos que- 

daba otro oriente que la Paz. Recien entónces pensé en 
las consecuencias de la derrota i en el camino que yo se- 
guiria, 
: En Tacna era imposible organizar resistencia, No ha- 
bia nada preparado de antemano, los restos del ejército 
se hallaban dispersos i desmoralizados por la derrota, i 
en tales condiciones, en vano hubiera sido toda tentativa, 
habiendo asomado ya a la ceja de la cuesta la boca de los 
cañones enemigos, que acto contínuo empezaron a arro- 
jar sus balas sobre la ciudad. 

Aquella masa de soldados, oficiales i jofes, ornpezó a 
evacuar a Tacna en direccion a Pachía; pero sin órden i 
sin que nadio tratara de impedirlo; cada cual marchaba a 
su antojo. 

Acompañado de un oficial del Chorolque i tres de los 
colorados, con quienes habia bajado la cuesta, seguí tam- 
bien el mismo rumbo, 

Nuestro plan era reunirnos donde encontráramos reu- 
nion, i de lo contrario seguir la caravana hasta la Paz, 

Llegamos a Pachía, distante cuatro o seis leguas de 
Tacna; pero nadie se detenia allí, porque no habia comi- 
slonados ninguno para reunir los dispersos, 

Entrada ya la noche, avanzamos hasta otra pequeña 
poblacion, en cuyas chacras descansaban ise buscaban 
algun alimento infinidad de soldados, que disparaban sus 
armas sin objeto i en cualquier direccion. 

Allí nos detuvimos tambien, pues si yo conservaba mi 
raquítico macho, que me aguantó hasta la Paz, mis com- 


pañeros marchaban a pié, i sentian ya necesidad de al- 
gun reposo, 

Compramos una caja de anchoas! Despues de un mes 
de cama, de un mes de caldos 1 otros alimentos de enfer- 
mos, una reaccion como aquella, de ajitacion, de marcha, 
de intemperie, de anchoas a las 11 P. M...L. dos dias des- 
pues tuvo su consecuencia, manifestada con la repeticion 
de la maldita terciana, 

Hecha nuestra cena, seguimos la marcha con direccion 
2 Calientes, donde se decia debia hallarse el Jeneral Cam- 
pero. En este camino encontramos un cañon sin cureña 
abandonado. En Calientes se mos dijo que Campero ha- 
bia tomado el camino de Yarapalca. Flanqueamos a la 
derecha, salvando un terreno mui accidentado, durante 
cuya marcha mis compañeros se turnaban para montar a 
la grupa de mi bestia. 

Eos a las 3 A, M. llegamos a San Francisco. Halla- 
mos reunido unos 100 hombres—jefes, oficiales i solda- 
dos—habia tambien dos o tres piezas de artillería boli- 
viana, salvadas con toda abnegacion. 

En la madrugada del 27 continuamos la marcha, em- 
pezando el ascenso de la jigante cordillera. 

En este dia me fué satisfactorio saber que el coronel Ca- 
macho habia lamentado mi supueste muerte en el campo 
de batalla, con mucho sentimiento i benévolas espresio- 
nes. Dos o tres dias despues, cuando ví al jeneral Campe- 
ro, me manifestó sus felicitaciones, pues habia oido decir 
que quedaba en Tacna mal herido, 

Como he dicho, al segundo dia me repitió la terciana, 
lo que vino a a sufrimientos de la marcha, 

Qué marcha! ¡qué frios! ¡qué noches! ¡qué alimento!... 
éramos verdaderos derrotados. 

En el paso del Tacora, dos o tres jóvenes amanecieron 
duros. Hubo necesidad de machacar sus brazos a golpes 
de puño, de restregar con fuerza todo su cuerpo para 
conseguir la circulacion de la sangre. 

Dos o tres dias despues en Yarapalca, donde se detuvo 
el Jencral Campero para reunir los dispersos, era tal mi 
estado de debilidad, que el Jeneral comisionó a un oficial 
amigo para que me acompañara ¡un soldado para mi 
cuidado. Nos dió tambien un pasaporte con el que 
pudiéramos adelantarnos al ejército; pero no lo hicimos 
porque era peor, 

En esta retirada, atacado diariamente por la terciann, 
siempre a la intemperie, sin mas comida que maíz tos- 
tado i chancaca, la marcha no podia ser mui placentera. 

—Habia algunos que inspiraban verdadera compasion. 
Un jóven gravemente afectado del pulmon, murió sin 
amparo a pocas leguas de Tacora, despues de haber pa- 
sado a mi lado la noche anterior, de cuyas resultas me 
dejó como recuerdo manchado un pellon de mi recado 
con la sangre que esputó en toda esa noche. 

Otro jóven llegó a La Paz con los piés enteramente lla- 
a sin poder andar sin que cada paso fuera un terri- 

le martirio. Habia pasado las aguas del camino con me- 
dias i botines, i no habia tenido la precaucion de secarlos 
oportunamente. El cuero del botin se encojió, la media se 
pudrió i los piés se hincharon i se llagaron horrible- 
mente, 

Creo que el 8 llegamos a Corocoro. En nquel pueblo 
de mineros, una señora arjentina me mandó invitar a su 
3 por medio de una tarjeta en que se leia este nom- 

re, 

Acudí a la invitacion i tuve el gusto de tomar dos ma- 
tes, despues de mas de un año que no lo hacia. Sin em- 
bargo, estuve mui molesto, sin poder hacer los honores 
que merecia el almuerzo con que me obsequió, a causa de 
la terciana que me sacudió con estraordinaria violercia. 


Por fin, el 12 llegamos a La Paz, despues de 15 días de 
marcha, que fueron otros tantos via-crucis. 
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CARTA DEL PREFECTO DE TACNA A PIÉROLA SOBRE EL 
COMBATE DE TACNA. 


(Reservada,) 


Tarata, Mayo 29 de 1880. 
Señor don Nicolás de Piérola. 

Mi mui distinguido amigo: 

Oficialmente como prefecto doi al Gobierno parte del 
desgraciado acontecimiento del 26, como comandante de 
una division, lo he pasado al Jeneral en Jefe del ejército 
por el conducto regular, i lo mando para que sea publicado. 

_ Haré a Ud, en esta mis especiales apreciaciones e indica- 
elo nes. 

El número de nuestras fuerzas efectivas que entraron 
en batalla, ha sido segun el parte del dia anterior, 5,000 
hombres, i el de los bolivianos no llegaba a 4,000. Las 
fuerzas enemigas, segun todos los datos recojidos de pri- 
sloneros 1 cálculos de los intelijentes, fluctuaban de 18 a 
20.000 hombres. Así es que nos formaron con su primera 
línea un arco que escedia a nuestro frente. Solo ésta en- 
tró en combate i las masas de sus tropas, su numerosa 
artillería i sus formidables ametralladoras, nos destroza- 
ron sin hacer uso de su reserva, ; 

El número, pues, ha sido la primera causa de nuestro 
contraste. Pero no lo ha sido ménos la mala direccion 
dada por Campero, la falta de plan, o mas bien dicho, la 
no ejecucion del plan acordado anticipadamente, 

En el campo han peleado nuestras fuerzas con valor 
heróico; pero los cuerpos bolivianos se dispersaron antes 
de los 10 minutos, de una manera incontenible; yo los 
he hecho lancear i he tratado de contenerlos a rienda- 
zos 1 con revólver en mano; era imposible, nos hacian fue- 
go. Á un mayor boliviano llamado Marcial, despues de 
abofetearlo para hacerlo regresar al combate, se arrodilló 
suplicándome que no lo obligara, ni lo matara; le hice 
arrancar las presillas que conservo en mi poder i lo voté, 
conteniendo a los que me rodeaban de que lo mataran, 

El estupendo número de jefes muertos i heridos i el de 
oficiales peruanos, con el de bolivianos que casi está redu- 
cido al Jeneral Perez muerto i Camacho mui mal herido, 
es el mejor argumento, 

Pero hai algo mucho mas grave, Cuatro dias ántes del 
combate, practicó el enemigo un reconocimiento bastan- 
to atrevido i desde ese dia mandó el Jeneral Campero lle- 
var su LD i algunos víveres a Palca. El dia del com- 
bate, él 1 los suyos, la primera órden que dieron fué, poner 
a salvo sus carpas i equipajes i hacerlos conducir en esa 
direccion. Terminado el combate, ha abandonado el cam- 
po ántes que yo 1 muchos otros; i cuando llegué a la po- 

lacion, todo su empeño era salir en esa direccion. Desig- 
nó primero el alto de Lima, luego Pocollay, cuando estu- 
vimos allí, Pachía, i al Jlegar a este punto, me manifestó 
su resolucion de irse a Bolivia por Palca, entónces me se- 
paré de él i seguí mi camino, con la fuerza que llevaba, 
para Tarata. 

Dos jefes lo acompañaron; hoi han regrosado de Palca 
i ámbos me afirman que cuando llegó Campero, lo espe- 
raban sus mozos con un magnífico equipaje 1 buenas pro- 
visiones, 

Las tropas bolivianas han hecho un saqueo devastador; 
por donde han pasado, se han llevado brigadas enteras, 
cargadas con cuanto encontraban i hacian fuego a los que 
so defendian. La segunda edicion de San Francisco, corre- 
jida i aumentada, : 

La opinion unánime en el ejército i la min i la de todos, 
es no volver a pelear mas juntos con los bolivianos, 

Esto causa ¡la falta de disposiciones militares, i la de 
recursos, que es absoluta, ha hecho que no se reuna el ejér- 
cito derrotado, i dificulto todavia que sea gran cosa. 

En cuanto a mí, yo estaré en el territorio do mi juris- 
diccion hasta que me sea posible, i en último caso me 
retirará por Puno. 


Se ha perdido la mayor parte del armamento, casi toda 
la artillería i municiones, 1 la desmoralizacion de la ofi 
cialidad i tropa es incalculable, 

Deseo que por allá las cosas marchen en otra forma i 
ue sus resultado correspondan a los esfuerzos i sacrificios 
e Ud. 

Mis recuerdos a la señora i niños, al doctor Panisoi de- 

mas amigos, 1 Ud, mande a su amigo. 


P. A, DEL SOLAR. 


IT. 


La batalla de Tacna i sus horrores, referidos por el 
jefe de las ambulancias bolivianas, doctor Zenon 
Dalence (1). 


(Fragmentos.) 


El 25 por la noche, sorprendidos por la falta del toque 
de silencio, supimos que, poco despues, debia moverse to- 
do el ejército unido para verificar una sorpresa sobre el 
campo enemigo. No se nos habia comunicado órden algu- 
na de movilización 1 permanecimos ansiosos en nuestro 
puesto hasta que amaneciera el dia. 

En la madrugada del 26, apénas el ejército unido habia 
vuelto a ocupar sus posiciones en la línea, despues del 
frustrado plan de sorpresa, el doctor Francisco Carvajal 
llegó a nuestro campamento conduciendo un soldado del 
Batallon Padilla, herido de bala en la mano izquierda, 
segun se nos dijo, al verificar su retirada nuestro ejército 
frente a las avanzadas enemigas. Procedimos a la estrac- 
cion del proyectil, i accediendo a la insinuacion del es- 
presado cirujano, consentimos en que el herido regresara 
a su campamento para entregar sus prendas i volver in- 
mediatamente con el mismo Cirujano, a quien se le enca- 
reció la necesidad de que se constituyora prontamente en 
la ambulancia. 

Poco tiempo despues de comprometido el combate en 
nuestra línea, varios proyectiles menores principiaron a 
caer cerca de nuestras carpas, mostrándonos la inconve- 
niente situacion,de nuestro campamento. Era pues preciso 
retirarlo a retaguardia i protejerlo del modo posible en al- 
guna inflexion de aquel terreno; inmediatamente ordena- 
mos su traslacion a unos 400 metros atrás, la cual fué 
verificada con el órden i la celeridad mas recomendables. 
Solo debian quedar en el sitio designado como puesto 
avanzado central de nuestro servicio, una pequeña carpa, 
un depósito de agua, 10 camillas, una mochila-botiquin 1 
una banderola de neutralidad, a cargo de dos sanitarios. 

En esos momentos partia hácia nuestra ala izquierda 
el capellan jeneral frai José Mariano Loza con una ente- 
reza 1 ajilidad bien ostensibles. 

En ol momento en que se desarmaba la primora de 
nuestras carpas, 11.30 a 12 dol dia, notamos que por nues- 
tro costado izquierdo huian en dispersion individuos ar- 
mados, pero sin uniforme militar; algun tiempo despues, 
soldados de uniforme azul, i entre ellos, alguno que otro 
de chaqueta roja i otros de blanca, 

A ese tiempo, llegó hácia nosotros el teniente coronel 
poruano Federico Maria Barreto, deplorando, como lo ha- 
cíamos nosotros, el pánico que se habia apoderado de 
osos hombres. Estaba herido 1 venia a reclamar nuestros 
cuidados. 

Aun no habíamos avanzado 20 pasos, cuando oimos 
una descarga mui próxima de fusilorín, disparada, al pa- 
rocer, por una porcion de los que iban a la cabeza del des- 
file, en direccion al lugar por donde ya, en grande MASa, 
se verificaba la dispersion por nuestro costado izquierdo. 


» 
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(1) (Informe histórico del servicio prestado por cl cuerpo do ambulancias 
del ojército boliviano, pur cl doctor Zenon Dalenco; 1 vol, La Paz, 1881, pá- 
jina 23.) 
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Ocurrió en ese intervalo (del medio dia a la una) un 
incidente digno de mencionarse: un morenito de ménos 
de 12 años, tambor de ¿órdenes del Batallon Alianza, se 
habia aproximado a nuestro campamento, 1 burlado por 
alguno de los sanitarios, a causa de haber dejado su pues- 
to en el combate, replicó casi lloroso de despecho: “que 
no se le habia dado arma alguna,” o instantáneamente le 
vimos forcejeando con un paisano para quitarle el rifle que 
éste decia hallarse descompuesto; 1 una vez que consiguió 
arrebatarle i obtener con amenaza sus municiones, le vi- 
mos dirijirse al lugar en que evidentemente seguia com- 
batiendo su cuerpo. 

Poco tiempo despues se aproximaban a la ambulancia, 
con paso mui lento, dos jinetes. Eran el Comandante en 
Jefe de nuestro ejército, que venia herido, 1 el sub-tenien- 
te Francisco Solares, que le acompañaba. La fisonomía 
descompuesta del herido i su acento, denotaban un pro- 
fundo sufrimiento. Lo desmontamos para atenderle cual 
requeria su estado, i con la mas profunda pena le escu- 
chamos estas palabras: “Hubiera preferido quedar muerto 
en el campo ántes que presenciar tan desastrosa derrota.” 
Fué preciso acostarle en una camilla, i aunque manifestó 
deseos de quedarse en la ambulancia, no crelmos pruden- 
te el condescenderle, puesto que, segun lo que nos acaba- 
ba de decir él mismo, en poco tiempo mas nuestras tiendas 
debian ser invadidas por las tropas enemigas. 

El oticial que lo acompañaba, una vez que lo vió aco- 
modado, se despidió de él con estas palabras: “Lo dejo 
bien atendido, mi coronel, i me voi tranquilo a morir con 
nuestros compañeros,” e hincando las espuelas a su caba- 
llo, partió al galope hácia la línea de batalla. 

Observando algun tiempo despues el movimiento de 
la batalla por el ruido de los fuegos de fusilería, parecia 

ue se e rea l arreciaban mas hácia la izquierda 

e nuestra línea, disminuyendo notablemente hácia el 
centro 1 la derecha. Mas, despues parecia que cambiaban 
completamente de direccion, cesando al centro i la dere- 
cha, i siguiendo mas bien nuestro flanco izquierdo que la 
paralela. de la línca de batalla. Se nos esplicó mas tarde 
que lo primero habia sido ocasionado por el fuego envol- 
vente que dirijieron sobre nuestra izquierda algunos 
cuerpos enemigos, 1 que lo segundo habia sido producido 
por el fuego en retirada que por nuestro flanco izquierdo, 
con direccion a Para, hacian el Batallon Alianza 1 parte 
del Aroma, despues de haber avanzado sobre las posicio- 
nes enemigas hasta llegar a tomar cañones, prisioneros i 
banderas, 

Serian las 3 P. M., maso ménos, cuando vimos pasar 
por nuestra derecha, a distancia de poco ménos de una 
cuadra 1 con direccion a Tacna, una comitiva de 20 a 25 
jinetes. Uno de ellos tenia sujeto al brazo un gallardete 
boliviano. Conocimos que era el que flamcaba en la tienda 
del Comandante en Jefe de nuestro ejército, i presumimos 
que fuese la señal de reunion que daba a nuestros disper- 
sos el Jeneral en Jefe del ejército unido. 

Las tropas vencedoras comenzaban ya a descender la 
meseta en diferentes direcciones. 

Los primeros soldados que se aproximaron dispersos a 
nuestra ambulancia, se precipitaron rifle en mano a nues- 
tras carpas en busca, segun decian, de algunos jefes que 
ne estar allí refujiados, Les manifestamos que todos 
os que habíamos acojido eran puramente heridos, i les 
significamos el respeto que se debe a una ambulancia, 
acompañándolos desde luego en su requisa. Esto diú- 
logo i este acompañamiento a los vencedoros requisentes 
se repetia instantáneamente. 

Se nos dió aviso de que mui cerca de nuestro campa- 
mento habia un herido que requeria nuestros cuidados; 
ocurrimos por él con una camilla: era el capitan Adolfo 
Vargas, dol Rejimiento Libres del Sur, que atravesado del 
eee por una bala, daba mui pocas esperanzas de vida, 
"oco despues llegó, traido en ancas por un jefe chileno 


de pequeña estatura, barba cana i de anteojos, el tonien- 


te coronel Felipe Ravolo, herido en la pierna izquierda 


con fractura de uno de los huesos. Agradecimos al espre- 
sado jefe su delicadeza, i procedimos a acomodari atender 
a nuestro valeroso herido. 

En un momento de éstos notamos que. algunos solda- 
dos enemigos habian penetrado en la carpa de nuestro 
material, i que se empeñaban en rejistrar lo, que allí pu- 
diera encontrarse capturable. Ocurrimos a un jefe que pa- 
saba a la sazon, coronel Toro, quien los puso en inmediata 
retirada, Habian hallado a la mano un cajon destapado 
de coñac que teníamos para nuestros heridos i habian 
hecho botin de él. En el mismo instante, por otro lado, 
advertimos que dos soldados se llevaban dos banderolas 
de nuestro servicio, nacionales con Cruz Roja. Les insig- 
nificamos lo que llevaban, pero fué en vano, Bl jefe que 
ántes nos habia ausiliado ya estaba léjos. 

Una de las partidas que llegó sin oficiales alcanzó a 
descubrir algunos barriles de agua que teníamos reserva- 
dos para nuestros heridos detrás de algunos bultos que 
contenian las camas de los sanitarios i las monturas 1 ca- 
mas del personal de oficiales. (Girande fué la algazara que 
formaron con el allazgo; pero en medio de este júbilo, ál- 
guien esclamó:-—“No beban, niños; los cuicos pueden ha- 
ber puesto en esa agua algo malo para nosotros.” 1 como 
al oir esta observacion volvieran la mirada todos hácia 
nosotros en ademan de exijirnos una contestacion, no tu- 
vimos inconveniente en indicarles que nos sirvieran el 
pa vaso para beber; que esa era el agua que reservá- 

amos para nuestros heridos; nos lo pasaron inmediata- 
mente, 1 no desprendieron la vista hasta verlo terminado, 
Llenos ya de confianza i permitiéndonos separar dos bar- 
riles en la carpa de nuestro material, formaron un nu- 
meroso grupo, 1 no parecia sino que todos habian dejado 
de beber mas de 24: horas. 

Uno de los soldados que habia acabado de apagar su 
sed, puesto en cuclillas frente a nosotros,en ademan de 
rejistrar la recámara de su rifle, dejó escapar el tiro. Pre- 
sumimos que Su intento fué talvez el de victimarnos. 
Como estábamos cercados por muchos de ellos, la bala 
hirió al que se encontraba a nuestra izquierda, fracturán- 
dole un codo. Reconviniendo al soldado por su temeridad, 
procedimos a reconocer i curar al herido, i a acomodarlo 
despues en la carpa en que se encontraban varios de los 
nuestros, 

Llegaba en esos momentos el proveedor jeneral de las 
ambulancias chilenas, señor Castro, i le dimos conoci- 
miento de lo ocurrido, enseñándole al herido 1 la lesion 
de que acababa de ser víctima. Pasó poco despues el ci- 
rujano en jefe del ejército chileno, doctor Allende Padin, 
acompañado de varios oficiales i el señor Rafael Gana e 
tiguo visitante de nuestros minerales del Sur); les refer- 
mos igualmente lo acontecido, i les insinuamos para que 
hicieran presente a su Jefe de Estado Mayor Jeneral lo 
preciso que era a la ambulancia tener una guardia du- 
rante la noche, Eran las 50 5.30 P. M. 

Miéntras osto pasaba en nuestro campamento, se nos 
dió aviso de que en las ambulancias peruauas habian sl- 
do victimados varios heridos, entre ellos el coronel Barri- 
ga, el coronel Luna, dos compatriotas nuestros del Reji- 
mionto Murillo, Manuel Antezana i Primitivo Solares, 1 
varios individuos de tropa; que sus botiquines habian sido 
destrozados, saqueados sus equipajes, | sus carpas ocupa- 
das por los enemigos. Ocurrimos inmediatamente a la 
que teníamos mas próxima, la 2.9 ambulancia, i conse- 
guimos recojer dos grandes cajas de botiquin abiertas a 
bala. Mas tardo fué traido a una pequeña carpa do nues- 
tro personal el cadáver del coronel Barriga quo, despoja- 
do de sus vestidos por los merodeadores, estaba desfigura- 
do por los balazos a quema-ropa que lo habian descargado 
en la cara. El resto del ersonal do esta ambulancia vuel- 
to de Tacna, llegó n adjuntarse al nuestro duranto la 
noche i los dias subsiguientes, pues sus carpas habian 
sido completamente invadidas por los enemigos, Las cajas 
de botiquin les fueron devueltas oportunamente para su 
traslacion a Tacna. o 
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A las 6 P. M., el Batallon Chacabuco, acampado mui 
cerca de nuestra ambulancia, nos mandó un pequeño 
reten a cargo de un oficial de mui estimables modales. 


El primer cadáver que encontramos al pié de la mese- 
ta, fué el de un sarjento 2. “ del Batallon Alianza, de es- 
tatura mediana, trigueño, de un lijero bigote i pera. Te- 
nia levantados i ríjidos los brazos, los los puños en 
ademan de protesta, vendada la pierna por encima del 
pantalon, con un pañuelo de color i tres heridas de bala 
a quema-ropa en la cara. 

En el momento en que se le habia dado sepultura Jle- 
gó hácia “nosotros una mujer del pueblo que decia bus- 
car el cadáver de su marido; 1 como nos dijese que habia 
sido sarjento del Batallon Alianza, lo indicamos el sitio 
en que atababa de ser sepultado uno. Nos rogó que le 
permitiésemos reconocerlo i ¡estraña coincidencia! era el 
mismo que la pobre mujer buscaba. 

Continuando nuestro camino, encontramos muertos 
£ proporcion que ascendíamos a la meseta i en las 
inflexiones del terreno que se estienden sobre ésta, un 
soldado del Aroma, un chileno, uno del Aroma (victima- 
do), uno del Victoria (victimado), un riflero del Re- 
jimiento Libres del Sur, otro del mismo cuerpo, que 
por una carta que tenia en el bolsillo vimos que se lla- 
maba José María Ayala, uno del Alianza (victimado), 
un soldado peruano cuyo uniforme nos era descono- 
cido, uno del Zepita, uno de Libres del Sur (Francisco 
Jimenez), un sarjento 1. del Alianza (victimado con 
bala i bayoneta), otro del mismo cuerpo oia seis 
chilenos, cinco de Vanguardia de Cochabamba (tres de 
ellos victimados), seis de Libres del Sur, cinco soldados 
peruanos i cuatro del Escuadron Coraceros. Dimos suce- 
sivamente sepultura a todos esos cadáveres i nos dispusi- 
mos a hacer lo mismo con un grupo de cinco rifleros de 
Libres del Sur, cerca de los que se encontraba un oficial 
de bigote ipera crespos i largos, a quien le habian quitado 
la loyita 1 el calzado, 1 que se hallaba como los anteriores, 
en una hondonada que existe a la izquierda de la in- 
flexion de terreno en que se encontraba una seccion de 
la.artillería peruana, 

A la derecha de una pequeña colina sobresaliente, en- 
tro las que cerraban nuestra izquierda en esa rejion, es- 
cucbamos voces en diferentes direcciones, i vimos manos 
levantadas en ademan de pedir socorro, Acudimos a los 
lugares de donde éramos llamados i encontramos que to- 
dos eran heridos chilenos. Se les habia practicado ya, a 
los mas, la primera curacion; pero carecian de abrigo, no 
habian tomado alimento alguno i estaban desesperados 
de sed. 

Mandamos trasladar seis a nuestra ambulancia, i dis- 
tribuimos agua a los que prefirieron esperar a los suyos 
para que los condujeran directamente a Tacna; hubo en- 
tro Éstos tres que Ea ados bajo de uno pequeña carpa, 
que suponemos que fué alguna de las del Rejimiento Van- 
guardia de Cochabamba, al sentir que nos aproximábamos 
a ella, bajaron el telon de la entrada i nos suplicaron que 
solo les pasáramos un poco de agua. No quisimos ser in- 
discretos en atropellar el incógnito que trataban de guar- 
dar. Suponemos que serian algunos que en calidad de 
espías pudieron haber estado alguna vez entre el ejército 
aliado, 

Respecto al cadáver del oficial que hemos indicado 
habor hallado cerca de un grupo de cinco rifleros de Ji- 
bres del Sur, a quienes, lo mismo que a Eo solo se dió 
sepultura en la tarde, recien a nuestra bajada an Tacna 
pudimos determinar su identidad personal: era, a no du- 
darlo, el de nuestro mui querido amigo coronel Agustin 
Lopez que Jleyando, como probablemento llevaba el dia 
del combate, botas de montar i presillas de su clase en la 
levita, fué desnudado de dichas prendas por los meroden- 
dores en la tardo del desastre. La fisonomía tranquila de 
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aquel valiente jefe nos hace presumir que murió instan. 
táneamente. 


_ Hablamos principiado nuestra dolorosa tarea, adqui- 
riendo el convencimiento de la bárbara carnicería de que 
habian sido víctimas todos nuestros heridos, Sin embargo, 
no era posible resignarse a aceptar hasta el fin tan estu- 
penda realidad; para satisfacernos de su alcance, resolvi- 
mos continuar recorriendo el campo hasta evidenciarnos 
que no habia sobre él un solo herido de los nuestros a 
quien pudiéramos socorrer, 

Tomamos al efecto la direccion de nuestra línea de ba- 
talla para recorrerla, siguiendo las huellas de los cadáve- 
res, hasta el estremo de nuestra ala derecha. En nuestro 
camino continuamos encontrando multitud de heridos 
chilenos que, como ya hemos dicho anteriormente, habian 
recibido ya o practicado ellos mismos su primera cura- 
cion; así como continuamos encontrando tambien entro 
los cadáveres del ejército aliado muchos que habian sido 
victimados, Era de notarse, en medio de ese doloroso es- 
a lo injenioso de los recursos que habian toma- 

o los heridos, ya para no ser abandonados en el campo o 
preferidos en el recojo, ya para resguardarse de la intem- 
perie 1 de la sed, o ya tambien para poderse mover del 
sitio en que cayeron i trasladarse a otro lugar. 

Los mas se habian arrastrado hácia las eminencias de 
aquel terreno; unos habian formado su lecho escavando 
la arena hasta donde era posible, al largo de su cuerpo, 
a guisa de sepultura; otros abia formado con una fraza- 
da una especie de toldo sobre un pabellon de rifles; otros 
tenian depositada su agua en cajas vacias de sardinas, 
galletas, etc. a falta de cantinas; 1, en fin, mus de uno con 
la pierna o el muslo fracturado, habia amarrado su rifle, 
sobro el miembro inhabilitado, a manera de aparato de 
contencion de fracturas, para poderse arrastrar hasta las 
eminencias de las ondulaciones de aquel terreno. 


En nuestro tránsito encontramos varias partidas de 
tropa i oficiales sueltos que recorrian el campo recojiendo 
armamento i municiones i agrupando a la vez, a trecho, 
los cadáveres de los suyos, Uno de aquéllos nos indicó la 
direccion donde habia encontrado un herido, que decia 
ser de los nuestros, i que por lo apartado del lugar en que 
se encontraba temia que no diéramos fácilmente con él; 
fuimos siguiendo el rumbo que nos indicó, ¡solo encontra- 
mos bir Leido chileno, a quien prestamos el ausilio que 
necesitaba i lo trasladamos, a indicacion suya, hasta un 
lugar de donde podia ver i ser visto de distancia, 


Continuando nuestro camino a lo largo de los campa- 
mentos que habia ocupado ántes el ejército unido, procu- 
ramos proveernos de los instrumentos de escavacion, que 
hasta entónces nos faltaban, i del agua que estaba próxi- 
ma a concluírsenos. Lo primero obtuvimos sin dificultad 
alguna; no así lo segundo, que allí mismo so encontraba 
tan escasa como entre nosotros. 

Al estremo derecho de nuestra línea, en la fortificacion 
pasajera que se habia formado para una seccion de nues- 
tra artillería, encontramos que se habian refujiado 11 he- 
ridos del ejército aliado, que hasta ese momento eran 
guardados por un centinola. La ambulancia peruana mas 
próxima habia principiado a recojer los primeros, nos- 
otros continuamos haciéndolo hasta el último, que fué un 
soldado dol batallon Ayacucho. El centinela fué retirado 
inmediatamente que nos llevábamos a aquél 

A nuostro regreso al campamento, 12.30 a 1 P. M., en- 
contramos una nueva seccion de nuestra ambulancia que 
acababa de llegar de Tacna con una cantidad de agua, 
leña i algunas otras provisiones para nuestros heridos. 
Venia a cargo de ella el doctor Narciso Cueto 1 el practi- 
canto Caballero con la señora Ignacia Zeballos i dos es- 
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cuadras de sanitarios. La señora Zeballos tomó a su cargo 
la inspeccion de la dieta, que en ese mismo instante prin- 
cipió a prepararse para nuestros heridos. 

Poco despues de esto vino a visitar la ambulancia el 
Jefo do Estado Mayor Jeneral del ejército chileno, coro- 
nel Velazquez, repitiéndonos los ofrecimientos que a nom- 
bre del Jeneral en Jefo nos habia hecho en la mañana; 
agregó de su parte que si aun necesitáramos algunos me- 
dicamentos podrian proporcionárnoslos mandando nos- 
otros a Arica un individuo de confianza que pudiera 
ponerse en contacto con sus buques bloqueadores. AÁgrade- 
cimos su buena voluntad, aceptando la oferta para cuando 
se nos agotasen e De artículos cuyo uso era bastante 


jeneral i que, por lo mismo, bien pudieran escasear en 
acna mismo. 


_ Una segunda comision a cargo del señor Adriasola par- 
tió nuevamente al campo, mas tarde, llevando consigo 
algunas camillas i dos escuadras de sanitarios, con ins- 
truccion de dirijirse hácia el flanco por donde se habian 
retirado los del Batallon Alianza. Al regreso tuvimos 
igual amargura que la que habíamos esperimentado al 
volver al campamento al medio dia. No existian mas he- 
ridos nuestros en el campo. Esto nos esplicó la espresion 
ne al partir en la mañana habíamos' escuchado en boca 

e algunos del ejército enemigo: “Es tarea vana” decian 
unos.—“Los niños se han sacado chiche por checho,” de- 
cian otros, ¡Horrible alusion al repaso de la víspera! i algun 


Aa de carnicería quizá que se atribuia al ejército 
aliado, 





El número de muertos que computamos al ejército 
alisdo alcanzaria a 1,500, mas o ménos, habiendo sido vic- 
timados 65 a 70 de ellos. Entro los muertos correspon- 
dian la mayor parte a nuestro ejército en la clase de tro- 
pa, 1 al ejército peruano en la de jefes i oficiales. 

Entre los nuestros nos dicen que fué encontrado en lí- 
nea mui avanzada un soldado del Batallon Alianza junto 
a otro chileno, reciprocamente atravesados por bayoneta 
el uno i yatagan el otro. Los que nosotros encontramos 
mul adelante, cerca del lugar que habia ocupado una sec- 
cion de la artillería enemiga, frente al estremo de nues- 
tra ala derecha, fueron varios del Rejimiento Murillo, i 
mas avanzados que todos los cadáveres de los jóvenes 
Werter Rivera 1 Samuel Ergueta; en seguida, un buen 
número de los de nuestro cuerpo de Zapadores; hácia el 
centro, delante del glacis de la meseta en que se encon- 
traba nuestra línea, muchos del Batallon Grau, del Cho- 
rolque, del Loa i del Padilla; hácia la izquierda, un ten- 
dal de los del Batallon 2, % i del Viedma, sobre su propio 
terreno, 1 muchos del Tarija; i, en fin, un considerable nú- 
mero de los del Batallon Alianza i algunos del Aroma on 
línea mucho mas avanzada que todos. 
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El número de muertos dol ejército chileno en el campo 
do batalla, deber haber alcanzado a 1,800 o 2,000; no 
slendo pocos entre ellos el número de jefes i oficiales.” 


ZENON DALENCE, 
Memoria que cl Ministro de Relaciones Esteriores de 


Pr prescuta al Congreso Nacional en Junio do 


Me ha tocado desempeñar ol cargo de Ministro de Re- 
laciones Esteriores por un perívdo de cerca de 10 meses, 


desde el 20 de Agosto de 1879, hasta ol 16 de Junio de * 


1880, en medio do las dificultades i conflictos propios del 
estado de guorra, 


Así, on vez de esforzarse, como habria sido de desenr, 


por llevar a término satisfactorio los asuntos que ténemos 
pendientes con algunos góbiernos, i por consolidar i en- 
sanchar en beneficio comun las buenas i amistosas rela- 
ciones que cultivamos con las naciones civilizadas, escep- 
to las dos vecinas con las cuales estamos- en lucha, el 
Ministerio de mi cargo se ha visto obligado a dedicar una 
particular atencion para prevenir o solucionar las-cuestio- 
nes desagradables que, en las contiendas armadas, ocurren 
casi siempre con los neutrales, por mucho que sea el an- 
helo, i por solícito que sea el cuidado de evitarlas, 

Afortunadamente, los asuntos a que aludo han podido 
en todo caso ser tratados, 1 aun en ocasiones ser resueltos, 
con espíritu sereno i justiciero, aaa por una parte, al 
firme propósito de respetar con la mayor relijivsidad los 
pactos vijentes i los preceptos del derecho internacional 
que ha animado al Gobierno de nuestra República 1, por 
otra, a la imparcialidad i rectitud con que, por lo jeneral, 
han procedido los gobiernos, tanto de Europa, como de 
América, dignamente secundados por los representantes 
que tienen acreditados en este país. 

La conservacion i, si fuera posible, el perfeccionamien- 
to de las amistosas i cordiales relaciones que Chile se ha 
empeñado, desde tiempo atrás, por establecer i mantener 
con los demas pueblos, han sido, en las delicadas cirouns- 
tancias en que nos hemos hallado, objeto de preferente 
aspiracion para el Gobierno. 

esde la independencia, la República de Chile se ha 
esmerado por dar a los países del mundo culto:las  prue- 
bas mas incontestables de honradez i de moderacion, afin 
de granjearse el aprecio 1 la consideracion de todos. 

El Ministerio de mi cargo se lisonjea de haber ajustado 
estrictamente su conducta en tan solemne situacion:a es- 
ta honrosa tradicion, la cual, de seguro, ha de ser la nor- 
ma del porvenir, porque los pueblos ilustrados 1 morales, 
cuando sientan antecedentes de este jénero no acostum- 
bran infrinjirlos, , 

La completa cordialidad que el Gobierno de Chile, en 
medio de la guerra a que nos provocaron los del Perú i 
Bolivia, conserva con los demas de uno 1 otro continente, 
manifiesta que ha seguido sin alteracion la laudable regla 
del rigoroso acatamiento a los derechos ajenos, observada 
por sus antecesores. 

El Ministerio de Relaciones Esteriores de Chile fué in- 
formado de que el Gobierno de Costa Rica habia propor- 
cionado al del Perú ciertas armas i municiones, 

A consecuencia de esto, dirijió al señor Ministro de Re- 
laciones Esteriores de esa República el siguiente dficio, 


“Santiago, Ágosto 28 de 1879. 
Señor Ministro: | 

Mi Gobierno ha sido informado por funcionarios dignos 
de fe de que el vapor norte-americano Granada desem- 
barcó el 21 de Julio próximo pasado en Panamá 103 ca- 
jones de rifles 1 200 de cápsulas fulminantes. Á um los 
informes recibidos que esas armas, confiadas al cuidado 
del señor don Domingo Vasquez, ex-Ministro Diplomáti- 
co de Honduras en Lima, habrian sido enviadas 'desde 
Punta Arenas por el Gobierno de V. E. al Gobierno del 
Perú. Noticias posteriores manifiestan que esos elementos 
de guerra han Meda ya a su destino,i que pronto serán 

empleados contra nuestro país. . . 
ualquiera que sea la importancia que mi Gobierno dé 
a los informes recibidos, i a las circunstancias que'contri- 
buyen a revestirlos de fe, no puede, sin embargo, aceptar, 
sin viva resistencia, la efectividad de un hecho'quo, a ser 
cierto, importaria unn gravísima e inmerecida ófensn al 
Gobierno de Chile, que siempre ha sido leal amigd do 

Costa Rica, 

El Gobierno V. E, no ha podido olvidar la cordial ínto- 
lijencia que en toda ocasion ha reinado entre mbas re- 
úblicas, De olla ha dado testimonio, no ha, mucho, el 
lomo. señor Presidente de Costa Rica en las siguientes 

palabras enviadas al Prosidente de Chile. Ñ 
“Miéntras tanto, no puedo ménos de dirijirmo a” Y. E, 
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participándole mi elevacion al poder, ¡la disposicion que 
me anima, no solo para conservar las buenas relaciones 
que felizmente existen entre Costa Rica i la República de 
Chile, sino tambien para estrecharlas mas en provecho de 
ámbas naciones.” 

Esta declaracion de los amistosos sentimientos del Go- 
bierno de V. E. i la protesta de sus fraternales propósitos, 
no podrá en manera alguna conciliarse con los actos de 
hostilidad hácia Chile, quese atribuyen al Gobierno de 
V. E. en los momentos mismos en que nuestro país se ve 
amenazado de una doble guerra esterior. 

He recibido, pues, especial encargo de S. E. el Presi- 
dente de la República, para solicitar del ilustrado Gobier- 
no de V. E. una franca esplicacion a este respecto, i me 
asiste la confianza de que ella habrá de disipar la penosa 
impresion del pueblo cEeno 

Aprovecho esta ocasion para ofrecer a V. E. las consi. 
deraciones de alta estimacion con que soi de V. E. atento 
i seguro servidor.— Miguel Luis Amunátegui.” 

El señor Ministro de Relaciones Esteriores de Costa 
Rica dió la contestacion siguiente: 


“SECRETARÍA DE RELACIONES ESTERIORES DE LA REPÚBLICA 
DE COSTA RICA, 


Palacio Nacional, Sam José, Noviembre 10 de 1879. 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de dar contestacion al despacho de Y. E, 
fecho en Santiago el 258 de Agosto de este año, cuyo 
contenido puse en conocimiento de $, E, el Jeneral Pre- 
sidente de esta República, 1 de órden de S. E. no puedo 
ménos de manifestar, que mi Gobierno ha visto con pena 
que el de Y. E. ha sido mal informado acerca del punto 
a que se contrae el citado despacho. 

i el vapor norte-americano Granada, en 21 de Julio 
de este año, desembarcó en Panamá 103 cajones de rifles 
i 200 de cápsulas fulminantes, puedo asegurar a V., E, que 
esos elementos de guerra no han sido enviados por mi 
Gobierno con destino al del Perú. 

El Gobierno costaricense deplora la guerra actual entre 
repúblicas hermanas de ésta, i si su influencia le permitie- 
ra mediar en esa contienda, que vivamente le afecta, al 
hacerlo cumpliria estrictos deberes impuestos por senti- 
mientos de fraternidad; pero el Gobierno costaricense ja- 
más faltaria a la neutralidad en la hora de la lucha entre 
dos repúblicas amigas, i tiene, a mas de la conciencia de 
sus AN simpatía hácia a Chile, 

Los sentimientos a que aludo están manifestados, entre 
otros documentos, en las palabras de la autógrafa que 
trascribe el despacho de VE, ¡ en el hecho significativo 
de que, al surjir cuestion de límites entre Costa Rica 1 
nd mi Gobierno propuso por único árbitro al de 
Chile. 

Confio en que esta manifestacion dejará satisfecho a 
S. E, el Presidente de esa República, i asu ilustrado ga- 
binete, siendo para mí mui grato aprovechar esta oportu- 
nidad de reiterar a V. L, las seguridades de mi alto apre- 
cio i distinguida consideracion.—Rafuel Machado.” 


El mismo Ministerio de Relaciones Esteriores de Chile 
recibió noticias de que el Gobierno de Nicaragua se habia 
prestado a servir de intermediario al del Perú para que 
ésto se procurara elementos de guerra. 

A fin de aclarar lo que hubiese de efectivo en asunto 
de tamaña gravedad, se pasó al referido Gobierno el ofi- 
cio que va a leerse: 


“Santiago, Setiembre 2 de 1879. 
Señor Ministro: 


Por conductos autorizados, ha llegado a conocimiento 
de mi Gobierno que el de Y. E,, desoyendo al parecer los 
principios de neutralidad que guardan las naciones ami- 
gas en presencia de la guerra del Pacífico, se ha prestado 
a servir de intermediario a nuestros enemigos para que, 
haciendo, ellos yso del nombro de la República de Nicara- 


gua, puedan adquirir en Europa elementos de guerra des- 
tinados a servir en contra nuestra en la contienda que la 
República sostiene con las del Perú i Bolivia. 

Mi Gobierno se ha resistido a dar asenso a esa aseve- 
ración, que, a ser efectiva, vendria a contradecir abier- 
tamente los amistosos sentimientos manifestados por Y. E, 
en nota fecha 30 de Abril del corriente año, en la cual 
V. E. espresaba a mi Gobierno que el de esa República 
corresponderia a la noble i jenerosa conducta que el Go- 
bierno de Chile observó respecto de ella en la desgracia- 
da emerjencia que tuvo lugar con el Imperio Aleman. 

Firmemente convencido mi Gobierno de la sinceridad 
de esos propósitos, 1 de las amistosas relaciones creadas 
entre ámbas repúblicas, se atreve a esperar que el de V, E, 
desautorizará esas aseveraciones, llamadas a modificar 
desfavorablemente el espíritu de cordialidad que ha do- 
minado siempre en las relaciones que existen entre ám- 
bas repúblicas. 

Con este motivo, me es grato manifestar a V, E. la es- 
presion de mis sentimientos de alta consideracion, con que 
soi de V. S. atento seguro servidor.—.Miguel Luis Amu- 
nategur.” 


El señor Ministro de relaciones esteriores de Nicara- 
gua tuvo a bien responder lo que se copia a continuacion: 


“Managua, Noviembre 12 de 1879, 
Señor: 

En su “apreciable despacho de 2 de Setiembre último, 
que he recibido con notable retraso, V. E. se sirve comu- 
nicarme que, por conductos autorizados, ha llegado a co- 
nocimiento de su Gobierno quetel de esta República se ha 

restado a servir de intermediario a los enemigos de Chi- 
e, para que haciendo uso del nombre de Nicaragua, 
puedan adquirir en Europa elementos de guerra destina- 
dos a emplearse en la que actualmente sostiene esa Re- 
pública con las del Perú i Bolivia. Añade V. E. que su 
Gobierno se ha resistido a dar asenso a tan grave aseve- 
racion que, a ser efectiva, vendria a contrariar abierta- 
mente los amistosos sentimientos manifestados en nota 
de esta Secretaría, fecha 30 de Abril próximo anterior, 1 
concluye espresando la esperanza de que el Gobierno de 
esta República desautorice tal aseveración. 


Nicaragua, señor Ministro, .como país débil, ha procu- 
rado siempre hacerse fuerte por su conducta recta i leal, 
estrictamente ajustada a los principios dei derecho i de 
la justicia; i si nada ha podido desviarle de esta regla en 
sus procedimientos, aun en los negocios de Centro Amé- 
rica, en que su suerte pudiera verse comprometida de 
una manera inmediata, ménos podria apartarse de la 
neutralidad que viene Absrado en la contienda que 
hoi desgraciadamente tiene lugar entre pueblos amigos, 
con quienes le ligan motivos de simpatías i de reconoci» 
miento por importantes servicios de que les es deudor, 1 
en cuyas disensiones, no le toca mas que lamentar los 
desastres que a ellas son consiguientes. 

Me hago, pues, un deber de declarar a V. E. que esta 
República no ha ejercido ningun acto que tienda a des- 
mentir o a lastimar siquiera lijeramente la lealtad i hon- 
radez que preside en sus relaciones internacionales, no 
comprendiendo cómo por conductos autorizados haya llo: 
rado a V. E. aquel informe tan destituido de toda verdad 
' fundamento, como ofensivo al honor de esta República; 
que mi Gobierno confia en que el de Y. E. descansará 
tranquilo en la seguridad de que el de Nicaragua, no solo 
procura cumplir sus deberes de amigo hácia las a 
con quienes está relacionado, sino tambien atraerso, por in 
honorabilidad de su conducta, el respeto i consideracion 
de todos los pueblos cultos. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar 2 V. E. las 
demostraciones del alto aprecio con que me suscribo su 
atento servidor.—Vicente Navas.” 
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Los documentos que acaban de leerse dan « conocer 
cuál ha sido uno de los principales i mas importantes ne- 
gocios en que el Ministerio de mi cargo ha debido fijar es- 
pecial atencion. 

Como es fácil de presumirse, los gobiernos aliados, 1 
mui señaladamente el del Perú, que disponia de conside- 
rables recursos pecuniarios, han desplegado grande acti- 
vidad, i hecho los mayores esfuerzos para adquirir, ya 
buques i cañones de largo alcance, ya armas i municiones. 

Como tambien era natural, el Gobierno de Chile, para 
impedirlo, ha empleado cuanta vijilancia le ha sido posible, 
i apelado a cuantos recursos son autorizados en tal caso 
por el derecho internacional i por las prácticas de las 
naciones. 

Merced a estos desvelos, si no ha podido estorbarse que 
el enemigo se proporcionase algunos elementos bélicos, se 
ha evitado por lo ménos el que se procurase gran núme- 
ro de los que habia menester, i entre estos, algunos de 
mucha consideracion, como los buques que el Perú ha bus- 
cado con el mayor ahinco, i anhelado comprar a cualquier 
precio, 


Los ajentes de Chile han contado para salir airosos en 
estas Jestiones con la rectitud de los gobiernos a que han 
dirijido las correspondientes reclamaciones, los cuales han 
dictado oportunas i eficaces medidas para que sus subor- 
dinados cumpliesen los deberes impuestos por la neu- 
tralidad. 

Entre esos gobiernos, me complazco, por motivos obvios 
de comprenderse, en mencionar el de España. 

El Ministro de Chile en Paris pasó al Ministerio de mi 
cargo el oficio que va a leerse. (1) 


SObLorand0rnrernrrntosnnnr.<. tera oso. een mo sn. pro oca nrcrrontagarooono 


Conforme a las instrucciones que se le trasmitia en el 
oficio de 12 de Enero, ántes inserto, el Ministro Plenipo- 
tenciario de Chile en Paris comunicó al embajador de su 
Majestad Católica en la referida ciudad el contenido del 
mencionado oficio. 

El embajador contestó como sigue: 


“EMBAJADA DE SU MAJESTAD CATÓLICA EN PARIS. 


Paris, Mayo 13 1880, 
Señor Ministro: 


La comunicacion que V. E. se ha servido dirijirme con 
fecha 20 del mes próximo pasado, me ha sido sumamente 
grata por los amistosos sentimientos que me participa, i 
por la ocasion que me ofrecc de reiterarle el espíritu de 
simpatía 1 de imparcialidad que anima al gobierno espa- 
ñol respecto a todas i cada una de las repúblicas de Amé- 
rica. 


Los vínculos que median entre España i los estados 
sud-americanos son tales, que no pueden quebrantarlos, 
ni las varias i opuestas formas de pie respectivos gobier- 
nos, ni las opiniones de los gobernantes, ni las doctrinas 
de los partidos, ni siquiera las vicisitudes que el trascurso 
del tiempo acumula en la vida de los pueblos. 

De aquí el tenaz i noble orgullo con que se recuerdan 
comunes glorias, i la facilidad con que se olvidan pasaje- 
ras quejas, 

*Lle es grato que, segun espresa V, L., el gabinete de 
Chile haya interprotado con justicia i entera confianza 
los sentimientos del de Madrid en cuanto dice con rela. 
cion al pacto firmado en Washington, i puede V. E. estar 
seguro de que nada le haria olvidar los deberes que le 
imponen aquellas estipulaciones. 

ús de esperar, pues, que esa exacta i justa apreciacion 
por parte de la República de Chile, de los lenles senti- 
mientos que han animado al gobierno español, haga que 
el armisticio en aquel documento consignado, se convier- 
ta mul en breve en una paz mas estable i mas eficaz en 
cuanto al recíproco ejercicio de las derechos intornacio- 
nales, i al cumplimiento de los deberes que procedon del 


(1) El oficio indiendo i domas de esta jestion diplomática, so han publicado 
en il Tomo TH, capítulo 3. %, pájina 223 i siguientes. É p 





Estado normal de relaciones entre naciones independien- 
tes 1 amigas, 

Aprovecho gustoso esta ocasion para reiterar a Y. E, 
las seguridades de mi distinguida consideracion.——Mar- 
qués de Molins.” 


“Al comunicar a V. S, ese documento (el que acababa de 
leerse), dice entre otras cosas el Plenipotenciario de Chile 
cn Paris con fecha 20 de Mayo de 1880, me es grato aña- 
dir que, en las jestiones que he debido hacer, por conduc- 
to de la Embajada española, para oponerme al éxito de 
ciertas operaciones que presentaban graves indicios de 
ser destinadas a llevar ausilios en armas i pertrechos al 
enemigo, he encontrado un deseo franco i decidido de 
atender a mis reclamos, i de facilitarme los medios de ha- 
cerlos efectivos, 

De este modo, el Gobierno de Madrid se ha negado a 
permitir que salga de España una cantidad considerable 
de armas 1 municiones, acumuladas en Barcelona por ajen- 
tes que se dicen colonizadores de una isla de Oceanía, i 
obedecen a la direccion de un señor de Rays, Cónsul de 
Bolivia en Brest. Las espresadas armas i municiones de- 
bian ser embarcadas en un vapor llamado el India, que 
últimamente ha enarbolado la bad de Liberia, 

La decision con que las autoridades de España se han 
negado a permitir el embarque de los elementos de guer- 
ra referidos, es una prueba del vivo deseo que anima a 
aquel Gobierno de evitar todo acto que pudiera haber 
servido los intereses de los enemigos de Chile.” 

Aunque habria sido mui placentero para mí no haber 
tenido que hacer una sola escepcion de gobierno amigo 
que no haya observado con estrictez los deberes de la neu- 
tralidad, me veo obligado, con sentimiento, a resumir los 
motivos de queja que el de los Estados Unidos de Colombia 
ha dado al de Chile. 

Habiéndose tenido denuncios de que el vapor Crescent 
City habia traido de Nueva-York a Colon, en el mes de 
Mayo de 1879, un cargamento de elementos bélicos para 
el Perú, i de que la Compañía del Ferrocarril de Panamá 
lo habia trasportado a este puerto, el Cónsul de Chile pu- 
so el hecho en noticia del señor Presidente de dicho Esta- 
do, ile pidió que impidiera el embarque, llamando la aten- 
cion ce la circunstancia mui significativa de hallarse 
fondeado en la bahía el vapor peruano Talisman, eviden- 
temente con el propósito de trasportar el referido carga- 
mento. 

El señor Presidente del Estado de Panamá, en respues- 
ta a la jestion del Cónsul chileno, manifestó que, habien- 
do venido el armamento de que se trataba, consignado a 
un comerciante de a ciudad, i solicitado éste permi. 
so para enviarlo al Ecuador, se habia accedido a ello, que- 
dando el peticionario en el deber de comprobar tal embar- 
que con el conocimientorespectivo. El señor Presidente 
agregaba además que, ni en el Tratado que Chile nego- 
ció con la República de Colombia, ni en el que ésta cele- 
bró en época reciente con la del Perú, se estipuló regla 
alguna sobre la manera como debia ejercerse la neutrali- 
dad en caso de guerra con otras naciones; que la neutra- 
lidad, segun el derecho de jentes, i mui particularmente 
cuando se habla de un país como Colombia, que poses un 
istmo franco al comercio universal, i de consiguiente, por 
donde pasan i deben pasar efectos de todas clases, aun de 
aquellos pueblos que, siendo neutrales, los permiten salir 
de sus puertos con destino a naciones amigas que se ha- 
llan en situacion de guerra, no debo entenderse de mane- 
ra que restrinja ese libre tránsito; i que miéntras no reci- 
biera instrucciones del Gobierno Jeneral de su nacion, 
observaria la neutralidad, concediendo o negando lo mis- 
mo a todos los belijorantes. 

El Cónsul de Chile en Panamá no aceptó la regularidad 
del embarque de las armas traidas por el Crescent City, 
en el vapor de la escuadra peruana Talisman, , 

A pesar de las protestas dol Cónsul, volvieron a vori- 
ficarse hechos análogos en otras cuntro veces consecuti- 
vas, en las cuales tornaron a embarcarse en el puerto do 
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Panamá armas i municiones de guerra en buques de la 
pe peruana, que habian ido espresamente con ese 
esignio. 

El 27 de Octubre de 1879 llegó a Panamá un vapor 
lanza-torpedos, comprado ienviado por los ajentes del 
Perú, cuyas fuerzas navales estaba destinado a aumentar. 

En ese mismo dia, el Cónsul chileno lo hizo saber al 
Jefe de aquel Estado, ¡le pidió juntamente la adopcion de 
toda clase de medidas para evitar cualquiera sorpresa, 

El señor Presidente de Panamá ordenó desde luego la 
detencion de la lancha denunciada, i designó en seguida 
una comision de peritos que la examinasen e informasen 
sobre su objeto, i la posibilidad de adaptarla a los usos de 
la guerra, 

os peritos evacuaron un informe, en el cual decian 
testunimente lo que sigue: 


“(Que examinada la lancha, que fué ensecada con tal 
fin, encontraron ser una embarcacion especial, larga, con 
una máquina mul poderosa, i sus planchas de construc- 
cion delgada como un octavo de pulgada, dándole así una, 
marcha rápida; que su hélice o mariposa es mul pequeña 
comparativamente al tamaño de la lncla que no se ha 
encontrado en ella elemento de guerra alguno; i que, por 
su capacidad, creen qne no puede hacer largos viajes por 
falta de espacio donde depositar el carbon, ni poderse vi- 
vir en ella; que no se puede emplear como remolcador, ni 
le conocen el uso para que pueda destinársele, porque su 
mucho andar eds obtenerse para cualquiera cosa que se 
desee; 1 de nada le encuentran que demuestre ser embar- 
cacion de guerra.” 

No satisfecho el Cónsul chileno con semejante informo, 
i convencido de que la embarcacion era un vapor lanza- 
torpedos, espuso que él, a nombre de su Gobierno, se 
constituia responsable de las continjencias i daños que 
pudieran sobrevenir a causa de la retencion, siempre que 
sus denuncios resultasen injustificados; i solicitó que se 
permitiese a uba comision de oficiales torpedistas de la 
nave de guerra de S. M, B. Osprey, que a la sazon estaba 
anclada en el puerto, reconocer el vaporcito sospechoso 
para que diesen un informe, que indudablemente ofreceria 
todas las condiciones apetecibles de veracidad i de ciencia, 

Sin embargo, el Gobierno de Panamá, en vez de ncco- 
der a lo que 8e proponia para disipar cualquiera duda, 
permitió, contra todas las previsiones, el que la embarca- 
cion sospechoga zarpase para el Sur el 1,9 de Diciembre 
de 1879. 


Los sucesos confirmaron que el Cónsul chileno habia 
tenido el mas completo fundamento para su reclamacion. 

La iobatoeado a que se alude fué capturada por el 
vapor nacional Amazonas. 

La noticia de esta série de procedimientos, tan contra- 
rios a la lei de las naciones i al Tratado vijente, produjo 
on el Gobierno de Chile la mas penosa impresion, aunque 
siempre alimentó la esperanza de que el de Colombia 
habia de hacerle la plena ¿usticia que le debia. 

Alas primeras reclamaciones que se entablaron contra 
la conducta de las autoridades de Panamá, el Gobierno 
central de Colombia contestó enviando copias, tanto de 
una resolucion que espidió el 2 de Junio de 1879 en res- 

uesta a uno consulta del Presidente de Panamá, como 
de un oficio dirijido al Secretario de Gobierno del mismo 
Estado. 

El decreto dice como sigue. (1) 

La declaracion contenida en el precedente decreto, de 
que podian pasar por el istmo todos los objetos de co- 
mercio, cualquiera que fuera su naturaleza, no se ajus- 
ta, ni a los preceptos del derecho internacional, ni a las 
estipulaciones del Tratado o entre Chile i Colombia, 

mejor prueba q puede darse de que el tránsito 
por pl'igtmo no puede ser permitido a los objetos de ¡ilí- 
citó comercio es lo mismo que el Gobierno de Colombia 


(1) El decreto citado figura an los docnmentos inéditos del presonto tomo, 
párrafo OM, pájina 40. 


tiene pactado sobre el particular con el de los Estados 
Unidos de Norte América, 

“El Gobierno de la Nueva Granada, dice el artículo 35 
del Tratado celebrado entre estas dos repúblicas, garanti- 
za al Gobierno de los Estados Unidos que el derecho de 
via o tránsito al través del istmo de Panamá, por cuales- 
quiera medios de comunicacion que ahora existan, i.en 
lo sucesivo puedan abrirse, estará franco i espedito para los 
ciudadanos i el Gobierno de los Estados Unidos, i para el 
trasporte de cualesquiera artículos de productos, manufac- 
turas o mercancías de lícito comercio pertenecientes a los 
ciudadanos de los Estados Unidos.” 

Los artículos 11, 12, 13 i 18 del Tratado de 16 de Fe- 
brero de 1844, imponen a Colombia la estricta e imprescin- 
dible obligacion de no facilitar a los enemigos de Chile 
elementos bélicos de cualquiera clase que sean. 

Es claro entónces que las estipulaciones consignadas 
en esos artículos le prohiben absolutamente el dar paso 
El su territorio a armas i municiones cuyo destino sen 

ostilizar a nuestro país. 

Las dificultades mas o ménos grandes que tenga el Go- 
bierno de Colombia para dar cumplimiento a compromiso 
tan formal i terminante, serán motivos que le fuercen a 
redoblar su vijilancia, pero no que lo eximan de ejecutar 
lo que es de su deber, tanto por los principios jenerales de 
derecho internacional, como por un pacto especial que 
está en pleno vigor. 

El. oficio pasado con fecha 17 de Julio de 1879 al 
Secretario del Gobierno en el Estado de Panamá es el que 
sigue: 


NÚM. 79.—ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA.—PODER EJECU- 
TIVO NACIONAL, —SECRETARÍA DE LO INTERIOR 1 RELA- 
CIONES ESTERIORES.—SECCION 1. %, 


Bogotá, Julio 17 de 1879, 
Señor Secretario: 

Impuesto el ciudadano Presidente de la comunicacion 
de V.S. fechada el 24 de Mayo, i marcada con el número 
142 del ramo de negocios jenerales, ha determinado que 
diga a V.S. lo siguiente: 


“Sia un buque de guerra, aunque sea de potencia be- 
lijerante, se intenta llevar bultos de mercaderías que no 
hayan venido destinados al Estado de Panamá, sino de 
tránsito para otro país, i su contenido no se puede 
conocer sino abriéndolos, ni se sabe por informe de pro- 
cedencia oficial que contenga contrabando de guerra, el 
Presidente del Estado no está en el deber de hacer averigua- 
ciones ni de impedir el embarque; pero si algun gobierno 
estranjero, o algun ajente de él, con personería para el 
efecto, le da aviso de que se pretende poner a bordo do 
tal buque armas, municiones u Otros artículos que, de 
acuerdo con los tratados vijentes, o en virtud de los prin- 
cipios jeneralmente aceptados del derecho internacional, 
no le sea permitido embarcar en puertos neutrales a los 
buques de guerra, o si en la operacion de conducirlos a la 
nave es notoria i visible el contenido del cargamento, el 
Prosidente del Estado tomará cuantas medidas estén a su 
alcance para impedir el embarque. 

Es preciso que ese ra justifique que no es exacto 
el hecho asegurado al Cónsul particular de Chile en esa 
ciudad, i por el cual protestó, de que fueron embarcados 
on el trasporte de guerra peruano el Talisman, los elo- 
mentos de guerra a que se refiere la nota que contesto, 1 
que debieron salir con destino al Ecuador, en virtud del 
permiso dado para el embarque. Los documentos que 
constituyan la prueba los enviará V. 5, a este despacho, 

Las atribuciones de los cónsules están en lo jeneral fija- 
das on los pactos con diferentes países, i a falta de estipu- 
laciones, no se les reconocen mas por el Gobierno de Co- 
lombia, que las que les conceden las naciones de Europa 
¡ América, que se limitan al amparo de sus nacionales en 
asuntos de comercio, sin representacion ni inmunidades 
diplomáticas, 
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La convencion consular celebrada por esta República 
con la de Chile el 30 de Agosto de 1853 está vijente, i el 
artículo 9.2 da a los cónsules de ámbos países derecho 
de reclamar contra cualquiera infraccion de los tratados 
existentes, en perjuicio de los individuos de su .nacion; 
de manera que no pueden dirijirse al Gobierno sino para 
reclamar de las infracciones que dañan a particulares re- 
sidentes en su distrito consular, ¡esto cuando no haya 
ajente diplomático de su nacion; pero cuando no pretendan 
hacer jestion diplomática, ni establecer polémica sobre 
lo que obliga al gobierno en cumplimiento de los trata- 
dos en puntos estraños a los de su competencia, sino únl- 
camente informarle de que se ha ejecutado o trata de con- 
sumarse un hecho que tenga relacion con los intereses de 
de su país, se les debe oir 1 considerar su dicho como un 
informe oficial, 

He avisado a V. $. por telégrafo, que el Tratado de 16 
de Febrero de 1844 entre Colombia i Chile está en vijencia, 

Sol de V. $. atento servidor.—L£Luwis Cárlos Rico.” 


Las disposiciones mismas, trasmitidas en el precedente 
oficio, aungue restrinjian sobre manera, como se ve, los de- 
beres de vijilancia que tocaban a las autoridades locales 
del istmo, han estado mui distante de ser observadas como 
se debiera. 

A pesar de las reiteradas i enérjicas representaciones 1 
protestas del Cónsul chileno, los elementos de guerra ad- 
quiridos por el Gobierno del Perú han encontrado el trán- 
sito espedido i han sido embarcados en trasportes de la 
marina peruana, 

Sin embargo, la ilustracion i rectitud del Gobierno 
central de Colombia, i las manifestaciones de amistad que 
ha hecho al de Chile, entre las cuales debe contarse el 
envio de una legacion en estas circunstancias solemnes, 
hacen esperar que atenderá debidamente a nuestras fun- 
dadas i justas reclamaciones. 

Desgraciadamente, el paso 
la conduccion al Perú del vapor lanza-torpedos de que án- 
tes he hablado, orijinaron una queja del Gobierno del 
Ecuador, con el cual el de nuestra República ha mante- 
nido siempre las mejores i mas cordiales relaciones. 

Segun el señor Ministro de Relaciones Esteriores de es- 
te país, el vapor nacional Amazonas apresó en aguas 
ecuatorianas la espresada embarcacion. 

A enusa de la staba en que este suceso tuvo lugar, 
i de diversas peripecias de la guerra, entre las cuales es 
tristo mencionar la muerte del comandante del Amazo- 
nas, ha sido difícil recojer las noticias fidedignas que so- 
rian necesarias para formar un juicio exacto de este he- 
cho; pero sin pronunciarse sobre el fondo de la cuestion, 
i miéntras reunia los antecedentes del caso, el Gobierno 
de Chile se apresuró a declarar al del Ecuador que la- 
mentaba mui sinceramente el que un incidente de esta 
especie hubiera dado motivo de desagrado a un Gobierno 
con el cual habíamos conservado siempre la mas comple- 
ta armonía, 

El Ministerio de Relaciones Esteriores de Chile se ha 
esmerado en proporcionar, con la prontitud i oportunidad 
que han sido posibles, a nuestros representantes i ajentes 
en el esterior,los datos de que podian menester para recti- 
ficar las versiones inoxactas i frecuentemente adulteradas, 

ue, en desdoro de los valientes i pundonorosos defensores 

e nuestra patria en la tierra i en el mar, ien descrédito de 
nuestro país, hacian circular los enemigos por todas partes, 
tanto en América como en Europa, 

., Merced a esta solicitud, se ha conseguido quo la jente 
ilustrada e imparcial aprecie los sucesos tales como han 
ocurrido, 1 haga a Chile la justicia que le corresponde. 

Ha contribuido n esta provechosa propaganda, la pu- 
blicacion del periódico titulado BULLETIN DE LA GUERRA 
DU PACIFIQUE, que se ha mandado escribir en francés a 

fin de facilitar su lectura en los países estranjeros, 

Mo es grato pagar aquí un tributo de reconocimiento a 
los señores representantos do S. M. B, on Chile ion el 
Porú, don Francisco J. Pakenham i don Sponcer St, 


pa el istmo de Panamá 1 


John, 1 al señor Cónsul Jeneral don James de Vismes 
Drummond Hay por el activo i filantrópico empeño 
con que han hecho llegar a los der chilenos los 
socorros que les ha enviado el Gobierno de este país, 
i con que han negociado el canje de ellos por algunos de 
los peruanos i bolivianos que teníamos en nuestro poder, 

Las labores de la legacion de Chile en Francia i Gran 

Bretaña han sido, en el tiempo de que doi cuenta, tan 
variadas, como molestas 1 pesadas. Sin embargo, los que 
la ejercen, i especialmente el jefe de ella, don Alberto 
Blest Gana, han cumplido con la mayor laboriosidad 1 
celo todas las obligaciones i comisiones de su cargo, 

Los demas miembros del Cuerpo Diplomático de la Re- 
ública, los plenipotenciarios en los Estados Unidos de 
orte-América, en el Ecuador, en el Brasil i el Uruguai, 

el encargado de negocios en Colombia, 1 el secretario que 
interinamente ha ejercido las funciones de encargado de 
negocios en la República Arjentina, se han mostrado dig- 
nos de la confianza que en ellos se habia depositado, sir- 
viendo a nuestro país, segun sus respectivas situaciones, 
con laudable patriotismo, 

Debo hacer tambien una mencion honrosa de los cón- 

sules jenerales en Panamá, Guayaquil i Roma, 

El Cuerpo Diplomático estranjero en nuestro país ha 


estado compuesto de los ministros Nr per Era de 


Francia, de los Estados Unidos de Norte-América, i de 
Colombia; de los ministros residentes del Uruguai, del 
Imperio Jermánico i de S. M. B. de los enargados de 
negocios de Hawaii, de Italia, de Nicaragua i do Béljica, 

os honorables señores que componen el Cherpo Diplo- 
mático estranjero residente en Chile han manifestado un 


espíritu amistoso i conciliador, el cual ha contribuido en, 


J 


f 


A 


mucha parte para mantener las buenas relaciones que el . 


de Chile se ha esforzado por cultivar con los gobiernos . 


que representan. 
Santiago, Junio 16 de 1880. 


MicuEL Luis AMUNÁTEGUI.. 


rd, 


y, 


Subvencion a “La Correspondencia Americanas” el 
Dictador Piérola iel fuego griego, 


Lima, Marzo 24 de 1880. 


Contestando la comunicacion de V. S, de 28 de Febra- 
ro próximo pasado, número 27 (1), en la cual solicita la 


remision de 600 pesos americanos para el señor Félix 


Aucaigne, director do La CorRESPONDENCIA AMERICANA l 
corresponsal de diversos diarios. . 

Este asunto ha merecido la preferente atencion de este 
despacho, ¡se ha comunicado a la Secretaría de Hacienda 
la resolucion del caso, para que remita a V. S, una letra 
por aquella cantidad, , 

Seria conveniente que el señor Aucnigne, cuyos btue- 
nos servicios aprecia el Gobierno, diera n sus noticias 1 
apreciaciones toda la publicidad posible en los periódicos 
de que dispone, tratando de influir no solo en los esqrito- 
res americanos sino aun en los europeos. ! 

V. $. lo hará en la mejor forma estas indicaciones cuan- 
do le pague la subvencion. 

Dios guarde a Y. S, muchos años. 


Prpro José CALDERON. + 


Al señor Cárlos Tracy, Encargado de Negocios dol Perú cn los Estados Unidos 
de Norta América, 





K 


SECRETARÍA DE RELACIONES ESTERIORES 1 CULTO. . 
Lima, Junio 23 de 1880. 


El Encargado de Negocios do la República en los Es, 
tados Unidos de América, mo dice, en nota de 29 de Ma», 
yo último, lo siguiente: 


(1) La citada nota figara en el párrafo CXLVII, pájina 06 do cyto taism 
tomo, a 


” 


] nx, “Po de 


CAPITULO QUINTO, 
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“Oportunamente tuve la honra de recibir la comunica- 
cion de V. $. fecha 24 de Marzo, número 23, reservada, 
en la que V. $. se sirve anunciarme la remision por la Se- 
'cretaria de Hacienda de la suma de 600 pesos, para el se- 
ñor Félix Aucaigne. 

Como hasta la fecha no ha llegado la letra, me permito 
recordárselo a V. S. encareciéndole la urjencia, porque 

. cada dia se hace mas interesante la cooperacion de este 

"caballero en la prensa a favor de la causa del Perú, como 
la verá Y. S, por la coleccion de artículos suyos que he 
ido reuniendo en esta última semana. El señor Aucaigne 
no ha hecho mas que justicia al Perú con la manera de 
apreciar las noticias; pero no siempre se encuentra quién 
esté tan dispuesto a hacerlo como lo está él, aun cuando 
se vea chasquando ensus esperanzas de remuneracion, 
que se, aplazan de un vapor a otro. 

Bien: sé que el despacho de la letra ofrecida no se re- 
tarda por culpa de V. S.; pero creo que su influencia po- 
drá mucho para conseguirlo sin demora.” 

Lo que tengo el honor de trascribir a V. S. previnién- 

- dole que en nota fecha 24 de Marzo último, dirijida a ese 

: despacho, se ordenó por resolucion suprema hacer ese gas- 
'to, por lo que suplico a V. $. se sirva hacer jirar la letra 
"correspondiente, 


Dios guardo a V. S. muchos años, 


Pero José CALDERON, 
Al señor Secretario do Hacienda, 


Lima, Junio 25 de 1880. 


«¿La nota de V.S. de 29 de Mayo último, número 81, la 
he trasmitido a la Secretaría de Haciond a, recomendándole 
la pronta remision de la letra valor de 600 pesos para el 
señor Félix Aucaigno, redactor de La CORRESPONDENCIA 
AMERICANA, 

* Dios guarde a V. S. muchos años. 


PeEpro JosÉ CALDERON. 


Al EJ don José Cáxlos Tracy, Encargado de Negocios del Perú en los Esta- 
os Unidos de Norto América, 


EE 


EL DICTADOR PIÉROLA I EL FUEGO GRIEGO (1). 


AJENCIA FINANCIERA DEL PERÚ EN EUROPA. 
'(52 Avenuo d'Iona.) 


Paris, Junio 30 de 1880, 
" Señior Secretario: 


' Fle tenido el honor de recibir el oficio de Y. S, de 18 
de Mayo, relativo al fuego griego, el que merece toda mi 
atencion i será, ejecutado lo que en él me ha ordenado 
Y. 5, í sobre lo que informaré a V. S. despues que logre 
Le ce los datos que se me ha ordenado obtenga, 

"Dios guarde a V. S., señor Secretario. 


TonIbrIo0 BAENZ, 
+ Alscilor Secretario de Guerra. -—Lima. 


pa o 


ASÉNCIA FINANCIERA DEL PERÚ EN EUROPA. 
Paris, Julio 31 de 1880. 


13 ' 
'¡Señor. Secretario: 


: Opottunamente: recibí la comunicacion que se sirvió 
V. $, dirijirme el 18 de Mayo último, i desde entónces me 
ho ocupado de ejecutar lo que por él me ordena V. $5. 


(1) Esto torriblo'invento, cuyo seeroto so ha perdido, fué desenbicrto por 

, «amos £railos do Constantinopla en el siglo VI, i probablomento habiendo leido 
don Nicolás, quo el injeniero asirio Calínico quemó con aquel líquido, al quo el 
agua daba mayor pábulo, la flota de los sarracenos cn tiempo de las Cruzadas, 
do!propuso' restablecer con sa enfermizo corebro el misto infernal i, al efecto, 

¿q espribiók emy ajentes en Buropa lo mandaran algunos tarros o toneladas junto 
. ponla dinamíta, p por Jo ménes la rocota de lo frailes bizantinos i al hombro o 
ll ,ajor alo ptdiofa ejecutarla, porque lo habian dicho quo existia una ciorta 


- «1ryiuda SJamada ardamo Bécoines que fnbricaba semejanto líquido. 


en los ministerios respectivos no han 
guna noticia sobre Beaume. No dude 





Con gran dificultad he logrado la obra en la librería a 
ue V. S. se referia (2); la remito por el presente correo. 
odas las medidas adoptadas hasta hoi, que no han sido 
ocas, no han producido conocer la existencia del señor 
eaume, ni de la viuda de Becoines; se les busca eri Mar- 


sella, en donde se dice residian, e informaré a V, 5. del 
resultado de esa averiguacion, así como de las que conti- 
nuaré haciendo. El comité que se formó para propagar el 


descubrimiento a que V. $, se ha referido no existe ya, 1 
odido darme nin- 
. S. que si logro 
onerme en contacto con éste, trataré de ejecutar lo que 
. S, ha ordenado, tan luego que posea dos medios de 
hacerlo, 
Dios guarde a V. $., señor Secretario. 


TORIBIO SAENZ. 
Al señor Secretario de Guerra. —Lima. 


VL 


Legacion del Perú en Bolivia : documentacion impor- 
tante sobre las siguientes materias: 


(Inédito.) 
“SOLDADOS PERUANOS SON REMITIDOS A PUNO. 
NÚM, 32.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Julio 2 de 1880. 


Señor Secretario de Estado: 


Han llegado a esta ciudad i a Oruro algunos oficia- 
les i soldados derrotados en Tacna i me ocupo de remitir- 
los a Puno semanalmente por los vapores del lago 12 
disposicion del señor Prefecto. El sábado anterior mar- 
charon dos oficiales i 10 soldados, i mañana marcharán 
algunos otros que quedaban enrolados en filas bolivianas 
j que $. E. el Jeneral Campero se ha prestado con la me- 
sor voluntad a darlos de baja i remitirlos, por cuenta de 
su Gobierno, hasta Chililaya, donde les dan pasaje por 
nota-órden que paso al ajente de la compañía. No es 

osible señalar el número de los que irán, Pa us hasta 
ñ hora en que parte la dilijencia, tiene órden la policía 
de recibir a cuanto militar peruano se presente. 

He indicado al señor Ministro de Relaciones Esteriores 
que todos los soldados peruanos han venido armados 1 
que debíamos remitirlos armados de sus rifles; pero el 
señor Ministro me ha manifestado que consultaria con 
S, E. el Presidente de la República i que me daria aviso 
de lo que éste resolviera, por medio de un oficio. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


Juan $. LIZÁRRAGA. 


Al soñor Socrotario do Estado dol Porú en el despacho do Rolaciones Estorio- 
res i Onlto. 


ACTA FIRMADA POR LA COLONIA PERUANA RESIDENTE 
EN LA PAZ, ADBIRIÉNDOSE A LA CONFEDERACION. 


NÚM. 36.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Julio 9 de 1880. 


Sofíor Secretario de Estado: 


Tan pronto como se tuvo aquí conocimiento do que los 
pactos de Confederacion firmados en Lima, se presonta- 
ron a la Convencion Nacional para su discusión, gran 
parte de la laboriosa colonia peruana residente en esta 


El libro a que so refiere el ajento financiero del Perú, i cuyas sofas pa- 
E As el mo soñor Dictador Eabia enviado, no podia sor sino o, de M. La- 
lanno, quo publicó una obra sobro el particular on 1840, o el de los pias 
Favó i Roinaud, que dieron a luz intoresantes invostigaciones sobro este mis- 
mo particular cinco años mas tardo. 
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ciudad, me manifestó su deseo de elevar un voto de gra- 
titud al Excmo, señor don Nicolás de Piérola, adhirién- 
dose a la Union federal, entre el Perú i Bolivia, que se 
proclamaba, 

El acta orijinal firmada con tal objeto, así como la so- 
licitud que se me dirijió, me es honroso ponerla en ma- 
nos de Y, S, por medio del presente oficio, a fin de que 

or su digno órgano llegue al conocimiento de $. E. el 
5 efe Supremo del Perú. 
Dios guarde a V, S. muchos años, 


JUAN S, LIZÁRRAGA. 


Al scñor Secrotario de Estado del Perú, en el despacho do Relaciones Esterio- 
res i Culto, 


ANEXOS. 


La Paz, Julio 4 de 1880. 
Señor: 


La mayoría de los peruanos residentes en esta ciudad 
nos encargan dirijirnos a V.S. para hacerle conocer—- 
que deseando ardientemente hacer una manifestacion de 
TA al Jefe Supremo del Perú señor don Nicolás de 
¡érola, por haber iniciado la gran Confederacion perú-bo- 
liviana, paso Jigante de ventura para nuestra patria—su- 

licamos a V, $. se sirva concedernos el que nos reuna- 
mos mañana en la casa consular de su cargo, a efecto de 
estender i firmar la acta, que porsu digno órgano se quie- 
ro elevar a nuestro Gobierno. 


Como no podríamos reunirnos en casa particular, sin 
esponernos quizá a que la policía lo impidiese, no com- 
prendiendo nuestro objeto;i como por otra parte, no cree- 
mos que se pretenda ahogar la voz de nuestra conciencia 
ide nuestro corazon, tan espontáneamente manifestada, 
confiamos en que Y, $. oda a nuestra peticion, 


Mui reconocidos a la proteccion que V. $. dispensa en 
su carácter de Cónsul a los peruanos residentes i tran- 
seuntes en esta ciudad, nos suscribimos por encargo de 
toda la colonia, con el mayor respeto, de Y. $. atentos i 
seguros servidores, 


Marcelino Portuyal.—José Manuel Mercado. 
Al señor don Juan S, Lizárraga, Cónsul del Perú on esta ciudad. —Presento. 


CONSULADO DEL PERÚ EN LA PAZ, 


En la ciudad de la Paz de Ayacucho, a 5 de Julio de 
1880, reunidos espontáneamente en la casa consular de 
su nacionalidad los suscritos, ciudadanos peruanos, hemos 
resuelto rendir un voto de eterno reconocimiento al 
Excmo. señor don Nicolás de Piérola, Jefe Supremo del 
Perú, por baber iniciado el gran pensamiento de la Con- 
federacion del Perú i Bolivia, bajo el sistema federativo, 

Los pueblos nacidos hermanos, con la unidad de oríjen, 
raza, costumbres e intereses, que han sellado su fraterni- 
dad con la sangre vertida 0 ds campos de batalla en la 
guerra con Chile, hoi levantan al cielo americano una 
nueva bandera—la do los Estados Unidos perá-bolivianos, 
como fuerza para el presente, i como progreso para el 
porvenir. 

Quo el Excmo, señor do Piérola alcance la inmortali- 
dad, i que el Gobierno i la Representacion Nacional de 
Bolivia presidan ol sincero i perpetuo abrazo que nos 
demos,,los “pueblos —hoi aliados—mañana unidos para 
siempre, 


tiiViva la Confederacion!!! 


Marcelino Portugal. —Nicolási Vasquez. —Mumuel So- 
loguren.—Domingo S. Sologwren.—Manuel S. Sologwren. 
— José B. San Martim.—Manuel Antonio Mercado — 
Antonio Perez. —Pramcisco de Rivero. — Adolfo San 
Martim.—Pablo Quintana.—Santiago Mantilla.—Lu- 





cas Mercado.—Rodolfo Collado.—José Santos Mercado. 
—Gregorio Gonzalez.—Manuel Z. Santa Cruz. —Barto- 
lomé Laguma.—Emilio Soto Polar.— Vidal C. Moronc. 
—T, Zeballos.—Juan Zeballos.—Santiago Crron.—Ma- 
nuel N. Paredes.—Pedro Acosta.—Mariano Pimo—Ju- 
lian L. Chit.—Leonidas Vega.—Cúrlos. U. Cáceres. 
—Hamon G. Aristides Chirt.—V, Cuéllar ¿4 Reimosd.— 
Mariano de Moron.—Mamuel Espinosa.—Julian Bas- 
conez.—Mariamo 1. Zeballos.—Dámaso Zapata. — Fabio 
Zapata.—Modesto Bustios.—Manuel Voigac.— José M, 
Ávila, 


od. 


LA MUNICIPALIDAD DE LA PAZ AUSILIA A LOS 
EMIGRANTES PERUANOS. 


NÚM, 47.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Julio 26 de 1880; 


Señor Secretario de Estado: 


Tengo el honor de adjuntar a este oficio el número 371 
de Eu Comercio de esta ciudad, por rejistrarse en él una 
adicion a la propuesta del señor Bravo, tratándose edito- 
rialmente del asunto; i la correspondencia de esta lega- 
cion con motivo de los ausilios que se prestan a pi 
asilados de Tacna i Arica. 

Como de ámbos asuntos he dado ya cuenta a Y. $. en 
mi correspondencia anterior, me limito a la remision de 
dicho impreso. 


Dios guarde a Y, $, 
JUAN S. LIZÁRRAGA, 


Al señor Secretario de Estado del Perú, en el despacho de Relaciones 'Esto- 
riores, ' ' 


——————— J 


Lima, Agosto 11 de 1880.—Acúsese recibo, entargán- 
dole dar las gracias a nombre del Gobierno al Honorable 
Concejo Municipal de la Paz i al Tltmo. i Revdmo. Obis- 
po de la diócesis por sus humanitarios i filantrópicos ser- 
vicios en favor de los emigrados peruanos residentes en 


la Paz. 
TIRADO, 


CONCEJO MUNICIPAL DE LA PAZ, 


La Paz, Julio 15 de 1880, 
Señor: 

El Concejo Departamental penetrado de los sentimien- 
tos espuestos en su distinguida comunicacion de 13 del 
coriente, se ha dirijido ya al pueblo paceño con abjeto de 
promover una suscricion pecuniaria o de especies para 
socorrer a los nacionales peruanos que se están asilando 
en esta ciudad, despues de alan visto obligados a abán- 
donar sus hogares, a causa de las hostilidades ejercidas 
contra ellos en la ciudad de Tacna por las tropas invaso- 
ras de Chile. 

La insinuacion municipal publicada para ol efecto, se 
halla rejistrada en el diario de La TrIBUNA, debiendo no 
obstante dirijirse dicha insinuacion individualmente con 
la jeneralidad posible para alcanzar el mejor éxito. 

a filantrópica i noble iniciativa de eso Ministerio, ser- 
virá para que el Concejo Departamental redobla sus es- 
fuerzos i contribuya por su parte con la cantidad conve- 
niente. l ; 

Por lo demas, la Municipalidad se hallará siempre dis- 
puesta a intervenir en la satisfactoria labor de conseguir 
recursos para ausiliar a los aliados peruanos, del modo 1 
en o parte que se le indicáre por el Gobierno o par el 

ueblo, 
E Folicitando al Supremo Gobierno i personalmente a 
cada uno de los distinguidos ciudadanos que lo forman, 
por haber iniciado mui convenientemente la stsatigion, 
1 especialmento a ose Ministerio por su oficio al quo tongo 


"+44 


CAPITULO QUINTO, 
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el honor de contestar, me es honroso repetirme de V. $, 
su obsecuente seguro servidor, señor Ministro, 


VENANCIO BURGOA, + 
Al señor Ministro de Gobierno. 


NÚM. 34.—-PRESIDÉNCIA DE LA CONVENCION NACIONAL. 


La Paz, Julio 17 de 1880. 
Señor: 

La Convencion Nacional, en sesion del dia de hoi, ha 
aprobado la siguiente mocion: 

“Mocion.”—-Dígase al Ejecutivo que destine la suma de 
3,000 bolivianos para ausiliar a las familias de Tacna que 
vienen a buscar asilo en esta ciudad, encargando la conve- 
niente distribucion al Honorable Concejo Municipal. 


N. Aguirre.—Arce.—José M. Gutierrez.—Abdon S. 
Ondarza.—Fernando E. Guachalla.— M. María Abasto. 
—Manuel Aguire.—E. F. Costas. —L. Gutierrez.—Ma- 
muel Argandoña.—Antonio Moreno.—D,. Calvimonte. 
—Manuel Saucedo.— Severo F, Alonso. 


Al señor Presidente Constitucional de la República. 





SALA DE SESIONES. 


La Paz, Fulio 17 de 1880, 


“Tratada con dispensacion de trámites i aprobada la 
mocion, pásese al Ejecutivo la correspondiente comunica- 
cion.—Por órden del señor Presidents, Severo F. Alonso, 
Diputado secretario.—Fernando E. Guachalla, Diputado 
secretario.” 

Lo que tengo el honor de comunicar a Y. $, para los fi- 
nes de lei. 

Dios guarde a Y. $,, señor Presidente. 


M. BAPTISTA. 


NÚM. 371. —CONCEJO MUNICIPAL DE LA PAZ, 


La Paz, Julio 19 de 1880, 
Señor: 

La Municipalidad de la Paz, profundamente comovida 
or la aflictiva situacion de los nacionales peruanos que 
eN abandonado sus hogares a consecuoncia de la ocupa- 
cion de la ciudad de Tacna i del puerto de Arica por las 
tropas chilenas, i deseando vehementemente prestarles to- 
dos los ausilios posibles, ha acordado diferentes medidas, 
como las de proporcionarles alojamiento, socorros pecu- 
niarios o de especies, i trabajo u ocupacion, segun las di- 

versas circunstancias de cada uno de los asilados. 

Pero,a fin de que esta gracia recaiga únicamente sobre 
los peruanos, evitando que otras personas que no son de 
la República hermana i aliada, 1 menesterosas, se aprove- 
chen de ella, me os altamente honroso dirijirme a Y. S, H. 
suplicándole quese digne hacer constar la nacionalidad 
de los primeros, por medio de una breve boleta, para que 
el Concejo proceda sin duda alguna a otorgarles los au- 
silios precisos. 

Esperando que el celo o interés de V. 5, H. por sus na- 
cionales deferirá a esta insinuacion, me es satisfactorio 
ofrecerle mis mas distinguidas atenciones, suscribiéndo- 
me su obsecuonte seguro servidor, 


H. $. E, de N. 
VENANCIO BurGoa. 


A 8. 8, H, ol Encargado do Negocios de la República dol Porú, don Juan $, 
Lizárraga. 


NÚM. 65.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


| La Paz, Julio 20 de 1880. 


Señor: 
Profundamoente reconocido a los nobles i filantrópicos 
sentimientos que animan ala Honorable Municipalidad de 
TOMO 111—47 


La Paz para favorecer a los ciudadanos peruanos de Tacna 
1 Árica, que víctimas de la ferocidad del ejército chileno 
llegan a esta ciudad, la mayor parte, en el mas deplora- 
ble estado de ruina, me es altamente satisfactorio dar res- 
puesta al respetable oficio de V. S. H., de fecha de ayer, 
Insinuativo para que se haga constar por una breye bole- 
ta su verdadera coa peruana, a fin de que el 
Honorable Concejo proceda sin duda alguna a otorgarles 
los ausilios que tiene acordados. 

Para el mejor cumplimiento de este requisito, tengo el 
honor de manifestar a V. S. H. que con esta misma fecha, 
he nombrado una comision compuesta de los ciudadanos 
peruanos don Cirilo Carvajal (tacneño), don Francisco 
Rivero (arequipeño) i don Marcelino Portugal (moque- 
guano), para que a la brevedad posible formen una lista, 
que la pasarán a esta Legacion, de todos los emigrantes 
peruanos, informándose detenidamente sobre su verdade- 
ra necesidad i la clase de ausilios que le serian mas pro- 
vechosos; i notificándoles, además, la obligacion en que 

uedan de ocurrir al Consulado peruano por el certifica- 
de de nacionalidad con que deban presentarse a esa Ho. 
norable Corporacion a recibir los socorros que se propone 
suministrarles, 

Ha creido esta Legacion que con este procedimiento 
contribuirá mas eficazmente a evitar que otras personas 
aprovechen de la gracia que ese Honorable Concejo quiere 
Je recaiga únicamente sobre peruanos 1 menesterosos; 

ando a la vez cumplimiento al artículo 236 del Regla- 
mento Consular del Perú con relacion a sus nacionales, 

Antes de concluir, me permitirá V. S. H. hacerle saber 
tambien, que el Iltmo. i Revdmo. Obispo de la diócesis, 
animado de iguales sentimientos a los de esa Honorable 
Corporacion, tuvo a bien, la semana anterior, ofrecer ha- 
bitacion i alimento a los emigrantes peruanos en el con- 
vento de la Merced, acordando conmigo esta medida 1 
otras de beneficencia, que con la caridad evanjélica que 
le distingue se propone llevar a cabo mui en breve. 

Próximamente me será grato dar cuenta a mi Gobier- 
no de la manera noble i jenerosa con que este ilustrado 
pueblo, representado por su Honorable Concejo Munici- 
pal, se propone aliviar la condicion desgraciada de los 
emigrantes peruanos, honrándome, desde luego, en ren- 
dirle un voto de agradecimiento i la mas respetuosa ad- 
miracion con que me suscribo de V. S, H, atento seguro 


servidor, 
JUAN S. LIZÁRRAGA. 


AS. $, H. el Presidente del Concojo Municipal de La Par. —Presento. 


CIRCULAR. 


a NÚM 56,—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 


La Paz, Julio 20 de 1880, 


Señor: 
Deben ser conocidas por Ud. la condicion desgraciada 
en quo llegan a esta ciudad los ciudadanos peruanos de 
Tacna i Árica, i el noble empeño con que este ¡enetoso 
pueblo se propone aliviar su situacion, Para mejor pro- 
cedimiento, el Honorable Concejo Municipal se insinúa con 
esta Legacion, para que en una boleta se haga constar la 
verdadera nacionalidad peruana de todas las personas quo 
necesiten ausilios, 

Tratándose de mejorar la condicion de nuestros com- 
patriotas i reconociendo en Ud. los sentimientos huma- 
nitarios de confraternidad de que tan lnudablemente so 
encuentra animado, no he vacilado en nombrarle, como 
lo nombro por el presente oficio, para que, unido a los 
señores... procedan, a la brevedad posiblo, a informarso 
detenidamente sobre la verdadera necesidad do los emi- 
grados i la clase de socorros que los sorian mas rovecho- 
sos, formando una relacion nominal i anotada de todos, i 
notificándoles que comprobada ante Uds. su naciona- 
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lidad, deben recabar del Consulado peruano una boleta | CONFERENCIA CON EL GOBIERNO DE BOLIVIA SOBRE UNA 


para presentarse al Honorable Concejo Municipal. 

Este informe, librado a la pntriótica solicitud de Uds. 
i con el que a la vez se dará cumplimiento al artículo 
236 del Reglamento Consular del Perú, se servirán presen- 
tarlo a esta Legacion, tan pronto como esté concluido, 
firmado por la comision. 

Debo advertir a Ud. que de este nombramiento he 
dado conocimiento oficial al Honorable Concejo Munici- 
pal de la Paz, como tambien lo daré a nuestro Gobierno 
con el resultado de su comision, a fin de que tenga en 
cuenta la cooperacion con que Ud. ha contribuido a me- 
jorar la triste suerte de nuestros compatriotas. 

Dios guarde a Ud. muchos años. 


JUAN S. LIZÁRRAGA. 


A los ciudadanos peruanos don Cirilo Carvajal, don Francisco de Rivero i don 
Marcelino Portugal 





La Paz, Julio 21 de 1880, 
Señor Cónsul: 


Nos es altamente satisfactorio tener el honor de contes- 
tar el oficio que con fecha 20 del actual se ha servido Ud. 
dirijirnos, designándonos como miembros de la Junta 
Calificadora, que desde luego queda organizada, con el fin 
de informarse de las condiciones i verdadera necesidad de 
los emigrados de Tacna i la clase de socorros de mayor 
urjencia que éstos demanden. 

Agradeciendo a Ud. la atencion con que se ha digna- 
do designarnos, para que tomemos una inmediata par- 
ticipacion en el alivio de la triste situacion de una parte de 
nuestros infortunados compatriotas, víctimas de la barba- 
rie l estúpida agresion de Chile, nos es grato poder ase- 
gurar a Ud. que con la decision e interés que demanda 
nuestro cometido, haremos de nuestra parte cuanto esté 
2 nuestro alcance para llenar de una manera satisfactoria 
la mision que ardientemente aceptamos en servicio de la 
patria 1 en cumplimiento de los deberes filantrópicos que 
nos demanda la confraternidad peruana, 


Dios guarde a Ud.—MarcELiNO POoRTUGAL.—FRAN- 
CISCO DE RIVERO.—CIRILO CARVAJAL. 


Al señor Cónsul encargado do la Legacion del Perú en Bolivia, 





LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Agosto 13 de 1880. 
Señor Secretario de Estado: 


La Municipalidad de la Paz, preocupada con la suerte 
desgraciada de los emigrantes peruanos de Tacna i Arica 
abrió una suscricion de dinero i víveres para repartirlos 
entro los asilados. Uno de los munícipes se hizo cargo de 
la distribucion hace como 20 dias, pero despues de dos 
renunció, suspendiendo los socorros, por los inconvenien- 
tes 1 molestias que demandaba la operacion entre mas de 
600 personas instaladas en conventos, tambos i casas par- 
ticulares, que la Municipalidad arrendó para alojarlos. 
Supe despues que se habló a la Junta de Beneficencia pa- 
ra que hiciera el reparto, i que tampoco quiso admitir, 
presentándose en esos dias una propuesta en el Concejo 
para aplicar los fondos recolectados para la inmigracion 
ara 2 las ambulancias i hospitales. En este estado me 

abló confidoncialmente, a fin do que tomase yo la co- 
mision de reparto, el Tltmo, Obispo de esta diócesis; i al 
siguiente dia la Municipalidad me dirijió un oficio re- 
mitiéndomo lo recolectado. 

En ol número do La Tkrpuxa, que tengo el honor de 
adjuntar, verá V. $., por los oficios que rejistra, la direc- 
cion que he dado a este asunto i que espero que son de la 
aprobacion de Y, $, 

Dios guarde a Y. $. 

JUAN S, LIZÁRRAGA. 


Al soñior Secretario de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores i Cnlto 
del Perú, 


CINSPIRACION DEL DOCTOR CORRAL. 


LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Julio 26 de 1880. 


Señor Secretario de Estado: 

Ayer llegó un comisionado especial del señor Prefecto 
de Puno con el principal objeto de que esta Legacion hi- 
ciese conocer al Gobierno de esta República la convenien- 
cia de proveer de una guarnicion militar los buques que 
surcan el lago Titicaca; guarnicion que esa Prefectura la 
pondria inmediatamente de recibir la contestacion. $. E. 
considera i acepta la medida como la mejor precaucion 
de seguridad en bien del servicio; i en este sentido se 
contesta al señor Prefecto indicándole que el beneplácito 
de este Gobierno es anticipado para oda medida que es- 
time necesaria, 

El señor Prefecto, en su oficio, manifiesta que el comi- 
sionado señor Moreno, me informa estensa 1 reservada- 
mente el propósito i los temores de esa Prefectura sobre 
un trastorno político orijinado por el señor Corral, el que 
so aseguraba haber venido de acuerdo con Chile. du 
esta combinacion parecia apoyarse en el desembarco de 
4,000 mulas en el puerto de Árica. 

S. E. el señor Jeneral Campero, con quien acabo de te- 
ner una larguísima conferencia, se encuentra tan azarea- 
do con el partido Corral, como con el del señor Arce; 
pero está resuelto a alejar de aquí a los indicados cabo- 
cillas de uno i otro, i preparar con mas desembarazo la 
defensa de esta ciudad. En su consecuencia, el señor Cor- 
ral saldrá en pocos dias mas a Yungas; i en cuanto a los 
señores Granier i Lafaye abandonarán tambien esta ciu- 
dad. El primero irá de Cónsul a Arequipa, ¡el segundo se 
le obligará a retirarse al interior. 

En cuanto al señor Corral, de cuyo arribo doi a V. 5. 
cuenta estensa en mi oficio número 45, me dijo que consl- 
deraba hasta necesaria su presencia aquí para neutralizar 
las aspiraciones del otro partido. Que dudaba de que es- 
tuviese de acuerdo con los chilenos por las manifestacio- 
nes francas que le habia hecho. Como fuese tan espansivo 
conmigo, le signifiqué mis dudas sobre la lealtad de cuan- 
to ofrecia el señor Corral i convinimos en que le visitase 
a fin de asegurarme personalmente de sus propósitos 1 
de la conformidad en sus opiniones. He estado con el se- 
ñor Corral i tambien ha querido ser franco conmigo, re- 

itiéndome idénticas convicciones a las que manifestó 

. E. Me dijo que su propósito era alejarse a 
te de toda política interna, pero que si viniesen los chile- 
nos levuntaria hasta las piedras para defender la auto- 
nomía i la honra de Bolivia. 

Dios guarde a Y. S. 

JUAN S. LIZÁRRAGA. 


Al señor Secretario de Estado en el despacho do Relaciones Esteriores del Perú. 


DA CUENTA DEL MODO COMO SE FESTEJÓ EL 28 DE JULIO. 


LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
La Paz, Julio 30 de 1880, 


Señor Secretario de Estado: - 


La Convencion Nacional i el Supremo Gobierno de 
Bolivia han querido dar una prueba de gratitud i union 
a la República peruana, declarando por lei espeial dia 
cívico el 28 de Julio, aniversario de nuestra indepondon- 
cin, 

El 27 pasó osta Legacion la circular do estilo al Mi- 
nisterio de Relaciones Esterioresi cuerpos Diplomático 
i Consular pidiendo ol enarbolamiento de banderas, i po- 
cos momentos despues se publicó por bando el programa 
de las fiestas, i una órden jeneral del ejército, que Y, $, la 
encontrará impresa en el número do EL Comercio que 
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adjunto a este oficio, por contener además varios impor- 
tantes proyectos de lei, i el manifiesto correjido sobre 
Confederacion. 

El señor Carrillo me manifestó en la noche del 27 que 
con bastante sentimiento se habia acordado, despues que 
se dió la órden jeneral, que suprimiria del programa la 
misa de gracia, por encontrarse el ejército sin uniforme, 1 
no haber él mismo recibido su equipaje para poderse pre- 
sentar con la etiqueta del acto. Que se dispensase esa 
falta, disculpable además por la situacion que atravesá- 
bamos, i que en lo demas se habia procurado solemnizar 
el dia de la manera mas significativa, 

El dia 28, la Legacion fué en efecto objeto de las ma- 
nifestaciones acordadas. Las bandas de música del ejér- 
cito se constituyeron en la mañana i en la noche, i se 
recibieron las visitas oficiales del Cuerpo Diplomático i de 
varios vecinos notables. Se recibió, a la 2.30 P. M., aviso 
del Excmo. señor Carrillo de que por el rigor de la neva- 
da no podria hacer visita oficial, 

Esta Legacion ha correspondido del mejor modo posi- 
ble las atenciones recibidas, 

Dios guarde a Y. S. muchos años. 


JUAN S. LIZÁRRAGA. 


A3 señor Secretario de Estado del Perú en el despacho de Relaciones Este- 
riores, 


COPTA DE LAS SOLICITUDES DEL MINISTRO GOMEZ 
SANCHEZ AL GOBIERNO DE BOLIVIA. 


LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Julio 30 de 1880. 
Señor Secretario de Estado: 


Por las copias que adjunto a V. $S, se impondrá de la 
solicitud del representante peruano cerca de las repúbli- 
cas del Plata, para con el Gobierno de Bolivia. 

Me es satisfactorio decir a V. S. que inmediatamente 
ca recibí dichos oficios, me vi con el señor Ministro de 

elaciones Iisteriores, 1 le informé detenidamente sobre 
la peticion del señor Ministro peruano. El señor Carrillo, 
con el interés que se toma por todos los asuntos del Pe- 
rú, ha accedido a la solicitud; i, en consecuencia, ha dicta- 
do las mas terminantes órdenes para que se lleve a cabo 
el establecimiento de los chasquis, ofreciéndome además 
que dirijiria una nota al señor Quijarro para que en todo 
obrase de acuerdo con el señor Gomez Sanchez. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


JUAN $. LIZÁRRAGA. 


Al señor Secretario de Estado del Perú en el despacho de Relaciones Este- 
riorca, 


A A AÁKÁKÁ 


COPIA NUM. 1. 
LEGACION DEL PERÚ EN LAS REPÚBLICAS DEL PLATA. 


Buenos Árres, Tulio 16 de 1880. 


Señor Encargado de Negocios: 


Sé, por nuestro Secretario de Relaciones Esteriores, 
ue el Gobierno boliviano tiene el propósito de confiarme 
el cargo de Ministro Plenipotenciario en esta República, 
i aunque estoi autorizado para aceptarlo, tengo la inten- 
cion de declinar tan alto honor, por los motivos que paso 
a esponer a V. S,, a efecto de que se sirva ponerlo confi- 
dencinlmente en conocimiento del señor Ministro del mis- 
mo ramo en Bolivia, 

En primer lugar, me parece que, si el señor Ministro 
Quijarro no ha renunciado el puesto i lo desempeña, como 
lo creo, a satisfaccion del Gobierno, no deberia ser reem- 
plazado, i nun cuando hubiese razon para ello, seria mas 
conveniente que viniese ensu lugar uno de los muchos 
ilustres bolivinnos aptos para la diplomacia. 


Aparte de esto, hal conveniencia en que las naciones 
aliadas tengan representacion diplomática separada en 
los estados que, como la República Arjentina, tienen im- 
portancia propia ido circunstancias. 

Fundada o infundadamente se atribuye al. Perú ia 
Bolivia la intencion de unirse porun lazo todavia mas 
estrecho que el que las liga hoi, 1 en mi concepto, seria pe- 
ligroso autorizar, con una representacion diplomática co- 
mun, ese designio, que, si existe, debe conservarse en el 
mayor secreto para no alarmar a esta República, que, 
vecina do la de Bolivia, no podria mirar con indiferencia 
la confusion de las dos naciones en una sola, 

A la perspicacia de V. S, no pueden ocultarse otros 
motivos de escusa que omito para no ser difuso; pero los 
manifestados son bastantes para que V, $, arribe a librar- 
me del compromiso en que me colocaría un nombramien- 
to ya realizado. 

Adjunta encontrará V.S. la nota en que el Supremo 
Gobierno informa a esa Legacion del asunto materia del 
presente oficio. 


Dios guarde a Y. $, 
EVARISTO GOMEZ SANCHEZ. 


Al señor don Juan $. Lizárraga, Encargado de Negucios ad interim del Perú 
en Bolivia, 


COPIA NÚM. 2. 
' Buenos Avres, Junio 17 de 1880. 


Mi apreciado compatriota; 


Por el presente correo escribo al señor Prefecto de Po- 
tosí, de quien tengo mui buenos informes, para que pro- 
penda al arreglo de los correos entre Tupizai La Paz, 1, 
mas que a esto, al establecimiento de espresos, por medio 
de chasquis, para los casos en que de allá o de aquí sea 
necesario conducir comunicaciones oficiales que tengan 
el carácter de urjentes. Contribuya Ud., por su parte, a 
que esto se realice ala mayor brevedad, dirijiéndose, para 
conseguirlo, al Gobierno cerca del cual está Ud. acredita- 
do, a fin de que, en el dia, imparta las órdenes mas pre- 
miosas a las autoridades del tránsito. 1, conseguido que 
sea el objeto, haga Ud. llegar la noticia a Lima, con el 
mismo fin. Á Ud. no se le oculta qUe puede Jlegar mur 
pronto el momento en que no po amos comunicar con 
nuestro Gobierno sino por el medio indicado, ¡seria triste 
que, por no hacer un pequeño esfuerzo, uedemos en to- 
tal incomunicacion, o cuando mas recibiéramos noticias 
i órdenes con sumo retardo, 

La política interna de este país, se ha embrollado de 
un modo que puede ser fatal. Los partidos se han apaslo- 
nado en sumo grado, con motivo de la eleccion dol Pre- 
sidente de la República, i hoi están ya en armas, Buenos 
Aires i Corrientes, de un lado, i del otro las 12 provincias 
restantes, aquéllas por el doctor Tejedor, 1 éstas por el 
Jeneral Roca, que es apoyado por el Gobierno i ejército 
nacional. Mui difícil es preveer el resultado de la lucha, 
Queda solo una remota esperanza, finda al supremo es- 
fuerzo que están haciendo algunas personas patriotas 1 de 
influencia para una transaccion, osta, 1, en su efecto, una 
amenaza osterior, se hacen necesarias para evitar a este 

aís la ruina i para que sea posible que nos E piero 
algo de este lado, en pró de los A iados. Hago cuanto - 
uedo en tal sentido en union de mi colega de Bolivia. 

A propósito do éste, 1 reforzando cuanto digo a Ud. en 
oficio de hoi, debo agregarle, que el señor Quijarro está 
bien acreditado i mantiene buenas relaciones cun el Cuer- 
po Diplomático, con el Gobierno i con la sociedad, ue 
tiene ya estudinda; además su acuerdo conmigo es periec- 
to i tengo la persuasión, por haber leido sus oficios, que 
ha hecho cuanto de él ha dependido para el logro de los 
propósitos de su Gobierno, Espóngale Ud. así a ésto, 

Los últimos desastres de las armas aliadas, que cono- 
comos solo por los exajerados telegramas de C ilo, nos 
tienen mortificados, pero no abrumados. Aun hal mu- 
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cho que hacer i con provecho,si nuestros militares toman 
leccion del pasado para no batallar en adelante con fuer- 
zas menores o iguales a las del enemigo, pudiendo preson- 
társelas mui superiores con solo rehuir el combate por 
medio de retiradas o movimientos estratéjicos, i, sobre 
todo, si los gobiernos aliados hacen un esfuerzo paya sa- 
car dinero, no importa de dónde ni de qué modo, a fin de 
proporcionarse con él los elementos i máquinas de guerra 
que nos faltan. Anime Ud. i mueva en este sentido a los 
hombres que tengan a su cargo los «destinos de Bolivia, 1 

rocure Ud., hasta donde pueda, que el enemigo no intro- 
duzca la zizaña en aquel campo, como se propone, sirvién- 
dose para ello de las malas o torpes ambiciones: que se 
ahogue esa semilla ila de la anarquía, i la guerra en el 
porvenir nos será mas favorable que hasta ho:. 

Que Ud. se conserve con salud, i que pueda secundar 
con provecho las miras de nuestro Supremo Jefe, es el 
vivo deseo do este su compatriota i amigo, seguro servi- 
dor. 

EVARISTO GOMEZ SANCHEZ, 


P, D.—Escríbame a menudo i con detencion informán- 
dome de todo lo que por Bolivia ocurra i dándome noti- 
cias del Perú. 


VII 


Notas que con ocasion de la guerra del Pacífico fueron 
remitidas a la Gran Lojia de Chile por el Oricnte de 
Montevideo i por la Lojia alemana de Lima, “Ein- 
tracht,” i de las contestaciones dadas a ámbas por 
la Gran Lojia de Chile. 


A L* G.-. D., G. A. D., U.*-—Deus Meumque Jus, 
—Ordo ab Chao.—Oriente de Montevideo, a 6 de Agosto 
de 1879.—(E. V.)—Mi querido i pod... herm.'—Reali- 
zar la justicia de la humanidad, haciendo efectiva la 
fraternidad en toda su pureza, es el fin supremo en 
ln masonería, i creeríamos faltar a nuestros compromi- 
sos, como miembros de la gran familia, desviándonos 
do la verdadera senda trazada por nuestros deberes, si 
permaneciésemos espectadores impasibles ante el triste 
espectáculo de tres pueblos hermanos, en lucha fratricida, 
entorpeciendo su comercio, agotando las fuentes de su 
riqueza, 1 paralizando su progroso por cuestiones que 
cualquiera que sea la importancia que se les atribuya, de- 
ben ser miradas como secundarias en nacionalidades tan 
favorecidas por la madre Naturaleza, i que no justifican 
la ruina, el luto i las lágrimas de la orfandad, 

Efímero es el entusiasmo que despierta la victoria 
cuando no sanciona el triunfo de las grandes conquistas 
de la independencia i de la libertad, como triste i estéril 
esla gloria levantada sobre el abatimiento de los pueblos. 

Si el amor a nuestros semejantes, si la fraternidad uni- 
versal, si la anulacion de fronteras, de castas i de preocu- 


pociones políticas i relijiosas forman el vordadero credo 


mas. no es fuera de propósito, que me dirija a vos, rospe- 
tado i querido hermano, para significaros “ol voto sancio- 
nado en el seno del Sup... Cons,:, de este Or... estimulando 
vuestros sentimientos en el sentido de poner en accion los 
esfucrzos de nuestra órden a fin de propender al restable- 


cimiento de la paz i la concordia entre esos miembros de 
la familia americana, 


Para alcanzar el triunfo definitivo de los principios que 
nos guian, para que resalte la escelencia de las doctrinas 
que profesamos, no debemos despreciar las ocasiones que 
se prosonten, a fin de reparar, de la mejor manora posible, 
el mal que causan a la humanidad la intolerancia ¡ el es- 
travío de las pasiones on el mundo profano. " 


Aquello quo las agrupaciones políticas no pueden al- 
canzar movidas por sus respectivas aspiraciones, dobemos 
tentarlo nosotros, con asíduo empoño, inspirándonos on el 


pi patriotismo i en el amor de nuestros somejan- 
09, | 





Ántes que se ensangriente mas la guerra en que se en- 
cuentran empeñadas las tres repúblicas hermanas, cree el 
Sup.*. Cons.*. que debe procurarse un acuerdo equitativo i 
fraternal, por los medios que la mas.'. puede poner en mo- 
vimiento en los respectivos valles, condenando, así la razon 
brutal de la fuerza, que, en último resultado, conduce a los 
pueblos a la humillacion i al despotismo. 

La aceptacion inmediata de la mediacion ofrecida por 
ueblos hermanos que sabrán mantener el fiel de la ba- 
anza, para el triunfo de la justicia 1 del honor, es el me- 

dio mas eficaz que se presenta por de pronto para la mas 
fácil prosecucion de tan nobles fines, i a ello deben pro- 
pender todas las voluntades i aunarse todos los esfuerzos, 

Así como del seno de las mas.'. salió la primera O 
que diera existencia a las nacionalidades americanas, li- 
brando a nuestro continente del coloniaje, así tambien 
debe ella ser infatigable para buscar soluciones de paz, 
exijidas por los deberes de la humanidad, siempre que 
ninguna cuestion de honra nacional pueda justificar los 
horrores de la guerra. 

Si la América ha de realizar sus grandes destinos, ha 
de ser por medio de la paz, que nos traiga la poblacion 1 
planteamiento de las industrias, para las que es estrecho 
ya el campo en el viejo mundo. 

No se nos oculta a los obreros de este valle, que, 
cuando suena el fragor del combate, los pueblos son 
sordos para escuchar la voz de la razon, i que difícilmen- 
te puede abrirse paso a ninguna idea útil 1 humanitaria; 
pero aquí es el caso de repetir con el estóico: Marchemos 
por la senda que nos traza el deber, sin preocuparnos 
de sus asperezas. 

Al cumplir el mio, haciéndome intérprete de estos sen- 
timientos, cuya elevacion sabreis apreciar, e invocando 
para todos el favor del Gr. Arq.: del Un.', tengo el placer 
de saludaros, respetable i querido hermano, por los nom- 
bres mist., que os son conocidos.—El Gr.*. Com. Gr.!, 
Maestr.:—CÁRLOS DE CasTRO, 33—ElGr.*, Secret.*, Gen.. de 
la órden, JosÉ DE LA HANTY,33.—A los mui PPdd.:, MM.:. 
SSob.*, GGr.*, CCom.:. 1 GGr.'. MMaestr.*. de los GGr.”. Or.*. 
de Chilo, Perú 1 Bolivia, 


a. 


A L.. GD... G.. A... D.. U.*.—Dous Meumque Jus— 
Or.*, Valparaiso, Noviembre 4 de 1879, E... V..—Q.:. 1 P... 
H.. Condenamos la guerra como un resto de antigua bar- 
barie destinado a desaparecer, Hombres de nuestro siglo, 
procuramos atenuar sus males i deseamos ver llegado el 
momento en que tan cruel azote deje para siempre do 
aflijir a los hombres. 

Tenemos fe en el progreso i, por tanto, vivimos persua- 
didos de que el mal de la guerra hallará remedio. Las 
cuestiones de pueblo a pueblo en vez de confiarse a la 
suerte de las armas, serán dicididas conforme a los inmu- 
tables principios de la justicia, aplicados por altos tribu- 
nales que ellos mismos erijirán para su mútua convenien- 
cia. Cuando la sociedad estuvo constituida i hubo quien 
hiciera justicia, cesaron las riñas sangrientas de hombre 
a hombre. De la misma manera cesarán las guorras de 
pueblo a eS cuando se organico la humanidad en 
una gran familia, cuando las naciones, como hoi los indi- 
viduos, vivan ligados por deberos i derechos inalienables, 

El gran dia de la paz universal i perpétua se acerca; 
pero, no ha llegado aun. Hai otros hechos sociales que 
necesitan verificarse ántes ique son como sus indispen- 
sables premisas. No basta el buen deseo para suprimir el 
tiempo on que esos hechos tienen que desarrollarse, Los 
que conforme a un ideal de progreso cultivamos ciertas 
ideas i sentimientos, debemos proporcionarles luz, aire i 
riego como a las plantas, i aguardar con pacioncia que a 
su debido tiempo den flores 1 frutos sazonados. No dobe- 
mos esperar el ftuto ántes quo florezca ol árbol. 

Los deseos estemporáneos por nobles quo sern, on na- 
da alivian a la triste humanidad. Desonmos que so estir- 
po la guerra; mas, no 58 Ostirpará con desentlo, ni so es» 


Fe? > 
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tirpará ántes de que el mundo florezca para el dulco fru- 
to de la paz perpétua, 

SI queremos servir a la humanidad con algo mas que 
buenas intenciones; si mas de ccrca queremos servir a 
esta América con hechos i no con descos estériles, comen- 
cemos por afirmar la verdad, que eso es querer la justi- 
cia, 1 eso evitará futuras complicaciones. Las márjenes 
del caudaloso Plata están sobrecargadas de nubes tormen- 
tosas, prontas a desprender el rayo de la guerra sobre el 
continente, Allí hai, por desgracia, jentes interesadas en 
desfigurar a Chile para hacerlo odioso, i esos por sistema 
derraman sobre la cabeza del pueblo erédulo, el odio i la 
mentira a manos llenas. Del error jamás nace la justicia; 
de la injusticia irritante tampoco puede brotar el acuerdo 
sereno de la fraternidad entre los liombres i de la paz en- 
tre los pueblos, 

Ahí teneis Q.:. i P.*, H.:. una obra digna de vuestro alto 
puesto; digna de la masonería, i de inmediata i posible 
aplicacion. —Si malos hombres con el corazon preñado 
de pasiones, desfiguran sistemáticamente los sentimientos 
i fastos de un pueblo americano, a fin de inspirar un ódio 
insensato a otro pueblo de la misma familia; 1, si vosotros, 
como no lo dudamos, quereis la justicia, afirmad la ver- 
dad i sustituid a las obras del ódio las obras del amor. 

Así se evitará acaso una guerra fratricida que, por la 
lójica inflexiblo de las cosas, tendrá que venir. De otra 
manera estallará el incendio i la masonería, poco previso- 
ra, ya tarde se parará a la puerta ardiente, lamentándose 
en vano i pretendiendo, cuando mucho, atenuar el calor 
de la inmensa hoguera con leves abanicos de delicadas 
plumas! 


No es otro nuestro papel, por desgracia, en la actual 
conflagracion del Pacífico. 

Con la mano sobre el corazon, os aseguramos (Q.. 1 P., 
H.*, que Chile, tan decidido siempre por la paz, no pudo 
en esta ocasion evitar la guerra sin mengua para su honra 
1su decoro, 

_No juzgueis por apariencias ni por apasionadas inven- 
ciones. Penetrad como juez severo en las causas verda- 
deras de la guerra i vereis que ella fué una dolorosa ne- 
cesidad para Chile. Imponeos de lo que significa el 
Tratado secreto de 1873, firmado por el Perú 1 Bolivia 
contra Chile, cuando él confiaba en las protestas de amis- 
tad de aquellas naciones, a las cuales siempre sirvió con 
desinteres; imponeos del jeneroso Tratado de 1866, por el 
cual Chile cedió a Bolivia una faja de su propio territorio 
mediante ciertas condiciones que Bolivia jamás cumplió; 
ved todavía como Chile buscando siempre la armonía, 
cedió de nuevo i reemplazó el Tratado de 1866 por el de 
1864, estremadamente favorable a la otra parte, i que ella, 
aunque ya confabulada secretamente con el Perú, recibió 
con muestras de reconocimiento, para romperlo injurio- 
samente cuando juzgó llegado el momento de producir el 
conflicto. I cuando esto hayais hecho, os persuadirels que 
el Perá i Bolivia complotados contra Chile lo abrazaron 
para berirlo mejor por la espalda con la daga de las trai- 
ciones, i hoi recorren el mundo dando falsos lamentos i 
deme engañar con el beso de Judas estampado en 
a mejilla de Chile su benefactor. 

¿Podrá la masonería aconsejar a Chile que se deje apu- 
ñnlear sin defenderse; que deje pisotear sus tratados 1 des- 
pojar a sus nacionales, 1 desmembrar su territorio; quo se 
eruco de brazos miéntras le azotan el rostro, 1 lo befan, i 
lo calumnian i lo despojan? 

—¿1 todo esto a nombre de qué?—¡A nombre de la paz 
universal i de la fraternidad americana! Santas palabras 
cuyo culto síncero ha llevado a Chile a este doloroso es- 
tromo de la guerra, porque no siempre otros que las invo- 
can las sirven i las respetan, ni los que las tienen en los 
labios las llevan siempre en el corazon. 

Quien abra la historia verdadera del continente desde 
los dias de nuestra emancipacion política, siempre verá a 
Chile sacrificándose voluntarinmente por gu amor a la paz 
isu amor a la América, ¿1 cómo le pagan sus hermanos? 


¡Ah! vos lo habeis dicho:—la Mas. debe ser infatigable 
para buscar soluciones de paz, “siempre que ninguna cues- 
tion de honra nacional pueda justificar los horrores de 
la guerra? 

_líste es el caso de Chile: —repugnando la guerra ha te- 
nido que aceptarla como una dura necesidad, no solo por 
la honra nacional amagada, sino por un principio aun 
mas apremiante,—el de la propia conservacion, el de la 
defensa ineludible de su integridad i de su decoro. 

I, aun cuando la Mas.:, tuviera razon para intervenir, 
su voz de concordia no llegaria oportunamente. ¡Ya es tar- 
de! En estos momentos los ejércitos de Chile, alentados por 
la justicia de su causa, se han arrojado sobre las trinche- 
ras enemigas i la sangre a estas horas debe haber regado 
la tierra, como ha regado los mares. 

Que se cumplan los destinos de estos pueblos: ¡que el 
Dios de la justicia ensalce a los justos 1 abata a los que 
no lo son! 

Chile confia i espera en la justicia de su causa 1 en la, 
fuerza de su brazo; mas, cualquiera que sea su futura si- 
tuacion, sabrá siempre servir al progreso i realizará por su 
parte los grandes destinos a que la América parece llama- 
da; pues,como hasta aquísegulrá marchando con paso segu- 
ro por la senda que traza el deber, sin preocuparse de sus 
asperezas, ni de la ingratitud de sus hermanos, 

¡Gloria a Dios en las alturas, i paz en la tierra a los hom- 
bres i a los pueblos de buena voluntad! 

¡Que la paz sea con vos i con los vuestros, ¡lustre IN y A 
que la verdad os guie, que el amor os ilumine i la justicia 
os fortalezca! ; 

Tales son los votos dela R.'. G.”. L.*. de Chile, que nos 
cumple trasmitiros, al contestar vuestro V .*., 1 al saludaros 
fraternalmente por los nombres mist.*. q.'. M.'. 5.*. C.,-—EL 
Src.., G... M.: —EL G.:. SEC.". JEN.”, 


A L.. G.. D.:, G.*. A. D.. U.:,—Or Valparaiso, 13 Ju- 
nio, 1880.—J.*. F.. U.,—Ill.:, G.:, M.:, e T.:. H.:, H.:, de 
la Gran LS de Chile. —Seren... G.. M.:,—Con motivo de 
la presente guerra entre Chilei la Alianza perú-boliviana, 
nuestra hermana la LA alemana Eintracht (Harmonía) 
de Lima, con fecha 12 de Mayo (carta que llegó n nues- 
tras manos el 5 del presente) nos dirijo una comunica- 
cion, solicitando nuestra fraternal mediacion ante la 
Resp... Gran. LS de Chile, en proteccion i amparo de los 
infortunados hijos de estos países, que en este momento 
se hallan empeñados en combate sangriento en defensa 
de su patria, 

Considerando la LO Eintracht que en las filas de ám- 
bos ejércitos belijerantes militan, talvez, muchos her." 
mas.'. se permite la libertad de rogar por nuestro conduc- 
to a la mui Resp.*. Gran LA de Chile, se digne emplenr 
su mui importante influencia, para tratar de evitar en los 
combates 1 hostilidades del ejército chileno en cuanto 
fuere posiblo, las crueldades i sacrificios innecesarios e 
inútiles de vidas, suplicándoos dirijais al efecto a los her- 
manos mas... del ejército i de la marina chilena, vuestras 
respetables instrucciones en este sentido, para minorar 
en parte siquiera los malos de la guerra, de por sí ya bas- 
tante lamentables, i tratando de humanizar los actos bé- 
licos en corformidad i harmonía con las tendencias hu- 
manitarias i fraternales que distinguen a nuestra augusta 
institucion. 

Dando así cumplimiento al encargo do la L= Ein- 
tracht de Jima, a cuya humanitaria solicitud confiamos 
os digneis acceder, tendremos sumo placer en trasmitir a 
dicha LA la honrosa contestacion con que en tan delica- 
do asunto tuviereis a bien favorecernos. 

Con este motivo, dignaos aceptar, Ser... Gran." M..e 
111. HL-, H.. nuestro fratornal saludo. — C.. Y. Lo. Sí 
Y. B.. Q;, S.. N.., C.,—Cánios Inamrramt, 1 Vij— 
Aucusto VERMEEREN, 11. Vij..—Eminio EIsELE, Ven.” 
M.”.—A. CHODOWIECKI, Secr.”, 
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A LG. D.. Ar, G.. A. D.. U., — Deus Meumque 
Jus.—Or, Val paraiso, Julio de 1880, E.:, Y, —ILL.:, HH.: 
—Con suma atencion hemos lcido vuestra comunicacion 
de 13 del presente, por la cual, a nombre de la LS ale- 
mana Eintracht de Lima, pedís a esta G.. LA que in- 
terponga sus buenos oficios para con los masones del ejér- 
cito chileno en campaña, a fin de evitar las crueldades 
de la guerra, tratando de humanizar sus actos, ya de por 
sí bastante crueles i rigorosos. 

En contestacion debemos deciros, que condenamos la 
uerra como un resto de barbarie indigno de la edad mo- 
erna, en que todas las diferencias de pueblo a pueblo de- 

bieran arreglarse por el arbitraje. Esta idea es jencral en 
Chile, nacion de suyo belicosa 1 apta para la guerra; pero 
sumamente adicta a la paz, por conviccion. Chile siem- 
pre ha hecho sacrificios por evitar la guerra; mas en la 
ocasion presente no lo pudo sin grave monoscabo de su 
honra. El Gobierno boliviano, faltando a la fe de los tra- 
tados, provocó la guerra; el Grobierno peruano, por el pac- 
to de 1873, pacto secreto encaminado contra Chile, 1 por 
la insidiosa mision Lavalle acabó de precipitar los acon- 
tecimientos, Chile tuvo que armarse, tuvo que improvi- 
sarlo todo para lanzarse a los campos de batalla, de que 
vivia alejado hacia tantos años. 


Una vez rotas las hostilidades, Chile siempre procuró 
atenuar los males de la guerra. Como os consta, ha tra- 
tado con suma benignidad a los prisioneros, quienes han 
sido mejor atendidos que sus propios soldados, Ha honra- 
do a los vencidos, conoci dale sus méritos, 1 dando 
sepultura a sus muertos con todos los honores militares 
debidos a su rango. Ha enviado los heridos a sus hoga- 
res, 1 aun ha dado libertad a los prisioneros bolivianos, 
cuando su propio país se negó a canjearlos. Ha dado todo 
Jénero de facilidades a la Cruz Roja, aun desentendién- 
dose de ciertas exijencias sospechosas, Dentro del país a 
nadie se ha perseguido ni hostilizado por su nacionalidad, 
1, como tambien os consta, peruanos 1 bolivianos han vi- 
vido tranquilos, teniendo asegurada su vida, honra i pro- 
piedad, tanto como los mismos hijos del país, sin ninguna 
diferencia. La prensa mesurada i séria, i siempre verídica, 
ni muestra ningun encono contra el enemigo, ni lo inju- 
ria, ni lo apoca, siendo característico de este país, el que 
pue se olgan gritos contra el Perú o Bolivia, ni aun en 

os momentos de mayor exaltacion patriótica, 

Durante la campaña hai rasgos ¡enerales i particulares 
que honran altamente al ejército chileno, 


Todo ejército vencedor vivo del país que ocupa. El 
chileno al revés, en Moquegua repartía 500 raciones dia- 
rias 1 1,000 en Tarapacá a los indijentes de aquellas po- 
blaciones. Pudo entrar a saco, o haber impuesto contri- 
busiones de guerra a Iquique 1 Tacna, i no hizo ni lo uno 
ni lo otro. ln Moquegua, pudo haber prendido fuego a 
todos los viñedos, pa del lazo tendido a unos pocos 
soldados por los moqueguanos, i aun haber arrasado la 
ciudad, i lo mismo a Tacna, dondo se hizo fuego a un 
parlamentario. Ln Arica, donde se emplearon minas de 
dinamita, pudo haber pasado a cuchillo toda la guarni- 
cion, i nada do eso hizo, como lo comprueban los sobro- 
vivientes, hoi prisioneros en Santiago, 


Mui al contrario, el Jonoral chilono al entrar a Tacna 
necesitó momentáneamente una suma de dinero i la tomó 
ao en el banco; necesitó cholchones para sus he- 
ridos, 1 ni eso pidió, sino que los compró. 

Si so comparan las prácticas autorizadas de la guerra 
entre los pueblos mas civilizados, se verá que Chile so ha 
conducido con el Perú con muchísima mayor induljoncia 
i suavidad que la Alemania con la Francia en su última 
guerra, 


No ha fusilado 4 los espías, no ha ahorcado a los tor- 
pedistas estranjeros i otros aventureros al servicio del 
enemigo, que ha apresado; ni ha tomado represalias por 
los centenares de chilenos violentamento éspulsados del 
Perú al comienzo de la guerra; ni por los prisioneros obli- 
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gados bajo la presion del látigo a trabajar en obras-mili- 
tares; ni por los parlamentarios recibidos a balazos; ni por 
el empleo de minas i de balas esplosivas; ni por Jos chile- 
nos quemados vivos en Pisagua, cuando el primer bom- 
bardeo de aquel puerto, 


Estos mismos bombardeos presentados al mundo como 
un acto inusitado de barbarie, no solamente están justi- 
ficados por el derecho internacional, pues ellos siempre 


se ejecutaron despues que el enemigo hizo fuego contra 
los botes de la escuadra chilena, sino que están autoriza- 
dos por el ejemplo de las naciones europeas, i aun por el 
del mismo Perú, cuya escuadra en 1837 bombardeó en 
iguales circunstancias el puerto chileno de San Antonio. 

Si las poblaciones enemigas son respetadas i socorri- 
das, si el ejército chileno no vive del país que ocupa, si 
no destruye los plantíos, si respeta a los prisioneros 1 los 
llena de consideraciones, si entrega los heridos, si role 
a los nacionales enemigos, si jamás emplea procedimien- 
tos contrarios al derecho internacional,sl no toma siquiera 
represalias ¿qué podríamos exijirle a sus nobles mari- 
nos ia sus valientes soldados, qué aconsejarles sin teme- 
raria injusticia? 

La masonería chilena, lamentando la guerra, no ha po- 
dido ménos de mirar con satisfaccion los sentimientos de 
humanidad que ha manifestado este país, que ni por un 
momento se ha enorgullecido siquiera con sus repetidos 
triunfos. 

Creemos que la lójia Eintracht, manifiesta sus buenos 
sentimientos bajo la presion de los dichos desautorizados 
que corren en Lima como la espresion de la verdad, de 

ue están tan léjos. Desgraciadamente, desde el principio 
de la guerra, el Perú ha adoptado el tristísimo camino de 
falsear los hechos, lo que no ha contribuido poco a su 
descrédito ia su alucinacion incomprensible, haciendo 

uo la victoria moral sea aun mayor que los triunfos bri- 
llantes i no interrumpidos de sus armas. 


Aquí, todos desean la paz, no por agotamiento como 
allá se cree, pues el país no solo está intacto, sino que se 
encuentra mas próspero i fuerte ee al comenzar la cam- 
paña, como vosotros q4.*. hh. podeis atestiguarlo. | 

Desean la paz por un sentimiento de benevolencia, 1 
porque ese es el estado natural de los pueblos trabajado- 
sos el pueblo manifiesta su vivo deseo de llegar pronto 
a Lima, como llegará, es por creer, que ese es el camino 
seguro de la paz. 

Es lástima que el Perú, en su desgracia, no tenga un 
hombre eminente como M. Thiers, que sepa comprender 
sus verdaderos intereses. Dngañado intencionalmente 
por sus conductores, ese país marcha derecho a su ruina, 

Esperamos a nuestro turno que, por amor ala humani- 
dad i compasion a la desgracia, la LI Eintracht abra 
los ojos a aquellos pobres ciegos i les advierta que el abis- 
mo está a sus piés, para quo vuelvan atrási obren con 
cordura. Si no se apresuran será tardo, 

Que no olviden que el Dios do las victorias es el Dios 
de la justicia, ique pesen las tremendas palabras de Mon- 
tero fujitivo, a los defensores de Arica: “toda resistencia 


, » 


es inútil: la ira de Dios está sobre el Perú. 

La Gran Lójia de Chile, compuesta de hombres de di- 
versos países, ostá en situacion de ver con serenidad i do 
inspirarse en sentimientos jonerosos. Lamenta la guerra; 
poro ama la justicia, i fin en que el Juez Supremo que 
ostá sobre los hombresi los pueblos dará a cada cunl lo 
que le correspondo, 

Os saludamos V.*. M.*. i Qs... Hh.'. con los S.L: B.”, 
Q-. NS... C.—EL Ser. Gr. M.'.—EL GR. SEC. 
JEN,”, 


a a a 
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" Espedicion i combate de Tarata: telegramas, parte 


oficiali correspondencia. 


TELEGRAMAS, 
(A las 8,15 P. M.) 


Iquique, Julio 23 de 1880, 
Señor Ministro de la Guerra: 
Lira me dice: 


“Antes de ayer 21 cayó sobre Tarata la division man- 
dada por el coronel Barbosa. 

La fuerza enemiga, que se componia de 150 hombres, 
el eb magníficas posiciones en unos cerros mul que- 
brados, por donde las marchas de nuestras tropas eran 
mui difíciles. 

En el trayecto, el enemigo rompió los fuegos, 1 el coro- 
nel Barbosa hizo subir los cerros a tomar la retaguardia, 

Hecho esto, se empeñó el combate, que duró una hora, 
dando el siguiente resultado: 27 muertos del enemigo 1 
24 prisioneros, entre éstos el jefe de las fuerzas, coronel 
Leoncio Prado i un sub-teniente Vargas. 

Las fuerzas nuestras que tomaron parte en la accion 
fueron 200 hombres del Lautaro, i hubo solamente un 
muerto. 


Los restos dispersos del enemigo, que no pudieron ser 
perseguidos activamente por el mal estado en que queda- 
ron los caballos despues de una marcha penosa por pési- 
mos caminos, deben haber buscado refujio en Tacora, 
donde se encuentra otra fuerza a las órdenes del coronel 
Luis Felipe Rosas, que se dice Prefecto de Tarapacá. 

El coronel Barbosa, despues de descansar todo el dia 
21 en Tarata para no inutilizar completamente su caba- 
lMería, debe haber salido en direccion a Tacora en ejecu- 
cion del plan acordado. 

En el mismo dia 21 envió un parlamentario al coronel 
Rosas proponiéndole el cambio de Prado i Vargas por los 
tres oficiales del Lautaro sorprendidos el dia 16, 1 la con- 
testacion de aquél fué negativa, agregando que el canje 
peta hacerse en Mollendo por los oficiales que el Go- 

ierno peruano designara.” 
LYNCH, 


id 


Señor Ministro de la Guerra: 


Baquedano me encarga comunicar al Gobierno lo st- 
guiente: 

“A mi regreso de Arica he encontrado la noticia de la 
nueva derrota sufrida por el enemigo en Tarata, 

Esporo el parte oficial para enviar el mio. 

Lo que se sabe por carta del coronel Barbosa es quo 
los fuerzas del coronel Prado tuvieron 27 muertos i 24 
prisioneros; entre los prisioneros figuran el jefe de la fuer- 
za 1 un sub-teniente, Por nuestra parte solo tuvimos un 
muerto. 

Otros detalles se han remitido por el secretario.” 


LyYnNcH. 





(Recibido a las 7.30 P. M.) 
Iquique, Ágosto 2 de 1880. 


Señor Joneral Villagran: 


En esto momento, 5 P. M., regreso de Pachía, dondo el 
coronel Barbosa, de vuelta con su division, dico comuni- 
ue que despues de hnber tomado el dia 21 posesion de 
'lienco, pueblo abandonado por el enemigo, mandó po- 
queñas ospediciones a diversos puntos de los alrededoros 
en busca del enemigo i de recursos. 
Estas partidas espedicionaron sobre Sistola, Tala, Pu- 
tinn, Chuentamanie 1 hasta mui corca de Ticapampa, a las 


inmediaciones de Ilabaya, habiendo algunas que llegaron 
hasta el rio Maure, frontera del Perú i Bolivia. 

El enemigo no fué encontrado en ninguna parte, pues 
habia huido en direccion a Puno despues del hecho de 
armas de Tarata, Creo que estará allí en número insigni- 
ficante i solo para tener espedita la retirada a Arequipa por 
el ferrocarril, 

Se tomaron 28 prisioneros i 30 fusiles, se encontró bas- 
tantes recursos para la tropa, la que ba traido, a mas, lo 
siguiente: 45 amimales vacunos, 15 llamas, 20 cueros, 14 
mulas de silla ¡1250 burros. He pensado que éstos últi- 
mos podrian venderse i entregar su valor a la tropa de la 
espedicion. 

Espero la determinacion de V. S. A mi regreso recorrí 
las divisiones, las que se encuentran bien, 

La instruccion de los reclutas marcha perfectamente: 
disciplina, moralidad i salubridad, todo bien. 

Dios guarde a Y. $. 

MANUEL BAQUEDANO. 





(Despacho recibido a las 10.50 A. M.) 


Santiago, Agosto 3 de 1880 


Jeneral Baquedano dice: 

“En este momento, 5 P, M, regreso de Pachía. 

El coronel Barbosa volvió con su division despues de 
haber.tomado el dia 21 posesion de Ticaco. Mandó pe- 
queñas divisiones a diversos puntos a los alrededores en 
busca del enemigo i de recursos. Estas partidas espedi- 
cionaron hasta mui cerca de Ticapampa, a las inmedia- 
ciones de llabaya, habiendo algunos que llegaron hasta 
el rio Maure. 

El enemigo no fué encontrado en ninguna pS pues 
habia huido en direccion a Puno despues del hecho de 
armas de Tarata. 

Crco que estará allí en número insignificante 1 solo pa- 
ra tener espedita la rotirada a Arequipa. 

Se tomaron 28 prisioneros 1 30 fusiles, como igualmen- 
te algunos animales vacunos, llamas, mulas, etc.” 


VILLAGRAN. 


PARTE OFICIAL. 
CUARTEL JENERAL. 


Taena, Fulio 29 de 1880. 


El coronel don Orozimbo Barbosa, comandante en jefo 
de la fuerza espedicionaria sobre ol torritorio de Tarata, 
con fecha 24 del actual pasa a este Cuartol Jeneral el parte 
que tengo el honor de trascribir a YA 

“Tongo el honor de poner en conocimiento de Y. S. que, 
en cumplimiento de las órdenes que Y. $. tuvo a bien 
comunicarme en su oficio de fecha 17 del presente, parti 
desde Calientes el 19 a las 5.30 A. M, con la fuerza de 
mi mando, compuesta del 2.9 batallon del Rejimiento 
Lautaro, a las órdonos del comandante don Eulojio Ro- 
bles, i dos piezas de artilloría de montaña a cargo del 
teniente don Guillermo Nieto, 1 una seccion de la 4,8 
ambulancia, compuesta dol cirujano 1. 2 don Hermójenes 
Ilabaca, dol 2. 2 don Senen Herrera Villar 1un practl- 
canto, llegando a las 3.30 P. M.a Pallagua, cl dista 6) 
leguas de Pachía, Jín este punto me aguardaba la caba- 
loría, compuesta de 50 carabinoros al mando del teniente 
don José de la C, Jimonez, i 25 granaderos a las órdones 
del alféroz don Juan Estéban Valenzuela, la que el dia 
anterior habia despachado en persccucion del coronel 
Pacheco, quien, con una fuerza de caballería, habia sor- 
prendido i llovado prisionoros a tros oficiales del Lautaro, 
de lo que dí cuenta a Y. $5. 

A las 6 P. M,, emprendí la marcha, acampando a las 
11 en una altura denominada Pacheta, la quo abaundoné 
a las 3 A. M., llegando a las 12 M. a la quebrada de 
Huacane. 
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Miéntras la tropa preparaba su rancho, mis avanzadas 
de caballería capturaron a dos individuos que venian de 
Tarata, por los que supe que el enemigo en número de 
600 hombres ocupaba aquella plaza; seguí la marcha, 1 al 
dia siguiente llegué a Estique a las 5.43 A. M., en cuyo 
villorio me aseguraban habia fuerza enemiga. Convencido 
de la falsedad del hecho, proseguí en direccion de Tura- 
cachi, pequeño pueblo completamente abandonado, donde 
llegamos mas tarde, tomando cuatro prisioneros i seis ri- 
fles. Parece que el dia anterior habia abandonado el pun- 
to el enemigo; al entrar noté que en un desfiladero habia 
obras recientes de fortificacion. 


Como la situacion de estos pueblos es en estremo peli- 
grosa por encontrarse en hondanadas por cerros elevados, 
roseguí la marcha a pesar de estar la tropa sumamente 
ticada: pues todo el trayecto se redujo a cruzar prolon- 
gadas cuestas 1 estrechos desfiladeros, teniendo que avan- 
zar amenudo las piezas de artillería sobre los hombros de 
sus artilleros, i la tropa de caballería con sus caballos de 
la brida. 


A las 8 A, M. llegué al portezuelo de la Muralla, dis- 
tante legua i media de Tarata, donde hice alto para re- 
frescar la tropa i emprender el ataque de la plaza. 

Una hora despues mandé a los Carabineros i a dos com- 
pañías del Lautaro a ccupar los alrededores del pueblo, 

artiendo en seguida con el resto de la division. Al en- 
obvia la altura llamada Quebrada Blanca, el enemigo, 
oculto tras de las rocas i espesos montes que cubren a 
aquélla, rompió un vivo fuego de fusilería, el que fué con- 
testado por las tropas avanzadas, haciéndose luego el com- 
bate mas reñido i jeneral durante tres cuartos de hora, 
pues la infantería subió a la altura con gran presteza i 
desalojó al enemigo, que en número de 140 hombresi a las 
órdenes del coronel don Leoncio Prado, se hallaba de 
avanzada en ese inaccesible punto. Seguí avanzando hácia 
el CI el que ocupé sin gran resistencia, pues el resto 
de las fuerzas enemigas lo abandonó al ver que sus tropas 
avanzadas huian por los cerros, deshechas i perseguidas 
por nuestros soldados; por lo fragoso del terreno no fué 
posible a la caballería el darles alcance. 


El enemigo dejó sobre el campo 26 muertos, 3 heridos 
1 21 prisioneros, entre ellos el jefe de la esa fuerza, deno- 
minada Guerrilleros de Vanguardia, coronel Prado, i un 
sub-teniente Vargas, Por nuestra parte sufrimos solo una 
baja. 

Por la misma naturaleza del terreno, la artillería no 
pudo funcionar; pero soportó con el resto de la fuerza el 
nutrido fuego del enemigo. 

Como el lugar donde se libró el combate es quebrado i 
montañoso, hubo momentos en que quedé alejado de mis 
ayudantes, los que impartian mis órdenes en todas direc- 
ciones, viéndome precisado a servirme de los cirujanos 
señores Hlubaca i a Villar, los que cumplian dobida- 
mente mis instrucciones, 


Recomiendo a la consideracion de V.S, la conducta 
observada durante el ataque por el comandante don Eu- 
lojio Robles i la de los señores jefes ¡i oficiales de mi Es- 
tado Mayor: el sarjento mayor don Francisco A. Suber- 
caseaux 1 capitanes don Hermójenes Cámus, Pedro Fre- 
dericksen i Alejo San Martin. 

Son acreedores a igual recomendacion los señores ofi- 
ciales i tropa de la division, cuyos nombres hallará Y. S, 
en los partes que acompaño, 

No terminaré sin hacer presento a V. S. los importan- 
tes servicios prestados por el capitan don Pedro Pardo, 
tanto on el combate como en cl trayecto de la espedicion, 
de la cual ha sido guia.” 

Jjo trascribo a Y, S, para su conocimiento i demas 
fines, 

Dios guarde a V, $, 

MANUEL BAQUEDANO. 


toa 


(Correspondencia do Ex PeEnnodARRIL.) 
Pachta, Agosto 2 de 1880, 


Á causa de haber sido hecho prisioneros tres oficiales 
del Lautaro que, yondo de paseo, llegaron hasta unas cua- 
tro o cinco leguas al interior de Pachía, súpose que me- 
rodeaba por allí una partida enemiga, fuerte de 150 hom- 
bres, con la decidida intencion de molestarnos, pero solo 
cuando encontrara grupos pequeños i desarmados. Con 
este objeto se preparó i llevó a cabo una espedicion que, 
recorriendo los pueblos del interior buscase al enemigo 
hasta en sus últimas guaridas. 

Al efecto, el 19 de Julio salia de Pachía la fuerza espe- 
dicionaria, compuesta de 500 hombres del Lautaro, dos 
piezas de artillería de montaña i 75 hombres de caballe- 
ría, entre Carabineros 1 Granaderos, comandando esta 
fuerza el señor coronel Barbosa, jefe de la 4.* Division. 

La marcha desde Pachía a Calientes 1 de aquí a Palla- 
gua, poblacion completamente derruida, se hizo rápida- 
mente 1 sin novedad, salvo algunas caidas de las mulas 
que conducian las piezas de artillería, debidas a lo esca- 
broso i malo de los caminos. 

Refrescada la tropa, salimos de Pallagua, ia las 6 P. M. 
se comenzó la ascension de la elevada cuesta del mismo 
nombre. 


Yavorecidos por la luz de la luna, se emprendió la mar- 
cha, 1 Rd PE fué de noche, porque aun cuando 
la luna brillaba con todo su esplendor, no podíamos, sin 
embargo, medir la profundidad del abismo a cuyo borde 
íbamos. I aquí fué la árdua tarea que desempeñó el te- 
niente don Guillermo 2. % Nieto, que mandaba la seccion 
de artillería, para que no se rodaran sus cañones, espues- 
tos a cada paso a verlos desaparecer. Si la caballería tuvo" 
que abandonar muchas veces sus caballos i llevarlos de 
la brida al cruzar por los sendoros estrechos i peligrosos, 
cl teniente Niceto que velaba con incansable actividad 1 
paciencia, a su vez tuvo que hacer avanzar sus piezas so- 
bre los hombros de sus artilleros, 

Pero no solo habia que luchar con los desfiladeros es- 
trechos i pedregosos, sino que mui luego el soroche prin- 
cipió a atacar a nuestros soldados, de los cuales muchos 
caian jadeantes, respirando apénasicon vómitos. Era pre- 
ciso seguir la marcha con estrema lentitud, dando fre- 
cuentes descansos a la tropa, a la cual el coronel Barbosa 
animaba con solicitud. 

Despues de cinco horas de penosísima ascension, lle- 
amos auna falda de gradiente relativamente suave 1 que 
os indíjenas llaraan Pacheta; allí se dió la órden do noam- 

par a las 11 P. M, Cada uno se acomodó lo mejor que 
pudo a fin de encontrar en el sueño un descanso para la 
pesada jornada del dia, 

I aquí fué otra. Una o dos horas mas tarde, muchos 
de nosotros 1 ontro ellos el que suscribe, tuvimos que 
abandonar nuestros lbs de piedra, porque el 
frio intenso que reina en estas rejiones no nos permitió 
conciliar el sueño. Grandes fogatas, alrededor de las cua- 
les nos agrupábamos, dioron cierta animacion a nuestros 
miembros Casi entumecidos, hasta que a las 3 A, M e 
la hora de continuar la marcha, trepando por la empinada 
cumbre, marcha que hicimos a pié para no correr el ries- 
go de caer do nuestras cabalgaduras, transidos de frio. 

Al amanecer dol dia 20 llegamos a la cima 1 se comen- 
zó ol descenso, todos contentos por haber pasado estos 
elevadísimos cerros; pero nuestra alegría duró poco, por- 
que tras de esta cuesta vino otra, otra i otra: aquello ora 
interminable. Los caballos mismos se detenian por sí so- 
los de trecho en trecho, porque de lo contrario habrián 
caido, rendidos de cansancio 1 do fatiga, En esta marcha 
enosa, penosísima, no cabe elojios posibles para la tropa. 
'enian agua en abundancia, i lo demas nada los importa- 
ba, con tal que al fin encontraran enemigos que vencer, 

Su entusiasmo no decayó ni un solo momento, ni aun 
cuando llegúbamos a las alturas, dondo el airo enrarccido 
dificulta la respiracion i casi se hace imposiblo seguir 
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adelante. Ha sido una empresa verdaderamente grande 
llevar a cabo esta espedicion, reservada al celo i esperien- 
cia del denodado coronel Barbosa, quien tiene motivos 
mas que suficientes para estar satisfecho de sí mismo li 
de la jente que iba a sus órdenes. 

A las 12 de ese dia acampábamos en la quebrada de 
Huacane, para que la tropa preparara su rancho, i tres 
horas mas tarde tomamos el primer alimento, despues de 
dos dias de una marcha tan rápida como fué posible. 
Miéntras la tropa se alimentaba, las avanzadas de Cara- 
bineros tomaron dos prisioneros que venian de Tarata, 
los cuales aseguraron que el enemigo habia concentrado 
sus fuerzas en aquella plaza i que ignoraban absolutamen- 
te nuestra espedicion. Este último hecho resultó ser in- 
exacto, porque, segun se supo despues, el mismo dia que 
salió nuestra fuerza de Pachía, salia tambien de Tacna 
me Tarata un espreso peruano anunciando nuestra par- 
tida, 

A pesar de este aviso, el jefe de la espedicion centu- 
plicó su vijilancia, pues marchábamos por quebradas 
profundas 1 estrechos desfiladeros, tan a propósito para 
una emboscada, que podíamos ser despedazados a cada 
paso, por unos cuantos hombres valientes i resueltos, 

Hace tiempo que venimos marchando; la noche ha lle- 
gado, i a favor de la luna podemos ser vistos de todas 
partes, sin que nos sea posible descubrir a nadie; todos 
en silencio 1 haciendo la mayor parte de estas jornadas a 
pié para resistir mejor a la intensidad del frio. 

Imponente i majestuoso era ver aquellos hombres en- 
tusiastas i decididos ir, por caminos casi desconocidos, en 
busca de un enemigo que siempre huye. 

A las 9.30 P. M. se dió media hora de descanso, avan- 
zando despues hasta las 12, hora en que acampamos como 
a una legua de Estique Pampa, villorio que era preciso 
sorprender para que no llegase a Tarata noticia de la 
aproximacion de nuestras fuerzas. 

Nuevamente el frio, de algunos grados bajo cero, nos 
dejó sin dormir, a pesar de l imperiosa necesidad que 
sentíamos por tan natural reposo. Por otra parte, ya no 
era posible encender fogatas, porque el enemigo que lo 
suponíamos mui próximo, nos habria descubierto inme- 
diatamente: no habia mas que aguantarse. Nuestro in- 
cansable jefe, no dejó precaucion alguna por tomar, so- 
portando él primero, 1 sin duda mas que ningun otro, 
siempre con semblante afable i risueño, las penalidades 
de esta espedicion. 

A las 3 A. M, comenzamos a bajar a la quebrada, en 
cuyo fondo se encuentra lístique. La tropa marchaba con 
todo sijilo, pero contenta, porque al fin iba a encontrarse 
con el enemigo; i las órdenes estaban dictadas de tal ma- 
nera, que al amanecer hubiera por lo ménos un centinela 
en cada casa i nadie escapara. El plan fué concebido 1 
ojecutado del modo mas admirable, pero los habitantes 
de Estique, villorio miserable i harapiento, como Jos otros 
pueblos que hemos recorrido, sabedores ya de la aproxi- 
macion de nuestras fuerzas, lo abandonaron para ocultar- 
se en las sierras o en las profundas quebradas, Se tomaron, 
sin embargo, dos prisioneros. 

Sin pérdida de tiempo se dió órden de continuar a 
Tarucachi, pueblo que dista de Estique dos horas de ca- 
mino, órden que nuestros soldados cumplieron tristes i 
cabizbajos, porque segun ellos mismos decian allí tampo- 
co hallarian con quien medirso. 

Desde léjos i del fondo de los desfiladeros se divisa el 
caserío de Tarucachi, pueblo maravillosamente defendido 

or la naturaleza, bastando un puñado de hombres para 

acerlo inaccesible a un ejército numeroso, Situado Ta- 
rucachi en una altura que domina todos los senderos que 
a él conducen, se hace inaccesible, aun para soldados mui 
aguerridos; sin embargo los nuestros, diseminados, trepan 
por distintos puntos, 1 p pesar del cansancio natural, pe- 
notran resueltos a la poblacion, que tambien habia sido 
abandonada desde el dia anterior. Nueva decepcion para 
los soldados, quienes decian que era inútil perseguir de 
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a pié a los que huian de a caballo i con tanta anticipa- 
cion. Aquí se tomaron cuatro prisioneros i seis rifles, que 
sin duda el enemigo, en su precision por huir, los dejó ol- 
vidados, 

Como este pueblo está dominado tambien por alturas 
mui montañosas, era posible que el enemigo, oculto en- 
tre los matorrales, nos diera una sorpresa que en el pri- 
mer momento causaria numerosas bajas, i a pesar de estar 
la tropa mui fatigada, se siguió adelante hasta llegar al 
portezuelo lisis la Murella, donde se dió descanso pa- 
ra refrescar la tropa i emprender en seguida el ataque de 
Tarata, distante legua i media de allí, i donde estaban 
concentradas las tropas enemigas. 

Todo este trayecto se hizo, recomendando el coronel a 
la tropa no cuatro, ni 10 sino 100 ojos; pues parece que 
preveia lo que iba a suceder. 

Desde el portezuelo despachó la caballería i dos com- 
pañías del Lautaro con todas las precauciones del caso, i 
momentos despues seguia el resto de la division. A poco 
de haber andado, sentimos una ruidosa descarga de fusi- 
lería sobre las tropas avanzadas, i otra mas a renglon se- 
guido. 

Era el enemigo que comenzaba el ataque desde sus 
inespugnables posiciones en la falda de Quebrada Blanca, 
parapetados tras de las rocas i en los montes. 

Estas descargas fueron contestadas inmediatamente por 
nuestra caballería e infantería, que recibieron, como queda 
dicho, un nutrido fuego; i por esta última al mismo tiem- 
po que por la otra que debia flanquear al enemigo, tre- 

aron con increible arrojo por la falda de la quebrada, 
aeado un mortífero fuego a medida que avanzaban. 

El señor Barbosa, despues de dar las órdenes necesa- 
rias con ese aplomo i sangre fria que le caracteriza, subió 
a una altura acompañado del sarjento mayor F. A. Su- 
bercaseaux i capitan Pardo, llevando un cabo la bande- 
ra, insignia de la 4. “ Divison i desde donde podia observar 
todos los movimientos del enemigo. Este, com rendiendo 
que donde estaba la bandera se hallaria sin duda el jefe 
de nuestras fuerzas, dirijia a ese punto una lluvia de 
balas. 

Miéntras tanto los nuestros seguian combatiendo con 
ese denuedo con que sabe hacerlo el soldado chileno, 1 
ganando terreno a cada paso, sin que el enemigo, que mas 
se cuidaba de ocultarse que de Aa nos hubiera cau- 
sado ni una baja; en cambio, de ellos habia ya algunos 
fuera de combate, a pesar de la inmensa superioridad de 
las posiciones que ocupaban. La compañía fiannqueadora 
habia llegado 'al punto desde donde debia atacar, 1 sus 
fuegos eran tan certeros, que desde este momento comon- 
z6 la derrota dol enemigo. 

Muchos de ellos, favorecidos por los montes, ce 
a esconderse en la cima de los cerros, quedando 27 
entre muertos i heridos, i 24 prisioneros. Entre éstos 
so encuentra el jefe de la fuerza, llamada Guerrilleros de 
Vanguardia, coronel don Looncio Prado, que peleó con 
verdadero valor, i que se rindió solo cuando, perseguido 
mui de cerca por los nuestros, no lo quedaba mas rocut- 
so que morir o entregar su arma, pues peleó como sol- 
dado, 

La tropa que defondia el pueblo, cuando vió la suerte 
que corrian sus tropas avanzadas 1 que los nuestros, al 
aproximarso, hacian un continuado fuego sobre los fujiti- 
vos, huyó despavorida a refujiarse en Ticaco, situado en 
una soberbia altura que dista tres leguas de Tarata, del 
cual está separado por dos quebradas profundas, 

Nuostra division ocupó el pueblo despues de un reñido 
combate que duró hora i cuarto sin que fuera posible, n 
causa del terreno, que la caballería los persiguiera, M1 que 
la artillería funcionase; sin embargo, ésta última hizo un 
disparo a un numeroso grupo de fujitivos que so habian 
reunido en una colina, camino de “Ticaco, bastando esto 

ara que quedase limpio de enemigos. 
j por Msi parte nos que lamentar la pérdida do 
un soldado del Lautaro, a pesar de que toda la division 
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estuvo bajo los fuegos del enemigo. El que esto escribe, 
ha dudado muchas veces cuando estando en Chile, leia 
los telegramas que nos llegaban del teatro de la guerra, 
en los que siempre habia una desproporcion notable entre 
nuestras bajas i las del ejército contrario; pero ya no du- 
dará mas, despues de haber presenciado las cosas mui de 
cerca 1 de haberse cerciorado por sí mismo de la realidad. 

Despues de tomar posesion del pueblo i dictadas las 
medidas del caso, se procedió a dar de comer a la tropa, la 
que se condujo con toda la moralidad apetecible. 

Era menester descansar para atacar al dia siguiente a 
Ticaco. 

En efecto, el dia 22 se ponia en marcha la division há- 
cia la poblacion vecina, cruzando siempre por senderos 
estrechos 1 peligrosos, miéntras que una compañía del 
Lantaro salia mui de madrugada haciendo un largo rodeo 
por las quebradas, para atacar al enemigo por la izquier- 
da, en tanto que el resto lo atacaba de frente i por la de- 
recha, 


Esta tropa marchaba firme i resuelta; ul atravesar el 
último desfiladero, encontró un puente destrozado; en el 
acto unos cuantes soldados emprenden su compostura; 
pero un lijero exámen dió a conocer que todo él estaba 
malo, pues los ticaqueños habian tenido cuidado desde la 
noche anterior, qne lo atravesase una corriente de agua 
constante. Inmediatamonte se dejó el trabajo del puente, i 
a su costado Norte se removieron enormes peñascos i se 
arregló un paso cómodo por donde atravesó sin inconve- 
niente toda la tropa elo la artillería i caballería. 

Concluida esta tarea se divisa sobre Ticaco ondear ya 
nuestro inmaculado tricolor. “Huyó el enemigo,” se dije- 
ron todos con cicrto desaliento, i así era la verdad. En la 
noche habia sido abandonado Ticaco dirijiéndose el ene- 
migo hácia Puno, segun se supo; de modo que la compa- 
ñía que tenia órden de llamarle la atencion hácia la 
izquierda, viendo que no se encontraba ni con avanzadas, 
siguió adelante hasta penetrar a la poblacion. 

_Intónces sucedió algo verdaderamente curioso. La pen- 
diente que hai que subir para Jlegar a Ticaco es tan in- 
clinada que aun para los caballos es una tarea penosa, 
porque eso i el soroche no les deja avanzar. 

Pues bien, nuestros soldados que venian trepando casi 
al trote, cuando divisaron nuestra bandera flamear en la 
poblacion, señal indudable que el enemigo habia huido, 
se tiraron al suelo desalentados, desde que no habia ene- 
migos a quien batir. Por fin, despues de un largo descan- 
80, siguieron su marcha, i al llegar al pueblo, se fueron 
directamente u su campamento. 

Ticaco es sin disputa la posicion estratéjica natural 
mas admirable, de modo que a pedradas que se hubieran 
defendido, habria sido difícil penetrar a la poblacion, no 
comprendiéndose cómo ha podido ser abandonada. 

_El enemigo debe estar poscido de un terror pánico, sa- 
biendo que donde quiera que se presenten nuestros sol- 
dados saldrán vencedores, aunque para ello tengan que 
asaltar fortalezas inespugnablos como Arica, o trepar a 
las cimas mas elevadas como Quebrada Blanca. 

Jm marcha de nuestra division hasta Ticaco ha sido 
verdaderamente marcha triunfal i digna del jefe que la 
ha llevado a cabo: se ha batido ise ha vencido; se han 
sufrido hambres devoradoras i frios mui intensos, sin que 
nadie haya demostrado Ja menor pesadumbre, 

¿Alora por lo que hace a los resultados de la espedi- 
clon, cualquiora podria aprociarlos debidamente. El one- 
migo huyó a Puno adonde no es posiblo seguirlo con 
700 hombres escasos para atacar, despues do una marcha 
de 10 dias, a mas de 6,000. 

Despues do haber presenciado todo esto, uno no sabe 
que admirar mas, si cl entusinssmo i dennedo del soldado 
o la soronidad imperturbable del coronel Barbosa al dic- 
tar sus órdenes o ol urrojo de sus ayudantes Suberca- 
scaux, Cámus, Froderickson, San Martin i Pardo al eru- 
Zar por medio de las balas, llevando las órdones de su 
jote adonde era necesario; como asimismo la sangro fria 





del comandante Robles del Lautaro i de sus oficiales al 
acometer al enemigo. 

Acompañó tambien a esta espedicion una seccion de la 
4, % ambulancia, compuesta de los cirujanos señores Her- 
mójenes Hlabaca, Senen Herrera Villar i el practicanto 
don Luis lí, Arellano, quienes cumplieron. sutisfuctoria- 
mente con su deber. 

H. Y. 
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IX. 


Bandos i decretos del Gobierno de Chile referentes a 
la guerra; bloqueo de Chorrillos, 


BANDOS. 


SAMUEL VALDIVIESO, CORONEL DEL EJÉRCITO DE CHILE, 
COMANDANTE JENERAL DE ARMAS I GOBERNADOR CIVIL 
DE ARICA, ETC, ETC, 


Por cuanto con fecha de hoi he decretado lo que sigue: 

Art. 1.92 Las fondas, cafées 1 apa o pulperías 
donde se espendan licores o artículos de cunsumo, se cer- 
rarán a las 8 P. M., siendo completamente prohibido es- 
pender dichos artículos despues del cañonazo. 

Art. 2.2 Jos mismos establecimientos no podrán tener 
ni admitir dentro de ellas, despues de cerradas las puer- 
tas ninguna persona estraña ocupada allí en beber i oriji- 
nar gritos i toda clase de desórdenes. 

Art. 3.2 Los contraventores a estas disposiciones serán 

enados con 25 a 50 pesos de multa, segun los casos. Á 
los que reincidieren por segunda vez se les mandará cerrar 
la casa. 

Art. 4,9 Los propietarios o personas que ocupen casas 
o sitios en esta poblacion, que se encuentren abiertos 1 
sin la seguridad necesaria, los harán cerrar dentro del 
plazo de 45 dias contados desde esta fecha. Las paredes 
deben ser de adobe, calamina o madera, i en ningun caso 
bajarán de de 24 metros de alto, Vencido el término se- 
ñalado se incurrirá en la multa de 50 pesos sin perjuicio 
de mandarse hacer el trabajo por cuenta del dueño o del 
que ocupo la propiedad. 

Art, 5,2 Es prohibido edificar, abrir puertas, levantar 
murallas sin la previa autorizacion de la autoridad local, 
i sin que ántes haya precedido el informe del director de 
obras públicas. 

Art. 6.2 Anótese i publíquese por bando, 


Dado en la sala de mi despacho en Arica, a 9 dins del 
mes de Julio de 1880. 
Anotado. 
SAMUEL VALDIVIESO. 


MÁXIMO R. LIRA, SECRETARIO JENERAL DEL EJÉRCITO. DE 
OPERARIONES DE LA REPÚBLICA DE CHILE 1 JEFE POLÍTI- 
CO DE TACNA. 


Considerando: 


1.2 Que el servicio urbano de esta ciudad ha quedado 
acéfalo i enteramente desorganizado con la ausencia de 
las personas a quienes estaba encomendado por las auto- 
ridados superiores del Perú; h 

2. 2 Que de osa acofalía se resiente en primer Jugar la 
salubridad i ol asco de la poblacion; 

3, Que no teniendo el ejército de ocupacion un per- 
sonal civil de administracion municipal, es necesario que 
la tomen a su cargo los vecinos a quienos interesa mas 
directamente conservar la salubridad pública, , 

4.2 Quo para reorganizar los diversos servicios munt- 
cipales hai que arbitrar recursos que dobe proporcionar 
el vecindario, 


He acordado i decreto: e 

1.2 Se doclaran vijontes todos los impuestos munio1- 

les establecidos con anterioridad a la ocupreion do 
acna por el ejército chileno, 
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2. El pago de dichos impuestos se hará efectivo des- 
de la fecha en que dejaron de cobrarse por la disolucion 
del o municipal. : 

3. % Para atender al servicio de aseo i salubridad, ins- 
peccion de mercados i matadero, beneficencia pública, 
distribucion de aguas i demas que les sean análogos, 
nómbrase inspector jeneral de policía de aseo i salubridad 
pública a don Eduardo G. Romby. 

4. Dicho inspector queda facultado para nombrar, 
con acuerdo de la autoridad, los empleados ausiliares que 
se necesiten para el servicio. 

Anótese i publíquese. 

Í para que llegue a conocimiento de todos, publíquese 
por bando i por carteles que se fijarán en los lugares mas 
públicos de la ciudad. 


Dado erí Tacna a 14 dias del mes de Julio de 1880. 


MÁxuxrO R. Lira. 
José Manuel Borgoño, 


Secretario, 


MINISTERIO DE HACIENDA. 


Santiago, Tulio 20 de 1880, 


Vista la nota que precede, apruébase el siguiente de- 
creto espedido por el Jeneral en Jefe del ejército de re- 
serva con fecha 12 del actual, 


“JOSÉ ANTONIO VILLAGRAN, JENERAT DE BRIGADA 1 EN JEFE 
DEL EJÉRCITO DE OCUPACION DEL TERRITORIO DE TARA- 
PACÁ, ETC., ETC, 


Por cuanto han cesado las razones en virtud de las cua- 
les se elevó a un peso sesenta centavos ($ 1.60), a razon 
de 44 a por peso, el costo de la elaboracion del 
quintal de salitre, 


He acordado i decreto: 

Art, 1.2 Desde el 1.2 de Agosto próximo venidero 
el costo de elaboracion del quintal de salitre se pagará 
con arreglo a los contratos celebrados con el Gobierno del 
Perú ¡ sus ajentes. 

Art, 2,2 El inspector jeneral de las salitreras tomará 
razon de las existencias de salitre que tuvieren los elabo- 
radores el dia 31 de presente mes, la cual gozará de los be- 
neficios acordados por disposicion de este Cuartel Jeneral 
de fecha 23 de Abril último, aprobada por el Supremo 
Gobierno de Chile con fecha 30 del mismo mes. 

Por tanto, publíguese por bando, circúlese i dése cuen- 
ta nl Supremo Gobierno.” 

Tómese razon, comuníquese i publíquese. 


PINTO. 
José Alfonso. 


e ——— 


MINISTERIO DEL INTERIOR. 
Santiago, Julio 22 de 1880, 


- Considerando: que abierto el puerto de Arica ul comer- 
cio libre, las transacciones i demas actos de la vida civil 
deben multiplicarse; que este estado de cosas i la impor- 
tancia de las poblaciones de Arica i 'Pacna hacen necesa- 
rio que cese al réjimen escepciona] a que está sujeto hasta 
ahora el departámento peruano de este nombre; i que so 
organice i atienda debidamente las aduanas, correos i de- 
mas ramos de la administracion, 


Degroto; 
Art, 1.9 El gobierno civil del departamento de 'laena 
lo ejercerá un jefe político con las facultades i carácter 
ye la, constitucion i leyes chilenas atribuyen a los inten- 
dontes de provincias, 
Art, 2.9 El sueldo anual del jefe político será de 8,000 
pesos, el de un secretario, será de 3,000 pesos anuales; i 


el de dos oficiales de número será de 1,000 pesos tambien 
anuales cada uno. 

Impútese a la lei de 26 de Agosto del año próximo pa- 
sado, relativa a gastos de la guerra, 

Refréndose, tómese razon i comuníquese, 


PinrO, 
Manuel Recabárren. 


—— ms 


MINISTERIO DEL INTERIOR. 
Suntiago, Julio 29 de 1880, 


Considerando: que las mismas rszones que aconsejaron 
el establecimiento de la administracion civil del departa- 
tamento de Tacna, militan igualmente para hacer esten- 
sivos sus beneficios a otros territorios no comprendidos 
en la disposicion gubernativa que la implantó, 

Decreto: 

Todo territorio ocupado actualmente por las fuerzas 
de la República al Norte del departamento de Tacna, que- 
da sujeto, para los efectos del decreto de fecha 22 del ac- 
tual, a la jurisdiccion del jefe político del mencionado 
departamento. 

Tómese razon i comuníquese, 


PINTO. 
Manuel Recabár ren 


” 


MINISTERIO DE LA GUERRA. 
Santiago, Tulio 29 de 1880. 


Considerando: que es conveniente mantener completas 
las dotaciones de tropa de los cuerpos del ejército de ope- 
raciones del Litoral del Norte; i que para obtener este fin 
es indispensable dar de baja a los heridos i enfermos, for- 
mando depósitos de éstos en los distintos puntos donde 
residen, en los hospitales de sangre o comunes, hasta que 
puedan ingresar nuevamente al ejército los que mejoren; 
se conceda a otros su separacion por inutilidad física o se 
acuerda la gracia de inválidos a los que resultaren acree- 
dores a ella, 


He acordado 1 decreto: 


Art. 1.2 Los jefes de los cuerpos de líwea i de la Guar- 
dia Nacional movilizada en campaña procederán a dar de 
baja en los de su mando a todos los individuos de tropa 
que figuren en las listas de revista con la nota de ausen- 
tes por heridos o enfermos, a fin de que las plazas sean 
ocupadas con la jente que se les destine, 

De esas bajas pasarán relacion nominal inmediatamen- 
te despues a la inspeccion de que dependan. 

Art, 2.2 En las plazas de Santiago, Valparaiso, Sere- 
na, Copiapó, Antofagasta, Iquique i demas puntos donde 
haya enfermos en los e lee se establecerán depósitos 
de estos individuos, con designacion de los cuerpos a que 
rertenecian; debiendo los comandantes jenerales 1 particu- 
la de armas encargar del mando i cuidado de todos ellos 
a un oficial de su dependencia, o al que ya estuviese co- 
misionado, para lus efectos de la revista de comisario i 
pago dela mitad de sus sueldos, como está dispuesto por 
el decreto supremo de 20 de Marzo del presente año. 

Los espresados comandantes jenerales i particulares de 
armas enviarán a las inspecciones mensualmente las cor- 
respondientes listas de revistas de comisarios do los de- 
pósitos, firmadas o intervenidas como las de lus otros 
cuerpos, 

Los heridos 1 enfermos residentes en Santiago, conti- 
nuarán bajo la dependencia dol comandante del Depósito 
de Reclutas i Reemplazos, quien se entonderá con el Ins- 
pector Jeneral del ejército i el de la Guardia Nacional en 
todo lo concerniente al servicio, como los demas cuerpos 
del ejército i de la milicia cívica en campaña, 

Art. 3.2 Los espresados funcionarios harán reconocer 
poriódicamente los horidos i enfermos, i ordonarán la in- 
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corporacion al ejército del Norte de los que se encuentren 
hábiles para el servicio i en actitud de marchar tan luego 
como haya oportunidad. El Jeneral en Jofe del ejército 
los destinará a sus nismos cuerpos, si hubiere vacantes, 
o adonde lo crea mas conveniente, 

Respecto de los inútiles por enfermedades físicas, los 
licenciarán provisoriamente, dando cuenta a la inspeccion 
de su dependencia para su licenciamiento definitivo, 

En cuanto a los inválidos por heridas, serán propues- 
tos para esa recompensa, elevando al efecto a las ins- 
pecciones el certificado del cirujano que los haya recono- 
cido, para que dichas inspecciones procedan conforme a 
ordenanza. 


Todos los enfermos deberán permanecer en los hospi- 
tales, en las casas de convalecientes o en sus cuarteles, a 
fin de obtener su completo restablecimiento, o su licen- 
ciamiento, segun los casos i enfermedades. 


Art. 4,9 Las oficinas pagádgras respectivas abonarán, 
con decreto de la Aca militar correspondiente, los 
sueldos que devenguen a los interesádos en la forma indica- 
da en el presente decreto i con cargo y las leyes especiales 


que autorizan los gastos de guerra. * > 


Art. 5.2 Los fondos que resultarán sobrantes por de- 
serciones, fallecimientos ca los individuos despues de ha- 
ber pasado la revista de comisario, o por otras causas, 
során reintegrados mensualmente en las respectivas teso- 
rerías en virtud de decretos librados por las comandancias 
jenerales de armas. 


En Santiago, dichos fondos entrarán a la caja del cuer- 
po de depósitos, con las formalidades de ordenanza. 


Art. 6.2 Se encarga el cumplimiento de esta resolu- 
cion a los inspectores jenerales del ejército i Guardia Na- 
cional, comandantes jenerales 1 particulares de armas, i a 
los oficiales que tengan el mando de los depósitos. 


Tómese razon, comuníquese, publíquese ¡i circúlese. 
PINTO, 


A 


José F. Vergara. 


—— 


MINISTERIO DE HACIENDA, 
Santiago, Agosto Y de 1880. 


Considerando que regularizada ya la administracion i 
anexado al territorio de la República el comprendido en- 
tre los paralelos 23 i 24, no existe razon alguna para exi- 
mir a los habitantes de dicho territorio del pago de las 
contribuciones fiscales que rijen en la República, he acor- 
dado i decreto: 

Art, 1.2 El gobernador del Litoral del Norte dictará 
todas las providencias conducentes a hacer efectivas en 
el territorio de su jurisdiccion las contribuciones fiscales, 
en conformidad con lo prescrito por las respectivas leyes 
1 disposiciones supremas, 


Art. 2.2 La contribucion de patentes establecida por lei 
de 22 de Diciembre de 1866, quedará planteada en la 
próxima época en que deben renovarse las patentes para 
toda la República, ise considerará el departamento de 
Antofagasta, para los efectos del artículo 2,2 do la citada 
lei, como de segundo órden. 


Art.3.2 La contribucion sobre los haberes mobiliarios 
pr a rojir desde el 1.9 de Setiembre próximo ve- 
nidero. 


En el presente año la contribucion se hará efectiva en 
la 1.% quincena del espresado mes de Setiembre i se 
computará con relacion al tiempo que trascurra desde el 
1,9 de Setiembre hasta fines de año. Ñ 

Tómese razon, comuníqueso i publíquese. y A 


- 


José Alfonsox | 


X 


PINTO. 


. 
- 





Iquique, Agosto 10 de 1880. 


Se ha publicado el siguiente bando: 

Vista la nota de la vuelta, decreto: 

1,2 Se prohibe en absoluto la esportacion de salitre 
para Bolivia en todas las oficinas de Tarapacá. 

2.2 Todo aquel que fuere sorprendido en la condúue- 
cion de salitres para Bolivia, perderá la especie i los ani- 
males en que haga el acarreo, i el dueño de la oficina de 


la cual hubiere sido estraido, incurrirá en una multa de. 


50 a 100 pesos, ¡E a Cr 

3. Encárgase al señor RobertóHaliyey para que haga 
una notificacion especial de pd todos los pro- 
pietarios, administradores o tenélores de oficinas, 

4, Publíquese por Bando en la Noria, Pozo Almonte, 
Tirana i Pica, a fin de que llegue a coridéimiento de todos 
i para que las autoridades de mi dependéncia lo den es- 
tricto cumplimiento. 

Anótese. 

VILLAGRAN. 


MINISTERIO DE JUSTICIA, CULTO E INSTRUCCION PÚBLICA 


Santiago, Agosto 16 de 1880. 


Visto el oficio precedente, decreto: 


4 bl $ . e 
Apruébase cl siguiente decreto espedido con Teclia 2 
as 


del actual por el Jeneral en Jofe del ojércitogelo ocupa” 


cion del territorio de Tarapacá: 


“JOSÉ ANTONIO VILLAGRAN, JENERAL DE BRIGADASY EN 
JEFE DE LAS FUERZAS DE OCUPACION DEL "TERRITORIO 
DE TARAPACÁ, ETC. 


Teniendo presente que pueden ocurrir casos legnles de 
implicáncia o recusacion que haga necesario integrar el 
Tribunal de Alzada que funciona en este territorio, i que 


es EE designar desde luego la autoridad a que 


deban elevarse las solicitudes o los antecedentes del caso 
cuando se pida el iídulto de una pena o la lei exija para 


| la ejecueron de sala el pronunciamiento de si ha o nó 


lugar al indulto dla conmutacion, decreto: 

1.2 Cofresponte al Tribunal de Alzada del territorio 
de Tarapacá conocer en única instancia de la implicancia 
o recusación de uno o mas de sus miembros. 

Cuando se trate de incidencias de implicancia o recu- 
sacion, o cuando declarada legalmente dicha implicancia 
o recusacion deba conocerse del asunto principal, se lla- 
mará para integrar el Tribunal: en primer lugar, al pro- 
motor fiscal no implicado; en Gano, a los abogados no 
implicados, por belen de antigiiedad. 

2, En los casos que por sentencia de término de los 
tribunales ordinarios se imponga la pina de muerte o de 
azotes, se elevarán al Presidente de la República de Chile 
los antecedentes del caso, con arreglo a la lei, para los 
efectos de la concesion o negacion del indulto, 

Del mismo modo so elevarán al Presidente de la Repú- 
blica las solicitudes de indultos de las penas impuestas 
por sentencia de término, pronunciadas por los jueces le- 
trados del mismo territorio.” 

Anótose, comuníqueso, publíquese e ¡insérteso en el 
BOLETIN DE LAS LEYES. g i 


%s a 


. 


M. Garcia de la Huerta: 
a os 
BLOQUEO DE CHORRILLOS. * 
COMANDANCIA DEL CRUCERO “AMAZONAS.” 


Chorrillos, Agosto 3 do 1880. 


Pino, 


Señor: 
Pongo en cortocimiento de V. S, de que, en cumpli- 
miento devórdenes superiores, queda establecido desda 
hoi el bloqueo de este puerto i las caletas de Achira i 
Lurin. 
Debo advertir a V. S, que, en virtud de esas mismas 


. 
ji 


. 
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órdenes, procederé a destruir las embarcaciones menores 
surtas en dichos puertos, haciendo responsable a V. $, de 
la resistencia que se oponga a esta operacion, 

Prevengo asimismo a V. S, de que en todo acto de hos- 
tilidad contra el buque de mi mando se tomará, sin prévio 
aviso, inmediatas represalias sobre las espresadas pobla- 
ciones. 

Dios guarde a Y, S, 

MANUEL A, RiorFRIO, 
Al Jefe civil o militar en Chorrillos, 


X. 


Manifiesto del Jeneral Prado asus conciudadanos en 
Agosto de 1880, 


y 


Vengo a cumplir una obligacion sagrada, Cuando la 
intriga i la calumnia pretenden oscurecer la luz de la ver- 
dad, el hombre público debe a sus conciudadanos la espli- 
cacion de su conducta. 

Para no desprestijiar a mis propios enemigos encarga- 
dos de la defensa del Perú, he guardado silencio, i he su- 
frido con patriótica resignacion que me acusen de todos 
modos, sin haber intentado por mi parte la fácil defensa 
que está encarnada en la simple esposicion de todos mis 
actos, siempre presididos por la mas estricta buena fe, 
siempre inspirados por el deseo vehemente del bien del 
país. Pero todo sacrificio tiene su término, i voi a hablar, 
ahora que mis a pi no pueden dañar, porque casi no 
tiene remedio el mal que don Nicolás de Piérola ha hecho. 

Al comparecer ante el juicio de mis conciudadanos, 
prescindo de mis pasiones. En los supremos momentos 
que atravesamos, no cabe en mi alma otro pensamiento 
que el de las desgracias de la patria; quede reservado para 
la dictadura i sus adeptos la guerra ensañada contra sus 
propios hermanos al frente el enemigo estranjero. No 
descenderé a contestar los dicterios que ellos me prodigan; 
me basta dejarlos entregados a sí mismos, porque lo que 
ellos soni lo que valen, lo demuestra con lúgubre elocuen- 
cia el estado del país al borde del abismo en que han 
desaparecido ya la lei, la propiedad, la prensa, a moral 
política, la pureza administrativa, la lealtad i disciplina 
militar, las garantías sociales i la confianza del país en- 
tero. 

L 


Descansando mi gobierno en la armonía, buena fe i 
fraternales relaciones que conservaba con todos los esta- 


“dos i principalmente con las repúblicas vecinas, relaciones 


que se habian conservado inalterables por largos años, no 
podia esperar verse envuelto intempestivamente en una 
guerra nacional. 

Sin embargo, desde que noté la nulidad a que se halla- 
ba reducida nuestra escuadra, dispuse, a pesar de la defi- 
ciencia del erario, la reparacion de los buques de guerra 
que, con escepcion del Huáscar, estaban pes mas o máé- 
nos inservibles. Cuando el Gobierno de Chile nos inspiró 
recelos, i poco despues nos declaró la guerra, pudimos en 
poco tiempo de gran actividad preparar una pequoña es- 
cuadra que, aunque mui inferior a la chilena, su deficien- 
cia material fué suplida por la pericia i el arrojo de nues- 
tros marinos. 

No era de suponerse que la cuestion suscitada entre los 
gobiernos de Bolivia i Chile los condujera a la guerra, 
cuando habian pactado solemne i terminantemente some- 
ter a arbitraje cualquiera cuestion que entre ellos surjiese, 
i mucho ménos cuando la actitud que asumió el Perú fué 
tan cordial i conciliatoria, No era de suponerse, repito, 
que Chile, atropellando el pacto espreso de arbitraje cele- 
brado con Bolivia, cometiese un acto tan atentatorio al 
apoderarse sorpresivamente i por la fuerza del territorio 
de Antofagasta sin título ni causa que lo justificaso, 

No bien esto suceso tuvo lugar i comprendiendo mi 
Gobierno que el atentado de Chile podia hacerce estensi- 


vo al Perú, dictó inmediatamente las disposiciones mas 
eficaces para prepara» con toda celoridad los pocos ele- 
mentos que teníamos i para proporcionar los.que nos fal- 
taban, que desde luego comenzaron a llegar miéntras es: 
tuve en el Porú, i despues en el tiempo trascurrido desde 
la revolucion de Piérola, quedando todavía en diferentes 
lugares del estranjero. Esto en cuanto a elementos; en 
cuanto a operaciones, fué admirable la actividad i acierto 
con que guarnecimos, armamos i aprovisionamos los puer- 
tos del Sur. 

Ahora bien: preparada de antemano i en secreto la Re- 
pública de Chile para hacer la guerra al Perú, tuvo es- 
pecial esmero en organizar sus elementos i marina en un 
pié de fuerza tal, que le asegurase el dominio del Pacífi- 
co; miéntras nuestra armada, si bien contaba con selecto 
personal, carecia de la fuerza material necesaria para sos- 
tener la campaña naval, en consonancia con las operacio- 
nes del ejército, cuyas maniobras estaban subordinadas 
en gran parte al apoyo que pudieran prestarle nuestras 
naves, 

Siendo, pues, la marina de guerra el principal ajente 
en la lucha, ésta se inaguraba bajo condiciones desfavo- 
rables Der el Perú en razon de su inferioridad naval res- 
pecto de Chile, 

Que esperimentáramos contrastes en tales condiciones, 
nadie ha debido estrañarlo, i mucho ménos desde la pér- 
dida de la fragata Independencia, que nos redujo por 
mar a"tal estremo, que en vez de acusárseme por el estado 
de la guerra debia reconocérseme algun mérito en haber- 
la prolongado i sostenido a pesar de las grandes ventajas 
del enemigo. 

Me asiste la conviccion de que no se pudo hacer mas 
de lo que se hizo bajo todos respectos. Igual conviccion 
tenian entónces todos, amigos o no amigos, i hasta los 
que al presente me increpan tanto, 


IL. 


Terminados nuestros primeros preparativos, salí del Ca- 
llao la noche del 16 de Mayo con cuatro buques: el Huás- 
car, la Independencia, el Oroya i el Chalaco, 1 llegué a 
Arica el 20. 

Í como al llegar tuviese noticia de que la escuadra ene- 
miga habia emprendido un movimiento, dejando en 
Iquique los buques Esmeralda, Covadonga ¡ Matías 
Cousiño, dispuse que para combatirlos saliesen en el acto 
el Huáscar 1 la Independencia, 

Al día siguiente temprano nuestros buques entraban 
en Iquique. 

El Huáscar echó a pique a la Esmeralda i la Inde- 
pendencia se varó persiguiendo a la Covadonga. 

Nunca deploraremos lo bastante las fatales e incalcula- 
bles consecuencias de este acontecimiento tan funesto, 
tanto mas funesto i deplorable cuanto que en ese dia 

udimos haber resuelto en nuestro favor el problema de 
a guerra, porque debimos apresar o echara pique los 
tres buques enemigos que estaban en Iquique; ese mismo 
dia debieron, conforme a mis órdenes e instrucciones, pa- 
sar nuestros buques n Antofagasta donde habrian sido 
echados a pique o caido en nuestro poder cuatro o cinco 
trasportes chilenos llenos de tropas que llegaban a la sa- 
zon. Puede calcularse cual habria sido el desastre del ejér- 
cito de Antofagasta, considorado el efecto que hubiera 
producido en Al la pérdida de las fuorzas de a bordo i la 
destruccion de las máquinas de agua que surtian a las de 
tierra. 

Es indudable, pues, que con la pérdida de la Indepen- 
dencia, no solo se nos escapó la victoria de las manos, 
sino, lo que es peor todavía, quedamos en condiciones tan 
desventajosas, que se hacia mui difícil sostener con éxito 
la campaña sin que ningun otro buque viniese en nues- 
tra ayuda, 

Sin embargo, utilizando cuanto era posible nuestros pe- 

ueños elementos, combinándolos a toda prisa, a través 
de infinitas dificultades, el marino peruano pasó intrépido 
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entre los poderosos buques enemigos, forzó el bloqueo de 
los puertos del Sur, hundió el buque histórico que simboli- 
zaba las glorias chilenas, averió otros barcos de guerra, 
apresó trasportes, reforzó nuestras guarniciones, apro- 
visionó plazas importantes, sin que el enemigo, tan a me- 
nudo espectador de tan bizarros hechos, fuese capaz de 
impedirlos; hizo valiosas presas, trabó combates contra las 
baterías enemigas introduciendo el desórden entre nues- 
tros adversarios. 


Si bien todas estas empresas se realizaban mediante la 
audacia de nuestros marinos, no debe desconocerse que 
ellas eran el efecto de la direccion que les imprimiera acer- 
tado movimiento. 

Así fué que nuestra inferioridad maritima, previsora 1 
convenientemente dirijida, dió ocasion para un cúmulo 
de felices sucesos que despues de la pérdida de la fragata, 
habrian sido juzgados como ideales e imposibles. 

Con los pocos elementos que teníamos 1 en el estado en 
que nos halláíbamos, no se podia otr mas de la direc- 
cion i de las operaciones de guerra: el público peruano lo 
reconocia así por su aprobacion i elojios, i el chileno lo 
confesaba tambien hasta la fatal e inesperada pérdida del 
Huáscar, en la que si alguna culpa me cabe, es únicamen- 
te la de mi condescendencia con el malogrado Contra- 
Almirante Grau, quien, como es público, solicitó de mí por 
repetidas veces esa comision, hasta que al fin tuve que 
ceder, no solo por la absoluta seguridad que me daba el 
Contra-Almirante, por la fe que me inspiraba su pericia i 
su valor, por la ilimitada confianza que en él tenia, sino 
porque a la vez se presentaba la necesidad de convoyar i 
protejer la division del Jeneral Bustamante, que pasó a* 
Iquique la misma noche de su llegada a Arica. 

La pérdida del Huáscar fué sin duda la mayor calami- 
dad que pudo sobrevenirnos no tanto por la pérdida del 
buque, como por la del Contra-Almirante, que acaso ja- 
más podrá reemplazarlo el Perú. 

_ Si la fortuna colma de favores a la audacia, éstos al fin 

tienen su término no estando apoyados en sólidos funda- 
mentos. Este razonamiento era correctamente aplicable 
a nuestra situacion. El fallo técnico estaba pronunciado. 
El Huáscar, que en escursiones constantes defendia el Li- 
toral, era solo i podia sucumbir; isucumbió dejando como 
pájina final de su corta i sorprendente historia, Angamos, 
orgullo americano, rasgo de inolvidable ejemplo para to- 
dos los marinos del mundo. 
. Yasea porque estraviase el criterio público la profunda 
Impresion que causase tal catástrofe, o porque los revo- 
lucionarios de oficio la esplotasen en contra mia, o por 
esa debilidad vulgar que busca consuelo para todas las 
adversidades en culpas ajenas, fué un hecho que desde 
entónces, aunque con la mayor injusticia, encontró eco la 
pe epale 1 la calumnia. ¡Cuán doloroso es para el que 
obra bien, contemplar la lijereza coh que uabia el favor 
de la opinion i perder en un momento por una desgracia 
de la qu ho es responsable, la cstimacion 1 el prestijio 
que adqúiriera en largos años de su vida, principalmento 
en los ocho últimos meses de hechos constantes i glorio- 
sos en una Jucha tan desigual! 

Los cargos mas torpes, las versiones mas ridículas en- 
contraban cabida en cl ánimo acongojado del patriotismo, 
l hasta los hombres sensatos, eslraviados por la intensi- 
dad do su dolor, cedian a la maléfica influencia de los 
eternos esplotadoros de las desgracias públicas. 

Los méritos adquiridos hasta entónces por la direccion 
de la guerra desaparecieron ante la pérdida del Huáscar. 
Era necesario tener un don sobrenatural para batallar sin 
descanso, i vencer siempre en la lucha imposible de un 
débil buque contra otros de gran poder. 

Son sin duda disculpables los escesos del patriotismo 
honrado, pero no por eso son ménos amargos los desen- 
gaños que cosecha cl hombre público quo jamás trepidó 
anto ningun sacrificio que le impusiera al bien de su país. 

Desde la pérdida del luásrar, único buque nuestro 
que confenia a la escuadra chilena, ora natural, como su- 





cedió, que el enemigo precipitara sus operaciones con to- 
das las ventajas que le ofrecia el poder atacar cualquier 
punto de nuestra costa con todo el grueso de-su ejército i 
marina. 

Para prevenir en lo posible cualquiera sorpresa, se ha- 
bian dictado medidas 1 tomado disposiciones con mu- 
cha anticipacion, i especialmente dos dias ántes del de- 
sastre de a previniendo el peligro, i úntes del de 
San Francisco, ordenando la batalla. 

Cómo se cumplieron o no se cumplieron mis órdenes i 
disposiciones, 1 por qué tuvieron lugar esos desastres, to- 
ca al Jencral en Jete esplicarlo, que por mi parte hice 
cuanto me correspondia para prevenirlos i evitarlos, 


TTI. 


Se me acusaba de haber permanecido constantemente 
en Árica, por no conocer sin duda las razones que me 
obligaron a ello, 

Debia estar en Arica porque era el Cuartel Jeneral del 
ejército aliado, 

Porque era el lugar mas central, mas apropiado i espe- 
dito para la comunicacion, las disposiciones, las medidas, 
los movimientos que tenia que dictar como Director dela 
guerra. 

Porque siendo Arica el único punto fortificado del Sur, 
era el único al que podian arribar nuestros buques. 1 co- 
mo por entónces nuestras principales operaciones se ha- 
cian por mar, forzosamente debia estar en Arica el Direc- 
tor de la guerra para dar las órdenes necesarias 1 hacerlas 
ejecutar a su satisfaccion, todo lo cuai únicamente allí 
podia hacerse, , 

Porque muchas de esas órdenes i operaciones se rela- 
cionaban con el ejército boliviano i con el Jeneral Daza, 
1 era indispensable proceder siempre de acuerdo para evi- 
tar resistencia 1 desagrados, que sin mi presencia en Arl- 
ca habrian sido frecuentes, como lo habian sido ántes, con 
grave daño del servicio, : 

IV. 


Los que juzgan a posteriori de los hechos consumados 
para indicar entónces lo que debió hacerse, preguntan: 
“¿Por qué no estuvo en Iquique el Director de la guerra?” 
¿Por qué? 

No solo por las razones que dejo espuestas, sino por- 
que a la cabeza del ejército de Iquique se hallaba el Jo- 
neral en Jefe,ien Arica habia otro ejército a cuya cabeza 
estaba yo. 

Porque se ignoraba por donde vendria el enemigo, i el 
territorio que yo ocupaba era amenazado tanto o mas que 
cualquiera otro. 

T aun cuando yo no hubiera estado a la cabeza de un 
ejército corriendo con él toda eventualidad i peligro, pues- 
to que habia un Joneral en Jefe, la mision del Director de 
la guerra era combinar las operaciones i dirijirlas desde 
el lugar mas apropiado, no pudiendo a la vez estar en to- 
das partes, ni emprender marchas ni contramarchas que 
hubieran trastornado todos nuestros planes quitándoles 
su centro de accion. 

Además, es público i notorio que sufro hace años unn 
enfermedad que me impide viajar a pié i a caballo, i que, 
a pesar de ella, resolví ir a Tarapacá del único modo que 
podia hacorlo, esto es, por mar, para desembarcar en al. 
guna enleta; pero no fué posible, porque la Union no es- 
taba en Arica, i ningun capitan de buque neutral convino 
en llevarme. j 

Y 


Mi viaje a Lima forma otro capítulo de acusacion, sin 
recordar lo que entónces sucedió. 
El pueblo de Lima, como el ejército del Sur, mo exi- 
e i se empeñaron como nunca para quo regresara a 
a Capital, mandándome comisiones al efecto, 1 aunque 
me negué repetidas veces, porque era penoso separarme 
del ejército, me ví al fin obligado a ceder por la especia- 
lísima circunstancia de la grave enfermedad del Jeneoral 
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La Puerta, cuya muerte se temia de un momento a otro. 

_Comprendiendo entónces por todo lo que se me comu- 
nicaba que este deplorable acontecimiento podia acasionar 
un cataclismo si no me encontraba oportunamente en la 
ala resolví i ejecuté mi marcha, tan solo por atender 
a las mayores i mas urjentes necesidades del servicio. 

¿Cómo, pues, formar cargos por haber hecho lo mismo 
que se me pedia, cediendo al deseo público apoyado en 
poderosas i justísimas razones? 


VI 


Una vez en Lima, me fué mui satisfactorio ver que ya 
no corria peligro la vida del Jeneral La Puerta; sentí in- 
finito haber dejado a Arica, i tanto mas lo sentí, cuanto 
que no pude organizar un nuevo gabinete, por cuya falta 
estuvo el gobierno en acefalía durante cuatro dias, Es de 
mas narrar lo que pasó a este respecto, porque fué públi- 
co 1 carece de objeto. 

No debiendo prolongarse por mas tiempo situacion tan 
anormal, me encargué del Gobierno con los mismos seño- 
res ministros que, al prestarse por instancia mia a servir 
nuevamente, no obstante su renuncia i su propósito, 
dieron, sin duda, un noble ejemplo de abnegacion i pa- 
triotismo. 

Despues de la pérdida del Huáscar quedamos reduci- 
dos a resistir i operar por tierra, i aunque podíamos sos- 
tener la campaña terrestre, ella se presentaba con todas 
las desventajas i probabilidades en contra, desde que el 
enemigo, dueño absoluto del mar, podia moverse rápida 
i fácilmente eon todas sus fuerzas reunidas, al paso que 
nosotros teníamos que atravesar en detall penosas e in- 
mensas distancias, 

Para obviar tan graves inconvenientes i contener al 
enemigo no habia otro medio que proporcionarnos sin 
demora los recursos marítimos que nos faltaban. 

Buques, buques necesitábamos a toda costa i a todo 
evento; i los buques no venian ni habia esperanza de que 
viniesen, a pesar de nuestros incesantes pedidos i de las 
dilijencias de nuestros encargados. 

im buques, carla dia se acentuaba mas la gravedad de 
esta situacion, i era desesperante para mi resignarme a 
ella sin hacer de mi parte el mayor esfuerzo, el mayor sa- 
erificio para conjurarla i dominarla. 

Fué entónces cuando acojí, despues de larga 1 madura 
reflexion, el proyecto de salir personalmente en busca de 
cuanto necesitabámos, como alfmedio mas seguro, cficaz 
1 salvador. 

Se presentaba una oportunidad para conseguir un po- 


“deroso blindado, 1 además una combinacion que podia 


proporcionarnos recursos; la negociacion debia conducirse 
en el estranjero; si fracasaba, se perdia con ella toda os- 
peranza. 

No habia interés que no fuese secundario ante aquella 
espectativa que venia a satisfacor la necesidad mas apre- 
miante de la guerra. Reforzar nuestra escundra era el en- 
sueño, el anhelo constante de todo el Perú. Conseguir un 
blindado para contrarestar las fuerzas del enemigo, era 
la salvacion, era la victoria. 

Confiar a otro la importantísima mision en que so cifra- 
ban todas nuestras esperanzas, tonia graves inconvenientos 
que podian comprometer o porlo ménos dilatar el éxito do 
la negociacion. 

Lo situacion espectante de la guerra on aquella ¿poca 
me permitia ausentarme por breve plazo. Mi presencia en 
el estranjero concentraba 1 unificaba la accion de nues- 
tros ajentes. 

Mi alta investidura ¡las amplias facultades do que es- 
taba investido, a mas de infundir plena confianza a los 
negociantes, ofrecia la inapreciable ventaja de abreviar 
todos los trámites, do salvar todas las dificultados i de 
reformar o emprender nuevas combinaciones sin necosi- 
dad de aprobacion ni consultas dilatorias. 

¿Cómo vacilar en la adopcion de esta medida, cuando 
de ella depondia la suerte de la patria? 





¿Cómo no apresurarme a prestar al país tan inmenso 
servicio, cuando en Lima podia reemplazarme, como ha- 
bia sucedido ya, el ciudadano llamado por la lei? 

Cualquiera que con serena imparcialidad pese la: fuerza 
de estas razones, no podrá ménos que cumplirme justi- 
cla, reconociendo en mi procedimiento Ja resolucion he- 
róica del patriotismo. 

Si por consecuencia de mi salida se realizaron los mas 
lamentables sucesos, no es mia la culpa, sino del misera- 
ble que se lanzó al crímen por ser un quijotesco dictador. 
¿Quién pudo imajinarse que en circunstancias de guerra 
esterior hubiera un peruano que desgarrase el seno de la 
patria? 

VII 


Se me inculpa de no haber puesto préviamente en co- 
nocimiento del público mi salida, como si todo pudiera 
hacerse a gusto de los murmuradores... 

Era indispensable reservarla para no arriesgar ni la 
realizacion, ni el éxito, de un proyecto de tanta mag- 
nitud. 

Para no escitar las pasiones e intereses de partido 
opuestos al gabinete que dejaba. 

Para evitar que la supiese el enemigo que a la sazon 
cruzaba por el Callao, 

Para no caer prisionero, como habria sucedido en una 
de las, veces que los chilenos abordaron el buque, si hu- 
Do pellano que yo iba en él. 

Por todas estas razones me decidí, pues, a no divulgar 
mi viaje, que no por eso dejó de ser conocido 1 aprobado 

or el Wes Pres dente de la República, por los ministros 
e Estado, por varios jofes del ejército 1 marina i muchas 
otras personas mas. 

I no me arrepiento de la reserva que guardé, con tanta 
mayor razon cuanto que si por no guardarla hubiera cai- 
do en poder del enemigo, los que calificaron de fuga 
mi viaje, lo habrian calificado de fuga i connivencia 
con él, . 

Mis enemigos han podido esplotar Ser su medro per- 
sonal los acontecimientos que dejo referidos; pero negar 

ue mi viaje en la situacion en que nos ballábamos era 
al supremo recurso, el mas importante servicio que podia 
hacerse, es negar la luz del dia, 

Ocho meses han trascurrido desde entónces, tiempo 
mas que suficiente para que hubiese llegado al Callao 
cuanto salí a buscar. 

¡Cuán tremenda es la responsabilidad de los que obs- 
truyendo mi camino abricron para el país un precipicio! 

Sin la rovolucion de Diciembre ¡cuán distinta seria hol 
la suerte de nuestras armas i la suerte del Perú! 


VIII. 


Fatalmonto para mis cálculos i proyectos, i peor toda- 
vía para el éxito de la guerra i ol honor de la República, 
no faltó un Nicolás Piérola, jefo de batallon, que suble- 
vándose con él hiciera un movimiento revolucionario, Sa- 
crificando ante su desonfrenada ambicion los mas caros 
interesos de la patria. 

Los chilenos, a mas de la superioridad mnrítima que 
les daba las mayoros vontajas sobre nosotros, necesitaban 
para asogurar su trinnfo quo en el Perú se trastornare el 
órden público. Don Nicolás Piérola se encargó de prostar- 
les tan eminente sorvicio; ansioso de llegar al poder quo 
nunca alcanzó ni por el camino de la lei, ni por ol de la 
revuelta, aprovechó la coyuntura que le proporcionaba 
mi ausencia, hollando todas las prescripciones del honor 
¡ del patriotismo, . 

Como necesitaba alegar causa, calificó de fuga mi via- 
jo; tenia quo decir algo por absurdo que fuera, 

1 aunque costa suporchería es tan ridícula que por sí 
misma se dosvanceco, i bastaria que la tormulase ol mismo 
rovolucionario, sin embargo, no será do mas analizar la 
causa que a su juicio pudo obligarme a huir: ol miedo, 

Poro ¿a quién i por qué? 
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¿Al pueblo de Lima?... Nó; porque desde mi llegada a 
esa capital hasta mi salida, el 18 de Diciembre, no habia 
hecho manifestacion alguna contra mí. 1 como he procu- 
rado proceder bien, jamás temí al pueble, como lo prue- 
ba la bertad que tuvo para reunirsc, 1 las innumerables 
veces que lo hizo durante mi Gobierno. 

¿A los chilenos?... Tampoco, porque es improbable i 
mui aventurado que vayan a Lima, no solo por los 
grandes aprestos, por las grandes fuerzas que tendrian 
que reunir, sino por lo arduo de la empresa por el 
largo tiempo i mucho gasto que acaso no podrian sopor- 
tar. Portanto, no es racional creer que un hombre como 

o, acostumbrado a peligros reales i efectivos, se aco- 
nl ánte la idea de un peligro tan remoto e hipoté- 
tico. 

¿I a qué habria de tener miedo? - 

Solamente por responsabilidades en el desempeño de 
mis cargos. 

Felizmente para mi conciencia i la de los hombres que 
juzguen sin pasion, mis actos son ajenos i están libres de 
culpabilidad. Si no obstante eso sufrí contrariedades 1 
reveses, cúlpese a nuestra mala fortuna, a los que me pu- 
sieron estorbos en el camino, a la prepotencia naval del 
enemigo 1 no a mí, que, sano o enfermo, como estuviera, 
he trabajado por la causa con sumo esfuerzo i voluntad. 

En el ejercicio de mis funciones como Presidente de la 
República, no he descansado tampoco, resaltafido la ho- 
norabilidad e interés público que caracterizan las épocas 
de mi administracion. 

Puedo haber cometido errores inherentes a la natura- 
loza humana, pero involuntarios ide poca significacion, 
que desaparecen como el soplo ante el sinnúmero de bar- 
baridades i desatinos con que Piérola ha perdido el país 
en los pocos meses de su gobierno. 

No hai, pues, causa a que pueda atribuirse mi supues- 
ta fuga; pero aun cuando la ibas no por eso se resol. 
veria a huir un hombre de mi posicion, sacrificando su 
nombre, su familia i todo su porvenir. 

Solo espíritus mezquinos han podido desfigurar el no- 
ble fin de mi viajo para presentarlo a la jenoralidad bajo 
el engañoso prisma de su interés i su pasion. Este mismo 
empeño revela que mis enemigos, tratándose del país, no 
tienen ni desprendimiento, ni son capaces de hacer lo 


que yo. 
TX. 


_La esposicion que a largos rasgos dejo hecha es la ma- 
nifestacion franca i sincera de mi conducta; no hai en ella 
una sola asercion que no sea exacta i que no pueda ser 
comprobada. 

Paso ahora a examinar lijeramente la conducta de Pié- 
rola, dejando para despues la narracion detallada de to- 
dos sus actos. 

Es público que este hombre desde el año 1872 no ha 
cesado de conspirar, obligando constantemente a uno i 
otro Gobierno a distraer su atencion de la cosa pública 
1 a consumir sus estrechos recursos en atajar revoluciones 
1 sofocarlas. Por esto fué que el Presidente Pardo no pudo 
dar cumplimiento a la lei que lo autorizaba para invertir 
hasta 4.000,000 de pesos en comprar dos blindados supe- 
riores a los chilenos, porque se vió precisado a gastar esos 
millones en conservar el órden »úblico, es decir, en com- 
batir a Piérola, 

Tampoco habria podido comprarlos yo, no solo por las 
mismas causas que tuvo mi antecesor, sino por haberso 
rotirado la autorizacion para comprarlos. 

Puedo afirmar, pues, con bastante razon, que sin las 
frecuentes intentonas i revoluciones de Piérola, el Presi- 
dente Pardo habrin tenido tiempo i recursos para adqui- 
rir dichos buques, i que, por consiguiente, Piérola, inadio 
mas que él, es la única i esclusiva causa del desarmo en 
que nos encontrábamos cuando Chilo nos sorprendió con 
la guerra, 

Ni guerra habria habido, porque contando con esos 





buques, buen cuidado habria tenido Chile. de provocar- 
nos. como nunca lo hizo miéntras conservamos el predo- 
minio del mar. 

X. 


Durante mi Gobierno, despues de incesantes tentativas, 
logró Piérola efectuar, aunque con mal éxito, dos revo- 
luciones, entregándose en la última como prisionero de 
guerra, 

Procediendo como acostumbro, usé de clemencia con 
él i con todos los que se hallaban en su caso, los perdoné 
1 los puse en libertad. 

Léjos de apreciar como debiera este acto de jenerosi- 
dad, siguió conspirando hasta que Chile declaró la guerra 
al Perú. 

Entónces me telegrafió de Valparaiso ofreciendo sus 
servicios, 1 como no debia suponer que fuese la víbora de 
la fábula, le abrí las puertas de la patria, acojiéndole cor- 
dialmente: acepté sin recelo sus repetidas protestas de 
amistad. Á su solicitud para servir, le propuse varios pues- 
tos importantes dentro o fuera de la República; pero él 
prefirió el mando de un batallon, i últimamente, en las 
íntimas conferencias que tuvimos a mi regreso de Árica, 
le ofrecí una cartera, con mas la presidencia del Consejo 
de Ministros i la facultad de formar el gabinete. 

Increible parece que este hombre a quien dispensé to- 
da clase de consideraciones, se sublevase contra mi Go- 
bierno i contra mi persona, faltando a la fe de caballero, 
de amigo, de soldado i de patriota. 

Si con proceder así hubiese cumplido siquiera en parte, 
tanto como tiene prometido, o de algun modo hubiera 
mejorado la situacion, el carácter odioso de tal proceder 
acaso desapareceria ante la bondad del resultado. 

¿Pero cuál ha sido el provecho o cuáles las ventajas 
que la guerra i la administracion pública han reportado 
con la revolucion de Piérola? Ninguna, absolutamente 
ninguna, 

La guerra...de mal en peor cada dia, va llegando a un 
término fatal, 1 hai quienes lo acusan de los desastres de 
Tacna i Arica, por no haber prestado, como pudo hacerlo, 
eficaz ayuda al Jeneral Montero, temeroso de que el triunfo 
del Jeneral refluyese contra él. 

Quien inmoló la patria rebelándose contra mi Gobierno 
e imposibilitándome para proporcionar i llevar los ele- 
mentos i recursos que con toda seguridad habria conse- 
guido, es mui capaz de haberla inmolado nuevamente 
ante su mezquina rivalidad con el J eneral Montero, i de 
inmolarla cuantas veces su interés personal no se aune 
con el interés público, 

La administracion pública...es un fárrago de contradic- 
ciones i enredos, de ridiculeces i desatinos, de injusticias 
i venganzas, de iniquidades iescesos, porque en verdad 
no hai administracion en el Perú; lo que hai es la necia, 
voluntad de un insensato. 

Sin una sola accion buena, sin un sentimiento jeneroso, 
son incalculables los males que ha causado i tiene que 
causar como necio i como malo. 

Si en verdad sintieso algo de ese patriotismo que de- 
canta, natural habria sido que en vez de provocar con su 
rebelion el descrédito que nos priva de recursos, el descon- 
cierto en el ejército con grave daño de la guerra, 1 descon- 
fianza en todas las clases sociales, natural habria sido, re- 
xito, que ayudara al Gobierno i al Director de la guerra, ya 
Mes indicándole sus errores o robusteciendo su autoridad 
i prostijio en vez de conspirar i minarlos arteramente. 

Si de buena fe hubiese deseado servir, nadie pudo ha- 
cerlo mejor que él, a quien lo brindé el mejor i principal 
puesto en mi Gobierno; do no tenia otro deseo que asal- 
tar de cualquier modo el poder i asechar la oportunidad 
do realizar el siniestro plan que habia concebido. 

Este hombre nunca ha sido patriota ni ha prestado sor- 
vicio alguno; sin dignidad ni mérito propio se empeña do 
proferencia en hacer su negecio i acumular sobre su per- 
sona títulos, oropeles i condecoraciones. Convertido en 
Jefo Supremo, dictado», protector, etc. quiso ser gran mA- 
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riscal mediante una farsa popular con motivo del aniver- 
sario de Pacocha, reservando para sí una de las condeco- 
raciones que creó. 


XI 


Se le podria disimular sus vanidades i ridiculeces, sino 
fueran tan graves los crímenes i responsabilidades en que 
ha incurrido. 

No solo abusó de la confianza que en él se depositara, 
rebelándose a gusto i presencia del enemigo, sino que der- 
ramó la sangre peruana, volviendo contra sus propios 
compañeros i hermanos, las armas que recibiera contra el 
el enemigo comun. 

Las persecusiones i atropellos, el insulto i la espoliacion 
de todos los dias, siempre por todas partes rivalidades i 
rencores, precisamente cuando mas necesitamos unificar 
el sentimiento i la accion nacional, 

Con un cúmulo de decretos absurdos i atentatorios ha 
desorganizado todo el servicio público i conmovido el ór- 
den social. 

Medrar a la sombra del poder, satisfacer ambiciones i 
venganzas personales, es toda la política de su Gobierno. 
Por eso en vez de ejecutar a Dreyfus Hermanos por el 
saldo de 600,000 pesos que obraba contra ellos, les ha re- 
conocido 12.000,000 de pesos como deuda del Estado; por 
eso mas que a los chilenos hace guerra a las personas, i 
en su emulacion i despecho contra el Jeneral Montero, no 
le manda el menor refuerzo, detiene las dos divisiones que 
yo habia ordenado salir, dando lugar a que sucumba el 
ejército del Sur i la poblacion de Arica con sus bravos ¡ 
heróicos defensores. 

El nombre de Piérola será fatídico para el Perú: sus 
hechos lo condenan; el castigo no tardará en venir. 

Hé aquí, en compendio, su tristísima historia: 


PRIMERA PARTE. 
MINISTERIO PIÉROLA. 


Dreyfus, Meigg.—Empréstitos i contratos. —Derroche i 
saqueo.—Deuda pública, $ 200.000,000, 


SEGUNDA. 


Ocho años de incesante conspiracion i frecuentes reyo- 
luciones. 
TERCERA. 


Traicion a mano armada contra el mismo Gobierno a 


quien pidió servicio, i contra la patria comprometida en 


guerra esterior. 

Quizá pudiera adelantar la cuarta parte de esta negra 
historia, pero no quiero descorrer por completo el velo que 
apénas oculta una horrible perspectiva, en la cual aparo- 
ce como inevitable consecuencia de la dictadura de hoi 
el aniquilamiento del país por causas i abusos de todo 


jénero, 


Ojalá me engañase, i el actual Gobierno, por malo que 
sea, tuviese la suerte de llevar a buen término la guerra, 
nadie lo celebraria como yo. 

Entretanto las heridas de la patria vierten sangre a 
torrentes, i yo no puedo abrigar otro sentimiento que el 
deseo ardiente de servirla i de contribuir en cuanto pue- 
da a aliviar sus dolores, 

Desgraciadamente nada he podido hacer todavía. Sin 
recursos, desautorizado i contrariado como me encuentro, 
todos mis esfuerzos escollan ante las dificultados que me 
rodean; no desespero, sin embargo; esas mismas dificulta- 
des son un estímulo mas para insistir on mi propósito i 


en mi trabajo, 
- Mariano l PraApo, 


Nueva York, Agosto Y de 1880, 


TOMO 111—49 


Señor don Manuel Barinaga. 


Nueva York, Julio 10 de 1880. 
Mui señor mio: 

Por diferentes conductos he sabido que Ud. i su com: 
pañero don Miguel Iglesias, de secreto en secreto van pro- 
palando por todas partes que Piérola tiene documentos que 
prueban haberme valido yo del Gobierno arjentino para 
que mediase con el de Chile a fin de ajustar la paz. I que 
lo hice por consideracion al Presidente de Chile, que es 
mi compadre. 

Solo Piérola en su empeño de engañar al pueblo dis- 
dE cs conmigo, es capaz de imposturas tan ridículas, 

yl jamás presentará hechos, ni documentos que obren 
contra mí como Director de la guerra ni como Presiden- 
te de la República. 

No me he valido de gobierno alguno para ajustar la 
paz, nl el Presidente de Chile es mi compadre, ni mi ami- 
go; léjos de eso, en las elecciones para Presidente, mis sim- 

atías, manifestadas hasta por la prensa, fueron a favor 
de don Benjamin Vicuña Mackenna. 

El tal Piérola 1 sus secuaces dicen tambien que, des- 
pues de haberme locupletado con la hacienda pública, me 
traje del tesoro £ 180,000. 

Esta suposicion es tan ridícula como las demas. 

Nunca tomé del tesoro un peso mas de mi sueldo, ni 
especulé con el destino, ni hice con alguien arreglo, com- 
binacion o negocio alguno, por el que reportase yo la mas 
pequeña utilidad. Faculto a cualquiera que me afronte lo 
contrario. 

Uds., como todos, pueden tener la seguridad de que 
cuanto Piérola diga o haga decir contra mí, es indebido i 
calumnioso; que en mi vida pública no he hecho otra co- 
sa que servir a la patria, con absoluta abnegacion i pure- 
za, 1,en fin, que la habria salvado indispensablemente sin 
la fatal revolucion que ese desgraciado hizo. 

No me estraña que por disculparla recurra a semejan- 
tes medios; lo que me estraña es que Uds., de cualquier 
modo que sea, con inocencia o sin ella, secunden a ese 
farsante en su ruin intento. 

¡Qué dirian Uds. si despues de la inculpacion que me 
hace, despues de tantos ofrecimientos i bravatas para ven- 
cer i acabar con el enemigo, si despues de prometer cor- 
tarse la mano ántes de firmar la paz, resultase firmándo- 
la él mismo? 

¿Qué dirian todos si al efecto se valiera, como acostum- 
bra, de una farsa para aparentar que el pueblo la pedia 1 
lo obligaba? 

Ya lo veremos... Miéntras tanto me suscribo de Ud. 


atento seguro servidor. 
Mariano lÍ, Prapo, 


a 


XL, 


Las negociaciones de paz en tiempo del Jeneral Daza ; 
revelaciones importantes de la mision René Morc. 


no i Salinas Vega. 


Señores del Tribunal: 

Habeis oido la narracion sucinta que hice de los he» 
chos. Acabais de imponeros concienzudamente de los 
comprobantes, Ha llegado el momento de fallar, Tam- 
bien es el momento escojido pa mí para proponer la, 
importante cuestion: ¿Por qué tuí portador de las propo- 
siciones chilenas favorables a Bolivia 1 contrarias a su 
alianza con el Perú? 

Lo primero que se me ocurre es lo que naturalmente 
debe ocurrírsele a todo patriota contestar: Porque de esa 
manera, acortada o erróneamente, croí prestar un sorvicio 
importanto a mi país, en una hora que por mil motivos 
consideré suproma i que todavía reputo de vida o muerte 
para Bolivia. o 

Concedo que la prosperidad i engrandecimiento del 
país no hubiesen sido allí consultados por nada; admito 


NI 


» 
y 
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que cometí un crimen en no pensar como los demas o en 
no adivinar lo que pensaban sobre el¡punto mis remotos 
compatriotas; doi por comprobados que esta tierra de Bo- 
livia sea una tierra privilejiada por su estorilidad en erro- 
res grandes 1 pequeños, 1 por la pingiie cosecha que rinde 
su suelo en servicios abnegados de toda especie, Pues 
bien, aun concediendo a todos i cada uno de los bolivia- 
nos el derecho de arrojarme la primera piedra, tendríase 
por lo ménos que convenir conmigo, en que esta lapida- 
cion jeneral no seria ni con mucho la merecida por un 
falso i aciago profeta. En efecto: es cosa notoria que ese 
mi error con riesgo de la propia vida, léjos de haber irro- 
gado el mas leve perjuicio a nadie, sirvió para acredi- 
tar la incontrastable lealtad del mandatario de Bulivia, i 
contribuyó a afianzar la alianza que todos apetecian. 

Podria responder algo mas a la pregunta del principio. 
Fuí portador de las proposiciones, porque con ese acto 
pensé servir juntamente a Bolivia, mi tierra natal, i a 
Chile mi segunda patria, donde he residido tranquilo i 
contento 24 años, recibido mi educacion intelectual des- 
de la mas tierna juventud i gozado del aprecio de todas 
las clases suporiores de la sociedad hasta el dia en que 
por causa de la guerra me retiré del país. 

No desconozco que esta esplicacion seria inadecuada 
en las actuales circunstancias. Sé bien que para hacerse 
oir olla exijiria calma a espíritus ajitados por una lejíti- 
ma indignacion patriótica. Pero si la sola hipótesis de 
este argumento personal es contraproducente, hai un 
hecho que no es ae i que es notorio refiriéndose a 
mi individuo. Ese hecho me otorga el derecho de hablar 
sobre el punto con toda enerjía, 

He desempeñado en Chile cátedras en el Instituto Na- 
cional, Con is tenido a mi cargo 10 años la direccion 
de la hermosa biblioteca de este establecimiento, para la 
distribucion i propagacion de lecturas a domicilio entre 
la juventud, he desempeñado un cargo de la mayor con- 
fianza i trascendencia social. 

Siempre ocupé allá un puesto de compañero i amigo 
en las asociaciones Jiterarias. La publicacion de las obras 
completas de don Andres Bello, monumento magnífico 
de la gratitud nacional, se hacia bajo mis cuidados por 
encargos del Gobierno i de la Universidad. La Revista 
CHILENA, publicacion histórica i literaria, la mas bien ro- 
putada desdo cinco años atrás en el continente, es el ór- 
gano mas sério de la actividad intelectual del país, i es- 
tuvo no poco tiempo bajo mi direccion, como lo acredita 
la 4mplia cabida que tuvieron por entónces en sus páji- 
nas los anales bolivianos. En Chilo he presidido las bri- 
llantes i ajitadas sesiones de la Academia Literaria del 
Instituto Nacional, puesto que reputo el mas honroso de 
mi carrera i que me permitia influir on el espíritu i opi- 
niones de una juventud ya bien preparada para las h 
chas de la prensa i de la tribuna. 

I sin embargo, de que la sociedad chilena meo invadia 
de todos lados, tendia a absorber mi persona, a asimilarse 
mis sentimientos; erco que no necesito demostrar lo que 
a todos consta, i es que en mi huraña soledad, en los li- 
bros que cubrian los muros de mi modesto gabinete, en 
los temas que defpreferenciatocupaban mi pluma en sor- 
vicios positivos que no me está a bien a mi recordar, he 
opuesto sin descanso un dique a esta hermosa i jenerosa 
creciente, permaneciendo incontrastablomente boliviano 
1 negándome a tomar la carta de fciudadanía, que me 
aconsejabaniconveniencias de adelanto i bienestar. ¿Hico 
bien o hice mal? Dios lo sabe. I salo sé que ni aquí ni 
allá tendré ya quizá Una patria a quien servir, 

Apelo entretanto a todos les hómbres de corazon bien 
uesto. Digan ellos si un intorás comun i esclusivista por 
olivia 1 Ehilo no hubiera sido en mi caso, como móvil 

individual, un sentimiento sano, lejítimo i puro de la na- 
turaloza humana. Digan ellos fsi debo tener paciencia 
resignada para admitir que entro los bulivianos de tierras 
adentro, con escepcion tan solo de loy que salieron a opo- 
nor serenos gus pechos a las balas onomigas, se mo afron- 


> 





ten por la espalda unos cuatro patriotas no probados to- 
davía contra Chilo, se me afronten a tildar mis sentimientos 
bolivianos, o a considerarlos favorables a Chile con men- 
gua de Bolivia, 

Pero, señores jueces, si yo tuviese que hacer valer en 
el asunto de las proposiciones chilenas puramente móvi- 
les individuales, no hubiera de seguro venido a los estra- 
dos del Tribunal Supremo de Justicia dela nacion en 
busca de un juicio comprobatorio ni a someterme a vues- 
tro fallo. El conflicto del alma, al ver separarse para 
siempre con odio a dos pueblos que uno contempló unidos 
dentro de un mismo afecto individual, no será nunca una 
disposicion de ánimo bastante para que un hombre con 
sentido comun, de»vida apartada i modestísima por aña- 
didura, consintiese en la necia i temeraria petulancia de 
querer terciar, como sensible i amigable componedor, en 
una contienda internacional a mano armada, tan repenti- 
na i sorprendente en su esplosion, como complicada en 
las causas que la agrandaron a poco de estallar. 

-1 si tendriais razon para calificar de especioso semejante 
argumento, ¿qué no diriais, señores, al tomar en cuenta 
que tamaño acto de conciliador comedimiento tendia 
nada ménos que a aconsejar la violacion de un pacto in- 
ternacional, a tornar en enemigo al aliado boliviano, i 
tornarlo en enemigo aleve del Perú? Si tal fuera la estre- 
midad de mi causa, hubiera buscado yo en el silencio o 
en la prensa vocinglera mi defensa, no dejara el seguro 
del asilo estranjero en que estaba, no viniera aquí al co- 
razon de Bolivia, indignada por la propuesta chilena, a 
concitarme una sentencia indefectiblemente condenatoria. 

Mi caso es mui diferente, i ya podeis conocer si vengo 
a implorar induljencias morales, Héme aquí colocado 
dentro de un protocolo de documentos fehacientes, cuyo 
tenor contesto 1 espíritu acabais de estudiar para inqui- 
rir, si al constituirme en portador de las proposiciones, 
obedecí o no a impulsos de oríjen esterno, de eficacia im- 
perativa, de indole declinable. Situado en el terreno de 
una probanza positiva i concreta, propia del fuero en que 
todos vosotros, señores, estais acostumbrados a adminis- 
trar justicia, aliento la confianza de poder quobrar, por 
Aecitlo así, los ojos de mis jueces con la fuerza de la 
verdad, 


¡Dura, durísima verdad que, por entre la densa atmós- 
fora de los sentimientos, intereses i exijencias del dia, se 
abrirá paso como un dardo, para herir (sin que pueda yo 
remediarlo) en la frente el orgullo nacional! ¡ 

Prescindo aquí por completo de toda demostracion ló- 
jJica, derivada de la interpretacion o del análisis compara- 
tivo de diversas piezas del protocolo comprobatorio. Me 
contralgo puramente a agrupar lo que paladinamente re- 
zan aquellos documentos cuya procedencia, naturaleza i 
tenor establecen el conocimiento de causa bastante, pro- 
ducen certidumbre jurídica, i dejan en la conciencia esa 
certidumbre moral que se deriva irresistiblemente en una 
plena certidumbre jurídica. 

¿Necesito señalar los documentosi pasajes del protoco- 
lo que demuestran la efectividad del hecho fundamental 
motivo de este juri? TEl envio de Salinas Vega n Snntiago 
como ajente secreto comisionado por el Presidente Daza 
cerca del Gobierno chileno i cerca de mí, consta de todos 
los documentos oxbibidos; porque la propia existencia de 
éstos, sin tomar en cuenta su testo ni su contesto, consti- 
tuyo un hecho que reposa sobre ese antecedente cardinal, 
derivándose de él ya esplícita, ya implicitamonte, como del 
tronco se derivan las ramas i el tronco de la raíz. Las pio- 
zas 3, 5,8110, o son un absurdo, o bien la consecuencia 
forzosa do esa premisa. Pero sobre todo es concluyente la 
famosa carta de Salinas Voga, fecha 3U do Mayo, carta en 
que, informando el ajonte al Capitan Jeneral sobre él curn- 

limiento de las instrucciones por mí ante el señor Santa 
María, le dice que so habia obtenido de Chile mns de lo 
que ellos so comprometioron on Tacna a favor de Bolivia, 

El objeto del envio fué arrancarme de mi retiro a fin 
de qe, con la mira do la salvacion del país, me presenta- 


CAPITULO QUINTO, 
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se a escuchar al señor Santa María haciéndole formular 
auténticamente sus bases de avenimiento con Bolivia; 1 
tambien era compelerme a traer yo mismo los documentos 
del caso i aresponder de su sinceridad. Salinas Vega me 
aseguró que él a su vez habia sido compelido por la dis- 
yuntiya que le puso el Capitan Jeneral de prestarse al 
viaje o entrar de último soldado. Que aquél fué el objeto 
del envio, lo acreditan, específica i concluyentemente los 
a 111 i VÍ del documento número 2 i el párrafo VÍ 
el documento número 18. 

Debo advertir que las instrucciones a que se refiere la 
carta de Salinas Vega, no son otras a mi respecto, que las 
verbales que acaban de anunciarse i las demas que recor- 
daré mas adelante. Cierto es que, no conformándose con 
que Bolivia careciese de marina, el Presidente Daza exijia 
quedarse con un par de buques peruanos; pero tambien 
es verdad que no se hizo caso de esta exijencia 1 que a la 
sola idea de ver convertirse en Almirante al Capitan Je- 
neral, el Ministro de Chile no pudo reprimir una gran 
carcajada. El ajente hacia valer tambien otra exijencia, 
la de dinero. Al tiempo de despedirme de una de nues- 
tras entrevistas, hablando de esta demanda del Presiden- 
te Daza, el Ministro de Chile me dijo con ademan signifi- 
cativo: “Ese dinero es para bold él,” Esto me 
causó viva consternación. Indiqué entónces que si las 
bases habian de contener algo sobre dinero, fuese espre- 
sando que era en calidad de subsidio de nacion a nacion. 
-No recuerdo de otro asunto que fuese materia de instrue- 
ciones. 


Ignoro los demas asuntos que trató el ajente con el Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores de Chile. Dicho ajente ha 
uardado un silencio impenetrable sobre sus pasos en 
Santia o i sobre sus secretas conferencias con el Presi- 
dente Daza en Tacna, de cuyas resultas verificó él su via- 
je. Como lo sabeis, la junta de notables de esta capital 
comisionó al ya finndo Presidente de la Convencion Nacio- 
nal don Daniel Calvo, al Vice-Presidente de la República 
don Aniceto Arce i al director Jerente del Banco Nacio- 
nal de Bolivia don Ovidio Suarez, para que en La Paz so 
abocasen al señor Salinas Vega 1 recabasen de su lealtad 
un informe escrito o una declaracion verbal sobre el ne- 
gocio. Pero tambien sabeis que él eludió tan solemne 
emplazamiento, saliendo de La Paz a los pocos dias de la 
llegada de estos personajes, dejando un escrito fuera del 
asunto i omitiendo absolver verbalmente ciertas interpe- 
laciones. Con todo, llamo a lo ménos la atencion del ju- 
rado sobre el párrafo VI del documento número 7 en la 
parte que me atañe. 

A mi intervencion en el negociado precedioron dos he- 
chos personales, cuya efectividad me parece que he con- 
segíido probar de una manera palmaria, como que ellos 
sirven para poner en su verdadera luz aquella interven- 
cion, Esos dos hechos constan de los párrafos IV i V del 
documento número 2, absuelto por el documento número 
18, hechos ratificados por el señor Salinas Vega en su 
fragmento histórico. Consignándolos aquí sin desenvol- 
vimiento alguno i en los brevos términos con que están 
enunciados en los comprobantes, esos hechos son: 

1,2 Yo habia ántes desestimado las insinuaciones del 
Gobierno chileno sobre traer aquí las bases, fundándome 
en que despues del 14 de Febrero no seguiria otras inspi- 
raciones quexla de mi país natal i los mandatos de su pri- 
mer majistrado. 

2. Las proposiciones eran calificadas por mí como 
infcuamente inmorales, siendo muchas las veces en que, 
durante nuestras conversaciones con Salinas Vega Abs 
el unánime pronunciamiento de la opinion chilena acerca 
de ollas, saltaba yo indignado del asiento para rechazar 
su forma alevosa contra al Perú. 

Como habreis notado, señores jueces, esto último acaecia 
ántes do retirarse Salinas Vega de Chile, itambien acneció 
despues con ocasion de su regreso. De acuerdo en cuan- 
to.n las ventajas territoriales, salvadoras a mi juicio de la 
nacionalidad boliviana, quo reportaban las bases, i seguro, 


pos otra parte, de la sinceridad con que las proclamaba 
a opinion chilena, no por afectos a Bolivia, sino a impul- 
sos de un odio terrible contra el Perú, cual no espero yer 
otro mas profundo en pueblo alguno, nunca encontré otra 
objecion que oponer al plan de Chilo que la injusticia 1 
porfidia prescritas en dicho plan a la conducta de Bo- 
livia, 

Lo primero, es decir, mi negativa a las insinuaciones, 
tuvo lugar ántes del retiro de Salinas Vega i de su cono- 
cimiento con el Jeneral Daza en Tacna; esto es, cuando 
por mi dilatada ausencia 1 por la incomunicacion sobre- 
viniente a la ruptura, ignorando ámbos el rumbo o vuelo 
de la opinion en Bolivia a presencia del considerable cam- 
bio de frente operado por Chile con respecto a nuestro 
país, estaba yo como poseido de espanto sospechando entre 
mil cavilaciones i en vista de ciertos hechos .coincidentes 

ue, reinante todavía la exasperacion boliviana produci- 
de por una recrudescencia de rigores aduaneros de parte 
del Perú, i en momentos en que llegaba a Valparaiso el 
armamento pedido a Estados Unidos por Bolivia para 
poner en pié de guerra su ejército con aquel motivo, la 
resientísima venida de nuestro Ministro de Hacienda 1 las 
largas conferencias en el Palacio de la Moneda, seguidas 
de muchos agasajos, habia producido el secreto acuerdo 
de ámbos gobiernos contra el Perú; i que con la presente 
ruptura comenzaba la ejecucion de un plan, lo que me 
pareció -enorme como concepcion diplomática, como con- 
cierto entre Chile i Bolivia, como maquinacion contra el 
Perú, como gaje de éxito para Bolivia, etc, etc, 

Así es que, al salir de la única entrevista que tuve con 
el Ministro Fierro, escribí en mi memorandum lo que en 
seguida copio, para que los señores del jurado vean las 
especulaciones de un solitario un poco atónito, que pre- 
tendiendo hallar lójica en gravísimas cosas que no la te- 
nian, estaba fatalmente predestinado A obedecer a don 
Hilarion Daza; escribí en llegando a mi casa: 

“¿Luego es efectivo que estos hombres esperan algo del 
lado de Bolivia, despues de haber escitado a sangre fria 
la codicia nacional, i cuando de hoi mas nadie será capaz 
aquí de resistir a esa codicia? a los proyectos que 
hasta aquí habia yo mirado como vehementos Insinuacio- 
nes, hijas tan solo de la exaltacion popular en los pri- 
moros momentos, revisten el carácter sério de una em- 

resa meditada ¡acometida por el Gobierno de Chile, con 
ha esperanza de dejar sin salida i metido en la empresa 
al pueblo boliviano, presentándole de repente en la mano 
la regularizacion de su territorio, apetecido objeto de su 
constante ambicion, como dice el señor Paz Soldan en su 
folleto de estos dias? 

I luego tambien ¡qué simplicidad la del hecho de que 
acabo de cierciorarme! Con el filo de los diez centavos el 
Gobierno chileno ha roto el pacto duradero de vecindad 
que en la hora feliz le aconsejó una política elevada i provi- 
sora, i hé aquí que no entiende por ello el haborse echado 
a cuestas como enemigo irreconciliable a otro pueblo mas, 
sino que ántes, al contrario, asegura con cierto aplomo que 
va tan solo contra el Perú, en desenvolvimiento mas vas- 
to i radical de una política de ventajas mútuas con Bo- 
livia, 

Los estadistas chilenos han desechado los tres o cuatro 
arbitrios, que sin ser mui hábil en los procedimientos del 
derecho ni de la diplomacia, se le ocurrirán a cualquiera 
para eludir o frustrar con altivez el célebre embargo do 
Antofagasta, mas sin atentar n la soberanía boliviana; 1 es 
verdad curioso que de un lado lo hubieran hecho esos es- 
tadistas así, miéntras que de otro lado el Gobierno bolivia- 
no, con esa serenidad, que tanto asombro ha causado n 
todos, haya empujado enérjicamente las negociaciones 
hasta la estremidad de un rompimiento, cuando de un 
ostremo a otro de su territorio la sequía asolaba las mie- 
sos, diezmaba la peste sus poblaciones rurales, el hambre 
mataba con horror jontes en las calles de Cochabamba, 
Sucre 1 Potosí. 

¿Sorá, pues, que existe un ncuerdo recóndito entro los 
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gabinetes de Santiago i La Paz para lanzar irresistiblemen- 
te sus pueblos contra el Perú en una guerra tentadora de 
apetitos, tendente, por parte de Chile, a la adquisicion de 
todo nuestro Litoral i a un desquite en cuenta de especu- 
laciones burladas o ruinosas sobre salitres peruanos, 1 
por parte de Bolivia a desatarse el dogal aduanero de 
Arica, motivo sempiterno de querellas con el Perú i de 
una animosidad que data del primer dia de nuestra inde- 
pendencia?”—-(Abril 11). 

El tribunal dará el credito que estime verosímil a estas 
reflexiones primeras de aquellos dias. Debe, entretanto 
tomar en cuenta los siguientes, que no son barruntos sino 
hechos, para juzgar mis actos posteriores, 

En realidad de verdad, la guerra no tuvo mas secreto 
recóndito que el golpe mismo con su rapidez telegráfica, 

En esa universal sorpresa de entónces—la guerra—los 
únicos que en suma nose sorprendieron eran los hombres 
del Gobierno de Chile i los especuladores chilenos del sa- 
litre boliviano, autores del golpe. 

Guardando el Presidente de Bolivia en los bolsillos de 
su disfraz la noticia por tres dias, reservó su sorpresa para 
despues de los carnavales; i el pueblo boliviano no lo col- 
gó el dia de cenizas en la plaza pública, i olvidando dis- 
cordias se puso a sus órdenes sin distincion de partidos. 


Todo esto es, sin duda alguna, mui raro i singular. 

Hai, con todo, algo mui ordinario i naturalísimo en 
todo esto; ies que, siendo la guerra un acontecimiento 
mui grande 1 una resultante de supremas fuerzas de Esta- 
do, mi mui humilde persona se devanó irresistibilísima- 
mento los sesos queriendo sondear la razon interna de 
acontecimientos exorbitantes, que averiguadas las cosas, 
no han tenido mas lójica que su mui reluciente a flor de 
agua, o sea la ciega impericia de los unos i la no ménos 
ciega codicia de los otros, 

a evidenciai notoriedad públicas no habian logrado 
enteramente sacudir mi espíritu de estas preocupaciones, 
cuando se me presentó don Luis Salinas Vega comunicán- 
dome que, contra lo aguardado en el esterior de ver al 
ejército boliviano operando hácia los Andes australes, el 

apitan Joneral a la cabeza de 10,000 soldados quedaban 
en Tacna, i (segun se ha visto despues) instalados allí ad 
perpetuam,; que los id de Bolivia estaban de pié uni- 
dos en presencia del supremo peligro, i que la patria na- 
tiva nin de mí una parte de riesgo i sacrificio en el co- 
mun esfuerzo, 

Conoceis, señores, los comprobantes. Que mis pasos 
desde entónces fueron en obedecimiento de las órdenos 
qe dicho ajente me trasmitió, es un hecho demostrado 

e una manera Inconvertible por los documentos núme- 
ros 5118, ln esta parte el protocolo es superabundante; 
pues contiene posicion absuelta, declaracion paladina- 
mente ratificatoria i confesion autorizada. Está sobre todo, 
además, lo dicho en la carta de 30 de Mavo. 

Llamo la atencion a los párrafos VI i VIII del docu- 
mento que resume todas las verdades comprobadas de 
este negociado, Su tenor es terminante en lo que toca a 
los medios que se emplearon para arrancar mi obedeci- 
miento; 1 fueron: 1.9 El telegrama de Caldera (Mayo 13) 
en que Salinas Vega avisa a René Moreno que el Presi- 
dente de Bolivia aceptaba las proposiciones, i que siendo 
esta la política nacional debia yo prepararme a llevarlas; 
2. ¡Se me intimó como personalismo el deber de no ne- 
gar mi conducto, por razon de ser individuo retirado i 
ajeno de los negocios públicos, bien quisto entre una pri- 
mera 1 una segunda patria, i el único portador a quien se 
recibiria por el Presidonte de Bolivia con fe i entera con- 
fianza, 

Dejo al tribunal la consideracion subre la tremenda 
responsabilidad impuesta ante los dos países por este mo- 
dio a René Moreno, responsabilidad mui consiguiente al 
hocho de poner en sus manos la decisiva de un arreglo 
do vida o muorte, 

Para vencer los obstáculos de conciencia i de resguar- 
do propio opuestos por mí, so me intimó lo que consta do 


los párrafos VIT i IX del documento principal ya citado: 
1.2 Que yo no era el llamado a calificar las proposicio- 
nes, sino él (el Presidente), como Supremo ESMENT 
Capitan Jeneral en campaña, no tocándonos a Salinas 
Vega ia mí, cuando estaba la República en asamblea 
delante del enemigo, mas que obedecer, presentándonos 
en la ocasion a recojer auténticamente el pensamiento de 
Chile, para que despues él (el Presidente) proveyese en 
su vista lo que mas convinicre al bien del Estado; 2. 9 
Era condicion esencial que yo me prestase ostensiblemen- 
te como intermediario espontáneo, oficioso 1 privado, 2 
fin de que Bolivia apareciese solicitada por Chile; 3.9 La 
palabra de su amigo Salinas Vega i su presencia misma 
de improviso, habian de ser bastantes a René Moreno pa- 
ra prestarse a obedecer, resignándose a no exijir mas for- 
nalidades en lo estrecho 1 supremo de las circunstancias, 

ues el ajente secreto sostenia que el Presidente Daza 
e habia hecho jurar delante de un Santo-Cristo, que 
no se soltase prenda alguna ni se dejase rastro de la 
intervencion de dicho Daza en estos pea en vista del 
decoro nacional i de que, como se ha dicho arriba, el Go- 
bierno boliviano apareciese solicitado por Chile. 


Señores Jueces: 

Si demandase justicia ordinaria no acudiria a vuestro 
tribunal, Mi justicia consiste en ver establecidos i recta- 
mente calificados los hechos cuya verdad está sometida 
a vuestra investigacion i exámen. Ejerceis las mas altas 
dignidades i majistraturas del Estado. Este fallo cumple 
a vuestro ministerio por la importancia de su asunto. Yo 
no os he constituido majistrados ni dignatarios. De las 
playas del Rio de la Plata he venido hasta aquí, como un 
necesitado, a reclamar una opinion justa sobre mis actos, 
i entónces encuentro que vuestras personas están inves- 
tidas con esos augustos cargos. Me ha cabido tan solo la 
facultad de designar los individuos, a virtud del derecho 
que la bella institucion del jurado democrático acuerda 
al ocurrente, de señalar sus jueces entre los jueces públi- 
cos ya constituidos. Yo he escojido los mas altamente ca- 
racterizados de la nacion. No olvideis, por lo tanto, que 
vuestro veredicto servirá de base para formar, sobre he- 
chos de importancia histórica i de significacion contem- 
poránea, la opinion de los hombres presentes i venideros. 

En esta virtud, pido al tribunal se sirva prestar su au- 
torizada atestacion sobre lo que hubiere de cierto a cerca 
de estos tres hechos del protocolo: viaje del ajente secreto 
i su objeto cerca de mí; medios empleados para obtener 
mi obedecimiento; circunstancias que hicieron de este 
obedecimiento un acto abnegado de patriotismo, Dejando 
a la opinion pública el cargo justiciero de calificar como 
es debido la pérfida i perversa conducta del mandatario 
de Bolivia para con su noble aliado i para conmigo, i en 
vista de habérserne hecho aparecer como jestori ajente 
al servicio de Chile para la trasmision de las proposicio- 
nes, aserto consignado en los despachos de Junio 10 de 
1879 por el Secretario Sorapio Reyes Ortiz, a nombre del 
Pa enta i Capitan Jeneral de Bolivia don Hilarion Daza, 
dirijidos a su legacion en Buenos Aires ¡al Presidente del 
Perú i Supremo Director de la guerra. o, 

Pido se sirva el Tribunal dictaminar en conciencia so- 
bre el paso que mejor cumpla al desagravio de este acto 
internacional de falsía o ingratitud públicas, Será de ver- 
dad i de justicia. 

GABRIEL RENÉ MORENO. 


———. 


FALLO, 


En la capital de Sucre, a los 8 dias del mes de Agosto 
de 1880, los infrascritos reunidos privadamente en la sala 
de la Corto Suprema al objeto solicitado por el señor René 
Moreno en la esposicion que antecede, procedimos a la 
lectura do varias cartas i ntestaciones orijinalesi en copia 
qe nos fueron presentadas como comprobantes. Despuos 

e un atento exámen de su contenido, no podemos dejar 
de reconocer, como reconocemos, que ellos demuestran 
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suficientemente que el señor Moreno se prestó a ser el 
ia de las proposiciones del Ministerio de Relaciones 

teriores de Chile al Presidente de Bolivia entónces en 
campaña, Jeneral Hilarion Daza, solo cn obedecimiento 
del mandato confidencial de éste, que le fué trasmitido 
en Santiago por un ajente secreto, el señor Luis Salinas 
Vega. Reconocemos igualmente que el señor Moreno, con 
el propio carácter de mandatario del Presidente Daza 
aceptó el encargo de llevar al Gobierno de Chile, en nom- 
bre de Bolivia, el rechazo verbal de las proposiciones. 

En consecuencia, juzgamos unánimemente que la con- 
ducta del señor Moreno en ese negociado, en que por las 
circunstancias del país fué indeclinable su intervencion, 
no puede ser razonablemente censurada cono desleal e 
infidente. , 

Si el Supremo Gobierno, apreciando los justificativos 
producidos por el señor Moreno, accediese a la medida 
reparadora a que alude el final de su peticior, ejerceria, a 
nuestro juicio, un acto de estricta justicia. —Basilio de 
Cuéllar, —Pedro, Arzobispo de la Plata.—P. Dalence.— 
Manuel Buitrago.—J. M. del Carpio.—Juan E. de Cór- 
doba.—Luis Querra. 


e 


X1I. - 


Sesiones de las Cámaras de Diputados i Senadores con 
motivo del proyecto de lei sobre recompensas al 
ejército i marina, 


CÁMARA DE DIPUTADOS. 


SESION NOCTURNA EN 30 DE JULIO DE 1880. 


Presidencia del señor Lastarria, don Demetrio, 


Se abrió la sesion a las 8.5 P. M. con asistencia de 43 
señores diputados. 


ACTA, 


Se leyó i fué aprobada el acta de la sesion anterior. 


TABLA ACORDADA. 


El señor Donoso Vergara.—Hace indicacion para que 
se discuta en las sesiones noctunas los siguientes proyec- 
tos: el que acuerda medallas de honor a nuestro ejército 
del Norte, el que acuerda ciertos privilejios a la sociedad 
Camino de las Condes para hacer un camino carretero i 
un ferrocarril al mineral de las Condes, el que cren cua- 
tro nuevas plazas de Jeneral, el que acuerda cierta cesion 
de terreno a la Municipalidad de la Laja, i el proyecto 
sobre vacunacion. 

Despues de un lijero debate se acordó la discusion de 
estos proyectos en el órden indicado. 


ORDEN DEL DIA, 


El señor Lastarria (vice-Presidente).—Vamos ahora a 
tratar del proyecto que concede medallas de honor a los 
jefes i oficinles que mas se han distinguido en la presen- 
to campaña. 

Va a darse lectura a los antecedentes. 


So loyó el siguiente informe de la Comision de Guerra: 


“Honorable Cámara: 

La Comision especial nombrada para informar sobre el 
royecto de lei que tiene por objeto conceder medallas 
de honor por los hechos de armas de la guerra actual 
que mas han empeñado la gratitud nacional o que mas 
han renlzado los méritos del ejército, de la escuadra i de 
la Guardia Nacional, tiene el honor de esponer que con- 
sidera digno de la aprobacion vuestra ese proyecto, agre- 
gando como penúltimo inciso del artículo 1. el siguiente: 
“Tendrán preche a las medallas los que se hayan on- 
contrado en los hechos de armas que comprende el inciso 


1.2 de este artículo, sirviendo como capellanes o ciruja- 
nos del ejército o armada, de jefes de hospitales o como 
empleados en nuestras ambulancias.” 

ste acuerdo de la Comision ha prevalecido, a pesar 
de haberse manifestado en su seno la conveniencia de 
aplazar el proyecto i de haberse indicado que convendria, 
segun algunos, hacerlo estensivo a otros hechos de armas, 
| segun otros, restrinjirlo, 

Cree tambien conveniente la Comision, para salvar 
toda especie de dificultad en la votacion, que ésta se divi- 
da 1 sea particular para cada uno de los siete hechos de 
armas que comprende el inciso 1.9 del artículo 1.9, 


Santiago, Junio 15 de 1880.—Dositeo Errázuriz.—J. 
N. Hurtado.—Luis Aldunate.—José Clemente Fábres, 
—Julio Zegers.” 


En seguida se dió lectura al proyecto que sigue: (1). 


“Honorable Cámara: 

En la guerra que la República se ha visto obligada a 
declarar a Bolivia i al Perú, para mantener la fe de los 
tratados i mantener el respeto que se debe a sus derechos, 
nuestra marina, nuestro ejército i nuestra Guardia Na- 
cional movilizada han rivalizado noblemente en abnega- 
cion para ofrecer sus servicios, 1 en actos de valor i de 
heroismo para enaltecer la honra de la patria; se han dis- 
putado constantemente el puesto del peligro i han sopor- 
tado mas que con resignacion, con alegría, las privaciones 
i sufrimientos de una larga campaña hecha en su totali- 
dad en los mares i territorios enemigos. 

Los méritos contraidos por los servidores del país, de- 
fendiendo los fueros de su patria i los fueros de la justi- 
cias, están escritos en el corazon de todos los chilenos, 1es 
por eso justo que reciban la recompensa mas alta que 
nuestras instituciones conceden a los grandes servicios 
prestados al país. 

Reconocemos que a ese honor son acreedores todos los 
que hasta hoi han formado bajo la bandera nacional; pero 
pendiente todavía la guerra 1 en vísperas quizá de nue- 
vos combates i batallas, seria prematuro otorgar una re- 
compensa de carácter jeneral porque no alcanzaria a los 
numerosos ciudadanos que dia a día se disputan el honor 
de militar en la marina ¡en el ejército. Tal recompensa 
debe decretarse a la terminacion de la guerra. 

Ello no obsta, sin embargo, para que nos apresuremos 
a hacer justicia, desde luego, a los que han contribuido 
tan eficazmente al triunfo de la República en los glorio- 
sos hechos de armas que se llaman Angamos, Pisagua, 
Dolores, Tarapacá, los Anjeles, Tacna i Arica. 

No incluimos entre estos nombres el de Iquique, que es 
uno de los mas gloriosos, porque ya ha sido recompesado; 
ni otros que con justicia recordará la historia, ya porque 
no han tenido el brillo de las grandes victorias, ya por- 
que no teniéndolo, no han alcanzado las proporciones de 
importantes hechos de armas. . 

Por estos motivos, tenemos el honor de proponer el si- 
guiento 

PROYECTO DE LEI: 


“Art, 1.2 Se conceden medallas especiales a los jene- 
rales i almirantes, jefes, oficiales, tropa ¡ marinería del 
ejército como de la armada que se han encontrado en los 
hechos de armas de Angamos, Pisagua, Dolores, Tarapa- 
cá, los Anjeles, Tacna i Arica i que hayan sobrevivido A 
ellos. 

Estas medallas serán de oro para los jefes i oficiales, 1 
de plata para los individuos de tropa i marinería, 

ada medalla llevará por lema el combate o batalla a 
que so refiera i su fecha. 

La medalla por la batalla de Tacna se concede tambien 
a la familia del difunto Ministro de la Guerra, señor don 


Rafael Sotomayor. 
Art. 2.2 El Prosidente de la República determinará 


(1) Esto proyeoto fué aprobado en jeneral en sesion do 12 do Junio do 1880. 
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por decreto las dimensiones de cada una de las medallas 
espresadas. 
sos jefes de las fuerzas chilenas en los combates 1 ba- 

tallas mencionadas, pasarán oportunamente al Presidente 
de la República listas nominales i clasificadas de los in- 
dividuos a quienes corresponda esta gracia. 

Art. 3.2 Se autoriza al Presidente de la República pa- 
ra invertir hasta la suma de 20,000 pesos para llevar a 
efecto esta lei. 


Santiago, Julio 10 de 1800.— 7 uis Jordanm.—.Dositeo 
Errázuriz—P. L. Cuadra —Federico Errázuriz E — 
Julio Zegers. —Eulojio Allendes.—M, Novoa,—D. A, Eli- 
zondo.” 


El señor Lastarria (vice-Presidente).—El proyecto es- 
tá aprobado en jeneral. 

Entraremos a la discusion particular. 

Va a leerse el artículo 1. 2 

Se leyó. 


El señor Lastarria (vice-Presidente).—En discusion el 
artículo con el inciso que propone la Comision. 

Despues de algunas observaciones de los señores Tagle 
Arrate, Vial, Mackenna, don Juan E, Errázuriz Echáur- 
ren i Donoso Vergara, propuso el señor Walker Martinez, 
don Cárlos, el siguiente contra-proyecto: 

“Art, 1. “Se concede una medalla de honor a los jefes, 
oficiales 1 soldados del ejército, i a los cirujanos, capella- 
nes 1 empleados de las ambulancias que hayan hecho la 
campaña del Perú 1 Bolivia que acaba de terminar con la 
victoria de Arica. 

Art. 2.2 Se concede la misma medalla de honor a los 
jefes, oficiales de guerra i mayores, marinería i tropa, 1 
demas empleados de la escuadra que hayan hecho la 
misma campaña. 

Art. 3.2 Todos los individuos de tropa i marinería 
que obtengan la medalla a que se refieren los artículos 
anteriores, tendrán derecho a una pension fiscal de un 
peso mensual, 

Art. 4.9 La medalla será de oro para los jefes, oficia- 
les, capellanes, cirujanos, contadores, injenieros, jefes de 
hospitales i ambulancias; i de plata para los individuos de 
tropa, marinería i empleados inferiores de hospitales i 
ambulancias, 

Art, 5,2 in la cinta tricolor de que penda la medalla 
usarán los agraciados tantos anillos o barras como sean 
las acciones de guerra en que se hayan encontrado i quo, 
a juicio del Congreso, merezcan conmemorarse. El anillo 
O barra será del mismo metal de la medalla i llevará gra- 
bado el nombre de la accion a que se refiere. 

Art. 6. Las acciones de guerra cuyos nombres deben 
grabarse en los anillos o barras espresadas serán las si- 
guientes: Pisagua, Dolores, Tacna, Arica ¡ Angamos. 

Art, 7,9 El Presidente de la República determinará 
las dimensiones i forma de la medalla que acuerda la 
presente lei, i queda autorizado para invertir la suma ne- 
cesaria para su cumplimento.” 

Puesto en discusion el artículo 1.9 de este proyecto, 
conjuntamente con el artículo 1.% del proyecto en de- 
bate, se declaró, a indicacion del señor Jotelier, don Ri- 
cardo, que, segun la mente de este último artículo, se 
comprendian en él los marinos que hubieran tomado par- 
te en los combates de tierra, declaracion que se acordó 
consignar en el acta, 

Despues de algunas observaciones de los señores Eli- 
zondo i Montt, don Pedro, se aprobó, por 21 votos con- 
tra 17, el artículo 1.9 del contra-proyecto del señor 
Walker Martinez, don Cárlos, que en adelante, se tomó 
como base de la discusion. 

Puesto en discusion el artículo 2. de dicho contra- 
proyecto, propuso el señor Errázuriz Echáurren que se 
modificara gu parte final, cambiando las palabras que 
siguen a “Escuadra,” por ostas otras: “que se hayan en- 
contrado en alguna accion de guerra duranto la misma 
campaña.” 


Habiéndose opuesto a esta modificacion el mismo 
señor Walker Martinez, se puso en votacion el espre- 
sado artículo 2,9 con la modificacion indicada, ¡fué des- 
echado por 23 votos contra J3. 

Por asentimiento tácito de la Sala, se dió, en seguida, 
por aprobado el referido artículo 2.9 sin modificacion 
alguna, con la "votacion anterior invertida, es decir, por 
23 votos contra 13. 

Puesto en discusion el artículo 3,2 del proyecto en 
debate, el señor Letelier, don Ricardo, propuso en sn 
reemplazo este otro: 

“Para los efectos de esta lei, se entenderá que han ho- 
cho la campaña solo los individuos de mar o de tierra que 
se hayan encontrado en alguna accion de guerra.” 

Despues de algunas observaciones de los señores Dávi- 
la, Mac-1ver, Tocornal, don Ismael, Walker Martinez, don 
Cárlos, Elizondo i Tagle Arrate, el artículo 3. % propues- 
to por el señor Letelier fué aprobado por 26 votos contra 
10. 

Los artículos 4. ¡1 5. del proyecto en discusion fue- 
ron en seguida aprobados sin debate i por asentimiento 
tácito de la Sala. 

Propuso, en seguida el señor Novoa, don Manuel, para 
ser agregado despues del artículo 6.9, este otro: 

“Los agraciados con las medallas a que se refiere esta 
lei, podrán usarlas en traje civil.” 

Puesto en discusion el artículo 6. %, propuso el señor 
Jordan que en la nómina de las acciones de guerra allí 
enumeradas se agregaran las de Tarapacá i los Anjeles. 

Se puso en discusion el artículo 6,9. 

El señor Jordan.—Veo, señor Vice-Presidente, que en 
ese artículo se designan algunas de las acciones de guerra 
por las cuales se podria llevar las cintas, barras, etc., pero 
noto que ahí no están incluidas las acciones de Tarapacá 
i los Ada 

Yo no habia querido usar de la palabra porque creia 
que todos los señores diputados estaban unidos en el 
propósito patriótico de despachar este proyecto casi sin 
discusion, interpretando el sentimiento unánime del país 
para premiar el valor i las victorias alcanzadas por nues- 
tro ejército i escuadra, vencedores en tantos combates; 
valor no solo para vencer al enemigo, sino tambien para 
vencer el desierto, 

Pero veia con dolor que se lovantaban voces para pro- 
testar. Unos decian: ¿cómo es posible que vayamos a ser 
pródigos en medallas? Otros recordaban que hemos de- 


jado a muchos voncedores sin incluirlos; i otro señor Di- 


utado se levantaba todavía para decir que no se debia 
incluir a Tarapacá. 

Cuando esto he oido, me preguntaba si deberia o no 
hablar, i ercia mojor guardar silencio, died como digo, 
aguardaba que la Honorable Cámara hubiera aprobado 
este proyecto casi sin discusion. 

Si hemos prodigado las medallas, es porque cada una 
de esas batallas merece bien una buena medalla. 

Se ha dicho que esas batallas no son históricas, ¡Vaya 
que son históricas! Se merecen una pájina brillante en la 
historia nacional. 

Cada una de esas batallas no solo merece una medalla, 
sino un libro, ¡I venirnos a decir que no incluyamos a 
Tarapacá! Yo creo que esa accion de guerra es la gloria 
mas grande de nuestro ejército. 1 como esa indicacion la 
hacia el honorable señor Diputado por Rancagua, yo le 
E ¿por qué es tan glorioso nuestro desastre de 

ancagua? 

Al fuimos derrotados, 

El señor Víal,—Creo que no es este el momento opor- 
tuno para entrar a discutir esa cuestion. 

El señor Jordan.—Su Señoría lo hizo oportuno tra- 
yendo la cuestion del hecho de armas de Tarapacá, que 
es mas glorioso que nuestro desastre do Rancagua.  : 

Otro señor Diputado, que tambion nos incropaba la 
prodigalidad de medallas, mo hacia recordar que homos 
dado medallas on Chilo por hechos do armas civiles oour- 
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ridós en las calles de Santiago. l a mas de haberse dado 
en aquella época medallas por fusilar en las calles de 
* Santiago, se decretaban pro sueldos i recompensas que 
no quiero recordar, 

¿Podria compararse aquel hecho de armas con Tarapa- 
cá, en que nuestros soldados quedaron dueños del campo? 
¿I no sabemos lo que sucedió despues que llegó otra co- 
lumna enemiga mas fuerte que la primera, i que aquellos 
soldados casi moribundos tuvieron que retirarse despues 
de batirso heróicamente? ¡Í así se alzan voces en este re- 
cinto! 


Yo creia que solo en el Perú se habia dicho que Tara- 
pacá no era una gloria chilena, i por eso me duele el alma 
cuando veo alzar lo voz contra aquellos héroes, que para 
mf son tan gloriosos como los que perecieron en Tacna. 

Ramirez, moribundo ¡animando todavia a sus soldados 
en aquel combate, es uno de los hechos mas memorables 
de la actual campaña. 

En consecuencia, señor Presidente, yo hago indicacion 
Lp que se incluya a los Anjeles i Tarapacá entro las 

AO que se han hecho de las acciones de guerra. 

El señor Mac-Iver.—Yo siento, señor, no aceptar la 
indicacion, porque desearia que las barras se multiplica- 
ran lo mas posible. Pero creo que las barras obedecen a 
una idea de premiar hechos gloriosos i victoriosos, i sobre 
todo, de premiar a los individuos que se han encontrado 
en los combates mas notables por sus consecuencias. 

De aquí es, señor, como decia mui bien un señor Di- 
putado, que no hemos recordado a Calama ni a Camaro- 
nes, ni otras acciones mucho mas importantes, como 
Agua Santa i Pajonales de Sama, en que han perecido 
muchos enemigos. 

Es cierto que en ese combate nuestros soldados han 
perecido a centenares; pero tambien es cierto que en 
Agua Santa han muerto mas de 100 peruanos, i en el Pa- 
jonal de Sama mas de 200, sin que estas acciones tengan 
una grande importancia, Son meros incidentes de la cam- 
paña, 1 no batallas decisivas, en que se haya hecho un 
gran gasto de heroismo. 

Lo mismo ha sucedido en la toma de Calama. 

Es verdad que para todo eso se necesitaba cierto valor; 
pero, ¿dónde está el heroismo? 

El combate de los Anjeles se encuentra en el mismo 
caso. Como operacion militar talvez ha sido lo mas nota- 
ble de la campaña; pero como accion de guerra, yo no le 
encuentro nada de notable. 

Lo mas notable que ha habido en los Anjeles fueron 
los movimientos militares i la subida al cerro del Bata- 

Jon Atacama, 

Es necesario, pues, que no exajeremos las cosas, que no 
vayamos a creer que todo lo que hemos hecho en la pre- 
sente campaña ha sido heróico, i que no ha habido sino 
héroes. Yo quiero que alos valientes los llamemos valien- 
tes, i a los héroes héroes, porque, la verdad, señor, es que 
nó todos son héroes, 

En cuanto al combate de Tarapacá, es incurrir en una 
exajeracion proponer una lei de recompensas para los 
que en él estuvieron. 

Ignoro si mis honorables colegas han leido los partos 
oficiales de aquel hecho de armas, porque, por mi parte, 
obedeciendo a los datos i noticias que conozco, no creo 

ue haya sido mas glorioso que el sitio de Rancagua. 
Croo que seria falta de honradez no confesar que allí su- 
frimos una derrota, 

¿Cómo pueden ignorar mis honorables colegas lo que 
allí pasó? No quiero decir por esto que haya sido una 
derrota vergonzosa, De ninguna manora. Ha sido un coxm- 
bate en que se manifestó el valor de nuestras tropas, 1 
nada mas, 

I si esta derrota ha sido afortunadamente una escep- 
cion en el curso de la guerra, ¿por qué vamos a buscar 
esta escepcion para recompensarla en una lei? 

La única pájino que quisiera borrar de la historia de 
nuestra campaña seria la de Tarapacá. 


Investiguen los señores diputados cómo fueron nues- 
tras tropas a Tarapacá, 1 verán que, si ésta fué una derro- 
ta comparable a la de Rancagua, no fué tan gloriosa como 
la de la Esmeralda, 

Por estas razones, me opongo con toda sinceridad, aun- 
que con sentimiento, a que se incluya el nombre de Ta. 
rapacá, que para nosotros es una derrota. 

Varios señores Diputados, —¡I para nosotros una gloria 
mul grande! 

El señor Mac-Iver.—Será segun la apreciacion de los 
señores diputados; pero no segun los partes oficiales., 

Como digo, este no es un hecho de armas de tanta im- 
portancia para consignarlo en la historia. 

El señor Mackenna (don Juan E.) —Como tuve el honor 
de manifestar a la Cámara en la primera hora de esta se- 
sion, a mi juicio, el combate de Tarapacá es uno de los 
mas gloriosos de la presente campaña. 

He sostenido esta idea, i la sostengo ahora con tanta 
mas insistencia cuanto que acabo de oir las opiniones des- 
arrolladas por el señor Diputado. 

En la vida, ya sea social o pública, o ya sea íntima, hai 
siempre dos maneras de apreciar las cosas, Algunos hai 
que adoran al Deber como la aspiracion principal de to- 
dos sus actos, i hai otros que adoran al dios Éxito como 
la aspiracion momentánea que les satisface la conciencia. 

Por mi parte, no estoi por el dios Éxito, i admiro a Ta- 
rapacá porque allí no hubo mas que héroes, valor, gloria 
i sacrificio.—(Aplausos en algunos bancos.) 

El señor Mac-Iver.—¡Ojalá hubiera sido así! 

El señor Mackenma.—Su Señoría no sabe lo que dice... 
(Movimiento en la sala. Varios señores diputados pro- 
testan.) 


El señor Lastarria (vice-Presidente).—Perdone el se- 
ñor Diputado; desearia que hubiera mas calma i tranquili- 
dad en este debate... 

El señor Errázuriz Echáwrren.-—No se puede tener 
calma cuando se alzan voces para deprimir las glorias de 
nuestro ejército en Tarapacá... E 

Il señor Lastarria (vice-Presidente).—Cualquiera que 
sea el juicio que merezca a algunos señores diputados el 
combate de Tarapacá, debemos conservar la tranquilidad 
de nuestros debates... 

El señor Mackenna (don Juan E.).—Cada cual es due- 
ño de apreciar ciertos hechos mas o ménos aislados de la 
campaña; pero en la apreciacion de aquello que afecta a 
la honra del país ia la dignidad del ejército, es necesario 

ue los diputados que se atreven a manifestar una opinion 
deevonib e, sepan medir sus palabras, o 
El señor Diputado ha podido decir que, a su Juicio, esa 
espedicion fué mal consultada, mal dirijida, o mal llevada; 
ero que Su Señoría diga quo una espedicion que se man- 
36 al degolladero, sin víveres i sin agua, ide la cual su- 
cumbió herdicamente la mitad, ha sido una accion de guer- 
ra que debiera borrarse de las pájinas de nuestra historia, 
es algo que, para decirlo, ol Diputado debiera saber 
ántes lo que dice...(Movimiento i confusion en algunos 
bancos. Varios señores diputados reclaman de estas pa- 
labras)..., es una miseria! una infamia de Su Señoría!... 

El señor Lastarria (vice-Presidonto).—Llamo al órden 
al señor Diputado de Y alparaiso, i se suspende la sesion. 

(Grande exitacion en la Cámara. Todos los diputados 
abandonan sus asientos.) 

Despues de algunos momentos la sesion continúa. 

El señor Bulmaceda (don Y. M.)— Pido la palabra... 

El señor Lastarria (vice-Prosidente).—Permítame el 
señor Diputado. o ] 

Antes que continúe la discusion, ruego a los señoros 
diputados que se fijen en la gravedad que reviste la cues- 
tion. Cada Diputado tione el derecho de npreciar, en un 
terreno digno i olevado, las cuestiones relativas a la honra 
nacional, sin que pueda restrinjírsole este dorecho, ya ca- 
lifieando do falta de honradez a los que sostienen un mo- 
do de vor como lo ha hecho el Honorable Diputado por 
Talca, o de infamo la opinion contraria, como lo ha hecho 
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el Honorable Diputado por Valparaiso. Las apreciaciones 
que puedan hacerse sobre los asuntos relativos a la guerra 
ia las batallas que han tenido lugar, no dan motivo para 
los calificativos que se han dirijido recíprocamente los 
señores diputados. ] 

Moe permito, por esto, llamar al órden a los señores di- 

utados en nombre del respeto que todos debemos a la 
ámara, a la dignidad del ejército i a la honra nacional. 
(¡Mui bien! mui bien! en algunos bancos.) 

Puede hacer uso de la palabra el señor Diputado por 
Carelmapu. 

El señor Balmaceda.—Yo deploro como el que mas el 
incidente que ha sobrevenido; i, sin entrar a apreciarlo, 
me parece que basta, por el momento, considerarlo como 
uno de aquellos desvíos parlamentarios que no nos hon- 
ran en manera alguna, i que en ningun caso pueden le- 
vantar el nivel moral del país ni de la Cámara, 

¿Habremos de continuar discutiendo en el estado de 
exacerbacion en que nos encontramos a causa de este 
lamentable incidente? ¿No seria mas propio i ero 
dejar este asunto para otra sesion, en que, vuelta la calma 
i la tranquilidad a los espíritus, podamos resolver este 
negocio con la serenidad que debe presidir a nuestras 
resoluciones? 

En este sentido, rogaria al señor Presidente que levan- 
tara por ahora la sesion, para continuar tratando de este 
asunto otro dia en que la atmósfera se encuentre en con- 
diciones mas favorables para deliberar. 

El señor Walker Martinez (don Cárlos).—S1 se hace 
indicacion para que se levante la sesion, yo me opondré. 

Es ésta una de aquellas ráfagas de entusiasmo, talvez 
mal dirijido, que no vale la pena de interrumpir la sesion. 
Creo que mas que otra cosa es éste uno de aquellos asun- 
tos privados que deben arreglar privadamente los que en 
ellos intervienen. 

Pero que la Cámara levante su sesion porque un Dipu- 
tado dirije a otro palabras ofensivas, nó, señor; yo me 
opondré firmemente a que se apruebe semejante indica- 
clon, porque la Cámara está mas arriba que la persona 
de los diputados. 

Creo que el señor Presidente ha cumplido perfectamen- 
te con su deber llamando al órden a los diputados que se 
han dirijido a ofensivos o imprudentes. ¿Son dio- 
ses, acaso, el que dice esas palabras, o el que las recibe? 

La patria está mas alta que estas pequeñas tormentas. 

Continuemos con la discusion de este proyecto en que 
está interesado el honor de nuestro ejército que ha derra- 
mado jenerosamente su sangre en los campos de batalla, 

Seria indecoroso para la Cámara si levantara la sesion, 
a causa de semejantes rencillas. Mas alto está el honor 
nacional que todo esto, 

Me permito, pues, oponerme a la indicacion del señor 
Balmaceda, por esto, i porque veo que la atmósfera está 
completamente despejada i podemos discutir tranquila- 
mente. 


Creo que el honorable señor Mac-Iver no ha tenido el 
ánimo de herir a nadie, ni de ultrajar a la patria, porque 
¿qué chileno a abrigar el propósito de amenguar el 
honor nacional? i que si pronunció algunas palabras un 
poco duras, no ha tenido intencion de herir a nadie. Cuan- 
do ha calificado de derrota el combate de Tarapacá, no 
ha sido por ofender el honor nacional, sino para manifes- 
tar que ese hecho de armas no merecia, a su juicio, ser 
inscrito en las medallas. 

Podemos, pues, continuar tranquilamente en discusion. 

Despues de algunas observaciones de los señores To- 
cornal, don Ismael, Jordan, Donoso Vergara i Gandari- 
llas, don Francisco, declaró el señor Mackenna, don Juan 
E, que con sus aludidas palabras no habia tenido ánimo 
de hacer ofensa alguna personal al señor Mac-Iver, ni 
querido lastimar susccptibilidades de ningun señor Di- 
putado. 

Con esto, se dió por terminado el incidente; i habiendo 
llegado la hora, se levantó la sesion, quedando en tabla 


el mismo asunto para la próxima sesion nocturna, i con 
la palabra el mismo señor Mackenna, 
Eran las 11 P, M. 


SESION EN 2 DE AGOSTO DE 1880. 
Presidencia del señor Lastarria, don. Demetrio. 


Se abrió la sesion a las 8.20 P, M, 1 asistieron 36 seño- 


res diputados. 
ACTA, 


Se leyó i aprcbó la de la sesion anterior. 
ÓRDEN DEL DIA, 


El señor Jordan.—Dice que cuando presentó el pro- 
yecto sobre premios al ejército, no lo defendió porque no 
creyó que se pudiese vacilar al honrar el heroismo de 
nuestros soldados. La discusion debe ponerse a la altura 
que exijen nuestra posicion, nuestro patriotismo 1 nuestra 
imparcialidad. A 

En cuanto a la batalla de los Anjeles, es indiscutible 
que debe premiarse al Jeneral que con su habilidad i es- 
tratejia evitó la efusion de raudales de sangre. 

Respecto de Tarapacá, se admira que se pueda siquiera 
discutir el heroismo que nuestros soldados desplegaron 
en esa batalla sangrienta. Hai mil ejemplos que atesti- 
guan elocuentemente que las naciones clvilizadas saben 
premiar a los soldados que, 24nque vencidos, han sabido 
batirse con honor i bravura. No solo se debe premiar el 
éxito i la victoria. Es preciso dar laureles a los héroes, 
sean victoriosos o vencidos. . - 

Allí está la campaña de Crimea, que los ingleses pre- 
miaron a pesar de que se obtuvieron algunos reveses. En 
Crimea los ingleses esperimentaron verdaderas derrotas; 
sin embargo, ese país, clásico en la gratitud nacional, dió 
medallas i cruces de honor. o. 

¡Puede ahora dudarse del heroismo de nuestro ejército 
en Tarapacá? Allí nuestra tropa luchó con desesperacion. 
Defendieron cada palmo de terreno con valentía Sin igual, 
Los centinelas del ejército quedaron en sus puestos como 
aquellos guardianes que el Vesubio sepultó bajo sus St 
i cenizas en Pompeya i Herculano. Cercados por todas 
partes, agobiados por el hambre 1 la sed, supieron dejar 
incólume ol honor de nuestra bandera. El ejército de Chi- 
le es un modelo de resignacion, de disciplina, de órden, 
de union, de levantamiento moral. Tarapacá es una vic- 
toria, victoria heróica, victoria que eleva mui alto al lus- 
tre de las armas chilenas. Ñ Ñ 

1 no solo pide que se agregue los Anjeles i Tarapacá, 
sino tambien Jermania i Pajonales do Sama. Hace indi.- 
cacion en ese sentido. 

El señor Balmaceda (don José Mamuel).—Se ha pro- 
movido una discusion que interesa al juicio de la Cámo- 
ra, 1 tambien al prestijio de nuestras armas 14 la historia, 
Si nuestras aprociaciones individualos i nuestro criterio 
tuviesen por límite el éxito de la votacion, habria entre- 
gado el debate a sus propios azares; pero los lejisladores 
de un pueblo hablan siempre en nombre do la razon pú- 
blica, de la vordad i del derecho, i entónces no les es 
lícito dejar correr las pasiones en el camino en quo solo 
debo prevalecer la justicia. , 

Hablaré, soñores, no para dar aliento a los impulsos 
del patriotismo, a los arranquos del alma o a las JOnerost- 
dades del chilono para con sus compatriotas en campaña, 
hablaré para esclarecer los hechos, para arrojarlos a la 
balanza, i que su fiel so incline del lado de la verdad sin 
sombras, i de la razon sin exajoraciones.-—(Mul bien, mul 
bion.) , . 

Es condicion de nuestra naturaleza, es cast una NECasi- 
dad de nuestras debilidades, dojarnos arrastrar por las 
primeras impresiones: son ellas las quo regularmente do- 
ciden de nuestra suerto. 1 en verdad que las primeras 
improsiones del sangriento encuentro de Tarapacá fueron 
sombrías, 
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¿Tienen ellas valor para permanecer ante nosotros mis- 
mos 1 ante el mundo que nos contempla?-—Ya lo ve- 
remos. 


Séame, entretanto, permitido ordenar mis ideasi decir 


dos palabras apropósito de la indicacion que acaba de 
formular mi honorable amigo, el señor Diputado por Li- 
Nares, 

Entre las acciones de guerra que Su Señoría enumera, 
hai dos que tienen todo mi asentimiento: la sorpresa de 
Iquique en la noche del 10 de Julio de 1879 i la batalla 
de los Anjeles. 

La noche del 10 de Julio es una fecha memorable para 
nuestra historia marítima. El Huáscar, a favor del si- 
lencio i de las sombras, penetra en la rada de Iquique, 
aborda al Matías Cousiño i lo apresa, ciñiéndolo a su 
popa con sus anillos de hierro. 

12 Magallanes, pequeña cañonera de madera con arti- 
llería i andar mui inferior al Huáscar, se apercibe del si- 
niestro ise lanza a la pelea. Se cruzan las balas i los golpes 
de espolon; las naves se acercan i se embisten, i a unos 
cuantos metros, cuerpo a cuerpo, la Magallanes escusa 
los golpes, rompe las cadenas de la nave apresada, i la li- 
berta de las manos mismas del poderoso monitor. 

El estampido del cañon atrae al Cochrane, delante del 
cual el Huáscar huye dejando a la Magallanes los tro- 
feos de su valor. 

Hubo allí destreza, un alto sentimiento del deber, arro- 
jo, perseverancia chilena éxito completo. En verdad, a 
bordo dé la Magallanes habia jefes que encarnan viya- 
mente el sentido moral de la patria, hombres con alma 
ópica ¡capaces de preservar sus destinos.—(Mui bien, mui 
bien.) 

Despues de la jornada de [quique en 21 de Mayo, nin- 
gun hecho de mar alcanza para el que habla las propor- 
ciones que el duelo a que selanzó la Magallanes en la 
rada de Iquique. En Angamos el mismo Latorre destrozó 
a su adversario i apresó al Huáscar, pero allí Latorre di- 
rijia una nave poderosa, en mar llana, i alumbrada por el 
mediodía. En Iquique todo conspiraba en su daño, ménos 
el éxito, que supo arrancar a la superioridad de los cle- 
mentos por la superioridad del valor i del espíritu,—(Mui 
bien, mui bien.) 

Señores: sobre la medalla de honor do nuestros mari- 
nos, debe existir una barrilla que conmemore la sorpresa 


de Iquique en la noche del 10 de Julio.—(Jenerales mues- 


tras de asentimiento.) 

La batalla de los Anjeles merece nuestros recuerdos, 
se los debemos de una manera plena i completa. Es aquo- 
lla batalla ¡cosa singular! deslumbrada por su propio bri- 
llo. Fué tan inesperado i tan completo el triunfo, que 
nosotros mismos lo desprecinmos. ¡Deplorables inconse- 
cuencias de nuestra frájil naturaleza! Frecuentemente no 
estimamos tanto lo que debemos al talento, a la estraté- 
jia'i al acierto, cuanto lo que debemos a los esfuerzos san- 

ientos, a los episodios dramáticos que hieren nuestra 
imajinacion o que conmueven nuestros sentidos. Pero ¿so- 
mos nosotros, los representantes O los quo debe- 
mos proceder conforme a estas sensibles inclinaciones del 
espíritu vulgar? 

Otro debe ser, señores, nuestro campo de accion, otro 
nuestro juicio i nuestras justicias, 

Los Anjeles fué siempre considerado por los hombres «le 
uerra como una posicion inespugnable. Los guerreros de 
a Independencia lo juzgaron así, i lo aseguraron siempre 

como la linve que en el Perú domina las rejiones del Sur, 
Lo mismo creyeron los militares perunnos que hicieron 
armas en las contiendas civiles. Castilla i Piérola lo en- 
tiendoron así, i en la práctica probaron cómo una reduci- 
da guarnicion podia hacer frente e todo un ejército, 

u altura en la montaña, sus naturales « efensas a ro- 
taguardia, lo innccesiblo de uno de sus flancos, i las gra- 
vísimas dificultades que hni que vencer por cl lado abor- 
dable, han formado en el Perú la conciencia del hecho 


quo afirmo, 
TOMO 11I— 50 
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Pero nuestros soldados están llamados a cambiar en la 

guerra los juicios aceptados por la historia, pues aquella 
fortaleza fué conquistada en una mañana de buen humor 
1 de fortuna, 
_ Hubo estratéjia, plan bien combinado, ejecucion firme 
j viril, economía de sangre, completa derrota del enemi: 
go, éxito feliz i sin tacha. ¿I no merece este hecho de ar- 
mas un recuerdo especial? 

Fué el 2. 2 de línea, ese famoso dos de línea que peleó 
hasta el sacrificio en Tarapacá i en Tacna, uno de los re- 
Jimientos que contribuyeron al triunfo de aquella jorna- 
da. Fué el Atacama, señores, ese valiente grupo de ciuda- 
danos soldados, que en el rudo trabajo de las minas i de 
las montañas, adquirieron vigor l ajilidad para subir en 
medio de las tinieblas, tomados de las manos, a cada ins- 
tante espuestos a derrumbarse en el abismo, aquellos des- 
filaderos que el enemigo abandonó por erecrlos inaccesi.- 
bles al paso del hombre, fué el Atacama, repito, el que 
coronó la montaña al despuntar el dia, sorprendiendo a 
todos los guerreros allí reunidos i derramando fuego i pa- 
vor en los peruanos que no sospechaban tamaña bizarría! 
—(Mui bien, mui bien.) 

¿Cómo olvidar que el Atacama recibió felicitaciones es- 
peciales del Gobierno i que a esas felicitaciones se asoció 
la admiracion i la gratitud del país? El Atacama ha pres- 
tado los mejores servicios en Pisagua, en Dolores i en 
Tacna. Es un batallon que ha necesitado jenerarse en 
otros atácameños, pues los primeros casi han desapareci- 
do al el polvo i ñ gloria de los combates que han sos- 
tenido. 


Nó, señores, los Anjeles será reputado por los estran- 
jeros 1 por nuestros enemigos como una prueba de valor 
il acierto que honra a nuestro ejército, Hagámosle nos- 
otras el honor que de seguro le otorgará la imparciali- 
dad de los neutrales.—(Mui bien, mui bien, en muchos 
bancos.) 

Vamos, honorables colegas, a Tarapacá, vamos al cam- 
po de batalla, i allí, en presoncia de los hechos i de 
los resultados, dejemos hablar a la historia el lenguaje 
sereno de la imparcialidad. 

Se han hecho apreciaciones diversas, se ha abierto an- 
cha huella a los sentimientos, a los deseos, a las esperan- 
zas de los que hablan i juzgan despues de conocidos to- 
dos los detalles que ántes de la batalla no se conocian o 
no se pudieron conocer. En nuestras discusiones quedan 
estampadas esas apreciaciones. Permítaseme entónces que 
en el lenguaje oficial de los representantes de mi patria 

uede viva i perenne la espresion severa que la batalla 
de Tarapacá arranca a mi convicción ¡a mi conciencia. 

En 19 de Noviembre de 1879, 5,000 chilenos resisten 
al ataque de 11,000 aliados. Despues de un encuentro que 
no tuvo las proporciones Ae era de esperar de tropas re- 
gulares que nos desbordaban por el número, los aliados 
se declaran en verdadera derrota en el campo de Dolores, 
El Jefe de Estado Mayor chileno emprondió una espedi- 
cion esplotadora hácia Pozo Almonte, i el señor José 
Francisco Vergara hácia Tarapacá. 

La division del señor Vergara, fuerte de 400 a 500 
hombres, se detiene en su travesía i avisn al Jeneral en 
Jefe que el enemigo aun se conserva on Tarapacá con 
1,500 hombres; pero con las perturbaciones consiguientes 
a la derrota sufrida en el Encañado. El Jeneral refuerza 
la division esploradora i la hace subir a 2,000 hombres 
de las tres armas, fuerza suficiente para atacar en todo 
caso a 1,500 peruanos, si se recuerda que eran 1,500 
hombres reciontemonte derrotados, ! 

Dentro de estos hechos, no cabe cargo alguno ni a la 

revision, ni a la prudencia, nia la responsabilidad del 

eneral en Jefe. En aquellas localidades, en el dosierto, 
sin agua, con tan graves embarazos para el acarreo de 
víveres i de municiones, i aun para la marcha dol solda- 
do, no es posible espedicionar con mas tropas que las ne- 
cesarias. So enviaron, pues, las que, atendiendo su objeto, 
i on presencia de los datos rocojidos, eran necesarias, 
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La víspera de la batalla de Tarapacá el coronel Arten- 
a, jefe de la espedicion, ordena su fuerza, la distribuye, 
1 prescribe el plan de ataque. 

Estábamos en error en cuanto al número cierto de las 
tropas peruanas acampadas en Tarapacá; pero no era po- 
sible tener datos mas precisos que los adquiridos, porque 
toda esploracion de vanguardia habria retardado la re- 
friega al punto de que no llegase a tener lugar, o se ha- 
bria encontrado cn la imposibilidad de apreciar discrecio- 
nalmonte la fuerzas enemigas, que ocupaban un pueblo 
al cual no habria podido penetrar, o cuyos edificios cu- 
brian a sus defensores sin poder, por lo tanto, estimar su 
número. 

Resuelta la marcha, el comandante Santa Cruz debia 
cerrar al enemigo el camino de la escapada al Norte, el 
comandante Ramirez debia cerrarle el paso al Sur i el 
coronel en jefe atacaria de frente, dejando a los cerros 
del Oriente cerrar la retaguardia. 

Operar en el desierto, en territorio enemigo 1 sufriendo 
los obstáculos que la naturaleza opone frecuentemente a 
las mas hábiles combinaciones, es operar teniendo que 
librar una buena parte del éxito a Dios i a las circuns- 
tancias. 

El comandante Santa Cruz se estravió i llegó tarde al 
pue de su destino. Il coronel Arteaga 1 el comandante 

amirez se arremolinaron durante algunas horas envuel- 
tos por la camanchaca, i llegan casi juntos i sin alcanzar 
a ocupar sus puestos respectivos, por el repentino 1 brus- 
co ataque en que el comandante Santa Cruz se encontró 
envuelto. Un arriero enemigo habia visto por sobre la ca- 
manchaca aposada en el valle, la marcha de los nuestros, 
i dando aviso, fuimos sorprendidos en vez de producir la 
sorpresa. 


Antes de llegar a su destino el comandante Santa Cruz 
ve al enemigo en la quebrada, que desplega sus fuerzas, 1 
se produjo en él un momento fisiolójicu de sérias conse- 
cuencias, pero perfectamente esplicable. Aunque ese era 
el instante de jugar nuestra artillería, i de comprometer 
ventajosamente la accion, prevaleció on el jefe pundono- 
roso el cumplimiento estricto de la órden recibida, 1 so- 

ortó el fuego i la muerte que el deber militar impone a 
os subalternos en las combinaciones del jefe superior. 

Al ruido de las armas, nuestras tropas del centro 1 del 
Sur, corren, llegan estenuadas al frente del enemigo, a 
pecho descubierto, i dejando 300 hombres tirados en el 
camino por la sed i el cansancio. 

La lucha sertraba en condiciones amenazadoras: éramos 
1,700 contra 4,000 hombres parapetados en la ciudad, 
bien mantenidos, con municiones i recursos, cuando los 
nuestros llegaban trasnochados, agobiados por la sed, va- 
cilantes de fatiga, pero resueltos a morir. 

Dospues de peripecias innumernbles, de ataques terri- 
blos, de encuentros sangrientos, nuestros bravos penetran 
en la ciudad, ia las 2 P, M. el enemigo cede, i quedamos 
dueños del campo. 

La sed abrasnba a nuestros soldados, i bajaron a la que- 
brada o se precipitaron al arroyo para apagar el fuego de 
los labios i resucitar a la vida del combato. Una voz si- 
niestra se esparce por el campo cubierto de cadáveres i 
sangro, cuando aun no apagaban su sed: ¡el enemigo! ¡el 
enemigo se presenta de nuevo al combate! so esclama por 
todas partes Hombres hubo, a quienes el poder de la na- 
turaleza subyugó, sufriendo lalala 1 la muorto sin se- 
parar los labios de la fuento, 

Dos mil hombres de refuerzo, quo regrosaron del camino 
emprendido hácia Arica, so presentaban en doble línea, 
haciondo descarzas aterradoras, Desdo eso momento la 
pelea fué un duelo a muerte. Se batalló por compañlas, 
por grupos, por pelotones, cuerpo a cuerpo, todo el resto 
del dia, 

Al desaparecer el sol de aquella rejion terrible, la sed 
nos devoraba i no3 postraba; no habia víveres, habínmos 
a hasta el último cartusho, i hubimos de empren- 
der una retirada que la falta completa do todos los ole- 
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mentos de guérra nos imponia como necesidad dolorosa, 
pero inevitable, 

¿Hubo derrota en aquel encuentro en que 2,000 muer- 
tos i heridos daban al campo un aspecto singularmente 
trájico? Veamos. 

Nuestros soldados, nuestras tropas, seretiraron al prin- 
cipiar la noche, i nuestros enemigos se retiraron igual- 
mente. Al dia siguiente no estábamos nosotros en el cam- 
po, pero ántes de amanecer el enemigo habia abandonado 
a Tarapacá. 

Ellos nos hicieron de 800 a 900 bajas entre muertos i 
heridos, i nosotros les hicimos mas de 1,200. 

Nosotros nos retiramos con la mayor parte de nuestros 
heridos, i ellos dejaron en nuestro poder todas sus ambu- 
lancias i todos sus heridos, 

Ellos nos hicieron unos pocos prisioneros, i nosotros les 
hicimos mayor número, entre los cuales habia jefes i ofi- 
ciales de distincion. 

Nosotros recuperamos prontamente el campo de que 
nos retiramos, 1 ellos emprendieron una retirada en la 
que se desbandaron tropas i en que perecieron mas de 
500 hombres. 

Ellos no conservaron el pueblo de Tarapacá sino el día 
de la pelea, i nosotros quedamos dueños de toda la rica 
provincia de "Tarapacá, 

Ellos pelearon parapetados en la ciudad, con 4,000 
hombres bien provistos primero, i con 2,000 de refuetzo 
despues; al paso que nosotros peleamos con solo 1,700 
hombres al principio, sin agua, sin víveres, a pecho libre, 
soportando la fatiga, devorados por el número, la fiebre 
del insomnio, por todas las contrariedades i por las mas 
horribles aq vel Ellos eran 6,000 i nosotros no llegába- 
mos a 2,000; mas si los peruanos tenian todas las venta- 
Jas i el número, nosotros nivelíbamos las diferencias por 
la superioridad dei corazon, por la altivez del patriotis- 
mo, por laindomable enerjía de los defensores de la Re- 
pública.—(A plausos en los bancos de los diputados ¡en las 
galerías.) 

Fs cierto que no vencimos al enemigo, pero tambien es 
cierto que no sufrimos una derrota. llos mantuvieron 
su campo hasta la noche ise retiraron, i nosotros mantu- 
vimos el nuestro hasta la misma hora i nos retiramos, 
Fué aquella una sangrienta batalla, pero no fué en el dia 
de la pelea una batalla decisiva; i al dia siguiente fué, por 
sus consecuencias, decisiva para nosotros por el completo 
dominio de la provincia de Tarapacá. 

Estos son los hechos, esta la verdad, desnuda de toda 
apreciacion i de todo favor.—(Mui bien, mui bien.) 

¡Cuántos episodios jenerosos en aquel dia de imporece- 
dero recuerdo! ¡Ah! señores, si en vez de escribir los he- 
chos a grandes rasgos, los hiciese desfilar en detalle, acaso 
se despertaria junto con nuestra gratitud toda la admira- 
cion que los buenos tributan a les grandes acciones. 

Evocaré algunos. Es justo pagar algun homenaje a los 
hombres superiores. 

Ramirez acomete al enemigo al frente de su rejimiento. 
Una bala le destroza un brazo. Bañado on sangre, conti- 
núa mandando, como si el dolor no aflijiera su ospíritu, 1 
como si la sangre no postrara sus fuerzas. Herido nuova- 
mente, ene de su caballo, mas no cae de su enerjía, 1 con- 
tinúa mandando i continúa combatiendo. 

Arrastrado a un edificio, en que se hace fuerte con al. 
gunos soldudos, exhorta asus jentes, les estimula al sncri- 
ficio, i acompañado de sus bravos i hasta de sus cantine- 
ras, perece en medio de llamas cuyos resplandores alum- 
brarán para siempre aquolla figura inmortal, —(Mui bien, 
mui bien.) , 

El capitan Olivos, ese valiente que sucumbió en las 
trincheras de Tacna, combatió todo ol dia, pierdo su caba- 
llo, sus jefes subalternos, casi toda su compañía, sobrovi- 
viendo como un capricho de la fortuna en medio dal ani- 
quilamiento de casi todos los suyos, 

El mayor Vuldivieso cae herido; on dos palabras, envia 
el adios de ln muerte a su hogar dosde el suclo en que 
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yace; toma un rifle i hace fuego al enemigo, miéntras los 
latidos del corazon dan vida a aquellas manos de acero. 

El capitan Necochea pelea herido como si estuviera sa- 
no, hasta que le dejan por muerto, con 14 heridas i der- 
ramándosele las entrañas en el polvo, 

¡Cuántos niños desprendidos de las delicias del hogar 
cayeron en el campo virilmente, como veteranes del ejér- 
cito, como adalides del honor! ¡Cuántos soldados postra- 
dos de sed i de fatiga, yaciendo en el suelo i sin fuerzas 
para ponerse de pié, perecieron haciendo fuego en medio 
de la agonía! 

Entre muchos otros, recuerdo un hecho referido por 
persona del ejército que merece entera fe, que es preciso 
que sea conocido de la Cámara i que mañana lo sea del 
país. 

En Tacna recobramos el estandarte del 2. de línea, 
merced a la solicitud de nuestros dignos i ejemplares ca- 
pellanes de ejército. Se llamó a los soldados que en Ta- 
rapacá formaban escolta del estandarte, para devolverles 
el sagrado pabellon. Pero, señores, no hubo a quién de- 
volverlo: los 25 hombres que formaban la escolta cayeron 
muertos o heridos en Tarapacá. El estandarte tenia sicte 
heridas a bala i dos de bayoneta, i solo cayó en poder de 
log peruanos cuando sucumbieron todos sus defensores. — 
(Aplausos, En algunos bancos: ¡eso es noble! ¡eso es grande!) 

¿Son éstas las pájinas que se desearia arrancar de nues 
tre historia? Si el sacrificio de Prat i compañeros fijó a 
nuestros marinos el rumbo del heroismo, la pujanza, el 
indomable brio de Ramirez i sus compañeros, mostraron 
al ejército el camino de la gloria.—(Mui bien, mul bien.) 

Debo cspresar en este instante el convencimiento que 
en mi espíritu arraigó la batalla de Tarapacá, a saber: ab- 
soluta confianza en la contienda. Puede matarse a nues- 
tros soldados, puede abrasarse en llamas a nuestros jefes, 
puede aniquilarse a nuestro ejército, pero a los soldados 
de Chile nu se les vence ni se les derrota jamás. (Aplan- 
sos.) 


Ni la sana crítica ni la historia, encontrarán en Tara- 
pacá los caracteres de guerra que constituyen una derrota; 
no concurren allí las condiciones de un ejército vencido 
ni tampoco las de un ejército vencedor, ¿Qué frutos re- 
cojió el enemigo de su supuesta victoria? Escapó a nues- 
tro cerco por Ja superioridad del terreno i del número, 
pero solo escapó de nuestro sitio, sin recojer ventaja al- 
guna que Je permitiese permanecer on el terreno, ni si- 
quiera por horas, 

La historia está llena de ejemplos de analojía, de tan 
estrecha relacion i paridad, que escojiendo al acaso nlgu- 
no del siglo actual, encontraré en él i en la severidad de 
un gran historiador las palabras que debo aplicar a la ba- 
tulla de Tarapacá i a los que la juzgan por meras impre- 
sionos, 

En 1809 el gran capitan de este siglo emprende guerra 
al Austria, llega de improviso a Viena, i acampa'a orillas 
del Danubio, que debe atravesar para resolver la contien- 
da en una batalla jeneral, 

Echa al rio,un puente de barcos que lo cruza aprove- 
chando de las ventajas que ofrecia la isla de Loban, i pa- 
san alguns tropas adO sostienen durante el primer dia una 
refriega considerable, Al siguiente logra Napoleon pusar 
6,000 hombres, 1 principia la batalla contra 90,000 aus- 
triacos. Saint Hilnire sostiene Lien la izquierda, Lannes 
avanza rápidamente en la derecha i envia parte al empe- 
rador, ste se queda impasible i A en un sen- 
timiento elacial, YE oficial que conducia la feliz nueva no 
so esplicaba aquella actitud. “Volved a Lannes, esclama 
Napoleon, i decidle que se retire sin dar mucha intencion 
al enemigo, que em les sus bayonetas i que solo en casos 
estremos haga uso de sus municiones; el puente se ha cor- 
tadoi no tendremos municiones sino hasta Jas 10 del dia.” 

Sus jenorales habian manifestado este peligro nl empe- 
rador, pero en su o por alennzar pronto al eno- 
migo ls hizo forzar la fortuna queno le acompañó. Los 
deshielos produjeron una súbita crece en ol Danubio, los 
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austriacos arrojaban a la coriiente barcas en lastre, gran- 
des árboles i molinos incendiados, que chocando contra.el 
puente del brazo mayor lo destrozaron, dejando a los 
franceses con el rio a la espalda i condenados -a- pelear 
contra 90,000 hombres 1 contra 200 cañones, sin"municio- 
nes, a la bLayoncta i a cargas de caballería, ' 

La batalla de Essling fué de las mas sangrientas del 
siglo. El mariscal Saint Hilaire, jefe de la izquierda, su- 
cumbe, i el mariscal Lannes, jefe de la derecha, muere por 
una bala de cañon. Aprovechando Napoleon del puente 
chico se retira se bre la isla de Loban, dejando 16,000 fran- 
ceses muertos o heridos en el campo 1 tambien 24,000 
austriacos. 

El ejército francés hizo prodijios de valor, pero hubo 
de retirarse i preparar para mas tarde la gran batalla de 
Wagran. 

El Austria i la Europa se conmovieron con aquella no- 
ticia, i en la primera hora, bajo la influencia de las prime- 
ras impresiones, se acordó la victoria al archiduque Cár- 
los i la derrota a Napoleon. La reaccion vino pronto i el 
juicio de la historia despues. Hé aquí las pulabras de 
Thiers: 

“Reconocióse Napoleon naturalmente mas fuerte que 
su adversario, puesto que habia perdido ménos fuerzas i 
con aquella formidable prueba habia vigorizado de nue- 
vo el corazon de la belicosa juventud que mandaba; pero 
moralmente era mas débil, porque sus enemigos iban a 
exhalar la supuesta” derrota, que en realidud no era sino 
victoria, porque el que sostiene una lid semejante con los 
puentes destruidos, en vigor vence.” 

En breve el Austria i la Europa preguntan por los re- 
sultados de la victoria del archiduque Cárlos,1 como no 
aparecieran, la opinion se desató contra el supuesto ven- 
cedor de la primera hora. El mismo Thiers lo defiende del 
juicio apasionado de sus contemporáneos, Veamos sus 
palabras. 

“El archiduque Cárlos tan criticado desde entónces, con 
especialidad por sus compatriotas, porque es jeneralmente 
en la propia tierra donde se encuentra la mas amarga 
censura, desplegó en esta batalla grande enerjía.” 

Por último, el mismo Thiers, que no otorgó la victoria 
ni la derrota a ninguno de los dos combatientes, porque 
al fin no fué una batalla decisiva, concluye haciendo jus- 
ticia a todos aquellos incomparables guerreros. 

“Despues de tan espantosa lid, dice, i do esfuerzos tan 
heróicos, es preciso saber admirar el valor i enmudocer, 
cualquiera que haya sido el resultado, ante unos actos de 
onerjía que rara vez han igualado los hombres. 

Señores: si se recuerda que el enemigo no sacó para la 
guerra ninguna ventaja en la batalla de Tarapacá, quo 

ecleamos a pecho descubierto contra triple múmero de 
uerzas, acosados por el hambre, la sed, cl insomnio i el 
cansancio; que la camanchaca frustró nuestro plan de ata- 
que, que la casualidad hizo de un arriero un centinela de 
aviso para el enemigo, que quemamos hasta ol último car- 
tucho, que sucumbieron la mitad de nuestros combatien- 
tos, que se conjuraron contra Chile los enemigos i la na- 
turaleza, será preciso, despues do tan e pops lid 1 de 
esfuerzos tan heróicos, saber admirar el valor 1 enmudecer 
ante unos actos de enerjía que raras veces hau igualado 
los hombres.—(Urandes aplausos en los bancos de los di- 
putados i en las galerías.) 

¿Será posiblo que a tales combatientes les privemos 
recordar esta memorable jornada? 

Una última considcracion, i ella decidirá de seguro la 
medalla de honor para los soldados do Tarapacá. 

Fl 2, 9 de línea, los Zapadoros, la Artilloría, ol Chaca- 
buco i la enballería que pelearon en Tarapacá, han polea- 
do tambien en Tacna. La enballería que polvó en Agua 
Santa combatió en Dolores, i la que combatió en Sama 
batalló on Tuena. Así, pues, todo nuestro ejército Hevará 
una medalla, sabre la cual una barrilla de honor conme- 
morará alguna accion do guerra. | 

Miéntras tanto habrá una escopcion, porque unos cuan- 
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tos guerreros llevarán una medalla vergonzante, sobre la 
cual no se estampará ninguna accion de guerra, 1 esos 
guerreros son los heridos de Tarapacá que aun no se han 
recobrado i que por lo mismo no se han encontrado en 
otras funciones de armas. 

Necochea i sus compañeros de cicatrices noblemente 
adquiridas en el campo del honor, todos los que aun han 
quedado vivos derramaron su sangre por la patria, todos 
los que llevarán sobre las huellas de su fisonomía o sobre 
sus miembros mutilados las .espresiones vivas de su he- 
roismo i de su gloria, llevarán tambien sobre el pecho una 
medalla por la campaña, pero se guardarán de inscribir 
la accion de guerra que le da mérito a ella. Esto subleva 
el sentimiento de la justicia i debe levantar el espíritu i 
la conducta de la Cámara.—(Mui bien, mui bien, en muchos 
bancos). 

Señores: la sorpresa de Iquique en 10 de Julio, i Tara- 
pacá, merccen recuerdos de honor. Que nosotros al reci- 
bir en medio de las comodidades que nos rodean los 
beneficios con que nuestros defensores nos honran al pre- 
cio de grandes sacrificios, de su sangre o de su vida, sea- 
mos verdaderos al apreciar los hechos de la campaña, i 
justos al discernir las recompensas de la gratitud nacic- 
nal.—(Mui bien, mui bien, en muchos bancos.) 

El señor Walker Martinez.—No niega el heroismo do 
nuestros soldados en las batallas de los Anjeles, Agua 
Santa, Buenavista; pero cree que no deben prodigarse los 
premios. Es de opinion que se premien ' aquellos hechos 
de grandes resultados. No duda del mérito de los otros 
combates i es el primero en reconocer que nuestros sol- 
dados pelearon en esos combates con audacia i bizarría, 
Termina leyendo una carta dol Jeneral Escala, en la que 
pondera en alto grado la batalla de Tarapacá i la cree 
digna de recompensa, 

Cerrado el dobate se puso en votacion el artículo que 
dice: 

“Art, 6.9 Las acciones de guerra cuyos nombres deben 
grabarse en los anillos o barras espresadas serán las si- 
guientes: 

Pisagua, Dolores, Tacna, Arica ¡ Angamos.” 

Resultando aprobado tácitamente. 

Se puso en seguida en votacion nominal si se incluia al 
artículo la batalla de Tarapacá, resultando 28 votos por 
la afirmativa i 7 por la negativa. 


Votaron por la afirmativa los señores: 


Antúnez Irarrazábal, José Miguel 
Allendes Jordan 
Balmaceda Lastarria 


Barros Luco 
Blanco Viel 


Letelier, Ricardo 
Mackenna, Juan E. 


Calvo Novoa, Manuel 
Cuadra Rio-Seco 
Dávila Rosas 


Donoso Vergura 
Errázuriz, Dositeo 
Errázuriz E., Federico 
Elizondo 


Tagle Arrate 
Vergara Albano 
Vidal, Gabriel 
Valenzuela, Juan G. 
Gonzalez Julio Walker Martinez, €, 
García, Justo Yávar 


Votaron por la negativa los señores: 
Echavarría Soto 
Kóni Tocornal, Ismael 
Mac-Iver Vial 
Montt, Pedro 

(Aplausos en las galerías, 

Se puso en votacion nominal si se agregaba el comba- 
te de los Anjeles, resultando 31 votos por la afirmativa i 
6 por la negativa, 


Votaron por la afirmativa los soñores: 


Ántúnez Jordan 

Allendes Lastarria 
Balmaceda Letelier, Ricardo 
Barros Luco Lira 


Blanco Viel Mackenna, Juan E. 


Calvo Novoa, Manuel 

Cuadra Rio-Seco 

Dávila Rosas 
Donoso Vergara Tagle Arrate 

Echavarría Tocornal, Ismael 


Errázuriz, Dositeo 

Errázuriz E., Federico 

Elizondo 

Gonzalez Julio 

García, Justo 

Jrarrázaval, José Miguel 
Votaron por la negativa los señores: 


Kónig Soto 


Vergara Albano 
Vicuña, Anjel C, 
Vidal, Gabriel 
Valenzuela, Juan G. 
Yávar 


"Mac-Ivyer Vial 


Montt, Pedro Walker Martinez, Cárlos 


Se puso en votacion si se agregaba el combate de los 
Pajonales de Sama, resultando 27 por la afirmativa 1 
9 por la negativa, 

Se puso en votacion sise agregaba el combate de Agua 
Santa, resultando 26 votos por la afirmativa i 10 por la 
negativa, 

Se puso en votacion si se agregaba la Sorpresa de Iqui- 
que del 10 de Julio, resultando 32 votos por la afirmativa 
¡ 4 por la negativa. 

il señor Errázuriz (Federico).—Retira la indicacion 
que habia propuesto, acerca de los que combatieron en 
Tarapacá. l 

El señor Jordan.— Acepta el retiro. 

El señor Balmaceda (J. M.) —Pide que se inscriba en 
el acta el significado que se da a la lei: de que tengan de- 
recho a la medalla aun las reservas que han asistido al 
combate. 


Así se acordó, 

Se puso en discusion el artículo siguiente del proyecto: 
que pide que las medallas puedan ser llevadas aun con 
traje civil. 

El señor Blanco Viel ( Ventura).—Cree redundante el 
artículo, porque está en la mente del artículo 1. % del 
proyecto la misma idea, así pedia su supresion. 

El señor Novoa (Manuel).—Dice que un militar le dijo 
que era indispensable que la lei prescribiera esó; porque 
un paisano no puede cargar insignias militares. 

Se puso en votacion si se suprimia o nó el artículo, 
resultando 3 votos por la afirmativa 123 por la: ne- 
gntiva. 

Se puso en discusion el artículo 7. % i último del pro- 
yecto, que dice: 

“Art. 7,2 El Presidente de la Ropública determinará 
las dimensiones i forma de la medalla que actrerda la pre- 
sente lei, i queda autorizado para invertir la suma neco- 
saria para su cumplimiento.” , 

El señor Montt (Pedro).—Pide que se señale la eanti- 
dad, indicándose aproximadamente. 

El señor Jordan.—S8e opone a que se señale la suma, 

Corrado el debate, se puso en votacion, resultando apro- 
bado el artículo por 31 votos contra uno. 

El señor Jordan presentó, en seguida, un cróquis o di. 
bujo de medallas, para que se incluyera entro los antecd- 
dentes de esta lei que debian remitirse al Presidente de 
la República. 

Con esto se dió por terminada la discusion del pro- 
yecto on debato, que quedó aprobado en la forma si- 
gulente: 

“Art. 1,2 Se concedo una medalla do honor a los je- 
fes, oficiales i soldados del ejército, i a los cirujanos, ca- 

ellanes i empleados de las ambulancias quo hayan hecho 
a eampaña del Perú i Bolivia que acaba de terminat cón 
la victoria de Arica. 

Art. 2. Se concede la misma medalla de honor a los 
jefes, oficiales de epa i mayoros, matinería i tropa, 1 
demas empleados de la escuadra, quo hayan hecho la 
misma campaña, 
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Art.3.2 Para los efectos de esta lei, se entenderá que 
han hecho la campaña solo los individuos de mar o de 
tierra, que se hayan encontrado en alguna accion de 
guerra. 

Art. 4. La medalla será de oro para los jefes, oficia- 
les, capellanes, cirujanos, contadores, injenieros, jefes de 
hospitales i ambulancias; i de plata para los individuos 
de tropa, marinería ivempleados inferiores de hospitales i 
ambulancias, 

Art. 5.9 Jín la cinta tricolor de que penda la medalla 
usarán los agraciados tantos anillos o barras como sean 
las acciones de guerra en que se hayan encontrado i que, 
a juicio del Congreso, merezcan conmemorarse, El anillo 
O barra será del mismo metal de la medalla 1 llevará gra- 
bado el nombre de la accion a que se refiere. 

Art. 6. Las acciones de guerra cuyos nombres deben 
grabarse en los anillos o barras espresadas serán las si- 
guientes: Pisagua, Dolores, Tacna, Arica, Angamos, Ta- 
rapacá, Los Anjeles, Pajonales de Sama, Agua Santa 1 
Sorpresa de Iquique de 10 de Julio de 1879, 

Art. 7. El Presidente de la República determinará 
las dimensiones i forma de la medalla que acuerda la 
presente lei i queda autorizado para invertir la suma ne- 
cesaria para su cumplimiento.” 





] CÁMARA DE SENADORES. 


SESION DFL 16 DE AGOSTO DE 1880. 
Presidencia «lel señor Reyes. 


- Se abrió la sesion 2.80 P. M., con asistencia de 20 se- 
nadores i de los señores Ministros de lo Interior, de Jus- 
ticia, de Hacienda i de Guerra. 


BIBLE . 9.) 9) 45ÓDRUOPORIIr rd Asar?s asomo soso 


PROYECTO DE RECOMPENSAS. 


Se dió lectura al proyecto de lei de recompensas al 
ejército, remitido por la Cámara de Diputados. 

Se puso en discusion. 

e aprobado en jeneral por asentimiento tácito de la 
sala. 

El señor Martinez (don Marcial).—Propone ala Cáma- 
ra que este proyecto pase a comision. No cree que sea de 
mucha urjencia para que el Senado proceda inmedinta- 
mente. Tiene tambien algunas faltas. Su Señoría es par- 
tidario de que se concedan medallas solamente por las 
acciones importantes, i barras 1 cintas por las demas. 

El señor Valdes Vajil (don Manuel).— Apoya la indica- 
cion del señor Martinez. 

El señor Vicuña Mackenna (don Benjamin).—Siente 
que se haya pedido el aplazamiento de un proyecto tan 
importante como éste, porque en realidad lo que se quie- 
re es un aplazamiento. La opinion del país entero 1 el ejér- 
cito piden su pronta conclusion. Entrando a considerar 
los inconvenientes del proyecto, Su Señoría Juzga que, por 
lo jeneral, está bien meditado; tiene algunos, pero son 
fáciles de enmendar. Por estas razones se opone a la in- 
dicaciort del señor Martinez. 

El señor Vergara (Ministro de la Guerra). —Votará tam- 
bien contra la indicacion. Es de parecer que se modifi- 
que el proyecto de la Cámara de Diputados, dando solo 
una medalla por cada accion i dejarse de barras que no 
son un halago para el soldado, 

El señor Mortinas (don Marcial).—Dice qáS el prin- 
cipal inconveniente del proyecto es la série de discusio- 
nes a que da.lugar. Espera, segun lo que ha oido, que aho- 
ra no suceda lo mismo i retira por eso su indicacion, 

El señor Reyes (vice-Presidente).—En discusion en- 
tónces el artículo 1, S, 

Dico así: 

“Art, 1.9 Se concede una medalla de honar a los jefes, 
oficiales i soldados del ejército i a los cirujanos, capella- 
nes i empleados de las ambulancias que hayan hecho la 


campaña del Perú i Bolivia que acaba de terminar con la, 
victoria de Arica.” 

El señor Ibañez (don Adolfo).—Hace indicacion para 
que solo se dé una medalla por cada accion sin dar barras: 

El señor Vicuña Mackenna (don Benjamin.) —Se opo- 
ne a la indicacion del señor Ibañez. Persiste en. que se 
mantengan las barras que son de necesidad para que el 
soldado tenga un recuerdo permanente de las gloriosas 
batallas en que se ha encontrado. 

_El señor Ibañez (don Adolfo.) —Sostiene su indica- 
cion. 

El señor Reyes (vice-Presidente.) —Pide que se quiten 
las últimas palabras, diciendo solo que hayan hecho la 
campaña del Perú 4 Bolivia hasta la toma de Tacna 1 
Árica. Observa además que nunca se han dado tantos 
premios como los que ahora se piden. Talvez convendria 
mas dar solo medalla por cada combate. 

El señor Claro (don Lorenzo.) —Acepta las ideas del 
señor Reyes, porque así se les da mas mérito. 

El señor Vergara (Ministro de la Guerra.) —Dice que 
para la tropa es mui conveniente haya barras i cintas, 

Se cerró el debate. 

Se procedió a votar el artículo con la modificacion in- 
troducida por el señor Reyesi fué aprobado por unanimi- 
dad, 

Se dejó para despues la resolucion sobre si se conce- 
dian medallas solo, o barras 1 cintas además, 

Se puso en discusion el artículo 2. %, que dice así: 

“Art, 2.9 Se concede la misma medalla de honor a los 
jefes, oficiales de guerra i mayores, marinería i tropa, 1 
demas empleados de la escuadra que hayan hecho la 
misma campaña.” 

Fué aprobado por asentimiento tácito de la sala, 

Se puso en discusion el artículo 3. %, que dice así: 

“Art, 3. Para los efectos de esta lei se entenderá que 
han hecho la campaña solo los individuos de mar o de 
tierra que se hayan encontrado en alguna accion de 
guerra.” . 

El señor Reyes (vice-Presidente.) —Pregunta si están 
comprendidos los marinos que han sostenido largos blo- 
queos, aunque no se han encontrado en batallas, 

El señor Vicuña Mackenna (don Benjamin.) — Me 
parece que nó, i creo que no hai razon para concederles 
esta clase de premios. > 

Fué tambien aprobado por unanimidad. 

Se leyó el artículo 4. %, que dice así: 

«Art. 4.2 La medalla será de oro para los jefes, oficta- 
les, capellanes, cirujanos, contadores, injenieros, jefes de 
hospitales i ambulancias; i de plata para los individuos de 
tropa, marinería i empleados inferiores de hospitales 1 
ambulancias.” 

El señor Zbañez (don Adolfo).—Pregunta si entrarán 
tambien las vivanderas en la rra 

El señor Vergara (Ministro de ln Guerra).—Contesta 

ue sí, pues hai algunas enroladas como verdaderos sol- 
didas 

Fué tambien aprobado por unanimidad, 

Se puso en discusion el artículo 5.9, que dice así: 

“Art, 5,9 En la cinta tricolor de que penda la medalla, 
usarán los agraciados tantos anillos o barras como sean 
las acciones de guerra en que se hayan encontrado 1 que 
a juicio del Congreso merezcan Conmemorarse. El anillo o 
barra será del mismo metal de la medalla ¡ llevará graba- 
do el nombre de la accion a quo se refiero.” 

El señor Vergara (Ministro do la Guerra). —Hace in- 
dicacion para que se dé solo medalla a los soldados 1 cla- 
ee por cada accion de guerra de las que se enumeran en 
la lei. 

El señor Vicuña Mackenna (don Benjamin). —Formu- 
la otra en el sentido de que los soldados usen cintas en 
lugar de barras i los oficiales cintas o barras a Su eleccion. 

Se cerró el debate, ise procedió a votar el artículo, Fué 
aprobado por nantealdad: OS ] 

Se pasó en seguida a votar la modificación introducida 
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or el señor Vergara, Ministro de la Guerra, i fué desecha- 
a por 12 votos contra 9. 
Se puso en votacion la del señor Vicuña Mackenna 1 
fué aprobada con un voto en contra. 
El señor Claro (don Lorenzo). —Pide que se ponga un 
artículo, en el que se declare que si muere alguna de las 


ersonas agraciadas, se les entreguen sus premios a los: 


erederos. 

El señor Vicuña Mackenna (don .Benjamin).—las 
medallas solo se dan a los sobrevivientes. No puede hacer- 
se lo que piensa el señor Claro. 

El señor Claro (don Lorenzo).—Retira su indicacion. 

Se puso en discusion el artículo 6. 9, que dice así: 

“Art. 6 las acciones de guerra cuyos nombres deben 
grabarse en los anillos o barras espresadas, serán las si- 
guientes: Pisagua, Dolores, Tacna, Arica, Angamos, Tara- 
pacá, Los Anjeles, Pajonales de Sama, Agua Santa i Sor- 
presa de Iquique de 10 de Julio de 1879.” 

El señor Vicuña (don Claudio). —Pide que se incluya en 
esta nomenclatura la batalla de Calama, que fué donde reci- 
bieron su bautismo de fuego nuestros soldados. Es de opi- 
nion que se premien tambien a los voluntarios que pelea- 
ron en ese encuentro. 

El señor Ibañez (don Adolfo). —Pide que se incluya el 
combate entre el Huáscar i el Abtao de 28 de Agosto de 
1879 en Antofagasta; el de 27 de Febrero del presente 
año en el ataque de Arica po el Cochrane i la Magalla- 
mes; por último el de 6 de Junio en ese mismo puerto. 

El señor Vicuña Mackenna (don Benjamin).—Acep- 

ta el que se incluya la batalla de Calama, por ser el pri- 
mer encuentro con el enemigo; acepta asimismo que se 
mencione el combate de 28 de Agosto en Antofagasta 1 
el de 27 de Febrero de Arica. En cuanto al último que 
tuvo lugar en ese puerto cree que está comprendido en el 
que se refiere a su ocupacion por nuestras tropas. Hace 
indicacion para que se dé medalla por el combate de Chi- 
pana, Pasando a otra cosa, dice que no hai razon para 
dar el nombre de Dolores a la que es en realidad batalla 
de San Francisco. Pide que se ponga este nombre en el 
proyecto. 
_ El señor Vergara (Ministro de la Guerra).—Acepta la 
inclusion del combate de 28 de Agosto de 1879 en Anto- 
fagasta, en cuanto se refiere a los combatientes del Abtao, 
que fué el mas espuesto de nuestros buques. 

El señor Vicuña Mackenna (don Benjamin).—Pide 
que se agregue todavía el combate de 10 de Junio en la 
bahía del Callao, cuando ontró solo el Hudxscar. 

Cerrado el debate, se votó primero si se incluia la ba- 
talla de Calama i se acordó que sí por 18 votos contra 1. 

Se acordó por Gana idha cambiar el nombre de Dolo- 
res por el de San Francisco. 

Se acordó que se incluyera el combate de Chipana por 
16 votos contra 3. 

Se pasó a votar si se incluia cl combate naval de 28 de 
Agosto, en Antofagasta, i se acordó que sí por todos los 
votos ménos uno. 

Despues, si so comprendia el combate de 27 de Febrero 
entro el Huáscar ¡la Magallanes con las fortalezas de 
Árica. Se acordó que sí por 17 votos contra 2, 

Se votó si se incluia el combate del Ifuáscar con las 
fortalezas del Callao, el 10 de Mayo del presento año, i 
fué aprobado por la misma mayoría. 

Se puso en discusion el artículo 7.2, que dice así: 

“Art, 7.2 El Presidente de la República determinará 
las dimensiones i forma de la medalla que acuerda la 
presente lei, i queda autorizado para invortir la guma ne- 
cesaria para su cumplimiento.” 

El señor Reyes (vice-Presidente). — Hace indicacion 
para quo se agrogue i “los colores de la cinta,” despues de 
medalla. 

Se aprobó con esta modificacion. 

Se acordó remitir el proyecto a la otra Cámara sin es- 
perar la aprobacion del acta, 

Se levantó la sesion a las 5 P. M. 
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MEDALLAS AL EJÉRCITO 1 ARMADA. 
Santiago Setiembre 1.9 de 1880. 


Por cuanto el Congreso Nacional ha dado su aproba- 
cion al siguiente 
“PROYECTO DE LEI: 


Art, 1.2 Se concede una medalla de honor a los jefes, 
oficiales i soldados del ejército, i a los cirujanos, capella- 
nes i empleados de las ambulancias que hayan Beck la 
campaña del Perú i Bolivia hasta la victoria de Árica, 

Art. 2.2 Se concede la misma medalla de honor a los 
jefes, oficiales de cc i mayores, marinería i tropa 1 
demas empleados de la escuadra que hayan hecho la mis- 
ma campaña. 

Art. 3.2 Para los efectos de esta lei, se entenderá que 
han hecho la campaña solo los individuos de mar o de 
tierra que se hayan encontrado en alguna accion de 
guerra. 

Art. 4. La medalla será de oro para los jefes, oficiales, 
capellanes, cirujanos, contadores, injenieros, jefes de hos- 
pitales i ambulancias; i de plata para los individuos de 
tropa, marinería i empleados leño de hospitales i 
ambulancias. 

Art. 5.2 En la cinta tricolor de que penda la medalla, 
usarán los agraciados tantos anillos o Baras como sean 
las acciones de guerra en que se hayan encontrado i que 
a juicio del Congreso merezcan conmemorarse. El anillo 
o barra será del mismo metal de la medalla, i llevará gra- 
bado el nombre de la accion a que se refiere. 

Los individuos de tropa usarán cintas en lugar de ani- 
llos o barras, i los jefes i oficiales cintas o barras, a su 
eleccion, por cada una de las acciones de guerra en que se 
hayan encontrado. 

Art. 6.2 Las acciones de guerra cuyos nombres deben 
grabarse en los anillos o barras espresadas serán las si- 
guientes: Pisagua, San Francisco, Tacna, Arica, Angamos, 
Tarapacá, Los Anjeles, Pajonales de Sama, Agua Santa, 
Sorpresa de E de 10 de Julio de 1879, Calama, Chi- 
pana de 12 de Abril de 1879, combate naval de Antofa- 
gasta de 28 de Agosto de 1879, combate del Huáscar i la 
Magallanes en Arica el 27 de Febrero de 1880 i entrada 
del Huáscar al interior de la bahía del Callao en 10 de 
Mayo de 1880. 

Art. 7. 2 El Presidente de la República determinará las 
dimensiones, forma de la medalla 1 el color de la cinta de 
que habla la presente lei, i queda autorizado para invertir 
la suma necesaria para su cumplimiento.” 

1 por cuanto, oido el Consejo de listado, he tenido a 
bien aprobarlo i sancionarlo; por tanto, promúlguese i 
lévese a efecto como lci de la República, 


ANÍBAL PINTO. 
José F. Vergara. 


XI! 


Manifestacion delos jefesi oficiales del ejército an los 
señores diputados José Manuel Balmaceda, Jnan 
E. Mackenna i Luis Jordan; medalla obscquiada al 
comandante Condell, 


MANIFESTACION, 


Tacna, Agosto 11 de 1880, 
Soñores: 

La clocuente palabra de Uds. ha sabido triunfar en el 
combate de la justicia contra las malas pasiones, 

Agregando los combates de Tarapacá i Anjeles a la no- 
menclatura de los hechos de armas que merecen ser pro- 
miadas, habeis conseguido un espléndido triunfo que sig- 
nifica para la patria el derccho de sus glorias, para los 
que han consquitado una cumplida justicia, i para los 
señores diputados, sus defensores, grandeza de alma i ps- 
clarecida rectitud, 


CAPITULO QUINTO, 
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Recibid, señores, la sincera gratitud de vuestros aten- 
tos 1 seguros servidores. —Francisco Barceló, comandante 
del Rejimiento de línea Santiago.—E, del Canto, coman- 
dante del 2. de línea.—Gabriel Alamos, mayor del Ata- 
cama. —Miguel Arrate L., mayor del 2.2 de línea. —Li- 
sandro Orrego, mayor del Santiago.--Anacleto Valenzue- 
la, capitan-ayudante del 2,9 de línea.—Daniel Briceño, 
capitan-ayudante del Santiago. —J. Martinez, coman- 
dante del Atacama.—J. R. Vidaurre, comandante de Ar- 
tillería de Marina.—M. Benavides, teniente coronel de 
Artillería de Marina.—Guillermo Zilleruelo, mayor de Ar- 
tillería de Marina.—Belisario Zañartu, sarjento mayor 
del Chacabuco.— (Siguen mas de 300 firmas). 


A los señores diputados don José Manuel Balmaceda, don Juan E. Mackenna 
i don Luis Jordan. 


CONTESTACION, 
Señores: 


Hemos recibido la nota de Uds., fechada en Tacna el 
11 del corriente, con la grata satisfaccion que en la patria 
produce la palabra i el recuerdo de los que combaten por 
ella. 


Los términos de esa nota, no obstante su brevedad, son 
la espresion jenerosa de la confraternidad que une a to- 
dos los chilenos en el sentimiento del deber i en el amor 
a Ja justicia pública. 

No solo el Congreso, que ha sabido ser justo, sino tam- 
bien la República entera, están de pié, siguen vuestros 
pasos ¡os acompañan con sus votos patrióticos, con su 
COTrazon. 

No hai mio ni tuyo cuando la República está en peligro 
i cuando libra su suerte al honor de sus soldados. Vues- 
tras glorias son nuestras glorias, i vuestras desdichas se- 
rán siempre nuestras desdichas, si como Prat o como Ra- 
mirez, sabeis hacer brotar del sacrificio la luz que alumbra 
la gloria i la libertad de Chile. 

sed siempre digno de vuestro glorioso pasado i de vues- 
tros compañeros de sacrificios, que Chile, su opinion ¡lus- 
trada i su Congreso, os harán la justicia que bs pueblos 
viriles saben realizar en sus heróicos hijos. 

Consumad la obra, señores, dadnos por la guerra la paz 
que pudimos conservar por medio de la paz, 1 habreis 
merecido honor imperecedero i eterna gratitud. 


De vosotros, compatriotas i amigos. —Josk MANUEL 
BALMACEDA. —JUAN E. MACKENNA.—LUIS JORDAN. 


A los señores jefes i oficiales que suscriben la carta anterior, 





MEDALLA OBSEQUIADA AL COMANDANTE CONDELL, 


NOTA CON QUE SE ACOMPAÑA TL OBSEQUIO. 


Suntiago, Agosto Y de 1880, 
Señor: 

En los primeros dias de Junio del año último, cuando 

Chile recibia los primeros dotalles de la inmortal epope- 
a do Iquique, la Municipalidad de Santiago acordó tri- 
utar honores a los comandantes de la Esmeralda i de ln 

Covadonga que sobrevivieron on el combate, i discernirles 

medallas conmemorativas de aquel gran dia, 

En vuestro último viaje a la capital fuisteis objeto de 
muchas manifestaciones de parte del municipio i del pue- 
blo de Santiago; pero no fué posible entregaros la me- 
dalla porque el trabajo de ejecucion entónces no lo per- 
mitió. 

Abora que habeis vuelto al seno de la patria, ilustrado 
vuestro nombre con nuevas glorias i postrado vuestro 
cuerpo con las fatigas de la campaña, la Municipalidad 
nos envia a saludaros in poner en vuestras manes osta 
medalla que en indelebles caracteres trasmitirá a vuestra 
posteridad el recuerdo de vuestra gloria, unido al de la 
gloria mas pura do la putria, 


Aceptadla juntamente con el voto que hacemos por 
que el cariño de los que os rodean i el benigno clima de 
Chile restablezcan vuestra salud para que bien pronto po- 
dais volver adonde vuestro valor ilas necesidades de la 
patria os reclaman. 


_ MANUEL MARIA ALDUNATE, secretario municipal inte- 
rino.—GUILLERMO EIZAGUIRRE, tesorero municipal. 


XIV. 
Decretos del Gobierno de Bolivia sobre organizacion 


de la Guardia Nacional, enajenacion de los bienes 
nacionales, cmpréstito forzoso, etc, 


NARCISO CAMPERO, 
PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA, 


Considerando: 


Que para atender a la defensa nacional, segun el de- 
senvolvimiento de las operaciones de la guerra en que se 
halla comprometida la República, es indispensable que 
además del ejército activo, se organicen cuerpos cívicos 
en los departamentos lena a los lugares ocupados 
por fuerzas enemigas, decreto: 

Art. 1.9 Todos los bolivianos, desde edad de 18 hasta 
50 años, están obligados a organizarse en cuerpos cívicos 
estraordinarios. 

Art. 2.2 Se organizarán tres cuerpos en la capital de 
esto departamento, formado el primero de los propietarios, 
comerciantes i empresarios de industria; el segundo de 
los empleados de justicia, de instruccion i otros ramos, 1 
de los abogados i estudiantes, i el tercero de los artesanos. 

Art, 3.9 En las capitales de los departamentos de 
Oruro i Potosí, se organizarán dos cuerpos: el primero 
de los empleados, abogados i estudiantes, i el segundo de 
artesanos. 


Art, 4 2 En las capitales de provincias de los tres de- 
partamentos espresados, so organizará un solo cuerpo' 
compuesto de todas las clases sociales. 

Art, 5.2 Los jefes serán elejidos por el Gobierno a 
propuesta de los prefectos i sub-prefectos respectivos; i los 
oficiales por los prefectos de cada departamento. 

Art. 6.2 El Gobierno destinará a dichos cuerpos los 
jefes instructores que fueren necesarios. 

Art. 7.2 Los prefectosade este departamento i del de 
Oruro, los sub-prefoctos de stis provincias, convocarán por 
bando el segundo domingo de Agosto próximo, con seña- 
lamiento de lugar i hora, a los ciudadanos de su respec- 


' tiva localidad, para la formacion de los cuerpos cívicos, 


Esta convocatoria se hará en ol departamento de Potosí 
el tercer domingo del mes espresado. 

Art. 8.2 Una junta compuesta de los jefes nombrados, 
presidida respectivamente por la autoridad política del 
departamento o de las provincias, dictará las demas me- 
didas de organizacion 1 las que Dare api al equipo, 
ejercicios i a la penalidad con que deban correjirse las 
faltas do concurrencia i disciplina. 

Art, 9.2 Quedan esceptuados de este alistamiento los 
eclesiústicos i los empleados de los ministerios de Estado, 
de la Prefectura, policía, correos i hospitales. 

Art. 10, Los ciudadanos que sin escusa legal o inhabi- 
lidad física dejaren de alistarso en el cuerpo que les cor- 
respondo, serán onrolados en el ejército de línea. 

Art. 11. La presente organizacion estraordinaria no al. 
tera ni modifica la lei de conscripcion militar i las demas 
disposiciones que debon observarse para aumentar el nú- 
mero i completar la organizacion del ejército activo. 

Art. 12. listas disposiciones serán estensivas a los otros 
departamentos, si así lo domandaren las exijencias de la 
defensa nacional, 

El Ministro de Gobierno queda encargado de la ejecu- 
cion i cumplimiento de este decreto, 
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Dado en la ciudad de La Paz, a los 28 dias del mes de 


Julio de 1880. 
NARCISO CAMPERO. 


Refrendado.— Juan C. Carrillo. 


- 





NARCISO CAMPERO, 
PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA. 


Por cuanto la Convencion Nacional, ha sancionado la 
siguiente lei: 


“La Convencion Nacional, 


Decreta: 

1.2 Se autoriza al Poder Ejecutivo para hipotecar o 
vender los bienes nacionales, 

Art. 2.2 Se autoriza igualmente a las municipalidades 

ara hipotecar o vender sus bienes i los de instruccion pú- 
bla de acuerdo con el Gobierno, i al entregar el produc: 
to para gastos de la guerra, en calidad de empréstito. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo para su ejecucion i 
cumplimiento, 

Sala de Sesiones, la Paz, a 2 de Agosto de 1880.—Ru- 
DECINDO CARVAJAL. —MANUEL AGUIRRE. — NICOLÁS Ácos- 
TA, Diputado secretario.” 

Por tanto mando se cumpla i ejecute como lei de la 
República. 

Casa de gobierno en la Paz, a los 2 dias de Agosto 
de 1880.-—N. CAMPERO. 

El Ministro de Gobierno i Relaciones Esteriores, J, C. 
CARRILLO. 

El Ministro de la Guerra, BELISARIO SALINAS. 

El Ministro interino de Hacienda, ELroporo VILLA- 
ZON. 

El Ministro interino de Justicia, Culto e Instruccion 
Pública, BeLIsArRIO BorErO, 


MINISTERIO DE HACIENDA. 


La Paz Agosto, 27 de 1880. 
1ltmo. Señor: 


, El presente oficio, que me cabe la honra de dirijirle, 
tiene por objeto invitar a V. S, IL al mútuo acuerdo que 
demanda el cumplimiento de los sérios e ineludibles de- 
beres que la aflictiva situacion financiera de la República, 
resultante del estado de guerra, impone a las dos potesta- 
des espiritual i temporal de la nacion. 

Esos deberes, Iltmo. señor, son dos, a cual mas sa- 
grado i premioso, a saber: sostener a todo trance el enlto 
divino con el esplendor i decoro correspondientes; i aten- 
der al propio tiempo a los gastos estraordinarios que la 
calamidad de la guerra nos impone. 

Tanto la Convencion Nacional como el Gobierno, cada 
uno en la esfera de sus respectivas atribuciones, tienen 
E ahora absorbida su atencion en resolver el árduo pro- 

lema de crear recursos para hacer frento a tan difícil i 
complicada situacion. 

Intro los diversos medios que se escojitan i discuten 
así en el Parlamento como en el Gabinete, para alcanzar 
el fin de dominar la crísis financiera del país, se presenta 
como el mas eficaz ¡ oportuno la enajenacion de una par- 
te de las propiedades inmuebles del Estado. incluyéndose 
en ella lo mismo los edificios fiscales que los municipales 
i de instruccion pública, como verá V. S. 1 porla lei san- 
cionada el 2 de los corrientes quo on copia legal tengo el 
honor de incluirlo, 

El Estado va a desprenderse de sus mas indispensablos 
edificios, como los colejios i escuelas do sus hijos, los cuar- 
teles de su ejército, i aun de sus palacios do gobierno, sa- 
erificio doloroso e inevitable impuesto por la patria on los 
dias de la dura prueba a quo la Divina Providencia, en 
sus inescrutables designios, ha querido someterla. 





Justo es, pues, que en tan graves conflictos, la Iglesia, 
por su parte, concurra tambien a la comun salvacion, con 
el continjente de"algunos lijeros sacrificios que se halla 
en la posibilidad de hacer sin el mas pequeño detrimento 
del culto divino, 1 sí mas bien en beneficio de ese mismo 
culto, tan mal atendido porque participa de las penurias 
del erario nacional, que no puede siquiera saldar las fuer- 
tes sumas que V, S. Li el coro metropolitano devengan 
de sus lejítimas rentas, 

En vista del malestar presente, ¡en prevision del futuro, 
que será peor, si no se adoptan desde luego las medidas 
tendentes a evitarlo, he venido en someter, como someto 
al ilustrado i recto criterio de V. S. I, la medida de 
que se clausure el monasterio de Santa Mónica de esa ca- 
pital; que, escepto el templo, se enajene en pública subas- 
ta el local del convento, igualmente que los prédios rústi- 
cos i urbanos que posee; i que las sumas resultantes de la 
venta se apliquen una mitad a los gastos del culto 1 
beneficencia, en la forma que V, $, E. la indique, i la otra 
mitad a los gastos de la guerra. 

Aunque parece escusado insinuar las razones de nece- 
sidad i utilidad de esta medida, tee no pueden ellas 
ocultarse a la alta penetracion de V. S, l. no será de mas 
que las apunte brevemente. 

Son las siguientes: 

1.% ,La clausura de ese monasterio ya no era mas quo 
cuestion de corto tiempo, porque carece de las condi- 
ciones esenciales de conservacion, siendo la principal la 
falta de relijiosas; puesto que apénas quedan de seis a 
ocho, número en estremo diminuto, que no merece el es- 
téril sacrificio de que la nacion pierda ese gran local 1 los 
fundos que le son anexos, en vez de utilizarlos arrancán- 
dolos de manos muertas, para que su ara reprodueti- 
vo, en manos industriosas, contribuya al aumento de la 
riqueza pública, . 

Esas relijiosas pueden incorporarse en el monasterio de 
Santa Clara, u optar por su secularizacion, si así les pla- 
ce, debiendo, en uno u otro caso, cuidar el Estado de ase- 
gurarles la subsistencia durante su vida. Sin duda, esta. 
fué la razon en cuya virtud Su Santidad el Romano Pon- 
tífice Pio 1X, de grata memoria, autorizó a Y. S. L para 
clausurar dicho monasterio, ya en años anteriores, 

2, * En circunstancias ménos premiosas que las actua- 
les de Bolivia, i para fines ménos elevados que los que 


ella se propone, los gobiernos de los estados católicos de | 


Europa i América han siempre recurrido a la enajenacion 
de los bienes monacales, máxime cuando estos han sido 
supérfluos e innecesarios como en el caso que nos ocupa, 

Entre los muchos ejemplos que podria citar 1 que es- 
cuso hacerlo, porque se hallan en la ilustrada conciencia 
V. S. [., solo me permito recomendar a su atencion el edi- 
ficante ejemplo que va dando la potestad espiritual de 
nuestra hermana i aliada la República del Perú, con mo- 
tivo de esta misma guerra. El Tltmo. Arzobispo de Lima, 
i sus obispos sufragáneos de las demas diócesis, a insi- 
nuacion suya, han escedido al poder político en el ontusias- 
mo i noble desprendimiento que han desplegado para 
improvisar recursos para la defensa de la patria, causa 
comun i solidaria, interés supremo que reasume en sí to- 
dos los grandes intereses espirituales 1 temporales, quo 
constituyen la existencia moral i material de un Estado 
soberano. , 

Los pastores de la iglesia boliviana, su alto cloro 1 los 
fieles que componen su grei, no pueden, no deben quedar- 
se atrás en el cumplimiento de tan sagrado deber, que da 
consuno les impone la relijion, la patria, el honor i la qi- 
vilizacion, 

3. % Porotra parte, los bienes de cuya enajenación se 
trata, no son on manera alguna do carácter sagrado, como 
los destinados al esplendor de los templos i las rentas lo 
sus fábricas (que no es lícito tocar) sino moramento bio- 
nes temporales, adjudicados o legados, en tiempo de 
abundancia i desahogo, para satisfacer las exijencias de 
forvoroso rcisticismo entónces dominanto. Por consigulen- 
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te, la restriccion de esas vocaciones monásticas que han 
decaido,i caducado por sí mismas, con el trascurso de los 
tiempos, no pueden motivar el menor escrápulo en las 
conciencias católicas mas timoratas, 

No dudo que las razones que preceden pesarán en el 
ánimo del Jltmo. primado de la iglesia boliviana, a quien 
tengo la honra de dirijirme, en cumplimiento de los ine- 
ludibles deberes que me impone mi doble carácter de Je- 
fe de Estado i patrono de su iglesia nacional, 

Con sentimiento de la mas alta estima i profundo res- 
peto, tengo el honor de suscribirme de V. $. L mui aten- 
to i.obsecitente servido. 


Narciso CAMPERO. 
Eliodoro Villazon, 


A Sn Señoría lltma, el Revdmo. Arzobispo de la Plata, 





NARCISO CAMPERO, 
PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA, 


Por cuanto la Convencion Nacional ha dictado la si- 
guiente lei: 


“La Convencion Nacional decreta: 


Art, 1.2 Se autoriza al Poder Ejecutivo para emitir 
obligeciones del Estado' por la suma de 500,000 bolivianos, 
que se repartirán con el carácter de empréstito forzoso 
entre todos los departamentos de la República. Estas obli- 
gaciones ganarán el 10 por ciento de interes. 

Art. 2.9 Las obligaciones emitidas en virtud de esta 
lei se recibirán en las oficinas fiscales en pago de la con- 
tribucion sobre la renta creada por la lei de 16 del mes 
en ctírso i el impuesto sobre la estraccion de la quina. 

Art. 8.2 El Gobierno Constitucional podrá hacer nue- 
vas'emisiones por la cantidad que juzgue necesaria i en el 
tiempo que crea oportuno, señalando nuevas garantías. 

Art. 4,“ El funcionario público de cualquiera clase que 
sea, que impida o eluda la aplicacion de los impuestos 
destinados a la amortizacion de las obligaciones que de- 
ben emitirse conforme a esta lei, será reputado reo de de- 
fráudacion quedando reatados sus bienes i los de sus cóm- 
plices como bipoteca legal al pago de las obligaciones no 
amortizadas por consecuencia de sus actos, sin que tal 
bipoteca pueda estinguirse por prescripcion. 

Comuníquese a] Poder Ejecutivo para su ejecucion i 
cumplimiento. 

Sala de sesionesen La Paz, a 27 de Agosto de 1880. 
MARIANO BaPTISTA.—MELQUIADES LoA1za Diputado se- 
cretario.—T. Camacho, Diputado secretario.” 


Pot tanto, mando se cumpla i ejecute como lei de la 


República. 
asa de Gobierno en La Paz, a 31 de Agosto de 1880. 


NARCISO CAMPERO. 
Hliodoro Villazon, 


Ministro interino de Hacienda, 


o 


NARCISO CAMPERO, 
PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA, 


Por cuanto la Convencion Nacional ha sancionado la 
siguiente lol: 
“La Corvencion Nacional decreta: 


Árt, 1.9 Sevota un impuesto de un boliviano por se- 
megtre, quo pagará todo boliviano o estranjero residente 
en el pnís que se halle en el ejercicio de los derechos ci- 
viles, que no sea reputado indijente i solo cuente los 60 
años de edad. 

Art; 20 «Los individuos que no paguen la contribu- 
cion ipersontl, no pueden ejercer los: erechos políticos, 

TOMO 1M1-—51 


Art. 3.9 Los militares de la clase de tropa en servicio 
activo, quedan eximidos del impuesto personal, 

Art. 4, Quedan asimismo eximidas de la capitacion 
las mujeres. 

Art. 5.2 La presente lei comenzará a rejir desde el 
1, % de Enero de 1881, declarándose obligatorio el pago 
de un boliviano en el presente año, conforme al decreto 
espedido por el Ejecutivo en 14 de Abril último. 

El Ejecutivo reglamentará i aplicará la presente lei. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo para su ejecucion i 
cumplimiento. 

Sala de sesiones en La Paz, a 12: de Agosto de 1880.— 
RUDECINDO CARVAJAL, Presidente:—MANUEL ÁGUIRRE, 
Diputado secretario.” 

Por tanto, la promulgo para que se tenga icumpla co- 
mo lei de la República, 

Casa de Gobierno en La Paz, a 13 de Agosto de 1880 


NARCISO CAMPER, 
Eliodoro Vilazon, 
Ministro interino de Hacienda, 


NARCISO CAMPERO, 
PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA. 


Por cuanto la Convencion Nacional ha sancionado la 
siguiente lei: 


“La Convencion Nacional decreta: 


Artículo único. El Ejecutivo promulgará como lei 
del Estado el Tratado de paz concluido entre los pleni- 
otenciarios de Bolivia 1 España el 29 de Agosto de 1879, 
¡ cuyas ratificaciones se canjearon en Paris el 19 de Ene- 
ro del presente año. A 
Comuníquese al Poder Ejecutivo para su ejecucion 1 
cumplimiento. 

Sala de sesiones en La Paz, a 17 de Agosto de 1880.— 
RupeEcinpo CarvasaL, Presidente, — NicoLÁS ACOSTA, 
Diputado secretario. — MANUEL ÁGUIRRE, Diputado se- 
cretario.” 

Por tanto, la promulgo i mando que se tenga.i cum- 
pla como lei de la República. o 

Casa de Gobierno en La Paz, a los 24 dias del mes de 
Agosto de 1880. 

NARCISO CAMPERO, 


Refrendado.—Juun €. Carrillo. 


EAÁASK<Kk 


XV. 


Programa del Gobierno de Bolivia i alarma entro las 
tribus indíjenas : cirenlar inotas cambiadas. 


CIRCULAR. 


MINISTERIO DE GOBIERNO. 


La Paz, Agosto 13 de 1880. 


Señor: 
Bolivia, mas que en ninguna época de su indo endencia, 
so halla hoi rodeada de sérias dificultades que, como el 
fruto de una política siempre incierta, desesla onada ¡sin 
miras fijas, ha venido a complicar su situacion al estremo 
de comprometer sus derechos i la integridad de su terrl- 
torio, Continuar esa política que, olvidando por completo 
la vida internacional i las verdaderas exijencias do un 
pueblo libre, ha concentrado toda su accion a la lucha de 
partidos que enjendra la guerra civil, seria comprometer 
nuevamente el porvenir de la República, 1 mas que todo, 
desconocer los deberes que cada situacion, como la pre- 
sento, impone a los hombres que kceptan, con grave res- 
Ponsabilidad, la direccion de los negocios públicos, 
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Tomando el Gobierno el pasado de la República como 
la severa leccion que le traza el camino, se propone 
una nueva marcha de reorganizacion política, dirijida a 
sostener los derechos i la honra de la nacion con previ- 
sion de su porvenir. Los pueblos que se levantan de en 
medio de sus contrastes, son siempre dignos de respeto en 
la adversidad misma i de seguro engrandecimiento en sus 
futuros destinos, * + 

La sangre derramada en defensa de la nacion, los 
sacrificios consúmados por el pueblo i el inescusable de- 
ber de renovarlos para el mantenimiento de la honra ide 
la independencia do Bolivia, imponen a los poderes del 
Estado una política eminentemente nacional, a la que de- 
ben concurrir todos los bolivianos, sin mas bandera que 
la que nos muestra el camino de la salvacion de la patria. 

La obra es grande i exije, en estos momontos de con- 
flicto, el concurso de todas las fuerzas vivas de la,nacion 
i la voluntad firme i decidida con que ella debe adelan- 
tarse a cerrar la era de la guerra civil que, contrariando 
los verdaderos destinos de la República, ha preparado los 
contrastes que sufre en la actual guerra. 

Animado de estos propósitos, el Gubierno somete al 
exámen de la Convencion Nacional el programa político 
que, marcando su responsabilidad, debe guiarle en sus 
graves tareas; el voto unánime ¡la alta confianza de los 
representantes del pueblo, ha venido a ligar estrechamen- 
to las o al de los podores del Estado, 
como se impondrá V. $5. por el respetable oficio de la Con- 
vencion, que en copia autorizada tengo la honra de ad- 
Juntarle. 

Así el Gobierno, llamado a ejercer el poder como el sa- 
erificio impuesto a su patriotismo, fiel ejecutor de la lei i 
del pensamiento de la Convencion Nacional, no puede 
ménos que ser Gobierno de opinion, cuya fuerza moral 
descansa en la confianza del pueblo. 

Apoyado además en la santidad de los derechos que 
sostiene, 1 penetrado de que en las situaciones mas difíci- 
les existen siempre el deber i la honra, cumplirá con fir- 


meza su árdua mision consagrando sus esfuerzos a la. 


defenza nacional í al servicio de los grandes intereses de 
la Alianza perú-boliviana. 

Principia para la República una nueva política nacio- 
nal, en la que por la fuerza de los sucesos desaparecen los 
intereses de partido, siendo comtn para todos pe bolivia- 
nos ol deber de concurrir a la salvacion de la patria, 

El Gobierno, que toma sobre sí tan graves responsabili- 
dades, ¡impuestas por la sitnacion i el voto de la Conven- 
cion Nacional encargada de la salvacion pública, espera 
el concurso del pueblo boliviano que, ante la nueva polí- 
tica emanada de sus Jejítimos representantes, sentirá re- 
novarse el aliento con que debe sostener su honra i su 
independencia. Cuenta tambien con la activa colaboracion 
del cuerpo oficial de ese departamento i la firmeza i deci- 
slon con que las mitoridados deben cumplir las prevencio- 
nes 1 órdenes que se les comunicaren, 

Dios guardo a Y $, 


] 
JUAN €. CARRILLO. 
Al señor Prefecto del departamento de... 


ALARMA ENTRE LAS TRIBUS INDÍJENAS. 


'MINISTERIO DE JUSTICIA, CULTO E INSTRUCCION PÚBLICA. 


1 


La Paz, Agosto 4 de 1880. 
Tltmo. señor: o 
¿Por repetidos avisos subo ol Supremo Gobierno que 
diariamente toma incremento el estado de alarma i ajita- 
cion do la raza indíjena en algunas provincias del dapar- 
tamonto, hecho que tieno en completa intranquilidad a 
los vecinos de esas localidados, 

rapid os la causa do esos conatos de subleyacion, 
cuyo 'estal ido seria de funestas consecuencias para el país 
1 mui sensible, segun dutos suministrados A] Gubierno, 


ue, fuera de las sujestiones de personas mal intencioha- 
des contribuye a producir esa escitacioh en los indios el 
comportamiento de las mismas autoridades, quienes abu- 
san de la sencillez i desvalimiento de aq Los! 'fun 89 
asegura, lltmo. señor, que en algunos puntos los seño- 
res párrocos han perdido el prestijio sobre sus, feligre- 
ses por exijirles servicios personales i pago de crocidos 
derechos. 
El Gobierno, 1ltmo. señor, no establece afirmación hal. 
guna al respecto; pero cree llevar sus delicados':deberbs 
recurriendo a los medios de cortar todo' abúso dóndo lo 


, 


haya. En esta virtud, el señor Presidente de la República: 


se insinúa con $. $, I, para da empleando el celo que 
le distinguo, quiera dirijirso al parroquiano de la diócesis 
por el medio mas conveniente, recomendándole el impor- 
tante deber de levantar de una lamentable e injusta pos- 
tracion a esa desgraciada raza indijenal, hablándole para 
ello con toda la uncion de su carácter, hasta hacerle com- 
prender las perniciosas tendencias de sus instigadores, i 
emplear todo el ascendiente desu apostólica mision, a fin 
de restáblecer la tranquilidad en el espíritu del sencillo i 
crédulo indio. $ 
Esperando una entusiasta a por parte de S, $. L 
a este noble propósito, me cabe la honra de repetirle mis 
respetuosas consideraciones como su mui obsecuente'ser- 


vidor, Iltmo. señor, a 


BrLisario BoreTO.. : 
A $, S. I, el Obispo de la diócesis. 


£ 


Obispado de La Paz, Agosto 5 de 1880. 





Señor: 

Tengo el honor de corresponder al respetable oficio que 
se ha servido V. $. dirijirmo el dia: de ayer pará Insinyar- 
me la conveniencia de que el parroquiana de la diócesis 
coopere al mantenimiento del órden público en la raza 
indijenal, que se dice escitada para una rebelion, por in- 
fluencias chilenas. E 

Séame permitido al respecto afirmar al Supremo Go- 
bierno dos casos: 1.9, que los párrocos de esta diócesis, 
prevenidos oportunamente, han cumplido i siguen cum- 
pliendo su debor de amonestar a los foligreses los prinal- 

ios de paz, órden i armonía, 1 que ninguno de ellos me 
ha trasmitido ni un simple aviso siquiera respecto a la 
sublevacion mencionada, que, a mi juicio, es inverosímil; 
¡ 2,9, que los síntomas de exasperacion que y veces de- 
jan traslucir los infelices indíjenas son ocasionados, por el 
durísimo trato i exacciones permanentes que, soportan do 
parte de los correjidores, a pesar de los fueras da la lei, 
de la relijion i de la humanidad, OS. 


M 


Asunto es este, señor Ministro, que debiera llamar sé- 


riamente la atencion dela Convencion Nacional i del Su=: 


premo Gobierno. 
Dejando así contestado su estimable oficio, me prome- 
to seguir insistiendo con los párrocos, segun el espíritu 
de aquél. 
Dios guarde a V. $S., señor Ministro. 


JUAN DE Dios, 
Obispo. 
Al señor Ministro de Estado en ol despacko del Culto, 
] po 


XVI oa 


Decretos de Piérola sobre subsidios para el ofército 
de reserva, administracion do Justicin i moncdas. 


| NICOLAS DE PIÉROLA, Lo 
JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA I PROTECTOR DE LA HAZA 
INDÍJENA, : 


Considerando: . 
1. Que organizado el ejército do resorva de esta ch- 
pital os indispensable proveerlo cuanto: 4ntes del unifor». 


1d , , 


CAPITULO QUINTO. 
A 


me ¡equipo respectivo gon arreglo a lo dispuesto en los 
supremos decretos de 27 de Junio ¡12 de Julio últimos; 

2. Que no permitiendo las actuales circunstancias del 
erario nacional hacer por el momento el gasto que esto 
requiere, ni estando todos los ciudadanos inscritos en la 
reserva en condiciones de proceder por sí mismos a equi- 
parse, debe atenderse a esta exijencia del servicio público 
por otros medios en lo que a éstos se refiere; 

3, (Que atendido el objeto del ejército de reserva no 
pueden desconocerse los beneficios inmediatos que de su 
existencia 1 mejor organizacion reportarán los propieta- 
rios cuyos derechos e intereses está llamado a defender i 
2 resguardar; 

4. Que, por consiguiente, es justo que éstos contribu- 
yan de alguna manera a los gastos que demanda el equi- 
po del ejército de reserva, 

Decreto: 

Art. 1.2 Créase un impuesto estraordinario, por una 
sola rez, bajo la denominacion de “Subsidio para el ejér- 
cito de reserva,” que será abonado por los propietarios de 
fundos urbanos de Lima, el Callao, Chorrillos, Barranco i 
Miraflores, 

Art, 2. % Este impuesto se regulará irecaudará toman- 
do por base la, matrícula vijente de alumbrado i serenaz- 
go en le proporcion siguiente: 1.9, sobre las propiedades 

ue paguen por contribucion de alumbrado 1 serenazgó 
al wues hasta 50 centavos, abonarán por razon de este 
impuesto una cuota ignal a la de aquella en un año; 2.9, 
sobre las ges pagan de 50 centavos a 1 sol, una cuota 
igual a la de 15 meses; 3,9, sobre las que pagan de 1 
sol hasta 1 so] 50 centavos, una cuota igual a la de 18 
meses; 4, %, sobre las que pagan de 1 sol 50 centavos 
hasta 2 soles, una cantidad igual nl importe del alum- 
brado i serenazgo en 21 meses; i 5, , sobre las que pagan 
mas de2 soles una suma igual a la de dos años. 

Art. 3.9 El percibo del espresado subsidio será hecho 
en el término, de dos meses, pagándose en cada uno la 
mitad de su importe total, : 

Art. 4, 9 Dicha contribucion será pagada por el propie- 
tario. En el caso de ser abonada por el conductor, el pro- 
pietario queda obligado a admitir los recibos de ella como 
dinero efectivo al cobrar el arrendamiento. 

Ark. 5.9 El Estado Mayor del ejército de reserva queda 
encargado de recaudar esta contribucion, pudiendo, al 
efecto, nombrar el reenudador o recaudadores que estime 
necesarios, acordándolos un premio de cinco por ciento 
sobre el monto de la recaudacion, que deberá principiar 
a hacerse efectiva en el proble término de 15 dias, 
sin admitir a los recaudadores quiebra alguna i con la 
calidad de ser de cuenta de éstos todo gasto, Los recibos 
lleyarán el sello del Estado Mayor de la reserva, quien 
conservará además los talones respectivos. 

Att. 6.2 El rendimiento de esta contribucion será en- 
tregado por el recaudador a medida que se verifique su 
cobro en la Seccion de Contabilidad del Estado Mayor del 
ejército de reserva a fin de que ésta pueda atender con su 
producto a los contratos que se celebren con la aproba- 
cion del Gobierno, para el objeto a que es destinada, de- 
biendo levar dicha oficina una cuenta especial de su in- 
greso e inversion. 

Art. 7.2 El escedente de la suma recaudada sobre lo 
que seinyigria en el equipo, será única i eselusivamen- 
te aplienda a la consecucion de elementos do guerra para 
el Pao gjército, , 

' Art. 8,9 Las personas que demoren el pago del im- 
puesto creado por 'este decreto, sufrirán una multa de 50 
por ciento sobre lo suma qe debe entregar, sin perjuicio 
de la accion coactiyn establecida por las leyes, 

Art, 9.9 Los secretarios de Estado en los despachos do 
Guerra i Hacienda quedan encargados del cumplimiento 
do esto decreto. . 

Dado en el palacio do Gobierno en Lima, a los 5 
dins del mes de Agosto de 1880.—NicoLÁs DE PIÉROLA. 
-—MIGU£L ÍGLESIAS.—MANUEL A, BARINAGA. 
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NICOLAS DE PIEROLA, 


JEFE SUPREMO DE LA: REPÚBLICA 1 PROTECTOR DE LA 
RAZA INDÍJENA. 


Por convenir al mejor servicio de la administracion;de 
Justicia militar, he venido en decretar i decreto lo si- 
guiente: 

Artículo único. El Gobierno se reserva la facultad de 
confirmar, revocar o modificar en última instancia icomo 
tribunal de apelacion, las sentencias pronunciadas por los 
consejos de guerra, no, 

Dado en la casa de Gobierno en Lima, a los 6 dias 
del mes de Agosto de 1880. 


NICOLÁS DE PIÉROLA. 


Miguel "I glesias, 


' 


NICOLAS DE PIÉROLA, 


JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA 1 PROTECTOR DE LA 
RAZA INDÍJENA. 


E yA 


Teniendo en consideracion: 


1,2 Que estando declarado medio legal circulante el 
oro, la moneda de plata solo es ausiliar i destinada a los 
cambios por menor; hallándose en consecuencia estable- 
cido, eh la propia lei de moneda, que nadie estará obliga- 
do a recibir en moneda de plata suma mayor de 25 pe- 
setas; o 

2, % Que no habiéndose aun acuñado incas, no es exi- 
jJible por ahora el cumplimiento de las obligaciones en 
moneda metálica que sean cubiertas en aquélla ¡en otra 
que la existente; 

Drecreto: 

Miéntras nose entregue a la circulacion por el Estadu 
la moneda nacional de oro, las obligaciones en moneda 
metálica podrán ser íntegramente cubiertas en moneda de 
plata, en la relacion establecida por la lei; quedando, en 
consecuencia, en suspenso por ahora la restriccion : legal 
por la que nadie está obligado a recibir mas de 25 pesetas. 

El Secretario de Estado en el despaclío de Hacienda 1 
Comercio queda encargado del cumplimiento do este 
decreto i de hacerlo publicar i circular. 

Dado en la casa de Gubierno en lima, an los 28 dias 
del mes,de Agosto del año de 1880, Pe y 


NiconÁs DE PIÉROLA. 
Manuel A. Barinaga. 


——_ 
' 


XVIL | 


Notas cambiadas entre los jefes de las ambulancias bo- 
Jivianas 1 el Obispo de La Paz; protesta del Jencinl 
Camacho al Joneral Baquedano referente a los he- 
ridos de las ambulancias, 


Tacna, Agosto C de 1880, 


Iltmo. señor: | 
Aprovechando el correo que hoi despacho a esa este co- 
mercio, tengo que comunicar a Y, S, L que, a pesar do 
mis esfuerzos, no es posible efectuar la movilizacion de 
los heridos con la rapidez que yo i cada uno de los miem- 
bros de esta ambulancia desea. 

No siendo posible hallar arrieros, aun pagando los mas 
subidos precios, esperamos que el Jeneral Bac uedano 
cumpla la promesa que nos tiono hecha de facilitarnos 
un trasporte para dirijirnos a Mollendo. 

Me propuse fletar un vapor o contratar uno de los de la 
carrera, i no he podido lograrlo, 

Existiendo aun 215 heridos, los gastos de la ambulan- 
cia, hechos con la debida economía, son demasiado creci- 
dos i por esto me empeño en efectuar la traslación ouan- 


to ántes sea posible, 
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El saldo en caja, con esta fecha, es aproximativamente de 
3,700 soles, que apénas alcanzan a cubrir Jos gastos 1 el 
pago de empleados hasta fines del mes. 

Istán, pues, como V,S. IL. lo ve, prestos a agotarse 
nuestros fondos. 

En cuanto a las preguntas que V, $. 1, me dirije sobre 
el chancelo de los sanitarios, he hablado con el señor Da- 
lence i éste me ha esplicado que, como pertenecientes a 
una ambulancia militar, los sanitarios recibián su chance- 
lo de la Comisaría de guerra, i que, por tanto, se hallan en 
las mismas condiciones del resto del ejército. Sin embar- 
go, el chancelo de Junio les fué pagado por la caja de la 
ambulancia, como lo ha sido el de F ulio, 

En estos últimos dias han marchado prisioneros a Chile 
los jefes, oficiales e individuos de la lista ea Si- 
guiendo las instruccionos que traia, los he ausiliado en la 
medida de nuestros recursos, como lo verá V. $. L en la 
misma lista. 

Me permito encarecerá V. S, 1. la necesidad de enviar- 
nos prontos recursos, indispensables para llevar a cabo la 
movilizacion. Tomando en cuenta los gastos que haya he- 
cho la seccion que fué por Mollendo, puede Y. $. 1. en- 
viarnos los fondos necesarios, no olvidando que existen 
en ésta muchas personas desvalidas, a quienes la ambu- 
lancia tendrá que repatriar. 

El jiro de 1,240 soles hecho por el círculo de comercian- 
tes de Cochabamba, está incluido en el saldo que he indi- 
cado mas arriba, 

Con sentimientos de consideracion, tengo el honor de 
suscribirme de V.S. I. como su atento seguro servidor. — 
FEDERICO GRANIER.—L. SALINAS VEGA. 


Al Tltmo. Obispo de La Paz don Juan de Dios Bosque. 


Tacna, Agosto 7 de 1880. 
Iltmo. Señor: 


En mi nota de 29 de Julio anuncié a V. S. L que ha- 
bia remitido 1,000 soles para los gastos de la seccion que 
va por Mollendo, al señor García Mesa. Hoi tengo que 
rectificar esa parte, pues, por circunstancias imprevistas, 
el señor García Mesa, que habia marchado adelante para 
pi el camino, ha tenido que volver; de suerte que 
a seccion marcha a cargo del doctor Moscoso, Este señor 
es, pues, quien debe rendir a V. $, L cuenta de los 1,000 
soles que yo entregué al señor Gregorio Palacios para los 
gastos del camino, con cargo de cuenta. 

Tengo además el sentimiento de anunciar a V. $. 1. el 
fallecimiento del Jeneral Claudio Acosta, acaecido el 2 
del presente. 

Durante su larga i penosa enfermedad, el Jeneral Acos- 
ta ha sido atendido por esta ambulancia en una casa par- 
ticular, 1 despues de su muerte sepultado con toda de- 
cencia. El Jeneral Baquedano envió un batallon para 
que hiciese los honores fúnebres, i el personal de la am- 
bulancia con algunas otras personas, formó el acompaña- 
miento, 

Acompaño una lista de los fallecidos en esta ambulan- 
cia desde el 25 del pasado Junio. 

Con sentimientos de alta consideracion, me suscribo de 
V. S. 1, atento i seguro servidor. —FEDERICO GRANIER.— 
L, SALINAS VEGA. 


Al lltmo, Obispo de la Paz don Juan de Dios Bosque, Prosidento del Comité do 
Ambulancias, 


OBISPADO DE LA PAZ 1 PRESIDENCIA DEL COMITÉ DE AMBU- 
LANCIAS, 


La Paz, Agosto 17 de 1880, 
Señor: 

Acabo de recibir las notas que mo ha dirijido Ud, con 
fecha 6 i7 del presente mes, adjuntándome la razon de 
los prisioneros olsinos trasportados a Chile i de los 
fallocidos desde el 24 de Junio pasado, cuya publicacion 


por la prensa satisfará los intereses de las familias res- 
pectivas. 

Espero que hasta la fecha habrá recibido Ud. las letras 
que le remití, por 2,000 bolivianos, para el trasporte 1 es- 
ta ciudad de los 215 heridos nuestros que todavía que- 
dan en esa ciudad. 

El honorable señor Ministro Diplomático del Perú ha 
tenido la bondad de asegurarme que nuestras armbulan- 
cias tendrán su trasporte espedito 1 gratuito, tanto en las 
vias férreas del Perú como en la navegacion del lago Ti- 
ticaca. Si a esta facilidad se agregáse la del «trasporte 
marítimo, mediante la caballerosidad del Jeneral Baque- 
dano, tendríamos la complacencia de recibir repatriados 
a todos nuestros hermanos del ejército nacional, así como 
a los recomendables caballeros que forman nuestras am- 
bulancias. 

El fallecimiento del ilustre Jeneral don Clatidio Acosta, 
ha impresionado mui penosamente u los individuos de 
este comité así como no podrá ménos de impresionar a 
todos los bolivianos. 

Merece la aprobacion del comité el oportuno socorto 
que ha liado Ud. a nuestros compatriotas, conducidos 
a Chile en calidad.de prisioneros de guerra. 

El señor Gregorio Palacios, contador de la 2, 4 seccion 
de ambulancias, me ha presentado su cuenta documenta- 
da de los 1,024 bolivianos recibidos en esa ciudad para 
gastos de dicha seccion. Para ordenar la glosa de esas 
cuentas 1su publicacion por la prensa, espero que me 
sean remitidas todas las demas de ese jénero por los res- 
pectivos tesoreros o depositarios, que directa e indirecta- 
mente hubiesen administrado fondos pertenecientes a 
ambulancias, que debemos reputar doblemente sagrados 
por su oríjen 1 por su destino. 

Haciendo votos por el feliz término de las nobles tareas 
de nuestras ambulancias, tengo el honor de repetirme 
atento seguro servidor. | 

JUAN DE Dios, - 
Obispo. 
Era Federico Granier, Sub-Directór de las ambulancias del ejército bo- 

IV1Ano, ' 


PRESIDENCIA DEL COMITÉ DE LAS AMBULANCIAS BOLIVIANAS. 


Tacna, Agosto 16 de 1880. 
Iltmo. señor: 

Tengo la grata satisfaccion de remitir a V.S. L, una 
seccion de nuestros heridos, con el personal que va con- 
signado en la lista adjunta. 

Invencibles han sido hasta este momento los inconve- 
nientes con los que hemos tropezado para repatriarnos en 
totalidad. Quedamos todavía un buen número espétrando 
el trasporte que nos conduzca por Mollendo, pues, aténtas 
las condiciones de lus heridos restantes, dificil seria su 
traslacion por el Tacora. Fuera de los amputados, la ma- 
yor parte son fracturados i casi inbábiles para el vinje 
terrestre, 

Con el personal que resta acá no depondo sino de la 
rimera ida para verificar con nuestros heridos 
a definitiva evacuacion de Tacna, donde los recursos hos 

escasearian de completo si se prolongase el regreso. Para 
ese evento, convendria que V. S, 1 ordenase poner on la 
caja de las ambulancias, si es que hai colectados algunos 
socorros de la caridad del cd todos los recursos de 
los que pueda disponer para facilitar el desalojamiento 
de esta plaza, amenazada quizá por un flajelo epidémito. 

Antes de terminar este ofició, me complazco en decir a 
Y. S. I. que el honorable grupo del Cuerpo de Ambulan- 
cia de esa localidad, enviando en momentos angustiosos 
para el destrozado ejército de la patria, ha cutnplido sa- 
tisfactoriamente su deber i lleva e eonaualo do habersido 
útil en tan penosa tarea. 

Soi de V. $. I., con tan laudable 
diento i mui respetuoso servidor. 


Dr, Zenon DALENCR, 


propósito, mui óbe- 


A8, 8. 1, el Obispo de La Paz. 
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EL TACORA, 


Cirujano Doctor Nicanor Iturralde. 


3, 
pe) 


3, 


33 


” 


3 


Vicente Lopez. 
Manuel Eduardo. 
Juan Phillips. 
Adolfo Palma. 


Capellan Presbítero Cárlos Asín. 


César Tapia. 


” ” 
Contador Rómulo Sória Galvarro. 
br pe lidefonso Aliaga, 
Comandante de sanitarios Olegario Muñoz. 


Inspector 


$) 


A ? 
Practicantes 
»” 
3” 
» 
” 
»” 


hd 


de 


m Juan F, Varela. 


m Anjel Poveda (no va,) 
de cocina, señora Ignacia Ceballos. 


cocineros Olegario Centellas, 


si Manuel Luna. 
” José Viscarra Calderon. 
Ricardo Coz. 
» Benjamin Salgueiro, 
a César Guerrero, 
a Manuel Guerrero, 
Jorje Molina (no va.) 


Cocinero Manuel María Aguilar, 


14 


pa ca 
» 8 
» Ag 


y 
» 
$» 


Mozo de cirujano Cárlos Lopez. 


Inocencio Luna. 
Máximo Solares. 
C.N. N. 


SANITARIOS. 


1,% Seccion. 


Sarjento Gavino Camacho, 


y 


Cabo 


Cubo 


Cabo 


Taéna, Agosto 15 de 1880. 


» 


» 


” 


3 
» 


» 
, 


$ 


» 


Gregorio Alvarez. 
Mariano Uriona. 
Yrancisco Torrico. 
Raimundo Ramirez. 
Miguel Acero. 
Emeterio Carrasco. 
Ramon Zelaya, 


2,5% Seccion. 


Alejandro Canedo. 
José Oliden. 
Manuel Zurita 
José Fernandez. 


Pedro Antezana. 


Juan Salinas, 
Telésforo Gonzalez. 
Manuel Vargas, 


3,“ Seccion, 


Justo Durandal, 
Domingo Chavez, 
Romualdo Solis, 
Apolinar Vallejo. 
Cayetano Mansilla, 
Pedro Flores. 
Manuel Medina, 


4,3 Seccion. 


Bernabé Salazar. 
Eusebio Miranda, 
Faustino Inojosa, 
Manuel Gallardo, 
Leoncio Gutierrez. 
Manuel Aruilar, 
Dionisio Saldoval. 
Manuel Montecinos, 


a 


Dr. ZeNON DALENCE. 


OBISPADO DE LA PAZ I PRESIDENCIA DEL COMITÉ DE AMBU- 
LANCIA, 


La Paz, Agosto 30 de 1880. 
Señor Ministro. 

Al poner en conocimiento del Supremo Gobierno, por 
el digno órgano del señor Ministro de Relaciones Este- 
riores, las copias adjuntas, cumplo con el deber que me 
Impone, aunque en pequeña escala, la posicion en que el 
voto de mis compatriotas mo ha constituida al encargar- 
me la Presidencia del Comité de Ambulancias de esta 
ciudad, cuya consagracion al alivio de nuestros compa- 
triotas heridos en el campo de batalla, me congratulo de 
ver que ha tenido i tiene mui felices resultados. 

St la fe pública tiene alguna significacion entre las na- 
ciones civilizadas; si la lealtad a a pactos internaciona- 
les impone deberes ineludibles, me persuado, señor, que 
el Gobierno de Bolivia no mirará impasible la conducta 
irregular observada por el Jeneral en Jefe del ejército 
chileno, con el ínclito Jeneral don Eleodoro Camacho, con 
el Intendente de la Ambulancia boliviana don Segundo 
Basconés, con el teniente coronel don Clodomiro Móntes 
l otros jefes i oficiales del ejército boliviano; quienes aun 
sangrando sus gloriosas heridas, han sido reducidos a la 
triste condicion de prisioneros de guerra, a pesar de ha- 
llarse amparados por el pabellon de la Cruz Roja que con- 
sagraba su perpétua neutralidad, en virtud del artículo 6. S 
del Convenio de Jinebra de 29 de Agosto de 1867, acepta- 
do solemnemente por el Gobierno de Chile en 28 de Junio 
de 1870. 

La sabiduría del Gobierno nacional podrá escojitar, si 
lo tiene a bien, los medios mas conducentes a la reclama- 
cion o protesta diplomática a que se prestan los hechos 
denunciados, cuya sumaria comprobacion como base legal 
para aquélla, es fácil de verificarse en esta ciudad. 

Cumpliendo así la resolucion del Comité, que tengo el 
honor de presidir, me es grato ofrecer al señor Ministro 
de Relaciones Esteriores las consideraciones de atencion 
i respeto, con que me suscribo atento seguro servidor, 


JUAN DE Dios, 
Obispo. 
Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, 


o 


PRESIDENCIA DEL COMITÉ DE LAS AMBULANCIAS BOLIVIANAS. 


Tacna, Agosto 16 de 1880. 
Íltmo. señor. 

He tonido varias notas escritas a V. S. L sin poder dar- 
los direccion inmediata por falta de portador seguro, 

Hoi aprovecho del viaje de nuestra seccion de ambu- 
lancias, para enviar a V. S. L, con el presonte oficio, las 
copias certificados de las notas cambiadas entre esta Di- 
reccion 1 el señor Jeneral Baquedano, con motivo dol in- 
justificable i violatorio ataque a las inmunidades que gozan 
los dependientes de las ambulancias, en la persona del 
intendente de ellas, teniente coronel Segundo Basconés, 
enviado últimamente a Chile como prisionero de guerra, 
despues de haber mediado esplicaciones verbales i convin- 
centes ante el jefe militar de la plaza, relativas a la neu- 
tralizacion de ese empleado con anterioridad a la batalla, 

Como protesta del momento, ia consecuencia do Otra 
medida igualmente violenta respecto a nuestros jefesi ofi- 
ciales que, despues de recojidos i asistidos por nuestras 
ambulancias, han sido remitidos al Sur en las mismas con- 
diciones de prisioneros i sin estar definitivamente resta- 
blecidos, he penulado ante el señor Sehie, delegado del 
Comité Central de Jinebra, la nota cuya copia auténtica 
tambien va adjunta a este despacho, miéntras el Gobierno 
de nuestra patria entable sus jestiones correspondientes. 

Creo indispensable, Iltmo. señor, que los hombres de 
Estado que actualmente dirijen los destinos de Bolivia, en 
plena lucha con la República de Chile, entablen diplomá- 
ticamente las reclamaciones necesarias sobre ámbos inci- 
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dentes. ¿Podrá quedar legalizado el hecho de capturar 
en nuestras ambulancias militares, al intendente de ellas, 
despues de comprobadas las pruebas de la neutralidad de 
sus servicios? —¿Podrá quedar lejitimado el envio de nues- 
tros heridos, en calidad de prisioneros de guerra, sorpren- 
didos en su curacion ántes de su total alivio, 1 despues de 
que ellos fueron sepmados del campo de la accion por 
sus propias ambulancias, asistidos i amparados por ellas? 

A V. S. I toca, como el representante mas caracterl- 
zado de la Cruz Roja en ese departamento, residencia 
oficial del Gobierno, dar la iniciativa sobre las negociacio- 
nes que deban hacerse en homenaje al espíritu hbumani- 
tario de la Convencion Internacional de Jinebra, a la que 
están adheridas las naciones belijerantes, que han des- 
cuidado pactar préviamente los detalles de ejecucion. No 
creo que sea tardío el solicitar un acuerdo referente al mo- 
do de traducir a la práctica, en el porvenir, los filantrópi- 
cos principios del mencionado pacto. : 

Termino, renovando a V. $. I. mis altas consideracio- 
nes de respeto i mis fervientes votos por su prosperidad, 
repitiéndome atento i humilde servidor. 


Dr, ZenOoN DALENCE. 
A 8. S. 1. el Obispo de La Paz. 


PRESIDENCIA DEL COMITÉ DE AMBULANCIAS BOLIVIANAS. 


Tacna, Agosto 25 de 1880. 
lltmo. Señor: 

Tengo el honor de dar acuse de recibo al estimable ofi- 
cio de Y. S. L, focha 7 del presente mes, en el que se sirve 
insinuarme la necesidad de que jestione sobre la situacion 
del Jeneral don Eleodoro Camacho, que de ningun modo 

uede ser considerado como' prisionero de guerra, despues 
AS haber sido recojido i asistido por su ambulancia nacio- 
nal. En mi anterior comunicacion he remitido a Y. S. L 
copias de las notas de reclamacion que dirijí sobre estos in- 
deta de una manera jeneral, i ahora, ántes de empren- 
der la marcha, cumpliré gustosísimo con la particular in- 
dicacion de Y. S. L, haciendo valer sus justos i poderosos 
razonamientos, 

Antes de concluir este oficio, debo decir tambien a 
V. S. IL que pós hallamos en víspera de realizar la última 
evacuacion de nuestros heridos i del personal i material 
de las ambulancias, por la vida de Mollondo. Estamos 
pendientes del aviso del trasporte Sunta Lucía, que de 
un momento para otro debe anclar en Arica. El señor 
Eusebio Lillo, Jefe político e Intendente de este departa- 
mento, nos lo haofrecido, despues de que nuestros esfuerzos 
se eras pct para conseguir un trasporte cualquiera 
aunque fuera un buque de vela, pero, por desgracia, fue- 
ron estériles todos nuestros pasos. Calculo que partire- 
mos dentro de cuatro o seis dias ¡tengo la esperanza de- 
que V, S. L, eficazmente apoyado por el Gobierno, nos 
hará prestar los ausilios necesarios desde Chililaya, 

Me repito con esta ocasion, de Y. $, IL, mui atento i ros- 
petuoso servidor, 

Dr. ZeNON DALENCE, 

A 8.8, I. el Obispo de la Paz. 


——__— 


PROTESTA DE CAMACHO AL JENERAL BAQUEDANO. 


AMBULANOÍA BOLIVIANA. 


Tacna, Ayosto 25 de 1880, 
Señor: 


Como Comandante en Jefe que fuí del ejército bolivia- 
no que en esta República estuvo en campaña, tócame ha- 
cer ante V. S. una representacion que la juzgo de mi in- 
declinable deber, i que por el estado de mi salud omití 
formularla ántes de ahora, 

Varios jefes i oficiales del estinguido ejército bolivin- 
no, que habiendo sido heridos en el combate del 26 de 
Mayo, fueron entónces recojidos por las ambulancias bo- 


livianas, han sido, despues de curados, declarados prisio- 
neros de guerra i trasportados, apénas convalecientes, a las 
prisiones de Chile. 

Esa nacion,señor Jeneral,se ha adscrito como lá' mía, a 
la Convencion de Jinebra; i procediendo como ha pro- 
cedido con aquéllos, permítame decirlo, ha violado, a mi 
juicio, los términos esplícitos de ella. 

Aquel pacto solemne, celebrado con el laudable objeto 
de aminorar los horrores de la guerra, aliviando lt sierto 
de los heridos, a quienes declara neutrales desde Se caen 
en esa desgracia, ha revestido a éstos 1 a los que los astg- 
ten, de un carácter eminentemente sagrado: Til es el'es- 
piritu que se desprende de todos i cada uno de sas” ár- 
tículos, que, de lo contrario,nada significarian, desde' que 
aun en los pueblos ménos civilizados, está ya abrogado 
el derecho de los bárbaros, que ultimaban sin piedad a los 
heridos i prisioneros que catan en sus manos. ¿Acaso test 
institucion, habria solo servido para garantir la vida ina- 
da mas que la vida de éstos? 

Seria pues relajar ese elevado i filantrópico espíritu, el 
establecer la práctica de considerar como prisioneros a los 
heridos que, recojidos por sus propias ambulancias, son 
hospitalizados por ellas i curados 1 sanados a sus espen- 
sas, E o, 
Cuando la Convencion de 1864 habla de heiádos yd 'En? 
nos, que “pueden ser detenidos condicionalménte por el 
enemigo,” se entiende q se refiere a los qué éstb atien- 
de en sus hospitales, i de ninguna manera a los que son 
asistidos por los suyos propios. Los términos de sti/artícu- 
lo 6. % son terminantes al respecto. Solo la obligiicion sa- 
tisfecha, de hospitalizar al herido, da al enemigo el dere- 
cho de deliberar sobre la suerte de éste, quien, en caso 
contrario, goza de las inmunidades mas perfectas e invio- 
lables de la neutralidad. a 

En Europa, donde los medios de ' trasporte son abun- 
dantes, fáciles 1 rápidos, 1 donde cada ejército tiene su 
ambulancia dentro de la periféria de su, cuartel jeneral, 
Jamás podria ocurrir la anomalía que hoi so ve en Tacna 
—el hospital de sangre del ejército vencido funcionando 
en el recinto del Cuartel Jeneral del ejército vencedor. Es- 
ta irregularidad, que proviene de la inmensa estension de 
nuestros ásperos | desiertos caminos, ha enjendrado es- 
pontáneamente, la ha acatado i reconocido como lei de 
conducta internacional, i que, la humanidad agradecida, 
la apellida la “Santa,” la “Augusta” la “Sublimo.” 

No dudo que reflexionando V. S. en lo espuesto, reca- 
bará de su Gobierno la reparacion de lo hecho hasta aquí, 
ordenando la repatriacion de los bolivianos estraidos de 
sus ambulancias, para ser deportados al. Sur. 

Mas, si contra esta provision, el Gobierno chileno se obs- 
tinaso en su propósito; si prevalido de su triunfo i de su 
fuerza, pospusiese la justicia i debor a sus intereses de 
conveniencia momentánea; si negase obediencia, en fin, a 
la lei a que espontáneamente se subordinó, mo resignaré 
entónces al imperio de fuerza mayor, pero no sin lovantar 
ántes, en nombre de la lei, de mi patria i de la humani- 
dad toda, una palabra de lejítima reclamacion contra tan 
remarcable acto. 

Con profundo respeto me es grato ofrecer una vez mas 
mis consideraciones personales al señor Jeneral Baqueda- 
no, de quien me repito atento i seguro servidor, 


ELEoDORO CAMACHO, 
A 5. $. el Jenoral en Jofe dol ejército chileno. 


XVIII, 
Eccibimiento del Batallon Yfalparaiso. 
ÓRDEN DEL DIA, 


Valparaiso, Agosto. 10 de 188Qx 


Debiendo llegar el 11 dol reno el trasporte Copia- 
pó conduciendo el Batallon Valparaiso i sus heridos, i 


| 
Jl 


” 
. 
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siendo justo manifestar de algun modo a los bravos sol- 
dados ¿der ése cuérpo,a sus oficiales i:jefes la admiracion i 
gratitud que han sabido conquistarse ton sus hechos, de 
acuerdo cón la comandancia jeneral de armas, decreto: 
1, Y 'El fuerte de San Antonio anunciará a la ciudad 
con tres cañonazos el momento en que el Copiapó esté a 
lvvista. +. 
En el actó de fondear se procederá al desembarque d 
los heridos, i se previene al comandante de: policía que 
ara 'ayudar a trasladarlos al hospital tenga 'en el malo: 
econ,'a la hora precisa, todos los sóldados fráncos que ha- 
yen el cuartel... + co + +. "2% 030. 01 
Terminado el desembarque de los heridos se procederá 
a'desembircar el batallon, si es que ésto puedo hacerse 


a las-4 P. Mn mas tardar. 


-'Si por haber llegado el trasporte a una horá: mui avan- ' 


zada del dia no pudiese desembarcarse él batallon ántes 
de la hora ya dicha, este acto se postergará hasta las 11 
A... M, del juéves. ' 3% | 

:2, 9 ¿En el acto de sentir los tres cañonazos que anun- 
ciarán el arribo del trasporte, el comandante del nuevo 
Réjimiento Valparaiso dispondrá que se aliste la banda 
de música 1 100 hombres de su rejimiento para dirijirse 
al málecon en la hora i momento en que se dé aviso -por 
uno dé los ayudantes de la Comandancia de Armas. 

Igual cosa hará el comandante del Batallon cívico de 
Artillería, teniendo listos para mandar al malecon, en el 
momenñto de recibir la órden, la banda de música i 50 
hombrés vestidos de'parada al mando de un oficial. 

3. % El desembarco se efectuará por la escala del ma- 
lecon que está frente a la Compañía Inglesa de Vapores, 
i efectuado que sea, la columna se pondrá en marcha en 


el órden siguiente: en primer lugar, la'banda de música ' 


i los 100 hombres del nuevo Rejimiento movilizado Val- 
paraíso, i a continuacion el -batallon que vuelve de la 
campaña, sirviéndole de escolta la banda de música ¡ los 
50 hombres de Artillóría cívica. 

Da'tolumna, al mando del coronel don: Jacinto Niño, 
márchará por el malecon hasta la altura dé la calle en 

ue está: el nlmacen de Rose Innes i por esa calle entrará 
ala plaza Rafael Sotomayor, i se dirijirá al cuartel de 

olícía por las calles de Árturo Prat, Esmeralda i San 
un de Dios, 

4,0 El Intendente de la provincia i la Ilustre Munici- 
palidad presenciarán el desfile de la columna desde las 
gradas de la estátun de Cochrane, i en este punto el co- 
ronel don Jacinto Niño entregará al señor Intendente la 
bandera que recibió de la Ilustre coda pr al partir 

ara,la campaña con el pequeño pero glorioso Batallon 
Valparaiso. : 

' 5/0/86 invita a los vecinós de las calles por donde pa- 
safá la” columiin a que enarbolen, por ese momento, el 
pabellon nacional. | 

¿- Anótese 1 publíquese. 


; AUTAMIRANO. 
: ' C. Duran, 
Pro-Secrotario. 


AT tara As A ; 


' yA LLEGADA DEL VALPARAYSO. | 
sb EL | 


(Crónica do Ex Mercurio de Agosto 12 de 1880.)  * 


Como lo dijimos ayer, el Copiapó llegó mui temprano; 
eta el desembarco del Valparaiso estaba anunciado para 
as-11, ¿ le-tropa tuvo que esperar esa hora. - 

- Miéntras tanto'el pueblo,: que llenaba la esplannda, ya 
medío llena 'uon las compañías de los cuerpos cívicos, 
mercaderías, datretonos, coches, eto., 'esperaba con impa- 
ciencia vet de-ceron a los valientes que volvian del ten- 
tro de la guerra: ha xs | 

Al fin, como a las 12, se vió venir la flota de lanchas 

remoleadas por el Rimaquito 1 la lancha a vapor de don 
Pacífico Alvaroz, en la que venia el cuerpo de oficiales, la 
banda de música i el glorioso estandarte. '' + * > 


_ Ántes de llegar al malecon se detuvo la flota largo 
tiempo, esperando, sin duda, que le proporcionasen a la 
tropa los fusiles que habian 'ido a buscarle al cuartel 
e número 2, porque los suyos tuvo que dejarlos en el 

orte. 

Esta fué otra hora de espera, sin que por eso renuncia: 
se el público a recibir a los vencedores de Tacna. 

Al fin llegaron los fusiles i desembarcó el Valparaiso 
en medio del contento jeneral, de los vivas, felicitaciones, 
abrazos, apretones de mano i otras tiernas demostracio- 
nes. La multitud los rodeaba al estremo de no dejarlos 
casi mover. 

Luego, armada i arreglada la tropa, se puso en marcha 
con direccion a la plaza de la Intendencia, precedida por 
la compañía del Rejimiento Valparaiso; escoltada por la 
del 2 cívico de Artillería i rodeada, estrechada mas bien 
por la multitud de pueblo que habia acudido a recibirla, 

El coronel Niño marchaba a la cabeza de todas las 
fuerzas como jefe designado para mandarlas. 

Llegadas a la plaza que ya estaba llena de jente, formó 
el Valparaiso en batalla dando frente a la estátua del Al. 
mirante Cochrane, a cuyo pié se hallaban el señor-Inten- 
dente, la Municipalidad i muchas otras personas respe- 
tables que prorumpieron en vivas al ver acercarse el 
estandarte, que con nuevas glorias venia a entregarle el 
heróico eta 

El coronel Niño, sumamente conmovido, hizo la entre- 
ga con sentidas palabras dirijidas a la Municipalidad. Re- 
cibido el estandarte por el señor Altamirano, contestó 
con el discurso que publicamos en seguida i que produjo 
todo el efecto que era de esperar en tan solemnes mo- 
mentos i de un orador tan distinguido: 


“Señor coronel, oficiales i soldados del heróico Valparaiso: 
Recibo con profunda alegría, con patriótico orgullo esta 
bandera, emblema augusto de antiguas i recientes glorias. 
Cuando hace un año la Ilustro “Municipalidad resolvió 
mandaros a los campos de batalla a representar en ellos 
a este pueblo patriota i viril, os entregó, ántes de partir, 
este que era su mas precioso tesoro. 

Aquí, en este mismo sitio, jurásteis defenderlo 1 no per- 
mitir que un ultraje empañara su brillo miéntras quedara 
en vuestras venas una gota de sangre. 

Un año ha corrido 1 en este momento os presentals 
delante de vuestros jueces, i jueces bien severos por cler- 
to para fallar en causas de heroismo i de honor militar, 
porque son los juecos aan han fallado las causas de Ár- 
turo Prat, de Condell, de Ramirez i de los leones que en 
cincuenta minutos rindieron a Árica. 

Pues bien: vuestra sentencia está escrita en nuestros 
semblantes i su fórmula se espresa con estas oie , 

¡Señor coronel, señores oficiales i soldados del Valparal- 
so, habeis merecido bien de la patria! o 

Pasarán los siglos i el recuerdo del episodio que os 
concierne en la gran batalla de Tacna no se borrará jamás 
de Ja memoria de los chilenos. | 

El Valparaiso, desplegado en guerrilla, a 100 metros 
delante de sus hermanos i resistiendo solo el empuje de 
la izquierda enemiga. ¡Allí los defensores de este estan- 
darte caian como caen las espigas cortadas por la guada- 
ña del segador, i vosotros seguíais impávidos desprecian- 
do la muerte, i esta bandera tremolaba orgullosa e inven- 
cible en mediode las balas! 

Este episodio debe ser eternizado por el arte. 

Los vecinos de Valparaiso i la Municipalidad os paga- 
rán eso tributo de gratitud. Es preciso que millares de 
hérmosos grabados se repartan por do quier 1 vengan a sor 
el mas preciado adorno de nuestros hogares. 

Así os admiraremos i bendeciromos siempre, 

l ahora entrad a vuestra ciudad i llevad con vosotros 
esta bandera que habeis elevado a la categoría de em- 
bloma del honor nacional i del heroismo del soldado 
chileno. | 

No queremos separaros do olla tan pronto, 

Señoros, gritad conmigo: | 
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¡Honor i gloria al Batallon Valparaiso! 

. ¡Viva el Valparaiso!” 

Las palabras del señor Altamirano fueron varias veces 
interrumpidas por los vivas del pueblo, a pesar de que no 
era posible oirlas sino de la parte a la cual daba frente. 

Aquel acto fué tan imponente como tierno a la vez. 
Los soldados del Valparaiso manifestaban en sus semblan- 
tes la conmocion que los dominaba. Entre algunos de 
ellos, lo mismo que entre los espectadores, particularmen- 
te señoras, se vió correr 1 enjugar mas de una lágrima de 
ternura, E 

Poco despues la tropa seguia su macha desfilando fren- 
te al palacio de la Intendencia en medio de una multitud 
cada vez mas compacta, i recibiendo de los balcones, que 
se veian atestados de jente, una continuada i copiosa llu- 
via de flores 1 coronas. 

Así hizo el Valparaiso todo el trayecto hasta su cuartel, 
siendo el coronel Niño, como que iba a la cabeza de la 
línea, el primero en recibir las manifestaciones del públi- 
co, a las que contestaba el coronel con galantes saludos 
de espada 1 miradas de agradecimiento que parecian de- 
cir: “Por mí i por mis valientes.” 

Las calles quedaron sembradas de flores, sin contar las 
coronas que fueron arrojadas, una de las cuales, bastante 
hermosa, llevaba el coronel Niño colgada de un brazo. 

A la entrada de la calle del Circo o del cuartel de po- 
licia recibia a los vencedores una portada con la si- 
guiente inscripcion: Gloria a los héroes del Valparaiso, 1 
desde allí seguian los festones i arcos de arrayan i bande- 
ras hata terminar la calle. 

Tal ha sido la manifestacion de la ciudad de Valparai- 
so al cuerpo que por su patriotismo i disciplina ha sabi- 
do sobrellevar todas las penalidades de la campaña i 
colocarse a grande altura como valientes en la memorable 
batalla de Tacna, 

Pero aun no está pagada toda esa deuda de la gratitud 
popular: el domingo próximo, como se sabe, tiene lugar 
una nueva manifestacion con motivo del paseo que so les 
prepara al Campo de Marte. | 


XIX. 


Legacion del Perú en Bolivia : informa detalladamen- 

te sobre la “Empresa Bravo” con antecedentes del 

* empresario, i acompaña copia de las notas cambia- 
das con el Gobierno de Bolivia. 


(Inédito.) 
LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 


La Paz, Agosto 13 de 1880. 
Señor: 


Las atenciones de la guerra han distraido a nuestra di- 
plomacia de atender el gravísimo asunto que en esta Re- 
ect representa la Empresa de don Francisco Javier 

ravo, español de nacimiento, educado desde la niñoz en 
Montevideo, i servidor allí del partido “colorado” adicto 
al Brasil, ajente de este Imperio en comisiones notables 
durante la guerra del Paraguai. 

Este señor Bravo ha venido del Plata con instruccio- 
nes forenses redactadas por un señor Lamas, antiguo Mi- 
nistro del U de Jogo i mul censurado diplomático por ha- 
ber contribuido a las distintas desmembraciones que 
sufrió su patria on arreglos de límites con el Imperio, 

Llegó a esta ciudad cn las horas en que la Legacion 
chilena lanzó su ultimatum de 8 de Febrero de 1879; i 
presentó incontinenti al Gobierno Daza el primer proyec- 
to de su propuesta, Iba éste a resolver sobre tablas, cuan. 
do el entónces Ministro doctor don Julio Mendez, a quien 
debo estos informes, pudo parar el golpe exijiendo trámi.- 
tes informativos, 

El Gobierno decretó en informes de las municipalida- 
des departamentales, con escepcion de la de La Paz, So- 


paradamente del acuerdo con el soñor Mendez otorgaron 
a Bravo: derechos espectaticios, aplazando su propuesta. 
pa un ' Congreso, i permitiéndole emprender estudios-i 
ilijencias conducentes al logro. Le,concediéron además 
un derecho de preferencia sobre cualesquier otro propo- 
nente, 7 

Dice el señor Mendez que impugnó en consejo el fon-' 
do de la propuesta como tendente a preparar una. anexion 
brasilera, mui sospechosa en.los momentos en que se 3ba 
consumando la de Chile, congluyendo por exijir la inme- 
diata espulsion de Bravo, a quien sospechaba interesado; 
en la política bélica de Chile, aliada del Brasil.en concop-, 
to de dicho señor Mendez, 

El señor Bravo. regresó al Plata, llevó en su compañía 
a un injeniero Minchin del servicio de Bolivia, que ha 
demarcado de un modo poco satisfactorio los límites-esti- 
pulados por esta República con el Imperio vecino. ' 

Una vez en Buenos Aires, estuvo en íntimas relaciones 
con la Legacion Quijarro, constituida por Bolivia, i fué el 
ajente principal del Tratado de límites.que el señor Qui- 
jarro ha celebrado con el Gobierno paraguayo, 

Llamo la atencion del Gobierno sobre las pájinas 19,, 
26 135 de una primera entrega, que con el, nombre da 
Opiniones de la época de su Ministerio, ha publicado.el 
señor Mendez i que adjunto al presente oficio. Esplican 
en alguna manera las vistas de este señor. 

La Empresa Bravo solicita la semi-soberanía sobre to- 
da la rejion amazónica i del Plata, correspondiente. a 
Bolivia, con inclusion del departamento del Beni i las pro- 
vincias de Guarayos i Chiquitos, pertenecientes, al, depar- 
tamento de Santa Cruz; i todo lo que a Bolivia le quede: 
en el Chaco, Es mucho mas de la parte constituida. por 
las provincias de su primitiva administracion colantal; 
i demarca hasta cierto punto toda la rejion que el Brasil 
ÓN en el caso de la disolucion de esta Repú- 
blica, 

La línea 1 los territorios solicitados comienzan en las 
fronteras amazónicas del Perú con Bolivia, i que no es- 
tando todavía demarcados, pueden llegar a ser matería de 
conflicto entre la Empresa cesionaria de Bolivia ila Re- 
pública del Perú. Bastaria este motivo para que esta, Le- 

acion llame la atencion de ese Gobierno i del de esta, . 
República, sobre la necesidad de esplicaciones i acuerdos; 
prévios ala concesion. : 

Pero sucede, en concepto del suscrito, i de muchas, 

ersonas notables de este país, que la. Empresa Brayo . 
implica peligros internacionales referentes al equilibrio. 
internacional, por el que el Perúestá militando en estos, 
momentos. 

Si una cuestion de semi-soberanía, asegurada a Chile, 
por el artículo IV del Tratado del 74 hn ocasionado la 
presente guerra, es de temer que la semi-soberanía es» 
presa o tácita de la Empresa de Colonizacion i Viahilidrd 
representada por el proponente Bravo sea motivo de qfra 
guerra futura, mucho mas grave que la presente, si se tle- 
ne en cuenta la magnitud de territorio, la entidad de 
los contendientes i todas las emerjencias 1 complicaciones 
a que podria dar lugar. NN 

sta Legacion interina ha creido encontrar oposicion 
entre la concesion en via de. otorgarse, por la actual 
Convencion Boliviana, i los artículos 11 i VIII del Trata- 
do de Alianza de 6 de Febrero do 1873, 


Parece que para evitar lo pertinente do sus prohibicio- 
nes, naturalmente referentes a naciones o gobiernos que; 
hiciesen arreglos territoriales con alguna ple las partes: 
contratantes, sea lanzando Bolivia un sr igneln anto- 
cedentes sospechosos i de propósitos mucho mas púlíticos . 
e internacionales que de carácter industrial, po 

Hoi he aprovechado de unn conforencia,señalada para > 
asuntos de importancia i esportacion por el puerto. do; 
Arica, i do que doi cuenta por separado, para llamar la 
atencion del Excmo. Ministro de Relaciones Estoriores s0- 
bre la trascendencia que para la nacion que. representa 
envuelve la Empresa Bravo, EE 


CAPITULO QUINTO. 


En esta ocasion he pedido al señor Ministro Carrillo que 
no se proceda a probar lejislativamente, con cualquiera 
clase de modificaciones, la propuesta en cuestion “hasta 
que pueda ser consultado mi Gobierno. El señor Ministro 
me ha hecho promesa formal de no proceder, ni permitir 
que se proceda a la aprobacion parlamentaria de la Em- 
presa, ántes de que pueda ser consultado i escuchado el 
Gobierno del Perú. 

, Deben considerarse anexos a este oficio, mis comunica- 
ciones de informe i remision en recorte de periódico, de 
las propuestas del señor Bravo. Adjunta encontrará V. $, 
su última propuesta. 

Reservándome continuar estos informes en oficios pos- 
terlores, ruego a V. $. se sirva dar lectura de este oficio a 
S, E, el Jofe Supremo de la República. 

Dios guarde a V, S, muchos años. 


JUAN S. LIZÁRRAGA. 


Al el de Estado en el despacho de Relaciones Esterioresi Culto 
el Perú. 


ADJUNTA EN COPIA UN OFICIO PASADO AL EXCMO. MI- 
NISTRO DE RELACIONES ESTERIORES DE BOLIVIA 1 
ESPONE LAS RAZONES QUE TUVO PARA HACERLO. 


LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
La Paz, Agosto 18 de 1880. 


Señor Secretario de Estado: 

Esta Legacion se ha visto en la necesidad de dirijir a 
este señor Ministro de Relaciones Esteriores, el oficio de 
fecha 16 del corriente que adjunto en copia. 

La “Empresa Bravo” procedia con tal repidez, i sus in- 
fluencins se habian estendido a tal punto en el Ministerio 
i en los señores convencionales, que la aprobacion de su 
propuesta estaba a pue de verificarse, debiendo ser 
puesta a la órden del dia de un momento a otro. Tenia 
anunciado el interesado que la discusion debia abrirse el 
mismo dia 16 en que he pasado el oficio al Gobierno de 
esta República. 

Esta Legacion interina no ha obrado a virtud de ins- 
trucciones particulares; pero ha creido en la responsabili- 
dad que Jo hubiera venido, sino hubiera procedido por 
todos los medios a su alcance para evitar la violacion de 
las obligaciones internacionales que este Gobierno tiene 
contraidas con el Perú. Mi citado oficio ilas conferen- 
cias a quese refiere no han tenido otras miras. 


Data de 1842 el primer acto detentatorio de Chile so-. 


bre el Litoral boliviano, creando la provincia de Ataca- 
ma. Bolivia comenzó sus reclamaciones en el inmediato 
año de 1843. Desde esta fecha hasta la del "Tratado de 
Alianza perú-boliviana de 6 de Febrero de 1873, han pa- 
sado 30 años perdidos en garantir los intereses peruanos, 
El recordar ha sido tardío, il tan onerosa como lo es la 
presente guerra. Ha querido, pues, esta Legacion deber 
aprovechar de tan dolorosa esperiencia llamando la aten- 
cion de V.S. i la de este Gobierno sobre complicacio- 
nes que, una vez consumadas, atraerian sobre el Perú 
inconvenientes como los que deploramos actualmente 
en la guerra del Pacífico. 

Cunlquiora que sen el juicio del Excmo. Gobierno del 
Perú sobro la propuesta Bravo, parece de todo punto jn- 
dispensablo sostener los derechos de forma asegurados 
por el citado Tratado del 73. Ningun arreglo territorial 
debe verificarse por esta República nisladamento sin con- 
venirlo préviamente con el de su aliada, Pienso sostener 
gue la referida Empresa sobre territorios bolivianos debe 
acordarse con mi Gobierno ántes de somoterse al voto le- 
jislativo de ámbos países, tal como se ha practicado al 
ea los protocolos, para la Union federal de ámbas Roe- 

úblicas, 
d He sabido quo mi oficio de 16 del presento ha sido so- 
metido por el Presidente Campero a un Consejo privado 
TOMO I11— 52 
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al que han asistido sus ministros i algunos diputados de 
su eleccion; i que ha producido grande irritacion en el 
núcleo formado por el empresario Bravo. 

El Diputado don José 1. Gutierrez es el abogado del 
señor Bravo. Este señor es respecto del Brasil en Bolivia 
lo que el señor don Andres Lamas en el Uruguai: el cola- 
borador de las anexiones brasileras, 

Fuora de este señor cuenta el empresario con numero- 
sos diputados a quienes ha sabido interesar en sus miras. 
Sin la oposicion diplomática del Perú, la “Empresa Bra- 
vo” no encontraria inconvóniente. | 

Si hasta última hora no fuera dado obtener los tres fo- 
lletos publicados por el señor Bravo en Buenos Aires, 1 
que este señor no ha querido proporcionármelos, V. $S,, si 
lo tiene a bien, los puede procurar del señor doctor don 
Ladislao Cabrera, Ministro de Bolivia acreditado en Es- 
tados Unidos, de tránsito para esa capital. 

Para que V. $. se persuada de la oposicion de la “Em.- 
resa Bravo” contra los pactos federales de 11 de Junio, 
e remito el folleto que, bajo su influencia, ha publicado 

en Montevideo el ivi Joaquin Lemoine. 

Deseando que V. $, tenga informes rápidos, me dirijo 
con esta fecha a nuestra Legacion en Buenos Aires, man- 
dándole copia de mi oficio de 16 del presente, i encargán- 
dole tambien a ese Ministerio todos los datos referentes a 
este asunto. 

Aunque la Confederacion Arjentina no se halle autori- 
zada por un tratado semejante al peruano de 1873, seria 
conveniente que ese Ministerio llamase la atencion de 
aquel Gobierno, i mui especialmente la del representánte 
señor Uribury, acreditado para las dos naciones de Bo- 
livia i el Perú. 

Dios guarde a Y. S. muchos años. 


Juan S, LIZÁRRAGA. 


P. S.—A última hora he podido conseguir uno solo de 

los folletos del señor Bravo, pero que es el de mayor im- 

ortancia por contener el mapa, i el mismo que tengo el 
honor de remitir a V. S. 


Al soñor Secretario de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores dol Perú, 
—Lima. 


€éúóA)á])> 
1 


Lima, Octubre 26 de 1880.—Acúsese recibo, aprobando 


su conducta. 
CALDERON. 


A _—= 


COPIA 
NÚM. 14.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Agosto 16 de 1880. 


Señor: 

El infrascrito, Encargado de Negocios ad interim del 
Perú, tiene el honor de dirijirse al Excmo. Ministro de 
Relaciones Estoriores de Bolivia, con el objeto de precisar 
i esplanar mejor en este despacho las observaciones que 
tuvo a honra dirijirlo verbalmente en la conferencia del 
dia 13 de los corrientes, acerca de las emerjencias que 

ara el país que representa entrañan las proposiciones de 
a Empresa de don Francisco Javier Bravo para la colo- 
nizacion del Oriente de Bolivia. 

No so detendrá a consignar los orfjenesi marcha do 
esta solicitud, presentada al Gobierno de S. E. en los 
mismos momentos en que recibia en Febrero del pasado 
año el ultimatum de la Legacion chilena, orijinadora de 
ln presonte guerra. Las graves preocupaciones ocasiona- 
das por los acontecimientos del Pacífico, no han permit1- 
do a que su Gobierno atendieso debidamente la trascen- 
dencia de aquella Empresa. 

Al presento, que vuolve olla a ser considerada de un 
modo definitivo por la Convencion Nacional boliviana, so 
vo el infrascrito precisado a llamar la atencion de $, E, 
sobre todo lo que en aquella propuesta de colonizacion pu- 
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diera inferir agravio o menoscabo a los pactos solemnes 
que ligan al Perú con Bolivia, ia las buenas relaciones 
de que son frutos los mismos azares de la presento guerra. 

La Empresa de colonizacion i viabilidad representada 

or el señor Bravo, ha pretendido derechos de semi-so- 

eranía sobre algo mas de 40,000 leguas cuadradas del 
territorio boliviano. Comprende la zona oriental, que 

rincipiando en las fronteras meridionales amazónicas del 
erú, se ostiende continuadamente midiendo 13 grados 
inclinados hasta el centro del Chaco donde hacen comen- 
zar sus fronteras setentrionales las repúblicas del Para- 

uai i la Confederacion Arjentina, Esta zona tiene toda 
la lonjitdd de la de Bolivia i cuenta con un ancho medio 
de cinco grados jeográficos, poco mas o ménos, En su 
superficie entran no solamente los bosques i rejiones des- 
pobladas de Bolivia, sino tambien todo el departamento 
del Beni i las provincias de Guarayos, Chiquitos i parte 
de las de Cordillera ¡ el Azero. 

La adjudicacion que pretende el señor Francisco Ja- 
vier Bravo, entra por su magnitud, carácter 1 límites en 
la categoría de las colonizaciones de otra época, i no 
puede ménos de hacerse objeto del derecho internacional. 

La guerra de la Independencia de todas las razas o fa- 
milias americanas, no significó otra cosa que la aboli- 
cion del derecho colonial fundado por Europa desde el 
siglo XVÍ de un estremo a otro el continente 

Si la colonizacion se realiza en el seno de las nuevas 
nacionalidades, no es ya del modo con que fuera practl- 
cado en los tres siglos precedentes, sino como medio ad- 
ministrativo gradual, tanto en el tiempo como en el es- 
pacio. 

Este recurso es, sin duda, el mas beneficioso al pobla- 
miento de las rejiones centrales de la América Meridio- 
nal, i que dejaron sin colonizar españoles ¡ portugueses. 
Empero la colonizacion proyectada bajo poderes estraños, 
sobre una escala territorial que toca todos los confines de 
una nacion, no es ya un hecho administrativo e interno, 
sino un acontecimiento de carárter internacional. 

Léjos de que el derecho público universal especial- 
mente americano, consintiera en la reaccion de las nacio- 
nalidades al réjimen colonial, en cualquiera de las partes 
de su integridad soberana, la evolucion realizada por el 
Portugal i el Brasil, dividiendo su disnastía para consa- 
grar la independencia del segundo de estos países; el 
progreso autonómico de las colonias inglesas en este 
continente; la aspiracion cubana, sc unen a las evolucio- 
nes que se han operado sobre la Indias Orientales para 
consagrar el principio de las emacipaciones i soberanía 
contra el coloniaje. La India inglesa ha pasado del po- 
der de una Compañía ala administracion directa del Go- 
bierno, i concluido últimamente por una tácita soberanía, 
desde que la Reina de Inglaterra ha asumido para gober- 
nala el título imperial. 

¿Cuáles során las relaciones de los demas estados li- 
mítrofes de Bolivin con una Emprosa adjudicatoria del 
inmenso territorio lijeramonto diseñado?—¿Es un nuevo 
Estado que va a entrar en la familia americana? —¿Cuál 
su rango en las apreciaciones de la soboranía interna i 
osterna? —Son tadas estas novedades que el infrascrito 
no se atreve a calificar en este oficio. 

Pasando en seguida a considerar ol estado positivo i 
diplomático de las rolacionos de ámbns naciones herma- 
nas 1 altadas, debo el infrascrito llamar la atencion de 
5. E. sobre el significado de los artículos II i VIII del 
Tratado de Alianza celebrado en Lima el 6 de Fobrero de 
1873, i el artículo adicional dul Protocolo complementa- 
rio A las basos preliminares de ln Union federal de Bo- 
livia i el Perú, i sogun el cual el Chaco ¡ el Boni deben 
constituir territorios federales, a la par de la Montaña 
del Perú, 

ls verdad quo los artículos TI i VIII del Tratado del 
73 so concretan a garantir la integridad recíproca de las 
altas partes contratantes contra naciones o Gobierno es- 
traños, 1 que en el prosente caso no so trata vans que de 
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un empresario. Pero no se ocultará al elevado espíritu de 
S. E. que la naturaleza del poder personal o nacional, no 
obsta a la naturaleza 1 objeto de la estipulacion, 

1 aunque el artículo adicional a los protocolos citados, 
no importase todavía un acto internacionalmente obliga- 
torio, ántes de ser debidamente aprobado, su respeto cons- 
tituye una obligacion diplomática consiguiente alestado 
pendiente de la negociacion. * 

El infrascrito se hace un honor de reconocer la alta 
justificacion de S. E. el señor Ministro de Relaciones Es- 
teriores, a quien se dirije, 1 mui especialmente la lealtad 
caballeresca del Excmo. señor Presidente de esta Repúbli- 
ca, al consignar aquí las seguridades que ba recibido de 
ámbos para que las referidas concesiones no senn otor- 
gadas sin conocimiento del Gobierno del Perú, tan since- 
ramente adicto i fraternal con el de Bolivia. 

Aprovecho de esta ocasion para ofrecer al señor Minis- 
tro de Relaciones Esteriores las seguridades de su mas 
alta consideracion i respecto, con los que se suscribe mui 
atento 1 seguro servidor. 

JUAN S. LIZÁRRAGA. 


AS, E. el señor Ministro de Relaciones Esteriores de Bolivia, —Presente. 





ACOMPAÑA EN COPIA UN OFICIO CONTESTACION DEL 
EXCMO. GOBIERNO DE BOLIVIA 1 DA ALGUNOS APUN- 
TES SOBRE LA RÉPLICA QUE HARÁ. 


LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 


La Paz, Agosto 19 de 1880. 


Señor Secretario de Estado: 


Hoi he recibido el despacho que con fecha del dia me 
responde el Excmo. señor Ministro de Relaciones Este- 
riores a mi oficio del 16, de que me ocupo en mi nota de 
ayer, número 54. 

Como verá V. $, por la copia que de él le acompaño, la 
“Empresa Bravo” parece contar con el apoyo de ámbos 
poderes públicos. 

Aunque no fueren pertinentes los artículos 111 VIII 
del Tratado de Alianza, es indudable que la Empresa, 
prohijada por este Gobierno, es opuesta a los protocolos 
acordados en Lima, juntando el Beni i el Chaco bolivia- 
nos a la Montaña del Perú para constituir territorios fe- 
derales. 

Optado el sistema de colonizacion que practica E E. 
U. U. en sus territorios del Oeste, no se concibe que este 
Gobierno quiera sustraer los suyos para entregarlos n una 
empresa estranjora. 

Aparte de contradictoria esta conducta a la primera 
estacion diplomática contenida en los protocolos del 11 
de Junio, importa una verdadera enajenacion de territo- 
rio, tal como se clasifica en el derecho internacionnl, 
tratándose de concesiones de carácter feudal. En nacion 
queda zuzerana de un empresario i compañía estranjera 
que dispondrán de 700,000 kilómetros cuadrados n qne 
se reducen las 45,000 leguas cuadradas de la concesion. 
Es una suporficie mayor de los 500,000 kilómetros que 
quedan en la parte poblada i soberana. 

Siendo la soberanía un principio de pormangncia, no 
puedo sostenerse su continuacion desde que quede sus- 

onso por un tiempo cualquiera. El dominio i soberanín 
intermitentes i por períodos semi-seculares, no son do- 
minio ni soberanía. Es la manera encubierta de disfrazar 
una cesion territorial, que, en definitiva, perdorá su carác- 
ter personal transitorio, para ira trasformarse en alguna 
anexion indudable en favor del Brasil, que por confinante 
será el país que consume Ja absorcion. 

Otra consideracion que mo propongo consignar on mi 
réplica, será aquella que he consignado en mi anterior 
nota informativa cuando hablo de Ja cuestion de forma. 

La mnnera de acordar entre dos naciones as uná 0u0s- 
tion de forma, Sin entrar en el fondo da la concesion, sos- 
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tendré la incompetencia de cualquiera de los poderes pú- 
blicos de las naciones aliadas para estipular resoluciones 
territoriales que no emanen de la fuente diplomática co- 
mun de ámbas naciones. 

_Siendo de la iniciativa de Bolivia la Empresa ter- 
ritorial Bravo, correspondia a este Gobierno llevar la 
cuestion al acuerdo del nuestro, para que fuese entrega- 
do despues al voto lejislativo de ámbas naciones. 

Fuera de esta garantía que constituye toda la escelencia 
del Tratado del 73, veo otra mas en el principio interna- 
cional hoi dia imperante, segun el cual no es lícito nin- 
gun arreglo territorial sin el sufrajio de la poblacion o 
nacionalidad que va a sufrir la desmembracion. Tal es 
tambien el que ha imperado en los protocolos de 11 de 
Junio, al entregarse al sufrajio directo de los ciudadanos 
de Boliviai el Perú la definitiva adopcion de la Union 
federal, aunque la provisoria haya de depender única- 
mente del voto de los respectivos poderes públicos, 

Pienso hacer mérito de tales documentos i práctica, 

Despachado el presente correo me ocuparé de respon- 
der a este Ministerio de Relaciones Esteriores del modo 
que acabo de apuntar. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 


JUAN S, LIZÁRRAGA. 


Al señor Secretario de Estado del Perú en el Despacho” de Relaciones Este- 
riores, ! 


COPIA. 


NÚM. 39.—MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES DE 
BOLIVIA. 


La Paz, Agosto 19 de 1880. 
Señor: 

El infrascrito, Ministro de Relaciones Esteriores de 
Bolivia, ha tenido el honor de recibir el oficio de $. $. el 
Encargado de Negocios ad imterúm del Perú, en que, con 
fecha 16 del mes corriente, se sirve dirijirle algunas ob- 
servaciones acerca de la propuesta del señor Francisco 
Bravo sobre colonizacion del Oriente de la República, lla- 
mando la atencion al agravio o menoscabo que a juicio de 
S. S. pudiera inferir aquella Empresa ia los pactos solem- 
nes que ligan al Perú con Bolivia a las buenas rela- 
ciones de que son frutos los mismos azares de la presente 
guerra; i consignando las seguridades que le asisten para 
creer que las concesiones pedidas por el señor Bravo no 
serán otorgadas sin conocimiento del Gobierno del Perú, 
tan sinceramente adicto i fraternal con el de Bolivia. 

Sin apartarse de la cordial deferencia con que el Go- 
bierno de Bolivia está dispuesto a considerar las observa- 
ciones de prevision que $. $. insinúa en su respetable ofi- 
cio, cree oportuno i aun conforme a su degoro, hacer no- 
tar que los actos de soberanía ejercidos dentro de los lí- 
mites del territorio nacional, no pueden ser restrinjidos 
ni modificados por el pacto de la Alirnza, que fundándo- 
se sobré bases de un órden elevado para preservar los co- 
munes intereses de las repúblicas aliadas contra la agre- 
sion de una potencia estraña, está léjos de entravar el li- 
bre curso de la administracion interna, que corresponde 
a cada una de las partes contratantes con plena indepen- 
dencia de la otra. 

Refiriéndose a los artículos 11 i VITI de dicho pacto, 
como ol infráscrito tuvo la honra de espresarlo en confe- 
rencia verbal con $. $. a las cesiones de territorio hechas 
en tratados internacionales, no halla sérios motivos 
que pudieren menoscabar la fiel observancia del pacto, 
suficientemente resguardado por la lealtad con que Boli- 
via cumple los deberes que ticne contraidos. 

Si la magnitud i estension de las concesiones solicita- 
das por la “Empresa Bravo” i la vasta organizacion que 
ella reviste en su forma primitiva, pudieran de álgun mo- 
do afectar los intereses de Bolivia i del Perú, llegar a ro- 
vivir en América el sistema de las antiguas colonias, con 


trascendencia a constituir una asociacion autónoma capaz 
de figurar en el continente con relaciones inféracio 
S. S. debe estar seguro de que por propio interes i_ por 
razon de dignidad, el Gobierno de Bolivia no se prestaria 
a autorizar dentro de su territorio la organizacion de una 
compañía desligada del imperio de las leyes nacionales i 
de la intervencion constante de los poderes públicos. 

La propuesta del señor Bravo que motiva el despacho 
de $S. S. apénas es hoi un proyecto que se discute en una 
de las comisiones de la Convencion Nacional, no ha sido 
sometido a su deliberacion definitiva, ni el Gobierno se 
ha pronunciado sobre el fondo de ella, I le es mas bien 
satisfactorio al infrascrito manifestar a $S. S. sobre datos 
fidedignos, que varios puntos del proyecto primitivo de 
la Empresa, que podian dar lugar a observaciones mas o 
ménos fundadas, han sido retirados unos i sostenidos 
otros, mediante acuerdos del señor Bravo con la Comision 
de Lejislatura. 

Sin embargo de que el pacto de la Confederacion perú- 
boliviana no llena todavía en sí la fuerza de lei, juzga el 
infrascrito que en su estado de actual tramitacion pen- 
diente, merece la consideracion de los, altos poderes de 
Bolivia, respecto de las rejiones del Chaco i del Beni, que 
como la Montaña del Perú, se hallan en su calidad de 
distritos federales i reservados a la administracion del 
Gobierno jeneral de la Confederacion. Bien es ciertó que 
bajo este aspecto las observaciones lies por $. $. 
tampóco pueden llegar al estremo de señalar un grave 
peligro para los intereses de la República del Perú que, 
Bda a Bolivia en el porvenir, veria sin menoscabo de la 
nueva nacionalidad aquellas rejiones con su empresa co- 
lonizadora, sometidas a la “autoridad del Gobierno de la 
Confederacion. 

Mas, dispuesto siempre el Gobierno de Bolivia a aten- 
der con deferencia los propósitos que con alto celo mani- 
fiesta S. S. a nombre de la jenerosa nacion peruana i del 
Gobierno que dignamente la representa, el infrascrito 
cree conveniente pasar a la Convencion Nagional copia 
del despacho de $. S. i de la presente contestacion, para 
que al deliberar sobre la propuesta Bravo salve de una 
manera satisfactoria cualquiera dificultad q pudiera 
suscitarse con ocasion del artículo adicional del pacto de 
la Confederacion perú-boliviana, a 

Espresando a S. S. en nombre del Gobierno de Bolivia 
las seguridados de que no se alterarán do su parte por 0s- 
te ni por otro asunto, en manera alguna, los vínculos de 
la Alianza, las cordiales relaciones que ligan al Perú con 
Bolivian, + mucho ménos la lealtad con que deben resguat- 
darse los intereses i los derechos de ámbos pueblos, le es 
grato al infrascrito ofrecer el reconocimiento con que el 
Presidente de la República corresponde a los jenerosos 
conceptos de S. S., i renovarle las consideraciones de par- 
ticular distincion con que el infrascrito tiene la honra de 
ser de S. S. el Encargado de Negocios del Perú, su mul 
atento i obsecuente servidor. 


JUAN C. CARRILLO. 


AS. 8, el Cónsul del Perú Encargado de Negocios ad interim, don Juan S. 
Lizárraga. 


xx 


Santo, scñn i contraseña dada al ejército pertano, en 
Lima, por el Fstado Mayor Jencral durante los 
meses de Junto i Julio de 1880, 


(Inédito). 
ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Junio 1.2 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artilloría, 
SANTO. 


Ametralladoras—Fuego— Activo. 


El sub-jefe. 
Jol sub-jeto VivaL Gancía 1 García. 
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ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Junio 2 de 1880, 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jencral de Artillería. 
SANTO, 
Siempre—Firmes—Enérjicos. 
El sub-jefe. 
Vian García 1 García. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lvma, Junio 3 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO, 


Ayacucho —Nombre—Glorioso, 
El sub-jefe, 
ViDpaL García 1 García, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Junio 4 de 1880, 
Soñor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 


Voluntad —Enérjica-—Inquebrantable. 
Vina García 1 García. 


A 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
' Lima, Junio 5 de 1880. 
Sefior Coronel Inspector ¿Comandante Jeneral de Artillería, 


SANTO. 


Redoblemos—Nuestros—Esfuerzos. 
El sub-jefe, 
VipaLn García 1 GARGÍA 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 


Lima, Junio 6 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral do Artillería. 
SANTO, 
Ejército—Leyva—lIlabaya, 
El sub-jefe. 


VinAL García 1 GARCÍA. 


o 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 


Lima, Junio 7 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO, 
Arica —Resistencia —Enérjica, 
El sub-jefe, : 
VIDAL GARCÍA 1 GARCÍA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Junio 9 de 1880. 


Señor Coronel Inspoctor i Comandante Jeneral de Artillería. 


SANTO, 
Retemplemos—Nuestro—Ardor, 
El sub-jefo. 
VipaL García 1 García, 


PA 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Funio 10 de 1880, 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 


SANTO. 
Arica—Asila— Héroes, 
El sub-jefe. 


VipaAL García 1 GAncía, 


e. 





ESTADO MAYOR JENERAL DE L08 EJÉRCITOS. 
Lima, Junio 11 de 1880. 


Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO, 
Arica —Defensa —Gloriosa. 
El sub-jefe, 
Vinan García 1 García, 
ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Junio 12 de 1880, 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO. 


Tendremos—Nuevos—Ejércitos. 
El sub-jefe. 


VipaL García 1 García, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Junio 14 de 1880, 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 


SANTO. 


Quemaré—Ultimo—Cartucho. 
El sub-jefe. 
VIDAL GARCÍA 1 GARCÍA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Junio 15 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 


SANTO, 


Guerra—Enérjica—Perseguimos. 
El sub-jefe. 
"VIDAL GARCÍA 1 GARCÍA, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Junio 16 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Art/llerín, 


SANTO. 
Guerra—Sin—Tregua. 
El sub-jefe. ; 
VIDAL GARCÍA 1 GARCÍA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Junio 19 de 1880, 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 
Confederacion —Perú-—Boliviana. 
El sub-jefe. 
VIDAL GARCÍA 1 GARCÍA, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 


Lima, Junio 22 de 1880, 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jencral de Artillería. 


SANTO. 


Llegaron—Valientes—Heridos. 
El sub-]Jefe. 
VipaL García 1 García, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Junio 23 de 1880. 


Señor Coronel Inspector i Comandante Jenoral do Artillería, 
SANTO, 
Union-—Perú—Boliviann. 
El sub-jofe, 
VIDAL García 1 García. 


rr Le 


. 
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ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Junio 24 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO. 


Deber—Moralidad—Instruccion. 
El sub-jefe, 
VIDAL García 1 GARCÍA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Junio 25 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO. 
Limeña—Cruz—Roja. 
El sub-jefe. 
VIDAL GARCÍA 1 GARCÍA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Junio 26 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 


Acémilas—Parque—Maestranza. 
El sub-jefe. 
VipaAL GArcÍa 1 GArcÍa, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Tunio 27 de 1880, 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO, 


Baterfas—Callao —Firmes. 


El sub-jefe. 
Vipar García 1 GARrcÍa, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Jumio 28 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO, 


A 


El sub-jefe. 
Vipar García 1 García, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Jumio 29 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO, 


La Mar—Trajo—Heridos. 
Pepno SILVA, 


A 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Junio 30 de 1880. 


Sesor Coronel Inspector í Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO. 
Contro—RBefuerzos—Considerables, 
El sub-jefe. 
VipaL García 1 GARGIA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 


Lima, Julio 2 de 1880. 


Señor Coronel Inspector i Comandante Joneral do Artilloría. 
SANTO, 
Ejétcito-—Reserva—Organizado, 


El sub-jefe. 
| VipaL García 1 GARCÍA. 


O nd 


ESTADO MAYOR JENERAL DK LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Julio 3 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO. 
Necochea —Sucre —La Mar, 
El sub-jefe, 
VIDAL GARCÍA 1 GARCÍA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 


Lima, Julio 4 de 1880. 
Señor Coronel Inspectori Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 
Sumerjió — Angamos—Torpedo. 
El sub-jefe. 
VIDAL García 1 GARCÍA, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Julio 5 de 1880, 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 


Restos—Bolognesi—Limeña. 
El sub-jefe. 
VIDAL GArcÍA 1 GARCÍA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Julio 6 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO. 


Solemne-—Parada— Militar. 
El sub-jefe, 


VIDAL GARCÍA 1 GARCÍA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Julio 7 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 


Valor—Resignacion—Constancia, 


El sub-jefe, 
VipaL García 1 García, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Julio 9 de 1880. 
Señor Coronel Inspectori Cómandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 
Honor—Gloria—Ejército. 


El sub-jefe. 
Vipaz García 1 García, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Julio 10 de 1880, 
Soñor Coronel Inspector i Comandante Jeneral do Artilloría. 
SANTO. 
Infantería— A rtillería—Caballería, 


El sub-jefe. 
VinaL García 1 García. 


ESTADO MAYOR JENBRAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Julio 11 de 1880. 
Soñor Coronel Inspectori Comandante J enoral de Artillería. 
SANTO. 


Pomposo—Alistamiento—kReserva. 


3 b-¡efe. 
Jl sub-jele Vian García 1 GARCÍA, 
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ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Julio 12 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 


Reserva—Organizacion—Brove, 


El sub-jefe, 
VipaL García 1 GARCÍA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Julio 13 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 


Lealtad —Firmeza—Confianza. 
El sub-jefe. 
VipaL García 1 García, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Julio 14 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 


SANTO. 
Bolivia —Perú—Unidos. 
El sub-jefe, 
ViDAL GARCÍA 1 GARCÍA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lama, Julio 17 de 1880, 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO, 
Vanguardia—Centro—Retaguardia, 
El sub-jefe. 
ViDpaL García 1 García. 





ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Julio 21 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO. 
Catedral —Anuncia-—-Reunion. 
El sub-jefe, 
VIDAL GARCÍA 1 GARCÍA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Julio 22 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 


SANTO. 

Prosperidad —Poder-—-Justicia, 
El sub-jefe, E 
VIDAL GARCÍA 1 García, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Julio 23 de 1880. 


Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 


SANTO. 
Hlementos— Morales— Materiales, 
El Sub-jefe. 
VibAL GARcÍA 1 GARCÍA, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Julio 24 de 1880, 


Señor Coronel Inspector i Comandante Jenoral de Artillería, 


SANTO. 
Deber—Cumplido—Enaltece. 
Il sub.jefo, 
VipaL García 1 García. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Julio 28 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO, 
Instruccion—Disciplina—-Íncesantes. pon 


El sub-jefe. 
VIDAL García 1 GARCÍA: 


vv. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Julio 26 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, E 
SANTO. 
Siempre — Listos —Prevenidos. od 


El sub-jefe. - a 
VIDAL GARCÍA 1 GARCÍA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRQITOS. 


Lima, Julio 28 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, ., ¡ 
SANTO. 
Quincuajésimo—Nono —Aniversario. 
El sub-jefe, ro 


VIDAL García 1 GArcía. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Julio 29 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 


SANTO. 


Cuerpo—Artillería—Trabaja. pad 
El sub-jefe. 
VibaL García 1 García. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Julio 31 de 1880. 
Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 


SANTO, 

Campo—Ejercicio— Maniobras. 
El sub-jefe, | AA 
VipaL García 1 GarcÍal 


XXI. 
EDITORIALES. 


UN ABORTO POLÍTICO O LA CONJURACION PERÚ-BOLIVIANA. 


(De Ez Mencunzo de 7 de Julio do 1880.) l i 


Tocamos ya al desenlace del gran drama fantástico 
que los directores de la política peruana exhiben hoi a 
la espectacion del mundo asombrado. 

Tres nombres cabalísticos han concurrido al alumbra- 
miento de este feto monstruo: Pardo, Prado i Piérola, 
¿Qué májico misterio encierra la letra P en el libro mi- 
tolójico de los destinos peruanos? , 

Pardo urde la trama injeniosa de la qonjuracion. pnti- 
chilena, que podriamos llamar el prólogo del drama; es 
el autor dado del pacto secreto. , 

Prado desarrolla la accion del drama con la mision 
cómico-burlesca de Lavalle i la declaracion de guerra 
tremenda i sin cuartel, . 

Piérola, en fin, nos da el epílogo: la Confederacion pe- 
rú-boliviana, que es ol mas completo golpe teatral que 
nn forjar la loca fantasía de aquel insigne mnese Pedro 

el Estado peruano. . 

En el delirio de su calenturienta imajinacion, el Dicta- 
dor ha pretendido renovar la silbada parodia del ilustre 
gran protector Jeneral don Andres Santa Cruz, que allá 
por los años 38 i 39 el ejército chileno corrió a pedradas 


“ 
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del escenário, como pronto correrá tambien al nuevo ju- 
glar, si es que ántes no se encarga de hacerlo la plebe de 
Lima, mui poco aficionada a las dictaduras improvisadas. 

Las tres P cabalísticas no salvarán esta vez al Perú, 
como no lo salvó de la ruina ¡la ignominia todo el pres- 
tijio de Santa Cruz, en cuyo ambicioso caudillo se reunia 
en feliz consorcio la mas refinada malicia, el talento i el 
poder militar, 

Para realizar sus locos sueños de monarquía i confede- 
racion sud-americana, Santa Cruz invadió al Perú lle- 
vando triunfantes las lejiones bolivianas hasta Lima, hu- 
millando a las águilas peruanas en Iruya, Montenegro, 
Yanacocha, Uchumayo i Socabaya, como lo fueron mas 
tarde por Ballivian en Ingaví. 

¿De qué sirvió a Santa Cruz esta gloria militar? Solo 
para envanecerlo i perderlo. 

Si este renombrado Jeneral, hábil en el campo de ba- 
talla i mas hábil aun en la diplomacia, vió evaporarse co- 
mo un sueño al irresistible empuje de las armas chilenas 
un quimérico proyecto de con llemon erú-boliviana, 
¿qué suerte estará reservada al oscuro i vulgar ambicioso 
que ha de o por cimentar su frájil poder sobre las 
ruinas de las libertades de un pueblo desgraciado? 

Oiganse las sentenciosas palabras de otro gran protec- 
tor 1 restaurador de las leyes, el célebre Jeneral don Juan 
Manuel de Rosas, en su manifiesto de las causas que lo 
obligaro;,, como Presidente de la Confederacion Arjenti- 
na, 2 declarar la guerra al Gobierno del Jeneral Santa 


Cruz: 


“Los peruanos i bolivianos no tardarán en reconocer 
que el que sustituye por sí el poder absoluto al ejercicio 
moderado de los derechos nacionales, es indigno de pre- 
sidir una república; reconocerán, en fin, que para no car- 
gar con el remordimiento i la infamia de consentir en 
una conquista, deben resolverse a restaurar el imperio de 
la razon 1 de la lei. I si fuere preciso que la sangre de los 
arjentinos se mezcle con la de ámbas repúblicas, a nadie 
cederán la gloria de esta cooperacion. Los mercenarios 
del usurpador tendrán entónces que proclamar con las 
armas en ticrra que los Andes no sirven de barrera sino 
para los esclavos de la tiranía.” 

Jamás se rindió mayor homenaje a la augusta majes- 
tad de la soberanía de los pueblos libres. Es el tirano Ro- 
sas quien así hablaba. 

Piérola no tiene la talla para ser el protagonista de la 
traji-comedia queacaba de dar a luz. Sintiéndose mui 
pequeño de cuerpo i mas todavía de espíritu para paro- 
diar a su antecesor en el trono monárquico, se empina 
sobre sus piés limeños para dominar una muchedumbre 
enloquecida por los mas crueles desengaños i víctima 
del pánico que le inspira la próxima invasion de las hues- 
tes chilenas en marcha sobre Lima. 

Teme mas a los suyos que a los mismos enemigos, i no 
pudiendo escapar a la sucrte que le espera, en su deses- 
peracion arroja tierra a sus ojos para cegarlos, 

Mui cándido será el pueblo boliviano si no ve claro en 
el asunto: Piérola pretende insensatamente hacorle olvi- 
dar el'terrible engaño de que ha sido víctima; pretende 
hacerle volver a la Alianza, de que no ha sacado hasta 
ahora otras ventajas que perder la flor de sus soldados i 
ver drruinados su industria i su comercio, 

Til Perú jamás ha consentido en ceder una pulgada de 
terreno para dar espansion a Bolivia, que se ahoga en el 
interior del continente; pero ahora Piérola pretende alu- 
cinarlo.con una aparente cosion de territorio, que ya no 
es súyo ni volverá a serlo jamás. Solo da el que puede 
i está en posesion, i el Perú ha sido arrojado a bayoneta- 
zog de un territorio que tiempo há debió pertenccer a 
Bolivia, que es impotente para recuperar i que de hoi 
mos estará bajo la salra-guardia de nuestro invicto pa- 
bellon. —: poa 

Dejando a un lado cuanto tiene de grotesco el aborto 
político:del Dictador Piérola, queremos eoncederle por un 
momento los honores de un acontecimiento sério, siquiera 


sea para escitar una vez mas a los directores de la guerra 
a proseguirla sin pérdida de tiempo i sin omitir sacrificio 
alguno, porque tal es la voluntad manifiesta de la nacion. 
Si hubiéramos de dar alguna importancia al ridículo 
plan de Confederacion perú-boliviana, diríamos que él so- 
lo bastaria para justificar la guerra, sí faltaran otras cau- 
sales, contra la insidiosa política de nuestros despechados 
enemigos. 


Militan hoi las mismas razones que tuvimos en 1837 
para recojer el guante al usurpador Santa Cruz. A propó- 
sito, recordaremos lo que decia nuestro Gobierno en de 
fensa de los justos motivos que tuvo para declararle la 
guerra. 

“Para hacer ver que la actitud que con tanta repug- 
nancia suya ha tomado el Gobierno de Chile, ha tenido 
causas justificativas mas que suficientes, me concretaré 
solo a tres hechos, 1 me someteré gustoso al fallo de todo 
hombre imparcial que decida si cualquiera de ellos no 
hubiera bastado por sí solo para justificar la guerra, se- 
gun los principios que de largo tiempo atrás han sido re- 
conocidos como necesarios para la seguridad i confianza 
mútua entre los pueblos, i segun las reglas naturales de 
justicia que han dirijido 1 dirijirán eternamente la con- 
ducta de las naciones civilizadas, 

El primero de ellos es la incorporacion del Perú i de 
Bolivia ¡bajo un solo gobierno. ¿Podian los estados veci- 
nos contermplar un suceso de tanto momento como indi- 
ferente? Yo quiero prescindir de circunstancias o inci- 
dencias que dan a este suceso un carácter ominoso para 
las repúblicas de la América del Sur en jeneral, i en par- 
ticular para Chile. 

Las mas pequeñas alteraciones en el estado de posesion 
i en las relaciones mútuas de poder entre gobiernos veci- 
nos, mayormente cuando aparece en ellos como primer 
movil la voluntad de un solo hombre, 1 como instrumen- 
to la fuerza, son objetos de bastante importancia para 
producir desconfianzas. ¿Qué será, pues, la fusion de dos 
grandes naciones en una sola? Una simple mudanza de 
dinastía que aumentaba el influjo indirecto de una poten- 
cia en los consejos de la otra, ha dado ocasion a largas 1 
encarnizadas contiendas. ¿l podria ser un escándalo para 
el mundo la oposicion de Chile a un órden de cosas anun- 
cindas al mismo tiempo que ejecutadas, i en que dos re- 
públicas, ántes del todo independientes, igual cada una 
en importancia a cada uno de los estados circunvecinos, 
asan a formar un solo cuerpo político bajo la direccion 
inmediata de un hombre? v. E me permitirá observar 

uo lo que hai de verdaderamente escandaloso en la sé- 
rie de sucesos que han conducido a esta desgraciada des- 
avenencia, es el resultado de una intervencion empren- 
dida para poner fin a los disturbios interiores del Perú, 1 
terminada por la estincion de la Salon peruana i por 
su completa subyugacion al poder del interventor. Chile 
reclama el estado de cosas anterior a la intervencion, es- 
tado de cosas creado i sancionado por repetidos actos de 
las voluntades nacionales, consagrado por las leyes fun- 
damentales del Perú i de Bolivia i autorizado por una 
posesion de muchos años, ilo reclama como necesario 
para su seguridad i la de las otras repúblicas sud-ameri- 
canas, 

¿Qué título podria oponer el Jonoral Santa Cruz (Piérola) 
a tan justa intorvencion? Sufrajios emitidos notoriamente 
entre el estrépito de las armas, formas vanas que han 
sido prostituidas para dar valor*de lejitimidad a todas las 
usurpaciones.” o , 

Léase el Protocolo de las bases preliminares de la Union 
federal del Perú i Bolivia, i dígase francamente sl no hai 

aridad do circunstancias entre las que presidieron a la 
Confodoreion porú-boliviana de Santa Cruz i la idenda 
últimamente por Piérola para salir de apuros. 

Santa Cruz pisoteó las loyes i la constitucion democrá- 
tica de ámbas repúblicas, ¿Á qué otra cosa tiende la resu- 
citada Confederacion? | 

Piérola principió por suprimir en ol Perú toda libertad, 
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so pretesto de robustecer la autoridad para hacer guerra 
eficaz al invasor, i en realidad para asegurar el poder 
efímero que inviste escapándosele por momentos. 

Si, como se estipula en el Protocolo complementario de 
las bases preliminares de union, el Supremo Director de 
la Confederacion será el Presidente del Perú, ¿a qué queda 
reducida la autonomía de Bolivia? ¿a qué su forma repu- 
blicana e independiente? 

Piérola Dictador asienta su trono sobre los despojos de 
todas las libertades democráticas de un pueblo que juró 
con las armas en la mano ser libre i soberano de sus des- 
tinos, ¿consentirá en que reine un órden de cosas distinto 
en los estados confederados bolivianos que estén en con- 
tradiccion con la política impuesta por su omnímoda vo- 
luntad a los estados federales peruanos? ¿Será déspota 
en el Perú 1 liberal en Bolivia? ¿Acatará en ésta los prin- 
cipios 1 los derechos augustos que cínicamente conculca 
en su propia patria? 

Conteste el sentido comun, conteste la historia por 
nosotros. En todo tiempo tan híbridas amalgamas solo 
han producido la anarqnía i el despotismo. Desde su na- 
cimiento ha principiado a fermentar la corrompida leva- 
dura con que se han formado, i las fatales consecuencias 
no se hacen aguardar mucho tiempo: el rompimiento es- 
trepitoso de las frájiles leyes que unian artificialmente a 
dos naciones, mas bien dispuestas para chocar entre sí 
que para vivir la vida fraternal de los pueblos libres, al- 
tivos i soberanos. 


Solo la demencia puede dar a luz un aborto tal como 
la Confederacion perú-boliviana. 

Ni el Perú ni Bolivia, individual i mucho ménos colec- 
tivamente, pueden vivir la vida próspera, libre i fecunda 
de la forma democrática federal, tal cual existe en los 
Estados Unidos de Norte América. 

No basta la voluntad de un Dictador para cambiar el 
modo de ser de una nacioni el órden regular de las co- 
sas. Las instituciones políticas no se improvisan, se impo- 
nen por sí mismas; esto es, porla fuerza moral de las cos. 
tumbres, de la educacion social de un pueblo, de sus 
antecedentes políticos, de su propia índole. 

Un pueblo queno ha sabido gobernar su propia casa 
¿podrá gobernarse mejor viviendo en comunidad con otro, 
1 más aun cuando ha vivido siempre en riña con él? Creer- 
lo seria una candidez. 

La educacion democrática no se adquiere en los moti- 
nes de cuartel, en la escandalosa enseñanza de inmorali- 
dad i dede de todos los principios sanos de una po- 
lítica honrada, sino en la escuela del respeto a la lei, al 
órden i ala libertad; i no sabemos que hayan asistido al. 
Sa vez a esta escuela los caudillos ambiciosos que se 

an sucedido en el gobierno tumultuoso de las dos repú- 
blicas confederadas, 

Bolivia, escarmentada por sus recientes reveses, puede 
decirle a su flamante amigo confederado lo que ol ilustre 
Sucre, fundador de su independencia, al Jeneral Gama- 
rra, invasor de Bolivia: 

“Mi estimado Jeneral: Agradeciendo a Ud. la soñal de 
gratitud a mis servicios al Perú, viniendo a interponerse 
con su ejército entre los asesinos i mi persona, espero que 

ara cumplimiento do este testimonio de aprecio, regrese 

d, al Perú. Preferiria mil muertes ántes que por mí se 
introdujese en América el ominoso derecho del mas fuer- 
to. Que ningun pueblo americano dé el abominable ejem- 
plo de intervencion, i mucho ménos de irrupciones tárta- 
ras. Medite Ud. en Ja fatal leccion que Ud. ha dado a 
Bolivia. Habria querido no recibir el favor que Ud. me ofre- 
co; habria querido ser víctima de disensiones a Bolivia 
ántes que haber visto hollar los derechos ila indepoenden- 
cia de un pueblo americano.” 

Bolivia debe contestar hoi a Piérola; “Señor Dicta- 
dor: quédese Ud. con su gobierno autocrático en ol Perú, 
quo yo estimo mas el gobierno republicano que me die- 
ron Sucro i Bolívar, que sus obsequios de la última hora, 
obsequios que Ud. puede llevarse consigo; que para de- 
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fender mi independencia i mi decoro, me basta la espada 
de Ingaví, i el látigo de Ballivian para azotar a los intru- 
sos que, disfrazados con la piel fraternal de Zorros, pre- 
tenden burlarse de mi buena fe para especular conta san» 
gre de mis valientes soldados i pagarles este servicio con 
oprobiosa servidumbre!” 

Piérola, desorientado por esta impertinencia de su alia- 
do, buscaria apresuradamente la puerta, i caeria el telon, 


PRENSA PERUANA. 


TACNA I LIMA, 
(De La Eroca de Lima.) 


En nuestro anterior editorial aconsejamos que “supié- 
ramos aprovechar el tiempo.” 

¡Ojalá se hayan atendido nuestras pobres reflexiones! 

Hoi no nos proponemos recordar el desastre de Tacna; 
que esa leccion nos sirva, ya que Lima está amenazada, 

Hé aquí por qué el tema de nuestro artículo es: Tacna 
: Lima. 

¿Quién soñó siquiera con la derrota de nuestro ejército 
en el Sur? Nadie. 

Todos estábamos plenamente convencidos que ese ejér- 
cito, imponente por su número, por su valor, por su dis- 
ciplina 1 sus aprestos bélicos, seria destinado para escribir 
con la punta de sus riflos la gloriosa fecha que anhelaba 
nuestra guerrera historia, Todos creíamos que nuestras 
posesiones del Sur, esto es, Tacna i Arica, eran inespug- 
nables; i esta creencia la arraigábamos mas, por los cor- 
responsales de la campaña, en cuyos escritos siempre 
veíamos estas consoladoras promesas: “Estamos listos: 
esperamos al enemigo: nada tememos...” 


LOEDAPLO VAMO aaa sordos aos 1d aa ARDE LA AA osaarsao0osor aora soso 


Llegó la hora de prueba; i Tacna fué vencida, i Arica 
fué vencida; i de Tacna i Arica solo nos queda el doloroso 
recuerdo desus defensores, la memoria triste de una pelea 
que ha costado al Perú: sangre, sangre i sangre; pero san- 

re que no ha teñido el pedestal del triunfo, sino que se 
ha derramado con abundancia estraordinaria para regar 
el camino del vencedor; sangre que no ha lavado las ofen- 
sas, sino que han servido sus regueros para mayor profa- 
nacion; sangre, cuyas 0 mezcladas con el polvo, han 
sido las perlas engastadas en nuestro suelo para enrique- 
cer el pavimento de las lejiones victoriosas ¡sangre!... 

¿Dios mio!... 

En un momento nuestras ilusiones del Sur huyeron; 1 
la amarga realidad Je nuestra derrota, nos hizo compren- 
der cuán infundadas habian sido nuestras esperanzas. 

Llegó el dia señalado... 


LOVFEPDOLDORADAAAA AMAIA ooo 


¡Tacna, Tacna, sirvió de hospedaje a nuestro enemigo! 
¡Arica, la heróica Arica, pocos dins despues, lucha con 
desesperacion i tambien sucumbe! 

¡Por Dios!... 


¿En dónde están ahora nuestras esperanzas del Sur? 

Lo invencible ha sido vencido; lo fuerte i lo poderoso 
ha sucumbido ante el mayor poder, . 

De esas lejiones de bravos, solo nos quedan olvidadas 
tumbas, heridas que aun se atienden, derrotados que bus- 
can su bandera; i... cierto quo el triunfo moral lo tene- 
mos; pero en cambio, Tacna i Arica son los asilos de nues- 
tro contrario, 

Los soñadores no sirven para la guerra. Los postas can- 
tan pero no pelean. Las ilusiones nos han perdido, Esta 
es la verdad. 

¿l a quién culpar? , 

El libro del proceso nacional, no debe aun abrirso... 

Sean en hora buena culpablos los culpablos; traidores 
los traidoros; cobarde los cobardes; neglijentes los negli- 
jentes... Ñ 

No nverigiiemos quien pecó, si conocido es el pecado, 
oportuno es el remedio, No es tiompo de ontrotenernos 


, 
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en tardías investigaciones; es tiempo de aprender con la 
leccion de ayer el paso de mañana. 

Si hemos perdido Tacna i Arica, ¡jcuidado, cuidado, no 
perdamos Lima! 

Así como no siempre la esperiencia cura a los indivi- 
duos, tampoco esta esperiencia alecciona a los pueblos, 

Hé aquí nuestro temor. 

Hemos sido i aun somos mui confiados; i por esta, per- 
don por la frase, maldita confianza, palmo a palmo se 
nos arrebata nuestros dominios; i si no moderamos nues- 
tra presuncion, nada de estraño tuviera que en los triun- 
fos chilenos entrara la toma de Lima; la humillacion de 
ésta adormecida con los arrullos del Rimac; la total rui- 
na del Perú... 

¿Cómo estamos de defensa de Lima? 

Podemos tener millares de guerreros, ¿pero cómo están 
éstos? Podemos tener abundancia de elementos bélicos 
¿pero cómo habrán éstos de emplearse? Podemos tener 
lejiones que impongan por su sola actitud ¿pero está bien 
distribuido el puesto que deben ocupar, las señales que 
deben obedecer, i aun hasta la ctrida conveniente está 
prevenida? 

Bolognesi, el mártir Bolognesi, despues de nuestra der- 
rota de Tacna, decia: “Espero a Leiva para quemar en 
Arica el último cartucho.”I...i Arica fué el cementerio de 
Bolognesi, Moore, 'Zavala, Ugarte i otros muchos; i el 
enemigo venció... 

¡Cuidado con una sorpresa en Lima! 

No pertenecemos a la familia de los pesimistas; pero 
tampoco militamos en las filas de los que todo lo facili- 
tan hablando i arreglando; pero hablando, léjos del campo 
de batalla, i arreglando cuando aun no se ha escuchado 
el a silbido del pa enemigo. 

¡ Lima intenta defenderse a priori esto es, obedecien- 
ciendo a los cálculos de Jos soñadores, Lima será vencida; 
mas, si Lima se defiende a posteriori, esto es, con el ejem- 
plo de Tacna i Arica, Lima saldrá victoriosa. 

La defensa de Lima reclama mas que la defensa de 
Tacna i Arica. Lima es el corazon del Perú. Un golpe en 
Lima, seria, no nos hagamos ilusiones, la muerte del 
Perú. 

No dudamos que nuestro Jefe Supremo, estas i mayores 
consideraciones se haya hecho; pero es necesario que a 
las iniciativas del Jefe de Estado correspondan; es indis- 
pensable que todas las ruedas de la máquina gubernati- 
va tengan el "movimiento que hoi la guerra les reclama; 
es necesario, que en palacio, en los cuarteles, en las calles, 
en las casas, en todas partes, solo se piense en salvar el 
honor nacional. 

Para los miedosos, tanto públicos como privados: ¡un 
sótan! para los que tienen fe en la causa que defienden, 
en los principios por los cuales luchan, en la santa em- 
presa que siguen, para éstos: ¡el cuartel! 

Para las mujeres disfrazadas un asilo de lactantes; pa- 
ra los espíritus varoniles, intrépidos, resueltos hasta el sa- 
crificio, una barricada, un cañon, un lugar de pruocba... 

Mucho podemos esperar, siempre que, aleccionados con 
el descalabro de ayer, sepamos variar de opinion i de pro- 
ceder; de jactancia i de obra; de delirios i de realidades, 

Basta de matar, esterminar, pulverizar a la distancia. 

Sepamos prepararnos convenientemente para que, si 
llegasen a Lima nuestros contrarios, le demos a entender: 
que aquí vienen a pagar todas sus baratas glorias. 

No luchemos con los molinos de viento: alistémonos 
para luchar con los invasores de Lima, 

Moenester es que seamos ménos habladores, i mas pen- 
sadores i guerreros. 

El enemigo no está en Tacna o Arica, está ya en Lima; 
porque Lima es su delirio; porque Lima ha sido, 1 hoi mas, 
el sueño de sus conquistas; porque en las calles de Lima 
intenta repetir su himno victorioso, El enemigo, con su 
pensamiento, con su deseo, con sus cálculos, con sus pre- 
parativos está en Lima, 
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No lo veamos, pues, tan ¡éjos, 
¡Aquí está! 
No olvidemos esta particularidad para arreglar nuestra 


defensa. 


Basta de cantar glorias, de enaltecer héroes. Ha llegado 


el tiempo de preparar una gloria que sirva de templo a 


todas nuestras glorias, i de preparar un altar para encer- 


rar allí a nuestros héroes; ha llegado el tiempo de recon- 
quistar las glorias sacrificadas por el número con la can- 
tidad, i de levantar mas a los héroes victimados por la 
fuerza; ha llegado el tiempo en que Lima sea el índice de 
nuestra gloriosa historia, i tambien sea el santuario de 
nuestros mártires. 


Acordémonos de Tacna i Árica, i así pensaremos me- 


jor en Lima. 


¡La esperiencia, quiera Dios, nos prepare el camino de 


los triunfos! 


Tales son nuestros deseos, 


M. JERMAN DE LA FUENTE CHAVES, 


y. 


PRENSA BOLIVIANA, 


FEDERACION. —ES IMPORTUNA LA UNION FEDERAL, 
(De La Patria de La Paz del 24 de Julio. ) 


La, idea de Union federal lanzada por el Dictador 
del Perú, entre el fragor de los combates 1 los desastres 
que abruman a dos grandes pueblos, ha hecho vibrar de 
entusiasmo patriótico muchos corazones bolivianos, por- 
que han creido que la realizacion de esa idea será el ba- 
luarte inespugnable contra Chile, el arma de la victoria 1 
la alborada de bonancibles 1 venturosos dias para la gran- 
de i poderosa República perú-boliviana. 

1 los exaltados sectarios de ese idea, en un rapto de en- 
tusiasmo, han ido hasta decir: el que está con nosotros está 
con los chilenos. 

Vamos a manifestar nosotros con toda claridad i sin 
ambajes la causa jenuina i verdadera de haberse lanzado 
ese pensamiento en circunstancias tan anormales ¡ en mo- 
mentos tan importunos. La inercia que reina en Bolivia, 
la especie de paz octaviana en que nos hallamos, ha Jla- 
mado la atencion del Perú, ¡ entónces como un nuevo 1n- 
centivo de guerra, ba lanzado esa idea para que Bolivia se 
levante a la altura que le corresponde, i haga la guerra 
con la abnegacion que le prescriben el honor 1 la lealtad, 
Ved ahí, por que bajo los auspicios de la guerra que todo 
lo desorganiza, se trata de organizar 1 ligar dos pueblos 
que tienen rencores profundos, i en momentos fatales en 
que esos odios inveterados han subido de punto con las 

eripecias de nuestros desastres, pues la Alianza, en vez 
do ostinguir esos odios, los ha acrecentado i ha creado 
nuovos jérmenes de aversion implacable, que ha sabido 
laca política artera do Chile; no lo ocultemos por- 
que la sinceridad debe presidir todos nuestros actos. | 

No es, pues, la necesidad del presente la quo ha enjen- 
drado ese pensamiento, sino el cálculo errado de creer 
que csa unidad ficticia será un nuevo 1 poderoso olemen- 
to de guerra contra el enemigo comun; mas os necesario 
que los patrocinantes de esa idea tengan entendido que 
el triunfo mas comploto para Chile sorá intentar la reali- 
zacion do esa idea, porque entóncos se reducirá Bolivia a 
la impotencia envolviéndose en una anarquía que amena- 
ce su disolucion política i social; de consiguiente, patrocl- 
nar osta idea, es patrocinar las iniquidades i el triunfo de 
Chile. o 
Por otra parte, ni el Dictador dol Porú ni la Conven- 
cion Nacional de Bolivia, so hallan premunidos de facul- 
tados para decretar la fusion iunidad nacional de dos 
pueblos que no se hallan ligados por vordaderas sim- 
patías. .q 

Necesario es préviamente restablecer la sinceridad en 
las relaciones de esos dos pueblos que tratan de unirse, 
por medio de una propaganda bien organizada 1 por otros 
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medios que demandan tiempo para dar el fruto apetecido, 

La gran evolucion que cambie la faz del continente re- 
fundiendo las diferentes secciones de la América Latina 
en pocas, pero vastas i poderosas repúblicas, debe efec- 
tuarse en breve, como ya lo dijimos en uno de los núme- 
ros del BoLETIN DE GUERRA DEL EJÉrcito BoLIvIAno, 
bajo el título de “Nuevos horizontes,” 1 hoi con placer 
vomos que se cumplen nuestras previsiones, porque, en 
Colombia 1 la Arjentina, se ha iniciado ya ese gran pen- 
samiento que debe trocar los destinos de la América, con- 
denando a Chile como a réprobo del continente; mas la 
idea de la Union federal que se proyecta entre el Perú 1 
Bolivia, seria funestísima al presente. Talvez sea benéfica 
esa union en el futuro, pero nos abstenemos de examinar 
las ventajas que reportaria, porque ello convisne así en la 
actualidad. 


Apartemos, pues, de nosotros la idea importuna 1 peli- 
grosa de Union federal, i solo pensemos en salvar la dig- 
nidad i honor de Bolivia, i que nuestro único pensamien- 
to, nuestra única divisa sca: “La patria con honra o la 
tumba con gloria.” 

Para nosotros, la Union federal no es otra cosa que un 
grito de guerra lanzado para acallar el siniestro eco de 
los infames que dicen: “Toda tentativa contra Chile será 
infructuosa, porque nos hallamos inermes i los sacrificios 
estériles los condena la mas severa moral; basta de ant- 

uilar mas un pueblo sobre el que han pesado todos los 

ajelos 1 calamidades, 1 aleccionados por tan duro i pro- 
longado infortunio procuremos rejenerar el país a la som- 
bra bienhechora de la paz, aplazando la revancha para 
esos bonancibles dias en que seamos ya fuertes i podero- 
sos.” ¡Solo la mano oculta de Chile es capaz de producir 
tal perversion de ideas i degradacion de sentimientos! 

¿Quién ha osarlo decir que hemos hecho ya bantantes 
sacrificios para salvar la honra nacional? ¿Quién se atre- 
ve a aseverar que los sacrificios ulteriores serán estériles? 
Verdad es que desde tiempo há un fatal destino va haci- 
nando sobre el suelo boliviano toda suorte de infortunios 
1 condensando récias tempestades, cual si quisiese probar 
sl esta jeneracion es digna projénie de los que en tres 
lustros de tremenda lucha ide dura prueba alcanzaron 
glorioso renombre Mostrémosnos, pues, dignos de nues- 
tros ilustres projenitores 1 soportemos resignados las 


decepciones i adversidades, ménos el eterno baldon de san- 
cionar la detentacion de nuestro territorio i la atroz infa- 
mia de ser cómplices de los piratas del Pacífico, bandole- 
ros de América. 

Rejeneremos el país, ¡está bien! pero al calor d3 la pól- 
vora que disipe los miasmas de su corrupcion; 1:si para 
esta rejeneracion, como para todas, es menester fecundar 
con regueros de sangre la cimiento de los buenos prinet- 
pios, venga cl bautismo de sangre que nos purifique. Asf 
podrá depurarse en el erisol del mas puro patriotismo la 
escoria humana que envilece la patria de las heróicas 1 
gloriosas tradiciones. 


Tenemos todavía armas con que combatir, i miéntras 
no quememos el último cartucho i perdamos cl último 
baluarte, que será el de nuestros pechos, nada habremos 
hecho en cumplimiento del deber. 

Ahora solo es necesario que la Convencion vote de una 
vez la lei que determine los fondos estraordinarios de 
guerra, pero sin perder el tiempo en discusiones incon- 
gruentes i en discursos ampulosos i banales, porque los 
momentos son apremiantes 1 solemnes. 

Búsquese perla voluntad delos prelados o por la fuer- 
za de la lei, el recurso que espontáneamente ha ofrecido 
el digno clero del Perú. 

La lenidad es algo mas que un contrasentido en estos 
críticos instantes, ¡ es necesario revestirse con el titánico 
carácter de los Robespierre, Juarez i Solano Lopez para 
salvar el honor nacional, i si fuere preciso, amásese con 
sangre de traidores el limpido pedestal donde tremole 
sin mancilla el santo lábaro de la patria, 

Díctese una lei que declare traidores a la patria a to- 
dos los que teniendo una arma de guerra en su poder, de 
cualquier sistema que sea, no la entregue en el término 
de 24 horas a la autoridad local. Declárese igunlmente 
traidores a la patria a todos los que de palabra, por escri- 
to o de obra estorben o impidan la ejecucion de la lei que 
determine esos fondos de salvacion i júzgueseles en con- 
sejo de guerra. Esta es la manera de hacer la guerra, 1 si 
no declaremos un gran convento a Bolivia 1 metámosnos 
de frailes, 

Aplacemos la cuestion Union fedoral para otra época 
de mas bonanza i calma, i ahora repitamos “guerra eter- 
na a Chile! La patria con honor o la tumba con gloria!” 
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Correspordencia oficial que el Jeneral Baquedano di- 
rije al Ministro de la Guerra i estado jeneral del 
continjente del ejército chileno en los combates 
desde Calama hasta el de Árica, 


(Inédito.) 
Núm. 1,109.* 
Tacna, Agosto 11 de 1880. 


Señor Ministro de Guerra: 


El señor coronel Jefe de Eistado Mayor Jencral, con esta 
fecha me dice lo que sigue: 

“Tengo el honor de trascribir a V. S. el parte pasado a 
este Estado Mayor por el comandante accidental del pri- 
mer escuadron de Carabineros de Yungay, sarjento ma- 
yor don Wenceslao Búlnes sobre la esploracion que se le 
confió para reconocer el territorio entre esta plaza, Mo- 

uegua i Torata, con el fin de destruir algunas partidas 

e montoneros que hubiesen quedado merodeando des- 
pues de la dispersion del ejército aliado, i cuyo contenido 
es como sigue: 


“En cumplimiento de mi deber tengo el honor de poner 
en conocimiento de Y. $, las operacionos de la division 
que el señor Jeneral en Jefe i Y. S. mo encomendaron el 
18 del mes próximo pasado. 

El dia 19 del mes indicado sulí de esta ciudad al ama- 
necer i pasé la noche del siguiente en Poquera, La es- 
casez de forraje que hai en ese punto me obio a hacer 
uso de una parte del que llevaba en mulas con arreglo a 
las instrucciones de V. $. 


Al amanecer del dia 20 me puse en marcha con direccion 
a Torata, en donde, por varios individuos que hice apren- 
der en el camino, tuve conocimiento de que Albarracin 
con una fueza de 100 hombres de caballería, mas o ménos, 
se hallaba en Candarave con el propósito de trasladarse 
a Miravo, punto que lo permitia engrosar sus fuerzas, ali- 
mentarlas i aprovechar el abundante forraje que allí se 
encuentra. Esta declaracion, confirmada por tres distintos 
órganos, me decidió an enviar una mitad de Cazadores a 
caballo con otra del Rejimiento Buin desde la cuesta 
Blanca, para que cayendo sobro Mirave, cortase e impidiese 
toda comunicacion entre este pueblo e llabaya. El objeto 
de esta medida era evitar que Albarracin, en caso de ha- 


ber realizado su plan, pudiera evitar la suerte que debia 
esperarse. Miéntras tanto, el que suscribe, con el resto de 
la division, marchaba al valle por la parte baja denomina- 
da Chipe, única sa'ida que le quedaba. Con este movimien- 
to los habitantes de esos lugares ¡los animales de que dis- 
ponian, quedaban perfectamente encerrados, sin que a los 
primeros les fuera dado ni aun dar la voz de alarma a los 
enemigos que pudiesen hallarse fuera de allí, 

Lo previsto solo se realizó en parte. 

Albarracin tuvo conocimiento de nuestra llegada por 
espresos que le fueron enviados por vecinos de aquella 
localidad 1 que salieron áutes de nuestra aproximacion. 
Ellos lo detuvieron cuando ya operaba su movimiento 
sobre Mirave, decidiéndolo, en consecuencia, segun logré 
saber mus tarde, a volver sobre sus pasos, i quedar en 
olservacion en Candaravo, de cuyo punto huyó dias des- 
pues cumino de Santa Rosa para Puno, En esta retirada 
perdió la poca fuerza que tenia, pues ya por aquel punto 
solo lo seguian 40 hombres, mas o ménos. 


Por mi parte, viendo frustrada la esporanza que ali- 
menté por un momento do batir a ese caudillo en los lu- 
gares mencionados, continué en el desen eño que la mi- 
sion que el señor Jeneral de viva vozi V. $. por escrito 
me confiaron. En consecuencia, despues de pasar una no- 
che en Chipe i otra en Mirave, donde sostituí los caballos 
cansados cen los tomados en este lugar, seguí mi ruta 
por llabaya hácia Miravo, punto que precisamente dobia 
conducirme a la conjuncion de los caminos entre Canda- 
rave, Torata, Moquegua i Arequipa. Era esa la misma 
ruta quo debia llevar la fuerza de Albarracin is Apu- 
rar su union con las partidas de Jimenez, cuando se vie- 
se empujado hácia osos puntos por las fuerzas del señor 
coronel Barbosa, que siguiendo las órdenes del señor Je- 
neral en Jefo debia estrellarso en un punto dado contra 
la division que estaba a mi cargo. 

Despues de una marcha llena de penalidades a causa 
de los caminos transitables solo para animales de estas 
rejiones, falta de agua, forraje i demas recursos necesa: 
rios para la vida del hombro, pernocté en Calumbraya 1 
Micalaca. Do aquí, siempre recorriendo senderos Ásporos 
¡ casi inaccesibles, acampé en la cima do la cordillora, on 
ol punto que me prometia la pasada de Albarracin. Jn 
oste campamento i al segundo dia tuvo conocimiento por 
espresus quo mandé a Torata, Candarave 1 Moquegua, 
do la derrota del enemigo en ol primero de los puntos 
indicados, i asimismo de los movimientos de Albarracin, 
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quien, apercibiéndose de los lazos que se le tendian, tras- 
montó las cordilleras i tomó el camino de Puno por la 
via de Santa Rosa, como lo dejo dicho. 

No obstante las indicaciones precisas del señor Jeneral 
en Jefe para llegar a Moquegua i Torata, el que suscribo 
creyó cuerdo i arreglado al espíritu que dictó las órdenes 
del mismo señor Jeneral, no penetrar en esas poblaciones, 
de las que me separaban solo tres leguas, por las conside- 
raciones que paso a esponer: 1,9, el enemigo habia te- 
nido inmediato i seguro conocimiento de nuestra presen- 
cia, lo que habria hecho ilusorio el propósito de la 
espedicion; 2.2, por la plena certidumbre de que ni en 
Moquegua ni en “Carata existia enemigo alguno, pues la 
fuga de las fuerzas de Jimenez hácia Arequipa, dejaba 
limpia de enemigos esa parte del territorio peruano; 3. 9, 
porque en el sitio en que me hallaba podia tomar 1 tener 
todos los datos a que se refieren las instrucciones del se- 
ñor Jefe de listado Mayor Jeneral, i 4.9, porque el la- 
mentable estado de las cabalgaduras i falta de forraje en 
los pueblos no me permitian avanzar sin un fin real i posi- 
tivo. La pérdida de 50 caballos muertos por la puna 1 el 
frio puede justificar esta conducta. 

Creyendo, pues, terminada la comision que se me con- 
fiara, resolví volver a Mirave, para esperar allí, ínterin 
las caballadas se repontan, la presencia del señor coronel 
Barbosa o su aproximacion a Moquegua. Despues de cua- 
tro dias se me comunicó por el Estado Mayor la órden de 
volver a esta plaza, lo que efectué sin novedad alguna. 

En resúmen, la espedicion de que doi cuenta ha tenido 
resultados que juzgo satisfactorios. En primer lugar, tene- 
mos noticias exactas 1 detalladas de los puntos por donde 
los montoneros enemigos pueden molestar al ejército i 
de los pocos recursos que en ellos disponen. Las dificul- 
tades que ofrecen esos caminos i la pobreza de las pobla- 
ciones diseminadas en los valles i cordilleras harán siem- 
pre ilusoria toda amenaza de nuestros contrarios. 

En segundo lugar, el espíritu que anima a sus pobla- 
dores es de todo punto tranquilo. Intregados a sus pací- 
ficas labores, se encuentran dispuestos a no prestar ausilio 
alguno a las partidas de los paisanos que les arrebatan a 
cada paso los pocos recursos que tienen para la subsis- 
tencia de sus familias. Por otra parte, el que suscribe 
pudo notar i tener pruebas de su ad en el nue- 
vo órden de cosas establecidas. 

Al terminar, me hago un deber decir Y. S, que me ha 
sido mui satisfactorio la manera como los señores oficia- 
les i tropa han cumplido con sus obligaciones i soporta- 
do las rudezas i sufrimientos de tan penosas marchas, 

En la espedicion que motiva esta nota he creido con- 
veniente tomar los animales que podian ser un recurso 
ip el enemigo, cuyo número es: de vacunos 120 ¡ caba- 
lares i mulares 77, los cuales han sido entregados al 
Cuartel Jeneral.” 

Lo que tengo el honor de trascribir a V. S. para los fi- 
nes consiguientes. 

Dios guardo a Y. $, 

MANUEL BAQUEDANO. 





Núm. 138. 
Tacna, Setiembre 2 de 15880, 


Señor Ministro de la Guerra: 


Con la nota número 4,228, fecha 19 de Agosto próximo 
pasado, que no tiene firma, pero que supongo de V. S., he 
recibido el recorte de un artículo publicado en el diario de 
esta ciudad, sobre el cual llama Y, S, mi atencion, encar- 
gándome la iniciacion de un sumario para descubrir i cas- 
tigar a su autor. 

Apénas publicado dicho artículo, llamé al editor del 
diario que lo insertó en sus columnas i lo apercibí séria- 
mente para que en adolante so abstuviera do amparar pu- 
blicaciones semejantes, En caso de reincidencia, deberia 
aplicarle rigurosamente la lei militar, 





No creí prudente entónces pasar mas adelante, porque 
supuse, i así ha sucedido efectivamente, que el mal que- 
daria cortado de raíz con esa prevencion. Además, si es 
cierto que esta plaza se halla sometida. a. la lei militar, 
tambien lo es que ésta no se aplica en toda su amplitud, 
atendidas las consideraciones especiales en que la colocan 
su numerosa poblacion estranjera, la actitud: de su.co- 
mercio i las recomendaciones especiales que he recibido 
para proceder de modo que no le sean tan sensibles los 
rigores de la guerra. 

Por otra parte, no me parecia mui equitativo usar de 
escepciones, aunque justa severidad, con una publicacion 
que carece de importancia, cuando entran al campamen- 
to libremente los acreditados diarios del Sur que contie- 
nen frecuentemente artículos subversivos de la disciplina 
militar i calculados para desprestijiar ante sus subalter- 
nos a los jefes de este ejército. Si los autores de esas pu- 
blicaciones, que encuentran eco entre los soldados, han 
de quedar impunes, porque no alcanzan hasta los pue- 
blos del Sur las rigorosas disposiciones de la ordenanza, no 
mo parece lójico castigar solamente a otros, que tienen 
talvez menor culpa, porque escriben en esta ciudad, sien- 
do así que la criminalidad de un acto debiera ser la mis- 
ma en todas partes. 

De todas maneras, repito a V. S. que no se renovará la 
falta que me denuncia en su nota i que yo de antemano 
habia procurado i logrado reprimir, 

Dios guarde a V. $. 

MANUEL BAQUEDANO. 





Núm. 150, 
Tacna, Setiembre 6 de 1880. 


Señor Ministro de la Guerra: 


Para la completa reorganizacion del ejército de opera- 
ciones he creido conveniente autorizar la ida a la capital 
de la República del coronel don José Velazquez, para que 
haga presente al Supremo Gobierno las necesidades de 
este ejército, tanto en su personal como en su armamen- 
to, vestuario i alimentacion. 

Como tambien es necesario practicar algunos arreglos 
en los atalajes de la artillería de campaña 1 de montaña, 
lo mismo que en la artillería de costa de los fuertes de 
este territorio, he dispuesto que lo acompañen varios ofi- 
ciales de artillería 1 del Estado Mayor Jeneral, 

Dios guarde a V, $. 

MANUEL BAQUEDANO. 


Núm. 166. 
Tacna, Setiembre 9 de 1880, 


Señor Ministro de la Guerra: 


Acabo de recibir un telegrama de V. S, preguntándome 

dí razones he tenido para reducir a prision a don Eloi 

'2aviedes, me apresuro a ponerlas en conocimiento de 
Y. $. 

El dia 29 de Agosto, a la llogada del trasporto nacional 
Copiapó, se me comunicó la noticia de que a su bordo 
venia don liloi Caviedes, corresponsal qu ha sido, durante 
la campaña, de EL Mercurio, diario de Valparaiso, 

Sabiendo, como sabia, que en los trasportes del Estado 
no pueden viajar sino las personas que lo hacen por las 
razones 1 exijencias del servicio público, supuse que dicho 
señor Caviedes se habria embarcado subrepticiamente en 
el Copiapó. Robustecia esta creencia el hecho que me cons- 
taba de haberes negado el finado señor Ministro de la 
Guerra, don Rafael Sotomayor, a permitirle que se sirvie- 
ra do los buques que paga el listado para el desempeño 
de comisiones particulares. Además, el mismo señor ha- 
bia publicado en el diario de que es corresponsal los par- 
tes oficiales de la batalla do Pacna mucho ántes que ellos 
llegarán al poder del Gobierno; i como estaba espresa- 
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mente prohibido a los jefes entregarlos a la publicidad, 
debia suponer, como supongo aun, que se ha hecho reo 
del delito de sustraccion de documentos que era necesa- 
ri0_ perseguir 1 castigar. : 

Por ámbas razones lo reduje a prision ilo mandé su- 
marlado. El sumario no está terminado aun, i aunque de 
él resulta que viajaba en los trasportes con permiso de 
V. S,, ignoro si será igualmente irresponsable del segundo 
de los delitos enumerados, 

Si del sumario resulta que no es culpable, lo pondré en 
libertad. En todo caso, no le permitiré el acceso a los 
campamentos de este ejército, porque reputo su presen- 
cia en ellos perniciosa para la buena disciplina, Un indi- 
viduo que se ha empeñado en publicaciones llenas de da- 
tos falsos i de apreciaciones apasionadas en desprestijiar 
a los jefes principales de este ejército, no puede venir 
aquí a sembrar con su propaganda jérmenes de discordia. 

Para adoptar esta medida he hecho abstraccion com- 
pleta de su persona i me he fijado solamente en que el 
ale mas elemental de mis deberes de Jeneral en 

efe es impedir que se quebrante la union i la disciplina 
de las tropas que me están confiadas i que constituyen 
la fuerza de la nacion. 

Dios guarde a V. $. 

MANUEL BAQUEDANO. 
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ESTADO JENERAL QUE MANIFIESTA EL CONTINJENTE DEL EJÉRCITO 
CHILENO EN LOS COMBATES QUE SE ESPRESAN: 








Artillería | Infantería | Caballería Total 
Calama.........o... 48 472 80 | 600 
Pisagual.....comme.o. | ...... 1300 |  ...... 1300 
San Francisco... 700 4900 570 | 6170 
Tarapacá ......... 120 2500 120 | 2740 
Los Anjeles...... 250 3130 840 | 4220 
LADA. imiicnisn 694 | 12203 1103 [14000 (1) 
ÁTICD oarcorooco» 500 3840 900 | 5240 





Santiago, Julio de 1886. 


Es copia de los documentos respectivos. 
Ministorio de Guerra,—Archivo de la campaña a Bo- 
i Perú, —1879 a 1884, 
F. A, GÁNDARA. 


IT. 


Reclamacion diplomática de la barca “Monroe.” 
Santiago, Agosto 3 de 1880. 


Con fecha 10 de Mayo del corriente año, el señor Minis- 
tro residente de S. M. B. me dice lo que sigue: 

“Ho recibido instrucciones del marqués de Salisbury 
ara someter al conocimiento de Y. E. los adjuntos pape- 
es que se relacionan con el caso de la barca nicaragiiense 

Mownroz, echada a pique por el buque de guerra chileno 
Almirante Cochrane, cerca de Mollendo, el 18 de Abril de 
1879. Con este motivo, el señor W. Try, Vice-Cónsul bri- 
tánico en Lambayeque, Perú, espone que sufrió pérdidas 
considerables, 

Del contenido de estos papeles aparece que la Monroe 
zarpó de Vaparaiso para el puerto de Eten, con escala en 
Mollendo, el 29 de Marzo de 1879, pocos dias ántes de la 
declaracion de guerra, i que llegó a Mollendo elJ1 de 
Abril, es decir, llegó sin estar bajo la prohibicion puesta 
por Chile para esportar productos chilenos al Perú. 

Sín embargo, el 18 de Abril, el capitan Simpson, del 
buque de guerra chileno Almirante Cochrane, aparece 
dando órdenes para que el buque deje su fondeadero en 


(1) Aquí so halia incluida la reserva de 8,274 hombres. 


Mollendoi se haga a la maren el térmiño de 48 horas. 
Ese jefe parece que despues cambió de opinion; remolcó 
el buque mar afuera i lo echó a pique, esponiendo que se 
habia intentado romper el bloqueo. 

_ Sealega de parte del buque que no existia tal bloqueo, 
1 que sí existia no era efectivo. 

El reclamo del señor Try asciende a £ 3,361.5.9%, con 
mas los intereses al tipo de seis por ciento. i 

Despues de tomar en consideracion todas las circuns- 
tancias, el Gobierno de S. M. es de opinon que el recla- 
mo formulado así por el señor Try es bueno, i que es 
acreedor a que se lerapoye; i yo he recibido instrucciones 
para someter el asunto a V. L,, con la esperanza de que 
el Gobierno de Chile estará de acuerdo con el desu S, M., 
i ordenará que se pague al señor Try el monto de lo que 
reclama.” 

Lo que trascribo a Y, S., acompañándole copia de la es- 
posicion hecha por el dueño de la barca, don Guillermo 
Try, a fin de que V. $. tenga a bien informar, a la brevedad 
posible, a este Ministerio, acerca de todos los anteceden- 
tes i circunstancias que acompañaron a la destruccion de 
la barca Monroe. 

Dios guarde a V. $. 


MELQUÍADES VALDERRAMA. 





] Valparaiso, Octubre 10 de 1880, 


Señor Ministro: 


En cumplimiento de la órden que antecede, paso a dar 
a V. S. los pormenores que me pide, 1 son: 

1.2 Que habiendo sido comisionado por el señor Al- 
mirante de la escuadra don J. Williams Rebolledo para 
ir al puerto de Mollendo con el fin de destruir todos los 
elementos de embarque i demas recursos, con el objeto de 
hostilizar el embarque por ese puerto del Jeneral bolivia- 
no Daza, que se sabia se dirijia ahí, llegué a mi destino 
temprano el 17 de Abril de 1879. 

2, Que estando en Mollendo, tuve informes privados 
de que la barca Monroc habia llegado de Valparaiso, dias 
ántes, cargada de pertrechos i víveres enviados para el 
uso del ejército boliviano porla casa de J, T. RamosiC.*, 

3.2 Que, en vista de esto, llamé al capitan de la espre- 
sada barca i lo pedí su conocimiento de carga i demas 
documentos, a lo cual me contestó que no podia hacerlo 
por encontrarse sus papeles en tiorra; i a esto, el que sus- 
cribe le ordenó fuese a buscarlos. Al dia siguiente por la 
mañana el capitan vino a decirme que la autoridad do 
tierra so negaba entregarle sus documentos. Viniendo es- 
ta disculpa (que no podia ser otra) del capitan a confir- 
mar las sospechas acerca del cargamento, el que suscribe 
informó al capitan que era su deber no dejarlo descargar 
ahí i por lo tanto se aprontase para ser remolcado afuera 
a las 4 de ese mismo dia; lo cual se llevó a efecto en 
ausencia del capitan. Estando ya libro del fondeadero, 
llegó de tierra el capitan trayéndome el conocimiento de 
carga, ee el cual vi que se componía de gran número de 
odres, botellas de lata para agua (sinónimo de caramaño- 
las), platos i cucharas de lata, ete.; todo lo cual con ví= 
veres en abundancia, parecia calculado para el uso 1 
mantencion de un ejército al través de deslertos, sin que 
dejase de ser significativo el tamaño manual de los bultos 
—50 1 100 libras. 

El emgamento, que estaba dividido en cuatro partidas, 
estaba todo anotado “a la órden,” lo cual era de ce 
significaba que era para vendor al mejor postor. Tampoco 
se espresaba dueño alguno, Todo, pues, confirmaba el 
donuncio de que todo era dostinado para el uso dol Jo- 
neral Daza. 

4, 2 (Que queriendo consultarse con otros, el que sus- 
eribe llamó al comandanto de la Magallanes, señor J. J. 
Latorre, i segundo del Cochrane, señor L, Castillo, para 
deliberar sobre lo mas conveniente. lil asunto era grave, 
i en vista del objeto primordial de la comision, era evi- 
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dente de que no debian dejarse los recursos de que era 

ortadora la Monroe al Alo del enemigo. Por otro 
ado estábamos a dos dias de navegacion del Callao, don- 
de indudablemente ya se conocia nuestra llegada. Podía- 
mos, pues, vernos comprometidos a cualquier momento 
con los dos blindados peruanos, i tenia además instruccio- 
nes de reconocer, a la vuelta a Iquique, al puerto de Arica, 
donde era posible estuviesen la Unioni Pilcomayo. No 
era, pues, posible debilitarnos destacando una tripulacion 
de presa para conducir a la Monroe a Iquique o Valparai- 
so, o aun remolcarla, pues al menor indicio de humo en 
el horizonte, habria sido imperativo soltarla para dar caza. 
En este dilema, 1 queriendo ahorrar la destruccion del 
buque, llamé nuevamente al capitan, i preguntado si 
tenia poderes para firmar una obligacion penada por par- 
te de sus dueños de volver a Valparaiso 1 presentarse a la 
autoridad, contestó que no podia hacerlo. Al observársele 
entónces que no quedaba mas recurso que destruir el 
buque, se echó de rodillas i juró, que si se le permitia, que 
se volveria en derechura a Valparaiso. Vistos los llantos 
1 protestas del espresado capitan, el que suscribe i con- 
socios llegaron a creer que cumpliria su promesa; i des- 
pues de juramentado en forma, segun la relijion luterana 
que profesaba, concluyendo el documento testualmente: 
“1 si no cumpliese este mi juramento, que Dios no tenga 
piedad de mi alma,” el que firmó en duplicado, se le dejó 
en libertad, i alas 9.50 P, M. estaba a la vela de la vuelta 
de afuera con buena brisa del Sur. 

A la mañana siguiente, al amanecer, estando frente a 
Mollendo i como a ocho millas, se divisó un buque gober- 
nando hácia el puerto, el cual, al vernos, inmediatamente 
viró hácia fuera, i momentos despues, con gran indigna- 
cion nuestra, se reconoció ser la barca Monroe, que a esa 
hora, 6 A. M., deberia haberse encontrado a lo ménos 40 
millas de la costa. Se habia engañado por haber cor- 
rido yo la tarde anterior de que seguiria hasta el Callao. 

Una vez al habla, llamé al capitan a bordo, i encarándo- 
le su villanía, por toda contestacion prorumpió en llanto, 
arrancándose el pelo i pidiendo perdon. Viendo que ya no 
podia tener confianza alguna en el capitan, no siendo po- 
sible dejarlo libre ni ménos hacerme cargo del huque, 
decidí, en bien de los intereses de nuestra causa en el 
mortal conflicto en que estamos empeñados, destruirlo 
con la artillería, sacando de ello gran provecho como ejer- 
cicio militar. 

Además, hice levantar un sumario acerca del hecho de 
haberse sorprendido al buque gobernando hácia tierra, el 
cual, junto con el conocimiento de carga i demas docu- 
mentos, fué entregado al señor Almirante de la escuadra 
en Iquique, i supongo existen en el Ministerio de Marina, 

Finalmente, que en cuanto al reclamo del señor W. B. 
Try, Vice-Cónsul británico de Lambayeque, no tengo mas 
que repetir que el conocimiento de carga no hacia men- 
cion de dueño alguno, sino que constaba de cuatro parti- 
das, todas a la órden, 1 que por otro lado, segun informcs 
fidedignos que he podido tomar, es público i notorio en 
Lambayeque que el espresado señor W. B. Try, es socio 
administrador de la casa de los señores J. T. Ramos i C, * 

Es cuanto por ahora tengo que informar a V, $, 

Dios guardea V.S, 

ENrIQUuE M, SIMPSON, 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores 


- IL 


Bombardeo del Callao por el crucero “Angamos”; te: 
legramas, parte oficial i correspondencias, 


TELEGRAMAS OFICIA LES. 
(Recibido a la 1 P. M.) 
Callao, Agosto 31 de 1880, 


Señor Prefecto de Lima: 
El Angamos ha hecho un tiro al dársena, 
TELLO, 


Señor Prefecto de Lima: 
Los tres tiros del Angamos no ofenden la- poblacion ni 


los buques. 
TELLO. 


Señor Prefecto de Lima: 

Los cuatro tiros del Angamos han alcanzado el prime- 
ro al dársena i los otros mui distantes de la bahía sin da- 
ño de ninguna clase. Nuestras baterías no hacen fuego 
por estar mui distante el buque enemigo. 

TELLO. 


(Recibido a las 2 P. M.) 


Señor Prefecto de Lima: . 
De los 13 tiros que ha hecho el Angamos tres han cal- 


do en la poblacion. 
TELLO. 


Señor Prefecto de Lima: 
lia loca ambicion del jefe que comanda el Angamos 
hasta este momento no ocasiona daño de importancia. 


TELLO. 


(Recibido a las 3.27 P. M.) 
Señor Prefecto de Lima: , 
Los cuatro tiros últimos han caido al agua sin causar 


daño. 
E TELLO. 


(Recibido a las 10.52 A. M.) 
Callao, Setiembre 1.9 de 1880. 
Señor Prefecto de Lima: 
El buque enemigo Angamos hace fuego al dársena. 
TELLO. 


(Recibido a las 11.12 A. M.) 


Señor Prefecto de Lima: 
Los cuatro tiros del Angamos han caido al agua. Nues- 


.tras baterías del dársena contestan a pesar de la distan- 


cia del enemigo. 
TELLO. 


(Recibido a las 11.32 A. M.) 


Señor Prefecto de Lima: 
Hasta ahora ha hecho ocho tiros el Angamos. Los 
demas buques encmigos permanecen en el cabezo de 


la isla. 
TELLO. 


(Recibido a las 11.46 A. M.) 


Señor Prefecto de Lima: ] 
La batería de a 1,000 a hecho dos disparos a los bu- 
ques que están en el cabezo. Poco alcance. Atahualpa va 


a salir a hacer frente al enemigo. 
TELLO. 


(Recibido a las 12.36 P. M.) 


Señor Prefecto de Lima: , 
El Angumos, despues de un pequeño intervalo, conti- 


núa haciendo fuego: 
TELLO. 


——_ 


(Recibido a las 2 P. M.) 


Señor Prefecto de Lima: 
Angamos reuniéndose con demas buques en ol eabezo 
do la isla, dejando do vijilancia a la Princesa Luisa. 
El número de disparos del Angamos ha sido 19 sin 


que haya ocurrido desgracias. (1) 
TELLO, 


(1; Estos tolegramas so publicaron truncos por la prensa do láma, reser- 
vándoso los do los dias 30 do Agosto i 3 do Setiembre, primero i último dia de 


bombardoo. 


me 
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PARTE DEL COMANDANTE DEL CRUCERO “ANGAMOS.” 
Rada del Callao, Setiembre 5 de 1880. 


En conformidad de las instrucciones verbales recibidas 
de V. S., procedí a bombardear la dársena de este puerto, 
rompiendo los fuegos sobre ella el 30 del próximo pasado 
a las 10.30. En este dia hicimos seis disparos, cuyo deta- 
lle verá V. S. en los estados adjuntos. A las 11.35 cesa- 
mos el fuego por órdenes de V. S., por haberse cerrado de 
neblina el puerto. 

El 31 del mismo comenzamos nuevamente el bombar- 
deo a las 12.45, i continuamos sin interrupcion hasta las 
do habiendo hecho 25 disparos con escelentes punte- 
rías. 

El dia 1, % de Setiembre recomenzamos, una vez pues- 
tos en posicion, desde las 10.40 hasta las 12,40, habiendo 
hecho 19 disparos. De éstos uno hechó a pique al ponton 
Callao número 1, donde habia depósito de torpedos, i otro 
reventó a bordo de la Union, produciendo un gran escape 
de vapor. Se reconoció el oído i hubo que cambiar las dos 
piezas que constituyen el grano, pues estaban ya comple- 
tamente inutilizadas. En la tarde de ese mismo dia se dis- 
pararon 13 tiros mas, que no fueron tan buenos, pues 
comenzamos a usar las granadas fabricadas en el país, A 
las 5.8 suspendimos el fuego, habiendo hecho los cuatro 
últimos disparos contra una lancha que avanzó de la cos- 
ta, disminuyendo la distancia, con ds piezas pequeñas 
que alcanzaron 5,000 metros, pero a la cual era inútil con- 
tinuar disparando por ser materialmente imposible acer- 
tar por su tamaño. 

Ei dia 2 de Setiembre lo ocupamos en cargar granadas 
l cartuchos de carga máxima; se tomó impresiones del 
ánima, descubriéndose que el grano de cobre con 13 tiros 
habia sido inutilizado. Tambien mostró la impresion al- 
gunas escoriaciones en la pared superior de la recámara 
de 0.02 de pulgada de profundidad, que a juicio del envia- 
do de la casa Armstrong, señor Slater, era preciso vi- 

jilar con frecuencia, pero que no eran de pit DRA al- 
na, 

El dia 3 de Setiembre rompimos nuevamente el fuego 
sobre la dársena, haciéndole cinco disparos; a las 11.35 sa- 
lieron dela dársena cuatro lanchas a vapor, armadas con 
uno i dos cañones pequeños de alcance que abrieron sus 
fuegos sobre nosotros. 

Procuré mantenerlas a distancia, i les hicimos 15 dis- 
paros. Por órden de V.S. la corbeta O'Higgins se puso 
en movimiento para rechazar las lanchas enemigas i pro- 
tejer nuestro bombardeo, que continuamos haciendo seis 
disparos mas sobre la dársena. 

n los cuatro dias se han disparado 50 granadas comu- 
nes inglesas, 28 id. chilenas, 12 granadas Palliser, habien- 
do consumido 4,220 quilógramos de pólvora, 

Todas las punterías fueron hechas con precision admi- 
rable por el capitan de corbeta graduado don Cárl»s E. 
Moraga, i hai bastante fundamento para creer que los da- 
ños causados al enemigo han sido sérios. Con tal motivo 
creo de mi deber recomendar calorosamente a este jefe 
que espontáneamente se ha prestado a desempeñar una 
os tan importante en un bombardeo como es la de cabo 

e cañon. 

En nota aparte tengo el honor de espresar a V. $. la 
notable diferencia en la exactitud ¡alcance del tiro que 
hace desmerecer slas granadas fabricadas en el país que 
rara vez conservan su salero en la trayectoría. Reconocida 
nuevamente el ánima, la impresion tomada manifestó que 
no habia habido aumento alguno en las escoriaciones 
descubiertas el dia anterior, pero ámbas piezas del grano 
habian sido inutilizadas, lo que a juicio del señor Slater 

roviene que tanto la de cobre como la de acero necesitan 
hera un poco ágrias por medio del temple. Dicho se- 
ñor Slater nos hn acompañado durante todo el bombardeo 
i han sido mui útiles sus servicios. 
Es cuanto puedo esponer a V. $. sobre el particular. 


Luis A. LyncH, 


LOS BOMBARDEOS DEL CALLAO. 


(De Ex NactoyAL de Lima.) 
Callao, Agosto 30 de 1880. 


Eran las 10.5 A. M. cuando el Angamos, colocado en 
el promedio de la bahíaia una distancia de 8,000 metros, 
mas que ménos, distancia prudente que siempre acostum- 
bra el enemigo, hizo un primer disparo en direccion al 
muelle dársena, cuyo proyectil cayó en el agua como a 
unos 100 metros de las lanchas que le sirven de defensa, 

_Pocos minutos despues hizo otro disparo enla misma 
direccion aa el anterior, el que avanzó hasta mui cerca 
del muro del dársena, 

Á esta provocacion contestó la batería Elias Aguirre, 
quedando corto el tiro en razon de la enorme distancia a 
que se encontraba el buque enemigo. 

¿Alas 10,15 A, M. el Angamos vuelve a hacer fuego, di- 
rijiendo sus puntos sobre nuestros buques, pero sin nin- 
gun resultado, pues la bala se hundió en el agua, casi en 
el mismo sitio que las anteriores. 

Sin ejecutar ningun movimiento, el trasporte enemigo 
hace otros dos tiros con intervalo de cinco minutos, Sado 
a caer el primer proyectil tambien en el agua entre la cor- 
beta Union 1 el ponton Pachitea, i el segundo en direc- 
cion a la popa del mismo. 

in este momento, las 10.25 A. M,, las baterías - Elias 
Aguirre, 17 de Marzo i La Punta, hicieron fuego indistin- 
tamente sobre el Angamos, que permanecia en su misma 
posicion, 

A las 10.30 A. M. la batería de La Punta hace otro tiro, 
que tampoco ofende al enemigo. 

A las 10.32 A, M el Angamos hace un último disparo, 
que dá idéntico resultado al de los demas. 

Por fin, a las 10,40 A. M. la batería Talisman del muelle 
dársena contestó ese último tiro, recorriendo el proyectil 
lanzado una trayectoría tal, que estuvo a punto de ofender 
al enemigo. 

Así ha terminado el cambio de balas habido hoi, sin 
que tengamos que lamentar ninguna clase de desgracias, 

Durante el tiempo del ejercicio de simulacro de com- 
bate de que damos cuenta, por la densidad de la neblina 

ue cubria el horizonte no se ha podido distinguir la po- 
sicion que ocupaban los demas buques enemigos, escepto 
la Magallanes, que se divisaba a corta distancia del An- 
gamos hácia afuera, 

Desde que se oyeron las primeras detonaciones de Ca- 
ñon, una multitud de personas, tanto hombres como mu- 
jeres, se encaminaron a ocupar los mejores puestos en los 
muros de la chaza del Estado, para presenciar mas de 
cerca la escena que nos ofrecieron nuestros menguados 
enemigos, que solo tienen el valor de provocar nuestra 
venganza cuando están poseidos de la conviccion que no 
se les puede dañar. : 

De este grado es el temor que nos infunden con sus re- 
pentinas amenazas de ataque. 

La posicion de toda la escuadra enemiga hasta este mo- 
mento, 3 P. M,, que cerramos esta correspondencia, es for- 
mando línca paralela al eabezo de la isla, 





Callao, Agosto 31 de 1880, 


A Jas 12.54 P. M. de hoi el trasporte enemigo Angamos 
ha continuado el ejercicio de cañon sobre blanco fijo, que 
principió ol día do ayer. 

La distancia modia a que ha estado colocado esde 
7,400 a 7,600 metros. 

Los 17 tiros que ha hecho con intervalos de tres 1 cua- 
tro minutos han sido dirijidos al muollo dársena con el 
objeto ostensible de dañar nuestros trasportes allí resguar- 
dados. Pero felizmonto ninguno de ellos ha llegado a da- 
ñar la menor embarcacion, pues los que próximos cayeron 
fueron el quinto i octavo tiro, quo se 1undieron en el 
agua al costado del Pachitea i del Tumbes. 
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Los tres últimos disparos que hizo el Angamos, tuvie- 
ron tanta altura que fueron a caer en la poblacion. 


Callao, Setiembre 1.9 de 1880. 


Nuestro enemigo casero, el Angamos, para hacer sin 
duda mas significativa la fiesta que ha dado en la costum- 
bre de obsequiarnos todos los dias, dividió la de ayer en 
dos partes. , o. 

Así, pues, a las 2.50 P. M, dió principio a la segunda 
parte, haciendo fuego siempre en la misma direccion del 
muelle dársena. Este ataque duró hasta las 3.36 P, M., 
hora en que descargó su famoso cañon por última vez, 
cuyo proyectil, quedando corto, cayó al agua. 

Alternadamente las baterías 17 de Marzo, Talisman 1 
Ayacucho, lanzaron tambien algunos proyectiles respon- 
diendo a la obstinada provocacion del trasporte enemigo. 
Convencido éste de la inutilidad de sus tiros, pues casi la 
mayor parte han dado fondo en el mar, i siendo ya las 
3.40 P. M., puso proa a fuera, i virando en seguida hácia 
el Sur, fué a reunirse a los demas buques de la escuadra. 

£n cuanto a los daños causados en la poblacion, se re- 
ducen a solo la rotura de una puerta i la perforacion de 
dos o tres paredes viejas. 

Las desgracias personales no pasan de dos, cuyos pa- 
cientes, que han sido maltratados por las piedras, son dos 
oficiales que componen la dotacion de la corbeta inglesa 
Thetis 1 del vapor de guerra americano Lackarana, 

Hoi a las 10.33 A. M., la detonacion de un cañonazo 
indicó a toda la poblacion que era ya llegado el momen- 
to de prepararse para seguir admirando el singular valor 
de nuestros bravos enemigos, quienes no quieren que pa- 
semos los dias tan monótonos, como los que nos ha pro- 
porcionado el bloqueo. 

Está, pues, visto que los chilenos o mejor el comandan- 
te del Angamos, no posee ningun ápice de pundonor, cua- 
lidad inherente a todo militar, ni ménos conoce la ver- 
gúenza, sin la cual todo hombre se hace digno del despre- 
clo de los demas. 

Todo esto le importa un bledo al tal jefe, que ni siquie- 
ra se acerca a tierra a 20 metros mas de la posicion en 
que acostumbra colocarse para hacer sus fuegos sobre la 
plaza. 

A esta enorme distancia de 7,800 a 8000 metros ha 
estado disparando el Angamos sus cañones sobre el mue- 
lle, con intervalos de cinco minutos al principio i 10 i 
15 despues. 

De este modo ha continuado su hostilidad hasta la 1.20 
P. M. que hizo su último disparo. 

De las baterías 17 de Marzo, la Punta, Elías Aguirre i 
Ayacucho, dirijieron en distintos momentos sus tiros al 
trasporte enemigo, sin que le pudieran alcanzar ninguno 
de ellos, pues el único que notamos Ccacr mui cerca de el 
fué de la batería 17 do Marzo. 

De los 16 disparos hechos por el Angamos, podemos 
asegurar que casi todos han caido al agua, 

En lo que respecta a los habitantes do esta poblacion, 
todos han manifestado el mismo entusiasmo de siompre, 
escusándonos decir una sola palabra tocante a la actitud 
de los que defienden la plaza, porque cualquiera reco- 
mendacion seria nada ante la decision que abrigan por 
medir su coraje con el enemigo en buena lid. 

El señor prefecto ¡Comandante Jeneral de Armas, acom- 
pañado del sub-prefecto i de sus edecanes, han recorrido 
todos ostos dias, en los momentos del simulacro, todas las 
baterías i demas dependencias militares, 

Una lancha, que so creo sea la Presia, se comunicó con 
el Angamos cuando estuvo haciendo disparos, i perma- 
neció a su costado hasta que dió por terminada la fiesta. 

La compañía de bomberos Garibaldi ha entrado hoi de 
turno, en reomplazo de la Bellavista, que lo terminó el dia 
do ayer. 


Callao, Setiembre 2 de 1880, 


Despues que ayer hubo cesado sus fuegos el trasporte 
enemigo Angamos a la 1.15 P. M,, se creyó que ya no los 
volveria a renovar hasta hoi, por lo duradero que se hacia 
el intermedio. Mas no sucedió así, porque a las 4,25 P.M, 
abandonando su conocido fondeadero, se encaminó a co- 
locarse nuevamente en el mismo punto equidistante de 
las baterías del muelle i de Jas del Norte, es decir, a una 
distancia de tierra de 7,000 a 7,800 metros, la que ha sido 
bien apreciada por muchos observadores. 

A esa hora continuó sus disparos, que por fortuna no 
han servido mas que para levantar grandes columnas de 
agua i remover el fango en el fondo del mar. 

En esta segunda parte de lo que los chilenos llaman 
bombardeo en forma, correspondiente al dia de ayer el 
Angamos ha gastado inútilmente 12 proyectiles, los que 
fueron contestados « tiempo por otros 12 de las ba- 
terías 17 de Marzo, Elias Aguirre, La Merced, La Punta 
1 Pacocha, 

No marcaba todavía el reloj del dársena la 4.50 P. M., 
cuando de improviso las miradas de todos los espectado- 
res se dirijieron hácia la desembocadura del muelle, 
Atrajo la atencion jeneral la lanchita de ronda Urcos, que 
con su cubierta atestada de jente hacia rumbo primero en 
direccion a los neutrales, i virando en seguida con proa 
al Sur, se adelantó a toda máquina sobre el cobarde ene- 
migo que no cesaba de dispararle ss cañones amparado 
por la distancia. 

La Urcos, que era victoreada por el pueblo que se halla- 
ba aglomerado en las avenidas del muelle, seguia tran- 
quila i con la mayor intrepidez su derrotero hasta acor- 
tar la distancia que la separaba del Angamos. 

Logrado su objeto, le hizo un disparo con su pequeño 
cañon a las 4,55 P. M., trabándose desde aquí un verda- 
dero combate entre la lanchita i el trasporte enemigo. 
Aquella proseguia sus fuegos i la distancia iba estrechán- 
dose mas i mas, a tal estremo que el comandante del 4n- 
gamos se convenció que tenia que habérselas con oficia- 
les de honor, decididos i resueltos, En este concepto, el 
enemigo a las 5.8 P. M. dejó de hacer fuego i emprendió 
la fuga vergonzosamente, yendo a refujiarso al grueso de 
la escuadra estacionada en el cabeza de la isla, cediendo 
el campo a su pequeño pero audaz contendiente. 

A las 5 P, M. notando la escuadra enemiga que tam- 
bien salian a su encuentro las lanchitas Lima, Urcos 1 
Capitania, se le infundió, sin duda, que el objeto princi- 
ans cra desalojarlos de sus posiciones, 1 fué entónces que 
avivaron los fuegos de sus hornillas para poner piés en 
polvorosa, 

Comprendiendo ya los jefes de las enunciadas lanchas 
que era infructuoso continuar la persecucion del Anga- 
mos, resolvieron regresar a su fondeadero, despues. de 
haber cumplido cada cual satisfactoriamente su mision, 

Hasta este momento la 1 P. M. que enviamos esta cor- 
respondencia, la actitud de la escuadra bloqueadora nos 
manifiesta que continuaremos disfrutando de nuevos ra- 
tos de solaz i de distraccion; la posicion que ocupan todos 
ellos es a las inmediaciones del cabezo de la isla, 

El Folten hace hoi el servicio de guardia. 


Callao, Setiembre 3 de 1880, 


Solo ayer el Angamos ha permanecido mudo, ahor- 
rándonos, por consiguiente, el desperdiciar nuestro tiem- 
po on concurrir a las ridículas escenas de que tenemos 
dado cuenta. 

Mas hoi ha querido, por lo visto, aceptar de nuevo al 
reto que nuestras lanchas de ronda le dirijioron en la tar- 
de de auticr. 

Al efecto, a las 11 A. M, el Angamos, acompañado de 
la corbeta O'Higgins, porque de seguro que ya no se con- 
sidera bastante para hacer frente a nuestras embarcacio- 
nes menores, se movieron al centro de la bahín i do allí 
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comenzaron sus disparos al muelle sin que lograran su 
objeto por caer mui afuera los proyectiles. 

En estas circunstancias nuestras tres lanchas, la Lima, 
comandada por el teniente don Santiago Torrico; la Ur- 
cos, comandada por el teniente señor Otoya, i la Arno, 
comandada por el teniente señor Sanchez Carrion, se des- 
tacaron del interior del muelle i salieron a contestar los 
fuegos de los dos buques enemigos. 

omo los disparos de la Lima, despues de estrechada 
la distancia que la separaba del Angamos i de la O'Hig- 
gins iban bien dirijidos, no creyeron prudente los coman- 
dantes de éstos permanecer por mas tiempo en esa posi- 
cion, a 8,000 metros de nuestras baterías, ise enmendaron 
hácia afuera. 

A este movimiento correspondieron nuestros tres bar- 
quichuelos, poniéndose en línea de batalla precedida por 
la lancha Luma, i en esta actitud, haciendo fuego ince- 
santemente sobre ímbos buques los obligaron a retirarse 
a 3,000 metros, mas o ménos. 

Despues de ejecutar así distintas evoluciones, tanto los 
enemigos como las lanchas manejadas por nuestros bra- 
vos marinos, ha dado por resultado el combate de hoi la 
retirada del enemigo ante la insignificante flotilla que le 
saliera al frente, 

La Fresia, a la mitad del combate se comunicó con la 
O'Higgins, llevando órdenes del buque almirante. 

Es todo lo que ha acontecido hasta este momento, que 
son las 3 P. * 

Ayer llegó $. E. a este puerto por tren de 2.30, acom- 
pañado de sus edecanes. 

Inmediatamente se dirijió ala Comandancia Jencrai de 
Marina donde permaneció ee rato, pasando en seguida 
a reconocer las baterías del muelle dársena. Conclui- 
da esta visita, partió a ésa por tren espreso a las 5,45 P. M. 

Los demas buques de la escuadra bloqueadora han per- 
manecido inmovibles en el cabezo de la isla, escepto el 
Tolten que presenciaba mas de cerca el combate. 


LEONIDAS CÁRDENAS. 


IV. 


Notas cambiadas entre el Ministro Plenipotenciario 
de Bolivia i el Ministro de Relaciones Esteriores 
del Perá sobre continuacion de la Alianza. 


LEGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


Lima, Setiembre Y de 1880, 
Señor: 

Tengo el honor de pasar a Y, E., en copia legalizada, el 
despacho de la Cancillería de Bolivia, fecha 13 del próxi- 
nro pasado mes, que he recibido por el último vapor, jun- 
to con las resoluciones lejislativas a que es referente. 

No dudo que el ilustrado Gobierno de V. E. verá con 

lacer el contenido de tales documentos que manifiestan 
el sentimiento de perfecta fraternidad con que Bolivia, 
por el órgano de sus lejítimos representantes, quiere com- 
artir la vida íntima de la nacion peruana, a la cual se 
a ligada por los mas caros ¡ estrechos lazos, contando 
entre sus dias cívicos, de solemne celebridad, el 28 de 
Julio en que se proclamó la existencia indepondiente i 
republicana del Perú. 

Asimismo hallará confirmadas sus convicciones acerca 
del decidido esfuerzo con que el (iobierno de Bolivia, 
acorde con el voto de la Convencion Nacional, ha desplo- 
gado su accion bélica contra el comun enemigo, hasta 
alcanzar el triunfo de los sagrados fines de refrenamiento 
do la iniquidad chilena, incólumes para siempre la honra 
i los derechos de los dos países, unidos por la solidaridad 
de sus destinos. 

Con tan gratá ocasion, me es honroso renovar a V. E, 
las seguridades de mi distinguido aprecio i alta conside- 
racion con que soi su atento seguro servidor. 


M, TERRAZAS. 
TOMO 111—54 





MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORFS DE BOLIVIA. 


La Paz, Agosto 13 de-1880. 
Señor: 

Tengo el agrado de remitir a Y. S. copia legalizada de 
la lei de 28 de J ulio, por la que, en testimonio de adhesion 
1 deferencia a nuestra hermana i aliada la República del 
Perú, se ha erijido en dia cívico el del aniversario de su 
independencia, 

Me es igualmente satisfactorio pasarlo otra copia de la, 
resolucion lejislativa acordada por unauimidad el 10 del 
corriente, aprobando el programa político del Gobierno, 1 
el plan de guerra nacional que se propone seguir, en cum- 
plimiento de los deberes de la Alianza, 

Definida así la política del gabinete unánimemente 
aprobada por la nacion, mediante el voto de sus elejidos, 
se vigorizará mas, sl cabe, con el acuerdo armónico del 

ueblo i de los ciudadanos que llevan la jerencia de los 
Intereses públicos. 

De este modo los propósitos del Gobierno de Bolivia se 
desarrollarán con mas actividad i enerjía para llevar ade- 
lante todos los esfuerzos del patriotismo en pró de la 
causa que por parte nuestra se sostiene, en cordial e inal- 
terable union con nuestros aliados, contra los espoliado- 
res del territorio de ámbas naciones. 

Sírvase V, $, trasmitir la espresion de estos sentimien- 
tos al Excmo, Gobierno del Perú, aceptando las conside- 
raciones de distincion i aprecio con que soi su atento 
servidor, 

JUAN UC. CARRILLO. 
Al señor Enviado Estrao1dinario i Ministro Plenipotenciario de la República 
en el Perú. 


Lima, Setiembre 14 de 1880, 
Señor: 

He tenido la honra de recibir el estimable oficio de 
V. E. de 7 de los corrientes, con el que me acompaña 
copia legalizada del despacho dirijido a esa Legacion por 
el señor Ministro de Relaciones Esteriores de Bolivia, 
remitiéndole la lei espedida por la Convencion Nacional 
declarando dia cívico el 28 de Julio, aniversario de la 
independencia del Perú,i la resolucion de la misma 
asamblea aprobatoria del pp político del Poder 
Ejecutivo de Bolivia i del plan de guerra que se propone 
seguir en pró de los intereses de la Alianza, E 

La lectura de esos importantes documentos ha Inspira- 
do a mi Gobierno un verdadero placer i la firme convic- 
cion de que la union i ad entro el Perú i Bolivia 
será indisoluble, por los sentimientos elevados de ámbos 

ucblos i la necesidad que tienen de hacer mas estrechos 
os vínculos que los une para sobreponerse enérjicamente 
a las maquinaciones del enemigo comun de la Alianza, 
hasta obtener el triunfo de sus derechos i soberanía sobre 
la injustificable conducta del adversario. 0 

Dígnese V. E. trasmitir a su Gobierno los sentimientos 
espresados en este oficio i aceptar las protestas de la alta 
ada consideracion con que tengo la honra de 
suscribirme de V. E. atento i seguro servidor. 


MANUEL A. BARINAGA. 


Al Excmo. soñor Melchor Terrazas, Enviado Estraordinario i Ministro Pleni- 
potenciario do Bolivia, 


— 


Y, 


Legacion del Perú en Bolivia: informes sobre la polí: 
tica de Bolivia con relacion a la Union federal i ala 
“Empresa Bravo;” i acompaña dos oficios en copii. 


(Inédito). 
LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
La Puz, Setiembre 10 de 1880, 


Soñor Secretario de listado: o 
Este señor Ministro de Relaciones Estoriores, ha ros- 
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pondido mis dos oficios de 2 del presente mes, bajo los 
números 17 i 18,del modo que verá V. $. por las adjuntas 
copias 1 1 2 de sus dos despachos dol 8 del corriente, lujo 
los números 617. 


UNION FEDERAL EN LOS PARTIDOS 1 CAUDILLOS BOLI- 
VIANOS. 


Sabedor de que el señor Carrillo era poco adicto a la 
Union federal, al estremo de que se le atribuia haber ofre- 
cido su dimision para el caso de ser adoptada ella, le dirijí 
rat oficio número 17, que por el anterior correo remití en 
copia a V, $, 

El señor Presidente Campero incurre en la grave con- 
tradiccion de nombrar gabincte opuesto asu escuela po- 
lítica. El esadicto ala Alianza ies federalista de antisua 
data; 1 su ministerio es amigo de la paz aislada con Chile 
ies unitario. Sin embargo de haberse asociado incohe- 
rencias de esta clase, hace mui poco para dominar a sus 
ministros; por el contrario, su carácter es vacilante i pro- 
penso a aceptar ajenas opiniones, optando comunmcnte 
por la última, Su conducta militar en el combate del Alto 
de Tacna es la prucba mas evidente. Entre la opinion del 
Contra-Almirante Montero que queria librar la batalla en 
Arica 1 la del Jencral boliviano Camacho que indicaba las 
posesiones de Sama, él optó porel término medio, del cual 
resultó el malhadado plan realizado en los Altos de la 
ciudad de Tacna el 26 de Mayo. * 


A V. S.le será fícil comprender las dificultades en que 
tropieza esta Legacion con un poder moral tan indeciso i 
contradictorio como lo es este Gobierno; así como la can- 
sa de la interpelacion de mi oficio número 18, contestado 
por el de este señnr Ministro de Relaciones Esterjores con 
el número 6. Advertiré a V.S, la mortificacion que ha 
debido sufrir el señor Carrillo al responder a las interpe- 
laciones de mi citado oficio número 17. 

Despues de haber informado a Y, S., en mis oficios an- 
teriores, sobre la influencia del Perú en la política interior 
de este país, erco deber insinnarle algunas indicaciones 
tendentes al objeto de levantar nuestro predominio. 

Puesto que el partido conservador de Bolivia, llamado 
impropiamente rojo, es cl único perfectamente organizado 
1 enriquecido con la vida pública, nos corresponde apresurar 
el avenimiento del partido contrario por medio dela eyolu- 
cion federal aislada de Bolivia, o unida a la del Perú. El 
partido rojo se declara unitwrio i halla tradiciones de ad- 
hesion i afinidades futuras con Chile; el partido foderalis- 
ta será liberal ise vinculará indefectiblemente al Perú, 
obrando aisladamentei de un modo invencible e interno, 
realizándose la Union federal. En resúmen, nos correspon- 
de representar la ¡lea federal en Bolivia, 

Lo anterior se reficro a política do partidos; ahora paso 
a ocuparme a la de caudillos. 

El Perú debo acariciar la personalidad del Jenoral 
Camacho, a quien retiene Chilo por la lealtad que ha on- 
contrado en aquel Jeneral para con el Perú. Pero como 
este personaje no podrá volver a Bolivia ántes do que con 
cluya definitivamente la guerra, hai que pensar en la 
constitucion del (4obierno en este país, 

Soria conveniento exijir del Jeneral Campero la consti- 
tación de un gabinete que fuese homojéneo a su política 
de fidelidad a ln Alianza i do tendencia federal. Fisto sa 
ñor hizo parte en 1871 del gabinete La Tapia, que bajo 
la administracion del Seneral Agustin Morales i durante 
la Constituyente do aquel año inició el sistoma federalista, 
perdióndose éste por pocos votos, La Tapia, Reyes, Car- 
dona (finados ámlos), Vrins i Campero, constituyeron eso 
gabinete transitorio, Desde entónces el Jonoral Campero 
se erco federalista, por insignificanto que haya sido su in- 
fhuencia en los debnatos le aquella asamblea, on la quo La 
ly fué el Leader de la nueva forma de gobierno, 

onfinuando el soñor € impero en su sistema du con- 
temporizaciones com ol partido que le contradico, po- 
dria ponsarso en el caudillajo del coronel Rufino Carrasco, 
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uno de los raros jefes que conservan reputacion de valor 
indisputable. 

En calidad de subalterno, acompañó i sostuvo a Melga- 
rejo en aquel asalto de barricadas i Palacio en que murió 
Belzn. Colaborando la revolucion Quavedista en 1874, 
batió vergonzosamente al Jencral Jofré en Supaícullo, en 
las proximidades de Oruro, en Enero de 1874. Emigrado 
despues del desastre del Jeneral Quevedo en Chacoma, 
se puso a las órdenes del señor Corral, i dirijió una cruza- 
da andacísima al Litoral boliviano bajo el gobierno Daza 
en 1877, capitulando allí por contener el elemento roto 
chileno que se le quoria unir interviniendo en la política 
desu país. Amnistiados en el 78 por Daza, 1 ocupado en 
una sub-prefectura mui retivada de fronteras, hn tenido 
el mando de la vanguardia sobre Calama dos veces. La 
primera, bajo las órdenes del Jeneral Campero, Comandan- 
te Jeneral de la 5.9% Division; la segunda, despues de la 
proclamacion presidencial de aquél, marchando con poco 
mas de 100 hombres, desde cerca de Potosí hasta pene- 
trara Chiuchiu i San Pedro de Atacama, donde sus haza- 
ñas han sido calumniadas por los chilenos, imputándole 
haber quemado prisioneros. Á esa fecha el Jeneral Cam- 
pero se encontraba cerca de Oruro. La avanzada de Car- 
rasco operó sin ningun apoyo, Á su regreso, Xa'emulacion 
le formó responsabilidades, que le han importado su retiro 
del servicio. Debe hallarse por Potosí o la provincia de 
Chichas, que es la de su nacimiento. 


Don Casimiro Corral pasó rápidamente por esta ciu- 
dad a confinarse él mismo en una hacienda de IÍquico, 
mui retirada de todo tránsito, sobre una de las faldas 
mas apartadas del Illimani. El partido rojo le atribuye 
complicidad con Chile, i le imputa trabajos que no se 
sienten. Corral viene cansado i desvalido. Su partido está 
como disuelto por la persceucion de tantos años. Se pue- 
de juzgar que se reserva para mui despues. Solo la caida 
del partido rojo lo pondria a flote. El fué unitario en el 
gabinete federalista. La Tapia de 1871: pero los amigos 
que le quedan son federalistas. Entre cl partido i el cau- 
dillo existe una lucha íntima federalista del partido, i 
unitario del candillo, Es de esperar que el convertido ses 
Corral, No cs pues un hombre que debemos repulsar « 
priori; hai algo que esperar de él: quizas Chile tambien 
espera del mismo, Es que su actitud es indecisa. 

El Jeneral José Manuel Rendon, es prefecto 1 Coman- 
dante Jeneral de este departamento i ha figurado en la 
cuádruple candidatura presidencial de las elecciones de 
1373, a que concurrieron: Adolfo Ballivian, Casimiro Cor- 
ral, Quintin Quevedo 1 José Manuel Rendon, en el órden 
que acabo de esprosar. Este Jeneral fué mui adverso a 
Daza. Desde su emigración do Tacna dirijió a los diarios 
do Lima un manifiesto contra Chile al principio de la 
guerra. Daza se propuso ocuparlo faltándole en el fondo. 
Rendon vino de Tacna a ser ¡nzgado en ésta por preven- 
ciones personales dol Capitan Jeneral, entre las que figu- 
raba como delito no haberlo visitalo al momento de su 
llegada a Tacna. Confinado por el Consejo de Ministros 
en Junio del 79, fué a aparecer en Cochabambn, donde 
operó un movimiento revolucionario momentáneo contra 
cl prefocto (tomez, del que se vió obligado a rotractarso 
por intervencion del vecindario. A la caida de Daza al 
iuterino Presidente Cnbrora lo llamó a esta Comandancia 
Joneral, rensumiendo despues la prefectura por renuncia 
del señor Clavijo. Su infinencia política es mui constata- 
da. Ticeno amigos en el Sur, principalmente en Potosí, 
dondo dirijió las barricadas de Novicmbro de 1870 contra 
Melgarejo, i dondo so estendió su candidatura elocciona- 
ria en 1873. En Cochabamba lo estiman poco, en La Paz 
su condicion es mui modiana. Es domasiado ambicioso i 
conspirador; i tieno los defoctos consiguiontes A UNA Ppa- 
sion tonaz i poco afortunada en las condiciones materia- 
los que roquiore su satisfaccion. 

Don Anicoto Árco, segundo Vico-Presidente de la Re- 
pública, es de quien ho hablado en mi antorior oficio in- 
formativo. Accionista principal de las minas de Huan- 
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Chaca, en que las demas pertenecen a chilenos; accionista 
tambien en otras minas mui ricas (Colquechaca), es la 
encamnacion del localismo del Sur i del partido rojo, en 
lo que tiene de minero i bancario. Espíritu obstinado de 
escasas facultades intelectuales, dirijido por don Belisario 
Peró ajente de Chile cerca de los pasados gobiernos Ba- 
llivian, Frias i Daza. Arce quiere la paz aislada con Chi- 
le; es unitario anti-peruano, Su órgano en esta ciudad es 
La PATRIA. 

Este diario ha empezado, a gran sorpresa mia, a escribir 
contra Chile desde hace una quincena de «dias. Arce en 
el Sur ha empezado a ser atacado por un creciente des- 
prestijio. Ha soltado dos batallones de la 6.< Division 
que están en marcha a este Cuartel Jeneral, i que, bajo 
mil escusas, retenia con todas las fuerzas que recibió al 
retirarse el Jeneral Nicanor Flores, vecino la Salta. 

El Jencral de Brigada señor Nicanor Flores tiene con 
nuestro país un antecedente personal doloroso, Ayudante 
de campo del Presidente Belzu i correo de gabinete al 
Presidente Castilla en 1849, se presentó enel Palacio de 
Lima con las medallas de Iugaví, atrayéndose con esta 
imprudencia el célebre duelo con el comandante Juan 
Cornejo (alias cañon), de cuyas resultas i heridas estuvo 
espuesto a morir. La desaprobacion de Belzu lo hizo 
quedarse en la emigración boliviana compuesta de los 

artidos del Jeneral José Ballivian i doctor José María 
as refundidos los cuales, se constituyó el actual par- 
tido llamado rojo. El Jeneral Flores forma en estas filas, 
mas su larga ausencia i matrimonio en Salta, han calmado 
un tanto sus pasiones. Se presentó a ofrecer sus servicios 
patrióticamente en Tacna al Jeneral Daza. El carácter 
atrabilario de Flores, produjo incompatibilidades con el 
Jeneral Daza. Al retirarse, le cupo presenciar el combate 
de San Francisco, donde sin ser jefe se apoderó a última 
hora de la artillería, lanzando disparos al enemigo i pro- 
curando rehacer la dispersion. Penetró a Bolivia al en- 
cuentro del Jeneral Campero, Comandante Jeneral entón- 
ces de la 5.% Division, 1 en observacion en Garci-Men- 
doza de Oruro sobre la ruta de Tarapacá. Flores se 
concilió con Campero de la enemistad de un duelo frus- 
trado; i mereció la confianza de organizar una nueva 
division en el Sur, llamada hoi la sesta. WMlores es valiente, 

atriota, Ical, opuesto a la dilapidacion ia la embriaguez 
1 de una rijidez en la disciplina hace tiempo olvidada en 
el ejército boliviano. Su carácter es en estremo violento 
e indócil; ánicos defectos que le atraen inconvenientes. 
Renunció la 6.4% Division i la Jefatura Superior de los 
departamentos del Sur, motivando en la falta do decision 
para hacer la guerra a Chile, Hé ahí un rojo enemigo del 
invasor. Lu Convencion se ocupa de ascenderlo al grado 
de Jeneral de Division; i es tambien una personalidad en 
ciernes de candillaje, 

1íl doctor Ladislao Cabrora aspira ala representacion 
del partido fedoralista de Bolivia. Educado en Arequipa i 
ausente de su país muchos años, como industrial en las 
salitreras de Iquique, le faltan las influencias que da el 
roce diario de ln vida pública. Es el mas adicto a nucstra 
política entre los que aspiran el poder. 

Don Mariano Baptista, el primer orador do este país, 
aspira tambien a la presidencia; ies esta la causa de su 
oposicion a Ja Union federal que lo aleja en sus ambicio- 
nes en el vasto teatro de las dos nacionalidades refundi- 
das. Para conciliar la proclamacion confederalista con que 
estalló al principiar la guerra, se guarda en las rescrvas 
de la situacion militante. Un diario que le es afecto, ha 
anunciado que tomará la palabra en el debate confoderal, 


dejando el sillon presidencial del Cuerpo Lejislativo. He in- 


dagado la opinion que piensa sostener; ihe sabido que 
procurará eludir la Union federal, sosteniendo su lejano 
aplazamiento i haciendo vénia de consecuencia a la idea. 
Uaroros ln Empresa Bravo, ics él quien se ha propues- 
to antepuner la-discusion de este asunto sobre los proto- 
colos de 11 de Junio, obteniondo que la Convencion ro- 
considerara una órden del din acordada en Sala, sogun la 
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cual debia anticiparse el debate de Union federalista. Pro- 
pS ¡ obtuvo recuperar la facultad providencial de seña- 
ar la órden del dia; i tenia resuelto preferir la cuestion 
Bravo. El inspira i dirije al Ministro Carrillo. Con “este 
motivo dirijí mi oficio número 18 del 2 del presente, el 
que ha arrancado la respuesta del dia S, número 6,de este 
Ministerio de Relaciones Esteriores. 


SECESION BRAVO. 


En recorte de periódico tengo el honor de acompañar 
la última propuesta. 

V. $. verá el apuro de esta Cancillería leyendo el oficio 
número 7 del Ministro de Relaciones Esteriores de Boli- 
via. Tanto éste como los anteriores de la misma Cancille- 
ría eluden la cuestion i marchan a conseguir la aproba- 
cion lejislativa de la propuesta. 

Felizmente la fórmula de lei en proyecto es de simple 
autorizacion, i dará lugar a que la reclamacion diplomá- 
tica tenga cavida aun despues de la obstinada precipita- 
cion con que se propende a la aceptacion. 

La abstencion de esta Cancillería favorece a mi propó- 


«sito de concluir en un oficio mui estenso la esposicion que 


contiene mi reclamacion. Contendrá las siguientes faces: 
1.2 Probar que el Tratado de Alianza ha sido estipula- 
do para optar al ejercicio de la soberanía individual do 
las altas partes, en lo referente a secesiones territoriales, 
2.2 Que la Empresa Bravo no es en realidad otra 
cosa que una secesionterritorial inspirada en la historia de 
las colonias, que Jos Estados Unidos pusieronen Floridai en 
Tejas para obtener pacífica o bélicamente la incorporacion 
de aquellos 1 otros territorios a la Gran República del 
Norte. La presente propuesta está mejor calculada que 
las dos empresas norte-americanas en Florida i Tejas; 1 


que terminará por un prévio reconocimiento de autono- 


mía de lascolonias bolivianas seguidas de posterior anexion 
e incorporacion a un Estado vecino, imitando lo acae- 
cido en Tejas en 1845. Estados Unidos, Inglaterra 1 
Francia reconocieron la autonomía de aquellas colonias, 
hasta que con la guerra de 1847 a 1848 quedaron _incor- 
poradas a Estados Unidos por el Tratado de 2 de Febroro 
de 1848. Tejas con los límitss escedentes quo se habia da- 
do como Estado independiente, la Alta California, Nuevo 
Méjico i parte de los Estados Chihuahua, de Cohahuila 1 
Tawaulipas. Agní serán los departamentos de Santa Cruz 
1 el Beni 1 considerables porciones de los de Chuquisaca, 
Cochabamba i La Paz, que pierden toda su purte despo- 
blada, 

3.2 Demostrar que la proposicion Bravo reposa sobre 
el dolo ¡el fraude resultanto dela contradiccion de un 
sistema de colonizacion i viabilidad cualquiera que neco- 
sita fundarse en alteraciones, modificaciones 1 nogociacto- 
nes de soberanía nacional. y 

4.2 Probar que el réjimen de “Territorios,” que impli- 
ca todo sistema federal ¡ vieno consignado en los proto- 
colos de 11 de Junio, es altamente london como lo 
ha sido en Estados Unidos de la América del Norte; 1 
que aun, dada la sinceridad do la proposicion Bravo, el 
sistema colonizador federal es mucho mas eficaz que el 
unitario i semi-soberano de la proposicion Bravo, 

5,2 Que haj tres sisteinas de colonizacion moderna: 

el comercial, el de plantaciones de productos tropicales 
como Cuba, i el agrícola semejante al quo se roaliza en el 
Oeste de los Estados Unidos. Que estos tres sistemas, el 
que corresponde a las hoyas del Amazonas i del Plata, os 
la colonizacion agrícola, lenta i sin provechos si no es 
para futuras jeneraciones; de dondo se deduco que no 
woporcionan ninguna vontaja financiera directa ni a go- 
biernos nia emprosas. Así quedará demostrado que la 
Empresa Bravo no prosigue ni puedo proseguir miras 1M- 
dustriales; i que, on consecuencia, su propuesta no eS mas 
que un enatado internacional negociado por interpuostas 
personas 1 bajo firmas privadas. , 

Esporo que este oficio último, acabará de producir la 
luz, disipando la falsa atmósfera creada por Bravo 1 sus 
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adeptos. No quedarán a su ladomas que las personas 
compradas por el oro del Brasil de que debe estar muni- 
do. La opinion será nuestra desde entónces. Mi O 
oficio a este gobierno en tal sentido lo considero decisivo; 
i procederé, en consecuencia, a que de cualquier manera 
se haga la publicidad. 

Continúo absteniéndome de implicar al Brasil por pru- 
dencia diplomática; i es solamente con Y. $. que hablo de 
esta entidad eficiente en el presente conflicto. 

Reservar la discusion para despues de la adopcion lejis- 
lativa hubiera sido atraer complicaciones, que anticipán- 
dome, he querido evitar. 

Ruego au V. S. sesirva dar conocimiento del contenido 
de este despacho a S. E. el Jefe Supremo del Estado 1 
aceptar las mui respetuosas consideraciones con que me 
suscribo de V. $, obediente servidor, señor Secretario de 
Estado. 


JUAN S. LIZÁRRAGA,. 


A S. E. el señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores 
del Perú.—Lima. 


ANEXO NÚM. 1. 


NÚM. 17, —LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Setiembre 1.2 de 1880. 
Señor: 


El infrascrito, Encargado de Negocios ad interim del 
Perú, ha tenido el honor de informarse detenidamente del 
respetable oficio de S. l. el Ministro de Relaciones Este- 
riores de Bolivia, de fecha 25 del mes próximo pasado, 
marcado con el número 5,en respuesta a la que se 
permitió dirijirle en los dias 21 ¡1 24 del mismo mes de 
Agosto. Ñ 


S. E. se sirve espresar que “nada tiene acordado ni re- 
suelto en favor de la Empresa Bravo, que como cual- 
quiera otra proposicion, sigue el curso que le designan las 
leyes.” 


Agregra despues: “toda reclamacion diplomática pre- 
supone un acto oficial, que partiendo de los poderes pú- 
blicos de un Estado, irroga algun perjuicio a los intere- 
ses de otros, i menoscaba las obligaciones contraidas.” 

1 concluye insinuando se acepte por la Legacion como 
punto de partida, la deliberacion de la Lejislatura boli- 
viana. 


El infrascristo se ve precisado a recordar que la pro- 
posicion Bravo ha sido sometida a la Convencion al 
amparo de la iniciativa parlamentaria del Poder Ejecuti- 
vo, Un proyecto nacido de tan alto poder, revestido, desdo 
que fué recibido en primera propuesta, con caractoros de 
preliminar aceptacion, constituye el acto perfectamento 
oficial i positivo estrañado por $. E, 

Í como dicha proposicion es contraria al testo de obli- 
aciones internacionales i diplomáticas, citadas por la 
egacion en sus dos primeros palos del 16 1 21 dol 
asado, persistir en dejarla seguir el curso de que habla 

5. E., es lo mismo que someter a la Lojislatura boliviana 
la reconsideracion del pacto de Alianza de G de Febrero 
de 1873, i acompañar la demanda de los protocolos do 
Lima de 11 de Junio del presente año, con una proposi- 
cion que los es opuesta. 


_ Aprecia perfectamente S. E, la diferencia de coloniza- 
cion esterna que conceptúa antigua, de la que es pura- 
mente interior 1 considera moderna. No ha llegado así 
a enervar ni destruir las consideraciones que se le han 
espuesto para persuadir al intrascrito de que las que tra- 
ta de adoptar ahora Bolivia pertonecen al órden admi- 
nistrativo i de ninguna manera ul internacional. 

_ La historia administrativa ila historia colonial de Amé- 
rica son altamente reveladoras de esta distincion. Desde 
los Estados Unidos del Norte hasta las naciones mas 
australes del continente, todas la naciones soberanas em- 





plean el medio administrativo eminentemente interno; los 
Estados Unidos de Europa mantienen el medio esterno, 
peculiarmente internacional. 


De esta segunda clase es la proposicion Bravo, revesti- 
da además de la circunstancia singular 1 agravante de 
fundarse en favor de intereses particulares i estranjeros, 
que le han valido el carácter de feudalismo con que. le 
ha apreciado el infrascrito en su oficio segundo de 21 del 
mes anterior, 


No hai necesidad de ir léjos a patentizar la distincion, 
si Bolivia mismo suministra los mas concluyentes ejem- 
plos. 


En 1843, su Gobierno inició con la Compañía Belga 
de Colonizacion el contrato de 17 de Diciembre de aquel 
año, pasado en Paris entre su Cónsul Jeneral don Vicen- 
te Pazós 1 el ajente jeneral de la Compañía don Luis En- 
rique Obert, constituyendo una comunidad agrícola, in- 
dustrial i comercial sobre las diferentes provincias de 
Bolivia, compuesta del Gobierno boliviano, la Compañía 
i los tenedores de títulos de la comunidad, a ejemp o de 
otra fundada por la misma Compañía en el distrito de 
Santo Tomás de la América Central, i conforme a los es- 
tatutos orgánicos que aquella Compañía tenia celebrados 
ante notario en Bruselas i aprobados por el Rei de Bélji- 
ca en 26 de Noviembre de 1842, 


Objeto de este contrato fué el acto lejislativo boliviano 
modificatorio del 16 de Noviembre de 1844, Reposaba en 
primer lugar (el contrato) sobre la concesion 1 venta de 
1,000,000 de ácres, capital de la sociedad, en uno o varios 
lotes de tierra en parte indeterminada. Era condicion de 
la concesión “no dar ningun derecho de soberania” que 
perjudicara en manera alguna los derechos políticos de la 
República. Ni se hacia esplícita ni implícitamente cesion 
del derecho de soberanía 1 positivo, que dichas tierras 
no podrian desmembrarse del territorio de la República 
(art. 11.) Las nuevas poblaciones se naturalizarian i so- 
meterian a la constitucion, leyes i autoridades bolivianas 
(art. 17.) Los colonos adquiririan el indijenato i ejercerian 
los derechos civiles i políticos (art. 18.) La compañía no 
podria vender a Gobierno alguno parte ninguna del ter- 
reno concedido (art. 19.) El contrato no podia trasferirse 
a ningun individuo, corporacion u otra compañía distinta 
de la comunidad boliviana, sin prévio consentimiento del 
Gobierno boliviano (art. 20.) Quedaba nulo el convenio 
si dentro del primer año siguiente a la notificacion, no hu- 
biese principiado la Compañía a darle cumplimiento con 
la primera espedicion de pobladores (art. 47.) 

n el 1.2 de Octubre de 1869 tiene lugar otro contra- 
to de colonizacion entre el señor A. D. Liper i el Gobier- 
no boliviano para formar e incorporar una compañía por 
acciones unidas, bajo las leyes de California, titulada 
Compañla Colonizadora i Comercial de Bolivia, 


El territorio concedido representaba casi un paraleló- 
gramo entre los grados 10112 de latitud meridional i 
los límites aenl occidental de Bolivia con el Brasil i el 
Perú (art. 3.) Pasados los 25 años del contrato, quedaban de 
la propiedad de la Empresa o de sus colonos los terrenos 
distribuidos i utilizados, volviendo al dominio fiscal los que 
quedaren baldíos o en estado de notorio abandono (art. 
9.) El Gobierno nombraria las autoridades de las colo- 
nias i les daria los nombres que quisiera. Inmigrantes 1 
colonos se sujetarian a las leyes de Bolivia, quedando en- 
tendida su inmediata naturalizacion e incorporacion bo- 
liviana. Se concluye con insistencia que tierras i colonos 
quedan sujetos a las leyes de la República (arts, 12 1 13.) 

Métodos son estos de órden meramente adminitrativos, 
despues frustrados, i a los que el Perú no ha dirijido, ni 
podia dirijir, objecion alguna, 

Mas se presenta ahora una proposicion cuya sola mag- 
nitud territorial las coloca entre las colonias de caráctor 
internacional, como podrá convencerse $. E. si se digna 
prestar atencion al siguiente cuadro comparativo de su- 
porficies internacionales en América, Europa 1 Asia, 


e 
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A ——_—_ _—____ __—_ — —_ _ -- _ ___ ______ a 


La secesionista proposicion Bra- 


vo demanda a Bolivia............ K.C. 731,530; i 
Chile no tiene mas de............... SS 343,459 
A a 150,000 
Ecuador, segun su jeógrafo nacio- 

nal Villavicencio...........oo...o. A 493,280 
Segun lo estiman OtrOS............... ñ 544,000 
AAA il 186,920 
Las cinco Repúblicas juntas de 

Centro AméliCA....o.ooooooommmom.. A 418,351 
A e 528,577 
Todo el Imperio Aleman........ .. , pa 544450 
Austro-HungrÍiA....ocoom.o. oommmocooso Me 622,560 
ESPA iio spaces mi 507,045 
Gran Bretaña.....oo.oo.oomooccoconr oo. a 313,566 
O rn Ñ 297,455 
Portugal. ocscocoinicidicdrsircians A 91,013 
A a 52,189 
O sra nod add y 41,418 
Países BajoS.......oormorsmess eras 5 32,841 
DONICA ira a 29,455 
Japon....... dada e 370,000 


Solamente son mayores a la superficio de la secesion 
Bravo, en América, el 


Brasil que tiene..........ooooooo..... K.C, 8,130,000 
Estados Unidos del Norte.......... » 7.540,000 
MéjiCO......ooo..o.. canos ; » 1.921,000 
A ciainos Ñ » 1605,742 
Confederacion Arjentina............  ,  1.405,800 
Venezuela. ..oomomoocoscccnoncccrcanoros 29 1,101,815 
Colombia......... aa edo eS » 1.010,160 
Em Europa: 
Rusia, que en solo aquella parte 
del mundo tiene........ tas » 5.321/214 
I comprendiendo la Rusia Asiá- 
GC Rucuies anessisdd ccarEsa did : » 21.428,176 
En lo que la Siberia figura por.... »  12.373,894 
En Asia: 
La China que mide......... sensorara y  8.500,000 


Bolivia, segun su estadístico señor Dalence, tenia 53,218 
leguas cuadradas de 1743 al grado i 76,025 de 25 al gra- 
do. 1.116,400 K.C. Mas el Anuario Esrapístico de Mau- 
ricio Block trae constantemente la cifra de 1.315,022 K. 
C., reducidos a 82,195 leguas cuadradas de 25 al grado o 
57,336) de 174 al grado. Hai una diferencia de 199 K. C, 
en que el cálculo de Block escede al de Dalence. La su- 
perioridad científica del primero de ámbos estadísticos, 
que La otra parte ha debido calcular sobre el mapa ofi- 
cial de Bolivia posteriormente publicado, motivan la pre- 
ferencia del infrascrito, Todavía hai que considerar la 
reduccion de 6,000 leguas cuadradas sobre el mapa ofi- 
cial boliviano, contando en 1,000 la deducida de los lími.- 
tes de 1866 con Chile, ¡en 5,000 la de los límites de 1867 
con el Brasil. 

Una nacion secesionada del modo propuesto, crea un 
desequilibrio tanto interno como esterno, Interiormente un 
Estado superior dentro del Estado inferior; esteriormente 
trazando el mapa de una nacionalidad futura, más o mé- 
nos próxima. 

La independencia es el fin de toda colonizacion. En 
primer lugar las colonias separadas del seno de la patria, 
es decir, las colonias internacionales son siempre sujes- 
tionadas i servidas para lograr su independencia por las 
domas naciones interesadas en debilitar a la que es me- 
trópoli En segundo, tornan los colonos en enemigos in- 
veterados, dispuestos a insurreccionarse durante la sumi- 
sion, i se entregan a la competencia i a la rivalidad con 
la antigua metrópoli despues de lograda su indepen- 
dencia. , 

Ningung metrópoli pudo obtener colaboracion diplo- 
mática para contener la independencia de sus colonias. 
Mui al contrario, el reconocimiento i la alianza durante 
la lucha de España con los Paises Bajos, fué estipulado 


por Inglaterra con las provincias confederadas en 1585. 
Francia consumó un hecho igual reconociendo en 1778 
la independencia de los Estados Unidos de América, i 
celebrando con ellos un tratado de comercio i otro de 
alianza defensiva eventual, ántes que terminase la guerra 
revolucionaria. La Gran Bretaña ha repetido otra vez su 
conducta del siglo XV1 contra España, cuando la inde- 

endencia de las provincias unidas del Rio de la Plata i 
as demas colonias de la América del Sur. 

El Tratado de 6 de Julio de 1827 entre la Inglaterra, 
la Francia ila Rusia relativamente a la Grecia; el recono- 
cimiento de Béljica por las cinco grandes potencias en 
1830, no obstante las protestas del Rei de los Países Ba- 
jos; el reconocimiento por Inglaterra de la anexion de 
Nápoles i las Romanías al Reino de Italia miéntras que 
Francisco 11 de Nápoles se sostenia aun en Gaeta, 

Bolivia, ¿podria contar con la retrocesion de lo que 
otorgase a una empresa estranjera, ora sea bajo el influ- 
Jo del desarrollo pacífico de las colonias, ora bajo la in- 
fluencia bélica de rivalidades i guerras internacionales? 

El infrascrito se permite interpelar en este punto la 
opinion de $. E. el Ministro de Nelacionós Esteriores, a 
quien tiene la honra de dirijirse, por creerla decisiva en 
la presente cuestion. 


Soportar los inconvenientes inseparables de coloniza- 
ciones esternas ocupadas o conquistadas, es fácil de con- 
cebir, pero secesionar el territorio propio, independiente i 
soberano para que la segregacion vaya consolidándose con 
el trascurso del tiempo, introduce en el mundo una no- 
vedad tan singular, en que no ha incurrido todavía nacion 
alguna bajo la fascinacion de colonizar i fundar vias de 
comunicacion. 

Fascinacion tanto mas peligrosa cuanto mas inocente, 
preparia la disolucion de Bolivia en desventaja de las na- 
ciones hispano-americanas. Afectaria el equilibrio de ra- 
zas 1 formas de gobierno, apareciendo ser la obra volunta- 
ria de hispanos-americanos ¡ republicanos. 

Pero no se trata de colonización boliviana, Colonizar es 
adherir territorio; i la preposicion Bravo se propone una 
colonizacion 1 viabilidad sobre territorio segregado por un 
pacto de semi-soberanía. La colonizacion que procure i la 
viabilidad que realice, serán para beneficiar otra sobera- 
nía, colonias i viabilidad estranjera. En este sentido, son 
contraproducentes las citas de los artículos 66 167 del 
“Derecho Internacional Codificado” por Bluntsckli, los 
cuales, unidos al conjunto de los artículos 29, 32, 37, 38, 
284, 285, 286 i 288 del propio autor, muestran la inmi- 
nencia de la nueva soberanía que se trata de fundar con 
olvido de las obligaciones de un tratado 1 los deberes mo- 
rales reconocidos por el derecho de las naciones, 

Quedan así preparadas la nueva soberanía, su recono- 
cimiento i proteccion por otras naciones, Si los mas gran- 
des poderes del mundo hen sido impotentes a dotener la 
independencia de colonias propias 1 por consiguiente 

uardadas por su fuerza moral i material ¿con qué poder 
1 recursos realizaria Bolivia la retrocesion de lo que des- 
prende de su soberanía real, i ha de hallarse pod períodos 
semi-seculares bajo fuerzas morales 1 materiales estrañas 
a la suya? ¿Puedo la festinacion de colonizaciones 1 vlas 
de comunicaciones suscribir a una realidad semejante? 
¿Cuál es el principio de derecho administrativo que 1m- 
plique la pérdida de la mitad de soberanía i dominio ter- 
ritorial, a pretesto de las mismas necesidades ahora que se 
invocan? Por consiguionte no puede ser mas simuludo el 
objeto de la proposicion Bravo, ni ser de caráctor mas 
diplomático, para que cl infrascrito se permitiera dejarla 
dentro del calculado asilo de soberanía interior, como que 
se quiere ponerla a cubierto de la reclamacion de las na- 
ciones interesadas en la conservacion del equilibrio. | 

El Tratado de Alianza de 6 do Febrero de 1873, es sin 
duda considerado por $. E. como ol acto inicial de la neu- 
tralizacion perpétua de Bolivia, Bajo este punto de vista, 
está mui distante de ofrecer ventajas alternativas con 
otro cualquiera que se protendiera suplirlo. 
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Léjos de cambiarlo, Bolivia, el Perú i los demas esta- 
dos interesados en que se conserve el equilibrio, necesitan 
ampliarlo por la comun garantía de las naciones que asis- 
ten a la hoya del Plata 1 Amazonas 1 el Pacífico meridio- 
nal.* El Gobierno de $. E. no encontrará en los azares de 
la guerra actual otro motivo que el de aspirar al pleno 
desarrollo del principio defensivo de las naciones neutra- 
lizadas, ya que la deficiencia de esta clase de garantías In- 
ternacionales, ha sido parte a motivar la presente guerra, 
i pudiera serlo a provocar otras en la que Bolivia, de se- 
guro, no desearia verse absolutamente aislada. Ojalá que 
el próximo tratado de paz conquiste definitivamente tan 
grande aspiracion. El carácter prévio diplomático de la 
proposicion secesionista Bravo se funda tambien en 
otros antecedentes que el insfrascrito cree conveniente re- 
cordar a $. E, 


Los límites estremos de la inmensa zona oriental de 
Bolivia son materia en ámbas partes de triples cuestiones 
internacionales aun no resueltas. En el Norte bai una 
cuestion de límites entre el Perú 1 Bolivia, entre el Perú 
¡el Brasil i entre Boliviai el Brasil, que aun no han eje- 
cutado en esta parte el Tratado de 27 de Marzo de 1867. 
En el Sur hai otra triple cuestion entre el Paraguai i Bo- 
livia, entre la Confederacion Arjentina i Bolivia 1 entre el 
Brasil i Bolivia. El Tratado de límites Paraguayo-Bolivia- 
no se haya pendiente; i la proposicion Bravo se propo- 
ne implicarlo i corroborarlo otorgándole indirecta e 
cion. Los límites de Bolivia i la Confederacion Arjentina 
en el Chaco dependen de una cuestion pendiente de do- 
minio. Los límites de Bolivia con el Brasil al Sur de la 
Bahía Negra no están comprendidos en el Tratado celebra- 
do en La Paz el 27 de Marzo de 1867, 

Tantas cuestiones de gravísima trascendencia quedarán 
implicádas por la concesion Bravo, llamada a ejercer 
respecto de todas ellas una supremacía internacional, por 
la que Bolivia renunciaria a muchedumbre de ventajas 
que no ha considerado todavía. 

Empeñarse en via tan peligrosa, bajo atmósfera de odio 
que los enemigos de Bolivia tratan de crear para presen- 
tarlo falsos prismas, trae para el Gobierno del infrascrito, 
nuevos deberes de amistad para con Bolivia i de seguri- 
dad para consigo pros 1 el resto de las demas naciones 
hispano-americanas, La falsa nocion de soberanía interna 

ue ellos invocan, recuerda el oríjen de la primera par- 
ticion de la Polonia, en la que todos los hechos jenerado- 
res de tan triste fin aparecieron revestidos de carácter in- 
terno. Internas fueron la constitucion de Ziberum toto, la. 
libertad relijiosa, la presencia de tropas austriacas bajo el 
pretesto do erijir monumentos que demarquen los confi- 
nes de la Hungría, la igual invasion de Federico 11 de 
Prusia, a fin de establecer un cordon sanitario contra una 
enfermedad contajiosa dominante en Polonia. Juan Casi- 
miro, último Rei de Polonia de los de la dinastía do Vassa, 
tenia profetizados los resultados de las disenciones que ya 
ajitaban su época. En un discurso dirijido en 1661 ala 
Dieta polonesa, se espresó cn estos términos, 111 años 
ántes de la primera particion: “En medio de nuestras 
querellas intestinas, decia, temamos la invasion i la divi- 
sion de la República, Dios quiera que sea yo falso pro- 
feta. Los moscovitas subyugarán un pueblo" que habla su 
raismo idioma, el gran ducado de Lituania, la grande Po- 
lonia i la Prusia cnorán en manos de la easa de Brande- 
burgo; la Austria no nos olvidará en la devastacion jene- 
ral; su parte será Gracovia con el territorio circundanto.” 
Los polacos de aquella época rayaron en sacrificios de 
heroimo tan estraordinario como impotente, librándose 
a la confiscacion, a la muerte i al destierro; el asilo en la 
dispersion i al través de nuevas jeneraciones llevan toda- 
vía el nombre de la patria perdida, a la manera de los 
judíos que divinizando el suelo i sus altares, de donde 
tantas conquistas los espulsaron, guardan la patria en el 
alma, proscriptos de ella tantísimos siglos, 

Imposible que una nacion tan noble como Bolivia, i 
tan leal a la América, quisieso ratificar por el sufrajio di- 


recto de sus ciudadanos una desmembracion tan mani- 
fiestamente dolosa. Seria la única manera de validar una 
cesion territorial semejante, conformándose al derecho 
Internacional moderno, que libra esta clase de decisiones 
al voto plebiscitario territorial respectivo;i como faltan en 
esa rejion poblaciones suficientes a otorgar este voto, ten- 
dríalo que dar la nacion entera, del modo que para la 
adopcion de la Union federal perú-boliviana, ha sido 
estipulado en los protocolos de 11 de Junio del corriente 
año. 

S. E. conoce la influencia de las evoluciones del dere- 
cho público interno en las conclusiones del derecho in- 
ternacional. En la época de absolutismo de los poderes 
públicos, bastaba que la cesion territorial constase de la 
voluntad de ellos; mas, desde que el principio de sobera- 
nía nacional se ha declarado inalienable e imprescripti- 
ble, requiérese el voto plesbicitario, en tales casos de ca- 
rácter 1 condicion internacional. S, E. conoce a este res- 
pecto el derecho consuetudinario de la época con ocasion 
de las cesiones internacionales que han tenido lugar en 
Europa desde la segunda mitad de este siglo; 1 debe estar 
seguro que aparte de la presente reclamacion, el Gobierno 
del infrascrito i los demas ofendidos por la proposicion se- 
cesionista Bravo, la reclamarian como un requisito in- 
dispensable en el inesperado caso en que parecen confiar 
tanto los enemigos de la Alianza. 

Circunscrito a los términos literales del tantas veces re- 
cordado pacto de Alianza de 6 de Febrero de 1873, el in- 
frascrito reproduce por el presente oficio la reclamacion 
que se sirvió insinuar en su primer despacho de 16 del 
pasado mes i del modo que ha sido desenvuelta hasta el 
presente oficio. 

Ya que Ja publicidad ha comenzado parcialmente, S. E. 
se servirá llevarla a término rejistrando en la prensa que 
le sirve de órgano los despachos cambiados con el infras- 
crito acerca de la secesion Bravo. 

Quiera aceptar 5. E. la mui alta 1 distinguida conside- 
racion con que se suscribe su atento i seguro servidor. 


JUAN $. LIZÁRRAGA. 


A 5. E, el señor Ministro de Relaciones Esteriores de Bolivia, —Presente. 


o, 


ANEXO NÚM. 2, 
NÚM. 18. —LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 


La Paz, Setiembre 2 de 1880. 


Señor: 


El infraserito, Encargado de Negocios del Perú ad in- 
terim, encuentra llegada la ocasion de ocupar a S. E. el 
Ministro de Relaciones Esterivres de Bolivia, acerca de 
la manera i órden en que so deliberará la adopcion de 
los protocolos do Lima de 11 de Junio del presente año, 
para la Union federal del Perúi Bolivia, 

La adopcion por solo los poderes públicos de ámbas 
naciones, no escluye el sufrajio plesbicitario en los Jitera- 
les i jenuinos términos de la negociacion. Fué estipulado 
el voto de los poderes públicos en provicion de la urjen- 
cia i réjimen provisorio de la Union. Mas, ya que las 
ode ac do la guerra han sido parte a entorpecer 
a solucion preliminar i de ensayo, sobreviene la otra so- 
lucion de caráctor definitivo, encargada al sufrajio inter- 
nacional plesbicitario de Bolivia i el Perú. 

El infrascrito estimaria a S, E. el soñor Ministro le 
hiciese conocer el ponsamiento de su Gobierno respecto 
a la oportunidad de las resoluciones concurrentes que de 
ninguna manera se escluyen, pues que, aun en el caso do 
ser negada la primera, quedaria pondiente la segunda, 

Aunque en la Union no se trate de cesiones parciales 
do territorio, so ve que al acordarla prevaledió para la 
fusion de dos países completos la regla internacional con- 
sagrada por la cesion de Saboya a Trancia, de la anexion 
do las Islas Jónicas a Grecia, la de lo3 distritos setentrio- 
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nales del Schlesvig a Prusia, i la retracesion eventual del 
Véneto, por medio de Francia, a Italia. Consagrándola las 
dos altas partes para la Union federal de los Estados 
Unidos perú-bolivianos, han fecundado i llevado al mas 
grande desarrollo republicano el principio internacional 
planteado por la diplomacia europea. 

A la víspera de una trasformacion constitucional e in- 
ternacional semejante, ha sido informado el infrascrito de 
que los protocolos de Junio han sido subordinados a las 
resultas de la proposicion Bravo. 

Fuera de que el infrascrito tiene aducidas contra ella 
la reclamacion pendiente de sus oficios de 16, 20 i 22 de 
Agosto i el último del dia de hoi, al influjo del Tratado 
de Alianza de 6 de Febrero de 1873, esa proposicion co- 
mo contraria a los protocolos referidos, debe quedar su- 
bordinada a la solucion que quepa a la Union federal, 

Se sostiene que no es mas que una cuestion adminis- 
trativa 1 la otra es constituyente; se insiste en que solo 
pertenece a la soberanía interna, i esta otra es Interna- 
cional. Suponiendo el triunfo mas pleno de la proposicion 
Bravo ¿seria competente una sola de las altas partes a 
modificar la plenitud de los protocolos sometidos al su- 
frajio internacional plesbicitario de las dos naciones? Es- 
ta incompetencia ya resuelta, tratándose del sufrajio ais- 
lado pero soberano de Bolivia, ¿cuál no es su importancia 
tratándose del sufrajio plesbicitario del Perú? 

Despues de consultar la respetable opinion de $. E, 
sobre los puntos contenidos en este oficio, cábele al in- 
frascrito la honra de renovarle su consideracion mas dis- 
tinguida " 

JUAN S. LIZÁRRAGA. 


AE, E. el señor Ministro de Relaciones Esteriores de Bolivia. —Prosente. 





COPIA NÚM. 1. 


NÚM. 6,—MINISTERIÍO DE RELACIONES ESTERIORES 
DE BOLIVIA, 


La Paz, Setiembre 8 de 1880, 
Señor: 

El infrascrito se ha impuesto atentamente del oficio de 
S. S, el Encargado de Negocios del Perú, de 2 del pre- 
sente mes, número 18, i manteniendo siempre inalterables 
los sentimientos de deferencia que le guian en sus rela- 
ciones con los representantes de la nacion aliada, se ve 
precisado a responder, en cuanto de él dependa, a las in- 
terrogaciones que $. $. se ha servido insinuar en su Cita- 
do o sobre la manera i órden con que se deliberará 
la adopcion de los protocolos de Lima para la Union fe- 
deral del Perú i Bolivia, i sobre cuál sea el pensamiento 
del Gobierno de esta República, tocante a la oportunidad 
de la solucion preliminar que corresponde a los poderes 
públicos i a la única definitiva del plesbicito, soluciones 
concurrentes que de ninguna manera se escluyen. 

S. S. desea conocer sobre estos puntos i otros de dota- 
lle contenidos en el citado oficio, la opinion del infrascri- 
to, quién, por estraña que parezca semejante indagacion, 
cumple con sus protestas de deferencia, rospondiendo a 
ella en los términos que lc permite el claro curso que to- 
man los protocolos de Lima ante los gobiernos aliados 1 
la Convencion Nacional de Bolivia, l 

El protocolo complementario de 11 de Junio determina 
que las bases preliminares de union soan préviamente 
“sometidas ala aceptacion de los pueblos del Perú i do 
Bolivia, sin lo cual no tendrán efecto, debiendo declararse 
en dicha aceptacion si ha de procederse, desde luego, al 
establecimiento del réjimen federal.” 

nicamente en este caso afirmativo los podores públi- 
cos so hallan autorizados para la adopcion preliminar del 
nuevo réjimen, que por cierto no escluye la solucion dofi- 
nitiva librada a la Asambloa Constituyente federal. Antes 
del voto de ámbos pueblos, consultado conformo a las 
prácticas republicanas i emitido del modo que mejor es- 
prese su voluntad, los poderes del Estado no pueden, sin 


contrariar el pacto, proceder por sí ala adopcion proviso- 
ria de aquél réjimen. 

No encuentra el infrascrito antecedente alguno para 
persuadirse, como lo afirma $, S. “que el voto de los po- 
deres públicos hubiese sido estipulado en prevision dela 
urjencia 1 réjimen provisorio de ha union,” 

Al contrario, el testo imperativo del protocolo hace de- 
ep en lo absoluto, tanto el réjimen provisorio como 
a union definitiva, de la aceptacion de los pueblos del 
Perú i Bolivia. Antes de este acto esencial i jenerador del 
nuevo órden político, no corresponde a los poderes de 4m- 
bos estados ejercer otras funciones que las de mero pro- 
cedimiento para llegar al voto orijinario. 

En este concepto, mi Gobierno, tan luego que recibió 
los protocolos de Lima los pasó a la Convencion Nacional, 
donde con los respectivos informes, se hallan en estado 
de próxima deliberacion. Así cumplen fielmente sus altos 
deberes los poderes del Estado, i de ello tiene $. $. per- 
fecto conocimiento. 

Bien es cierto, que hallándose vivamente preocupadas 
de la guerra ámbas naciones, como lo nota $. $S. con so- 
brada razon, no se ha procedido desde luego a consultar 
la aceptacion de los pueblos, lo que esplica satisfactoria- 
mente la política del Excmo. Gobierno del Perú, sin que 
el mio, a vista de hechos tan evidentes, lo hubiese estra- 
ñado, 

No comprende el infrascrito a qué acto oficial ni a 
cuál de los poderes del Estado se refiere la afirmacion de 
“que los protocolos de Junio hayan sido subordinados a 
las resultas de la proposicion Bravo, cuando ésta, por la 
reclamacion pendiente de los oficios de esa Legacion de 
16, 20, 22 de Agosto i de 2 del actual mes, al influjo del 
Tratado de Alianza, 1 como contraria a los protocolos re- 
feridos, debe quedar subordinada a la solucion que quepa 
a la Union federal” s 

Si esta reclamacion la motiva el órden de materias de- 
signado para las discusiones de la Cámara, el infrascrito 
puede asegurar que el asunto, además de tener poca sig- 
nificacion, corresponde únicamente al réjimen interno de 
la Lejislatura i a medidas reglamentarias ajenas a la in- 
tervencion de otros poderes. El infrascrito se permite no- 
tar en este punto, para precisar mejor el significado de 
la medida transitoria de la Cámara, que a su juicio no 
hai exactitud en aseverar que los protocolos de Junio 
hayan sido subordinados a las resultas de la proposicion 
Bravo: la simple precedencia en la discusion de este 
asunto, no puede modificar ni alterar la alta in” 
del pacto confederal, que considerado ántes o despues de 
cualquiera proposicion, permanece en toda su p enitud, 
conservando su natural importancia. 

Respetando las razones que hubiesen determinado a la 
Cámara a fijar para sus deliberaciones el órden aludido, 
el infrascrito habria podido ofrecer otras de mayor consl- 
deracion en pro de los altos fines que persiguen las po- 
tencias aliadas; poro la resolucion que ha tomado $. $. 
do discutir por medio de oficios reiterados los asuntos de 
mas íntima confianza, le obliga a mantenerse con clt- 
cunspeccion dentro de los límites que corresponden a su 
Cargo, 

Concatondiendo a las atentas consideraciones de S. S., 
el infrascrito tiene la honra de reiterarle los sentimientos 
do respeto i distincion con que es su obsecuente servidor. 


JUAN C, CARRILLO. 
AS, S. el Cónsul dol Perú, encargado do negocios ad interim, don Juan $. 
Lizárraga. 
COPIA NÚM. 2. 


NÚM. 7.—MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES 
DE BOLIVIA. 
La Paz, Setiembre 8 de 1880. 
Señor: 
Para contestar las diversas observaciones contenidas 
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en el oficio de 1.9 del actual, marcado con el número 17, 
que $. $. se ha servido dirijirlo, reproduciendo enteramente 
las reclamaciones que tuvo formuladas sobre la propues- 
ta de don Francisco Javier Bravo, el infrascrito estima 
conveniente rogar a $. S. se digne determinar con mayor 
claridad 1 precision el concepto i alcances del cargo con 
que su citado oficio concluye, en los siguientes términos: 

“Ya que la publicidad ha comenzado parcialmente, 
S. E. se servirá llevarla a término rejistrando en la pren- 
sa que le sirva de órgano los despachos cambiados con el 
infrascrito acerca de la secesion Bravo.” 


Librada la propuesta a la deliberacion de la Lejislatura, 
el infrascrito, por deber oficial i para que las reclamacio- 
nes de esa Legacion no fueran ignoradas por el poder que 
iba a definir dicha propuesta, dispuso se pasase a la 
Cámara copia autorizada de los despachos cambiados con 
este Ministerio, sirviendo así a los propósitos de $. $., que 
exije al respecto la abstencion de los poderes de la Re- 
o miéntras no se proceda a un acuerdo interna- 
cional. 


Por lo demas, el infrascrito ha mantenido la reserva 
conveniente sobre cl asunto, sin que de su despacho se 
haya trasmitido el mas lijero dato a la publicidad de la 
prensa, 


S. S. comprenderá que en resguardo de la dignidad 
del cargo que desempeña, el infrascrito no puede escusar 
la declaracion insinuada “sobre la publicidad que en con- 
cepto de esa Legacion, ha comenzado parcialmente, tocan- 
do a este Ministerio llevarla a término rejistrando los ofi- 
cios en el periódico que le sirve de órgano.” 

Desde luego, el infrascrito no se opone a la demanda 
de $. S,, que será ampliamente satisfecha, porque si se re- 
servó la presente discusion de la publicidad de la prensa, 
fué únicamente por el respeto que presta a las buenas re- 
laciones que se mantienen con el representante de la na- 
cion aliada, i porque no fuesen mal vistas las diferencias 
de apreciacion que aun sostienen el debate. 

Con sentimientos de la mas distinguida consideracion, 
tiene la honra de suscribirse de S. $, el Encargado de Ne- 
gocios, su atento servidor. 


JUAN C, CARRILLO. 


A S. 8. el Cónsul del Perú, Encargado de Negocios ad interim, don Juan $, 
Lizárraga. —Presento. 


e — 


ACOMPAÑA COPIA DEL OFICIO CON QUE HA TERMINADO 
EL INCIDENTE BRAVO, 


LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 


La Paz, Setiembre 17 de 1880. 
Señor: 


En”mis anteriores comunicaciones «le fecha 10 del cor- 
riente, i signadas con los números 61 i 62, tuve el honor 
de dar conocimiento a V. S. del estado de mis observacio- 
nes al Gobierno de Bolivia sobro la Empresa Bravo, i de 
una conferencia quo tuve con cl Excmo. señor Ministro 
Carrillo, 


Como hasta el último correo llegado ayer i que ha trai- 
do de Lima fechas hasta el 3 del presente mes, no he re- 
cibido instrucciones de V.$, para continuar mi reclamo, 
he pasado el oficio que en copia adjunto, i con el que su- 
pongo aplazada esta cuestion miéntras V. S, determina lo 
conveniente. 


Este Gobferno ha mandado publicar en EL Comercio do 


esta ciudad la corrospondencia con esta Legacion sobre 
el incidente Bravo. 


La Convencion tambien ha principiado a ocuparse de 
este astinto desde ol dia 13 en que se leyó el informo de 
la Comision, ¡en que muchos diputados incroparon la pro- 
puesta, causando gran sensacion en una numerosa barra 
que asistió al debate, Hoi debian continuar, pero se me ha 


asegurado por un Diputado, que el Gobierno ha pedido 
que se aplace la discusion de este asunto. 
Dios guarde a V. $. 


JUAN S. LIZÁRRAGA. 


Al señor Secretario de Estado en el Despacho de Relaciones Esteriores del 
Perú. —Lima. 


Lima, Octubre 26 de 1880,—Acúsese recibo aprobando 
la terminacion del incidente a que se refiere el oficiante. 


CALDERON. 


COPIA. 
NÚM. 19.—-LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Setiembre 16 de 1880. 
Señor: 

El infrascrito, Encargado de Negocios ad imtervm del 
Perú, tiene el honor de dirijirse a S. E. el señor Ministro 
de Relaciones Esteriores de Bolivia, para acusarle recibo 
de sus dos últimos despachos de fecha 8 del mes en curso 
signados con los números 617. 

Al hacerlo, reproduciendo por el presente oficio las sa- 
tisfacciones que verbalmente tuvo a honra dirijirle con 
ocasion de su contenido i aceptando las esplicaciones de 
S. E., el infrascrito termina, reconociendo la alta lealtad, 
ilustracion i patriotismo con que $, E. el Ministro de Re- 
laciones Esteriores de Bolivia ha tenido a bien responder 
a las observactones del aliado, 

El infrascrito ofrece su agradecimiento a S. E. el señor 
Carrillo por la benévola acojida que se ha servido dispen- 
sar a su reclamo; ¡le renueva sus protestas de la mas dis- 
tinguida estimacion i profundo respeto con que tiene a 
honra suscribirse de S. E. mui obsecuente servidor. 


JUAN S, LIZÁRRAGA. 


AS, E. el señor Ministro de Relaciones Esteriores de Bolivia. —Presente, 


VI 


Pérdida de la “Covadonga” en Chancai: telegramas, 
partes oficiales, relacion de los tripulantes salva- 
dos i de los prisioneros. 


TELEGRAMA DE ARICA, 
(Despacho recibido a 3 P. M.) 
Santiago, Setiembre 17 de 1880. 


El Angamos acaba de fondear i comunica la pérdida 
total de la Cavadonga por un torpedo aplicado en la mis- 
ma forma que al Loa. 

La espedicion mandada por el capitan de navío Lynch 
desembarcó en Chimbote con toda felicidad. 

Detalles irán mas tarde. 

Dios guarde a V. E, 

VALDIVIESO, 


Hasta las 4.20 no han llegado los detalles. 
A S, E, el Presidonte: 

Los detalles trasmitidos para esta Comandancia por el 
capitan Lynch del A»gamos, son los siguientes: 

“El Covadonga a pique on Chancat por un botecito 
semejante al del Loc. 

Salvaron 29 en una canoa entre oficiales i tripulacion. 


l5l resto quedaba en la arboladura de la cañonora ien 
la madera flotante, incluso el comandante Ferrari i dos 
oficiales. 


Se presume que hayan sido recojidos Me tierra, 

A la canon con los náufragos se le porsiguió por dos 
horas i media por botes de tierra, haciéndoles un nutrido 
fuego de rifle sin ofenderlos. 

No hai mas detalles. 


Yo om 
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(A las 11.30 P. M.) 
Iquique, Setiembre 17 de 1880. 


Señor Presidente: 
dl E pérdida de la Covadonga tuvo lugar en la tarde 

el 12. 

Poco ántes, acercándose la cañonera a 500 metros de 
tiorra, notó una lancha i un bote cerca de la playa. Hizo 
fuego sobre esas embarcaciones i echó a pique la lancha. 

Se ordenó visitar el bote, i aunque se vió que nada te- 
nia a bordo, se resolvió echarlo a pique, pero repitiendo 
el calafate que lo habia reconocido que nada sospechoso 
habia encontrado en dicho bote, se determinó traerlo al 
costado del Covadonga para aprovecharlo. 

Cuando se iba a izar a los pescantes, se advirtió que no 
se habia rejistrado una pequeña caja de la popa, pero en 
los momentos de irse a practicar tal rejistro saltaron lije- 
ro las tiras del aparejo que sujetaban el bote para ala 
i esto bastó para producir la esplosion. 

Indudablemente la caja de popa se hallaba cargada 
con dinamita i el material inflamable en relacion con una 
argolla que amarraba el aparejo. 

cañonera se hundió en dos o tres minutos. 

En la canoa del buque salvaron 29 tripulantes, entre 
los cuales hai doce oficiales i el resto marineros. 

En las jarcias i maderas flotantes quedó el resto de la 
tripulacion. Se presume salvada en tierra, pues la Púlco- 
mayo, que a las 10 P. M. recojió frente a AÁncon los náu- 
tragos de la canoa i que con prontitud se dirijió al sitio 
de la catástrofe no encontró ya otros náufragos. 

La mayor parte del aparejo de la cañonera aun estaba 
a la vista, habiéndose sumerjido en 10 brazas de fondo. 

Se ignora la suerte del comandante accidental Ferrari, 
del aspirante Meliton Guajardo i del injeniero 3." Anjel 
Feite. Se presume que estén prisioneros con el resto de la 
tripulacion. 

on la esplosion perecieron como 15 hombres, 

Un bote Me tierra salió a perseguir a los que salvaron 
en la canoa, haciéndoles disparos de rifle. 

Los salvados han venido en el Angamos i seguirán al 
Sur en el primer trasporte. 

Luego que conoció la catástrofe el Almirante, reunió 
consejo de todos los jefes para deliberar sobre las medi- 
das que deberian tomarse, i el resultado de ese e 

3 
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ha venido el Angamos a ponerlo en conocimiento de V. 
A. ÁLFONSO. 


—_—_—_————— 


TELEGRAMAS PERUANOS. 


Chancas, Setiembre 13 de 1880. 


Señor Prefecto: 

A las 10.10 A. M. ha hecho la Pilcomayo cuatro tiros 
de cañon con direccion al muelle, mui altos; avisaré lo 
que ocurra. 

BENAVIDES. 


(A las 11.40 A. M.) 


Señor Prefecto: 
En este momento hace la Pilcomayo fuego sobre el 
muelle de este puerto. Comunicaré a V. 5, los daños, 


MENACHO. 


(A las 3.40 P. M.) 


Señor Prefeeto: 

A las 2.45 P, M. ha cesado sus fuegos la Pilcoma- 
yo. Ha hecho 22 tiros sobre la única lancha que habia 
en el puerto, propiedad de Grace Brothers, i que al fin la 
echaron a pique. Tres de estos proyectiles se dirijieron 
cayendo dos en el cerro de la Trinidad i en la Trinidad i 
uno en la entrada del barrio de Arepapa; ninguna des- 
gracia porsonal ni heridos. 

E. PostiGO0. 
TOMO I1— 55 


Señor Prefecto: 
En este momento se ha ido a pique la Pilcomayo. 


MENACHO. 


(A las 4,26 P. M.) 


Señor Prefecto: 
La Pilcomayo solo se le ve los palos i mui pequeña 
parte del casco, , 
Un solo bote ha podido salir, se manda a perseguirle, 


Mas tarde pormenores. 
MENACHO. 


(A las 4.30 P, M.) 


Señor Prefecto: 
Pilcomayo a pique; me ocupo de los náufragos. 


BENAVIDES. 


¡FUÉ LA “COVADONGA”! 
(A las 7.30 P. M.) 
Chancai, Setiembre 13 de 1880, 


Señor Prefecto: 
La -Covadonga está hundida de 10 brazas de agua, 
mas o ménos; tengo salvados hasta este momento (7 P. M.) 
17 hombres. En una falúa han salvado 20, mas o ménos, 1 


han tomado rumbo Sur. 
BENAVIDES. 


a. 


(A las 11.10 P. M.) 
Setiembre, 13 de 1880. 
Señor Prefecto: 

Los náufragos salvados son 32; entre éstos hai un 
guardia-marina llamado Meliton Guajardo MAS tengo 
alojado i medicinándolo en mi casa; está herido mortal- 
mente ies probable que muera. Los demas son marl- 
neros. 

Los tripulantes, segun informo del guardia-marina, se 
componian de 136 hombres de comandante a paje. 


BENAVIDES. 


(A las 8.40 A. M.) 


Setiembre 14 de 1880. 
Señor Prefeoto: 

Antes de las 6 A. M. hice reconocer la playa por 
el pueblo ¡i el teniente Monterroso, 1 solo se encontró 
un náufrago de edad de 14 años, que con dos o mas tra- 
taba de salvarse; pero los dos se ahogaron i solo él salvó, 
el cual está asistido como los demas. Hasta esta fecha no 


hai novedad. 
BENAVIDES. 


PARTES OFICIALES. 


COMANDANCIA JENERAL DE LA ESCUADRA. 
Rada del Callao, Setiembre 14 de 1880, 


. Señor Ministro: 

A las 9 A. M. del dia de hoi ha fondeado en esta rada 
la cañonera Pilcomayo, conduciendo la triste noticia de 
que la goleta Covadonga fué echada a pique ayer en la 
tardo en Chancai, por medio de un torpedo oculto en el 
fondo de un bote en apariencia completamente vacío. 

Un bote de la Covadonga con 29 náufragos consiguló 
llogar a la Pilcomayo, frente a Áncon, rabiendo sido 
perseguido por el fuego que les hacian de varios otros 
enemigos. 

Los partes que en copia acompaño impondrán a V.5, 
de los detalles de aquel triste acaccimiento, 
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Inmediatamente de conocido el suceso en esta rada, 
convoqué a los jefes a un consejo, el cual tuvo lugar a 
bordo del Blanco Encalada. 

En cumplimiento de lo acordado, hoi zarpa el Anga- 
mos para comunicar a V. S, el desgraciado accidente 1 
para que se sirva Y. S, impartir las instrucciones que es- 
time convenientes. 

Acompaño a V. S, una relacion de los salvados en la 
Pilcomayo, i otra de aquéllos cuya suerte es aun deseo- 
nocida, 

Dios guarde a V. 5, 

GALVARINO RIVEROS. 


Al señor Ministro de Marina. 


PP e 


A bordo del Blanco Encaluda, Setiembre 14 de 1880. 


Señor Contra-Almirante: 


El oficial del detall que suscribe, tiene el sentimiento 
de poner en conscimiento de V, S, lo acontecido con fe- 
cha 13 del presente a bordo dela Covadonga en el puerto 
de Chancai. 

Ayer, con el objeto de reconocer el puerto, en el que 
se decia existia un puente de la línea férrea, el coman- 
dante se acercó a tierra a la distancia de 500 metros. 
Despues de reconocer la costa por hora i media 1 no en- 
contrar puente alguno que destruir, se concreto a echar a 
pique una lancha i un bote que se encontraban a 300 
metros del muelle de fierro. La lancha se echó a pique, 
pero no así el bote, despues de varios disparos con el ca- 
ñon de proa. 

Entónces el comandante ordenó arriar el chinchorro i 
nombró al aspirante señor Meliton Guajardo i al calafate 
para que despues de sacar todos los útiles que hubiera 
en dicho bote, procedieran a su destruccion. Pero notan- 
do, por lo que decian los comisionados, que no habia nada 
al parecer sospechoso, mandó suspender la órden de 
echarlo a pique i, en cambio, ordenó sacarlo fuera de la 
bahín, Miéntras se preparaban los aparejos para izarlo, 
previne al comandante que seria bueno reconocer el ca- 
jon de popa del escudo. Despues de aprobar mi observa- 
cion, agregó que no habia necesidad porque ya el calafate 
lo habia reconocido ile habia asegurado que no existia 
nada sospechoso, por lo que dió órden de izarlo lo mas 
pronto posible, 

Como a las 3,15 P. M. ordenó al teniente 2.2 don Froi- 
lan Gonzalez, que se encontraba de guardia, que apurara 
la maniobra de meter el bote dentro. El señor Gonzalez 
me observó lo mismo que yo habia dicho ya al señor co- 
mandante: que era conveniente reconocer el cajon de po- 
pa, a lo que contesté que lo hicieran. Pero cuando iba a 
mandar al carpintero para que llevara a cabo dicha ór- 
den, el contramaestre tocó listo i tosaron las tiras de los 
aparejos, a lo que se siguió una esplosion en el bote, Acto 
contínuo el Luqne principió a sumerjirse rápidamente. 
No había duda de que el bote encerraba nn torpedo, 

Cuando abandoné el buque con los 28 tripulantes que 
han salvado en la canoa, éste estaba totalmonte perdido, 
pues solo quedaba sobre la superficie una parte de la po- 
pa i los masteleros. 

Segun mi parecer, los muertos i ahogados no pasarán 
de 20, por haber quedado a flote gran número de trozos 
de madera i salva-vidas i mucha jente refujiada ya en las 
Jarcias, pues el buque no se sumerjió totalmente. Supon- 


go que el resto de los salvados deben hnber sido condu- 
cidos a tierra por botes onomigos. 

El señor comandante de la cañonera Pilcomayo ha 
dado cuenta a V. S, en una lista nominal i detallada de 
los oficiales i marineros salvados en eso buque, 

Creo asimismo de mi deber ponor en conocimiento de 
V. S, que cuando íbamos en demanda de la Pilcomayo 
un bote do tierra nos persignió por mas de hora i media, 
haciéndonos contínuos disparos, al parecer do riflos. Co- 
mo la mar era mui gruesa ise acercaba la noche, pudi- 


mos burlar esa persecucion i continuar nuestra marcha 
hácia el Sur. 
A las 10 P. M. fuimos recojidos por la citada cañonera. 
ls cuanto tengo que esponer a V. $, sobre el suceso de 
la Covadonga. 
Dios guarde a V. $, 
ENRIQUE T. GUTIERREZ. 


Al Comandante cn Jefe de la escuadra 





COMANDANCIA DE LA CAÑONERA “PILCOMAYO”. 


Rada del Callao, Setiembre 14 de 1880. 


Señor Contra-Almirante: 


Tengo el sentimiento de dar cuenta a V. S, que ano- 
che a las 10 P. M. encontrándome con cl buque de mi 
mando en su habitual crucero, frente a Áncon, fué avis- 
tado un bote, el que, reconocido, resultó ser de la Cova- 
donga con 29 tripulantes de aquella cañonera, que habia 
sido echada a pique en Chancai, en la tarde del mismo 
dia por medic de un torpedo oculto en un bote vacío. 
Tomados a bordo los náufragos, me dirijí a Chancal en- 
viando embarcaciones para ver si existian aun algunos 
tripulantes. Los botes regresaron a bordo sin haber en- 
contrado ninguno. La Covadonga se encuentra en 11 
brazas de agua, con la mayor parte de su aparejo a la vis- 
ta, l al cual habia puesto fuego el enemigo. 

Inmediatamente despues del suceso se desprendieron 
de tierra varias embarcaciones menores con tropas, las 
que persiguicron haciendo fuego al bote que arribó a la 
Pilcomayo. 

Los muertos por la esplosion del torpedo son pocos, i 
el resto de la tripulacion debe haber sido hecha prisione- 
ra, pues se habia refujiado en el aparejo. 

Despues de cerciorarme que las pesquisas eran inútiles 
en Chancai, hice rumbo a este puerto para dar cuenta a 
V. $, de lo sucedido, 

Acompaño a V. S, una relacion de los salvados a bor- 
do de la Pilcomayo. 


Dios guarde a Y. $, 
CáÁrLos E. MORAGA. 


Al señor Comandante en Jete de la escuadra. 


Está conforme.—Mayoría de órdenes de la escuadra. — 
Rada del Callao, Setiembre 14 de 1880, 


L. A. CASTILLO. 


eb 


RELACION NOMINAL I CLASIFICADA DE LOS SEÑORES OFICIA- 
LES I TRIPULACION SALVADOS POR ESTE BUQUE, PERTE- 
NECIENTES A LA EX-CAÑONERA “COVADONGA.” 


Teniente 1.9 TEnriquo Gutierrez. 

Td. 2,2: Manuel L. Carrasco, Froilan Gonzalez 1 
Vicente Merino. 

Teniente de guarnicion Manuel 2. 2 Blanco. 

Aspirante Juan V. Villa, 

Contador 2. 9 Francisco 2.9 Leygthon. 

Cirujano 1.9% Manuel Iispinosa. 

Injoniero 1.9 Cipriano Encina, . 
Id. 2.2 Francisco Guzman. 
Id. 3.2 Ramon Rebolledo. 

Aprendiz mecánico Enrique lBallosteros. 


Tripulacion, 


Mayordomo Manuel 1, Leon. 

Mozos: Juan Miranda i Manuel A Gonzales. 

Carboneros: Pedro Matcluna 1 Jusé Cisterna. 

Ayudanto de condestable Manuel Víator. 

Maestre de señales Manuel Mansilla, 

Marineros 1.2: John Hail, Juan Almonacé i Ramon 
Montano. 

Marinero 2, Emilio Martinez. 
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Grumetes: Abelardo Zamora, Santiago Meri, Damian 
Cuadra, Delfin Melendez i Benjamin Barrios, 
Soldado Eduardo Vergara Torres. 


A bordo en Ancon, Setiembre 14 de 1880, 
ENRIQUE GUTIERREZ. 


Mayoría de órdenes de la escuadra.—Callao, Setiembre 
14 de 1880.-—Está conforme. 


L, A. CASTILLO. 


RELACION DE LOS SEÑORES OFICIALES 1 TRIPULACION DE 
LA CAÑONERA “COVADONGA” CUYA SUERTE AUN SE 
IGNORA. : 


Capitan de corbeta graduado don Pablo $. de Ferrari. 
Aspirante don Meliton Guajardo, 
Injeriero 3.9 don Anjel Feite. 


Oficiales de Mar. 


Aprendiz mecánico Claudio Gutierrez. 
Maestre de víveres Arturo Fragua, 
Despensero Jorje R. Duncan. 

Aprendiz mecánico (depósito) Federico Frías. 


Servidumbre. 


Mayordomo de oficiales Zoilo Mardones. 
Cocinero de equipaje Juan Mendez. 

Id. de oficiales Augusto Ponzin. 
Mozos: 'Peodoro Pinto ¡ Fermin Reyes. 
Cocinero del comandante Pedro Maldonado. 


Tripulucion. 


Contramacstre 1. 2 Constantino Mecalór. , 

Carpintero 1. % Teodoro Oliveros. 

Herrero 1.9 Estanislao Catalan. 

Sangrador Fernando Bono. 

Velero 2. % Pantaleon Dowe. 

Calafate 2.“ José M. Avila. 

Guardian 2. % Gregorio Sanhueza. 

Timoneles: Luis Marceni i José Guerrero. 

Cabo de luces Simon Paculua. 

Patron de bote Pedro Loyola. 

Capitanes de alto: Ignacio Guajardo i José Rajaldi, 

Marineros 1.9: Jorje Chapulli, Manuel $. Ojeda, Juan 
D, Torres, Basilio Ramirez, eco Cancino, Pantaleon 
Silva, Antonio Fuentes (desertor), José Escobar, Bartolo 
Estai, Santiago Sain- Clair i Rodolfo Warens. 

Marineros 2,2: Manuel Alcaino, Juan Bain, Félix Ro- 
bolledo, Juan Loaiza, Lulojio Gromez, Eleuterio Bascuñan, 
Emilio Urbina, José Meri, José Figueroa, Ciriaco Franco) 
Manuel Rumos, Pedro A. Gamboa, Ramon Alvarez, Ata- 
nasio Acuña, Manuel Mellido, Juan Salvatierra, Eleute- 
rio Oyarzun, Jacinto ltuiz, Bartolo Avila, 'Tito Orellana, 
Manuel 2.2 Acosta i Juan Ruiz. 

Grumetes: Marcelino Urquirla, Juan B, Nuñez, Fran- 
cisco Carrasco, Jerman Jimenez. Francisco Riveros, José 
Armijo, Ignacio Sensano. Francisco Maturana, Juan de D. 
Valdebenito, Paulino Ponce, Juan de D. Varas, Manuel Tor- 
res, Francisco Brantes, Antonio Vuldivia, Jorje Cristina 1 
José R. Vargas. 

Fogonero 1.2 José M. Rojas. 

Fogoneros 2,S: Santiago Arenas, José M. Arratea 1 
Matías Ortiz. 

Depósito. 


Marinero 2,2 Vicente Salinas, 
Fogonero 2.9 Narciso Donoso. 


Tstá confoyme.—Rada del Cullao, Setiembre 14 de 1880. 
L. A. CASTILLO, 


NÓMINA DE LOS PRISIONEROS, SEGUN VERSION PERUANA. 


Juan Jo0aiza, marinero. 

Juan D. Varas, id. 

J, María Avila, calafate. 

Tito Orellana, id, 

Juan Pino, grumete, 

Francisco Cancino, marinero. 
Félix Rebolledo, id. 

Emilio Urbina, 1d, 

Rosendo Figueroa, condestable. 
Arturo Fragua, maestre de víveres, 
Jenacio Fajardo, bodeguero. 
Claudio Gutierrez, 4. 9 fogonero. 
Marcelino Urquirla, marinero. 
lenocencio Herrero, 1d. 

G. Bambalen Doré, maestro velero. 
Matías Ortiz, fogonero, 

José M. Arratea, 1d. 

Luis Marceni, timonel, 

Juan de Dios Valdebenito, marinero. 
Antonio Donoso, grumete, 

Lúceas Silva, cabo 2,9. 

Pedro Loyola, grumete. 

José Figueroa, marinero. 

José Meri, 1d. 

José de la Cruz Suarez, sarjento 1, 2 
Pedío D. Opaso, oficial de marina, 
Juan Mendez, cocinero, 

Manuel Ramos, marjnero, 

Basilio Ramirez, 1d, 

José Armijo, grumete. 

Jorje Chepeni, marinero, 

Isidoro Ramirez, grutmmete, 

Manuel Mellao, marinero. 
Pantaleon Pallares, soldado. 
Bartolomé Avila, marinero, 
Jacinto Ruiz, id. 

Teodoro Pinto, mayordomo. 
Emilio Boado, fogonero, 

Inacio Sensano, grumete. 
Nemecio Benitez, artillero. 

Juan B. Nuñez, grumcte. 

Los que han quedado en Chancay, son: 
Guardia-marina Guajardo, herido mortalmente, 
Grumete Francisco Maturana, con una pierna rota. 
Marineros 1. 2: P. Silva, contuso, i Atanasio Acuña, id. 
Grumete Francisco, ileso, 
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Correspondencia a “El Mercurio” i version peruana 
del bundimiento de la “Covadonga.” 


Arica, Setiembre 18 de 1880, 


Al Editor de En Mercurio: 

Cuando la conmemoracion de los grandes dias de la 
patria hacia que todos olvidaran aquí por un momento la 
constante preocupacion do los preparativos de la espedi- 
ciona Lima, ayer 17, iniciadas ya las festividades nacio- 
nales, una terrible noticia vino. a amargar el regocijo de 
los corazones chilenos. 

La Magallanes, que largaba el ancla en esta rada a 
las 7 A. M., solu era portadora de la noticia de ha- 
Ler capturado nueve lanchas cargadas de mercaderías 

ue los comerciantes del Callao, a pesar de las quijotes- 
cas baladronadas de la prensa peruana, se apresuraban 
a poner en salvo por las caletas situadas al Sur de Chor- 
rillos. 

Como alas 9 A. M, se avistaba nuevamente un vapor 
fronte a la bahía, i poco despues se reconocia al Anga- 


mos, | 
Indudablemente era portador de alguna importante 
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noticia, posterior a la salida de la Magallanes, que habia 
dejado el 11 la bahía del Callao. 

esde ese instante la curiosidad embargó el ánimo de 
todos, hasta que este sentimiento fué reemplazado por el 
dolor i la sorpresa. La Covadonga, esa querida reliquia, 
habia sido echada a pique por un torpedo, 

A bordo del Angamos venian 29 sobrevivientes de la 
catástrofe, los únicos que habian escapado de la muerte 
en el torbellino de las ondas, o de caer en manos de nues- 
tros crueles enemigos. 

De ellos hemos obtenido los siguientes minuciosos i 
fidedignos detalles, que enviamos a los lectores de IL 
MERCURIO. 


El lúnes 13 del presente se encontraba la Covidonga 
sosteniendo el bloqueo de Chancai. Desde ocho dias ántes 
se habia dado accidentalmente el mando de la cañonera 
al capitan de corbeta graduado don Pablo S., de Ferrari, 
que desempeñaba ántes el cargo de 2.% comandante de 
la O'Higgins. El precavido i valeroso comandante Orella 
habia tomado por órden del Almirante el mando acciden- 
tal de este último buque, 1 al parecer iba en comision al 
Norte en busca de una nave que se anunciaba traia per- 
trechos de guerra para el Perú. 

La rada o caleta de Chancai está situada unas 11 o 
12 millas al Norte del puerto de Ancon. Es una villa de 
corto caserío, ¡en el borde de la ribera solo se levantan 
algunos pocos i pobres ranchos El núcleo de la poblacion 
está situado en la altura, sobre las colinas que hora la 
ribera, en medio de una abundosa vejetacion. 

La principal importancia del puerto la constituye la 
via del 
ba de reconocer 1 destruir un puente situado, segun no- 
ticias, cerca de la playa ipróximo a la poblacion de 
Chancal, 

La otra construccion de importancia que ostenta el 
ps de Chancai es un gran muelle de fierro situado al 
ado Sur de la rada, en la ensenada formada por una pun- 
ta que lleva el mismo nombre del puerto i que lo de- 
fiende de los constantes sures que en la presente estacion 
reinan en aquellos parajes. 

A la vuelta de esa punta i frente a un archipiélago de 
islotes rocallosos se encuentra la rada de Ancon, cuyo 
bloqueo estaba sostenido ese dia por la cañonera Pilco- 
mayo. 


A las 12.30 P. M. del 13, la Covadonga, que se habia 
hecho algo afuera durante la noche, se internó en la bahía 
con el objeto de reconocer i destruir el anunciado puente 
del ferrocarril. 

Recorrió en distintas direcciones la costa del puerto i 
sus cercanías sin lograr descubrirlo, a pesar de que se 
hacia una minuciosa pesquisa desáe mui cerca de tierra. 
El buque alcanzó a hallarse a 300 o 400 metros de la 
playa 1 en un fondo de siete i media brazas de agua; pero 
todos los esfuerzos resultaron inútiles, sin duda porque 
se persistió en buscar hácia cl Norte de la punta en vez 
de hacerlo hácia el Sur, como lo demarcaba el plano, 

Al fin,a la 1 P. M. se suspendió la esploracion, i ha- 
biéndose descubierto en el curso de ella algunas embar- 
caciones fondeadas en la ensenada del Sur da puerto, se 
tocó a esa hora zafarrancho de combate a fin de adiestrar 
2 la tripulacion en el manejo de la nueva artillería con 
que estaba ahora dotada la cañonera, 

Entro el muelle de fierro i la poblacion se creyó por un 
momento ver al fin el anhelado puente; poro despues de 
hacerle tres disparo se vino a notar que aquello era solo 
un estanque de Eb del ferrocarril, 1 en consecuencia se 
suspendieron los fuegos, 

e tomó entónces como blanco una lancha, un bote i 
una balsa situados como a 300 metros de la playa, frente 


al muelle de fierro, i poco despues se rompia sobre ellos 
el cañoneo. 


sl 


ferrocarril a Lima, i el dia de la catástrofe se trata- 


Desde esa hora hasta las 2.30 P. M. próximamente, se 
disparó sobre aquellas embarcaciones un total de 20 tiros 
de cañon, tanto con los grandes de a 70 como-con las 
piezas de a nueve. 

Despues de varios disparos hechos sobre la lancha con 
los cañones de a 70 1 de dos o tres al bote con el. cañon 
de a nueve de proa, viendo el comandante Ferrari_que 
esta última embarcacion no habia sido destruida a pesar 
de habérsele apuntado a unos 15 metros de distancia, 
mandó arriar el chinchorro i que se embarcaran en él el 
aspirante don Meliton Guajardo i un calafate. Llevaban 
órden de rejistrarlo cuidadosamente, sacar las cosas útiles 
que en él hubiera i echarlo en seguida a pique, con cuyo 
objeto iba el calafate provisto de un hacha. 

Miéntras tanto se continuó haciendo disparos a la lan- 
cha, i a los seis u ocho tiros, viendo el comandante que 
no le acertaban los balazos, dijo: 

—51 en dos tiros mas no la destrozamos, la mandamos 
afuera para echarla a pique. 

Pero a los dos tiros fué destrozada la lancha, que se 
sumerjió inmediatamente, 1 entónces se hizo la Covadon- 
ga un poco afuera, fondeando en nueve brazas de agua i 
como a 800 metros de la playa. 

Desde ese momento la atencion jeneral quedó concen- 
trada en el botecito. 


Pocos momentos ántes, cuando el chinchorro hubo 
abordado el bote, una parte de la tripulacion se trasladó 
a él, 1 despues de dar aviso al comandante que no encon- 
traban nada sospechoso, cortaron la boza, armaron remos 
i principiaron a bogar. 

Aquel bote era un verdadero chiche. De formas ele- 
gantes 1 al parecer de reciente construccion, estaba pri- 
morosamente concluido, i era todo una linda obra de 
lujo. Se hallaba cuidadosamente pintado de blanco, i a 
lo largo de todo su fondo se estendia un fino enjaretado. 
Sus cuatro chumaceras eran de bronce 1 mui bien puli- 
das i acicaladas, del mismo modo que los bicheros i las 
argollas de los cáncanos, que estaban pintados de negro. 

na de esto, habia a bordo del botecito una buena 
vela, cuatro remos, lujosos paños, i hasta un suave i fino 
cuero blanco para el asiento principal, amen de un escu- 
do peruano primorosamente tallado que servia de respal. 
do, 1 de muchos bruñidos adornos de bronce, el todo con- 
dimentado con una banderita peruana de lujoso i recien 
dorado escudo. 

Aunque ya el calafate i los marineros parecian haber 
urgueteado por todas partes el apetitoso botecito, i aun- 
que éstos venian bogando en él mui tranquilos, el coman- 
dante Ferrari, a fin de no ahorrar ninguna precaucion, 
les gritó: 

—Háganse afuera, reconózcanlo i cuidado con' las 
trampas. 

Les ordenó igualmente que le pasasen ondas de cabo 
bien apretadas a fin de prevenir el caso de que en la qui- 
lla hubiera torpedos colgantes, i en seguida los comisio- 
nados se hicieron unos 100 metros afuera a fin de ejecu- 
tar la operacion que so les habia encomendado. 


En estas circunstancias serian las 2.45 P. M.,,i a esa 
hora se mandó trincar los cañones i retirar la jento de 
sus puestos de combate. Los oficiales, que a causa del 
zafarrancho no habian hecho aun sus once acostumbradas, 
se dirijieron ala cámara, miéntras permanecia en cubierta 
el teniente 2, don Froilan Gonzalez, que estaba de 

uardia, 1 el comandante Ferrari, que continuaba viji- 
ando la operacion del rejistro. 

Unos 25 minutos mas tarde, siendo próximamente las 
3,10, regresaban los comisionados, trayendo la linda pre- 
sa al costado de la Covadongu. Interrogados por el co- 
mandante, contestaron que despues de un minucioso ra- 
conocimiento no habian encontrado nada sospechoso en 
el bote, a pesar de pasarlo repetidas ondas de onbo bien 
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ajustadas a la quilla i haberle escarbado con un palo los 
cajones de proa i popa. 

_ Lo atracaron entónces al portalon de babor i allí prin- 
cipiaron a aclararle en presencia del comandante Ferrari, 
que ordenó todavía practicar en él algunos nuevos reco- 
nocimientos. El aspirante i el calafate le repetian mién- 
tras tanto, que no habia absolutamente nada sospechoso, 
1 así, despues de subir a la cubierta los remos, chumace- 
ras, caña, enjaretado del fondo, paños, etc., etc., les dió 
órden para que lo pasaran a la porta de estribor del ca- 
ñon de proa, a fin de echarlo desde allí sobre la cubierta. 
. El mismo comandante mandó alistar los aparejos paa 
izarlo con el pico i el penol de trinquete, i en seguida lla- 
mó al segundo del buque, teniente 1. 2 don Enrique Gu- 
tierrez, para que diese cumplimiento a las órdenes ante- 
riores, 


Al dirijirse éste a proa a ejecutar lo dispuesto por el 
comandante Jerrari, le llamaron la atencion los cajones 
de popa i proa del botecito, i como él no habia presen- 
clado el anterior exámen por encontrarse en la cámara, 
bajó a indicar al comandante que seria conveniente reco- 
nocerlos prolijamente,. 

El comandante Ferrari le dijo: 

— Bueno; reconózcalos. 

Pero en seguida agregó: 

—+Bien mirado, no hai necesidad. Ya el calafate los ha 
reconocido, i asegura que no hai nada sospechoso. Haga 
mas bien izar pronto el bote para levar i salir. 

En vista de esto, el señor Gutierrez subió de nuevo al 
puente i repitió al teniente Gonzalez la órden que habiá 
recibido. Pero como éste, advertido por el teniente Meri- 
no, le observase que seria bueno examinar los cajones de 
popa i proa del botecito, el segundo comandante, a pesar 
de la consulta que ya habia hecho al señor Ferrari, orde- 
nó por su cuenta al teniente Gonzalez que mandase fue- 
ran reconocidos por el carpintero. 

Miéntras tanto, la tripulacion habia iniciado ya los tra- 
bajos necesarios ue echar el bote sobre cubierta, des- 
pues de izar el chinchorro en que habian ido los de la 
comision, 

* Para izar el botecito se habia preparado una trapa con 
ondas de cabo al centro del bote, i como éste tenia dos 
cáncamos, uno a proa i otro a popa, en ellos se engan- 
charon los aparejos que debian izarlo. 

Al mismo tiempo que alistaban el bote i los aparejos 
para terminar la operacion, los marineros hacian sus co- 
mentarios respecto de los repetidos rejistros que se habian 
hecho al bote, diciendo que habria sido una lástima que 
por temor a los torpedos se hubiese perdido aquella linda 
embarcacion. 

Las operaciones preliminares habian terminado, i ya 
todo estaba listo para izar. Los marineros tenian tomadas 
las tiras de cabo, 1 solo esperaban que el pito del contra- 
maestre tocase “listo,” a fin de tesar los aparejos i hallar- 
se en aptitud de principiar la ascension. 

Aunque ya el teniente Gonzalez habia dado órden de 
que se llamase al carpintero a fin de efectuar con mayor 
prolijidad el nuevo exámen do los cajones del bote, como 
ya todo estaba pronto, i como la señal la da siempre el 
contramaestre, sea para izar o para arriar una embarca- 
cion, el de la Covadonga, al ver que ya todos se encon- 
traban en su puesto, llevó el pito a sus labios i dió el sil- 
bido de “listo.” 

Inmediatamente se puso la tripulacion en movimiento 
i principió a halar las tiras de cabo hasta dejar tesos los 
aparejos. 

Pasó un instante, i de repente resonó un horroroso es- 
tampido. El hermoso botecito saltó al aire en mil menu- 
das astillas. Una bocanada de llamas i de espeso humo 
abrasó a los que se encontraban cerca; todos quedaron 
ensordecidos por el espantoso ruido de la detonacion, i el 
estupor, la sorpresa, la turbacion se pintaban en los azo- 
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rados semblantes. Cada cual se preguntaba de dónde pro- 
venia la esplosion, quién habia aplicado aquel torpedo, 
qué habia sucedido, sin poder discurrir desde luego que 
hubiera sido la acicalada i apetitosa embarcacion. la fau- 
tora de aquella tremenda catástrofe. 

Porque la catástrofe era tremenda e inevitable, i así 
pudo notarse desde los primeros momentos. La Covadon- 
ga, herida de muerte, se hundia rápidamente de proa. 

En 30 segundos le llegaba el agua a la mesa de guar- 
nicion, i era fácil ver a la primera ojeada que no habia ya 
salvacion posible para la gloriosa cañonera. El artero la- 
zo de un enemigo tan cobarde como astuto habia podido 
mas que el férreo espolon de la Independencia 1 los for- 
midables cañones del Huáscar en desigual, pero al fin, 
franco combate. El 21 de Mayo fueron impotentes los 
peruanos contra la débil nave; pero ahora, valiéndose de 
armas adecuadas a su cobardía, hundian a la Covadonga 
a traicion ia mansalva. 

Los momentos volaban, i así miéntras aleunos corrian 
a arriar las embarcaciones de que se podia disponer, otros 
se desnudaban a toda prisa i se tirabanal agua a fin de 
no ser arrastrados por el remolino que formaria el buque 
al sumerjirse. 

Desgraciadamente, de las cinco embarcaciones menores 
solo habia dos en estado de ser utilizadas, i éstas eran 
las mas pequeñas de todas: el chinchorro i la canoa del 
comandante. De las tres restantes, la primera chalupa se 
encontraba en cubierta en compostura, i no era posible 
pensar en echarla al agua; el primer bote pendia sobre el 

uente trincado a los pescantes, que no eran jiratorios, i 
as olas, que ya invadian la cubierta, no darian tiempo 
para concluir la larga maniobra de virarlo i arriarlo; i por 
fin, la segunda chalupa, colocada sobre el lugar donde 
tuvo lugar la esplosion, fué completamente destrozada 
por ésta. 

Para colmo de desgracia, el chinchoro, arriado con la 
precipitacion consiguiente, se dió vuelta al caer al agua, 
1 de esta manera quedaron ocho o diez infelices privados 
de refujio, 

No restaba, pues, mas embarcacion que la canoa; pero 
en aquel estrecho recinto se habia agolpado tal número de 
náufragos, que cada instante corrian riesgo de hundirla con 
su peso. Se encontraban ya a su bordo 26 hombres cuan- 
do alcanzó a embarcarse el segundo comandante, tenien- 
te 1.2 don Enriquez Gutierrez, que habia e cojer 
dos salva-vidas circulares; tras ¿l se tiró a nado el segun- 
do contador del buque don Francisco 2.9 Leighton, 
tambion provisto de un chaleco salva-vida, 1 por fin logró 
abordarla el marinero Emilio Martinez, que se encontraba 
enfermo en el entre puente. 

Con éstos contenia ya la canoa 29 individuos, 1 fuera 
de que imaterialmento no cabian mas a bordo, el peso de 
otro habria hecho indefectiblemente zozobrar la pequeña 
1 frájil embarcacion. 

Vesatracaron apresuradamente a fin de no ser envuel- 
tos por la vorájino, 1a costa de supremos esfuerzos pu- 
dicron alejarse del remolino que iba ya formando el bu- 
que al sumerjirse, 
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El comandante Ferrari se encontraba a a en el mo. 
monto del desastre, ocupado en examinar el mecanismo 
de la ametralladora. Sorprendido por la terrible catás- 
trofe, anonadado por el peso de su responsabilidad, no se 
dió cuenta de las causas que habian producido el estam- 
ido, i corrió tras el segundo, señor (Gutierrez, pregun- 
tándole qué habia cas Este, al mismo tiompo que 
descolgaba los salva-vidas, lo mostraba el bote-torpedo i 
el buque hudiéndose rápidamente do proa. o 
El comandante Ferrari permaneció a bordo sin inten- 
tar de pronto tirarse al agua, i cuando el contador Leigh- 
ton se embarcó, despues do haber salvado a nado la dis- 
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tancia que lo separaba de la canoa, aquél permanecia aun 
sobre la cubierta, casiinvadida ya por las aguas, asomado 
por el portalon de estribor. 

El remolino que se iba formando i la seguridad de que 
zozobraria la embarcacion, impidieron a los que la tripu- 
laban acercarse nuevamente al buque; suponian además 
que el comandante se salvaria cojido a alguno de los nu- 
merosos maderos que sembraron el sitio de la catástrofe. 

Aun despues de sumerjida la Covadonga era de todo 
punto imposible acercarse al funesto sitio, tanto para no 
verse enredados entre los múltiples destrozos, cuanto 

ara evitar que los naúfragos se aferrasen a la banda de 
a embarcacion 1 la volcasen, sin que de ese modo lograse 
escapar ninguno, 

El injeniero 3,2 don Anjel Feite logró tirarse al agua 
ántes de ser envuelto por el remolino, 1 a nado se acercó 
a la canoa, repleta ya con sus 29 tripulantes. Viendo, sin 
embargo, que no habia en ella ni el mas pequeño sitio 
desocupado i que la sumerjiria con su peso, regresó al lu- 
gar del siniestro para cojerse de un madero. 

Pero a las pocas braceadas regresó nuevamente junto a 
ellos para preguntarles si llevaban rifles. En seguida se 
alejó, - 

A pesar de la rapidez vertijinosa del hundimiento, el 
número total de las víctimas de ese dia, causadas tanto 
por la esplosion como por el naufrajio, no se calenla en mas 
de 20, gracia al poco fondo del mar, a la cercanía de la 
playa, a la gran cantidad de trozos de madera que queda- 
ron a flote, 1 principalmente a la circunstancia de haber 
quedado sobre el agua una buena parte de los mástiles, 

Este número de veinte se descompone entre los que 
fueron muertos por el torpedo, los que se hallaban enfer- 
mos en el entrepuente, i por lo tanto, inutilizados para sa.- 
lir con presteza, i los que deben haberse encontrado en el 
fire room o departamento de los fuegos. 





Los que estaban dentro del traidor botecito en el mo- 
mento de la catástrofe, i que por cierto deben haber vo- 
lado en menudos trozos, eran el capitan de altos Kakaldi, 
de naciolidad griega, i el grumete Rus, del cual puede 
decirse que ya “le convendria” morir en la esplosion. 

En efecto: el contramaestre habia comisionado al gru- 
mete Benjamin Barrios para que en compañía de Kakal 
di enganchara los aparejos en los cáncamos del bote; poro 
Barrios era novicio 1 por ende mui torpe, i como se que- 
ria terminar pronto la operacion, el mismo contramaestre 
lo hizo relevar por Rus, a fin de que enganchara el apare- 
jo en el cáncamo de popa, 

A Barrios, por lo visto, tambien “le convenia” salvarse, 
puesto que, a pesar de haberlo relevado por su torpeza, 
tuvo habilidad suficiente para ser uno de los 29 que en- 
contraron refujio i salvacion en la canoa. 
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Una vez sumerjido el casco por completo, quedando so- 
bre la superficie gran parte de los mástiles ijarcias a causa 
del poco fondo, la jente de la canoa vió gran número de 
náufragos nadando en sus cercanías, algunos de ellos co- 
jidos a los trozos de madera que flotaban en el sitio de la 
catástrofe. Tanto el teniente 1.9 señor Gutierroz, como 
el contador señor Leighton, arrojaron sus tres salva-vidas 
a los que se hallaban cerca, i todos principiaron a dar vo- 
ces a los náufragos recomendándoles que se cojieran a las 
jarcias ia las vergas que habian quedado fuera del agua, 
miéntras ellos se dirijian a pedir socorro a la Pilcomayo. 

Esta órden fué puntualmente obedecida por los tripu- 
lantes de la Covadonga, que tanto en este momento como 
en todas las terribles peripecias de nquel pavoroso drama 
demostraron una abnegacion, una disciplina i una subor- 
dinacion superiores a todo elojio, 

Pronto se vieron las vergas i las jarcias repletas de re- 
fujiados, miéntras muchos pasaban ájilmente por el estai 
del mastelero de mesana al mayor. Otros, que se habian 
aferrado a los trozos de madera, so dirijian a reunirse con 


GUERRA DEL PACIFICO. 


sus compañeros de infortunio, no faltando quienes traba- 
jaran afanosamente por enderezar el volcado chinchorro. 

En la conoa se organizaba miéntras tanto el servicio de 
boga, i al fin se alejaba lentamente en busca de refujio i 


de socorro, impulsada por el esfuerzo de cuatro remeros. 





Aunque algunos opinaron que se siguiera hácia el Sur 
ciñendo la costa, a fin de evitar el oleaje levantado por el 
viento Sur, que soplaba con fuerza, la mayoría decidió 
instintivamente alejarse de la tierra enemiga e internarse 
en alta mar, prefiriendo arrostrar los peligros del océano 
ántes que esponerse a caer, ni siquiera como obligado re- 
fujio, en manos de los alevosos enemigos que habian ase- 
sinado a: la Covadonga. 

_Pronto pudo verse lo acertado de aquella determina- 
cion. 

Alejados ya unos 1,000 metros del lugar del naufrajio, se 
divisó junto a la punta Sur un bote a cuatro remos que 
avanzaba en demanda de la canoa. Al principio creyeron 
algunos que aquella embarcacion seria el chinchorro, ha- 
bilitado ya mediante el esfuerzo de los que trataban de po- 
nerlo a flote; pero gracias a que el injeniero 2. 9 don Fran- 
cisco Guzman logró salvar un par de anteojos, pudo reco- 
nocerse con ellos la embarcacion, 1 notando que tenia la 
borda negra, a diferencia del chinchorro, se vino en cono- 
cimiento de que era aquel un bote enemigo que venia en 
persecucion de los fujitivos. 

Poco despues pudo verse que los perseguidores mon- 
taban una ájil chalupa, impulsada por cuatro vigorosos 
remeros, ique asu bordo venian además de seis a ocho 
soldados armados con sus correspondientes rifles. 

La distancia que entónces separaba a ámbas embarca- 
ciones seria de unos 1,500 metros a lo sumo, 1 todas las 
desventajas estaban de parte de la canoa chilena. 


Esta habia salido ya fuera del trecho de bahía abrigado 

por punta Chancai, i recibia así de lleno el violento choque 
del viento i del oleaje, que a cada momento la esponian 
a zozobrar. Eran solo Are 38.30 P. M.,,i la única espe- 
ranza de aquellos hombres entumecidos por el agua, 
aniquilados por la fatiga, abrumados por la desgracia 1 en 
Incha ahora contra todos los elementos, era sostener la 
distancia que los separaba de sus enemigos hasta que las 
tinieblas de la noche les sirvieran de proteccion 1 de am- 
paro. 
Miéntras tanto los perseguidores continuaban ganando 
terreno, aunque no tanto como les permitia su ventaja, 
gracias a los esfuerzos sobrehumanos do los remeros chi- 
lenos i a las voces de aliento que les prodigaban los 
oficiales, 

Pero viendo que el rumbo que seguian, presentando la 
proa al viento i al oleaje, favorecia a la embarcacion pe- 
ruana, mas marinera i descargada que la nuestra, ningu- 
no vaciló en tomar una determinacion heróica para esca- 
par al nuevo naufrajio que les amenazaba. , 

Se decidió poner francamente la proa al Suroeste, recl- 
biendo casi de lleno en un costado el terrible embate de 
las ajitadas olas i con inminente peligro de que al romper 
una de ellas contra la borda arrastrase a los abismos ala 
canoa 1 sus tripulantes. 

Esta no tenia timon, i para manejarla era necesario que 
el teniente Merino, que la gobernaba, fuera guiando de 
viva voz a los remeros con los gritos de “¡Hala mas a es- 
tribor! —¡Halando ménos a babor!” cuando alguna líquida 
montaña amenazaba volcar la frájil embarcacion i se ha- 
cia necesario presentar la proa al mar. 

Pero tambion con esta medida so lograba que Ja cha- 
lupa enemiga, yendo mas descargada que la canoa, pre- 
sentase mayor blanco que ésta al viento Sur i tuviera 
por consiguiente mayor deriva. 

En cambio no era posible relevar la fatigada jente que 
manejaba los remos 1 hacer que entrasen nueyos brazos 
a reemplazarlos en la desesperada boga de aquella tremen- 
da regata, a causa de quese habria desarreglado la estiva 


CAPITULO SESTO. 


O DN 


del bote, i por mui poco que se tumbara éste, podia lle- 
narse de agua i sumerjirse en el acto. 


ic. 


Iban los nuestros acurrucados i encojidos dentro de la 
canoa para presentar al viento la menor resistencia posi- 
ble, al mismo tiempo que llevaban los brazos eruzados a 
lo largo de la regala a fin de aumentarla altura de la 
borda 1 evitar de este modo la invasion de las olas. 

Pero no por eso dejaba la canoa de embarcar una gran 
cantidad de agua, que habria bastado para sumerjirla en 
pocos minutos. Careciendo de los útiles necesarios para 
achicarla, organizó este servicio el teniente Carrasco con 
las gorras de los que Jas tenian, ide esta manera se la ¡ba 
desaguando, al mismo tiempo que cada cual se despren- 
dia de sus mojadas ropas a fin de alijerarla de su peso. 

Eran ya las 5 P. M. El viento arreciaba por mo- 
mentos. La lucha tenia ya hora i media de duracion, 
pe faltaba media hora para que el sol se ocultase tras el 

orizonte i quizas una entera para que apareciesen las 
protectoras tinieblas de la noche. 

La chalupa enemiga se encontraba a solo 700 u 800 
metros de la canoa chilena. Ya se distinguian las facciones 
delos ávidos cholos que la tripulaban, i hasta se oia el ru- 
mor de los femeniles chillidos con que quizá intimaban 
rendicion alos nuestros 1 les ordeban detenerse, 

T no habia a bordo de la canoa chilena ni un mal trabu- 
co para responder a la insolente intimacion. Todos los 
brazos estaban cansados, todos los cuerpos ateridos, i era 
evidente que aquella peligrosa carrera no podria soste- 
nerse media hora mas sin ser alcanzados por el enemigo. 

Pero ya se formaban heróicos planes para batirse a 
brazo partido al ser abordados. Aunque náufrafos e iner- 

mes, nadie soñaba en rendirse. Al mismo tiempo se da- 
ban voces de aliento a los bogadores; i cada cual en su 
tarea multiplicaba sus esfuerzos i procuraba cobrar nue- 
- vos ánimos con la proximidad del peligro, 

De pronto resuena un disparo i se oye el silbido de una 
bala. Un soldado peruano habia disparado sobre la canoa, 
ise veia a otro de pié apuntando su rifle, miéntras los 
demas se preparaban a imitarl». 

Nuestros bogadores flaqueaton casi instintivamente, 
abrumados por la fatiga, seguros ya de la inutilidad del 
esfuerzo que los tenia aniquilados. Pero en aquel terrible 
instante de desaliento, las varoniles voces de algunos ofi- 
ciales levantaron el ánimo de los exhaustos bogadores i 
los impulsaron a continuar su tarea. 

Jíntre estas voces descollaba la del teniente don Ma- 
nuel 2, 2 Blanco, de la guarnicion de la cañonera, que sen- 
tado a popa i con los piés en el agua habia sido en todos 
los lances uno de los mas decididos, valerosos i pertinaces. 

—No hai que acobardar, rmuchachos, les decia. Acuér- 
dense que somos chilenos i que vamos a caer en manos 
de peruanos. Si los cholos apuntan tan mal en tierra, ¿qué 
será a bordo i con esta marejada? 

El teniente Merino, por su parte, contribuia tambien a 
animarlos, ofreciéndoles que pronto se tomaria venganza 
i que ellos mismos caojerlan la reviza de los cañones en 
el bombardeo. 

Gracias a esto se continuó la boga con nuevo aliento, 
mediante los cortos momentos de respiro que habian te- 
nido los remeros. 

Pero la chalupa enemiga, miéntras tanto, habia ganado 
terreno. Solo unos 400 metros la separaban de la canoa, 
i al ver que ésta continuaba la fuga, rompió de nuevo so- 
bre ella los tiros de sus fusileros. 

Las punterías, sin embargo, eran tan malas como lo 
habia pronosticado el teniente Blanco, i nunque siempre 
ganaban ellos terreno, ya podia notarse que iban cediendo 
mucho sus fuerzas. 


Además, cada tiro de los soldados producia cierta para- 
lizacion en sus bogadores, fuese que tomieran ser fusila- 
dos por torpeza, fuese por el instintivo temor de los tími- 
dos cholos a lus detonaciones de las armas de fuego, 
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Por algunos minutos cesaron los tiros, i parece que, 
4ntes de decidirse a abandonar la presa 1 declararse derro- 
tados, concentraron sus ímpetus en un último ¡ supremo 
esfuerzo. Eran las 5,15 P. M., i desde ese instante hasta 
las 5.30 fué tal el espacio que avanzaron, que llegaron a 
encontrarse a lo sumo a 200 metros de la canoa. 

Quizá entónces creyeron acobardar a los nuestros, i 
otra vez se oyeron, mas distintamente que ántes, sus 
voces de intimacion. Resonaron nuevos i repetidos dispa- 
ros, pero de tan pobres resultados como los anteriores, i 
tambien, como ántes, flaqueó el empuje de sus remeros, 

Eran las 5.80 P. M.,i ya a bordo de la canoa chileno, 
se habia abierto paso la esperanzade sostener la distan- 
cia hasta que entrara la noche. El viento i las olas arre- 
ciaban por momentos, i si bien hacian correr gravísimo 
riesgo a la embarcacion chilena, no dejaban de poner en 
fuertes apuros a su perseguidora. Quizá tambien los cho- 
los de los remos habrian agotado sus fuerzas; de manera 
que con indecible regocijo vieron los nuestros que la 
chalupa se detenia; que parecia vacilar i haber perdido el 
gobierno, 1 que, por último, se alejaba definitivamente por 
el camino que habia traido. 

Un espontáneo ¡Viva Chile! saludó aquel hermoso 
triunfo de la resolucion i del denuedo, miéntras los boxa- 
dores daban un momento de reposo a sus adormecidos 
brazos, 


mó pea 


Sin embargo, estaba mui léjos de haber cesado el peli- 
gro, pues si bien habian vuelto cara los amilanados pe- 
ruanos, el viento parecia haber redoblado su furia, 1 el 
mar su airado aspecto 1 su embravecido oleaje, 

Tambien era ya indispensable relevar a los cuatro es- 
forzados marineros que habian sostenido hasta entónces 
todo el peso de la boga, i esta operacion, visto el pésimo 
estado del mar i la pesada carga e la canoa, se hacia tan 
difícil como peligrosa. 

Tres baldes de agua que embarcase bastaban para hun- 
dirla, pues la borda era constantemente besada por las 
olas Solo el malecon formado por los brazos de los tripu- 
lantes impedia que a cada momento se verificase la in- 
vasion. 

Al fin, despues de mil minuciosas precauciones, se logró 
terminar felizmente la faena, La canoa siguió mandada por 
el teniente Merino, pues tanto el segundo, señor Gutierrez, 
como el teniente Gónlsn habian quedado completa- 
mente ensordecidos por la esplosion del torpedo, verifica- 
da a pocos pasos de ellos, 

Se cambió el rumbo que hasta entónces se habia segul- 
do, poniendo la proá en direccion al archipiélago de islo- 
tes, situado junto al puerto de Ancon 1 llamado Hormi- 
gas de Adentro, 

Estos islotes so divisaban como un grupo de nebulosas 
en el horizonte, i era probable que en sus inmediaciones 
encontraran a la Pilcomayo, pues esa era la línea que 
acostumbraba recorrer. 

De este modo recibian ahora la mar por la serviola de 
estribor, miéntras que hasta entónces la habian tenido 
por la de babor. 

Eran las 6 P. M, El horizonte pardeaba con las prime- 
ras sombras de la noche, i pronto iban a encontrarse los 
náufragos, ya medio muertos de hambre, de trio i de can- 
sancio, sin mas luz que las fosforescentes crestas de las 


henchidas olas, 





Durante cuatro eternas horas, es decir, hasta las 10 
P. M. continuaron sosteniendo una constante lucha con los 
enfurecidos elementos. El ventarron apénas los dejaba a 
veces arribar, i era necosario tener mucho cuidado con el 
gobierno a fin de no estraviarso en medio de la oscuridad, 

Por fin, a las 10, habiendo recorrido unas siete millas 
desde su salida de Chancai, divisaron a lo léjos la Pilco- 
mayo. 

Entóncos vinieron a asaltarlos nuevos temores. ¿Serian 
reconocidos por sus compañeros? Antes do oir sus voces 
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¿nó lo considerarian torpedo enemigo i los echarian a pi- 
que en el instante? 

Algunos, en vista de este inesperado escollo, eran de 
opinion que se aguardase la llegada del dia para darse a 
Doocen Pers al considerar la congojosa situacion de sus 
compañeros i el peligro que quizá en ese mismo instante 
corrian, se determinó afrontar esta nueva alternativa 
con la misma decision que las anteriores, aunque toman- 
do todas las precauciones imajinables a fin de no ocasio- 
nar una terrible equivocacion. 

Continuaron remando en direccion a la cañonera chi- 
lena, i un cuarto de hora mas tarde se encontraban 
frente a su costado a distancia suficiente para ser oídos. 

Se marcaron entónces uno... dos... tres tiempos, 1 en 
seguida las 29 voces reunidas dieron a toda fuerza el gri- 
to de: ¡Pilcomayo! 

Parece que, a pesar de esto, no fueron oídos, o que ellos 
no percibieron la voz del centinela que les gritaba “al 
bote!” Lo cierto es que éste le largó un disparo 1 dió en 
seguida la voz de alarma, anunciando haber avistado un 
bulto sospechoso, 

Resonó en la Pilcomayo el toque de zafarrancho, al 
mismo tiempo que los náufragos, marcando nuevamente 
los tiempos para dar un grito unísono, pronunciaban el 
nombre del comandante: ¡Moraga! 





Esta vez fueron oídos, pero se sospechó en la Pilcoma- 
yo que aquel inusitado reclamo podia ser una estratajema 
de los torpedistas enemigos, que quizá conocian el nom- 
bre del nuevo comandante de la cañonera ex-peruana, 
Los náufragos se pusieron tambien en este caso, i al mis- 
mo tiempo que avanzaban con lentitud iban gritando al 
mismo compas el nombre del segundo: ¡Fernandez!—i el 
de los teniente ¡Zegers 1 Silva! 

Nuevas sospechas a bordo de la Pilcomayo, de que 
tambien los peruanos podian conocer los nombres de los 
oficiales del buque, i nuevo acuerdo de los náufragos para 
suponer esa probabilidad. 

Se le evocó entónces con los nombres familiares de los 
compañeros de confianza, i así principiaron a gritar: ¡Pato 
Suva! al teniente de este nombre, i ¡Popin! a Zegers, no 
sin que algunos prorumpieran en sendas risotadas al ver 
en aquellos momentos tan estrañamente mezclado lo 1i- 
dículo con lo trájico, 

Al oir estas nuevas demostraciones so convencieron los 
tripulantes de la Pilcomayo de que eran amigos los que 
llegaban. El comandante Moraga dió, sin embargo, la voz 
de ¡alto! a la canoa, i estalló un diálogo pura saber qué 
motivos la traia, 

Despues de escuchar la tremenda noticia de la pérdida 
de la Covadonga, hizo arriar un botei lo mandó a recojer 
la mitad de los náufragos, Solo al ver las caras amigas i 
llos cuerpos entumecidos i desnudos pudieron todos con- 
vencerso de la realidad de la terriblo desgracia. 

Una vez recojidos los náufragos a bordo de la Pilcoma- 
yo, oídos sus relatos i habiéndoles prodigado las atencio- 
que su triste estado requeria, resolvió el comandante Mo- 
raga dirijirse sin demora al sitio de la catástrofe, 

Se puso la proa a Chancai, ia las 12 de la nocho se 
encontraba la cañonera cerca del Jugar del hundimiento. 
Allí se arrió un boto, a cuyo bordo iban ol teniente 1.9 
señor Zegers, de la Pilcomayo, i el teniente 2.2 
don Froilan Gonzalez, dela Covadonga, con el objeto de 
recojer a los sobrovivientos, 

Jiste bote circuló en todas direcciones, encontrando 
muchos fragmentos de madera pero ningun náufrago, 

Ja parte de los mástilos que quedaba fuera del agua 
fué A examinada, i aunque al alejarse de allí 
los fujitivos de la canoa vieron esos lugares cubiertos do 
marinoros que se habian refujiado en ellos, ahora estaban 
completamente desiortos. 

No cabia duda: los peruanos do la chalupai quizá los 
tripulantes de algunas embarcaciones ocultas ien acecho 
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junto al muelle de fierro, de donde parece que salió ésta, 
habrian acudido valerosamente al ver que podian recojer 
prisioneros chilenos sin esponer en lo menor sus vidas. 

Viendo la completa inutilidad de aquella minuciosa 
pesquisa, puso la Pilcomayo proa al Surise dirijió al 
Callao para llevar al Almirante la noticia del desastre. 

Se contaba con encontrarse al amanecer en San Loren- 
zo, gracia a navegar el buque a toda fuerza de máquina. 
Pero el ventarron que tanto habia entorpecido la fuga de 
la canoa, se desataba ahora con huracanada violencia 1 
retardaba la marcha, Solo como a las 9.30 lograba la 
Pilcomayo entrar al Callao i comunicar con los demas 
buques de la escuadra, 

¡ón la tarde eran trasbordados los náufragos al Ánga- 
mos, que poco despues zarpaba rumbo al Sur a llevar a 
todos los pueblos de Chile una noticia que debia amargar 
el regocijo popular en los solemnes dias de la patria. 

En la marina ha producido este inesperado desastre el 
mas profundo estupor. 

En la Pilcomayo se oyó la detonacion del torpedo, pero 
como la Covadonga habla estado cañoneando a intervalos 
las embarcaciones, se atribuyó el insólito ruido a la de- 
tonacion del nuevo cañon de retrocarga que montaba 
ahora, 


e 


Respecto de las causas que orijinaron la esplosion i de 
la manera como estaba arreglado el torpedo, hai alguna 
diversidad en las opiniones, basadas solo, como es natural, 
en mas o ménos acertadas conjeturas. 

Todos están de acuerdo, sin embargo, en que las trapas 
o cáncamos del bote eran los que ocultaban el mecanismo 
que debia hacer estallar la máquina infernal. 

Los cáncamos son una especie de pernos de fierro que 
atraviesan de alto abajo las embarcaciones menores, Van 
remachados a la quilla, 1 en lugar de cabeza tienen una 
sólida argolla que sirve para enganchar los aparejos. La 
argolla (i por lo tanto el cáncamo) se halla colocada a ve- 
ces en las bancadas de la embarcacion; pero la jeneralidad 
i sobre todo las mas pequeñas, las llevan en los cajones 
de las estremidades de popa i proa, como sucedia con el 
botecito peruano. 

Estos cajones de popa 1 proa son a veces hermética- 
mente cerrados, con el objeto de dar mayor flotabilidad 
al casco, En este caso toman el nombre de “cajas de aire,” 
i algunos de los salvados aseguran que de esta clase eran 
los que tenia la engañosa embarcacion enemiga, 

Por esto creen que el torpedo se encontrarla en los ca- 
jones, especialmente en el de proa, que no tenia, como el 
de popa, un hoyo o carlinga para plantar el asta de la 
bandera, 

No obstanto, otros suponen que los cajones solo conten- 
drian,—disimulado dentro de pee cáncamos, que debieron 
estar huecos,--el mecanismo o materia fulminante que 
debia inflamar al torpedo, i que éste se hallaria dentro do 
algun tubo colocado a lo largo de la embarcacion, sea ba- 
jo do la quilla o cuidadosamente embutido en ella, 
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Una vez recibida por el Almirante la noticia del triste 
suceso, se convocó a los comandantes de los buques a una 
reunion en la nave capitana, 

Pareco que ella tuvo por objeto consultar el parecer do 
los jofes respecto de las medidas que debian adoptarse en 
represalia del atentado, i que aunque no faltó quien opi- 
nase por ol inmediato bombardeo i destruccion de los 
mas próximos puertos do_la costa peruana, prevaleció en el 
ánimo dol Almirante el evanjélico consejo de algunos quo 
considersron acto de inhumanidad aquel justo castigo. 

No podia tampoco sucedor de otra manera si el Almi- 
rante queria ser los con los antecedentes que ya habia 
establecido como regla de su conducta. Ll desastre del 
Loa quedó impune apesar de la espresa nmenaza conte- 
nida on la notificacion de bloqueo, en la que so intimaba 


O 
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que al menor acto de hostilidad por parte del enemigo 
serian bombardeados i destruidos el puerto del Callao i los 
de sus inmediaciones. 
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Aspirante Juan B. Villa. 
Id. Meliton Guajardo. 
Contador Francisco 2. Leighton. 
Cirujano Manuel Espinosa. 


EL CORRESPONSAL. 


VERSION PERUANA. 
(De La Parrra de Lima del 15 de Setiembre de 1880. ) 


El laconismo abrumador de los partes telegráficos en 
ue las autoridades de Chancai comunicaron la pérdida 
e la cañonera chilena Covadonga, i mas que eso, el deseo 

de investigar lo ocurrido en el teatro mismo del suceso, 
nos indujeron a emprender un viaje a dicho puerto, el 
cual he realizado en condiciones sumamente desfavora- 
bles, debido a la celeridad con que me propuse realizarlo. 

Mediante el permiso de nuestro director, que solo lo 
obtuve en la mañana de ayer, salí para Piedras Gordas a 
las 9 A. M., en donde esperaba encontrar un caballo que 
me condujera al lugar de mi destino; pero como no en- 
contrara ninguna clase de cabalgadura, me trasladé a 
Ancon en carretilla, a fin de obtener lo que deseaba; mas 
allí como en Piedras Gordas, mis pesquisas fueron inútiles. 

_No me quedaba, pues, mas recurso que continuar el 
viaje a pié o regresar a Jiima. Opté por lo primero, por- 
que por momentos aumentaba en mi el deseo de llevar 
a cabo mi proyecto. 

La tenacidad con que el enemigo trata de destruir la 
línea i los informes suministrados por pasajeros, me habia 
figurado que aquéllos fueran muchos 1 de consideracion, 
i no tan pocos e insignificantes como lo son en efecto. 

Respecto al puente de Pasamayo que los chilenos tra- 
tan de destruir a toda costa, nada ha sufrido que compro- 
meta en lo menor su estabilidad i resistencia, 

- Desde la cuesta de Ancon hasta el puente ya mencio- 
nado, la línea férrea corre sobre un terraplen elevadísimo 
por el lado del mar, a orillas del cual descansa su base 
ormando pequeñas caletas resguardadas por frontones de 
granito; por el lado opuesto está dominada por el cerro, 

Fijando nuestra atencion en esas caletas, hemos nota- 
do que el mar ha depositado en ellas despojos de un bu- 
que náufrago, como pedazos de arboladura, de botes, de 
camarotes, i varios cajones i barriles, pertonecientes, se- 

un ereemos, al trasporte chileno Loa. I esta creencia la 
undamos en el oh de que no solo allí, sino tambien 
en las playas do Chancaiien la caleta de Pescadores, 
que está situada pocas millas al Norte de este puerto, han 
varado muchos bultos de víveros i una cajita de roble con- 
beniendo.....ocoronmonnonocnoninennocarinononanas PA 
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Desde las primoras horas del dia 13 se ocupaba de 
cruzar frente al puerto. Así permaneció hasta las 12 M., 
hora en que su comandante, don Pablo $. Ferrari, ordenó 
que los artilleros ocuparan sus puestos. lin conformidad 
con esta órden, penetró al puerto hasta ponerse en situa- 
cion de ofender la poblacion. 

Casi sorpresivamente disparó varias bombas sobre 
aquélla, tres do las cuales cayeron: una en la garita, otra 
en el panteon i la tercera en un corralon perteneciente a 
un súbdito italiano señor Mineto. 

Posteriormente dirijió sus punterías sobre una lancha 

ue estaba anclada cerca del muelle, la que echó a pique 
despues de 10 cañonazos. 
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La tripulacion de la goleta que nos ocupa constaba ese 
dia de los siguientes individuos: 


Comandante Pablo Ferrari. 


22 id. Enrique Gutierrez. 
Toniente Miguel Carrasco. 

Id. Froilan Gonzalez. 

1d. Vicente Merino Zarpa. 


TOMO HI—56 


Maquinistas: Cipriano Incina, Francisco Guzman, Ra- 
mon Rebolledo i Enrique Ballesteros. 

Jefe de la guarnicion Manuel 2.9 Blanco. 

I 133 oficiales de mar, fogoneros, etc., etc, 


Su armamento consistia en lo siguiente: 


2 cañones de a 70 rayados, sistema antiguo. 
1 id. id. id. moderno, 
3 id. 9 id, antiguo. 
1 ametralladora francesa. 
50 rifles sistema Comblain. 
35 sables. 
11 hachas, 
12 puñales corvos. 
12 revólvers. 
160 bombas para cañon de a 70 moderno, 
60 id. id. id. antiguo, 
40 balas rasas id, 1d. 1d. 
534 libras de pólvora en barriles. 
18 saquetes id. para el cañon de a 70 moderno. 
98 saquetes id. id. antiguo. 
21 id. :id. id. 
30 id. -id, id. de a 9 id. 


— > 


Eran las 2.30 P. M. segun unos, ¡las 3 segun otros, 
cuando se sintió a bordo una terrible detonacion en el 
momento en que la Covadonga disparaba su último ca- 
ñonazo sobre tierra, 





A la detonacion sucedió la mas horrorosa confusion on 
su entrepuente. Gritos de terror i esclamaciones de deli- 
rio, alaridos, ayes, todo confundido en un rumor lúgubro 
se dejó oir por dos o tres minutos. De todos los séres que 
emitian esas voces, pocos, mui pocos lograron salir a cor- 
rer desolados por la cubierta, a hacer triste compañía 
a los que allí buscaban una esplicacion del suceso o 
madero para salvarse, no una embarcacion, porque la 
única útil de las cuatro que habia, habian sido ya ocupa- 
das por la oficialidad que, cuchillo o revólvers en mano, 
la defendian con una enerjía propia de los piratas arje- 
linos, así como tambien las pocas salva-vidas disponibles. 

Las tres embarciones restantes no pudieron servir por- 
que dos de ellas estaban completamonte deterioradas 1 
la otra habia volado en pedazos junto con la cocina que, 
desprendiéndose de su base por efecto del desprendimien- 
to de la cubierta, saltó llevando a los que en ese momen- 


to la ocupaban, 


—— 


El comandante Ferrari, ménos afortunado que su ofi- 
cialidad, solo logró asirse a una Dg fa Algunos de los 
tripulantes salvados asoguran haberlo visto pidiendo au- 
silio; pero nadie so de ada de los demas, ni siquiera pa- 
ra oir el ruego invocado en nombre do las cosas mas 82» 

radas, así que fué uno de los dll en sucumbir por 
E accion de la vorájine, no obstante de haber sido uno 


de los primeros en arrojarse al mar. 


PS 


La inmersion de la nave solo duró tres minutos, El 
agua, penotrándole por el costado de estribor, la invadió 
completamente, sentándola por la amura del mismo lado 
con la proa enfilada con la Puntilla, un poco mas inclina- 
da de proa que de popa, dejando visibles solo la braza de 


juanete. 


Fm. 


Ya hemos descrito mui a la lijora el hundimiento dol 
buque. Ahora pasemos a ocuparnos de sus tripulantes so- 
breviviontes. 


—_— 


La oficialidad tenia su plan bien meditado i debia eje- 


| cutarlo con estricta puntualidad. En posesion del único 
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falucho que existiera en el lugar, se apartó presurosa de 
allí, rechazando a los infelices que le imploraban áusilia 
Pronto se alejó haciendo proa al Surooste. En vano llama- 
ban todos 1 erda uno de los náufragos. Fué cruel i sorda 
a todo clamor, 





La Capitanía del puerto, impuesta de lo que ocurria en 
la bahía, ordenó que los matriculados salieran a favorecer 
a los náufragos. Esto se hizo i con oportunidad. 

Recojidos los unos por las embarcaciones de dicha ofi- 
cina, i salidos a tierra otros con el ausilio de sus esfuerzos 
natatorios o mediante un trozo de madera, fueron todos 
atendidos esmerada i humanitariamente por el vecin- 
dario presidido por las autoridades. 

Tampoco queremos narrar las escenas conmovedoras 
elas tuvieron lugar por la presencia de los náufragos, casi 

esnudos, exánimes del cansancio, pronunciando frases 
de gratitud hácia el Perú i por los ausilios prestados en 
tan supremos i desesperados momentos, 1 maldiciendo la 
guerra 1 sus aterradoras consecuencias. Hai algunos que 
han espresado eso por escrito. 


——— 


Natural era que entre los salvados hubieran algunos 
heridos, 

Estos fueron socorridos oportunamente con todos los 
ausilios que requeria su lastimoso estado, tanto en lo que 
respecta a la ciencia como en lo espiritual, 

Para concluir, damos a continuacion la nómina de los 
salvados, advirtiendo que entre ellos pocos pasan de 25 
años; casi todos tienen 20 o 22 años; los hai tambien de 
12 1 de 15 años, Entre estos últimos, así como entre los 
primeros, hai muchos que han morado entre nosotros an- 
tes de la guerra (1). 

BELLO, 
Corresponsal, 


VIL 
Como fué cchada a pique la “Covadonga:” descripcion 
documentada por Benjamin Vicuña Mauckema. 


EL MISTERIO DE CHANCAI.—COMO FUÉ ECHADA A PIQUE 
LA “COVADONGA.” 


Hasta hoi todo el mundo está en Chile en la intelijen- 
cia, comprobada al parecer por un sumario, de que la 
Covadonga fué echada a pique en la rada de Chancai el 
13 de Setiembre do 1880 por un bote comun, artificiosa- 
mente preparado para tentar el anctito de nuestros ma- 
rinos, 1 que cso bote contenia dentro de una cavidad, a su 
popa, la dinamita que produjo el siniestro. 

ero hé aquí qne en ol libro copiador de telégrafos en- 
contrado en el gabinete del ex-Dictador Piérola aparece 
una série de interesantes telegramas que revelan un he- 
cho singular i que se tendria talvez por inverosímil si 
no existiese en nuestro poder esc precioso libro, gracias 
a la activa sagucidad i cortosía de un tolegrafista chilono. 
lisa revelacion es la de quo la Covadonga fué echada 

a pique por un torpedo Lay, torpedo que, como todos sa- 
ben, obra de una manora sub-marina, siendo dirijido des- 
de la playa hácia el objetivo que va a dostruir, sch por 


su solo impulso i velocidad, sen por medio de alambres 
manejados desde tierra. 





Conócese por todos este curioso mecanismo, por haker 
mandado el señor Lynch uno de ostos torpodbs, encon- 
trado enterrado en la arona do Tquique, a Ja Esposicion 
de torpedos que se celobró on Santingo en Junio del año 
último, El torpedo-Lay es un boto cilíndrico mui, largo 


(1) La nómina indicada está inserta on el párrafo anterior, pájina 435. 
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(10 o mas metros), que afecta la forma de pescado i del 
cual, cuando está operando, solo se divisa una pequeña 
cresta que sirve al operador para guiarlo, Esa misma 
cresta es casi invisible desde el buque que se va a atacar 
porqne va pintada color del agua del mar, 1 no.se alza 
arriba de la superficie mas de tres o cuatro pulgadas, 

Ahora bien: el encargado do aplicar en Chancai el tor- 
pedo Lay a la Covadonga, o mas bien, a la Pilcomayo, 
fué el teniente Oyague de la marina peruana, 

Este oficial llegó a su destino el 9 de Setiembre, cinco 
dias ántes de la catástrofe, segun consta del siguiente te- 
legrama que copiamos del gran libro citado, 1 decimos 
gran libro por su denso volúmen i porque tienc varios 
cuadernos 1 anexos sueltos: 


“Ancon, Setiembre 9 de 1880.—(9.17 A. M.)—Señor 
sub-secretario de Marina: —Teniente Oyaguo llegó sin no- 
vedad a Chancai.—Suarez.” 


El bote habia sido preparado i traido anticipadamente 
del Callao por un práctico, segun consta del siguiente do- 
cumento, quo orijinal nos trajo de Lima el valiente capi- 
tan de Cazadores a Caballo don Ramon Rojas Almeida, 
quien tuvo la bondad de entregárnoslo como recuerdo a 
bordo del Angamos cuando este buque llegó conduciendo 
el Atacama a Valparaiso en los primeros dias del presen- 
te mes. Ese documento dice testualmente así: 


“Gobernacion Política 1 Militar de Ancon.—Octubre 
4 de 1880.—Señor capitan de navío Secretario de Estado 
en el despacho de Marina. —Señor Secretario: —El matri- 
culado Julio Sosa fué el práctico que condujo a Chancai, 
a órdenes del teniente Oyague, ol bote-torpedo que echó 
a pique al buque enemigo la Covadonga. Con tal motivo 
tengo el honor de hacérselo presente a V. $. para que si 
fuere de su agrado se le acuerde a Sosa la gratificacion o 
premio a que se ha hecho acreedor. 

Dios guarde a V. S.—Pedro G. Suarez.” 

Sentados estos antecedentes, que son completamente 
auténticos, veamos cómo se desarrollan las revelaciones 
telegráficas del libro que afirman la aplicacion del torpe- 
do Lay, advirtiéndose que los peruanos estuvieron con- 
fundiendo durante varios dias la Pilcomayo con la Co- 
vadonga, segun se verá en la série de telgramas que 
copiamos en seguida: 


“Chancai, Setiembre 13 de 1880.—(1.5 P. M.) —Señor 
Secretario de Hacienda: —La Pilcomayo, contra su cos- 
tumbro, ha entrado a las 12.30 P. M. mui cerca del fon- 
deadoro i se sostiene sobre su máquina como si esperara 
reconocer algo para operaciones ulteriores, — Domingo 
Romero.” 


“Chancal, Setiembre 13 de 1880,—(2 P. M.) —Señor Se- 
cretario de Marina:—AÁ la 1.10 P. M. ha hecho la Pilco- 
mayo cuatro tiros de cañon con direccion al muelle, pero 
mui altos; avisaré lo que ocurra.—Benavides;” 

“Chancai, Setiembre 13 de 1880,—(4.12 P. M.) —Señor 
Secretario de Marina: —A las 2.45 hna cesado sus fuegos 
la Pilcomayo. Ha hecho 22 tiros sobre la única lancha 
que habin en este puerto, propiedad de Crrace Brothers, 
¡ que al fin la echaron a pique. Tres de ostos proyectiles 
se dirijieron a la poblacion, cayendo dos en el cerro de 
Trinidad í uno a la entrada del barrio de Arequipa. Nin- 
guna dosgracia porsonal ni heridos. —Postigo.' 

Hasta aquí todo está conforme a lo que se conoce, El 
comandante Forrari ha cumplido su deber echando a pi- 
que la única lancha que flotaba en la bahía, i este hecho 
os conocido de torlos, si bien, como so recordará, se crayó 
que osa lancha habia sido puesta en connivencia con el 
torpodo. 

oro donde comienza ol misterio del mar de Chancai 
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es en los siguientes telegramas, que copiamos con su tes- 
tual laconismo: 


“Chancai, Setiembre 13 de 1880.—(3.25 P. M.)—El 
Excmo. señor comisario de Chancai dice a prefecto: Pil- 
comayo a pique.—Paz Soldamn.” 

“Chancai, Setiembre 13 de 1880,—Excmo. señor: —Con 
el torpedo Lay que conduje se ha echado a pique la 
Pilcomayo a las 3.30, —Oyague.” 

“Chancai.—Señor sub-secretario de Marina:—A la 3.30 
P, M. Pilcomayo a pique. —Benavides.” 


Chancai, Setiembre 13 de 1880.—Señor Secretario de 
Marina: —Con el torpedo Lay que conduje, he echado a 
pique a la Pilcomayo a las 3,80 P. M.—Oyague.” 

Ahora bien: si el bote que hizo atracar a su buque el 
desgraciado comandante Ferrari era una embarcacion 
comun de a bordo, un lindo gig como el que usan los 
comandantes ¿cómo pueden decir los peruanos que echa- 
ron a pique la Covadonga con un torpedo Lay cuya forma 
estan distinta? El comandante militar de Ancon habla 
tambien de haber mandado con el práctico Sosa un bote- 
torpedo, lo que supone que era éste de una construccion 
especial, 

Pero, por otra parte, ¿cómo ha tenido lugar la esplosion 
de la Covadonga en el momento de izar el bote comun 
pintado de blanco que se encontró en la bahia? 

Hé aquí la duda i el misterio, 

¿Llaman los peruanos torpedo Lay (o torpedo-lel, como 
dicen los telegrafistas) otra cosa que mo sea el torpedo 
Lay conocido en todo el mundo? 

¿O el bote comun, el gig blanco que despertó la codicia 
marinera del capitan Ferrari, era solo el piloto visible del 
monstruo Invisible? 

¿Ó por una estraña singularidad casi inesplicable llegó 
el último de tierra sobre la popa del buque, atacándolo, 
destruyéndolo junto con el gig? 

A nadie se podrá ocultar que la averiguacion de todos 
estos puntos es del mayor interés, no solo porque en el 
último caso quedaría descargado de una grave responsa- 
bilidad el desgraciado capitan Ferrari, cuanto porque si 
hubiese sido un verdadero torpedo Lay el que causó el 
siniestro, es preciso confesar que nuestros blindados estu- 
vieron mui espuestos no solo en el Callao sino en Iqui- 
que, donde los peruanos tuvieron dos de estas máquinas 
de guerra. 

En cuanto al desarrollo del siniestro, hé aquí lo que 
dicen los telegramas sucesivos que encontramos en el 
libro de Piérola, advirtiéudose que el cargo de ebriedad 
hecho a los náufragos, no cs sino uba brutal calumnia, 
desde que éstos no podian haber bebido, a virtud de la 
instantaneidad de la inmersion, sino agua salada. 

Los telegramas aludidos dicen así: 


“Chancaj, Setiembre 13 de 1880.-— Señor Secretario de 
Hacienda:—La Pilcomayo a pique en un fondu que deja 
descubierta la cofa; en ésta creo hai una ametralladora, 1 
una embarcacion de este buque con dificultad se dirijo 
a Ancon.—Domingo Romero.” 

“Canto Grande número 7.—Excmo. señor: El ejército 
ha recibido con júbilo la noticia trasmitida respecto de la 
Pilcomayo, comprendiendo que ese buque no podia per- 
manecer impunemente en poder del enemigo. Felicito a 
V. E, a nombre del Jeneral Machuca i mio.—Billin- 
ghuret.” 


“Chancai, Setiembre 13 de 1880.—(A las 6 P. M. )— 
Excmo. señor Jefe Supremo.—Señor Secretario de Mari- 
na: —El buque echado a pique no es la 2 ¿¿comayo sino la. 


Covadonga, segun los náufragos que hasta este momento, 
6 P. M., son 13, se continúa salvándolos. El comandante 
Luis Ferrari, segun unos, se ha salvado en un bote diri- 
jiéudose al Sur, 1 segun otros está entre náufragos sobre 
un madero, i otros dicen que ha perecido, Casi todos están 
ébrios. —Benarides.” 

“Callao (no tiene fecha.) —Señor Secretario de Marina: 
—El capitan del puerto de Chancai me dice lo siguiente: 
“El buque echado a pique no es la Pilcomayo sino la 
Covadonga. Se han salvado 20 mas o ménos en una falúa 
ise dirijen al Sur. El comandante Luis Ferrari, segun 
unos ha salvado en el bote que se va al Sur, i segun otros 
está entre los náufragos sobre un madero. Hasta las”7 P. M. 
hemos salvado 17 hombres, casi todos ébrios. La Cova- 
donga está hundida en 10 brazas de agua mas o ménos, 
— Gurcía,” 

“Chancai (del dia 13)—(11.35 P. M.)—Señor Secreta- 
rio de Marina.—Excmo, señor: —Los náufrados salvados 
son 32. Entre éstos hai un guardia marina llamado Meli- 
ton Guajardo i que tengo alojado i medicinando en mi 
casa. Está herido mortalmente; es probable que muera. 
Los demas son marineros. Los tripulantes, segun informes 
del guardia-marina, se componian de136 hombres de co- 
mandante a paje.—Benavides.” 





“Chancai, Setiembre 14 de 1880.—(9.5 A. M.)—Excmo. 
señor Jefe Supremo:—Antes de las 6 A. M. hice re- 
correr la playa por el pueblo i el teniente Monterro- 
so i solo se encontró un náufrago de edad de 14 años, que 
con dos mas trataba de salvarse, pero los dos se ahogaron 
i solo él salvó, el cual está asistido como los demas. Has- 
ta esta fecha no hai novedad.—Menacho.” 





“Chancaj, número 93,—Excmo. señor Jefe Supremo: 
—A las 4 A, M. se le puso el torpedo a la Covadon- 
ga con 25 libras de dinamita, cantidad máxima traida de 
Ancon. El resultado no parece satisfactorio por la po 
cantidad que se ha empleado de dinamita Ll torpedo se 
aplicó a la popa para inutilizar la artillería de esta sec- 
cion del buque, pues lo que es la de proa debe haber sido 
indudablemente destruida por el torpedo primitivo. La 
marejada ha traido unos cuantos metros hácia tierra al bu- 

uo, A las 24. M. un buque enemigo voltejeaba por el 
lado Sur de la bahía, Los señores Oyague, del pa 1 
Cortines han trabajado toda la noche con un interes dig- 
no de clojio. Todos esperamos órdenes de V. E.—Bena- 
vides.” 





Tales son los lijeros pero interesantes detalles que he- 
mos encontrado sobre la pérdida de nuestra mas querida 
i gloriosa goleta, hermana menor 1 fiel compañera de la 
inolvidable Jessmeralda. Ojalá su publicacion sirviese pa- 
ra esclarecor el hecho a fondo, como estudio para el por- 
venir, o siquiera para recordar a nuestros gobernantes, 
hoi que somos absolutos dueños del Pacítico, quo allí es- 
tán esas dos gloriosas quillas esperando un love esfuerzo 
para volver a flotar la una i para rescatar su artillería 1 
sus venerables vestijios la otra, de 


Suntiago, Marzo 23 de 1881, 


o. 


IX. 


Sumario seguido para averiguar las causas do la pér- 
dida de la goleín “Covadonga” en Chancai, el 13 de 
Setiembre de 1880.—Fiscal: capitan de corbeta 
graduado don Luis A. Lyuch,—Secretario: conta: 
dor 2. don Alberto Wilson. 


COMANDANCIA ENJEFE DE LA ESCUADRA. 
Callao, Octubre 2 de 1880. 


Tengo el honor de elevar a conocimiento do Y. $. el 
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sumario indagatorio mandado instruir para averiguar las 
causas de la pérdida de la goleta Covadonga, 
Dios guarde a V. $. 
G. RivERos. 


Al señor Ministro de Marina. 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 
Rada del Callao, Setiembre 14 de 1880, 


Nómbrase fiscal en comision para instruir el sumario 
correspondiente sobre la pérdida de la cañonera Covaron- 
ga al capitan de corbeta graduado don Luis A. Lynch, 
quien lo deberá efectuar durante el viaje que vaa em- 
prender. 

RIVEROS. 


PER — 


CRUCERO “ANGAMOS.” 


En la mar, Setiembre 16 de 1880. 


Con el objeto de proceder al cumplimiento de la ór- 
den anterior, nómbrase para que actúe como secretario en 
el presente sumario al contador 2.9% de la armada don 
Alberto Wilson. 

LyYnNcH, 
Fiscal, 


(1) Declaracion del testigo, teniente 1,2 don Enrique T, 
Gutierrez 


Con esta misma fecha compareció ante el fiscal i se- 
eretario que suscribe el teniente 1.2 don Enrique T. Gu- 
tierrez, quien, despues de las preguntas de estilo, fué ju- 
ramentado en forma 1 presentó una copia fiel de su parte 
sobre lo acaecido en la cañonera Covadonga en el puerto 
de Chancai el dia 13 del presente. 

El señor fiscal decretó que esta pieza sirviera de cabe- 
za de sumario; en seguida se le leyó al declarante su pro- 
pio parte, que corre a fojas 213,1se le pidió que dijera 
si se ratificaba en todas las partes de dicho documento 
bajo la palabra que tiene empeñada de decir verdad. Con- 
testó que so ratificaba por completo en cuanto dice dicho 

arte 1 que esta copia del orijinal es de su puñoi letra, 

n seguida el señor fiscal le pidió al declarante que espu- 
siese cuanto mas recordase del suceso dela Covadonga i 
que pudiera dar mas luz sobre el particular, El declarante 
agregó que cuando el bote-torpedo se atracó al costado 
de babor no tuvo conocimiento por hallarse en la cámara 
de oficiales, i que despues supo que en presencia del co- 
mandante i oficial de guardia, teniente Gonzalez, se habia 
aclarado el bote de todos los enseres que traia. Momentos 
ántes de atracar el bote, el buque habia fondeado en 11 
brazas de agua i se habia ordenado retirara la jente do 
sus puestos de combate. Desde 13 dias ántes del suceso 
habíamos notado la lancha i en dos o tres ocasiones ol bo- 
te, ámbos fondeados a 300 metros del muclle de Chancai, 
sin que el comandante anterior, capitan Orella, ni a los 
oficiales les llamara la atencion; pero nunca nos habíamos 
acercado tanto como ese dia en que se recojió el bote. En 
mi presencia, dió el comandante Ferrari la órden de arriar 
el chinchorro i embarcar en él al aspiranto don Moliton 
Guajardo i al calafato del buque para que fueran a des. 
truir el bote —que no se pudo echar a pique a balazos — 
con una hacha. Poda la tripulacion oyó estas mismas ór- 
denes en voz alta, Reconociendo dicho bote en su fon- 
deadero el aspirante Guajardo i el calafato del buque, 
gritaron hácia bordo las siguientos palabras: “No hai na- 
da sospechoso.” 

El comandante Ferrari replicó entónces: “No destru- 
yan el boto, sáquenlo léjos i reconózcanlo bien,” Cuando 


(1) Encabeza el sumario el parto del 2, comandante de la Covadonga, 
soñor Enrique T. (Huticrroz, parto que figura en el párrafo VI, pájina 434 del 
prosento capítulo, 
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el bote iba pasando por la proa, el declarante repitió a los 
del bote la anterior órden del comandante, Nuestra jente 
habia amarrado remos i bogaba en el botecito-torpedo. 
En este punto, habiéndose ordenado retirar la jente 1 ha- 
biendo bajado el declarante, no supo qué órdenes se die- 
ran para atracar este bote al costado, El buque se sumer- 
jió minuto i medio despues de la esplosion.—Diga si sabe 
que se le hicieran al comandante por oficiales del buque 
observaciones relativas a sospechas sobre la calidad del 
bote. —Contestó: que no sabia nada fuera de la prevencion 
de parte del declarante de que habla en su parte al señor 
Almirante. Preguntado: —Qué medios de salvamento ha- 
bía para la tripulacion.—Contestó que solo la canoa en 
que se salvaron 29 i el chinchorro estaban izados en los 
poscantes de popa. Supe mas tarde que al arriar el chin- 
chorro habia caldo mal, dándose vuelta. De los otros tres 
botes del buque, la primera chalupa se encontraba en 
compostura sobre cubierta i atrincada; la segunda chalu- 
a se inutilizó con la esplosion del torpedo, que fué de- 

ajo de ella, i el primer bote se encontraba desde hacia 
algun tiempo, por órdenes del capitan Orella 1 despues del 
capitan Ferrari, sobre el puente 1 trincado a los pescantes 
que no eran jiratorios. lista medida habia sido tomada 
para impedir que el bote sufriera con los disparos del 
colisa de 70 de retrocarga. 

Dijo, además, que los salvados en la canoa fueron los 
siguientes: el declarante, teniente 1. “señor Enrique T. 
Gutierrez, teniente 2. don Miguel P. Carrasco, teniente 
2.2 don Froilan Gonzalez, teniente 2. % don Vicente Me- 
rino, teniente de la guarnicion don Manuel 2. Blanco, 
aspirante don Juan B. Billa, contador 2. 2 don Francisco 
2. Leighton, cirujano 1.2 don Manuel Espinosa, inje- 
niero 1.9 don Cipriano Encinas, injeniero 2. % don Fran- 
cisco Guzman, injeniero 3. “ don Ramon Rebolledo, apren- 
diz mecánico Enrique Ballestero, mayordomo Manuel J. 
Leon, mozo Juan Mendo mozo Manuel A. Gonzalez, 
carbonero Pedro Mateluna, carbonero José Cisternas, 
ayudante de condestable Manuel Víctor, maestro de se- 
ñales Daniel Mancilla, marinero 1.2 Juan Hall, mari- 
nero 1.2 Juan Almonacé, marinero 1. Ramon Monta- 
no, marinero 2. Emilio Martinez, grumete Abelardo 
Zamora, id. Santiago Mery, id. Damian Cuadra, id. Del- 
fin Melendez, id. Benjamin Barrios i soldado Eduardo 
Vergara Torres. Dijo, además, que en-la canoa habria si- 
do imposible admitir uno mas; 1 tan cargada venia con 
sus tripulantes, que para impedir que entrara el agua con 
el marullo, los sentados junto a la borda traian los ante- 
brazos sobre ella i no se cesó un momento de achicarla, 
El comandante quedó en el último momento en el por- 
talon de estribor. En este estado se levantó la presente 
delaracion para continuarla cuando convenga, i leida que 
lo fué, se ractificó en ella en todas sus partes, como asimis- 
mo en cuanto espresa en la copia de su puño i letra que de 
su parte al Almirante sobre lo acontecido, corre a fojas 2 
vuelta i 3, i tambien en la agregacion que al méárjen de 
la foja 2 ha puesto de su puño i letra, que debe agre- 
garse en el lugar del signo; esto es, la lancha se echó a 
pique; pues, así está en el parte orijinal. Dijn, además, 

ue lo dicho era la verdad a cargo del juramento que 
tiene prestado; que no tiene nada que agregar nl que qui- 
tar; que es mayor do edad i no le tocan las jonerales de 
la lei, i para constancia firmó osta declaracion que corra 
a fojas 1, 1 vuelta, 3 vuelta, 4, 4 vuelta, 515 vuelta, con 
el señor fiscal i presente escribano.—Pnrique T. Qutier- 
vez, —£, A. Lynch.—Ante mí, Alberto Wilson, secretario. 


A e. 


Declaracion del testigo, teniente 2. “ don Vicente Merino, 


Con esta misma fecha compareció ante el fiscal 1 secre- 
tario que suscribe el teniente 2, “ de la armada don Vicon- 
to Merino, perteneciente a la dotacion de la ex-cañonera 
Covadonga, quien, despues de las preguntas do estilo, fué 
juramentado en forma iespuso lo que sigue: El 13 dol 
prosento, a las 12,30 P. M., se tocó zafarrancho de comba- 


“ 


. * 


CAPITULO SESTO, ” 





te ¡entramos al puerto de Chancai con el objeto de des- 
truir un puente del ferrocarril que se decia existia ahí, ¡ 
que habiéndonos acercado, despues de haber hecho algn- 
nos disparos se reconoció que el que se creia puente era 
un estanque para agua que estaba en la línea férrea; en- 
tónces ordenó el comandante hacer fuego sobre una lan- 
cha de carguío i una canoa que estaban fondeadas como a 
500 metros de la playa; no habiendo acertado cuatro o 
sels disparos que se les hizo, mandó el comandante armar 
el chinchorro i que fuera el aspirante señor Meliton Gua- 
jardo i el calafate con órden de reconocer la canoa i des- 
truirla, advirtiéndole al mismo tiempo que tuvieran mucho 
cho cuidado con las trampas. Llegado que fué el chin- 
chorro al costado de la canoa, saltó el calafate iun mari- 
nero a ella, i despues de rejistrarla, el calafate gritó de 
que no habia nada sospechoso, A esta contestacion el co- 
mandante suspendió la órden de destruirla, diciendo la 
sacaran a remolque para afuera. Una vez fuera la canoa, 
se continuó disparando sobre la lancha, la que fué echada 
a pique despues de cuatro o cinco disparos. Ácto contínuo 
el comandante mandó trincar la artillería i se tocó retira- 
da. Mo fuí a la cámara de oficiales i luego que supe que 
la canoa estaba al costado, subia cubierta ime dirijí a 
roa a estribor, adonde se encontraba ya casi lista para 
1zarla. Me asomé al portalon i notando que tenia cajas de 
aire a popal Ade i viendo que no habian sido reconoci- 
das, pues la de proa estaba herméticamente cerrada ila de 
opa solo tenia un agujero para colocar el asta de ban- 
era, 


Estando listo ya para enganchar los aparejos, subí 
precipitadamente al puente de proa, en donde se encon- 
traba el teniente de guardia señor Froilan Gonzalez i le 
pedí hiciera forte la izada porque el bote me parecia mui 
sospechoso por esas cajas de aire; a lo que me contestó 
que el bote habia sido reconocido por el calafate i el mis- 
mo comandante que lo habia recibido en el portalon. En- 
tónces le pregunté si él habia visto destapar dichas cajas; 
me contestó que nó, pero que suponia que el comandante 
las hubiera hecho destapar, porque eri izasen el bote 
inmediatamente. Insistí cn que debia hacerse reconocer, 
li además que temia que el mecanismo para hacer éstas 
estallar la carga que podian contener las cajas, debia es- 
tar en los cáncamos para enganchar el aparejo. Entónces 
el teniente Gonzalez me dijo que podia tener razon, i dió 
inmediatamente, al contramaestre, que se encontraba ahí 
cerca, de “forte la izada del bote,” i me dijo que le iba a 
decir al teniente 1. % mis recelos. Yo me dirijí a popa, en 
donde divisé al comandante que estaba probando unas 
cápsulas en la ametralladora. y mi trayecto encontré al 
teniente de la guarnicion señor Blanco 1 le hice presento 
mis sospechas, 1 continué para popa, cuando, al llegar a 
la toldilla siento el pito del contramaestre i casi instan- 
tánenmente una fuerte detonacion. Inmediatamente el 
buque se principió a sumerjir por la proa, luego la jente 
que estaba a popa trató de arriar la canoa 1 chinchorro 
que estaban izados en esta parte, consiguiendo solo arriar 
la eannoa, en donde salvamos 29. Estábamos solo a ocho o 
o diez metros del costado del buque cuando éste se su- 
merjió totalmente, dejando su mastelero de gavia sobre la 
superficie, en donde se refujiaban los que volvian flote, a 
los cuales les gritamos que íbamos a llamar en su ausilio 
a la Pilcomayo que estaba en Ancon. Pero tan luego 
como nos divisaron los de tierra que nos íbamos, echaron 
al agua un bote que tenian oculto en la playa i salieron 
en nuestra persecusion, i cuando estaban como a 400 o 
500 metros nos principiaron a hacer disparos de rifle; 
viendo que no parábamos, continuaron la caza, 1 luego 
que nos tuvieron como a 200 0 300 metros, pararon 1 
volvieron n romper fuego. Nosotros continuamos huyen- 
do, aunque avamzábamos poco por la mucha carga de la 
canon i lo ajitado del mar. A esto último atribuye el que 
el enemigo desistiera de la persecusion, pues no teníamos 
una arma con que contestar sus fuegos. 

Despues de esto hice rumbo a los islotes Hormigas, 
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aunque ya con pocas esperanzas de encontrar a la Pilco- 
mayo por haber sobrevcnido la noche ¡la mar seguia 
engrosando i el bote hacia mucha agua. Así contínuamos 
hasta que a las 10 P. M. avistamos a la Pilcomayo, a la 
que llamamos, i despues de reconocernos le pedimos un 
bote para poder atracar a su costado. 

De aquí el comandante de la Pilcomayo hizo rumbo 
al lugar del siniestro, adonde llegamos como a las 12 M. 
Se arrió un bote i se mandó bajo las órdenes del teniente 
Zegers i teniente Gonzalez al lugar donde se encontraba 
la Covadonga. Se encontraron los palos de ésta en el mis- 
mo estado en que los habíamos dejado; pero no se encon- 
tró ningun náufrago, ni nada que flotara alrededor del 
buque. En este estado se suspendió la presente declara- 
cion para continuarla cuando mas convenga; i leida que 
le fué, se ratificó de ella en todas sus partes i dijo que 
todo lo dicho era la verdad a cargo del juramento que 
tiene prestado; que no tiene nada que agregar ni que qui- 
tar, que es mayor de edad i que no le tocan las jenerales 
de la lei, i para constancia la firmó con el señor fiscal i 
presente secretario.— V. Merino Jarpa.—L. A. Eynch.— 
Ante mí, Alberto Wilson, secretario. 





Declaracion del testigo, teniente de Artillería de Marina, 
don Manuel 2.9 Blanco. 


A bordo del crucero Angamos en la mar, setiembre 16 
de 1880, compareció ante el fiscal i presente secretario el 
teniente de Artillería de Marina, comandante de la guar- 
nicion de la ex-cañonera Covadonga, quien, despues de 
las preguntas de estilo, fué juramentado en forma 1 espuso 
lo que sigue: —Jl lúnes 13 del presente mes se tocó a Za- 
farrancho de combate a las 12.45 P. M. i pasé a tomar mi 
puesto a popa en la guardia de bandera. En esos momen- 
tos el buque se acercaba al puerto de Chancai, en el cual 
se divisaba uno que parecia puente, una lancha, un bote 
blanco 1 una balsa. 

Cuando estuvimos como a 1,000 i1netros se rompió el fue- 
go sobre el que se creia puente; mas despues de dos dispa- 
ros, liabiéndonos acercado mas, se conoció que no habia 
puente ¡que lo qe se habia tomado por tal era un estan- 

ue para agua. Visto esto, el comandante mandó hacer 
uego sobre la lancha i el bote, consiguiendo echar a pi- 
que la lancha, pero no el último. Entónces el comandante 
ordenó arriar el chinchorro i que en él fueran el aspiran- 
te don M. Guajardo, el calafate i tres marineros con órden 
de reconocer cuidadosamente el bote i que despues de 
reconocido lo destruyeran. Una vez que el chinchorro 
atracó al bote, saltó a él el calafate i un marinero, quienes, 
despues de rejistrarlo, gritaron no hai nada sospechoso, 1 
se aprontaron a cumplir lu órden que llevaban de des- 
truirlo, cuando el comandante les ordenó de viva voz que 
no lo destruyan: “Sáquenlo a remolque para afuera. *—- 
Al pasar el bote por la popa del buque, como a unos 100 
motros, el teniente Merino, que se hallaba cerca a mí, los 
gritó: —“Rejistren la cámara do popa;” a lo que contestó 
el calafato:—“No hai nada absolutamento.” Luego des- 
pues se mandó retirar la jento, por lo cual bajé a la cá- 
mara. Sabiendo como a las 3,30 P. M., que el bote se iba 
a izar, salí a cubierta; i allí me encontré con el teniente 
Merino, quien me dijo que sospechaba mucho, porque 
le parecia que las cajas de airo del bote no habian sido 
reconocidas, i que esto mismo acababa de advertirlo al 
oficial de ro eS a fin de que no izaran el boto, porque 
lo parecia que en los cáncamos para izarlo podria estar la 
trampa; tambien me agregó que ol oficial de guardia, a 
su vez, hnbia ido donde el 2,2 comandante para espo- 
nerle estas sospechas, En seguida mo fuí a la toldilla do 
popa, i al llegar allí sentí una fuerte dotonacion, por la 
que comprendí que habia estallado el torpedo, pues el 
buque principiaba a irse a pique por la proa; viendo que 
tanto unos oficiales como marineros trataban de arriar la 
canoa que estaba a popa a estribor, me uní a ellos, embar- 
cándome en ella. No habíamos conseguido separarnos 
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10 a 12 metros, cuando la Covadonga se hundió, quedan- 
do a la vista la parte superior de los palos, de donde se 
tomaron algunos que quedaron sobrenadando. No siendo 
posible admitir ninguno mas a bordo, porque la canoa se 
habria ido a pique, i notando que en tierra se aprontaban 
para echar botes al agua, nos alejamos en direccion a An- 
con en busca de la Pilcomayo. Habíamos avanzado me- 
dia milla, cuando notamos que un bote enemigo se dirijia 
a nosotros ganando mucho terreno, haciéndonos varios 
disparos a fin de que parásemos. 

e caza duró hasta las 5.30 P, M., hora en ds tanto 
por venir la noche como por lo récio del viento 1 lo afuera 
que nos habíamos hecho, desistieron 1 se volvieron al 
puerto. Desde ese momento hicimos rumbo a los islotes 
que hai frente a Áncon, espuestos a cada paso a irnos a 

igue por la mucha jente que iba en el bote 1 lo grueso 
dol mar. A las 10 P. M. encontramos a la Pilcomayo, 
quien nos tomó a su bordo. En este estado se suspendió 
la presente declaracion para continuarla cuando mas con- 
venga; i leida que le fué, se ratificó en ella en todas sus 
partes i dijo que todo lo dicho es la verdad a cargo del 
juramento que tiene prestado; que no tiene nada que 
agregar ni que quitar; que tiene 23 años de edad i no le 
tocan las jenerales de la lei, i para constancia la firmó 
con el señor fiscal 1 presente secretario. —Afanuel 2.9 
Blanco.—L. A. Lynch.—Ante mi, Alberto Wilson, secre- 
tario. 


Declaracion del testigo, injeniero 1.2 don Cipriano 
Encmas. 


Con esta misma fecha compareció ante el fiscal 1 secre- 
tario que suscribe el injeniero 1. % don Cipriano Encinas, 
perteneciente a la dotacion de la ex-cañoncra Covadonga, 
quien, despues de las preguntas de estilo, fué juramentado 
en forma i espuso lo que sigue:—AÁ las 12.45 P. M. del 
dia 13 de Setiembre me encontraba en el departamento 
de máquinas cuando se tocó zafarrancho de combate; ac- 
to contínuo ocupé mi puesto con los demas injenieros 
subalternos. Despues de concluido esto, a las 3 P. M., me 
ocupaba en poner al dia el consumo de carbon, anotán- 
dolo en el Diario. Poco ántes de concluir llega el injenie- 
ro 3.2, señor Rebolledo, a darme cuenta del carbon de 
su guardia de $ a 12 P, M,, cuando siento una esplosion a 
proa. Esta esplosion removió todo el lugar donde yo me 
encontraba, tirándome debajo de la mesa donde escribia. 
Al pararme me encuentro con el injeniero 3. % señor Fei- 
te, quien me dice ser torpedo el que hizo esplosion; al 
mismo tiempo trato de pasar al departamento de máqui- 
nas, pero ya estaba invadido por el agua i humo que hacia 
imposible permanecer en ese lugar; siendo inútil mi per- 
manencia en ese punto, me dirijí a la cubierta. Ya el bu- 
que se sumerjia a proa i no tuve mas tiempo que para 
saltar a uno de los botes que en ese momento se arriaba, 
Creo que la mayor parte o talvez todos los fogoneros de 
guardia de abajo que se encontraban en el departamento 
de los calderos han perccido en la esplosion dal torpedo. 
En este estado se suspendió la presente declaracion para 
continuarla cuando mas convenga; i lcida que le fué se 
ractificó do ella en todas sus partes i dijo que todo lo di- 
cho era verdad a cargo del juramento que tiene prestado; 
que no tiene nada que agregar ni que quitar; que es ma- 
yor de edad i no le tocan las jenerales de la lei, i para 
constancia la firmó con el señor fiscal i presente secreta- 
1o.—Cipriano Encinas.—L. A. Eynch.—Ante mí, Al- 
berto Wilson, secretario. 


Po 


Dilajencia de haber solicitado u lu Comandancia en Je- 
Je de la escuadra copia de “Ordenes del dia” referen- 
tes « este sumario. 


A 24 de Setiembre de 1880, el señor fiscal del presente 
sumario ofició a la Comandancia on jefe de la escuadra 
recabando copias autorizadas de las “Ordenos del dia” que 


se hubieren dictado en prevencion de torpedos 1 de las 
instrucciones escritas o verbales referentes a la misma 
que se hubiere dado a la comandancia de la ex-cañonera 
Covadonga i que pudieren arrojar alguna luz en la pre- 
sente investigacion. —Alberto Wilson, secretario. 





COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 
Rada del Callao, Setiembre 24 de 1880. 


Acompaño a V, S. copia de los documentos que solici- 
ta por oficio de esta fecha. 

eco alas órdenes verbales recibidas por el coman- 
dante de la Covadonga, el infrascrito recomendó especial. 
mente al capitan Ferrari, cuando marchaba a hacerse 
cargo del mando de la Covadonga, e impidiera el tráfi- 
co de ferrocarriles en el puerto de Chancai 1 echara a pi- 
que toda embarcacion menor. 

Lo que digo a V. $S. en contestacion a la citada nota, 


Dios guarde a V. $. 
G. Riveros. 


Al señor Fiscal en Comision, Capitan de corbeta don Luis A, Lynch. 


da. 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 
Rada del Callao, Agosto 21 de 1880. 


Señor Comandante: 

Mañana al amanecer se dirijirá V. S. con el buque de su 
mando a la rada de Áncon a relevar en el bloqueo al cru- 
cero Amazonas. El comandante de este crucero entrega- 
rá a V.S. todos los documentos e instrucciones que se le 
han dado por esta Comandancia en jefe para el mejor 
desempeño de aquella comision. 

Recomiendo a V.S. evite todo tráfico de trenes entre 
Ancon i Chancaiilos trabajos de fortificacion que el ene- 
migo trate de llevar a cabo. tias embarcaciones menores 
deberán ser destruidas cada vez que sea posible. 

En cuanto al carbon i demas elementos, lo serán sumi- 
nistrados oportunamente. 


Dios guarde a Y. $, 
G. RIVEROS, 


Al señor Comandante de la cañonera Covadonga, 


o. 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 


Rada del Callao, Setiembre 1.9 de 1880. 


Señor Comandante: 

El trasporte Lamar se dirije a Ancon con el objeto do 
entregar carbon i los pertrechos que tenga a su bardo 
para el buque de su mando. 

Una vez tomados esos artículos dará V. S. las órdenes 
convenientes al capitan del Lamar para que se manten- 
ga en las aguas de Ancon, dirijiéndose V. S. a Chancai a 
relevar a la Pilcomayo en aquel bloqueo, donde deberá 
V. S, permanecer. 

Del comandante de la Pilcomayo recibirá Y. $. los do- 
cumentos concernientes al bloqueo de Chancai i mante- 
nimiento de él. Anúlogas instrucciones dará V. $, al co- 
mandante Uribe acerca de Ancon. 

Remita V.S.a esta Comandancia en jefe un estado que 
manificsto el carbon que pueden contener sus carboneras 
l la cantidad que reciba del Lamar. 

I'ste trasporte lleva tambien la correspondencia de la 
Covadonga. 

Dios guarde a V.S. 

G. RIVEROS. 


Al señor Comandanto do la cañonera Covadonga, 
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ÓRDENES PEL DIA. 


Julio 4 de 1880. 


Por telegrama, S. E dice lo que sigue: 

“En Ancon preparando jóven Manuel Cuadra un se- 
po torpedo, a pesar de haber tenido un fin desgracia- 

o el primero. 

He oído decir que el torpedo es de esta manera: se 
compone de una lancha grande de vela cargada con co- 
mestibles, carneros, etc.; al quitar el último bulto hai un 
resorte que hará reventar el torpedo.” 





Julio 7 de 1880. 


. El buque de guardia no reconocerá ninguna embarca- 
cion sin permiso del buque insignia, i si encontrase algu- 
na sospechosa la traerá, sin aclararla, al costado del bu- 
buque A]mirante i a distancia de dos cumplidos de buque. 





Julio 25 de 1880. 


Para prevenir el caso en que el enemigo, valiéndose de 
una bandera estranjera, se acercara a los buques de la es- 
cuadra con un bote torpedo, los comandantes de los bu- 
ques bloqueadores no permitirán aproximarse a ellos nin- 
guna embarcacion, sea cual fuere la bandera que enarbole, 
1 con mayor razon sino la muestra, salvo el caso de reco- 
nocer sin duda alguna que es bote perteneciente a nues- 
tras naves, debiendo el buque al cual se dirija la embar- 
cacion sospechosa, mandarla reconocer ántes que diste 
1,000 metros del buque,con un bote convenientemente ar- 
mado, i prepararse al mismo tiempo para moverse i re- 
chazar cualquier ataque, 

Si alguna embarcacion estranjera necesitare comunicar 
con algun buque que no sea el de la insignia, deberá 
préviamente solicitarse el permiso de éste para que pue- 
da atracar. 


. A RÁ 


Dihijencia de haberse recibido las piezas mencionadas 
en la antertor. 


Con la misma fecha i a consecuencia del oficio que se 
menciona en la anterior dilijencia, se recibió de la Coman- 
dancia en jefe dela escuadra las piezas siguientes: Nota 
de esa Comandancia en jefe número 1,128, fechada en 24 
de Sotiembre del mismo año, que ha sido incluida a fojas 
19; una copia autorizada por el señor mayor de órdenes 
de la escuadra, de la nota número 995 de la Comandan- 
cia en jefe, fechada en el Callao el 21 de Agosto del mis- 
mo año, 1 que ha sido incluida a fojas 20; una copia auto- 
rizada porel mismo señor mayor de órdenes de la nota 
número 1,043 de la Comandancia en jefe, fechada en el 
Callao el 1. % de Setiembro del mismo año i quo ha sido 
incluida a fojas 21, i finalmente otra copia autorizada por 
el señor mayor de órdenes de las “ As Pa del dia”de la 
Comandancia en jefe, de fechas Julio 4, Julio 7 iJulio 25, 
que se ha incluido a fojas 22, 

ALBERTO WiLsoN, 
7 Secretario, 


o 


RESÚMEN FISCAL. 


Luis Anjel Lynch, capitan de corberta graduado de la 
armada de la República i fiscal en comision en el presen- 
te sumario, vistas i leidas las declaraciones i demas pie- 
zas do que consta, resulta lo siguiente: 

El día 13 de Setiembre del presonto año, de 12 a 1 
P, M, la cañonera Covadonga entró a la ensenada de 
Chancai en reconocimiento de un puente de ferrocarril 
que el comandante, capitan de corbeta graduado don Pa- 
blo de Ferrari, se proponia destruir para impedir el tráfico 
de trenes en cumplimiento de las frdenos verbales recibi- 
das del señor Contra-Almirante i de que se hace mencion 
en la nota número 1,128 de la Comandancia en jefe, i de 


sus instrucciones escritas de la nota número 993, que 
corre a fojas 20, 

Se aproximó con este objeto a la orilla i ordenó hacer 
fuego sobre un aparato que, segun las declaraciones con- 
testes, parecia estanque de agua para proveer:a las loco- 
motivas. 

En vista de las malas punterías que se hicieron, el co- 
mandante ordenó que se concentrasen los fuegos “sobre 
una lancha i un bote pequeño o canoa que se encontra- 
ban fondeados como a 300 o 500 metros del muelle de 
Chancai para destruirlos, en conformidad siempre con sus 
instrucciones, verbales o escritas, de la Comandancia en 
jefe de la escuadra que se mencionan en las piezas que 
corren a fojas 19 1 20. 

La lancha fué echada a pique con los disparos, pero al 
bote no se le acertó, a pesar de varios disparos que se le 
hicieron con el cañon de proa casia boca de jarro. En 
consecuencia el comandante mandó arriar el chinchorro 
i que fueran en él el aspirante don Meliton Guajardo i el 
calafate del buque José María Avila, con órden de des- 
truir el bote despues de haberle estraido todo lo que fue- 
ra útil, encargándoles que lo reconocieran cuidadosamen- 
te 1 “que tuvieran cuidado con las trampas,” segun consta 
de bolas las declaraciones, especialmente la del testigo 
teniente 2. don Froilan Gonzalez, que se encontraba 
de guardia, i del testigo contador don Francisco 2,9 
Leighton, que hacia las veces de ayudante del coman- 
dante en el puente, 

El reconocimiento del bote por el aspirante i calafate 
mencionados fué indudablemente hecho mui a la Jijera i 
sin dar cumplimiento a las órdenes del comandante de re- 
conocer el bote cuidadosamente, i sus aseveraciones de que 
el bote nada tenia de sospechoso, segun consta de casi 
todas las declaraciones, hicieron variar al comandante de 
su primer i buen impulso de destruirlo sin atracarlo, 

Segun la declaracion del contador 2.2 don Francisco 
2.9 Leighton, despues que regresaron a bordo el aspi- 
rante señor Guajardo ¡el calafate, ámbos espusieron al 
comandante que habian rejistrado hasta la última tabla 
i le aseguraron repetidas veces que no habia nada sospe- 
choso en el bote, i tanto, agrega el declarante, que el ca- 
lafate, estando un poco aparte, dijo: —“Casi habíamos per- 
dido un bote tan lindo por ser tan desconfiados.” 

El capitan de altos José Cacaldi, que habia ido en 
reconocimiento del bote, hizo las mismas observaciones. 

Con las seguridades que se daban, el comandante or- 
denó:—“No destruyan el boto, sáquenlo léjos 1 roconóz- 
canlo bien,” i cuando el bote iba pasando por la proa de 
la Covadonga, el teniente 1.2 don Enrique 'T. Gutierrez, 
oficial del detall del buque, declara habor repetido a los 
tripulantes la misma ón del comandante. 

Este mismo oficial, en su parte a la Comandancia en 
jofe, debidamente ratificado, espone a fojas 2 1 2 vuelta 
lo siguiente: ' 

“Miéntras que se preparaban los aparejos para izarlo, 
provine al comandante quo seria bueno reconocer el cajon 
de popa del escudo. Despues de aprobar mi observacion, 
agregó que no habia necesidad, porquo ya el calafate lo 
habia reconocido, i que le habia asegurado que no habia 
nada sospechoso, 1 dió órden do izarlo lo mas pronto que 
fuera posible.” , 

Segun consta do la doclaracion dol teniente Gonzalez a 
fojas 9, del tenionte Merino a fojas 11, i del contador 
Leighton a fojas 13, rosulta quo el tonionto Merino subió 
al puente i le obsorvó al oficial de guardia, teniente Gon- 
zalez, que era conveniente hacer las bien los cajonos 
do airo que tenia el bote, porque allí bien se podinn ocul- 
tar algunas libras do dinamita, i el teniente Gonzalez, 
dospues de comunicar ostas sospechas al 2, 9 comandanto, 
ordonó suspender la izada del bote en el momonto mismo 
en que el contramaostre daba con su pito la voz de 
«listo a la cual, como os costumbro, la jente en las tiras 
cobró lo que habia en banda, i ul instante tuvo lugar la 
osplosion que produjo ol sinicstro. 
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Resulta de lo anterior, que aunque hubo sospechas a 
flote, fueron vagas i sin enerjía, ide estas últimas no tuvo 
conocimiento el comandante, i, por consiguiento, fueron 
ineficaces para evitar el fracaso. 

Es indudable, además, que en casos como el pre- 
sente, en que un belijerante se valga de petardos para 
destruir las naves enemigas, tomará todas sus medidas 
para que en un lijero reconocimiento no se descubra el 
artificio, que puede tener numerosas variantes. Ino esta- 
rán los buques libres de esta clase de peligros sino ob- 
servando estrictamente con toda clase de embarcaciones 
menores estrañas, 1 sin.escepcion alguna, ciertas reglas 
que no deben descuidarse ni aun en los casos en que exis- 
ta seguridad de queson inofensivas. Ni el venir tripula- 
das las garantiza aun, pues sus tripulantes mismos pue- 
den hasta ignorar el petardo que tripulan. 

Estas reglas, que no existen escritas, se han hecho ób- 
vias al ánimo de los comandantes i oficiales de marina so- 
lo despues de la dolorosa esperiencia, de dos siniestros 

roducidos por la misma causa, 

De las declaraciones, resulta que de las embarcaciones 
menores dé la cañonera Covadonga, el dia 13 de Setiem- 
bre, solo habia servibles la canoa, en que salvaron 29 tri- 
pulantes; la segunda cbalupa, que se Inutilizó con la es- 
plosion del torpedo, i el chinchorro, que se dió vuelta al 
arriarlo. El primer bote se encontraba sobre el puente i 
trincado a los pescantes. Esta medida habia sido tomada 
para que no sufriera con los disparos del colisa de a 70 de 
retrocarga, 1 la primera chalupa so encontraba en com- 
postura sobre cubierta. 

Por esta desgraciada circunstancia, de que no puede 
hacerse responsable al comandante, solo salvó el redu- 
cido número de que mas arriba se hace mencion. 

La canoa con sus 29 tripulantes abandonó el costado 
del buque cuando éste se sumerjia. Segun declaraciones 
contestes, estaba a 10 metros de él cuando desapareció, 1 
no siendo posible aceptar un hombre mas, se dirijió en 
demanda de la Pilcomayo, perseguida por un bote enemi- 
go que les hizo fuego como a 400 metros de distancia, 1 
como a las 10 P. M., mas o ménos, encontraron a ese bu- 
que, que los tomó a su bordo volviendo con ellos a Chan- 
cai al lugar del siniestro, que encontró ya enteramente 
desierto. 

A bordo del crucero Angamos, a 27 de Setiembre de 
1880. 

L. A. LYNCH, 


Fiscal. 


a 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 


Rada del Callao Octubre 1.9 de 1850. 


Elévese al señor Ministro de Marina para superior co- 
nocimiento 1 fines a que haya lugar. 


RIVEROS. 


e 


X. 


Asalto de los pernanos a la isla de San Lorenzo 1com- 
bate de lanchas:torpedos : partes oficiales i corres- 
pondencías a “El Mercurio i “El Nacional” de Lima. 


PARTES OFICIALES. 
VAPOR “PRINCESA LUISA.” 


Rada del Callao, Setiembre 16 de 1880. 


Señor Comandante en Jefe: 
É Pongo en conocimiento de V, S, lo acaocido en esto 
uque. 

Diez hombres ón el trabajo do la Guacolda, ol resto en 
varios trabajos i en el asen del réjimen. A las 5.30 P. M. 
se dispuso para la ronda, on la quo no hubo novedad 
hasta las 3.30 P. M., en que fuimos atacados por dos 





lanchas enemigas que estaban al frente de la Factoría. 
El enemigo nos hizo 10 disparos con cañon, i muchos de 
rifle. Contestamos, 1 se sostuvo el fuego con el cañon de 
a 40 1los dos de 6, haciendo con éstos ocho disparos, ¡tres 
con el de a 40. Tambien hice algunos disparos de rifle. 
Nos dispararon de tierra, de la punta en que está el faro 
chico, a rifle, 

Se hizo en este buque todo esfuerzo para garantir el 
apostadero. A las 4.15 a A, M. se retiró el enemigo. 

No hubo novedad en la tripulacion de mi mando. 


Dios guarde a Y. $, 
R. OsorIo0. 
Al señor Comandante en Jefe de la Escuadra. 


e 


GUARNICION DE LA ISLA DE SAN LORENZO. 
Setiembre 16 de 1880. 


Señor Mayor de Ordenes: 


Tengo el honor de dar cuenta a V. S, que anoche como 
a la una se avistaron siete lanchas que conducian tropas 
de desembarco a esta isla, 

Los centinelas de las avanzadas del muelle ¡ caleta del 
Norte no pudieron dar aviso oportunamente, a conse- 
cuencia de estar la noche mui brumosa, sino cuando es- 
taban ya mui próximos a Ja playa. 

Reuni la guardia del muelle i caleta del Norte para po- 
der impedir el desembarco, pero ya los enemigos me cor- 
taban ese camino, por encontrarse en línea de batalla en 
ticrra. Entónces procuré tomar un punto mas adecuado 
para combatirlos, pero sin dejar de contestar los fuegos 
enemigos. 

Despues de oir varios disparos de cañon por los buques 
de ronda de nuestra escuadra, ordené al sarjento 1.9 Jo- 
sé S. Chaves avanzase con cuatro individuos a reconocer 
el antiguo puerto. Encontrándolo ya desalojado por el ene- 
migo, regresé cou toda nuestra pequeña fuerza. 

No he tenido bajas en la tropa de mi mando. 

No concluiré, señor, sin hacer una pequeña recomen- 
dacion de la tropa que tengo a mis órdenes. Se han por- 
tado con valor i patriotismo, resueltos a defender su pues- 
to hasta el último momento. 


Es cuanto puedo decir a V. $. sobre el particular. 


RAMON OLAVE. A 


Al señor Mayor de Ordenes de la escuadra, 





COMANDANCIA DE LA PORTA-TORPEDO “FRESIA.” 
Callao, Setiembre 16 de 1880. 


Tengo el honor de comunicar a Y. S. que como a las 
2.30 A. M. de hoi, habiendo sentido un disparo de cañon 
en direccion a Punta Galera, me largué de la boya, a la 
quo estaba amarrado por tener apénas el agua necesaria 
para usarla en caso de apuro, poniendo proa hácia el la- 
do donde se sintió el disparo, 

Pnco despues, por medio de señales, reconocí al Prin- 
cesa Lavisa, del cual apónas pude tomar la noticia de que 
dos lanchas enemigas habian hecho fuego sobre la Fac- 
toría 1 de que ya se habian retirado, 

Entóncos le propuse que se acercase a tierra, para que 
así las lanchas no lo viesen, por proyectarse sobre la cos- 
ta, 1 yo hacer un rodeo por afuera para que así encon- 
trásemos las lanchas, 

Viendo que no me contestaba nada, i siendo inútiles 
todos los esfuerzos que hice para comunicar con él, pues- 
to que ejecutó como cuatro viradas sobre el mismo lugar 
i dospues lo ví desaparecer hácia el cabezo sin parar su 
máquina, i al mismo tiempo las repetidas soñales que mo 
hacian del Blanco, me decidieron a dirijirme hácia él. 

Comuniqudó al Blanco lo poco que saqué al soñor Oso- 
rio, i habiendo pedido órdenes a este buque para ir al lu- 
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an donde suponia estuviesen las lanchas, recibí órden de 
efender a la porta-torpedo Guacolda. 

A mi regreso dí una vuelta entre Punta Galera i el ca- 
bezo sin encontrar nada, dirijiéndome en seguida al lugar 
que se me designó. 

Es cuanto tengo que comunicar a V. $, referente a lo 
acaecido anoche, 


Dios guarde a Y. $. 


R. AMENGUAL, 
Al señor Comandante del Almirante Cochrane. 


——— 


EL COMBATE DE LAS LANCHAS TORPEDOS. 


COMANDANCIA DE LA GUARNICION DE LA ISLA DE SAN LORENZO, 
Isla de San Lorenzo, Setiembre 17 de 1880. 


Señor: 


Tengo el honor de dar cuenta a V. S. de las novedades 
ocurridas desde las 12 M. del dia de ayer a igual hora 
de hoi, 

Minutos ántes de la 1 A. M.,, una lancha a vapor ene- 
miga se acercaba en la direccion del fondeadero que ocu- 
pa nuestra escuadra, cuando fué reconocida por una de 
nuestras lanchas a vapor de ronda, al mismo tiempo que 
yo hacia al buque de la insignia las señales del caso, 

Momentos despues dos lanchas mas a vapor, al parecer 
remolcando botes con tropas de desembarco, se avistaron 
desde la isla viniendo a reforzar a la primera, que con- 
testaba ya los fuegos de la Fresia i del Princesa Luisa. 

Previendo el caso de un desembarco, envié inmediata- 
mente al sub-teniente Quiroz al mando de un piquete de 
tropa con el objeto de evitarlo 1 de paga a la Guacol- 
da en caso necesario, ayudado por la avanzada que hai 


_ apostada en ese lado. 


a 


Yo entretanto, con el sub-teniente Olave 1 el resto de 
la tropa colocado convenientemente, esperé que se pre- 
sentara la oportunidad de atacar al enemigo, 

A la 1 A. M., estando una de las lanchas enemigas a 
tiro de rifle, ordené hacerle fuego, que fué sostenido por 
mi parte solo durante tres minutos, pd Ls observé que 
inmediatamente despues de contestarlos la lancha se ro- 
tiró, quedando fuera del alcance de rifle. 

Los pocos disparos que me hizo el enemigo quedaron 
cortos en su mayor parte i no ocasionaron ninguna des- 
gracia personal en la tropa de mi mando. 

A la 1,30 A. M. los enemigos, perseguidos de cerca por 
nuestra lancha porta-torpedos Fresia, se retiraban desapa- 
reciendo poco dape todo peligro para Ja isla, 

Durante el tiroteo se consumieron 200 tiros de rifle. 

La conducta observada por los señores oficiales o indi- 
viduos de tropa de la guarnicion no me dejó nada que 
desear. 

Es cuanto puedo decir a V.S, en cumplimiento de mi 
deber. 

Dios guarde a V. $5, 
Pi0 GUERRERO B,. 
Al señor Mayor de Órdenes de la escuadra. 


— — 


VAPOR “PRINCESA LUISA.” 
Rada del Callao, Setiembre 17 de 1880, 


Señor Comandante en Jefe: 
Pongo en conocimiento de V. $. lo acaecido en esto 
buque: 
espues de los trabajos del dia, a las 5.80 P. M. so pre- 
aró el buque para la ronda, la que se hizo sin novedad 
hsia las 12.30 A. M., en que aparecieron cuatro lanchas 
enemigas, habiéndose visto una anteriormente que so fué 
adentro al primer disparo de a 40 que so le hizo. 
Se porsiguió al enemigo hasta bastante adentro, 
Se dispararon 12 cañonazos, granada comun,.con la 
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pieza de a 40, i nueve con los cañones de a seis. No hubo 
novedad en la tripulacion. 
Dios guarde a V, $. 


R. OsoRIo. 
Al señor Comandante en Jefe de la escuadra, 


COMANDANCIA DE LA PORTA-TORPEDOS “FRESIA.” 


Rada del Callao, Setiembre 17 de 1880. 
Señor: 

Tengo el honor de poner en conocimiento de Y. $, que 
anoche como a las 10 P. M. sentí un disparo de cañon del 
Princesa Luisa. Inmediatamente puse proa hácia él a 
fin de inquirir lo ocurrido, dando por resultado que el 
comandante de dicho buque creia haber visto un bulto, 
por lo cual seguimos nuestro rumbo indicado 

A las 12.15 A. M,, al virar de la Factoría hácia el cabe- 
zo 1 pegados a tierra, se divisaron tres humos que venian 
en la direccion del faro a la Factoría, próximamonte a 
600 metros. 

Apuramos la máquina 1 nos dirijimos al Princesa a fin 
de darle órdenes, cumpliendo así con lo dispuesto en la 
órden del dia de ayer. 

Ordené que se aproximase lo mas posible a tierra, con 
el objeto de defender la Factoría caso de que alguna de 
las laríchas tratase de desembarcar jente, rodeándolas así 
hácia Punta Callao. Puse proa a toda fuerza en direccion 
a ellas. 

Los enemigos distarian de la Factoría como 400 a 500 
metros. 

Al enfrentar al faro principió un nutrido fuego de fu- 
silería+ ametralladoras por parte del enemigo, siendo con- 
testado por nuestra parte con fuego de rifle, 

Como el ataque parccia dirijirse a la Factoría, 1 a fin 
de que en nuestros buques se supiese el motivo de la alar- 
ma, se encendieron cohetes i luces de Bengala. Miéntras 
tanto, las lanchas enemigas parecian batirse en retirada 
con el objeto de reunirse a otras embarcaciones mas que 
las aguardaban no léjos. 

Como estas lanchas enemigas seguian disparando con. 
cañon i se dirijian hácia la isla, rosolví preparar uno de 
los torpedos para atacarlas en caso necesario. Al efecto, 
traté de aislar las lanchas enomigas, para lo cual goberné 
hácia el centro de ellas, logrando así abrirlas como unos 
300 metros. 

Una vez estando casi en la misma línea, viró sobre es- 
tribor, pasando por la proa de una de ellas, i goberné así 
hasta quedar frente a la que estaba mas cerca de tierra, 
Gobernando así logré separarla como 500 metros de las 
demas. Entónces las restantes viraron ¡siguieron m1 rum- 
bo, por lo que viré nuevamente hácia ellas, haciéndolas 
retirarse desde el dársena a Punta Callao, desdo donde 
parece nos hicieron fuego de los fuertes. 

Desdo ese momento separé complotamente una de las 
lanchas onemigas en direccion a... 1la segui hasta tonerla 
en posicion favorable i poder hacer uso del torpedo de 

rOR, 

Al tiempo do aplicarlo, tuvo que desistir por un mo- 
mento a fin de librar a la Fresia de varios torpedos de 
mano que arrojaba el enemigo en su estola, Tna voz 
claro, logré colocarle el torpedo a la lancha enemiga por 
la aleta de babor, i al dar fuego faltó éste, i la lancha ene- 
miga, virando por estribor, con su popa mo llevó el bo- 
talon. 

Intenté despues aplicar uno de los torpedos do costado; 
ero al acercarme a la lancha enemiga se cortaron los 
guardines del timon de la Fresia, teniendo que hacer 
avanto i'atrás para poder acercarme a los DA nues- 
tros. La caña de respeto, por el apuro, pordió la chaveta 
de sujecion. ad 

Tres cuartos do hora despues de esto suceso quedé lis- 

to i proseguí la ronda sogun costumbre, sin ninguna no- 


vedad. 
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Tongo el sentimiento de participar a V. S, que el sol- 
dado José L. Castillo recibió una herida grave de bala 
de rifle. 

Es cuanto tengo que comunicar a Y. S, en cumpli- 
miento de mi deber. 

Dios guarde a Y. $. 

R. AMENGUAL. 


Al señor Comandante del blindado Almirante Cochrane, 





CARTA A “EL MERCURIO.” 


De una carta de uno de nuestros corresponsales en el 
Callao, fechada en diversos dias, desde el 16 de Setiembre 
al 2 de Octubre, tomamos los siguientes párrafos que es- 
tán llenos de interés: 

“No sé cómo calificar las burlas sangrientas hechas por 
el enemigo 1 recibidas con complaciente sonrisa por los 
encargados de hacer la guerra entre nosotros. Oiga 1 vea 
bueno. Ayer, despues de saberse en Lima todos los por- 
menores del suceso dela Covadonga, se presenta al Almi. 
rante el Ministro yankee, diciendo que el Perú aceptaba 
la mediacion de los Estados Unidos para tratar de la paz, 
El señor Almirante al principio mostró un poco de ente- 
reza, pero luego que el señor Ministro le habló de su 
magnanimidad, caballerosidad i otros en dad, se convir- 
tió en manso cordero, i poco faltó para que enviara al Sur 
al Princesa Luisa a telegrafiar tan fausta nueva al Go- 
bierno; pero felizmente no lo hizo, i el Ministro dijo que 
ivia la Wachausset, como lo hizo hoi. Sin mas que esto, ya 
se creia, i aun se cree ahora, segun entiendo, que los pe- 
ruanos hacen realmente algo por la paz. Pero héteme 
aquí que a las 2.30 A. M. se dejan caer como 300 hombres 
sobre la guarnicion de San Lorenzo en tres lanchas a va- 
por i cuatro o mas de desembarco, i atacan en tierra a los 
25 hombres de la guanicion 1 en el mar al Princesa Lui- 
sa que rondaba por allí. Por felicidad, yo no sé dónde se 
metieron los nuestros, que de no, no dejan uno, i el Prin.- 
cesa Luisa se mantuvo firme haciendo fuego constante 
con sus dos cañones de a seis libras i el de a 40 que se le 
ha montado, lo que les infundió temor i volvieron a em- 
barcarse, emprendiendo la retirada i dejando solo algunos 
yataganes, cápsulas Peabody, mechas i botellas de aguar- 
diente a medio vaciar. Ya que he mencionado la exigua 
guarnición de la isla, ha de saber usted que no hace mu- 
cho trajo el Matias como 100 hombres; pero el señor Al- 
mirante, despues que era un pedido suyo, i a pesar de las 
razones que muchos le daban para que dejara esa jente, 
tuvo a bien devolverla al Jenoral. Pero con lo de anoche, 
o mas bien de cesta mañana, se ha convoncido, al ménos 
así lo supongo, que ha obrado como un niño, i creo que 
piensa volver a pedir 100 hombres otra vez; i por lo pron- 
Lo, para e no se repita lo de anoche, ha echo desembar- 
car 25 del Cochrane i 25 del Blanco con sus respectivos 
oficiales de la Artillería de Marina. 1 creerá Ud. que a 
pesar de esto todavía hni jente sensata que cree en las 
patrañas de paz i de mediacion!... Probablemente quie- 
ren los enemigos que se les dé tiempo para echar a pique 
alguno de los blindados. Al fin nuestro quijotismo i nues- 
tra estupidez nos perderá si nos empecinamos en corrar 
los ojos para no ver el abismo a que caminamos, gracias 
a nuestra condescendencia i.., 

No seria estraño que alguno de los buques que andan 


en el Norte cayera en alguna trampa igual a la de la Co- 
vadonya, 


e 


Escribiendo estaba lo anterior e insensiblomente me 
pasó el dia 17, cuando al concluir la palabra alguna, del 
párrafo anterior, la corneta principia a tocar zafarrancho 
de combate, ¿(Qué sucedo? 

fil encrnigo, que nas miente paz por boca del Ministro 

rankeo, vuelvo esta noche otra vez, pero ahora no con la 
intencion de dosombarcar, sino, a lo qua parece, a dar un 


malon a la Princesa Luisa con cuatro lanchas a vapor 
montadas con cañones i cada una con tripe tripulacion 
do la del Princesa Luisa pues como anoche no vieran a 
la Fresia, creyeron que no podia moverse ésta, ¡ entre las 
cuatro darian buena cuenta de nuestro vaporcito; pero se 
les ha vuelto la tortilla, porque han huido cobardemente; 
eso sí, batiéndose en retirada por espacio de mas de hora 
¡ media con un nutridísimo fuego de rifle, cañon i ametra- 
lladora. La Fresia le dió alcance a una 1 trató de aplicar- 
le su torpedo de proa; pero el estopin falló, i ántes que 
pudiera recojer el botalon se fué sobre la lancha enemiga, 
quebrándose el botalon i cortándosele uno de los guardi- 
nes del timón;mas, ántes de separarse de la enemiga agotó 
las municiones de la ametralladora Hotckins, causándole 
numerosas bajas. Además los enemigos, al ver (no- 
che mui clara) que se les iba a aplicar un torpedo, se bo- 
taron al agua muchos de ellos, pidiendo socorro i miseri- 
cordia. 

Cuando el Blanco entró al centro de la bahía (los blin- 
dados cruzan en la boca), ya el enemigo se habia refujia- 
do en su dársena. 

Por nuestra parte ha habido dos heridos, uno leve i el 
otro grave; una bala le atravesó el pecho por la parte an- 
terior, sin dañarle los pulmones; pero se cree que le ha 
fracturado algunos huesos. En el Blanco se le ha hecho 
la primera curacion, pero el herido portenece a la guarni- 
cion del Cochrane. 

La noche pasada i la presente la he pasado de claro en 
claro i casi todos la pasaron lo mismo. El que mas sufre 
con esto es el Almirante, i creo que si siguen asi las fies- 
tas, pronto tendrá que marchar a Valparaiso. 

Esta mañana se tocó retirada a las 2.30 A. M. 

En el dia he averiguado que las lanchas enemigas eran 
cinco i tambien he visitado la Fresia 1 he visto que reci- 
bió varios balazos en su casco, dejando la impresion en 
las planchas de acero, como la que dejan en la masilla los 
dedos cuando se aprieta un poco, ¡uno solo le atravesó 
una de sus chimeneas. 

El comandante de la Fresia es ahora el teniente Amen- 

ual, Antes mandaba esta lancha el teniente A. Bianchi 

. El comandante de la Guacolda es ahora el teniente 
Jardel. El Princesa Luisa está mandado por el piloto 1. 2 
Ramon Osorio. La lancha del Cochrane está acompañan- 
do ala Pilcomayo en Chancai para vijilar de cerca la 
tumba dela Covadonga. La del Blanco ronda todas las 
noches cerca de la isla.” 


EL ASALTO A LA ISLA DEFAN LORENZO.—COMBATE DB 
LANCHAS. 


(Do Ev Nacionan de Lima.) 


Callao, Setiembre 16 de 1880. 


Esta madrugada so sintieron tiros de fusilería i dispa- 
ros de cañon en la bahía, 

Fué un encuentro que tuvieron nuestras lanchas de 
ronda con las del enemigo. 

La cosa no fué grave, pues no hubieron ni heridos ni 
averías. 

La Guacolda está varada en la calota de Pescadores, 

Parece que la están caronando. 

La alacil ha zarpado hoi para el Sur. 

So dice que va asu bordo el Ministro Christiancy a 
entablar nuevamente sus buenos oficios en favor de la 
paz. 


HORARIA sao o ara osa Aaa sara rs Ae Arsaaasa ss Seas Aaa asas 


Las mercaderías tomadas por la Magallanes i trasla- 
dudas al Blanco, de las cuntro lanchas tripuladas por 
italianos que iban de Chorrillos a Lurin, son las siguien- 
tes: 6 cajones de vino i3 mas dobles, 7á enjones de 
alcohol i 13 mas dobles, 2 cajones de bacalao, 10 sacos 
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de mineral, 5 sacos de pimienta, 3 rollos cabo de Ma- 
nila delgado, 8 cajones dobles de chocolate, 18 ca- 
jones velas, uno id. de mercaderías, uno id. de contenido 
que se ignora, un retrato 1 un baul del pasajero San- 
tiago Vignolo, que iba a bordo de dicha embarcacion. 

Antes de ser trasbordada la carga al Blanco, las lan- 
chas fueron detenidas en el cabezo i examinadas por ór- 
den del Almirante. 

Precaucion de gato escaldado. 

Los tripulantes italianos de los botes tomados por la 
Magallanes entre Lurin i Chilca, que conducian choco- 
late, vinos i licores, son los siguientes: Austino Gazzo, 
Luis Danero, Antonio Pascuale, Galuzi Gaitano, Tomaso 
Spegno, Francisco Gomero, Augusto Paihiere, Francisco 
Honeto i Lazzaro Chevasco. 

No seria malo que las autoridades respectivas indaga- 
sen el destino de esos botes e inquiriesen datos sobre la 
conducta de sus tripulantes. 

Los chilenos con esa captura se han provisto de mul- 
titud de artículos que quizas les hacian falta. 

El hecho ha sido tan limpio de incidentes que bien 
merece estudiarse. 

Es una observacion nada mas la que hacemos. 


Callao, Setiembre 17 de 1380. 


Las fuerzas útiles volvieron a atracarse la noche pasa- 
da con las del enemigo. 

Las balas llovieron como granizo de una i otra parte. 

La ronda de noche, al mando del capitan de corbeta 
an Juan Salaverry, fué a dar una bordada cerca de la 
isla. 


Una densa neblina cubria la bahía. La campana de 


- los buques habia sonado el golpe de las 12,30 A, M, 


Cerca de una de las caletas, la Urcog que navegaba 
adelante de las demas lanchas, se encontró con la ue 
colda i la Fresia que le venian encima; el Princesa Lui- 
sa les seguia; uno de los dos blindados protejia a los tres 
barcos, Era una emboscada en órden. 

La Fresia embistió sobre la Urcos con dos torpedos de 
botalon; pero esta lancha esquivó el golpe i los botalones 
se rompieron. Cero i van no se cuántos. Mama Pancha, 
EA de la Urcos, en la escuadra, está hecha contra ter- 

edos. 
d La Urcos estaba rodcada por una nube de enemigos 
que atacaban duro i eran rechazados con enerjía. La tri- 
pulacion de nuestra lancha habia embicado los fusiles i 
hacia fuego al centro de la lancha enemiga. Dos de los 
marinos chilenos que estaban cerca del botalon, fueron 
arrojardos al agua. 

Do la isla, en una de las maniobras que hizo la Urcos, 
se le hizo fuego de ametralladoras, que se supone sean las 
de los blindados, del calibre una libra, que se pudo cono- 
cer por la fuerza de la detonacion. 

De nuestras lanchas se hacia un nutrido fuego de pelo- 
ton: los combatientes veian 30,000 luces que centelleaban 
en el espacio. ; 

¡Tenia algo de fantástico la lucha! 

La Tocopilla esquivaba los ataques de la Guacolda, ji- 
rando como una veleta, defendiéndose con hábiles ma- 
niobras. 

Como estuviesen casl atracadas la Urcos con la Fresia, 
el teniente 1. 2 don Cosme de la Haza, que mandaba nues- 
tra lancha, ordenó guarecer los costados para defender el 
abordaje, voz que, oida por el comandante de la lancha 
chilena que la tomó, por la de al ubordaje, mandó en 
inglés dar atrás a toda fuerza, lo que hizo la exbarcacion 
enemiga. 

Una vez separadas sus lanchas de las nuestras, éstas 
emprendieron la retirada en órden, continuando el fuego. 

¿l combato habia durado mas de media hora. 

El Blanco hizo tres tiros que pasaron por alto yendo a 

llevar la muerte a los... delfines, 
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Nuestra qa se portó como jente que no teme una 
avería en el casco, aunque sea en la obra viva. 

Se eree, | con razon, que algunos de los combatientes 
enemigos han zarpado para la cternidad. 

Por nuestra parte no hubo mas que una pérdida, bas- 
tante sensible por cierto. 

El maquinista de la Urcos, Pedro Luis Estorache, que 
en el momento del combate subió a la cubierta para ver 
cómo marchaba la lucha, recibió un balazo en una pierna 
cayendo al agua, en la que desapareció en seguida, 

storache era de oríjen italiano, pero un buen peruano - 
de corazon. 

Era tan valiente como intelijente. Hacia poco fué reci- 
bido de 2. “ injeniero despues de un minucioso i severo 
exámen, en el que demostró su competencia i brillantes 
aptitudes. 

Desde el principio de la guerra ha hecho toda la cam- 
paña a bordo de la Union, 

En el combate de Arica fué uno de los que mas traba- 


jó en la reparacion de las averías sufridas por la corbeta 


junto al departamento de la máquina, 

Su pérdida ha sido sentida en toda la escuadra, pues 
era apreciado por sus brillantes dotes, 

Un compañero que muere en su puesto ¡en defensa de 
la patria siempre arranca una lágrima; es un recuerdo 
que jamás se borra, 


La bahía está cubierta de neblina, 
Los blindados, el Princesa Luisa 1 las dos lanchas en 
el cabezo, 
Se balancean de babor a estribor, pero no se mueven. 
Por lo tanto, aquí me amarro al punto final como a una 
boya, 
M. F. Horta, 


Al. 
Sesiones de la Cámara de Diputados relativas a la 


interpelación al Ministerio sobre negociaciones de 
pazi la espedicion «€ Lima. 


CÁMARA DE DIPUTADOS. 


SESIuN ORDINARIA EN 14 DE SETIEMBRE DE 1880, 
Presidencia del señor Amunálegua. 


Se abrió a las 2 P. M, con asistencia de 52 diputados i 
de los señores Ministros de Relaciones Esteriores, de 
Guerra i Marina, de Justicia, Culto e Instruccion Públi- 
ca i de Hacienda. 


INTERPELACION, 
PROPOSICIONES DE PAZ. 


El señor Valderrama (Ministro de Relaciones Esterio- 
ros). —He recibido el oficio en e se me han trasmitido 
las preguntas que el honorable Diputado por Carelmapu 
ha tenido a bien dirijirme, i si la Cámara no tiene incon- 
yeniente, puedo entrar al momento a contestarlas. 

La 1.% progunta dico: ¿hai iniciadas negociaciones 
de az? * . . » » 

esde luego puedo decir que no hai jestion alguna ofi- 
cial sobre este punto, i aunque esto me escusaria de dar 
mayores esplicaciones, voi sin embargo a ser mas esplícito, 
Se han ado pasos extra-oficiales dirijidos a saber en qué 
disposicion se encontraba nuestro Gobierno para confe- 
renciar sobre paz, i el Gobierno ha contestado lo que siem- 
re ha dicho, es decir, que no hace la gúerra por sim le 
espíritu de guerrear, i que si los gobiernos del Perú 1 Bo- 
livia so deciden por la paz, el Gobierno do Chilo está dis- 
puesto a oir las proposiciones quo considere aceptables. 
2,“ Pregunta.—Si hai iniciados negociaciones de paz, 
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¿quiénes son los negociadores i cuál el desenvolvimiento 
que han tenido? 

3. Pregunta.-—¿Cuál es cl estado presente de las nc- 
gociacionos? 

Estas dos preguntas se encuentran contestadas con lo 
dicho a la primera, pues no existiendo hasta el presento 
negociaciones, sino simplemente los pasos oficiosos de que 
he hablado, el Gobierno no ha podido ocuparse de nom- 
brar negociadores. líllo seria importuno 1 estemporáneo. 

4, Pregunta.—¿Qué actitud de guerra asume Chile 
miéntras se negocia? 

Esta pregunta que corresponde a una situacion que to- 
davía no se ha producido, no puede tener una contesta- 
cion concreta i determinada. Si la situacion a que alude 
la pregunta llega a producirse, el Gobierno verá lo que 
mas convenga a la honra e intereses del país. 

5. Pregunta.—¿Qué elementos de guerra se han or- 
ganizado despues del asalto de Arica 1 cuál es el objeto a 
que se destinan? 

Lo único que puede interesar a la Cámara es saber que 
la accion de la guerra nose ha debilitado, que el curso 
de las operaciones nose ha detenido. Se han adquirido 
buques, se ha aumentado el ejército, se han allegado po- 
derosos elementos de guerra, pero aquí debo detenerme i 
la honorable Cámara me encontrará razon. No debo en- 
trar en detalles, no debo hacer revelaciones que puedan 
llegar, en daño nuestro, al conocimiento de nuestros ene- 
migos. Á este respecto el silencio es un gran deber. 

Hscusado me parece repetir aquí lo que ya la Cámara 
ha oído repetidas ocasiones a mis colegas de gabinete. La 
Cámara puede estar segura de que en todo cuanto se ha- 
ga se consultará en primera línca la honra i los intereses 
del país. 

El señor Bulmaceda (don José Manuel ).—Las contes- 
taciones del honorable Ministro de Relaciones Esteriores 
no son bastante esplicitas 1 tienen un doble carácter para 
el debate: el oficial el privado. ¿Cómo distinguir el uno 
del otro carácter entre funcionarios que hablan a nombre 
i en representacion de sus gobiernos? El hecho es sério 1 
merece toda la consideracion de la Cámara 1 el país, 

Siempre he creido que es mas fácil hacer la guerra que 
hacer la paz. 1 esta afirmacion no es una paradoja. 

Para la guerra basta lanzar a nuestros valientes al cam- 
po de batalla. La paz necesita algo mas que virilidad i 
corazon, pues necesita la habilidad i el tacto del político 
que busca todas las condiciones de una paz previsora i 
permanente, 

La paz debe ser honrosa. Mas esta no es ni puede ser 
cuestion digna de debate. Vencido el enemigo, barrido de 
naves contrarias ol Pacífico, ocupado el torritorio de Ta- 
rapacá i destrozado en Tacna i Arica el ejército aliado, la 
paz se hará siempre con honra. ¿(Qué chileno podria sus- 
cribirla de otra manera? 

La consideracion de la Cámara i del país deben con- 
centrarse a otra faz, que es la práctica i verdadera, a sa- 
ber: la paz convoniente i estable. Es este el aspecto sobre 
el cual llamo la atencion de mis colegas, 

¿Ys este el momento de negociar una paz conveniente i 
sólida? La cuestion es profundamente séria. Aquí princi- 
pian sin duda las diforiencias do apreciacion, inca: 
te los peligros de Jas mas sérias desintelijencias entro 
gobernantes i gobernados, entre el Ejecntivo i el Congreso, 

Fué mi propósito estrochar las relaciones del Ejecutivo 
con la Cámara, hacerlas producirse con toda la franqueza 
que los mas altos intereses del Estado aconsejan, i irigir 
nuestros comunes esfuerzos al éxito dol país, ' 

La contestacion del señor Ministro carece de claridad, 
pues el doble carácter de oficial i privada que atribuye a 
sus relaciones con los representantes do un Estado amigo, 
produce perplejidad de espíritu, una revelacion i una es- 
Cuña, 

Es cierto que el soñor Ministro de los Estados Unidos 
en el Perú ha tenido comunicaciones oficinles con el señor 
Ministro do Relaciones Esterioros... 


El señor Valderrama (Ministro de Relaciones YVste- 
riores, interrumpiendo).—Nó señor Diputado, El Minis- 
tro norte-americano en el Perú carecia de carácter ofi- 
cial cerca del Gobierno de Chile, 1 sus relaciones con las 
personas del Gobierno fueron simplemente de carácter 
privado. 

El señor Balmaceda (continmuando).--No confunda- 
mos los hechos con meras palabras, 

El señor Christiancy vino a Chile a ponerse de acuer- 
do con el Ministro de Estados Unidos en Chile. De acuer- 
do conferenciaron con Su Señoría; de manera que el 
ajente oficial de Chile en los Estados Unidos ofreció sus 
oficios al Gobierno, 1 se cambiaron ideas, en virtud de las 
cuales Su Señoría declaró que su Gobierno estaba dis- 
puesto a la paz, i que podrian proceder a discutirla si el 
Gobierno del Perú queria llegar a ella, 

Seria del caso saber si dichos ajentes diplomáticos in- 
sinuaron bases de paz a Su Señoría, cuáles fueron esas 
bases, 1 si Chile a su vez formuló algunas que pudieran 
servir de antecedentes a la conducta del Gobierno perua- 
no. ¿Podria el señor Ministro esclarecer este aspecto del 
negocio que nos ocupa? 


El señor Valderrama (Ministro de Relaciones Este- 
riores). —Repito al señor Diputado lo ad he dicho al 
principio, es decir, que algunos ajentes diplomáticos han 
dado pasos, simplemente oficiosos, para averiguar cuál se- 
ria la disposicion de nuestro Gobierno respecto a confe- 
rencias de paz; i el Gobierno de Chile ha contestado que 
si el Perú i Bolivia se deciden a la paz, estaria entónces 
dispuesto a oir las proposiciones que considere acepta- 
bles, consultando en primera línea la honra i los intere- 
ses del país. 

Por lo demas, es escusado ocupar ala Cámara con cuestio- 
nes que noserian por ahora oportunas, puesto que si algo 
llegara a hacerse, ella tendrá oportunidad de conocerlo 1 
de darle o no su aprobacion. 

El señor Balmaceda.—No comprendo ni hai esplica- 
cion posible para la manera de estimar la conducta de 
Su Señoría. 

Su Señoría, Ministro de Relaciones Esteriores, jestor de 
la dignidad i del interés de Chile con el mundo civilizado, 
no puede hablar en carácter privado con los representantes 
autorizados de un Estado amigo. Su Señoría puede comu- 
nicarse pública o confidencialmente con ellos; pero en ca- 
rácter privado o de tal naturaleza que escape a su posl- 
cion oficial, es imposible. 

Así, pues, tenemos que llegar a la conclusion de que 
hai negociaciones iniciadas confidencialmente, que el o- 
bierno está dispuesto a oir desde luego a la paz, i que lo 
será forzoso corresponder a las declaraciones que ha he- 
cho, si el Perú quiere o le conviene ponerse en camino de 
llegar a ella, . 

Entretanto ¿es posible llegar a una paz conveniente en 
estas circunstancias? 1 ántes de ocuparme de este graví- 
simo aspecto del debate, ¿son los señores Ministros que 
así nos niegan el conocimiento de lo que hacen, los hom- 
bres capaces de servir las aspiraciones del país i de con- 
ducirnos a una paz que sea prevision i futura seguridad? 

Soñores: Cuando el Estado está en peligro, cuando 
combatimos por la prosperidad, la grandeza i el triunfo 
permanente le la República, no hai amistad personal, ni 
afecto, ni consideraciones que puedan sobreponerse al 
supremo interés do Chile, Somos representantes del pueblo, 
tenemos deberes que llenar ante la patria i en nuestra con- 
ciencia, i solo puedon escusarse de cumplirlos en benefi- 
cio de Chile los espíritus apocados i en decadencia, 

Ho de llenar los mios, sin pasion, con verdad, i a la vez 
con la franqueza republicana de los que entregan sus 
palabras i sus actos al juicio severo de sus conciudadanos, 

Comprenderia las reservas del señor Ministro, 1 la es- 
cusa que nos da de sus conferencias privadas, si el Mi- 
nistorio tuviese una composicion parlamentaria, es decir, 
si fuera el eco de la mayoría de la opinion i del Congreso, 
¿Es ésta la verdad? 
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Venmos. 

Siempre que un Estado cruza un momento de conflicto, 
el Gobierno, sea por instinto de conservacion o por pa- 
triotismo, ensancha su accion de gobierno, llamando a la 
labor a los hombres mas prestijiosos, i siempre a la re- 
POE mas séria i mas jeneral de la opinion pú- 

lica. 

Declarada la guerra el año último, el Ministerio del 
señor Prats tuvo embarazos parlamentarios, i despues de 
un voto de confianza, de 51 representantes sobre 22 que 
censuraban, dió su dimision i dejó al Jefe del Estado que 
organizara su gabinete consultando la mayor suma de 
voluntades posible, 

El señor Mac-Iver (interrumpiendo).—No fué aquél 
un voto de confianza. 51 diputados votaron la órden del 
dia pe 1 simple. 

El señor Balmaceda (continuando).—La observacion 
de Su Señoría robustece la intencion del argumento que 
aun no habia desarrollado por completo. 

Pudiendo el Ministerio del señor Prats contar con la 
libertad de accion que le otorgaba la gran mayoría de la 
Cámara, prefirió demitir, para dejar al efe Supremo la 
facultad de unificar la conducta del país por medio de 
ministros que reunieran en un solo brazo el patriotismo 
lla enerjía de la República, 


Vino el Ministerio Varas. 

Este señor contaba con el apoyo de los nacionales del 
Senado i la Cámara de Diputados; el soñor Santa María 
con las adhesiones de algunos amigos i su versacion po- 
lítica; el señor Huneeus con su rectitud de miras, el res- 
peto de los conservadores i algunas adhesiones personales; 
el señor Matte con la ayuda del señor Diputado que aca- 
ba de interrumpirme i sus colegas de radicalismo, i el 
Jeneral Urrutia con la voluntad del ejército. 

Fué aquél un Ministerio lleno de autoridad i de fuer- 
zas vivas en la opinion i en el Congreso; pero hubo de 
abrir paso al que formó el señor Santa María. Ya este 
señor i el señor Matte tenian una personalidad, que fué 
aumentada por el concurso del señor Gandarillas que re- 

resentaba a los liberales que gobernaron con el señor 
e en el lustro anterior, del señor Amunátegui i 
del señor Sotomayor. 

Tanto en el Ministerio del señor Varas como en el del 
señor Santa María, habia una organizacion correctamen- 
te parlamentaria, robusta i digna del suceso que alcanza- 
ron en el servicio comun. 

Falta, 1 mui grave, fué la del último Ministerio, cuando 
se retiró por causas personales i estrañas al interés del 
paísia la confianza pública, Pero se retiró, i vinieron... 
¿quiénes? 

Es preciso ser lójico hasta el fini no detenerse en la in- 
vestigacion emprendida, 

Vinieron, señores, buenos ciudadanos, caballeros hono- 
rables, bien intencionados 1 dignos de respeto, ¿Tenian 
ellos la versacion suficiente, la autoridad necesaria, ser- 
vicios probados i la opinion de la Cámara i el país? Sin 
duda que nó, 

Los partidos, mis colegas 1 país no protestamos, sin cm- 
bargo, 1 el que habla, no obstante de reconocer todo lo que 
tenia de insólito un Ministerio sin raíces en el Congreso, 
calló como callaron todos. 

Mas aun: ofrecí resueltamente mi modesta cooperacion 
2 los señores Recabárren 1 Alfonso, sin mas condicion que 
hacer la guerra enérjicamente 1 sin tregua, hasta llegar al 
aniquilamiento del enemigo. 

ace ya cuatro meses qne se dió la batalla de "Tacna 1 
nada hemos hecho hasta el presente. La situacion es para 
inquietar! 

on tanta mas razon, cuanto que para nadie es un se- 
ereto que en el Ministerio ha habido una dualidad esteri- 
lizadora de la voluntad manifiesta del país. Unos han 
combatido i no han querido la espedicion a Lima, i otros 
la han querido i la quieren. 

Vienen negociaciones de paz. ¿Cuál será el desenlace 


lójico? El de facilitar por las condiciones de la paz el de- 
sistimiento de la espedicion a Lima. (Cierto, mui bien.) 

Toda idea de paz será grata a todos los queno han 
querido o no han creido en los resultados de una espedi- 
cion a la fuente de los recursos de nuestros adversarios. 
Así las opiniones, ya poco uniformes en el Ministerio, se: 
rán arrastradas por las puertas de la paz, que puede ser 
honrosa, pero tambien puerta de escapada de las venta- 
jas que debemos recojer de la contienda para nuestra 
seguridad futura. 


Los señores Ministros pueden ser honorables i buenos 
patriotas, i lo son en realidad. No obstante, en su aleja- 
miento de la a en su natural aislamiento del Con- 
greso, pueden llegar a un ajuste que crean conveniente, 
qe que no lo sea para el Congreso i los ciudadanos. Una 

esintelijencia despues de un tratado preliminar seria de 
funestas consecuencias. . 

Señores: no nos paralojicemos Discurramos con ener- 
Jía, pero con calma i con verdad. 

¿El Ministerio es parlamentario? ¿Lo fué jamás? 

Pocas veces la República estuvo en momentos mas so- 
lemnes que aquellos en que se formó el actual Ministerio. 
Estábamos en vísperas de una eleccion presidencial, en el 
momento mas crítico para el acierto en la conduccion de 
las finanzas públicas, en presencia de una guerra esterior 
i colcsal a la cual era menester aplicar el calor del entu- 
siasmo público i la vida de una voluntad indomable. 

En estos momentos de zozobras para el anhelo comun, 
de esperanzas i de nobles deseos, aparece para dar solu- 
cion al problema, el Ministerio Recabárren. 

¿Quiénes apoyaban al Ministerio en el Congreso? Los 
señores Recabárren, Alfonso 1 Vergara estaban apoyados 

or los radicales, Los señores García de la Huerta 1 Val- 
oa son individuos dignos de nuestra consideracion, 
pero sin influencial real, sin adhesiones de partido en la 
representacion del pueblo. 

De cesta manera, el Ministerio tenia una sola adhesion 
en el Senado: la del honorable Ministro del Interior, i en 
la Cámara de Diprtados, las de 14 o 16 señores radicales. 

Soi el primero en reconocer su importancia al partido 
radical i en hacerle justicia. En un Gobierno de liberales 
os natural que tengan su representante en el Ejecutivo. 
Pero ¿se concibe razonablemente que en los instantes de 
eravísima responsabilidad porque atravesamos, sean ellos 
los únicos conductores de los destinos del país? ¿Puede 
ser parlamentario que una fraccion en minoría haga el 
Gobierno del Estado en los momentos en que mas se ne- 
cesita del esfuerzo jencral, prescindiendo de la gran ma- 
yoría de la opinion 1 del Congroso? (Mui bien.) 

I si a esta condicion política, anormal e inconcebible 
aun en las cireunstancias comunes de la vida parlamen- 
taria, se une la mui grave de no existir perfecto acuerdo 
con los procedimientos de la guerra, aun ontre los mismos 
señores Ministros, tendremos a la vista amenazas para lo 
porvenir i los mas sérios peligros. 

El Ministerio, haciéndoso justicia asimismo, no ha de- 
bido escusar nada al Congreso; ha debido, por el contra- 
rio, abrirse en sesion pública o secreta, como lo aconseja- 
se su discresion, con leali entera franqueza. Habria 
recojido las opiniones dominantes i habria marcado el 
rumbo de sus actos. 

Si el Ministerio exije que le dispensemos nuestra con- 
fianza sin conocer sus actos, dada su composicion i pro- 
fundidad do los asuntos que atañen a la guerra o a la 
paz, es menester que se reorganico con arreglo al réjimon 

arlamentario, que se intime con el Congreso comunicán- 
dlole las altas cuestiones de la guerra o de la paz, o que 
deje el puesto. 

Juzeo imposible la paz en este instante, Es posible la 
paz de los mercaderes o de los adversarios a la espedicion 
a Lima; mas no es posible la paz sólida i estable a que 
tiene derecho la virilidad de mi patria, 

Creo que los señores Ministros exijirán siempro la so- 
beranía 1 ol dominio absoluto de Chile hasta el rio Ca- 
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marones. Dejar al Perú una porcion de Tarapacá, es des- 
truir la posibilidad del impuesto público por Chile i el 
Perú. Llegarán a abolirlo por la competencia de Estado 
a Estado. 

Retener a Tarapacá de una mancra provisoria, es 
no comprender el sentimiento nacional de mis compa- 
triotas. Si hubiese hombre público o majistrado que osa- 
ra suscribir un pacto semejante, seria espulsado del 
escenario político por el desden del país. (Mui bien. 
Aplausos.) 

No obstante, el dominio constante de Tarapacá resuelve 
la indemnizacion de guerra, i es posible que el Ejecutivo 
crea que eso es lo bastante. 

Nada es mas falso, señores. 

Chile necesita en Tarapacá su compensacion pecunia- 
ria; pero Chile necesita para su bienestar futuro, para su 
prestijio en el mundo, para su seguridad de siempre, ani- 
quilar, no al Perú, lo que seria escesivo, pero sí al poder 
militar del Perú, en el corazon de su mas robusta exis- 
tencia. (Aplausos.) 

Es preciso que el Perú quede sin escuadra que pertur- 
be el pacifico dominio de nuestras naves. Es preciso que 
las fortalezas 1 cañones del Callao desaparezcan. Es in- 
dispensable que no quede un solo puerto artillado en el 
Perú i que no puedan artillarse en cinco años a lo ménos, 
(Mui bien, mul bien.) 

Esta es la seguridad futura, esta la precaucion inevita- 
ble para todo jénero de emerjencias. Todo puerto fortifi- 
cado en el Perú puede ser un asilo de gran peligro para 
la seguridad del Estado. 

Está bien que los mercaderes se satisfagan con la ri- 
queza de Tarapacá. El hombre de Estado irá lójicamente 
a buscar en el aniquilamiento de la potencia guerrera de 
nuestros adversarios, las condiciones de una vida regular 
i a prueba de los quebrantos que enjendran las pasiones 
o los descuidos de los hombros. 

Si no somos suficientemente previsores, si no gastamos 
hoi los recursos i la sanore que demanda la salud comun, 
mañana tendremos que hacer mayores sacrificios. Justo i 
razonable es economizar la sangre o la vida de nuestros 
intachables guerreros. Serán ellos, sin embargo, los pri- 
meros en clamar por su propio sacrificio, si él ha de ser 


Fr de nuestra grandeza i de nuestra estabi- 
lidad. 


Nosotros, señores, los representantes del pucblo, somos 
los que debemos elevarnos a la altura del deber del Esta- 
do, ¡eel DL id al país los sacrificios que exijen el éxito 
final 1 completo de la contienda. 

I bien, señoros, ¿sin ir a Lima, sin destruir las fortale- 
zas del Callao, sin vencer nuevamente al Dictador, allí, 
en donde se erco fuerte i seguro, convendrá el Perú en 
cedernos a Tarapacá i en destruir pur su mano el poder 
guerrero que no hemos destruido con nuestras bayonetas? 
¡Ah! para incurrir en tales ilusiones, es preciso no conocer 
la índole que forma la nacionalidad aun en los estados 
mas abatidos, El Perú no consentirá en eso jamás, luego 
la paz con esta condicion es imposible. 1 sin esta condicion 
será para nosotros inaceptable.— (¡Mui bien! ¡Mui bien!) 

Continúa el orador ampliando sus obsorvaciones. 

Ho dicho ántes, agrega, i vuelvo de nuevo a interrogat- 

mo ahora, de se hu hecho en cerca de cuatro meses que 
ganamos noblemente la batalla de Tarnpacá? 
, El señor Ministro nos ha dicho que han llegado cañones 
1 armamento. Lo sabia. Mi pregunta tiende a saber qué 
cantidad de hombres se ha allegado desde entónces a nues- 
tro ejército. 

El señor Vergara (Ministro de la Guerra).—¿Cree cuer- 
do Su Señoría hacer público el estado do nuestros ele- 
mentos para proseguir la guerra, dando nosotros mismos 
esas noticias a nuestros encmigos? 

. El señor Bulmaceda.—Si Su Señoría creo prudente de- 
cirlo en sesion secreta, dojo a Su Señoría la libertad de 


escojer el procedimiento que mantenga la reserva conve- 
niente. 


El señor Vergara (Ministro de la Guerra).—Si la Cá- 
mara me exije que dé los datos, se los suministraré, 

El señor Urzú4a.—Para que el señor Ministro resuelva, 
debo prevenirle que yo voi a interrogarle sobre esos ante- 
cedentes, i que exijiré que los traiga a la Cámara, 1 en 
caso necesario pediria que la sesion fuera secreta, 

El señor Vergara (Ministro de la Guerra).—Creo que 
no es necesaria la sesion secreta; pero acataré debida- 
mente la resolucion de la Honorable Cámara, si así lo 
acuerda, 

El señor Balmaceda.—Si el señor Ministro tiene difi- 
cultades para darme los datos pedidos, i que tanto nos in- 
teresa conocer, podria decirnos si ya se han organizado 
las fuerzas necesarias para espedicionar, como Su Señoría 
nos lo ha dicho ántes en este recinto, hasta donde se en- 
cuentre el último soldado del Perú. 

El señor Vergara (Ministro de la Guerra).—Si la Cá- 
mara lo quiere, no tengo inconveniente alguno para traer 
los estados de fuerza de nuestro ejército. Pero no creo 
que la Cámara tiene derecho para exijir que el Gobierno 
le dé cuenta de la marcha de las operaciones. 

La direccion de la guerra corresponde esclusivamente 
al Ejecutivo, ies a él a quien le toca decidir sobre todo 
aquello que pueda hacerse público o nó. El señor Dipu- 
tado podrá censurar mis actos, pero no puede obligarme 
a faltar a mis deberes, que consisten en guardar la reser- 
va necesaria en esta clase de operaciones. 

La Cámara tiene el derecho de decir al Presidente de 
la República que sus secretarios de Estado no le inspiran 
confianza porque no manejan con acierto los intereses de 
la nacion; pero no tiene el derccho de obligar a un Mi- 
nistro a que venga a darle cuenta periódicamente, o cada 
vez que lo juzgue oportuno, de los elementos de guerra 
que tiene a su disposicion 1 cómo piensa emplearlos. 

El señor Balmaceda.—El señor Ministro da un desen- 
lace imprevisto a un debate en el cual se procuraba el 
acierto en la guerra i en la paz. Lo siento, i otra era a mi 
juicio la actitud que correspondia a los representantes del 
Ejecutivo ante la representacion popular. 

La discusion se hace inútil, pues vamos a carecer de 
fundamento para establecer nuestras observaciones, 

Lo diré sin reticencia: Su Señoría me inspira confian- 
za, Creo en su palabra i en la inspiracion de su conducta 
en los propósitos de guerra que el país reclama. La com- 
posicion del Ministerio de que Su Señoría forma parte no 
me inspira confianza. (Sensacion.) 

Los señores ministros merecen la confianza que se con- 
quisten por sus actos. No nos dan cuenta de ellos, se es- 
cusan hasta para darnos las esplicaciones que requiere el 
cumplimiento de nuestros deberes, luego se nos pide que 
ontreguemos al Ministerio los destinos del país. 

Si sus señorías representaran la mayoría de la ya 
nion pública o del Congreso, me inclinarta en silencio. No 
siendo así, daré al debate su solucion lójica, con toda la 
entereza del representante que manifiesta su disconfor- 
midad a los representantes del Poder Tijecutivo. (Aplau- 
SOS.) 

Si, pues, el Ministro de Guerra quiere que el asunto se 
resuelva por un voto de confianza o desconfinnza, redac- 
taré el proyecto de acuerdo que traduzca mi pensamien- 
to. (Mu1 bien! Mui bien!) 

El señor Amunátegui (Presidente). —Suspenderemos 
¡? sesion por unos cuantos minutos, 


SEGUNDA HORA. 


El soñor Balmaceda.— Manifiesta la conveniencia de 
inspirarse en los intereses públicos para obedecer a los 
solos dictados del deber ide la conveniencia jeneral, 

Los señores ministros, agrega, no podrán negar su de- 
bilidad en presencia do a árdua 1 considerable tarea 
que llevan en sus manos. Son los representantes de 
unos pocos, i sin embargo hablan en nombre de Chile, de 
todos, con la autoridad soberana de los ejecutores de un 
país constitucional, con réjimen parlamentario, i que en 
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los mas graves instantes de su existencia carece de minis- 
terio parlamentario i de una representacion regular en la 
direccion de sus destinos, 

Estos desacuerdos entre hombres que se estiman, que 
se reconocen integridad i patriotismo, son sensibles. El ar- 
te del gobierno, sin embargo, la salud pública, exijen es- 
tos sacrificios del afecto. Antes que todo es menester que 
salvemos a Chile ile aseguremos el porvenir que puede 
labrarse por el poder de su espada i la abnegacion de sus 
hijos, (Mui bien, mui bien.) 

Continuó desenvolviendo sus observaciones i concluyó 
proponiendo el siguiente proyecto de acuerdo: 

“La Cámara de Diputados, inspirada en la gravedad de 
la situacion de la República i en la negativa del Ministe- 
rio para comunicar al Congreso el estado de nuestras 
fuerzas de guerra, declara la necesidad de un Ministerio 
que corresponda a la confianza del país ia nuestro réji- 
men parlamentario.” 

(Grandes aplausos 1 movimientos diversos en las gale- 
rías i en los bancos de muchos diputados.) 

El señor Rodriguez (don Zorobabel).—No cree que 
en los momentos actuales la cuestion política debe tomar- 
se en cuenta. Está convencido que aunque se cambien 
gabinetes, en el fondo, la política i las ideas que han pre- 
sidido la guerra, no cambiarán en lo mas mínimo. El ejér- 
cito ha sd arrojado al proceloso mar de la guerra poco a 
Aa empujones, sin su voluntad, como arrastrado por 

a fuerza de ¡os acontecimientos. 

Todo el mundo ha sabido que despues de las batallas 
de Tacna i Arica, se ha solicitado la paz. Los gobiernos 
europeos, se acercaron a los Estados Unidos con este ob- 
jeto,1 esta nacion contestó que no lo haria en conjuncion 
con Europa i que intervendria cuando lo tuviera por con- 
veniente. 


¿Qué paz es aquella que en las actuales circunstancias 
“aceptaria el Dictador del Perú? 

o que para Chile es un mínimum, para Piérola es un 
máximum. 

Mucho teme que las solicitudes de paz hechas por 
Chile, seaa rechazadas, i en tal caso Piérola vendria a 
salvar a Chile del peligro en que lo pone el Gobierno. 

¿Qué inconveniente tendria el Gobierno de manifestar 
el mínimum de las condiciones que piensa imponer al 
enemigo? 

La paz que debe proponerse, es la paz de la impoten- 
cia del Perú. Lo demas es como buscar la cuadratura del 
círculo. Lo demas es paz en el nombre, no una paz dura- 
bloi que nos inspire ámplia seguridad para el porvenir. 

¿Hai álguien que pueda soñar que en algun dia el Perú 
nos mire bien? Jamás por jamás. 

Es preciso, pues, anonadarlo militarmente hablando. 
Es preciso dejarlo en la mas ámplia, la mas absoluta im- 
potencia, 

De aquí, porque cree que el Gobierno de Chile no pien- 
sa bien al querer aceptar las negociaciones de paz. 

Cree que la mejor i mas patriótica manera de concluir 
este debate, es manifestando a la Cámara su opinion con 
respecto a negociaciones de paz. 

Termina proponiendo el siguiente proyecto de acuerdo, 
en lugar de dl señor Balmaceda: 

“La'Cámara de Diputados declara que, ensu opinion, 
no ha llegado aun para Chile la oportunidad de entrar en 
negociaciones de paz ni mucho ménos de ofrecarla,” 

3l señor Amunátegui (Presidente.) —Declara que du- 
ranto el Ministerio de que formó parte no se inició nin- 
guna cuestion de paz. j 

El señor Hunceus.—Atendida la intervencion privada 
que me ha cabido la honra de tener on el asunto de que 
en este momento se ocupa Ja Honorable Cámara, creo que 
es un deber de mi parte rectificar las aseveraciones que 
ba hecho el Honorable señor Rodriguez con relacion a la 
venida a Chile del Honorable señor Christiancy, Ministro 
Plenipotenciario i Enviado Estraordinario de los Estados 
Unidos de Norte-América en Lima. Para obrar así, me 


considero autorizado por mi distinguido amigo el Honora- 
ble señor Osborne, Ministro Plenipotenciario i Enviado 
Estraordinario de Estados Unidos en Chile, 

En esta virtud, declaro de la manera mas enfática 1 ca: 
tegórica: 

1.2 Que el señor Christiancy no ha venido a Chile con 
mision de ninguna especie del señor Piérola, iquenoha 
iniciado proposicion alguna de paz a nombre del Gobierno 
peruano; 

2, Que el señor Christiancy no ha pedido a nuestro 
Gobierno proposiciones de paz; 1 

3, Que el señor Christiancy ha venido a Chile simple- 
mente para conferenciar con el señor Osborne, a fin de 
dar cumplimiento a encargos de su gobierno referentes a 
cuestiones que han llamado la atencion del gabinete de 
Washington. 

Por lo que pueda interesar, pido que se deje constancia 
en el acta de las precedentes declaraciones. 

En cuanto al proyecto de acuerdo del honorable señor 
Balmaceda, no lo acepto, porque, aunque ninguna espe- 
cie de vínculo me liga con el actual gabinete, el conoci- 
miento que tengo de sus opiniones acerca de la paz, para 
el caso ese que ésta llegara a negociarse, me infunde la, 
mas completa confianza de que no la"negociaria sino en 
condiciones honrosas, convenientes ¡duraderas para la 
República. Si en otras circunstancias 1 por otros motivos 
pudiora abrigar distinta opinion respecto del Ministerio 
no creo que tratándose de la paz, haya un solo chileno 
capaz de aceptarla si ella no reuniera las condiciones ya 
indicadas. 

Por lo que respecta al proyecto de acuerdo del honora- 
ble señor Rodriguez, tampoco lo considero aceptable, 

orque él importaria lo mismo que trasferir la direccion 
o las Relaciones Esteriores del Ejecutivo, a quien corres- 
ponde, a una de las ramas del Congreso, cuya accion no 
ha llegado aun ei momento de ejercerse constitucional. 
mente en la munteria. La aceptacion de ese proyecto de 
acuerdo estableceria un precedento que yo no considero 
aceptable. En consecuencia, mi voto le será contrario, 

El señor Rodriguez (don Zorobabel).—Rectifica al se- 
ñior Hunceus i declara que el señor Cristiancy ha sondea- 
do al Presideñte de la República i ha encontrado en di- 
cho funcionario la mejor voluntad de hacer la paz. 

El señor Valderrama (Ministro de Relaciones lsterio- 
res).—No hai Ministro de Chile que pueda firmar un tra- 
tado deshonroso, i como Ministro de Relaciones Esterio- 
res, es decir, como centinela a ranzado de la dignidad de 
la República, declaro a Su Señoría que ántes que firmar 
un tratado semejante, preferiria vor ral mano convortida 
en un puñado de huesos. (Aplausos.) 

El señor Rodriguez (don Zorobabel).—Pero, en cambio 
puede asegurar que el Gobierno siempro ha marchado 
paso a paso en las operaciones bélicas. El pueblo 1 la 
opinion pública lo ha arrastrado, como se arrastra a un 
buei en la carreta, con la culata del fusil. (Aplausos 
en los bancos de los diputados i en las galerías.) 

El señor Amunátegui (Presidente).—Se levanta la se- 
sion por cinco minutos, iniéntras so despejan las galo- 


rias. 
Varios diputados.—Han sido los diputados los que 
han aplaudido. No se debe Aa las galerías, 
(Gran confusion en la Sala, E Presidente toca repoti- 
das voces la campanilla i suspondo la sesion en medio de 


la mayor escitacion). 
TERCERA HORA. 


El señor Novoa (don Jovino). —Encuentra mut peli- 
groso que ol señor Ministro de la Guorra contestaso en 
sesion pública aquella progunta dol soñor Balmaceda 
que so relaciona con ol armamento i fuerzas que tenemos, 
¡ principalmento a lo quo esa fuerza se dostina. Aun las 
cuestiones de paz os mui poligroso discutirlas en público. 
Fácilmente so puede escapar una palabra inconveniente, 
que pueda comprometer el éxito de la campaña. 
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Nadie puede dudar de la honorabilidad i patriotismo 
de los señores ministros. Nadie puede creer que un Mi- 
nistro de Chile sea capaz de hacer cosa alguna en contra 


de los intereses de la patria, 


Termina haciendo Indicacion para que la sesion se de- 


clare secreta. 


El señor Vergara (Ministro de Ja Guerra).—Está a la 


disposicion de la Cámara. 

l señor Fábres (don Clemente).—Se opone a la sesion 
secreta. Hemos principiado a tratar esta cuestion en se- 
sion pública 1 debemos, terminarla de la misma manera, 

La cerco inútil porque no se saca nada con saber el 
número de armas i de soldados. Aunque tuviéramos 
50,000 scldados ¿qué importa? Si el Gobierno no señala 
un término para marchar, todo cs vaporoso i platónico. 
Es preciso ad el Gobierno declare que quiere ir a Lima, 
que quiere destruir al Callao. 

El país no quiere saber cuántos soldados tiene. Lo 
que quiere saber es que clavará el ejército su estandarte 
victorioso en la capital del Perú, es que haga guerra, guer- 
ra activa, guerra enérjica. 

Chile tiene la profunda conciencia de que si no se ha 
concluido la guerra hace un año, es porque no se ha que- 
rido, no se ha tenido la voluntad de hacerlo. 

Hai 1,000 hombres públicos que son capaces de decir 
con la frente erguida en plena Cámara que irian a Lima 
dentro de un mes, 

Dará su voto de confianza al gabinete si emprende la 
guerra en el acto. Votará en contra en el caso adverso, 

El señor Walker Martinez.— Hace indicacion para que 
se continúe la sesion esta noche. 

El señor Balmaceda (don José Manuecl).—En las con- 
diciones que se encuentra el debate, cree que no hai nece- 
sidad de hacer sesion secreta. 

El señor Novoa (don Jovimo).—Principia por decir 
que mucho de lo que sc ha tratado, debia haberse hecho 
en sesion secreta, 

¿Puede el señor Fábres creer que haya algun chileno 
capaz de firmar algo que arroje negras sombras al tricolor 
patrio? 

Nó, señor. Nadio tiene derecho de pensarlo o sospe- 
charlo siquiera. - 

—Se levantó la sesion a las 5.15 P. M. 


o 


CÁMARA DE DIPUTADOS. 
SESION ORDINARIA EN 16 DE SETIEMBRE DE 1880. 


Presidencia del señor Amunátegui. 


Se abrió la sesion a las 2 P. M. con asistencia de 40 se- 
fñores diputados i do todos los señores ministros, 


INTERPELACION. 
PROPOSICIONES DE PAZ. 


Se procedió a votar la indicacion dol señor Novoa, don 
Jovino, relativa a pedir que se trate en sesion secrota do 
la interpelacion pendiente, resultando rechazada por 41 
votos contra 21. 

Siguió la interpelacion en sesion pública. 

Hé a los proyectos de acuerdo en discusion: 

El dol señor Balmaceda, que dice: 

“La Cámara de Diputados, inspirada en la gravedad de 
la República i en la negativa del Ministerio para comuni- 
car al Congreso el estado do nuestras fuerzas de guerra, 
declara la necesidad de un Ministerio que corresponda a 
la confianza del país i a nuestro réjimen parlamentario,” 

El del señor Rodriguez, don Zorobabel, que dice: 

“La Cámara de Diputados declara que, en su opinion, 
no ha llegado aun para Chile la oportunidad de entrar on 
de pri de paz ni mucho ménos do ofrecerla.” 

il soñor Hodrwyuez (don Zorobabel).—Haco prosente 


- 


que los hechos que afirmó en la sesion anterior 1 que fué- 
ron contradichos por el señor Huneeus, son perfectamen- 
te exactos, 


Efectivamente, el señor Christiancy. vino a insinuar 
ideas de paz que fueron perfectamente acojidas. por .el 
Gobierno; i lo fueron hasta tal punto, que-el ¿Año 
llamó a algunas personas para sondear sus ánimos relati- 
vamente a la paz. 

Se les insinuaron las bases que creia convenientes el 
Gobierno para llegar a la paz, 1 aun se les propuso nom- 
brarlas con el carácter de mediadoras para que se enten- 
dieran con los que nombraran por su parte nuestros 
enemigos. 


Estos hechos son perfectamente notorios i podrian ci- 
tarse testigos de ellos en el seno de esta misma Cámara, 

Pues bien: este es el mal camino por donde no debe ir 
el Gobierno i de donde la Cámara tiene derecho para 
apartarlo, para no verse obligada despues a aceptar un 
tratado desventajoso, ya que no deshonroso para nuestro 
país, en virtud de la fuerza de los hechos consumados. 

Esto es lo que trata de evitar el proyecto de acuerdo 
que ha propuesto. 


Decia el señor Diputado por Casablanca, que podria 
mul bien irse a la paz siempre que el Gobierno del Perú 
se aviniera a aceptar todas las duras condiciones que le 
impusiera nuestro Gobierno, es decir el desarme del Ca- 
llao, la entrega de las armas i de las naves de guerra, etc. 
Pero esta es una hipótesis sobre la cual no puede basarse 
proyecto alguno. Tanto valdria esperar que un rayo ca- 
yera sobre la cabeza del Dictador del Perú. 

Tratar de la paz en las actuales circunstancias, cuando 
se prepara la espedicion a Lima, no seria honroso para 
el país. 

De aquí, pues, la necesidad de que la Cámara declare 
su pensamiento relativamente a la paz. 

si el Ministerio no aceptara esta manera de ver, i ella 
encontrara eco en la Cámara, llegaria el caso de que nue- 
vos hombres vinieran a dirijir la política del país. 

Pero si el Presidente de la República está resuelto a 
continuar en la política que hasta hoi ha seguido, valdria 
mas que no hubiera cambio alguno en el Ministerio. 

Concluye diciendo que si en el curso del debate se pre- 
sentara alguna indicacion que consultara las ideas que ha 
espuesto, no tendria inconveniente para darle su voto. 

Ha formulado su indicacion, no por espíritu de parti- 
darismo, ni de animadversion al Ministerio, sino en vista 
del bien del país. 


El señor Aldunate (don L.)—Lamenta que se obligue. 
al Gobierno a distraer su atencion de las operaciones de 
la guerra por cuestiones internas de mínima cuantía. 

Su Señoría está dispuesto a prestar su apoyo a todo 
Gobierno, a todo gabinete, porque cree que de esa ma- 
nera se consulta el bien del país i el mejor modo de dar 
cima a la guerra en que estamos empeñados. 

Consecuente con estas ideas, votará en contra de los 
dos proyectos de acuerdo que se han formulado. 

Dico que el Gobierno no ha podido dejar de oir las pro- 

osiciones de paz que ha traido el señor Ministro de los 
Estados Unidos. Pero de ahí a aceptarlas hai mucha dis- 
tancia, 

Los preparativos de guerra no se han paralizado; pero 
el Gobierno se ha reservado el derecho de llegar a una 
solucion honrosa, ya sen por medio de la paz o de la con- 
tinuacion de las hostilidados. 

¿l puedo esta conducta del Ministerio dar motivo para 
un voto de censura? De ninguna manera, 

Poro suponiendo que se diora al Ministerio un voto de 
censura ¿con qué se lo reemplazaria? ¿Con miembros del 


partido conservador? 


Eso importaria un suicidio de la Cámara, porque un 


Ministerio conservador no seria parlamentario, 


La Cámara, pues, no puedo aceptar el proyecto del se- 


ñor Rodriguez. 
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Tampoco es aceptable el proyecto del señor Balmaceda. 
No tiene antecedentes bastantes que lo apoyen. 

Despues de algunas observaciones, dice que la paz, a 
que forzosamente tenemos que llegar, dará márjen a la 
lucha de las pasiones del partido. 


Termina diciendo que si alguno de los dos proyectos 
de acuerdo debiera ser aprobado por la Cámara, deberia 
serlo el del señor Balmaceda, que es perfectamente fran- 
co i constitucional, cualidades de que carece el del señor 
Rodriguez. 

El señor Urzúa (don Lauis).—Principia haciendo al 
gabinete las siguientes preguntas: 


1,% El Gobierno, sea por conducto del señor Ministro 
de Relaciones Esteriores o de aleun otro miembro del 
pola o por órgano del Presidente de la República, en 
ás conferencias habidas hace poco con el Ministro diplo- 
mático de Estados Unidos, señor Christiancy, al manifes- 
tar la buena disposicion del Gobierno de Chile para oir 
pea de paz en el caso de serles propuestas por 
os gobiernos del Perú 1 Bolivia, ¿estableció algunas bases 
fijas o probables, sea sobre la paz o sobre los procedi- 
mientos a que debia sujetarse la discusion? 


2,“ ¿Fué o no acordado en las conferencias citadas que 
cada uno de los países belijerantes nombraria tres repre- 
sentantes, que deben reunirse en Arica para doliberar so- 
bre proposiciones de paz o sobre arreglos preliminares? 

3. % En consecuencia del anterior acuerdo, el'Gobier- 
no, sea por órgano del Ministro del ramo, de algun 
otro de sus colegas o del Presidente de la República, ha 

rocedido a proponer estos nombramientos en los señores 
omingo Santa María, Manuel Irarrázaval 1 Jorje Hu- 
neeus. 


4, % El Gobierno, en el plan de oporaciones bélicas que 
haya acordado, ¿ha o no resuelto una espedicion sobre 
Lima i el Callao a fin de destruir el poder militar o sea 
el ejército del Perú i las fortificaciones del Callao? Si así 
lo hubiese acordado, ¿se han tomado las medidas conve- 
nientes para que la espedicion se verifique ántes que ven- 
ga la estacion en que se producen las tercianas, disente- 
rías, etc., etc.? 

5.% Los miembros del gabinete ¿están entre sí en per- 
fecto acuerdo sobre la conveniencia i necesidad de reali- 
zar la pronta espedicion a Lima, ilo están con el Presi- 
dente de la República? 

El señor Valderrama (Ministro de Relaciones Esterio- 
res).—Dice que el señor Christiancy no ha venido oficial- 
mente, que no ha tenido conferencia alguna con él, que 
ha hecho una simple visita de atencion al Presidente de 
la República, 

Con respecto al nombramiento de plenipotenciarios, es 
completamente inexacto que se hayan hecho tales nom- 
bramientos. 

No hai negociaciones de paz. Ha habido simples pre- 
guntas de parte de algunos ajentes diplomáticos de na- 
ciones amigas. 

El señor Recabárren (Ministro del Interior).—No es 
amigo de reticencias, i puesto que las personas a quienes 
ha llamado el Gobierno no han sabido guardar la reserva 
necesaria, se ve en el caso de hacer una declaracion esplí- 
cita i terminante. 

Declara, ante todo, que la esposicion del señor Ministro 
de Relaciones Esteriores, como no podia ménos de serlo, 
es perfectamente exacta en todas sus partes. 

Se preguntó al Gobierno si estaba dispuesto a la paz, i 
entónces llamó a los hombres mas prestijiosos de todos 
los colores políticos para pedirles su opinion sobre el par- 
ticular. 1 nadie podrá decir que este procedimiento es 
censurablo, 

Esto es cuanto ha habido, i decir lo contrario es soste- 
ner la mas grande inexactitud. 

El sovor Vergara (Ministro de Guerra i Marina). —El 
señor Diputado por Santiago vuelve a las andadas. Viene 
nuevamente a pedir que el Gobierno declare anto la Cá- 
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mara cuáles son las operaciones de guerra que proyecta 
1 cómo piensa llevarlas a cabo. 

Esto, además de ser anti-constitucional, porque pasaria 
la direccion de la guerra de las manos del Ejecutivo a las 
de la Cámara, revela que el Diputado que tales declara- 
ciones exije, desconoce las mas elementales nociones de 
la da 

uede la Cámara, si lo cree conveniente, pedir que se 
le dé conocimiento de los recursos i elementos de que se 
dispone para hacer la guerra, para juzgar hasta dónde 
conviene al país llevarla adelanto; pero, a juicio mio, ca- 
rece del derecho de que se le dé cuenta de las operacio- 
nes que se proyectan i de los medios que se emplearian 
para llevarlas a cabo. ¿Seria posible que la discrecion i re- 
serva indispensables en las empresas de la guerra se vio- 
laran a merced de la voluntad de un Diputado poco cuer- 
do o escesivamente curioso? 

No creo que la Cámara se decida a colocar un Minis- 
tro en la inadmisible situacion de hacer saber por su pro- 
pia boca a los enemigos los medios que la República tie- 
para agredirlos 1 cuándo i cómo piensa hacer uso de ellos, 

Por lo que dejo espuesto, verá la Cámara con cuanta 
razon me resisto a contestar la"poca discreta pregunta del 
señor Diputado. 

Quiere tambien saber Su Señoría en qué época son mas 
perniciosas las tercianas i disentería que reinan en los 
climas del Perú. Doi traslado de esta interrogacion a uno 
de nuestros Honorables colegas. el señor Diputado por 
Caldera i Copiapó, jefe del servicio sanitario de nuestro 
ejército. Como mas autoridad que yo, podrá decir al in- 
terpelante cuáles son las pcores estaciones en aquellos 
lugares, 


Con insistencia se sostiene, señores, que hai una cierta 
desintelijencia en el Gobierno, atribuyéndose distintos 
propósitos a S. E. el Presidente de la República, al Se- 
cretario de la Guerra 1 a sus otros colegas de gabinete. 

Ha llegado la necesidad de declararlo a la Cámara i al 
país entero que esa falta de unidad de miras no existe en 
el Gobierno, 

Oiganlo bien señores diputados: cl Ministro de la Guer- 
ra declara solemnemente que entre $. E., sus colegas 1 él, 
hai el mas perfecto acuerdo desde que ocupó su puesto 
en el gabinete; que no encuentra en ellos obstáculos ni 
resistencia ninguna para tomar las medidas que cree mas 
convenientes a la enérjica prosecucion de la guerra, 1 que 
si hasta ahora no se han emprendido operaciones de tras- 
cendencia, culpa os de las dificultades naturales con que 
se tropieza para poner nuestro ejército cn el pió de fuer- 
za que se necesita, . L 

Censuran ágriamente al Gobierno algunos señores dipu-. 
tados porque no va desde luego a buscar las fuerzas ene- 
migas para batirlas i terminar prontamente la guerra. 
¡Ah! señoros, esto es mucho mas fácil desearlo 1 decirlo 
quo hacerlo, ¿Creen acaso esos señores diputados que los 
batallones i rejimientos se forman por obra do májia? 
¿Creon que el Gobierno tiene alguna vara majica para 
hacer brotar de nuestro suelo soldados instruidos, Arma" 
dos i equipados, listos para marchar sobre el enemigo? 

Si supieran estos señores diputados lo quo es organizar 
un cuerpo, no so mostrarian tan impacientes. ] 

El señor Arteaga Alemparte.—Sin embargo, el señor 
Ministro ha dicho que se pueden organizar soldados con 
tal radipez. 

El señor Vergara (Ministro de Guerra i Marina).—No 
he dicho tal cosa. 

El señor Arteaga Alemparte.—ls preciso que sepa 
mantener sus palabras como hombre 1 como soldado. 

El señor Vergara (Ministro de Guerra 1 Marina).—SÍ 
señor, Diputado, sé sostener mi palabra como soldado i 
como caballoro, i no permito a Su Señoría que en este 
punto me dirija interrupcion ninguna. 

Señores, ha habido que luchar hasta con los rigores de 
la ostacion, i conviene que Ja Cámara no'olvido que nuos- 
tras comunicaciones con el Norte i Sur ide la República 
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han estado interrumpidas durante dias 1 dias sin poder 
conducirse a Valparaiso un solo soldado. 

Nuestras naves han estado en este puerto mas de 20 
dias del mes de Agosto i unos cuantos del presente sin 
recibir un solo martillazo porque el mal tiempo no per- 
mitia ejecutar ningun trabajo a bordo. No debe olvidarse 
tampoco que se carece de cuarteles i edificios adecuados 
para reunir tropas ¡esto ha sido un gravísimo inconve- 
niente para aumentar con mas rapidez el efectivo de nues- 
tros ejércitos. 
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El señor Urzúa (don Luis).—Se encuentra embaraza- 
do i perplejo ante las contestaciones de los señores mi- 
nistros. 


El señor Ministro de Guerra dice que están en perfecto 
acuerdo. Es falso. El señor Vergara quiere ir a Lima; 
pero el Presidente de la República i otros ministros están 
en desacuerdo, 

El señor Recabárren (Ministro del Interior). —¿Me per- 
mite el señor diputado?... 

El señor Amunátegui (Presidente).—Suplico al señor 
Ministro no interrumpa. 

El señor Urzúa (don Luis).—Se necesitan esas inter- 
rupciones. 

El señor Amunátegui (Presidente).—Son prohibidos 
los diálogos. Puede proseguir Su Señoría, 


El señor Urzúa (don Luis)—Sigue en sus anteriores 
observaciones. 

¿Por qué se viene solo hoi a decir que se ha hablado a 
algunas personas? 

Luego el Ministerio no nos ha hablado sinceramente 
ántes, luego ha cscusado decir la verdad. El gabinete obra 
con verdadera audacia i osadía con la Cámara. 

Es preciso que los señores ministros sepan qué hom- 
bres han ocupado ántes que ellos sus puestos. Es preciso 

ue midan sus tallas ántes de tratar a la Cámara con la 
lijereza que lo hacen. 

¿Quién ignora que se ha hablado a los señores Santa 
María, Huneeus e Irarrázaval? 

Luego hai misterios, hai problemas, 

¡Cuidado! que hai derecho de dudar, que hai derecho 
de creer que existen negociaciones de paz que se ocultan 
en la Moneda. 

Pregunta a los ministros si se encuentran con fuerzas 
para guiar al Presidente de la República, i si se encuen- 
tran con fuerzas para detener al país a las orillas del abis- 
mo en que el Ejecutivo quiere arrojarlo, 

El señor Presidente de la República es contrario a la 


PERÓN a Lima i el Callao, No vacila al decirlo ante el 
país. 


El señor Santa María piensa con el Presidente, 

¿Por qué? 

Porque están próximas las elecciones de Presidente. 
Esta es la llave de la cuestion, 

El carro de la victoria de Chile quiere ser detenido por 
el Ejecutivo. Es imposible, Eso no sucederá. 

¿Cómo calificar la insolencia del señor Ministro de la 
Guerra? 


El señor Amunátegui (Presidente). —Llamo al órden 
al señor Diputado. 


El señor Urzúa (don Luis). —El señor Ministro de la 
Guerra ha tratado de locos i faltos de cordura a los dipu- 
tados que le hemos divijido preguntas. 

úl señor Amunátegui (Presidento).—No puede Su Se- 
cría emplear términos anti-parlamentarios, 

El señor Urzúa (don Luis). —El señor Ministro de la 
Guerra no ha querido respondor sobre si so dirijirá o no 
espodicion sobre Lima i el Callao. No tiene ese derecho. 

Propone el signiente proyecto do acuerdo: 

“La Cámara de Diputados declnra la necesidad do la 
pronta 1 mas enérjica prosecucion de la guerra, espedi- 
cionando sobre Lima i el Callao, i espera que, inspirándo- 
se el Ejecutivo en los altos i futuros intoreses de la Repú- 


blica, elejirá mejor momento para abrir 1 fijar las condi- 
ciones de la paz.” 

Hace tiempo que está viendo en decadencia el prestijio 
del Congreso. El Gobierno burla al Congreso. Si no, véa- 
se lo que ha sucedido con la lei del papel moneda. Toda- 
vía no ha llegado el encargo que se hizo de papel a Esta- 
dos Unidos. El señor Pinto siempre da las buenas noches 
a las cámaras. Mas bien debia disolverse el Congreso. 

El señor Barros Moran (don Miguel).—No acepta el 
voto de censura, porque el gabinete no es acreedor a él, 
Censurar al gabinete es hacer una abierta injusticia, 

Es el Presidente de la República quien tiene deseos 
de paz. 

Acepta el proyecto del señor Rodriguez, pero sin la 
frase: “ni mucho ménos ofrecerla.” 

El señor Balmaceda.—He de ser mui breve, señor Pre- 
sidente. No soi amigo de los discursos eternos ni de las 
eternas discusiones. I mucho ménos lo seria en momen- 
tos en que los mas sérios intereses públicos dan calor i 
escitacion a la opinion del país. 

Pocas veces una cuestion mas grave se habia traido al 
Congreso, con las apariencias de un asunto difícil i com- 
plejo, pero en cenlidad sencillo i fácil de resolver. 

El recuerdo de los antecedentes bastará para formar el 
juicio de mis Honorables colegas. 

Se circulaban rumores de negociaciones de paz, a que 
dieron eco la a i los círculos políticos. Se vulgariza- 
ron las ideas de que se habian preocupado nuestros con- 
ductores, al conferenciar con los ministros de Estados 
Unidos en Lima i en Santiago, 1 naturalmente ocurrieron 
en el ánimo de los representantes del pueblo, zozobras i 
complicaciones que convenia esclarecer. 

Si habia el propósito de abrir negociaciones de paz, si 
se creia llegado el momento de obrar en tan considerable 
negocio, asaltaban al espíritu la mas profunda cuestion 
an puede suscitarse a la deliberacion de la Cámara, a 
saber: 


1,2 ¿Qué actitud de guerra asume Chile miéntras los 
ajentes oficiosos de la paz dan los pasos convenientes? 

2,2 ¿Cuál es el minimum de las condiciones que el 
Gobierno cree conducentes a la paz sólida i duradera? 

Basta enunciar la cuestion para comprender toda su 
ias 1 gravedad. 

ra posible que el Gobierno, aun inspirado en los me- 
jores deseos, creyese que la paz pudiera consumarse sobre 
ases, que consultando la honra, pues que no hai en Chile 
quien pudiera firmar una paz sin honra, no consultara las 
condiciones militares a que tiene derecho nuestra futura 
estabilidad. 

En tal emerjencia, preguntar privadamente por los su- 
cesos que alarmaban a la opinion, habria sido entrome- 
terse en aquello que no es del dominio particular, cuando 
so tiene mandato popular i un asiento de representante, 
Me decidí, pues, a preguntar al Ministerio por la veraci- 
dad o inexactitud de os rumores que alarmaban al pú- 
blico, i justamente a los miembros del Congreso, 

No tengo por qué disimular mi intencion, el era 
leal, sincera i dirijida al éxito del grave problema que 
preocupaba los espíritus. a 

Pedí esplicacionos, esperando que el Ministerio se co- 
municaso francamente con el Congreso. La franqueza i la 

robidad son los mejores ajentes de una pu justa i 
brantada ¿Por qué no esperarla de aquellos que debian 
obtener toda su an do su confianza en la representa- 
cion popular? 

Habidadose comunicado los señores ministros con la 
Cámara, on sesion secreta, n fin de mantener la reserva 
del caso, nos habrian dicho, no lo permito la discrecion 
de la discusion pública, sino la verdad entera, con las 
opiniones que el Ejecutivo hubiese formado sobre osto 
lao nogocio. La Cámara, a su vez, O sea los señores 

iputados, habrian manifestado las suyas, i por la discu- 
sion i el patriotismo, habrinmos llegado a ontendornos en 
intores de Chile i por el mútuo i recíproco respeto de los 
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poderes del Estado, Este fué el fin de mi interpelacion. 
_Se me habia dicho con anticipacion que los señores mi- 
mistros no contestarian a mis preguntas; que tomarian 
puertas de escapada i que se mantendria el statu quo de 
incertidumbre o de ineficacia de la iniciativa parlamenta- 
ria en que nos encontrábamos ántes de la interpelacion. 
_ Vino la hora de la prueba, i el señor Ministro de Rela- 
ciones Esteriores, usando del derecho que le acuerdan la 
Constitucion i el Reglamento, i con el conocimiento del 
asunto que habia de debatirse, propone la sesion pública. 
Mi propósito estaba frustrado, i el señor Ministro frustra- 
ba la condicion de lealtad i de franqueza en que debieran 
entenderse el Poder Ejecutivo i el Lejislativo. La publi- 
cidad ponia límites discrecionales al debate i alejaba las 
robabilidades de una intelijencia posible, fuera del ardor 
1 de la natural sobreexicitacion de la opinion pública. 
No era el que habla, que solo preguntaba al que in- 
cumbia resolver la sesion pública o secreta: era al Ejecu- 
tivo, a los señores ministros que debian contestar. 


_ El señor Ministro de Re'aciones Esteriores contesta e 
incurre en un error de concepto, que mantiene todavía, 
sosteniendo que no hai negociaciones de paz, que no se 
han iniciado siquiera, por cuanto Su Señoría ha conferen- 
ciado en carácter privado con los ajentes diplomáticos de 
Estados Unidos. 


_ Este es un herror inaceptable en la práctica diplomá- 
tica i en el debate. Apénas parece concebible que un Mi- 
nistro de Estado de Chile sostenga una opinion tan des- 
tituida de fundamento. 


Jamás, señor, el Ministro de Relaciones Esteriores de 
Chile puede comunicarse con los diplomáticos de Esta- 
dos amigos en carácter privado al tratar de los mas altos 
intereses de Estado, Para ello, la entrevista o conferencia 

ue Su Señoría ha tenido con los diplomáticos de Estados 

nidos no podia ser en carácter privado. Tanto valdria que 
dichos diplomáticos hubieran venido a conferenciar con 
cualquiera de mis Honorables colegas, Eso no es sério. 

Han conferenciado con Su Señoría porque son ajentes 
pea Su Señoría ha discutido o Convera con 
ellos porque tiene el alto honor de representar a Chile en 
el esterior. 


DASOBUIEDIO ¿9 O 0000000aosdaorsa0oo0od0Ars6ossos doors doors ao? 


Señor: es un hecho curioso i digno de notarse en la 
discusion. A nadie se ocultó la espedicion a Tarapacá. A 
nadie se ocultó la espedicion a Tacna i Arica. Pero en 
cuanto a la espedicion a Lima, ¡qué de reticencias, qué 
de misterios i qué de vacilaciones! 

Esto se esplica. 

No hubo grandes choques po opinion para las dos pri- 
meras espediciones. Mas, en Cuanto a la de Lima, ha ha- 
bido disconformidad de pareceres, i de ahí el silencio 1 la 
reserva en sesiones públicas 1 secretas. 

Si no ba habido desacuerdos en el gabinete, ha habido 
diversidad de pareceres que han embarazado la pronta i 
enérjica eo cicipta de la guerra. De ahí tambien la zo- 
zobra pública i el malestar en el Congreso. 

Si en el Ministerio hubiera el acuerdo, los propósitos i 
Jas resoluciones de que nos ha hecho mérito El Honorablo 
Diputado por San Fernando, bastaria que confirmase su 

he i no haríamos cuestiones de hombres, porque to- 

os son buenos en este momento si quieren lo que quiere 
el país, i sienten en su corazon i resuelven en su volun- 
tad lo que en materia de guerra quiere la República. 

No se nos coloque, pues, con motivo de un incidente 
do mis razonamientos, fuera de la cuestion de paz i de 
guerra en que he situado ol debate. Ni por su índole, ni 
por su objeto, la interpelacion que he formulado se pres- 
ta a tal objecion. 

Volvamos a los antecedentes que recordaba a la Hono- 
rablo Cámara. 

Concluia mis observaciones al señor Ministro de Rola- 
ciones Esteriores, limiténdome a la esposicion, o sea a la 
amonestacion de lo que juzgaba el interés de Chile, i pre- 
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guntaba qué fuerzas se habian allegado en hombres a 
nuestro ejército, despues de la batalla de Tacna. 

El Ministro del ramo creyó que habia dificultades para 
contestar en sesion pública. 

Le propuse entónces que contestase en sesion secreta, 

El señor Urzúa agregó que necesitaba la sesion secreta, 
Í ae haria esas preguntas i otras al señor Ministro. 

| que habla no mantuvo su exijencia, i dijo al señor 
Ministro que si en sesion pública o secreta tenia incon- 
venientes para dar los detalles, que no los diera. Se pidió 
sí, que manifestara en globo, si ya se habian reunido las 
fuerzas suficientes para espedicionar sobre el centro de 
los recursos militares del enemigo. 

Su Señoría contestó entónces que no daba detalles ni 
en sesion pública ni en sesion secreta, i que tampoco po- 
dia contestar a la pregunta que se le dirijia. Fué entón- 
ces cuando se desconocieron los fueros de la Cámara 1 de 
los diputados, fué cuando Su Señoría me provocó a que 
resolviera mi pregunta por un voto de confianza o des- 
confianza, cuando el que habla, que no acepta provoca- 
ciones en vano i que no sabe detenerse en el camino que 
la lójica política traza al cumplimiento del deber, propu- 
so un voto de censura franco, esplícito sin reticencias 1 
tal como lo comprendia en mi manera de apreciar el in- 
cidente. 


Para exijir la confianza que Su Señoría solicitaba, ne- 
gándose en absoluto en dar a la Cámara conocimiento de 
nuestras fuerzas de guerra, era menester que formara pat- 
te de un Ministerio parlamentario, con fuertes raíces en 
el Congreso o en la opinion. No siendo así hube de llegar 
donde Su Señoría me provocó. 

Hé aquí los hechos, tales como se produjeron. 

En resúmen, se han abierto negociaciones de paz, 1 no 
conocemos la opinion del Gobierno en cuanto a las bases 
capitales que pueden servirle de fundamento. 

Se habla de continuacion de guerra, i so reservan los 
datos que nos manifiesten que llegaremos a hacerla tal 
como el país la quiere i necesita, 

Se provocan votos de confianza, i que nos resignemos 
con un Ministerio que no es parlamentario en su oríjen 
ni en sus adhesiones de partido, a ojos cerrados, sin fisca- 
lizacion alguna, i se invoca el patriotismo de la adhesion 
al Gobierno, olvidando el patriotismo que nos prescribe 
mostrar lealmente el camino de la alta conveniencia i de 
los mas sérivs intereses de Chile. 

No os este el medio de obtener las adhesiones varoni- 
les i honradas. No daré la mia miéntras subsista la situa- 
cion creada por el Ministerio. 

Si declara los propósitos que ha ospresado el señor Al- 
dunate, si se propone llegara la paz con el dominio de 
Torapacá i el aniquilamiento militar del Callao, 1 si re- 
suclve al fin edicion: al centro do los recursos mili- 
tares del enemigo, i nos lo dice en nombro del Poder Eje- 
eutivo, ereo que el señor Rodriguez no insistirá en su 
proyecto, i yo retiro el mio. e 

Queremos la guerra, la queremos viril 1 enerjica. 

Queremos la paz, pero paz oportuna 1 con garantías de 
estabilidad, a ] 

Si este programa que atribuye al Ministerio cl señor 
Aldunate, es el programa de los ministros, que lo decla- 
ren, i tendrán la adhéesion de la Cámara lol país. 

El señor Valderrama (Ministro de Relaciones Esterio- 
res). —Cuando en la sesion anterior tuve el honor de con- 
tostar la sério de preguntas que se me hubian dirijido 
por el señor Diputado por Carelmapu, lo confieso con fran- 
queza, me halagó la idea. de que Su Señoría no podria 
ménos que darse por satisfecho con mis contestaciones 
claras i terminantes i jamás croí quo el señor Diputado 
diese al debate el jiro inconveniente que en mala hora 

refirió imprimirle. 

Yo pregunto a cualquier hombre dosapasionado, a cual- 

uiera persona de buen sentido, sl era humanamente po- 
sible dar contestaciones mas terminantes. 

El señor Diputado por Curelmapu preguntaba: ¿hal 
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iniciadas negociaciones de paz? i yo respondia: no hai ne- 
gociaciones de paz, ilo único que ha pasado es que de un 
modo privado i extra oficial se ha inquirido si nuestro Go- 
bierno estaria en disposicion de entrar en conferencias de 

az, ise ha contestado que si los gobiernos del Perú 1 

olivia se deciden por la paz, estaremos dispuestos a oir 
las proposiciones que se consideren aceptables consultan- 
do en primera línea el honor i los intereses del país. 

¿Qué hai, señor, de vituperable en esto? ¿Debia el Go- 
bierno negarse tercamente a responder a esa pregunta? 
¿Era lójico i conveniente que sin exámen ninguno, sin 
ver, sin examinar siquiera lo que se le proponila, lo re- 
chazase in limine? Entrego la contestacion a todos los 
hombres sensatos del país 1 ellos dirán unánimemente que 
no era cuerdo volver la espalda, que no era justo currar 
los oídos. il Gobierno debia, pues, contestar esa pregunta 
1 la contestó como correspondia atendida la situacion des- 
ventajosa de los aliados, las victorias de nuestro ejército 
1el esfuerzo valeroso de nuestros marinos. 

El señor Diputado por Carelmapu preguntó en seguida 
cuáles eran las negociaciones, i cuál cra el estado de los 
negociadores, 1 yo le respondí lisa i llanamente que no 
existiendo negociaciones de paz, mal podia haber negocia- 
dores. ¿Comprende álguien que pudiera haber otra res- 
puesta despues de lo que dije a la primera interrogacion? 

Pero Su Señoría insistió s:empro i preguntó cuál es la 
actitud de Chile miéntras se negocia. 

La Honorable Cámara recordará mi respuesta; no exis- 
tiendo negociaciones, dije, el Gobierno, si llega a produ- 
cirse la situacion contemplada en la pregunta, verá la 
que mas convenga a la honra i a los intereses del país. 

La quinta interrogacion decía: ¿qué elementos de guer- 
ra se han organizado despues del asalto de Arica ¡ia qué 
objeto se destinan? Pude haber guardado sobre esto com- 

leto silencio, no solo por la naturaleza del caso sino tam- 

¡en porque la interrogacion no correspondia al Ministerio 
de mi cargo, Dije, no obstante, que se habian adqui- 
rido buques, que se habia aumentado considcrable- 
mente el armamento, que se habian reunido poderosos 
elementos de guerra. 
. La Cámara recuerda mis palabras. Lo único que puede 
Interesar, repetí varias veces, es saber que el curso de las 
Operaciones no se detiene, la accion de la guerra no se de- 
bilita i continúa con la misma actividad i cnerjía; pero no 
puedo entrar en detalles compromitentes, no puedo ni 
debo hacer revelaciones que aprovechen a los enemigos del 
paa l sl se quiere obligarme a ello, protestaré con toda 

a cnerjía 1 me enccrraré en el silencio, porque ahora es 
este un gran deber. 
. El Diputado por Carelmapu se habrá formado en su 
imajinacion un edificio con los rumores recojidos en los 
diarios i en los círculos, i cuando ha visto que habian fa- 
llado sus previsiones, que no existian las negociaciones 
de paz en que habia fundado su interpelacion,entónces se 
desconcierta 1 se dirije airado al señor Ministro de la Guer- 
ra para exijirle que traiga un estado de nuestras fuerzas, 


que revele nuestros medios de accion i clementos de 
guerra. 


El país juzgará de parte de quien está la cordura; si 
de aquéllos que comprometen ante ol enemigo los intere- 
ses del país, o si está de nuestra parte porquo nos resisti- 
mos a dar dias de fiesta a los enemigos de la patria, 

El señor Diputado por Carolmapu nos pido que espon- 
gamos ante la Cámara las condiciones de la paz i que 
prometamos ejecutar tales o cuales oporaciones de guerra 
1 entónces retirará su proyecto de acuerdo, 

__Su Señoría no se ha fijado en lo que dice i hai en esto 
lijoreza inescusable, La Cámara no puedo convertirse en 
Jeneral en Jefe, ni en Ministro do Relaciones Esteriores; 
lo que Su Señoría propone importa cl desquiciamiento 
del órden constitucional i el trastorno en las atribuciones 
de los poderos públicos. 

¿Cómo puede imajinar Su Señoría que podemos tratar 
estos asuntos i formar discusiones provechosas a nuestros 





enemigos? ¿Cómo se figura que vamos a entrar en debate 
acalorado sobre cada palabra i sobre cada artículo, para 
hacer revelaciones imprudentes? El Gobierno conduce las 
negociacioness segun la Constitucion del Estado; i cuando 
venga el tiempo oportuno, las somete a la Cámara para 
su aprobacion. Esto es lo único lójico i razonable. 

El señor Fabres.—Va a dar los motivos que tiene para 
pensar que es menester activar la guerra i darle término 
lo mas pronto posible, i por consiguiente aceptar la in- 
dicacion del señor Rodriguez. 

El primero ha sido la insistencia con que el Gobierno ha 
do de hacer la paz. 

Solo la opinion pública lo arrastró a la espedicion a 
Tacna. En todas partes ha triunfado nuestro ejército, ca- 
sl sin elementos i en número mui inferior. 

Despues de la batalla de Tacna, no hubo elementos 
para continuar la guerra. 

A Se levantó la sesion quedando con la palabra el señor 
abres. 


CÁMARA DE DIPUTADOS, 
SESION ORDINARIA EN 21 DE SETIEMBRE DE 1880. 


Presidencia del señor Amunátegui. 


Se abrió la sesion a las 2,15 P. M., con asistencia de 
50 señores diputados. Asistieron tambien los señores mi- 
nistros de Relaciones Esteriores, de Hacienda i de Guerra. 


UEUILLADAAAAAAA AAA ross burro rprantiocs1onavbors ¿capitanes rondó 


ÓRDEN DEL DIA. 
VOTO DE CENSURA AL MINISTERIO. 


El señor Amunátegui (Presidente).—Tiene la palabra 
el señor Diputado por Santiago. 

El señor Fabres.—La interrupcion que ha sufrido este 
debate solemne ha sido tan larga que creo del caso re- 
frescar los recuerdos de la Cámara, aunque sea en breves 

alabras, para que se mantenga firme la atencion sobre 
les puntos que se discuten, 

La Honorable Cámara recordará que los señores Bal- 
maceda, Rodriguez i Urzúa, autores de los proyectos de 
acuerdo que se le han sometido a su deliberacion, han 
tratado de demostrar, diré mas bien, han demostrado sa- 
tisfactoriamente, con argumentos incontestables, que no 
tienen réplica, i que nadie se ha atrevido a contradecirlos 
en esta Cámara, ni en la prensa, ni en parte alguna, tres 
puntos capitales, que son el quicio del debate, el baluar- 
te de nuestra defensa, una de las armas poderosas de 
nuestro ataque. 

Nótenlo bien los señores ministros, no queremos tomar- 
los por sorpresa, solo exijimos de los señores ministros 
contestaciones esplícitas i categóricas, que no se empleen 
formas vagas o ambiguas. 

No vengo aquí aescitar las pasiones del pueblo; no ha- 
blaré una palabra del último desgraciado i tristísimo 
acontecimiento que ha venido a herir nuestro corazon en 
los dias en que celebramos las fiestas de la patria. Vengo 
solo a usar el lenguaje de la razon severa, de la inflexiblo 
lójica, 

Los tres puntos capitales que han demostrado con elo- 
cuencia i de una manera inconcusa los señores Rodriguez, 
Urzúa i Balmaceda son los siguientes: 

1. 2 Que la paz única que podemos celebrar con nuestros 
enemigos, es aquella que nos permita reposar a la sombra 
de una tranquilidad perfectamente garantida; una paz 
que nos permita deponer las armas i ontregarnos sin zo- 
zobra a las labores de la industria, a las tarens del adelan- 
tamiento interior de nuestro país. La nacion, hemos dicho, 
no quiero una paz armada, no quiere una paz que le obli- 
gue a mantenerse con el arma al brazo, que le obligue a 
invertir en soldados i buques los caudales que tanto ha 
menester para los gastos que demanda una buena admi- 
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nistración i las mejoras que exije el adelanto progresivo 
del país. 

Los señores ministros nos dirán i deben decirnos, si es- 
ta es una verdad inconcusa; sino es esa la paz a que 
Chile tiene perfecto derecho de aspirar, de exijir de sus 
enemigos, de pedir a su Gobierno que la obtenga, puesto 
que le suministra sin tasa sus tesoros, brazos pujantes i 
corazones esforzados, capaces de obtenerla i dignos de 
conquistarla. 

Los señores ministros nos dirán tambien si es una ver- 
dad inconcusa que todos los chilenos, la opinion pública 
unánime, reclaman una paz semejante; si no es una ver- 
dad inconcusa que no hai una sola persona en el país que 
piense de distinta manera. 

2.2 Otro de los puntos que han dejado bien estableci- 
do i sin contradiccion los honorables diputados de Carel- 
mapu i de Santiago, es que la primera eondicion, el requi- 
sito mas indispensable para obtener una paz semejante, es 
que se desarme al enemigo, que se le reduzca a la impo- 
tencia de volver a recomenzar la guerra en 20 o 30 años; 
1 para esto, que se destruyan las fortalezas de sus puertos, 
so le quiten sus armas, i se leimpida volver a armarse en 
largo tiempo. 


¿Es esto una exijencia justa i razonable? ¿Quién la nie- 

del ¿Qué voz se ha alzado para contradecirla? Los de- 
ensores mismos del Ministerio lo han confesado de la 
manera mas categórica, 

Pues bien: el país exije esta condicion, i la exije por 
unanimidad i de la manera mas perentoria, aunque los 
señores ministros no se atrevan a reconocerlo i declararlo 
en la Cámara, 

La nacion no se contenta con la paz que le deje la po- 
sesion definitiva de la provincia de Tarapacá, que le pro- 
cure una cuantiosa indemnizacion pecunaria; la paz que 
quiere el país es la que queda garantida con la deman. 
telacion del Callao, con el desarme del enemigo por largo 
tiempo. 

I la nacion tiene perfecto derecho para esta exijencia; i 
su justicia nace i se funda en la perfidia de sus enemigos. 
Si 40 años de buenas i cordiales relaciones; si la presta- 
cion de importantes 1 valiosos servicios no han sido parte 
para ahogar la envidia i la ambicion del peruano; si en 
medio de esas cordiales relaciones, i al día siguiente de la 
prestacion deesos valiosos servicios, lo vemos tramar en 
secreto con su vecino nuestra ruina, ¿qué debemos esperar 
ahora que lo hemos vencido en los campos do batalla, con 
nuestros soldados improvisados, i lo hemos desalojado de 
sus guaridas mas inaccesibles con el soplo de nuestros ve- 
teranos? 

No lo olvide la Cámara, ni lo olvide el país: a la pri- 
mera accion de nuestra parte para exijir reparacion de la 
injusticia de Bolivia, el Perú en masa se levantó contra 
nosotros; su prensa, sus clubs, todas las clases sociales, 
hasta los estudiantes gritaron contra nosotros. La guerra 
actual no ba sido, pues, la obra esclusiva del Gobierno 
del Perú, ha sido la obra de la nacion. 

No lo olvide la Cámara, ni lo olvide el país: la guerra 
actual no ha nacido del afecto que el Perú profesa a Bo- 
livia, ni de la proteccion que quieren dispensarle, sino de 
la mala voluntad que tienen a Chile, de su envidia incu- 
rable, de su perfidia constante. 

Que digan los señores ministros si no son estas verda- 
des inconcusas, si no es ésta la opinion máxima del país. 

3.2 La otra poposicion que han dejado perfectamente 
establecida los señores diputados de Santiago 1 Carelma- 

u, es que en las circunstancias actuales no es posible es- 

erar que el Perú acepte la condicion de que acabamos 

e hablar; que seria una imprudencia funesta aceptar la 
suposicion de que el Perú convenga en dosarmar sus 

uertos, entregar sus naves i obligarse a no reponor sus 
ortificaciones 1 su marina en muchos años. Esta clase de 
condiciones no se obtienen por la diplomacia, sino que se 
imponen pos la fuerza de las armas. lísto es tan obvio, 
tan palpable, que lo alcanzan a ver los mas miopes, 
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Estos son, señor Presidente, los tres puntos principales 
que han demostrado los honorables diputados de Carel- 
mapu i de Santiago, i los que queria recordar a la Hono- 
rable Cámara, 

La consecuencia que naturalmente, que en todo rigor 
lójico deducian los honorables diputados de tales premi- 
sas, es que tratar ahora de la paz es procurar el daño del 
país, porque es intentar una paz sin garantías de duracion, 
es intentar una paz que no satisface las lejítimas aspira- 
ciones del país, una paz que nos dejaria en la misma o en 
peor situacion que la guerra, porque ella seria una ame- 
naza constante, una alarma perpétua. 

Entra ahora mi tarea, señor Presidente, de enumerar 
los motivos que nos inducian a creer o a sospechar que 
el Gobierno, que el Ministerio actual, i mas que éste, el 
anterior, han pensado solo en la paz, i en la paz inconve- 
niente 1 perjudicial que acabamos de describir. 

No fatigaré mucho la atencion de la Cámara: voi a pro- 
curar la brevedad, i por esto he dicho que enumeraré, no 
que analizaré los motiyos en que se funda nuestra creen- 
cla. 

Es el primero, la notable demora, la tardanza inesplica- 
ble, que se ha empleado en todo el curso de las operacio- 
nes de la guerra. El único paso que no ha sido mui tardío 
ha sido la marcha de nuestro ejército para la ocupa- 
cion de Pisagua, despues de la toma del Huáscar. Todos 
los acontecimientos posteriores se han ejecutado con una 
calma i una mora que exasperan. Entre la batalla de Do- 
lores 1 la batalla de Tacna, han trascurrido seis meses 
mortales, diré mas bien mortíferos. El país no ha podido 
darse cuenta, no ha podido descubrir la razon de tanta 
demora. 

Era preciso, se dijo, dar una gran vuelta para cerrar al 
enemigo todos los caminos. Mas hubiera valido que se 
hubiera estendido un poco mas la vuelta i se hubiera lle- 
gado a Lima, para venir desde allí cerrando todos los ca- 
minos al enemigo, porque al fin con esta vuelta se hubie- 
ra Conseguido este intento, ilo que es mas, se habria 
puesto término a la guerra, miéntras que con la vuelta 
que dimos por Moquegua ni se le cerraron los caminos al 
enemigo, nise dió término a la guerra, ni se anduvo 
lijero 

Entretanto, ¿cuántos han sido los perjuicios que hemos 
sufrido con esta demora? Prescindamos del dinero, no to- 
memos en cuenta los 3 o 4,000,000 de pesos, por lo ménos, 
que evidentemente nos cuesta la demora de tres o cuatro 
meses. Si inmediatamente despues de la batalla de Dolo- 
res nos vamos sobre Tacna 1 ica habríamos ahorrado 
la vida a 2,000 de nuestros valientes soldados a lo ménos, 
pues que no es inferior el número de vidas que hemos 
perdido por el hambre, la sed, las enfermedades i las ba- 
tallas de Tacna i Arica. Las batallas de Tacna 1 Arica, que 
no habrian tenido lugar si un mes despues de la batalla 
de Dolores se presenta nuestro ejército en Tacna. 

Estas batallas no han tenido otra causa sino la demo- 
ra; sin ella, los peruanos no habrian Pess se habrian 
retirado por via estratéjica, que es lo único que saben 
hacer con perfeccion. , 

Al fin perdimos 2,000 vidas mui caras, hemos visto 
derramar muchas lávrimas, hemos sufrido todas las an- 

ustias de la incertidumbre sobre la muerte de nuestros 
hijos de nuestros amigos. Se dieron las batallas de Tac- 
na i Arica; el triunfo no nos sorprendió, lo esperábamos 
con imperturbable conviccion. 

I el Gobierno, entretanto, ¿qué hacia, qué esperaba? 
Nada; poner allí término a la guerra. Así hemos visto 
que el Ministerio recojió los laureles de la victoria 1 so 
adornó con ellos; se declaró valiente e invencible, a pesar 
de ostar temblando de miedo, i dejó sus ms nom- 
brando un sucesor para que hiciera la paz. Solo así se es- 

lica que en los seis meses mortales que mediaron entre 
as batallas de Doloroside Tacna no so hubiera preparado 
para seguir adelante la guerra, para marchar incontinen- 
ti a Lima, como lo esperaba todo el país. 
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IT hénos aquí con otros cuatro meses tan mortales como 
los seis anteriores, i que pronto se convertirán tambien 
en otros seis, i que serán talvez tan mortíferos como los 
pa pues que entretanto los peruanos, que solo sa- 

en pelear tras de trincheras i fortificaciones, las han 
construido con ventaja, mediante nuestra demora. Si un 
mes despues de la batalla de Tacna nos presentamos a 
las puertas de Lima, es seguro que la ocupamos sin dis- 
parar un tiro, i el Callao capitula al dia siguiente, entre- 
gando sus cañones de a 1,000. 

Pero el Ministerio actual, i especialmente el señor Mi- 
nistro de la Guerra, nos dirán que por qué razon se les 
hace cargar con la culpa del Ministerio anterior; que có- 
mo es que la mora i descuido del Ministerio anterior, que 
lo hacia sospechoso (no diré que lo convencia) de pensar 
en la paz incontinenti i perjudicial, hace tambien sospe- 
choso al Ministerio actual, 

Es, señor, que el heredero que acepta la herencia sin 
beneficio de inventario carga con todas las obligaciones 
trasmisibles del difunto. El señor Ministro de la Guerra 
quizá no conozca bien todo el significado i todo el alcan- 
ce de esta regla del derecho civil; pero sus cuatro colegas 
que son abogados, la conocen perfectamente, i luego ve- 
remos si es lejítima su aplicacion a nuestro Caso. 

El segundo motivo que nos hace sospechar que el Go- 
bierno ha pensado siempre en la paz, i que ha hecho la 
guerra casi a la fuerza, es la voz pública fundada en he- 
Chos bien significativos. ¿De dónde ha venido ese rumor 
pa jeneral, de que el Gobierno desea entrar des- 

e luego en negociaciones de paz? Varios nos contestan 
ue se lo han oído al Ministro tal, al Ministro cual, al 

residente de la República. Los diarios de nuestros ene- 
0 publicaron comunicaciones secretas de nuestro 
Gobierno en que se provocaba a Bolivia a dejar la Alian- 
za del Perú i hacerla con nosotros i qué sé yo que mas, 
porque francamente no leí las tales comunicaciones, que 
solo han producido vergiienza para Chile. Actualmente los 
diarios de Lima anuncian que Chile solicita la paz. 

Abreviaré, señor Presidente, 1 solo voi a tomar otro 
hecho culminante del Ministerio actual. El señor Minis- 
tro del Interior nos ha confesado que han visto tres per- 
sonas para que desempeñen el cargo de negociadores de 
la paz; bien que el señor Ministro nos agrega que esto es 
para el caso todavía remoto de que se entablen negocia- 
ciones de paz. Pero el señor Ministro no advierte que a 
nadie se le ocurre ir a contratar al mayordomo o admi- 
nistrador para una hacienda que se espera comprar cuan- 
do se haya adquirido un capital suficiente para pagar su 
precio. 


El nombramiento de los negociadores de la paz supone 
esencialmente que se ha dado principio a las negociacio- 
nes i que se han establecido ciertas bases. Por lo demas, 
i en obsequio de la brevedad diremos al señor Ministro 
por toda contestacion, que no estamos dispuestos a co- 
mulgar con ruedas de carreta, 

El tercer motivo en que fundamos nuestra creencia es la 
defensa misma del Ministerio, es el discurso del señor 
Ministro de Relaciones Estoriores. El Honorable Ministro 
nos decia que era verdad que el Gobierno habia recibido 
insinuaciones de paz; que el señor Ministro Plenipoten- 
ciario de Norte- América habia preguntado al Gobierno si 
estaria dispuesto a entrar en negociaciones de paz. I el 
señor Ministro de Relaciones Esteriores nos decia que 
habin contestado en el acto que el Gobierno de Chile no 
tenia inconveniente para tratar de la paz; que si hacia 
la guerra era para llegar a la paz: i nos aseguraba 
tambien el señor Ministro que nuestro Gobierno no fir- 
maria jamás una paz deshonrosa para el país, 

Pues, señor, la contestacion misma del señor Ministro 
demuestra de una manera bien poderosa que Su Señoría 
1 todo el gabinete piensan en la paz i la desean; i piensan 
en una paz inconveniente, puesto que es la única que por 
ahora podria obtenerse. 

El señor Ministro nos decia que la contestacion que ha- 





bia dado al señor Enviado Estraordinario de Norte-América 
era la única racional i prudente, la única digna 1 propia de 
un Gobierno sensato. Sin embargo, en mi concepto, 1 no 
lo lleve a mal el señor Ministro, la contestacion dada. por 
Su Señoría es la peor, la mas mala contestacion que ha 
podido darse; es la contestacion mas perjudicial a los in- 
tereses del país.. 

Si los hombres que piensan sériamente en la guerra; si 
los hombres que creen que en la actualidad la paz nos se- 
rá precisamente funesta, ocupasen el Ministerio, la con- 
testacion que habrian dado al Honorable Ministro de 
Norte-A mérica habria sido mui distinta; habrian princi- 
piado por manifestarle sus agradecimientos por sus bue- 
nos oficios, por su buena voluntad, por su buena amistad 
para con Chile; pero le habrian agregado, que en las “cir- 
cunstancias actuales, i atendidas fs causas que habian 
dado motivo a la guerra, i las justas exijencias le la opi- 
nion pública, tenian el sentimiento de anunciarle que no 
era posible aceptar su jenerosa 1 valiosa mediacion. Se 
habria agregado que el país exijia con sobrada razon que 
la paz que se negociase tuviese sólidas garantías de du- 
racion, 1 que miéntras nuestro ejército no ocupase a Lima 
i el Callao, no era posible esperar esas garantías. Todavía 
podia haberle agregado el señor Ministro que una vez 
ocupados Lima 1 el Callao, seria mui satisfactorio para el 
Gobierno de Chile aceptar i aun solicitar la mediacion de 
la sd a no ménos jenerosa nacion americana. 

ista sí que habria sido, señor Ministro, la contestacion 

ue habria satisfecho las exijencias de la opinion pública 
a del país; esta habria sido la contestacion que 
habria estado de acuerdo con la justicia i la razon, i la 
Dr estado a la altura de los intereses 1 del poder 
e Chile. 


El cuarto motivo de nuestra creencia es el discurso del 
Honorable Diputado de San Fernando, destinado a hacer 
la defensa al Ministerio. 

El señor Diputado nos decia que no daría su voto al 
proyecto de acuerdo del señor Balmaceda porque no es- 
taba dispuesto a dar voto de censura al Ministerio; i que 
por la misma razon no se lo daria al del señor Rodriguez 
porque, en su concepto, tambien importaba voto de cen- 
Sura, 

Pero entretanto, el señor Diputado de San Fernando, 
agregaba que él participaba de la opinion i de las ideas 
del señor Rodriguez, esto es, que no debia hacerse la paz 
sin las garantías convenientes, sin las mismas garantías 
que espresaba el señor Rodriguez i que acabo de tener el 
honor de recordar. Nos agregaba, además, el señor Dipu- 
tado, que el Ministerio tenia la misma opinion i partici- 
paba de las mismas ideas. 

Pero si el Ministerio piensa de la misma manera que 
los señores Balmaceda, Urzúa i Rodriguez, ¿cómo puede 
estimar el señor Aldunate como voto de censura el que 
se esprese lan opinion de aquellos señores? Yo no lo con- 
cibo, porque no concibo que se nos reproche nuestra opi- 
nion con la espresion de esa misma opinion, 

Pero al fin, que esprese el Ministerio lo que decia a su 
nombre el señor Diputado de San Fernando, 1 estará con- 
cluida la cuestion; que oigamos de su boca que no nego- 
ciará la paz sino con las garantías sólidas 1 eficaces de 
duracion que hemos espuesto, i habremos quedado de 
acuerdo i sin voto de censura. 

¿Por qué pueden escusarse los señores ministros? ¿Qué 
motivos de miramientos pueden tener para con nuestros 
enemigos pérfidos 1 delante para con un Gobierno que 
anuncia i proclama nuestra ruina? ¿Qué embarazo puede 
tener ol Ministerio para hacer las declaraciones que se le 
piden? E 

Yo no lo concibo; i por esto es que sostengo, 1 es sin 
duda un argumento incontestable, as el hecho de mirar 
como voto de censura el proyecto de acuerdo del señor 
Rodriguez importa implícitamente, pero de una manera 
incontestable, que el Ministerio piensa: en la paz i on la 
paz inconveniente, 


. 
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Yo no sé por q aberracion inesplicable todo el mie- 
do, todas las vacilaciones, todas las incertidumbre se han 
apoderado de los hombres de Estado que han dirijido i 
que dirijen los destinos del país. El miedo, la incerti- 

umbre 1 la vacilacion han formado una'atmósfera espesa 
en la Moneda i ha contajiado a todos los que la frecuen- 
tan. El valor, la enerjía, el entusiasmo, la confianza en 
los destinos de la nacion, en la fuerza de su brazo, ha 
quedado en el pueblo, en nuestro invencible ejército, en 
nuestra heróica marina. Yo aseguro al señor Ministro de 
la Guerra que si dura dos meses mas en el Ministerio se 
contajia con aquella atmósfera, se pone cobarde i busca 
la paz a todo trance. 


Señores del Ministerio: dejad las escitaciones i temores, 
marchad de frente i con entereza, venced a los enemigos 
de Chile hasta imponerles una paz sólida, perfectamente 
a porque el país no se contenta solo con que sea 

onrosa, 1 habreis hecho una obra digna de vuestras ala- 
banzas; venciendo a los enemigos de Chile habreis venci- 
do a vuestros enemigos políticos; i yo os lo aseguro, nos 
tendreis a vuestro lado, estaremos a vuestra disposicion. 
(Aplausos en las galerías 1 bancos de los diputados. 

El señor Balmaceda (don J. M.)—Habia resuelto no 
volver a la discusion; pero el desarrollo del debate lo ha 
obligado a hacerlo. 

En la sesion pasada el Ministerio se negó a dar deta- 
lles sobre la situacion de nuestro ejército, sobre nuestros 
medios de ataque i las intenciones del Gobierno relativa- 
mente a la prosecucion de la guerra. 

Esta actitud del Ministerio venia a exijir la confianza 
absoluta de la Cámara. 

Los que no pensaban como el Ministerio respecto de la 
direccion de la guerra no podian conformarse con tales 
declaraciones. 


Si el Ministerio juzgaba el momento oportuno para 
tratar de la paz, no así e diputados, 

Despues de la pérdida del Loa debieron tomarse medi- 
das enérjicas que contuvieran a nuestros enemigos; pero 
ha sido menester que la nave mas querida de Chile, la Co- 
vadonga, haya dado un dia de alegría a la Ciudad de los 
Reyes i uno de amarga tristeza a los chilenos, para que 
el Ministerio dé señales de vida. (Aplausos en los bancos 
de los diputados). 

Se OR e el señor Ministro que hubiera propuesto 
un voto de censura a reglon seguido de la interpelacion. 
Pero los renglones del Ministerio son un poco largos. 

El señor diputado habia ofrecido su cooperacion al 
Ministerio siempre que proclamara e hiciera la guerra 
activamente; pero el ministerio se negó a hacer tales de- 
claracionos. 

El señor Ministro dijo que habia llegado armamento, 

ue el Gobierno habia adquirido buques, etc. Pero lo que 
du Señoría pedia no era la relacion del armamento, sino 
do los hombres de que consta el ejército. 

Su Señoría se acercó al Gobierno en vez pasada con el 
objeto de decirle que se necesitaba adquirir armamento 
de precision para 80,000 hombres. 

il soñor Matte declaro entónces que estaba dispuesto 
a gastar todo lo que fuera menester para armar al país. 

'Begon la Memoria del señor Ministro de la Guerra, ha- 
bia en el país armas suficientes para 25,000 hombres. 
Despues se adquirieron elomentos para 50,000, 

Sabíamos, pues, el armamento con que contaba el país; 
lo que necesitábamos era sabor cuántos eran los hombres 
que habia en pié de guerra, 

El Ministerio debió haber dicho que era efectivo que 
el Gobierno habia recibido proposiciones de paz, pero que 
no por eso pensaba abandonar los preparativos do guer- 
ra. Nado de esto dijo el Ministerio, Por el contrario, las 
negociaciones de paz eran mucho mas graves de lo que 
se piensa, 

Pregunta al señor Ministro si es efectivo que el Go- 
bierno habia nombrado a finos de Julio pasado un caba- 
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llero de este país para que sirviera de intermediario i se 
entendiera con Mr, Osborne sobre la paz. 

El señor Valderrama (Ministro de Relaciones Este- 
riores). —Despues contestaré. 

El señor Balmaceda.—Yo afirmo el hecho. 

Á estas proposiciones ha contestado el Perú con la 
pérdida de la alan: 

El señor Ministro ha querido dar a sus relaciones con 
el Ministro de Estados Unidos un carácter personal; pe- 
ro tal carácter es imposible, dadas las circunstancias i 
los antecedentes que ha habido en ellas. 

Su Señoría ha sido llamado dos veces al Gobierno pa- 
ra ocupar elevados puestos diplomáticos, que se vió en el 
caso de renunciarlos en ámbas ocasiones, a causa de su 
disconformidad con el Ministerio, 

Continúa desarrollando sus ideas sobre la política ame- 
ricana, recordando las causas que ocasionaron la presente 
guerra; causas que son mui antiguas 1 rivalidades histó- 
ricas e inveteradas. 


De ello se deduce que Chile deberá conservar la pose- 
sion de Tarapacá en toda su totalidad como medio de 
prosperidad 1 de vida para Chile, 15l límite de Chile debe 
estar al Norte de Arica para que cuente con una plaza 
fuerte que defienda toda esa zona de territorio. 

Para resguardar un Litoral tan estenso como el de Chi- 
le, necesitamos, pues, una marina considerable, al mismo 
tiempo que el desarme del Perú 1 su aniquilamiento por 
medio de contribuciones forzosas, del desartillamiento del 
Callao, del desarme completo ide una gran indemniza- 
cion de guerra que lo imposibiliten para recuperarse en 
mucho tiempo, Solo de este modo lograremos una paz 
duradera, 

Respecto de todas estas cuestiones, el Ministerio no ha 
querido pronunciarse. 

Es necesario, pues, que la Cámara retire su confianza 
al Ministerio o quese la dé tan absoluta que ponga en sus 
manos toda la suerte de Chile sin restriccion. 

Para dar ese voto de absoluta confianza, ¿reviste el 
Ministerio las cualidades de un Ministerio parlamentario? 

Sin duda que nó. 

Necesitamos hombres jenerosos, sin timideces, que se 
identifiquen con la patria, La Cámara resolverá si el ac- 
tual Ministerio tiene esas condiciones. 

El señor Urzúa (don Luis). —Pide la palabra. 

El señor Arteaga A.—Hace indicacion para que la se- 
sion se susponda por cinco minutos, 

Así se hizo. 


SEGUNDA HORA, 


El señor Urzúa (don Luis).—Comienza por confesar 
que, haciendo un sacrificio, ha venido a la sesion para 
hacer una pregunta al señor Ministro de Relaciones líste- 
riores. Aunque el señor Ministro ha anunciado ya que 
contestaria oportunamente, sin embargo, Su Señoría ne- 
cesita estar fijo acerca de cierto punto, 1 por eso pregunta 
al señor Ministro de Relaciones Esteriores:| 

“Las negociacionos, jestiones, conferencias, COnvorsa- 
ciones o como quieran llamarse, sobre la paz, prolimina- 
ros de paz o medios de llegar a ella, ¿han tenido su oríjen 
en la conferencia del señor Christianey con el Presidente 
de la República o han principiado en Julio do este año 
con la mediacion dol representante de Estados Unidos, 
acreditado cerca dol Gobierno de Chile?” o 

El señor Valderrama (Ministro de Relaciones listerio- 
res).—Creo mas oportuno contestar despues que hable Su 
Señoría. 

El soñor Urzúa (don Luis).—Dice que no puede con- 
tinuar si ántes no conoco la respuesta del señor Mi- 
nistro. 

(El señor 
lencio.) a. 

El señor Urzúa (don Luis). —Si el soñor Ministro con- 
tinúa en su reserva, yo tampoco puedo continuar Con la 
palabra. 


Ministro de Relaciones Estoriores guarda sl- 
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El señor Amunátegui (Prosidente).—¿ Algun señor di- 
putado quiere hacer uso de la palabra? 

El señor Recabárrem (Ministro del Interior). —Voi a es- 
plicar el silencio guardado por el señor Ministro de Rela- 
ciones Esteriores. 

Tengo la íntima conviccion de que el señor Diputado 
trae un plan de ataque i pensado lo que ha de decir... 

El señor Letelier (don Ricardo). —Protesta contra la 
asercion del señor Ministro. No se puede emplear ese len- 
guaje que envuelve una ofensa para la Cámara, 

l señor Amunátegut (Presidente).—No ha oído lo que 
pueda motivar la protesta. No ha oído espresiones que 
sean anti-parlamentarias, 

El señor Recabúrren (Ministro del Interior).—Yo, con 
mayor razon que el señor Diputado por Talca, espero que 
no se crea que los que se sientan en estos bancos no ten- 
pa la conciencia del puesto que ocupan, porque tam- 

len, como Su Señoría, soi representante del pueblo. 

El gabinete, fuerte con la conciencia del deber cumpli- 
do, afronta con serenidad los debates en que se les llama 
hombres sin talento, hombres sin prestijio... No es el in- 
teres a tal o cual puesto lo que haria que, en otras cir- 
cunstancias, esas escenas se renovasen en esta Cámara; 

ero declaro ante ella que, al ocupar tal puesto, no se de- 
pe la dignidad de hombre ni la dignidad del cargo, como 
os señores diputados no dejan tampoco la suya. 

Pero, agrega el orador, ya se ha hecho costumbre tra- 
tar a los ministros con un desenfado comparable al que 
se gasta con un sirviente. 1 si en un momento de patrió- 
tico arranque uno se permite una insinuacion cualquiera, 
las protestas se levantan para apagar la voz del que ha- 
bla. Mañana los señores diputados pueden ocupar estos 
mismos bancos, i entónces apreciarán las reservas i los 
sacrificios que impone el patriotismo, 

Nos encontramos en una situacion escepcional, 

Por una parte, el deber nos sella los labios, i por otra 
somos blanco de todos los ataques. ¿Hai acaso un baldon 
en representar al Ejecutivo? Que esto tenga, señor, un 
término. Los ministros no miran sus puestos, ni están dis- 
puestos a hacer transacciones por conservarlos. 

No tenemos interes en inducir a la Cámara en un error 
por librarnos de una responsabilidad. Tal responsabilidad 
no existe, aun cuando sé que se quiere hacer un arma 
con la existencia de una carta, a la cual no atribuyo im- 
portancia alguna. Pero cualquiera respuesta podria ha- 
cerse indiscreta, i nuestro deber nos ordena seguir otro 
camino, 


El señor Urzúa (don Luis)—El que habla no tiene 

pa de ataque, i al hacer la pregunta solo quiere saber 
o que hai de verdad sobre la paz. ¿Se han entablado ne- 

gociaciones en el mes de Julio? ¿Sí o nd? 

El Ministerio se escusa i no quiere responder, El dere- 
cho del que habla para dirijir preguntas al señor Minis- 
tro, es incuestionable, T lo es tanto mas cuanto ese Mi. 
nisterio que dijo que queria la guerra de esterminio, es el 
mismo que ha entrado en jestiones sobre paz con el señor 
Ministro del Gobierno de Estados Unidos, acreditado cer- 
ca de nuestro Gobierno. 

El señor Hunecus.—¡No es cierto, no es cierto! Es falso, 
es falso, lo declaro en honor del país. 

(Gran confusion i ruido en los bancos de los dipu- 
tados.) 

El señor Amunátegui (Presidente).—Llamó al órden 
al señor Diputado. 

El señor Hunecus,—Tieno razon Su Señoría para lla- 
marme al órden. 

El señor Urzúa (don Luis)—¿Qué es lo que no es 
cierto? yo afirmo que nuestro (tobierno, por medio de un 
comisionado chileno i por sí mismo, desde Julio, se ocu- 
pa con ol Ministro de Estados Unidos, señor Osborne, 
en jestiones sean sobre la paz, preliminares do paz, o me- 
dios de preparar un tratado de paz, como lo esplicaré i 
comprobaré al entrar al fondo del negocio, una vez que 
el soñor Ministro so digne contestar la pregunta que he 





formulado, La Cámara comprende que tengo que guar- 
dar estricta reserva hasta que hable el señor Ministro. 

S1 el señor Ministro de ¡A Esteriores nose hu- 
biera negado a responder, la Cámara habria sabido la ver- 
dad. Por eso ruega que se muestre la carta de que se 
habla, quién la ha escrito, a quién se ha dirijido 1 qué 
contiene esa carta. 

El señor Amunátegui (Presidente).—¿Algun señor Di- 
putado quiere hacer uso de la palabra? 

lol señor Valderrama (Ministro de Relaciones Esterio- 
res).—Va a contestar a los señores Fabres ¡ Balmaceda. 

Ha dicho el señor Diputado por Santiago que el Minis- 
terio carece de patriotismo. 

El señor Fabres.—Nó, señor, sino de falta de enerjía, 

El señor Valderrama (Ministro de Relaciones Esterio- 
res). —Dice respecto de la prosecucion de las operaciones 
de la guerra, que no se han descuidado un solo momento; 
que tanto el Ministerio como el Presidente de la Repúbli- 
ca están en el mas perfecto acuerdo, 

Sc ha insinuado la idea de que el Gobierno de Chile ha 
iniciado las jestiones de paz. Ésto es enteramente falso, 
Lo único que ha habido es una pregunta que se ha hecho 
al Gobierno: si estaria dispuesto a oir proposiciones de 
paz. A esto ha contestado el Gobierno que sí, aunque sin 
perjuicio de la prosecucion de las operaciones de guerra, 
1 consultando la honra del país. Deje esta parte al cuidado 
del Gobierno. 

El señor Fabres.—Eso es precisamente lo que debe 
probarse. 

El señor Presidente.-—Llama al órden al señor Diputa- 
do. 


El señor Valderrama.—El Gobierno lo probará oportu- 
namente. 

Se han hecho cargos al Gobierno por la demora que han 
esperimentado las operaciones de la guerra despues de las 
batallas de Dolores i de Tacna. 

Pero debe tenerse en cuenta que la marcha a través del 
desierto ha sido una verdadera epopeya. 

Por otra parte, despues de dos batallas el ejército ha 
quedado desorganizado, 

El señor Diputado por Santiago ha sostenido que el Go- 
bierno debió haber vuelto la espalda a las proposiciones 
de paz, sin oirlas, Pero esto no puede ser. | 

Si las proposiciones de paz hubieran sido aceptables, 
no habria sido cuerdo, como lo pretendia el señor Fabres, 
continuar las operaciones de la guerra 1 derramar sangre 
inútilmente. 

Pasa despues ha contestar el discurso del señor Balma- 
ceda, 


Este señor Diputado le hacia el reproche de haber ta- * 


chado de locos a los señores diputados. 

Pero no ha hecho tal. Su Señoría contestó al señor Di- 
putado por Carelmapu respecto de las negociaciones de 
paz que ellas no existian, 1 dijo que esa contestacion era 
tan ela que el primero que pasara por la calle la com- 
prenderia. 

Se ha hecho alusion al desgraciado suceso de la Cova- 
donga; esto parece que no tiene otro objeto que galvani- 
zar lo que no existe. , 

Su Soñoría debió haber probado que las contestaciones 
dol Gobierno de la República no eran satisfactorias. Esto 
es lo que no ha olaa 

Ha herho Su Señoría gran caudal de la ambigiiedad de 
las relaciones oficiosas u oficiales que ha tenido el Gobier- 
no con diplomáticos estranjeros. Pero el carácter oficial u 
oficioso de las negociaciones de paz ningun argumento 
nuovo trae contra el Ministerio. 

La Cámara no puede entrar a discutir las condicionos 
do paz, porque todos los datos que puede tener no son su- 
ficientes para ollo, 

La cuestion se reduco, pues, a que la Cámara tenga con- 
fianza on el Gobierno, que éste a su tiempo le dará cuen- 
ta de todas sus acciones. 

A la observacion de que el Ministerio no es parlamen- 
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tario, contesta que lo es, siempre que cuente con el apoyo 
de la Cámara. 

Pasa n contestar las preguntas del señor Urzúa, 

A la primera parte de ellas, dice que no ha habido 
relacion oficial alguna con el señor Christiancy, puesto 
que este caballero no está revestido de carácter oficial an- 
te el Gobierno de Chile. 

En cuanto a la segunda parte, dice que no recuerda la 
fecha en que se hicieron las insinuaciones de paz a que 
ella se refiere. 

El señor Vergara (Ministro de la Guerra). —Estraña los 
cargos retrospectivos que se han hecho al Ministerio, so- 
bre lo que se ha llamado las faltas del Ministerio anterior. 

El actual gabinete no puede ser solidario del anterior. 

Está dispuesto a traer a la Cámara todos los datos que 
se le Ao sobre las fuerzas de Chile, pero no así a dar 
detalles sobre las operaciones futuras de la guerra, 

El señor Elizondo.—Hace indicacion para que haya se- 
sion mañana a la hora de costumbre. 

El señor Fabres.—Se opone a la indicacion. No tenemos 
al enemigo a las puertas de Santiago. Los diputados están 
demasiado ocupados. Las cuestiones que se debaten no 
exijen esa urjencia. 

El señor Elizondo.—Insiste en su indicacion. 

El señor Rodriguez (don Z). —Cree que hai convenien- 
cia en terminar el presente debate. 

Hace indicacion para que se prolongue la sesion hasta 
las 6 P. M, 

El señor Arteaga A. (don J),—Se opone ha esta indi- 
cacion ¡pide para ella segunda discusion. 

En consecuencia continuó el debate. 

El señor Balmaceda (don J. M.).—Se ve en el caso de 
rectificar al señor Ministro de la Guerra. Su Señoría en 
la sesion pasada se negó a darlos datos que pidió el señor 
Diputado i esa fué la causa del voto de censura que for- 
muló. 

Se levantó la sesion a las 5 P, M, 


— 


CÁMARA DE DIPUTADOS. 
SESION ORDINARIA EN 23 DE SETIEMBRE DE 1880, 


Presidencia del señor Amunátegui. 


So abrió la sesion a las 2.15 P. M,, con asistencia de 
35 señores diputados i de todos los señores ministros. 


6001 1. 1é60009079.90990 6095 <0 e... 9011049 0140000000400 $00 15AaSDOS:s 19000401510. 0u9090%40 *6 0 .. 


ÓRDEN DEL DIA. 


VOTO DE CENSURA AL MINISTERIO, 


El señor Urzúa.—Entra en el fondo del debate, Hace 
una relacion de la marcha del debate sobre la interpela- 
cion i de las declaraciones del Ministerio. De todo ello 
deduce que el Ministerio no ha dicho todo lo que hai so- 
bre jestiones de paz; que ellas son mucho mas sérias de 
lo que quiere aparentar el Ministerio. 

iba ¿es creible que haya llamado a tres 
caballeros prestijiosos solo para tener una conversacion 
platónica sobre la paz? Nadie puede creerlo, 

Lo que bai de efectivo es que el Ministerio se ha ocu- 
pado de la paz desde Julio pasado, cuando nos habia pro- 
metido activar las operaciones de la guerra. 

Es curioso que el señor Huneeus haya sido el que haya 
llevado las jestiones de paz: ¿por qué se llama para ello a 
un Ministro sin cartera 1 no al que debe de hacerlo? 

Despues de todos estos actos ambiguos, oscuros, ¿viene 
el Ministro a pedir un voto de confianza a la Cámara? 1 
lo pide despues qe ha negado su confianza a esa misma 
Cámara, que no ha querido contestar a las preguntas de 
los diputados, i que, si lo ha hecho, ha sido por medio 
de evasivas. 

Esta política es política de pigmeos, i los que la hacen 
son pigmeos pdlíticos, 
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Pasa en seguida a tratar de la direccion de la guerra. 

¿Por qué el señor Ministro de la Guerra no declara si 
Chile llevará o nó sus lejiones a Lima? ¿Se cree, acaso, que 
ello será un dato para los peruanos, dato que podrá per- 
Judicar a nuestros ejércitos? De ninguna manera. 

Es indudable que solo tendremos que esperar de Pié- 
rola la salvacion, como mui bien lo dijo el señor Rodri- 
guez en una de las sesiones pasadas, porque parece que 
el Gobierno está dispuesto a no hacer nada, 

Despues del desastre del Loa, el Ministerio declaró que 
se imprimiria nuevo 1 mayor vigor a la guerra. Sin embar- 

o nada se hizo. ise desastre no fué castigado, i vino el 
de la Covadonga. 

Si el peruano hubiera sido castigado severamente des- 
pues del Loa, habria echado sus cuentas 1 habria dicho: 
no me conviene perder un puerto por un buque i no la- 
mentariamos ahora la pérdida de la Covadonga. 

Tengo derecho para acusar al Ministerio de pusiláni- 
me, Ministerio que quiere hacer la paz a todo trance, 
pero la paz con tercianas, paz de un dia, que no debemos 
admitir ni aun cuando nos fuera ofrecida por el enemigo. 

Es necesario, pues, un cambio radical en el Ministerio; 
es necesario un gabinete enérjico con profundas raíces en 
el Congreso 1 en el país. 

Ha dicho el Ministerio que está en perfecto acuerdo 
con el Presidente de la República, pero para nadie es un 
misterio que el Presidente de la República es enemigo de 
la espedicion a Lima. 

Espera que el Presidente de la República, como simple 
mandatario del país, acceda a los deseos de éste, 1 que 
cambiando de Ministerio, se decida por la espedicion a, 
Lima, que es la aspiracion del país. 

El proyecto que ha formulado tiende a este propósito, 

El señor Donoso V.—Usa de la palabra para fundar 
su voto. 

No tiene Su Señoría compromiso con ningun partido 
político i solo se inspira en su conciencia. 

Comprendo los nobles propósitos del señor Diputado 
por Carelmapu; habia duda sobre las negociaciones de paz, 
se creia que no era oportuno el momento para tratarla, 

La ansiedad pública se calmó despues de las declara- 
ciones del señor Ministro de la Guerra; despues que se 
vió que se formaban batallones, que se acopiaban elemen- 
tos de guerra, 

Se ha dicho que el gabinete ha estado mas ocupado de 
la paz que de la guerra ¿qué hai en esto de efectivo? 

Va a esponer su opinion con toda franqueza. 

Cree que el señor Ministro de la Guerra ha estado ac- 
tivamente ocupado de las operaciones militares, que ha 
creido que para llegar a la pa duradera, era indispensa- 
ble llevar nuestras armas a Lima, 

En estos momentos el Gobierno ha dado oído a propo- 
siciones de paz. 1 no se diga que el Gobierno ha conver- 
sado de la paz como se puede hablar del frio O del calor, 
1 tampoco 2 podido venir un diplomático q e a 
preguntar al Gobierno si queria la paz, puesto que la paz 
es el estado normal de los pueblos; la cuestion debe ha- 
ber sido, pues, de las condiciones de la paz. 

Esto es de lo que se ha tratado, diga lo que quiera el 
señor Ministro de e elaciónies Esteriores, 

La única paz que Chile puede aceptar es una paz du- 
radera, con la cual deba coincidir el desarme completo del 
Perú. La paz ofrecida en otras condiciones no puedo sor 
aceptada, aunque nos la pidan nuestros enemigos. 

Con la guerra se ha abierto para Chile un inmenso 
campo. No ha habido en Chile un hombre que no haya 
podido apreciar sus colosales proporciones. 

En Chilo los únicos que a este respecto so han engaña- 
do han sido sus directores. o 

La opinion pública creyó desde el [ia que la guer- 
ra no seria solo con Bolivia, Veia los armamentos del 
Perú i lo creyó enemigo. No se equivocó en su Aprocia- 


cion. 
Domasiado se han demorado ya las operaciones de la 
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guerra para que vamos a demorarlas mas con un voto de 
desconfianza al Ministerio. Despues de las declaraciones 
del Ministerio debemos creer que esas operaciones se ac- 
tivarán, que no se tratará de la paz. 

El Ministro de la Guerra nos ha ofrecido que activará 
la espedicion a Lima. 

Desea que se acentúe la accion de la guerra, que es el 
único medio de llegar a la paz. 

Así, pues, votará en contra de todo voto de censura, 
pero sí de uno de aliento que nos lleve por medio de la 
guerra a la paz. 

El señor Jordan.—Cree que debe aplazarse la cuestion 
en debate, porque ella viene a retardar las operaciones 
de la guerra. 

Tanto la Cámara como el país están de acuerdo en que 
deben activarse las operaciones de la guerra 1 en que ella 
debe llevarse a Lima i el Callao. 

Así, pues, propone que se pase a la órden del dia pura 
i simple. 

El señor Muc-Zver,—Va a hacer algunas ennsideracio- 
nes sobre el fundo de la cuestion, a pesar de la órden del 
dia propuesta por el señor Jordan. 

No encuentra fundado ninguno de los votos de descon- 
fianza que se han propuesto. 

Efectivamente, esos votos de desconfianza solo se han 
fundado en rumores destituidos de fundamento i des- 
mentidos por el Ministerio, 

» SI hubiera algun argumento que debiera tomarse en 
cuenta para dar un voto de censura al Ministerio, seria 
ol del Honorable Diputado por Carelmapu, esto es, que el 
Ministerio no es parlamentario, 

Pero el Ministerio es perfectamente parlamentario. 

No existen en Chile, nacion incipiente en la vida pú- 
blica, estas grandes agrupaciones políticas que determi- 
nan la composicion del Gobierno. 

Las cámaras de Chile son del sistema español, de un 
gran número de agrupaciones, muchas de ellas casi uni- 
personales. ¿Cómo, pues, contentar a todas esas agrupa- 
ciones con solo cinco ministerios? 

El Gobierno es aprobado por la mayoría del Congreso, 

El Ministerio, por otra parte, activa las operaciones de 
la guerra, equipa batallones, compra buques, etc., se dis- 
pan a la guerra activa ienérjica que desea el país. 
or consiguiente, ¿qué cargos pueden hacérselo? ¿El de 
la demora en las operacionos? Pero fíjese la Cámara que 
emprendemos operaciones sumamente difíciles que son de 
mul larga preparacion, i sobre todo en un país como el 
nuestro que no estaba preparado para una guerra, Le- 
vantar 25,000 hombres equiparlos i armados conveniente- 
mente no es obra de poco tiempo. 

Se ha dicho que el Presidente de la República es ene- 
migo de tal o cual espedicion. 

ero si así fuera, ¿podria llevarse a cabo esa espedicion? 
Sin duda que nó. 

Sin embargo, la Cámara i ol país están viendo los pre- 
parativos para hacerla. 

I miéntras el Ministerio se ocupa activamente en satis- 
facer las aspiraciones del país ¿habríamos de darle un vo- 
to de censura? 

Lia guerra no tieno por objeto la muerto i aniquilacion 
del enemigo; la guerra es un medio do obtener la paz i la 
reparacion de la honra dol país, 

Cuando Chile declaró la guerra no fué con ol objeto de 
hacerla cínicamento, sino de llegar a la paz. 

No cree que la espedicion a Lima soa de una nocosidad 
absoluta para obtener la paz. Podremos pedir el dosarme 
dol Perú, la demolición de las fortificaciones del Callao, 
pero no se ve una necosidad tan absoluta de que así sen. 

La paz puede hacerso honrosamente, siempre quo los 
enemigos seallanen a las condiciones que le imponga el 
vencedor. 

No se puede hacer un enrgo al Gobierno porque ha 


oído proposiciones de paz. Nadio puede negarse a oir esas 
proposiciones. 


Desde luego, esas proposiciones no podrian ser oídas 
sin la condicion prévia de la anexion de Tarapacá, decla- 
rada provincia de Chile por medio de la lei de impuesto 
sobre la esportacion de salitre. 

Se ha hecho al Ministerio el a de que, por ocuparse 
en jestiones de paz, se han descuidado las operaciones de 
la guerra, 

liste es un cargo grave, pero tan infundado como los 
anteriores. Ahí están los armamentos, los reclutas, la or- 
ganizacion de batallones, del servicio sanitario, que con- 
testan a ese argumento. 

El ie radical se ha mantenido en su deber duran- 
te toda la guerra. Dos ministerios han pasado sin que los 
radicales hayan tenido en ellos un solo representante 1 no 
por eso les han privado de su apoyo. 

El Ministerio actual se prepara para realizar todas las 
aspiraciones del país, i ¿habríamos de tratar de desalojar- 
lo de sus bancos sin razones fundadas? 

Es necesario que cese este vaiven de ministerios; espe- 
remos lo que haga; no queremos aquí ministerios de 100 
horas. 

Hoi no se trata de medidas administrativas en el sen- 
tido del conservatismo, del liberalismo o del radicalismo, 
sino de la honra del país. 

El señor Walker Martinez (don Cárlos).—Tiene que 
hacer dos observaciones. La primera es que el, señor Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores no contestaba há una pre- 
gunta que se le hacia por creerla un ardid de guerra. 

Estas dudas nacen de que no hemos levantado bastan- 
te nuestras miras políticas. No hemos sido nosotros los 

ue hemos hecho pólítica desde que Chile lanzó el grito 
da guerra. ¿Podria decir lo mismo el señor Presidente de 
la República? 


No vemos ya en los bancos del Ministerio a ese hombre 
desnudo de virtudes i sobrado de miserias. (Aplausos en 
la barra 1 en los bancos de los diputados. El señor Presi- 
dente llama al órden a la barra i al señor Diputado). 

El señor Letelier (don R.)—Está en su derecho ol señor 
Diputado. 

1l señor Walker Martinez.- —Aprecio al hombre público, 
señor Presidente. 

El Gobierno solo ha sido movido por la opinion. Cuan- 
do vino Lavalle con sus pérfidas negociaciones, el público 
le gritó: ¡Afuera! 

Han sido menester fuertes impulsos públicos para 
hacer mover a esa pesada máquina gubernativa, que solo 
a esos enérjicos impulsos ha tenido que ceder. 

La escitacion es grande en todo el público, i mas vale 
que la bomba haya venido a estallar aquí en el Congreso 
por medio de la palabra do sus representantes que no que 
fuera a bacerlo a la Moneda por otros medios. (Aplausos). 

La opinion pública duda i tiene razon. Se nos ha dicho 
que no hai negociaciones de paz. Sin embargo, el Minis- 
terio nos dice que hai conversaciones de paz, que ellas no 
comprometen a palabra del Gobierno chileno; pero es el 
caso que ha habido un mediador, un chileno a quien se 
ha encomendado esa clase de jestiones. ¿No se recuerda 
el triste papol an hizo el señor Santa María en las nego- 
ciaciones con el señor Lavalle? ¿Para qué un mediador 
cuando hai un Ministro de Relaciones Esteriores? 

Recuérdese que en las sosiones secretas se levantaron 
varios diputados para decir que debiéramos ira Lima, 
i ol Ministerio aceptó esa manera de pensar. Los que en- 
tóncos hicieron esa declaracion ¿se atreverian a decir hoi 
lo contrario? ¿Han cambiado tanto las circunstancias, que 
no sea hoi necesario lo que ayer se aclamaba? 

Pero esas circunstancias no han cambiado. Al contra- 
rio, Bolivia declara por medio de su Cuerpo Lejislativo que 
persisto mas que nunca en la guerra i en la Alinnza, 

El Perú está volando nuestros buques i hostilizándolos 
de todas maneras. 

I, a pesar de ello, habríamos de pensar en la paz. ¿No ve 
la Cámara que en cada dia que pasa estamos derrochando 
los caudales públicos? ¿Qué significan esas demoras? ¿Por 
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qué no nos declara el Ministerio que iremos a Lima? lso 
calmaria la ansiedad pública i no comprometeria en nada 


los planes de campaña. 


¿Por qué con una sola palabra no se levanta a inmensa 
Pero no lo harán. Hai una montaña de hielo, hai 
un corazon que no se conmueve, que corta las alas a los 


altura? 


que quieren volar. 


Esa inercia, esa montaña de nieve reinan en la Moneda 
con el nombre de Presidente de la República. (Aplausos 
prolongados en las galerías i bancos de los diputados. El 
Presidente toca la campanilla, i en medio del estrépito i 


de los aplausos se levanta la sesion). 
ran las 5.15 P. M. 


CÁMARA DE DIPUTADOS. 


SESION ORDINARIA EN 25 DE SETIEMBRE DE 1880, 
Presidencia del señor Amunátegui. 


Se abrió la sesion a. las 2 P. M., con asistencia de 83 
señores diputados i los señores ministros de lo Interior, 
de Hacienda, de Relaciones Esteriores 1 de Guerra. 
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ÓRDEN DEL DIA, 


VOTO DE CENSORA AL MINISTERIO. 


El señor Walker Martinez (don Cárlos). —Cuando la 
sesion anterior terminaba, me referia al fatal influjo que 
sobre nuestros hombres públicos ejerce el Excmo. Presi- 
dente de la República. Lo lamentaba porque, a mi juicio, 
de allí arrancan su oríjen las vacilaciones, las incertidum- 
bres, las largas dilaciones en la guerra de que somos víc- 
timas. 

No pretendí, por cierto, en mi modesta condicion polí- 
tica, hacerme objeto de los aplausos populares; pero mu- 
cho ménos creí que la indignacion de cortesanos viniera 
a formar a mi alrededor una atmósfera de odios para pre- 
sentarme como enemigo de la paz pública i como ajitador 
inquieto de elementos peligrosos. 

e lisonjeaba la esperanza de no ver tan poco levan- 
tado el nivel moral de nuestros políticos, hasta el punto 
de condenar el representante del pucblo que habla la 
verdad porque ha jurado cumplir ficlmente con sus do- 
beres, i hasta el punto mas exajerado todavía de sentar 
como dogma constitucional la prohibicion absoluta de 
avanzar una opinion, de espresar una idea, de decir una 
palabra referente al Presidente de la República. 

¡Oh! esta curiosa teoría de la infalibilidad presidencial, 
que deifica el poder hasta el esceso, es tan completamen- 
te nueva en Chile, que recientemente, estos últimos mo- 
mentos, la he oído sostener por personas que tienen las 
pretensiones de juzgarse ilustradas. 1 sino, ¿dónde está 
el artículo de la constitucion que nos prohiba el discutir 
los actos políticos del Presidente de la República? Desa- 
fio a que se me cite alguno. El artículo 83, he oído mur- 
murar. Pues Lien, ese artículo +3 lo único que prohibe es 
acusar nl Presidente de la República durante el ejercicio 
de sus funciones; pero no, por cierto, nos condena a ser 
mudos para calificar 8us actos, ni guardar indigno silen- 
cio cuando lo vemos estraviarso, 

I ya que de paso toce esta cuestion constitucional, a 
los que en el artículo citado se apoyan para apartar do 
toda discusion la persona del Presidente de la República, 
me permito esponer otro artículo de la constitucion que 
establece terminantemente “qre en Chile no hai escla- 
vos,” 1 que declara “quo es libre todo hombre que pise su 
territorio.” 

Los esclavos no ponen los ojos sobre sus amos; los hom- 
bres libres discutimos a nuestros gobernantes... 1 si ol 
que pisa el territorio chileno queda inmediatamente libre, 


no pueden, por Dios, ser esclavos los que se sientan en 


estos bancos i tienen subre si la representacion del pue- 
blo chileno! 

Atirmo que constitucionalmente podernos discutir la 
personalidad del Presidente de la República, i que en 
ningun pueblo del mundo, aun en los despotismos mas in- 
soportables, ha imperado jamás la falsa teoria que ahora 
se pretende hacer surjir entre el humo de un incienso 
pestifero i al calor de odios mezquinos e intransijentes... 

Espuesta rápidamente la teoría, vuelvo al punto en 

que dejé suspensa mi palabra en la sesion última. 
A los que pudieron creerme exajerado en demasía 
cuando avanzaba las afirmaciones de que el Presidente 
de la República era el culpable mas directamente por to- 
dos los motivos de queja que tiene el país contra sus go- 
bernantes, yo les pregunto: ¿qué paso en la guerra no ha 
sido estorbado por él? 

¿Quién sino él ha sido el único que se ha opuesto tenaz- 
mente a la ida a Lima? 

¿Qué esplicacion cabe a esa fulta completa de prepara- 
tivos para seguir la campaña a Iquique despues de Anto- 
fagasta, a Tacna despues de Iquique, i a Lima despues de 
Tacna? 


T en fin, ¿en qué consiste que todos los ministerios que 
ha habido durante la guerra alrededor del primer man- 
datario de la República han sido acusados de falta de 1ni- 
ciativa, siendo que en esos ministerios han figurado los 
prohombres de todos los bandos políticos, con escepclon 
de los conservadores? 

El ímpetu del Ministerio Prats escolló allí, ¡ era liberal. 
La esperiencia del Ministerio Varas fracasó allí, 1 era na- 
cional. Alí no obtuvo nada en provecho de la guerra la 
maña del Ministerio Santa María, i era ese un color jurel 
tico indefinido:... 1 allí, por último, ha venido a estrellar- 
so la sevoridad del Ministerio Recabárren, i es radical! 

Estos son los hechos. 

Cayó el Ministerio Prats cuando tenia una gran mayo- 
ría a su favor en el seno de esta Cámara; cayo el Minis- 
terio Varas a impulsos de la opinion que reclamaba guerra 
endxjica; desapareció el Ministerio Santa María cuando 
acababa do usurpar como suyos los triunfos de Tacna 1 
Arica, defraudando de ese merecido honor a nuestros jo 
fes militares: ¿qué significa esto? ¿qué significa esta volu- 
bilidad de los vientos i las olas en las rejiones del poder? 

Lu conciencia pública está penetrada do la verdad 
de lo que realmente sucede, i por eso yo he querido 
venir a este augusto recinto a poner el dedo en la Ua- 
ga. ¿Rujo colérica la indignacion palaciega? ¡qué me 1m- 
porta! Tendré el placer, on cambio, de haber cumplido 
con mi deber, apropiáundome las palabras que el fumoso 
Juan de Roly decia al rei Cárlos VII: “Señor, los adula- 
dores os dicen que todo va bien; i el pobro pueblo, llena 
el alma de amargura, clama venganza a Dios! : 

I con estos antecedentes ¡se nos pretende acusar do fal. 
ta de patriotismo a los que queremos poner fuego a la 
máquina; a los que pretendomos que en sus proyectos, de 
paz i de guerra consulte el Gobierno a la opinion pública; 
a los quo no tenemos otra aspiracion que la honra de la 
patria i el honor de nuestras banderas! 

NG, señor; osto os injusto, porque el verdadero patrlo- 
tismo consisto en soñar el abismo a aquéllos a quienes 
tenemos el deber i el derecho de indicárselo para que no 
coljgan. o a ad 

Si por contemporizaciones indiferentes 0 aer AS 
nosotros dejamos que se llegne a un término no satisinc- 
torio en las negociaciones de paz; sI por no provocar los 
odios de los que su adhieren a las altas rojionos oficiales, 
como las ostras a las rocas, permitimos que el mal que 
vemos tome cuerpo, si no estimulamos a nuestro propio 
pueblo, que naturalmente se desalienta con esos Ade 
1 esas suspochas, ¡qué inmensa responsabilidad es A que 
nos echamos encima, i qué dignos de desprecio seremos 
ante la faz do nuestros conciudadanos que nos han con- 
fiado su representacion, su honor 1 sus destinos! : 

¿I qué lo contestaromos a ese valiente ejército que ha 
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hecho todo jénero de sacrificios en favor de Chile, quo se 
ha diezmado en los desiertos, rendido a las fatigas del 
hambre i la sed, que ha tenido la sublime resignacion de 
tolerar impasible las intrigas, las humillaciones i hasta 
las calumnias; qué le contestaremos cuando venga a exl- 
jirnos que le devolvamos el depósito de la honra nacional, 
tan puro e inmaculado como él nos lo entregó i como él 
lo supo conservar a precio de su sangre derramada en los 
campos de batalla? 

Fruto de lo que queda espuesto es la indicación que 
me propongo formular, declarando a la Cámara que si me 
hubiese mantenido tenaz dentro de la esfera de mis solas 
e individuales inspiraciones, habria propuesto otro pro- 
yecto que reflejara mas exactamente mis ideas respecto 
al punto donde yo veo el orfjen i el remedio del daño. 
Con la franqueza que acostumbro, no tengo inconveniente 
en confesarlo: el que voi a leer es el pensamiento de mis 
amigos, que han creido mas oportuno apartar de él toda 
idea que pudiese aparecer como demasiado ardiente, al 

aso que el mio habria sido simple i sencillamente: pedir 
a reunion del Congreso para estudiar la manera de dar 
vida a un cadáver, o arrojar por la borda del buque un 
fardo Inútil... 

Pero, lo repito, para que la Honorable Cámara aprecie 
en su justo valor lo que va a votar, el proyecto que ten- 
go en la mano elimina de su deliberacion toda apreciacion 

e hombres i reduce todo su pensamiento a la espresion 
de una voluntad nacional 1 de una opinion parlamen- 
taria. 

En este sentido, lo formulo en los siguientes términos: 

“La Cámara pasa a la órden del dia, declarando que en 
gu opinion el Gobierno de Chile no debe negociar, ni ce- 
lebrar la paz, sin haber obtenido ántes el desarme com- 
pleto del Callao i el aniquilamiento del poder militar i 
marítimo del Perú.” 

El señor Amunátegur (Presidente). —Rechaza algunas 
palabras con que se ha querido tildar la conducta 1 pro- 
pósitos del Presidente de la República. Su Señoría no 
acepta que se falte así al respeto mútuo que se deben 
todos los poderes constitucionales. “¡Pobre del país, dice 
Su Señoría, en que este respeto deje de ser la base funda- 
mental de las relaciones entre todos los poderes!” 

El señor Walker Martinez.—¡1 pobre del país que con- 
ro en ser amordazado i conducidos a ciegas al sacri- 

cio! 

El señor Amunátegui (Presidente).—Su Señoría no 
admite que en el parlamento se venga a hacer biografías 
o historias. Por eso no contestó al señor Fabres cuando 
lo aludia en una parte de su discurso; su conciencia está 
tranquila i su honradez no puede ser puesta en duda. 
Por lo que hace al Presidente de la Replblica, Su Seño- 
ría se complace en declarar que no ha puesto obstáculos 
de ningun jénero a la activa prosecucion de la guerra, i 
sabe que ha sido el constante alentador de los propósitos 
del gabinete. 

señor Vicuña (don Anjel Custodio).—No es esa la 
conciencia del país. 

El señor Amunátegui.—No será la de Su Señoría; pero 
es la de los que conocemos a $, E, 

El orador continúa discurriendo por algunos momen- 
tos en el mismo sentido. 

El señor Errázuriz (don Isidoro).—(Al pedir la pala- 
bra ol señor Errázuriz se nota gran movimiento en la sala 
i las galeríns).—Señor Presidente: So sientan en algunos 
bancos de esta Cámara algunos diputados de memoria 
poco propicia para el recuerdo i de voluntad demasiado 
audaz para el ataque. Perturbando la marcha tranquila 
do las tareas parlamentarias, he visto hacerse preguntas, 
votar interpelaciones, formular votos de censura basados 
en sospechas mas o ménos infundadas. 

He seguido con porfecta calma, porque siempre he orei.- 
do que no podia ser atacado fundadamente un Ministerio 
el cual están vinculados tan vitales intereses para el país; 
ho croido que su incolumidad no podia ser atacada por 


los golpes de una persona, ni de un grupo que lucha con- 
tra la inmensa mayoría del parlamento, miéntras ese ga- 
binete no rompiera el pacto que de comun acuerdo fué 
celebrado en este mismo recinto por todos los que nos 
sentamos en los bancos de la lejislatura. Pero cuando se 
levanta una voz de censura que afecta en” parte a los 
miembros de una administracion honrada i en parte a los 
que debemos una gloria 'chilena, los que hemos callado 
hasta ahora alzamos nuestra voz para protestar contra los 
que intentan desgarrar aquel pacto de union i de frater- 
nidad patriótica. 

Acepto que se haga un cambio de ¡ideas e intenciones 
entre el Gobierno i la Cámara; pero no puedo aceptar que, 
a vuelta de dos meses, se venga a preguntar si han cumpli- 
do su compromiso los señores ministros que hasta la fe- 
cha no han dado motivos para que se Ande de su honra- 
dez bien probada. 

¿Qué cuestion de órden es la que se ha querido resolver 
con los proyectos de acuerdo presentados¿en el debate? 

Se ha dicho en primer lugar que_el;Ministro de la 
Guerra no ha cumplido su programa de proseguir activa 
1 enérjica campaña, i se le exije dé pública respuesta a 
tal interrogacion. No necesito poner el oído a la contes- 
tacion de Su Señoría; me basta rejistrar las crónicas de la 
prensa diaria para saber todo el desarrollo de su porten- 
tosa actividad. En dos meses se ha montado un ejército 
de 16,000 hombres, se ha enviado 7,000 a 8,000, se ha 
creado batallones i rejimientos, se ha reclutado diaria- 
mente 200 voluntarios, 1 cada seis dias ha brotado un nue- 
vo batallon. Hai mas: dentro de pocos dias las provincias 
1 departamentos de Maule, Rancagua i Llanquihue darán 
al ejército de 4,500 a 6,000 soldados; de aquí resulta que, 
sin echar mano de la Guardia Nacional, ni violentar las 
reclutas, se habrá colocado en pié de guerra un ejército 
de 20,000 hombres. 


¿Necesitaremos preguntar al Ministro por los medios 
de movilizar ese voluminoso ejército? ¿Ignoramos que se 
ha adquirido o fletado los trasportes que deben conducir- 
los a su campo de accion? ¿No sabemos que en pocos dias 
mas estarán listas 80 lanchas planas para el desembarco 
de estas nuevas lejiones de conquista? 

I no pongo a cuentas del actual Ministerio la llegada 
de nuevos armamentos. No acepto la teoría de solidari- 
dad i de herencia con beneficio de inventario que sostenia 
el Honorable Diputado por Santiago aplicando la fórmu- 
la del foro a la fórmula política, Cada Ministerio obra 

or su propia cuenta 1 ajusta su conducta a la medida de 
as necesidades; no pongo esos buques i esas armas en el 
haber político del actual gabinete; pero basta para su 
aplauso la actividad desplegada en el armamentoi mon- 
taje del mas numeroso ejército que se hnya aprestado a 
combatir por el honor de Chile. 

¿De qué dudan entónces los proponentes de los proyec- 
tos de censura? Dudan de la intencion del gabinete 1 te- 
men que tarde indefinidamente en dar la voz de marcha, 
la palabra “¡a Lima!” ¿I cuándo? ¡Cuando 35,000 bayone- 
tas reflojan ya su brillo pálido sobre los angustiados de- 
fensores de Lima; cuando el viento del patriotismo lanza 
nuestras banderas al campo de la victoria; cuando no se 
presenta otro camino para los valientes que el que debe 
conducirles a enseñorenrse sobre las ruinas enemigas! (Vi- 
va aprobacion en los bancos.) 

No hagamos cuestiones de amor propio. Comprendo 
que los señores ministros sellen sus labios 1 guarden silen- 
cio sobre declaraciones cuyo tiempo no es llegado todavía. 

Pero ¿acaso no se sabe, no han prometido que obadece- 
rán al impulso dado por el país? ¿1 para arrancar de los la- 
bios ministeriales esa palabra “Lima,” que está en todos 
los labios chilenos, se malgastan 15 dias que eran dxiji- 
dos por la accion enéxjica 1 espedita? 

Comprendo, sí, señor Presidente, las alarmas produci- 
das en la opinion por los rumores de una negociacion do 
paz. Pero eso revelaria a lo sumo un candor exajerado, 
una inocentada que podria acarrear las mas grayes Consa- 
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cuencias. Eso no es todavía una falta; solo lo seria en es- 
tos tres casos: 1.9, que las negociaciones hubieran sido 
provocadas por el señor Ministro de la Guerra; 2.9, que 
se hubiera deslizado en ellas alguna palabra indigna-que 
rechazaria nuestro interes i nuestro decoro; 13,9, que 
esas negociaciones paralizaran el curso de la campaña, 

Pero nada de esto ha ocurrido, nada de esto se ha pro- 
bado; solo ha habido conversaciones, que no han sido mas 
que un error, una enorme inocentada, se ha querido sa- 
cudir ol árbol de la paz i el fruto no ha caido porque no 
estaba maduro todavía; para cuando llegue el tiempo, no 
necesitaremos de esos mediadores oficiosos que van ¡ vie- 
nen; la mano robusta de Chile sabrá cojerlo sazonado del 
árbol que lo presenta. (Aplausos en los bancos, manifes- 
taciones comprimidas en las galerías). 1 cuando las bate- 
rías chilenas, coronando la cumbre del San Cristóbal, 
lluevan sobre "Lima la lluvia del buen sentido i la lluvia 
de la verdad, cuando los niños que Piérola mantiene a su 
lado esclusivamente con este propósito alcen a su lado el 
elamoreo que pida la paz, entónces el Perú pedirá mise- 
ricordia no acordándose siquiera de los mediadores ofi- 
ciosos. (Aplausos; viva aprobacion). 

Pero si sobraria motivo para tachar de lijereza al Mi- 
nisterio que acojiera las conversaciones de mediacion, ¿no 
debemos colocar en el otro platillo de la balanza los in- 
convenientes de un cambio ministerial? Por mas que se 
quisiera suponer habilidad estrema en los que vinieran a 
recojer la herencia de los actuales ministros, ¿cuánto 
tiempo necesitarian para cojer los hilos que actualmente 
están en sus manos? ¿Cuántos dias pasarian ántes que 
hubieran hecho la liquidacion del pasado i del presente? 
Sacrifiquemos los lijeros motivos E censura para salvar 
lo que es el oro ila sangre de los hijos de Chile, para sal- 
var el tiempo. 


Hai quien cree que los ministros no son dignos de cen- 
sura; pero hai quien teme que si un miembro del gabine- 
te alienta propósitos de buena voluntad, a seguir en su 
puesto no tardará en contaminarse con la atmósfera enve- 
nenada del palacio. Pero dentro de la lójica, ¿seria entón- 
ces prudente descargar sobre el Presidente de la Repúbli- 
ca la inmensa responsabilidad de un cambio ministerial 1 
darle facilidades para poner nuevos atajos al plan de la 
actividad? ¿No se comprende que si el Presidente de la 
República abrigaba intenciones pacíficas, aprovecharia 
esta perturbacion para romper los hilos 1 desmontar las 
máquinas de guerra creadas por el actual Ministerio en 
los dos meses de fecunda vida? 

Pero si tal fuera, bastaria para vencer la voluntad por- 
sonal del supremo majistrado, robustecer las entidades 
ministeriales que corresponden al pensamiento dol país. 

¿No se comprende que tan solo la ocupacion de Lima 1 
del Callao puede ser la aspiracion de un Ministerio quo 
arma 40,000 hombres i borda con 40,000 bayonetas las 
e ln de Chile? 

eñor: siento que mi alma se baña en calor santo i que 
el rubor del orgullo sube a mi frente de chileno cuando 
veo quejla guerra, que nos encontró desprevenidos de fra- 
ternidad i en un caos de perturbaciones, ha seguido su 
próspera marcha sin que haya sido necesario violar ni 
una sola de las libertades públicas porque no habria un 
solo Ministro decente que se hubiera atrevido a asesinar- 
las. Por eso me asocio al deber de nuestro digno Pre- 
sidente cuando escucho a un representante del pueblo 
indicar otro medio que el constitucional para obligar a 
la voluntad eeanal del Presidonte de la República 
amoldarse a la voluntad manifiesta do la nacion, 

(El orador continúa diciendo que e ni los votos 
de franca censura, nilos de censuras circulares o veladas; 
todo proyecto debe tener una punta (risas), i el del señor 
Rodriguez tiene una punta que se dirije contra el Presi- 
dente de la República; cuando la censura no debe pisar 
mas allá de la persona de sus ministros. Ln seguida pro- 
sigue): 
qe los proponentes de los proyectos que el ga- 
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binete sea una rémora para la campaña; noes este el mo- 
mento de las vacilaciones, i si por una aberracion el Go- 
bierno se negara a enviar a la batalla esas bayonetas 
que se tienden con rumbo a Lima, ellas solas serian ca- 
paces de emprender el camino. (Aplausos.) 

Pero no irán solas: el Ministro de la Guerra se prepara 
a emprender su viaje i no es posible que deje a sus espal- 
das una nube de ociosos o una palabra que debilite la re- 
solucion de su ánimo. 

Cuando recuerdo que hace 10 dias que estamos em- 
peñados en arrancar al Ministro la palabra Lima, cuando 
ya las casas de esa capital están dando el pálido reflejo de 
las bayonetas chilenas, me imajino que nos hemos aturdi- 
do un poco con el ruido de nuestros propios debates, i no 
tenemos vista clara para verlo que pasa, 

Estamos preguntando si se va a Lima, i ya la espedicion 
Lynch pasea la tea” del incendio al Norte de Lima, i la 
rodea con un círculo de fuego, que es el primer anillo de 
la venganza de Chile. (Aprobacion.) 

(El orador censura en seguida ácremente al señor Wal- 
ker Martinez el haber lanzado inculpaciones contra el se- 
ñor Santa María que estaba ausente; Su Señoría cree ese 
ataque poco concordante conel carácter del Diputado 
mencionado.) 

Termina aceptando franca i simplemente la órden del 
dia sin esplicaciones. 

Ej señor Recabárren (Ministro del Interior).—Se pro- 
pone dar algunas esplicacienes para desvanecer hasta las 
últimas dudas sobre su conducta. 

Cuando Su Señoría aceptó un puesto tan contrario a su 
carácter 1 naturaleza, hizo esta esposicion al Presidente 
de la República: “En el órden interior se debe sostener la 
legalidad, en el esterior la guerra. ¿Qué cree S. E. sobre 
estos dos puntos?” 1 5, E., contestando a lo primero, dijo: 

“Debemos mantener a toda costa la legalidad, siquiera 
como un premio a esos partidos de oposicion que tanto 
patriotismo han desplegado. Si las instituciones son bue- 
nas, es conveniente respetarlas; si son malas, pongámoslas 
en práctica leal para saber lo que debemos correjir en 
ellas.” 

Respecto a la segunda pregunta, S. l, estuvo en pefecto 
acuerdo con sus ministros. Su Señoría fué encargado de 
redactar el programa ministerial bajo esa base, i su forma 
mereció la aprobacion unánime del gabinete. 

Pero hai aquí algo que paralizado hasta la dura inteli- 
joncia del Diputado por Valparaiso. Sus señorías prome- 
tieron proseguir la guerra hasta conseguir no solo una 
paz ostable 1 sólida, sino tambien una paz reparadora. 
¿Hai un solo hecho tanjible que manifieste co han fal- 
tado a su promesa? Ninguno; pero ¿cómo debia cumplirse 
esa parte del programa? Hubo dos corrientes periecta- 
mento pronunciadas: la de los que veian que era conve- 
niente til al enemigo con espediciones parciales, i 
la de los que juzgaban necesario marchar directamente 
sobre Lima, 


Su Señoría, colocado ontre tan diversas corrientes, pro- 
pone a sus colegas apersonarse a la Cámara, i sin delegar- 
le sus facultades, consultar su espíritu e Insplrarse en sus 
resoluciones. (Aprobacion.) 

El resultado rovela que los miembros del gabinete no 
se encuentran en discordancia con los representantes del 
país. El señor Ministro de la Guerra aglomera soldados 
para lanzarlos sobro Lima; los armamontos so alistan pa- 
ra llevar la guerra hasta su última jornada; no se lo po- 
dria exijir mas sin evidente injustia, El Presidente de la 
República, por su parte, no ha opuesto obstáculo de nin- 
gun jénoro, Todos queremos lo mismo, todos aspiramos 
por la guerra sin trogua. (Aplausos.) 

Entrando al fondo de la cuestion, Su Soñoría no en- 
cuentra en qué hechos concretos i tanjibles se pudiera 
apoyar la censura. ] 

Al contrario sus señorías no estarian en esos sillones 
si hubieran de alentar un ánimo apocado que se some- 
tiera a la mala voluntad personal en un solo hombre. 
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Algunos diputados, dice el orador, creen haber hecho 
un honor a los miembros del gabinete suponiendo en ellos 
una buena voluntad que se veria coartada en su accion 
por una voluntad superior. Señores:—i óigalo la Cámara, 
—los que aquí nos sentamos no conservaríamos Jamás 
nuestros puestos al precio de transacciones infames con 
el honor 1 el porvenir de la República. (Aplausos; movi- 
mientos diversos.) 

Aun mas, si por un caso imposible la Cámara quisiera 
tomar un camino que no nos llevara a la paz reparadora 
i honrosa, nosotros le diríamos: “Vengan otros ministros, 
no servimos para el paso,” (Aplausos; sensacion.) 

El señor Letelier (don R).—La Cámara jamás dirá eso 
señor Ministro. 

El señor Recabárren.—Lo sé, señor; hablo tan solo en 
el supuesto de los imposibles, 

Se ha dicho tambien que no es llegado el tiempo de 
entablar negociaciones de paz. Pero ¿acaso se han sus- 
pendido las operaciones de la guerra? Si el fin de ésta 
es la paz, ¿por qué no podríamos aceptarla si el Perú se 
decidiera a garantirnos cuanto necesitamos para que 
ésta sea estable i reperadora? No queramos destruir por 
destruir; eso no seria patriotismo sino barbarie, que po- 
dria costarnos mui caro el dia en que todas las naciones 
nos pidieran cuenta de ese tremendo reto. 

No entraré a ocuparme de incidentes de menor impor- 
tancia; pero observaré tan solo que el Ministerio de que 
formo parte siempre se ha creido parlamentario porque 
pertenece al grupo liberal, que forma la gran mayoría del 
Congreso. Pero no nos ocupemos de discutir ese punto 
de pa interior. Cuando llegamos a pedirel concurso 
de los hombres de buena voluntad ¿aun podríamos pensar 
e nos negara el suyo el partido conservador, que abun- 

a en los mismos patrióticos sentimientos que nos ani- 
man en pro del Dn de Chile? ¿Cómo podré pensar 
que no se estreche nuestra mano cuando la banos leal 
i francamente para marchar unidos al campo de la guer- 
ra? (Aplausos i aprobaciones entusiastas. Manifestacio- 
nes comprimidas en las galerías.) 

Unámonos, pues, en el mismo propósito; no nos empe- 
ñemos en cuestiones interiores cuando necesitamos man- 
comunar todos nuestros esfuerzos para procurar la glo- 
ria de Chile. (Aplausos.) 

El señor Walker Martinez.—Pido la palabra. 

El señor Rodriguez (don Z.) —Creo conveniente, señor 
Presidente, que se suspenda la sesion algunos minutos. 


Así se hizo 
SEGUNDA HORA. 


El señor Walker M.—Dice que en la sesion a que ha 
aludido el Diputado por Valparaiso no hubo un pacto es- 
preso entre todos los partidos; hubo tan solo un convenio 
Íntimo de abstencion de cuestiones de partido siempre 
ro el gabinete ponsara en la guerra enérjica i activa. 

or eso, dice Su Señoría, rechazo la inculpacion que, en- 
tre brillantes piezas de oratoria, ha lanzado Su Señoría 
contra el partido conservador, partido de gloriosas tradi- 
clones que le alejan del campo de las bastardías. 6 

¿Por qué entónces esos proyectos de acuerdo i esos vo- 
tos de censura? ls porque el pueblo temia que ol pálido 
resplandor do las bayonetas de que nos hablaba Su Seño- 
ría no llegaria a reflejarse en las conturbadas puertas de 
Lima, se dudaba de Ja enerjín del gabinete i no se daba 
una palabra de consuelo que desvaneciera esa duda i 
alentara nuestra esperanza, En tal caso se puede ¡ise debe 
discutir a un majistrado, siquiera sea el supromo, que en 
nuestro réjimen democrático es tan empleado de la na- 
cion como un portero de sala. 1 yo no le censuré en si- 
lencio ni en ausencia; sabia que entregaba mis palabras a 
todos los vientos de la publicidad, que en diarios i folle- 
tos se encargarian de Mera hasta su lecho de inercia, 
Tampoco ataqué en secreto al señor Santa María; mi ca- 
rácter me prohibe atacar por la espalda; tengo muchos 
defectos, pero nó el de la villanía; me lo prohibe mi modo 





de ser, mi franqueza, mi propio partido, el leal partido 
conservador, que, es un partido de lealtad, de honradez, 
de hombres francos 1 resueltos. 


Por lo que hace al voto de censura, declaro en nombre 
de mis amigos políticos que ya no tiene razon de ser; la 
discusion que hoi termina no era sino el fuego echado a 
la locomotora, era un empuje dado a la actividad. (¡Bien! 
Mui bien!) El jiro que le ha impreso en sus francas 1 
ámplias declaraciones el señor Ministro de lo Interior, sa- 
tisface por completo las aspiraciones del putriotismo. Co- 
mo chileno, felicito mui sinceramente a Su Señoría, 
(Risas. Aprobacion.) ¡Ah! si así se hubiera hablado des- 
de el primer momento no habríamos malgastado esos 15 
dias cuya pérdida lamentaba el Honorable Diputado por 
Valparaiso. 


Al presente todos estamos de acuerdo; Sus señorías 
quieren la guerra con el mismo ardor con que nosotros 
la queremos; no esa guerra que destruye por destruir, 
guerra bárbara que seria un anacronismo en el siglo XIX, 
sino esa guerra que debe conducirnos a una paz sólida, 
honrosa, estable 1 reparadora. Esto es lo que ha dicho Su 
Señoría; sus palabras nos satisfacen por completo, i ante 
ellas nosotros, que no traíamos al debate ningun plan 
preconcebido de ataque, sin» el anhelo por conservar in- 
cólume el honor nacional, nos complacemos en declarar 
retirados todos nuestros proyectos de acuerdo. (Aproba- 
cion unánime). 

Decia el señor Ministro de lo Interior que venia a la 
Cámara a apoderarse del reflejo del pensamiento nacio- 
nal; aquí lo tiene Su Señoría, es el pensamiento único, el 
que alientan los partidos, esto es, las almas patriotas: 
“¡Guerra enérjica i activa! ¡A Lima i al Callao” (Aplau- 
sos en los bancos. Aplausos comprimidos en las galerías). 

En consecuencia de este discurso se declararon retira- 
das las indicaciones de los señores Walker Martinez, Bar- 
ros Moran i Rodriguez, 

El señor Balmaceda.—El motivo de la interpelacion 
formulada por Su Señoría eran las negociaciones de paz 
en que se habia comprometido el Gobierno. Esa paz 
era instable, no era el momento oportuno para tratar de 
ella, 

I puesto que el Ministerio ha declarado que la guerra 
seguirá enérjica hasta llegar al corazon del Perú; Su Se- 
ñoría retira su voto de censura, i propone la siguiente ór- 
den del dia, la que, con poca diferencia, dice así: 

“La Cámara, considerando las declaraciones del señor 
Ministro de lo Interior que manifiestan su propósito de 
hacer la guerra como lo exijo el país, pasa a la órden del 
dia.” 

No es esta una órden del dia motivada ni que tenga 
punta como decia el Diputado por Valparaiso, sino una 
órden del dia que manifiesta el acuerdo que debe haber 
entre la Cámara i el Gobierno. 

El señor Rodriguez (don Z.).—Hace una rectificacion: 
cuando el señor Balmaceda hablaba de los tres caballeros 

ue habian sido llamados por el Gobierno como negocia- 
E do paz, dió a entender que esos caballeros querian 
la paz, 

Por lo que hace a uno de ellos, por lo ménos, Su Seño- 
ría rectifica esa aseveracion: uno de esos caballeros no quio- 
re la paz, sino la guerra enérjica, como la quiere la mayo- 
ría de la Cámara 1 del país, 

El señor Balmaceda.—Tiene razon Su Señoría; pero 
cuando dije eso no me referia en manera alguna al señor 
Irarrázaval, 

El señor Matte, —Debe hacer algunas rectificaciones: el 
señor Walker ha condenado al señor Santa María, dicien- 
do que durante su Ministerio se habia hecho política in- 
terior. 

Señor: cuando se buscan empleados, jefes, jenerales, 
toda clase de empleados en hombres de todos los colores 
políticos no se puede hacer ese reproche. 1 sobre todo, el 


roo wars, Já 


MET PR 


y" 


ya 


4 


CAPITULO SESTO. 471 


señor Walker, que pudo haberlo dicho cuando el señor 
Santa María era Ministro, viene solo a decirlo ahora. 

El señor Walker Martinez—Tambien lo dije entónces. 

El señor Matte.—No lo ha dicho Su Señoría. 

El señor Walker.—No puedo revelar lo que pasó en 
sesion secreta; pero ponga Su Señoría la mano en su co- 
razon i diga francamente si no es cierto que dije entónces 
lo que ahora he dicho i mucho mas. 

l señor Matte.—Yo no habia oído por lo ménos. 

Utra rectificacion que debe hacer es la que se refiere al 
Presidente de la República. El Presidente de la República 
ha sido siempre el primero en la obra de la guerra. 

Finalmente, Su Señoría desecha la órden del dia del 
señor Balmaceda i propone la siguiente órden del dia 
pura Isimple:—“Retirados todos los proyectos de censura 
al Ministerio, la Cámara pasa a la órden del dia.” 

El señor Valderrama (Ministro de Relaciones Esterio- 
res). —Declaró por última vez que el Gobierno de Chile 
no ha pensado jamás en iniciar negociaciones de paz. 

El señor Rodriguez (don Zorobabel).—Entre las dos 
Órdenes del dia propuestas, Su Señoría acepta la del se- 
eel Matte, porque refleja mejor los antecedentes del de- 

ato. 

El señor Amunátegus (Presidente).—Hai un inconve- 
niente para votar la órden del dia del señor Matte, ies 
que el señor Urzúa no ha retirado su proyecto. 

El señor Urzúa.—Délo por terminado, señor. 

Se puso en votacion la órden del dia propuesta por el 
señor Matte, i fué aprobada por 70 votos contra 6, que 
fueron los de los señores Rosas, Arteaga Alemparte, Lete- 
lier (don Ricardo), Balmaceda, Errázuriz Echáurren i 
Mackenna. Se abstuvieron de votar los señores Vergara 
i García de la Huerta. 

Al conocerse el resultado de la votacion, los bancos 1 
las galerías estallaron en aplausos. 


Se levantó la sesion alas 5.15 P. M, 





X11 


Bombardeo de Chorrillos, Áncon i Chanrai;: telegra- 
mas, notificacion de bombardeo i partes oficiales 
chílenos i peruanos, 


TELEGRAMA DE ARICA. 


(Recibido a las 6.50 P. M.) 


Santiago, Octubre 6 de 1880. 
Señor Presidente. 


Excmo. Señor: 

Recibida la órden del bombardeo, se avisó a la autori- 

dad civil i militar del Callao tendria lugar 24 horas des- 
u8s. 

Ñ Cochrane fué comisionado para incendiar a Chorrillos, 
lo que trató de llevar a cabo el 22, cañoneando cesa pobla- 
cion desde medio dia hasta las 4. P. M, Sus fuegos fueron 
contestados Con cañones pequeños desde tierra, alcan- 
zando un proyectil al Cochrane, pero sin averia de consi- 
deracion ni baja alguna en la tripulacion. 

El material de las casas i el estar éstas rodeadas de jar- 
dines impidió que se produjera algun incendio, 

El 23, el Blanco bombardeó a Áncon desde las 10,30 
A. M. hasta las 4.80 P. M. 
* La poblacion quedó mui averiada; pero por su situa- 
cion topográfica iel material de que son construidas las 
casas, los proyectiles, despues de ntravesarlas, revonta- 
ban detrás, i los que hacian esplocion dentro do los edifi- 
cios no encontraban material inflamable vor estar aban- 
donadas de útiles i muebles. 

La Pilcomayo ha cañoneado n Chancai durante el mis- 
mo dia i en los anteriores sin mejores resultados. 

El número de proyectiles disparados sobre cada pobla- 
cion es mas o ménos: 


ChorrilloS......ocommomeoosromo<mmmo. 84 granadas, 
A A A 
Chancal.....o.oconcooom.».. eos: 100 S 
Dios guarde a V. S, 
G.. RIVEROS. 
TELEGRAMAS PERUANOS. 


(Recibido a las 12.50 P. M.) 


Chorrillos, Setiembre 22 de 1880. 


Señor Prefecto: 

Han principiado los fuegos del enemigo, todos pasan 
sobre la poblacion. Los buques enemigos situados tras Sal- 
to del Fraile; los pocos habitantes se rien del bombardeo. 
Lo que ocurra avisaté. 

TIRADO. 


(A la 1.15 P. M.) 


Señor Secretario de Gobierno: 
Acabo de subir cerro. Batiéndose Cochrane con bate- 
rías. El enemigo hasta este momento ha hecho siete tiros 


sin causar daño alguno. No hai novedad. 
TIRADO. 


(A las 2 P. M.) 


Señor Secretario de Guerra: 
La casa del señor Soria, callo Veracruz, destrozada. 


TIRADO. 


a 
(A las 3 P. M.) 


Señor Secretario de Guerra: 
Blindado se ha puesto situado mas al centro de la bahía 


sin hacer daño a la poblacion. 
TIRADO. 





Miraflores, Setiembre 22 de 1880, 


Señor Secretario de Gobierno: 
A las 6.20 comenzó bombardeo en Chorrillos. Batería 
Sur de a 40 funcionando, otra lista. Tolten mui léjos; no 
se observan daños en Chorrillos. Aquí sin novedad, 


MENACHO, 


(A las 4,25 P. M.) 
Chorrillos, Setiembre 28 de 1880. 


Señores Editores: 
El blindado se retira definivamente. 
Hasta este momento ha hecho 52 disparos. 
No ha ocurrido ninguna desgracia ps 
Los edificios tampoco han sufrido daños. Solo trea ca- 
sas hai perforadas por los proyectiles, ninguná avería valo 


la pena, 
d ROSELL, 


Pa 


(A la 1.30 P. M.) 
Ancon, Setiembre 23 de 1880, 


Señor Secretario de Guerra: 
La Pilcomayo ha principiado a hacer fuego sobre 


Chancal. 
El Blanco i Princesa Luisa han suspendido sus fuegos, 


SUAREZ. 
Señor Secretario de Guerra: 
Un blindado i una lancha enemiga bombardoan pobla- 
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cion desde las 10.30 A. M. No hai hasta ahora desgra- 
cia personal. 


SUAREZ, 


(A las 2.20 P. M.) 


Señor Secretario de Guerra: 


El Blancoi Princesa Luisa han vuelto a romper sus 
fuegos sobre la poblacion. 


SUAREZ. 


NOTIFICACION DE BOMBARDEO. 


PREFECTURA I COMANDANCIA JENERAL DE ARMAS, 


Callao, Setiembre 21 de 1880. 


Señor Coronel Secretario: 


A las 11.15 P. M., poco mas o ménos, se desprendió de 
la escuadra enemiga una lancha a vapor con bandera de 
parlamento. 

Una de las nuestras zarpó a su encuentro, 1 el oficial 
que la comandaba recibió del que dirijia la embarcacion 
chilena la nota intimacion que orijinal adjunto a Y. S,, 
otra que tambien acompaño para el señor Decano del 
Cuerpo Diplomático i una carta particular de uno de 
nuestros prisioneros en Chile, 

Dígnese V. S. decirme el acuerdo de $. E. el Jefe Su- 
premo para la manera i forma con que debo contestar la 
Intimacion del Jefe de la escuadra enemiga. 

Dios guarde a V, S. muchos años. 


L. G. AsTETE, 
Al señor Coronel Secretario de Estado en el despacho de Guerra. 


Fe. 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 


Rada del Callao, Setiembre 21 de 1880, 
Señor: 


Con motivo dela alevosa celada que ha ocasionado la 
Saca de la goleta Covadonga en el puerto de Chancai, 
e recibido instrucciones de mi Gobierno para bombar- 
dear los puertos de Chorrillos, Ancon i Chancai, si en 
el término do 24 horas el Gobierno del Perú no ha entre- 
gado a esta escuadra la corbeta Union i el trasporte 
Rimac. 

_Lo que digo a V. $. para los fines consiguientos, pro- 
viniéndole que si mañana 22 del corriente, a las 12 M. 
no me han sido entregados los citados buques Union i 
Fiimac, se llevará a cabo el bombardeo de los puestos 
arriba mencionados, sin otra prevencion, 

Dios guarde a Y. $, 


GALVARINO RIVEROS, 
Al señor Jefe Político i Militar del Callao. 


A, "E 


TELEGRAMA. 
(Recibido a las 2.P, M.) 


Lima, Setiembre 21 de 1880. 
Señor Prefecto: 


En este momento se recibo el oficio de Y. S,, elevando 
la vergonzosa intimacion del Almirante chileno, 

La destruccion de la Covadonga, llamada por él alevosa 
celada, no ha sido sino la condigna pena que reciben los 
salteadores en mar como en tierra: ser castigados por su 
propio crímen,. 

Conteste V, $S, al Almirante chileno que, teniendo al 
frente de las aguas mismas del Callao la Union i el Himac, 
venga a tomarlos si le acomoda; ique en cuanto al bombar- 
deo de poblaciones indefensas como Chorrillos, Ancon i 
Chaneni, es digno de la manera como Chile hace la guorra; 
1 que no puede tomarnos de nuovo, pues se ha hecho ya 





fuego sobre Ancon. i Chancai es bombardeado diariamente 
desde ántes de la destruccion de la Covadonga. 


Rúbrica de $. EF. 
VILLAR, 
Al señor Prefecto i Comandanto Jeneral de Armas del Callao, 


Callao, Setiembre 21 de 1880. 
Señor: 

Acuso a V. $. recibo de su nota de la fecha, 

Mi Gobierno, en cuyo conocimiento puse el contenido 
de su citada comunicacion, es de sentir, que teniendo Y. $. 
al frente i en las mismas aguas a los buques peruanos 
Union i Rimac, puede V. S. venir a tomarlos, si le aco- 
moda; i que el bombardeo de poblaciones indefensas co- 
mo Chorrillos, Ancon 1 Chancal, es digno de la manera 
como Chile hace la guerra; sin que esto pueda tomarle al 
Perú de nuevo, pues se ha hecho ya fuego sobre Áncon, 
1 Chancal fué bombardeado diariamente, ántes de la des- 
truccion de la Covadonga. 

El hundimiento de esta nave, llamado por V. $. alevo- 
sa celada, no ha sido mas que la condigna pena que reci- 
ben los salteadores en mar i en tierra: ser castigados por 
su propio crímen. 

Queda de esta manera contestada la vergonzosa inti- 
macion de Y. $S., estrañando de mi parte, que debiendo 
conocer los quilates del noble corazon peruano, se haya 
avanzado a suponer que pudiera pasar por tan indigna 
propuesta, 

De las naciones civilizadas i grandes en carácter, es 
luchar con lealtad, i no ensayar su saña con poblaciones 
desarmadas. 

Honroso seria para V. S, avanzar sobre las fortalezas 
de esta plaza, 1 no hacer el simple papel de espectador, 

en el largo espacio de cinco meses trascurridos desde el 
establecimiento del bloqueo, 

Dios guarde a V. $. 


L, G. ASTETE. 


Al señor Jefe de las fuerzas navales de Chilo presentes en este puerto, 


INSTRUCCIONES SOBRE EL BOMBARDEO DE CHORRILLOS, 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA, 
Rada del Callao, Setiembre 21 de 1880. 


Mañana a las 6.30 A. M. se dirijirá V., S. con el buque 
de su mando al puerto de Chorrillos con el objeto de 
bombardear esa poblacion hasta reducirla toda ella a ce- 
nizas, respetando solo aquellos edificios que enarbolen 
bandera de la Cruz Roja. La hora de principiar será las 
12 M. i despues de un cañonazo que será disparado por 
el buque de la insignia, , 

Una vez llenada su comision, regresará V. S. inmedia- 
tamente a este puerto i dará cuenta por escrito del resul- 
tado de la operacion que se le encomienda, 

Como bien pudiera ser que los peruanos hubieran co- 
locado torpedos en las cercanías de Chorrillos, tan luego 
como V. $. llegue a ese puerto hará examinar cuidadosa- 
mente la localidad a fin de precaverse de cualquiera ce- 
lada del enemigo. 


Dios guarde a V. $. 
GALVARINO RIVEROS, 


Al señor Comandante del Almirante Cochrane, » 





PARTES OFICIALES CHILENOS, 
COMANDANCIA DEL BUQUE “ALMIRANTE COCHRANE,” 


Rada del Callao, Setiembre 22 de 1880. 


En cumplimiento de las órdenes de esa Comandancia 
en Jefe, mo dirijí en la mañana de hoi a la bahía de Mi- 
raflores para proceder al bombardeo de Chorrillos, 
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Al recalar al surjidero que ocupaba el Tolten, fuí infor- 
mado por su comandante de que en la parte Norte del 
pas suponia gus se hubiese colocado torpedos fijos, por 

aber sorprendido, al amanecer de algunos dias, botes 
sospechosos que a esa hora se dirijian al fondeadero. 
ecordando la prevencion de y. $. al respecto, las ad- 
vertencias del comandante de dicho buque me obligaban 
a modificar el único plan de hostilidad que hubiera podi- 
do darnos un resultado positivo, puesto que, en prevision 
de cualquiera continjencia, no era ya conveniente bom- 
bardear el puerto por su parte Norte sino por la del Sur, 
desde donde, para conseguir medianamente el mismo fin, 
era menester mantenerse de tierra a una distancia varia- 
ble de 3,500 a 4,500 metros para poder de esta suerte ha- 
cer que nuestros proyectiles, pasando por sobre el Morro 
de Chorrillos, fuesen a caer con toda probabilidad dentro 
de la poblacion. 

Debido a las causas espuestas, no era posible esperar 
mucho de nuestras punterías; de manera que no es estra- 
ño que de las 84 granadas que se dispararon desde el 
buque, tan solo 13—segun me espuso el comandante del 
Tolten, que observaba los efectos del bombardeo bastan- 
te a sotavento de la punta—habia podido notar que ca- 
yesen en la poblacion, sin que ninguna produjese in- 
cendio. 

A las 12,15 P. M. rompió sus fuegos el Cochrame, los 
que se prosiguieron, con una pequeña interrupcion, hasta 
las 4,45 P. M. 

Durante el mismo tiempo nuestros tiros eran contesta- 
dos.por ocho o nueve piezas de campaña que el enemigo 
tenia apostadas sobre el morro citado i sobre el alto de 
la ribera hácia el Norte de la poblacion. 

De los proyectiles enemigos nos alcanzó uno, que per- 
foró el costado a popa del mamparo de la batería, aven- 
tando algunas astillas. 

Suspendido el a comunicamos con el Tolten, em- 
prendiendo en seguida viaje hácia este puerto, a cuya 
altura estábamos a las 8.30 P. M. 


Dios guarde a V. $. 
J. J. LATORRE. 


Al señor Comandanto en Jefe de la escuadra. 





COMANDANCIA DEL “BLANCO ENCALADA” 
A bordo, Callao, Setiembre 24 de 1880, 


Señor Comandante en Jefe: 


En cumplimiento de las órdenes de V. $., salimos del 
Callao a Jas 4.30 A. M. del 22 del corriente en convoi con 
el Princesa Luisa en direrccion a Aucon, donde llegamos 
alas 9 A. M., encontrando junto a ese puerto a la caño- 
nera Pilcomayo, la que a de comunicar con V. $, 
so dirijió a bombardear a Chancai. 

So mandó el Princesa Luisa para que recorriese el 
fondendero, i regresó sin encontrar datos ningunos que 
hiciesen creer que el enemigo tenja torpedos colocados allí. 

A las 10 A. M. entramos al puerto, i despues de tocar 
jenerala se procedió a romper los fuegos sobre el caserío 
de Ancon. 

El fuego se suspendió a las 12,30 pa que comiera la 
jente, ise continuó a la 1.30 P. M. hasta un cuarto án- 
tos de las 4, que se suspendió el Le 

El número de proyectiles disparados fué como sigue: 

111 granadas comunes de a 250 libras, 

21 id. id. dea 70 id. 
20 id. id. dea 20 id 

La distancia varió de 1,200 a 2,700 metros. 

A pesar del número de proyectiles i de haber hecho 
concentrar varias granadas en diversos puntos, no pudo 
incendiarse la Poblaciod: compuesta de casas que se es- 
tienden a lo largo de la playa, 1 el material de que están 
construidas, demasiado débil para hacer estallar las gra- 
nadas, pues éstos las atravesaban yendo a reventar contra 
el cerro. Por otra parte, el caserío de Ancon está abando- 
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nado desde mucho tiempo i sus casas están vacías, no 
encontrándose en ella nada de fácil combustion. 

Un edifició principió a incendiarse, pero luego seago- 
tó. Desde abordo se notaba que muchas casas quedaban 
agujereadas por nuestros proyectiles. 

A las 4 P. M. nos dirijimos a Chancai, donde comuni- 
camos a las 6,80 P. M. con la Pilcomayo, regresando en 
seguida a unirnos con el resto de la escuadra en la bahía 
del Callao, donde llegamos a las 4 A. M. de ho). 

Dios guarde a V, $, 

Luis Á. CASTILLO. 


Al señor Comandante en Jefe de la escuadra. 


COMANDANCIA DE LA “PILCOMAYO.” 
Al Ancla, Áncon, Setiembre 25 de 1880, 


Señor Comandante en Jefe: 

Despues de la órden verbal que recibí de V. $. para 
bombardear a Chancai, me dirijí a dicho puerto, ia la 
1 P. M. dí principio a esta operacion, colocándome a 
1,000 metros de la playa. 

Se hicieron 60 disparos sobre la poblacion. De éstos 
solo dos granadas se perdieron, 

No se incendió la poblacion, debido a la especial cons- 
truccion de las casas ia la pequeña cantidad de pólvora 

ue contienen nuestras granadas; pero puedo asegurar a 

. S. que los destrozos son visibles desde a bordo, pues 
no quedó casa, de las pocas con que cuenta este puerto, 
que no sufriria el efecto de nuestros disparos, 

Sin embargo, señor Comandante en Jefe, no creo aun 
suficientemente vengada a nuestra Covadonga. 

A las 3 P. M. suspendí los fuegos por haberse conclui- 
do el repuesto de granadas chilenas que tenfamos a bordo. 

Dios guarde a V. $. 

CárLos E. MorAGa. 


Al señor Comandante en Jefe de la escuadra. 





PARTES OFICIALES PERUANOS. 


INSPECCION I COMANDANCIA JENERAL DE ARTILLERÍA. 
Lima, Octubre 7 de 1880. 


Señor Coronel Secretario: 

Mo es satisfactorio elevar al despacho de V. $. los par- 
tes que ha remitido hoi a esta Comandancia el coronel 
don Exequiel Piérola, relativos a los sucesos ocurridos en 
Chorrillos i el Barranco el dia 22 de Setiembre próximo 

asado, con motivo del bombardeo que pretendieron rea- 
lisas los buques chilenos Cochrane i Polten en dichos 
puntos, defendidos por baterías improvisadas i servidas 
por la brigada volante de artillería que manda el referido 
efe. 
: V. S. se digna, si lo tiene a bien, poner dichos docu- 
mentos en conocimiento de $. E. el Jefe Supremo, a quien, 
no dudo, será tan grato como a V. S. informarse dol re- 
sultado de aquella defensa, llevada a cabo mediante la 
revision del Gobierno i los patrióticos esfuerzos del pue- 
lo, i de los señores jefes, oficiales 1 tropa que cooperaron 


a ella, 
Dios guarde a V. $., señor coronel secretario, 


JOAQUIN TORRICO, 


Al señor Coronel Bccrotario do Estado en el Dospacho do Querra, 





JEFATURA JENERAL DE LA PLAZA DE CHORRILLOS I 
BARRANCO. 


Chorrillos, Setiembre 30 de 1880, 


Señor Coronel: 
Tengo el honor de acompañar el presente oficio, cuya 
remision no mo ha sido posible hacer ántes por la consa- 
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gracion absoluta que me han exijido los trabajos de 
fortificación de grueso calibre, los partes orijinales que 
acompaña alsuyool teniente coronel jefe de detall de las ba- 
terías de esta plaza, con motivo del ataque verificado por 
el blindado enemigo Cockrane i el trasporte Tolten el 22 
del que espira, con el objeto de destruir la poblacion, 
que, segun es notorio, carecia de todo medio de defensa. 

Por dichos documentos verá V, S, que mucho mas bre- 
ve que el plazo concedido por el Jefe de la escuadra chi- 
lena para lesa a cabo su obra de destruccion, a trueque 
de que no se aceptasen las indignas condiciones que pre- 
tendió imponer en represalia de la A ea de la Co- 
vadonga, ha sido la improvisacion de la defensa de este 
puerto, cuyo resultado atestigua elocuentemente el tem- 
ple de espíritu 1 la prodijiosa actividad de $. E, el Jefe 
Supremo de la República, la decision i empeño de cuan- 
tcs tuvimos el honor de ser escojidos por él para secun- 
dar sus patrióticos i enérjicos propósitos, ila entereza 
del pueblo i del ejército, trabajando infatigables, aun a 
despecho de las mas urjentes necesidades naturales, i re- 
chazando en segundo, con mui inferiores elementos, los 
poderosos i bicn organizados de los buques enemigos a 
que me he referido, 


En efecto, señor Comandante Jeneral, tanto este puerto 
como todo el Litoral amenazado por la ¡ira del enemigo, 
que jamás ha querido entrar en lucha leal con nuestros 
lugares fortificados, se hallaban completamente indefen- 
sos hasta la noche anterior en que se principió a prepa- 
rar el rechazo del ataque anunciado, saliendo S. E. el 
Jefe Supremo de Lima acompañado del que suscribe a las 
9 P. M. con el objeto de estudiar los lugares donde debia 
ser colocada la artillería, cuya remision habia ordenado 
de antemano. Despues de haberme indicado las posicio- 
nes que debia ocupar en el Morro Solar con las fuerzas i 
artillería de mi mando, partió $. E. al Barranco i Mira- 
flores con igual objeto al que lo trajo a este puerto, de 
donde volvió en Ja mañana a vijilar el cumplimiento de 
sus oficaces disposiciones, marchando en seguida ala ca- 
pital i dejando perpetuado en estos lugares un altísimo 
testimonio de los prodijios que sabe realizar el patriotis- 
mo cuando está asistido por la intelijencia ¡la voluntad. 

Encargado de la continuacion de los preparativos de 
defensa 1 del empleo de las fuerzas que me obedecen, des- 
de que el enemigo comenzase su agresion, mo es mui sa- 
tisfactorio asegurar a V. S, quo tanto aquéllos como éste 
estuvieron a la altura del deber patriótico i de la obliga- 
cion militar, como lo manifiestan los pormenores de los 
partes aludidos, cuya reproduccion creeo innecesaria. 

Solo agregaré quo, durante el combate, recorrí las ba- 
terías en solicitud de Jas necesidades que pudicsen ocurrir, 
faltas que reparar i ausilios que prestar, sirviéndomo de 
orgullo el poderme convencer de que me ha tocado te- 
ner a mis órdenes a jefes como el teniente coronel Moreno 
1 mayores Yañez i Navarro i a la valorosa oficialidad i 
entusiasta tropa que componen el personal de las baterías. 
Desde luego notará V. S. que mo abstengo de hacer re- 
comendaciones especiales, porque seria ofender el patrio- 
tismo, el valor i la buena voluntad con que todos 1 cada 
uno de mis subordinados han cumplido “con su deber. 

Me es sensible no adjuntar el parte de los señores 
oficiales do marina qne estuvieron on el Morro con tres 
plozas servidas por jente do n bordo, por no habérsemo 
pasado hoi; pero, aunque ignoro sus nombres, no dejaré 
de hacer especial recomendacion de su valor i disciplina, 

Tambien se encontró prosente durante el combato i en 
los lugares del peligro a coronel don Martin Val- 
divia, haciendo ostentación do su patriotismo i su denuedo. 

Afortunadamente no hemos tenido desgracia alguna 
que lamentar en el personal, ni avería en el material de 
las aterías, a pesar de haber caido ocho o diez proyectiles 
a sus inmediaciones, cuando el enomigo consiguió rocti- 
ficar sus puntorÍas; i en cuanto a los daños cansados a la 
non cuyo parte corresp"nde a las autoridades de la 

ocalidad, son complotamonte insignificantes. 


Terminaré, señor Comandante Jeneral, manifestando a 
V. S. mi mui fundada esperanza de alcanzar la victoria 
definitiva sobre el gratuito enemigo de nuestra patria, 
porque no puede dejar de ponerse, al fin, al lado. de un 
pueblo que sabe desplegar en las horas de prueba las 
oido que han podido admirarse en la defensa de Chor- 
rillos. 

Dignese V. $. elevar el presente parte a conocimiento 
del Jefe Supremo de la nacion. 

Dios guarde a V. $. 


EXEQUIEL DE PIÉROLA. 
Al benemérito señor Coronel Comandante Jeneral de Artillería, 


BRIGADA DE ARTILLERÍA RODADA.—DETALLE DE LAS 
ARTILLERÍAS. 


Chorrillos, Setiembre 23 de 1880, 


Benemérito señor Coronel: 


Tengo el honor de adjuntar a V. $, los partes que los 
señores jefes de las baterías del Morro Solar i Barranco, 
mandadas respectivamente por los sarjentos mayores don 
José Ambrosio Navarro i don Guillermo Yañez, pasan a 
este detall, dando cuenta del combate de ayer sostenido 

or éstas contra el blindado Cochrane, de la escuadra chi- 
oa Tambien adjunto a Y. $. las relaciones de los seño- 
res jefes, oficiales 1 tropa que concurrieron a este com- 
bate. 

Juzgo inútil el recomendar a Y. $, el valeroso compor- 
tamiento de mis subordinados, puesto que Y. S. ha sido 
testigo dela manera como cada uno se ha manejado en 
el puesto que se le designó. 

V. S. debe estar orgulloso de que los señores jefes 1 
oficialos a sus órdenes hayan probado una vez mas el 
aprovechamiento de las lecciones que de moral i discipli- 
na tan acertadamente ha sabido inculcarse. 

Lo que comunico a V. S, en cumplimiento de mi deber, 

Dios guarde a V. S., benemérito señor coronel, 


TF, MORENO. 
Al benemérito señor Coronel, ler. Jefe de la Brigada i Jefe de la plaza, 


BRIGADA DE ARTILLERÍA RODADA.—COMANDANCIA DE LA 
BATERÍA VAVASSEUR DEL MORRO SOLAR, 


Chorrillos, Setiembre 22 de 1880, 


Benemérito señor Teniente Coronel: 


En cumplimiento de mi debor, pongo en conocimiento 
de V. S. que hoi a las 12,15 P. M. rompió sus fuegos sobre 
esta villa ol blindado chileno Cochrane a distancia do 
3,000 metros mas o mónos, En virtud de las órdenes que 
porsonalmente me impartiera V. S., contesté con la bate- 
ría de mi mando los fuegos enemigos, logrando que, los 
certeros tiros de nuestra artillería hicieran alejar rápida- 
mente al trasporte chileno Tolten que confiadamento re- 
conocia la bahía. El combate siguió hasta las 2 P. M, 
ontre osta batería i el blindado, hora en que éste manio- 
bró mar afuera, 

A las 2.30 P. M. el onemigo continuó nuevamente el 
ataque, 1 sus tiros pasaron por elevacion, hasta que rec- 
tificadas sus punterías, logró, a las 3,45 P. M, colocar 
cuatro bombas on la planicie de nuestras operaciones, sin 
que estas ocasionasen daño alguno. 

A las 5 P. M. se suspendieron los fueyos, siendo los dos 
últimos disparos hechos por la batería de mi mando; i el 
enemigo gobernó afuera con proa al Callao. El número 
de disparos hechos por el blindado enemigo fué de 80. 

Sin embargo do haber sido V. $. testigo presencial de 
todo lo que dojo narrado, no llenaria un dobor do justicia 
si no recomendara a V. $. el buen coraportamiento i so- 
brada competencia de todos los oficinlos de la batorla do 
mi mando, así como el entusiasmo do la tropa que la 
servia, 
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Adjunta encontrará Y.S$. la relacion de los oficiales 1 
tropa das en este dia se hallaron bajo mis órdenes du- 
rante el combate. 


Dios guarde a V. S., benemérito señor teniente coronel. 


JosÉ AMBROSIO NAVARRO. 
Al señor Teniente Coronel, Jefe del detal de la Brigada de Artillería rodada. 


e 


BRIGADA DE ARTILLERÍA RODADA.—COMANDANCIA DE LA 
BATERÍA DEL BARRANCO. 


Barranco, Setiembre 22 de 1880. 


Señor Teniente Coronel: 


A las 12.5 P. M. del dia de hoi, el blindado Cochrane» 
de la escuadra chilena, rompió sus fuegos sobre la zona 
comprendida entre el Barranco 1 la villa de Chorrillos, 
los que fueron contestados por la batería de mi mando con 
lijeras interrupciones, a consecuencia de la gran distancia 

ue a veces tomaban, a colocarse tras el fronton del Salto 

el Fraile, continuando así nuestros disparos hasta mas de 
las 5 P, M., que se retiró sin haber causado el referido blin- 
dado con sus disparos daños de nigunna consideracion. 

No creo de mas recordar a V. $, el comportamiento 
denodado i sereno de los oficiales i tropa que componen 
el personal de la batería a mis órdenes, como tambien los 
servicios prestados por las autoridades políticas i el pue- 
blo de Barranco; asimismo participo a Y. S. que durante 
la accion se O el capellan de la brigada rodada, 
doctor don Gregorio Yañez, para desempeñar, en caso 
necesario, las augustas funciones de su ministerio. 

Lo que pongo en su conocimiento en cumplimiento de 
mi deber. 

Dios guarde a V. $., señor teniente coronel, 


GUILLERMO YAÑEZ. 
Al señor Teniente Coronel, Jefe del detall de la Brigada de Artillería. 


” R—— ——Á 


JEFATURA MILITAR DE LA PLAZa DE CHORRILLOS 
I BARRANCO, 


Chorrillos, Setiembre 30 de 1880, 


Señor Secretario: 


Mo es altamente satisfactorio participar a Y, $. que las 
órdenes de S, E. el Jefe Supremo de la República, relati- 
vas a artillar convenientemente esta villa para defenderla 
con éxito e de han sido cumplidas fielmente i con la 
rapidez que Jas circunstancias requieren. 

Cuatro dias han sido suficientes, señor Secretario, para 
trasladar, subir i colocar en los lugares que se me doter- 
minaron, las piezas de artillería de grueso calibre que con 
eso objeto me fueron remitidas. (Quedan, pues, porfecta- 
mente espeditas, i puede el Supremo Gobierno tener el 
convencimiento de que si los enemigos intentan un nuevo 
ataque serán rechazados i recibirán el castigo que su felo- 
nía merece. 

Sin embargo de los gravísimos obstáculos que para esa 
obra se me oponian, por íulta de elementos 1 útiles apa- 
rentes, todos han sido allanados con el ausilio oportuno 1 
eficaz del señor gobernador del Barranco don Pedro Jl- 

era, que ha revelado un patriotismo ejemplar, i que con 
infatigablo afan i con intelijencia notable supo comunicar 
su entusiasmo a los ciudadanos de Barranco i Surco, que 
prestaron desinteresadamente sus servicios para terminar 
con celeridad la obra ya iniciada, i con la particularidad 
que de su propio peculio gratificaba a las jentes que lo 
seguían. 

erminada la colocacion de los cañones, i con grande 
entusiasmo del vecindario, de los jefes, oficiales i tropa de 
mi mando, se procedió a la solemne bendicion de la nue- 
va batería que recibió el nombre do Olaya, en memoria 
del célebre mártir chorrillano que hersicamente supo mo- 
rir on servicio de ]y patria querida, El padrino do ln¿ben- 








dicion a que me refiero lo fué el señor Pedro Elguera, lo 
cual contribuyó poderosamente a acrecentar la alegría 1 
el entusiasmo de ¡e concurrentes. 

Dios guarde a V. $,, señor prefecto. 


EXEQUIEL DE PIÉROLA. 


Al señor Secretario de Estado en el despacho de Guerra. 


o. ani. 


PARTE OFICIAL DEL BOMBARDEO DE ANCON. 


Ancon, Setiembre 24 de 1880, 


Señor Coronel Secretario: 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V. S. el 
contenido del oficio que en la fecha paso a los señores se- 
cretarios de Gobierno i Marina, cuyo contenido es el si- 
guiente: 

Por los partes adjuntos del señor comisario 1 coman- 
dante de las fuerzas de mi mando, que tengo el honor de 
pasar a manos de V. S,, vendrá v.8, en conocimiento de 
todo lo acaecido el dia de ayer con motivo del ataque ale- 
voso, a la vez que ridículo, del Almirante chileno Galvarl- 
ne Riveros, que montando uno de sus blindados con su 
insignia al tope de mesana ostentaba gran poder ide- 
nuedo para batirse contra una poblacion desolada, construi- 
da de madera, inofensiva i tranquila. 

Ciento ochenta i ocho proyectiles le han arrojado i pa- 
sado sobre la guarnicion que la custodia, on su mayor 
parte bombas de a 300, produciendo la destruccion de 
algunas casas, entre ellas la de la gobernacion, comisaría, 
alojamiento de oficiales i proveedurta que han quedado 
destruidas en su totalidad; no hubo amago de incendio, a 
lo que estaba atento para apagarlo, ni intentaron desem- 
barcar, para cuyo caso tenia dadas mis órdenos, favore- 
ciéndonos las posiciones que mandé tomar a los coman- 
dantes, en el órden siguiente... 

El comisario, sarjento mayor Bonifacio, que a mi lado 
tenía, con una actitud digna del patriotismo en que abun- 
daba, no descuidaba un solo instante del exacto pod 
miento de las instrucciones que le dí, impartidas por V. $, 

La tripulacion de la Capitanía de este puerto, armada 
de sus carabinas Henry, con su jefe el teniente del res- 
guardo don Eusebio Larrain, ji actualmente la des- 
empeña, cumplieron tambien, lo mismo que las demas 
fuerzas, a mi entera satisfaccion, todas 1 cada una de las 
órdenes que repetidamente impartia, conduciéndose vale- 
rosunente. , 
Los demas empleados do esta gobernacion, secretario 
don Manuel Amaro Suarez, sub-secretario don Dámaso 
Ruiz i el inspector del resguardo don José Eujenio Gar- 
cía, han llenado el dober del patriotismo, pues a mi lado 
cumplian las obligacionos de ayudantes. 

Algunos matriculados se presentaron ofreciéndome sus 
sorvicios quo fueron utilizados. 

Esta es la fiel narracion, señor Secretario, de los acon- 
tecimientos que ayor tuvieron lugar a mi presencia, 1 los 

ue tengo el honor de poner en ol superior conocimiento 

o V.S, para su intelijencia, 1 para que, Sl fuoro del agra- 
do de V. S,, los ponga en ul do $, E. ol Jefe Supremo de 
la República. o 

Todo lo que me es honroso poner en conocimiento do 
Y, S. en cumplimiento de mi deber. 

Dios guarde a V. $. 

Pepro 1. SUAREZ. 


Al acñor Coronel Secretario do Estado en ol despacho do Guerra, 


e 


CIRCULAR. 
Lima, Octubre 1.9 de 1880, 


El 21 del próximo pasado, el Comandante on Jefe de * 
ln escuadra onemiga estacionada en el Callao, cumplien- 
do las instrucciones que le trasmitió su Gobierno al toner 
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conocimiento de la pérdida de la Covadonga, intimó al 
Comandante de armas de la Provincia del Callao, entre- 
gase dentro de un breve plazo la corbeta Union i el tras- 
porte Rímac, amenazando con destruir, caso de que no 
so accediese a su peticion, los puertos indefensos de Chor- 
rillos, Ancon i Chancai. 

Esa vergonzosa intimacion fué inmediatamente con- 
testada con la altura i dignidad que exijia el patriotismo 
herido por tan estraña como impertinente pretension; 1 
tratando de hacer efectiva su amenaza, se presentó el 22 
en las aguas de Chorrillos el blindado chileno Cochrane 
1 el trasporte Tolten con él. En la noche anterior se pro- 
cedió a fortificar el puerto, lo mismo que los pueblos de 
Barranco i Miraflores, asistiendo en persona $. E. el Jefe 
Supremo a dirijir i activar esos trabajos, i cuando el ene- 
migo vió que sus fuegos eran contestados de tierra, se re- 
tiró a una prudente distancia, desde donde continuó ha- 
ciendo sus disparos, sin causar daños que merezcan 
mencionarse. 

En Ancon, el blindado Blanco Encalada i el trasporte 
Princesa Luisa rompieron sus fuegos sobre la poblacion 
el 23, arrojando durante el dia 188 proyectiles, sin lograr 
tampoco destruirla como se proponian. 

Ghaden ha sido tambien bombardeado por la Pilco- 
mayo; pero con igual resultado que en los puertos ántes 
raencionados. 

Miéntras tanto, la espedicion enemiga que se retiró de 
Chimbote, desembarcó en el puerto de Paita, donde, como 
en aquél, incendiaron i destruyeron la Aduana, despues 
de saquenrla, lo mismo que la estacion del ferrocarril i 
otros edificios públicos, 1 una vez cumplida su tarea de 
devastacion, se dirijieron con rumbo Sur, segun se cree, 
para desembarcar en Eten, sin que hasta ahora se tenga 
noticia cierta del lugar en que se encuentran. 

Lo que comunico a V.S. de órden del señor secretario, 
para su conocimiento. 

Dios guarde a V. $. 

J. E, MIRANDA. 


Al soñor Prefecto del departamento de Ayacucho, 





XIII. 


Correspondencias i descripcion de los puertos bom- 
bardeados. 


CARTA A “EL MERCURIO.” 


Callao, Setiembre 22 de 1880. 


Ayer llegó del Sur el Angamos con estas instrucciones 
para el Almirante: exijir la entrega de la Union i el Ri- 
mac, dando un plazo de 24 horas i procediendo, en caso 
negativo, al bombardeo de Chorrillos, Ancon i Chancai. 
Ya todo el mundo suponia cuál seria la contestacion; pero 
nadio imajinaba que seria tan insolente como lo es. Si 
puedo, le mandaré una copia de esa contestacion en que 
el señor Jerman Astete, cual otro Leonidas, dice: ¡Ven au 
tomarlos! 

Hoi, el Cuerpo Diplomático ha enviado tambien una no- 
ta-protesta por el bombardeo de lo que ellos llaman puer- 
tos indofensos, No parece sino que los diplomáticos vi- 
nieran de Belen, cuando parecen desconocer los ataques 
que hemos recibido en nen i Chorrillos, i por lo que 
respecta n Áncon, es sabido que ahí tambien han inten- 
tado aplicar torpedos a nuestros buques. En consecuen- 
cia, hol ol Cochrane bombardoará a Chorrillos i mañana 
1rá ol Blanco para hacer lo mismo en los otros puertos. 
Mas no es esto lo mejor que ha traido el Angamos, sino 
la llamada al Sur del Almirante, dejando, entretanto, el 
mando a Latorre. 

Parece quo el comandante Latorre no es partidario de 
los bombardeos de los puertos indicados, por ser puertos 
indefensos, segun él; poro hoi, desde las 12 M., debe ha- 
borse convencido que los peruanos no tienen puertos 


indefensos en realidad, pues desde el primer tiro del 
Cochrame se le ha contestado con Krupps de montaña co- 
locados en el Morro de Chorrillos i le han hecho un nutri- 
do fuego. Talvez por esto el Cochrane no se ha acercado 
mucho, pues casi todos sus tiros han caido'en el agua, se- 
gun se ve desde aquí, 2 P. M, 

Hoi ha venido la lancha que acompañaba a la Pilco- 
mayo con el teniente Bianchi, el cual comunica que se 
han estraido de la Covadonga dos cañones de 6 libras, 
una ametralladora Hotehkins, el tornillo de la recámara 
del cañon de largo alcance 1 algunos rifles, 

El buzo cree que no seria difícil poner a flote el buque, 
porque el forámen no es mui grande, 

Ayer los peruanos hicieron fuego de cañon desde tierra 
a la lancha, i la Pilcomayo contestó con unos 30 dis- 
paros. 

BOMBARDEO DE CHORRILLOS, ÁNCON 1 CHANcar—El Co- 
chrame bombardeó hasta cerca de las 5 P. M., disparando 
mas de 80 granadas, cayendo 13 de ellas en la A 
sin lograr producir incendio. El único mal que han hecho 
es perforar las casas. De tierra le contestaron con cañones 
chicos colocados en los cerros i con uno al parecer gran- 
de colocado.en un carro del ferrocarril. (¿Será esta la ar- 
tillería volante con que nos meten cucos los peruanos i 

ue dicen tienen rieles tendidos por todo alrededor de 
Loa 1 Callao para hacer retroceder a nuestros valientes?) 
El Cochrame recibió una granada pequeña que penetró 
en el departamento de militares e hizo esplosion al cho- 
car contra el mamparo o compartimiento, sin causar nin-. 
gun daño. 


Setiembre 23. 


Hoi a las 4.30 A. M. salió el Blanco con el Princesa Lur- 
sa para Áncon, adonde llegó despues de las 8 (hai 14 
millas). Aquí estaba la Pilcomayo, la cual, despues de 
comunicar con el buque jefe, salió para Chancai para ha- 
cer en ese punto lo mismo que el Blanco iba a efectuar 


| en Ancon. El fuego TS poco despues de las 10 


A. M., cortándolo a las 12 hasta la 1 P. M. para que la 
jente comiera, En el pueblo no se veia mas sér viviente 
que un caballo que andaba de un lado para otro, sin ati- 
nar por donde le era ménos peligroso escapar. Colocado 
el Blanco a una distancia 1,000 a 1,500 yardas, hacia un 
fuego continuado, tomando por blanco a aquellos edificios 
mas visibles por su pintura 1 tamaño; pero al principio las 
punterías eran sumamente malas, defecto que se neutrali- 
z6 luego, habiendo veces que hasta cinco granadas caian 
en el mismo punto. Era curioso ver el camino que re- 
corria la granada, siguiéndola con la vista, de tal suerte 
que ántes de caer se podia decir si el tiro iba a ser corto o 
largo o va a dar en tal casa. Con los cañones de la batería 
se dispararon 105 tiros, 22 con el de proa de largo alcan- 
ce i 19 con los de 20 de cubierta; pero, a pesar de tantos 
proyectiles sucedió lo que en Chorrillos que, sin embargo 
de aprovecharse como Ta tercera parte, no se logró 1ncen- 
diar, porque siendo los edificios de un material mui lijero 
las granadas los atravesaban, yendo en seguida a onterrar- 
se en la tierra i arena suelta que hai detrás de la pobla- 
cion. Solo aquellas granadas que daban, despues de uno 
o dos revotes, on ln parte mas olevada del cerro donde 
hai piedras hacian esplocion; de manera que los edificios 
no recibieron otro perjuicio que las perforaciones, que- 
dando algunos con cinco i mas agujeros visibles al ojo 
desnudo. , 

Mas este ejercicio no ha sido perdido para nuestros ca- 
bos de cañon, los cuales, despues de Angamos, no habian 
tirado al blanco con los cañones de la batería, i, a decir 
verdad, parece que ya se les estaba entorpeciendo la ma- 
no. Hai un cabito, listéban Berrios, que donde pone el ojo 
poa la, bala, 1 esto ENS cuantas veces se quiera 1 con una 
ijereza admirable. Es un muchacho de poco mas do unos 
20 años, que principió de grumete on el Blanco i ahora 
es capitan de altos i cabo de cañon el mas sobresaliente 
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La Pilcomayo, con punterías admirables, disparó 60 
nn sobre Chancai, sin tener otro resultado que el 
el Blanco en Ancon. Al anochecer llegamos al lugar 
donde ahora yacela que fué digna compañera de la £s- 
meralda. El estremo de sus palos sale a la superficie, i 
las olas juguetean entre sus jarcias, i la besan i la acari- 
cian, Muchas de esas olas al pasar dejan talvez un re- 
cuerdo, un adios de aquella que hace poco mas de un año 
hizo resonar con sus cañones la rada de Iquique i con su 
ds el mundo todo i que ahora tambien yace en su lecho 
e arena. ¡Cuántos recuerdos, cuántas emociones se agol- 
po al espíritu al repasar la historia de estas jemelas en 
a gloria 1 en la tumba! ¡Ojalá que Chile perpetuase sus 
nombres en dos naves jemelas tambien! Entónces podría- 
mos decir sin vacilar: ¡hé ahí dos naves que darán a la 
patria victorias i triunfos en el porvenir! 


LAS ÚLTIMAS OPERACIONES MARÍTIMAS. 


Arica, Octubre 8 de 1880. 
Al editor de EL MERCURIO: 


El 21 llegaba del Callao el Angamos llevando al Al- 
mirante la órden del Gobierno para que intimara a la 
autoridad peruana el bombardeo de los puertos de Chor- 
rillos, Ancon i Chancal, a ménos de que se allanase a en- 
tregar a la escuadra chilena la Union iel Rímac en com- 
pensacion del Loa ¡ Covadonga 

El mismo dia 21 pasó el Alita una nota a la auto- 
ridad civil i militar del Callao comunicándole la intima- 
cion anteriori dándole de plazo hasta el dia siguiente, 
22, para verificar la entrega. 

Igual comunicacion se pasó en copia al Decano del 
Cuerpo Diplomático residente en Lima, a fin de que toma- 
se las medidas de salvaguardia oportunas respecto de 
las personas i bienes neutrales. 

¿1 mismo dia 21 se recibió a bordo la contestacion del 

refecto i Comandante Jeneral de armas del Callao, don 

G. Astete, que no debe ser ni pariente lejano del autor 
del Catecismo, porque su nota es una pieza digna solo de 
un servidor de Piérola. 

En ella, queriendo sin duda parodiar el Ven a tomar- 
las de Leonidas, dice al Almirante que en las mismas 
aguas en que está nuestra escuadra se encuentran esos 
buques i que puede ir a tomarlos; pero, a renglon seguido, 
demostrando que los peruanos no son capaces ni aun de 

lajiar a los héroes, se desata en una retahila de insultos, 
indignos, no diremos de una nota oficial, pero ni aun en 
la pluma de Jaimes i hasta de la de Daza. 

Agrega el Astete que el hundimiento de la Covadonga 
no fué mas que la condigna pena de los salteadores de 


mar i tierra, 1 que estraña se le haga semejante propuesta 


“conociendo los quilates del noble corazon peruano.” 


A las 9 A, M. del siguiente dia recibia el Almirante la 
contestacion del Cuerpo Diplomático a la nota en que se 
lo habia comunicado la intimacion. 

Venia ella firmada por los ministros de San Salvador, 
República Arjentina, Francia, Estados Unidos, Inglaterra, 
Alemania, Italia, Brasil i hasta España, 

Principia la nota —firmada tambien, como hemos dicho, 
po el representante de España-——haciendo notar que el 

ombardeo de lugares abiertosi no defendidos (como Val- 
paraiso en 1866) es contrario a los usos de la guerra en- 
tre naciones civilizadas, i sienta a continuacion la estra- 
ñísima doctrina de que la pérdida de la Covadonga fué el 
resultado de operaciones lejítimas de guerra. 

El Cuerpo Diplomático pide tambien al Almirante que 
retarde el bombardeo hasta consultar nuevamente al ga- 
binete de Santiago, i creyendo quizá que éste se halla mui 
decidido por la paz, lo advierte que el bombardeo no podrá 
ménos de elejar las probabilidades de que ésta se veri- 
fique. 

erinina haciéndolo responsable de las pérdidas que 





sufran los neutrales a consecuencia de un acto que creen 
contrario al derecho de jentes de las naciones civilizadas. 

El Almirante contestó el mismo dia la nota anterior 
persistiendo en el plazo señalado, i haciendo notar que si 
segun las palabras del Cuerpo Diplomático la Covadonga 
habia sido echada a pique de una manera lejítima, eso 
queria decir que Chancai no debia considerarse tomo 
puerto indefenso, desde que habia podido deshacerse del 
buque que lo bloqueaba. Respecto de Chorrillos hace la mis- 
ma observacion, fundado en que dias ántes se habia hecho 
fuego de tierra sobre los tripulantes de un bote chileno. 

Agrega que elevará la nota del Cuerpo Diplomático a 
conocimiento del Gobierno de Chile. 

Al mismo tiempo se impartian al Cochrame las instruc- 
ciones del caso para que se dirijiera a bombardear a Chor- 
rillos hasta reducir la poblacion a cenizas, respetando 
solo los edificios en que estuviera enarbolada la Cruz Roja, 

Se advertia tambien al comandante Latorre que exami- 
nase cuidadosamente la localidad a fin de no caer en al- 
po celada, porque bien podia suceder que los peruanos 

ubieran colocado torpedos 'en las cercanías de Chorrillos. 

Idénticas instrucciones se impartian verbalmente a los 
comandantes del Blanco Encalada i del Princesa Emisa, 
que debian dirijirse a bombardear a Ancon, i al de la Pil- 
comáyo, que se encargaria de Chancali. 

En la mañana del 22 se dirijia el Cochrane a la bahía de 
Chorrillos, cuyo bloqueo estaba sostenido por el Tolten, 
1 al llegar allí fué informado el comandante Latorre de 
que en la parte Norte del puerto se sospechaba hubiesen 
colocado torpedos los peruanos, porque al amanecer de va- 
rios dias habia sorprendido el comandante Campbell algu- 
nos botes sospechosos que de esa parte de la bahía se di- 
rijian a la playa. 

En vista de esto, como hubiera sido imprudente bom- 
bardear desde allí la poblacion, se resolvió hacerlo desde 
el Sur, desde donde, a causa de la conformacion de la cos- 
ta, no podian ser tan eficaces los resultados. 

El Cochrane, pues, hubo de mantenerse de 3,500 a 
4,500 metros de Ñ playa i disparar por elevacion sus pie- 
zas, a fin de que pasasen sobre el morro de ese lado i fue- 
ran a caer en la poblacion. 

Pero, a pesar de que se dispararon 84 granadas, no se lo- 

rócausar en tierra ningun incendio, tanto por las dificulta- 
des ya mencionadas cuanto porque en Chorrillos se en- 
contraban todos. los cuerpos de bomberos de Lima i ol 
Callao, que acudian inmediatamente a apagar cualquier 
principio de incendio. a 

A las 4.45 P. M. se suspendió el cañoneo i se dirijió el 
Cochrane al Callao para dar cuenta de su comision. 

Chorrillos puedo decirse que habia quedado ileso. | 

No está de mas hacer notar que la indefensa Chorrillos 
contestó los fuegos dol Cochrane con algunas piezas de 
campaña, i que una de las balas enemigas perforó el cos- 
tado de nuestro buque a popa del mamparo de la batería, 
aventando algunas astillas, pero sin causar ninguna des- 
gracia personal, 

A las 4,30 A. M. del 22 salian del Callao el Blanco En- 
calada iel Princesa Luisa a bombardear el puerto de 
Ancon, ia las 9 A. M. llegaban a ese puerto i daban ór- 
den a la Pilcomayo para que fuera a bombardear a Chancal, 

Despues que el Princesa Luisa hubo reconocido la ra- 
da de Ancon i visto que no habian allí torpedos, a las 10 
A. M. so tocó zaforrancho en el Blunco, i poco despues se 
rompian los fuegos sobre el puerto. | 

Estos duraron hasta las 4 P. M., i durante-el curso dol 
bombardeo disparó el Blanco 152 proyectiles, todos ellos 
granadas, colocado a una distancia de tierra que variaba 
entre 1,200 1 2,700 metros. 

A posar del gran número de proyectiles a. no 
se pudo lograr que se declarase ningun incendio en tier- 
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ra, fuese porque las granadas atravesaban fácilmente las 
débiles paredes de los edificios sin encontrar la resisten- 
cia necesaria para hacerlas estallar, fuese porque a causa 
del corto número de cañones ho se pudiera alimentar de- 
bidamente los incendios que principiaban, 

Pero la mayor parte de las casas quedaron agujereadas 
¡ destrozadas por los proyectiles, i al fin, convencido el 
comandante de la inutilidad de prolongar el cañoneo, se 
dirijió a Chancai para comunicar con la Pilcomayo, i el 
23 regresaba al Callao, fondeando en esa bahía al ama- 
necer del 24. 


Iguales resultados obtuvo la Pilcomayo en el bombar- 
deo de Chancai, a pesar de que los 60 proyectiles que 
disparó sobre la poblacion fueron dirijidos con escelentes 

unterías, No pudo lograrse que se declarara ningun 
incendio formal en tierra, i la causa de esta ineficacia de 
nuestros proyectiles nos la ha esplicado un amigo mari- 
no del modo siguiente, contestando a una pregunta nues- 
tra sobre si se usaron granadas con espoletas de madera, 
de algunas que pueden arrojar hasta durante 45 segun- 
dos un constante chorro de fuego: 


“Las causas porque no se incendió a Chorrillos son: fue- 
o lento, de manera que si una granada empezaba a 
incendiar era pronto sofocado el fuego. El Cochrane 
bombardeó en movimiento haciendo pasar sus proyecti- 
les por encima del Morro; era, pues, mui difícil que dos 
proyectiles dieran en un mismo punto, lo que da tiempo 
sobrado para apagar todo incendio que emplece. 
Las casas en Chorrillos están diseminadas i en medio 
de jardines, lo que es una dificultad mas, 


En Ancon la poblacion está agrupada, pero abandona- 
da hace tiempo. Se presenta admirablemente para un 
bombardeo, pero los proyectiles, obien atraviesan los edif- 
cios 1 van a hacer esplosion detrás, en cerros que los 
respaldan, o bien se entierran en la arena que forma el 
terreno sobre que está edificada. Si suelen encontrar re- 
sistencia suficiente para reventar dentro de un edificio, 
no encuentran mas material que los muebles de madera 
por no tener dentro muebles ni útiles algunos para ali- 
mentar el fuego, i como son tan débiles no se producen 
astillazos i se apaga por sí solo. 


Las espoletas de madera de tiempo no se deben usar 
pa cañones de grueso calibre; sin embargo, el Blanco 
as usó en Áncon sin buenos resultados por jp causas es- 
puestas, i tienen el defecto de hacer reventar muchas 
granadas en la boca del cañon. Las espoletas que deben 
usarse i que se han usado son Petman, que revientan 
contra cualquier objeto que ofrezca como mínima resis- 
tencia una equivalente a cuatro pulgadas de madera.” 

A las causas espuestas se podria agregar quizá la falta 
de cohetes Hale a bordo de nuestros blindados, que es- 
tán provistos de las respectivas coheteras, i el error de 
no haber concentrado en Chorrillos todos los buques de 
la escuadra para dedicarlos al bombardeo de esa pobla- 
cion, la única que tenia importancia de las tres señaladas 
1 que ha sido tambien la que ménos ha sufrido. 


Pero, a pesar de esto, todas las desfavorables conjetu- 
ras gus so hacian sobre la conducta del Almirante en es- 
te último asunto se han disipado en vista del modo co- 
mo se verificaron los hechos. La reaccion ha llegado 
hasta ol estremo de que muchos lo absuelven por su fal- 
ta de enerjía en el asunto do la pérdida del Lou, pues no 
falta quion asegure que tonia instrucciones del Gobierno 
para no bombardear ningun puerto de la costa poruana 
sin consultarlo previamente, » 
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LL CORRESPONSAL. 


CARTAS DE LA ESCUADRA. 


(De EL Nacroxan de Lima.) 


Caltao, Setiembre 21 de 1830, 


El Angamos ha llegado esta mañana fondeando a las 
8 frente al cabezo. 

Es portador de comunicaciones para nuestro Gobierno, 

Hoi a las 11 A. M. se destacó del blindado Blanco En- 
calada una lancha a vapor que se dirijió al puerto con 
bandera de parlamento, colocándose a 2,000 metros, poco 
mas o ménos, del muro del dársena; inmediatamente salió 
del monitor Atahualpa una embarcacion a las órdenes 
del teniente 1.% don Cosme de la Haza, el que recabó 
tres pliegos: uno para el Jefe Militar de esta plaza, otro 
para el Decano del Cuerpo Consular i una carta para una 
señora Córdoba. Estos pliegos fueron puestos en manos 
del señor prefecto. 





Las comunicaciones para el Jefe de plaza encierran las 
condiciones que impone el Gobierno de Chile, 

Segun hemos sabido, se exije la entrega de la corbeta 
Union i del trasporte Rimac al Almirante chileno en el 
plazo de 24. horas. 

Terminado éste sin que se efectúe la entrega de esas dos 
naves, la escuadra chilena procederá a bombardear ia 
destruir a Ancon i Chorrillos. 

Se dice que el prefecto del Callao, Jefe de la plaza, ha 
consultado al Gobierno sobre la contestacion que debe 
darse a la descabellada pretension del Gobierno chileno. 

¿Piden el Rimac capturado por la Union? 

¿Piden nuestra nave lejendaria, la heróica corbeta? 

¡Con mil rayos! que la vengan a buscar al dársena a ver 
cómo se la entregamos, 

_I si no, que se pongan a tiro de cañon para echarla a 
ique. 
á iba bombardear a Chorrillos i Ancon? 

Que nos bombardeen, pues. 

Así dice todo el mundo, 

Pero no se les entregará ni un bote. 


La curiosidad era grande en la escuadra i'en tierra. 

Se hacian comentarios de todo jénero, pero nadie acer- 
taba a dar con el verdadero objeto del parlamento. 

¡Quién diablo se iba a figurar el contenido de los plie- 
gos! 

In fin, ya está satisfecha, 

Ya verán cómo contestamos a sus pretensiones, 

Quizas con una sorpresa que no esperan. 

Estoi seguro que la contestacion les va a parecer estra- 
ña, porque de fijo será mui buena, 


Callao, Setiembre 22. 


En las primeras horas de la mañana de hoi el blindado 
Cochrane se dirijió al puerto de Chorrillos, donde mas 
tarde debia dar principio a su inícua obra de destruccion, 

En efecto, a la hora anunciada, es decir las 12 M., se 
¡Oyeron las primeras detonaciones de cañon, continuando 

or pequeños intervalos hasta este momento, la 1. P. M, 
os fuegos enemigos son contestados por los de tierra, 
segun hemos podido distinguir claramente desde aquí. 

En este puerto solo quedan bloqueando el Blanco i el 
Ángamos. 


El Almiranto chileno ya ha recibido la contestacion 
ue merecia nl pedir que se lo entregasen la Union i el 
imac para que no bombardenso horrillos, Ancon i 
Chancal. 

Que vengan a tomar la corbeta i el trasporte; ámbos 
buquos están dispuestos a capitular, enviando por delan- 
to las balas de sus cañones. 

Es un anticipo que no les desagradará, 
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A las 12 debe principiar el bombardeo de los tres puer- 
tos mencionados. 

De fijo que no sucederá como en Valparaiso el año 66, 
en que los chilenos se dejaron bombardear sin quemar 
un solo cartucho, 

En Chorrillos, la pequeña villa, especie de Trouvillo 
del Perú, de Baden-Baden del Pacífico, se contestará a los 
De ir del enemigo. 

1lí se hará fuego de tierra, 

El comandante Villavicencio contestará a las preten- 
siones chilenas, que le exijen la entrega de su buque, que 
rompió el bloqueo de Arica con los proyectiles de sus 
cañones, 

Es el Jefe de la defensa de Chorrillos. 

El Cochrane, a las 8 A. M. dobló el cabezo con direc- 
cion a Chorrillos, 

Los blindados chilenos solo sirven para bombardear 
puertos indefensos. 

En las plazas fuertes solo hacen ejercicio de artillería 
fuera de tiro de cañon. 

Quien sabe si el tiro les saldrá por la culata. 

El vapor de guerra de la marina norte-americana Lac- 
kawanna llegó del Sur esta mañana. 

Despues de comunicar con los buques enemigos, se di- 
rijió a tomar su fondeadero entre los buques neutrales, 

Los buques bloqueadores son el Blanco, Princesa Lut- 
sa iel Angamos. 

Estos dos últimos están en movimiento. 

El Angamos, desde las 11, tiene el portalon del cañon 
echado abajo, 

A las 12.5 P. M. el Blanco puso su proa en direccion 
de Chorrillos. 

Con el ausilio de un buen telescopio se divisa el puen- 
te lleno de jente, que por su vestido parecen oficiales. 

El Almirante chileno asiste al espectáculo desde su 


bas 
reside de léjos la inquisitorial represalia ordenada por 
su Gobierno. 

A las 12.10 P. M. el Cochrame disparó el primer caño- 
nazo sobre Chorrillos, 

Va a quemar la elegante villa, sin peligro de ningun 
jénero. 

Pero ¡qué sorpresa! de tierra le hacen fuego tambien. 

Entónces se abre afuera i maniobra a ponerse a mas 
distancia. 

Hace fuego despues de 10 minutos de intervalo; do 
tierra vuelven a contestarle. 

¿Hicieron lo mismo ellos el 66? 

Nd; ¡voltearon sus cañones! 

A las 12 M. el Blanco, que está anclado bajo la farola, 
disparó un cañonazo. 

Debe ser el punto final del plazo para la entrega de la 
Union i del Rimac. Como ésta no se ha verificado, debe 
ser tambien la señal para el bombardeo de Chorrillos, 
Ancon i Chancai. 

Bien: cada tiro disparado sobre esos puertos será con- 
testado. 

Dia llegará en que con creces les devolvamos sus pro- 
yectiles en sus puertos. 

En la guerra, como en todo juego, a cada uno le toca 
gu turno. 

Aprendan cómo se defienden los pueblos que tienon 
dignidad. 

A la hora en que cierro esta carta, 1 P. M,, el blindado 
ha suspondido sus fuegos sobre tierra. 

El Zolten go encuentra tambien en la bahía de Chorri- 
Mos, pero mui atuera, 

El Angamos está aguantado enla mitad do esta bahía, 

So esperaba que rompiese sus fuegos sobre tierra, poro 
hasto ahora permanece mudo 
Si hai algo, enviaré mas tarde los detalles, 


Pe 


Miraflores, Setiembre 23 de 1880. 


He dejado hoi el panorama monótono del Callao para 
emprender un viaje a estas hermosas poblaciones, pe- 
OS oasis que tordan el principio de la costa Sur del 

allao. 

A las 9 se asomó el Cochrane a la bahía, 

El Tolten estaba sosteniendo el bloqueo. 

A las 12.10, el Cochrane disparó su primer cañonazo, 
no sobre Chorrillos, sino en la direccion donde se aglo- 
meraban los buenos chorrillanos, hijos de esa heróica vi- 
lla, cuna de Olaya, personificacion del valor i abnegacion 
peruana, . 

El famoso blindado queria asesinar jente indefensa, 

A las 5 se retiró el Cochrane. 

¿Qué hizo? 

Nada 1 nada. 

_En la noche el Cochrame se asomó por el cabezo con 
direccion a este puerto; se esperaba que bombardease de 
noche, pero nada hizo. 

Esta mañana pasó por aquí un buque neutral con di- 
reccion al Callao. 

El Zolten sostiene el bloqueo. 

Escribo a prisa sin alineacion lo que se me ocurre, por- 

ue el tren está al partir i solo hace media hora que he 
llegado. 

Luego enviaré mas detalles, i si algo ocurre hoi, lo 
mismo. 

Basta entónces, soi de Ud., señor director, atento 1 se- 
guro servidor. 

M. F. HorTA. 


PA _——_= 


DETALLES COMPLETOS SOBRE EL BOMBARDEO 
DE CHORRILLOS. 


(De La Orrstow NACIONAL de Lima de 22 de Setiembre de 1880.) 


Señor Director: 


La noche se pasó aquí en vela, 

El plazo concedido por los enemigos para bombardear 
esta indefensa poblacion se aproximaba i era preciso sal- 
var de algun modo de la salvaje ferocidad de los cobardes 
enemigos los muebles i demas mobiliario de los ranchos. 

Los carros del ferrocarril i muchas carretas trabajaron 
durante la noche i las primeras horas del dia de hoi, pero 
con todo no se daban abasto. Merced a las facilidades 
prestadas por los empresarios, 1 sobre todo por las auto- 
ridades locales, pudo llevarse gran parte de ellos. 

S. E. el Jefe A iptobio de la República ha realizado aquí 
casi un milagro, : 

Se constituyó desde anoche en la localidad 1 permane- 
ció en ella i en las inmediatas mas de 14 016 horas. 

Por tren de 9 A. M. regresó a esa capital acompañado 
de sus edecanes, ayudantes i varios respotables jeles del 
ejército i la armada. 

¿Qué hizo durante su permanencia? 

No nos cansaremos de repetirlo: hizo un verdadero mi- 
lagro que el pueblo conoce. 

Los patrióticos esfuerzos de S. E, ol Jefe Supremo de 
la República, mostrados ayer 1 hoi en este puerto, no 

odrán ménos que merecer el entusiasta aplauso de todos 
ls pueblos de la República. 

Para que el país tenga mas fe en su salvacion, es pre- 
ciso e indispensable que la actividad, acierto 1 patrióticos 
osfuerzos mostrados por su primer mandatario sean 1mi- 
tados por los demas. 

Todos doben ajitarse en tal sentido en las órbitas de sus 
diversas atribuciones. 


Por tron de 10.30 A. M., el Secrotario do Marina, 5 
tan de navío señor Villar, visitó respectivamento Mirafio- 
ros, el Barranco 1 esta localidad. 

Aquí se constituyó, desde su llegada hasta despues del 
bombardeo, en el Salto del Frailo, donde habia, como 80 
sabe, una batería, 
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Hé aquí algunos datos acerca de las baterías improvi- 


sadas en este puerto. 

En el Morro, o sea el Salto del Fraile, piezas de arti- 
llería, al mando de oficiales de dicho escuadron i cuyos 
nombres no recordamos por el momento... 





Por tren de 10.30 A. M. vinieron de Lima los miembros 
de la ambulancia Cruz Roja. 

En el mismo tren vinieron varias de las compañías de 
bomberos i salvadores. 

Se constituyeron con sus respectivos aparatos, 1 en 
union con la de esta villa, están listas para prestar sus 
importantes servicios, 


A las 10.45 A, M. el blindado Cochrame entraba al 
puerto. 

Desde ese instante no pudo ya dudarse de que Chile se 
proponia seguir espantando al mundo con sus cobardes 
crímenes, que forma la triste 1 vergonzosa manera como 
nos hace la guerra. 

La notificacion del bombardeo enviada la víspera por 
medio de un parlamentario iba a convertirse en realidad. 

Media hora despues se ponia al habla con el Tolten, que 
sostiene el bloqueo del puerto 1 el que en la mañana ha- 
bia hecho un viaje al Callao, 

Juntos, el blindado por delante, avanzaron hácia el 
Sur, doblando el cabezo del Salto del Fraile, 


Mucha jente del pueblo principia a invadir las alturas, 
especialmente las inmediaciones del Salto del Fraile. 

Algunos han cometido la imprudencia de quedarse en 
la ciudad. 

En muchas de las propiedades neutrales se ven sus res- 
pectivas banderas. 

La autoridad de policía, el comisario, señor comandante 
Tirado, recorre a caballo la poblacion. 

El Cochrane, miéntras tanto, se aguanta mui afuera i 
fronte a la caleta que se halla al costado del Salto del 
Fraile, i el Zolten a unos 80 metros de la punta Sur há- 
cia Chorrillos. 


Momentos ántes ámbos buques habian cruzado, tanto 
frente a la poblacion como por el lado Sur, como estu- 
diando el fondeadero i la bahía, pero siempre a una gran 
distancia. 


Son las 12 M. i se oye un disparo de cañon hecho 
en el Callao, i es sin duda por el buque almirante chileno, 
porque el Cochrame y el Tolten principian a moverse, aun- 
que mul lentamente. 

El último se abre hácia el Norooestu i el primero avanza 
hácia la caleta que se encuentra entre el Salto del Fraile 
i la Punta de Chira. 

Ha pasado un cuarto de hora i el Cochrane, aumentan- 
do su andar, avanza siempre en la misma direccion. 

Se encuentra ya tan cerca de nosotros, que desde la al.- 
tura en que nos encontramos vemos a la simple vista sus 
tripulantes sobre cubierta, corriendo de un lado a otro. 

arece que su objeto no es otro que virar despues para 
doblar el Salto del Fraile, avanzar al centro del fondea.- 
dero hasta colocarse frente a la poblacion i romper desde 
allí sus fuegos, 





Son las 12.23 P. M. i el Cochrane ha roto sus fuegos, 
no sobre la poblacion. 

El proyectil ha caido a unos cinco o seis metros frento 
2 nosotros. 

La nube de tierra que ha levantado nos ha cubierto 
por completo, lo mismo que a 10 012 personas que se 
encuentran a nuestro lado, 

Unos dos muchachos empleados do nuestro diario que- 


dan sin vista Lee el momento por la cantidad de tierra 
que les ha cubierto los ojos, i nosotros, agazapados i cu- 
biertos por la tierra, aguardábamos el estallido dela bom- 
ba, pero por fortuna éste no tuvo lugar. 

Como el mogote o lomada en que cayó era de una tierra 
fofa, de la calidad de la arena, no encontró resistencia el 
proyectil i no estalló, 

Despues de los primeros instantes de tribulacion, aque- 
llo presentaba un cuadro orijinalísimo: uno buscaba un 
baston, otro el sombrero, una pobre mujer del pueblo su 
manto, il otros bajaban miéntras subian otros, porque no 
se Crelan seguros. 

Las mismas carillas en que teníamos nuestros apuntes 
sobre las evoluciones de los buques enemigos, junto con 
el lápiz, las encontramos cubiertas por la tierra. 

Los chilenos principiaron, pues, su bombardeo, hacien- 
do fuego sobre un grupo de ciudadanos indefensos, 

I no se crea que pudieron tomar ese pequeño grupo de 
10 o 12 personas por una batería, porque nada veian allí 
que pudieran confundir con cañones. 

I no se crea tampoco que trataron de hacer fuego por 
elevacion, porque en tal caso se hubiesen retirado mucho 
mas i el proyectil habria sido lanzado por mayor altura. 

No hubo, pues, otra cosa ql un acto de refinada per- 
versidad, propio de esa canalla, S 

Minutos despues, el blindado continuó haciendo fuego 
sobre el Morro i otras veces a la ciudad por elevacion. 

Despues de hacer fuego, jeneralmente enfilado, daba su 
máquina atrás i otras viraba para descargar las baterías 
de sus costados, dejando salir a veces hasta dos proyecti- 
les casi simultáneos. i 

Tambien se colocó por mucho rato en la punta Norte 
de Chira, 1 desde allí hacia fuevo sobre el Salto del Fraile. 

El Tolten, despues de cada disparo del Cochrane le ha- 
cia a éste señales, manifestándole sin duda donde caian 
sus proyectiles, pues se vela que en seguida los rectifi- 


caba. 





A las 2.34 P. M. el Cochrane rompió nuevamente sus 
fuegos hasta las 5,10 P. M., hora en que la neblina cubria 
el horizonte. 

El Cochrane hizo su último disparo i continuó su viaje 
al Callao a contarle sin duda asu Almirante que lo de 
Chorrillos no es tan suave como lo pensaban. 

¡Qué decepcionados van a quedaren Chile cuando se- 
pan que Chorrillos, léjos de estar reducido a cenizas, ha, 
contenido a su poderoso blindado! 

Concluyamos felicitando a S. E. el Jefe Supremo de la 
República, 

eo felicitaciones se hacen tambien estensivas al se- 
ñor Secretario de Marina, que durante el combate perma- 
neció en el Morro. 

Como seis u ocho proyectiles del Cochrane fueron reco- 
jidos hoi aquí. 

Como se sabe, son del calibre de 300 1 bastante 
largos. 

Dos de éstos tuvimos ocasion de ver en el local que 
ocupa la bomba Lima, i que creemos es el cuartel de la 
de este puerto, 

La Lima siempre recoje en los combates trofeos de este 
jénero i debe estar satisfecha, . 

Se nos ha dicho que la playa donde hizo ayer fuego el 
Cochrane se llama Conchan,. 





El Cochrane ha disparado hoi 80 pa esto es, 
20,000 libras de acero, sin contar el valor de la pdl- 
vora. 

Muchos han puesto en peligro a los heridos de la am- 
bulancia. 


JuLI0o OcTAVIO REYES, 
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PUERTOS DEL PERÚ BOMBARDEADOS POR LA ESCUADRA 
CHILENA. 


(De la Jeocraría Náutica publicada por la Oficina Hidrográfica. ) 


LUrIN.—Es una estensa rada que se halla como a 14 
millas al Norooeste + Norte de la punta de Chilca, entre la 
isla de Pachacamac i la costa. Se puede fondear en 18a 13 
metros de agua il a una milla de tierra, No hai abrigo al- 

uno, por dar de lleno la mar de leva del Suroeste El tene- 

ero es molesto a causa de la continuada mar de tra- 
vés que se esperimenta, i la playa mui peligrosa por la 
reventazon, lo que la hace poco accesible, 

En la costa firme se deja ver el pueblo de Lurin, con 
1,400 habitantes i a 333 kilómetros de Lima. Un rio cau- 
daloso riega el valle de su nombre. Se cosechan en la co- 
marca abundantes menestras, caña dulce, algodon i gran 
variedad de frutas. El ganado i las aves de corral no es- 
casean. | 

El lugarejo de Lurin es uno de los paseos de los habi- 
tantes de Lima; su temperatura es escelente i sano su eli- 
ma; es un lugar de recreo i mui visitado por los enfermos 
convalecientes. 

El rio Lurin tiene sus fuentes en las lagunas de Sucro- 
cocha i Tuctucocha;, corre al Suroeste, i despues de pa- 
sar por los pueblos de San Damian i Lurin se vacia en 
el mar. 

ENSENADA DE CHORRILLOS. —Esta ensenada se abre al 
Norte de la Punta precedente ise dilata de Sureste a Nor- 
oeste. Altos escarpes circuyen su playa i mui próximos al 
mar. El mejor surjidero de la ensenada se halla a tres ca- 
bles a sotavento de la puntilla de Chorrillos i sobre 11 a 
13 metros de agua, fondo de piedra i cascajo; i al tomarlo 
se tendrá cuidado de dejar a punta Solar un tanto abier- 
ta con la denominada Codo. 

En Chorrillos se esperimenta constantemente mucha 
marejada 1 exije a los buques acoderarse con la proa al 
Sur-Suroeste. El desembarcadero se halla a la vuelta de 
la punta i en un muelle de madera, pero no siempre es 
accesible, 

Noticias.—La villa de Chorrillos está ubicada inme- 
diatamente al Sur de los escarpes del rincon de la ense- 
nada. Es de bastante estension, de calles irregulares, aun- 
que con construcciones hermosas i cómodas. Cuenta con 
una iglesia 1 una fuente de agua en la plaza. 

Chorrillos es el lugar de baños para las familias de Li- 
ma, cuya estacion comienza en Enero i termina en Abril; 

ero tambien es mui concurrido en el resto del año, por 
o que la villa ofrece toda clase de recursos. Se alumbra 
con gas; se comunica con Lima i el Callao por medio de 
un ferrocarril i líneas tel gráficas. 

La poblacion do Chorrillos alcanza a 3,850 habitantes. 

EL BARRANCO.—Se denomina así un caserío que se 
halla a una i media millas al Norte del pueblo de Chor- 
rillos, Tiene como éste hermosas casas, comodidades i re- 
cursos. Es un Ingar de recreo i de baños destinado a com- 
petir con Chorrillos. Hai una ostacion de ferrocarril, 

La costa próxima al Barranco es mui brava, sin atraca- 
dero alguno i mui aplacerada. 

MIRAFLORES. —Es un pueblo que se halla dos millas 
mas al Norte del precedente. Es tambien un punto de re- 
creo i de baños en la estacion del verano Se cultivan 
hermosos huertos; pero como estacion de baños es infe- 
rior a Chorrillos i el Barranco. Es tambien punto de esta- 
cion del ferrocarril de Chorrillos a Lima, 

PuErTO DE Ancon.— Doblando la punta precedente 
hácia el Este, se halla inmediatamente al Norto de ella 
el escelente puerto de Ancon. El fondcadero es mui se- 
guro cerca de tierra sobre 12 an 13 metros de agua, arena, 
a dos i medio o tres cables hácia el Sureste del saco de 
la ensenada. 

La costa que circunda el puerto ofrece dos aspectos en- 
teramente distintos: la parte del Suroeste i Sur es alta, 
roqueña, limpia i mui acantilada. Por el contrario, la par- 
te del Suresto i Este es baja, con playa tendida de arena 
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i mui somera en sus inmediaciones. La caleta Playa Her- 
mosa se halla al Este de la costa alta i Sur del puerto, 
ofreciendo una playa de arena mui tranquila, 

Noticias.—Áncon es puerto menor i de gran porvenir, 
Es uno de los puntos de estacion del ferrocarril de Lima 
a Chancai i Huacho. La bondad del puerto hizo que por 
él se introdujesen todos los materiales para las obras: del 
ferrocarril. Tiene un muelle provisional de pilotes, de 
madera. Parece indudable que Áncon será mui luego, no 
solo un lugar de tráfico comercial para Lima, sino tam- 
bien uno de los puntos favoritos de paseo i convalecen- 
cia para los vecinos de la capital, por la bondad de sus 
baños de mar. 

El pueblo de Áncon tiene casas i hoteles cómodos, la 
estacion de ferrocarril 1 una oficina telegráfica. Actual- 
mente se trabaja por dotar de agua al pueblo. No es- 
casean los recursos, pero el agua es salobre, i la que se 
consume se trae de afuera. 

Por este puerto se han ejecutado varias operaciones mi- 
litares tanto en la guerra de la independencia como pos- 
teriormente; la última fué el desembarco de la espedicion 
peruano-chilena que destruyó la Confederacion perú-bo- 
liviana, organizada por el Jeneral Santa Cruz. 

Puerro CHANCcAL—Doblando la punta de este nombre 
hácia el Noreste se abre inmediatamente el puerto de 
Chancai, con fondo de 11 a 22 metros de agua, a tres ca- 
cables de tierra. Encierra dos caletas interiores sobre la 
misma costa de la punta; la del Este es la mas resguarda- 
da para desembarcar, i por ella se hace todo el tráfico, no- 
tándose sobre los altos las bodegas de depósito. En la ca- 
leta occidental solo existen unas barrancas abandonadas, 
Las dos caletas se hallan separadas entre sí por un mor- 
rito de rocas negras, del que se desprenden algunas ple- 
dras mui poco salientes 1 visibles, 

Noticias. —Suelen esperimentarso bravezas que intro- 
ducen reventazon en la playa, por lo cual no siempre es 
dable desembarcar. Cuando el mar está tranquilo, se vara 
en la playa de la calcta Oriental para el desembarco. | 

La poblacion se halla a una i media millas de distancia 
en la planicie que se encuentra sobre los barrancos del 
Norte, Es uno de los puntos de estacion del ferrocarril 
de Lima a Huacho, i se halla en comunicacion a 
ca con la capital. Este lugar es reputado como uno de los 
puntos mas Denciitas para la convalecencia de algunos 
enfermos, ies indudable que la comarca Adquiera 1m- 

ortancia por las facilidades que le ofrece el ferrocarril a 
ima 

Por Chancai se hacen importacionos de huano para la 
agricultura del vallo. Se esportan para el Callao cerdos, 
maiz, algodon i otros productos de su agricultura; para el 
ostranjero so embarca gran euntidad de azúcar. 

Chancai es puerto menor. 


XIV. 


Parte oficial del Jefe de la escuadra dando cuenta de 
las operaciones que ésta ha cfectuado en Soticm- 
bre de 1880, 

Rada del Callao, Octubre 2 de 1880. 


Señor Ministro de Marina: 

Con fecha 9 de Sotiembre dí cuenta a V. $, del nom- 
bramiento como comandante accidental de la corbeta 
O'Higgins del capitan de corbeta don Manuel Orella, 

uien por su colo, pericia i actividad prestaba probabili- 
dd do buen éxito en la decia o importante coml- 

ion a que destinaba aquella corbeta. o 
M8 13 dol mismo de rogrosó a esta rada la O'Higgins 
despues de un rápido crucero en la costa del Norte. 

Acompaño a V, $, copia del parte del comandante 
Orolln, 

El mismo dia se hizo nuevamente a la mur con instruc- 
ciones para ponerso a las órdenes del señor Jefo de ope- 
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raciones en el Norte, capitan de navío don Patricio 
Lynch. 


La Magallanes, ántes de emprender viaje al Sur para 
establecer nuevamente el bloqueo en Mollendo, como lo 
digo a V. S. en oficio fecha 9 próximo pasado, número 
1,088, apresó en la mañana del 5 del mismo mes, fuera de 
Chorrillos, cuatro embarcaciones menores, las qne carga- 
das con mercaderías intentaron forzar aquel bloqueo. 

Las tripulaciones, casi en su totalidad de italianos, en 
número de 10 judividuos, fueron entregadas al buque 
de S. M. el Rei de Italia Garibaldi, 1 las mercaderías, 
llevadas al Sur por la Magallanes, debian ser deposl- 
tadas en el ponton Paldivia, 

Los documentos relativos a ese apresamiento quedan 
en el archivo de la escuadra. 

La Decrés embarcó en Chorrillos, para trasbordar al 
vapor Trujillo, con destino al Norte, varias familias ecua- 
torianas, 260 individuos. 


Con motivo de la pérdida de la Covadonga, de que 
oportunamente dí cuenta a Y. S,, solicité al señor Minis- 
tro de S. M. B. en Lima que recabara del Gobierno del 
Perú, en caso de que entre los tripulantes de aquella ca- 
ñonera recojidos 1 retenidos prisioneros en el Perú hu- 
biese alyun oficial, el cumplimiento de lo acordado en 
meses pasados enando la entrega del teniente Galvez de 
la marina pernana. 

El señor Ministro me remitió la lista adjunta de los 
individuos prisioneros de aquella tripulacion. 

El Comandante Ferrari no ha podido ser habido, 1 ya 
es indudable que ha perecido. Me agregó el señor Minis- 
tro que hace las jestiones necesarias para obtener el can- 
je de esos prisioneros por igual número i rango de perua- 
nos de los existentes en Chile. 


Se ha estraido de la Covadonga la ametralladora Hot- 
ckin, dos cañones de a nueve libras, el obturador del ca- 
ñon de a 70 de retrocarga i algunos rifles. Tan pronto 
como se pueda «disponer de un buque a propósito se pue- 
de proceder a la estraccion del cañon de retrocarga. 

El 21 del pasado regresó el Angamos con las órdenes 
de Y. S. para bombardear los puertos de Chorrillos, An- 
con i Chancai. Incluyo a Y. S. copia de las notas cambia- 
das con aquel motivo con la autoridad civil i militar del 
Callao i con el Cuerpo Diplomático de Lima, como tam- 
bien copia de los partes de los comandantes de los buques 
comisionados para llevar a cabo los bombardeos ordena- 
dos por Y, $. 1 las instrucciones dadas al comandante del 
Cochrane í que verbalmente se dieron tambien al del 
Blanco 1 al de la Pilcomayo. 


En la noche del 15 al 16 del mes pasado, a las 2 A. M, 
varias lanchas cnemigas, con tropas de desembarco, tra- 
taron de sorprender nuestra pequeña guarnicion en la isla 
de San Lorenzo; tomaron tierra en la isla como 200 indi- 
viduos, los que sc reembarcaron apresuradamente al pri- 
mer cañonazo del Pricesa Luisa que cruzaba en esos 
parajes, dejando en la playa "algunos yataganes i muni- 
ciones, 

En el corto tiroteo ocasionado por este incidente no he- 
mos tenido bajas ni croo que las haya habido por parte de 
los enemigos. Por este motivo se reforzó la guarnicion de 
la isla. A imedia noche del dia siguionte el Princesa Lui- 
sa fué atacado por cinco lanchas peruanas, siguiéndoso un 
combate on el que cupo la mans activa parte a la Fresia, 
que dió por resultado la retirada socdoada del encmi- 
go, perseguido hasta dentro del puerto por nuestras dos 

anchas. Solo tuvimos un soldado herido en la Fresia, 
José (Quintalio Castillo. 


El enemigo ha tenido algunas bajas importantes. Ad- 
junto a Y. 5. los partes correspondientes a esos hochos. 

La conducta de los comandantes i tripulaciones de 
ámbas lanchas ha sido a mi satisfaccion. 

La Guacolda continmaba roparándose on el varadero, 

El Tolten apresó una Inncha con pasnjoros en Chorri- 
llos. Aquéllos fueron remitidos al Callao: 
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El Lanar fondeó en esta rada ol 4 conduciendo carbon 

ara la escuadra. 

El 30 llegó el Amazonas. 

En el Lamar, que zarpa hoi para el Sur, va la banda 
de música de la escuadra, por estar al terminarse el tiem- 

o porque fué jenerosamente cedida por el señor Edwards, 
1 además algunos enfermos de la escuadra. 

Hoi, cumpliendo con las órdenes de V. S,, he hecho 
entrega del mando, en el carácter de accidental, al capi- 
tan de navío don Juan José Latorre, a quien he entrega- 
do el mismo dia todas las instrucciones impartidas por el 
Ministerio de Marina, 

Dios guarde a V. $, 

GALVARINO RIVEROS. 


XV. 


Santo, seña i contraseña dado al ejército peruano cn 
Lima, por el Estado Mayor Jencral, en Agosto 
de 1880. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Agosto 1.9 de 1880. 
Benemérito señor Coronel Inspector i Comandante Jencral de Artillería 


SANTO, 


Planes—-Militares —Combinados. 
El sub-jefe. 
VIDAL García 1 García. 


A 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Agosto 2 de 1880. 


Benemérito señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 


SANTO. 


Consejo—Oficiales —Jenerales. 
El sub-jefe. 
VIDAL GARCÍA 1 GARCÍA. 


—rr mas 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Agosto 3 de 1880. 


Benemérito señor Coronel Inspector 1 Comandanto Jeneral de Artillería, 
SANTO. . 


Lima —Metrópoli-—Pacífico. 
Ll sub-¡efe, 
ViDAL García 1 García. 


7 —— 


ESTADO MAYOR JENERAT DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Agosto 4 de 1880. 


Benemérito soñor Coronel Inspoctor i Comandante Joneral de Artilloría, 
SANTO, 


Chorrillos—Achira—Lutrin, 
El sub-jofe. 
Vidal García 1 García, 


— 


EST1DO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Agosto 5 de 1880. 


Benomérito soñor Coronel Inspoctor i Comandante Jonoral do Artillería. 


SANTO. 


Cerro—Coronan —Trabajos. 
Kl sub.jefe. 


VipaL García 1 GARCÍA. 


» 2. 
al 


e 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Agosto 6 de 1880, 


Benemérito señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 


Gloriosa—Batalla— Junin. 
a El sub-.jefe. 


da 


VIDAL GARCÍA 1 García. 


OS 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Agosto 7 de 1880, 


Benemérito señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO. 


Táctiena—Rudimental —Infantería. 
El sub-jefe. 
ViDAL García 1 GARCÍA, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Agosto 8 de 1880. 


Benemérito señor Coronel "Inspéctor i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 


Grandes—Proparativos— Militares, 
PeDrO SILVA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Agosto 9 de 1880. 


Benemérito señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 


, Fe—Esperanza-—Caridad. 
Pero SILVA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Agosto 11 de 1880. 


Benemérito señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO. 


Espadas—Ceñidas— Empuñadas. 
El sub-¡efe. 
VIDAL García 1 GARCÍA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Agosto 13 de 1880. 


Benemérito soñor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
. SANTO. 
Proezas —Firman—Héroes. 
El sub-jefe. 
VIDAL García 1 García, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Agosto 14 de 1880. 


Benemérito señor Coronel Inspector i Comandante Jencral de Artillería, 
SANTO, - 


Moral—Subordinacion— Constancia. 
El sub-jefe. 
VIDAL García 1 GARCÍA, 


A 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOs PJÉRCITOS, 


E Lima, Agosto 15 de 1880. 

7 Benemérito señor Coronel Inspector i Comandante Joneral de Artillería, 

. SANTO, 
Maniobras—Canto--Grando. 

pS El sub-jefe. 

Y VinpaL García 1 García. 


e 


CAPITULO SESTO, 483 


ESTADO MAYOR JLNERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Ayosto 16 de 1880. 
Benemérito señor Coronel Inspcetor i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 


Patria—Moore— Muere. 
El sub-jefe, 
VIDAL García 1 García. 





ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Ayosto 18 de 1880. 


Benemérito señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 


Principian—Evoluciones —Campamento. 


El sub.jefe. 
VIDAL García IGARCÍA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOs EJÉRCITOS, 
Lima, Agosto 19 de 1880. 
Benemérito señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO. 
Combatir—-Serenos—Enaltece. 


El sub-jefe. 
VIDAL García 1 GARCÍA. 


e — 


USTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Agosto 21 de 1880. 
Penemérito señor Coronel Inspector i Comandante Jencral de Artilería. 
SANTO. 


Saludo —Respetuoso— Superiores. 
El sub-jete, 
VinaL García 1 García, 


o, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Agosto 22 de 1880, 
Benemérito señor Coronel Inspector i Comundante Jeneral de Artillería, 
SANTO, 
Airo—Libre—Facnas, 


El sub-jete, 
VIDAL García 1 García. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Agosto 23 de 1880, 
enemérito señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 
Profesion —Militar— Honrosa. 


El sub-jefe, 
VIDAL GARCÍA 1 GARCÍA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Ayosto 24 de 1880, 
Benemérito señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral do Artillería, 
SANTO, 


Len] —Honrado —Procoder. 


El sub-jefe. 
VIDAL GARCÍA 1 GARcÍA. 


rd. 


ESTADO MAYOR JEBERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Agosto 25 de 1880. 
Benemérito señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO. 
Refuerzos —Canto—Grande. 


El sub-jefe. ] 
ViDAL GALCÍA 1 García. 


«ao 
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ESTADO MAYOR JENERAL DE LOs EJÉRCITOS. 
Lima, Agosto 26 de 1880. 


Benemérito señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 


SANTO, 


Tercera—Cuarta—Nortc. 
El sub-jefe. 
VIDAL GARrcÍA 1 García, 


A 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Agosto 30 de 1880. 


Benemérito señor Coronel Inspector i Comandante Jencral de Artillería. 
SANTO. 


Patrona—Lima—Rosa. 
El sub-jefo. 
VIDAL GArcÍA 1 GARCÍA. 





ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Agosto 31 de 1880. 


Benemérito señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 


SANTO, 


San —Ramon—Nonato. 
El sub-jefe, 
VIDAL GARCÍA 1 GARCÍA. 


ms, 


EDITORIALES. 
EL DEBER DE LA SITUACION. 


(De En Mercurio de 20 de Setiembre de 1880.) 


. Una noticia infausta ha venido a perturbar el patrió- 
tico regocijo con que el pueblo entero de Chile se dispo- 
nia a conmemorar el glorioso aniversario de la Repú- 
blica, 

La traidora ruindad de nuestros enemigos ha visto co- 
ronada por el éxito una nueva celada tendida a nuestra 
mnbhaldada i ciega confianza. 

La nave lejendaria, emblema de las mas brillantes ha- 
zañas realizadas por nuestra jóven marina; la nave que 
en las aguas de Papudo orló de inmarcesibles laureles la 
frente de la patria, la digna émula de la Esmeralda, que 
en Iquique humilió la petulante altancría del Perú, ha- 
ciendo arriar su bandera al encorazado Independencia; 
la nave que llevaba incrustados en sus maderos los nom- 
bres de Williams, Thompson, Condell i Orella, ha sucum- 
bido en Chancai, víctima de un golpe tan alevoso como 
villano i cobarde. 

Una vez mas el instinto popular ha tenido razon contra 
la perspicacia de los hombres graves i sesudos i ha visto 
confirmadas sus previsiones con la evidencia de una ca- 
tástrofe mas dolorosa por mil títulos que todas las que 
hasta el dia han venido a someter a dura prueba nuestra 
sensatez 1 el temple de nuestra alma. 

Desde el principio de esta contienda, el carácter pérfi- 
do i cobarde de nuestros enemigos ha estado trazando el 
único camino razonable para nuestras hostilidades, i el 
país no ha equivocado ni por un solo momento ese ca- 
mino, 

Por eso hasta el cansancio i hasta la majadería se ha 
exijido incesantemente i casi dia por dia, por todos los 
órganos de la opinion, que se repriman con rigorosa ener- 
Jín 1 sin conmiseracion de ningun jénero, actos tan aleves 
1 miserables como el que hoi ha venido a tender fúnebre 
velo sobre la faz dela patria. Mas los ecos de esa exijen- 
cla se han perdido en el desierto. 

No solamente se han negado los oídos a tan lejítima 
exijencia, sino que se ha cerrado los ojos para no ver lo 
que hasta los ciegos han visto, i ni aun se han practicado 
las severas investigaciones que han de servir mas tarde pa- 


ra justificar los rigores desapiadados que necesitamos em- 
plear para refrenar la osadía con que nuestros enemigos, 
esplotando nuestra falta de tino, han quebrantado i piso- 
teado las mas vulgares prescripciones del códizo E la 
guerra, Los abusos de armas, los perjurios de los prisione- 
ros, las profanaciones de la Cruz Roja llevadas hasta em- 
plearla en cubrir el centro de la red eléctrica que debia 
acer estallar las minas de Arica, las salvajes venganzas 
tomadas sobre nuestros heridos i el brutal tratamiento 
dado a los prisioneros, todo, todo ha quedado impune, sin 
dis siquiera se haya levantado una informacion arregla- 
a para la debida constancia de esos hechos. 

Pero nuestro propósito, al traer a la memoria tales re- 
cuerdos, no es el hacer recriminaciones, que en las actua- 
les circunstancias no tendrian mas resultado que una es- 
téril exacervacion del sentimiento público. Solo hemos 
querido evocar esos recuerdos para advertir por la cen- 
técima vez que el rumbo seguido nos llevará futalmente 
a nuevas i mas dolorosas catástrofes i para pedir a quienes 
corresponde oirnos que esta tremenda leccion no vuelva 
a perderse como la del Loa. 

Si en Chorrillos, puerto cobijado por la Cruz Roja, 
nuestras embarcaciones han sido cradamente hostiliza- 
das; sien Áncon, puerto que carece de fortalezas armadas, 
tambien nuestras embarcaciones han sido víctimas de agre- 
siones injustificadas; i si, por último, en Chancal se lanzan 
torpedos i en seguida se da caza como a bestias feroces a 
los náufragos que se debaten entre las angustias de una 

rolongada agonía ¿puede razonablemente sostenerse que 
os puertos de la costa peruana estan desarmados? ¿Puede 
a este título invocarse en su proteccion las inmunidades 
que en nombre de la jenerosidad suele concederse a puer- 
tos o ciudades indefensas, de ninguna importancia para 
el éxito de una guerra? De ningun modo. Toda la costa 
peruana debe sufrir los efectos de una tremenda retala- 
cion miéntras llega el momento de que sobre los escom- 
bros humeantes de la misma ciudad de Lima se imponga a 
nuestros cobardes i aleves enemigos el castigo de sus in- 
veteradas perfidias 


La sangre de 300 víctimas inmoladas ya por mano 
traidora, i la humanidad herida en la brutal persecusion 
de los náufragos, claman al cielo. Venganza 1 castigo es 
el grito unísono que se exhala de todo los labios i de todos 
los corazones, i esa venganza i ese castigo deben ser in- 
mediatos i tremendos como lo exijenla magnitud de la 
perfidia i la gravedad de la afrenta hecha a nuestro honor. 

Se nos asegura que en este sentido se ha enviado órd e- 
nes perentorias al Jefe de nuestra escuadra en el Callao i no 
tenemos por qué dudar de que esas órdenes recibirán 
estricto cumplimiento, aunque habria sido harto mas satis- 
factorio para el país saber que ese Jefe no habia necesita- 
do de tales órdenes para llenar su deber. 

Entretanto, a los que tienen el augusto majisterio de 
dirijir la opinion cublia incumbe impedir que esa opl- 
nion se estravle en sus manifestaciones, creando incous- 
cientemente responsabilidades o haciendo derivar el acia- 
go acontecimiento que doploramos de antecedentes que 
poco o nada han podido influir en él. ] , 

Cumple al país en estas circunstancias, al mismo tiem- 
po que acentuar la enérjica resolucion de venganza 1 cas- 
tigo, demostrar con su actitud serena i levantada que 
comprende los deberes que un revés impone a un pue- 
blo que tiono la conciencia de su inmensa superioridad. 

Avivar resentimientos, irritar heridas tan delicadas 
como las que ofenden el lejítimo orgullo nacional, será 
aumentar el mal con el peligro de entorpecer la accion de 
nuostras armas i de postergar el verdadero castigo de la 
alevosía. á 

Levantemos nuestro espíritu i aguardemos con fe en 
el inmediato dia de la venganza i el castigo, que será 
tambien el que afiance la seguridad i el porvenir de nues- 
tro país, 
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(Editorial de En Fernocarniz de 18 de Setiembre de 1880.) 


La Covadonga ha sido echada a pique por un torpedo 
enemigo. 
. Si hai ansiedad por conocer los detalles de este funesto 
incidente, no es menor ni ménos justificada Ja que se sien- 
te por saber la actitud de nuestra escuadra en el Callao 
en presencia de este nuevo acto de agresion del enemigo, 

a represalia debe ser proporcionada a la hostilidad. 

Nada de estériles contemplaciones. Todo lo que está en 
la costa enemiga al alcance de nuestros cañones debe ha: 
ber desaparecido. 

El Perú provoca a guerra de esterminio i debe encon- 
trar a Chile en el terreno a que lo arrastra su intempe- 
rancia. 


La destruccion de una de nuestras naves, cualquiera 
que sea, debe ser la ruina de sus poblaciones de la costa, 
Ni una choza debe quedar en pié estando al alcance de 
nuestra artillería naval, 

Miéntras nuestras divisiones espedicionarias llevan el 
castigo a Lima, al corazon mismo del Perú, nuestros bu- 
ques deben sembrar por todas partes la desolacion i el 
espanto. 


Que sepan nuestros enemigos que ninguna hostilidad 
queda impune i que el castigo no se deja esperar a la ofen- 
sa o daño recibidos. 

Represalias enérjicas i sin piedad deben llevar al ene- 
migo el conyencimiunto de las calamidades que les espe- 
ra miéntras persista en resistir la supremacía de nuestras 
armas. 


Preparemos el camino de nuestras fuerzas espediciona- 
rias a Lima, al centro del Perú, arrasando las poblaciones 
de la costa, haciendo imposible todo intento de hostilidad 
a nuestras naves. 

En vez de tener diseminados nuestros buques en el 
bloqueo de los puertos o caletas de la costa, hagamos im- 
posible el sostenimiento de esas poblaciones, que solo sir- 
ven para dar albergue a los que preparan i dirijen cle- 
mentos de destruccion contra nuestras naves. 

Si así no se hace, si no se adopta una resolucion 
que ponga término a los planes de hostilidad enemi- 
ga desde la costa, nuestras naves de guerra sostienen 
una lucha tan desigual como desventajosa. Intentos de 
hostilidad renovados incesantemente, cuentan con gran- 
des probabilidades de acierto. La vijilancia de a bolo de 
nuestras naves nunca puede igualar a la actividad de los 
que tranquilamente preparan desde tierra celadas de es- 
terminio. 

Los neutrales han tenido tiempo sobrado para poner 
sus intereses en seguridad llevándolos al interior, 1 aqué- 
llos que no han sido trasladados correran los Lee qué 
enjendra el estado de guerra, sin que esa consideracion 
detenga nuestra ofensiva, sobre todo tratándose de poner 
asalvo nuestro poder marítimo de los intentos de la agre- 
sion enemiga. 

Antes que los intereses de la propiedad neutral, están 
los interes i la seguridad de nuestra escuadra. Ninguna 
nacion pospone los intereses de la guerra a consideracio- 
nes ajenas a los resultados que se persiguen por la fuerza 
victoriosa de las armas, 

Los intereses neutrales fueron incendiados en el bom- 
bardeo de la plaza indefensa de Valparaiso, sin que Ts- 
paña atendiera ninguna de las reclamaciones entabladas 
por los neutrales i sin que los gobiernos estranjeros in- 
sistieran tampoco en prestar apoyo a semejantes recla- 
maciones. El hecho es mui reciente para que pueda 
echarse on olvido, 

1, sin embargo, Chile ni siquiera pudo hacer amagos de 
hostilizar la escuadra española, como el Perú ha estado 
haciéndolo constantemente con nuestras naves, 

Despues de lo acontecido con el Lou i repetido ahora 
con la Covadonga, nuestra escuadra ha debido proceder 
inmediatamente al bombardeo i esterminio de las pobla- 
ciones enemigas de la costa, Esta debe ser su tarea, hasta 


que nuestras fuerzas militares invadan las grandes po- 
blacionos ¡les impongan el castigo n que se hacen acree- 
doras por su persistencia en la prolongacion de una Ju- 
cha que son impotentes para sostener con esperanzas de 
favorable resultado, 

Si las campañas de Turapacá i Arica no han alcanzado 
a infundir en nuestros enemigos el sentimiento desu im- 
potencia, es necesario que la muerte i la destruccion, 
ejercida sin piedad en sus hogares, no les deje un mo- 
mento de aliento ni respiro i que sucumban al peso de 
nuestra superioridad militar. 

Nada de comtemplaciones ni de palabras de paz, mién- 
tras no se haya estinguido la soberbia de la jactancia ene- 
miga i no se haya probado con los hechos que el Perú 
se somete al veredicto inexorable de la victoria. 

El desgraciado incidente de la Covrdonga será un es- 
tímulo mas, no lo dudamos, para activar los preparativos 
de la campaña. La actitud de nuestros enemigos exije 
una represalia que haga sentir la supremacía de nuestro 
poder militar i manifieste la voluntad inquebrantable de 
llevar la guerra hasta sus últimos límites, 


PRENSA PERUANA. 


IT VA EL SEGUNDO. 
(Editorial de La Patria de Lima.) 


Otro de los buques chilenos ha ido a ocupar el fondo 
del océano. 

Caros cuestan ya a Chile los alardes de fuerza i la os- 
tentacion de un poder que se ha empleado siempre con- 
tra la razon i fuera de toda práctica culta i de toda sujes- 
tion hidalga. 

La nave sepultada ayer entre las ondas se habia ensa- 
ñado el dia ántes contra el viaducto de Chancai, intentan- 
do destruirlo a mansalva i lanzando sobre el puente mas 
de 90 bombas. 

El mismo dia de la catástrofe que la ha hecho desapa- 
recer 1 con una tenacidad perversa, habia hecho 22 dispa- 
ros en Chancai contra una lancha que logró echar a pique. 

Pero áúntes que en su cobarde ensañamiento sobre el 
pueblo indefenso intentase comenzar el bombardeo de la 
víspera, una esplosion tremenda la hizo volar por los at- 
res para sepultar despues tanta perversidad en el seno del 
mar, inflijiendo el merecido castigo a quienes no tuvieron 
nunca una sola accion que no sea altamonte reprochablo. 

¿Quién no encuentra, no diremos perfectamente lejíti- 
mo, sino verdaderamente santo todo lo que tienda a des- 
truir los elementos que Chile ha puesto al servicio de la 
peor de las causas sostenida con la mas indigua de las 
tácticas? 

¿Cómo no sentirse aliviado al sabor que los buques 
que sirven al bandalajo, a la estorsion mas descarada, a la 
imposicion de rescate, desaparecen uno a uno pagando 
caro el profanamionto de las sagradas leyes de la guerra? 

Todo lo que tiene de horrorizante el sacrificio de un 
puñado de habe durante la paz, todo lo que tiene do 
sensible su muerte en guorra regular e hidalga, es hasta 
plausible cuando eso puñado de hombres, ese grupo de 
contrarios deja de merecer la proteccion de la humanidad 
ise convierte en su enemigo practicando la mas grosera 
piratería, a 

No hai remedio: la guerra, lo dijimos, se ha modificado 
sustancialmonto. Es menester destruir sin miramiento. 
En mar i tierra es convenionte que tales enemigos mar- 
chen siempre sobre un volcan i paguen Con la vida la 
profanacion dol sagrado suelo de la patria. 

En la guerra como en la guerra icon tales enemigos 
como con la poste, , . 

Ellos invadon, talan, asesinan, queman, imponen tribu- 
tos i profanan a las mujeros; purifique pues el fuego tanta 
infeccion, i sepa el mundo quo contra la razon de la fuer- 
za ostá la amenaza de lo desconocido. 


No haya términos medios. 
JuLio L. JAIMES. 
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¡ALERTA, SIEMPRE ALERTA! 
(Editorial de La Parera de Lima de 6 de Setiembre de 1880.) 


La tregua forzosa que nos imponen las alternativas de 
la guerra, ha hecho creer a algunos que Chile desiste de 
su primordial idea; la de traer sus lejiones al corazon del 
Perú para buscar la final solucion, el último término de 
esta lucha en que porámbas partes hai empeñados tantos 
intereses. 

Chile no desiste. Esto, a pesar de algunos ilusos, lo sabe 
nuestro Gobieruo, lo sabe el ejército, lo sabe el pueblo que 
redobla su trabajo i su actividad, i lo sabemos nosotros 
que cumplimos la tarea de interpretar día por dia cada 
frase de sus diarios, cada palabra lanzada desde sus tribu- 
nas, cada eco de esos que vibran alrededor de la casa de 
Moneda, como lanzado por el jénio del mal para apresu- 
rar su ruina, 

¿I por qué desistiría? Sus triunfos lo han envanecido 
hasta hacerle creerse invencible; cuenta con el aliciente 
májico del copioso botin, aliciente que da al roto audacia 
i valor i, sobre todo, va a jugar como el desesperado a un 
golpe de la suerte, lo que no puede dilucidar ni decidir 

e otra manera, 

Esta es la realidad fria e inexorable. Hai que acostum- 
brarse a ver en la aparente tregua la calma precursora de 
una gran tempestad. Hai que pensar que Chile demora la 
realizacion de su atrevida empresa; pero la demora, con- 
tando con ansiedad creciente los dias, las horas i los mi- 
nutos, con el afan del avaro que cuenta su tesoro. 

En efecto, ¿no es esta demora una aliada feliz para 
nuestras combinaciones, una ayuda eficaz para la mayor 
adquisicion de elementos, para la porfeccion en la disci- 
plina de nuestros ejércitos, para la completa seguridad de 
nuestra victoria? 

¡No haya temor de que miéntras se forje el rayo en 
Chile, no lo forjemos nosotros mas rápido i potente! 

Todas sus luchas, todas sus violencias, todas sus du- 
das, deben servir solo para aumentar nuestros esfuerzos, 

_¿Que Baquedano renuncia al loco proyecto de condu- 
cir sus lejiones a Lima? No faltará un Amengual, un La- 
gos o un Vergara que acometan la empresa. 

¿Que no hai hombres? La caza ha principiado desde 
que resonaron los gritos de la victoria en Tacna, i como 
nada hai que maree tanto como un triunfo inmerccido e 
inesperado, hé aquí que se levantan de Jos oscuros fondos, 
brazos que jamás manejaron una arma leal, pero que ma- 
nejan admirablemente un corvo. 

Son hombres, aunque no sean soldados. Para Chile 
JAStA, 


Por lo que hace a nosotros, solo escribimos estas líneas 
para los incautos que quieren cerrar los ojos a la eviden- 
cia. No pretendemos mas, Basta satisfacer nuestra exijen- 
cia patriótica el cuadro arrogante i completo que presen- 
tan las lejiones peruanas destinadas a batir al enemigo, 

En Canto Grande está el espectáculo para el juicio, Allí 
vive el espíritu militar sintetizado, noblemente dispuesto; 
prepárase do antemano la resistencia a las fatigas i a las 
privaciones crueles de una campaña rigurosa. Allí está la 
muestra de los elementos que van a entrar en combate; 
allí, como quien dice, se va disponiendo lentamente el es- 
cenario para la gran representacion que habrá de tener 
lugar talvez al espirar el año 1880. 

El pueblo de ae que hoi representa al pueblo del 
Perú, pues en él se han refundido todos los elementos dis- 
persos, no debe aceptar probabilidades, ni dejarse ador- 
mecer con incertidumbres ficticias. 

¡A las armas, a la lucha, a la victoria! Que redoble sus 
trabajos el ejército; que no pierda un instante la reserva; 
que vuelen de los confines de la República todas las le- 
jiones que hoi se levantan, mas que con el propósito de 
vencer a Chile, con la esperanza de vengar a tantas vícti- 
mas sacrificadas. 

Chile no desiste, no puede desistir, no desistirá aunque 
contemplara por sí misma cuáles son los elementos de 
vigorosa resistencia con que contamos, No le queda otro 
camino, frustrado el de la intriga diplomática i el de la 
táctica maquiavélica. 

I... no hai que darle una importancia que no tiene; no 
desiste, no por valor, audacia ni seguridad en la victoria, 
sino simplemente porque agotados sus recursos i casi pos- 
tradas sus fuerzas, no ve en el horizonte mas que una 
nube indecisa que lo impele o a terminar venciendo, o a 
terminar muriendo. 

¿Cuál es su situacion al prescnte? ¿Cuáles sus ventajas 
positivas 1 reales? Una zona estéril e infecunda para sus 
esperanzas, un bloqueo ridículo i vergonzoso, en el que 
no entra por poco para ellos el terror pánico de correr la 
misma suerte que el Loa. 

Í pensar que Chile prolongue una situacion que es su 
muerte 1 su ruina; i pensar que no sea bastante su sober- 
bia para llevar a cabo la ambicion insensata de su pue- 
blo 1 ol motivo de vociferacion de sus hombres públicos i 
sus periodistas. 

Tenemos como quien dice las huestes de Atila a las 
puertas de Roma; no hai que adormecerse con sueños in- 
sensatos, es preciso hacer lo que decia un gran guerrero: 
“tentar el rifle al dormir, acariciarlo al despertar.” 


JuLio L. JAIMES. 
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Conferencias de Arica: documentos preliminares de la 
mecdiacion de los Estados Unidos aceptada por las 
repúblicas aliadas i Chile. 


LA MEDIACION ACEPTADA POR BOLIVIA. (1) 


LEGACION DE LOS ESTADOS UNIDOS. 


La Paz, Agosto 27 de 1880, 
Señor: 

Tengo el honor de anunciar a V. T, quo he recibido un 
despacho'del Ministro de los Estados Unidos cerca del 
Gobierno de Chile, por el cual he sido informado de que, 
babiendo mi Gobierno manifestado exijentemente sus de- 
seos ante el Gobierno de Chile, de cooperar al restableci- 
miento de la paz en términos honorables, entre naciones 
con las cuales mantiene la mas sincera e igual amistad, 
la mediacion de los Estados Unidos ha sido aceptada por 
el Presidente Pinto en la forma que tendré mucho placer 
de comunicar a V, E., si los esfuerzos de esta naturaloza 
son considerados favorablemente por el Gobierno de Bo- 
livia i si se acepta mi invitacion a una conferencia, 

Aprovecho la oportunidad de renovar a V, E. los sen- 
timientos de la mas alta estimacion con que tengo el ho- 
nor de ser su mui obediente servidor. 


CÁRLOS ÁDAMS, 


A 8, E. el señor Ministro de Relaciones Esteriores de la República de Bolivia, 
—Presente, 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES DE BOLIVIA. 


y La Pax, Agosto 31 de 1880. 
Señor: 

He tenido el honor de recibir el respetable oficio de 27 
del mes que termina, en el quo Y. $. se digna participar- 
me que habiendo el Gobierno de Estados Unidos mani- 
festado con exijente empeño ante el Gobierno de Chile 
sus doseos de coadyuvar al restablecimiento de la paz en 
términos honrosos. entre las naciones con las cualos man- 


(1) Anexos al Manifiesto del Ministerio de Relaciones Esteriores de Bolivia 
sobre la mediacion, j 


tiene la mas sincera e igual amistad, la mediacion de los 
Estados Unidos ha sido aceptada por ol Presidente de 
Chile en la forma que V. E, ofrece comunicarme con agra- 
do, si los esfuerzos de esa naturaleza son considerados fa- 
vorablemente por el Gobierno de Bolivia, 1 si se acepta la 
invitacion a una conferencia que con tan noble espíritu 
tiene a bien proponerla. V, E, se digna además hacerme 
saber que igual invitacion i con el mismo propósito se ha 
comunicado al Ministro de Estados Unidos residente en 
Lima. 

Es satisfactorio para mi Gobierno reconocer las altas 
miras con que el lexmo. Gobierno de Estados Unidos ha 
ofrecido su rospetable modiacion a fin de hacer cesar los 
ostragos de la guerra en que se hallan comprometidas 
tres naciones del Pacífico. Este acto amistoso que paten- 
tiza el noble objeto con que la Gran República del Norte 
se interesa por la paz de las repúblicas del Sur, en las 
que la dominacion de la fuerza es contraria a sus desti- 
nos, será siempre visto por mi (robierno con el sincero re- 
conocimiento a que queda obligado, permitiéndome es- 
presarlo desde luego a V, E. como al reprosentante de 
tan elevados sentimientos de americanismo. _ 

Persuadido mi Gobierno de que la mediacion ofrecida 
por una nacion de tan alto mérito por su política emi- 
nentemente justa i encaminada a conservar, en respeto 
de la América, la honrosa independencia de los estados 
dol Nuevo Continente, no puode sor desatondida sino por 

raves razones, me ha autorizado para escuchar ¡ Y. E, 
Mo proposiciones de la insinuada mediacion, cn la forma 
on que ha sido aceptada por el Presidente de Chile. Sin 
perjuicio de oir tambien la palabra de la República alia- 
da del Perú i respondiendo a la ¡jenerosa invitacion de 
V. E., me es honroso espresarle que mo hallo dispuesto a 
concurrir a la conferencia propuesta ol dia que tuviose a 
bion indicármelo, pudiendo celebrarse ella en ol despacho 
de osto Ministorio, si fuore de la aceptacion de V. l 

Con sentimientos de la mas distinguida consideracion, 
me cabe la honra de repotirme de V. E. mui obsecuento 
servidor. 

JUAN C. CARRILLO, 
AS. E. el señor Ministro residento de los Estallos Unidos do Norte América, 

—P rescato, 


— 
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PRIMER PROTOCOLO. 


MEMORANDUM DE LA CONFERENCIA CELEBRADA ENTRE EL 
SEÑOR JUAN C. CARRILLO, MINISTRO DE RELACIONES ES- 
TERIORES DE BOLIVIA, 1 EL JENERAL CÁRLOS ADAMS, 
MINISTRO RESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS DE NORTE- 
AMÉRICA, A INVITACION DE ÉSTE, EN LA PAZ, A 1.9% DE 
SETIEMBBE DE 1880. 


Mr. Adams. — Refiriéndose a su oficio del 27 último, 
espone: que ha sido informado por Mr. Osborn, Ministro 
de Estados Unidos en Santiago, de que el Gobierno de 
Chile ha aceptado la mediacion de los Estados Unidos 
en los términos siguientes: cada uno de los belijerantes 
nombrará su plenipotenciario para celebrar una confe- 
rencia en algun punto de la costa, ia este propósito el 
Gobierno de los Estados Unidos pondrá a disposicion de 
los plenipotenciarios un buque de guerra norte-americano 
para deliberar a su bordo sobre las condiciones de paz, 
en presencia 1 con los consejos 1 asistencia de uno o mas 
representantes de Norte-América que el Gobierno de Ls- 
tados Unidos tenga a bien designar. 

El señor Carrillo pregunta si se han estipulado algu- 
nas bases precisas bajo las cuales Chile conviene en esta 
lorma de procedimientos. 

Mr. Adams contesta que este acuerdo no ha tenido 
lugar; pero que el objeto de la reunion seria llegar en 
cuanto fuese posible a un avenimiento sobre bases bajo 
las cuales puedan aceptar las tres naciones una paz hon- 
rosa, 

El señor Carrillo interroga nuevamente: cuál seria el 
resultado de la reunion si, como era de esperar, los ple- 
nipotenciarios no llegasen a un acuerdo definitivo; si en 
este caso debia comprender que ya no habia lugar a so- 
lucion alguna, o si, por el contrario, se proponia dejar la 
decision de todas las cuestiones i las condiciones de paz 
al arbitraje i fallo de los Estados Unidos. 

Mr, Adams, en respuesta, siente que el oficio de Mr. 
Osborn no sea bastante esplícito para dar una contesta- 
cion decisiva a esta pregunta; pero como dicho oficio ha- 
bla de que se deben conferir Al cnas poderes a los respec- 
tivos plenipotonciarios, i, como Mr. Adams cree que si las 
funciones de los representantes americanos estuviesen 
limitadas a hacerlos servir de simples espectadores o de 
consejeros, la conferencia probablemente no tendria re- 
sultado, le parecia i se creia autorizado para decir que la 
idea es o debe ser que en caso de que los plenipotencia- 
rios de las tres repúblicas no puedan entenderse entre 
ellos, deberian tener instrucciones i plenos poderes de sus 
gobiernos para librar la resolucion de todas las cuestiones 
1 las condiciones de paz al arbitraje, por decirlo así, del 
Gobierno de los Estados Unidos, para que fuesen decidi. 
das, seca en los Estados Unidos o por medio de comisio- 
nados nombrados en Washington, i cuyas deliberaciones 
deberian tener Ingar en presencia de los ospresados ple- 
nipotenciarios; tanto mas, cuanto que comprende que el 
Gobierno de los Estados Unidos no ha ofrecido sus buo- 
nos oficios para la mediacion simplemento por cumpli- 
miento, sino con el deseo fijo de terminar la guerra; por 
eso quo, en cualquier caso, la decision debia ser final i 
absoluta. 

El señor Carrillo espresa el reconocimiento de su Go- 
bierno, refiriéndose en elocuentes palabras a la Gran Re- 
pública, a su influencia o iniciativa en los asuntos ameri- 
canos, a sus leyes e instituciones, a su Gobierno i al 
carácter de su pucblo, i declara: que comprende ahora 
perfectamente el oljjeto de la mediacion, pero que le pa- 
rocerá justo al señor Adams que el Gobierno boliviano 
reserve su aceptacion oficial hasta recibir aviso de su alia- 
do el Gobierno del Porá, con tanta mas razon cuanto que 
mul pronto esperaba tenor noticias dol Ministro boliviano 
en Liroa con relacion a esto asunto, purque presumia que 
el Gobierno del Perú en eso momento debia hallarse in- 
formado de la mediacion e invitado ya a la conferencia, 

Mr, Adams protesta quo su Gobierno en ninguna cir- 


cunstancia prestaria su ausilio o sus buenos oficios a nin- 
gun arreglo en el que no estuviesen representados todos 
los belijerantes, ni sancionaria una paz parcial; sin em- 
bargo, con el objeto de ganar tiempo i de poner fin.cuan- 
to ántes a los gastos de la guerra que agobia a los tres 
na se permite indicar que el Gobierno de Bolivia nom- 

re inmediatamente su plenipotenciario para que se-tras- 
lade a Mollendo, a fin de ponerse en directa comunicacion 
con Lima ¡ estar listo para dar principio a las negociacio- 
nes sin pérdida de tiempo, i el Gobierno del Perú, como 
no lo dudaba, convenia en el procedimiento. 

El señor Carrillo al mismo tiempo que reconoce la con- 
veniencia de ese paso, cree oportuno informar al señor 
Adams que sí el Gobierno de Bolivia lo diese sin mas an- 
tecedentes que la aceptacion de Chile i sin conocimiento 
del Gobjerno peruano, podria quizá concebirse recelos por- 
que la prensa de Chile ha hecho manifestaciones en el 
sentido de dividir los intereses de la Alianza. Cree, por 
tanto, prudente esperar el aviso oficial de Lima para dar 
inmediato curso a la mediacton; no obstante, pondrá este 
grave asunto en conocimiento del Presidente i del gabi- 
nete e informará, sin demora, a Mr. Adams de las miras 
de su Gobierno, 

Mr. Adams agrega, a fin de espresar cumplidamente 
los sentimientos de su Gobierno, que éste quedaria mui 
satisfecho si los tres plenipotenciarios, a bordo del bu- 
que americano, ce convenir sobre cualquier otra 
potencia—neutral en todos respectos—cuyos servicios co- 
mo árbitro, ya sea por si o en union de los Estados Unidos, 
ofreciese una pronta, justa 1 completa solucion de la paz. 

Mr. Adams concluye ofreciendo encargarse de trasmi- 
tir, por medio de las autoridades chilenas en Arica i de- 
lante del Callao, cualesquiera comunicaciones referentes 
al asunto que el Gobierno de Bolivia quiera cambiar con 
su Ministro en Lima, pudiéndose asi, al ménos, ahorrar 
tiempo, oferta que es aceptada con agradecimiento por el 
señor Carrillo, 

Así quedó cerrada la conferencia.—Juan C. CARRILLO. 
-—CHARLES AÁDAMS.—F, ÁVELINO ARAMAYO, secretario 1n- 
térprote. 


Nora.—El presente memorandum ha sido redactado 
en la Legacion de Estados Unidos, 1 firmado prévio acuer- 
do sobre su exactitud, 





MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES DE BOLIVIA, 


La Paz, Setiembre 3 de 1880. 
Señor Ministro: 

De acuerdo con lo que tuve la honra de manifestar a 
V. E. en la entrevista del dia 1.9, 1 reiterando el debido 
homenaje a la iniciativa con que el Ecxmo, Gobierno de 
Estados Unidos se propone contribuir a una solucion 
honrosa de la actual guerra del Pacífico, me es satisfac- 
torio espresara V, E. que mi Gobierno, en cumplimiento 
del pacto de la Alianza que liga esta República con la del 
Perú, so dirije en la fecha al gabinote de Lima, hacién- 
dole saber que de su parte considera digna de los intere- 
sos americanos i de la civilizacion moderna la mediacion 
propuesta por el Excmo, Gobierno de Estados Unidos, i 
ES psra aceptarla definitivamente espera el aviso oficial 

ol asentimiento que el Gobierno aliado hubiese presta- 
do a igual invitacion que se le habia dirijido, pues este 
acuerdo es rea a la fe con que Bolivia guarda 
sus compromisos. 

Tan luego que se tenga conocimiento oficial de la acop- 
tacion del Gobierno dol Perú, el de Bolivia enviará sin 
demora a su plenipotenciario para que, con los de la 
nacion aliada i de Chile, concurra a las conferencias i arro- 
glos que deban celebrarse a bordo de un buque norto- 
americano, con el fin de terminar las actuales complica- 
ciones de la guerra, 

Hallándose animado el Gobierno de los Estados Uni- 
dos, al dar osto paso de tan alta significacion, del propó- 
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sito de alcanzar una solucion honrosa e igualmente digna 
para las repúblicas belijerantes, el Gobierno de Bolivia 
comprende que el arbitraje viene a ser la base esencial de 
la mediacion ofrecida, en razon de que no es probable 
puedan zanjarse por los plenipotenciarios nombrados las 
graves diferencias que existen entre los Estados a quie- 
nes representan directamente. 

En esta prevision, i siendo el objeto definitivo del Go- 
bierno de Estados Unidos el de contribuir sériamente de 
un modo honorable a restablecer la paz, como V. E. tuvo 
a bien declararlo en la conferencia recordada, mi Gobier- 
no presta a la mediacion su entera confianza, tanto por- 
que en ella se revela la palabra de una nacion poderosa 
por la justicia de sus actos, cuanto porque lleva en sí el 
arbitraje como condicion esencial, que manteniendo a las 
partes contendientes en un terreno Igualmente digno, res- 
guarda sus sentimientos de honor nacional i ofrece la 
única solucion segura i conforme con los principios de 
justicia, 

Mi Gobierno interpretando fielmente el sentimiento 
nacional, puede asegurar a V. E,, que así como Bolivia es- 
tá dispuesto a todo sacrificio para sostener en la presente 

uerra sus derechos de saberanía e independencia contra 

as imposiciones de la tuerza, adversas a la política sud- 
americana, lo está igualmente a aceptar sin reserva todo 
medio que, salvando su honra, tienda al restablecimiento 
de la paz. 1 siendo este el fin que se propone la insinuada 
mediacion, mi Gobiern: aceptará tambien con agrado que 
el Excmo. Gobierno de los Estados Unidos sea el 
juez árbitro que dirima las cuestiones debatidas en la 
actual lucha del Pacífico, que no pudiesen ser arregladas 
1 resueltas por los plenipotenciarios de las potencias beli- 
jJerantes. 

Manifestando de esta manera eficaz i franca el pensa- 
miento de mi Gobierno, en cordial respuesta a la me- 
diacion del Excmo. Gobierno de los listados Unidos, 
me es satisfactorio renovar a Y. E. los sentimientos de 
distinguida consideracion i respeto con que soi su atento 
servidor, 


JUAN C. CARRILLO. 


AS.E. el señor Ministro de Estados Unidos, Jeneral Cárlos Adams. —Pro- 
tente, 


LEGACION DE LOS ESTADOS UNIDOS 


La Paz, Setiembre 4 de 1880. 


Señor: 

Tengo el honor de acusar recibo a la nota que Y. LE, tu- 
vo la bondad de dirijirme con fecha de ayer, 1 en la que 
declara en términos elocuentes que el Gobierno de Bolivia 
está preparado a aceptar la mediacion i si es necesario el 
arbitraje del Gobierno de Estados Unidos, como lo pro- 
pone, si el Gobierno aliado del Perú conviene en ello, 

No dejaré de participara mi Gobierno los sentimientos 
tan estimables i honorables de V. E. i de su Gobierno, i 
puedo solo espresar la esperanza de que el del Perú, ani- 
mado por las mismas elevadas miras, tambien consienta 
on esta manera de poner fin a una guerra cruel, inhuma- 
na j fratricida. 

Si desgraciadamente estas tentativas no llegan a tener 
efecto, puedo a lo ménos atestiguar que Bolivia estaba 
pronta a impedir ulterior efusion de sangro, i que la cul- 
pa será para quien la tenga. 

Permítame renovar a $. E, los sentimientos de mi mas 
alta consideracion i estima, con las que tengo la honra 
de ser mui afectuoso servidor. 


CÁnLOSs ADAMS. 


AS. E. don Juan O. Carrillo, Ministro do Rolaciones Esteriores do Bolivia. — 
Presente, 
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LEGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


Limo, Agosto 20 de 1880. 
Señor: 


En conferencia especial a la cual fuí invitado antier 
por el Excmo. Jete Supremo de esta República, me ha co- 
municado lo sisuiente: 

El Cuerpo Diplomático residente cerca del Gobierno 
de Santiago, en acuerdo de todos o de sus mas carac- 
terizados miembros, se ha pronunciado por la nece- 
sidad de que se restablezca la paz entre los Estados 
empeñados en la guerra del Pacífico i declarado su dispo- 
sicion de intervenir, mediante buenos oficios, ante los 
respectivos gobiernos, a fin de alcanzar lo mas pronto 
aquel resultado. 

Los ministros asientan su juicio i su actitud sobre las 
conveniencias de los pueblos, que solo pueden garantirse 
con su mútua armonía; sobre los fueros de la civilizacion 
i la humanidad, que el encono de las luchas internaciona- 
les compromete, 1 sobre el interés del comercio de ámbos 
continentes, afectado en creciente escala a medida de la 
duracion del entredicho ocasionado por la contienda. 

En consecuencia, los representantes de Francia, Ingla- 
terra e Italia, acreditados ante este Gobierno se han diriji- 
do colectivamente al Jefe Supremo para esponerle de pala- 
bra el antecedente aludido i manifestarle que por su parte 
se hallan autorizados para secundar los propósitos de sus 
colegas de Santiago. 

El Excmo. señor Piérola les ha interrogado si esa insi- 
nuacion tenia carácter formal o meramente confidencial 
i si venia acompañada de bases preliminares de arreglo 
entre los belijerantes, agregando que en su posicion de go- 
bernante del Perú i pudiendo contar con el asentimiento 
del Gobierno de Bolivia, estaba llano a aceptar la paz, 
dado que la guerra no habia sido provocada por ninguna 
de las dos naciones sino impuesta por la agresion de 
Chile, siempre que ella deje a salvo la honra ¡ los dere- 
chos de los países aliados para su defensa 

Los diplomáticos han contestado que solo iniciaban el 
asunto en via confidencial ijeneral o sin base asignable 
desde luego, a lo enal ha avenido el señor Piérola, esta- 
bleciendo la necesidad de que la proposicion de los diplo- 
máticos conste, sin embargo, por escrito, para que sea 
consultada con el representante de Bolivin, 1 se dé la res- 
puesta que interprete fielmento el sentimiento de los go- 
biernos a cuya comun ingumbencia afecta. 

Acojida la iden por los tres ministros, han prometido 
ponerla luego en ejecucion. | 

Resultando de lo espuesto que el Gobierno de Bolivia, 
así como el de esta República, tenga que pronunciar en 
breve palabra definida respecto a la terminacion del esta- 
do de guerra i sin perjuicio do la contestacion escrita que 
el Excmo. Jefo Supremo habrá de dar, con mi concurso, 
a la pendiente nota colectiva de los diplomáticos, la cual 
»rescrvará de todo menoscabo la dignidad i los sagrados 
intereses de las naciones aliadas, creo necesario, señor Mt- 
nistro, pedir a la cancillería do su cargo Instrucciones 
concrotas que determinen mejor la jeneralidad de las que 
me fueron dadas como a enviado en mision especial, para 
el caso de arribarso, bajo la directa accion do este gabl- 
neto, a un arreglo preliminar de paz con Chile. | 

Defiriendo, como debo, al ilustrado i patriótico julcio 
del Gobieruo en materia tan grave i delicada, opto por 
mi parto que nuestras condiciones podrian formularso 
sencilla i netamente en estos términos, que consultarian 
la incolamidad de los derechos de Bolivia 10 ondrian, 

or lo mismo, do antemano, insuporablo valla a los cálcu- 
la do la política chilena respecto de sus vecinos: 

Statu quo ante bellum, en cuanto a límites territoriales, 

Desocupacion inmediata do los lugaros en que al pre- 
sonto dominan las armas del cnomigo. 

Sin embargo, i no siendo dudoso que ésto lo Ed 
arbitraje ante una potencia (por ejemplo, Gobierno de Ks- 
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tados Unidos) que será oportunamente designada, ya so- 
bre la propiedad de las tierras del Litoral de Atacama, 
conforme al uti possidefis del año 10; ya sobre indemni- 
zacion de gastos do guerra. 

Posible es que, admitido en principio el avenimiento 
propuesto, venga un ajente chileno acreditado «ul hoc a 
tratar sobre las bases preliminares a bordo de un buque 
neutral del Callao. Así lo han indicado los tres diplomá- 
ticos mencionados. Para entónces, i siempre que el Go- 
bierno no tenga a bien conferir su representacion a otra 
persona mas cligna de su confianza, debo yo estar pene- 
trado de su pensamiento 1 sus propósitos sobre el parti- 
cular. 

Con esta -grata ocasion, reitero a Y. $. la espresion de 
po estimación con que soi su atento 1 seguro ser- 
vidor. 


MuLcHor TERRAZAS. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores de Bolivia. —La Paz, 





MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES DE BOLIVIA. 


La Paz, Setiembre 10 de 1880. 
Señor: 


He recibido su interesante oficio de 20 del mes ante- 
rior, número 22, en el que se sirve V. $S, dar cuenta de la 
conferencia especial a que fué invitado por el Excmo. 
Jefe Supremo «le esa República, con motivo de la media- 
cion ofrecida por los representantes de Francia, Ingla- 
terra e Italia, de acuerdo con el Cuerpo Diplomático rosi- 
dente en Santiago, que se ha pronunciado por la necesi- 
dad de la paz. 

Penetrado de la importancia de este trascedental suce- 
so, he dado lectura al señor Presidente en consejo de ga- 
binete de su citado oficio, cuyo contenido revela no sola- 
mente el noble interes que anima a las potencias europeas 
en favor de la paz de las repúblicas americanas, sino tam- 
bien el respeto que inspira la nueva i decidida actitud 
de los estados aliados, dispuestos a sostener con todo 
sacrificio su honra i su independencia, 

Corresponde al comun sentimiento nacional la repues- 
ta dada porel Excmo. señor Piérola, porque salvada la 
honra i colocados los derechos del Perú i de Bolivia en 
terreno digno para ser discutidos con respeto al frente de 
las pretensiones chilenas, no rechazamos los buenos ofi- 
clos de naciones amigas, ni la paz que ha sido perturba- 
da únicamente por Ja República agresora, 

Empero, el Gobierno fija su atencion en que tratándoso 
do asuntos de tan grave significado, como son las que se 
ventilan en la presente guerra, la intervencion do las po- 
tencias amigas para corresponder al alto fin que se pro- 
ponen 1 para que sea aceptada con decision 1 honra, es 
indispensable quo se la presento acompañada de bases 
conocidas i del firme propósito de hacer eficaz el último 
resultado por los medios que el derecho de jente reco- 
noce. 

En este sontido, la mediacion propuesta por el Ecxmo. 
Gobierno de Estados Unidos sobre la base determinada 
de confiar la solucion de todns las cuestiones a los pleni- 
potenciarios do los estados belijerantes, ¡el arbitraje sub- 
siguionto en defecto do acuerdo, es mas eficaz o igual- 
mente digna para dichos estados, 1 lleva on sí, para la 
honra do lus naciones aliadas, la prévia aceptacion del 
Gobierno do Chile, 

Esta mediación, quo segun su fecha ha sido antorior 
en su orfjen (en Santixgo), a la iniciada confidencial. 
mente por los respotablos ropresentantos de Francia, In- 
glaterra o Italia, debo estar ya on conocimiento del 
Excmo. Gobierno dol Perú, porquo ol Honorablo Ministro 
do Estados Unidos residente en esta capital, al dar cono- 
cimiento de ella al Ministorio, aseguró tambion haberso 
dirijido a la yez igual invitacion a la nacion alía la, 

Los despachos enviados unteriormento por duplicado 

a esa Logacion, son copin autenticada do los que se han 


cambiado entre este Ministerio 1 el representante de Ys- 
tados Unidos, impondrán a V. S. ámpliamente del pensa- 
miento que anima al Gubierno sobre este importantísimo 
asunto, que bien puede encerrar la solucion mas digna 
i talvez la mas favorable a los destinos de las repúblicas 
aliadas. El Gubierno se ha anticipado a espresar franca- 
mente su política, declarando que para aceptar la media- 
cion americana, que la considera digna de respeto, ne- 
cesita préviamente el acuerdo del Excmo. Gobierno del 
Perá, que por su noble actitud ante la iniciativa confi- 
dencial de los repres3ntantes europeos, manifiesta que 
aceptará la mediación propuesta por la República del 
Norte, que presentando el arbitraje como el medio final 
de solucion, hace entrever el triunfo de la ¡justicia que 
ampara nuestros derechos, 

El Gobierno considera acertadas las condiciones que in- 
dica V.S, para formularlas como las principales bases que, 
salvando la dignidad de las naciones aliadas, puedan con- 
ducirnos a los arreglos de paz; pero com» no será posible 
obligar a la nacion enemiga a pasar forzosamente p»r ellas 
ni la mediacion, consideraria conveniente inclinarla a su 
aceptacion prévia; el medio único i el mas eficaz para 
llegar con honra a la paz digna i sobre bases de justicia, 
es el arbitraje: el sometimiento de todas las cuestiones a 
la decision de uno v mas gobiernos de alto prestijio como 
lo es el de los Estados Unidos. 

Oportunamente se espedirán con estensos detalles í 
con toda precision las instrucciones que han de guiar al 
representante boliviano, sea en las conferencias propues- 
tas segun la mediación americana, o ante el poder cons- 
tituido para resolver por arbitraje las enestiones pendien- 
tes, Entretanto, toca a V. S, seguir desempeñando sus 
altas funciones con toda la circunspeccion i la prevision 
elevada que exijen los grandes intereses de la patria 1 los 
estrechos vínculos que la ligan a la nacion aliada. 

Convendria, además, propender a unificar, siendo posible, 
las diversas mediaciones propuestas, si esto en el caso, 
favoreciese el resultado que dehen proponerse las repú- 
blicas aliadas; pero, es de todo punto necesario honrar de- 
bidamente eo: paso de mediacion para conservar 
la simpatía de las naciones amigas, sin dejar de preferir 
con delicadeza la intervencion del Gobierno de los Esta- 
dos Unidos, que por su política protectora de los intere- 
ses americanos i los prestijios de su reconocido poder in- 
ternacional, ofrece las mas seguras garantías de una 
solucion digua i honrosa, 

El arbitraje iln intervencion de los Estados Unidos, 
prévio acuerdo del Excmo. Gobierno del Perú, forman ol 
pensamiento principal dol do Bolivia, 1 en él debe inspi- 
rarse V. S.en los casos imprevistos en que no le sea darlo 
recibir instrucciones inmediatas. 

Esperando que, con el celo que le distingue, se servirá 
V. S. comunicar el jiro que tomen estos graves asuntos, 
reitero a V.S. las consideraciones de distinguida estima- 
cion, con que me repito utento servidor. 


Juan €, CARRILLO. 


Al señor Exviado Estraordinario i Ministro Plenipotonciario de Bolivia on 
el Peri, 


LA MEDIACION ACEPTADA POR EL PERÚ; NOMBRAMTEN- 


TOS E INSTRUCCIONES DADAS A LOS PLENIPOTENCIA- 
RITOS PERUANOS, 


Núm. 1. 
Lima, Setiembre 14 de 1880, 


Informado por V, E, acorca de su viaje a Santiago de 
Chile, a cuyo punto se habia dirijido con el objeto de 
proponer Xe Gobierno de aquella Ropública la mediacion 
de los Estados Unidos de América, para negociar la paz 
con el Porú i Bolivia, mediacion que habia sido aceptada 
por Chilo, en cuya virtud la proponia V. E. a mi Gobior- 
no, resolvió éste, despues de conferenciar con el Ministro 
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Plenipotenciario de la República de Bolivia, aceptar la 
mediacion ofrecida, únicamente por deferencia al Gobier- 
no de los Estados Unidos, ino obstante que los móviles 
de la guerra declarada por Chile sórpresivamente al Perú 
i la manera como ha sido hecha desde el primer dia, nos 
versuadian de cuán léjos está Chile del camino de mode- 
racion i de justicia, único en que es posible la paz como 
tuve la honra de hacerlo saber a Y. E. en conferencia 
verbal sobre este asunto. 

Los hechos que las fuerzas chilenas acaban, no obstan- 
te, de practicar a mas de 100 leguas de nuestro ejército 
i de todo objetivo militar; hechos de saqueo, de incendio, 
devastación i de todo jénero de atentados contra la pro- 
piedad particular de nacionalos i estranjeros, precisamen- 
te despues de haber aceptado la mediacion del Gobierno 
de V. E,, si no son compatibles con las consideraciones 
quese debcn al amigo mediador, no hacen sino confirmar 
aquella Drac AE despertando en el ánimo una indig- 
nacion difícil de dominar. Mi Gobierno se limita a espre- 
sarlo, dejando al de V. E. ia V. E, mismo, la debida 
apreciacion de tal conducta. 

Mi Gobierno cree que, si el amor a la paz i las consi- 
deraciones que guarda al Gobierno i pueblo de los Esta- 
dos Unidos, pueden decidirlo, no obstante la evidente 
justicia de su causa, su completa seguridad en el éxito 
final de la guerra i los daños i agravios recibidos, a en- 
trar en negociaciones de paz, es de naturaleza a dostruir 
por entero tales motivos, la actual i dolorosa evidencia 
de que estamos en lucha con quien de tal manera con- 
culca las leyes de la civilizacion i los respetos que los 
pueblos cultos se deben a sí mismos. 

Me es grato aprovechar de esta oportunidad para ofre- 
cer a V. E. mis consideraciones de singular estimacion. 


MANUEL ÁA. BARINAGA. 


Al Excmo, señor 1. P. Christiancy, Enviado Estraordinmrio i Ministro Plenipo- 
tenciario de los Estados Unidos de Améxica. 





Núm. 2. 
> Lima, Setiembre 29 de 1880, 


Señor Ministro: 


Impuesto $. E. el Jefe Supremo de las nuevas jestio- 
nes que V. E. ha hecho cerca de los gobiernos compro- 
metidos en la actual guerra, i de que el resultado de ellas, 
comunicado por el Wusachusset, ha sido el de huberse 
nombrado ya los plenipotenciarios de Chile i de Bolivia, 
que, con los que nombro por su parte el Perú, deben rcu- 
nirse con los plenipotenciarios del Gubierno mediador de 
los Estados Unidos de Norte-América para entablar las 
negociaciones a bordo de uno do sus buques de guerra i 
en un punto de nuestra costa, me ha ordenado contestar 
a V, E. en los términos siguientes: 

Conocidos son de Y. E. el modo de pensar del Gobiorno 
del Perú i los sentimientos que lo animan en la cuestion 
actual, así como la apreciación que hace del modo de 

ensar i sentir del Gobierno de Chile; el oficio que con 
'echa 14 del mes corriente tuvo la honra de dirijira V. E, 
los consignan de una manera osplícita. De entóncos acá, 
los nuevos hechos realizados por el enemigo, sin signifi- 
cacion alguna para el éxito de la guerra, sin sujecion a los 
principios del derecho i consecuentes, además, con antece- 
dentes de otra época, colocarian al Perú en el mas perfecto 
derecho para escusarse de entrar a aceptar otra resolu- 
cion que no fuera la de las armas. No es ésta, sin embar- 

o, su determinacion, i si lu hace notar, es para Juslificar 
8 reserva que se haco de emplear por su parte 1 en ejer- 
cicio de una justa represalia, las hostilidudes que pueda 
emplear gontra un enemigo a quien solo inspiran respoto 
los actos de la fuerza. 

Hecha esto salvedad, i cediendo siempre a los móviles 
espuestos reiteradamente a V. E, mi Gobierno ha nom- 
brado como plenipotenciarios del Perú para las negocia- 








ciones a los señores doctor don Antonio Arenas i don 
Aurolio García 1 García, a los cnales se esperliván los plenos 
poderes e instrucciones respectivas, a fin de que concur- 
ran suficientemente autorizados a las conferencias en el dia 
prefijado por V. E. 

Mi Gobierno entiende que las conferencias deberán te- 
ner lugar en un punto de la costa entre el Callao 1 Paco- 
cha, que será designado por los plenipotenciarios de los 
Estados Unidos, i al cual concurrirán los plenipotencia- 
rios de los estados belijerantes en trasportes desarmados. 
En esta virtud, los del Perú se dirijirán directamente al 
puerto de Mollendo en el trasporte Chalaco, recibirán 
allí a lus plenipotenciarios de Bolivia 1 esperarán en ese 
punto el aviso de Y. E. para marchar al lugar designado 
para las conferencias. 

Tengo la honra de reiterar a Y. Y. las consideraciones 
de mi alta estimacion 1 respeto. 


MANUEL A. BARINAGA. 


Al Excmo. señor 1. P. Chiistianey, Enviado Estraordinaxio i Ministro Pleni- 
potenciario de los Estados Unidos de Norte-América. 


Núm. 3. 
Lima, Setiembre 30 de 1880, 


Contesto el oficio de Y. E. que acabo de recibir, reduci- 
do a saber si, en el caso (improbable en concepto de V. E.) 
de que Chile rehususe celebrar las conferencias en otro 
punto que en las aguas de Arica, lugar primitivo 1 espon- 
táneamente designado por Y. E. a Chile como apropiado 
al objeto, el Perú huria de ello condicion sine gua non 
para las negociaciones. 

V. E. conoce lus razones que ha tenido mi Gobierno pa- 
ra proponer, en vez de Arica, un punto cualquiera entro 
Pacocha (hasta donde llegan las fuerzas invasoras de 
Chile) i el Callao, figurando entre ellas la de que los ple- 
nipotenciarios se hallen en condiciones de comunicar por 
te égrato con sus respectivos gobiernos, circunstancia 
atendible para la facilidad de las negociaciones, 1 que en 
aquella rejion está consultada, 

No hacemos, sin embargo, cuestion de éste o aquel lu- 

ar determinado, a lo cual no es posible dar tan decisiva 
importancia. 

Pero en lo que no podríamos consentir es el que nues- 
tros plenipotenciarios conferencion en Arica, o en cual- 
quier otro punto del Litoral perteneciente a los aulindos 
ocupado por fuerzas enemigas. ON 

Dejo a Y. E. el apreciar por sí mismo la justicia por so- 
mejante decision. Tan luego como mi Gobierno conoció 
la posibilidad de que fuera Arica el lugar do reunion, lo 
manifestó así a V. E; ida tal importancia a esto punto 
que, en la hipótesis remotísima de exijirlo así Chile, el 
Perú se veria privado de asistir a las conferencias. | 

Con sentimientos de ulta i distinguida consideracion, 
tengo la honra de suscribirme do Y. l. mui atento 1 obse- 


cuente servidor. 
ManurL A. BARINACA, 


Al Eacmo, señor L P. Christianey, Enviado Estraoidinario ¡ Ministro Pleni- 
potenciario de los Estudos Unidos de Norte»Amírica, 





DECRETOS, 
Lima, Setiembre 29 de 1880. 


Tlabiendo llegado el caso de designar los plenipoten- 
ciarios que, en representacion del Perú, concurran a las 
conferencias cun los de Bolivia i Chilo, que deben tener 
lugar en virtud de la mediacion do los Estudos Unidos do 
la América del Norte para a término a la actual 
suerra con la República de Chilo, aceptada por los beli- 
jorantes, nómbrase con tal carácter a los ciudadanos doc- 
tor don Antonio Arenas, vocal de la Excma. Corto Su- 
proma de Justicia 1 Presidente del Congreso Americano 
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de Juristas, 1 al capitan de navío don Aurelio García i 
García, los cuales serán asistidos por el doctor don Ma- 
riano N. Balcárcel, en calidad de secretario, por don Ale- 
jandro Garland como secretario intérprete, i por don Ju- 
lian Arenas como pro-secrctario. Desígnase igualmente 
como ayudante de los referidos plenipotenciarios, al coro- 
nel ayudante del Congreso de Juristas don Darío Navarro, 
Espídanse los respectivos plenos poderes e instrucciones. 
Comuníquese i rejístrese.—Rúbrica de $. E, 


BARINAGA. 


Lima, Setiembre 29 de 1880. 


Nómbrase ayudante de los plenipotenciarios del Perú 
ete las conferencias que deben tener lugar con los de 

olivia i Chile en virtud de la mediacion ofrecida por el 
Gobierno de los Estados Unidos de América, al capitan 
temporal del Estado Mayor del ejército de reserva don 
Octavio García, 

Comuníquese i rejístrese.—Rúbrica de $. E. 


BARINAGA. 





Lima, Setiembre 29 de 1880. 


Nómbrase ayudante militar del Plenipotenciario capi- 
tan de navío den Aurelio García i García, comisionado 
para las conferencias con los de Bolivia i Chile, al capitan 
temporal del ejército de reservra don Cárlos Alvarez Cal- 
deron, que desempeñará a la vez cl cargo de secretario 
privado, sin sueldo ni asignacion alguna, 

Comuníquese i rejistrese.—Rúbrica de $. E, 


BARINAGA. 


INSTRUCCIONES DADAS POR EL GOBIERNO DEL PERÚ A 
SUS PLENIPOTENCIARIOS, EN ARICA, PARA LAS 'NE- 
GOCIACION£S DE PAZ PROMOVIDA POR LOS ESTADOS 
UNIDOS DE AMÉRICA, EN 1880. (1) 


SECRETARÍA DE RELACIONES ESTERIORES I CULTO. 


Lima, Setiembre 30 de 1880. 


Para el mejor ejercicio del delicado e importantísimo 
encargo, confiado al ilustrado patriotismo de VY. SS, voi 
a consignar en las presentes instrucciones, con el alto 
acuerdo del Jefe Supremo del Estado, la manera de apre- 
clar e parte del Gobierno la actitud del Perú en la 
actual guerra con Chile i la que debe ser mantenida por 
VYV, SS. en las conferencias diplomáticas, en las que, des- 
poe de Chile, hemos tenido qué consentir defiriendo a 

2 amistosa mediacion de los Estados Unidos de la Amé- 
rica del Norte. 


Sorpresivamente empujado a la guerra i mas que eso, 
colocado el Perú de impreviso, hace año i medio, en la 
inevitable necesidad do defenderse de la violenta RQro- 
sion de Chile, todo su interes en la presente guerra ha 
estado reducido a poner a salvo, junto con los de Bolivia, 
sus derechos i su decoro, atropellados por Chile. Hoi co- 
mo el primer día, hemos sido enteramente ajenos a todo 
otro móvil i propósito, 

En el sostenimiento de la larga lucha en que nos ha- 
llamos empeñados, la suerte de ja armas no nos ha sido 
propicia. Chile ha ganado ventajas materiales sobre nos- 
otros en la contienda; pero ni esto ha menguado un pun- 
to nuestra inquebrantable resolucion de Tuchar hasta el 
último estremo, i cueste lo que costare, hasta obtener re- 


paracion, ni ha podido ser jamás dudoso para nosotros el 
éxito final de la guerra, 


(1) Este documento fué publicado trunco por el Gobierno peruano en tiom- 
po de la guerra, i al publicarlo ahora íntegro, hemos warcado con cursiva la 
parto que so suprimió en esa época, 


Tal situacion, determina inequívocamente la línea de 
conducta que debemos seguir: no poner obstáculo algu- 
no al restablecimiento de la paz que consulte los dere- 
chos i la dignidad de lá República; pero no consentir, al 
mismo tiempo, por consideracion de ninguna especie, en 
suscribir pacto de paz que importe, bajo cualquiera for- 
ma, el olvido de aquel único i supremo interes naciono.. 

Persuasivamente escitados por los Estados Unidos de 
la América del Norte, despues de la aceptacion de Chile, 
a conferenciar con los representantes de éste, acerca de 
la cesacion de la guerra, no podíamos ni debíamos negar- 
nos a ello, i acudimos ahora a dichas conferencias con la 
clara conciencia de nuestro derecho i la resolucion in- 
quebrantable de mantenerlo en todo campo 1 sin otro in- 
teres que la justicia. 


Objeto de todo jénero de ultrajes, llevados hasta un 
estremo que parecian hacer imposible la civilizacion 1 el 
progreso alcanzado por los pueblos, necesitamos cierta- 
mente dominar nuestra indignacion i el lejíftimo deseo de 
castigar por nosotros mismos a sus autores. Podemos, sin 
embargo, hacerlo sin desdoro, i así lo ejecutamos. 

En consecuencia de las precedentes consideraciones, i 
llamados VV. SS. a formular las demandas del Perú en 
las próximas conferencias, pedirán como base de un con- 
venio de paz: 1.9, la desocupacion ¿inmediata del terri- 
torio del Perú % Bolivia, ocupado por Chile, ¿ reposi- 
cion de las cosas al estado en que se hallaban el 14 de 
Febrero del año anterior; 2.0, la entrega de nuestras 
nazes de guerra, el “Huáscar” 1 la “Pilcomayo”, 1 3.9, 
indemnización de los daños causados por Chile 4 de los 
gastos que nos ha ocasionado una guerra temerariamente 
injusta por su parte. 

Si para llegar a un resultado, fuere necesario hacer 
concesiones por nuestra parte, el límite de éstas estará fi- 
jado por la supresion de indemnizaciones por daños 4 
gastos + de la devolucion de nuestros elementos de guer- 
ra en poder del enemigo; astcomo por el sostenimiento 
o arbitraje de la cuestion orijinaria. entre Chile ¿4 Boli- 
via, pudiendo VV. SS. convenir en que las cosas queden 
en el estado en que hoi se hallan; pero a condicion imevi- 
table de que el territorio ocupado sea devuelto, condicion 
sin la cual ningun avenimiento es posible, 

En el cuso de que tal exijencia no fuere satisfecha, o 
en el de que Chile formulase cualquiera otra, la de pa- 
go de gastos de guerra, por ejemplo, cualquiera que fue- 
se su monto, la declararán VV. SS. inaceptable 1 pro- 
pondrán como medio de solucionar el problema en 
debate, el sometimiento de él a la decision arbitral del 
Gobierno de lós Estados Unidos de la América del Norte. 

Atentos los móviles que han guiado a Chile en la pre- 
sente guerra, i la manera como la ha hecho, no es de pre- 
sumir, sino se halla en la imposibilidad de hacer otra 
cosa, que abandone ilejítimas einmoderadas exijencias de 
su parto. De prveer es, pues, que las conferencias no da- 
rán resultado alguno práctico en el sentido de la paz, a 
ménos de convenir en la decision arbitral de una tercera 
potencia, 

Testimonio vivo de nuestra buena disposicion para lle- 
gar a ella, i dela evidente justicia de nuestra causa, será 
pues, nuestra iniciativa de emplear este camino. Es po- 
sible que Chile lo rehuse; pero semejante rechazo no ha- 
ria sino poner en relieve nuestra respectiva posicion en la 
guerra, con verdadero daño suyo. . 

Mas la proposicion de arbitraje, como medio de solu- 
cion, debe ir precisamente acompañada de la-designacion 
del árbitro. d semejante funcion no puede corresponder, 
on el prosente caso, sino al Gobierno de los Estados Uni- 
dos de la América del Norte, así por el carácter de me- 
diador que desempeña, como por el de gran país amerl- 
cano, llamado a entender de toda preferencia en asuntos 
del Continente. No tendríamos difeultad para convenir 
en el arbitraje de Prancia, Italia, España o Béljica; po- 
ro las consideraciones apuntadas no permiten semejun- 
te designacion, al lado de la Gran República del Norte. 


Al 
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Para evitar todo peligro en este órden, he llamado la 
atencion de VV. SS. hácia lainolvidable necesidad de 
20 enunciar la proposición de «arbitraje sino acompaña- 
da de la designacion del Gobierno de este último país. 

Por lo demas, VV. SS, deben tener siempre presente la 
necesidad de acentuar por todos los medios posibles, en 
las conferencias, la actitud del Perú en ellas. No tenemos 
impaciencia porla paz, ni la concebimos fuera de nuestro 
decoro; no nos arredran los sacrificios que nos imponga la 
continuacion de la guerra, ni nos asistela mas remota incer- 
tidumbre acerca de su satisfactorio éxito final, Estamos 
dispuestos, al mismo tiempo, a dominar la lejítima indig- 
nacion por los agravios i daños recibidos, haciendo las con- 
e compatibles con nuestra dignidad i nuestro de- 
recho 


Como tales son tambien las disposiciones 1 propósitos 
del Gobierno de Bolivia, el cual ha reiterado su resolu- 
cion de marchar en absoluto acuerdo con nosotros, ha- 
biéndose pronunciado aun acerca del arbitraje de los Es- 
tados Unidos, como medio de llegar a la cesacion de la 
guerra, no podemos abrigar la menor duda de que el Ple- 
nipotenciario o plenipotenciarios de nuestro aliado, no 
discreparán en lo menor respecto a VV. S5, en las próxi- 
mas conferencias. 

Es entendido que, en el caso de arbitramento, no será 
jemás por nuestra parte materia de él, ni en forma algu- 
na, la adquisicion por Chile de territorio nacional. 

Mui de preveerse es que al iniciarse las negociaciones, 
se trate en ellas de la suspension de hostilidades. V Y. S$S. 
no consentirán en dicha suspension sino mui a pesar suyo 
len caso estremo, * 

La aceptacion de la mediacion debió importar por sí 
sola, la abstencion por parte de Chile de toda hostilidad 
que no pudiera ser a lo ménos aplazada sin daño. Tal lo 
exijian las consideraciones debidas al mediador i la nece- 
sidad de economizar los males de la guerra i acreditar sin- 
cero deseo de la paz. Nosotros no habríamos procedido de 
otro modo. 

Léjos de hacerlo así Chile, no parece sino que la acep- 
tacion de la mediacion ha sido momento olejido por él 
pare verdaderos atentados contra el derecho de jentes. 
Esos atentados están ya, sobre poco mas o ménos, consu- 
mados, No se halla qué otra cosa pudiera Chile en el 
terreno de inmediatas hostilidades contra nosotros; pues, 
por lo die toca a una invasion sobre la capital, no está 
en condiciones de consumarla sin recibir inmediato es- 
carmiento, ¿ avocaria por si misma a un desenlace de 
la guerra. 

íguese de aquí e la suspension de hostilidades solo 
a nosotros puede dañar, i tenemos el perfecto derecho i 
claro interes de oponernos a ella. Solo, pues, podemos 
resignarnos a consentirla, en caso de que constituya obs- 
táculo para las negaciaciones i por la consideracion de 
no contradecir la línea de conducta que nos hemos im- 
puesto. En todo caso, conviene que VV, SS, lo hagan 
sentir bien así en las conferencias. 

Penetrados VV. SS. de nuestra verdadera actitud i 
propósitos, corresponde a su intelijencia i patriótico celo 
realizar éstos, por cuantos medios estén a su alcance, en 
servicio de la Hopública. 

Por lo que toca al detalle del lugar i tiempo de las con- 
terencias, VV. SS,, con su comitiva, zarparán del puerto 
del Callao el dia de mañana, en el trasporte Chalaco, 1 so 
dirijirán a Mollendo, en donde tomarán a su bordo a los 
representantes de Bolivia í su séquito, a fin de eS este 
buque les sirva, como a VV. S5,, de alojamiento durante 
las negociaciones, 

En dicho puerto aguardarán VV. SS, a que el repre- 
sentante en ls de los Estados Unidos de la América 
del Norte, poo salo para Arica en un buque de guerra de 
sú nacion, les indique el paraje en que tendrá lugar la 
reunion de los plenipotenciarios do los belijerantes, 

Debe ser este un punto intermedio entre Pacocha i el 
Callao, i tener lugar las conferencias a bordo del buque 


neutral. Si por razon del tiempo, o cualquiera otra cir- 
cunstancia, se hallase mas cómodo celebrar en tierra las 
conferencias, no habria inconveniente alguno en que así 
se verificase. 

Hai espresamente entendido con la Legacion norte- 
americana quo, si los representantes de Chile acudiesen 
al lugar de las conferencias en un buque de-aquel país, 
irá tambien desarmado, como lo estará el Chalaco. 

Como el telégrafo entre Lima i los departamento del 
Sur se halla enteramente espedito, VY. SS. usarán de 
este medio para cualquiera comunicacion que tuviese que 
dirijir al Gobierno, a cuyo fin emplearán la clave que va 
adjunta a estas instrucciones, 

Rubricado al márjen por S. E.—N. dE PrÉROLA 1 fir- 
madas por el Secretario de Hacienda accidentalmente 
encargado del departamento de Relaciones Esteriores,— 
MANUEL A. BARINAGA. 

AL SOOL aessararsanssonaróa soucenaros sánro «icornscaiorconalirabosa aqagaracaciccanina ss , 


Ministro Plenipotenciario del Perú cerca de los plenipotenciarios de Boli- 
via i Chile. 





Núm 5, 
Lima, Octubre 13 de 1880, 


Señores Arenas i García 1 García. —Mollendo. 

Contesto al telegrama de VV. SS, fecha de anoche, 
llegado esta tarde. 

Confirmando la declaracion contenida en el oficio de 
30 de Setiembre a la Legacion americana en Lima (que 
tienen VV. SS. en copia), por nuestra parte las conferen- 
cias pueden tener lugar en cualquier punto del globe, in- 
clusa la costa de Chile; pero no en la del territorio pe- 
ruano o boliviano ocupado por el enemigo. 

En el caso único de que el Gobierno de Bolivia se hu- 
biese comprometido a acudir a Arica, VV. SS. consenti- 
rán en ir a dicho puerto espresándolo así a los reprensen- 
tantes de los Estados Unidos de Norte-América, 


N. DE PIÉROLA. 


. 


LA MEDIACION ACEPTADA POR CHILE. 


LEGACION DE LOS ESTADOS UNIDOS, 
Santiago de Chile, Setiembre 6 de 1880. 


Señor: 

V. E. sabe que el 6 de Agosto último me acerqué al 
Honorable Presidente de la República de Chile con el pro- 
pósito de saber si el Gobierno de Chile estaria dispuesto 
a entrar en conferencias con los ministros de las otras 
repúblicas belijerantes en la presonte guerra para arribar 
a una paz honrosa, bajo la mediacion, en la forma de bue- 
nos oficios, de los Estados Unidos. V. E. se dignó infor- 
marme, en nuestra entrevista de 10 do Agosto, que el 
Gobierno de Chilo aceptaria los buenos oficios de los Es- 
tados Unidos en la forma sujerida, si el Perú i Bolivia 
significaran por su parte su aceptacion a esta idea, 

Estando cumplidas las condiciones indicadas por Y. E. 
en la entrevista mencionada, tengo ahora la honra de 
ofrecer formalmente al Gobierno de V. Y. la mediacion 
del Gobierno de los Estados Unidos para que sea ejercida 
en la forma propuesta. 

La forma que sujerí en la entrevista aludida, tenia en 
mira la celebracion de una conferencia de los ministros, 
debidamente autorizados, de las tres ropúblicas belijeran- 
tos, a bordo de una nave do gucrra americana 6n Árica, 
en presencia i con amistosa ayuda 1 asistencia de los re- 
resentantes de los Estados Unidos ante los gobiernos 
belijorantes. 

Con sontimientos de alta considoracion, tengo el honor 
de ser, señor, de V. E. mui respetuoso i obsecuente ser- 


vidor. 
THomas Á, OSBORN. 


Al Honorablo Melquiades Valderrama, Ministro de Relaciones Estorioros. 
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MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES DE CHILE, 


Santiago, Octubre 7 de 1880, 
Señor: 


He recibido la nota fecha de ayer que V. $. se ha ser- 
vido dirljirme, 

Despues de recordar V. $, en ella los pasos que ha dado 
con el objeto de inquirir si mi Gobierno estaria dispuesto 
a entrar en conferencias de paz con los otros belijerantes, 
bajo la mediacion, en forma de buenos oficios, de los Es- 
tados Unidos, i de recordar tambien la disposicion favo- 
rable manifestada por mi Gobierno, siempre que los del 
Perú 1 Bolivia hubieran aceptado por su parte igual su- 
jestion, Y. S. me hace saber que, habiéndose cumplido ya 
esta circunstancia, ha llegado la oportunidad de ofrecer 
formalmente al Gobierno de Chile, como lo hace ahora, la 
mediacion de los Estados Unidos. 

S. E. el Presidente de la República, a cuyo conocimien- 
to he elevado el despacho de V. S., me ha encargado 
trasmitir a V. S, la espresion de su gratitud por el noble 
interes con que el Gobierno de los Estados Unidos pro- 
cura el restablecimiento de la paz entre Chile i las repú- 
blicas aliadas. 

Mi Gobierno acepta la mediacion, en forma de buenos 
oficios, que Y. S, me ofrece en nombre de los Estados 
Unidos, i acepta igualmente el procedimiento que Y. $. 
sujiere para llevarla a efecto. 

Debo, con todo, repetir «quí, para evitar dudas i am- 
bigitedades, que esta aceptacion no envuelve la suspen- 
sion de nuestras hostilidades. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrocer a V. $. los 
sentimientos de elevada consideracion, con que tengo la 
honra de suscribirme de V, S. atento i seguro servidor. 


MELQUÍADES VALDERRAMA. 


Al señor don Thomas Osborn, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario 
de los Estados Unidos de Norte-América. 


o 


HL. 


Telegrama i nota de la primera Conferencia de Arica 
remitida por los Plenipotenciarios chilenos al Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores. 


CABLEGRAMA DE IQUIQUE. 
(Despacho recibido en Santiago el 22 a Jas 11.10 P. M.) 
Santiago, Octubre 23 de 1880, 


Señor Ministro de Relaciones Estoriores: 


A las 5 P. M. Altamirano me dice para Y. $: 

“La primera Conferencia tuvo lugar hoi como estaba 
convenido. Se nombró presidente a Mr, Osborn, i se en- 
a a los secretarios de las tres legaciones para redactar 
el Protocolo. 

Canjeados los poderes i encontrándose en debida forma, 
Mr. Osborn, en un elocuente i sentido discurso, manifestó 
Jos votos que el Gobierno ¡ pueblo de los Estados Unidos 
hacian por la prosperidad i grandeza de estas repúblicas 
1 por que cesaran las calamidades de la guerra en que 
estaban empeñadas. Concluyó espresando categóricamen- 
te que él 1 sus colegas pormaneccrian estraños a la nego- 
ciacion, pues su papel terminaba desde que veian reu- 
nidos a los Plenipotenciarios de las tres repúblicas. Sin 
embargo, estaban prontos a prestar gustosos sus servicios 
1 CoOperacion si so creian convenientes, 

En seguida, i por encargo de mis colegas, tomé la pala- 
bra para manifestar a los Representantes de los Estados 
Unidos cómo apreciaban i agradecian el Gobierno i el 
pueblo chilenos sus nobles i desinteresados esfuerzos por 
alcanzar para tres naciones los beneficios de la paz. 

Dirijiéndoroo on seguida a los Representantes de la 
Alianza, les manifestó que las circunstancias nos obliga- 
ban a procurar un desenlace inmediato; que buscando el 


. 


medio de conseguirlo, nos habia parecido conveniente 
agrupar en una minuta aquellas proposiciones que, a 
nuestro juicio, debian ser la base del Tratado, reservando 
para presentar despues otras que, si bien importantes, 
creíamos no ofrecerlan dificultad por su naturaleza, 

Concluí diciendo que si se aprobaba este procedimien- 
to pondríalo en manos del señor Arenas. 

liste señor tomó la palabra: primero, para manifestar su 
agradecimiento i el de su pueblo al Gobierno de los Es- 
tados Unidos; segundo, para espresar que venia sincera- 
mente dispuesto a buscar la paz de corazon digna para 
todos, i tercero, para decir que aprobaba el procedimiento 
que nosotros habíamos indicado. 

El señor Baptista, en nombre de Bolivia, espresó las 
mismas ideas. 

Entregué entónces la minuta al señor Arenas, ia su 
peticion quedó convenido un corto plazo para que pue-, 
dan tomar en consideracion nuestras proposiciones. 

El señor Osborn nos indicará la hora de la próxima 
Conferencia. 

Por el vapor que sale hoi escribimos i mandamos los 
documentos.—£. Altamirano,” 


A, ALFONSO. 


PRIMERA CONFERENCIA DE ARICA. 
Arica, Octubre 22 de 1880, 


El 19 del que rije llegó a este puerto el señor Altami- 
rano, 1 el mismo dia dirijimos una nota al señor Osborn, 
representante de los Estados Unidos; para manifestarle 
que nos habiamos trasladado a este puerto para asistir 
en nombre, de nuestro Gobierno a las conferencias a que 
Chile habia sido invitado por los Estados Unidos, 1 que 
nos encontrábamos en aptitud de poder llenar desde lue- 
go nuestro cometido, 

La copia que acompaño, signada con el número 1 
dará a conocer a V. $. los términos en que esa nota esta- 
ba concebida. 

Entretanto, de los Plenipotenciarios de las repúblicas 
aliadas solo habia llegado el señor Baptista, el cual como, 
V. S. sabo, se habia dirijido desde Mollendo a este puerto 
con el objeto de ver si seria posible arbitrar algun medio 
que salvase la dificultad que los Plenipotenciarios del Pe- 
rú encontraban para venir a Árica, 

Los ministros de los Estados Unidos, en Santiago, se- 
ñor Osborn; en Lima, señor Christiancy; i en La Paz, se- 
ñor Adams, se hallaban ya reunidos en Arica. 

Como V. $. no ignora, la mision de que era portador el 
señor Baptista no dió resultado alguno, porque nuestro 
Gobierno creyó deber insistir en que las conferencias tu- 
vieran lugar en Arica. 

Conocida por los Plenipotenciarios peruanos la resolu- 
cion de nuestro Gobierno, hubieron de abandonar sin du; 
da su primitiva exijencia, pues ántes de ayer, 20 del que 
rije, a las 4 P, M. se presentaban en esta bahía a bordo 
del vapor Chalaco, 

Una comunicacion del señor Osborn, fechada ayer, nos 
hizo conocer que no habia dificultad para que las confe- 
rencias tuvieran lugar, hoi 22 del presente a las 12 M,, 
a bordo del buque de guerra norte-americano Lacka- 
WANNA. 

Teniendo en vista la Conferencia anunciada 1 atribus, 
yendo no poca importancia a la rapidez i celeridad de los 
procedimientos, creimos que se podria consultar en cierta 
medida esta ventaja, consignando en una minuta, que 
soria presentada en la primera reunion, el conjunto de 
nuestras primordiales exijencias, 

De esta manera los Plenipotenciarios de las repúblicas 
aliadas se hallarian desde el primer momento en situa-, 
cion de apreciar todas i cada una. do nuestras capitales 
exijencias, ia nosotros nos seria quizas fácil conjeturar, 
desde la segunda Conferencia, la posibilidad de arribar o 
nó a un convenio de paz, 
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Hoi, minutos ántes de las 12, nos dirijimos a la nave 
americana, adonde llegaban casi al mismo tiempo los 
Plenipotenciarios del Perú, señores Arenas i García i Gar- 
cía, i de. Bolivia, señor Baptista, pues el otro Plenipoten- 
ciario, señor Carrillo, fué retenido en tierra a consecuen- 
cia de una enfermedad producida por la navegacion, 

Acompañaban a los Plenipotenciarios los respectivos 
secretarios. 

Introducidos a la cámara de la nave los Plenipotencia- 
rios de las tres repúblicas, i en presencia de los Represen- 
tantes de Estados Unidos, el señor Osborn inició la Con- 
ferencia pronunciando algunas palabras destinadas a 
mánifestar el vivo interes con que los Estados Unidos 
miraban la suerte de estas repúblicas, i a acentuar el pa- 
pel que como sus Representantes estaban llamados a des- 
empeñar en estas conferencias, cual era el de amigos 
comunes. -Sujirió en seguida algunas indicaciones referan- 
tes al procedimiento que debia observarse en las confe- 
rencias, e invitó en seguida a los Plenipotenciarios a exhi- 
birse recíprocamente sus plenos poderes. 

Hecha esta operacion, que no dió lugar a objecion al- 

una, declaró el señor Osborn abierta la Conferencia, e 
invitó a los Plenipotenciarios a espresar sus ideas sobre la 
materia que ahí los reunia, 

El señor Altamirano espuso entónces que en su nom- 
bre 1 en el de sus colegas so apresuraba a cumplir el pri- 
mer encargo de su Gobierno, manifestando que los nobles 
i desinteresados esfuerzos hechos por los diguísimos Re- 
presentantes de la Union Americana para poner término 
n los sacrificios de la guerra, empoñaban la gratitud del 
Gobierno i pueblo chilenos, i que cualquiora que fuera 
el resultado de las conferencias i aun cuando no se alcan- 
zara el acuerdo para llegar a la paz, Chile no desconoceria 
nunca la magnitud del servicio, i se complacia cn recono- 
cer la exactitud de la observacion del señor Osborn cuan- 
do, para comprobar el interes con que la Gran Nacion del 
Norte mira nuestro desarrollo i prosperidad, recordaba 
que ella habia sido la primera en reconocer nuestra inde- 

endencia. El Plenipotenciario de Chile agregó que las 
jestiones de hol eran prueba de que aquella misma noble 
política seguia ejerciendo su benéfica Influencia en estas 
repúblicas. 

Viniendo a. Ja grave cuestion del momento, manifestó que 
las cireunstancias les imponían como deber indeclinable el 
de procurar un desenlace inmediato; que buscando el pro- 
cedimiento mas adecuado para alcanzar este fin, habian 
creido necesario agrupar en una minuta las proposiciones 

ue, segun sus instrucciones, debian formar la base del 

'ratado, a fin de que, considerándolas en conjunto, pu- 
dieran los Excmos, Representantes del Perú 1 Bolivia 
indicar si podria abrirse la discusion sobre esas bases; que 

rocediendo de otro modo se corria el peligro de perder 
istimiosamánte el tiempo, pues salvadas las primeras di- 
ficultades, no podria haber seguridad de no escollar en la 
última; que si se aprobaba el procedimiento indicado, pon- 
dria un ejemplar de la minuta en manos del líxcmo. se- 
ñor Arenas, un segundo ejemplar en manos del Excmo, 
soñor Baptista, 1 un tercer ejemplar seria entregado al 
digno Presidente de la Conferencia. 

El señor Altamirano concluyó manifestando que en la 
minuta solo se indicaban las principales exijencias do su 
Gobierno; que mas tarde, sí llegaba la oportunidad, se les 
daria la forma conveniente para quo pudieran figurar co- 
mo artículos de un tratado 1 que oportunamente traorian 
al debate otras proposiciones que, si bien importantes, no 
so habian incluido en la minuta porque, atendida su na- 
turaleza, creian no habian de ofrecer dificultades insupo- 
rables. 

El señor Arenas, Plenipotenciario del Perú, esprosó en 
seguida que se asociaba mui sinceramente a los sentimien- 
bos que acababa do manifestar el Plenipotenciario chileno 
respecto del Gobierno de los Estados Unidos, cuya con- 
ducta noble i elovada no podia ménos de comprometer la 
gratitud del pueblo peruano; que aceptaba el procedimien- 
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to que el señor Altamirano habia indicado, porque, a su 
juicio, era tambien el mas propio para definir la situa- 
cion; que ellos venian animados de un deseo sincero de 
encontrar la paz en condiciones decorosas para Chile, de- 
corosas para Bolivia, i, en cuanto las cireunstancias po- 
dian permitirlo, decorosas para el Perú, Agregó, por últi- 
mo, que envolviendo, en su sentir, la minuta queel señor 
Altamirano acababa de poner en sus manos, cuestiones 
de suma gravedad, creia que les seria acordado el tiempo 
indispensable para tomarlas en madura consideracion, 
anticipando desde luego la seguridad de que se procura- 
ria que ese plazo fuera lo mas breve posible. 

Por nuestra parte consideramos que no debíamos ne- 
garnos a esta peticion en la forma que se hacia, i así nos 
apresuramos a manifestarlo. 

En seguida el señor Baptista significó por su parte, res- 
pecto de los Estados Unidos, idénticos sentimientos a los 
que habian espresado los Plenipotenciarios de Chile i el 
Perú; declaró, como el señor Arenas, que abrigaba la con- 
fianza de que las conferencias que se iniciaban conduci- 
rian a arreglos convenientes; que se hallaban ahí los re- 
presentantes de tres repúblicas que no podian perseguir 
sino un propósito sério, estable i definido;i que obrarian 
libres de las influencias apasionadas que dominaban on 
los tres pueblos belijerantes. Concluyó aceptando tambien 
la medida sujerida por los Plenipotenciarios chilenos res- 
pecto de la minuta o resúmen comprensivo de las condi- 
ciones esenciales para llegar a la paz. 

Se acordó en seguida que los protocolos de las confe- 
rencias serian redactados poniéndose de acuerdo los tres 
secretarios, 1 quela segunda Conferencia tendria lugar tan 

ronto como los Plenipotenciarios de las repúblicas alia- 
dh manifiesten que se hallan en aptitud de poder conti- 
nuarlas. 

Despues de esto, se suspendió la Conferencia 1 algunos 
minutos mas tarde nos retiramos hácia tierra, de donde 
hemos trasmitido sin tardanza a Y, $S. un telegrama, 

Por la copia que acompañamos, se impondrá V. $. del 
tenor literal de la minuta que pusimos en manos de los 
Plenipotenciarios del Perú i Bolivia, En ella omitimos las 
cuestiones complementarias para no envolver desde lue- 
go con materias secundarias los puntos de primordial 
importancia que allí figuran como condiciones de paz. 

Nos seria grato saber quo hemos acertado a consultar 
de esa manera los deseos del Gobierno. 

Dios guardo a V.S.—EusuBro LirLo.—J. Y, VERGARA. 
—I. ALTAMIRANO. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores de Chile. 
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Protocolos do las Conferencias de Arica. 


PROTOCOLO. 


DE LA CONFERENCIA CELEBRADA POR LOS PLENIPOT ¿NCIARIOS 
DE CHILE, BOLIVIA 1 EL PERÚ, CON MOTIVO DE LA MEDIA- 
CION OFRECIDA POR LOS ESTADOS UNIDOS DE NORTE-AMÉ= 


RICA, 
PROTOCOLO NÚM. 1. 


A bordo de la corbeta norte-amoricana Luckarmanna, 
on la bahía de Arica, a 22 dias del mes do Octubre del 
año de 1880, rounidos los Plenipotonciarios, a saber: | 

Por la República de Chile, los Excmos. señores Jiulojio 
Altamirano, Eusobio Lillo 1 coronel don José Francisco 
Vergara, Secretario de Estado en los dopartamentos de 
Guerra 1 Marina; 

Por la Ropública de Bolivia, al Excmo. señor Mariano 
Baptista; 

Por la República dol Perú, los xcmos, señoros Antonio 
Arenas i Aurolio García 1 García. 

En presoncia de los Excmos. Ropresontantos de la Re- 
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pública de Estados Unidos de Norte-América, señor To- 
mas A. Osborn, acreditado cerca del Gobierno de Chile. 
Señor Isaac P. Christiancy, acreditado cerca del Gobier- 
no del Perú; i 
Jeneral Cárlos Adams, acreditado cerca del Gobierno 
de Bolivia. 


El Excmo. señor Osborn, Decano de los Ministros norte- 
americanos, hizo presente que los tres Representantes de 
los Estados Unidos habian tenido a bien nombrar a don 
Cárlos S. Rand como secretario e intérprete suyo, 1 supo- 
nia que cada Legacion tenia nombrado uno ad! hoc; roga- 
ba, por tanto, que si en las traducciones que hiciese el 
señor Rand, como intérprete, se advirtiera la menor inex- 
actitud, se sirviesen hacerla notar en el acta. 

El Excmo. señor Osborn espuso en seguida que los 
Representantes de los Estados Unidos deseaban que se 
abriesen las sesiones de esta Conferencia omitiendo toda 
ceremonia que no fuese exijida por la gravedad del caso; 
que creen inútiles en este momento entrar a considerar 
el oríjen de la mediacion propuesta por los Estados Uni- 
dos O la prioridad de su sujestion; que es mui grato 
constatar que la Conferencia es un hecho consumado, pa- 
tentizado hoi por la presencia aquí de los Excmos. Ple- 
nipotenciarios que la componen, 1 que es de esperar que 
iniciarán sus deliberaciones con el propósito sincero de 
conseguir el alto objeto para el cual han sido convoca- 
dos; que consideran innecerario asegurar que el Gobierno 
i pueblo de los Estados Unidos sienten un interes profun- 
do por el bienestar de las tres naciones belijerantes, i que 
no podia ser de otro modo, desde que los Estados Unidos 
inauguraron en América el gobierno republicano, siendo, 
por tanto, hasta cierto punto responsables de la existen- 
cla de sus instituciones; que habiendo sido los primeros 
en reconocer la independencia de estas repúblicas, no han 
dejado de seguir con atenta mirada, desde entónces hasta 
hoi, los esfuerzos que han hecho para mantenerse a la 
altura de los progresos de la civilizacion, regocijándose 
con sus adelantos i prosperidad; que, como es sabido, las 
Instituciones republicanas están hoi puestas a prueba 
anto el mundo, i todas las naciones aquí representadas 
tienen igual interes en que se obtenga de ella un éxito 
feliz; que, por tanto, es natural que deploren profunda- 
mente la existencia del estado actual de guerra i que 
anhelen su terminacion; que este es el sentimiento que 
ha inspirado la actitud asumida por el Gobierno de los 
Estados Unidos, el cual abriga la sincera esperanza de 
que ántes de cerrar sus sesiones esta Conferencia se pueda 
alcanzar una paz honrosa i duradera; que sin duda los 
Plenipotenciarios de las tres repúblicas se hallan ponetra- 
dos de la verdadera posicion que ocupan los Representan- 
tes americanos; que, no obstante, no consideran de mas 
advertir que se proponen no tomar parte alguna en la 
discusion de las cuestiones que se someten a la Conferen- 
cla, 1 que Jas bases bajo las cuales pueda celebraso la paz 
son materia de la competencia esclusiva de los Plenipo- 
tenciarios; pero que, sin embargo, so hallan dispuestos i 
deseosos de ayudar a los negociadores con su amistosa 
cooperacion, siempre que ella sen ostimada como necesa- 
ria. Concluyó con las siguientes palabras: “Os ruego, seño- 
res, os suplico que trabajeis con anhelo para conseguir la 
paz; 1 espero, en nombre de mi Gobierno, que vuestros 
esfuerzos os conducirán a ese resultado.” 

Inmediatamente comunicó el señor Oshorn que debia 

rocederse a la presentacion i canje ¿de los respectivos 
lenos Poderes, lo cual so efectuó en el acto, encontrán- 
dolos en buena i debida forma. 

Ll lírcmo. señor Buptista hizo constar, al exhibir los 
Plonos,Poderes de su colega el Excmo. señor don Juan 
Crisóstomo Carrillo, Plenipotenciario de Bolivia, que se 
hallaba imposibilitado do concurrir a osta primera sesion 
por ln séria indisposicion que lo hacia sufrir su perma- 
nencia en el mar. 


En seguida el Excmo, señor Osborn declaró abierta la 
Conferencia, 


GUERRA DEL PACIFICO. 





El Excmo. señor Altamirano espuso entónces qué, en 
su nombre i en el de sus colegas, se apresuraba a cumplir 
el primer encargo de su Gobierno, manifestando que los 
nobles i desintoresados esfuerzus hechos por los dignísi- 
mos Representantes dela Union Americana. para poner 
término a los sacrificios de la guerra, empeñaban la gra- 
titud del Gobierno i pueblo chilenos, i que cualquiera que 
fuera el resultado de las conferencias, i aun cuando no se 
alcanzara el acuerdo para llegar a la paz, Chile no desco- 
noceria nunca la magnitud del servicio; que se complacia 
en reconocer la exactitud de la observacion del Excmo. 
señor Osborn cuando, para comprobar el interes con que la 
Gran Nacion del Norte mira nuestro desarrollo i prospe- 
ridad, recordaba que ella habia sido la primera en reco- 
nocer nuestra independencia. Agregó el Plenipotenciario 
de Chile que las jestiones de hoi eran prueba de que aque- 
]lg misma noble política seguia ejerciendo su benéfica in- 
fluencia en estas repúblicas. 


Viniendo a la grave cuestion del momento, manifestó 
que las circunstancias les imponian como deber indecli. 
nable el procurar un desenlace inmediato; que, buscando 
el procedimiento mas adecuado para alcanzar este fin, ha- 
bian creido necesario agrupar en una minuta las proposi- 
ciones que segun sus instrucciones debian formar la base 
del Tratado, a fin de que, considerándolas en conjunto, pu- 
dieran los Excmos. Representantes del Perú i Bolivia in- 
dicar si podrian abrir las discusiones sobre esas bases; que 
procediendo de otro modo se corria el peligro de perder 
lastimosamente el tiempo, pues salvadas las primeras di- 
ficultades, no podria haber seguridad de no escollar en 
la última; que si se aprobaba el procedimiento indicado, 
pondria un ejemplar de la minuta en manos del Excmo. 
señor Arenas, un segundo ejemplar en manos del Exemo, 
señor Baptista i un tercer ejemplar seria entregado al 
digno Presidente de la Conferencia. El Excmo. señor Al. 
tamirano conclnyó manifestando que en la minuta solo 
se indicaban las principales exijencias de su Gobierno; 
que mas tarde, si llegaba la oportunidad, se les daria la 
forma conveniente para que pudieran figurar como artí- 
culos de un tratado, i que oportunamente traerian al de- 
bate otras proposiciones que, si bien importantes, nose ha- 
bian incluido en la minuta porque, atendida su naturaleza, 
creian no habian de ofrecer dificultades insuperables. 

El Excmo. señor Arenas dijo: que su primera palabra, 
a nombre del Gobierno del Perú, era el cordial agradeci- 
miento al de la Gran República Americana, por la amis- 
tosa actitud que ha asumido en la actual guerra del 
Pacífico i por el solícito empeño con que anhela ver termi- 
nadas las diferencias que hoi separan a tres repúblicas, 
en otro tiempo hermanas; que el Gobierno i pueblo pe- 
ruanos no olvidarán nunca la elevada política 1 fraterna- 
les sentimientos, que desde la independencia hasta hol 
han sido los móviles de la conducta internacional do los 
Estados Unidos; que porlo que respecta a los Represen- 
tantes del Perú, en estas conferencias, debe declarar con 
leal franqueza que a ellas les trae la iden de llegar a la 
paz, siempre que ésta sea igualmente honrosa para el Po- 
rú, para Bolivia i para Chile; que en este terreno tratarán 
con entera buena fe, sujetándose a las prescripciones del 
honor i do la justicia; que abriga la esperanza de llegar a 
un arreglo, pero que sino se consigue, quedará a los Ple. 
nipotanciarios dol Perú la satisfaccion de haberse esfor- 
zado por restablecer la armonía en este continente; quo 
creo, lo mismo que el Excmo, señor Altamirano, que es 
conveniente precisar los puntos discutibles, para no per- 
der ol tiempo en el exámon de cuestiones indetermina- 
das, ion este sentido acepta la forma propuesta para el 
procedimiento que dobe seguirse; pero, agrega, que las 
proposiciones que contieno la minuta presentada en este 
instante por el Jxcmo. señor Altamirano, 1 cuyo sontido 
ignoran los Representantes del Perú, deben sor objeto do 
un estudio detenido ¡i sério, por locual no cree conve- 
niente señalar desde luego, como se indica, el dia pare 
una Conferencia inmediata, i ruega, en conclusion, quo se 
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lo acuerde el tiempo indispensable para estudiar el asun- 
to, ofreciendo, por su parte, avisar A pa señor Osborn 
tan pronto como los Plenipotenciarios estén espeditos, 
para que se sirva citar a una nueva reunion. 


El Excmo. señor Baptista dijo: que sentia a su vez la 
necesidad de espresar el sentimiento de su Gobierno i de 
su A Los Estados Unidos habian como creado i 
modelado las instrucciones democráticas de Sud-Améri- 
ca. que desde su nacimiento se desenvolvian a su ejem- 
plo. Estados Unidos tenia una lejítima influencia en el 
significado i en el progreso de nuestra vida política. No 
era, pues, estraño que su Gobierno interviniese amiga- 
blemente, la primera vez que segun el concepto exacto 
de sus Representantes veia en litijio esas mismas institu- 
ciones. Para mantenerlas concurria el Gobierno de Boli- 
via a negociar la paz con sinceridad, sin otro límite para 
su consecucion que el derecho i la justicia interpretados, 
no con el ausilio de la declamacion, sino tomados en la 
realidad de los acontecimientos, tales como se presenta- 
ban. Creia que los Excmos. gobiernos belijerantes pro- 
pendian a ese fin con seriedad; i que la elevacion de ideas 
ide carácter de los Excmos, señores Plenipotenciarios 
eran garantía de conferencias eficaces, que se inspirarian, 
no en las escitaciones efímeras de las pasiones políticas de 
las tres nacionalidades, sino de los intereses permanen- 
tes, mesurados i reales de los países que representaban; 
que en cuanto a la mocion del Excmo. señor Altamira- 
no, entendia que no era una simple minuta de cuestio- 
nes, sino una série de proposiciones, porque solo así se 
facilitaria nucstra labor, que en este sentido aceptaba por 
su parte el procedimiento. 


El Excmo. señor Christiancy dijo: que tenia poco que 
agregar a las ideas espresadas por su colega el señor ds. 
born, Decano de los Representantes de los Estados Uni- 
dos, ideas a las que se asociaba en todo; que habiendo 
sido los Estados Unidos los primeros en establecer en es- 
te Continente las instituciones republicanas, ese Gobierno 
i ese pueblo tienen un vivo interes en la paz i prosperi- 
dad de todas las repúblicas de la América del Sur, 1 en 
el feliz éxito de sus instituciones, nacidas libremente al 
influjo Je su iniciativa, Que por estos motivos deseaban 
promover, por medio de sus buenos oficios, cuanto fuese 
posible para conseguir la paz i la armonía entre estos es- 
tados. 0 existian muchas otras consideraciones dignas 
de ejercer poderosa influencia en el ánimo de los EExcmos. 
Plenipotenciarios de los tres estados belijerantes, aquí 
reunidos; que sus pueblos tenian un oríjen comun, habla- 
ban un mismo idioma, poseian idénticas instituciones, 
costumbres i modos de pensar, profesaban una sola reli- 
jion í que aun los rado lazos de la familia los ligaban 
entre sí; que, finalmente, del alto i distinguido carácter 
de los Ilustres Representantes, nombrados para tomar 

arte en las Conferencias actuales, esperaba un desenlace 
halagiioño. 


A indicacion del Zzxemo, señor Osborn, anunciando 
que todo lo relativo a los mediadores o aquello quo inte- 
resase a su Gobierno correria a cargo de su Secretario, se 
acordó que el Protocolo de la Conferencia seria redactado 
por los Secretarios delas del ia Legaciones. El Excmo. 
señor Arenas espresó que el Secretario por parte del Perú 
era el doctor Mariano Nicolás Balcárcel. Jil Excmo. se- 
ñor Altamirano presentó al señor Domingo Gana como 
Secretario por parte de Chile; i el ixemo. señor Baptista 
al señor Félix Avelino Aramáyo por parte de Bolivia, 


Antes de concluir, se convino en que el Excmo, señor 
Arenas indicaria, por conducto del señor Osborn, el dia 
en que ha de tener lugar la segunda reunion, una vez 

ue se hubiese estudiado la minuta presentada por el 
txemo, señor Altamirano, que se acordó insertar en la 
presente acta i cuyo tenor es como sigue: 
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MINUTA 


DE LAS CONDICIONES ESENCIALES QUE CHILE EXINJE PA- 
RA LLEGAR A LA PAZ, PRESENTADA POR LOS PLENIPO- 
TENCIARIOS CHILENOS A LOS PLENIPOTENCIARIOS -PE- 
RUANOS I BOLIVIANOS EN LA CONFERENCIA CELEBRADA 
A BORDO DEL BUQUE AMERICANO “LACKAWANNA” EL 
22 DE OCTUBRE DE 1880. 


1.% Cesion a Chile de los territorios del Perú i Boli- 
via que se estienden al Sur de la quebrada de Camaro- 
nes i aí Oeste de la línea que en la cordillera de los Andes 
separa al Perú i Bolivia hasta la quebrada de la Chacari- 
lla, 1 al Ocste tambien de una líuea que desde este punto 
se prolongaria hasta tocar en la frontera arjentina, pa- 
sando por el centro del lago de Ascotan. 

2. Pago a Chile por el Perú i Bolivia, solidarismen- 
te, de la suma de 20,000,000 de pesos, de los cuales 
4.000,000 serán cubiertos al contado. 

3. % Devolucion de las propiedades de que han sido 
despojadas las empresas i ciudadanos chilenos en el Perú 
1 Bolivia, 

4, % Devolucion del trasporte Rimac. 

5,5 Abrogacion del Tratado secreto celebrado entre el 
Perú i Bolivia el año 1873, dejando al mismo tiempo sin 
efecto ni valor alguno las jestiones practicadas para pro- 
curar una Confederacion entre ámbas naciones. 

6. Retencion por parte de Chile de los territorios de 
Moquegua, Tacna 1 Arica, que ocupan las armas chilenas, 
hasta tanto se haya dado cumplimiento a las obligaciones 
a que se refieren las condiciones anteriores. 

.* Obligacion de parte del Perú de no artillar el 
puerto de Arica cuando le sea entregado, ni en ningun 
tiempo, 1 compromiso de que en lo sucesivo será puerto 
esclusivamente comercial. 

Con lo cual se levantó la sesion a la 1 P. M. 

En fe de lo cual firmaron: —J. Y, VERGARA.—BULOJIO 
ALTAMIRANO. —EusERBIO LiLLo.—M. BAPTISTA.—JUAN C. 
CARRILLO. —ÁNTONIO ARENAS. —AURELIO GARCÍA 1 GAR- 
cía.—Thnomas A. OsBORN,—I. P. CHRISTIANCY.—CHARLES 
ADbams.—DomINGO Gana, Secretario de los Plenipotencia- 
rios de Chile.—M. N. BaLcÁRcEL, Secretario de 168 Pleni- 

otenciarios del Perú.—J. AVELINO ARAMAYO, Secretario 
de la Legacion boliviana.—CánrLOS S. RAND, Secretario 8 


Intérprete de los mediadores. 


PROTOCOLO NÚM. 2. 


A bordo de la corbeta norte-americana Lackawanna, 
en la bahía de Arica,a los 25 dias del mes de Octubre del 
año de 1880, reunidos todos los Plenipotenciarios, a saber: 

Por parte de Chile, lo: ixcmos. señores José Francisco 
Vergara, Secretario de Estado en los departamentos de 
Guerra i Marina, Eulojio Altamirano i Eusebio Lillo; 

Por parte de Bolivia, los Excmos. señores Mariano Bap- 
tista i Juan Crisóstomo Carrillo; 

Por parte del Perú, los Excmos, soñoros Ántonio Are- 


nas i Aurelio García 1 García; ! , 
En presencia de los representantes de los Estados Uni- 


dos de Norte- América: 
Excmo. señor Thomas Osborn, acreditado cerca del 


Gobierno de Chilo; 
Excmo. señor lsaac P. Christiancy, acreditado cerca 


del Gobierno del Perá; 1 
Excmo. señor Cárlos Adams, acreditado cerca del Go- 


bierno de Bolivia. o 

So declaró abierta la sesion a la 1 P. M,, fué leida 1 
aprobada el acta de la anterior, 

El Excmo. señor Osborn consultó la forma en que de- 
bia firmarso el acta, i so acordó que la suscribiosen todos 
los Plenipotenciarios i los tres Representantes do los Es- 
tados Unidos. En consecuencia procedieron a firmar Cua- 
tro ejemplares, de los cuales uno quedó en la Secretaría 
do los Excmos. Ministros mediadores, otro se destinó a 
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Bolivia, el tercero para Chile i el restante para el Perú. 
A continuacion, el Excmo. señor Árenas espresó que 
los Representautes del Perú habian estudiado detenida- 
mente cl documento presentado por el Excmo. señor Al- 
tamirano, en el cual propone a nombre de su Gobierno 
las condiciones bajo las cuales puede obtenerse la paz; 
que prescindia de las palabras que sirven de título a ese 
ocumento, porque O alguna de ellas aparece incon- 
veniente, cree que ha sido empleada sin un designio pre- 
concebido; que tampoco hará mencion de los motivos que 
han producido la guerra, ni de las razones que se han 
aducido para justificarla, porque una discusion sobre estos 
puntos seria estéril en la actualidad i alejavia los espíri- 
tus de la rejion serena en que debe tratarse la grave cues- 
tion que ha dado lugar a Conferencia. 


Espresó el Excmo. señor Arenas que en cuanto a las ba- 
ses presentadas por el Excmo. Pleuipotenciario de Chile, 
Je han causado una penosa impresion, porque cierran las 
puertas a toda discusion razonada 1 tranquila; que la pri- 
mera de ellas, especialmente, es un obstáculo tan insupe- 
rable en el camino de las negociaciones pacíficas, que equi- 
vale a una intimacion para no pasar adelante; que Chile 
ha obtenido ventajas en la presente guerra, ocupando mi- 
litarmente, a consecuencia de ella, algunos territorios del 
Perú i Bolivia sobre los cuales jamás alegó derecho de 
su parte; pero habiéndolos ocupado despues de varios 
combates, hoi cree haberse convertido en dueño de ellos, 
1 y su ocupacion militar es un título de dominio; que 
tal doctrina fué ciertamente sostenida en otros tiempos i 
en lejanas rejiones, pero en la América española no ha 
sido invocada desde la independencia hasta el dia, por 
haberla considurado incompatible con las bases tutelares 
de las instituciones republicanas, porque caducó bajo la 
accion poderosa del actual sistema político i porque es pe- 
ligroso en sumn grado para las repúbicas sud -americanas. 

Pasando de estas consideraciones ¡enerales, que se re- 
fieren a los intereses i al reposo de los estados de esta 
le dela América, examina S, E., con relacion al Perú, 
a primera de las basós de paz formuladas por Chile. La 
República peruana, dice, por sus ideas dominantes, por 
los principios que profesa i por los sentimientos que ani- 
man a todas sus clases sociales, es incapaz de consentir 
en que se le despoje de una. parte de su territorio, Í me- 
nos aun del que constituye en la actualidad la fuente 
principal de su riqueza; que no desconoce que los estados, 
por carecer de un juez supremo que decida sus contien- 
das, regularmente las resuelven en los campos de batalla, 
exijiendo el vencedor que ha obtenido la victoria defini- 
tiva, el cual no existe en la presente guerra, que la parte 
vencida il sin medios para continuar resistiendo, ceda a 
las pretensiones que motivaron las hostilidades; que en el 
Perú están arraigadas estas ideas on la conciencia públi- 
ca, siendo a la vez las que profesa i respeta la América 
republicana; i que por esto cree que, dadas las actuales 
condiciones de los belijerantes, una paz que tuviera por 
base la desmembracion territorial i el renacimiento del 
caduco derecho de conquista, seria una paz imposible, que 
no los Plenipotenciarios peruanos la aceptaran i la 
ratificase su Gobierno, lo que no es pormitido suponer, 
el sentimiento nacional la rechazaria, i ln continuacion de 
la guerra soria inovitable; que si se insiste en la primera 
baso, presentándola como condicion indeclinable para lle- 
gar aun arreglo, la esperanza de la paz delo porderse por 
completo, viendo así esterilizados los esfuerzos que se ha- 
cen actualmente, 1 con la perspectiva de nuevas i desas- 
trosas hostilidades para los belijerantes; que, finalmento, 
los Representantes del Perú deplorarán este resultado, mas 
que como patriotas, como amoricanos i como amigos since- 
ros de la humanidad, sin que sea imputable culpa alguna 
a ellos isu Gubierno, porque si fracasan las negociació- 
nes será por cl influjo de ciertas pasiones que se han in- 
flamado pava presentar como necesaria la prosecucion de 
una lucha de esterminio, cuyas consecuencias, si no so 
miden hoi, se sufrirán mañana. 
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El Excmo. señor Altamirano preguntó si alguno de 
los Representantes de Bolivia tenia a bien agregar algo al 
discurso del Excmo, señor Arenas, a fin de que su res- 
puesta comprendiese en conjunto las razones aducidas 
por los aliados. 

El Excmo. señor Baptista hizo presente que e finca 
oir la respuesta de alguno de los Representantes de Chile 
al Plenipotenciario del Perú que acaba de hablar, i que 
despues haria la alegacion que conviniese a los derechos 
de Bolivia, 

El Excmo. señor Altamirano espone: que no acierta a 
esplicar la impresion que le ha causado el notable discur- 
so del Excmo. señor Arenas. Es en parte impresion dolo- 
rosa, porque despues de ese discurso toda esperanza de 
paz inmediata se ha perdido; pero es tambien en parte 
grata, porque, se apresura a declararlo, hai en ese mismo 
discurso toda la claridad, toda la firmeza, toda la honra- 
da franqueza que debe gastar el hombre de Estado cuan- 
do trata del honor i del porvenir de su patria. 

Por su parte, agrega el Excmo. señor Altamirano, va 
tambien a manifestar la opinion de su Gobierno, perfecta- 
mente conforme con la de su país, i procurará, imitando 
al Excmo. señor Arenas, espresar esa opinion con perfecta 
claridad 1 franqueza. 

Ante todo, declara que al redactar la Minuta, ni él ni 
sus colegas tuvieron el propósito de emplear palabra al- 
guna que pudiera aparecer inconveniente a los Excmos. 
Representantes del Perú i Bolivia, i pide que se tome no- 
ta de esta manifestacion. Aquel fué un simple apunte que, 
segun la intencion del primer momento, no estaba desti- 
nado a figurar entre los documentos de la Conferencia. 

Hecha esta declaracion, que espera sea aceptada, se 
ocupará de la cuestion principal, como lo desea el Excmo. 
señor Baptista; i al hacerlo, no se apartará por considera- 
cion alguna del firme propósito de no contribuir a que el 
debate tome un jiro inconveniente. Persiguiendo este fin, 
no recordará el oríjen i las causas de esta guerra, ello po- 
dria traer recuerdos i recriminaciones dolorosas; pero sí 
deja constancia de que su Gobierno ha sostenido que no 
le son imputables los hechos que han puesto en armas a 
tres naciones que debian ser hermanas i que hoi derraman 
a torrentes la mas preciosa sangre de sus hijos. 

Aceptando la guerra como una necesidad dolorosa, Chi- 
le se lanzó a ella sin pensar en los sacrificios que le im- 

onia, i por defender su derecho i el honor de su bandera, 
a sacrificado a sus mejores hijos i gastado sin tasa sus 
besoros, 


En esta situacion, su Gobierno ha aceptado con since- 
ridad la idea de poner término a la guerra, siempre que 
sea posible llegar a una paz sólida, reparadora de los sa- 
crificios hechos i que permita a Chile volver tranquilo al 
trabajo, que es su vida, 


Su Gobierno cree que para dar a la paz estas condicio- 
nes, es indispensable avanzar la línea de frontera. Así 
procura compensar en parte los grandes sacrificios que el 
país ha hecho i asegurar la paz del porvenir, 

Este exijencia es para el Gobierno de Chile, para el 
país i para los Plenipotenciarios que hablan en este mo- 
mento en su nombre, indeclinable porque es justa, 

Los torritorios que se estienden al Sur de Camarones 
deben en su totalidad su desarrollo i su progreso actuales 
al trabajo chileno i al capital chileno, El desierto ha sido 
fecundizado con el sudor de los hombres de trabajo, án- 
tes de ser regado con la sangre de sus héroes, 

Retirar do Camarones la bandera i el poder do Chile, 
seria un abandono cobarde de millares de concindada- 
nos i renovar, reagravándola, la antigua e insostonible si- 
tuacion, 

El Excmo. señor Altamirano continúa diciendo qua 
no se esplica cómo ha podido afirmar el Excmo. señor 
Aronas que esta protension de Chile choca con los prin- 
ciplos aceptados 1 con las prácticas establecidas. La his- 
toria de todas las guerras modernas contradice a $. E, i 
on América los casos de rectificacion de fronteras son nu- 
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merosos i pertenecen a la historia contemporánea. En la 
ao conquista de Chile solo hai una novedad, i es la 
e tratarse de territorios que, como lo decia hace un mo- 
mento, deben lo que son al esfuerzo i al trabajo chilenos, 
Lo repito una vez mas: Chile no puede sacar su ban- 
dera de esos territorios. Los Plenipotenciarios chilenos no 
pueden suscribir un Pacto que eso ofreciera, 1 si lo sus- 
cribieran, el Gobierno i el país le negarian su aprobacion. 
El Excmo. señor Árenas no refutará punto por punto, 
segun espresa, al Excmo. señor Altamirano, porque esa 
refutacion seria estéril, puesto que, a juzgar por el dis- 
curso que acaba de escuchar, Chile no ha de ceder de sus 
pretensiones. Puede haber, sin embargo, a juicio de $. E, 
un medio que, sin comprometer el porvenir, conduzca a 
la paz honrosa 1 permanente; cree que los pueblos de este 
Continente tienen afinidades sociales i políticas, que los 
odios nacidos de la lucha del momento no han de ser 
eternos, i de aquí deduce la necesidad de resolver esta 
cuestion con altura de miras i abnegacion de sentimientos. 
El Excmo. señor Christiancy indicó: que así como los 
Plenipotenciarios chilenos habian mods a los del Perú 
1 Bolivia ciertas proposiciones, que han sido combatidas 
en esta Conferencia, acaso podrian éstos presentar a su 
vez una proposicion o série de proposiciones tendentes, 
en su concepto, a zanjar la controversia; podria quizas 
demostrarse por este medio que las diferencias no son 
tan irreconciliables como aparecen a primera vista, i que 
puede alcanzarse todavía un resultado que sea a la vez 
pacífico i favorable. 


El Excmo. señor Baptista dijo: Las declaraciones ca- 
tegóricas del Excmo. señor Altamirano parecen cerrar el 
camino a la discusion. Estimo, por otra parte, la franque- 
za i cortesía con que ha procedido. Procuraré mante- 
nerme acorde con esa nobleza en las formas i claridad 
en el fondo de las ideas. Valga mi esposicion, cuando no 
como otra cosa, al ménos como constancia de nuestras 
opiniones. Ella tendrá dos partes: la una será la espre- 
sion colectiva de nuestro voto; i la otra, la apreciacion, 
individual mia. Los Plenipotenciarios de Bolivia nos ha- 
llamos en perfecta conformidad con las esplícitas decla- 
raciones del Excmo. señor Arenas sobre el punto funda- 
mental de adquisicion de territorio, llámesele avance, 
cesion, compensacion o conquista; 1 así pensamos, ins- 

irándonos en el oríjen i desenvolvimiento de la vida po- 
ítica de nuestra América. Obedecemos a ese su primer 
impulso que, hace 50 años, la ha lanzado en una pen- 
diente marcada i hasta ahora incontrastable. Quizá hubo 
error en no obedecer estrictamente desde un principio la 
direccion que imponia a nuestros hombres públicos el 
sentido jenuino del porvenir continental. Hijos de una 
madre comun, refundidos en un misimo elemento de vida, 
formados con la misma sangre, enlazados por el mismo 
culto, animados por esa fuerza de la metrópoli, única que 
salvó en sus decadencias el ayuntamiento; divididos, a 
lo mas, en secciones locales, parece que la espansion de la 
vida pública debiera haber sido entre nosotros mas co- 
mun, mas solidaria i mas unida. Lo mostraba así la ta- 
rea sin divisiones, única de nuestra independencia, en 
ue hemos obrado como una sola familin, sin distincion 
e pabellones, empujados por el Plata, confundidos en 
Chile, agrupados en una sola fuerza cn cl Alto i Bajo Perú. 

En la hora de liberacion parece, pues, que nos debié- 
ramos haber constituido en una grande autonomía, dividi- 
da seccionalmente, léjos de romperla con nacionalidades 
celosas que pudieran llegar a ser hostiles, merced a esas 
combinaciones artificiales. Así lo sintieron nuestros gran- 
des hombres, ¡ desde luego se esforzaron por volvernos a 
nuestra primitiva fuente de espansion. Pero trataron do 
hacerlo desde Bolívar, por via de declaraciones i decretos 
ineficaces, que no pasaron de ser para nuestra vida real 
otra cosa que simples aspiraciones, 

Pensaron entónces los hombres de prevision que las 
reacciones deseadas debieran buscarse por otros procodi- 
mientos mas prácticos i mas ajustados a esos grandes 
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propósitos. Tratar de unir sucesiva 1 gradualmente nues- 
tras diversas nacionalidades con el aliciente de sus mú- 
tuos intereses, llevarlas a unificar los económicos i los fisca- 
les, avanzar sucesivamente por pactos que nos estrechen 
mas i mas, fueron el objeto i el deseo de todo pensamiento 
ide todo sentimiento verdaderamente americanos. Así lo 
comprendió mi Gobierno i con ese fin trató de desenvol- 
ver su política nacional con el Pacto de Alianza que le 
une al pueblo peruano. Lástima es que lo inesperado i 
violento de los acontecimientos hubiese falseado el co- 
mentario natural i verdadero de ese Tratado. Intrínseca- 
mente considerado, estudiado en su sentido propio, no es 
otra cosa que un primer acuerdo, una primera base de 
solidaridad americana. Significa paz en las fronteras, esti- 
pulacion abierta para que intervinieran todos a satisfacer 
esta primera necesidad. Se invitó a la República Arjenti- 
na, len los consejos de mi país se creyó entónces mismo 
mui natural i mui asequible hacer igual invitacion a la 
República chilena. Otro movimiento que se nota en ám- 
bas repúblicas, el de Confederacion, tiene los mismos mó- 
viles i lleva a satisfacer los mismos deseos. Por eso hai 
en Bolivia dos partidos que por un momento se separaron 
en la cuestion de método i se acordaron por fin en recha- 
zar toda acccion tumultuaria, toda ajitacion plebiscitoria 
i en diferir a la conciencia pública, prudentemente inves- 
tigada, al criterio de los vecindarios, tranquilamente con- 
sultados, el estudio i la aceptacion del nuevo proyecta 
cuya deliberacion debia arrancarse del medio bélico en 
que estamos colocados i llevársela con despacio 1 con es- 
tudio a su verdadero terreno, que es el de la paz, no pu- 
diendo ser por su propia naturaleza instrumento de guer- 
ra, sino prenda de conciliaciones sucesivas. Esto que digo 
no es una digresion sino un antecedente necesario para la 
consideracion que voi a emitir. Nos hallamos en un mo- 
mento de crísis que nos lleva a desviarnos de estos pre- 
cedentes especiales i de esa corriente histórica que debe 
modelar i caracterizar los rasgos propios de nuestra vida 
americana. Una gran desviación 1 única hasta ahora fué 
la del Paraguai, que ha ofuscado la conciencia política de 
algunos hombres de Estado. La América no podrá resis- 
tir quizá a un segundo i mas estenso ejem lar. Oscilaria 
en sus caminos de un modo irremediable. No depositemos 
en su seno una causa perpétua de malestar. No fijemos 
en las fronteras de sus repúblicas poderes suspicaces 1 Ce- 
losos que se estén espiando recíprocamente 1 absorbiendo 
para sus ejércitos i sus armadas, aumentados incesante» 
mente, la sávia de los pueblos, La espansion propia nues- 
tra, a la que tenemos derecho, es la de la industria, la de 
la comunicacion, la del capital fecundo, en lo quo se es- 
tenderá mas el pueblo que tenga mas poder. Vencidos 1 
vencedores sufriríamos igualmente con un estado anormal 
que deja para los unos ol sordo trabajo de desquite, 1 para 
los otros el esterilizador i costoso de impedirlo. El comen- 
tario del Excmo. señor Altamirano para fundar la necesi- 
dad de su primera proposicion quedaria satisfecho con 
ventaja con la investigacion de otro medio que me en 
to indicar como simple consideracion mia persona!. $ 
claro francamente que debe reconocerse i aceptarse 108 
efectos naturalos del éxito. En el curso do esta campaña 
corren las ventajas de parte de Chilo. 1 omaríamos nues- 
tras rosoluciones en la série i on ol sentido de los acon- 
tecimientos bélicos ya consumados, Podria, pues, O 
que bai lugar a una indemnizacion en favor de pp qe 
sea como prenda pretoria el territorio adquiri ci 
quense medios equitativos que satisfagan con los produc- 
tos fiscalos de ese mismo territorio las oblignciones que 
udieran imputársenos. Este procedimiento ore 
| garantizaria los intereses de todos i se ea emon ad 
con otros que asegurasen satisfactorinmente la prople 
¡ las industrias de Chilo. _ y 
Estamos en perfecto acuerdo con el Excmo. Ae aña 
nas en reconocer i respetar la intencion ola a que ce 
guiado al Excmo. soñor Altamirano en la E Can Al 
sus proposiciones. Con su leal esplicacion desap 
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sentido ambiguo de ciertas frases como aquella de “Con- 
diciones esenciales que exije Chile,” que a primera vista 
parecian oponerse al ingreso en una discusion libre entre 
los Plenipotenciarios. Repito que no hai lugar a detenerse 
un momento mas en el accidente. 

En resúmen, no aceptamos la apropiacion del territo- 
rio como un simple efecto de la accion bélica, cualquie- 
ra que sea el nombre que consagre ese apoderamiento. 
Pero espero aun que pueda presentarse un terreno de dis- 
cusion donde tengan cabida los medios conciliatorios. 

El Excmo. señor Altamirano espone que se ve obliga- 
do a volver a la discusion porque no podia dejar pasar 
sin observacion de su parte lo espuesto por el Excmo. se- 
ñor Baptista. En su elocuente discurso i defendiendo la 

olítica de los gobiernos de su patria, S. E. ha presenta- 
a el Tratado que en 1873 unió a Bolivia i ol Perú en un 
propósito comun, como una manifestacion franca i honra- 
da del empeño que ponia Bolivia en acercar a estos pue- 
blos, por desgracia hoi divididos, i que debian marchar 
unidos, si recordaran que fué el mismo su oríjen, que jun- 
tos hicieron la campaña de su independencia i que es el 
mismo destino que.les reserva el porvenir. 

Reconoce, agregó el Excmo. señor Altamirano, que al 


discurrir sobre el significado i alcance del Tratado de 1873,, 


el Excmo. señor Baptista ha evitado con asombrosa ha- 
bilidad todos los escollos; pero $. E. le permitirá que sin 
calificar aquel acto de política internacional i sin recor- 
dar cuál fué la intencion que llevaba escondida entre sus 
líneas, alce aquí su protesta i vuelva a repetir con su Go- 
bierno que en ese pacto está la justificacion de la actitud 
de Chile i de sus exijencias. Por lo demas, se asocia con 
entusiasmo a las nobles i elevadas miras del Excmo. Ple- 
nipotenciario de Bolivia, cuando pide para estos países la 
union que es la fuerza 1 en el porvenir la única fuente de 
su grandeza 1 responsabilidad ante el mundo. 

ero, hablando en presencia de americanos, no necesi- 
tan recordar los Representantes de Chile cuál ha sido el 
empeño de su Gobierno, i cuáles i de qué valor las ofren- 
das que ha llevado al altar de la union i de la fraternidad 
americana; ménos necesita hacer esos recuerdos delante 
de peruanos i bolivianos eminentes, que conocen la his- 
toria de su patria, porque son precisamente los que con 
sus actos han hecho esa historia, 

Pueden, pues, descansar tranquilos los Representantes 
de Chile; no se acusará a su Gobierno, ni a su país de ha- 
ber hecho política de odios, ni buscado su engrandeci- 
miento en la ruina de los que llamaba hermanos. 

Las soluciones de este asunto no son infinitas. Acaso 
no hai mas que dos: la indicada por Chile i la que ha te- 
nido a bien sujerir el Excmo, señor Baptista. Si declaró 
por su parte el Jllenipotenciario de Chile en la primera 
Conferencia quo la baso propuesta era indeclinable, i lo 
repite ahora, fué porque su Gobierno considera que la se- 
gunda combinacion es deficiente o inaceptable. Es bien 
triste, dice al concluir, tener que resistir a llamamientos 
como los que acaban de hacernos los Excmos. señores 
Arenas i Baptista; pero si el adelanto de las fronteras es 
obstáculo insuperable para la paz, Chile no puede, no de- 
be levantar ese obstáculo, 


El Excmo. señor García ¿1 Gurcía hace presente que 
no habria pronunciado una sola palabra despues do los 
brillantes conceptos emitidos por sus colegas, los Excmos. 
señores Arenas 1 Baptista, que todo lo esplican i abarcan 
en defensa de los inconmutables derechos del Porú i Bo- 
livia, si ciertas doctrinas que acaba de desarrollar el 
Yixcmo, señor Altamirano, no hicioran indispensables una 
rectificacion que el prestijio de la América reclama i quo, 
sacada de sus tradiciones i de su historia, exhibe los sen- 
timientos del Perú i su leal política internacional de to- 
das sus épocas. Procurará al mismo tiempo $. E, desen- 
volver una idea ya enunciada, ofreciendo así la prenda 
mas pura del espíritu recto con que han venido a estas 
conferencias. 


Quo prestó mucha atencion, continúa el Excmo. señor 


García i García al discurso del Exemo. señor Osborn, 
cuando en la sesion inaugural dijo: que el Gobierno de 
los Estados Unidos tenia hácia el mundo ciertas respon- 
sabilidades en relacion con las repúblicas del Nuevo Con- 
tinente, emanada de los principios políticos i sistema de 
gobierno, que con su ejemplo habian implantado aquéllas 
1 que por ninguna causa debian desacreditarse, Estos 
fraternales declaraciones tienen indudablemente su apo- 
yo en el gran pensamiento lanzado, como notificacion a 
la faz del Universo, por uno de los presidentes mas ¡ilus- 
tres de la Union, i llevado a la práctica hasta hoi por to- 
dos sus dignos sucesores. “América para los americanos,” 
dijo en ocasion solemne el Presidente Monroe; i al dar 
vida a esa inmortal sentencia, estableció las bases del 
nuevo derecho público americano, que, matando toda es- 
peranza de usurpacion, alejó para siempre del nuevo con- 
tinente a Jos señores del derecho divino, tan enseñados a 
la conquista como el medio mas espedito para ensanchar 
sus territorios. 

De aquí que, como la moral i el derecho son unos, lo 
mismo para el de fuera que para el de casa, los derechos 
de soberanía territorial en América solamente pueden le- 
vantarse del espontáneo consentimiento de los Estados, 
sancionado por la aprobacion de los respectivos pueblos. 
Si, por desgracia, estas prudentes máximas se violenta- 
sen o contrariaran, quedaria entónces esparcido el jérmen 
de luchas interminables que, a semejanza de las que con 
harta frecuencia se repiten en el viejo continente, obliga- 
rian a cada Estado, como lo ha dicho mui bien el Excmo. 
señor Baptista, al mantenimiento de esos grandes ejérci- 
tos 1 escuadras, guardianes insaciables de lo que por allá 
se ha dado en llamar la paz armada o equilibrio europeo, 
que no es otra cosa que la precaucion que cada uno toma 
para no ser desmembrado o absorbido por su vecino. 

De la observancia de tales principios americanos, no 
hace mérito el Perú, ni han despertado en él por efecto 
de las contrariedades esperimentadas en la actual lucha. 
Esa fué su moral invariable cuando provocado a una 
guerra temeraria en 1858, dominó con su entónces pode- 
rosa escuadra toda la costa e islas ecuatorianas, i ocupó 
con su ejército la floreciente provincia de Guayaquil. Oca- 
sion tentadora habria sido ésta para un ambicioso. Nada 
mas fácil que posesionarse definitivamente de aquel rico 
apostadero de carena naval, que tan útil podia ser al 
Perú; pero ántes que su interes, se hallaba el respeto a la 
integridad territorial de las naciones constituidas al for- 
marse la América repúblicana; i ya se sabe, recuerda $. E, 

ue despues de satisfecho i dejando muchos bienes detrás 
de sí, salió el Perú de esas playas sin llevar ni muestras 
de sus arenas. 


No le es posible tampoco al Excmo. señor García i Gar- 
cía, segun lo hace constar, pasar por alto uno de los fun- 
damentos que el Excmo. señor Altamirano alega, como 
título singular para el dominio que Chile pretende obte- 
ner sobre los territorios de Tarapacá. Recuerda que ol 
Excmo. Plenipotenciario de Chile sostuvo que god chi- 
lena la totalidad de la poblacion de esa provincia, así co- 
mo fueron chilenos los capitales i brazos que formaron 
sus industrias, es a ellos a quienes corresponde su pose- 
sion territorial. Prescinde S, E. de la estension de totali- 
dad que el Excmo. señor Altamirano ha dado a sus pa- 
labras, porque siendo totalmente contrarias a los hechos, 
no cree que pretenda sostenerla, ni haya abrigado esa 
intencion; no silenciará, sin embargo, la espresion de natu- 
ral sorpresa que le ha causado oir tan estraño razona- 
miento a una persona, cuya ilustracion i elevada talla po- 
lítica lo hacen una figura americana que siempre se ha 
complacido en admirar, Poro su sorpresa es mayor aun 
al contemplar que tales ro han sido vertidos en 
prosencia de los tres Excmos. Ministros mediadores, cuyo 
po país debe su desarrollo precisamente al capital 1 

razos estranjeros que dia a dia penetran en su suelo, 

Con cuánta hilaridad, esclama, no soria mirada en los 
círculos políticos de Washington la pretension que enun- 
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ciara el Príncipe de Bismark para anexar al imperio jer- 
mánico algunos de los nuevos estados del Oeste cuya ba- 
se de poblacion es alemana, o que S, M. la Reina Victoria 
intentara con parecidos títulos, apropiarse de Nueva York 
que cuenta en su seno con uma gran masa de irlandeses. 


Traidos a la memoria los principios políticos de que ha 
hablado lijeramente i que son el único fundamento esta- 
ble de la paz en América; hecha la mencion históri- 
ca que acaba de recordar, i a la cual no acompaña 
otros datos de la misma índole por no estenderse dema- 
siado, agrega que aplaude la rectitud de miras en que, 
como no ha podido dejar de suceder, abunda el Excmo. 
señor Baptista; pero, juzgando indispensable dara esas 
ideas una forma, por decirlo así, tanjible, que lleve a los 
hombres desapasionados que contemplan a estas repúbli- 
cas el convencimiento de nuestra buena fe, que satista- 
ga el decoro comun, i oculte las exajeraciones que surjen 
en los respectivos paises, propone: que todos los puntos 
de esas diferencias, a que el Excmo, señor Baptista ha he- 
cho alusion, i que se precisan en discusiones posteriores, 
sean sometidos al fallo arbitral e inapelable del Gobierno 
de los Estados Unidos de la América del Norte; pues a 
ese gran papel lo llama su alta moralidad, su posesion en 
el Continente, 1 el espíritu de concordia que revela por 
igual a favor de todos los países belijerantes aquí repre- 
sentados. 


El Excmo. señor Arenas agrega, por su parte, apoyan- 
do al Excmo. señor García i García, que el arbitraje que 
3 es la solucion mas práctica i decorosa a que pue- 

e llegarse, saliendo por este medio del sendero tortuoso 
en que han sido colocados estos países con motivo de la 
guerra; suplica una vez mas a los Excmos. señores Repre- 
sentantes de Chile que piensen i mediten sobre las funes- 
tas consecuencias de una determinacion contraria, 


El Excmo. señor Vergara: no entra en su propósito, 
al hacer uso de la palabra, seguir al Excmo, señor Gar- 
cía 1 García en las diversas consideraciones que ha es- 
puesto en el discurso que se acaba de oir. Esto lo juzga 
enteramente innecesario, atendidos los términos en que 
está planteada la discusion. Solo se ocupará de la propo- 
sicion de arbitraje que se presenta al debate, para decla- 
rar perentoriamente, en nombre de su Gobierno i de sus 
colegas, que no la acepta en ninguna forma. | 


Chile ha profesado siempre una decidida predileccio 
por este racional i equitativo procedimiento para resol- 
ver las cuestiones internacionales, tanto por considerarlo 
como el mas conforme con las tendencias de la civiliza- 
cion moderna, cuanto porquees el que mas conviene a 
gus propias tendencias. Testimonio de ello ha dado en 
todos sus desacuerdos con otras naciones i mui especial- 
mente en la cuestion que ha traido la presente guerra, 
Antes de empuñar sus armas i de:apelar a la fuerza, pro- 
puso reiteradas veces que se entregara a un árbitro la de- 
cision de la desavenencia. Su voz no fué oída, i mui a su 
pesar se vió arrastrado a la guerra. 


Lanzado Chile en esta via, que le ha impuesto enormes 
esfuerzos i sacrificios, ha conseguido colocarse con los 
triunfos repetidos de sus armas en la ventajosa pan 
que le permite Ss la una paz que le garantice el porve- 
niri le compense los daños que ha recibido ¡ los sacrifi- 
cios que se ha impuesto. Así como ha corrido todos los 
riesgos de la guerra, esponiéndose a las desastrosas con- 
secuencias de los reveses de la forturna, así tambien debe 
aprovechar su incuestionable derecho para hacer valer 
las ventajas que le dan la prosperidad de los sucesos. 


Chile busca una paz estable, que consulte sus intereses 
resentes i futuros, que esté a la medida de los elementos 
1 poder con que cuenta para obtenerla, de los trabajos 
ojecutados i de las fundadas esperanzas nacionales, sa 
paz la negociará directamente con sus adversarios cuan- 
do éstos acepten las condiciones que estime necesarias a 
su seguridad, ino hai motivo ninguno que lo obligara a 
entregar a otras manos, por mui honorables i seguras que 





sean, la decision de sus destinos. Por estas razones, de- 
clara que rechaza el arbitraje propuesto. 

El Excmo. señor Lillo no ba pensado tomar parte 
con su palabra en esta solemne Conterencia; pero la pro- 
posicion de arbitraje introducida por el Excmo. señor 
García 1 García, le obliga a faltar a su propósito. Cree de 
su deber asociarse de lleno al rechazo que de esa propo- 


sicion ha hecho ya su Honorable colega el señor Ver- 
gara. 


Aceptal comprende el arbitraje cuando se trata de evitar 
una guerra, ¡ es ese el camino mas digno, mas elevado, mas 
en armonía con los principios de civilizacion i de fraterni- 
dad que deben tomar los pueblos cultos, principalmente 
los que por sus antecedentes i sus estrechas relaciones for- 
man una sola familia; pero el arbitraje tuvo una hora 
oportuna, i esa, por desgracia, ha pasado para las nego- 
ciaciones de paz que hoi nos ocupan. 

El arbitraje despues de la lucha i despues de la victo- 
ria no puede ser una solucion aceptable para Chile. ¿Qué 
iria a pedir al árbitro? ¿Que estimase los sacrificios he- 
chos por Chile en una guerra a que fué provocado? ¿que 

usiese el precio a la sangre de sus hijos? ¿que calculase 
as indemnizaciones debidas a sus esfuerzos? ¿que fuese a 
prever todo lo que necesita en el porvenir para no en- 
contrarse en la dolorosa situación de tener otra vez que 
tomar las armas en defensa de su tranquilidad i de sus 
derechos? Soluciones semejantes despues de victorias 
costosas i sangrientas, solo puede i debe darlas la na- 
cion que ha consumado con fortuna tan grandes sacri- 
ficios. 

Se ha invocado por algunos de los Excmos. Plenipoten- 
ciarios de Bolivia la fraternidad americana i la necesidad 
de no hacer figurar en la solucion de esta contienda an- 
tecedentes que pudieran establecer en el derecho público 
de estos países la idea de conquista. Como el que mas, 
acepta i aplaude las ideas de fraternidad invocadas; pero 
la guerra será mas difícil en el porvenir a medida que 
los sacrificios que ella imponga sean mayores para los 
que intenten provocarla, 

Chile ni quiere ni consentirá jamás en establecer el de- 
recho de conquista; lo que pide es la Ane compensacion 
de sus esfuerzos en esta fatal contienda; es la proteccion 
do poblaciones escencialmente chilenas, que no acepta- 
rian el hecho de verse abandonadas cuando hoi viven 1 
se desarrollan al amparo de su bandera, 

Las cesiones de territorio despues de grandes ventajas 
obtenidas en la guerra, son un hecho que se ha reprodu- 
cido con frecuencia en los tiempos modernos i en la Amé- 
rica republicana. 

Las naciones que así obraron no han tenido por qué 
arrepentirse, puesto que buscando justa compensación de 
sus esfuerzos, llevaron el progreso 1 la riqueza a las rejio- 
nos que les fueron cedidas. . 

El arbitrajo, i el arbitraje en manos de la Gran Nacion 
que es modelo de las instituciones republicanas, seria 
siempre aceptado por Chile con popular aplauso; pero pa- 
só el momento oportuno i en estas circunstancias el con- 
sentirlo seria para su país un acto de vacilación 1 de 
debilidad que nadie podria ya aceptar. 

Compronde que pudiera tomarse on cuenta la solucion 
indicada por el líxcmo, señor Baptista. Segun ella, Chile 
fijaria su indemnizacion de guerra 1 sus condiciones, con- 
servando los territorios que ocupan sus armas en ol Perú, 
como prenda, miéntras obtenia la satisfaccion de sus ext- 
jencias, 

Comprendo, repite, esa solucion; poro no es ella la que 
los imponen las instrucciones de su Gobierno, 1 aunque 
personalmente juzguo atendibles esas indicaciones, tiene 
que mantenerse en el límite de las instrucciones reci- 
bidas. . . 

El Excmo. señor Currillo: Las graves 1 terminantes 
declaraciones que se han hecho sobre la principal de las 
proposiciones presentadas, dejarl cas! estinguida la espe- 
ranza de una solucion pacífica. Sin embargo, es tan 
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grando la idea, tan grande el interes de las cuestiones 
sometidas a los acuerdos de esta respetable Asamblea de 
Plenipotenciarios, que considero indispensable ver si es 
posible aun encontrar una fórmula de solucion asequible, 
que si no fuese aceptada inmediatamente por ser incon- 
ciliable con las instrucciones recibidas, podría ser consul- 
tada por los Excmos. Plenipotenciarios a sus respectivos 
gobiernos. 

Acaba de proponerse el arbitraje i en este medio alta- 
mente conciliatorio puede hallarse la solucion de la paz. 

No podemos desconocer que las deliberaciones de la 
presente Asamblea llaman en estos momentos la atencion 
delímundo civilizado. En ella se va a decidir no solamen- 
te de la suerte i porvenir de tres repúblicas, sino tambien 
de los grandes intereses de la América: van a formularse 
las prácticas del nuevo derecho público sud-americano, 
que por lo especial de sus condiciones no puede ménos 
que separarse de las doctrinas europeas. Allí las tradicio- 
nes de predominio, la diversidad ila tendencia de raza a 
su unificacion establecen la lucha permanente entre el 
pasadoi el progreso. La Europa se halla todavía, a pesar 
de sus nobles aspiraciones, contenida en un círculo de fier- 
ro del que no se desembarazará. Entretanto, la América, 
formada de pueblos nacidos a la vida política por sus co- 
munes esfuerzos, 1 establecidos bajo las mismas institu- 
ciones, no tiene otra tradicion que el haber luchado con- 
tra la eee lar i las dominaciones de la fuerza de que se 
ha apartado para siempre, Las guerras de preponderancia 
no tienen razon en ella i hasta las prácticas de la guerra 
tienen que ser ménos desastrosas i crueles. 

Así los desacuerdos internacionales, por graves que sean 
entre pueblos Jigados estrechamente por su oríjen ¡su co- 
mun destino, deben con preferencia zanjarse por medios 
conciliatorios, como el arbitraje propuesto. El arbitraje, 
Exemos. señores, como solucion honrosa es la suprema 
aspiracion de las naciones i no hai cuestion delicada i di- 
fícil que no pueda llegar por este medio a la solucion mas 
satisfactoria. 


. La única objecion que se ha propuesto contra el arbitra- 
e consiste en que, en concepto del Excmo, señor Lillo, la 

epública de Chile no puede permitir que la sangre de 
sus hijos i sus sacrificios sean tasados por un tercero. No 
hallo bastante solidezen este razonamiento. La palabra mis- 
ma empleada, tasar la sangre, no es a mi juicio la mas pro- 
pia. El juez árbitro en su alta imparcialidad apreciará las 
exijencias de la República de Chile en atencion a sus sa- 
crificios, a la sangre derramada ia las ventajas obtenidas 
hesta aquí en su accion bélica. Si estas exijencias son jus- 
tas, sl la sangre derramada confiere derechos a un belijo. 
rante para alcanzar concesiones, si la seguridad de la paz 
demanda sacrificios de los otros estados hasta la modifica- 
cion de sus fronteras internacionales i si todo esto es con- 
forme con los derechos de la guerra, la potencia amiga 
constituida por la comun confianza en Tribunal Arbitral, 
lo decidirá así; su resolucion consultará lo mas equitativo 
llo mas conveniente al restablecimiento de una paz du- 
radera, Si este precedente es digno para todos, no hai ra- 
zon para dudar que el juez árbitro consideraria los inte- 
reses de Chile en el estado en que actualmente se halla 
la guerra, Esta decision vendria de las altas rejiones de 
la imparcialidad, seria la palabra serena, emanada de la 
justicia 1 traeria consigo la conciliacion i la verdadera paz, 
demasiado honrosa para Chile i aceptable sin humillacion 
para las otras repúblicas. 

Si el arbitraje fuese adverso a los intereses de Bolivia i 
del Perú, si por este medio se declarase la necesidad de 
concesiones territoriales, las repúblicas aliadas, aun en eso 
caso, se resignarian a ello en respeto a esta suprema jus- 
ticia de las naciones. ñ 

Por primera vez i despues do una guerra de mas de un 
año, demasiado prolongada para repúblicas nuevas que 
sacrifican su poblacion 1 sus recursos, so ha invocado por 
Una nacion americana la voz de la razon, en lugar de la 
fuerza, para resolver la cuestion del Pacífico, El único 





medio que queda es el arbitraje; con él pueden salvarse 
los intereses americanos i las instituciones republicanas, 

Del fondo de la Europa, donde frecuentemente cam- 
bian las fronteras internacionales en contradiccion a los 
progresos del derecho, donde una raza o unha potencia do- 
mina hoi a la otra para ser perturbada a su vez mañana; 
desde allí, las nas altas intelijencias, los pensadores mas 
notables ven ala América como la verdadera patria del 
derecho, de la igualdad i de la fraternidad de los pueblos. 
Desde aquel continente viene la inmensa luz del progreso 
1 de la justicia a realizarse sin obstáculo en la América. 

La República de Chile, que ha alcanzado ántes que las 
demas un progreso notable, i que por lo mismo está lla- 
mada a ponerse al frente de este movimiento, ¿introduci- 
ria en la política americana las prácticas que en la Euro- 
pa se imponen por razones adversas al progreso? 

Recuerdo otro argumento opuesto al arbitraje: “que solo 

udo ser aceptado ántes de la guerra.” El ar itrajo, 

xcmos. señores, que concilia toda diferencia es aceptable, 
en mi concepto, al principio de la guerra para cortarla; en 
el curso de ella para hacer cesar sus estragos, i hasta al 
fin de la lucha en honra del vencedor que tuviese la alta 
prevision de dejar la de paco de condiciones al árbitro 
de una potencia neutral respetable. La victoria asegura 
entónces sus ventajas i la paz sin el odio del vencido, 

Por lo demas, el arbitraje internacional es distinto del 
que se emplea en cuestiones privadas. En éstas el juez se 
limita a resolver sobre la cuestion orijinaria, sin que se 
alteren sus términos. Los desacuerdos internacionales se 
aprecian con toda amplitud isegun el estado de las partes 
o de los belijerantes i conforme a los derechos que vienen 
de la guerra, 

La proposicion de mi Excmo. colega, el señor Baptista, 
ha sido espresada como opinion particular; de mi parte la 
apoyo 1 me persuado que en obsequio de los grandes in- 
tereses internacionales, seria aprobada por el Gobierno de 
mi patria. Así, la renuevo en esta forma: statu quo de ter- 
ritorio ocupado por las fuerzas de Chile, miéntras la de- 
cision del Tribunal Arbitral propuesto sobre todos los des- 
acuerdos. Solucion franca i americana, 


Al concluir estas palabras, creo oportuno manifestar 
ue cuando se ofreció en Bolivia la respetable mediacion 
el Excmo. Gobierno de los Estados Unidos de América, 

mi Gobierno i la opinion nacional se persuadieron de que 
la paz era un hecho, porque esa mediacion estaba acom- 
pañada de otra palabra: el arbitraje, que significa justicia i 
honra para todos, sin humillacion de nadie. En ese sen- 
tido 1 con una política franca han venido a estas Confe- 
rencias los Plenipotenciarios bolivianos. 


El Excmo. señor Osborn: —Le parece oportuno, así como 
a sus colegas, hacer constar aquí que el Gobierno de los 
Estados Unidos no busca los medios de hacerse árbitro 
en esta cuestion. El cumplimiento estricto de los deberes 
inherentes a tal cargo le ocasionaria mucho trabajo i mo- 
lestia, i aunque no duda que su Gobierno consentiria en 
asumir el cargo en caso de que le fuese debidamente efre- 
cido, sin embargo, conviene se entienda distintamente que 
sus Representantes no solicitan tal deferencia. 


El Excmo. señor Altamirano espone que despues del 
brillante alegato que acaba de hacer el Excmo. señor Car- 
rillo en favor del arbitraje propuesto por el ixcmo. señor 
García 1 García, tiene que sde pe a la Conferencia una 
vez mas con su palabra. 

Resistir a una indicacion de arbitraje, negarse a acop- 
tar un juez tan altamente colocado i tan noblemente ins- 
po como el Gobierno de los Estados Unidos, es mui 

oloroso para él i sus colegas, ilo será indudablemente 
para su Gobierno, 

Es preciso, pues, dejar bien establecido que el arbitraje es 
la bandera que Chile ha levantado siempre en sus cuestio- 
nes internacionales, i sobre todo, es indispensable recor- 
dar que para evitar esta guerra sangrienta ofreció tambion 
apelar a los jueces ántes que a la espada, Entónces exa ol 
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momento, ies bien deplorable que no se hubiese acep- 
tado. 

Segun el Excmo. señor Carrillo, si esta Conferencia ter- 
minara aceptando el arbitraje, se daria un dia de gloria a 
América e Inaugurarian para el porvenir una política cul. 
ta, elevada i noble, 

El Excmo. señor Altamirano piensa como $. E, tratán- 
dose de levantar el arbitraje a medio único i obligatorio 
para dirimir diferencias entre naciones; pero si en el caso 
actual fuera aceptado por los Plenipotenciarios de Chile, 
serian justamente acusados i justamente condenados en 
su país como reos de abandono de deberes i casi de trai- 
cion a los mas claros derechos e intereses de su patria. 

Apoya, pues, calorosamente a sus colegas en o 
que han hecho de la indicacion del Excmo. señor García 
1 García, i con esto dejaria la palabra si no tuviera que 
dirijir una sola al mismo señor García i García. Recha- 
zando indignado en nombre de la civilizacion el derecho 
de conquista invocado por Chile, S, E. ha recordado que 
el Perú victorioso en Guayaquil se retiró sin llevar ni el 
polvo de sus arenas i dejando el recuerdo de muchos be- 
neficios. 

El señor Altamirano no quiere hacer un curso de his- 
toria, porque no «quiere contribuir por su parte a que 
cambie el tono, hasta ahora tranquilo i digno de estas 
discusiones; pero si lo biciera, podria encontrar ejemplos 
de rectificacion de fronteras quizá en la misma línea que 
separa al Perú del Ecuador; pero esto es inútil i a nada 
conduciria despues de las declaraciones hechas. 

El Excmo. señor Osborn preguntó si alguna otra per- 
sona queria hacer uso de la palabra, ino habiendo ningun 
señor que usara de ella, indicó que aplazaria la Conferen- 
cia para el miércoles 27, a las 12 M., 1 levantó la sesion a 
las 4 P. M.—J. F. VerGARA.—EULOJIO ALTAMIRANO.— 
Euseslo LinLo.—M. BaPTISTA.—JUAN C. CARRILLO.— 
ANTONIO ÁRENAS.—ÁURELIO GARCÍA 1 GARCÍA. —THOMAS 
A. Osñorn.—Í P. CHRISTIANCY.—CHARLES ÁDAMS.— 
DominGO GANA, Secretario de los Plenipotenciarios de 
Chile.— J. AVELINO ARAMAYO, Secretario de la Legacion 
boliviana,—-M. N. BALCÁRCEL, Secretario de los Plenipo- 
tenciarios del Perú.—CÁRLOS S. RAND, Secretary and in- 
terpretor of the mediators. 


rr. 


PROTOCOLO NÚM. 3. 


A bordo de la corbeta norte-americana Lackawanna, 
en la bahía de Arica, a los 27 dias del mes de Octubre del 
año de 1880, reunidos todos los Plenipotenciarios, a saber: 

Por parte de Chile, los Excmos. señores José Prancisco 
Vergara, Eulojio Altamirano i Eusebio Lillo; 

Por parte de Bolivia, los Excmos. señores Mariano Bap- 
tista i Juan Crisóstomo Carrillo; 

Por parte del Perá, los Excmos. señores Antonio Are- 
nas ¡ Aurelio García ¡ García, 

En presencia de los Representantes de los Estados 
Unidos de Norte América: 

Excmo. señor Tomas A. Osborn, acreditado corca del 
Gobierno de Chile; 

Excmo. señor Isaac P. Christiancy, acreditado cerca del 
Gobierno del Perú; 

Excmo. señor Jeneral Charles Adams, acreditado cerca 
del Gobierno de Bolivia. 

El lxemo. señor Osborn espone que agradece la pre- 
sencia de los Excmos. Plenipotenciarios i que abriga la 
confianza de que el tiempo trascurrido desde la última 
sesion haya permitido encontrar algun arbitrio que salve 
Jas dificultades existentes. Declara abierta la Conferencia, 

Se da lectura al acta de la sesion anterior ise la da por 
aprobada. , 

El Excmo. soñor Osborn manifiesta en seguida que es- 
tá dispuesto a escuchar las sujestiones que se crea con- 
veniente hacer. Se dirije despues a cada uno de los 
Excmos. Plenipotenciarios chilenos, cie si te- 
nian algo que esponer con relacion a la materia que se ha 


discutido. Los Excmos. Plenipotenciarios de Chile mani- 
festaron que, conformándose a sus instrucciones, no les 
era posible hacer modificacion alguna en la base for- 
mulada. 

El Excmo. señor Osborn invita en seguida a cada uno de 
los Excmos. Plenipotenciarios del Perú a que espongan, 
si lo estiman conveniente, sus ideas sobre el asunto. 004 
Excmos. Plenipotenciarios del Perú declaran, en respues- 
ta, que insistiendo Chile en la subsistencia de la primera 
condicion 1 no habiendo aceptado el arbitraje propuesto 
por ellos, no les era lícito seguir en el exámen de las 
Otras bases; que todas las puertas les han sido cerradas, 
haciendo necesaria la continuacion de la guerra, i que la 
responsabilidad de sus consecuencias no pesará obre el 
Perú, que ha indicado un medio decoroso de llegar a 
la paz, 

lil Excmo. señor Osborn invita a su vez a los Excmos, 
Plenipotenciarios de Bolivia a que hagan conocer sus 
ideas, 1 éstos esponen que por su parte consideran clara 1 
definida la situacion. Hai una condicion, la primera pre- 
sentada por los Excmos. Plenipotenciarios de Chile como 
indeclinable, que los aliados no pueden aceptar; hal otra 
indicacion, la del arbitraje, sujerida por los Excmos. Ple- 
nipotenciarios de las repúblicas aliadas i rechazada por 
los de Chile; i hai, por último, una tercera que ha sido 
propuesta aisladamente por los Representantes de Bolivia 
1 que tampoco ha sido acojida. Consideran, en vista de es- 
te resultado, que la negociacion ha llegado a su término 1 
lamentan que la situacion política de los respectivos paí- 
ses no haya permitido arribar a un acuerdo comun. 

El Excmo. señor Osborn declara que éli sus ea 
deploran profundamente que la Conferencia no haya da- 
do los resultados pacíficos i conciliadores que se tuvieron 
en vista, i juzgan que la misma impresion causará en el 
Gobierno i pueblo de los Estados Unidos, cuando allí se 
tenga noticia de que la amistosa mediacion de los Esta- 
dos Unidos ha Aid infructuosa. 


Con lo que se declaró cerrada la Conferencia; en fe de 
lo cual firmaron.—J. Y. VErRGARA.—E, ALTAMIRANO.— 
EusebBro LirLo.— M. BaPTISTA.—JUAN C, CARRILLO, —ÁN- 
TONIO ÁRENAS.—ÁURELIO GARCÍA 1 García. —Tonmas Á. 
OsBorn.—I, P. CBRISTIANCY.—UHARLES ÁDAMS.—DOMIN- 
Go GANA, Secretario de los Plenipotenciarios de Chile.—4. 
AVELINO ARAMAYO, Secretario de la Legacion boliviana, 
-—M. N. BALCÁRCEL, Secretario de los Plenipotenciarios 
del Perú.—CárroOS S. RanD, Secretario e intérprete de 
los mediadores. 

Están conforme con los orijinales. 

El Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones Esterio- 
res, DOMINGO GANA. 


TV. 


Legacion del Perú en los Estados Unidos: documentos 
importantes sobre las siguientes materias : noticias 
de un Tratado de paz entre el Perúi Chile, jestiones 
para el embargo del salitre de Tarapacá esportado 
por cl buque aleman “Kallioppe”, mediacion do 
los Estados Unidos aceptada por los belijerantes e 
inversion de fondos i protesta del jiro de letras del 
Cónsul Larrañaga. 


(Lnéditos). 


NOTICIAS DE UN TRATADO DE PAZ ENTRE EL PERÚ I 
CHILE, 


NÚM 125.—LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS, 


Nueva York, Setiembre 9 de 1880, 

Señor: 
Los periódicos de esta ciudad, del síbado 4 dol corrien- 
te mes, publicaron un telegrama de Lóndes dol dia ante- 
rior, anunciando que el periódico de aquella ciudad titu- 
lado The Daly TeLearaPH habia recibido la noticia de 
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haberse firmado en Lima un Tratado preliminar de paz 
entre el Perú 1 Chile, siendo sus artículos principales los 
siguientes: . . 

“El Perú se compromete a entregar a Chile los moni- 
tores Manco-Capac 1 Atahualpa i la artillería del Callao, 
demoliendo sus fortificaciones; a no aumentar su marina 
en 20 años, i a abonarle los gastos de guerra. Por su parte 
Chile asume la obligacion de pagar la mitad de la deu- 
da esterna del Perú.” 

Como V. $. debe suponer, en cuanto leí la noticia 1 me 
impuse de las absurdas condiciones que para la paz en 
ella se nos impone, no titubeé en creerla falsa de todo 
punto 1 solo publicada con alguna mala intencion de in- 
teres particular, puesto que corresponde tan mal con los 

atrióticos i firmes sentimientos del pueblo e tan 
ne manifestados por $. E. el Jefe Supremo en 
su proclama a la nacion el 13 de Junio del presente año. 
Así lo he manifestado a todos los reporters de periódicos i 
a las demas personas que se me han acercado para ha- 
blarme del asunto, añadiéndoles para mayor seguridad de 
la falsedad del telegrama, que las condiciones que en él 
se citanson las mismas que propuso hace tiempo el perió- 
dico de Valparaiso La ParrIA como producto de su pro- 
pia invencion i que no parecia natural que se estipulase 
en un Tratado la entrega de un buque, el Manco-Capac, 
sumerjido en un puerto como consta a las partes intere- 
sadas. 

Acompaño a V. $. recortes de varios periódicos de esta 
ciudad con artículos relativos al asunto, para que V. $, 
pueda juzgar de lo que han escrito sobre el particular, 

En el recorte del New York TRIBUNE del 7 del actual, 
al dar cuenta de mi entrevista con su reporter se me atri- 
buyen palabras que yo no pronuncié, ¡no sé como el re- 
porter pudo entenderlas así. En vista de esto, ayer dirijí 
una carta a los editores del citado periódico, haciéndoles 
las siguientes rectificaciones: “Que yo nunca pude decir, 
que cuando LA PATRIA propuso sus condiciones de paz, 
el Manco Capac estaba bombardeando las poblaciones 
chilenas del Litoral” puesto que el citado buque se halla. 
ba entónces ocupado en la defensa del puerto de Arica, i 
que ni este monitor ni ningun buque de la marina perua- 
na habian jamás hecho fuego sobre poblaciones indefen- 
sas como los de Chile lo habian efectuado, siendo el 
sistema de nuestros marinos el solo pelear i atacar a ene- 
imIigos armados. 

Respecto a la cesion de Tarapacá, les digo que me 
parece imposible la tal cesion, puesto que el Perú está 
firmemente decidido a sostener a todo trance la integri- 
dad de su territorio; i para confirmar mas este aserto, les 
traduzco la siguiente parte de la proclama de $. E. el Je- 
fo Supremo, fecha 13 de Junio del corriente año, dada a 
la nacion despues del inesperado contraste de nuestro 
primer ejército del Sur en Tacna i Arica: “Que queme, 
que arrase nuestras indefensas poblaciones del Litoral; 
que tale nuestros campos, si lo puéde. Estamos rosueltos 
a todo: a todo, ménos a renunciar a la vindicacion do 
nuestros fueros, ménos a ceder una pulgada de nuestro 
suelo, ménos a no verle demandándonos, para salvarso, 
una paz que jamás podrá imponernos.” 

Esta carta mia no la han publicado hoi, i como los 
editores han mostrado siempre en sus artículos una 
marcada parcialidad E Chile, quizá no la publiquen. 
Aguardaré dos o tres dias, i si no lo hacen, trataré de que 
la ae ds algun otro periódico. 

“0 que tengo el honor de comunicar a V. S, para su 
debido conocimiento. 

Dios guarde a V. $, 

José CÁrLos Tracy. 


Señor Secretario de Relaciones Estoriores i Culto del Porú. —Lima, 


e 


Lima, Noviembre 4 de 1880,—Acúsese recibo, apro- 
bándose la conducta del oficiante. 


CALDERON. 


GUERRA DEL PACIFICO. 





JESTIONES PARA EL EMBARGO DEL SALITRE DE TARA- 
PACÁ ESPORTADO POR EL BUQUE ALEMAN “KALLIO- 


3» 


PPE. 


NÚM. 128.-—LEGACIUN DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS. 


Nueva York, Setiembre 16 de 1880. 
Señor: 


Con la circular de esa Secretaría de 17 de Julio último, 
recibí el cuadro de los cargamentos de salitre de Tarapacá 
esportados 1 vendidos por Chile de 4 a 29 de Junio. En 
dicho cuadro figura el nombre del buque aleman Xallioppe 
con destino a Hampon Roads para recibir órdenes, 

Por las adjuntas copias, marcadas A i B de dos car- 
tas que dirijí a los señores W,R, GraceiC.% el 30 
del pasado mes de Agosto i el 7 del que rije, V. S. se im- 
pondrá de mis jestiones para protejer los intereses de la 
nacion, i que con el fin de salvar las dificultades que se 
presentaban para conseguir las fianzas necesarias en Bos- 
ton, llegué a autorizar a los señores W. R. Grace i C, * 
para que comprasen el cargamento i dispusiesen que se 
les entregara en este puerto. No lograron dichos señores 
hacer la compra; pero hoi me ha informado el señor Gra- 
ce de que la casa de Battelle € Renwick, de esta plaza, 
ha comprado el cargamento ¡el Kallioppe vendrá a Nue- 
va York, que es precisamente lo que tratábamos de con- 
seguir. 

Al manifestar mi agrado por esta noticia le pregunté 
al señor Grace si me autorizaba a escribir al Gobierno, 
ds al llegar el Kallioppe, su casa me proporcionaria los 

ladores que exije la lei para proceder al embargo del car- 
on Me contestó. “Sí, pues, siempre que se pueda 
jar el límite de la responsabilidad que asúmen los fiado- 
res.”—AÁ lo que repliqué: “La responsabilidad que asúmen 
los fiadores es por el valor del cargamento mas las costas 
de la demanda, i el cargamento se les entregará a Uds. 
como garantia.” “Bueno”— me dijo el señor (Grace—en 
tal caso será fácil estimar la responsabilidad, i puede Ud. 
contar con los fiadores,” 

Lo que me es grato comunicar a V. S. para su conoci- 
miento, ¡espero que lo hecho por míen este asunto me- 
rezca la aprobacion deS. E, el Jefe Supremo i la de V. S; 

Dios guarde a V. $, 

José CÁrLOS TracY. 


Al señor Secretario de Relaciones Esteriores i Culto, —Lima 
( 





Lima, Octubre 20 de 1880,—Contéstese, aprobando la 
conducta dol oficiante. 
CALDERON, 


COPIA A, 
LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS, 


Nueva York, Agosto 30 de 1880, 
Soñores W, R, Grace € C. “ —Núm, 87, Wall Street, 


Señores: 

Con verdadera satisfaccion contesto la carta de Uds., 
fecha 21 del corriente, en la cual se sirven Uds. enviarme 
copia de una lista remitida a Uds. por la Compañía Sali- 
trera, de los buques que han salido de e con car- 
gamontos do salitre para puertos de los Estados Unidos, 
llamándome la atencion especialmente hácia el barco ale- 
man JCallioppe, consignado a los señores Hermenway € 
Brown, de Boston, con salitre del Gobierno del Perú, am- 
barcado por cuenta del Gobierno de Chile, 

Doi a Uds. las gracias por tan valioso informe, i al mis- 
mo tiempo les recuerdo que hasta la fecha no hn sido 
ges efectuar un embargo de los salitres arrebatados al 
Perú, por la dificultad de comprobar su verdadera proce- 
dencia, circunstancia indispensable en concepto de nues- 
tros abogados. 


fanzas do exijo la lei para el embargo del salitre abordo 
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Chile. Rudo ha sido el trabajo que ha habido necesidad 
de emprender para conseguir allanar las dificultades que 
embarazaban nuestros pasos en tan delicado asunto; pero, 
al fin, ellas han sido vencidas, merced a los esfuerzos de 
nuestro Cónsul señor Tracy i a la buena voluntad con 
que la casa de los señores W. R. Grace i C*. se prestan a 
servir al Perú. 

Mas, como V. S. comprenderá, servicios como los que 
acaba de prestar la mencionada casa, ni es posible ha- 
cerlos siempre, ni se puede exijir en todos los casos; así 
es que si Y. S. no provee a la Legacion de los medios de 
llevar a cabo en adelante el secuestro del salitre que su- 
ceslvamente envien nuestros enemigo, será de todo punto 
imposible dar cumplimiento a lo que ha ordenado el Su- 
premo Gobierno a este respecto. Aquino se da un paso sin 
calcular las conveniencias que puede ofrecer, 1 siendo 
bien crecida la responsabilidad de los fiadores, no será 
posible tenerlos sino mediante una retribucion propor- 
cionada 1 que esté suficientemente garantida. 

Es verdad que V. $. ha autorizado a la Legacion para 
empeñar el crédito del país a efecto de conseguir los re- 
cursos que el embargo del salitre demanda; pero Y. $. no 
se ha dignado determinar la forma en que deberán con- 
traerse tales obligaciones, ¡ es sumamente embarazosa pa- 
ra mí la situacion que se crea con ello a la Legacion. 

Ruego, pues, a V, $. se digne precisarme el modo i for- 
ma en que deberé hacer uso de tal autorizacion, tenien- 
do presente que en Jas condiciones actuales de nuestro. 
república no se podría, sin grandes sacrificios, conseguir 
las fianzas i el dinero que son necesarios para jestionar el 
embargo efectivo, 


Dios guarde a V. $, 


“Pero el caso del Kallioppe reune las circunstancias que 
se habian echado de ménos, i creo de mi deber hacerlo 
una cansa de prueba, que sirva de antecedentes para ca- 
sos futuros, i allane el camino de la defensa de los dere- 
chos del Perú. 

Para ello bien saben Uds. que de todas maneras se 
necesita prestar fianza. La idea de que Uds, eran en esta 
plaza ajentes de la Compañía Salitrera del Perú estable- 
cida en Lima, me hacia creer que Uds, facilitarian la fian. 
za como elemento indispensable a la proteccion de los 
frutos puestos a su cuidado. Una entrevista que tuve el 
gusto de celebrar el sábado con el señor Flint, socio de 
Uds., me ha hecho comprender que la respetable casa de 
Uds. no ticne a su cargo dicha ajencia. 

Sin embargo, no obsta para que Uds, se presten de 
buena voluntad a facilitar la finnza que se requiere en 
el caso del Kallioppe i átes de dar órden alguna al Cón- 
sul del Perú en Boston, a fin de que proceda a embargar 
el cargamento, deseo tener la seguridad de la fianza que 
de Uds. solicito para el procedimiento en cuestion. 

La respuesta de Uds. será para mí decisiva, 

Si tantas veces no hubiéramos discutido este punto, 
acaso me esforzaria en demostrar a Uds, la absoluta nece- 
sidad i conveniencia para todos, de llevar a efecto el em- 
bargo. Pero como para Uds. el asunto es familiar, i como 
yo no he dudado jamás del interés con que Uds. defien- 
den cuanto importa al Perú, me limito a hacer a Uds, la 
solicitud, aguardando ansiosamente su contestacion para 
proceder en el acto, 

Tengo la honra de ser de Uds. mui atento servidor. 


JosÉ CÁrLOoSs TRACY. 


COPIA B, 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS, 
Nueva York, Setiembre 7 de 1880, 
Señores W. R. Grace i C, % —-Núm. 87, Wall Street, 


Mui señores mios: 
Resultando de mis varias conferencias con Uds. i los 
abogados, despues de la fecha de mi carta de 30 de Agos- 
to último, que Uds. no podrian prestar en Boston las 


ÍGNACIO GARCÍA, 


Al señor Secretario de Relaciones Esteriores i Culto, 





Lima, Noviembre 16 de 1880.-—Trascríbase a la Secre- 
taría de Hacienda i Comercio i dígase en respuesta. 


CALDERON. 


MEDIACION DE LOS ESTADOS UNIDOS ACEPTADA POR LOS 
BELIJERANTES. 


NÚM. 131.—LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS. 


del Kallioppe, por no ser Uds. vecinos de aquella ciudad, Nueva York, Setiembre 17 de 1880. 


i tambien que les seria mui difícil encontrar allí personas 
idóneas que se prestasen a servirnos de fiadores, conven- 
dria a los intereses del Perú que en vez de ir a Boston 
dicho buque, viniese a este puerto, donde cuentan Uds. 
con a ue otorgarian la fianza; i en consecuencia, 
apruebo la indicacion que Uds, me ban hecho, i a nom- 
bre del Gobierno les autorizo para que procedan a com- 
prar, si es posible, al precio de mercado, por cuenta del du o 
Gobierno, el referido cargamento del Xallioppe i ordenen | Siendo este periódico de pa dol Gobierno italiano, i 
su entrega en Nueva York. Así, además de conseguir que | tanto los intereses que aque pueblo tiene de comun con 
venga el buque adonde podremos proceder a embargar | el nuestro, me aprosuré a averiguar lo e e aviso 
su carga, presentando las finnzas correspondientes, tam- | por la trascendencia que impartirla, caso de con a 
bien estableceremos su valor i podrár calcular los fiado- | 1 sabiendo E el señor Socretario de Estado se hallaba 
res la suma de que se hacen responsables, en esta ciu ad, acudí en su busca para podirle informes. 
Esperando una pronta contestacion, soi de Uds. mui El señor Evarts estaba on un entierro 1 supe que se an 
atento, seguro servidor, chaba luego a Vermont hasta la somana entrante, por lo 
cual dirijí al Sub-Secretario, coronel Hay un parto telo- 
gráfico (Anexo B) haciendo la Eras Ji el cual me fué 
constestado el mismo dia asegurándome que nada sabia 
el departamento. (Anexo B.) 
Ahora bien; si el Gobierno de los Estados Unidos, de 
cuya mediacion so trata, ignora su existencia, no puede 
darse crédito a la noticia, que acaso haya nacido do al- 
gun intoros privado. Por mi parte no lo ho dado asconso, 
en atoncion a quo no mo pareco todavía llegado el tiem- 
po do que ol Perú someta sus cuestiones con Chile a sen- 
tencia de estraños cuando ticne onteras las armas de su 
pueblo; i erco que S. E, el Jofo Supremo 1 su actual ga- 


Señor: 

Despues de varios dias de silencio sobre la guerra del 
Pacífico, el telégrafo de Europa trajo ol 14 de este mes ln 
noticia de que Í1 DirITTO anunciaba q Chile i sus con- 
trarios habian aceptado la mediacion de los Estados Uni- 
dos. (Anexo A.) El Damy News de Lóndres repitió la 
noticia, tomada sin duda de IL DirrTTO. 


Josí CÁnLos Tracy. 


a. 


NÚM 5,—LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS DE NORTE 
AMÉRICA. 


Nueva Yorl, Octubre 16 de 1880. 


Señor Secretario: 

Hoi ha quedado terminado todo lo relativo a las fian- 
zas i gastos que demanda el embargo del cargamento do 
salitro que conduce el Xallioppe, que es uno de los bu- 
ques que trae ese artículo por cuenta del Gobierno de 

TOMO MI—-64 
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GUERRA DEL PACIFICO, 





binete serian los últimos que consintieran en la desmem- 
bracion del territorio peruano, así como tampoco en la 
ocupacion militar estranjera de su primer puerto despues 
de arrasado su injente poder como lo aseguran partes 1 
correspondencias publicadas aquí. Me resisto a creer se- 
mejantes rumores i así lo he dicho de palabra i en la 
prensa. 
Dios guarde a V. $. 
José CÁRLOS TRACY. 


Al señor Secretario de Relaciones Esteriores i Culto. —Lima. 


Lima, Octubre 20 de 1880.—Contéstese haberse acep- 
tado, en efecto, la mediacion de esa República; pero que 
ello no importa mas que lo que suena la misma palabra, 
esto es, conferenciar sobre proposiciones de paz acepta- 
bles; que las Conferencias no se sabe que hayan comenza- 
do aun, i que, en todo caso, el Perú no aceptará jamás 
proposiciones de paz incompatibles con su soberanía, la 
integridad de su territorio i su propia dignidad. 


CALDERON, 


ANEXO A 


AL OFICIO NÚM. 131, 
(Por Cable al Wonrn.) 
Roma, Setiembre 13 de 1880, 


Et Dirrrr0 refiere que Chile i sus contrarios han acep- 
tado la mediacion de los Estados Unidos. 


(Por Cable al Heraro.) 
Lóndres, Setiembre 14 de 1880. 


Un despacho de Roma al DarLy News dice que las 
tres potencias belijerantes de Sud-América en las costas 
del Pacífico han aceptado el ofrecimiento de la mediacion 


de los Estados Unidos. 


edo 


ANEXO B 
AL OFICIO NÚM. 131. 
Nueva York, Setiembre 14 de 1880. 


Coronel John Hay. — Sub-Secretario de Estado, — Was- 
hington D. C. 


¿Es cierto lo que se refiere que el Perú, Bolivia i Chile 
han aceptado la mediacion de los Estados Unidos? Estando 
interrumpido el cable entre Aspinwall i Kingston me será 
imposible recibir noticias del Porú por algunos dias, i es- 
toi mui deseoso de saber si la noticia es exacta. 

Sol de V. S. mui respotuosamente. 


Josí CÁrLOS Tracy. 


- 


CONTESTACION. 
Washimgton D. C., Setiembre 14 de 1880. 


José Cárlos Tracy, Chargé d'Affnires of Porú, New York. 
No tenemos informos que enrroboren el rumor a que se 


refiere V, $. 
W. HUNTER. 
INVERSION DE FONDOS [ PROTESTA DEL JIRO DE LETRAS 
DEL CÓNSUL LARRAÑAGA. 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS, 


Nueva York, Setiembre 24 de 1880. 
Señor: 
Las letras por £ 40,000 remitidas, segun el oficio de 
V. 5. de 7 de Abril del presente año, a los señores W, R. 


Grace i C.% para que me entregasen su producto, a fin 
de tenerlo yo a disposicion del comisionado de la Repú- 
blica don José J, de los Royos, produjeron, segun la 
cuenta de dichos señores W. R. Grace 1 C.*;, que tengo 
la honra de acompañar (anexo Á.)........ ... $ 192,382 52 
Ménos gastos de unos telegramas a Europa 

pagados por estos señores, segun la mis- 


ma CUeOtan.roomooomo»oo»o. ae iy 8 26: 


ÁS 


S 192,374 26 


Saldo puesto a mi disposicion, $ 192,374.26. El mismo 
que he entregado al señor comisionado Reyes, segun cons- 
ta de los 10 comprobantes que remito hoi a Y. S,, como 





sigue: 

Junio 14-—anexo B......... $ 18,000 00 
Ñ W= Dion 14,750 00 
> 2 »y Dio... 53,250 00 
a 2 , LB........ 25,600 00 

Julio Io y Pe... 3,300 00 
" lé— , «. 35,148 34 

Agosto B— , Ho......... 15,000 00 
» E AO 21,949 44 

Setiembre 2 , Ko... 3,728 32 
mn La] y Lim... 1,048 16 

O sea en todo........... iso S 192,374 26 


Lo que tengo la honra de comunicar a V. $. para su 
conocimiento 1 fines consiguientes. 
Dios guarde a Y. S. 
JosÉ CÁrLOS TRAOY. 


Al señor Secrotario de Estado en el Despacho de Guerra, —Lima, 


NÓM. 18.—LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS, 


Nueva York, Setiembre 21 de 1880, 
Señor: 


Por mis oficios de 9 de Febrero i 9 de Agosto, signados 
con los números 16 i 17, habrá V. S. quedado impuesto 
del desagradable incidente de la protesta de dos letras 
Jiradas por el señor Cónsul Jeneral de la República en 

anamá a cargo de los señores W. R. Grace 1 C.%,i de 
mis jestiones para conseguir los fondos necesarios para -. 
cubrir ol valor de las referidas lotras, que es de £ 3,000. 

Con fecha 11 de Agosto, el señor Secretario de Relacio- 
nes Esteriores i Cultó me acusa recibo del oficio en que 
le acompañé mi nota número 16 para V. S., i me avisa ha- 
berla remitido a esa Secretaría, pero hasta la fecha no he 
tenido la honra de recibir contestacion de V. $. sobre el 
asunto de las letras protestadas. , 

Hoi he recibido del señor coronel Larrañaga una comu- 
nicacion relativa a esta materia, quo he contostado segun 
la copia que tengo la honra de acompañar, a fin de que 
V. $. esté al corriente de lo que pasa i se sirva comuni- 
carlo todo a $. E, ol Tefe Supremo de la República, 

Dios guarde a Y. $. 

José CárLOS TRACY. 


o 


LEGACION DEL PERÚ EN LOS ESTADOS UNIDOS. 


(Cupin anexa al oficio núm. 18.) 
Nueva York, Setiembre 21 de 1880, 


Como Y. $, lo verá por el sobrescrito que lo incluyo, el 
oficio de V. S. fecha 7 de Sotiembre corriente fué puesto 
con las correspondientes estampillas ayer a la 1.30 P. M. on 
la estacion A dol correo de esta ciudad, i llegó al princi- 
ler solo a las 3 P. M, de ayer, por manera que lo he reci- 

ido hoi al llogar a mi oficina. Sirva de escusa esta * 
circunstancia para la brevedad con que tengo que contos- 
tarlo, por oriol víspora de vapor, que slempre es pre- 
miosa, ' 
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V. S. ha sufrido una equivocacion en la intelijencia de 
los telegramas que se le mandaron sobre el pago de 3,000 
libras, lesa mala intelijencia principal le ha ocasionado 
otras muchas accesorias, 

Las £ 3,000 tenian por objeto único i esclusivo pagar 
los gastos de remision de elementos mandados de aquí 
ide ninguna otra parto. 

La razon es que las £ 3,000 se sacaban de .un fondo 
especial dispuesto por el señor Secretario de la Guerra 
para un caso dado i no para otro alguno. 

.V.S. las aplicó a otro objeto, i el fondo especial no po- 
dia atender a una exijencia estraña a su fin. 

Tal es la equivocacion primera que ha dado oríjen a 
las demas, i tal es lo que los señores W. R. Grace 1 C. * 
le esplican a V. $. en su carta de 10 de Julio ú'timo ¡en 
un A ee de ella que sigue al final de los copiados que 
V. S. me remite. 

Desde luego, para satisfaccion de todos, conviene decir 
que la letra del señor Larke para el capitan Stedman está 
pagada i esto mejora mucho la situacion en todos con- 
ceptos. 


Otra equivocacion es que el señor don José J. de los 
Reyes 1 yo resolviésemos que las £ 3,000 no debian 
pagarse con fondos Cspecialmente dedicados a otro obje- 
to, en lo cual hai una gran diferencia, V. S. comprende 

ue si los señores W.R. Grace iC.*% hubieran tenido 
ondos, además de los especiales aludidos, para pagar los 
jiros de V. S. a favor del señor Larko, los habrian pagado, 
sin necesidad de mi opinion, que no habrian consultado 
de ninguna manera. 

Todas las consideraciones morales i de patriotismo que 
V.S. ha hecho presente en la comunicacion a los se- 
fñiores W. R, Grace i C.9 que me copia, son precisamente 
las que sin demora alguna me movieron a escribir al se- 
fñor Sanz para que pagase la letra de V. S.,a quien, por 
consecuencia de una mala intelijoncia, consideraba de an- 
temano en la situacion desagradable que V, S. me pinta 
i de la que traté de sacarle inmediatamente. 

Tambien escribí con el mismo objeto al señor Secreta- 
rio de la Guerra, i si el señor Sanz contestó que carecia de 
fondos i.el señor Secretario no ha contestado, que yo sepa 
al ménos, aunque tengo recibo de mi oficio, no por eso 
desmerece la dilijencia que puse en remediar la situacion 
creada por error de concepto. 

Este error se ve mas claro cuando dice V. $. a los se- 
ñores W. R. Grace i C. % que ellos esplícitamente le auto- 
rizaron para jirar las £ 3,000, pero no añade que fué con 
un objeto señalado i no el del jiro de V. S. Dígolo única- 
mente por la referencia, sin que intente la defensa de una 
casa tan perita en el conocimiento de las prácticas co- 
merciales, 

Perdone V. $. que tambien le tranquilice en el recelo de 
la publicidad que teme haya dado el notario a la protes- 
ta, V, S. sabe que el aviso que dicho funcionario espide 
no implica publicidad alguna, a lo que agregaré que el 
notario en cuestion es un empleado de la casa de los seño- 
reg W, R. Grace i C. %, i por lo tanto el asunto no ha sali- 
do de los límites mas privados. 

Que $. E. el Jefe Supremo ha aprobado en todas sus 
partes la conducta de Y. 5., incluso el jiro de las letras, me 
parece lo mas justo, i que V. S, dobo creer que todos los 

eruanos aplaudimos la conducta de V. $. sinceramente, 

ero no poreso, ni por la autorizacion que entraña, se de- 
duce que los señores W. R. Grace i C.S debian aceptar 
un jiro para el cual no tenian fondos ni autorizacion (que 
yo no podia dar), ni que entre los esfuerzos todos en be- 
neficio del país para ser patriota, se deba contar el des- 
obedecer una órden suprema que creó un fondo especial, 
aplicándolo a otro objeto, . 

No puedo terminar sin participar a V. $S,, con relacion 
a la post-data de su oficio, que si es cierto que elseñor Sway- 
ne so prestó tan jeneroso como patriota, a dar una gruesa 
suma pasa gastos estraordinarios del embarque en la En 
rigueta, no os ménos cierto que en esta ciudad el señor 
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Reyes pagó al señor Lewis $ 15,000 pesos que su socio 
el señor Ehrman le pedia de Panamá, por idénticos gas- 
tos de aquella remesa. 

Como estricto deber oficial i aviniéndome, segun es de 
razon, al aviso que V. S. meda de comunicar lo ocur- 
rido a S. E. el Jefe Supremo, yo envio por el.correo de 
mañana copia de este oficio a la Secretaría respectiva, i 
espero con la mayor confianza que V. $. se persuadirá de 
que en este asunto no ha habido ninguna otra causa ni 
móvil sino la falta de intelijencia que he tratado de es- 
plicar. 

Dios guarde a Y. $, . 
JosÉ CÁrLOS Tracr. 


Al señor Coronel] don Federico Larrañaga, Cónsul Jeneral del Perú en Panamá. 


A 


Espedicion Lynch al Norte del Perú: telegramas 
i partes oficiales. 


TELEGRAMA DE IQUIQUE. 
(Recibido a las 8,50 P. MM.) 
Santiago, Setiembre 20 de 1880, 


- Señor Ministro de la Guerra: 

El coronel Lynch dice de Chimbote: 

“La division de mi mando ha desembarcado a las 7 
A. M. del 10 del presente en el puerto de Chimbote sin re- 
sistencia alguna, El desembarco se ha efectuado rápida- 
mente i con el mayor órden. Despues de ponerme al ha- 
bla con las autoridades del puerto i con los cónsules 
estranjeros, he impuesto una contribucion de guerra de 
100,000 pesos plata al injenio de Palo Seco de un señor 
Derteano. 

Para hacer efectiva esa contribucion o destruir el inje- 
nio a que se ha impuesto i con el objeto de reconocer el 
interior, a la 1 P. M. me pondré en marcha con un bata- 
llon, sirviéndomo del ferrocarril, que ha caido intacto en 
nuestro poder. UN 

El Cónsul norte-americano ha telegrafiado a su Minis- 
tro residente en Lima anunciándole nuestro arribo a este 
puerto i dándole cuenta del órden observado por nuestra 
division. 

La salud de la tropa buena.” 

EL COMANDANTE DE ARMAS, 





TELEGRAMA DE ARICA, 
(Recibido a las 10,20 A. M.) 
Santiago, Setiembre 25 de 1880. 


Señor Presidente de la República: 
Acaba de fondcar el Lontué del Norte. 
Comunica que la Espedicion Lynch ha destruido a 
Chimbote, i por completo la hacienda del señor Derteano. 
Seguirá a Pacasmayo. 


Dios guarde a V. E. 
VALDIVIESO. 


TELEGRAMAS PERUANOS, 
Chimbote, Setiembre 9 de 1880, 


Señor Admistrador de la Aduana. —Pacasmayo. 

En el vapor que dobo llegar hoi de Panamá a ésta puo- 
de se encuontren a bordo varios cajones marca Z. Á. per- 
tenocientes al Supremo Gobierno; procuro Y. S, hacerlos 
desembarcar en esa, aunquo estén en tránsito a ésta; aquí 
se encuentra un buque chilono para reconocer la carga 
do Panamá; si consiguo V. S. este objeto avíseme el rosul- 
tado, lo mismo al señor cajero fiscal de Lima. 


Pano García. 
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Señor capitan de puerto.—Pacasmayo. 

En el vapor Panamá que debe llegar hoi a ese, puede 
ue se encuentren en manifiesto varios cajones marca 
. A.; si los encuentra procure el desembarque de ellos, i 

hará Ud. un gran servicio al país, de acuerdo con la Adua- 
na, i conteste. 
Dario C. GUTIERREZ. 


Santa, Setiembre 10 de 1880. 


Señor Prefecto,—Trujillo. 


O'Higgins, Itata 1 Amazonas en Chimbote. 
Bastante jente de desembarco i ocupando el puerto. 
Yo en comision del Gobierno he salido escapando. 


MANZANARES, 
Sub-Prefecto de Paita 


— 


(Recibido en Palacio. ) 
Huacho, Setiembre 10 de 1880. 


Señor Secretario de Marina: 


Despues de haber afianzado su bandera la O'Higgins 
con un tiro en blanco, los diferentes buques surtos en 
ésta bahía, entre ellos el vapor Charrúa, izaron sus pa- 
bellones, siendo reconocidos por tres falúas que se desta- 
caron del mencionado buque, operacion que duró desde 
las 5.30 P. M. hasta las 7 P. M. que terminó esta visita, 
dejando acto contínuo este puerto el mencionado bajel, 
dirijiendo su rumbo hácia el Sur. 

Como en la caleta Salinas están anclados dos buques 
tomando sal, es probable que el enemigo se dirija a hacer 
su reconocimiento, para lo cual he destacado de este puer- 
to una partida de matriculados en vijilancia ia unirse 
con los que en esa tengo establecidos, de lo que mas tarde 
daré cuenta. 

José M. SANONI. 





(Recibido eu Palacio a las 7.45 P. M.) 
Huacho, Setiembre 16 de 1800, 


Excmo. señor Jefe Supremo: 


En este momento acabo de recibir un propio con el si- 
O Poe del gobernador de Supe que trascribo ínte- 
gro a V. $. 

“Hallándome con la avanzada, ví que los dos buques 
chilenos O'Higgins i Copiapó principiaron a hacer mu- 
cho vapor i al poco rato abandonaron su fondcadero to- 
mando rumbo Norte. 

Esto se ha realizado a la 1 A. M. 

Inmediatamente me dirijí con la avanzada al puerto i 
de allí he tomado las siguientes noticias fidedignas: 

La jente que habia dosémbarcado no habia sido mas 
q 600 hombres i que habian otros tantos a bordo segun 

ecian ellos. 

Se han llevado como 200 ¡tantos sacos de arroz de don 
Domingo Laos, como 20 chinos, 5 caballos de estimacion, 
toda la punta de borregas i las casas del puerto las han 
saqueado, 

o que es San Nicolás completamente destruido. 

Dicen los chilenos que dentro de ocho dias estarán otra 
vez por acá. 

Además de esto, tengo conocimiento de que dos buques 
han estado fondeados en la isla de San Martin frente a 
Vegueta, habiendo amanecido allí i permanecido hasta las 
8 A. M, i esto me hace comprender que puede ser que los 
enemigos intenten esta noche o al amanecer un desem- 
barco en alguna do las caletas, sino en el puerto, a no ser 
que regresen a Chimbote para traer toda su jento, por 
creer este lugar mal defendido. En prevision de esto re- 
doblo la vijilancia tomando las medidas del caso. Trato de 
restablecer la comunicacion tolográfica, El telegrafista ha 
sido llevado prisionero. 


GRILLO. 


GUERRA DEL PACIFICO. 


(Recibido en Lima a las 10,30 P. M.) 
Huacho, Setiembre 16 de 1880. 


lixcmo. señor Jefe Supremo: 


Siendo las 9,20 P. M. acabo de recibir un oficio del Go- 
bernador de Supe en que me dice lo siguiente: 

“La flotilla enemiga se retiró hoi en la madrugada i ha 
estado a la vista hasta las 4 P. M. en que hizo rumbo al 
Norte 1 presumimos vayan a desembarcar en Bermejo pa- 
ra destruir Paramonga i demas fundos del distrito de L- 
tivilca, 

Los ed han dicho que volverán a arrasar este 
pueblo i los demas de la provincia, despues de seis dias, 
con fuerzas superiores.” 

Todo lo que tengo el honor de poner en conocimiento 
de Y. $, 

GRILLO. 


PARTES OFICIALES. 
Vapor “Itata” Quilca, Noviembre 1.9 de 1880. 


Señor Ministro: 

Designado por Y, S, para dirijir la espedicion que ha te- 
nido por objeto distribuir en el territorio enemigo del 
Norte una parte de las consecuencias materiales de nues- 
tras victorias, segun la práctica observada por las na- 
ciones civilizadas en idénticas circunstancias, me cabe 
hoi el honor de dar cuenta a V. S. de cómo ella ha hecho 
su marcha por las fértiles llanuras i poblados territorios 
de la costa del Norte del Perú i de los resultados obteni- 
dos de su accion. 

Cumpliendo las instrucciones recibidas de V. $,, a las 
8.35 P. M. del 4 de Setiembre zarpaba del puerto de Ari- 
ca con los trasportes ftata i Copiapó para dirijirme al 
puerto de Mollendo en demanda de la corbeta Chacabu- 
co, que debia convoyar la espedicion en union con otro 
buque de guerra de nuestra armada, 

Con anterioridad se habian embarcado en el trasporte 
Itata, con las debidas precauciones, 550 hombres del Ba- 
tallon movilizado Colchagua, al mando del teniente coro- 
nel de Guardias Nacionales don Manuel J. Sofía, i otros 
tantos del Batallon Talca, tambien movilizado, al mando 
del teniente coronel de ejército don Silvestre Urizar Gar- 
fias, batallones que se encontraban acantonados en el puer- 
to de Iquique. 

A estas fuerzas se agregaron en el puerto de Arica 100 
hombres del Rejimiento de Granaderos a caballo i otros 
tantos del Rejimiento de Cazadores a caballo, al mando 
unos i otros del teniente coronel de ejército don Francis- 
co Muñoz Bezanilla. 

En el trasporte Copiapd iban embarcados 800 hombres 
del Rejimiento Buin 1. de línea, al mando del teniente 
coronel de ejército don Juan Leon García, i tres piezas 
do artillería Krupp de montaña, con su respectiva dota- 
cion de animales 1 municiones, al mando del capitan de 
ejército don Emilio Contreras. E 

Aun cuando, segun las instrucciones de Y. S., los indi- 
cados trasportes debian ser convoyados desde Arica por 
el vapor de guerra Abtao, ello no pudo tener lugar por la 
circunstancia de que da cuenta el documento número 1 
de los que tengo el honor de acompañar a este pabes 

Convoyado desde Mollendo por la corbeta Chacabuco, 
quo suspendió accidentalmente el bloqueo de ese puerto, 
seguí mi marcha hasta detener el convoi, el dia 8 de Se- 
tiembre on las islas Hormigas, para reunirme allí con la 
mencionada corbeta que poco ántes habia despachado en 
demanda del Callao con correspondencia para el soñor 
Comandanto en Jefe de la escuadra, 

En esa correspondencia decia al señor Comandante en 
Jefe, entre otras cosas, lo siguiente: 

“En las instrucciones quo he recibido del señor Minis- 
tro de la Guerra, se me designa el puerto de Puita como 
el primer objetivo de mis operaciones. 


di 
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Tal designacion se me ha hecho en la intelijencia de 
que, por empezar ántes mis operaciones, hubiera sido po- 
sible sorprender en ese lugar o en sus cercanías el carga- 
mento de armas desembarcado en Tumbes. 

Como por las noticias que tengo, llegaria tarde a Paita 
para cumplir las órdenes del Ministro de la Guerra, he 
resuelto desembarcar en Chimbote para adquirir en ese 
puerto, que es hoi el centro del comercio del Perú, mejo- 
res datos sobre el lugar en que se encuentran los arma- 
mentos llegados últimamente para las fuerzas del enemi- 
go, siempre que V. $. no tuviere otras noticias que hagan 
cambiar mi resolucion, 

_Dependiendo el resultado de mis operaciones de datos 
ciertos sobre las cosas del enemigo, sírvase V, S. comuni.- 
carme cuanto haya llegado a su conocimiento i que pue- 
de ser de utilidad para el mejor resultado de ella.” 

Al señor Comandante en Jefe de la escuadra pareció 
mui acertada mi determinacion de empezar mis operacio- 
nes por Chimbote, por tener noticias que allí se habian 
efectuado hacia poco algunos desembarcos de armas, 

Reunido a la corbeta Chacabuco seguí rumbo a Chim- 
bote, acomodando la marcha del convoi para llegar a ese 
puerto en la madrugada del dia 10,a fin de sorprender las 
fuerzas que era natrral existieran en ese lugar. 

En el acto de nuestro arribo empezó el desembarco de 
tropas de la division, en el órden i con las precauciones 
acordadas el dia anterior en consejo del que suscribe con 
los comandantes de los cuerpos, 

No habiendo opuesto resistencia alguna la poblacion 
de Chimbote, fué ella ocupada en el mayor órden, acuar- 
telándose mi division en los espaciosos edificios de la es- 
tacion del ferrocarril. 

Despues de atender al resguardo de las propiedades 
úblicas i privadas, hice notificar al ciudadano enemigo, 
on Dionisio Derteano, propietario de uno de los mas 

hermosos establecimientos azucareros del Perú, situado 
a corta distancia de Chimbote, que imponia a sus hacien- 
das Puente i Palo Seco una contribucion de guerra de 
100,000 pesos, que debia ser pagada en metálico o en es- 
pecies en el plazo de 48 horas. 

Con el objeto de hacer efectiva esa contribucion, mar- 
ché el mismo dia 10 por el ferrocarril a las mencionadas 
haciendas con 400 hombres del Batallon Colchagua, al 
mando de su comandante. Allí quedaron destacadas esas 
fuerzas esperando la satisfaccion de la contribucion im- 
puesta, 


Entretanto, la caballería recorria los pueblos de Santa, 
Guadalupito i llegaba hasta Virú en persecucion de una 
partida de armamento que, segun noticias recojidas en 
Chimbote, se trasportaba para Lima desde los puertos de 
mas al Norte. Esta correría no realizó su objeto por ha- 
ber pasado ya para el Sur el armamento perseguido. 

Miéntras volvia la caballería de su escursion se facili- 
taron al señor Derteano todos los medios que estaban a 
nuestro alcance para que pudiera satisfacer la contribu- 
cion exijida, que se manifestaba dispuesto a pagar. 

Cuando todo hacia presumir que se obedeceria mi re- 
querimiento, en la mañana del dia 13 se me comunicó 

ue un decreto del Supremo Dictador del Perú, trasmiti- 
do al señor Derteano, prohibia la satisfaccion de la con- 
tribucion exijida, conminando al que la pagara con la 
confiscacion de sus bienes, i que ese caballero acataba el 
mencionado decreto. 

Para evitar que tuviera cumplimiento en un territorio 
sometido a la lei marcial del ejército de Chile una dispo- 
sicion del Jefe Supremo del país invadido, que no tenia 

rocedente on la práctica de las naciones civilizadas en 
os principios a que obedecia, dispuse que se trotaran a 
las propiedades del señor Derteano con el mas severo rl- 
gor de la guerra, . ! 

En lo tarde del mismo dia 13 llegaba a Chimbote la. 
corbeta O'Higgins, enviada por el señor Comandante en 
Jefe de la: escuadra para resguardo de los buques del 
conyol. 


Por el Comandante de la corbeta tuve noticia que se 
habia desembarcado armas para el enemigo en el.puerto 
de Huacho i que en el de Supe se notaba mucha carga 
en tierra, 

_ Con esos datos i otros que obtuve en Chimbote, me di- 
rijí en el trasporte Copiapó, convoyado por la O'Higgins, 
al puerto de Supe, adonde desembarcaba con 400 hom- 
bres del Rejimiento Buin en la tarde del dia 14. 

_ En ese puerto fuí noticiado de que la carga notada en 
tierra por el comandante de la corbeta, a su pasada por 
ahí, era formada por 5,000 rifles Peabody 1 sus respecti- 
vas municiones, i que habian sido internados el dia ántes 
mediante al voluntario ausilio prestado por los hacenda- 
dos vecinos, 

Á pesar de carecer allí de todo medio de trasporte, me 
dirijl a pié en la noche de ese mismo dia a la hacienda 
de San Nicolás, adonde era probable que encontraran 
parte del armamento internado. 

En esa hacienda se hallaron en efecto mas de 200,000 
tiros para rifles Peabody, que fueron destruidos. 

De la misma .manera se incendiaron e hicieron saltar 
con dinamita las casas del fundo i el valioso estableci- 
miento azucarero que allí existia. 

Con tal castigo es de esperar que en adelante los pai- 
sanos que tengan bienes que conservar se cuidarán de 
comprometerse en hostilidades sin haber recibido comi- 
sion pública para ello. 

No teniendo fuerzas ni elementos suficientes para con- 
tinuar mas allá de San Nicolás, el dia 15 me reembarqué 
en Ed i me dirijí a Chimbote, adonde llegaba al siguien- 
te dla. 


En este último puerto apresuré el reembarque de todas 
las fuerzas de la division para reconocer en el mar al va- 
por Íslai, que segun comunicaciones sorprendidas al ene- 
migo, debia traer una importante carga, 

Ántes de zarpar de Chimbote, cumpliendo las instrue- 
ciones de V. S., hice destruir todas las locomotoras del 
ferrocarril. No fuí mas allá en la destruccion de esa lí- 
nea férrea por haberme asegurado en comunicacion ofi- 
cial el representante consular de Norte-América en ese 
puerto, que la propiedad del material rodante del ferro- 
carril pertenecia a un ciudadano de su nacion 1 por no 
haber podido constatar con evidencia la inexactitud de 
esa afirmacion. 

Se destruyó asimismo en Chimbote el edificio fiscal de 
la Aduana, único bien que allí poseia el Estado, despues 
de ponerse en salvo las mercaderías de neutrales que con- 
tenta. : ] 

No me pareció conducente para el objeto de mis ope- 
raciones, la destruccion del viejo muelle del puerto, por 
haber tenido el proyecto de volver allí una vez que cum- 
pliera mi cometido mas al Norte, i porque su destruccion 

odria ser inconveniente para futuras operaciones que 
puede exijir el desarrollo de la guerra. 

A poco de haberme hecho a la mar, fuí avisado que un 
buque de guerra de los Estados Unidos de Norto- méri- 
ca, que llegaba en demanda de nuestra espedicion pedia 
comunicar. La marcha del convoi se detuvo 1 recibí en- 
tóncos por conducto del señor comandante de ese buque 
varias notas de los señores ministros estranjeros residen- 
tos en Lima, i entre ellas una del señor Enviado Estraor- 
dinario i Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos 
de Norte-América en Lima, que ya he tenido el honor 
do remitir a Y. S, con su contestacion, en la cual se me 
hacia presente, con el objeto de que a ie mis Ope- 
raciones, que mediante a los buenos oficios do dicho se- 
ñor Ministro los gobiernos belijerantos habian aceptado 
la mediacion de los Estados Unidos de Norte-América 
para hacer la paz, i que tal circunstancia debia bastarmo 

ara esa suspension a fin de evitar toda ea er que 
ha malograr la feliz oportunidad que se ofrecia para 
el restablecimiento de la paz. 

Pareciéndome que no estaba en mis facultades de Co- 
mandante en Jefo de una limitada division del ejército 
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acceder a los deseos del señor Ministro de los Estados 
Unidos, i suponiendo, por otra parte, que a ser ciertas 
sus afirmaciones, V. $S, se habria adelantado a comunicar- 
me nuevas órdenes, creí conducente contestarle que con- 
tinuaria mis operaciones hasta tanto no recibiera de Y. $. 
instrucciones especiales para supenderlas. . 

Ya ántes de recibir la referida comunicacion, a mi pa- 
sada por el Callao habia sido impuesto por el señor Co- 
mandante en Jefe de la escuadra que el señor Ministro de 
S. M. B. en Lima se habia dirijido a él en nota confiden- 
cial, haciéndole presente idénticas consideraciones a las ya 
enunciadas del señor Ministro de los Estados Unidos; pero 
no dí a ésta mas importancia que a aquéllas. 

Junto con remitirme el señor comandante de la nave 
mencionada la nota de su Ministro a que he hecho refe- 
rencia, solicitó de mí una entrevista para agregarme en 
su propio nombre ¡ en el de su Ministro algunas otras ob- 
servaciones, entrevista que no pude acceder por encon- 
trarme en la mar pendiente de la pasada para el Sur del 
vapor inglés /slar, que debia traer una importante carga 
para el Perú, segun telegramas sorprendidos al enemigo, 

Siguiendo el convoi rumbo hácia el Norte, pronto fué 
avistado i rejistrado dicho vapor por oficiales de la corbe- 
ta Chacabuco, los cuales estrajeron de su bordo 24 cajones 
con la marca indicada en las comunicaciones sorprendidas 
1 cuatro mas con marca diversa que en el rejistro del car- 
gamento del buque resultaron pertenecer al Gobierno del 

erú. 

Tan pronto como el señor comandante de la corbeta 
me dió cuenta que el contenido de dichos cajones era mo- 
neda del Perú en su mayor parte, nombré una comision 
compuesta del comandante del Rejimiento Colchagua don 
Manuel J. Sofhia, del sccrtario jeneral de la division don 
Daniel Carrasco Albano i del cirujano en jefe don Daniel 
Herrera, para que se recibiera de ellos i me diera cuenta 
de su contenido, 

Segun esa comision, cuyo informe orijinal tengo el ho- 
nor de acompañar con sus anexos bajo el número 2, los 
24 cajones que correspondian a las marcas i señales anun- 
ciadas en las comunicaciones sorprendidas contienen sie- 
te millones doscientos noventa mil soles (7.290,000 soles) 
en billetes dela emision autorizada de la República del 
Perú, i los restantes 4 cajones, trescientos setenta i cinco 
mil soles (375,000) en estampillas de la Union Postal pa- 
ra el servicio de los correos del Perú, los cuales son esti- 
mados en plata por su valor nominal. 

Continuando la marcha interrumpida, tocábamos el dia 
18 de Setiembre en la isla de Lobos de Afuera, para des- 
truir allí los elementos de carguío de huano que aunresta- 
ban i para esperar en ese lugar una hora oportuna de sa- 
lida que nos permitiera arribar al puerto de Paita en la 
madrugada del siguiente dia, « 

Como en Chimbote, nuestras fuerzas desembarcaron 
en ese puerto en el mayor órden i sin que se nos opusiera 
resistencia alguna. 

Por haber huido las autoridades locales i no encontrar 
con quien entenderme para ol pago de la modesta suma 
de 10,000 soles en plata que deseaba imponer como con- 
tribucion de guerra a la poblacion, nombré una comision 
municipal provisoria compuesta de sus vocinos mas ho- 
norables, la cual debia asumir la representacion local, 

Como me espusiera esa comision que la poblacion de 
Paita no estaba dispuesta a atender mi requerimiento por 
temor al castigo que pudicra imponerle el Supremo Dic- 
tador del Perú, ordené incendiar i arrasar las valiosas 
propiedades de la Prefectura, de la Aduana, de la estacion 
1 maestranza del ferrocarril que conduce hasta el interior 
en direccion a Piura. Por humanidad ¡ en atencion a que 
igual castigo impuesto a algunas propiedades particula- 
res habia comprometido toda la poblacion, construida de 
caña i paja en su mayor parto i distribuida en calles 
mui estrechas, no fuí mas allá en el rigor de la guerra 
con que pude haber tratado a esa pobre poblacion. 

Antes do que se procediora a la destruccion de la 
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Aduana, la comision municipal se hizo cargo de todas las 
mercaderías que contenian sus almacenes, por pertenecer 
ellas a comerciantes estranjeros. 

Miéntras se castigaba al pueblo de Paita, me puse en 
marcha con la caballería hácia el interior en seguimiento 
del material rodante del ferrocarril para destruirlo, lo 
cual pudo efectuarse, en parte, en la estacion de Huaca, 
a 30 quilómetros de la mar, 

Vuelto a Paita, esperé allí, embarcado, la llegada del 
vapor Pizarro que, segun denuncios, debia traer armas 
desde Panamá para el Gobierno del Perú. Habiendo 
arribado ese buque el dia 22, fué prolijamente rejistrado 


sin que se le encontrara contrabando de guerra, 


En la tarde del mismo dia se hacia a la mar el convoi 
con rumbo a la isla de Lobos mas a tierra, con un objeto 


idéntico al de nuestro arribo a la isla de mas afuera. 


De la isla mencionada se dirijió la espedicion al puerto 
de Niten, adonde desembarcó la division despues de 


grandes esfuerzos para vencer los obstácules opuestos 


por la falta de elementos de desembarque i por la mala 
calidad del puerto. 

Una vez desembarcado, dirijí un oficio al prefecto de 
Lambayeque manifestándole el objeto de mi desembar- 
que i requiriéndolo por el pago de la moderada suma de 
150,000 soles en plata u oro que imponia como contri- 
e de guerra al rico i poblado departamento de su 
mando. 


Como se negara el mencionado prefecto a satisfacer mi 
requerimiento i me amenazara con resistencia armada, 
avanzó nuestra division recorriendo las poblaciones de 
Eten, Monsefú, Chiclayo, Pimentel, Lambayeque i Ferre- 
ñafe, obteniendo en unas, el pago de moderadas contribu- 
ciones i, en otras, castigando con humanidad la contuma- 
cia de sus habitantes, i sin encontrar en parte alguna 
resistencia que merezca ser mencionada en este parte. 

Despues de recorrer i castigar al departamento de 
Lambayeque, me puse en marcha hácia el de la Libertad, 
saliendo del puerto de Eten el dia 5 de Octubre. 

A nuestro paso por las haciendas de Ucupe 1 Cayalti, 1 
de las poblaciones de Pueblo Nuevo, Guadalupe, San José, 
Chefren, San Pedro i Pacasmayo, se les requirió tambien 
por contribuciones de guerra, que pagaron sus habitantes 
con la mayor solicitud. 

Cuando proveia a la division en la ciudad de San Pe- 
dro de los elementos necesarios para atravesar el desierto 
que la separa del hermoso valle de Chicama, recibí un par- 
lamentario del prefecto del departamento de la Libertad 
anunciándome que la provincia de Trujillo opondria a mi 
marcha resistencia armada i que ántes de esponer a sus 
habitantes a los males de la guerra, deseaba que le con- 
cediera una entrevista con el objeto de hacerme presente 
consideraciones que creia fueran bastantes para que sus- 
pendiera mis hostilidades. De acuerdo con los comandan- 
tes de los cuerpos que forman mi division, se contestó al 
prefecto que no tenia inconveniente para concederle la en- 
trevista que solicitaba, i que para ello podia presentárse- 
me con arreglo a los usos de la guerra en cualquiera par- 
to del camino que iba a recorrer la division. 

En la tarde del dia 16 de Octubre se ponian en mar- 
cha nuestras fuorzas hácia el valle de Chicama, despues 
de haberse requerido ántes a sus habitantes por el pago 
de la cantidad de 150,000 soles en plata u oro, co- 
mo contribucion de guerra que debian satisfacer, i 
acampaban en la madrugada del ds tee dia en Monte 
Seco, a la entrada del vallo, En Monte Seco ocupaban 
ventajosísimas posiciones las fuerzas con que la provincia 
de Trujillo tuvo intencion de oponernos resistencia. Dis- 
puesto el órden de ataque, avanzaron nuestras tropas, 
pero sin encontrar un solo hombre a quien combatir. Se- 
gun noticias que se obtuvieron en el pueblo de Paijan, 
adonde acampamos el mismo dia, el coronel don Adolfo 
Salmon, al frente de 800 hombres de infantería i cnballe- 
ria, huyó en direccion a la sierra tan pronto como vió mo- 
verse nuestras fuerzas. 
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De Paijan seguimos marcha al pueblo de Chocope, cen- 
tro de las haciendas del valle/i cuando allí me preparaba 
a hacer sentir a aquel territorio todo el rigor de la guer- 
ra, recibí instrucciones de V. S. para reembarcarme inme- 
diatamente con el objeto de hostilizar otra parte del ter- 
ritorio enemigo, 

Las nuevas instrucciones de V. S. me obligaron a mo- 
derar mis exijencias con el doble objeto de no hacer ins- 
fructuosa nuestra penosa marcha i evitar que quedaran 
mis requerimientos sin la dura sancion de la guerra, 

El cumplimiento de las nuevas órdenes de Y, 8. no fué 
obstáculo, sin embargo, para que, miéntras se movia hácia 
la mar una parte de la infantería, aprovechara el tiempo 
enviando a l ciudad de Áscope algunas fuerzas en perse- 
cucion del prefecto de Trujillo i sus tropas, 

Durante nuestra larga travesía por el territorio de la 
costa Norte del Perú, no pocas veces fuí molestado por 
algunos estranjeros que, apoyados por sus respectivos mi- 
nistros, indudablemente ignorantes de los antecentes de 
cada caso, pretendian ocultar los bienes pertenecientes a 
ciudadanos enemigos; pero, cumpliendo las instrucciones 
de V. S., les habria hecho sentir todo el rigor de la guerra, 
si no hubieran tenido el buen sentido de satisfacer mis 
requerimientos. > 

n las copias que acompaño bajo los números... i los 
orijinales que tengo el honor de remitir a V. $,, podrá 
ver que he procurado sostener con firmeza los principios 
que sel los actos modernos de la guerra, que es na- 
tural sean tan respetados cuando pena en práctica las 
naciones poderosas como cuando log ejercitan las mas 
débiles, 


Embarcadas mis tropas, la infantería en el puerto de 
Malabrigo 1 la caballería en el de Pacasmayo, me he diri- 
jido a este cis de Quilca para cumplir las nuevas ins- 
trucciones de V. $, 

Al pasar por el Callao, dí órden al comandante de la 
corbeta O'Higgins que se agregara a la escuadra blo- 

ueadora, llevando consigo al de e Tsluya apresado en 

aita, de cuya captura ya he dado cuenta a V. $., i una 
lancha forrada en cobre tomada en el puerto de Eten, que 
servirá a los buques de la escuadra para el trasbordo de 
carbon 1 vívores. 

En el cuadro adjunto bajo el número... i en los docu- 
mentos a él acompañados se servirá encontrar V. $, el deta- 
lle del producido de las contribuciones de guerra impues- 
tas a las haciendas i poblaciones del territorio recorrido, 

No estimaria completo este parte de las operaciones 
que V. $, tuvo a bien confiar a mi direccion, si no espre- 
sara el sentimiento con que han visto mis fuerzas, por la 
FL dignidad de un país americano, que una pequeña 

ivision de 2,000 chilenos, dando el mas brillante ejem- 
plo de moralidad i de disciplina, haya recorrido 20 1 
tantas poblaciones, no pocas de un considerable número 
de habitantes i atravesado cinco departamentos, talvez 
los mas ricos, industriosos i poblados del Perú, sin que 
en parte alguna se opusiera la menor resistencia, despues 
de mas de un año de una guerra encarnizada. 

Los partes de los señores jefes de los diversos cuerpos 
que han formado la division, i del señor comandante de 
la corbeta Chacabuco, los cuales tengo el honor de remi- 
tir a V. $, orijinales, le impondrán de las comisiones que 
cada cual desempeñó. 

Mui grato me es espresar a V. S.,, al poner término a 
esto parte, que la tropa de mi division, mediante al 
ejemplo i entusiasta servicio de los señores jefes i oficia- 
les, ha observado durante la espedicion la mayor morali- 
dad i disciplina. Por esta circunstancia recomiendo a 
unos i otros a la mas benévola consideracion de V. $, 

Idéntica recomendacion me hago un honor de hacer 
a Y. $, de los señoros jefes i oficiales i las tripulaciones 
de las corbetas Chacabuco! O'Higgins que re han pres- 
tado con el mayor entusiasmo su valiosa cooperacion, 

Dios guarde a Y. $. 

Parricio LyNcH. 


COMANDANCIA DEL REJIMIENTO BUIN 1.9% DE LÍNEA. 
A bordo del “Copiapó,” Octubre 31 de 1880. 


En cumplimiento a la nota de V. S, de 27 del actual, 
aso a dar a V. S. cuenta de los trabajos ejecutados i de 
as comisiones desempeñadas por el cuerpo de mi mando. 

A fin de facilitar esta esposicion, creo conveniente, se- 
uir el órden de fechas, omitiendo aquéllas en que el re- 

jimiento de mi mando, así como la division estaba a bor- 
do ono hacia papel activo alguno. 

Conforme a lo dispuesto por V. $S,, a nuestro arribo a 
Chimbote, ocurrido el 10 del mes próximo pasado, orde- 
né que una compañía al mando del capitan ayudante don 
José E. Vallejos, desembarcara la primera, i que procedie- 
se a tomar inmediatamente posesion de la oficina telegrá- 
fica i de la estacion del ferrocarril. Efectuóse esta opera- 
cion con la rapidez i órden recomendados, 

En la noche del dia 11, como circulase por la tarde 
con insistencia la noticia de que el enemigo se acercaba 
(noticia que tuvo oríjen en los estranjeros del puerto), de 
acuerdo con V. S, dispuse que un batallon hiciera el ser- 
vicio de gran guardia 1 avanzadas, miéntras el otro per- 
manecia dentro del recinto de la estacion pronto a obrar a 
cualquiera hora. 

A la 1.15 A. M. del 14, en virtud de la órden de Y. $, 
partí en el trasporte Copiapó con el segundo batallon há- 
cia el puerto de Supe, adonde llegamos a las 5.30 P. M, 
del mismo dia. No obstante las dificultades del desembar- 
co, al entrar la noche solo quedaba a bordo una parte de 
la 4. compañía, Á esa misma hora emprendí la mar- 
cha al interlor, tomando desde el principio la medida de 
avanzar con flanqueadores 1 descubiertas. 

A las 8.30 P. M. ocupaba pacíficamente el injenio de 
San Nicolás. Pero ántes de regresar al puerto, destaqué 
en la mañana del 15 un piquete al mande de los sub-te- 
nientes Venegas i Ramirez para que fueran a destruir un 
depósito de municiones que se supo habia en Oñate, a 
corta distancia del injenio. 

Nada tengo que decir subro la vuelta a Chimbote, como 
tampoco de la navegacion dosde ese puerto hasta Paita 1 
de ahía Eten. Sin embargo, ¡juzgo oportuno consignar 
aquí el hecho que me fué preciso establecer en los dos 
primeros puertos un servicio de róndas i poner en el bu- 
que un erecido número de centinelas, precauciones ámbas 
nacidas de lo quo entónces se dijo relativamente al inten- 
to que abrigaba el enemigo de aplicarnos torpedos, 

Yn este último puerto, donde fondeamos a las 7 A, M. 
del 24, estando en tierra ya el Colchagua, recibí en la no- 
che del 25 órden de V. S, para desembarcar las compa- 
ñilas de cazadores del cuerpo de mi mando en proteccion 
del cuerpo mencionado, que, sogun sedijo, corria peligro de 
ser envuelto por el enemigo. Solo la 4, % del 1.2 pudo 
llegar a tierra; la densa oscuridad de la noche 1 la Alla 
cion estrema del mar hicioron del todo imposible el ca- 
bal cumplimiento de la órden do Y. $. A 

El dia 26 por la tarde salió del puerto para ol interior, 
en desempoño de una comision importante, 0Sa Misma 
compañía con su capitan don Parmenion Sanchez, a las 
órdenes del comandante señor Stiven. Lijera cuanto ar- 
riesgada fué la marcha de esta roducida fuerza; supo, no 
obstante, llenar satisfuctoriamente su cometido; 1 despues 
de recorrer una estensjion considerable de territorio ene- 
migo, pasando por los pueblos Chiclayo, Forreñafo i Lam- 
bayeque, llegó a incorporarse al rejimiento en el primero 
do esos puntos, en la noche dol 1. 2 dol actual. 

A las 10,30 A. M. dol 27, on cumplimiento de lo orde- 
nado por V. $,, salí do Eten con el rejimiento para Chi- 
clayo, adonde llegué a las 5.30 P. M. sin otro incidente 
que el habor encontrado como a dos leguas de la pobla- 
cion una partida de caballería enemiga que huyó al reco- 
nocer nuestras tropas. . 

Conforme a lo dispuesto por V. 5., a las 10.30 A. M, el 

rimor batallon, al mando del ayudante don José E. Va- 
lejos, marchó on direccion a Pátapo, hacienda importan- 
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te del valle i término de uno de los ramales del ferrocar- 
ril, atravesando las de Pomalca, Combo i Tuman. Además 
de gran número de carros habia allí cuatro locomotoras, 
cuyas piezas mas importantes faltaban. Se hallaron ocul- 
tas en el monte, por la tropa que se dispersó al efecto, las 
piezas necesarias para utilizar tres máquinas, las que sir- 
vieron para el regreso del batallon a Chiclayo 1 despues 
para el de la division a Eten. 

Nada digno de mencion cupo al rejimiento de mi man- 
do en Ucupe, Pueblo Nuevo i Guadalupe, lugares adon- 
de llegamos respectivamente los dias 5, 6 17 del presente. 

En Guadalupe, cumpliendo lo ordenado por V. $., que- 
dé en espera de la caballería, llegada la cual, el dia 11, 
pa para San Pedro, incorporándome allí a la division a 

as 9.30 A. M. del dia 12, 

Bien sabe Y. $, que la permanencia en San Pedro, fué 
de mero descanso para la division, que partiendo el 16 
para Paijan, llegó el 17 a primera hora a la entrada del 
Monte Seco. 


Creíase que el enemigo nos preparaba allí una embos- 
cada. Aparte de los rumores que a ese respecto circularon 
en San Pedro, las afirmaciones terminantes del prefecto 
hechas en un documento oficial de que defenderia a toda 
costa su territorio, i la naturaleza misma del sitio, vigori- 
zaban tal creencia, 


Con estos antecedentes, los tiros de rifles oídos duran- 
te el descanso de las tropas i cuando no se habia destaca- 
do ninguna fuerza, elevaron a certeza la probabilidad de 
un próximo combate. Entónces fué cuando, de acuerdo 
con V. $S., dispuse al rejimiento de mi mando en el órden 
que el caso requeria, miéntras el grueso de la division, 
ménos la artillería que quedaba conmigo, avanzaba por 
nuestra ala izquierda a cortar la retirada del enemigo, 

Ya sabe V. S, que el enemigo huyó a nuestra aproxi- 
macion, i que en la travesía del monte solo encontré tres 
peruanos, uno de ellos coronel, otro secretario del prefec- 
to 1 el último empleado judicial de Paijan. 

Despues de pernoctar en ese pueblo, llegamos el 18 a 
a las 6 P. M. a Chocope. 


_ De órden de V. $. partí el 21 a las 11 P. M. con direc- 
cion a Áscope, con el objeto de batir la columna de jen- 
darmes Veteranos de Trujillo i demas tropas que guarne- 
cian ese lugar, que se sabia estaban acampadas “en ese 
punto, Anduve toda la noche i entré a la poblacion a las 
5.80 A. M, del 22, sin haber encontrado enemigo alguno. 

El 23 a las 9 A. M. estaba de regreso en el campa- 
mento, 


A las 3.80 P. M. del mismo dia 21, tres compañías del 
primer batallon, al mando del ayudante Vallejos, salieron 
a destruir un puente del ferrocarril sobre el rio Chica- 
ma, a dos leguas de Chocope, quedando una sola guarni- 
cion en el Cuartel Jencral. Cumplida su mision, volvieron 
el mismo dia, 

Habiendo levantado el 23 el campamento de la Viñita 
ar ESOS alojado en Paijan, llegué a Malabrigo el 24 
a las 3 P, M. 


Los dias 25 ¡ 26 se embarcó el rejimiento, Laboriosa 
fué esta tarea 1 no escenta de peligros. La falta de muelle 
1 escesiva braveza del mar hicieron que la tropa se em- 
barcara en su mayor parte desnuda, i si bien ol primer 
dia se volcaron sicte botes, solo tuyo un ahogado. 

El 26 dispuse que una compañía quedase hasta el últi- 
mo en tierra a fin de que protejiera el embarque de los 
chinos, los que en corto número al principio, agregándo- 
se poco a poco en los lugares que la division ha recorrido, 
alcanzaron a la cifra de 400. Tin vista de los servicios que 
han prestado i del odio que por ellos se han atraido de $us 
amosi de los peruanos, justo era embarcarlos, único reme- 
dio de arrebatarlos a la muerte que aquéllos les preparaban. 

El 26, tros de esos desgraciados que vonian al puerto 
buscando seguramento su salvacion en su embarque, fue- 
ron muertos i mutilados por peruanos. 

Réstame manifestar a V. S, que tanto los señores ofi- 


ciales como la tropa del rejimiento de mi mando han es- 
tado siempre a la altura de su nombre. 

Igual recomendacion merecen los cirujanos señores 
Clotario Salamanca 1 Juan Francisco Ibarra, por los 
importantes servicios que han prestado al rejimiento 
durante toda la espedicion. 


Dios guarde a Y. $. 
J. LeoN GARCÍA. 


Al señor Comandante en Jefe de la division de operaciones del Norte. 


COMANDANCIA DEL REJIMIENTÓ COLCHAGUA. 


Trasporte “Itata,” en la Mar, Octubre 30 de 1880. 


Cumpliendo con lo ordenado por V. S., paso a dar 
cuenta de las marchas i de lo que ha hecho la fuerza del 
rejimiento de mi mando que ha tenido el honor de for- 
mar parte de la espedicion al Norte del Callao. 

El 2 de Setiembre nos embarcamos en Iquique en el 
trasporte Ztata con un efectivo de 572 hombres, contan- 
do oficiales, cornetas, tambores i¡ banda de música. En la 
mañana del 3 llegamos a Arica, i en la noche del 4, em- 
barcada ya toda la division, salimos con rumbo al Norte. 

El 10, a las 7 A. M,, nos encontrábamos en la bahía 
de Chimbote, i recibí órden de desembarcar con las pri- 
meras fuerzas que fueron a tierra, 50 hombres de mi reji- 
miento al mando del capitan Vivar, con el objeto de apo- 
derarse de la oficina del telégrafo, A las 12 del dia, es- 
tando ya desembarcada la tropa de mi mando, se me 
ordenó de acompañar a V. S. a Palo Seco con 400 hom- 
bres habiendo efectuado el viaje por ferrocarril. El resto 
de la tropa se me juntó al dia siguiente. 

Permanecimos en Palo Seco e inmediaciones hasta el 
13 a las 6 P. M, hora en que quedaba cumplida la ór- 
den de V. $, con la completa destruccion e incendio de 
los establecimientos del señor Derteano. Durante los tres 
o cuatro dias que acampamos en Palo Seco se ocupó la 
tropa en cargar en los carros del ferrocarril para remitir 
a Chimbote toda la existencia de azúcar, arroz, ron 1 sa- 
cos vacios que habia en bodega. Igual operacion se hizo 
en el fundo de Vinzos por 100 hombres que se mandaron 
durante el dia, regresando en la tarde a Palo Seco a reu- 
nirse con la demas tropa para hacer el servicio de avan- 
zadas durante la noche i evitar así sorpresas del enemigo 
que por diferentes conductos se nos anunciaba en núme- 
ro considerable. Inútil me parece agregar que el enemi- 
go no pasó de la imajinacion de la jente interesada en 
verse libre de nosotros cuanto ántes. 

El 13, alas 9 P. M., llegamos a Chimbote, permane- 
ciendo ahí hasta el 16 en la tarde que volvimos a tomar 
el Itata, 

El 17 en la mañana seguimos viaje; el 18 avistamos la 
isla de Lobos i el 19 en la mañana estábamos fondeados 
en Paita, Aquí como en Chimbote desembarcó con las 
primeras fuerzas que fueron a tierra el capitan Vivar con 
50 hombres a apoderarse de la oficina telegráfica, 

Quedamos en Paita hasta el 22, dia que hicimos rum- 
bo al Sur, llegando a Eten en la mañana del 24 1 con mar 
mui mala, Tan luego como fondearon los buques tuve 
órden de desembarcar con la fuerza de mi rejimiento. 
La operacion fué mui difícil, porque a lo mui malo del 
mar se agregaba que los enemigos habian hecho destruir 
las escalas del muelle i medios de desembarque. Cuando 
despues de vencer mil dificultades teníamos ya como 30 
hombres en tierra, se vió aparecer para el lado del pue- 
blo, como a 10 o 12 cuadras de distancia, mas o ménos, 
como 300 hombres de infantería i otros tantos de caba- 
llería enemiga que hacian descargas, quedando sus pro- 
yectiles a media distancia, i que huyoron tan luego que 
el oficial que mandaba nuestra fuerza la hizo avanzar en 
guerrilla. 

A las 12 M. del dia 27 salí con toda la tropa de mi 
mando, acompañando a la artillería, con direccion a Chi- 
clayo; a las op, M. llegamos a Monsefú, donde estuvimos 
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hasta las 3, continuando despues el viaje hasta llegar a la 
poblacion a las 8.80 P, M. 

El dia 30 fuí con 10 granaderos i 30 del Colchagua a 
Bella-Vista, a cuatro leguas de Chiclayo, a imponer una 
contribucion al fundo i establecimiento del señor Ramon 
Pinto, i no habiendo encontrado con quien entenderme, 
de acuerdo con las instrucciones de V. S., hice destruir 
la máquina i poner fuego al edificio. 

En Chiclayo se ocupó la tropa de mi rejimiento en car- 
gar en los carros del ferrocarril una cantidad de arroz i 
tabaco eS a peruanos que lo habian deposita- 
do en el molino del señor Dal''Orso súbdito italiano. 

En la mañana del 3 de Octubre regresamos a Eten, 
aprovechando el material rodante del ferrocarril. Perma- 
necimos ahí hasta el 5 a las 9 A. M., que nos pusimos en 
marcha, llegando al punto de Ucupe a las 6 P. M.; sali- 
mos la mañana del 7 i llegamos a las 8 P. M, a una legua 
a eS de Pueblo Nuevo, estando al dia siguiente 
a las 7. 

Despues de un descanso que duró hasta la 1 P, M. nos 
PE en marcha a la ciudad de Guadalupe, llegando a 
as 5 P. M, 

El 9 estuve en el pueblo de Chofen, a legua i media de 
Guadalupe, donde por órden de Y. S. impuse una contri- 
bucion de guerra que fué pagada en el acto, 

El 10, a las 4 P. M., salimos de Guadalupe, alojándo- 
nos a legua i media de San Pedro, adonde entramos el 
lla las 8 A. M. 

El 13 recibí órden de V. S. de ir a Pacasmayo con al- 
Ja fuerza de mi rejimiento i del Talca, con el objeto 

e imponer una contribucion de guerra i hacer embarcar 
los enfermos de la division. 

El 16 a las 5 P. M. salimos de San Pedro aprovechan- 
do la noche para atravesar el desierto de arena que lo se- 
para de Paijan. 

A las 6 A. M. del dia siguiente hizo alto la division án- 
tes de entrar al espeso bosque donde se tenia noticia que 
nos esperaba el enemigo. Recibí órden de marchar con 
mi tropa en columnas paralelas con el Talca, con el obje- 
to de cortar al enemigo en las posiciones que se nos seña- 
laron. Despues de una marcha forzada que duró como 
tres horas, ocupamos el pueblo de Paijan sin ser ata- 
cados. 

El 18 en la tarde salimos de Paijan i llegamos al pue- 
blo de Chocope. 

El 22a las 3 P, M. salimos de Chocope para Paijan, 
donde llegamos a las 5.30 P. M. descansando ahí hasta 
las 3 A. M,, ¡a esa hora nos pusimos en marcha para el 

uerto de Malabrigo. Aquí se ocupó la tropa durante to- 
6 el dia en embarcar una cantidad de azúcar, trabajan- 
do en el agua completamente desnudos por fulta de 
muelle, 

El 24 volvimos a tomar el Ztata i salimos el 25 a las 2 
A. M. al puerto de Pacasmayo. 

El 26 en la noche dejamos a Pacasmayo i seguimos na- 
vegando hasta este momento frente a Pisco. 

Ñada digo «de Ja conducta observada por la oficialidad 
i tropa, pues es V. $. el llamado a apreciarla, 


Dios guarde a Y. $. 
MANUEL J. SOFFIA. 


COMANDANCIA DEL REJIMIENTO TALCA. 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V.$S. 
los trabajos realizados por la tropa del rejimiento de mi 
mando que ha formado parte de la espedicion que Y. $. 
comanda. 

En la tarde del 2 de Setiembre zarpó de Iquique el tras- 
orte Ztata conduciendo la parte del rejimiento designado. 
tn la mañana del 10 dol mismo mes fondeamos en Chim- 

bote. Ahí recibí órden de permanecer a bordo hasta las 

oraciones del 11, que se me ordenó desembarcar. lín las 

rimeras horas del 12 se hizo cargo la tropa de mi man- 

do del embarque de azúcar ¡arroz, permaneciendo en tier- 
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ra hasta la media noche del 16 de Setiembre, quese me 
ordenó ol reembarque, el que terminó en la madrugada 
del dia 17. 

El 19 de Setiembre fondeamos en Paita; ahí recibí órde- 
nes de desembarcar tres compañías. Durante nuestra per- 
manencia en tierra, la tropa estuvo ocupada en el embar- 
que de pacas de algodon i zurrones de cascarilla, 

La 2.% compañía fué la designada por V.S. para 
ea en tierra hasta que no fuera destruido el edi- 

cto de la Aduana. Destruido éste, como asimismo los 
galpones de la estacion, etc., en la tarde del 22 se embar- 
có dicha compañía. 

En la mañana del 23 recibí órden de V. S. para enviar 
en Lobos de Tierra o un oficial i 12 soldados, los que re- 
A a bordo una vez desempeñada la comision que 

. 5. les confiara. 

Estando en el puerto de Eten el dia 27, recibí órden de 
V. $, para desembarcar la tropa de mi mando, lo que efec- 
tué, con escepcion de la 1.% compañía, que debia des- 
eta una comision de V. $, en caleta Cherrepe. 

urante mi permanencia en Eten atendí con la tropa 
de mimando al embarque de la azúcar i el arroz que 
V. S. me enviaba desde Chiclayo, 

Bajo la direccion del comandante de la corbeta 0'Hi- 
ggins, capitan de corbeta don Manuel J, Orella, la tropa 
de mi mando botó al agua dos lanchas para el servicio 
de la espedicion. 

En la mañana del 5 de Octubre, i habiéndose incor- 

orado al batallon la 1.% compañía, recibí órden de 

. S, de seguir a retaguardia de la division en la marcha 
que se emprendió ese dia al interior. 

Nuestra marcha por los lugarejos i poblaciones de 
Ucupe, Pueblo Nuevo, Guadalupe i San Pedro se hizo sin 
novedad. 

En esta última poblacion se remitieron a Pacasmayo, 
para embarcarse, aquellos individuos que no podian se- 
na en la penosa marcha que íbamos a efectuar sobre 

aijan en busca del enemigo que bajo las órdenes del 
prefecto Salmon se proponia hostilizarnos e impedirnos 
el paso hácia Trujillo, 

En la tarde del 15 de Setiembre tomó el batallon su 
colocacion ise emprendió la marcha. A las 7 A. M. del dia 
16, despues de la penosa i rápida marcha efectuada, te- 
níamos a nuestro frente los espesos matorrales que limi- 
tan por el lado Norte el bosque do Paijan. Habiéndose 
disparado por las descubiertas enemigas dos tiros en se- 
ñal de alarma, se me dió órden por V. $. de dirijirme con 
el batallon de mi mando en columna cerrada i paralela a 
la formada por el Colchagua, a flanquear al enemigo por su 
costado derecho. El movimiento fué efectuado con rapidez 
¡ precision. Continué en eseórden hastala acequia que rlega 
las chacras de dicho valle por el lado Norte; ahí, conven- 
cido de la fuga del enemigo por el abandono de tan im- 
portante posicion, dí lugar para que se refrescara la tropa, 

Pocos momentos despues seguí mi marcha hácia ol 
pueblo, al cual llegué sin novedad a medio dia, 

En la mañana del 21 de Octubre, estando en Chocope, 
recibí órden de V.S, para enviara Malabrigo dos compa- 
ñías a cargo de los enformos de la division para embarcarse; 
siguieron a estas las restantes del cuerpo, quedando ternal- 
nado el embarque dol batallon el dia 24, 

La instruccion militar no se ha descuidado, pues, stem- 

re que los trabajos de Ja espedicion daban lugar, la tropa 
se ha ejercitado con la constancia necesaria en el mane- 


jo de su arma, 
Al terminar, abrigo la conviccion de que el batallon da 
mi mando ha cumplido satisfactoriamente las órdenes 


que V. $, lo confiara, 
Pascamayo, Octubro 26 de 1880. 
S, UrIÍZAR GÁRFIAS. 


Al señor Comandante on Jofe de la division espedicionaria al Norto del Perú. 
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COMANDANCIA DE CABALLERÍA DE LA ESPEDICION DE OPERA- 
CIONES DEL NORTE. 


Tengo el honor de dar parte a Y. S. de las comisiones 
que de órden do V. $. ha desempeñado la fuerza de mi 
mando, que la componen 100 Cazadores, al mando del ca- 

itan don Vicente Montauban, i 100 Granaderos, al mando 

el de igual clase don Amador Larcnas, desde el arribo a 
Chimbote el 10 de Setiembre, hosta nuestro embarque en 
Pascamayo el 26 de Octubre de 1880, 

El 11 do Setiembre, a las 6 A. M., marché con la caba- 
llería en direccion a Trujillo, pasando por el pueblo de 
Santa en busca de un cargamento de armas que se Crela 
venia de aquel punto; se reconoció dicho camino en una 
estension de 12 leguas, ¡ cerciorado que cl armamento ha- 
bia pasado pocos dias ántes de nuestra llegada, regresé a 
Chimbote el 13 despues de haber destruido el telégrafo 
en todo el trayecto recorrido. 

El 19 desembarcamos en Paita ¡a las 4 P. M. mar- 
ché con la caba!lería. i a las inmediatas Órdenes de Y, $., 
hácia el pueblo de Huaca, de cuyo punto regresamos a 
Paita el 21. El 27 desembarcó la RN en Eten i el 
28 marchó el que suscribe a Chiclayo con la compañía 
de Granaderos, quedando la de Cazadores escalando entre 
Eten i Monsefú. El 29 un batallon del Rejimiento Buin 1 
Granaderos al mando del que suscribe, marcharon a Páta- 

o, término del ferrocarril de Eten, con el objeto de tomar 
as máquinas 1 material que el enemigo habia llevado a 
ese punto. Al llegar al lugar indicado encontré todo el 
material rodante 1 cuatro máquinas, a las que se les habia 
quitado las principales piezas para inutilizarlas, Despues 
de infinitas pesquisas, fueron encontradas las piezas por 
la tropa del Buin a mas de una legua de la estacion. 
Momentos despues dos máquinas ostaban listas para el 
servicio, mediante el empeño e intolijencia con que traba. 
jÓ para lograr este objeto el paisano don Juan Sepúlveda, 
secundado por varios individuos de tropa del Buin. Ja 
infantería regresó a Chiclayo el 1. de Octubre en dos 
trenes. 

El 6 de Octubre marchó la division para Guadalupe 
con la compañía de Cazadores, dejando al que suscribe 
en Ucupe con Granaderos con el objeto de recibir i ha- 
cer efectiva la contribucion impuesta a las haciendas 
Ucupe i Cayalti, lo que efectuado marché con la carga a la 
caleta de Chérrepe, saliendo el 11 para San Pedro a unirme 
a la division, via Guadalupe. 

El 21 a las 11 P. M. un batallon del Buin i Granado- 
ros a mis órdenes marchamos a Áscopo para hacer ofec- 
tiva la contribucion. Conseguido el objeto, marché el 22 
para Malabrigo, dondo me uní a Cazadores el 23, mar- 
chando las dos compañías el mismo dia al puerto de Pa- 
casmayo donde nos embarcamos. 

Tales son, señor coronel, trazadas a la lijera, las princi- 
pales comisiones desempeñadas por las fuerzas de mi 
mando, omitiendo muchas de menor importancia, 

La caballería ha provisto a la division de animales pa- 
ra su mantencion. 


A bordo del 7tata, Octubro 29 de 1880. 


F. Muñoz BEzZANILLA. 


Ál señor Capitan de navto, Comandante en Jefe de la espedicion de Operaciones 
dol Norte, 


INJENIERO DEN EJÉRCITO 1 ARMADA. 


Ferreñafe, Setiembre 28 de 1880. 
Señor Coronel: 


Anoche, a las 11, he llogado a esto punto encontrando 
la locomotora dosrielada 1 con varias piezas pesadas do 
Inénos. 

Esta mañana a primera hora so acorcaron a mí los no- 
tables del pueblo i despues de pedirles lo nocesario para 
mantencion do la tropa, les hico la amenaza que si a las 





4 P. M. de mañana 29 no las tenia en mi poder le pon- 
dria fuego a la poblacion. Esta amenaza surtió su efecto 
porque luego vinieron ocultamente a decirme que las 
piezas habian sido sacadas por los empleados de la em- 
presa ayudados por un vecino peruano i por órden del 
e i llevadas a Pátapo, en donde se encuentran 
enterradas junto con las que le han sacado a las máqui- 
nas existentes en ese punto. Tengo casi seguridad de que 
araenazando al señor Terry con destruirlo su hacienda, da- 
ria noticias donde están las piezas. 

Hai además en esta estacion varios carros de carga 
i pasajeros, conteniendo dos de ellos azúcar en sacos 
que no he hecho contar por no quebrar los candados, i 
16 marquetas chancaca ordinaria. 

Pongo tambien en conocimiento de Y. S. que a mi pasa- 
da por Chiclayo desaparecieron a última hora un sarjen- 
to i dos soldados del Batallon Colchagua que trala como 
entendidos del trabajo de mi ramo, 1 dos soldados de la 
compañía del Buin que me acdmpaña. 

Si debemos marchar a Pátapo, comunico.a V. S. que 

or el camino que va de aquí directamente solo hai tres 
1 media horas. 

Dios guarde a V, $, 

FEDERICO STUVEN. 


Al señor Coronel Jefe de la division espedicionaria al Norte del Perú. 


nd 


INJENIERO DEL EJÉRCITO 1 ARMADA. 


A bordo del vapor “Itata,” Octubre 31 de 1880, 


Paso a dar cuenta a V. $, de lo efectuado por la sec- 
cion de mi cargo en el tiempo que ha durado la cspedi- 
cion que ha cabido a V. S. mandar. 

Comisionado por V. S. para desembarcar en Chimbote 
el dia 10 de Setiembre último con la primera tropa que 
debia poner pié en tierra con el objeto de tomar posesiou 
del ferrocarril, telégrafo, etc., solo conseguí apoderarme 
de las locomotoras i maestranza; en cuanto a las máquinas 
telcgráficas i archivo de estas oficinas, el enemigo habia 
tenido tiempo de ponerlas a salvo. 

En la estacion sa encontró una locomotora grande 1 una 

equeña en buen estado de sorvicin, las que acto contínuo 
les alistar con el objeto de marchar al interior, 1 parti- 
mos a las 7.80 P. M., yendo adelante la máquina chica que 
conducia a V. S. con los señores secrotarios i ayudantes, 1 
una milla atrás un convol arrastrado por la máquina gran- 
de, llevando al Batallon Colchagua i 30 hombres de Gra- 
naderos a caballo, con sus animales, Poco despues llegá- 
bamos a da hacienda de Palo Seco, distante 16 quilómotros 
del puerto, en donde V. $. ordenó se acampara la tropa 
que conducia el tren, 

En los dias 11,12 i 13 remitieron al puerto por los tre- 
nes todo el azúcar que habia ensacada en Palo Seco i la 
que encontré en la hacienda do Tingos, adonde fuí comi- 
sionado por V. $. con ose objeto, distante 33 quilómetros 
del puerto de Chimboto. A este último punto me acotmpa- 
ñó el ayudanto de V. $S., teniente don 1D. Sarratea, quien 
trabajó como palanquero i con mucho empeño. 

El 13 llegó la órden de V. S. de dostruir Palo Seco, 1 
encargué dol trabajo de volar con dinamita toda la maqui- 
navia al capitan Latham, quien lo hizo con toda eficacia. 
A las 7.30 P. M. nos retirábamos a Chimbote, dejando todo 
en llamas, incluso algunos cañaveralos i el injenio de ar- 
roz, quo distaba unos cinco quilómetros de las casas de la 
hacienda, - 

Ordenado por V, S, de acompañarlo en la espedicion a 
Supo, se destruyó la maquinaria de la hacienda San Ni- 
colás i una locomotora, quemándose a mas todos los edi- 
ficios, 

Do regreso a Chimbote, el dia 16 rocibí la órden de 
V.$S. de destruir las locomotoras, lo que ejecutó el capitan 
Latham, volando cuatro pertenecientes a la línea del Go- 
bierno i tres do las de Palo Seco. 

Ea el forrocarril de Paita se quemaron las ostaciones 
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del puerto Huaca, i dos pequeños edificios en la me- 
dianía del trayecto, como asimismo 10 carros de carga i 
un coche de pasajeros de 2, 4 clase, Tambien se volaron 
con dinamita en ese puerto 10 columnas de las principales 
que sostenian las magníficas bodegas de fierro dela Adua- 
na, quedando completamente inservibles, i a las 9 P. M. ar- 
dia 1 se consumia hasta los cimientos el edificio en donde se 
encontraban las oficinas fiscales. 

Llegada la espedicion al puerto de Eten, me ardenó 
V.S. desembarcara inmediatamente a tomar posesion del 
ferrocarrili muelle. Encontré que los pescantes que ser- 
vian para levantar carga 1 pasajeros i las escalas habian 
sido llevadas por el enemigo, 

Con bastante dificultad treparon encima dos marineros 
del Ztuta, quienes arreglaron un aparato por el cual pu- 
dieron subir A otros mas, hasta que habiéndose trai- 
do una escula del Copiapo, ya fué fácil a la tropa desem- 
barcar. 

Luego me puse en marcha hácia la estacion; allí noté 
que la cañería que surte de agua al puerto estaba seca, 
po lo que tuve que seguir al interior, llevando consigo 70 

ombres del Colchagua mandados por el capitan Ga- 
- jardo. 

Encontrado el entorpecimiento en el molino distante 
cuatro quilómetros del puerto, procedi a arreglarlo, dejando 
la bomba i cañeríaen buen estado, i me regresé al puerto, 
quedando destacada en el puente la tropa que me acom- 
O para evitar que el enemigo nos hiciese nuevos 

años. 

El dia 26, habiendo tenido noticias que una de las loco- 
motoras se encontraba a corta distancia de Eten, me puse 
en marcha a las 5 P. M., acompañado del capitan Latham, 
de los empleados de su seccion i de 100 hombres del Re- 
jimiento Buin, mandados por el señor capitan Sanchez. 

A las 11 P, M, llegamos a la ciudad de Chiclayo, 18 

uilómetros al interior, i despues de asegurarme, por in- 
ua que tomé, de no haber enemigos en todo el trayec- 
to que debíamos recorrer, dí descanso a la tropa, tomando 
las precauciones del caso. A las 6 A. M. del dia siguiente 
emprendimos de nuevo la marcha, llegando a Lambaye- 
que, 11 quilómetros distante, a las 10 A. M. Aquí ful 
recibido por una comision de la guardia urbana estranje- 
ra, por medio de la cual me entregó la ciudad lo necesa- 
rio para el rancho de la tropa. 


A las 4 P. M., pasado ya el calor, partimos con diree- 
cion 2 Ferreñafe, situado a 43 quilómetros de la línea 
férrea, 1 en donde, segun se me habia informado, se en- 
contraba la máquina que buscábamos. Llegamos a las 11 
P. M., alojándonos en la estacion sin que fuese notada 
nuestra presencia por el pueblo, 


Al dia siguiente, 28, reconocida que fué la locomotora, 
so notó que le faltaban varias de las principales plezas, 1 
que me fué imposible hallar, por lo qe dirijí a V. S. una 
nota pidiéndole instrucciones i dándole cuenta que por 
inforines recibidos sabia se encontraban en Pátapo las de- 
¡mas máquinas i las piezas de la que estaba en Ferre- 
ñafe. 

Esta comunicacion la mandé con el médico don José 
Guelart para que V. 8. lo ocupase si habia necesidad de 
sus servicios; pero al dia siguiento regresó con Ja nota 
diciéndome no habia encontrado a V. $, en e por 
haberse ya puesto en murcha, segun lo dijeron,con destino 
a Ferreñafe. 

El mismo dia, viendo que V. $, no llegaba, 1 creyendo 
que el señor Guelart habia sido mal informado, volví a en 
viarlo, pero demorando mucho su regreso, resolví volver- 
me nl dia siguiente a Lambayeque, imponiendo ántos al 

ucblo una contribucion de 1,000 pesos plata, la que mo 
1né pagada, 

En Lambayeque encontré órdones de V. S. de imponer 
4,000 pesos en plata de contribucion, los que despues de 
serme entregados el dia 1. 2 dol presente, dejé esa ciudad 
llegando a Chiclayo en la noche de ese dia, cuando dí a 
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Y. S. verbalmente cuenta de mi espedicion i pasé a su 
poder los valores recibidos. 

En la misma noche llegaban de Pátapo a Chiclayo dos 
locomotoras, cuyas piezas, habiendo sido encontradas por 
soldados del Buin i Granaderos a caballo, fueron armadas 
por el fogonero de mi seccion, Juan Sepúlveda, quien, se- 
gun dato que obtuve del señor comandante Muñoz Beza- 
nilla, trabajó con mucha decision i empeño dejando las dos 
máquinas en buen estado. 

£l dia 2, por órden de V. $S., salí con destino a Pátapo 
con el objeto de traer los carros que existian en ese lu- 
gar, enviando la máquina de mas poder al puerto de Eten 
en comision especial de V. S, Regresamos de Pátapo en 
la noche trayendo a remolque una máquina chica i 15 
carros, únicos que podia arrastrar la locomotora. 

El 3 volví a Pátapo con el mismo objeto, consiguiendo 
conducir una máquina i 30 carros, todo lo que quedaba 
del ferrocarril en esa estacion. 

El 4resolvió V. S, dejar a Chiclayo con toda la tropa 
existente allí, lo que se hizo en dos viajes del tren. 

El 18 fué destruido en Chocope por don José Quilart, 
i por órden de V. $S., una locomotora i la estacion del fer- 
rocarril, 

El 20 fué comisionado el señor capitan Latham para 
destruir el puente del ferrocarril sobre el rio Chicama, lo 

ue se hizo volando 21 arcos de los 24 de que constaba 
dejando los otros 3, aunque en pié, pero en estado rui- 
noso. 

En esta operacion acompañaron al señor Latham el 
capitan don P. Larrain, don José Guelart i un fogonero, 

Concluyo, señor Comandante en Jefe, manifestando a 
V. S. el importe en que calculo lo destruido al enemigo 
por la seccion de mi cargo: 


En Chimbote.........- a Y 2,600,000 
En SOPO.occomoncoores cio ai ER 600,000 
En Polls ps 500,000 
En Chocope...cononcconoonos. dai inEaRieOS 500,000 
El puente de Chicama........mommos..» e 500,000 


Dios guarde a Y. $, 
FEDERICO STUVEN. 


Al señor Capitan de Navío, Comandante en Jefo de la division espedicionmia 
al Norte del Perú. 


COMANDANCIA DE LA CORBETA “CHACABUCO.” 
Arica (Quilca), Noviembre 10 de 1880. 


El 4 do Setiembre próximo pasado tuvo el honor de re- 
cibir la nota do Y. S. por la cual me impuso de lo dis- 
puesto por el señor Ministro de Marina que me ordenaba 
sonermo a las órdenes de V. $S,, levantando el bloqueo de 
Mollendo que me estaba encomendado, lo que hice dejan- 
do instrucciones al trasporte Santa Lucía para que pro- 
siguiese el desembarco do los heridos bolivianos, oporacion 
do que me hallaba ocupado. o 

Alas 5 P. M. me reuníal buque de la insignia do Y. S., 
i navegando en convoi con él, i el Copiapó, que se juntó 
al dia siguiente, navegamos rumbo al Norto hasta el 8a 
las 4 A. M., que mo separé para comunicar en ol Calluo 
con el señor Comandante en Jofo de la escuadra, por ór- 
den de V.5. ] 

Llegado al Callao a las 8 A. M. 1 evacuada mi co- 
mision, dejé ese puerto reuniéndome nuevamonte 11 V. $. 
en las Islas Hormigas a las 5 P, M. del mismo din. 

Hubiendo proseguido su marcha el convol, do la ma- 
nera convenionte para llogar a Chimbote a hora oportu- 
na, fondeé en ese puerto al amanecer del dia viérnes 10. 
Inmediatamente do fondear i cumpliendo las órdenes de 
Y. S,, procodí a desembarcar la division que trasportaba 
el Itata i el Copiapo. Tn eso puerto se reconocielon los 
buques mercantes 1 se cumplieron lns diversas órdones 
impartidas por V.$S., embarcando en el trasporte La 
pó, Una Ca ntidad de azúcar, arroz 1 varios otros al tículos, 
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En la tarde del 13 se reunió a la division la corbeta 
O'Higgins, la que junto con el Copiapó, a cuyo bordo se 
trasladó V, S., dejaron el puerto despues de haber em- 
barcado los botes de la C/acabuco un batallon del Re- 
rr Buin. Durante la ausencia de V. S., que duró 
rasta el juéves 16 por la tarde, la Chacabuco se ocupó en 
tomar carbon i embarcar el resto de la division, lo que 
terminó al amanecer del dia 17, en que dejamos el puerto 
de Chimbote dirijiéndonos al Norte. 

V, $, tiene conocimiento que el vapor Bolivia fué re- 
jistrado para buscar ciertos cajones que se suponia tra- 
Jese destinados al Gobierno del Perú, no habiéndolos en- 
contrado en él. El dia de la salida de Chimbote se avistó 
el vapor Zslar, el cual fué reconocido, i despues de un 
prolijio exámen se encontraron los referidos cajones, que 
venian marcados Z. Á. Declaré al capitan del vapor que 
esos cajones me eran sospechosos, por lo cual hizo abrir 
unos, resultando su contenido en billetes de banco 
del Gobierno del Perú. Cerciorado el capitan del conte- 
nido, no puso inconveniente a su trasbordo a la Chaca- 
buco en número de 24. 


Igualmente se estrajo de dicho buque cuatro cajones 
mas conteniendo estampillas de correos de la Union 
Postal Universal, que seencontraron a bordo despues de 
un prolijio rejistro. De todo ello dí cuenta a V. S.,i des- 
pues de nombrar una comision para sellar los cajones, se 
procedió a lacrarlos, no habiendo sido abiertos sino uno 
de estampillas 1 otro de billetes, operacion que se hizo a 
bordo delo para verificar su contenido. 

Y. S. nombró una comision para hacerce cargo de to- 
dos los cajones, la que habiéndolos encontrado en buena 
condicion, tanto el sello esterior puesto por la Chacabu- 
co como el interior de la fábrica, se hizo cargo de ellos, 
otorgando el recibo correspondiente para eximir de res- 
ponsabilidad al buque de mimando. Ignoro hasta hoi la 
cantidad a que asciende el valor de las especies encontra- 
das 1 capturadas por la Chacabuco, habiendo sido los ca- 
jones trasbordados al Ztata, despues de abiertos por la 
comision nombrada por V. S.idela cual no formó parte 
ningun empleado de la corbeta. 

n seguida prosiguió el convoi su derrota, llezando el 
18 a Lobos de Afuera, recibiendo órden de Y. S, “para re- 
conocer ese lugar, Habia en él dos buques ala carga, la 
ue por falta de muelle se hace mui lentamente, ¡al re- 
tirarme les destruí la única lancha que existia, navegan- 
do despues para runirme a V. S,, habiendo tenido la des- 
gracia de perder un hombre que se cayóal agua i que, 
apesar de la lijereza con quese arriaron botes, no fué po- 
sible salvar; pero al caer la tarde volví a separarme para 
reconocer una embarcacion, la que resultó ser portuguesa 
1 con sus papeles en regla, Ese reconocimiento no me 
permitió llegar a Paita al mismo tiempo que los demas bu- 
me del convoi, habiendo fondeado el 19 por la mañana 
os horas despues que los otros buques. 

Miéntras que V. S. permaneció ausente, cumpliendo 
sus instrucciones, se embarcó carbon i las especies 
tomadas en ese pueblo i reconocido los buques que en- 
traron, zarpando en la tarde del 22 con rumbo al Sur, 

ara llegar a Lobos de Tierra en la mañana del 23, donde 
se es de la division permanecieron fondeados todo 
el dia, 

Al anochecer del mismo dia dejamos el fondeadero i 
gobernando convenientemente nos encontramos al ama- 
necer en liten. Inmediatamente se procedió al desembar- 
que de la division, faena pesada i poligrosa por el mal 
estado del mar; sin embargo, llevóse a cabo con felicidad. 
La Chacabuco fué insudada por V. $. a la caleta Chérrepo 
para desembarcar la caballería, Operacion que por el es- 
tado del mar no pudo hacerse, lográndolo con eran tra- 
dr el muelle de Eten. Ñ 

iéntras V. $, se internaba, volví nuevamente a Chér- 
repe para botar tros lanchas, lo que efectuado, volví a 
reunirme a la division, permaneciendo en ese puerto has- 
to el 6 del presento en que recibí órden de Y. $, para 
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trasladarme a Pacasmayo, tocando ántes en Chérrepe para 
embarcar 1,700 quintales de azúcar i chancaca. Ocupado 
en esa operacion me encontraba cuando llegó el Amazo- 
mas con pliegos para V. $S., el cual, ántes de dejarnos, 
entregó víveres para las dos corbetas i a la Chacabuco 25 
toneladas de carbon. 

Concluido el embarque del azúcar, zarpé en union del 
Itata en demanda de Pacasmayo, donde me reuní a la 
O'Higgins i Copiapó el 12 a mediodia. El 17 recibí órden 
de V.S. de dirijirme a Malabrigo, donde llegué el mis- 
mo dia. 

En cada uno de los puertos nombrados he tenido oca- 
cion de comunicarme con V.S,icumplir las diversas 
órdenes que me impartia, tanto para el embarque de in- 
dividuos de la division como artículos tomados al ene- 
migo. 

El trasporte Cárlos Roberto se reunió a la division en 
Malabrigo, 1 despues de dar carbon a cada uno de los bu- 
ques, se estableció en él la ambulancia i enfermos, medida 
que Y. $. se dignó aprobar. 

El 23 se comenzó el embarque dela division, 1 despues 
de tener a bordo los batallones Talca i Colchagua, dispu- 
so V. S. que la Chacabuco, Itata i Cárlos Roberto fuesen 
a Pacasmayo para embarcar la caballería, operacion que 
concluyó el 26 en la noche, zarpando inmediatamente pa- 
ra Malabrigo, donde ya encontramos embarcados el Reji- 
miento Buin, por la O'Higgins. 

Aunque ha sido presenciado por V. S, el gran trabajo 
que ha costado el embarque i desembarque de la tropa 
en los diversos puertos, como tambien el de artículos to- 
mados al enemigo, me permito llamar sobre él la aten- 
cion de V. S., pues no cumpliria con mi deber si no re- 
recomendase ante V.S. el empeño que por efectuarlo 
prontamente ha puesto la tripulacion del buque de mi 
mando, no sirviéndole de inconveniente ni la braveza del 
mar, ni el trabajo de dia i de noche, destruyéndose su 
ropa, pues muchas veces se hacia el embarque con el 
agua hasta el pecho, Ese anheloso empeño era secundado 
por los oficiales, ue como VY,S,. tuvo sin duda ocasion 
de notarlo, estuvieron siempre presentes en esas faenas. 

El mismo dia 27 dejó el convoi la rada de Malabrigo 
dirijiéndose al Sur, 1 despues de comunicar con la escua- 
dra bloqueadora del Callao, se prosiguió la derrota, lle- 
gando a Quilca el 1.9 del presente. Nuevamente en ese 
puerto, se desembarcó la division para reembarcarla en 
seguida, lo que concluyó el 8, habiéndose igualmente em- 
barcado cierto número de animales vacunos. 

Salidos de Quilca en la noche del dia citado, me se- 

aré de V. S, para pasar a Pacocha, de donde zarpé en 
Ñ tarde del 9 para llegar a ese puerto, donde he fondea.- 
do a las 8 A, M. del 10. 

Sesenta 1 seis dias ha permanecido la corbeta de mi 
mando en la comision que brevemente he narrado, ha- 
biendo recorrido 2,395 millas i consumido 221 toneladas 
de carbon, habiendo constantemente permanecido con 
las hornillas encendidas, estado en que hace un año se 
eucuentran i que ha motivado la necesidad, que verbal- 
mente he manifestado a V. S., de hacer una recorrida a 
la máquina, 


Dios guarde a V. $, 
O. VIEL, 


ic 


PRODUCTOS MATERIALES DE LA ESPEDICION. 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA DIVISION DEL NORTE, 
Paita, Setiembre 19 de 1880. 


Con esta fecha he decretado lo siguiente: 


“Debiendo darse oportuna cuenta al Supremo Gobierno 
de la cantidad i valor de las especies tomadas al enemigo, 
decreto: 

Comisiónase al injenioro del trasporte Ztata, señor 
Juan Walker, para que en union con una comision de in- 
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Jenieros, que se servirá nombrar el comandante de la corbe- 
to Chacabuco, proceda a formar un prolijo inventario de los 
bronces, planchas de cobre, tubos i de todas aquellas es- 
pecies que se haya embarcado en la mencionada corbeta 
en el puerto Chimbote. 

Anótese i comuníquese.” 

Lo que trascribo a V.S. afin de que se sirva nombrar 
la comision indicada i dar las órdenes del caso para el 
cumplimiento trascrito. 

Dios guarde a V. $, 

P, LincH. 


COMANDANCIA DE LA CORBETA “CHACABUCO.” 


En la mar, Setiembre 17 de 1880. 


Tengo el honor de adjuntar a V. $. el acta levantada 
ara verificar el reconocimiento i colocacion del sello a 
os 24 cajones de billetes de banco i 4 con estampillas de 
correos, Union Postal Universal, que, pertenecientes al 
Gobierno del Perú, fueron tomados por el buque de mi 
mando a bordo del vapor inglés Íslai, de lo cual dí a 
V. S, verbalmente cuenta. 
Al contador de dicho vapor dí un recibo por el cual es- 
na que he sacado los referidos cajones, despues de 

aberme cerciorado de su contenido i haber abierto por 
sospecha otros cuatros bultos, cuyo contenido era merca- 
derías surtidas. Los cajones tomados figuraban en el co- 
nocimiento como mercaderías jenerales, i espero se servi- 
rá V.S. designar el buque en que deben ser depositados 
para recabar el recibo correspondiente. 

Adjunto se servirá V. S. encontrar: 

1. % Un recibo de los bultos embarcados en Chimbote 
en el vapor Copiapó. 

2. % Un id. de los embarcados en el 7tata. 

3. Una relacion de los diversos artículos tomados 
para la corbeta Chacabuco con permiso de Y. $. 

El dia de la llegada a Chimbote se encontraron ocho 
lanchas con carbon, i comoa Y. $. consta, fuéron denun- 
ciadas como pertenecientes a peruanos, porlo cual fué 
embarcado a bordo, alcanzando la cantidad a 40 tonela- 


as. . 
Dios guarde a V. $. 
O. VIEL, 


Al señor Comandante en Jefe de las fuerzas espedicionarias en el Norte del 
Per 





CORBETA “CHACABUCO,” 


Artículos embarcados en este puerto a bordo de esta cor- 
beta, con autorizacion del señor Comandante en Jefe 
de la espedicion, 


2 saquetes clavos de cobre, 50 libras. 

9 tarros aceite colza. 

1 quintal clavos de alambre. 

1 saquito con estoperoles de cobre. 
25 libras empaquetadura de patente. 
24 palas de carbon. 

1 rollo de filástica blanca. 

1 juego de tarrajas en dos cajas. 

1 cajon de vidrios de 24 x 18, 

14 piezas cabo blanco de 12 pulgadas, 

2 id. piola. 

60 mangos madera para martillos i combos. 

1 rollo de goma en plancha. 

6 faroles de color. 

13 paquetes de limas surtidas. 
Diversas piezas de carpintero. 
6 barriles de azarcon,. 
2 barras de acero. 
10 remos. 

4 atados de fierro. 

3 barras de bronce, 

1 cajon de fósforos. 

1 farol reverbero. 


2 cajones tubos. 

1 fardo deshecho de algodon. 

1 rollo molduras. 

1 barra acero de recorte, 

8 cañones de fierro de dos pulgadas. 

1 piedra molejon, 

2 lanchas de fierro de 6x3 piés 1 3/16 de grueso. 
30 tablas madera de pino. 
13 sacos azúcar, 


A bordo etc., Chimbote, Setiembre 13 de 1880.—J, 
CHAPARBO.—V.“ B,9,0. VieL.—Intervine, FRANCISCO 
2. % SANCHEZ, , 


CORBETA “CHACABUCO.” 


Guía de los artículos que se espresan, remitidos al tras- - 
porte “Itata” a disposicion del señor Comandante en 
Jefe de la espedicion. 


2 rollos elástico blanco. 
12 faroles de dos ojos para ferrocarril. 
l saco con varias herramientas. 
Chimbote, Setiembre 14 de 1880.—J. Cuaparro.—In- 
tervine.—FRANCISCO 2. % SANCHEZ. 
Además lo siguiente: 
21 tarros pintura colorada. 
1 rollo manguera de goma, 
Fecha ut supra.—J. CuaPARRO.—Intervine, F, SANCHEZ, 
—Recibi conforme, J. R, Lira. 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA DIVISION DE OPERACIONES 
DEL NORTE, 


Vapor “Itata” en Mollendo, Octubre 27 de 1880. 


Con esta fecha he decretado lo siguiente: 

“Debiendo darse prolija cuenta al ups Gobierno de 
los resultados alcanzados por la espedicion que me ha 
cabido el honor de mandar, decreto: 

Nómbrase una comision compuesta del comandante 
del Rejimiento Talca don Silvestre Urízar Garfias, del 
Comandante 2. jefe del Rejimiento de Granaderos a 
caballo don Francisco Muñoz Bezanilla, del comandante 
del Rejimiento Colchagua don Manuel J. Soffia, del co- 
m te de injenieros don Federico Stuven, del capi- 
tan de Iragata graduado don Luis M. Pomar, del secre- 
tario jeneral de la division don Daniel Carrasco Albano i 
del corresponsal de EL Mercurto don Hloi T. Caviedes, pa- 
ra que la dicha comision forme un inventario circunstan- 
ciado de las especies i dineros que se han embarcado en 
los trasportes Ttata i Copiapó, como producto de los re- 
querimientos i contribuciones que se han impuesto a las 

oblaciones i haciendas recorridas por las fuerzas de la 
loa 

La mencionada comision, cumplido su cometido, dará 
cuenta de sus trabajos a esta Comandancia en Jefe.” 

Lo que trascribo a V. $. para su conocimiento 1 fines 
consiguientes. 

Dios guarde a V. $, 

Patricio LYcH. 


ti. «reci. 


VAPOR “ITATA” 


Nota de los articulos embarcados a bordo de este vapor, 


571 sacos azúcar. 
538 marquetas chancaca. 
2 cajones lacrados. 
1 saquito conteniendo plata sellada, 
5 bultos plata. 
80 sacos azúcar. 





1,197 bultos, 
A bordo, etc, Octubre 26 de 1880.—J. R. Lira, con- 
tador. 
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Recibí a bordo del trasporte /tata, del señor coronel 
don Patricio Lynch, lo siguiente: 
1 cajon sellado conteniendo oro chafalonía, etc. 


1 id. id. id. plata id. 

1 id.- id. 1d. id. sellada. 

1 id. id. id, id. id. 

1 id. id. id id. chafalonía. 
1 id. id. id id. sellada. 

1 id. id. id id: chafalonía. 
1 id. id id id. 1 sellada. 
17 bultos. 


Son diez i siete bultos en todo. 
A bordo, etc., Octubre 30 de 1880,—J. K. Ltra, con- 
tador. 


VAPOR “COPIAPÓ.” 


Manifiesto de la carga que conduce « bordo, 


1.430 sacos azúcar, embarcada en Chimbote. 
28 barriles miel, id. 
9 pipas ron, 1d. 
380 sacos arroz, 1d. 
9 fardos sacos, 1d. 
8 rollos jarcía, id. 
31 cajones aceite, id 
2 bultos bronce, id. 
45 sacos azúcar de un quintal, 
2 sacos alfalfa, 1d. 
144 sacos arroz, embarcados en Supe. 
159 pacas algodon, id, - 
134 marquetas concreto, 1d. 
357 pacas algodon, Paita, 
58 sacos arroz, id. 
58 zurrones cascarilla, id. 
4 fardos, id, 
223 marquetas concreto, liten. 
261 sacos arroz, id. 
215 sacos azúcar, id, 
36 fardos tabaco, id. 
11 ruedas de goma,” id. 
800 sacos vacíos, 1d. 
264 sacos azúcar, embarcados en Malabrigo. 


Y, Caces, contador, 


Cuadro de las contribuciones pagadas en dinero, 


Billetos 
PROCEDENCIAS. Plata peruanos, 
Ferrocarril de ten............. € 32590  ococccroo  oomors 
Ciudad de Chiclayo........ JUGAR da 1923 srusss 
Hacienda Combo. ....oooomsonoonss  ononcsono 500 ,..... 
1d, Cayalll .comirarmticrrcerá 1,000 dana, cases 
Molino de Pacasmayo i hacien- 
da Punto iaa iravao DDO' sims vis 
Pueblo de Cheopen.......... Ana 100. ricrnscón atari 
Hacienda Talambo... .....ooooo  ovvanenos  arenoraro 5,000 
Puerto de Pacasmayo............ 10D cusco com  0osun 
Ciudad de San Pedro............ 1,000 ......... vas 
Ferrocarril de Pacasmayo...... 4,000  ..... in a 
Haciendas Laredo i¡ Panache.., 1,000 ......... ad 
ld, Chiquito basiinva cópórarns 1000. iissiaós leágad 
1d. ChicliD.....o. so0moscornsccirass 1,000 lle aida 
Id. Chicamita.....ooomoco oooooocoo BODÓO sara a 
Ta. OP arica 1,000 debía daebra 
Id. Facala ¡ ¿ LODO” cucrciód ión 
Td LUIAPO exis etrin siia 1000 eoviagués: - scenes 
Id. San Antoni0........ommocemm»s. LO00. usaría caneraa 
Id, Lache i Santa Ana.......... 1 A 
1d. MócAN.....o ...... conoonoso 1,500 si ui 
1d. Santa Clara i Licape......... 1,000 leds. aida 
Td, TrapichitO...o..moo oommoccomoro BOO roscmcc»o pa 
1d, Arriba...o.m..o.... oda B00 0...» id 
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Id, Gaziape...cmomrosrocrrrseronsos DOMO ...... A . 
Id. Farias i Tutuman............ BOE . 
Id. Bazan...... a 50W ....DO JME 
1d. ica 506% DIGITAL+ 
El. La. Vicar 500 Nos. 0.000 m araye 
Id. Santa Elena i Carmelo...... A A A 
Td, NazaroDO..s amimasicianas dorsós 110... ao 
Id, Salamanca...... .commoommson DO ia e ] 
Id. Santo Domingo.....coco.oom.... IO soci: anda 
Ciudad de Trujillo... ...... ...... 3,000 — occcucnon o. 00. 
Hacienda Menocucho............ VIO rra 
1d. Macollop6........o .ooooo ones TO a 
Pueblo de ÁSCOPp8..oooo senos» ia,  GU00: os 
Ciudad de Lambayeque. ...o..oooo  ensoraoos 4,000 ...... 
ld. Forroialo ocio sición esrcrássr ieaornaes 1,000  ...... 
Tot Aisa nesiias £ 29,050 11,428 5,000 


Vapor “Itata, en Paita, Setiembre 20 de 1880. 


Señor Comandante en Jefe: 

Los que suscriben, designados por V. S, para recibir 
del señor comandante de la corbeta Chacabuco los 24 
cajones con marca Z, A. i 4 rotulados B. G, estraidos del 
vapor inglés Zslai por oficiales de la corbeta, en cumpli- 
miento de órdenes de V. $., tenemos el honor de dar cuen- 
ta a V.S, del desempeño de nuestro cometido. 

Constituidos el dia de ayer a bordo de la Chacabuco, 
despues de imponer al señor comandante de nuestra comi- 
sion, procedimos a recibir los mencionados cajones, los 

ue se encontraban bien clavados, alambrados i sellado 
el estremo de los alambres con el sello del buque. 

Cumpliendo en seguida las instrucciones verbales re- 
cibidas de V. $., dimos principio a la apertura de los ca- 
jones, en presencia del señor comandante, oficialidad i 
contador de la corbeta i del contador del trasporte Ztata, 
para poder de esa manera inventariar su contenido, 

El siguiente fué el resultado de nuestra averiguacion: 


1.2 En los 24 O marca Z. A. existen las sisulen- 
tes cantidades de billetes de la emiston autorizada del 


Perú. 
I, Quinientos cuarenta mil soles en billetes 

CO A 540,000 
1I. Trescientos sesenta mil soles en billetes 

de a dos soléS.....oo..oommooscommomao IÓN 360,000 
111. Un millon cuatrocientos diez mil soles 

en billotes de a cinco soloS.......o....... 1,410,000 
1V, Dos millones ochocientos veinte mil so- 

les en billetes de a diez soles............. 2,820,000 
V, Dos millones ciento sesenta mil soles en 

billetes de a Veinte.....ooommommocoonerrocos 2.160,000 


Dando las anteriores cantidades un total 
de siete millones doscientos noventa mil 
soleS...c.oommos.. nro vasancosas S, 7,290,000 


2. En los cuatro cojones marca B. G. existen las si- 
guientes cantidades de estampillas para el servicio de los 
correos del Perú. 

I. Cinco mil soles en estampillas de a un 


centavo de sol... ...ommmmm... ceca 5,000 
11. Veinte mil soles en estampillas de a dos 
centavos de sol. .........oooooooo.».o 20,000 
TIT. Cincuenta mil soles en estampillas de 
a cinco centavos do Sol... ..ooomommmosc.». 50,000 
IV. Doscientos mil soles en estampillas dea  ” 
diez centavos de sol........ooomonommmor.. ; 200,000 
V. Cincuenta mil soles en estampillas de a 
veinte centavos de sol.........omomm...omoso 50,000 
VI. Cincuenta mil solos en estampillas de a 
un sol....... onda encia iaa sei 50,000 
En todo un total de trescientos setenta i cin- 
co mil soloS...osmosororsroscnnosconiasaraaranor, Y 375,000 
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Las estampillas de uno, dos i cinco centavos son para el 
uso de los correos interiores del Perú, i las de diez 1 veinte 
centavos ide un sol son para el servicio esterior, tenien- 
do cada una el.sello de la Union Postal Universal. 

_ Terminado el precedente inventario, unos i otros ca- 
jones se clavaron 1 retobaron, entregándose en seguida al 
0 del tata para que quedaran a las órdenes de 
_De cada clase de billetes i de estampillas se sacó un 
ejemplar, que se acompañan a este informe. 

Todo lo cual tenemos el honor de decir a Y. $. en cum- 
plimiento de nuestro cometido. 

Dios guarde a V. S.—MANUEL J. SorFIA.—D. CARRAS- 
co ALBANO.—J. DANIEL HERRERA. 


Relacion del contenido de los cajones con objetos toma- 
dos al enemigo, de que se ha hecho cargo el contador 
del trasporte nacional “Itata.” 


Cajon núm. 1.—Contiene: 

1. Una cajita forrada 1 sellada con: 

1,2 Ochenta i cuatro decágramos oro chafalonía con 
piedras de diversos valores; 

2. Dos quilógramos setenta 1 ocho decágramos oro 
chafalonía. 


II. Una cajita igualmente cerrada con: 

1. 2 Seis relojes de oro; 2.9, dos id. de plata; 3.2, cua- 
renta i tres decágramos alhajas diversas de oro; 4. 9, ciento 
setenta i nueve anillos de oro, con nn peso bruto do ochen- 
ta i tres decágramos: entre ellos seis con brillantes, veln- 
te i tres con diamantes i once con piedras diversas; 5.9, 
dos quilógramos cincuenta i seis decágramos cailenas de 
Oro. 

111. Un atado con cuatro quilógramos treinta i siete 
decágramos oro trabajado. 

IV. Una bolsita con: 1.2,82 decágramos peso bruto 
de joyas de oro con perlas, diamantes, etc.; 2. %, cinco re- 
lojes de oro; 3.2, cinco id. de plata; 4.9, tros diamantes 
para cortar vidrio; 5.9, un huevo de madera encerrando 
algunas piedras preciosas, cuyo valor se ignora; 6.9, una 
cajita de oro conteniendo piedrecitas de valor igualmen- 
te desconocido. 

V. Una cajita forrada i sellada con 50 gramos varias 
perlas finas, 

VI. Una id. id. id. con 624 gramos varias perlas finas. 

VIL Un paquete con: 1.9, un terno camafeo en oro 
ind señora; 2. , un terno camafeo i rubles en oro para 

ombre. 

Todo ol anterior contenido fué entregado en la ciudad 
de Chiclayo al señor Comandante en Jefe por el jefe i 
oficiales del Rejimiento Buin 1.9 de línca, ménos un re- 
loj de oro que figura en la partida segunda, entregado en 
la ciudad de Sun Pedro por el ayudante don Juan Fran- 
cisco Larrain. 

Cajon núm, 2.—Contiene: 21 quilógramos 50 decá- 
¿er plata chafalonía, parte tomada por oficialos del 

ejimiento Buin 1,9 de línea i parto por ayudantes del 
Comandante en Jofe, de su órden, en la ciudad de Chi- 
clayo. 

Cajon núm. 3.—Contiene: 4,034 pesos 60 centavos en 
moneda sellada de Chile i el Perú. 

Cajon núm. 4.-—Contieno: 3,391 pesos 90 centavos en 
moneda sellada de Chile, Perú i Bolivia. 

Cajon núm. 6.—Contiene: 4 quilógramos 37 decágra- 
mos plata chafalonía de la dad de Monsefú, entregada 
por el sub-teniente de Granaderos a caballo, don R. Pohl- 

ammer. 

Cajon núm. 6.—Contiene: 3,202 pesos en moneda se- 
llada del Perú i Bolivia, 

Cajon máúm. 7.—Contieno: 38 quilógramos 25 docá- 

ramos plata chafnlonía, entrogada en la ciudad do San 
Padro por el ayudante don Juan F. Larram, junto con 
un reloj de oro que va en la partida segunda del cajon 
número 1 i 130 soles en billetes del Perú. 


0 


Cajon núm. 8.—Contiene: 1.2, 1,794 pesos 50 centa- 
vos en moneda sellada de plata; 2.9, una tertera de pla- 
ta piña con 22 marcos 6 onzas; 3.9, 30 marcos 6 onzas 
de plata chafalonía, 


OBSERVACIONES, 


Se previene qu el peso bruto de lo relacionado ha si- 
do tomado, a falta de mejores medios, en una balanza de 
mostrador i a bordo del trasporte Ztata,' en movimiento. 

Además de los cajones se entregaron al contador del 
Itata ocho barras de plata con un peso total de 917 mar- 
cos 3 onzas 1 media. 

Vapor ftata, en la mar, Octubre 30 1880.— DANIEL 
CARRASCO ALBÁNO, secretario jeneral.—V.* B”, LyNcH. 


Recibí a bordo del trasporte nacional Jtata del señor 
coronel don Patricio Lynch, lo siguiente: 


Núm. 1. 1 cajon sellado conteniendo oro chafalonía, etc, 

ss HL a » plata chafalonía. 

» 31 , » " id. sellada. 

ps 4% 1, AS A id. 1d. 

De de : a id. chafalonía,. 

» 6 1, a p id. sellada. 

y de 2 rr > id, chafalonía, 

¿5 8 1, » ñ 1d. sellada. 

S/n 8 barras plata, 


17 bultos. 
A bordo, Octubre 30 de 1880,—J. R. Lira, contador. 


o e, 
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Notas sobre la mediacion de los Estados Unidos diriji- 
das al Jefe de la escuadra i al Comandante Lynch. 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 
Lima, Setiembre 3 de 1880, 


(Confidencial.) 


Señor Almirante: 

He sido informado por mis corresponsales en el Sur, 
que se prepara una espodicion para tomar posesion de 
los puertos Azucareros. Naturalmente, los neutrales no 
tendrán objecion que ponerde su parte en tanto que sus 
propiedades sean respetadas; pero pueden presentarse cir- 
cunstancias durante esas ocupaciones militares, que po- 
drian hacer mas dificultosa la situacion presente. 

Habiendo consúltado préviamente con mis colegas de 
Francia e Italia, ho considerado conveniente informar a 
V. E. dol modo mas confidencial, que los dos gobiernos 
belijorantes tienen en su poder proposiciones que pueden 
traer consigo nogociacionos de paz. Por consiguiente, nos 
ha parecido, tanto a mis colegas de Francia e Italia como 
a mí, que podrian impedirso complicaciones mul sensl- 
bles si se suspendicso en el Norte todo movimiento mili- 
tar activo hasta que se reciba una contestación a esas 
proposiciones. 

Puedo añadir que dinriamento se espera una respuesta 
por ol buque do guerra francés Hussard, 

Acepte, soñor Almirante, la seguridad de mi mas alta 
consideracion. 

SPENCER ST. JOHN. 


Al señor Almirante Rivoros. 


LEGACION DE LOS ESTADOS UNIDOS EN LIMA. 


Lima, Setiembre 13 de 1880. 
Señor: 
Acabo de regresar do Santiago, donde con ol Ministro 
Amoricano Mr. Osborn tuvo largas conferencias con el 
Gobierno chileno, que aceptó la mediacion do los Estados 
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Unidos para entrar en negociaciones de paz con el Perú 
i Bolivia. 

Ahora estoi autorizado para decir que el Porú acepta la 
mediacion i que las negociaciones de paz se iniciarán en 
seguida. Cuando conferencié con el Gobierno chileno, no 
estaba autorizado para decir que el Perú aceptaria la me- 
diacion de los Estados Unidos; pero ahora estoi autoriza- 
do para decir que el Perú la acepta i que los Plenipoten- 
ciarios de los belijerantes se reunirán en los primeros dias 
de Octubre con ese objeto. 

No quiero ni puedo asumir la responsabilidad de con- 
trariar las instrucciones que Y. S. haya recibido de su Go- 
bierno, ni tampoco la línea de conducta que Y. $, ha 
adoptado. Pero V. S., lo espero, apreciará mis razones 1 
las del Gobierno que represento (que es igualmente ami- 
go de todos los bo Ijerantes), al sujerirle yo que, tanto co- 
mo sus órdenes se lo permitan, lo prudente que seria 1 lo 
favorable a la pronta conclusion de la paz, evitar toda de- 
predacion i causas de encono que no sean obligatorias por 
sus órdenes. 


I V. S. me permitirá decirle que los ministros estranje- 
ros, tanto aquí como en Santiago, lamentan las depreda- 
ciones en propiedades privadas no exijidas por las nece- 
sidades militares al atacar las fuerzas armadas del enemigo, 
o imponerles contribuciones; i si especialmente esas de- 
predaciones vienen a convertirse en contribuciones forza- 
das sobre la propiedad privada conocida como propiedad 
do ciudadanos neutrales i de naciones amigas, fácil es ver 
que surjirán de esto muchas complicaciones i reclamacio- 
nes. El Gobierno de Chile será instruido desde luego de 
la aceptacion por parte del Perú de la amigable mediacion 
de los Estados Unidos i su prontitud para entrar en estas 
negociaciones bajo tales auspicios. 


St yo hubiese podido, miéntras estuve en Santiago, ase- 
gurar al Gobierno chileno la buena voluntad del Gobier- 
no del Perú para entrar en estas negociaciones, como 
Chile convenia en hacerlo, me inclino a Creer que su espe- 
dicion no se habria realizado de modo alguno i quizá le 
habrian dado órdenes mas restrinjidas i ménos apremiantes 
que las que tiene actualmente; pero yo no pido a Y, $, 
O adopte mi opinion, i reconozco por completo el he- 
cho de que V. S. debe obrar segun su mejor parecer en 
vista de las circunstancias i de las órdenes que haya re- 
cibido de su Gobierno. 

Permítame V. S., al concluir, espresarle la alta consi- 
deracion con que me suscribo su amigo i atento servidor. 


1. P. CHRISTIANCY, 
Ministro de los Estados Unidos cn el Perú. 


Al Comandante de las fuerzas chilenas en Chimbote i en el Norto del Por. 


, 


o 


VIT. 


£mportantes documentos diplomáticos sobre reclama: 
ciones de los ministros estranjerosi contestaciones 
del Comandante Lyncb, 


RECLAMACIONES SOBRE LA HACIENDA DE PALO SECO. 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA, 


Lima, Setiembre 11 de 1880. 
Señor: 


Ho sido informado por la casa inglesa de los señores 
Graham, Rowe i C,% que se han recibido telegramas de 
Chimbote diciendo que si no se paga una contribucion de 
100,000 soles en plata, será destruida la maquinaria de 
Palo Seco, . 


Mo permito llamar su séria atencion al hecho de quo 
una casa inglosa ha hecho fuertes adelantos al señor Der- 
teano, constituyendo como seguridad el azúcar que pro- 
duce, la que está toda consignada a ellos. 

Sériamente pido a V. S, que ponga a salvo, tanto como 
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lo permitan sus instrucciones, los valiosos intereses de es- 
ta casa inglesa, 
Tengo el honor de ser, señor, su atento servidor. 


SPENCER ST. JOHN, 
Ministro residente de S, M. B. 


o 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lama, Setiembre 13 de 1880. 
Señor: 


Tengo el honor de llamar oficialmente vuestra atencion 
a los numerosos intereses británicos que pueden ser afec- 
tados por la destruccion de las propiedades de las cerca- 
nías de Chimbote. 

En primer lugar, los establecimientos azucareros lla- 
mados Puente 1 Palo Seco, de propiedad de don Dio- 
nisio Derteano, están no solo hipotecados a un súbdito 
francés, sino fuertemente empeñados a la casa inglesa de 
los señores Graham, Rowe 1 C.*, 

En segundo lugar, la propiedad de San José de Nepe- 
ña está legalmente hipotecada a la misma casa inglesa en 
garantía de una crecida deuda que tienen contra su pro- 
pietario. 

En tercer lugar, el establecimiento de San Jacinto es 

ropiedad de la señora Swayne i sus hijos. La señora 
mayne es la viuda de Mr. Enrique Swayne, súbdito bri- 
tánico. 

En cuarto lugar, Mr. Watson, súbdito inglés, es fuerte 
acreedor contra el ferrocarril de Chimbote, que ha toma- 
do en su poder como garantía hasta que el Gobierno pe- 
ruano le pague esa deuda. 

En quinto lugar, el establecimiento de Galindo, en el 
valle de Santa Catalina, es propiedad del ciudadano chi- 
leno señor don Mariano Bacarreza, pero esplotado por 
don José Pascual de Vivero por cuenta de la casa inglesa 
de los señores Bates, Stokes 1 C.%, 

En estas circunstancias, no puedo ménos de llamar 
vuestra séria atencion al considerable número de intere- 
ses británicos comprometidos, 1 llamo vuestra atencion 
de hacer cuanto esté en vuestra mano para prevenir cual- 
quier perjuicio innecesario inferido a la propiedad de mis 
conciudadanos, en lo que ellos están tan profundamente 
interesados, 

Tengo el honor de ser, señor, su obediente servidor. 


SPENCER ST. JOHN, 
Ministro residente de S, M. B 


Al señor don Patricio Lynch, Comandante de la espedicion para operar on el 
Norte del Perú, 


LEGACION DE FRANCIA EN EL PERÚ. 


Lima, Setiembre 12 de 1880. 


Señor Comandante: 


Teniendo conocimiento de que habeis recibido órden 
de trasladaros a las provincias del Norte del Perú para 
ejecutar en ellas operaciones militares, me tomo la liber- 
tad de llamar vuestra benévola atencion hácia los france- 
ses que residen en esa parte del territorio peruano, 1 mu- 
chos de los cuales poseen importantes propiedades. 

Al rogaros que os digneis velar mui particularmente 
por su dad estoi seguro de conformarme con las 
instrucciones que el Gobierno de Santiago ha e po 
mas de una vez a mi colega el señor baron d'A vril, como 
tambien a los sentimientos que os habrá inspirado vues- 
tro elevado carácter i una justa apreciacion de las reglas 
internacionales. 

Permitidme agregaros que fuera de las propiedades po- 
seidas personalmente por franceses, existen varias on las 
cualos tienen intereses considerablos. Debo citar especial- 
mente la hacienda de Puento i Palo Seco, cerca de Chim- 
bote, Esta hacienda está hipotecada a M. Dreyfus, ban- 
quero de Paris, por una sua de 80,000 libras, 
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hasta las 3, continuando despues el viaje hasta llegar a la 
poblacion a las 8.30 P, M. 

El din 30 fuí con 10 granaderos i 30 del Colchagua a 
Bella-Vista, a cuatro leguas de Chiclayo, a imponer una 
contribucion al fundo i establecimiento del señor Ramon 
Pinto, il no habiendo encontrado con quien entenderme, 
de acuerdo con las instrucciones de V, $., hice destruir 
la máquina i porer fuego al edificio. 

En Chiclayo se ocupó la tropa de mi rejimiento en car- 
gar en los carros del ferrocarril una cantidad de arroz 1 
tabaco ama a peruanos que lo habian deposita- 
do en el molino del señor Dall'Orso súbdito italiano. 

En la mañana del 3 de Octubre regresamos a Eten, 
aprovechando el material rodante del ferrocarril. Perma- 
necimos ahí hasta el 5 a las 9 A. M., que nos pusimos en 
marcha, llegando al punto de Ucupe a las 6 P. M.; sali- 
mos la mañana del 7 í llegamos a las 8 P. M. a una legua 
a 00 de Pueblo Nuevo, estando al día siguiente 
a las 7. 

Despues de un descanso que duró hasta la 1 P. M. nos 
ra en marcha a la ciudad de Guadalupe, llegando a 
as 5 P.M. 

El 9 estuve en el pueblo de Chofen, a legua i media de 
Guadalupe, donde por órden de V. $. impuse una contri- 
bucion de guerra que fué pagada en el acto. 

El 10, a las 4 P. M., salimos de Guadalupe, alojándo- 
nos a legua i media de San Pedro, adonde entramos el 
lla las8 A, M. 

El 13 recibí órden de V. S. de ir a Pacasmayo con al- 
una fuerza de mi rejimiento i del Talca, con el objeto 
e imponer una contribucion de guerra i hacer embarcar 

los enfermos de la division. 

El 16 a las 5 P. M. salimos de San Pedro aprovechan- 
do la noche para atravesar el desierto de arena que lo se- 
para de Paijan. 

A las 6 A. M. del dia siguiente hizo alto la division án- 
tes de entrar al espeso bosque donde se tenia noticia que 
nos esperaba el enemigo. Recibí órden de marchar con 
mi tropa en columnas paralelas con el Talca, con el obje- 
to de cortar al enemigo en las posiciones que se nos seña- 
laron. Despues de una marcha forzada que duró como 
tres horas, ocupamos el pueblo de Paijan sin ser ata- 
cados. 

El 18 en la tarde salimos de Paijan i llegamos al pue- 
blo de Chocope. 

El 222 las 3 P. M. salimos de Chocope para Paijan, 
donde llegamos a las 5.30 P. M. descansando ahí hasta 
las 3 A. M., ia esa hora nos pusimos en marcha para el 
O de Malabrigo. Aquí se ocupó la tropa durante to- 

o el día en embarcar una cantidad de azúcar, trabajan- 
do en el agua completamente desnudos por falta de 
muelle, 

El 24 volvimos a tomar el Ztata i salimos el 25 alas 2 
A, M. al puerto de Pacasmayo. 

El 26 en la noche dejamos a Pacasmayo i seguimos na- 
vegando hasta este momento frente a Pisco. 

ada digo de la conducta observada por la oficialidad 
i tropa, pues es V. $. el llamado a apreciarla, 


Dios guarde a V. $. 
MANUEL y. SOFFIA. 


€ 


COMANDANCIA DEL REJIMIENTO TALCA. 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V.$. 
los ena e realizados por la tropa del rejimiento de mi 
mando que ha formado parte de la espedicion que V. $. 
comanda. 

En la tarde del 2 de Setiembre zarpó de Iquique el tras- 
orte Jtata conduciendo la parte del rejimiento designado. 
In la mañana del 10 del mismo mes fondeamos en Chim- 

bote, Ahi recibí órden de permanecer a bordo hasta las 

oraciones del 11, que se mo ordenó desembarcar, En las 

rimeras horas del 12 so hizo cargo la tropa de rai man- 

do del embarque de azúcar i arroz, permaneciendo en tier- 
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ra hasta la media noche del 16 de Setiembre, que se me 
ordenó el reembarque, el que terminó en la madrugada 
del dia 17. 

El 19 de Setiembre fondeamos en Paita; ahí recibí órde- 
nes de desembarcar tres compañías. Durante nuestra per- 
manencia en tierra, la tropa estuyo ocupada en el embar: 
que de pacas de algodon i zurrones de cascarilla. 

La 2,% compañía fué la designada por V.S. para 
ermanecer en tierra hasta que no fuera destruido el edi- 
cio de la Aduana. Destruido éste, como asimismo los 

galpones de la estacion, etc., en la tarde del 22 se embar- 
có dicha compañía. 

En la mañana del 23 recibí órden de V. S. para enviar 
en Lobos de Tierra o un oficial i 12 soldados, los que re- 
gresaron a bordo una vez desempeñada la comision que 
Y. 5. les confiara, 

Estando en el puerto de Eten el dia 27, recibí órden de 
V. $. para desembarcar la tropa de mi mando, lo que efee- 
tué, con escepcion de la 1.4% compañía, que debia des- 
empeñar una comision de V. S. en caleta Cherrepe. 

Durante mi permanencia en Eten atendí con la tropa 
de mi mando al embarque de la azúcar i el arroz que 
V. S. me enviaba desde o 

Bajo la direccion del comandante de la corbeta 0'H4- 
ggins, capitan de corbeta don Manuel J. Orella, la tropa 
de mi mando botó al agua dos lanchas para el servicio 
de la espedicion. 

En la mañana del 5 de Octubre, i habiéndose incor- 

orado al batallon la 1.% compañía, recibí órden de 

. S, de seguir a retaguardia de la division en la marcha 
que se emprendió ese dia al interior. 

Nuestra marcha por los lugarejos i poblaciones de 
Ucupe, Pueblo Nuevo, Gundalupe i San Pedro se hizo sin 
novedad. 

En esta última poblacion se remitieron a Pacasmayo, 
para embarcarse, aquellos individuos que no podian se- 
guirnos en la penosa marcha que íbamos n efectuar sobre 
Paijan en busca del enemigo que bajo las órdenes del 
prefecto Salmon se proponia hostilizarnos e impedirnos 
el paso hácia Trujillo. 

En la tarde del 15 de Setiembre tomó el batallon su 
colocacion ise emprendió la marcha. A las 7 A. M. del dia 
16, despues de la E i rápida marcha efectuada, te- 
níamos a nuestro frente los espesos matorrales que limi- 
tan por el lado Norte el bosque do Paijan. Habiéndose 
disparado por las descubiertas enemigas dos tiros en se- 
ñal de alarma, se me dió órden por Y. S. de dirijirme con 
el batallon de mi maudo en columna cerrada i paralela a 
la formada por el Colchagua, a flanquear al enemigo por su 
costado derecho, El movimiento fué efectuado con rapidez 
¡ precision. Continué en escórden hasta la acequia que riega 
las chacras de dicho valle por el lado Norte; ahí, conven- 
cido de la fuga del enemigo por el abandono de tan 1m- 
portante posicion, dí lugar para quo se rofrescara la tropa, 

Pocos momentos despues seguí mi marcha hácia el 
pueblo, al cual llegué sin novedad a medio dia. 

En la mañana del 21 de Octubro, estando en Chocope, 
recibí órden de V, S, para enviara Malabrigo dos compa- 
ñías a cargo de los enfermos de la division para embarcarse; 
siguieron a estas las restantes del cuerpo, quedando terml- 
nado el embarque del batallon el dia 24. 

La instruccion militar no so ha descuidado, pues, slem- 
pre que los trabajos de la espedicion daban lugar, la tropa 
se ha ejercitado con la constancia necesaria en el mane- 


jo de su arma, 
Al terminar, abrigo la conviccion de que el batallon de 
mi mando ha cumplido satisfactoriamente las órdenes 


que Y. 5. lo confiara. 
Pascamayo, Octubre 26 de 1880. 
S, Unfzar GÁRFIAS, 


Al señor Comandante on Jefe do la division espedicionaria al Norto del Perú. 
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COMANDANCIA DE CABALLERÍA DE LA ESPEDICION DE OPERA- 
CIONES DEL NORTE, 


Tengo el honor de dar parte a V. S. de las comisiones 
que de órden de V. S. ha desempoñado la fuerza de mi 
maudo, que la componen 100 Cazadores, al mando del ca- 
pitan don Vicente Montauban, i 100 Granaderos, al mando 
del de igual clase don Amador Larcnas, desde el arribo a 
Chimbote el 10 de Setiembre, hasta nuestro embarque en 
Pascamayo el 26 de Octubre de 1880. 

El 11 de Sctiembre, a las 6 A. M., marché con la caba- 
llería en direccion a Trujillo, pasando por el pueblo de 
Santa en busca de un cargamento de armas que se creja 
veula de aquel punto; se reconoció dicho camino en una 
estension de 12 leguas, i cerciorado que el armamento ha- 
bia pasado pocos dias ántes de nuestra llegada, regresé a 
Chimbote el 13 despues de haber destruido el telégrafo 
en todo el trayecto recorrido. 

El 19 desembarcamos en Paita ia las 4 P. M, mar- 
ché con la caballería, i a las inmediatas órdenes de Y. $., 
hácia el pueblo de Huaca, de cuyo punto regresamos a 
Paita el 21. El 27 desembarcó la caballería en Eten i el 

. 28 marchó el que suscribe a Chiclayo con la compañía 
de Granaderos, quedando la de Cazadores escalando entre 
Eten i Monsefú. El 29 un batallon del Rejimiento Buin i 
Granaderos al mando del que suscribe, marcharon a Páta- 

o, término del ferrocarril de Eten, con el objeto de tomar 
as máquinas i material que el enemigo habia llevado a 
ese punto. Al llegar al lugar indicado encontré todo el 
material rodante 1 cuatro máquinas, a las que se les habia 
qee las principales piezas para inutilizarlas, Despues 

e infinitas pesquisas, fueron encontradas las piezas por 
la tropa del Buin a mas de una legua de la estacion. 
Momentos despues dos máquinas estaban listas para el 
servicio, mediante el empeño e intelijencia con que traba- 

Jó para lograr este objeto el paisano don Juan Sepúlveda, 
secundado por varios individuos de tropa del Buin. La 
infantería regresó a Chiclayo el 1.2 de Octubre en dos 
trenes. 

El 6 de Octubre marchó la division para Gundalupe 
con la compañía de Cazadores, dejando al que suscribe 
en Ucupe con Granaderos con el objeto de recibir i ha- 
cer efectiva la contribucion impuesta a las haciendas 
Ucupe ¡i Cayalti, lo que efectuado marché con la'carga a la 
caleta de Chérrepe, saliendo el 11 para San Pedro a unirme 
a la division, via Guadalupe. 

El 21 a las 11 P. M, un batallon del Buin i Granade- 
ros a mis órdenes marchamos a Ascope para hacer ofec- 
tiva la contribucion. Conseguido el objeto, marché el 22 
para Malabrig», donde me nní a Cazadores el 23, mar- 
chando las dos compañías cl mismo din al puerto de Pa- 
casmayo donde nos embarcamos, 

Tales son, señor coronel, trazadas a la lijera, las princi- 
pales comisiones desempeñadas por las fuerzas de mi 
mando, omitiendo muchas de menor importancia, 

La caballería ha provisto a la division de animales pa- 
rá su mantencion, 


A bordo del Ztata, Octubre 29 do 1880. 


F. Muñoz BEezANILLaA. 


Al señor Capitan de navío, Comandante en Jefo do la espedicion de Operaciones 
del Norte. 


vv 


INJENIERO DEL EJÉRCITO ] ARMADA. 


Ferreiafe, Setiembre 28 de 1880. 


Señor Coronel: 


Anoche, a las 11, ho llogado a este punto encontrando 
la locomotora dosrielada 1 con varias piezas pesadas de 
ménos. 

Esta mañana a primora hora se acercaron a mí los no- 
tables del pueblo 1 despues do podirles lo necesario para 
mantencion de la tropa, les hico la amenaza que si a las 





4 P. M. de mañana 29 no las tenia en mi poder le pon- 
dria fuego a la poblacion. Esta amenaza surtió su efecto 
porque Tuego vinieron ocultamente a decirme que las 
piezas habian sido sacadas por los empleados de la em- 
presa ayudados por un vecino peruano 1 por órden del 
abapreleola, i llevadas a Pátapo, en donde se encuentran 
enterradas junto con las que le han sacado a las máqui- 
nas existentes en ese punto. Tongo casi seguridad de que 
amenazando al señor Terry con destruirle su hacienda, da- 
ria noticias donde están las piezas. 

Hai además en esta estacion varios carros de carga 
i pasajeros, conteniendo dos de ellos azúcar en sacos 
que no he hecho contar por no quebrar los candados, 1 
16 marquetas chancaca ordinaria. 

Pongo tambien en conocimiento de V, S. que a mi pasa- 
da por Chiclayo desaparecieron a última hora un sarjen- 
to i dos soldados del Batallon Colchagua que traia como 
entendidos del trabajo de mi ramo, i dos soldados de la 
compañía del Buin que me acompaña, 

Si debemos marchar a Pátapo, comunico a V, S. que 
por el camino que va de aqui ieciiana solo hal tres 
1 media horas. 

Dios guarde a V. $. 

FEDERICO STUVEN. 


Al señor Coronel Jofe de la division espedicionaria al Norte del Perú, 





INJENIERO DEL EJÉRCITO Il ARMADA. 


Á bordo del vapor “Itata,” Octubre 31 de 1880. 


Paso a dar cuenta a V. $. de lo efectuado por la sec- 
cion de mi cargo en el ticmpo que ha durado la espedi- 
cion que ha cabido a Y. S, mandar. 

Comisionado por V, $. para desembarcar en Chimbote 
el dia 10 de Setiembre último con la primera tropa que 
debia ponor pié en tierra con el objeto de tomar posesion 
del ferrocarril, telégrafo, ote., solo conseguí apoderarme 
de las locomotoras 1 maestranza; en cuanto a las máquinas 
telegráficas i archivo de estas oficinas, el enemigo habia 
tenido tiempo de ponerlas a salvo. . 

En la estacion se encontró una locomotora grande 1 una 

equeña en buen estado de servicio, las que acto contínuo 
hs alistar con el objeto de marchar al interior, 1 parti- 
mos a las 7,30 P. M., yendo adelante la máquina chica que 
conducia a V, $, con los señores secretarios i ayudantes, 1 
una milla atrás un convoi arrastrado por la máquina gran- 
de, llevando al Batallon Colchagua i 30 hombres de Gra- 
naderos a enballo, con sus animales. Poco despues llegá- 
bamos a la hacienda de Palo Seca, distante 16 quilómetros 
del puerto, en donde V. $. ordenó se acampara la tropa 
que conducia el tren. 

En los dias 11,12 i 13 remitieron-al puerto por los tre- 
nes todo el azúcar que habia ensacada en Palo Seco i la 
que encontré on la hacienda de Tingos, adonde fuí comi- 
sionado por V. S, eon ese objeto, distante 33 quilómetros 
del puerto de Chimbote. A este último punto me acompa- 
ñó cl ayudanto de V, $S,, teniente don D. Sarratea, quien 
trabajó como palanquero i con mucho empoño. 

El 13 llegó la érden de V, $. de destruir Palo Seco, 1 
encargué del trabajo de volar con dinamita toda la maqui- 
naria al capitan Latham, quien lo hizo con toda eficacia, 
A las 7.30 P. M. nos retirábamos a Chimbote, dejando todo 
en llamas, incluso algunos enñavorales i el injenio de ar- 
roz, quo distaba unos cinco quilómetros de las casas de la 
hacienda. 

Ordenado por V. S, de acompañarlo en la espedicion a 
Supo, so destruyó la maquinaria de la hacienda San Ni- 
colás i una locomotora, quemándose a mas todos los edi- 
ficios, 

Do regreso an Chimbote, el dia 16 recibí la órden de 
V. S. de destruir las locomotoras, lo que ejecutó el éapitan 
Latham, volando cuatro pertenecientes a la línea dol Go- 
bierno i tros de las de Palo Seco. 

En el ferrocarril de Paita se quemaron las estaciones 
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del puerto Huaca, i dos pequeños edificios en Ja me- 
dianía del trayecto, como asimismo 10 carros de carga 1 
un coche de pasajeros de 2, “ clase. Tambien se volaron 
con dinamita en ese puerto 10 columnas de las principales 
que sostenian las magníticas bodegas de fierro dela Adua- 
na, quedando completamente inservibles, ia las 9 P, M. ar- 
dia 1 se consumia hasta los cimientos el edificio en donde se 
encontraban las oficinas fiscales. 

Llegada la espedicion al puerto de Eten, me ordenó 
V.S. desembarcara inmediatamente a tomar posesion del 
ferrocarril i muelle. Encontré que los pescantes que ser- 
vian para levantar carga i pasajeros i las escalas habian 
sido llevadas por el enemigo. 

Con bastante dificultad treparon encima dos marineros 
del /tata, quienes arreglaron un aparato por el cual pu- 
dieron subir algunos otros mas, hasta que habiéndose trai- 
do una escala del Copiapo, ya fué fácil a la tropa desem- 
barcar, 

Luego me puse en marcha hácia la estacion; allí noté 
que la cañería que surte de agua al puerto estaba seca, 
del lo que tuve que seguir al interior, llevando consigo 70 
hombres del Colchagua mandados por el capitan Ga- 
jardo. 

Encontrado el entorpecimiento en el molino distante 
cuatro quilómetros del puerto, procedí a arreglarlo, dejando 
la bomba i cañeríaen buen estado, i me regresé al puerto, 
quedando destacada en el puente la tropa que me acom- 
a para evitar que el enemigo nos hiciese nuevos 

años. 

El dia 26, habiendo tenido noticias que una de las loco- 
motoras se encontraba a corta distancia de Eten, me ]use 
en marcha a las 5 P. M., acompañado del capitan Latham, 
de los empleados de su seccion i de 100 hombres del Re- 
jimiento Buin, mandados por el señor capitan Sanchez. 

A las 11 P. M. llegamos a la ciudad de Chiclayo, 18 

uilómetros al interior, 1 despuesde asegurarme, por in- 
ormes que tomé, de no haber enemigos en todo el trayec- 
to que Ebo recorrer, dí descanso a la tropa, tomando 
las precauciones del caso. A las 6 A. M. del dia siguiente 
emprendimos de nuevo la marcha, llegando a Lambayo- 
que, 11 quilómetros distante, a las 10 A. M. Aquí ful 
recibido por una comision de la guardia urbana estranje- 
ra, por medio de la cual me entregó la ciudad lo necesa- 
rio para el rancho de la tropa. 


A las 4 P. M., pasado ya el calor, partimos con direc- 
cion a Ferreñafe, situado a 43 quilórmetros de la línea 
férrea, i en donde, segun se me habia informado, se en- 
contraba la máquina que buscábamos. Jlegamos a las 11 
P.M, alojándonos en la estacion sin que fuese notada 
nuestra presencia por el pucblo, 

Al dia siguiente, 28, reconocida que fué la locomotora, 
se notó que le faltaban varias de las principales piezas, 1 
quo me fué imposible hallar, por lo O dirijí a Y, S, una 
nota pidiéndole instrucciones i dándolo cuenta que por 
informes recibidos sabia se encontraban en Pátapo las de- 
mas máquinas i las piezas de la que estaba en Verre- 
ñafe. 

Esta comunicacion la mandé con el médico don José 
Guelart para que V. $. lo vcupase si habia necesidad do 
sus servicios; pero al dia siguiente regresó con la nota 
diciéndome no habia encontrado a V. $. en Chiclayo por 
haberse ya puesto en marcha, segun le dijeron, con destino 
a Ferreñafe. 

El mismo dia, viendo que V. S. no llegaba, i creyendo 
que el señor Guelart habia sido mal informado, volví a en 
viarlo, pero demorando mucho su regreso, resolví volver- 
me al dia siguiente a Lambayeque, imponiendo ántes al 
pueblo una contribucion de 1,000 pesus plata, la que mo 
fué pagada. 

En Tambayeque encontré órdenes de V. S, de imponcr 
4,000 pesos en plata de contribucion, los que despues do 
serme entregados el dia 1. % del presento, dejé esa ciudad 
llegando a Chiclayo en la noche de ese dia, cuando dí a 
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V. S. verbalmente cuenta de mi espediciun i pasé a su 
poder los valores recibidos. 

En la misma noche llogaban de Pátapo a Chiclayo dos 
locomotoras, cuyas piezas, habiendo sido encontradas por 
soldados del Buin 1 Granaderos a caballo, fueron armadas 
por el fogonero de mi seccion, Juan Sepúlveda, quien, se- 
gun dato que obtuve del señor comandante Muñoz Beza- 
nilla, trabajó con mucha decision i empeño dejando las dos 
máquinas en buen estado. 

El dia 2, por órden de V., $S., salí con destino a Pátapo 
con el objeto de traer los carros que existian en ese lu- 
gar, enviando la máquina de mas poder al puerto de Eten 
en comision especial de V. S, Regresamos de Pátapo en 
la noche trayendo a remolque una máquina chica i 15 
carros, únicos que podia arrastrar la locomotora, 

El 3 volví a Pátapo con el mismo objeto, consiguiendo 
eonducir una máquina i 30 carros, todo lo que quedaba 
del ferrocarril en esa estacion. 

El 4resolvió V. S. dejar a Chiclayo con toda la tropa 
existente allí, lo que se hizo en dos viajes del tren. 

El 18'fué destruido en Chocope por don José Quilart, 
i por órden de Y. S., una locomotora i la estacion del fer- 
rocarril, Ñ 

El 20 fué comisionado el señor capitan Latham para 
destruir el puente del ferrocarril sobro el rio Chicama, lo 

ue se hizo volando 21 arcos de los 24 de que constaba 
ejando los otros 3, aunque en pié, pero en estado rui- 
noSo. E 

En esta oporacion acompañaron al señor Latham el 
capitan don P. Larrain, don José Guelart i un fogonero, 

Concluyo, señor Comandante en Jefe, manifestando a 
V. $, el importe en que calculo lo destruido al enemigo 
por la seceion de mi eargo: 


En ChimbotC........ «ooomooanroniorarorro $ 2,600,000 


JN SUP cima o a 600,000 
En Palta....... aos ao 500,000 
En Chocope...... Ni IERaDON ada is e 500,000 
El puente de Chicama......... SEA 500,000 


Dios guarde a V. $, 
FEDERICO STUVEN. 


Al señor Capitan de Navío, Comandante en Jefe de la division espedicionaria 
al Norte del Perú. 





COMANDANCIA DE LA CORBETA “CHACABUCO.” 
Arica (Quilca), Noviembre 10 de 1880, 


El 4 de Setiembre próximo pasado tuve el honor de re- 
cibir la nota de V. $. por la cual mo impuse de lo dis- 
puesto por el señor Ministro de Marina que me ordenaba 
onermo a las órdenes de Y. S., levantando el bloqueo de 

Lollendo que me estaba encomendado, lo que hico dejan- 
do instrucciones al trasporte Santa Lucía para que pro- 
siguiese el desembarco de los heridos bolivianos, operacion 
de que me hallaba ocupado. O 

A las 5 P. M. me reuníal buque de la insignia de V. S,, 
i navegando en convoi con él, i el Copiupy, que se, juntó 
al dia siguiente, navegamos tumbo al Norte hasta ol 3a 
las 4 A. M., que me separé para comunicar CL el Calluo 
con el señor Comandanto en Jefe de la escuadra, por ór- 
den de V.$5. 

Llegado al Callao a las 8 A. M. 1 evacuada mi co- 
mision, dejé ese puerto rouniéndome nuevamente A V. $. 
en las Islas Hormigas a las 5 P. M. del mismo din, 

Habiendo proseguido su marcha ol convoi, de la ma- 
nera convenionte para llegar a Chimbote a hora oportu- 
na, fondeó on ese puerto al amanecer del dia viérnes 10. 
Inmedintamento de fondear i cumpliendo las órdenes do 
V. S,, procedí a desembarcar la division que trasportaba 
el Ttatu i el Copiapó. En eso puerto se reconocieron los 
buques mercantes i se cumplieron las diversas órdenes 
impartidas por V. S., embarcando en ol trasporte Copia- 
pó, una cantidad de azúcar, arroz 1 VArQS otros articulos, 
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En la tarde del 13 se reunió a la division la corbeta 
O'Higgins, la que junto con el Copiapo, a cuyo bordo se 
trasladó V, S., dejaron el puerto despues de haber em- 
barcado los botes de la Chacabuco un batallon del Re- 
jimiento Buin. Durante la ausencia de V. $S., que duró 

asta el juéves 16 por la tarde, la Chacabuco se ocupó en 
tomar carbon i embarcar el resto de la division, lo que 
terminó al amanecer del dia 17, en que dejamos el puerto 
de Chimbote dirijiéndonos al Norte. 

V. $. tiene conocimiento que el vapor Bolivia fué re- 
jistrado para buscar ciertos cajones que se suponia tra- 
jese destinados al Gobierno del Perú, no habiéndolos en- 
contrado en él. El dia de la salida de Chimbote se avistó 
el vapor Íslar, el cual fué reconocido, i despues de un 
prolijio exámen se encontraron los referidos cajones, que 
venian marcados Z. A. Declaré al capitan del vapor que 
esos cajones me eran sospechosos, por lo cual hizo abrir 
unos, resultando su contenido en billetes de banco 
del Gobierno del Perú. Cerciorado el capitan del conte- 
nido, no puso inconveniente a su trasbordo a la Chaca- 
buco en número de 24. 


Igualmente so estrajo de dicho buque cuatro cajones 
mas conteniendo estampillas de correos de la Union 
Postal Universal, que seencontraron a bordo despues de 
un prolijio rejistro. De todo ello dí cuenta a V. S., i des- 
pues de nombrar una comision para sellar los cajones, se 
procedió a lacrarlos, no habiendo sido abiertos sino uno 
de estampillas 1 otro de billetes, operacion que se hizo a 
bordo del para verificar su contenido. 

Y. S. nombró una comision para hacerce cargo de to- 
dos los cajones, la que habiéndolos encontrado en buena 
condicion, tanto el sello esterior puesto por la Chacabu- 
co como el interior de la fábrica, se hizo cargo de ellos, 
otorgando el recibo correspondiente para eximir de res- 
ponsabilidad al buque de mi mando. Ignoro hasta hoi la 
cantidad a que asciende el valor de las especies encontra- 
das i capturadas por la Chacabuco, habiendo sido los ca- 
jones trasbordados al Ztata, despues de abiertos por la 
comision nombrada por V. S.i de la cual no formó parte 
Sr e empleado de la corbeta, 

un seguida prosiguió el convoi su derrota, llegaudo el 
18 a Lobos de Afuera, recibiendo órden de V, S, para re- 
conocer ese lugar. Habia en él dos buques ala carga, la 

ue por falta de muelle se hace mui lentamente, i al re- 
tirarme les destruí la única lancha que existia, navegan- 
do despues para runirme a V. S,, habiendo tenido la des- 
gracia de Ir un hombre que se cayó al agua i que, 
apesar de la lijereza con quese arriaron botes, no fué po- 
sible salvar; pero al caer la tarde volví a separarme para 
reconocer una embarcacion, la que resultó ser portuguesa, 
1 con sus papeles en regla. Ese reconocimiento no me 
permitió llegar a Paita al mismo tiempo que los demas bu- 
ES del convoi, habiendo fondeado el 19 por la mañana 

os horas despues que los otros buques, 

Miéntras que V. S, permaneció ausente, cumpliendo 
sus instrucciones, se embarcó carbon i las especies 
tomadas en ese pueblo i reconocido los buques que en- 
traron, zarpando en la tarde del 22 con rumbo al Sur, 

ara llegar a Lobos de Tierra en la mañana del 23, donde 
De Ane de la division permanecieron fondeados todo 
el dia, 

Al anochecer del mismo dia dejamos el fondeadero i 
gobernando convenientemente nos encontramos al ama- 
necer en Eten, Inmediatamente se procedió al desembar- 
que de la division, faena pesada i poligrosa por el mal 
estado del mar; sin embargo, llevóse a cabo con felicidad. 
La Chacabuco fué mandada por V, $. a la caleta Chérrepe 
para desembarcar la caballería, operacion que por el es- 
tado del mar no pudo hacerse, lográndolo con gran tra- 
der el muelle de Eten. Ñ 

léntras V. 5, se internaba, volví nuevamente a Chér- 
repe para botar. tres lanchas, lo que efectuado, volví a 
reunirme a la division, permaneciendo en ese puerto has- 
to el 6 del presente en que recibí órden de Y. S. para 
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trasladarme a Pacasmayo, tocando ántes en Chérrepe para 
embarcar 1,700 quintales de azúcar i chancaca. Ocupado 
en esa operacion me encontraba cuando llegó el Amazo- 
nas con pliegos para V. $., el cual, ántes de dejarnos, 
entregó víveres para las dos corbetas i a la Chacabuco. 25 
toneladas de carbon. 

Concluido el embarque del azúcar, zarpé en union del 
Itata en demanda de Pacasmayo, donde me reuní a la 
O'Higgíns 1 Copiapó el 12 a mediodia. El 17 recibí órden 
de V.S. de dirijirme a Malabrigo, donde llegué el mis- 
mo dia, 

En cada uno de los puertos nombrados he tenido oca- 
cion de comunicarme con V. $. i cumplir las diversas 
órdenes que me impartia, tanto para el embarque de in- 
dividuos de la division como artículos tomados al ene- 
migo. 

il trasporte Cárlos Roberto se reunió a la division en 
Malabrigo, i despues de dar carbon a cada uno de los bu- 
ques, se estableció en él la ambulancia 1 enfermos, medida 
que V. $. se dignó aprobar. 

El 23 se comenzó el embarque de la division, i despues 
de tener a bordo los batallones Talca i Colchagua, dispu- 
so V. $, que la Chacabuco, Itata ¡ Cárlos Roberto fuesen 
a Pacasmayo para embarcar la caballería, operacion que 
concluyó el 26 en la noche, zarpando inmediatamente pa- 
ra Malabrigo, donde ya encontramos embarcados el Reji- 
miento Buin, por la O'Higgins. 

Aunque ha sido presenciado por V. $. el gran trabajo 
que ha costado el embarque 1 dolia de la tropa 
en los diversos puertos, como tambien el de artículos to- 
mados al enemigo, me permito llamar sobre él la aten- 
cion de V. S., pues no cumpliria con mi deber si no re- 
recomendase ante V.S. el empeño que por efectuarlo 
prontamente ha puesto la tripulacion del buque de mi 
mando, no sirviéndole de inconveniente ni la braveza del 
mar, ni el trabajo de dia i de noche, destruyéndose su 
ropa, pues muchas veces se hacia el embarque con el 
agua hasta el pecho. Ese anheloso empeño era secundado 
por los oficiales, que como V.'S, tuvo sin duda ocasion 
de notarlo, estuvieron siempre presentes en esas faenas. 

El mismo dia 27 dejó el convoi la rada de Malabrigo 
dirijiéndose al Sur, 1 despues de comunicar con la escua- 
dra bloqueadora del Callao, se prosiguió la derrota, lle- 
gando a Quilca el 1.9 del presente. Nuevamente en ese 
puerto, se desembarcó la division para reembarcarla en 
seguida, lo que concluyó el 8, habiéndose igualmente em- 
barcado cierto número de animales vacunos. 

Salidos de Quilca en la noche del dia citado, me se- 
pe de V. S. para pasar a Pacocha, de donde zarpé en 

a tarde del 9 para llegar a ese puerto, donde he fondea- 
do a las 8 A. M. del 10. 

Sesenta 1 seis dias ha permanecido la corbeta de mi 
mando en la comision que brevemente he narrado, ha- 
biendo recorrido 2,395 millas i consumido 221 toneladas 
de carbon, habiendo constantemente permanecido con 
las hornillas encendidas, estado en que hace un año se 
encuentran i que ha motivado la necesidad, que verbal- 
mente he manifestado a V. S., de hacer una recorrida a 
la máquina. 


Dios guarde a V. $, 
O. ViEL, 


PRODUCTOS MATERIALES DE LA ESPEDICION, 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA DIVISION DEL NORTE, 
Paita, Setiembre 19 de 1880. 


Con esta fecha he decretado lo siguiente: 


“Debiendo darse oportuna cuenta al Supremo Gobierno 
do la cantidad i valor de las especies tomadas al onemigo, 
decreto: 

Comisiónase al injeniero del trasporte Ztata, señor 
Juan Walker, para que en union con una comision de in- 
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jenieros, que se servirá nombrar el comandante de la corbe- 
ta Chacabuco, proceda a formar un prolijo inventario de los 
bronces, planchas de cobre, tubos i de todas aquellas es- 
pecies que se haya embarcado en la mencionada corbeta 
en el puerto Chimbote. 

Anótese i comuníquese.” 

Lo que trascribo a V.S. afin de que se sirva nombrar 
la comision indicada i dar las órdenes del caso para el 
cumplimiento trascrito, 

Dios guarde a V. S, 

P. LincH. 


COMANDANCIA DE LA CORBETA “CHACABUCO.” 


En la mar, Setiembre 17 de 1880. 


Tengo el honor de adjuntar a V. $. el acta levantada 
ara verificar el reconocimiento i colocacion del sello a 
os 24 cajones de billetes de banco i 4 con estampillas de 

correos, Union Postal Universal, que, pertenecientes al 
Gobierno del Perú, fueron tomados por el buque de mi 
mando a bordo del vapor inglés /slai, de lo cual dí a 
V. S, verbalmente cuenta. 

Al contador de dicho vapor dí un recibo por el cual es- 

nia que he sacado los referidos cajones, despues de 

aberme cerciorado de su contenido i haber abierto por 
sospecha otros cuatros bultos, cuyo contenido era merca- 
derías surtidas. Los cajones tomados figuraban en el co- 
nocimiento como mercaderías jenerales, i espero se servi- 
rá V.S. designar el buque en que deben ser depositados 
para recabar el recibo correspondiente. 

Adjunto se servirá V, S. encontrar: 

1, % Un recibo de los bultos embarcados en Chimbote 
en el vapor Copiapó. 

2. 2 Un id. de los embarcados en el Ztatu. 

3.9 Una relacion de los diversos artículos tomados 
para la corbeta Chacabuco con permiso de V. $. 

El dia de la llegada a Chimbote se encontraron ocho 
lanchas con carbon, 1 como a V, $. consta, fuéron denun- 
ciadas como pertenecientes a peruanos, porlo cual fué 
A a bordo, alcanzando la cantidad a 40 tonela- 

as. 
Dios guarde a Y. $. 
O. VIEL, 


Al señor Comandante en Jefe de las fuerzas espedicionarias en el Norte del 
-Perú, 


CORBETA “CHACABUCO.” 


Artículos embarcados en este puerto a bordo de esta cor- 
beta, con autorizacion del señor Comundante en Jefe 
de la espedacion, 

2 saquetes clavos de cobre, 50 libras, 

9 tarros aceite colza. 

1 quintal clavos de alambre. 

1 saquito con estoperoles de cobre, 
25 libras empaquetadura de patente. 
24 palas de carbon. 

1 rollo de filástica blanca. 

1 juego de tarrajas en dos cajas. 

1 cajon de vidrios de 24 x 18. 

14 piezas cabo blanco de 14 pulgadas. 

2 id. piola. 

60 mangos madera para martillos i combos. 

1 rollo de goma en plancha, 

6 faroles de color, 

13 paquetes de limas surtidas. 

Diversas piezas de carpintero. 

6 barriles de azarcon, 

2 barras de acero. 

10 remos. 

4 atados de fierro. 

3 barras de bronce. 

1 cajon de fósforos. 

1 farol reverboro. 
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2 cajones tubos, 

1 fardo deshecho de algodon. 

1 rollo molduras. 

1 barra acero de recorte, 

8 cañones de fierro de dos pulgadas. 

1 piedra molejon. 

2 lanchas de fierro de 6 x 3 piési 3/16 de grueso. 
30 tablas madera de pino. 
13 sacos azúcar. 


A bordo etc., Chimbote, Setiembre 13 de 1880.-—-J. 
CHAPARRO.—V,% B,9,0, VieL.— Intervino, FRANCISCO 
2. SANCHEZ. , 


CORBETA “CHACABUCO.” 


Guia de los artículos que se espresan, remitidos ul tras- 
porte “Itata” a disposicion del señor Comandante en 
Jefe de la espedicion, 


2 rollos elástico blanco, 
12 faroles de dos ojos para ferrocarril. 
l saco con varias herramientas. 
Chimbote, Setiembre 14 de 1880.—J. CHAPARRO.—In- 
tervine.— FRANCISCO 2, % SANCHEZ. 
Además lo siguiente: 
21 tarros pintura colorada, 
1 rollo manguera de goma, 
Fecha ut supra.—J. CraPARRO.—Intervine, F, SANCHEZ, 
—Recibí conforme, J. R, Lira. 


A 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA DIVISION DE OPERACIONES 
DEL NORTE, 


Vapor “Itata” en Mollendo, Octubre 27 de 1880. 


Con esta fecha he decretado lo siguiente: 

“Debiendo darse prolija cuenta al Supremo Gobierno de 
los resultados alcanzados por la espedicion que me ha 
cabido el honor de mandar, decreto: 

Nómbrase una comision compuesta del comandante 
del Rejimiento Talca don Silvestre Urízar Garfias, del 
Comandante 2.9 jefe del Rejimiento de Granaderos a 
caballo don Francisco Muñoz Bezanilla, del comandante 
del Rejimiento Colchagua don Manuel J. Soffia, del co- 
mandante de injenieros don Federico Stuven, del capi- 
tan de fragata graduado don Luis M. Pomar, del secre- 
tario jeneral de la division don Daniel Carrasco Albano 1 
del corresponsal de EL Mercurio don Eloi 'T. Caviedes, pa- 
ra que la dicha comision forme un inventario circunstan- 
ciado de las especies 1 dineros que se han embarcado en 
los trasportes Ztata i Copiapó, como producto de los re- 
querimientos i contribuciones que se han impuesto a las 
poblaciones i haciendas recorridas por las fuerzas de la 
division. 

La mencionada comision, cumplido su cometido, dará 
cuenta de sus trabajos a esta Comandancia en Jefo.” 

Lo que trascribo a V. $. para su conocimiento 1 fines 
consiguientes. ) 

Dios guarde a V. $. 

Patricio LYcH. 


VAPOR “ITATA” 


Nota de los artículos embarcados a bordo de este vapor, 


571 sacos azúcar. 

538 marquetas chancaca, 
2 cajones lacrados. 
1 saquito conteniendo plata sellada, 
5 bultos plata, 

80 sacos azúcar. 
1,197 bultos. 
A bordo, etc,, Octubre 26 de 1880.—J, R. Lira, con- 
tador, 
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Recibí a bordo del trasporte Ztata, del señor coronel 
don Patricio Lynch, lo siguiente: 
1 cajon sellado conteniendo oro chafalonía, ete. 


1 1 1d. 1 plata id. 

1 id. id. id. 1d. sellada. 

1 id id 1d. 1d. id. 

1 id. id. id id. chafalonía. 
1 id. id id 1d. sellada, 

1 id 1d. id id: chafalonía. 
1 id. 1d. id id. i sellada. 
17 bultos. 


Son diez i siete bultos en todo. 
A bordo, etc., Octubre 30 de 1880.—J. R. LIRA, con- 
tador. 


——— 


VAPOR “COPIAPÓ.” 


Mamifiesto de la carga que conduce « bordo. 


1,430 sacos azúcar, embarcada en Chimbote. 
28 barriles miel, id. 
9 pipas ron, id. 
380 sacos arroz, 1d. 
9 fardos sacos, id. 
8 rollos jarcía, id.. 
31 cajones aceite, id 
2 bultos bronce, id. 
45 sacos azúcar de un quintal. 
2 sacos alfalfa, id. 
144 sacos arroz, embarcados en Supe. 
159 pacas algodon, id, 
134 marquetas concreto, id. 
357 pacas algodon, Paita, 
58 sacos arroz, id. 
58 zurrones cascarilla, 1d. 
4 fardos, 1d. 
223 marquetas concreto, liten. 
261 sacos arroz, id. 
215 sacos azúcar, 1d, 
36 fardos tabaco, id, 
11 ruedas de goma, id. 
800 sacos vacíos, id. 
264 sacos azúcar, embarcados en Malabrigo, 


F, CACEs, contador. 


E li 


Cuadro de las contribuciones pagadas en dinero. 


PROCEDENCIAS. Plata ss 
Ferrocarril de Eted.....ooo..... LE 3250 c.mmoccoo ooo... 
Ciudad de Chiclayo...... cesado «ade 2. LIZA ción, 
Hacienda Combo...ooomoonorconn:s  eusrsoros 500... 
Td. Cayaltl. cascara L,000. aásaanopa anís 
Molino de Pacasmayo i hacien- 

da Fuente......ooomoorocrmo«mo»ooo a 
Pueblo de Chepen.....ommm..... ; L00” ssiconio . sisnos 
Hacienda Talambo... ...mmmmmo.o roocoraoo eraanoros 5,000 
Puerto de Pacasmayo......... Ds A A 
Ciudad de San Pedro............ 1,000  ........ A anos 
Ferrocarril de Pacasmayo...... Y 
Haciendas Laredo i Panache... 1000 exiisóaio sómos 
Id. Chiquitoi......... ...... disen 1,000 - sisas MER 
1d. ChicliM...... ....o.oo coomooocos PA LODO user hdi 
Id. Chicamita.....ooooooo oomocoo LODO - veses di 
Id. Pampas............... per Usa 1000 c..cccn oo cncoso 
Id. Facala.......... 1,000 ...... 43d 
Td. Túlapéris iii Ena 1,000 ay ad 
Íd. San Antoni0............ nd 1,000 ....... ha nas 
Id. Lache i Santa Ana.......... 1,000... ... dad 
La. MóciDiii. costas siste 1,500 c..omooo O 
Id, Santa Clara i Licapt......... 1,000... a” 
Id. Trapichito...... ba i DOD. cdonicróso hna 
Id. Arriba........ erótica deso DO: asias. id 








Td. az POnci croatas O. A 
1d. Farias 1 Tutuman............ 5 
Td. DU a 508 .DOCUME? 
Td. VI rn iiacosa BOS, MIGITTAJ-E7 
1d. La Vi inicias 500. ....090 a ar op 
ld. Santa Elena i Carmelo...... DO0 tinc oso e, 
1d, Nazareno... ..oponccccron cono. 110... 
Id. Salamanca...... .o.oonmomooos. VIO ea a 
Id. Santo DomingO....o.ooco.o... 110 osom.oo.. aña 
Ciudad de Trujillo... ...... ...... 2000. esencias decia 
Hacienda Menocucho............ TO iii nio 
ld, MacoHoPO essmiiss puse DIO osos a 
Pueblo de ÁSCOP8..o..o ororocnroo  onmoroo 4654000 ...... 
Ciudad de Lambayequt...oomooro  oonorcoss 4.000 
ld. Ferreñafe...... ....o. .oooomoo. oia 1,000  ...... 
LO TAL .rinarciis £ 29050 11,423 5,000 


Vapor “Itata,” en Paita, Setiembre 20 de 1880. 


Señor Comandante en Jefe: 

Los que suscriben, designados por V. S. para recibir 
del señor comandante de la corbeta Chacabuco los 24 
cajones con marca Z. A.i 4 rotulados B. E, estraidos del 
vapor inglés /slai por oficiales de la corbeta, en cumpli- 
miento de órdenes de V. $., tenemos el honor de dar cuen- 
ta a V,S. del desempeño de nuestro cometido. 

Constituidos el dia de ayer a bordo de la Chacabuco, 
despues de imponer al señor comandante de nuestra comi- 
sion, procedimos a recibir los mencionados cajones, los 

ue se encontraban bien clavados, alambrados i sellado 
el estremo de las alambres con el sello del buque. 

Cumpliendo en seguida las instrucciones verbales re- 
cibidas de V. $., dimos principio a la apertura de los ca- 
jones, en presencia del señor comandante, oficialidad i 
contador de la corbeta i del contador del trasporte Ztata, 
para poder de esa manera inventariar su contenido. 

El siguiente fué el resultado de nuestra averiguacion: 


1,2 En los 24 cajones marca Z. A. existen las siguien- 
tes cantidades de billetes de la emision autorizada del 
Perú. 

I. Quinientos cuarenta mil soles en billetes 


CA S. 540,000 
TÍ. Trescientos sesenta mil soles en billetes 

de a dos soleS....oooo.ooomo....oo as 360,000 
III. Un millon cuatrocientos diez mil soles 

en billetes de a cinco soles............... 1.410,000 
1V, Dos millones ochocientos veinte mil so. 

les en billetes de a diez soles............. 2,820,000 
V. Dos millones ciento sesenta mil soles en 

billotes de a veindte.......o.omomo...». hen 2.160,000 


Dando las anteriores cantidades un total 
de siete millones doscientos noventa mil 
SOS cidade sua sa a rasasoresa SY. 7,290,000 
2. En los cuatro cajones marca B, Q. existen las si- 
guientes cantidades de estampillas para el servicio de los 
correos del Perú, 
1, Cinco mil soles en estampillas de a un 
centavo de Sol... .cocorncroonsonacon o. Da 5,000 
11. Veinte mil soles en estampillas de a dos 


contavos de Sol... ...o.oommmonoo.o.... 20,000 
III. Cincuenta mil soles en estampillas de 

a cinco centavos de Sol.....ococonommm«*mor»o 50,000 
IV. Doscientos mil soles en estampillas de a - 

diez centavos de sol.......ooociomommcnrsos 200,000 
Y, Cincuenta mil soles en estampillas de a 

veinte centavos de SOl......cooomom<m«+»<.mnmo.o 50,000 
VI. Cincuenta mil soles en estampillas de a 

A A Ed 50,000 


UU, e. 


En todo un total de trescientos setenta i cin- 


Co mil A S, 875,000 
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CAPITULO SETIMO, 


Las estampillas de uno, dos i cinco centavos son para el 
uso de los correos interiores del Perú,i las de diez i veinte 
centavos i de un sol son para el servicio esterior, tenien- 
do cada una el sello de la Union Postal Universal. 

_ Terminado el precedente inventario, unos 1 otros ca- 
jones se clavaron i retobaron, entregándose en seguida al 
e del Ztata para que quedaran a las órdenes de 
De cada clase de billetes i de estampillas se sacó un 
ejemplar, que se acompañan a este informe. 

Todo lo cual tenemos el honor de decir a V. $. en cum- 
plimiento de nuestro cometido. 

Dios guarde a V. S.—MaNuEL J. SorrIa.—D. CARRAS- 
co ÁLBANO.—J. DANIEL HERRERA. 


Relacion del contenido de los cajones con objetos toma- 
dos al enemigo, de que se ha hecho cargo el contador 
del trasporte nacional “Itata.” 


Cajon núm. 1.—Contiene: 

J. Una cajita forrada i sellada con: 

1.2 Ochenta i cuatro decágramos oro chafalonía con 
piedras de diversos valores; 

2. Dos quilógramos setenta 1 ocho decágramos oro 
chafalonía. 


11. Una cajita igualmente cerrada con: 

1. 9 Seis relojes de oro; 2.2, dos id. de plata; 3, >, cua- 
renta i tres decágramos alhajas diversas de oro; 4. %, ciento 
setenta i nueve anillos de oro, con un peso bruto de ochen- 
tai tres decágramos: entre ellos seis con brillantes, vcin- 
te i tres con diamantes i once con piedras diversas; 5.9, 
dos quilógramos cincuenta i seis decágramos cadenas de 
oro. 

III. Un atado con cuatro quilógramos treinta i slote 
decágramos oro trabajado. 

IV. Una bolsita con: 1.2,82 decágramos peso bruto 
de joyas de oro con perlas, diamantes, ctc,; 2, %, cinco re- 
lojes de oro; 3.9, cinco id. de plata; 4. , tres diamantes 
para cortar vidrio; 5.9, un huevo de madera encerrando 
algunas piedras preciosas, cuyo valor se ignora; 6.9, una 
cajita de oro conteniendo piedrecitas de valor igualmen- 
te desconocido. 

V. Una cajita forrada i sellada con 50 gramos varias 
perlas finas. 

VI Una id. id. id. con 62) gramos varias perlas finas. 

VII. Un paquete con: 1,9, un terno camafeo en oro 
ara señora; 2,9, un terno camafeo 1 rubies cn oro para 
ombre. | 

Todo el anterior contenido fué entregado en la ciudad 
de Chiclayo al señor Comandante en Jefe por el jefe 1 
oficiales del Rejimiento Buin 1.9 de línea, ménos un re- 
loj de oro que figura en la partida segunda, entregado en 
la ciudad de San Pedro por el ayudante don Juan fran- 
cisco Larrain. 

Cajon núm. 2.—Contiene: 21 quilógramos 50 decá- 
ramos plata chafalonía, parte tomada por oficiales del 
ejimiento Buin 1.2 de línea i parte por ayudantes del 

Comandante en Jefe, de su órden, en la ciudad de Chi- 
clayo. 

Cajon núm. 3.—Contiene: 4,034 pesos 60 centavos en 
moneda sellada de Chile i el Perú. 

Cajon núm. 4.-—Contiene: «3,391 pesos 90 centavos en 
moneda sellada de Chile, Perú i Bolivia, 

Cajon núm. 5,—Contiene: 4 quilógramos 37 decágra- 
mos plata chafalonía de la ciudad de Monsefú, entregada 

or el sub-teniente de Granaderos a caballo, don R. Pohl- 
Ammer. 

Cajon núm. 6.—Contiene: 3,202 pesos en moneda se- 
llada del Perú i Bolivia. 

Cajon múm. 7.—Contione: 38 quilógramos 25 decá- 
elas plata chafalonía, entregada en la ciudad do San 

edro por el ayudante don Juan Í. Larrain, junto con 
un reloj de oro que va en la partida segunda dol cajon 
número 1 i 130 soles en billetes del Perú. 
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Cajon núm. 8..—Contiene: 1.9, 1,794 pesos 50 centa- 
vos en moneda sellada de plata; 2.9 , una tortera-de pla- 
ta piña con 22 marcos 6 onzas; 3,9, 30 marcos 6 onzas 
de plata chafalonía, 


OBSERVACIONES, 


Se previene An el peso bruto de lo relacionado ha si- 
do tomado, a falta de mejores medios, en una balanza de 
mostrador i a bordo del trasporte Ztata, en movimiento. 

Además de los cajones se entregaron al contador del 
Ttata ocho barras de plata con un peso total de 917 mar- 
cos 3 onzas i media. ; 

Vapor Ttota, en la mar,- Octubre 30 1880.—DANtEL 
CARRASCO ÁLBANO, secretario jeneral.—V.” B?, LYNCH. 


O 


Recibí a bordo del trasporte nacional Ztata del señor 
coronel don Patricio Lynch, lo siguiente: 


Núm. 1. 1 cajon sellado conteniendo oro chafalonía, etc, 

» 2. 1 3 ” » plata chafalonía. 

» 3. 1 ” » » id. sellada. 

jj Ls - E 1d. id. 

p» DL % SS A id. chafalonía. 

”» 6 1  , $ 0 id. sellada, 

» 7. 2 ” » » 1d, chafalonía, 

e "O do PA » id. sellada. 

S/n 8 barras plata. 


17 bultos. 
A bordo, Octubre 30 de 1880.—J. R. Lira, contador. 


— 


VI 


Notas sobre la mediacion de los Estados Unidos diriji- 
das al Jefe de la escuadra i al Comandante Lynch. 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 
Lima, Setiembre 3 de 1880. 


(Confidencial.) 


Señor Almirante: 


Ho sido informado por mis corresponsales en el Sur, 
que se prepara una espodicion para tomar posesion de 
los puertos azucareros. Naturalmente, los neutrales no 
tendrán objecion que poner de su parte en tanto que sus 
propiedados sean respetadas; pero pueden presentarse Cit- 
cunstancias durante esas ocupaciones militares, que po- 
drian hacer mas dificultosa la situacion presente. 

Habiendo consultado préviamente con mis colegas de 
Francia e Italia, he considerado conveniente informar a 
V. E, del modo mas confidencial, que los dos gobiernos 
bolijorantes tionen en su podor proposiciones que pueden 
traer consigo negociaciones de paz, Por consiguiente, nos 
ha parecido, tanto a mis colegas de Francia e Italia como 
a mí, que podrian impedirse complicacionos mul sensl- 
bles si se suspendieso en el Norte todo movimiento mili- 
tar activo hasta que se reciba una contestacion a esas 
proposiciones. 

Puedo añadir que dinrismente se espera una respuesta 
por el buque de guerra francós Hussard, 

Acopte, señor Almirante, la seguridad de mi mas alta 
considoracion. 

SPENCER ST. JOHN. 


Al señor Almiranto Riveros. 


LEGACION DE LOS ESTADOS UNIDOS EN LIMA. 


Lima, Setiembre 13 de 1880, 
Señor: 
Acabo do rogresar de Santiago, donde con ol Ministro 
Amoricano Mr. Osborn tuve largas conferencias con el 
Gobierno chilono, que acoptó la mediacion de los Estados 
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Unidos para entrar en negociaciones de paz con el Perú 
¡ Bolivia. 

Ahora estoi autorizado para decir que el Perú acepta la 
mediacion i que las negociaciones de paz se iniciarán en 
seguida. Cuando conferencié con el Gobierno chileno, no 
estaba autorizado para decir que el Perú aceptaria la me- 
diacion de los Estados Unidos; pero ahora estoi autoriza- 
do para decir que el Perú la acepta i que los Plenipoten- 
ciarios de los belijerantes se reunirán en los primeros dias 
de Octubre con ese objeto. 


No quiero ni puedo asumir la responsabilidad de con- 
trariar las instrucciones que Y. $. haya recibido de su Go- 
bierno, ni tampoco la línea:de conducta que Y. $, ha 
adoptado. Pero V. S,, lo espero, apreciará mis razones i 
las del Gobierno que represento (que es igualmente ami- 
go de todos los belijerantes), al sujerirle yo que, tanto co- 
mo sus órdenes se lo permitan, lo prudente que seria i lo 
favorable a la pronta conclusion de la paz, evitar toda de- 
predacion i causas de encono que no sean obligatorias por 
sus Órdenes, 


1 Y, S. me permitirá decirle que los ministros estranje- 
ros, tanto aquí como en Santiago, lamentan las depreda- 
ciones en propiedades privadas no exijidas por las nece- 
sidades militares al atacar las fuerzas armadas del enemico, 
o imponerles contribuciones; i si especialmente esas de- 
predaciones vienen a convertirse en contribuciones forza- 
das sobre la propiedad privada conocida como propiedad 
de ciudadanos neutrales i de naciones amigas, fácil es ver 
que surjirán-de esto muchas complicaciones i reclamacio- 
nes. El Gobierno de Chile será instruido desde luego de 
la aceptacion por parte del Perú de la amigable mediacion 
de los Estados Unidos i su prontitud para entrar en estas 
negociaciones bajo tales auspicios. 


Si yo hubiese podido, miéntras estuve en Santiago, ase- 
gurar al Gobierno chileno la buena voluntad del Gobier- 
no del Perú para entrar en estas negociaciones, como 
Chile convenia en hacerlo, me inclino a creer que su espe- 
dicion no se habria realizado de modo alguno i quizá le 
habrian dado órdenes mas restrinjidas i ménos apremiantes 
que las que tiene actualmente; pero yo no pido a Y. $, 
que adopte mi opinion, i reconozco por completo el he- 
cho de que V. S. debe obrar segun su mejor parecer en 
vista de las circunstancias i de ¡ee órdenes que haya re- 
cibido de su Gobierno. 

Pormítame V. 5S., al concluir, espresarle la alta consi. 
deracion con que me suscribo su amigo i atento servidor. 


L P. CHgrISTIANCY, 
Ministro de los Estados Unidos en el Perú. 


Al Comandante de las fuerzas chilenas en Chimbote i en el Norte del Perú, 


o, rd 


VIL 


Importantes documentos diplomáticos sobre reclama- 
ciones de los ministros estranjerosi contestaciones 
del Comandante Lynch. 


RECLAMACIONES SOBRE LA HACIENDA DE PALO SECO. 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA, 


Lima, Setiembre 11 de 1880. 
Señor: 


Ho sido informado por la casa inglesa de los señores 
Graham, Rowe i C,% que se han recibido telegramas de 
Chimbote diciendo que si no se paga una contribucion de 
100,000 soles en plata, será destruida la maquinaria de 
Palo Seco, 


Mo permito llamar su séria atencion al hecho de que 
una casa inglosa ha hecho fuortes adelantos al peñor Der- 
teano, constituyendo como seguridad el azúcar que pro- 
duce, la que está toda cousignada a ellos. 

Sériamente pido a V. S, quo ponga a salvo, tanto como 


A e 1 


lo permitan sus instrucciones, los valiosos intereses de es- 
ta casa Inglesa, 
Tengo el honor de ser, señor, su atento servidor. 


SPENCER ST. JOHN, 
Ministro residente de 5. M. B. 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Setiembre 13 de 1880. 
Señor: 


Tengo el honor de llamar oficialmente vuestra atencion 
a los numerosos intereses británicos que pueden ser afec- 
tados por la destruccion de las propiedades de las cerca- 
nías de Chimbote. 

En primer lugar, los establecimientos azucareros lla- 
mados Puente 1 Palo Seco, de propiedad de don Dio- 
nisio Derteano, están no solo hipotecados a un súbdito 
francés, sino fuertemente empeñados a la casa inglesa de 
los señores Graham, Rowe i C.%, 

En segundo lugar, la propiedad de San José de Nepe- 
ña está Jegalmente hipotecada a la misma casa inglesa en 
garantía de una la deuda que tienen contra su pro- 
pietario. 

En tercer lugar, el establecimiento de San Jacinto es 
propiedad de la señora Swayne i sus hijos. La señora 
Swayne es la viuda de Mr. Enrique Swayne, súbdito bri- 
tánico. 

En cuarto lugar, Mr. Watson, súbdito inglés, es fuerte 
acreedor contra el ferrocarril de Chimbote, que ha toma- 
do en su poder como garantía hasta que el Gobierno pe- 
ruano le pague esa deuda. 

En quinto lugar, el establecimiento de Galindo, en el 
valle de Santa Catalina, es propiedad del ciudadano chi- 
leno señor don Mariano Bacarreza, pero esplotado por 
don José Pascual de Vivero por cuenta de la casa inglesa 
de los señores Bates, Stokes 1 C.3, 

En estas circunstancias, no puedo ménos de Jlamar 
vuestra séria atencion al considerable número de intere- 
ses británicos comprometidos, i llamo vuestra atencion 
de hacer cuanto esté en vuestra mano para prevenir cual- 
quier perjuicio innecesario inferido a la propiedad de mis 
conciudadanos, en lo que ellos están tan profundamente 
interesados. 

Tengo el honor de ser, señor, su obediente servidor. 


SPENCER ST. JOHN, 
Ministro residento de S, M, B, 


Al señor don Patricio Lyuch, Comandanto do la espedicion para oporar en el 
Norte del Perk, 


LEGACION DE FRANCIA EN EL PERÚ, 


Lima, Setiembre 12 de 1880. 


Señor Comandante: 


Teniendo conocimiento de que habeis recibido órden 
do trasladaros a las provincias del Norte del Perú para 
ejecutar en ellas operaciones militares, me tomo la liber- 
tad de llamar vuestra benévola atencion hácia los france- 
ses que residen en esa parte del territorio peruano, i mu- 
chos de los cuales poseen importantes propiedades. 

Al rogaros que os digneis velar mul particularmente 

or su ei estoi seguro de conformarme con las 
instrucciones que el Gobierno de Santiago ha espresado 
mas de una vez a mi colega el señor baron d'Ayril, como 
tambien a los sentimientos que os habrá E vuos- 
tro elevado carácter i una justa apreciacion de las reglas 
internacionales, 

Permitidme agregaros que fuera de las propiedades po- 
seidas personalmento por franceses, existen varias on las 
cuales tienen intereses considerables. Debo citar especial- 
mente la hacienda de Puente 1 Palo Seco, cerca de Chim- 
bote. Esta hacienda está hipotecada a M. Dreyfus, ban- 
quero de Paris, por una suma de 80,000 libras, 
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_Seguramente, no abrigo la pretension de que esa pro- 

iedad peruana quede escenta de las cargas que podrian 
ejítimamente pesar sobre los súbditos de los belijerantes; 
pero no se os meta eos de cuánta importancia es para la 
casa francesa que he citado, que la propiedad no esperi- 
mente otras destrucciones que las que fueran consecuen- 
cia inevitable de las operaciones militares. Como se en- 
cuentra precisamente en las proximidades del punto 
ocupado por vuestras tropas, he creido que os dignariais 
dar órdenes especiales para que sea particularmente con- 
siderada i que la prenda de tan importante acreencia 
francesa no se encuentre aniquilada. 

Os quedaré mui reconocido, señor Comandante, de to- 
do lo que podais hacer en este sentido, i aprovecho esta 
ocasion para ofreceros la seguridad de mi alta consi- 
deracion. 


E. DE VorGESs, 
Ministro de la República francesa en Lima. 


Al señor don Patricio Lynch, Comandante en Jefe de las fuerzas chilenas. — 
Chimbote, a 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA DIVISION DE OPERACIONES 
.DEL NORTE, 


Vapor Itata, en la mar, Setiembre 18 de 1880. 


Señor Ministro: 

He tenido el honor de recibir la mui distinguida comu- 
nicacion de V. E., de fecha 12 del presente mes, en la 
cual llama mi atencion a los valiosos intereses franceses 
radicados en el Norte del Perú i recomiendaa mi bene- 
volencia las haciendas Puente i Palo Seco, por encontrar- 
se ellas afectas a créditos de ciudadanos franceses. 

Por las instrucciones que he recibido de mi Gobierno 
creo poder asegurar a y E. que S. E. el señor baron 
D' Avril no ha equivocado a V. £. cuando le ha manifesta- 
do los elevados sentimientos de humanidad que inspiran 
al Gobierno de Chile en la direccion de las operaciones 
de la guerra/en anS se encuentra comprometido, ni ha 
pensado mal V, E. esperando que acomodaré mi conduc- 
ta de Comandante en Jefe a los usos mas benévolos de los 
actos medernos de la guerra, 

Tengo el propósito, señor Ministro, de respetar 1 Le 
de en cuanto me sea posible los bienes i propiedades de 

os ciudadanos franceses i de los estranjeros en jeneral que 
estén radicados o tengan representantes en el territorio 
enemigo que invadan las fuerzas de mi mando, siempre 
00 no se constituyan en amparadores de las propiedades 
el enemigo o ejecuten actos de hostilidad contra mi di- 
vision. 

En cuanto a las haciendas que V. E. me recomienda, 
tengo el sentimiento de anunciarle que me he visto obli- 
gado a tratarlas con todo el rigor dela guerra, para evitar 
que un decreto del Supremo Dictador del Perú, relativo 
a Jas operaciones militares que se me han confiado, tuvie- 
ra su cumplimiento en un territorio ocupado por fuerzas 
del ejército de Chile. 

Al propiotario de esas haciendas, a quien impuse una 
moderada contribucion de guerra, dí la las facilidades 
compatibles con mis instrucciones, para que satisfaciera 
mi requerimiento; pero ese caballero se negó a toda tran- 
saccion, escusándose con el decreto del Dictador del Perú 
n que me he referido. 

Aun cuando la estimable comunicacion de Y. E. llegó 
tardo a.mis manos para tomar en consideracion lo que 
V. E. mo espresa con relacion a las indicadas propiedades, 
me permito manifestar a V. LE, que ellas no habrian podi- 
do alterar mis procedimientos, por cuanto las haciendas 
castigadas eran de propiedad esclusiva de un ciudadano 

£nemigo. 

Aprovecho la ocasion para ofrecera V. E. los respetos 
de mi consideracion mas distinguida. 


PArriciO LYNCH, 


A 8, E, el soñor Ministro do la Ropública francesa en el Perú, 
TOMO 111-—66 





RECLAMACIONES NORTE-AMERICANAS SOBRE ALGUNAS 
HACIENDAS. 


LEGACION DE LOS ESTADOS UNIDOS. 


Lima, Setiembre 14 de 1880. 
Señor: 

Estoi bien impuesto de que la propiedad de neutrales 
en un país enemigo, en parte mui considerable, corre los 
mismos riesgos de guerra que los ciudadanos del país 
enemigo. 

Pero una de las principales causas de esta regla es la 
dificultad que el belijerante que ataca encuentra para 
distinguir si la lopiedad pertenece a los ciudadanos de 
las naciones amigas o a los de la nacion belijerante, 

Con el propósito de facilitar a V. S. la solucion de esta 
cuestion en el caso presente, tengo el honor de informar 
a V.S, que la hacienda de Suchiman, a 30 millas del 
puerto de Chimbote ¡en la línea férrea de Chimbote a 
Huaraz, es la propiedad esclusiva de Edward C. Dubois, 
ciudadano de los Estados Unidos de América 1 que es 
tambien dueño de todos los edificios, cosechas, enseres i 
propiedad de la misma hacienda, En esta Legacion ha 
presentado las debidas pruebas de su propiedad. 

Por consiguiente, agradeceria a V. S., como un acto 
amigable hácia el Gobierno de Estados Unidos, si dicha 
hacienda i propiedad fuese eximida de toda depredacion, 
si nó fuese necesaria por las exijencias do la guerra. 

Sírvase aceptar la alta consideracion 1 estima con que 
tengo el honor de suscribirme de V. S., amigo 1 atento 
servidor. 

TI. P, CHRISTIANCY, 
Ministro de Estados Unidos en el Perú. 


Al señor Comandante de las fuerzas chilenas en Chimbote i el Norto del Perú. 


LEGACION DE LOS ESTADOS UNIDOS, 


Lima, Setiembre 16 de 1880. 
Señor: 

He sido informado porel Almirante Riveros de que las ' 
órdenes de vuestro Gobierno a ¿lia V. $S., son de consi- 
derar tanto como sea posible la propiedad de los ciuda- 
danos neutrales i naciones amigas, lo cual, estol seguro, 
será debidamente apreciado por toda nacion para facili- 
tar a V. $, en toda su estension las buenas intenciones 
de su Gobierno, 

Me tomo la libertad de informar a V. S, que Mr. John 
W. Grace, de California, ahora temporalmente residente 
en Lima, es ciudadano de los Estados Unidos de Améri- 
ca, i con título de proteccion como tal, 

I, además, certifico que ha probado satisfactoriamento 
¡ con toda evidencia a esta Legacion, que es verdadero 1 
ante la lei duoño de la hacienda de azúcar conocida con 
el nombro de Chiclin i Hacienda Arriba, situadas en la 
provincia de Trujillo, i mo será permitido espresar la es- 
poranza de que esas propiedades” serán escentas de tod 
perjuicio por las fuerzas de V.S. 

Sírvase aceptar las consideraciones i estima con que 
tengo ol honor de suscribirme de V. $. amigo 1 atento 


servidor. 
1, P. CHRISTIANCY, 


Ministro de Estados Unidos on el Perú. 


Al Comandante de las fuerzas chilenas en “ln costa del Perú al Norto del 
Callao. 
COMANDANCIA EN JEFE DE LA DIVISION DE OPERACIO- 
NES DEL NORTE. y 


Vapor “Itata”, en la mur, Setiembre 18 de 1880. 


- 


— 


Señor Ministro; 

Ho tonido el honor do recibir la estimable comunica- 
cion de V. S. do fecha 14 del presente mes, en la cual so 
sirve prevenirme quo la hacienda Suchiman, es de pro- 
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piedad esclusiva de un ciudadano americano, i que por 
tal circunstancia espera que no espondré esa propiedad a 
las exijencias de la guerra. 

Con la mayor complacencia he atendido a la recomen- 
dacion de V. E, por referirse ella a una pl o que 
en realidad pertenece a un ciudadano de Norte-Á mérica, 

Aprovecho la ocasion que me ofrece esta nota para 
manifestar a V. E. que, obedeciendo a especiales instruc- 
ciones de mi Gobierno i a los principios que rijen los actos 
modernos de la guerra, pondré el mayor empeño en el 
desarrollo de las operaciones militares que se me han en- 
comendado, da Haces respetar i protejer la propiedad 
de los neutrales. 

Mis propósitos no serán obstáculo, sin embargo, para 
hacer sentir todo el rigor de la guerra a los ciudadanos 
estranjeros que se constituyan en amparadores de las 
propiedades del enemigo, ni tampoco para el respeto de 
“aquéllas que, solo con ocasion de mis operaciones o del 
estado de guerra, sean o hayan sido trasferidas a neu- 
trales, 

I, a propósito de lo espuesto, creo conveniente hacer 

resente a V. E, que el Ajente Consular de los Estados 
Unida en Chimbote ha sorprendido mi buena fe asegu- 
rándome en nota oficial que todo el material rodante i 
útiles del ferrocarril de Chimbote a Huaraz era de pro- 

ledad esclusiva del ciudadano de los Estados Unidos de 
 ocipidnibica don Edward C. Dubois, cuando en reali- 
dad de verdad, a ese caballero solo le corresponde el usu- 
fructo accidental de esa línea férrea, que es de propiedad 
del Estado. 

La conducta observada por dicho Ajente Consular obli- 
gará al ejército de Chile a tratarlo como a enemigo en el 
probable caso de que nuevas operaciones militares tuvie- 
sen lugar enel puerto de Chimbote. 

A pesar de las afirmaciones del espresado Ajente, por 
tener otros datos contradictorios sobre el dominio del 
mencionado ferrocarril, me limité solo a destruir todas las 
locomotoras i parte de su material rodante, para cumplir 
con ello las instrucciones de mi Gobierno, 

Reciba, señor Ministro, las consideraciones de mi mas 
alta estimacion con que tengo el honor de suscribirme 
de V. L, atento i seguro servidor. 

Patricio LYNCH. 


A E h el señor Ministro de los Estados Unidos de Norto-América en el 
erú. 





LEGACION DE LOS ESTADOS UNIDOS, 


Lima, Setiembre 17 de 1880. 
Señor: 

Refiriéndomo a mi carta de ayer, tengo ahora el honor 
de informar a V, S. que el señor Henry Stanhope Pre- 
vost 1 Charles Agustin Prevost, que me consta son ciuda- 
danos de los Estudos Unidos de América, han probado 
ante mí en esta Legacion que son i han sido por mas de 
tres años los esclusivos dueños de los establecimientos de 
azúcar situados on los terrenos conocidos por el nombre 
de hacienda de Lache en el valle do Chicama, provin- 
cia de Trujillo, con la maquinaria i dependencias, 1 de la 
cosecha de caña dulco en el mismo terreno conocido con 
los nombres de Palmillo, La Viña i Santa Clara, i quo 
el valor de dicha propiedad, de la que son dueños, as- 
cionde al valor do 300,000 dollars americanos, moneda 
de oro. 

_Permítame V. $. espresar la esperanza de que estas pro- 
piedades quedarán escentas de perjuicios porla fuerza de 
gu mando, 

Acepte V. S. las seguridades con que me suscribo su 
atento servidor. 


I. P. ChristrANoY, 


Ministro de los Estados Unidos en el Perú, 


Al Comandante de las fuerzas chilenas en la costa dol Porú al Norto del Callao, 
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LEGACION DE LOS ESTADOS UNIDOS, 


Lima, Setiembre 17 de 1880. 
Señor: 


Refiriéndome a la nota que dirijí a V..S, con fecha de 
ayer, tengo el honor de informar a V, $. que la casa de W., 
R. Grace i C.*,87 Wall St. Nueva York, compuesta de 
W. R. Grace i Charles R. Flindt, ámbos ciudadanos de 
los Estados Unidos de América, son los dueños de cuatro 
locomotoras, tres carros de 1.“ clase para pasajeros, tres 
de 2.% clase i tres de carga, que fueron desembarcados en 
Salaverri como un año ha, ex-Edmundo Phinney i J. VW. 
Holmes, para ser pagados por la Compañía del Ferrocarril 
de Salaverri 1 Trujillo; pero que no han sido pagados ni 
entregados a la compañía i que todavía son de propiedad 
de los señores W. R. Grace i C. 9 

Soi de V. S, como siempre, su amigo 1 obediente ser- 
vidor, : 


I, P. CHRISTIANCY, 
Ministro de los Estados Unidos en el Perú. 


Al Comandante de las fuerzas chilenas en la costa del Perú al Norte del Callao. 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA DIVISION 
DEL NORTE. 


Chocope, Octubre 26 de 1880. 


DE OPERACIONES 


Señor Ministro: 

Tengo el honor de acusar recibo de las comunicaciones 
de V. $, de fechas 16 i 17 del mes pasado, en las cuales se 
sirve hacerme presente que el ciudadano de los Estados 
Unidos de América Mr, John W. Grace, es dueño esclu- 
sivo de las haciendas Chiclin i Hacienda Arriba del valle 
de Chicama i de cuatro locomotoras, tres carros para 
pasajeros de 1.% clase 1 otros tantos de 2.%,i tres car- 
ros de bagajes que existen en el puerto de Salaverri sin 
que todavía pertenezcan a la empresa del ferrocarril 
que parte de ese puerto. 

No teniendo intenciones de dirijirme por ahora al puer- 
to en que segun V. E, el señor John W. Grace tiene el 
mencionado material de Jerrocarril, puedo asegurar a 
V. E. que esos bienes no tienen por hoi nada que temer. 

No sucede desgraciadamente igual cosa con respecto a 
las haciendas denominadas Arriba i Chiclin. ] 

En una reunion de los hacendados del valle de Chica- 
ma, que tuvo lugar en presencia del señor Secretario Je- 
neral de la division de mi mando en la hacienda de Casa 
Grande, de propiedad del distinguido ciudadano aleman 
don Luis G. Albrecht, con el objeto de acordar entre ellos la 
cuota que a cada cual corresponde en la contribucion de 
guerra impuesta alas haciendas del valle, se presentó don 
Cárlos A. sara. como representante del señor John W. 
Grace, pidiendo que no se consideraran, para los efectos 
de la distribucion del impuesto, Chiclin 1 Hacienda Arri- 
ba, por la consideracion que me ha hecho presente Y. E. 
La peticion del señor de Ugard fué combatida por la tota- 
lidad de los hacendados presentes i por el señor Vice- 
Cónsul de los Estados Unidos de América en Lambaye- 
que, don S. C, Montjoy, quienes sostuvieron que aun 
cuando aparecia de un cortificado de propiedad espedido 
por V. IE. que las dichas haciendas eran del señor Grace, 
en realidad de verdad esos fundos habian sido i conti- 
nuaban siendo del dominio esclusivo del ciudadano pe- 
ruano don Vicente Alzamora. A esa afirmacion agrega- 
ron los señores hacendados al Secretario Jeneral de la 
division que, en el casoimprobablo de que se oximiera de 
contribucion a Chiclin i Hacienda Arriba, ellos no res- 
pondian por la cuota que les correspondiera a esos fun- 
dos i que protestaban desde luego por los daños que do 
ollo los proviniera. Como razon de su protesta, los seño- 
res hacendados manifestaron al soñor Secretario que no 
era justo que ellos se perjudicaran por la aportunidad con 
que el soñor Alzamora habia ocurrido al espendiente de 
ocultar sus bienes por medio de una trasferencia a un 
ciudadano neutral, porque si tal cosa fuera conducente i 
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digna, a ellos habria sido mui fácil ocurrir al mismo es- 
pediente, 

Las razones de los señores hacendados i del señor Vi- 
ce-Cónsul Montjoy, hicieron que la mencionada asamblea 
no escluyara a Chiclin i Hacienda Arriba del pago de la 
contribucion de guerra impuesta, i se fijó a ámbas como 
cuota la cantidad de 1,500 libras esterlinas, que aseguro 
a V. E, serán cobradas i pagadas, o en caso contrario cas- 
tigadas las mencionadas haciendas. 

Aprovecho la ocasion para ofrecer a V. E, mi mas dis- 
tinguida consideracion. 

Patricio LYNCH. 


A 8. E. el señor Ministro Plenipotenciario i Enviado Estraordinario de los Es- 
tados Unidos de América en el Perú, 


RECLAMACIONES ALEGANDO SER NEUTRAL EL FERRO- 
CARRIL DE ETEN. 


LEGACION BRITÁNICA EN LIMA. 


Lima, Setiembre 1£ de 1880. 
Señor: 


Cuando escribí a Y. E, recomendándole los intereses 
de los súbditos británicos no se me habia olvidado que 
esos intereses estaban mui ligados con los de los ciudada- 
nOs peruanos. En el presente caso, sin embargo, el ferro- 
carril de Eten es propiedad perteneciente por completo a 
estranjeros, 1 como tal tiene títulos a nuestra proteccion. 
Cualquier daño que se haga a esta propiedad espondrá a 
usted a las mas sérias reclamaciones, que serán sostenidas 
por el gobierno de $. M. 

Por consiguiente, suplico a V. E, evite crear nuevas 
complicaciones i conceder su proteccion a la propiedad 
en cuestion. 

Tengo el honor de ser, señor, vuestro atento servidor. 


SPENCER ST. JOHN, 
Ministro residente de S, M, B, 


Pe, 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA DIVISION DE OPERACIONES 
DEL NORTE, 


Vapor Itata, en la rada de Eten, Setiembre 24 de 1880 


Señor Ministro: 


Por conducto particular he recibido la estimable carta 
de Y. E. de fecha 14 del corriente, en la cual se sirve pre- 
venirme que el ferrocarril de Eten pertenece esclusiva- 
mente a ciudadanos estranjeros; que por tal circunstancia 
esa propiedad está bajo la proteccion de Y. E,, i que debo, 
en consecuencia, abstenerme de hacerle daño alguno, por- 
que espondria a mi Gobierno a las mas sérias reclamacio- 
nes, que serian apoyadas por $, M. B. 

La forma confidencial en que V. E, se ha servido ha- 
cerme tan grave prevencion, de la cual daré cuenta in- 
mediata a mi Gobierno para que a su vez la dé al 
de S. M. B.,i la jeneralidad con qa V. E, manifiesta 
estar dispuesto a protejer las propiedades de todos los es- 
tranjeros avecindados en el Perú, sin tomar en considera- 
cion su nacionalidad, la conducta que hayan observado en 
ln presente guerra o la naturaleza de la propiedad a que 
se refiere su proteccion, me hacen suponer que V. E, al 
escribirmo su estimable carta, no ha ade hablar a 
nombre do $. M. B. sino en el solo de Y, l. 

Si el Gobierno de S. M. B. sancionara el modo de pen- 
sar de V. 15, se haria completamente ilusorio el derecho 
de la guerra i daria lugar a que existiera el estraño caso 
de que no pudiera atenderse a la conservacion 1 mante- 
nimiento de un ejército que ocupa victoriosamente una 
considerable parte del territorio enemigo, cuando para 
ello se opusiera el interes particular de un estranjero que 
ha usufructuado en épocas normales de todos los benefi- 
cios que para su bienestar le ofrece el territorio invadido. 

Mi Gobierno profesa el principio, señor Ministro, de que 


en la guerra debe ser protejida la propiedad privada i pro- 
tejida la de los neutrales, siempre que ese respeto 1 tal 
proteccion no sean incompatibles con las exijencias im- 
periosas de las operaciones militares. Este mismo princi- 
pio ha sido 1 es observado por S, M, B, i por la casi tota- 
idad de las naciones civilizadas, 

Recordando esta regla del derecho moderno de la guerra 
es que me ha sorprendido el modo de pensar de V. E 
manifestado en su ya citada estimable carta. 

Como Comandante en Jefe de una division del ejército 
de Chile, estoi dispuesto, señor Ministro, en prueba de 
deterencia a las cordiales relaciones que mi Gobierno cul. 
tiva con el de S. M. B,, a protejer en cuanto me sea posl- 
ble los intereses que los súbditos de S, M. tengan en los 
lugares que ocupen las fuerzas de mi mando; pero no pue- 
do prometer a Y. E. que ellos serán protejidos en ab- 
soluto. 

Concretándome ahora a la propiedad a que se refiere 
especialmente V. E. en su comunicacion privada de fecha 
14 del que rije, me permito hacer presente a Y. E. de que 
con respecto a ella a sido Y. E. mal informado. 

El ferrocarril de Eten a Ferreñafe 1 ramificaciones, mue- 
lle i puerto de Eten, etc., en el departamento de la Liber- 
tad, pertenecen, no a ciudadanos estranjeros como Y. E, 
lo cree, sino a una sociedad anónima nacional-peruana. 

Es posible que en esa sociedad tengan valiosos intere- 
ses ciudadanos estranjeros; pero esa circunstancia no al- 
tera en manera alguna la nacionalidad de la persona ju- 
rídica a que pertenece él ferrocarril de Eten. 

Para manifestar a V. E. la equivocacion que padecen 
los informes que le han sido suministrados, me vol a per- 
mitir trazarle a la lijera la historia de la propiedad pro- 
tejida por Y. E. 

Por supremo decreto de Julio 3 de 1867, el Gobierno 
del Perú concedió privilejio a don José Antonio García i 
García por 25 años para establecer i esplotar un ferro- 
carril entre ten i Chiclayo que pasara por el pueblo de 
Monsefú, pudiendo prolongar la línea desde Chiclayo has- 
ta Lambayeque sin privilejio alguno, i establecer ramifi- 
caciones bajo la misma condicion. 

La anterior concesion fué ampliada hasta llevar la línea 
a Ferreñafe, por supremo decreto de Agosto 19 del mis- 
mo año. 

Estando autorizado don José Antonio García 1 García 
por el artículo 18 de su peticion de privilejio, aprobada 
por supremo decreto de Julio 3 de 1867, para organizar 
una sociedad anónima que se encargara de realizar la cons- 
truecion de la vbra mencionada i para trasferir su privl- 
lejio a esa sociedad, prévio conocimiento 1 consentimien- 
to del Gobierno del Perú, a solicitud del interesado, por 
supremo decreto de Octubro 19 del año, se resolvió: 

1,2 Que se daba por organizada la sociedad enuncia- 
da; y ' : 

2,2 Que so concedia permiso a don José Antonio Gar- 
cía i García para trasferir su contrato a la espresada so- 
ciedad, la cual, agregaba el supremo decreto ya citado, 
como asimismo la empresa que representa, no podrá cana. 
biar jamás su carácter permanente de sociedad nacional 
ni recurrir en ningun caso a reclamacionos diplomáticas, 

Í como para afianzar mas todavía el propósito de dar 
el carácter esclusivo de nacional a la sociedad indicada, 
concluia dicho supremo decreto con las siguientos pa- 
labras: 

“Pase al Ministerio de Hacienda a fin de que por el ac- 
tuario de la Tesorería Jeneralse proceda a otorgar la cor- 
respondiente escritura do trasferencia, prévia aceptación 
de este decreto por todos i cada uno de los miembros de 
la esprosada sociedad, sin cuyo otorgamiento se tondrá 
por no hecha la trasferencia.” 

Bajo tales bases, solo en 7 de Octubre de 1869 so Orga- 
nizó la referida sociedad, denominándosele Compañía del 
Ferrocawril do Eten, la cual fué reorganizada, slempro con 
iguales bases, en 30 de Junio do 1871, 

Con lo que ya ho relacionado sobre la propiedad prote- 
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jida por V. E,, ereo que sea suficiente para que V, LE. com- 
prenda la equivocacion de los informes que le han sido 
suministrados sobre ella, i espero que, impuesto V. E. del 
contenido de esta nota, suspenda su valiosa proteccion a 
una propiedad permanentemente peruana, 

Para que V. E. se imponga del objeto de las operacio- 
nes militares que se me han encomendado i de las reglas 
a que ajustaré mi conducta de Comandante en Jefe, apro- 
vecho la ocasion para remitirle copia de la nota que con 
. esta fecha he pasado al señor prefecto de Chiclayo. 

Reciba, señor Ministro, las consideraciones de alta es- 
timacion con que tengo el honor de suscribirme de V. E. 
mui atento seguro servidor. 

Patricio LYNcH. 


A 8. E. el Ministro de la Gran Bretaña en el Perú, 


; 


Á bordo del buque de S. M. B.“Penguin; Eten, Setiern- 
bre 25 de 1880. 


Señor: 

Tengo el honor de informar a V. S. que obrando segun 
las intrucciones del Ministro residente de S. M. B. en Li- 
ma, por conducto de mis superiores en el Callao, el objeto 
de mi visita a este puerto es para llamar su atencion al 
gran número de intereses británicos que hai en estas cer- 
canías, 1 desearia especialmente llamar vuestra atencion 
al ferrocarril, que es esclusivamente propiedad de éstran- 
Jeros, i suplico a V. $. que en vista de estas consideracio- 
nes, Y. S. respetará todas estas propiedades. 

Tengo el honor de ser, señor, su obediente servidor, 


A. C. Parr, 
Comandante del buque de $, M. B, Penguin, 


a) 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA DIVISION DE FUERZAS CHI- 
LENAS DE OPERACIONES EN EL NORTE. 


Kten, Setiembre 27 de 1880. 


Señor Comandante: 


He tenido el honor de recibir su estimable comunica- 
cion de fecha 23 del corriente, en la cual se sirve Y. $, 
recomendarme la proteccion i el respeto a las propieda- 
des de la Compañía del Ferrocarril de Eten, por instruc- 
ciones que ha recibido de su Ministro residente en Lima. 

Con fecha 24 del corriente, contestando idénticas re- 
comendaciones, he tenido el honor de decir a $. E. el se- 
ñor Ministro de S. M. B. residente en Lima que la con- 
servacion de esas propiedades quedará sometida a las 
imperlosas exijencias de la guerra, 

e manifestado además a S, E. yue son equivocados 
los informes que le han proporcionado sobre la naciona- 
lidad de dicha Compañía del Ferrocarril de Eten, la cual, 
segun disposiciones vijentes en el Perú, no puede cam- 
biar jamás su carácter permanente de sociedad peruana, 
1 recurrir en ningun caso a reclamaciones diplomáticas, 
aun cuando la totalidad de sus accionistas sean estran- 
jJeros. 

Con lo cual tengo el honor de suscribirme su atento i 
seguro servidor. 


PATRICIO LYNCH. 
Al soñor Comandante dol buque de 8, M. B, Penguin, 


HA XA A 


LEGACION DE ITALIA EN LIMA, 


Lima, Setiembre 16 de 1880, 
Tltmo., Señor: 

Es de mi deber comunicar a V. S, que el señor Conde 
Giuseppe Canevaro, súbdito italiano residente en Flo- 
rencia, es propietario absoluto de dos terceras partes del 
ferrocarril del puerto de Eten a Ferreñafo i Pátspo co- 


nocido bajo el nombre de Ferrocarril de Eten, lo mismo 
que de su material movible. 

El caballero ya nombrado es tambien propietario de 
dos terceras partes del muelle de Eten. 

La otra tercera parte del ferrocarril i del muelle de 
Eten pertenecen a la casa inglesa de Graham Rowe i €, S. 


El ferrocarril i el muelle de Eten tienen por consecuen- . 


cia derecho a la proteccion de las legaciones de ltalia i de 
Inglaterra en el Perú, cuyas legaciones no podrian ménos 
de hacer recaer en el Gobierno chileno la responsabilidad 
de todos los daños que se ocasionasen tanto al muelle co- 
mo al ferrocarril i su material, Opana neutral, por 
parte del cuerpo comandado por Y. $. 

Siendo muchas las propiedades italianas urbanas i ru- 
rales i los depósitos de mercaderías tambien italianos a lo 
largo del Litoral en que opera actualmente la division 
comandada por V. $., estoi convencido, señor coronel, de 
que V. $. ordenará que todo ello sea rigorosamente respe- 
tado. De lo contrario esta Real Legacion reserva espresa- 
mente los derechos de los ciudadanos italianos que reci- 
bieren perjuicios, no ménos que la accion del Gobierno 
del Rei. 

Me es grato poder aprovechar esta ocasion para ofrecer 
a V. $. las espresiones de mi distinguida consideracion. 

El Real Ministro residente de Italia en el Perú, 


G. P. VIVIANI 


Al lltmo. señor Coronel Patricio Lynch, Comandante de la division chilena de 
operaciones en la costa Sententrional del Perú, —Chimbote. 


RÉJIA LEGACION DE ITALIA. . 


El abajo firmado certifica que el señor Conde José Ca- 
nevaro, réjio súbdito italiano, residente en Florencia, es 
el absoluto propietario de las dos terceras partes de 
la línea férrea del puerto de Eten a Ferreñafe 1 Pátapo, 
comunmente llamado Ferrocarril de Etén, asimismo del 
material rodante 1 muelle de Eten. 

La otra tercera parte es propiedad de la casa inglesa 
Graham Rowe ¡i C. “. 

El ferrocarril de Eten tiene, por lo tanto, derecho a la 
proteccion de las legaciones de Italia i de Inglaterra. 

Lima, 15 de Setiembre de 1880. 

El Ministro de S. M. el Rei de Italia-en el Perú, 


G. VIVIANL 


- Yo, el abajo firmado, Vice-Cónsul de S, M. B. en Lam- 
bayeque ¡sus dependencias, certifico: que el certificado 
que antecede es una verdadera i justa copia del orijinal, 
palabra por palabra, que existe en mi poder, en testimo- 
nio de lo cual he puesto mi firma i sellado con el sello de 
este Consulado, 


Lambayeque, Setiembre 29 de 1880, 





W. V. Fry, 
Vico-Cónsul de S, M. B, 


mm 


COMANDANCIA ENJEFE DE LA DIVISION DE OPERACIONES 
DEL NORTE. 


Chiclayo, Setiembre 28 de 1880. 
Señor Ministro: ; 

Ho tenido el honor de recibir la comunicacion de 
V. E, fochada en Lima el 16 del presente mes, en la cual 
cree de su deber hacerme presente que el señor Conde de 
Canevaro, súbdito italiano, es dueño absoluto de dos ter- 
ceras partes del muelle i línea férrea conocido todo por 
el nombre de Ferrocarril de Eten, i que la propiedad de la 
otra torcera parte corresponde a la casa inglesa Graham 
Rowe i C,S, 

Se sirve prevenirme, además, V. E, en su mencionada 
comunicacion, que el muelle i ferrocarril de Eten se en- 
cuentran, por la circunstancia enunciada, protejidos por 
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las legaciones de Italia i de Inglaterra en el Perú, las 
cuales harán pesar sobre mi Gobierno la responsabilidad 
de todo daño que se cause a las indicadas propiedades con 


ocasion de las operaciones militares que se me han en-” 


comendado, 

Me hace presente, por último, V. E. que en la costa i 
poblaciones en que probablemente va a operar la division 
con cuyo mando me ha honrado mi Gobierno, los súbdi- 
tos italianos tienen valiosos intereses que debo respetar, 
porque de otra manera el Gobierno de S. M, el Roi de 
Italia exijirá las respectivas indemnizaciones. 

Mui grato me es, señor Ministro, aprovechar la opor- 
tunidad que me ofrece la nota de V. E. que tengo el ho- 
nor de contestar, para manifestar a V. lí los benévolos 

ropósitós de que estoi animado para protejer i amparar 
a propiedad que posean los ciudadanos neutrales en je- 
neral en el territorio enemigo ocupado por las fuerzas de 
mi mando. 

Pero por mucho que sea mi deseo de libertar a los es- 
tranjeros de los daños de la guerra, creo que no podré 
cumplir de todo mis propósitos, porque algunos de ellos 
no solo se empeñan a ocultar las 


ropiedades del ene- 
migo, sino que se esfuerzan por ausiliarlo en sus actos de 
hostilidad. : 


Aun cuando la comunicacion de V. E, no hace limitacion 
alguna a la proteccion que dispensa a todos los súbditos 
italianos que residen o tienen bienes en el territorio hos- 
tilizado por las fuerzas de mi mando, supongo que con 
ello no ha pretendido V, E..establecer como principio que 
los súbditos del Rei de Italia pueden impunemente ocul- 
tar las propiedades del enemigo u hostilizar a mis fuer- 
zas, porque de otra manera se haria completamente ilu- 
sorio el derecho de la guerra. 

Si se aceptara como prescripcion del derecho moderno 
de la guerra, que debe ser respetada toda trasferencia de 
propiedad hecha'a un neutral por un ciudadano enemigo 
en los momentos en que debe soportar las imperiosas 
exijencias de la guerra, para libertarla precisamente de 
esas exijencias, 1 que, cubierta yo la e rape con una 
real o ficticia trasferencia, puede servir ella para hostili- 
zar al enemigo victorioso sin quese la pueda dañar, los 
actos de la guerra se convertirian, señor Ministro, cuando 
mucho, en una contienda de abogados. , 

No necesito empeñarme en dar latitud a estas conside- 
raciones para que el ilustrado criterio de V, E. me reco- 
nozca el perfecto derecho con que considero conveniente 
castigar al ciudadano neutral, cualquiera que sea su na- 
cionalidad, que pretenda burlar con tales manejos las ope- 
raciones militares que me ha encomendado mi Gobierno. 

Refiriéndome ahora a la propiedad mencionada en la 
comunicacion de V, E. de fecha 16 del presente mes, me 
permito hacer presente a V. E. dos órdenes de observa- 
ciones: unas relativas a la nacionalidad de su dueño con 
relacion a ella, i otras referentes a la conducta hostil ob- 
servada por su Representante. 

Segun los informes que tiene esta Comandancia en Je- 
fo, el ferrocarril i muelle de Eten fueron construidos a vir- 
tud de la concesion que por decreto del Gobierno del Pe- 
rú de Julio 3 de 1867 se hizo a don José Antonio García 
i García. 

Por ese supremo decreto, dictado a virtud de la lei del 
Perú de 8 de Noviembre de 1864, se concedió privilejio 
esclusivo por 25 años a dicho caballero para establecer 1 
esplotar la línea férrea que es hoi conocida con el nom- 
bro de Ferrocarril de Eten. Qs 

La mencionada concesion se estendió litigta permitir al 
señor García i García la trasferencia de su privilejio con 
el prévio conocimiento i consentimiento del Gobierno, 
consentimiento que obtuvo en Octubre 19 dol mismo año; 
pero con la espresa condicion, enunciada en lá cláusula 18 
de su peticion de privilejio de 9 de Marzo de 1867, do 
que la sociedad que se hiciera cargo del ferrocarril, como 
asimismo la empresa que lo representara no pudiera cam- 
biar jamás su carácter permenento de sociedad nacional- 





peruana ni recurrir en ningun caso a reclamaciones di- 
plomáticas, condicion que debia ser aceptada préviamente 
por los adquirentes de su derecho, porque de otra mane- 
ra deberia entenderse que no se ha efectuado trasferen- 
cia alguna. 

Con tales bases jenerales, el Ferrocarril de Eten ha 
sido trasferido en varias ocasiones, perteneciendo última- 
mente a los señores Derteano, Candamo i Canevaro como 
únicos accionistas. 

El señor Luis Lopez, jerente de la empresa i represen- 
tante de dichos señores, refiriéndose a la invasion de mis 
fuerzas, les decia en carta oficial de fecha 13 del presente 
mes, de la cual tengo copia auténtica en mi poder, lo que 
trascribo a continuacion: 

“Invasion.—Como Uds. sabrán ya, el viérnes de la se- 
mana pasada han desembarcado por Chimbote 2,800 hom- 
bres del ejército enemigo, que no dudo vendrán hasta 
aquí. Mi intencion es retirarme oportunamente con todo 
el material rodante hasta Pátapo, 1 una vez en ese punto 
quitarlo a cada locomotora una pieza para que no puedan 
hacer uso de ellas. Desgraciadamente no es posible tomar 
ninguna otra medida, Como es probable que quieran im- 
ponerle a la empresa alguna contribucion de guerra so 
pena de incendiar la estacion, carros, etc., sírvanse decit- 
me qué debo hacer llegado este caso.” 

A la carta del jerente de la empresa contestaron los se- 
ñores empresarios remitiéndole un certificado de Y. S. de 
fecha 15 del presente mes 1 otro del Ministro de S. M. B,, 
en los cuales se declara que las dos terceras partes del fer- 
rocarril de Eten pertenecen al señor Conde de Canevaro, 
súbdito italiano, 1 la otra tercera parte a la casa inglesa 
Graham Rowe. 

En el copiador de cartas de la empresa, que tengo en 
mi poder, aparecen las esplicaciones de las trasferencias 
de última hora hechas al señor Cende de Canevaro i a la 
mencionada casa inglesa, esplicaciones que indudablemen- 
te han sido ignoradas por Y, E, 

Ya que de este negocio estoi imponiendo a V. E., no 
estará de mas que lo haga presente la siguiente revelado- 
ra circunstancia, 

Aparece del indicado copiador de cartas que el jerente 
de la empresa, tan pronto como recibió los inencionados 
certificados, escribió a la casa de Graham Rowe recono- 
ciéndola como a empresaria; l con fecha posterior el mis- 
mo jerente continúa dando cuenta del movimiento diario 
de la empresa a los antiguos dueños, señores Derteano, 
Candamo 1 Canevaro. 

Los hechos espuestos son por sí solos demasiado elo- 
cuentes para que sea necesario agrogar a V. E, considera- 
cion alguna. 

Poro con relacion a la empresa protejida por Y. E. hal 
algo mas todavía. 

Despues de tenor noticias su jorente de la trasferencia 
enunciada, voluntariamente destruyó en el muelle los 
elementos de desembarque para evitar que ganáramos 
tierra; ompleó el material del ferrocarril on trasportar 
fuerzas enemigas, i por último llevó todo el material a la 
hacienda de Pútapo, término de la línea, i allí desarmó 
las locomotoras. 


Por los hechos relacionados, V. E. puode comprender 
que estoi en el mas perfecto dorecho para imponer una 
contribucion de guerra a la empresa protejida por V. E,, 
o para el en caso que no acepte mi requerl- 
miento. 

Confio en que las consideraciones i hechos espuestos 
sean bastantes para quo ellos lleven al ánimo de Y. E, el 
convencimiento de que debe suspender su valiosa protec- 
cion a la ompresa dol Ferrocarril de Kton. 

En cuanto a los demas intereses i propiedades que 
Y. E. mo recomienda on su estimable comunicacion do 
fecha 16 del presente, puedo V, E. estar cierto de que su 
proteccion i conservacion quedará sometida a los princi- 
pios espuestos on esta nota, . 

Aprovecho la ocasion, señor Ministro, para manifestar 
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la mas alta estimacion con que tengo el honor de suscri- 
birme de V. E. atento i seguro servidor 


Parricio LyycH, 
AS, E. el señor Ministro de Italia en el Perú. 





VICE-CONSULADO DE SU MAJESTAD BRITÁNICA. 


Lambayeque, Setiembre 29 de 1880. 
Señor: 

Tengo el honor de incluir a V. S. una copia certificada 
de una copia de un certificado de S. E, el señor Ministro 
residente de Italia en el Perú, en que consta que el ferro- 
carril de Eten a Ferreñafe 1 Pátapo es en las dos terceras 
partes a del señor Conde don José Canevaro, 
súbdito Italinno i actualmente residente en Florencia, 1 la 
otra tercera parte pertenece a la casa inglesa de Graham 
Rowe, junto con todo el material rodante iel muelle, 

Ahora, señor Comandante Jeneral, se servirá V. $. per- 
mitirme pedirle el cumplimiento del tratado internacio- 
nal celebrado en Paris i al que se ha adherido el Gobier- 
no de la República de Chile en que declara “que toda 
propiedad neutral será respetada aunque sea bajo bande- 
ra enemiga;” i con sentimientos de la mas alta conside- 
racion tengo el honor de suscribirme de V, $, atento 1 hu- 
milde servidor, 

W. V. Erx, 


Vice-Cónsul. 


Al señor Comandante Jeneral de las fuerzas espedicionarias de la República 
de Chile acantonadas en este departamento, 


H. M. $, “PENGUIN.” 


Eten, Octubre 3 de 1880, 


Estimado Coronel Lynch: 


¿Quiere V. $. tener la bondad de trasmitir la carta 
inclusa al señor Montjoy, Cónsul de los Estados Unidos, 
a quien creo todavía en San Pedro? Tengo muchos deseos 
de hablar con V. $. respecto al ferrocarril i muelle de Eten, 
a que se referia Y. S. en su carta fecha 2 de Octubre (que 
solo hoime ha sido entregada) i mi contestacion de esa 
misma fecha. Pido a V. $. tenga la bondad de mandar- 
me una máquina i un coche para que nos lleve, si lo cree 
conveniente, porque yo no puedo ira Chiclayo i ver a 
V. S, por ningun otro conducto. 

La nueva luz arrojada por V. $. sobre este ferrocarril, 
hace mucho mas necesario que yo hable con Y. $, en 
persona i tengo ansiedad de hacerlo así. 

Su mui atento servidor. 

A, C, Pager. 


Comandante, 


A bordo del buque de S.M.B.“Penguin)” Octubre 4 de 1880. 


Señor: 


Tengo el honor de acusar recibo de su carta fecha 2 
del presente, en la cual V. S. me informa de su intencion 
de destruir el ferrocarril i muelle de Eten a ménos que se 
pague una indemnizacion. Segun su comunicacion, fué 
trasferido a otras personas ol 14 del mos pasado, i V, S, 
considera que esto es un esfuerzo para frustrar su ocupa- 
cion militar. 

Me permito informar n V. S, que mis instrucciones no 
reconocen trasferencia de esta naturaleza i que yo igno- 
raba esta circunstancia hasta el recibo do su carta, 

Pero como V. $, me indica que posee pruebas sobre el 
equal debo presumir que es efectivo; creo, sin em- 

argo, que la trasferencia, como Y. $. lo indica, tuvo Ju- 
gar en esa fecha (i por consiguiente ántes de que V. $, 
ocupara a Eten i sus cercanías); no se puede decir que ol 
an 1 muelle dejen, en consecuencia, de ser neu- 
rales, 


En su virtud, pido otra vez a V. $. que respete esas 
propiedades. 
Tengo el honor de ser, señor, vuestro atento servidor. 


A.C, PAGET, 
Comandante del buque de S. M, B, Penguin. 





RECOMENDACION DEL MINISTRO ALEMAN, 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 


Rada del Callao, Octubre 3 de 1880, 
Señor: 

El señor Ministro residente del Imperio Aleman, con 
fecha 2 del corriente, me dice lo siguiente: 

“La espedicion chilena que tiene por objeto distribuir 
las consecuencias materiales de la guerra sobre el terri- 
torio peruano, que por suerte de la guerra está destinado 
a soportarlas segun la práctica conocida entre las nacio- 
nes, pidió en el medio del mes pasado contribuciones con- 
siderables de un valor aproximativo de 4,000 libras ester- 
linas a la hacienda San Nicolás en las cercanías de Supe. 
Esta hacienda fué vendida pocos dias ántes de las escur- 
siones "por su antiguo dueño, señor Domingo Laos, al 
súbdito aleman don Oscar Heeren de Lima, 

Habiendo visto el infrascrito no solamente la escritura si- 
no tambien los valores (letras de cambio sobre Londres) con 
que ha sido pagado el precio de compra, puede asegurar 
que aquel negocio es sérioi efectivo. El comprador Heeren 
mismo, comprendiendo mui bien que las operaciones mi- 
litares no pueden ser impedidas por transacciones atrasa- 
das e inspiradas por motivos momentáneos, renunciaria 
enteramente a toda reclamacion por dichos acontecimien- 
tos si V. E. se dignara avisar a las fuerzas de su mando 

ara que respeten en lo sucesivo la hacienda del señor 

eeren i no leimpongan dos veces las asperidades de la 
guerra, que ya hansido bastantemente sensibles cuando 
se han sufrido por la primera vez. 

Recomendando a V. E. esta súplica del señor Heeren, 
me es grato reiterarle las seguridades de la mas alta con- 
sideracion de vuestro mui obsecuente i seguro servidor,” 

Lo que comunico a V, $. para su conocimiento. 

Dios guarde a Y. $. 

J. J. LATORRE. 


Al señor Jefe de las operaciones en el Norte del Perú. 


RECOMENDACIONES DEL MINISTRO FRANCÉS, 


LEGACION DE FRANCIA EN EL PERÚ. 


Lima, Octubre 2 de 1880. 


Señor Comandante: 

Moe permito escribiros de nuevo a fin de señalaros tres 
haciendas mui considerables para las cuales reclamaré 
vuestra particular solicitud. Son las de Lurifico, cerca de 
Pacasmayo; de Cerro Prieto en el valle de Chicama, i de 
Almendral, cerca de Eten. 

Estas tres haciendas son propiedad de Mme. Dreyfus, 
esposa de M. Dreyfus, banquero de Paris, cuyo nombro es 
bien conocido en estas rejiones. 

Ho hecho entregar a los administradores de esas ha- 
ciendas certificados visados en mi cancillería comproban. 
do que ellas son propiedades francesas; i conociendo el res- 
eg que en toda ocasion demostrais por los bienes de 

os neutrales, no abrigo inquietud alguna, 

Pero por temor de equivocaciones, los rópresentantes 
de M. Dreyfus en Lima me han espresado el deseo de que 
las haciendas de que es propietario os sean nominalmen- 
te recomendadas, 1 así lo hago con placer. 

Recibid, señor comandante, las seguridades de mi alta 
consideracion. 

E. DE VonaEs. 


Al Boa e Patricio Lynch, Comandanto de las fuerzas chilenas en ol Norte 
el Perú, 
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RECLAMACION DEL CÓNSUL DE ESTADOS UNIDOS EN 
LAMBAYEQUE SOBRE LA CAPTURA DEL VAPOR 1s- 
LUYA, 


CONSULADO DE LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA EN LAMBAYE- 
QUE, AHORA EN PACASMAYO, 


Octubre 13 de 1880. 
Señor: 

He sido informado de que las fuerzas navales de su 
mando han hecho una presa en la bahía de Paita de una 
lancha a vapor de propiedad de un ciudadano americano 1 
bajo la proteccion de la bandera de los Estados Unidos. 

SI así ha sucedido, suplico a V. S, que me informe de 
las razones que haya tenido para capturar dicha embarca- 
cion i por qué se halla empleada en contra de una nacion 
amiga de los Estados Unidos sin haber sido préviamente 
doclarada como presa legal ante un load 
constituido. 

Esperando que su esplicacion satisfaga a mi Gobierno, 
cuya bandera ningun insulto ha sufrido, ni que los dere- 
chos de sus ciudadanos hayan sido violados, aprovecho 
la oportunidad de suscribirme de V.S,, mui atento ser- 
vidor. 

S. C. MoNTIOY, 
Cónsul de los Estados Unidos, 


Desembarco de la espedicion Lynch en Chimbote : te- 


legramas, parte oficial, notas cambiadas i corres- 
pondencia 


TELEGRAMA DE IQUIQUE. 
(Recibido a las10,20 A. M.) 
Santiago, Setiembre 27 de 1880. 


Señor Ministro de la Guerra: 

Chimbote 13.—En persecucion de algunos cargamentos 
de armas que debian pasar por el interior de este puerto, 
determiné empezar mis operaciones por este punto. 

El desembarco de la fuerza se efectuó sin dificultad al- 
guna en la mañana del dia 10. 

A la 1 P, M. dol mismo dia, despues de organizar la 
administracion del puerto de Chimbote, dejar bien insta- 
lada la tropa i protejer las propiedades de los neutrales, 
marché con 400 hombres del Rejimiento Colchagua i al- 
gunos Granaderos a tomar posesion de la hacienda Fren- 
te, de propiedad de un señor Derteano, i exijir el inme- 
diato pago de 100,000 pesos plata como contribucion de 
guerra, 

En la hacienda Frente fuí recibido por don Arturo 
Derteano, administrador de ella, que pronto me manifes- 
tó su propósito de procurar el inmediato pago de la con- 
tribucion exijida. Para facilitar al señor Derteano el 
cumplimiento de su buen deseo i a instancias suyas, le 
concedí tres dias de plazo. Cuando se habian allanado ya 
todos los inconvenientes para el pago, él me notició que 
un decreto del Jefe Supremo de la República trasmitido 
a él por telégrafo le prohibia hacer transaccion alguna so- 
bre el pago de la contribucion i que podia proceder como 
lo creyera conveniente. 

En vista de tal resolucion, he ordenado la total des- 
truccion de la hacienda Frente, que es estimada en su 
actual estado en 400,000 libras esterlinas. 

Miéntras las fuerzas del Colchagua ocupaban la hacien- 
da, la caballería recorria el territorio hasta una conside- 
rable distancia en persecucion de algunas partidas de 
armas que desgraciadamente habian pasado cuando yo 
desembarqué con mis fuerzas, 

No obstante la resistencia que he encontrado para la 
satisfaccion de la guerra, he conseguido embarcar en 
nuestros trasportes azúcar, arroz i otras especies por va- 
lor de 50,000 pesos. 


Se ha respetado con el mas exajerado escrúpulo la 

propiedad de los neutrales. 

| Cónsul de Norte-América i los mas distinguidos es- 
tranjeros residentes en este lugar me han felicitado por la 
disciplina i moralidad de la tropa. 

Ho hecho incendiar el edificio fiscal de la Aduana des- 
pues de poner en salvo todas las mercaderías que conte- 
nia por pertenecer éstas a neutrales, 

Pronto me embarcaré para seguir mi destino, destru- 
yendo ántes el material rodante del ferrocarril. 

- Antes de partir de este puerto incendiaré tambien el 
muelle fiscal, que es el único del puerto. 


Patricio LyNcH, 


(Recibido a las 11,50 A, WM.) 
Santiago, Setiembre 27 de 1880, 


Chimbote, 16.—Señor Ministro de la Guerra: —Habien- 
do tenido noticias de que en el puerto de Supe, 130 mi- 
llas al Sur de Chimbote, se habia desembarcado un car- 
gamento de pertrechos de guerra para el enemigo, me 
embarqué en la noche del 13 en el Copiapó con 400 hom- 
bres del Rejimiento Buin, i convoyado por la O'Higgins, 
zarpé a la 1 A. M. de esta noche con destino a Supo, de- 
jando en este puerto de Chimbote a la Chacabuco, al Tta- 
ta ¡'el resto de las fuerzas. 

A las 4 P, M, del día siguiente desembarcaba en Supe 
sin resistencia. 

En aquel lugar averigué que el dia anterior al de mi 
llegada, los pertrechos de guerra habian sido internados 
mediante el ausilio prestado al Gobierno enemigo por los 
hacendados vecinos al puerto de Supe. 

Persiguiendo esos pertrechos, me interné en la misma 
nóche del 14 hasta la hacienda de San Nicolás, de pro- 
piedad de un peruano. Allí se encontraron 200,000 tiros 
para rifle Peabody, que los hice destruir por no poder 
trasportarlos. 

El resto de las armas i pertrechos desembarcados en 
Supe habian sido llevados a Lima. 

Quiz imponer una contribucion de guerra a la hacien- 
da de San Nicolás; pero no encontrando con quien enten- 
derme, la hice destruir. Este establecimiento era estima- 
do en mas de 1.000,000 de pesos, 

En la tarde del 15 me embarqué en Supe i me dirijí a, 
este puerto, adonde no he encontrado a mi llegada no- 
vedad alguna. 

Hoi me reembarco en Chimbote con las fuerzas para 
dirijirme a mi destino. 

Ha la fecha llevo embarcadas ya especies por valor 
de 70 a 80,000 pesos. 

La salud de la tropa buena. 


Patricio LYNCH, 


TELEGRAMAS PERUANOS. 


(Telegrama de Nopeña recibido en Lima el 11 de Sotiembre de 1880). 


Señor Derteano: 
Ayor recibimos el siguiente telegrama para V. S. que 
no pudimos trasmitir por interrupcion de la línea: 
“Señor Derteano:—Con arreglo a las instrucciones de 
mi Gobierno, impongo a su injenio de Palo Seco una con- 
tribucion de guerra de 100,000 posos en plata o en espe- 
cies que valgan esa suma, Si no contesta V. S. inmediata- 
mente, dando las órdenes correspondientes a su empleado 
ara que satisfaga la indicada contribucion, tendré ol do- 
la de arrasar completamente su injenio de Palo Seco. 
Puede Y. $. indicar los medios de pagar la mencionada 
contribucion de guerra. —JEFE DE La DIVISION DEL EJÉR- 
CITO CHILENO EN CHIMROTE.” 


-—_ 
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DECRETO SOBRE CONTRIBUCIONES DE GUERRA. 
Lima, Setiembre 11 de 1880. 


Visto el presente telegrama que quedará archivado en 
la Secretaría de Gobierno, 1 no pudiendo ser considerado 
el pago de 100,000 soles a las fuerzas chilenas sino como 
un ausilio dado al enemigo del Perú, lo que constituiria 
delito contra él, sin que obste la amenaza de destruir el 
fundo mismo, que no es lícito evitar por aquel medio: 

rohíbese absolutamente el envio de dicho despacho te- 
egráfico, 1 se recuerda que la entrega de toda suma al 
enemigo por el hacendado del Puente, cualquiera que sea 
la forma en que se verifique, será perseguida i penada co- 
mo delito de traicion a la Ropública Declárase, además, 
ipso facto de la permanencia del Estado, toda propiedad 
en la que se suministrase al enemigo dinero o especies 
que no tomase a viva fuerza 1 por sí mismo. "Téngase esta 
resolucion como regla jeneral para casos de igual natu- 
raleza, dándose copia de ellos i del telegrama de su refe- 
rencia a los interesados, si lo demandasen. 

Publíquese i rejístrese.—Rúbrica de $, E. 


ORBEGOSO. 


—_— 


. TELEGRAMA DE NEPEÑA. 


a Setiembre 11 de 1880. 
Señor Dionisio Derteano. 


Chilenos posesion hacienda, esperan hasta mañana con- 
testacion sobre pago de 100,000 pesos plata o destruyen 
fundos: estoi bien; no me he movido de aquí; personal- 
mente los recibí; el término es hasta 10 A. M, 


ArTuro DERTEANO. 





Lama, Setiembre 12 de 1880. 
Dionisio Derteano a Arturo Derteano. 


¿Contesta por escrito al señor Comandante de la espe- 
dicion chilena qe me has comunicado su notificacion i 
que espantado del procedimiento de su Gobierno e im- 
potente como ciudadano aislado ante la fuerza militar 
que manda, tengo que someterme a las consecuencias que 
m1 patriotismo me impone, pero que habiendo en Palo 
Seco valiosos intereses de terceros neutrales comprometi- 
dos bajo la fe de mi palabra i por obligaciones comercia- 
les, los he impuesto de lo que pasa a fin de que los ros- 
guarden hasta donde les sea Fosiblo 


DroNIisi0 DERTEANO. 


Setiembre 14 de 1880. 
Excmo. Señor: 

El señor Evaristo Leon dice de Nepeña al Comandante 
Jeneral de Marina lo siguiente: 

“Anoche llegó vapor Bolivia, siguo su itinerario hasta 
Pisco, Fué despachado por Viel, remito adjunto ese do- 
cumento; exije pedimentos nuevos. 

Siguien O'Higgins, Chacabuco ¡ dos trasportes. (Quo- 
maron Aduana, hicieron volar maquinaria de Palo Seco, 
quemaron canayerales 1 oficinas. 

Chimbote, declarado por bando centro de operaciones 
del Norte. 

£mpleados peruanos do la compañía de vapores, todos 
renunciaron. Marcharon por vapor Bolivia; quedaron 
otros entregando carga, disgustados con la compañía. 

El capitan del puerto de Chimbote pasó en el Bolivia. 
En todo el valle so comoten mil estorsiones.” 

El director do telégrafos, 


PAZ SOLDAN, 


PARTES OFICIALES PERUANOS, 
TENENCIA GOBERNACION, 


Chimbote, Setiembre 20 de 1880, 


Señor Sub-Prefecto: 


El 10 del presente a las 6 A. M. se presentaron en este 
puerto tres buques enemigos, Chacabuco, Copiapó e Itata, 
1 como se prepararon para desembarcar tropa, me ví obli- 
gado a dejar el puerto en compañía del señor comandan- 
te militar i scis individuos armados, porque era imposible 
hacer ninguna resistencia, 

Hasta las 5 P. M. estuve en las inmediaciones obser- 
vando los movimientos del enemigo; despues de cuya ho- 
ra me retiré a Santa, i al llegar, en union siempre de los 
que dejo dicho, tuve el sentimiento de no encontrar con 
quien entenderme. 

Permanecí en Santa hasta el momento que tuve co- 
nocimiento que las fuerzas chilenas se habian retirado, 
que fué a las 12 M. del dia 17. 

A mi llegada a éste a restablecer el órden, tuve que 
aprehender a varios individuos, los que han sido puestos a 
disposicion de juez competente. 

Segun informes que he recibido de varias personas, el 
número de la fuerza chilena que desembarcó ascendia a 
2,740 de las tres armas. 

Durante la permanencia de las fuerzas chilenas no de- 
jaron, como de costumbre, de cometer los soldados i ofi- 
ciales toda clase de crímenes. 

La Aduana fué incendiada el dia 13, 1 el 16 la hacien- 
da de Palo Seco, despues de haberla saqueado, llevando 
cuanto objeto se encontraba en ella de algun valor. 

El órden se encuentra restablecido. 

Lo que tengo el honorde comunicar a V. S. para su 
intelijencia i demas fines. 

Dios guarde a V. S., señor sub-prefecto, 


En TENIENTE GOBERNADOR, 


Al señor Sub-Prefecto de la provincia, 





DETALLES DE LOS PERJUICIOS OCASIONADOS EN LA VILLA 
DE SANTA. 


El 10 del presente se presentaron en el puerto de Chim- 
bote cuatro buques enemigos, que a la media hora des- 
embarcaron 2,500 hombres 1 300 caballos; buscaban al 
capitan 1 demas autoridades, que no encontraron, 

A las 11 partió una comision chilena a la hacienda de 
Palo Seco en las máquinas que tomaron consigo, con el 
objeto de hacer que el hacendado les abonase de grado o 
por fuerza la suma de 100,000 soles plata blanca, o en su 
defecto la destruccion de ella, 

Inmediatamente que llegaron tomaron las maquinitas 
de la hacienda i repartieron comisiones por todas “partes, 
en donde tuvo lugar una muerte por un soldado, como a 
las 4 P, M.; el que falleció fué peruano. 

Despues de tres dias de acampados en la referida ha- 
cienda i despues de revisar todas las haciendas inmedia- 
tas por una comision de 200 hombres de caballería que 
so dirijieron hasta Coscomba hácia el Norte, punto en 
que terminó su viaje i regresaron a su campamento, die- 
ron principio al incendio de la hacienda referida, tratan- 
do de destruir e inutilizar lo existente de una manera que 
todo quede on cenizas, como en efecto lo verificaron en 
el término de seis horas, pues, al mismo tiempo que in- 
cendiaban los cañaverales, saqueaban las haciendas i des- 
truyeron todo, de tal modo que las familias empleadas en 
ella han quedado en la mas lamentable misoria. 

El injonio quo se encuentra a una milla do esta pobla- 
cion tambion fué reducido a cenizas sin que quede algo 
quo recordar; por oste órden muchos robos en los lugares 
quo tocaban, i al llegar la comision de 300 hombres a esto 
puoblo, E pasaban para la hacienda Guadalupito con 
rumbo al Norto, encontraron por casualidad a los soñores 
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Mariano Noriegai Manuel Icochea, que salvaban a sus fa- 
milias con apuro; los tomaron i ofreciéndoles quitarles la 
vida inmediatamente los obligaron les sirviesen de guia 
hasta Trujillo, que no lo llegaron a efectuar sino hasta el 
lugar ya designado. 

Despues de estas destrucciones tan' horrendas, se diri- 
jieron a Chimbote, donde tambien acabaron de incendiar 
la estacion, la Aduanai máquinas, de tal modo que no se 
puede contar con una sola pieza útil. 

El mismo dia del desembarco del enemigo, me constituí 
al mencionado Chimbote a sostener el telegrafista, 1 a mi 
llegada encontré con que todos habian fugado, lo que me 
obligó a regresar pronto; de la hacienda de Vinzos toma- 
ron cantidad numerosa de azúcar i ron; pero no sé de un 
modo seguro el número de quintales, de arroz, bueyes, ca- 
ballos i demas víveres que tomaron de la hacienda incen- 
diada; esto al colmo de su deseo. 

Tambien resultó muerto un chileno en el puerto de 
Chimbote en una casa, ise asegura que fué muerto por una 
mujer con solo la arma de una plancha por haber estado 
en esos momentos planchando, i que al lanzarse el chileno 
sobre ella con el espíritu de abusar, logró acertarle en la 
cabeza, que lo privó, i pudo conseguir matarlo, lo que di0 

or resultado que tomaran prisioneros a don Francisco 

iaz, don Manuel Vera, Santiago Arroyo 1 José Flores, 
que los colocaron en el lugar donde debian ser fusilados, 
i mediante varios estranjeros como don Clemente Fel- 
man, don Pablo Rec Inod i don Tomas Felman, no fueron 
fusilados como ya lo habian deterrainado. 

Esto es lo que ha pasado en este valle desgraciado, sin 
traer a consideracion muchas mas cosas i perjuicios de 
poca monta. 


MáÁrcos MARTINEZ. 


NOTAS CAMBIADAS ENTRE DERTEANO 1 LYNCH, 


Chimbote, Setiembre 13 de 1880. 


Señor Comandante Jeneral: 

Tengo el honor de dirijirme a V. S., dándole a saber 
que, a pesar de los esfuerzos que creí de mi deber hacer 
para salvar el fundo de mi señor padre, no he conseguido 
mi intento, porque un decreto del Jefe Supremo de la Re- 
pública, trasmitido por telégrafo, prohibe hacer transaccio- 
nes de este jénero. 

Mi señor padre me encarga hacer presente a V. S. que 
el fundo Puente se halla afecto a una responsabilidad de 
valiosos intereses de un tercero neutral, i que V. $. se sir- 
va tener esto en consideracion. 

Mo permito indicar a V. S. que actualmente se hallan 
en el fundo algunas familias de empleados estranjeros, 
por lo que solicito de V. $. se sirva dar sus órdenes, a fin 
de que con las mayores seguridades posibles sean trasla- 
dadas por ferrocarril a este puerto para ser embarcadas. 


Soi de V, $, atento i seguro servidor. 
ARTURO DERTEANO. 


Al geñor Coronel don Patricio Lynch, Comandante Jonoral de la division chilena. 


Chimbote, Setiembre 13 de 1880, 
Señor don Arturo Derteano. 


Mui señor mio: 

He recibido su carta de fecha de hoi, en la cual se sir- 
ve decirme quo, a pesar de los esfuerzos que ha creido de 
su deber hacer para salvar la hacienda de su señor padro, 
no ha conseguido su intento, por que un decreto del Jefe 
Supremo de la República, trasmitido por telégrafo, pro- 
hibo pagar Jas contribuciones de guerra que impongan 
las fuerzas de Chile en el territorio enemigo ocupado por 
ellas. 

En vista de su comunicacion, he dado ya las órdenos 
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del caso para que se proceda a la destruccion de la pro- 
piedad de su señor padre. 

No he tomado en consideracion, como una atenuacion 
a su resistencia al pago de la contribucion exijida, la 
órden del Jefe Supremo de la República que me comuni- 
ca en su carta, porque esa órden no tiene valor. alguno, 
Bono las prescripciones del derecho de la guerra. 

£l señor Jefe Supremo de la República del Perú podrá 
disponer lo que estime conveniente en el territorio so- 
metido a su soberanía; pero no puede exijir obediencia en 
la parte del territorio ocupado por nuestras armas, 

Suponer lo contrario seria hacer ilusorio el derecho de 
la guerra. 

El Jefe Supremo del Perú no salva con su decreto los 
intereses de su señor padre. Si con él pretendió impedir 
a nuestras fuerzas obtener el pago de las contribuciones 
que tienen el derecho de exijir, para su objeto mas acer- 
tado habria sido que protejiera con sus armas el territo- 
rio amagado por nuestras fuerzas. 

Puede Ud. contar con la seguridad de que se 'eumpli- 
rán sus deseos con respecto a las familias que existen en 
la hacienda de su señor padre. El jefe de las fuerzas que 
la ocupa ya habia cunda órdenes de proporcionarles to- 
das las facilidades que Ud. solicita. 

Siento que las instrucciones de mi Gobierno no me 
permitan tomar en consideracion la advertencia que con 
relation a las obligaciones que afectan al fundo me hace 
Ud. por encargo de su señor padre. 

Dejando contestada su apreciable de fecha de hoi, me 
suscribo de Ud. mui atento i seguro servidor. 


PATRICIO LYNCH. 


— 


LA DESTRUCCION DE CHIMBOTE. 


(Correspondencia a La OPINION NACIONAL de Lima.) 


Acaba de realizarse un hecho criminal, monstruoso, 
sin ejemplo en los anales de las guerras modernas, calcu- 
lado con la mas alevosa premeditacion i llevado a cabo 
haciendo lujo de barbarie cínica. ! 

La hacienda Vicente, a la cual estaban ligados, varios 
intereses estranjeros, ha sido destruida con fria e inaudl- 
ta ferocidad por las hordas salvajes que Chile llama su 
ejército. Se ha empleado la dinamita para derribar el 
monumento de la mas atrevida ejecucion en el país, 1 
depósitos de injentes capitales acumulados en él a costa 
de sacrificios enormes, con el fin de que sus frutos, racio- 
nalmento esperados, tuvieran que hacer forzosa la ocu- 
pacion lucrativa de millares de individuos. 

Los hombres que concibieron esta obra de devastacion 
lo sabian mui bien; pero el Perú quizá no conoce en to- 
dos sus detalles la importancia dol establecimiento indus- 
trial que acaba de perder. Aquéllos han medido por el 
grado de su envidia el valor de esa riqueza 1 hoi gozan el 
placer del asesino que puede apreciar la alcurnia de la 
víctima que inmola, , 

Humeantes aun las ruinas do lo que era ayer la oficina 
azucarera del Puente o Palo Seco, queremos hacer lijeros 
apuntes sobre su produccion i costo, ya que razones de 
actual necesidad i dominados por la impresion que nos 
ha producido su desaparicion instantánea, nos obligan a 
separarnos de la minuciosa espostcion que merece. 

rivilejiada la hacienda Vicente para cultivar en gran- 
de escala la caña de azúcar por su gran estension, la con- 
dicion favorable de su clima, la feracidad de sus tierras 1 
el inmenso raudal de agua de que dispone, fué dedicada 
a este cultivo desde los primeros meses de 1872. 

Con las dificultades consiguientes a toda nueva empresa, 
fueron mui lentos los primeros adelantos hasta el año 
1874 en que tomaron verdadero impulso con la reduccion 
a semilla de las primeras producciones. Fué en ese año 
que se puso la primera piedra dol colosal edificio en que 
se elaboraba despues un quintal de azúcar por minuto. 

En el momento en que la tea incondiaria chilena pro- 
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pagaba el esterminio, la hacienda contaba con mas de 
500 fanegadas de caña, cuyos rendimientos en los últimos 
dias habian alcanzado el prodijioso resultado de siete 1 
cuarto quintales pa paila de 500 galones de caldo. Seria 
mui moderado calcular esta pérdida en £ 300,000, 

Los capitales semovientes i ferrocarriles que impulsa- 
ban los trabajos costaban £ 150,000. 

Los edificios que ocupaban los tallores de carpintería, 
carrocería, herrería, fábrica de gas, tonelería, hojalatería, 
etc. con sus respectivos útiles, representaban un valor 
de £ 80,000. 

Las casas para empleados, incluyendo 36 casas de 
fierro i madera construidas en Estados Unidos, valian 
mas de £ 40,000. 

La oficina de destilacion, tan completa i escelente como 
puede serlo la mejor de A i que poscia un alambi- 
que de la conocida casa de Mac-Laren de Escocia, alam- 
bique que producia 180 galones de alcohol de 40 grados 
por hora, significaba un desembolso de £ 40,000. 

La casa de paijas i aparatos para elaborar la azúcar 
mandada construir por el intelijente e infatigable inje- 
niero don Santiago Cahill, bajo su inmediata inspeccion 
i la del apreciable 1 laborioso caballero don Jeremías 
Murphy, de cuya competencia responden los resultados 
obtenidos durante la elaboracion, tenia un valor de 
£ 240,000. Esta obra que runia todos los adelantos cien- 
tíficos a que ha podido llegar la industria azucarera, ha 
merecido la admiracion sincera 1 espontánea de cuantos la 
visitaron, nacionales i estranjeros de diferentes jerarquías 
sociales. Todos ellos, estamos seguros, deploran hoi su 
ruina. 


Atendiendo, pues, al costo i a la produccion ya segura 
del establecimiento, podemos estimar en £ 1.000,000 el 
perjuicio recibido, considerando las otras plantaciones 
destruidas i los enseres 1 productos llevados por los espe- 
dicionarios chilenos, sin datos todavía para poder calcu- 
lar los perjuicios de otro jénero que resultan de la catás- 
trofe, 

No nos ocupamos tampoco del valor de las contratas 
de los colonos asiáticos que vivian en el fundo por ser di- 
fícil su apreciacion inmediata; pero es público el hecho 
de que aquellos colonos han sido tambien embarcados 
como botin de guerra junto con los ganados i animales 
domésticos, 

Reservado estaba a los que consideran como plaza fuer- 
te el lugar en donde solo se ostenta el estandarte sagrado 
del trabajo pacífico, dar al mundo un nuevo escándolo, 
Una porcion de individuos neutrales, a quienes la Gran 
Bretaña dispensa especial proteccion, ha sido robada co- 
mo cosa de valor; i no se diga que incidentes del momen- 
to han dado Jugar a una simple captura, pnos desde ántes 
de la espedicion habiamos “sido infórmados de que los 
chilenos se proponian reemplazar los peones de sus cam- 
pos, que han convertido en soldados, con los chinos de las 

aciendas del Perú. 

Por lo que respecta al señor Derteano, dueño del fun- 
do arrasado, estamos seguros de que siente mas que su 
papi desgracia la suerte de las 2,500 personas que al- 

ergaba su hacienda, garantizando su existencia con li- 
zONjeras esperanzas a ol porvenir i que hoi vagan er- 
rantes, sin La 1 sin hogar, 

Pero si la catástrofe es por sí aterradora, como ultraje 
a los fueros del progroso, la correspondencia cambiada 
entre el Jefe de las fuerzas invasoras i el señor Arturo 
Dertcano, puede figurar como digno opílogo de esa mons- 
truosidad t simbolizar siempro la diferencia que hai entre 
el patriotismo que enarbola solo el estandarto del deber i 
la ferocidad de lus que, no comprendiendo esto noble sen- 
timiento, llevan la destruccion i la ruina como avanzada 
de sus bárbaras iniquidados. 

Jól señor Arturo Derteano ha traducido los deseos de 
su señor padre negándose, por abnegada obodiencia a las 
órdenes del Gobierno de su patria, a pagar un rescate, 
aunque fuera salvador de una injonte fortuna, 





En cambio, Lynch responde con la tea i la dinamita a 
tan jenerosa declaracion, haciendo preceder su atroz pro- 
pósito de un documento que quedará como muestra del 
mas insolonte desprecio ala moral i a las bases sobre que 
reposan la vida clas reclamaciones de las sociedades mo- 
dernas. 

Esa nota no tiene siquiera la audacia del va victis! Es 
la confesion franca i atrevida de que no hai muralla para 
Chile en tanto que ella sea la de los principios que rijen 
a los hombres i a los pueblos. 

En resúmen, tal nota quiere decir: 

A Chile no le importa la propiedad privada. 

A Chile no le importa escoltar su bandera con el in- 
cendio i el robo. 

A Chile no le importan los interesos de los neutrales. 

A Chile, en fin, no le importa nada que se oponga a 
sus perversos instintos i reprobados fines. 

Lynch lo ha demostrado i le dejamos la palabra, 





IX. 


Desembarco de la Espedicion Eynch cn Paita : telegra- 
ma, parte oficial, proclama, comportamiento de las 
tropas invasoras, protesta por la toma del Isluga i 
correspondencia. 


TELEGRAMA DE IQUIQUE. 
(Recibido a las 2.55 P. M.) 
Santiago, Octubre 2 de 1880. 


Señor Ministro de la Guerra: 


El Comandante en Jefe de la division de operaciones 
del Norte me dice para Y. $. lo siguiente: 

“Paita, Setiembre 22 de 1880. —Señor Ministro: —Ter- 
minado el objeto do mi desembarco en Chimbote, me 
reembarqué el dia 16, despues de entregar al Cónsul de 
los Estados Unidos de Norte-América las llaves de los 
almacenes en que se habian depositado las mercaderías de 
aduana i de encomendar a los estranjeros la policía de 
órden de la poblacion. 

En la mañana del 17 me hicea la mar, retardando has- 
ta entónces mi salida, con el doble objeto de pasar el 18 
en el mar i de reconocer de dia la costa del Norte a fin 
de reconocer el vapor /slai que venia de Panamá i que de- 
bia ser conductor de una importante carga para el Porú, 
segun telegramas sorprondidos al enemigo. 

A 10 millas de Chimbote fué avistado dicho vapor i 
reconocido por la Chacabuco, estrayéndoso de sus bodegas 
28 cajones conteniendo billetes de la emision fiscal del 
Porú 1 estampillas de correo. 

Tan pronto como el señor enpitan de navío graduado 
don Oscar Viel, me dió cuenta del contenido de los men- 
cionados cajones, nombré una comision compuesta del 
comandante del Rejimiento Colchagua don Manuel J. 
Sofia, del Secretario Joneral de la division don D. Car- 
rasco Albano, i del cirujano en jefe don D. Herrera, para 
que recibieran la carga estraida del Zslai i me dieran 
cuenta de su contenido. 

Sognn cálculos de esa comision, los 28 cajones indica- 
dos contienen 7.290.000 soles en billetes de diversos ti- 
pos de la emision fiscal autorizada, i 360,000 soles on 
estampillas do ln Union Postal para el servicio de los 
correos del Perú. Tengo datos para suponer que esta 
importante presa pondrá en mui sérios conflictos al Go- 
bierno peruano porque su anterior emision i la de los 
bancos están completamente agotadas, 

De Chimbote me dirijí a este puerto de Paita, on don- 
de desembarqué en la madrugada del dia 19, sin que so 
me opusiora rosistencia alguna. En esta bahía encontré 
con bandera norte-americana el vaporcito /sluga, que ha 
estado empleado on el trasporte de armas para el Gobiar- 
no del Perú, el cual fué en el acto apresado, mandándoso 


uy 
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instruir un sumario para la'averiguacion de su propiedad i 
bandera, 

Del sumario instruido ha resultado que el Isluga esta- 
ba al servicio del Perú i que no tiene derecho a llevar la 
bandera de los Estados Unidos de Norte-América, por 
carecer de patente de navegacion espedida en forma 

El Istuga es buena presa 1 será mul útil para la escuadra. 

Su porte es de 45 toneladas, su andar de ocho millas i 
su valor de 13,000 pesos plata. 

El mismo dia de mi desembarco en Paita, marché con 
la caballería para el interior, en busca del material del 
ferrocarril que habia sido internado, dejando de coman- 
dante de armas de Paita al comandante del Rejimiento 
Talca don Silvestre Urizar Garfias. 

In mi escursion con la caballería llegué hasta la esta- 
cion de Huaca, en donde destruí el material rodante que 
encontré, 

Vuelto a Paita, exijí de la comision municipal proviso- 
soria, que habia nombrado a mi arribo para que represen- 
tara los intereses del vecindario, el pago de la cantidad 
de 10,000 soles plata, que habia impuesto a la poblacion 
como contribucion de guerra. 

Negándose esa comision municipal a dicho pago, hice 
destruir las valiosng propiedades que el Estado tieno 
en la poblacion, despues e poner en salvo 1 de entregar 


.A los comisionados municipales todas las mercaderías que 


existian en los almacenes de la Aduana.* 

En Paita como en Chimbote, las fuerzas de mi mando 
han dado un brillante ejemplo de moralidad i de discipli- 
na, debido en mucha parte al celo de los señores jefes de 
cuerpo que forman mi division. 

La salud de la tropa es buena, 

A bordo de los trasportes llevo embarcadas especies de 
las quitadas al enemigo, como contribucion de guerra, por 
valor de 100,000 pesos.— Patricio Lynch.” 

Dios guarde a Y. S, 


ANTONIO ÁLFONSO. 


——— — 


TELEGRAMA PERUANO. 
Paita, Setiembre 22 de 1880, 


A la autoridad superior.—Piura, 


Los buques enemigos han abandonado el puerto. 
El órden se conserva, i la poblacion de Paita ha dado 
pruebas inequívocas de su moralidad i patriotismo. 


José S. PARDO DE ZELA 


FR 


PARTE OFICIAL, 


PREFECTURA 1 COMANDANCIA JENERAL DE ARMAS DEL DE- 
PARTAMENTO DE PIURA. 


Piura, Setiembre 28 de 1880. 


Señor Secretario: 


Cumplo con el deber de dar cuenta a V. S,, 1 por su 
digno órgano a $. L. el Jefe Supremo de la República, de 
los escandalosos atentados cometidos en el indefenso puer- 
to de Paita por una espedicion de fuerzas chilenas al man- 
do del capitan de navío don Patricio Lynch. 

El 19 del presente mes, a las 7 A. M,, las corbotas cne- 
migas O'Higgins i Chacabuco i trasportes /tata i Co- 
piapó, con jente de desembarque, ocuparon la bahía 
de ese puerto, e inmediatamente desprendieron algunas 
lanchas que se dirijieron a un muellecito que está situn- 
do en la po Norte de la poblacion ique pertenece al 
ferrocarril. 

El aparato telegráfico fué puesto en salvo, a la vez que 
so despachó un carro de mano por la línea ferrea, a fin de 
impedir que el convoi llegaso hasta el puerto i cayese en 
poder del enemigo. 

Ocupado Paita por las fuerzas chilenas, destacaron 250 











hombres de caballería que se dirijieron a esplorar los ter- 
renos que recorre el rio Chira, 1 despuos de avanzar un 
trayecto de 10 leguas, mas o ménos, regresó al puerto en 
la mañana del 21, destruyendo las estaciones provisiona- 
les de la Fuaca ¡el Arenal, i los carros i bodegas que en 
ámbas existian. En la Huaca fueron presas de las llamas 
todas las pacas de algodon que debia tomar en su paso 
el ferrocarril para conducirlas a Paita i que pertenecian 
a las casas comerciales de Lopez iC.*, VegasiC,9 1 
don Baltasar Payete. 

Miéntras la espedicion al campo realizaba sus crimina- 
les propósitos de destruccion, el puerto de Paita era tea- 
tro de atroces atentados no ménos vergonzosos e infa- 
mantes. 

Las puertas de la Aduana i de los almacenes fiscales 
fueron destrozadas i estraidas todas las mercaderías que 
allí habian depositadas, la mayor parte de propiedad es- 
tranjera; de ña misma manera que se apoderaron de al- 
gunas pacas de algodon, bultos de cascarilla i otras espo- 
cies que existian en la estacion del ferrocarril i en la playa 
destinados a embarcarlos en el vapor que próximamente 
debia pasar a Panamá. 

El mismo dia 21 tuvo lugar el mas horrendo crímen de 
de los espedicionarios, El local de la Aduana, vasto 1 sóli- 
do edificio de fierro, i la estacion del ferrocarril, fueron 
reducidos a escombros por la llama devoradora del incen- 
dio. Los almacenes fiscales, sólida contruccion de fierro, 
resistieron la dinamita con que se les atacó; sin embargo, 
las pilastras centrales que soportaban el peso de toda la 
techumbre han sido destrozadas, así como las planchas 
laterales; i el edificio amenaza su total ruina si inmediata- 
mente no se procede a su reparacion. Chile, incendiario 
de una poblacion indefensa, ponia el sello de su infamia 
destruyendo lo que lo era imposible robar. 

A la abnegacion i constancia de los pocos vecinos que 
queduron en Paita, se debo que no haya sido destruida 
toda la poblacion, pues el incendio se propagaba rápida- 
mente sobre la iglesia i casas contiguas; en tan humanita- 
ria como arriesgada empresa se hicieron notables los 
ciudadanos españoles Artadi, Jimenez, Gonzalez, Perez 1 
el súbdito italiano señor Moretto, no haciendo mencion 
de los nacionales, pues todos ellos, hasta las mujeres, com- 
batian el incendio con una actividad digna de encomio, 

Miéntras el fuego consumia lo mas “hermoso de la pe 
blacion, los enemigos embarcaban las mercadorías roba- 
das, que en su mayor parte be ad o las casas estran- 
jeras de los señores Hilbk i Firgallo, habiendo practicado 
en casas particulares algunos robos de poca consideracion. 

El siguiente día 22, reembarcadas ya todas las fuerzas, 
se ocuparon de estracr carbon del ponton de la Compañía 
Inglesa de Vapores i en recibiridespachar ol vapor Pizar- 
ro de la misma compañía que arribó de Panamá, hacién- 
dose en seguida a la mar como a las 9.30 P. M., llevándose 
a remolque el vaporcito Isluga, de propiedad norte-ame- 
ricana, que se hallaba fondeado on el puerto, , 

Tales han sido, soñor Secretario, los hechos practica- 
dos por las fuerzas enemigas, que a título de espediciona- 
rios, no han tenido otro objeto que destruir i robar cuanto 
han creido útil, para vorgiienza do la civilizacion amo- 
ricana. El sacrificio de la jendarmoría inútil i estéril, ha- 
bria servido, por otra parte, a justificar los horrores como- 
tidos, que hoi no tienen causa alguna que los disculpo. 

Debo recomendar a la consideracion del Supremo Go- 
bierno nl teniente coronel don José $, Pardo do Zola, co- 
mandante militar dol puerto, que con meritoria actividad 
¡ celo atendió hasta el último niomento su deber, dictando 
medidas de prudencia que lo han enptado una voz Mas 
las simpatías del puerto de Paita. , 

Dios guarde a Y. S. muchos años, señor Secretario. 


MANUEL FRIAS. 


Al señor Secrotario de Estado en ol despacho de Guerra, 


mm. 
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EL ALCALDE MUNICIPAL DE LA PROVINCIA A SUS CONCIUDA- 
DANOS. 


Retiradas de esta plaza las fuerzas que la guarnecian, 
mi deber era ponerme al frente de la localidad para devol- 
ver la tranquilidad en las familias, garantizar los intere- 
ses delos propietarios nacionales 1 estranjeros 1 conservar 
inalterable el órden público. 

Talvez vuestras aspiraciones no han quedado satisfe- 
chas; pero, al ménos, contando con la cooperacion de al- 
gunos ciudadanos patriotas, que me han acompañado en 
tan honrosa tarea, he hecho cuanto ha estado al alcance 
de mis débiles esfuerzos. 


Piuranos: 


El enemigo que viniera a sembrar el pánico entre nos- 
otros, despues dé cometer algunas estorsiones en el vecino 
puerto de Paita, lo ha abandonado, segun se deja ver en 
el parte que va inserto, para continuar en la senda abo- 
minable de crímenes quese ha trazado 

Durante las horas de prueba a que ha querido somete- 
ros la mas negra perfidia de un enemigo envidioso do 
nuestra prosperidad, os habeis manifestado sufridos, dan- 
do con esto el mas elocuente testimonio de vuestra re- 
solucion en los peligros. 

La abnegacion i el heroismo tienen sus límites, i no es 
cobarde un pueblo que no cuenta con elementos para 
castigar la temeridad de los malhechores que esgrimen el 
puñal del asesino i la tea del incendiario. 

Ciudadanos nacionales i estranjeros. 

Podeis de nuevo entregaros a vuestras labores inter- 
rumpidas icontar siempre con el apoyo de las autorida- 
des encargadas de velar por vuestros intereses. 

Vuestro conciudadano, 


MANUEL ÁNTONIO ÁRCA, 
Piura, Setiembre 23 de 1880. 


ÁS A 


COMPORTAMIENTO DE LAS TROPAS INVASORAS.—HONROSOS 
CERTIFICADOS, 


El que suscribe, presidente de la junta municipal pro- 
visoria, nombrada por el señor Comandante en Jofe de 
las fuerzas chilenas que han ocupado este puerto para 
velar por el órden ¡la obediencia de sus habitantes, se 
hace un honor de declarar, en representacion de la hono- 
rable junta: 

1, 2 Que las fuerzas chilenas han respetado la propie- 
dad particular; 

2,“ (Que los almacenes del Estado fueron abiertos en 
presencia del que suscribe i que de ellos solo se han es- 
traido las mercaderías que pertenecian a mis comitentes, 
como ajente de comercio, para ponerlas a cubierto de las 
consecuencias de la destruccion de dichos almacenes, 
quedando en tales almacenes las demas mercaderlas que 
no fueron reclamadas por sus dueños; i 

3. Que el set tel en Jefe de las fuerzas chile- 
nas, señor capitan de navío don Patricio Lynch, solo dió 
órden de destruir los almacenes del Estado cuando se le 
contestó por ls representantes del vecindario que no pa- 
gaban la contribucion de guerra de 10,000 soles en plata 
que dicho señor Comandante en Jofe habia impuesto a la 
poblacion, 

Paita, Setiembre 21 de 1880. 


A. BLACKER, 
Presidonto, 
Relacion de los bultos decomisados en la Aduana 
de Paíta, 


Un muestrario de cápsulas completo, 
Una caja conteniendo una batería eléctrica. 


GUERRA DEL PACIFICO. 





Un cajon con hachas para-el cuerpo de bomberos de 
Valparaiso. 
n cajon útiles para id. 


Paita, Setiembre 22 de 1880.—A. BLACKER, Presiden- 
te.—Juan R. BobBI4.—A. C, BLACKER.—JorJE Woop- 
HOUSE. 


Certificamos por la presente que la tropa chilena du- 
rarte la ocupacion de esta plaza se ha portado a entera 
satisfaccion 1 que sus oficiales han hecho lo posible para 
protejer las propiedades neutrales, 

Respecto a la Aduana, nos consta que al recibir en de- 

ósito los libros se encontraron atrasados; así que fué im- 
posible fijar la existencia de un modo exacto; pero que a 
nuestro parecer, la Aduana se encuentra mas o ménos en 
el mismo estado como cuando se les entregó la llave. 


Chimbote, Setiembre 16 de 1880.—PaBLo RemUuD.—$S, 
E, HALBERSTADT.—JuLIO HEMING.—COoNSTANTINO ZAZz- 
ZILO. 


e o. 


Yo, Luis Gualterio Gyton, representante de la casa co- 
mercial i de ajencia del señor Miguel Arce Riego de este 
puerto, durante la ocupacion de él por las fuerzas ohile- 
nas, declaro: 

Que las mercaderías que el señor coronel Jefe de dichas 
fuerzas ha tomado de dichas bodegas han sido indicadas 
por mí como no pertenecientes a casa de estranjeros, i si 
algunas de ellas lo eran, no me constaba por no haber en 
la casa libro alguno que lo manifestase. 

I si hubiese algun reclamo de parte de algun estranje- 
ro por mercaderías que perteneciéndole hubieran sido en- 
tregadas al señor Jete de las fuerzas chilenas, como apode- 
rado del señor Arce me obligo a cubrir su valor, en virtud 
de habérsenos condenado, con el objeto de satisfacer esos 
reclamos, los 4,000 pesos fuertes que como contribucion 
fueron impuestos a esta casa para no ser quemada, 


Quilca, 6 de Noviembre de 1880. 
Luis GUALTERIO GYTON, 


PROTESTA POR LA TOMA DEL “'ISLUGA.” 


AJENCIA CONSULAR DE LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA. —NOTA- 
PROTESTA MARÍTIMA, 


Puerto de Paita, Lima. 


En este dia, 20 de Setiembre, en el año de Nuestro Se- 
ñor 1880, ante mí, George R, Kutter, Ajente consular 
de los Estados Unidos de América en Palta, Perú, 1 de- 
mas dependencias, apareció personalmente Thomas Gaige, 
capitan de la lancha a vapor Zsabel, de poco mas o ménos 
de 35 toneladas de capacidad, i declaró que el 6 de Se- 
tiembre habia zarpado en la referida lancha del puerto de 
Supe en lastre i llegado en la misma lancha el dia 10 a 
Paita; que, como a unas 50 millas al Sur de Paita, el eje 
de la máquina se descompuso, i por consiguiente el capi- 
tan Thomas Gaige se vió obligado a tocar en Paita para 
roparar esta avería que le era mui necesaria para conti- 
nuar el viaje, i por consiguiente presenta esta nota-pro- 
testa para hacer uso de olla mas tardo, si lo Juzgase ne- 
cesario.—THOMAS GAIGE, capitan. —LuDpowIa ÚOSTSEN 1 
RoBErr Mc, LeElsch, injenieros. 


Certificada.—GeEorGE R. RurrEr, Ajente consular da 
los Estados Unidos. 


Además, certifico que miéntras estaba anclada en esa 
bahía la flota chilena, compuesta de la corbeta Chacabr- 
co i O'Higgins, i trasportes Ttata i¡ Copiapó, entró al 

uerto, e inmediatamente despues de anclar, un bote chi- 
eno atracó al costado de la lancha a vapor Zsabel, mién- 
tras el capitan Gaige estaba en tierra, 

Charles Alston 1 Robert Mc. Leisch declaran que ellos 
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estaban entónces a bordo de la lancha, i que dos ofi- 
ciales i cuatro marineros estaban en el bote, 1 que los ofi- 
ciales les mandaron dejasen la lancha, i que ellos toma- 
ron posesion de ella, arriando el pabellon de los Estados 
Unidos que flameaba en el asta, a la popa de la lancha; 1 
Charles Alston i Robert Mc. Leisch tambien juran que 
uno de los oficiales pisoteó la bandera varia veces, mal- 
diciendo a la jente de los Estados Unidos, quienes como 
ellos decian, eran la causa de que dos de sus buques de 
uerra hubiesen volado durante la actual guerra con el 
erú. 

Los chilenos llevaron la lancha al costado del /tata, 
etc. Charles Alston i Robert Mc, Leisch fueron llevados a 
bordo de la O'Higgins el dia 19 en la mañana (domingo), 
etc., desembarcados el 22 por la mañana, etc., entregados 
en el Consulado. La ropa i todo lo que pertenecia a los 
dos injenieros se les quitó; Charles Alston estima sus pér- 
didas en cerca de 100 dollars oro, i Robert Me. Leisch es- 
tima las suyas en cerca de 80 dollars oro. 

La bandera chilena fué izada en lugar de los colores de 
Estados Unidos tan luego como se posesionaron de la 
lancha, 

Patricio Lynch, el Jefe la espedicion, mandó el dia 20 
un oficial a este Consulado, etc., pidió que el capitan Tho- 
mas Gaige fuese donde él, etc., que llevase el rejistro de 
la Isabel pues examinarlo, pues hasta entónces no lo ha- 
bia visto él. 

El capitan Thomas Gaige fué, pues, conducido ante el 
Jefe Patricio Lynch, etc., despues de cerciorarse de que él 
era el capitan de la lancha, se le tomó prisionero inme- 
diatamente, ete., se le capturó el rejistro, aunque él lo 
encontró hecho en toda forma por el Cónsul de los Esta- 
dos Unidos en el Callao. 

El capitan Thomas Gaige fué inmediatamente manda- 
do a la O'Higgins, donde permaneció detenido 24 horas, 
i despues de tomarle su declaracion se le mandó al /tata. 
Allí se le llevó ante el Jefe de la espedicion, Lynch etc., 
éste ofreció al capitan Thomas Gaige pagarle el valor de 
la lancha a vapor si no hacia ningun reclamo ante su Go- 
bierno, a lo que el capitan Gaige se negó. Inmediatamen. 
te despues el capitan Gaige fué puesto en libertad i en el 
acto elevó su protesta a esta Ajencia consular reclamando 
del Gobierno de Chile la cantidad de 30,000 dollars en 
oro por los perjuicios recibidos i valor de la lancha a va- 
por que fué remolcada de este puerto por la 0'Higgwns 
el día 22, cuando todos zarparon, pues el eje no habia si- 
do todavía compuesto.—Thomas Gaige. 


Jurado ante mí, este dia 22 de Setiembre de 1880,—G. 
R. Rurrer, Ajente consular de Estados Unidos, 


LOS ESTRAGOS CAUSADOS POR LOS CHILENOS EN PAITA.— 
PORMENORES SOBRE LOS SUCESOS DEL 19, 20 1 21 DE SE- 
TIEMBRE, 


(Carta de Paita.) 
Señor director de Er NACIONAL de Lima: 


A las 7 A, M. del 19 fondearon los buques enemigos 
Itata, Copiapó i Chacabuco; el Itata lo hizo bien cerca 
de tierra. 

Cuando en tierra se esperaba un parlamentario a espo- 
ner sus pretensiones, vieron que en lugar de una embar- 
cacion fueron muchas las que se dirijieron a tierra llenas 
de tropa armada. 

Desembarcaron por el muelle de la estacion del ferro- 
carril i tomaron posesion de dicha estacion. 

Se calcula en 300 el número de infantes que desem- 
barcaron, 

A éstos siguieron 200 hombres de caballoría i sus res- 
pectiyos caballos, e 

Tomaron cuarteles en la estacion i en la Aduana. 

Se cree que en los buques habrian mas de 2,000 hombres. 

El Jofo de esta espedicion, don Patricio Lynch, su Jofe 
de Estado Mayor, Comandante Soupe (inglés), un Inje- 


niero español, un mayor algo burdo, Silva, algunos oficia- . 
les mas, i entre ellos varios estranjeros i el secretario del 
Jefe, se dirijieron a la casa del Cónsul de los Países Bajos, 
adonde llegó poco despues el Cónsul inglés señor Blacker. 

En esta casa, el Jefe hizo redactar a su secretario un 
oficio dirijido al señor A. Blacker, Cónsul inglés, en el que 
le avisaba que quedaba nombrado presidente de una jun- 
ta municipal compuesta por él, su hijo señor A. C. Blacker, 
don Jorje Hoodhaus (inglés) i don Juan B. Bobbia (ita- 
liano.) 

Segun entendemos, el señor Silva fué encargado de 
funcionar como jefe militar del puerto, 

En la tarde del 19, el Jefe Lynch tomó el camino del 
rio de la Chira con los 250 caballos que desembarcaron. 

Ausente Lynch, Silva principió a nciónar de escoba, 
i trataba de barrer con cuanto sus ojos veian. 

En la playa, muelle i estacion del ferrocarril habia pa- 
cas de algodon i zurrones de cascarrilla para ser embar- 
cados en el vapor Ae el 20 pasó para Panamá, 1en la es- 
tacion unos sacos de arroz para ser conducidos a Sullana. 

Arrasó con todo esto 1 lo envió a bordo. 

Pidió las llaves del Club Sociedad Liberal, estableció 
una guardia en el escritorio i bodegas de loe señores Ma- 
nuel i Pedro Leon, i ya averiguaba cuáles eran las bode- 
gas de las demas casas cuando apareció el coronel Lynch, 
quien le ordenó devolver"las llaves del Club i retirar la 
guardia de casa de los señores Leon, 

Lynch, con su caballería, espedicionó hasta la Huaca 
por este lado del rio, i por la otra orilla hasta unos terre- 
nos que posee o arrienda un señor Zavala. 


Dijo en Paita que se habia regresado espantado de la 
pobreza de los lugares que habia recorrido. 

La destruccion de los sembríos de algunos infelices pa- 
ra mantener sus caballos i la desercion de dos soldados 
de la fuerza que le obedecia, fué todo el provecho que 
sacó. 

Pero como era necesario dejar huella de su pasaje por 
esos lugares, hizo incendiar en la Huaca la estacion del 
ferrocarril, tres carros, un coche de segunda i cinco bode- 
gas cargadas con pacas de algodon de propiedad de na- 
cionales i neutrales, 

En el Arenal, la casa de una infeliz; al pié de la estacion 
i en Colan una bodega. 

Olvidaba que Silva envió a bordo el 20 un bote del res- 
guardo a estaba en tierra, otro que estaba en el agua 1 
el de la Capitanía, i que el 19 una de las primeras opera- 
ciones fué la de apropiarse una lancha a vapor, americana, 
propiedad de un señor Gaige de dicha nacionalidad, que 
se hallaba en el puerto haciendo algunas reparaciones. 

Tan luego que pisaron la cubierta de la lancha arriaron 
el pabellon americano i lo sustituyeron con el chileno. 

Poco despues de la llegada de Lynch (el 21), dieron 
fuego a la estacion del ferrocarril de este puerto 1 quema- 
ron tambien seis carros, un coche de primera por armar, 
j una plataforma de carro. 

El mismo dia, de las 5 a las 6,30 P. M., hicieron 11 dis- 
paros con dinamita en cl interior del almacen de la Adua- 
ha con el fin de reventar las columnas que sostienen el 
techo: las cuatro centrales, dos de las que separan el gran 
almacen del peristilo i una de las paredes que hace es- 

alda fueron trozadas por su base sin lograr su objeto. 

En los intervalos de uno a otro disparo entraban sol- 
dados a sacar cajones de licores i otras mercaderías que 
conducian sus botes inmediatamente a bordo. 

En el interior del edificio, oficinas de la Aduana, se 
oyeron dos disparos, que supimos despues se hicieron pa- 
ra abrir las dos cajas do fierro de la Contaduría. 

Antes do incendiar el edificio principal propusieron no 
hacor mas daños si se les entregaban 10,000 soles on 
plata, o 

Esto edificio constaba de cuatro cuerpos: el principal 
descansaba sobre un plano de 50 varas de frente por obras 
tantas de fondo; le rodeaba una preciosa verja de fierro 
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que dejaba entre el edificio i la verja un corredor de tres 
varas de ancho, embaldosado, 

En este primer cuerpo se encontraban las oficinas si- 
guientes: capitanía del puerto, sub-prefectura, vista, ad- 
ministracion, contaduría, oficina de correos, archivo de 
aduana i resguardo, 

El segundo cuerpo constaba de cuatro departamentos 
para alojamiento de los principales empleados de la 
Aduana. 

El tercero contenia un magnífico reloj de torre. A este 
tercer cuerpo cubria una gran cúpula, de cuyo centro sa- 
lia el cuarto cuerpo, que era una torre redonda cubierta 
por otra cúpula dominada por un perillon de fierro, de 
cuyo centro partia una asta para bandera. 

Toda la parte esterior del edificio eva de fierro, i todos 
los cuerpos de que constaba, inclusive la torre, se encon- 
traban circundados por corredores con sus respectivas 
vérjas de fierro. 

El número de puertas i ventanas que daban al esterior 
eran muchas. 

Los compartimientos interiores eran de madera, así co- 
mo el piso principal i los entrepisos. 

Todas las oficinas i habitaciones estaban empapeladas 
1 perfectamente amuebladas. a 

Se supone que regaron con kerosene para que el incendio 
se propagase; 1 no hai por que dudarlo, pues en la estacion 
del ferrocarril lo que no ha sido consumido por las llamas 
se ha encontrado humedecido con ese líquido. 

Para que el efecto del incendio correspondiera a la sa- 
ña de sus autores, esperaron la noche para llevarlo a 
cabo, 

Serian las 7.30 cuando principió a iluminarse el inte- 
rior del edificio 

A las 8.30 sus innumerables puertas i ventanas vomi- 
taban inmensas lenguas de fuego. 

La actitud i abnegacion para cortar el incendio, probó 
bien a los reivindicadores que si en lugar de baldes hu- 
bieran tenido Peabody, no hubiera sido el incendio lo 
que ellos hubieran combatido, 

Serian las 9 cuando desapareció la torre central i supe- 
rior del edificio (bien lo mereció, pues en su asta flameó 
durante 48 horas el pabellon chileno.) 

Por el vacío que dejó la torre al desplomarse, apareció 
una columna de fuego que parecia subir al cielo, 

Como todo lo esterior del edificio era de fierro 'i el in- 
terior de madera, por mas de una i media hora permane- 
ció en pié haciendo la ilusion de un horno de fantasía, 
respirando por sus numerosas bocas, i arrojando las lla- 
mas producidas por el fuego que consumia todo el made 
raje de puertas, ventanas, mesas, sillas, archivos i cuanto 
poco ántes servia de adorno i utilidad-al edificio. 

La casa de la familia Arselles, situada a la derecha de 
la Aduana, consumiéndose una parte de ella, salvó la del 
Cónsul inglés. 


La del Cónsul de los Países Bajos salvó por tener te- 
Cho de fierro, ser defendida por el ancho de la calle do 
por medio i por los esfuerzos de innumerables vecinos 
que sobre sus techos la defendian. 

La iglesía de la Merced no existiria sino, hubiera habi- 
do tantos que espusieron su vida por salvarla. 

A las 9.30 se desplomó la parte de edificio que contenia 
el reloj público; el estruendo que causó impresionó hasta 
2 los bárbaros del Sur. La gran columna de fuego, aun- 

ue tomó mayores creces a lo ancho, disminuyó en alto, 
intónces fué que ercimos que si la Aduana habia pere- 
cido, Paita no se consumiria del todo, 

El fuego poco a poco fué ménos intenso, pero duró lo 
bastante para alumbrar el reembarque de sus autores, que 
hasta el último momento conducian botin a sus embar- 
caciones. 

_A las 12 éramos peruanos i estranjeros amigos los que 
pisábamos tierra i combatíamos el incendio, que conclu- 
yó por completo cerca de las 2 A, M. 
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El 22, aunque en sus naves ellos todavía, tuvimos el 
desagrado de tenerlos a la vista, 

Pasaron el dia tomando carbon del ponton de la Com- 
pañía Inglesa de Vapores. 

En la misma fecha entró, procedente de Panamá, el va- 
por inglés Pizarro a las 6 A. M, i permaneció, hasta la 
5 P. M. sin comunicar con tierra, pero durante el dia ro- 
deado de botes en los que flameaba el pabellon de la es- 
trella de cinco picos, estrella que representa la nobleza 
del carácter chileno, desde que cada pico es un dedo de 
sus mui hábiles manos. 

A las 5 P. M. del mismo dia se hicieron a la mar los 
trasportes Itata 1 Copiapó, acompañados por la corbeta 
Chacabaco, quedando en la bahía la O'Higgins, que salió 
a las 9 P. M, llevando a remolque la lancha a vapor ame- 
ricana /sabel, que quitaron a su dueño el 19. 


X. 


Desembarco de la Espedicion Lynch en Eten: notas 
cambiadas, proclama, cartas interceptadas i cor- 
respondencias. 


DOCUMENTOS OFICIALES, 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA DIVISION DE OPERACIONES 
DEL NORTE. 


Eten, Setiembre 24 de 1880, 
Señor Prefecto: 

Honrado por mi Gobierno con el mando de una divi- 
sion del ejército de la República con el objeto de hostili- 
zar con ella el territorio del departamento de la Libertad 
1 de destruir las fuerzas que en él existen, tengo el honor 
de poner en conocimiento de V, S, que he dado principio 


¿A las operaciones que se me han encomendado, ocupando 


la provincia de su mando. 

engo el propósito, señor prefecto, de observar los mas 
benévolos usos da la guerra en provecho de las poblacio- 
nes que no hagan resistencia i que acepten de buen grado 
los requerimientos i contribuciones que les imponga en 
beneficio del mantenimiento i conservacion del ejército de 
Chile, que ocupa una considerable parte del territorio pe- 
ruano, 

Para facilitar el cumplimiento de mi propósito, aten- 
diendo con él a los sentimientos de humanidad que pre- 
siden en el derecho moderno a los actos de la guerra, de- 
searia que se conservaran en sus respectivos a las 
autoridades civiles de la administracion regular de este 
departamento. 

Si se realizaran mis deseos, puede V. $. contar con la 
seguridad de que las propiedades públicas i la vida nor- 
mal de los habitantes no correrán el menor riesgo con el 
tránsito de las fuerzas de mi division por el territorio del 
departamento de la Libertad. 

in el caso contrario, me veré en la dolorosa necesidad 
de hacer uso de la fuerza i de apelar a la destruccion de 
la propiedad pública i privada para compeler a las pobla- 
ciones a la satisfaccion de las contribuciones i requerl- 
mientos que les exija. 

A este respecto debo además prevenir a Y. $S. que cas- 
tigaré con la mas rigorosa severidad todo acto do insidia, 
sea que ella se refiera a la aplicacion de dinamita on 
los ferrocarriles o de materias esplosivas en minas ocultas 
en lugares donde acampen o transiten las fuerzas de mi 
mando. Como norma a este respecto, tengó el propósito 
de hacer fusilar a tres ciudadanos peruanos por cada sol. 
dado que pierda por tales medios insidiosos. o 

Espuestos así el objeto de mi ocupacion i los printipios 
a que sometoré mi conducta, requiero por su intermedio 
a la provincia de su mando Ce el pago de 150,000 soles 
que le impongo como contribucion de guerra, que deberá 
sor e en plata, pastas metálicas o en especies tras- 
portables a la costa, en el término de 48 horas. 
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Para reunir la cantidad mencionada, puede Y. $., en 
union con el municipio, determinar la forma de su repar- 
ticion entre los habitautes que poseen bienes en la pro- 
vincia, prefiriendo en el mayor gravámen a los ciudada- 
nos acaudalados. 

Esperando su inmediata contestacion, tengo el honor 
de suscribirme de V. S. seguro servidor. 


PaArricio LYNCH. 


cr 


Monsefú, Setiembre 24 de 1880, 


Señor Comandante: 


Acabo de recibir el oficio de V. S. de esta fecha, en que 
me comunica las instrucciones que de su Gobierno tiene 
recibidas respecto al departamento de la Libertad. 

_ En contestacion debo decir a Y. S, que como este ter- 
ritorio no es el de la Libertad, sino que forma un depar- 
tamento independiente con el nombre de Lambayeque, 
espero me indique las órdenes que tiene con referencia a 
la jurisdiccion de mi mando, a fin de poder normalizar 
mis procedimientos. 

Dios guarde a V. $. 

á José MANUEL AGUIRRE, 


Al soñor Comandante en Jefe de la division de Operaciones del ejército de Chile 
en el Norte del Perú, 


COMANDANCIA EN JEFE DE OPERACIONES EN EL NORTE. 


Eten, Setiembre 24 de 1880. 
Señor Prefecto: 

El oficio que equivocadamente se rotuló al prefecto de 
la Libertad contiene las instrucciones que tengo de mi 
Gobierno respecto al departamento de su mando, 

Lo que comunico a V. $. a fin de que se sirva dar una 
contestacion inmediata. 

Dios guarde a V. $, 

ParriciO LYNCH. 


A1 señor Prefecto del departamento de Lambayeque, 


Monsefú, Setiembre 2.4 de 1880, 


Señor Comandante: 
Ha sido en mi poder el segundo oficio de V. $. a las 7 
P. M. en que'me dice que las instrucciones que tiene 
recibidas de su Gobierno i que espuso en su anterior, ro- 


_tuladá equivocadamente al prefecto del departamento de 


la Libertad, son referentes a este de mi mando, 

En respuesta manifestaré a V.S. que, en cumplimiento 
de mi deber ¡los sentimientos que me animan, así como 
al territorio de mi cargo, rechazo con toda la enerjía del 
patriotismo los términos i contribucion de guerra que 
contiene su citado oficio, asegnrándole una vez por todas, 
que estoi resuelto a hacer resistencia en cl campo de ho- 
nor a las fuerzas invasoras, defendiendo hasta dodo me 
sea posible, sin que obste ningun jénero de amenaza, la 
integridad del departamento que mi Gobierno me ha en- 
comendado, alejado por consiguiente de las poblaciones 
que se encuentran indefensas Pda evitar que sufran es- 
torsiones qne nada puede justificar, 1 declinando en V. 5. 
la responsabilidad por todo acto de violencia i do ¡lícita 
hostilidad que se cometa contra ellas. 

Al concluir, no dejaré de haccr presente a V. $. la es- 
trañeza con que he visto que el parlamentario que con- 
dujo a V. S. mí nota anterior, haya sido a con 
grave violacion de los usos i prácticas establecidas en ol 
estado de guerra, 

“Dios guarde a V, $. 

JosÉ M, AGUIRRE, 


Al señor Comandante en Jofe do la division do Oporaciones dol ejército de 
Cbilo on el Norte del Porú. 


e — o care 3 A 


PROCLAMA 


EL PREFECTO 1 COMANDANTE JENERAL DE ARMAS A SUS 
HABITANTES. 


Conciudadanos: 


Oficialmente acaba de tener conocimiento esta Profec- 
tura que tres buques enemigos han aparecido en el 
puerto de Chimbote con fuerzas i en son agresiva de 
desembarque. Esta invasion, pregonada i preparada de 
antemano, no tiene otro objeto que amedrentar nuestro 
espíritu con el espectáculo asáz salvaje de latrocinio i de 
destruccion a que sus turbas famélicas se entregan con 
una rapacidad inaudita, 

¡Vano propósito! Nada podrá amilanar a los que, como 
nosotros, han jurado sacrificarlo todo en aras de la patria. 

Como es posible que se presenten tambien en nuestras 
costas con igual intento, conviene, pues, que ños prepa- 
remos a la mayor defensa para rechazarlos. Al efecto, 1 en 
cumplimiento del superior decreto de 21 de Julio último, 
espero que todos, 1 mul especialmente los inscritos en los 
rejistros de las reservas llamadas al servicio, se presenten 
a ofrecer su concurso cual lo demandan las exijencias de 
la actualidad. 

¡Fuerzas de reserva! f£l honor i el deber que el patrio- 
tismo nos impone ésta a término de prueba, 

La invasion chilena se acerca, i para tan supremos ins- 
tantes, reglemos nuestra conducta por la que observaron 
nuestros hermanos del Sur, que con heroismo i valor ini- 
mitables supieron llenar su consigna de morir por la 
patria. 

Para entónces i en todo caso, contad siempre que ocu- 
pará la vanguardia vuestro conciudadano i amigo. 


José MANUEL AGUIRRE, 


mk coa 


. 


SE PIDE PRÓROGA PARA PAGAR LA CONTRIBUCION DE 
GUERRA EN CHICLAYO. 


COMANDANCIA DE LA GUARDIA URBANA DE ESTRANJEROS, 
Chiclayo, Setiembre 23 de 1880. 


Señor Comandante Jeneral: 

Sin pérdida ni del mas pequeño tiempo solicité, des- 
pues de nuestra conferencia de hace una hora, a los ve- 
cinos de esta capital para comunicarles que V. $, les 
habia impuesto una contribucion de 20,000 solos pagade- 
ros en plata o en frutos del país, i que si la entroga no se 
verificaba a las 5 P. M. de hoi, procederia inmediatamen- 
te a incendiar i desvastar todas las propiedades peruanas, 

Ya comprenderá V. $. que en asunto tan delicado 1 de 
suyo grave, no habré omitido dilijencia alguna a fin de 
que no se lamenten desgracias, i mas cuando pueden 
ahorrarse los motivos que le sirvan de Se 

Con tal propósito, he empleado todos los medios que 
mo facilitaran la oportunidad de reunir a dichos vecinos, 
Como esas dilijencias me han convencido plenamente que 
el todo de este vocindario, con pequeñísima escepcion, se 
halla ausente, cumple a mi deber, 1 ejerciendo un acto 
de estricta justicia a la vez que de humanidad, pedir a 
V. $,, como pido en nombre tambien de la guardia urba- 
na de estranjeros que prosido, que se prorogue hasta las 
12 M. de mañana, tiempo que considoro suficionte para 
que los ausentes puedan constituirse en esta, 1 yo poner- 
los al corriente de las disposiciones de V. $. 

Si el señor coronel i Comandante Jeneral me honra con 
su concesion, me habrá proporcionado la satisfaccion de 
prestar a esta ciudad un servicio mas 1 un nuovo motivo 
de gratitud a las bondades do V.S.! 

Dios guarde a Y. $., señor coronol i Comandante Jo- 


noral. 
Francisco Puccio, 


Al sofior Coronol i Comandanto “Joneral dol ejército espodicionario de Ohilo. 
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CONSULADO DE LOS ESTADOS UNIDOS EN LAMBAYEQUE, AHO- 
RA CONSTITUIDO EN LA CIUDAD DE CHICLAYO. 


Chiclayo, Setiembre 28 de 1880, 


Señor Comandante Jeneral: 


En vista de la dificultad de reunir a los ciudadanos de 
esta ciudad en el corto plazo señalado por V. $, para tra- 
tar de la contribucion de guerra impuesta a esta capital, 
ruego a V. S,, impelido por los sentimientos de humani- 
dad, se sirva conceder una próroga hasta las 12 del dia 
de mañana para el fin arriba indicado. 


Dios guarde a V. $. 
S. C. MonTIOY, 
Cónsul de Estados Unidos. 


Al señor Coronel don Patricio Lynch, Comandante Jeneral del ejército espe- 
dicionario de Chile. 


———_ñ 


CARTAS INTERCEPTADAS DE LA HACIENDA DE 
CAYALTÍ. 


Hacienda Cayalti, Setiembre 13 de 1880. 


Mi mui querido Ismael: 

Cuando recibas esta carta, quién sabe con qué atrasos, 
sabrás ya desembarcaron e invadieron los chilenos el 
Norte, en Chimbote, con 1,800 hombres. Esta noticia que 
desde primero está ya confirmada por la autoridad, que 
ha convocado al acuartelamiento de todas las reservas. 

Invadido Chimbote, no será estraño se vengan a estos 
lugares, ya sea ántes o despues de visitar Trujillo, Chi- 
cama, etc., etc., ejerciendo sus escursiones de guerra, en- 
tre las que citan un impuesto de guerra a los hacendados, 
1 ya dicen quea la hacienda Puente, de Derteano, le han 
impuesto 100,000 soles, esto lo creo pura invencion de la 
jente, pues lo natural será que los chilenos se hagan due- 
ñios de las aduanas para hacernos la guerra con nuestros 
propios recursos; pero como no habrá quien esporte ni 
Importe, pueden hacerse ilusorios tambien esos recursos. 

Con de como los tales chilenos van siempre contra 
lo natural i nada respetan, estoi preparado a sufrir cuan- 
to venga, isolo ruego a Dios me conceda tino i acierto 
para salvar las dificultades que vengan. 

Mucho deseo venga Ramon, que temo esté con difi- 
cultades para llegar si el bloqueo de Eten i Pacasmayo 
no se hace tardar. 


. Dudo que los chilenos vengan a destruir como salva- 
Jes; su objeto será aislar mas a Lima i quitar los recursos 
que estas aduanas dan al Gobierno del Perú. 

_ Temo tambien tengan alguna influencia en los chinos, 
1 éstos se aprovechen para un desbandy o tener otras exi- 
jencias. En todo ello pienso i ya veremos la manera de 
escapar de todos estos peligros. 

Hemos de quedar incomunicados; ya tenemos el telé- 
grafo cortado; mañana serán los puertos cerrados; así es 
que las cartas i todo llegará de tarde en tarde. Solo rue- 
go a Dios que durante esta calamidad nos conserve a to- 

os con salud i nos libro do todo peligro i mal. 

¡Qué hermoso abrazo será el de la paz, cuando nos vea- 
mos despues de tantos contratiempos! 

intro las muchas novedades que han corrido, están las 
barbaridades del prefecto Aguirre, quien ha llevado su 
celo patriótico hasta echar azotes a los que no concurrio- 
ron inmediatamente al acuartelamiento; esto dicen, i aun- 
que no lo han confirmado, me resisto a creerlo. Se habla 
mucho de su mal carácter, pero es de decir tal para cuul: 
¡qué tal autoridad i qué tal pueblo! Mucho doseo ¡i ovitaró 
todo contacto con eso soñor tan despótico, que todo eso 
da idea de nuestra desorganizacion. 

Tuyo hormano que te ama de corazon. 


ÁNTERO. 
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Hacienda Cayaltt, Setiembre 13 de 1880, 


Señores Aspillaga Hermanos.—Lima, 


Mui queridos hermanos: 

Al fin se realizó la tan anunciada espedicion de los chi- 
lenos al Norte. Segun telegrama oficial de Trujillo, fecha 
11, chilenos en número de 1,800 hombres permanecen 
aun en Chimbote. 

Estamos pues invadidos, i cambia por completo nues- 
tra manera de existir; por lo pronto e slo está cor- 
tado; a esto seguirán los bloqueos de los puertos mas im- 
portantes de este lado, i no nos quedará sino una mui 
difícil comunicacion terrestre con esa capital. 

No sabemos si esta carta llegará a su destino, i hasta 
cuándo podremos escribirles otras. Esperen ustedes todos 
estos percances como hechos que ya estaban escritos. 
Aquí trataremos de hacer frente a todos los peligros con 
el mayor tino, procediendo segun circunstancias, que Dios 
mediante nos salvará de esta calamidad. 

Los enemigos invadirán primero Trujillo i su valle de 
Chicama, etc., hasta visitarnos acá; esto si el paseo lo dan 
largo 1 tan sin obstáculos. 

Trujillo presentará alguna resistencia por tener mas 
elementos, pero nosotros no tenemos mas que las uñas i 
ninguna organizacion, además de que el pueblo es igno- 
rante i poco patriótico, esta es la verdad. 

Entre las barbaridades que dicen harán los chilenos se 
cuenta el impuesto o contribucion de guerra sobre los ha- 
cendados i libertad a los chinos. 

Nada nos sorprende, pues son capaces de todo atrope- 
llo; pero nos decimos: el impuesto será sobre la esporta- 
cion de productos del país cobrado en las aduanas, ¿l 
quién será el peruano esportador? Si alguno lo hiciera 
seria un traidor a la causa de la patria, 

¿Cómo harian efectivo por fuerza ese impuesto? 

No creemos lleguen al estremo de torturar 1 martirizar 
para sacarnos algo de nuestro bien deficiente estado. 

¿l el mundo crivilizado contemplaria impasible seme- 
jantes ultrajes a la espedicion humana? ¡Imposible! 

No creemos pues en el impuesto de guerra forzoso, i 
solo aceptamos la esplotacion aduanera como resultado de 
la ocupacion. 

Respecto a dar libertad a todos los chinos, éstos no son 
esclavos, porque están bajo ciertas condiciones; es obra 
de un contrato legal, que muchos de ellos han renovado a 
su entera voluntad 1 satisfaccion. 

Los chinos aprovecharán de semejante coyuntura para 
desbandarse 1 formar quizas perturbaciones, que serán 
mas notables donde hayan sido peor tratados; pero nos- 
otros aquí creo, donde nuestra jente se ha estimado i se 
ha recontratado a su mui entera satisfaccion, creemos fá- 
cilmente no sean tan inconsecuentes i tan inconsiderados 
para con nosotros. 

Usaremos de la sagacidad i de la persuasion para mo- 
ralmente inclinarlos a no abandonar nuestros servicios; 
algo sufriremos, porque no faltan almas perversas que se 
inclinarian al mal, aprovechando del revuelto rio. 

En fin, la situacion no es lisonjera en nada, i pedimos 
a Dios nos dé acierto i proteccion para salvar tantos es- 
collos, 

El primer mal es la incomunicacion, i por consiguien- 
te falta de recursos en la circulacion monetaria; faltarán 
los billetes, encarecorán los artículos de consumo i habrá 
necesidad jeneral, 

Para atender a nuestros gastos, por lo pronto contamos 
con 10,000 soles en caja, inclusive el producto de venta 
de crudo, 

Esto nos dará para los gastos do dos meses i nos procu- 
raremos todo lo que sca posible, pues ya será difícil el 
cambio de letras 1 recursos de esta especie. 

ln fin, son muchos los casos graves i estraordinarios 

ue se nos presentarán i que, no duden Uds., Dios me- 
iante, nos esforzaremos en resolverlos con el mayor tino 
i consultando todo lo que nos puede hacer mal i todo lo 
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E bien nos reporte sin dañarnos en nuestra condicion 
e leales hijos del Perú, peruanos de corazon. 

Entre las novedades de acá tenemos que el prefecto ha 
hecho un acuartelamiento jeneral en Chiclayo 1 poblacio- 
nes vecinas i que a la vez ha cometido mil balbaridades, 
inclusive flajelaciones, cosa que si no estuviera confirma- 
da no creeríamos, Tenemos la desgracia de contar estas 
dos calamidades: los chilenos i una autoridad despótica 
que no marcha de acuerdo con nadie. Las cosas que 
se cuentan del prefecto son para no creerlas, 

Haga Ud. patria i patriotismo con tal estímulo, 

Han pedido la jente de las haciendas vecinas i dice 
que pedirán la de por acá tambien. Aquí hai poquísimos 
peones; nos quedaremos con solo los empleados. 

Si hai armas i elementos, santo i bueno; pero si no los 
hai, con formar guapos i un desacierto comprometerán la 
suerte de estas poblaciones. ' 

Hai, pues, que temer a los chilenos de afuera i a los de 
adentro. 

Nada sabemos de lo que piensa hacer el enemigo con- 
tra Lima, isi ha preferido venir al Norte será con el ob- 
jeto de aislarla por ámbos lados i quitar los pocos recur- 
sos de Aduana que al-Gobierno le quedan por estos lados, 
que es, a nuestro juicio, el pelcionl móvil de Chile, 

Vuestro mul afectísimo. 

ASPILLAGA HERMANOS. 


UNA DECLARACION IMPORTANTE. 


Setiembre 13 de 1880. 
Queridos Hermanos: 

Confírmase la invasion de los chilenos i dicen que ya 
están en el valle de Chicama. Dicen las noticias que vle- 
nen de Chiclayo; su objeto es destruir_haciendas; i que 

idieron 100,000 soles plata a la hacienda Puente, de 

erteano, que habian muerto al administrador, toma- 
do las máquinas del ferrocarril i que son 2,800 hom- 
bres de las tres armas al mando del capitan de navío 
señor Lynch. De todo eso creemos poco, pues se exajera 
mucho; creemos lo mas razonable. De todos modos es- 
temos ya con el enemigo encima i esperando todos sus 
atropellos. 

Respecto al deseo de los señores P. 1 C.* sobre esa de- 
elaracion, eso no se puede llevar adelante a no ser que 
primero estén losintereses que el honor de nosotros, Cor- 
reremos ln suerte de nuestra pobre patria, pero sucum- 
biremos si ella gucumbe i nada mas. 

¿Qué se diria de nosotros mañana? I, además, los de acá, 
los mismos nuestros, nos harian daño mañana; eso es ina- 
ceptable ni se puede discutir. Dios cuidará de protejernos, 
como basta hoi, contra todo mal. 

Por lo demas, aquí cuidaremos de hacer frente a todos 
los peligros con el mayor tino, cortando las violencias 1 
cuanto nos pueda traer algun mal. 


ASPILLAGA HERMANOS. 


— e. 


APARECE UN NEUTRAL COMO DUEÑO DE LA HACIENDA DE 
CAYALTÍ. 


Hucienda Cayaltt, Octubre 7 de 1880, 


Señor Secretario: 

Como representante de los señores Prevost i C. %, que- 
do impuesto del contenido de su notificacion para que en 
el término de 24 horas trasporte con los elementos de 
esta hacienda 600 quintales azúcar al puerto de Cherrepe 
i adomás entregue 1,000 libras esterlinas como contribu- 
cion de guerra, que a nombre de su Gobierno impone V, $, 
a esta hacienda, i agrega que en el caso de no dar cum- 
plimiento a esta notificacion tendrá V. S, el dolor de ar- 
rasar este fundo con las fuerzas de su division. 

Como representante de los actuales conductores de esta 
hacienda, los señores Proyost i C, “, ciudadanos america- 
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nos, manifiesto a V. S. que este fundo es propiedad ame- 
ricana 1 como tal se encuentra bajo la proteccion que 
el Gobierno de Estados Unidos de Norte-A mérica conce- 
de a sus ciudadanos, que en vista del telegrama que acom- 
paño se comprueba a mayor abundamiento que efectiva- 
mente esta hacienda es una propiedad americana, bajo 
cuya proteccion me amparo para protestar de la manera 
mas terminante i solemne a nombre de los conductores 
de este fundo, los repetidos señores Prevost i C. %, de la 
notificacion que V. S., a nombre del Gobierno de Chile, 
me hace en la forma que dejamos arriba anotada. 

Que para no dar lugar a la destruccion de este fundo, 
conforme a la terminante notificacion de Y. S, doi cum- 
plimiento a la entrega de los 600 quintales de azúcar en 
el puerto de Cherrepe ia la entrega de las 1,000 libras 
esterlinas, segun lo espresará el respectivo recibo que 
V.S. se servirá darme para salvar toda mi responsabilidad, 
repitiendo la mas formal i solemne protesta, que tanto 
los 600 quintales de azúcar como las 1,000 libras esterli- 
nas las entrego a nombre de los señores PrevostiC.%, 
siendo este fundo de su propiedad, para impedir que 
Y. 5. con las fuerzas de la division que actualmente ocu- 
pan esta hacienda lleve a efecto la destruccion de esta 
propiedad en la forma que V. S. me deja notificado, Para 
dar mayor fuerza a esta protesta, la firmo ante los neu- 
trales que se hallan en esta hacienda, para que certifiquen 
en el acto. 

Dios guarde a V. S.—ANTERO ASPILLAGA.— WILLIAM 
TORONSEND, American Citizen.—H. Marquis, American 
Citizen.—WiLLIam Hutcuison, British Subdit.—MARIA- 
NO FERRADAS, súbdito español.—PEDRO DE L1ra, súbdito 
español, 


Al señor Secretario Jencral de las fuerzas chilonas, 





Copia del telegrama que con fecha 4 del presente mes 
he recibido de los señores Prevost 1 C. * de Lima: 


“TELEGRAMA DE LIMA, NÚM, 27, 
Pacasmayo, Octubre 4 de 1880. 


Señor Kauffman, Cónsul americano. 

Su telegrama recibido. Aviso por propio a Cayaltí que 
por vapor manda Legacion americana, por conducto del 
Cónsul Fry, documentos que comprueban ser ese fundo 
propiedad americana. Urje conteste. —Prevost 1 0.38” 

ls conforme con el orijinal que queda en mi poder. 

Cayaltí, Octubre 7 de 1880. 


ANTENOR ÁSPILLAGA. 


CONTESTACION. 


Señor administrador: 

A pesar de su protesta, cumpla Ud., en el término 
prevenido, con el requerimiento que he hecho a Ud. de 
órden del señor Comandante en Jefe de las fuerzas chile- 
nas, bajo el apercibimiento que he tenido a bien indicarlo. 


D. CARRASCO ÁLBANO, 
Secretario Jeneral. 


a o 


Ho recibido de don Antero Aspillaga, que so dice re- 
presentante de la casa de Prevost iC.“, una lotra por 
1.000 libras esterlinas en parte del pago de la contribu- 
cion de guerra que se ha impuesto a la hacienda de Ca- 
yaltí. 

Cayaltí, Octubre 7 de 1880. 


D, CARRASCO ÁLBANO, 
Secretario Jeneral 
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LOS ESTRAGOS DE LOS CHILENOS EN CHICLAYO,. 
(Correspondencia a En Nacsonar de Lima.) 


Chiclayo, Octubre 24 1880, 


Señor Director de En NAcioNaL de Lima. 


No he querido ser de los primeros en comunicar a Ud. 
lo ocurrido en estos lugares con motivo de la invasion 
chilena, porque he creido conveniente hacerlo de una 
manera detollada, manifestándole todos los sucesos que 
han tenido lugar en este departamento ántes i despues de 
la invasion, para que Ud. los aprecie en la forma que crea 
conveniente i los someta a la accion reparadora del Go- 
bierno. 

Sabiéndose acá que en Chile se preparaba una espedi- 
cion a los departamentos del Norte, cuando el telégrafo 
anunció la presencia de la flota filibustera en las aguas 
de Chimbote, ereimos todos que la hora del saqueo i el 
pillaje habia llegado para nuestros pueblos indefensos 1 
que los instintos feroces 1 salvajes de nuestros enemigos 
se ensañaria en nuestro propio suelo de la manera mas 
vil i cobarde. 

Las familias emigraron precipitadamente a los pueblos 
del interior, i el prefecto Aguirre, en una patriótica i elo- 
cuente proclama, se proponia imitar el heroismo de nues- 
tros mártires del Sur cuando el enemigo se propusiese 
invadir nuestro departamento. 

Los ciudadanos acudian presurosos al llamamiento del 
prefecto para cumplir al lado de él con el sagrado deber 
de defender la patria, i todos esperábamos que aquel 
funcionario, encia a la altura de su puesto 1 a las 
exijencias del patriotismo, se ocupase de formar un cua- 
dro de guerrilleros ya que no un cuerpo de ejército para 
resistir 1 rechazar eds . 

El 24 del mes pasado se presentaron al amanecer cuatro 
buques enemigos en el puerto de Eten. Su llegada la 
anunciaron con descarga de artillería sobre la poblacion 1 
sobre un tren de pasajeros que en esos momentos salia 


de dicho puerto con direccion a Monsefú. Inmediata-. 


mente soltaron dos lanchas tripuladus con jente de de- 
sembarque, las que se dirijieron directamente al muelle; 
pero la mar estaba tan borrascosa desde el dia anterior, 
0 les fué bastante dificultoso llegar a él. La empresa 

el ferrocarril habia tenido la precaucion de quitar del 
muelle los elementos que podian haber sido útiles al ene- 
migo, 1 trasladar todo el material rodante a las estaciones 
del centro, de manera que aquél no tuvo ningun elemen- 
to de movilidad ni de comunicacion en los primeros mo- 
mentos de su arribo. 

La jente desembarcada no ascendia a 40 hombres; mién- 
tras tanto, la nuestra, que se componia de 200 hombres 
regularmente armados a mas de la jendarmeria, se recon- 
centró por disposicion del prefecto en la estacion de Mon- 
sefá, sin atreverse a dar un paso adelante no obstante las 
das de algunos dados 

iste plan tan orijinal del prefecto, i el feliz arribo de 
las primeras lanchas enemigas, alentó la audacia de los 
invasores que no perdieron tiempo on mandar mas jente 
de refuerzo. Sin embargo, a pesar de esta actividad, ésta 
no pudo saltar a tierra sino al espirar el dia por causa de 
la braveza del mar que dejo indicada. 

Dicha jente tomó posesion de todas las oficinas del 
puerto, donde establecieron su Cuartel Jeneral, i ocupa- 
ron la poblacion de Eten, que duranto el dia habia sido 
abandonada por los habitantes, hasta el punto del riu del 
mismo nombre, donde constituyó una pequeña guarnicion 
en calidad de avanzada icon ol objeto de hacer funcionar 
la máquina ce? provce do agua al referido puerto. 

Durante el din, el ¡peca recibió una nota del Jefe de 
la espedicion, señor synch, en la que se exijia la entrega 
pacífica de la plaza, imponiéndole a la vez un cupo de no 
sé cuantos miles de soles plata, 

Lu respuesta del prefecto nos es desconocida; pero se 
nos asegura que ella estaba concebida en términos con- 


venientes i patrióticos, i que comprometian de una ma- 
nera séria su patriotismo. Sin embargo, a pesar de esto, 
dicho funcionario determinó abandonar la estacion de 
Monsefú, ia las 10 P.M. se dirijió con toda su jente a 
Chiclayo, de cuyo lugar salió en tren especial a la hacien- 
da de Pátapo para dirijirse de allí a Chongoyape. Esta 
poblacion se quedó, pues, completamente sola, abandona- 
da de las autoridades i resguardada únicamente por la 
guardía urbana compuesta de estranjeros, pues hasta el 
alcalde municipal i la mayoría de sus colegas habian 
abandonado la localidad. 


El 25 los chilenos continuaron desembarcando sus 
fuerzas, 1 hasta las 5 P. M. solo habian podido desembar- 
car 300 hombres, segun informes del cura de Monsefú, 
que se puso al habla con el comandante Lynch para pre- 
guntarle si era ciertó que traia el propósito de cometer 
todo jénero de hostilidades. El cura nos dice que la res- 
puesta del comandante fué negativa, asegurándole sí que 
solo traia el encargo de destruir las propiedades fiscales, 
i que lo comunicase así a sus feligreses para que se man- 
tavieran tranquilos en sus hogares. 


El 26 principiaron a desembarcar caballos i a empren- 
der sus correrías hasta Monsefú. En este lugar saquearon 
algunos establecimientos de asiáticos 1 una que otra casa 
particular, pero en cambio sus campos adyacentes fueron 
víctimas del pillaje 1 de uno i otro esceso, 


Por la noche de este mismo dia comenzaron a moverse 
las fuerzas invasoras sobre Chiclayo, tomando la direc- 
cion del ferrocarril. A las 11 P. M. llegaron a esta ciudad 
i tomaron posesion del cuartel de jendarmes, del colejio 
quo servia provisionalmente de cuartel a nuestras fuerzas 
movilizable i sedentaria, 1 del hospital cuya construccion 
está al terminarse, 


El 27 al amanecer, parte de la fuerza que habia ocupa- 
do a Chiclayo salió por la ruta del terraplen para las po- 
blaciones de Lambayeque i Ferreñafe. En la tarde llega- 
ron los rejimientos Buin i Colchagua, 1 juntamente con 
éstos el Comandante en Jefe don Patricio Lynch. 


El 28, este Jefe mandó anunciar al de la guardia urba- 
na, doctor Puccio, súbdito italiano, que se presentase an- 
te él en el término de una hora, con las personas mas Ca- 
racterizadas del lugar; pero no encontrándose presentes 
ninguna de éstas en la poblacion, acudieron al llamamien- 
to solamente del mencionado doctor i otros estranjeros. 
Una vez en presencia del Jefe chileno, el secretario de és- 
te, Carrasco Albano, les dijo que le imponia a la ciudad 
el cupo de 20,000 soles en plata, cuya suma debia satis- 
facerse a las 5 P. M. del mismo dia, bajo la bárbara con- 
dicion de que si no se daba cumplimiento procederian a 
destruir los edificios públicos i particulares. Antes de lle- 
gada la hora, el Cónsul americano señor Montjoy, que ha- 
bin venido de Lambayeque a instancias del doctor Puecio 
i algunos estranjeros, se constituyó con varios de éstos 
ante el Comandante Lynch para pedirle una rebaja del 
cupo i próroga del plazo, lo que consiguieron efectiva- 
mente, quedando aquél reducido a la suma de 10,000 so- 
les on plata, i éste prorogado hasta las 12 del dia siguien- 
te. Como Ud. comprenderá, esto cupo era imposible que 
so sacase de la poblacion, cuyos habitantes tenian resuel. 
to ver ness sus hogares ántes que satisfacer los 
instintos de rapiña de nuestros enemigos. Esto lo com- 

rendioron perfectamente, i ántes de que llegase la hora 
atal en que debia dar principio a la obra de esterminio, 
se dió órden de abrir la casa de don José María Arbulú 1 
Cler i de incendiarla a continuacion. Los soldados amon- 
tonaron los muebles en todas las habitaciones de la casa, i 
despues de empaparlos en kerosene se les aplicó fuego. Las 
llamas la abrasaron por completo, ia las 9 P. M. estaba 
reducida completamente a cenizas. 


Al siguiente dia 30 se puso fuego a la casa de don Jo- 
só Villacis; a las 12 M. a la casa municipal i dos tiendas 
con altos de la propiedad de don José Ándrés Lastres; i 
on la tarde a dos casas mas i un almacen con altos pet- 
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tenecientes al mismo Arbulú. En estas casas funcionaban 
la Intendencia i la Caja Fiscal. 

El 1.9 se procedió a incendiar la Prefectura, la casa 
de don José María Quiñones i la de don Eleuterio Arbu- 
1ú. Cuando se habia principiado a incendiar esta última 
se dió contra órden, en virtud de la que se contuvo los 
estragos del fuego i salvaron la casa, Ño sabremos seña- 
lar el por qué de este acto de bondad, pero sí podemos 
asegurar que está mui léjos de ser un acto de jenerosidad 
chilena. La plaza del mercado, el teatro, el colejio i el 
hospital han quedado en pié, i su conservacion se debe a 
las reiteradas súplicas del director de beneficencia señor 
Alfredo Lapoint, Vice-Cónsul de S. M. B., i del Cónsul 
americano señor Montjoy. 

A don Virjilio Dall'Oxso, súbdito italiano, se le exijió Ta 
entrega de todo el arroz que tenia en las bodegas de su 
molino, perteneciente a peruanos; no pudiendo. este ca- 
ballero librar el arroz de la rapacidad chilena tuvo que 
ver sacar de su molino mas de 600 sacos de arroz pilado. 

El 29 salieron de Chiclayo con direccion a las hacien- 
das de Pomalca, Combo, Tuman i Pátapo como 300 solda- 
dos de infantería 1 100 de caballería, a órdenes del secre- 
tario Carrasco Albano. 

En Pomalca, propiedad de don Vicente Gutierrez, súb- 
dito español, flameaba la bandera de aquella nacionalidad, 
la que fué respetada por la espedicion invasora, conti- 
nuando su marcha para Combo, | 

Al llegar a esta hacienda, no encontraron mas persona 
que el adeiaisiados a quien el secretario le preguntó 
por el ganado i caballos del fundo, intimándole que a su 
regreso de Pátapo, que seria probablemente el 1.“ del 
actual, le tuviese reunido el ganado i caballos para esco- 
jer los que fuesen de su agrado. Hecha esta intimacion, 
se encaminaron para Tuman, propiedad de los herederos 
de don Manuel Bla En el tránsito se encontraron con 
don Alfredo Solf, súbdito aleman, arrendatario de dicho 
fundo, que se dirijia a. él. La espedicion le detuvo en la 
marcha ¡le obligó a seguir en compañía de ella, a lo que 
accedió dicho caballero. A las 3.30 P. M. entró a la men- 
cionada hacienda, en donde se le proporcionó inmediata- 
mente rancho a la tropa i a los jefes. Despues de esto, i 
de hacer un largo descanso, se encaminaron a la hacien- 
da de Pátapo. 

En este lugar trataron primeramente de investigar el 
paradero de las locomotoras que, por noticias que habian 
adquirido, sabian que en dicho fundo habian sido desar- 
madas el 25. Noles fué difícil conseguir su objeto, pues 
unos asiáticos que se dejaron en la hacienda, despues de 
haberles confiado el secreto, fueron los que condujeron a 
Jos. chilenos al sitio donde estaban ocultas dichas locomo- 
toras. Puestos estos poderosos elementos de trasporte en 
mano de los enemigos, podia decirse que la obra de saqueo 
i de pillaje estaba consumada, pues que con el ausilio do 
ellas podian llevar a la cubierta de sus buques cuanto 
sus instintos de rapiña les sujiriese. 

Hemos llegado al término de la jornada; sigamos ahora 
a la espedicion en su regreso, 

Pátapo es propiedad de don Tomas Ramos, súbdito chi- 
leno, hombre que goza de pocas simpatías en su país, 1 
por esta razon el secretario croyó patriótico tomarle a su 
paisano todos los animales de matanza que se pudieron 
conseguir, 500 quintales de azúcar i 20 o mas mulas, 

Al tocar de regreso en Tuman, el secretario le pregun- 
tó al arrendatario señor Solf por las condiciones de su 
contrato. Este se las manifestó, i despues que aquél las 
hnbo conocido dijo “que sentia grandemente que el fundo 
estuviese en su poder, pues habria deseado mucho impo- 
perle una buena contribucion de guerra, desde que por- 
tenecia a los herederos de don Manuel Pardo, a quien cree 
ser el autor de la presente guerra.” Terminada esta lijera 
entrovista, se encaminó al Combo. El secretario mandó 
traer.el ganado ¡los enballos que ordenó le tuviesen lis- 
tos; pero no encontrando los comisionados a ninguna per- 
sona en la hacienda, ordenó aquél que se le incendiaso 


inmediatamente; el fuego hizo sus estragos i en mui cor- 
to tiempo se redujeron a cenizas muchas existencias que 
a una considerable suma, 

espues quo hubieron llegado a Chiclayo, se dedicaron 
a trasportar en el tren cuanto habian robado: arroz, azú- 
car, vinos, ganado, mercaderías, todo lo trasportaron al 
eros en coches i furgones del tren, Este recorrió toda 
a línea desde el puerto hasta Pátapo, i desde este fundo 
hasta Ferreñafe, sin que en ninguna parte se les hiciese 
la menor resistencia, 

La espedicion que marchó a Lambayeque i Ferreñafe 
fué a las órdenes de dos jefes apellidados el uno García i 
el otro Stúven. 

En Ferreñafe, poblacion agrícola, tampoco se cometió 
ninguna hostilidad. No sabemos el por qué de esta conduc- 
ta de los invasores, que por cierto no puede atribuirse a 
raptos de magnanimidad, Esperemos miéntras tanto, que 
ellos nos lo dirán i saldremos de dudas. 

Vista Florida, propiedad de don Ramon Pinto, fué que- 
mada de una manera orijinal. Un jefe chileno preguntó 
a era el dueño, i cuando se le dijo que era de don 

amon, contestó que traia órden desde Chile de quemar- 
la, lo que se verificó instantáneamente sin tocar nada per- 
teneciente al administrador de dicho fundo. 

El 3 principiaron las fuerzas a desocupar a Chiclayo, 
dirijiéndose ai puerto, hasta el 4 que salieron por tren de 
1 P. M. los últimos restos i quedó la plaza completamen- 
te desocupada. 

La empresa del ferrocarril solo ha sufrido en su facto- 
ría 1 unos cuantos carros de carga que fueron destrozados. 
Sabemos que por influencia del Cónsul americano i por 

ertenecer dicha obra a la casa de Graham Rowe, no se 
lo infirió ningun daño, 

En seguida se embarcaron, dejando en tierra un reji- 
miento con la comision de marchar a las haciendas de 
Ocupe i Cayaltí 1 de allí al puerto de Pascamuyo, 1 se nos 
asegura que de dichas haciendas se han llevado mas de 
2,000 quintales de marqueta, los mejores caballos 1 algu- 
na cantidad de billetes. 

El Cónsul americano se embarcó en un buque de guer- 
ra de S. M. B. ise dirijió tambien a Pascamayo. 

Tal es la relacion de los atentados cometidos por la es- 
pedicion que, como Ud. ve, no pueden ser mas escanda- 
losos i contrarios al derecho internacional i a los usos de 
la guerra moderna. Reservado estaba a Chile romper con- 
tra todo principio de justicia para dar pábulo a los ins- 
tintos de sus huestes hambrientas i 1 ejercitar sus ins- 
tintos de rapiña contra la propiedud particular. Pronto 
nos pagarán con creces lo que ahora sufrimos, i las lágri- 


mas de las familias que han quedado sin pan i sin hogar, 


serán escesivamente abonadas cuando podamos ejercer, 
nuestro derecho de represalias, 

El prefecto Aguirre ha regresado ya de su escursion a 
Chongoyape i no sabemos sl con determinacion de con- 
tinuar en el puesto. 

Antenoche fondeó en el puorto de Eten la corbeta bri- 
tánica Osprey, conduciendo de regreso de lP'ascamayo al 
Cónsul americano; por ól se sabe que los chilenos impu- 
sieron a la poblacion de Guadalupo 1,000 libras para no 
incendiarla; a la poblacion de Pascamayo 200; a la empre- 
sa del ferrocarril 2,000; a la poblacion de San Pedro 100 o 
200. Que de allí so encaminaron al valle de Chicama con 
el objeto de incendiarlo si no se satisfacia el cupo que so 
le impusiera, Que llegaron a la poblacion de Chocopa, en 
dondo so les hizo fuego, sin rosultado alguno, entregándo- 
la en represalia al saqueo mas atroz. Í por último, que a 
dicho valle se le habia impuesto el cupo de 20,000 libras, 
cuya suma ostaba al completarse entre los hacendados. 

Como Ud. ve, el Cónsul americano no ha sido ajente 
de los chilenos como lo anuncia el prefecto Salmon al 
Gobierno; su mision ha sido interponer su influencia para 
hacer ménos humillante la condicion de los pueblos. 


Se nos dice que ha tenido su ontrovista con ol indica- 
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do prefecto, i que éste ha dado ámplias satisfacciones a 
aquél. 


XL 


Aquí pongo punto i cierro la presente, suscribiéndome | La espedicion Lynch en Trujillo, Chicama, ete. tele 


de Ud. su mui atento amigo i seguro servidor, 
P, Gusto. 


PACASMAYO. 


(Correspondencia de EL NaoroyaAL de Lima:) 


Octubre 25 de 1880. 
Señores Editores: 

Por fin, desde hoi nos veremos libres de la odiosa in- 
vasion chilena, que ha merodeado por nuestras provin- 
cias del Norte mes i medio justo, a contar desde el 10 de 
Setiembre, dia que desembarcó por primera vez en Chim- 
bote la espedicion comandada por don Patricio Lynch; pues 
ya hoi felizmente tengo noticias de que se embarcan por 
el puerto las últimas huestes de estos célebres ban- 

08. 

No narraré a Uds. lo que hayan hecho en otras pro- 
vincias, a e esto corresponde de derecho a mis colegas 
de aquellas localidades, solo me limitaré a esta provincia, 
en donde si es verdad que se ha sufrido poco relativamen- 
te a lo que nos cuentan de otras provincias, ha sido debi- 
do a que sus habitantes han soportado con paciente re- 
signacion la contribucion de guerra que nos ha impuesto 
el invasor, que no bajará, segun cálculos prudenciales, de 
500,000 soles papel. 

Voi a ocuparme ahora de los daños materiales. 

Nuestro ferrocarril i muelle fué salvado, debido a la fi- 
lantropía del Vice-Cónsul de los Estados Unidos de Amé- 
rica, señor B. H. Kauffman, que pagó por él la suma de 
4,000 libras esterlinas en oro. 

No podemos decir lo mismo desgraciadamente del reloj 
público obsequiado por nuestro paisano don José Sevilla, 
por encontrarse éste desgraciadamente encajonado en el 
colejio de niños que sirvió de alojamiento al Batallon 
Colchagua, el cual fué estraido i rotas las principales pie- 
zas por la soldadesca, que mira con envidia laca de 
nuestros adelantos. 

Igualmente fueron estraidos de la iglesia de esta ciu- 

dad dos entierros de objetos de valor, uno que consistia 
en el donativo ws hacian todas las iglesias de la provin- 
cia al Supremo Gobierno, para dedicar su producto a los 
gastos de la guerra, que por la premura del tiempo no 
pudo remitirse a esa capital, i el otro de la propiedad del 
cura de esta parroquia don Luis Torres. 
, En cuanto a los perjuicios sufridos en la campaña son 
Innumerables, pues no ha quedado chacra de hortalizas, 
¿legumbres i animales, como gallinas, pavos, corderos, Ca- 
ballos, etc. Algunas casas particulares tambien han sido 
robadas, 1entre éstas podemos citar a los ciudadanos don 
Vicente Neira i don 10 Mendoza, 

Ahora solo me resta decir, en conclusion, algo sobre las 
decantadas tropas chilenas. 

El número total de fuerzas que nos ha visitado es de 
un poco mas de 2,000 hombres de las tres armas, a saber: 
Batallon Buin 800 hombres, mas o ménos, Batallon Talca 
450, Batallon Colchagua 450 i 200 hombres de caballería 
con tres piezas de artillería Krupp i su dotacion nece- 
saria, 

Hemos oído decir a algunos de los jefes chilenos que 
mas lo valdria a su Gobierno ocupar esta parte de nues- 
tro territorio con un ejército de 10,000 hombres i vivir 
a costa del país, que intentar la aventura de tomar Lima 
po la fuerza, porque a está la verdadera riqueza del 

erú, i de este modo obligar al Gobierno a hacer la paz; 
pero como nos dice el refran: guerra avisada no mata 


jente, todo consiste en que se organice un verdadero ejér- 
cito en el Norte. 


EL CoRRESPONSAL, 


gramas, notas, cartas cambiadas 'entre Lynch 1 
salmon, enjuiciamiento de éste i correspondencias. 


TELEGRAMAS OFICIALES, 
(Recibido a las 9.30 A. M.) 
Trujillo, Octubre 10 de 1880. 


Señor Secretario de Gobierno: 

El señor Prefecto hasta las 4 en San Pedro; fuerzas 
chilenas al contorno de Guadalupe. Sus naves surtas en 
Pacasmayo. Si mas tarde adquiriese nuevas noticias las 
comunicaré a V. S. oportunamente. Este pueblo en son 
de combate ha seguido al Prefecto. 


CAVERO, 





(Recibido a las 9.35 Á. M.) 


Señor Secretario de Gobierno: 


El Prefecto de éste ayer en San Pedro; enemigos en 
Guadalupe, Chepan 1 Lurifico hasta las 4 P. M, Las fuer- 
zas de esta plaza en Chocope con muchos hombres del 
nda il las armas i municiones que habia en esta plaza. 

ran entusiasmo en el pueblo; el órden inalterable. 


DÁVvILA. 


K— — 


Lima, Octubre 15 de 1880. 
(Recibido a las 2,35 P. M.). j 
Chocope, Octubre 14 de 1880. 


Excmo. Señor Jefe Supremo: 


En este momento acabo de recibir la respuesta del 
señor Lynch al oficio que le mandé con el parlamento; 
dice así: “El tiempo, que es un capítulo positivo en la 
guerra, me obliga hoi a no postergar mi marcha para dar 
lugar a una entrevista de resultados desconocidos. Si 
V. S. trae consigo 150,000 soles en plata u oro, que como 
contribucion de guerra he impuesto a Trujillo i a su valle, 
me embarcaria en el acto en Pacasmayo sin avanzar un 
paso por deferencia personal a V, $.” 

Una hora despues recibo la nota colectiva de los cón» 
sules de Inglaterra 1 Estados Unidos, que dice así: 


“Consulado de listados Unidos en Lambayeque.—San 
Pedro, Octubre 14 de 1880.—Señor don Adolfo Salmon, 
—Señor Prefecto: Deseoso de contribuir en lo posible para 
evitar en ese distrito los males que hemos sufrido en el 
Norte, he propuesto al señor Comandante en Jefe de las 
fuerzas chilenas irme en el buque de guerra de S. M, B, 
Osprey, que está conmigo, hasta Malabrigo, donde estaré 
a las 6 A. M, del dia 15 (mañana), para comunicar a 
Y. S. las condiciones impuestas por el señor Lynch para 
no continuar su marcha para allá i embarcarse para el 
Sur en el puerto de Pacasmayo. 

El señor Lynch, con el objeto de facilitar a V. $. su 
traslacion cómoda i rápida desde ese lugar hasta Paons- 
mayo, ha declarado neutral el puerto de Malabrigo, don- 
de tendré el honor de recibir a V.S, a su bordoia la 
comision que debe arreglar el asunto, sirviendo de garan- 
tía para V. S. i la comision mi bandera en tierra en ol 
puerto de Pacasmayo, que el Jofe chileno respetará, Yo, 
además, ofrezco mis buenos servicios para cualquiera tran- 
saccion honrosa para V. S, , 

Si este arreglo merece su aprobacion, creo necesario 
traiga con qué saldar de una vez lo pedido por el Jefa ohi- 
leno, para que, embarcándose inmodiatamente, nos libre- 
mos de mayores males. 

Con sentimiento de la mas alta estimacion.—S, C. Mont- 


joy, Cónsul de los Estados Unidos de América,” 


A; 
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El otro oficio dice: 


_ “Esta tarde saldrá de Pacasmayo la corbeta de guerra 
inglesa Osprey. Amanecerá en Malabrigo para recibir a 
su bordo a V. S. i su comitiva, a fin de que pueda arre- 
glar la manera sencilla i enteramente legal, como pueda 
evitarse el que las fuerzas chilenas pongan el pié en el 
territorio de su mando, dando así una marcada i escep- 
cional muestra de distincion a sú persona; conviene a to- 
dos que venga la comision con el ánimo i los elementos 
para pagar la contribucion de guerra que el Jefe chileno, 
con perfecto derecho, ha impuesto a la ciudad 1 valle de 
Trujillo, en cuyo caso el coronel Lynch embarcará sus 
fuerzas en Pacasmayo con rumbo al Sur. Ojalá se llegue 
a un arreglo pronto i definitivo, pues cualquier sacrificio 
será preferible a los que tendriá que hacer mas tarde el 
valle i la ciudad de Trujillo para reformar los estragos de 
esta invasion.—V. H. Kauffman.” 


El jiro que ha tomado esta cuestion por la injerencia 
qe ha tomado en ella el Cuerpo Consular, merece que 

. E, me trasmita lo que juzgue oportuno i conveniente 
que conteste a los espresados señores. 

Suplico a V, E. suinmediata respuesta. 


SALMON. 


Lima, Octubre 14 de 1880. 


Prefecto de la Libertad. —Chocope. 


El último telegrama de V. S. es de hoi (2 P. M.) He 
tomado nota de él. Sigo con el mas vivo interés lo que 
allí ocurre, i espero de la patriótica resolucion de V. S., 
secundada por los buenos peruanos de ese departamento, 
un resultado digno de encomio. 

Obtener ventajas sobre el enemigo, cerrando los ojos a 
toda otra cosa, es absolutamente indispensable. No dudo 
que así sucederá precisamente. 
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PIÉROLA. 


mm 


Lima, Octubre 15 de 1880. 


Prefecto de la Libertad.—Chocope. 


En este momento recibo el telegrama en que V. S, me 
trascribe la comunicacion del Jefe chileno í la de los cón- 
sules de Estados Unidos e Inglaterra. 

Reiterando a V. S, mis anteriores prevenciones, debo 
decirle que nosotros no pagamos rescate sino en plomo. 
Lo que hai que hacer únicamente es defenderse a toda 
costa i hacer nl invasor cuanto daño sea posible. Ys pre- 
ciso, absolutamente preciso, que no suceda allí lo que en 
el resto del Norte. Que por lo ménos les cueste la in- 
vasion. 

En cuanto al oficio del Cónsul señor Kauffman, lo en- 
viaremos a la Legacion americana para que aprecien ella 
¡ su Gobierno como merece el calificativo de “perfecto de- 
recho” aplicado al merodeo chileno sin semejante en nin- 
gun otro pueblo, 


PP TADA EII er ..<.n.o nó or. p.4. 


Resolucion 1 obra eficaz. 
PIÉROLA. 


(Recibido en palacio a las 7,50 P. M.) 
Malabrigo, Octubre 15 de 1880. 


Excmo. señor Jefe Supremo: 

He mandado decir al señor Lynch que venga cuando 
gúiero, que so le recibirá a balazos, Es probable que ma- 
ñana o pasado estén en Chicama o so reembarquen en 
Malabrigo al ver la actitud de este valle. 

Dios me da su apoyo para honra del Perú i de este es- 


forzado pueblo. 
E SALMON, 


(Recibido en Lima a las 3,25 P. M.) 
Chocope, Octubre 16 de 1880. 
A S. E. el Jefe Supremo: 


Vengo de recorrer los lugares donde tengo la jente. 
Aquí recibo el telegrama contestando al que dirijí' a Y. E. 
El secretario ha cometido una falta grave por descuido, 
o no sé por qué, intércalando en el oficio del Cónsul la 
frase “lejítimo derecho,” siendo estas palabras tomadas 
del oficio de Lynch. 

Los chilenos reunen carretas para traer agua. Áun no 
tengo aviso de su salida de San “Pedro, 

Hoi espero un espreso. 


SALMON, 
RETIRO DE LOS CHILENOS. , : 
Trujillo, Octubre 24 de 1880. 


Señor Secretario de Gobierno: 


Ayer a las 5 P. M. dejaron el valle de Chicama los chi- 
lenos en direccion a Malabrigo. E 
Probable embarque hoi. 
DÁvILA. 





(Recibido en palacio el 25 de Octubre a las 12.56 P. M.) 
Trujillo, Octubre 24 de 1880, 


Excmo. señor Jefe Supremo: 


Los chilenos se embarcan en Malabrigo en este mo- 
mento 3 P. M. 

Chicama, Santa Catalina, Virú, Pacasmayo, San Pedro 
¡ Trujillo sin novedad. 

Lo único destruido es el pueblo de Chicama i las esta- 
ciones del ferrocarril de Chocope i Ascope. 

Todas las haciendas, inclusive Mocar, sin el menor 
daño. 

El prefecto continúa en el valle con la fuerza sin no- 
vedad. 

DÁVILA, 


Trujillo, Octubre 25 de 1880. 


Señor Secretario de Gobierno: 
Los chilenos principiaron a embarcarse ayer a las 3 P, M, 


7 
DÁVILA. 


e. 


LOS CHILENOS EN QUILCA. 


Noviembre 2 de 1880, 
Señor Prefecto: 


Ayer fué tomado por el enemigo el puerto de Quilca, 
habiéndose recibido ántes un parlamento en el que exi- 
¡in desocupacion de la plaza en término de cinco minu- 
tos. Habiéndome retirado en el momento de saltar a tier- 
ra el enemigo, permanecí hasta las 7 P. M. ino se han 
podido notar los daños ocasionados. Fuí perseguido por 
mas de tres veces en el cerro del Castillo. Han que- 
mado la poblacion antigua i el valle, los almacenes i ca- 
sas particulares. Del puerto nada so pudo notar. Correo 

ue vino con correspondencia para el Norte lo he tomado 
¡ traido conmigo, salvando la balija. El enemigo aun no 
se retira i creo sigue a Camaná, l 
I, CALDERON, 





(Recibido do Vítor a las 9.15 P. M.) 


Noviembre 2 de 1880. 

Señor Prefecto: 

Son las 8.80 P. M. en que recibo el aviso del capitan 

Raimundo Tapia, que dice que el onemigo desembarcó en 

Quilca ayer a las 2 P. M,i que como a la oracion incen- 
diaron todo el puerto; los habitantes huyeron. 


. 
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Los buques eran cuatro. Todos esos puntos están viji- 


lados. 
Luego que adquiera otros datos los comunicaré a V. $, 


PEREZ. 


NOTAS CAMBIADAS SOBRE CONTRIBUCION DE GUERRA 
A LA HACIENDA DE MOCAN. 


Hacienda Casa Grande, Octubre 16 de 1880, 


Señor don Patricio Lynch.—San Pedro, 


Mui señor mio: 

Resuelto el señor prefecto a sostener combate con las 
fuerzas que V, S, comanda i que deben invadir la provin- 
cia de Trujillo, sin tomar en consideracion el éxito que 
ag obtener 'cualquiéra de los belijerantes, hemos acor- 

ado los ciudadanos neutrales hacer un esfuerzo perso- 
nal para evitar, junto con una inútil efusion de sangre, el 
pane que siempre sufririan nuestros propios intereses. 

n tal virtud, si V, $. se dignase aceptar, como Jefe de la 
espedicion, una suma moderada por la inmediata desocu- 

acion del territorio, no tengo inconveniente para poner- 
a a disposicion de V, $S., con la reserva que las circuns- 
tancias me imponen, 

Si V. S, cree conveniente que tengamos una entrevista 
ía podemos avistarnos en Malabrigo, que es hasta 

onde mo marchar en carruaje, por encontrarme en- 
fermo de un pié e imposibilitado de montar a caballo. 
En tal caso, podria V. S. dignarse remitirme un salvo-con- 
ducto, si es que sus tropas ocupan ya el camino. 

Esperando ser favorecido con su contestacion, me es 
grato ofrecerme su atento i seguro servidor. 


Luis G. ALBRECHT, 


Casa Grande, 7.30 A. M., Octubre 18 de 15880, 


Señor don Patricio Lynch.—Paijan. 
Mui señor mio i amigo: 

Vuelvo a molestar a V. S. por encargo de varios seño- 
res aquí reunidos, para rogarle suspenda su marcha de 
allí; 1 órdenes van de Albrecht para que suministre a su 
division todo lo necesario para su mantencion diariamente, 

Supongo habrá V. S. comunicado con el capitan Viel 
las noticias que trajo el vapor de una proría paz o armis- 
ticio. 


Mas don Luis Albrecht me dice que tiene 60,000 pesos - 


listos; hai que ver la forma de jiros; esto es secundario. 
Hoi van a reunirse en esta hacienda los señores que se 
han avisado para ver cuánto mas puede colectarse, 

Creo firmemente que V. $, no quiere destruir las pro- 
piedades de particulares inocentes i víctimas de esta 
guerra, 1 que suavizará en toda manera posible sus efec- 
tos, pues V. $. sabe que los que mas farsas i palanganadas 
echan son solo los que nada tienen que perder i que vi- 
ven de las revueltas 1 desean el mal del prójimo. 

Nada conducirá a un pronto arreglo su avance, i talvez 
se espantarán los que hoi esperamos. Salmon es el prime- 
ro que desea un arreglo en que no padezca su nombre ni 
su honor; eso se puede hacer en nuestra entrevista, que 
deseo me diga si puede ser en Paijan ó en Chocope. Si 
varia V. S. de parecer, i pagada que sea la contribucion 
de guerra, mas cerca está V. $, a Malabrigo en esa que en 
Chocope. ; 

Tenga V. S. la amabilidad siempre de dispensarme i de 
contestar ésta, si es posible un arreglo allí bajo la ase- 
guranza que allá tendrá V. S, todo lo necesario para su 
ejército, 

Su amigo i seguro servidor, 


S, C, MontJoY. . 


Lima, Octubre 23 de 1880. 
Señor Prefecto: 

Con grave estrañeza se ha informado el Gobierno extra- 
oficialmente de haber precedido al retiro del enemigo del 
valle de Chicama, el pago de una suma considerable al 
Jefe chileno, por el hacendado don Luis G. Albrecht, por 
sí solo o de acuerdo con otros, Como a ser cierto tal he- 
cho, del que V. $, nada se ha servido comunicarme, i cu- 
ya gravedad acrecenta la publicacion de la resolucion 
suprema de 11 del pasado, es indispensable el inmediato i 
severo correctivo; proceda V.$S. en el acto a tomar al 
mencionado Albrecht declaracion jurada sobre si en cual- 
quiera forma ha suministrado o pagado dinero al Jefe 
chileno; silo ha hecho de pci con otros i quiénes 
sean éstos, a los cuales tomará V, $. tambien declaracion 
jurada sobre el mismo punto; así como a cualquiera otro 
que sepa V. $. puede deponer sobre el particular. Dando 
V.S. aeste asunto toda su trascendental importancia, 
informe por telégrafo acerca de la ejecucion de esta ór- 
den, dictada con acuerdo del Jefe del Estado, 1 que exije 
sea inmediata i rapidísima, 

N, ORBEGOSO. 


Al señor Prefecto i Comandante Jeneral del departamento de la Libertad. — 
Trujillo. 





Trujillo, Octubre 29 de 1880. 


Señor Secretario de Gobierno: 


Se sirve V. S. preguntarme en su telegrama de hoi si 
es cierto el rumor extra-oficial que corre en Lima de que 
el señor Luis G. Albrecht, por sí mismo o de acuerdo con 
otros, ha dado una fuerte suma de dinero al Jefe de las 
fuerzas chilenas para que se retiren del valle sin causar 
dañes a la agricultura 1 a la ciudad de Trujillo. 

En contestacion, digo a V.S. que ignoro completamen- 
te el oríjen de tal rumor i que para averiguar lo que pue- 
da haber sobre el particular salgo mañana para el valle 
de Chicama,. 

Del resultado de mis averiguaciones informaré a Y. S, 
por telégrafo a la mayor brevedad. 


SALMON. 


e 


SECRETARÍA DE GOBIERNO 1 POLICÍA. * 


Excmo, señor: 

Desde que la espedicion chilena, encargada especial- 
mente del saqueo 1 devastacion de las haciendas i pobla- 
ciones de la indefensa costa del Norte, ocupó el valle de 
Chicama, de la provincia de Trujillo, circuló aquí el ru- 
mor de que los hacendados se resignaban o pagar la 
exaccion que, con el disfrazado nombre de impuesto de 
guerra iso pena de inmediata i completa destruccion de 
sus propiedades, les exijia Lynch, Jefe de la fuerza. maro- 
deadora; este mismo rumor circulaba en Trujillo, segun 
los telegramas del sub.prefecto, de que oportunamente 
dí cuenta a V, E, ¡mas tarde se dijo que el hacendado 
señor Luis G. Albrecht habia pagado él solo i por todos, 
la exaccion chilena, 

Como tal proceder, si hubiese tenido lugar, además de 
lacerar profundamente el patriotismo, tan altamente es- 
citado hoi, constituiria una flagrante violacion del supre- 
mo decreto de 11 de Setiembre próximo pasado, previne 
por alambre al prefecto de la Libertad que informase, 
por la misma via, sobre lo que hubiese ocurrido, i que 
recibiese declaracion jurada a Albrecht Y a todos cuantos 
hubiesen tomado parte o tenido conocimiento de estos 
hechos, i aun manifesté a V, E, la conveniencia de enviar 
una comision investigadora. El señor prefecto contestó de 
Trujillo que ignoraba lo que hubiese en el particular; po- 
ro que salia inmediatamente para el valle de Chicama p 
fin de llenar la mision que se le encomendaba, 

Desde entónces, nada se ha sabido por telégrafo, ni ol 
correo llegado ayer ha traido comunicacion oficial del de- 
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partamento dela Libertad; pero, de cartas particulares 
que he recibido, se desprende que se ha pagado a Lynch 
podas se retire sin destruir endo ni dañar la ciu- 
ad de ir eli una de esas cartas se menciona mi 
hacienda Mocan como una de las salvadas por ese medio, 
sin que yo haya autorizado ni tomado parte en un hecho 
que repruebo. 
_ Con este motivo, creo oportuno esponer a V. E. lo si- 
guiente: 

Dicho fundo, debe fuertes sumas a una casa alemana 
de esta ciudad, que ba proporcionado las máquinas i de- 
mas capitales, todos los cuales están afectados al pago de 
un crédito por escritura pública; cuando se anunció la 
vandálica espedicion que, desprendiéndose del ejército 
chileno, debia avanzar a rejiones distantes del teatro de 
la guerra con el esclusivo objeto de robar idestruir la 
propiedad privada ¡la industria iudefensa, ia pesar de 
que se paa inverosímil en el siglo XIX un atentado 
contra la civilizacion 1 el derecho, de que apénas hai me- 
moria en los fastos de los pueblos mas salvajes de las épo- 
cas primitivas, el jefe de la casa acreedora me manifestó 
que iba a proceder a tomar todas las medidas conducen- 
tes a garantizar sus vapitales, elevando el testimonio de 
la escritura al representante de su nacion, quien parece 
ue puso todo en conocimiento del jefe Linch; además un 
ependiente de dicha casa alemana se constituyó en la 
hacienda i aun pidió se le entregasen los libros en los que 
aparece liquidada la cuenta del acreedor. 

Al aproximarse las tropas chilenas, mi representante i 
empleados tuvieron a abandonarla, quedando en la ha- 
cienda únicamente el dependiente aleman de la referida 
Casa. Supongo que con éli por cuenta de dicha casa 
so hayan entendido Lynch o Albrecht, si es cierto que 
éste ha hecho el desembolso para ese pago, que le repito 
no he autorizado, en el que de ninguna manera he inter- 
venido, i que ciertamente no ha estado en mis manos 
impedir. 

e esta esposicion aparece que de ningun modo figura 
en lo acontecido la hacienda que trabajo; lo que por un 
sentimiento de delicadeza me pone en el caso de rogar a 
V. E. quese sirva designar a otro de los señores secreta- 
rios de Estado para que lleve adelante la investigaciori 
oficial que debe dar por resultado la aplicacion del memo- 
rado decreto de 11 de Setiembre a los que hayan cedido a 
las amenazas de Lynch. 

Dios guarde a V. E, muchos años, Excmo. señor, 


Lima, Noviembre 2 de 1880. 
NEmMECIO ORBEGOSO. 


Al Excmo. señor Jefe Supremo de la República. 

Lima, Noviembre 4 de 1330.-—Vista la presente escusa 
del señor Secretario de Gobierno i Policía, encomiéndase 
al Señor Secretario de Hacienda 1 Comercio el conoci- 
mientp de todolo que tenga relacion cun el asunto a que 
se refiere esta esposicion. 

Rúbrica de $. E, 

ORBEGOSO, 


A 


CARTAS CAMBIADAS ENTRE LYNCH 1 SALMON. 
Chocope, Octubre 9 de 1880 


Señor Coronel don Patricio Lynch, 
Mi querido amigo: 

Nunca creí ea llogara el dia que Chile i Perú, Patri- 
cio Lynch i Adolfo Salmon, se pegarán de balazos i se 
procurasen su ruina, Antes de separarnos, quizá para 
siempre, le daria el abrazo «do despedida como símbolo 
anticipado de la necesaria reconciliacion de los dos países. 

Suyo siempre i en toda cireunstancia amigo afectísimo 


i seguro servidor. LS 
. SALMON, 


AA>->-m>E_E_zzAzA OS 


Chocope, Octubre 13 de 1880. 


Señor don Patricio Lynch, etc., etc. 
Mi querido Patricio: 

Rodeado de impertinentes tábanos no pude encontrar 
oportunidad de hablar a solas con Ud., cuando. mi viaje 
a San Pedro no tuvo otro objeto. Impaciente por lograr 
este propósito, he ideado mandar el parlamento que le 
entregará el pliego oficial pidiéndole una conferencia que 
Ud. no debe aceptar, evi lióndode cortesmente, 1 aprove- 
chando la oportunidad me escribe indicándome dónde i 
cómo nos vemos a solas. Creo que “el mejor lugar seria 
Pacasmayo, en casa de Kauffman, “persona circunspecta 
1 reservadísima. Si le parece bien, avisenielo para salir en 
el acto a fin de llegar tarde de la nocho, 

Mucho tenemos que conversar. 

Suyo afectísimo. 

ADOLFO. 


PREFECTURA 1 COMANDANCIA JENERAL DE ARMAS DEL 
DEPARTAMENTO DE LA LIBERTAD. 


Cuartel jeneral en Chocope, Octubre 13 de 1880. 


Señor Coronel: 


Próximo a rifar en combate la suerte de esta provincia, 
i teniendo en consideracion las calamidades que trae 
consigo la guerra, es de mi deber, como militar i como je- 
fe político de este departamento, buscar el alivio de mis 
conciudadanos impidiendo el derramamiento de sangre 
en momentos en que se trata de una paz honrosa i bené- 
fica para los países belijerantes, 

Conociendo los nobles sentimientos de V. S, ien pose- 
sion de datos importantes, cuyo conocimiento hará fuer- 
za en su ánimo para demorar pocas horas a lo ménos la, 
ruptura de las hostilidades, invito a V. S. a una confe- 
rencia oficial en el punto que V. $S. juzgue conveniente 
indicarme i en la forma usual en casos de esta natura- 
leza. l 
Con sentimientos de respetuosa consideracion, tengo el 
honor de suscribirme de V. $, afectísimo i seguro ser- 


vidor. ] 
A. SALMON. 


Al soñor Coronel Comandante en Jefe do las fuerzas do Chilo en San Pedro, 


San Pedro, Octubre 13 de 1880. 


Señor don A. Salmon. 
Estimado amigo: 

He sentido vivamente por la suerte que probablemen- 
te correrá Trujillo i el rico vallo de Chicama, que' no hu- 
biera tenido Ud. paciencia para esperarme en este pueblo, 

El tiempo, que es tan capital en las operaciones de. la 

uerra, me obliga hoi a no Eras mi marcha para dar 
1 ar a una entrevista de resultados dudosos, 

la único que puedo hacer en obsequio a nuestra cor- 
dial amistad i al deseo que tengo de no causar daños 
inútiles a poblaciones que no han tomado una parte di- 
recta en la guerra, es espararlo mañana en la noche en el 
lugar que me indica, no para discutir arreglos, sino para 
recibir la cantidad de 150,000 soles eh plata u oro como 
contribucion de guerra que le impondria hoi a Trujillo 1 


su valle. / e 

Si no puede venir con el objeto que le indico, serla me- 
jor que ahorrase un viaje penoso que no tendria para Ud, 
ningun resultado ee y 

Para que pese bien las consecuencias que podria traer 
uno negativa de su parte para. el pago de la cantidad in- 
dicada, será bien dE tenga presente que n mi division 
sigue una falanje de mas do 1,000 chinos que no puedo 
dedicarme a cuidar i que son los que saquean los lugnres 

or donde paso. _. 
b pues que sea su resolucion, las fuerzas de mi di- 
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vision se pondrán pronto en marcha en direccion al 
lugar en que Ud. se encuentra acampado. 
eseándole felididad, lo saluda su afectísimo amigo que 
desea verlo, 
PATRICIO LYNCH. 





Chocope, Octubre 14 de 1880. 


Señor Coronel don Patricio Lynch. 


Mi querido Patricio: 


Su carta de hoi me pone en apuros. ¿Cómo reunir en 
horas 45 hacendados, consultarles, resolver i disponer el 
pago de la fuerte suma que Ud. exije, con perfecto dere- 
cho, como contribucion de guerra? Porque en puridad de 
verdad, hoi en el Perú es cuestion séria disponer de 
150,000 pesos plata i aun ménos suma. Justo me parece 
darme siquiera 24 horas mas. Espero respuesta para ira 
Trujillo 1 volver el mismo dia. 

- ¿Qué le ha parecido la rica costa del Perú? ¡Cuánto 
lO hai en estas comarcas para el trabajo i la industria, 
i tode perdido en esta funesta guerra! 

Le estrecha la mano su afectísimo amigo. 


A. SALMON. 


Sam Pedro, Octubre 14 de 1830. 


Mi querido Adolfo: 


Perfectamente comprendo la apremiada situacion en 
que lo colocan mis exijencias, pero no dejará Ud. de 
reconocer que ellas provienen del cumplimiento de un 
sagrado ilpenoso deber de ciudadano i de Jefe, circunstan- 
cia que no será bastante, sin embargo, para que no tome 
mui en cuenta, al medir mi deber, el verdadero aprecio 
que ha sabido Ud. inspirarme con su intelijente i since- 
ra amistad, 

No cabe duda que nuestro comun amigo Piérola ha 
mostrado una vez mas, con la eleccion que ha hecho en 
Ud, para gobernar este rico departamento, que sabe bien 
esplotar los sentimientos humanos en beneficio de su hoi 
desgraciado país. 

uando se vea Con él o le escriba, hágale presente en 
nombre mio que lo felicito por su nombramiento, i que 
si continúa encomendando ls pueblos del Perú a tan 
distinguidos administradores, podrá rejenerar en poco 
tiempo la viciada administracion peruana, levantando con 
elló la riqueza de esta privilejiada nacion, 

Tengo el gusto de decirle que Ud. es el único Jefe que 
en mi larga correría he encontrado a la altura de su de- 
ber. Por todas partes he visto con dolor que poblaciones 
dignas de mejor suerte están entregadas a fanfarrones 
que desconocen por completo los ugos modernos de la 
pa 4. pesar de mis instancias, ningun prefecto o go- 

ernador ha permanecido en su puesto. Todos han corri- 
do a las sierras, espantando a las poblaciones con menti- 
das especies i valiéndose de la acasion para esplotarlas. 
En Paita alcancé a detener al Comandante de Ármas, 
Pardo de Zela, i lo dejé tranquilo en su puesto. 

Continúe, mi amigo, desempeñando su mision de pre- 
fecto honrada i noblemente, i me evitará hacer daños 
inútilos a los elementos de vida de estos ueblos, tarea 
bien desagradable para mí que ambiciono la prosperidad 
1 grandeza de la América toda, . 

Mañana io de todas maneras ponerme en marcha 
hácia Trujillo; pero Ud. puede detenermo en cualquier 
parte satisfaciendo la contribucion de guerra exijida, i en 
tal caso me embarcaria inmediatamente en Malabrigo u 
otro puerto, suponiendo siempre que no senn molestadas 
mis fuerzas, porque si ello sucediera, mi deber mo obliga- 
ria a hacer sentir todo el peso de la guerra. 

No sé de qué admirarme mas, amigo mio:si de la increi- 
ble riqueza de la parte Norte del Porú o de la inesplica- 
ble incuria de sus habitantes. Envidia me ha dado para 
mi país la fertilidad i bolleza de los valles despreciados 


a sus compatriotas. Mucho hai que hacer todavía en el 
erú para que dejen de perderse los beneficias que le ofre- 
ce su espléndida naturaleza. Como observacion del mo- 
mento, me ha sorprendido la ignorancia de la plebe i el 
desconocimiento en que se encuentra de sus deberes para 
consigo misma i su nacion. Trabaje, amigó, por su rico ¡ 
desgraciado país i aprovecho la dolorosa leccion que les 
ha ofrecido esta maldita guerra, que pronto, estoi cierto, 
podrá levantarse una nacion próspera i feliz. 
Miéntras no se me presente oportunidad para abrazar- 
lo, le saluda su afectísimo amigo que le desea felicidad. 


PATRICIO LYNCH. 


Octubre 19 de 1880. 


Señor Coronel don Patricio Lynch. 
Mi querido amigo: 

No puedo consentir en que se destruya la fortuna de 
hombres que han pasado su vida léjos de la política cor- 
rompida i ruin que ha puesto a nuestros países en está- 
do de devorarse mútuamente por cuatro reales. 

SI la guerra fuera el azote de los pícaros, me reiria de 
ella; pero cuando van a sufrir los hombres laboriosos i las 
pobres familias, mi deber de hombre honrado me obliga 
a salvarlas, cueste lo que cueste a mi reputacion, como 
delegado del Poder Ejecutivo, 

Obro conforme a mi corazon i a mi conciencia; poco me 
importa lo demas. A las 12, cuando mas tarde, estará con 
Ud. su afectísimo amigo i seguro servidor. 


A. SALMON, 


— — 
. 


SE MANDA ENCAUSAR A LOS PREFECTOS SALMON 1 
AGUIRRE. 


SECRETARÍA DE GOBIERNO 1 POLICÍA. 
Lima, Noviembre 18 de 1880. 


Vistos los partes elevados ala Secretaría de Gobierno 
por los prefectos de Lambayeque 1 la Libertad, don José 
Manuel Aguirre i coronel don Adolfo Salmon, sobre los 
hechos ocurridos con motivo de la invasion que al mando 
del Jefe chileno don Patricio Lynch han hecho las fuer- 
zas enemigas en los respectivos departamentos de su 
mando, en el mes de Octubre último, i resultando de ellos 
que las referidas autoridades no han opuesto a las fuer- 
zas invasoras la menor resistencia mi hostilidad alguna 
como han podido i debido hacerlo con los elementos que 
tenian a su disposicion, ¿en virtud de las órdenes que 
habian recibido; habiendo facilitado con tal conducta la 
ocupacion por el enemigo del territorio de su jurisdiccion, 
lo qne debe ser juzgado militarmente, se dispone: que la 
Secretaría de Guerra proceda a someter al respectivo jul- 
cio militar a los funcionarios referidos, 1 remítansele con 
tal objeto los antecedentes relacionados en que dan cuen- 
ta de dichos acontecimientos. 

Rejístrese.—Rúbrica de $. E. 

ORBEGOSO., 


TEMORES EN TRUJILLO, —LAS AUTORIDADES EN FUGA. 
(Correspondencia do La Opintor NacionAL do Lima, ) 


Señor Director: 


Despues de siete meses de silencio que, velis nalts, me 
se oa por mí mismo, vuelvo a recojer la pluma i desem- 
polvar los tipos para anoticiar a los lectores de La Opr- 
AS de que “Lynch está a las puertas do 

rujillo” 

El 10 a las 3 P. M. se recibió un telegrama comunican- 
do el desembarque de 2,700 a 3,000 chilenos de todas 
armas en Chimbote, i que despues de tomar preso al ad- 
ministrador do la Aduana i otros empleados, habian om- 
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prendido un ataque sobre Palo Seco, hacienda que, segun 
opiniones, es en su jénero la mejor del Perú. 

Como era natural, la alarma cundió en Trujillo, porque 
desde luego se vió que el itinerario de devastacion i sa- 
queos principia a recorrerse, conforme u las insinuacio- 
nes, anuncios i hasta advertencias de la prensa chilena. 

Trascurrieron tres dias de escitacion para la provincia; 
hasta que el 13 en la tarde se recibió un telegrama de 
Salaverri, en el cual se anunciaba, por referencia de un 
transeunte, que las descubiertas enemigas quedaban en 
Virú, a 11 leguas de Trujillo. 

La noticia se esparció como por encanto, i la autoridad 
creyó de su deber emprender la retirada para punto mas 
estratéjico con las fuerzas de su mando, dejando a la ciu- 
dad a cargo del señor Cabero i Cabero como alcalde mu- 
nicipal, miéntras la parte débil de la poblacion se agolpa- 
ba n la estacion del ferrocarril en demanda de trenes, que 
desde los primeros dias puso grátis la empresa. 

Desde entónces la poblacion, pacífica de suyo, quedó a 
cargo del señor alcalde i'de la guardia urbana de estran- 
jeros, que inmediatamente se organizó por sí misma 1 co- 
menzó a prestar sus importantes servicios. 





Segun lás últimas noticias, los chilenos continúan en 
su tarea de asaltar azúcar, arroz, ganado, bestias, etc., en 
el valle de Santa. 

Calcúlese, pues, ahora el porvenir que se les espera a 
las haciendas de los valles de Chicama, Pacasmayo 1 Lam- 
bayeque, que no gozan de la proteccion de una bandera 
estranjera, 





El empresario i administrador de los ferrocarriles, se- 
ñor Larrañaga, ha tenido tambien que retirarse de 'Tru- 
jillo, dejando en su lugar un comité de los empleados de 
mas confianza, quien se encargará de la direccion 1 mar- 
cha de la empresa, i de hacer entrega formal de ella a los 
chilenos, caso mui probable de que así lo exijan; todas 
las medidas de precaucion han sido tomadas, ya que nada 
se avanzaria con destruir la línca sin presentarse resis- 
tencia posible; i, por el contrario, pudiera que por este 
medio lográrase evitar su destruccion de parte de los in- 
vasores, 

EL CoRRESPONSAL. 


LA ESPEDICION LYNCH EN CHICAMA,—INFORMES DE 
UN TESTIGO PRESENCIAL, 


_(Do La Oprsion NACIONAL de Lima.) 


Despues de fracasados los proyectos de arreglo para 
evitar que la division chilena que manda el coronel don 
Patricio Lynch se internara en el departamento de la 
Libertad, ésta penetró ocupando a San Pedro, i el 17 de 
Octubre por la mañana se presentaron las avanzadas ene- 
migas frente a Paijan, disparando varios cañonazos a una 
regular distancia del pueblo, que hicieron correr despa- 
voridos a sus moradores, quedando solo aquéllos que por 
su nacionalidad son considerados neutrales. A las 10 A. M. 
una fuerza de caballería ocupó la plaza i poco despues 
llegaron muchos asiáticos, que siguen a la division fun- 
cionando como vivanderos. 

Estos penetraron en las casas abandonadas, robando 
gallinas, pavos i cuanto podian conseguir. 

El día siguiente marchó la division sobre Chocope, que 
ocupó sin la menor resistencia, quedando este pueblo co- 
mo el anterior, desierto, viéndose solo dos o tres tiendas 
con bandera italinna i multitud de fantásticas banderolas 
de los hijos del Celeste Imperio. La artillería que manda 
el comandante don Silvestre Urízar Garfias se instaló en 
una de las casas i huertas del pueblo. El coronel Lynch 
su Estado Mayor, así como el alo Buin, ocuparon la 
hacienda de la Viñita i los demas cuerpos los potreros 1 
rancherlas vecinas, 

Tomo Iu— 69 


El 19, habiendo desaparecido un soldado del Colchagua, 
el Jefe de las fuerzas chilenas ordenó una batida en los 
montes, 1 varios peruanos de ámbos sexos fueron sorpren- 
didos i apresados, habiendo muerto a uno de ellos, que 
quizas atemorizado, corrió al ver a los enemigos. 

Sospechando que los capturados hubieran tomado par: 
te en la desaparicion del soldado, el Jeneral en Jefe orde- 
nó que serian fusilados el dia siguiente si hasta las 12 de 
ese dia no parecia el soldado; pero habiendo sido hallado 
éste errante en las pampas de Trujillo, fué remitido al 
campamento por un caballero estranjero. El soldado llegó 
a tiempo para que no se llevara'a cabo la ejecucion orde- 
nada; pero habiendo sido careado con los prisioneros, el 
soldado declaró que uno de ellos le habia dado un mache- 
tazo, otro un puntazo, otro un pistoletazo, en vista de lo 
cual el coronel Lynch maudó que se les administrara 
200 látigos a cuatro de ellos, lo que se verificó en el acto. 

Las haciendas no han sufrido mas daño que el dela 
ocupacion en algunas de ellas por la division; no así el 
ferrocarril, habiéndose negado el superintendente de la 
línea a mandar a Chocope una máquina i un coche que 
Lynch prometió no tocar, éste, resentido de ver que no se 
fiaban en su palabra, inutilizó con dinamita la máquina 
número 4, quemó la estacion de Chocope i voló el puente 
de Chicama. Este era un hermosísimo puente como de 
800- metros de lonjitud. La pérdida de este puente es sin 
objeto como medida de guerra, i de graves trascendencias 
para los hacendados, que son los únicos perjudicados. 

Por fin, el 23 de Octubre, habiendo sin duda el coronel 
Lynch conseguido el plan que se propusiera al venir al 
valle, se retiró, siendo de notar que su retirada tuvo algo 
de precipitada. El dia anterior una fuerza de caballería 
como de 300 hombres pasó a Ascope, donde permaneció 
toda la noche, E Eaido al día siguiente de mañana mui 
contentos, como hombres que han conseguido lo que se 
a , 

s mui notable la presencia del Cónsul norte-americano 
de Lambayeque doctor Montjoy, que acompañó casi hasta 
el último momento al coronel Lynch, siendo el mas em- 
peñado en que pagasen los hacendados la contribucion de 

uerra hasta el estremo de negarse a reconocer la neutra- 
fdad dela hacienda de Chiclin i anexa hacienda Arriba 
a pesar de la autenticidad de los documentos que se le 
presentaron, documentos que no solo tenian la firma del 
señor Ministro de los Estados Unidos de Norte- América 
en Lima, sino tambien el respectivo sello de la Legacion. 

La conducta del doctor Montjoy no necesita comenta- 
riosies de esperarse que no pasará desapercibida, | 

En Trujillo tuvo lugar el mismo dia que se retiraron 
los chilenos del valle un suceso lamentable. No se sabe 
por Ebo motivo el pueblo se echó sobre la estacion rom- 
piendo i llevándose cuanto pudo. Cuando esto aconteció, 
el prefecto Salmon se hallaba fuera de la ciudad. 


- EL CORRESPONSAL, 


XII. 


La Espedicion Lynch en Ica, por Benjamin Vicuña 
Mackenna, 


LOS GAVILANES. 


t“;Llegaron a ésa los gavilanes?”-—(Telo- 
grama do Bonito Noto al coronel Zamudio, 
Comandante Jeneral de Pisco, onviado des- 
do el Callao el 21 de Octubre de 1880.) 


L 


. Pues señor, haijentes tan mal informadas (1 peor in» 
tencionadas) en Chile, que las he oído jurar por todos los 
dioses que don Patricio Lynch, si bicn estuvo en todas 
partes on el Perú, desde Sotiembre a Octubre de 1880, no 
estuvo absolutamente en la ciudad de Ica, capital del de- 
partamento litoral de su nombre. 
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I aquí so trata de probar que estuvo real i verdadera- 
mente en Ica en los últimos dias de Octubre de 1880, co- 
mo habia estado en Chimbote, en Supe, en Palo Seco, en 
Santo Domingo de Laos, en Chiclayo, en Lambayeque, 
en Eten, en Chicama, en Pacasmayo, i despues en Pisco, 
en Cañete, en Lurin, en todas partes i hasta en la luna, 
puesto que estuvo en Paita... NN 

Un rollo de telegramas que acabamos de recibir de 
Pisco, correspondientes al mes de Octubre de 1880, nos 
va a servir, en efecto, para desmentir semejante negativa, 
pues es un hecho positivo que don Patricio Lynch estaba 
(no decimos estuvo) en Ica en los últimos dias de ese 
mes, exactamente como dicen las beatas de Santiago que 
estuvo el diablo en la Recoleta franciscana de esta clu- 
dad, i con mas que metió de cabeza en cierta parte poco 
olorosa del convento al santo “padre Infante,” despues de 
sostener forzuda pelea el fraile 1 Satanás. 

Pero entremos en algunos antocedentes: ántes de la 
prueba, la esposicion. 


IL, 


Era en Octubre de 1880 comandante militar de Pisco 
el famoso coronel Zamudio, el de las polvaredas, i capi- 
tan de puerto el no ménos famoso capitan de fragata don 
Nicolás del Portal, el de las espumas, porque así como 
aquél arrancó a la vista de Roberto Souper i de su descu- 
bierta en Pisco, así el último habia puesto los piés en pol. 
vorosa, cuando mandaba la Union en Chipana i se le paró 
Latorre en la diminuta Magallanes. 

Ahora bien: aquellos dos grandes hombres estaban que 
no cabian dentro de su pellejo con el terror pánico de 
ds de un momento a otro se les apareciera el terrible 

rincipe Rojo, que andaba haciendo de las suyas en los 
puertos del Norte. 

Hé aquí dos telegramas al canto: 


“OriciaL.—Pisco, Octubre 20 de 1880. —Señor Coronel 
don Benito Neto: No han recalado todavía gavilanes 


pa aquí... Esta provincia 2,900 hombres organizados, — 
, Á. Zamudio. 


Pero el bravo Zamudio no las tiene todas consigo de- 
trás de sus 3,000 águilas organizadas, i dirije el mismo 
dia al prefecto de Ica la siguiente inocente pregunta so- 
pe los gavilanes del coronel Lynch, que no pasaban do 

1000: 


“OrFicIaL.—Pisco, Octubre 20 de 1880.-——Señor Prefecto 
del departamento: Recibo telegrama de Lima preguntán- 
dome si han llegado los gavilanes aquí. ¿Qué anteceden- 
to tiene Ud?—M, A. Zamudio,” 


TTT, 


Parece que tomando la pregunta por respuesta, el pre- 
fecto de Ica se tragó el miedo de los gavilanes hastas las 
heces, porque propuso a Zamudio nada ménos que “volar 
el tren” i destrozar la línea férrea de Pisco a lea npénas 
se columbrara en el azulado horizonte la primera ban- 
dada de gavilanes rojos... 1 decimos esto, porque al dia 
siguiente el invicto Zamudio enviaba al prefecto Gonzalez 
Pinillo la siguiente respuesta a Ica: 


“Pisco, Octubre 21 de 1880.—Señor Prefecto dol depar- 
tamento.—Íca.—Supresion i boladura (sic) de tren, an- 
timilitar i político, 1 se hace icso (sic) facto i no se dico. 
No tomo intervencion en esto. 'Tiempo hai para que osto 
mismo sea una arma para el pata. M Áá. Zamudio.” 


IV. ' 


Poro, además del terror a los gavilanes, los infelices po- 
ruanos vefanso rodeados en Pisco de espantos, de espías 
1... de chilenos, 


“Pisco, Octubre 24 do 1880.—Señor Profecto,—1Ica.— 
Se han tomado dos endividuos (sic) que se tione sospechas 
cer (sic) espías chilenos. El uno tiene pasaporte como ar- 
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jentino i el otro dice cer francés; pero no tiene sus cre- 
denciales. V, S, me dirá lo que debo hacer.—.Puiva.” 


I ahora resulta que el arjentino se vuelve portugués i 
el francés se llama Menna, con una n de mas, agregada 
sin duda por estropeo de la estrambótica ortografía pa- 
ruana. El coronel Zamudio no escribe su apellido con S, 
pero siempre que habla de columna dice colugna, 

Hé aquí el parte orijinal de la trasformacion de los 
espías: 


“Pisco, Octubre 27 de 1880.—Señor Secretario de Uo- 
bierno (palacio): —Preso órden Zamudio un injeniero me- 
cánico de 43 años que salió de Huacho el 20: dice ser 
arjentino, tiene acento portugués, color moreno, buena 
presencia. Se le sigue juicio militar; no hai pruebas ple- 
has contra él; yo creo que sea su Virkidar (1); seria con- 
veniente comprobar su identidad. Se nombra Cárlos 
Menna; dijo en Huacho que venia del Norte; pero allí en 
un hotel de una señora se le vió mandar un emisario a 
Lima para recabar, segun dijo, el cambio de ocho soles 
plata que le habian dado falsos. Está tambien detenido 
un Víctor Bernis, francés, que ha sido su compañero des- 
de Huacho i que acusa a Menna de sospechoso. —Nicolás 
F. Portal.” 


_ Todavía otro espía i éste si que es chileno verdadero, 
sin acento portugués, i ha caido en manos de Matute: 


“Pisco, Octubre Y de 1880.— Señor Gobernador de 
Chincha Alta:— Al chileno remítamelo bien asegurado 
para mandarlo a Ica por tren del lúnes. — Matute.” 


v. 


Pero hé aquí que los gavilanes ya asoman... Se reem- 
barcan en Chimbote, ¿i a dónde pueden ir sino a Pisco?... 

“Pisco, Octubre 25 de 1880.— Señor Comandante Je- 
neral don Mariano de La Torre.—Chincha.— Division 
Chimbote invasora, reembarcándose. Reuna toda la fuerza 
de su division con todas las armas posibles i véngase a 
ésta.—M, A. Zamudio.” 


vVL 


Pero delante de este solo aviso el Comandante Joneral 
de ambos Chinchas (asi dice un telegrama peruano) se 
estremece i hace su renuncia ¿eso facto, 

Hé aquí el curioso telegrama de Zamudio, que lo disua- 
de a manera de sermon de Viérnes Santo: 


“OrFIcIaL.— Pisco, Abril 26 de 1880.—Señor Coronel 
Comandante Jeneral don Mariano La Torre:— Habria 
deseado no recibir su telegrama; sus impedimentos con- 
traproducentes. ropa a pié; el que tenga, a caballo, Jl 
peruano muere por su patria, Los díceres contra la re- 
serva de ahi serian efectivos con su telegrama, que lo doi 

or no recibido. Permanencia aquí, 48 horas; rancho listo. 
ormenores he dado de oficio. enga Y. $. por dolante.— 
M. A, Zamudio” 


Il al dia siguiente, para hacerle mas apetitosa la fiesta, 
ofreciéndole por rancho a los mismos temidos gavilanes 
como si fueran pollonas gordas, el astuto Zamudio dirije 
al empacado coronel Lu Torre la siguiente persuasiva, 
harto mas eficaz: 


“Señor Comandante Jeneral don Mariano de La Torre; 
—Pisco, Octubre 17 de 1880.—A Chincha.—Los cargos 
son irrenunciables cuando está de por tedio la salvacion 
de la patria; se cierran los ojos (sic) ha exajeradas preten- 
siones. No hai, pues, ataque a su delicadeza personal. Todo 
tiendo al cumplimiento militar i nada mas, Es solo un 
paseo militar, no se vana batir ino quedará ninguna 
viuda, Desimpresiónelos V. S.—M. A. Zamudio,” 


(1) El injenioro sueco Holgor Virkodar que on cesos dias acababa do esca- 
ce do Lima donde habia ontrado en Agosto on servicio del Gobierno do 
ilo, 
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VIT, 


1 segun parece, no era solo el Comandante Jeneral La 
Torre el que reculaba impresionado. Al primer volido de 
los gavilanes, todos querian meterse en su jaula, hasta los 
veteranos de las 34 revoluciones de Arequipa. 

Hé aquí, para ejemplo, lo que decia Zamudio al coro- 
nel Alvizuri el mismo dia en que suplicaba a La Torre 
viniese a Pisco con sus chinchanos de ámbos Chinchas, es 
decir, de Chincha Alta i de Chincha Baja: 


“OricIaL.—Pisco, Octubre 27 de 1880,—Señor Coronel 
Alvizuri:—Te suplico vuelvas en sí i reorganices tu cura- 
cion. Oficia por el cambio que te indiqué. Esperamos pi- 
ratas en estos dias. 2,000 hombres en revista de los dis- 
tritos i 600 montados. Vizcarra iel ordenanza irán despues 
de esto, 

Ha llegado prefecto Orbegoso i coronel Dávila: mar- 
chan por tierra, Recibe un abrazo.-—Zamudio,” 


VIIL 


A este respecto todos los de Pisco echaban sus menti- 
ritas oficiales para «alentar a la jente. En testimonio de 
verdad va este telegrama, que refiriéndose a noticias lle- 
gadas del Sur, dirijia el capitan de puerto nada ménos 
que a Piérola por intermedio del Ministro de Marina. Es 
curioso por mas de un respeto: 


“Señor Secretario Jeneral de Marina (Palacio.)—Pisco, 
Octubre 17 de 1880,-—Del Sur se me comunica: “Odio Je- 
neral (sic) por suceso Covadonga contra su Gobierno (¿el 
Gobierno de la Covadonga?); que Santa María reemplaza- 
rá a Pinto (i dirán que los peruanos no intervienen); 
Montt ha muerto; un batallon enemigo amotinado i dis- 

ersado en Tacna. Que espedicionarán en estos dias sobre 
ima. —Portal.” 


IX. 


Pero vamos a la prueba de que don Patricio Lynch es- 
tuvo i estaba en persona reali verdadera, con su nombre 
i apellido, de cuerpo presente en la ciudad de 1ca cuando 
andovo en su campaña suelta, ¡aunque el mismo lo nega- 
ra, ahora que está en Lima, el hecho quedará de sobra 
probado con leer sencillamente los cuatro telegramas si- 
ao que orijinales tenemos a la vista, i que por su ór- 

en están firmados por el Comandante Jeneral de Armas 
de Pisco, por el capitan de puerto i por el administrador 
de la Aduana: tanto era el afan de todos por ganar las al- 
bricias de su aparicion! 

Los telegramas decian como sigue, todos con ortogra- 
fía peruana: 


“Señor Secretario de Guerra:—Pisco, Octubre 27 de 
1880.—Tomado un paquete dinero de Chile último vapor, 
rotulado a don Patricio Linche, encomendado al mecáni- 
co de la Factoría de Tren señor Cunicak; siguen los trá- 
mites, Aqui señor Orbegoso, coronel Dávila i comitiva, 
Prefecto en el mismo órden.—-3. A. Zamudio.” 

“Pisco, Octubre 27 de 1880.—Señor Prefecto, Ica: —Se 
ha tomado en el último vapor paquete de dinero para el pi- 
rata Linche consignado al Mecánico del Ferrocarril Mter, 
Cunigak, el que ha burlado los útiles a Evira Noveyes (sic). 
Complicacion demostrada. —Zamudio.” 

«Pisco, Octubre 28 de 1880.— Señor Sub-secretario de 
Marina, Prefecto del departamento, Palacio 214, Ica: — 
Manifestados han venido de Antofagasta 173 soles diriji- 
dos a don James Cunningham para don Patricio Lynch. 
Cunningham es Superintendente del ferrocarril. Hai aquí 
muchos carros de la línea que debian estar en 1ca.—/N. 
Portal." 

“Aduana de Pisco, Octubre 28 de 1880.—Señor Secre- 
tario de Hacienda.—Lima.—Vapor Ayacucho, procedente 
de Chile, ha traido un paquete embarcado en Antofagasta, 
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rotulado a Patricio Lynch i consignado a James Cunnin- 
gham de Pisco, conteniendo 73 soles billetes peruanos, 
35.70 plata chilena, 17.30 plata peruana i 46.80 de otras 
nacionalidades; quedan en mi poder i hago las investiga- 
ciones del caso, 

Aviso a Y. S, para su conocimiento i espero órdenes.-- 
Perez.” 

X. 


¿Podía haber mayor desverguenza? 1 cabia humana 
duda sobre que el pirata Lynch andaba metido entre Pis- 
co e Ica, i que se hacia remitir dinero desde los puertos 
de Chile para sus desacatos... 

Pero ¡oh desengaño! ¡oh burla cruel del destino! don 
Patricio Lynch estaba en Ica, pero era otro don Patricio 
Lynch... 


“Señor Sub-secretarilo de Marina.— Lima, —Me dice el 
prefecto que hai en Ica un Patricio ¡Lynch, empleado de 
tren i que tiene hermanos en Antofagasta.— Octubre 28 
de 1880. —N. Portal.” 


“Pisco, Octubre 29 de 1880.—Señor Secretario de Ha- 
cienda.—Lima. —Con relacion al telegrama que hice a 
V. $. ayer, la Prefectura me dice lo siguiente: 

“Averiguado con Boza i Cuningham el mismo interesa- 
do en la factoría del ferrocarril, existe un Patricio Lynch 
qué tiene hermanos en Antofagasta i son los que lo re- 
miten el dinero sorprendido en el Ayacucho.” 

Trascríbolo a Y. $, para su conocimiento.— Perez.” 


I en vista de todos estos testimonios, averiguaciones i 

confrontaciones, ¿habrá álguien tan obcecado en Chile 

ue niegue lo que nosotros hemos afirmado, de que don 
atricio Lynch estaba en Ica en Octubre de 1880? 


XL 


En cuanto a los gavilanes... ésos se pasaron de largo, 
pero no sin causar sustos mayúsculos a los pisqueños, se- 
gun los anuncios siguientes: 


“«Soñor Prefecto del departamento.—Ica.—Pisco, Octu- 
bre 27 de 1880.—Sin novedad. Hoi temprano ha llegado 
al Callao la Pilcomayo, que estaba en el Norte. Quizá va 
a recibir órdenes para la division Lynch.—N. Portal,” 





«Señor Sub-secretario de Marina. —Pisco, Octubre 29 de 
1880.—La Guardia de Lechuzas ha oído cañonazos por 
Salinas. El tiempo nublado. No se ven buques (ni gavl- 
lanes).— N. Portal.” 

Al fin respiran! 

“Pisco, Octubre 30 de 1880.—Señor Prefecto de Íca: 
Del Callao avisan que la espedicion Lynch pasó anoche 
al Sur.—N. Portal.” 

Los gavilanes pasaron al Sur... ¿1 cómo fué que to- 
das aquellas gallinas no se murieron de la wrisma en su 


gallinero?... 
ES 


Santiago, Mayo 26 de 1881 


XIIL 


La Espedicion Lynch, 
DIARIO DE UN CIRUJANO DEL EJÉRCITO CHILENO, 


(Do Ex Fenroc4nrIL de Santiago. ) 


A bordo del “Copiapó,” Caleta de Malabrigo, Octubre 25 
de 18 


+ 


Señor Samuel Salamanca; 

Esta carta te la habria escrito hace tiempo, pero estan- 
do tan léjos, sin comunicacion con nadie i sin elementos 
necesarios, no he podido hacerlo ántes. Tiene que ser un 
poco larga, puesto que trataré de darte las noticias que 
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creo te puedan interesar mas sobre la espedicion Lynch; 
pero tratando de ser lacónico para no hacerme cansado 1 
molestar demasiado tu atencion. 

Voi a sacar un estracto del diario que he llevado sobre 
la espedicion en que le tocó a mi cuerpo en suerte tomar 
parte. 


—— 


La division que, al mando del capitan de navío don 
Patricio Lynch, ha espedicionado en el Norte del Perú, 
está formada por 800 hombres del Rejirmiento Buin, al 
mando de mi estimable amigo, teniente coronel Juan 
Leon García, por llamada a Santiago del coronel Ortiz, 
batallones tna 1 Talca, 100 Cazadores i 100 Gra- 
naderos, al mando de mi distinguido amigo, teniente co- 
ronel Francisco Muñoz Bezanilla, i media batería de 
artillería Krupp de montaña, al mando del capitan Con- 
treras. Ayudantes del Jefe de la division, son: el teniente 
coronel Roberto Souper, sarjento mayor Juan Francisco 
Larraín, capitanes Patricio Larraín i Belisario Campos, 1 
teniente Domingo Sarratea. 

El Buin salió de Tacna a las 10 A. M. del 3 de Setiem- 
bre habiéndolo acompañado a la estacion el Jeneral en 
Jefe, las bandas existentes en el pueblo, mucha tropa de 
los distintos cuerpos i jente particular, despidiéndolo con 
gran entusiasmo 1 alegría. 

En la tarde del mismo dia se embarcó en Árica a bor- 
do del Copiapó. Los demas cuerpos, Estado Mayor i se- 
ñor Lynch se embarcaron en el /tata, 

Los enfermos 1 reclutas del Buin, en número de mas de 
300, quedaron con los equipajes en el campamento de 
Tacna a las órdenes del capitan Rivera, 


El 4 de Setiembre, a las 9 P, M. salimos con el Ztata 
24 E El mar estaba mui tranquilo ila navegacion 

ell, 

Fuera de los cirujanos de rejimiento i de batallon, 
marchan embarcados en el /tata, la 2.3 ambulancia de 
Santiago, cuyo jefe es mi querido amigo i colega Antenor 
Calderon, iel compañero Daniel Herrera, agregado por 
el señor Lynch, como Jefe del servicio médico de la di- 
vision, 

En la tarde del 5, el Ztata se separó de nosotros para 
ir a Mollendo a buscar a la Chacabuco que debe convo- 
yarnos. Nosotros esperaremos en unos peñones que lle- 
van el nombre de las Hormigas, que están frente al Ca- 
llao, a 30 millas de tierra, segun me ha dicho el capitan, 


Pr, AP, 


Al amanecer del 6, la Chacabuco i el Itata estaban a 
nuestra vista ¡luego nos alcanzaron. A las 5 A. M. del 7, 
una lancha a vapor que llevaba a remolqua el Copiapó, 
se fué a pique i dió un gran golpe al fondo del trasporte. 
Yo desperté un poco asustado, el vapor paró, pero luego 
continuó su marcha, A las 2,30 P. WM. nos detuvimos 1 de 
la Chacabuco se desprendió un bote para el Ztata, Nues- 
tro buque viró i continuamos de nuevo nuestra mar- 
cha de una manera lenta, Al amanecer del 8, la Cha- 
cabuco se separó en direccion al Callao. A las 3 P. M,. 
divisamos los islotes de las Hormigas, Caminamos mui 
despacio ia veces aguantándonos sobre la máquina. A 
las 5.30 nos dctuvimos i se nos reunió la Chacabuco, El 
comandante de ésta pasó a bordo del tata. A las 6,30 
proseguimos nuestro camino en la misma direccion ¡a 
40 millas de la costa, 

A las 10.30 A, M. del 9, detuvo su marcha el convoi i 
un bote de la Chacabuco condujo a bordo del Jtata al 
comandante García i capitan Hancock, para conferenciar 
con los demas jefes sobre la manera de hacer el desem- 
barco. De vuelta de la conferencia, García nos dijo que 
desembarcaríamos mañana al amanecer en Chimbote; que 
el Buin desembarcará el primero; una compañía al man- 
do del capitan ayudante Vallejos, marchará a paso de 
trote a apoderarse de ln estacion del ferrocarril, guiada 
por el capitan Latham i comandante Stuven, que tan 


GUERRA DEL PACIFICO, 


buenos e importantes servicios han prestadoen toda la 
campaña. Otra compañía del Colchagua, al mando del ca- 
pitan Vivar, se apoderará de la oficina telegráfica. Se han 
repartido víveres secos para dos dias ala tropa; el des- 
ayuno (café) se dará a las 2 A. M. En la tarde la Chacabu- 
co hizo algunos disparos de granada con las ametrallado- 
ras últimamente llegadas, culocadas en las cofas. 

El 10 nos detuvimos hasta las 2 A. M. Llegamos a 
Chimbote a las 6.45 A. M. La bahía es mui tranquila i 
estensa; a su entrada hai cuatro islotes que forman dos 
istmos por el Norte 1 Sur, angostos i de fácil defensa, El 
desembarco se hizo con toda felicidad i prontitud. A las 
8.45 todo el Buin estaba en tierra. En la bahía encontra- 
mos ocho buques, entre ellos el vapor de la carrera. La 
Compañía Inglesa de Vapores ha mudado sus maestran- 
zas 1 estacion central del Callao a este puerto. 

El muelle es regular; la estacion del ferrocarril estensa 
i cómoda, el edificio de la Aduana, colocado en la plaza, 
es de madera 1 bastante grande. En la estacion se encon- 
traron cinco máquinas, depósitos de licores, lanas, azúcar, 
sal 1 gran cantidad de maderas i de fierro, 

El Buin se acampó en la estacion. El Talca quedó em- 
barcado. El pueblo es nuevo i pequeño, formado casi solo 
por su calle principal de Norte a Sur i por dos o tres cor- 
tas, trasversales. Todos pensábamos que se mandaria el 
Buin al interior para visitar las grandes haciendas, prin- 
cipalmente la de Palo Seco del señor Derteano, que es la 
mas rica, pero se mandó a las 2 P. M. al Colchagua. Don 
Patricio Lynch i sus ayudantes fueron en la espedicion i 
quedó de jefe del pueblo el comandante Muñoz Bezani- 
lla. Como llegamos un poco tarde a Chimbote, tuvieron 
tiempo las familias para retirarse al interior o irse a bor- 
do de los buques neutrales. Existian unos cuantos ¡jen- 
darmes, que se mandaron cambiar conforme nos divi- 
SAron. 

El Buin ha quedado de guarnicion. 

Mo ha llamado la atencion el gran número de gallina- 
zos que cubren los techos de las casas. 

La hacienda de Palo Seco es mui estensa i rica, Posee 
grandes potreros de caña de azúcar, alfalfales, arroz, etc. 
1 una gran cantidad de animales vacunos i cabalgares, al. 
gunos de ellos de pura sangre, 

Los cuerpos de edificios son magníficos i el dol frente, 
de mas de una cuadra de estension i de cinco pisos, está 
ocupado por la maquinaria de elaboracion del azúcar, 
que es una de las mejores de Sud-América, toda de rico 
acero i cobre; elabora 500 quintales diarios de azúcar, i su 
valor se calcula en 3.000,000 de pesos, El edificio de las 
máquinas posee cuatro torreones de defensa 1 una torre 
central con un reloj de cuatro esferas. Encima del relo] 
existia la siguiente inscripcion: 

Hacienda del Puente 
Propiedad del señor don Dionisio Derteano. 
Se colocó la primera piedra de esta obra 
el 5 de Agosto de 1874 
i se inauguró el 9 de Febrero de 1876, 
Hizo los planos i dirijió su ejecucion 
el señor don James P. Cahid, 
injeniero i arquitecto, 
ila euperintendencia estuvo a cargo 
del señor don Enrique Pingel. 


Las cases son cómodas, lujosas i, como todos los atros 
edificios, de arquitectura moderna. El cuerpo de edificios 
de la derecha está ocupado por las máquinas de destila- 
ción, una cárcel para los chinos, las bodegas i el gasá- 
metro. 

El secrotario señor Carrasco Albano impuso al hijo de 
Derteano una contribucion de 100,000 pesos en letras so- 
bre Lóndres o Valparaiso, o por medio de la casa Grand 
Rowe, a quien, como a Dreyfus, debe Derteano una gran 
cantidad, i dió de plazo 24 horas. La hacienda no juzgó 
escesiva esta proposicion, pues con los elementos que ya 
he dado a conocer, así como con sus cinco máquinas 1 


CAPITULO SETIMO, 549 
——_— —_ ___—_—__ _ _c_«<« o —_  _=_- _z-=—=2=2=2=212=0 q === A sa 


trenes especiales para su servicio, podria recuperar en 
poco tiempo esa pequeña cantidad. El dueño de la ha- 
cienda, que estaba en Lima, es consejero i ausiliar pode- 
roso de Piérola, Jefe de una de las divisiones, i uno de sus 
hijos peleó en Tacna como Jefe de la escolta de Montero. 

Se han traido del interior 700 sacos de azúcar, algunos 
de arroz i se están embarcando inmediatamente; creo que 
quedan muchos por traer. 

Anoche entraron dos buques a la bahía i la Chacabuco 
estuvo pronta para recibirlos. 

El 11 desembarcó la Artillería. 

A las 8 A. M. de ese dia me puse en marcha, en un 
carro especial, con el mayor Larraín para Palo Seco. El 
ayudante llevaba la órden de no dejar nada en pié, a con- 
secuencia de que el pago no se realizaba ¡ el tiempo se- 
ñalado habia terminado. El Dictador Piérola dió un de- 
creto, declarando traidor a la patria al individuo que 
diera algo a los chilenos, i declarando propiedad del Es- 
tado la de los mismos. Por esto no pudieron pagar. La- 
tham 1el mismo comandante Stuven con Belisario Cam- 
pos, comenzaron a- hacer saltar con dinamita las piezas 

rincipales de la "maquinaria. El incendio se principió a 
s 2 P. M. por el edificio de las bodegas, 

En la cárcel de los chinos, que estaba a continuacion 
de éstas, existian como 200 de esos infelices, muchos de 
ellos con grillos 1 radenas, llenos de úlceras i en un esta- 
do de debilidad estrema, i cuya vista inspiraba lástima i 
terror. Todos fueron puestos en libertad i quedaron mui 
contentos, deseando marchar a Chimbote para embar- 
carse para Chile, donde dicen que ganarán plata i sin pa- 
los. Antes de salir de Chimbote con el mayor Larraín, el 
capitan Patricio Larraín recibió órden del coronel para 
incendiar la Aduana i alcanzamos a divisar su incendio, 

Uno de los tiros de dinamita prendió fuego al edificio 
de la maquinaria, il en un momento nos vimos encerrados 
en un círculo de fuego i de humo espeso que casi nos as- 
fixiaba, En la casa de la hacienda existia una pequeña 
pero escojida biblioteca, de los mejores autores i de mag- 
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A las 6 P. M. nos pusimos en marcha para Chimbote i 
dejamos al incendio, en medio de su majestuosidad des- 
tructora, que siguiera su curso, En los edificios de las 
máquinas de destilacion existian inmensas pipas de aguar- 
diente, ron i chicha de maíz, las que abiertas 1 derrama- 
do el líquido que contenian, añadiendo de esta manera 
un combustible poderoso a la inmensa llama, En las má- 
quinas de azúcar se dejaron armados varios tiros de di- 
namita que con sus esplosiones como cañonazos, daban 
mayor importancia al espectáculo. 

A las 7,30 P. M,, con tres máquinas, estábamos todos 
de vuelta. Al llegar n casa de García, donde me habia 
alojado desde la noche anterior, porque me habia queda- 
do a bordo al cuidado de varios enfermos, me encontré 
con la noticia de queel 2.9 batallon del Buin iba a sa- 
lir con el Jefe de la espedicion para Supe, 

La O'Higgins habia llegado en la tarde con la noticia 
de que el Charrúa, buque oriental, habia desembarcado 
en Supe una gran cantidad de armas i algunos cañones 
de grueso calibre i largo alcance. El batallon se embarcó 
esa misma noche, El Talca bajó a tierra antenoche a cau- 
sa de avisos que se recibieron, de que venian 3,000 ene- 
migos, pero resultó que todo era falso, 

En el mismo valle de la hacienda de Derteano existen 
bres injenios mas que pertenecen al mismo dueño i que 
llevan el nombre de Rincónada i Puente, los que tambien 
fueron destruidos. El brayo i activo comandante Muñoz 
sointernó mas de 30 leguas en busca de enemigos i vol- 
vió con el sentimiento de no haber podido siquiera sacar 
su espada, E 

El 14 entró la Arquímedes, buque de guerra italiano, 


trayendo a su bordo a un individuo con las garantías ne- 
cesarias para hacer el pago i librar a la hacienda a toda 
costa. Llegó tarde, 

Jl 15 en la tarde entró el Lontug, trayendo una carta 
del Almirante para el comandante Viel, en que le comu- 
nica que la Covadonga ha sido echada a pique en Chan- 
cal por un torpedo. Tú comprenderás la impresion que 
nos produjo esta noticia i el pesar que nos causaba de ver 
que, a pesar de la perfidia peruana, el coronel guarda tan- 
tas consideraciones a [peruanos i estranjeros, que se dan 
una importancia i representan un papel que no les cor- 
responde. 

Toda la caballería está ya embarcada, 

Ha quedado de jefe del pueblo el comandante Urízar 
Garfias del Talca. 

En la mañana del 16 entró el vapor Bolivia del Norte, 
Se corre que en este búque vienen dos torpedistas, uno 
inglés 1 otro escocés. Por esto se han tomado algunas me- 
didas, entre las cuales rondas i guardias alrededor de los 
buques. 


Anoche mataron a un soldado del Buin, dándole pu- 
ñaladas i palos en la cabeza. Se está instruyendo el suma- 
rio con toda actividad i yo ya pasé mi informe médico- 
legal, 


Hai presos dos peruanos i un boliviano, sospechados del 
crímen. 

En el pueblo no hai mas que un solo Cónsul yankee. 

A las 4,30 P. M. llegaron la O'Higgins 1 el Itata. Des- 
truyeron en Supe las casas i maquinarias de la hacienda 
de San Nicolás, propiedad de un señor Laos, El valle está 
lleno de haciendas preciosas 1 bien cultivadas, llenas de 
gran cautidad de ganado cabalgar, vacuno i menor. Se 
embarcó un buen número de cabezas de ganado menor i 
en la playu se mataron como 500 animales ovejunos. 

Quedaron muchas haciendas sin visitar a causa de que 
se decia que venian tropas enemigas de Huacho. El puer- 
to es mui pequeño i carece de muelle, de manera que al 
desembarcar se cayeron varios soldados al agua 1 se per- 
dieron algunos rifles. El objeto principal de la espedicion 
se perdió, porque internaron 7,000 rifles; pero se encon- 
traron 300 cajones de municiones, las que se destruyeron; 
150 chinos fueron puestos en libertad. Se calcula en 
1.500,000 pesos el importe de la destruccion. , 

A las 5 P. M. so principió a embarcar el Colchagua, 1 
hasta la 1 A. M. sigue el embarque de la tropa. Á esa 
misma hora salieron piquetes del Buin a recojer a todos 
los peruanos que hubiera en el pueblo. 

A las 6 P. M. se incendió una gran pira de tablas i dur- 
mientes que existian dentro de la estacion, detrás de la 
casa que yo ocupaba, i la gran hoguera alumbraba todo 
el puoblo. Las máquinas del ferrocarril se han destruido 


| con dinamita i los carros han sido incendiados. 


Acaban de entrar tres vapores i la O'Higgins ha hecho 
dos disparos i colocado a los huéspedes a su lado, 

Esta noche o mañana temprano partiremos de este puer- 
to, dondo hemos dejado recuerdos terribles 1 eternos, 1 
marcharemos a Paita a seguir nuestra obra de esterminio 
i destruccion... 


—— —= 


En la Aduana de la estacion del ferrocarril existian 13 
randes fardos de tela para ropa de militares, los que se 
an dejado en su lugar, así como una gran cantidad de 
dinamita i pólvora i mercaderías de toda especie, talvez 
por pertenecer a neutrales. 

El muelle se iba a destruir, poro por pedido de los in- 
glesos se dió contra-órden..Mi distinguido arnigo capitan 
Latham estuvo hasta las 4 A, M. esperando la órden de - 
hacerlo volar. Toda la estacion i magnífica maestranza han 

uedado intactas; tambien se ha dejado una máquina del 
errocarril, 

Mr. John William Firtts, ajente jeneral de la Compañía 
Inglesa dé Vapores, ha desempeñado un papel principal en 
los asuntos de Chimbote. 
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En Supe o Salinas se tomó una lancha cargada de far- 
dos de algodon. 
A las 5 A. M. del 17 estaba ya toda la tropa embarcada, 
habiéndose trabajado toda la noche. A las 8.30 A. M. nos 
pusimos en movimiento en direccion al Norte. Al salir, 
un bote de un buque americano, que habia entrado en la 
mañana, hizo señales a la Chacabuco de que tenia noticias 
importantes que comunicar, 
espues de esto, las tripulaciones de los buques de guer- 
ra revelaron gran contento 1 src que tocaran las 
bandas de música. Hemos hecho muchas suposiciones, 
pero todavía no sabemos la causa de la alegría. 

Pasando el istmo, nos detuvimos fuera del puerto fren- 
te a las islas. Un vapor que se divisó fué reconocido por la 
Chacabuco, despues de dispararle dos cañonazos, 

La O'Higgins volvió a Chimbote 1 nosotros continua- 
zos nuestra marcha a las 2.30 P. M, 

Se me olvidaba decirte que en la estacion se encontra- 
ron, por el señor Martinez, jóven español que nos acompaña 
i que ha prestado mui desinteresados servicios a la divi- 
sion, tres sacos conteniendo 7,000 soles en plata peruana, 
que fueron entregados a los tres dias de nuestro desem- 
* barco al ajente jeneral de la Compañía Inglesa, prévio el 
pon recibo. 


Á las 11.30 A. M. del 18 de Setiembre, llegamos a las 
islas de Lobos afuera, i la Chacabuco se dirijió al fondea- 
dero i despues rodeó a la isla. Dos o tres botes se echa- 
ron al agua. Por la parte Norte de la isla se distinguió un 
vaporcito a la vela, que conforme nos divisó se hizo mar 
afuera, i el Itata salió en su persecusion, Resultó ser el 
Isluga que ha remolcado varios buques que ban traido 
armas al Perú, 

En el vapor que detuvo la Chacabuco a la salida de 
Chimbote, se encontraron 300,000 pesos en estampillas i 
10.000,000 en billetes peruanos de nueva emision. 

El gran dia de la patria solo se distinguió para nosotros 
en que los buques se empavesaron i las bandas hicieron 
algunas tocatas, pero nada mas, a causa de que las provi- 
siones de los trasportes estaban ya mui exhautas.. 





A las 7, A, M del 19 E a Paita, Se desembarca- 
ron solo tres compañías del Talca, que se alojaron en la 
estacion del ferrocarril, i la caballería. La bahía bastan- 
te abierta, es mui tranquila i parece una laguna, 

La poblacion está situada en un plano estenso i rodea- 
do por un hemisferio de cerros bajos i áridos, El pueblo 
es miserable i sucio, formado de ranchos hechos de caña. 
l paja sin niguna simetría i haciendo callejuelas estrechas 
i cortas, diagonales o en zig-zag, que no se entienden.— 
En medio de ese cúmulo raro de ranchos i casas desplo- 
madas, se destaca uno que otro edificio de regular aspecto. 

Existen dos iglesias con teckos de paja. Los únicos edi- 
ficios que merecen llamar la atencion son los dos de la 
Aduana: uno en el que están las oficinas de los distintos 
empleados, de madera, i el otro que sirve de bodega, de 
fierro icon techo de zinc. Tienen 19 metros de frente por 
20 de fondo, circulares, de tres pisos, de construccion mo- 
derna i elegante. El edificio de las oficinas tiene en su 
centro una torre circular, elevada i bonita, donde se co- 
locó la bandera chilena. 

A las 6 P. M. salió la caballería para el interior con el 
Jefe de la espedicion, secretario i ayudantes, a un punto 
que está a ocho leguas, donde está el término del ferro- 
carril i el lugar de donde traen el agua para la poblacion. 
El tren se divisó, pero al toner noticia de nuestra llegada 
- se volvió, El pueblo por esta causa ha sufrido escasez de 
agua. La distancia de este puerto a Piura, poblacion im- 
portante i de muchos recursos, es de 17 leguas, de un ca- 
mino de desierto, pesado i arenoso. 

Se han encontrado documentos importantes que com- 
prometen a algunos buques de la bahía con respecto al 
desembarco de armas en las costas enemigas. 


Se ha principiado a embarcar unos 400 sacos de algo- 
don, de valor de 25 pesos cada uno, i muchos zurrones 
de quina, de valor de 125 pesos cada cual, 

De las familias, unas se han internado i otras están a 
bordo de los buques neutrales. 





A las 7 A. M. del 21 llegó la caballería del interior. 
Anduvieron la mitad del camino férreo hasta un punto 
llamado Huaca i se volvieron sin hacer nada de notable. 
Solo quemaron unos cuantos carros de bodega i de car- 
ga. No alcanzaron a llegar a las máquinas, que estaban a 
tres leguas de distancia, 

En la Aduana se encontraron muchos cajones de cer- 
veza, jerez, jénero para ropa de tropa i marineros, etc. 
El Cónsul inglés, Mr. Blaker, sacó las mercaderías perte- 
necientes a neutrales i de las demas no se dió a nadie 
ni una sardina. Las mercaderías pertenecientes a perua- 
nos fueron entregadas al Cónsul, como un regalo, para 
que las repartiera al pueblo. , 

Se pidió 10,000 pesos para no destruir 1 quemar los edifi- 
cios de la Aduana; los cónsules tenian dinero i encontraron 
mui módica la suma, pero no se atrevieron a darla por te- 
mor al decreto de Piérola. Se principió entónces a tomar 
medidas preventivas para evitar el incendio del pueblo, 
que era de temer por el material de que están hechas las 
casas. Se dió permiso para que tuvieran lista una peque- 
ña bomba, se sacaron las imájenes i adornos de la iglesia 
que está al costado de la Aduana, i el pueblo, en esta 
operacion, demostró mucho fervor en librar a los santos 
del incendio, 

En Paita habia por lo mános 300 peruanos, 1 es la jen- 
te mas robusta i bien constituida que he conocido en el 
Perú. ' 

Toda la poblacion se refujió en casa de los cónsules de 
Inglaterra 1 de Estados Unidos. La caballería se ha em- 
barcado en la tarde. 

A las 3 P. M. se incendió la estacion del ferrocarril. Se 
principió a destruir con dinamita el edificio de las bode- 
gas de la Aduana; la bomba se ocupaba miéntras tanto 
en mojar el techo de paja de la iglesia. 

A las 7.30 P, M., estando a bordo de la Chacabuco, don- 
de me habian convidado a comer, divisé el incendio del 
edificio de madera de la Aduana; a pesar de que ya me 
he ido acostumbrando a presenciar esta clase de espectá- 
culos, me impresionó la vista de las inmensas llamas que 
alumbraban la poblacion i bahía, en medio de densas i 
variadas columnas de humo. 

Todos estábamos suspensos, temiendo que el fuego se 

ropagara i concluyera en un momento con toda la po- 
Padon El costado de la casa del Cónsul inglés, donde 
habia muchas familias asiladas, principió a arder con gran 
fuerza, pero anduvieron lijeros itenaces i consiguieron 
cortar la marcha vertijinosa del fuego. , 

Ayer, a las 7 A. M., llegó del Sur el vapor Coquimbo 1 
hoi, a las 6 P. M,, el Pizarro del Norte. 

Se ha embarcado toda la tropa. 

El Pizarro salió a las 3 P, Y. despues de haber sopor- 
tado un rejistro nuestro por creerse que traia armas. 

En la Aduana se encontraron siete rifles i varias cara- 
binas Winchester i de otros sistemas, propiedad del señor 
Oscar Herrera de Valparaiso, i cajones con útiles para las 
bombas del mismo puerto, que los peruanos habian sacado 
de uno de los vapores de la carrera. 


A las 5 P. M. del 22, salimos con ditegcion al Sur. La 
O'Higgins quedó en Paita, . 

A las 7 A. M. del 23 llegamos a la isla de Lobos de 
tiorra. Nos detuvimos i se dió permiso para bajar a tierra. 
Yo bajé con el primer piloto del Copiapd, señor Tuohi, 
jóven que, prisionero en el Rímac, se escapó n nado de 
Arica i que por sus cualidades se ha captado las simpa- 
tías de todos. 

La isla es enteramente estéril i mayor que la de Lobos 
do afuera. La atravesamos en su ancho 1 llegamos a Su, 
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costa del Este, donde el mar revienta con gran furia i es- 
trépito. En ese lado existen tres edificios grandes i cómo- 
dos de madera, que servian para el capitan de puerto i 
empleados de la empresa. Un italiano idos peruanos 
eran los habitantes de estas casas. Nos dijeron que en el 
estremo Sur habia algunos cholos pescadores. A pesar de 
hh esta isla os mas pobre en guano que la otra, tiene to- 
avía una buena cantidad. 

A las 3.80 P. M. llega la O'Higgins con el Isluga, que 
fué encontrado en Paita despues de la persecucion que 
le hicimos. Vamos a Eten i en seguida haremos una cam- 

aña terrestre a Chiclayo i a varios otros puntos, A las 
45 P, M. nos pusimos nuevamente en marcha. 

A las 7 A. M. del 24 llegamos a Eten, que es un puer- 
to de mar mui malo, que tiene dias que no permite el 
desembarco ies peor que el de Antofagasta. Tiene un 
muelle mui alto, que se interna al mar como ocho cua- 
dras, Las máquinas del ferrocarri), que tiene ramales para 
Pimentel, Chiclayo i Lambayeque, comenzaron a po 
i se fueron de una en una hasta el número de siete, a vis- 
ta l paciencia nuestra. La Chacabaco hizo seis disparos 
con el objeto de detenerlas; pero se colocó a una distancia 
de 5,000 metros, de manera que fueron infructuosos, 1 al- 
gunas granadas cayeron al agua. La razon de esta conduc- 
ta no la hemos podido encontrar. 

Se ha desembarcado el batallon Colchagua con mucha 
dificultad por la altura de las olas i movimiento del 
mar. Hubo que hacer una escala para el muelle, porque 
la que habia, así como los donckeys fueron sacados. El 
muelle ostentaba la bandera inglesa. 

A las 5 P, M. se vino a pedir una compañía guerrillera 
del Buin i desembarcaron 48 hombres con el capitan 
Sanchez, 


A las 10 A. M. del 25 llega un buque de guerra inglés, 
que sigue nuestros pasos con porfiada i paciente insisten- 
cia. Continúa el desembarco con mucha lentitud a causa 
de la braveza de mar, 1 hai que suspenderlo a las 3 P. M. 
A esa hora la Chacabuco e ltata se dirijen al Sur 
a buscar una caleta mas cómoda para el desembarco de la 
caballería, 





El 26 continúa el desembarco del Buin con la actividad 
posible, porque el mar está mas tranquilo. 

A las 3. ?. M. llegan la Chacabuco e Itata sin conse- 
de encontrar lo que buscaban. Yo desembarqué en un 

ote que andaba a cargo del guardia-marina Pedro Cam- 
pos, de la O'Higgins. 

La estacion, donde nos fuimos « alojar, es mul estensa 
i tiene edificios cómodos i hasta elegantes, como el de la 
oficina de la boletería i casa del primer empleado, que es 
de lujo i sin faltarle nada. Al rededor de los edificios de 
la estacion, se encuentran algunas casas pobres, pertene- 
cientes a estranjeros i a chinos. El pueblo de Lten se di- 
visa desde aquí i está a una distancia de dos millas. 

El señor Stuven tuvo noticias de que cerca de Chiclayo 
so encontraba una máquina desrrielada, in las 5 E, M. se 

uso en marcha en su busca, de po del capitan 

atham, señor Keller i demas empleados de su dependen- 
cia, llevando solo 80 guerrilleros del Buin con el capitan 
Sanchez, 

Los nombres de los pueblos i estaciones que tenemos 
que recorrer son; Puerto Eten, Monsefú, Chiclayo, Lamba- 
yeque, Ferreñinfe, Pomalca, Combo, Tuman i Pátapo. | 

a division está bien alojada i tiene toda clase de ani- 
males i aves para alimentacion, 
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A las 11.30 A, M. del 27, el Buin se puso en marcha 
ara Chiclayo. El valle es el mas estenso i fértil que se 
ña a conocido hasta ahora en el Perú. 
Bo uimos la línea del ferrocarril i atravesamos platana- 
les, chácaras de todas especies, alfalfales, jardines i bos- 
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ques de árboles de rico i verde frondaje, i por todas partes 
canales de agua pura i cristalina. 

Eten es un pueblo de ranchos; tiene una regular iglesia: 

_ Monsefú es mayor, i sus calles i casas, así como su iglo- 
sia de dos torres, son superiores a las de Eten. 

A las 5 P. M. llegamos a Chiclayo. Hicimos una entra- 
da parecida a la de Tacna, cuando la atravesé con la reser.... 
va en presencia del enemigo, tocando la banda de músi- 
ca preciosas marchas militares. A pesar de que las familias 
ricas i parte del pueblo han salido para la sierra, la calle 
principal por donde entramos estaba cubierta de jente: 
pocas mujeres, muchos hombres. Al llegar a la plaza, un 
grupo de individuos, con cintas blancas al brazo izquier- 
do i llevando en el centro una gran bandera blanca, salió 
a recibirnos i a hablar con el comandante García. Era la 
guardia urbana estranjera. 

Le proporcionaron al Buin, para cuartel, un gran edi- 
ficio, que ellos lo tenian para el mismo uso i que ántes 
habia sido colejio. Está situado en la esquina Oriente de 
la plaza. Esta es grande, empedrada icon grandes i her- 
mosos árboles, 

Chiclayo es una poblacion importante, de 14,000 ha.- 
bitantes, de calles rectas i empedradas, con aceras anchas 
1 de elegantes casas, aunque no de construccion mui só- 
lida. Tiene una iglesia Matriz, en cuya construccion se 
ha: gastado ya como 1.000,000 de soles i está todavía sin 
terminar, Es un magnífico edificio de cal i ladrillo, con 
un e con grandes pilastras, 1 es mul parecida ¡ está 
en la plaza en la misma situacion que la de Talca. Posee 
tambien un bonito teatro, superior al de Variedades de 
Santiago, i un buen hospital inconcluso. 

Están en ejercicio cuatro regulares boticas i practican 
su profesion ocho médicos, 

Me hice mui amigo con el doctor Vargas, dueño de una 
de las boticas, quien se me ofreció para todo i tuvo la 
amabilidad de llevarme a su casa, del hotel Americano 
donde estaba alojado. Debido a la ano galantería del 
colega Vargas i familia, tuve ocasion de pasar.en Chiclayo 
ratos mui agradables i que conservaré siempre en la me- 
moria, 

Existen tres hoteles mas pertenecientes a chinos, que 
no dicen con la importancia del pueblo. La comida mui 
escasa i mala 1 el pan demasiado pequeño, poco mayor 
que un huevo, i el que ya conocíamos en las otras partes 
que hemos recorrido. 

Se ha dado a los oficiales i tropa algunos billetes pe- 
ruanos para sus gastos, porque los chilenos no son ad- 
mitidos. | ; 

El billete de a sol peruano vale un real, es decir, 10 
centavos. 

La casa del primer alcalde, ocupada por el coronel, es 
una casa mui grande i lujosa, con magníficos salones 1 
con servicios do cristalería de primera claso. La Prefectu- 
ra es un edificio regular. 

El prefecto J. Manuel Aguirre, que tiene mui mala fa- 
ma, despues de algunas bravatas, se retiró con alguna 
] Pleno último término de la línea férrea por ese 
ado, i hacienda propiedad del caballero chileno don Jo- 
sé Tomas Ramos. 

Las máquinas del ferrocarril me ha dicho el coronel 
Lynch, están tambien en ese punto. 

La compañía del Buin, con el séñor Stuven, ha pasado 
hasta Ferreñafe, esperando encontrar las máquinas. Se 
cree que vuelva mañana para continuar nuestra marcha. 

Ha sido un hecho estraordinario que 80 hombres del 
Buin se hayan paseado en un valle tan estenso 1 rico 1 $e 
hayan apoderado solos de pueblos importantes, en el me- 
nor de Te cuales habia la jente suficiente para haberlos 
acabado en un instante. Esto no tiene nada de estraño 
cuando se piensa que estos pueblos son peruanos... 

Me ha llamado la atencion ver en los arrabales del 
pueblo mujeres de todas edades, vestidas con trajes Cor- 
tos i anchos i que, como los chamales indios, "los pren- 
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den en los hombros, dejando desnudos los brazos i un 
gran escote, 

El coronel ha dado de plazo hasta mañana para que le 
entreguen 20,000 soles, i en caso contrario quemará las 
casas principales. 

En la noche de nuestra llegada, llegaron tambien la 
Artillería i el Colchagua, i al dia siguiente en la tarde la 
caballería. 

El Talca ha quedado en el puerto 1 la ambulancia a 
bordo. 

El rio de Taime, que está a nueve leguas del pueblo, 
da canales que fertilizan todo el valle. 

El 28, como no se entregó la suma pedida, se ha prin- 
cipiado a incendiar las casas de las personas acaudaladas 
del pueblo i la primera fué una graude i espaciosa, perte- 
neciente a un señor Angulo i otra del manco Lastre. 

A las 10.30 A. M. se puso en marcha a Pátapo, el 
ler. batallon del Buin, al mando del capitan ayudante 
Vallejos, 1 la caballería con el prestijioso 1 simpático co- 
mandante Muñoz Bezanilla, que iba al mando de la 
fuerza. , 

El 29 se quemaron las siguientes casas: en la calle real, 
la de un señor Villasís; en la plaza, el Cabildo, buen edi- 
ficio, que tenia una elegante i elevada torre con una gran 
esfera; tres casas pertenecientes a la Sub-prefectura i a 
sus oficinas, esquina colindante con el teatro dos de Ma- 
yo. Este teatro, que se principió a trabajar con 804 soles 
reunidos en erogaciones, se inauguró hace dos años, toda- 
vía estáinconeluso i tiene la importancia que he dado a co- 
nocer ántes. lil coronel dió la órden de incendiarlo i or- 
denó al ayudante Patricio Larraín que advirtiera de ésto 
al Cónsul inglés, para que tomara las medidas preventi- 
vas que creyera convenientes, para favorecer los edificios 
vecinos pertenecientes a neutrales. El ayudante Larraín 
volvió diciendo que el Cónsul recordaba al coronel que 
el teatro pertenecia a la Beneficencia i a neutrales, i que 
por consiguiente lo dispensara del incendio. 

El señor Lynch, me dijo: estas son falsedades. Momen- 
tos despues llegaron dos caballeros estranjeros, que con- 
siguieron del coronel les dejara el teatro ise retiraron 
mul contentos 1 agradecidos... 

El 30 volvió de Ferreñafe la compañía del Buin con el 
señor Stuven. Este trae 5,000 soles plata de las contribu- 
ciones que rel en Lambayeque 1 otros puntos, 

El ler. batallon volvió tambien de Pátapo, trayendo 
cuatro máquinas i muchos carros, cargados algunos de 
azúcar. Los chinos descubrieron el lugar donde habian 
ocultado las piezas de las máquinas i de esta manera so 
pudo armarlas, 

Varios dueños de casas han pagado contribuciones de 
guerra para salvar sus intereses. 

El Rejimiento Buin, que ha salido todos los dias con el 
comandante a pasar lista a la plaza, ha llamado la aten- 
cion de estranjeros i peruanos por la disciplina i aspecto 
marcial que demuestra. 

La banda, que se encuentra en mui buen pié, gracias a 
la actividad i gusto del comandante García, ha sido tam- 


bien admirada i ha tocado retreta todas las noches en ca- 
sa del Jefe, 


E 4 de Octubre, a las 8 A. M., regresamos en tren a 
en. 

Las máquinas del ferrocarril, trenes i muelle del puer- 
to han escapado, dando por ellas 3,256 libras esterlinas. 
A todos ha estrañado lo módico de esta suma, cuando el 
muelle solo vale buenos millones. 

Mañana nos vamos a la hacienda de Llape, situada en 
un fértil vallo, para llegar al cual hai que atravesar siete 
leguas de desierto. 


A las 7.45 A. M. del 5 salimos de Eten para la hacien- 
da de Llape, propiedad de una señora Voca, Recorrimos 


siete leguas de un desierto arenoso i pesado, cubierto de 
trecho en trecho de montones de arena fina 1 sutil. 

A las 4,45 P. M. llegamos a la hacienda, que es hermo- 
sa 1 tiene estensos planteles de caña de azúcar, alfalfales 
i muchos bosques i montañas. Se le ha puesto una contri- 
bucion de 2,000 soles, 1,000 quintales de chancaca j al. 
gunos cientos de sacos con azúcar. 

A la hacienda de una señora Aspillaga, que está cerca 
de ésta, se le sacaron 2,000 libras esterlinas i bastante 
azúcar, que se embarcará como la otra por la caleta de 
Chenipe. 

A las 10.30 del 6, salimos en direccion de Pueblo Nue- 
yo, sufriendo todo el calor de esa hora. Se quedaron en 
Llape el secretario señor Carrasco 1 los Granaderos para 
recibir 1 hacer embarcar lo que se pagó. 

Atravesamos la hacienda en medio de bosques i mon- 
tañas inmensas, formados por tamarugos mui altos i an- 
tiguos i gran variedad de árboles 1 arbustos, Si hubiéra- 
mos salido por la mañana temprano, habria sido un paseo 
agradable. 

En seguida pasamos una estension de algunas lenguas 
de una pampa árida i arenosa, cubierta de árboles secos, 
Recorrimos seis leguas ia las 9 P. M. alojamos en un 
campo agradable i con agua, a pocas cuadras de Pueblo 
Nuevo. 

El coronel ha recibido la noticia de que dos correos 
nos buscan para anunciarnos la suspension de las hosti- 
lidades. 

El pueblecito es pequeño, de tres o cuatro callejuelas 
de ranchos viejos 1 miserables. 


La mejor casa es la de la hacienda de Montevideo, don- 
de estamos, que es propiedad de un señor Palan. 

A la 1 P. M., despues de almorzada la tropa, empren- 
dimos camino para el pueblo de Guadalupe. El camino 
que seguimos es angosto, rodeado por canales de agua 
cristalina que corren por cercos de árboles tupidos 1 fron- 
dosos, 

La vejetacion es mui rica i es el campo mas precioso 
que he recorrido de todo el Perú. Bosques, montañas, po- 
treros de verde i tierna alfalfa, trigo, arroz, platanales, 


limoneros, naranjales, jardines, etc. ibamos encontrando, 


a nuestro paso. 

A las 4.30 P. M., entramos al pueblo por la calle cen- 
tral que da a la playa; la tropa llevaba armada sus bayo- 
netas 1 la banda tocaba marchas marciales. 

El pueblo, aunque pequeño, presenta una vista agra» 
dable, mucho mas estando colocado en medio de un valle 
tan fértil. 

Su plaza es estensa i tiene algunos edificios cómodos, 
como el que ocupa en la plaza el Jefe de la division, de 
Propiedad de un coronel Goiburo, i el que sirve de aloja- 
miento al Buin, de unas señoritas Pardo. 

Las máquinas i trenes que comunican esta poblacion 
con el puerto de Pacasmayo i la sierra, las han llevado an 
este último punto, a una distancia de 30 leguas, i no se 
ha mandado a buscarlas. 

Hoi reunió el coronel n algunos peruanos del pueblo 
para el asunto de contribuciones. 

Por primera vez, despues de un mes que no sabia nada 
de Chile, he leido algunos diarios que le han llegado al 
coronel por el Amazonas. 

Como en todos los otros pueblos que hemos recorrido, 
las a se han ido i solo queda alguna jente del 

ueblo. 
d Los hoteles tambien son de chinos i, a pesar do la esca- 
E reina por nuestra llegada, la comida no es tan 
mala, 

Como se paga en billetes peruanos, los precios son mui 
bajos i una comida o un almuerzo cuesta dos soles, que 
vienen siendo ménos de veinte centavos plata. 

Guadalupe i sus alrededores ha dado 1,453 libras es- 
terlinas. Un caballero español que se ha encontrado en 
los arreglos (señor Larrañaga), mo asegura quo Guadalu- 
po ha dado 900 libras. La hacienda de Lanitico, que está 
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cerca, es de propiedad de Dreyfus Hermanos, de mucho El Bui 
€ 1edas / uin, como en los otros puebl - 
a 1 ES ia para la elaboracion del azúcar, es | mar en la plaza todos los dias A 
o » . * . e ll 
an. : A ei horio Ap Se e El eros en ese punto un lucido i brillante ejercicio 
( q) está a distancia de dos | a pesar de la poca estension del terreno en io» 
U de : a ue Mmanio- 
crea e o 100 libras. El comandante García ha | braba, ¡ dejó admirados a estranjeros como p peruanos 
o E o de la hacienda de Talambo 5,000 soles peruanos. | Lo mandaba su comandante García. 
ES Ene o causa de la guerra con España. Las principales familias, como en todas partes, han 
an salido el Colchagua, Talca, Artillería i 40 | abandonado sus casas 1 las pocas que quedan están en- 
hombres de caballería en direccion a San Pedro, que es | cerradas. 


la capital de la provincia de Pacasma bl 
a yO, pueblo superior La mayor parte de los enfermos se ha - 
en todo sentido al de Guadalupe. barcar al no de Pacasmayo, EPAE00O 10m 


En Guadalupe se da el café mas esquisito ¡ 
ulsito e es - 7 ¡ hi 
ferido aun en Epa En la Maciondá del a Golure cos Compañcros Herrera ¡ Caldoron han recibido órden 
superior de que se vayan con la ambulancia a embarcarse 


se dejaron muchos sacos. ; : . 
ze) , 7 a Pacasmayo, i que dejen a mi careo dos cantinas con 
Guadalupe posee un templo con un gran cláustro i rica E ÍA 
uinta, que es mui antiguo i ahora, pesteneco a Los auto medicinas e instrumentos de cirujía, un practicante, dos 
_ : j a E 
tinos, La tradicion de la Vírjen de Guion e se o mozos Í dos arrieros, icomo el Colchagua i el Talca ca- 
va todavía en el pueblo: la Viri E E A recen, por distintos motivos, de todo servicio, he queda- 
de E Jen, Bo teniendo como con- | do el único médico de toda la division. Solo me ACOMPA- 
imuar su templo, se iba de noche a un alto cerro frente ña el sevundo de mi po LF Ibarr 
a la poblacion, donde se divisa le d ral y ea 
forma O cie bar pe aia La ambulancia ocupaba el edificio del club, i con su 
. jesmias 10an al día siguiente en | ¡qa a bordo, he quedado viviendo en él solo con los prac- 















rocesion a buscarla, i aumentado el fervor de los fieles, 
as erogaciones principiaban de nuevo. 


A la diana del 11, el coronel i sus ayudantes se pusie- 
ron en marcha, 

El comandante Muñoz Bezanilla i el secretario, que se 
habian quedado en Jlape, llegan en la tarde con la ca- 
ballería. Nosotros salimos a las 6 P. M. Atravesamos 
campos que me hacian recordar a los de Chile, por su 
aspecto ameno 1 bello, Despues de costear unos cerros, 
llegamos con una noche pura ¡una luna brillante al cen- 
tro de un bosque, el que atravesamos a pesar del peque- 
ño sendero practicable i debajo de un techo verde i com- 
pacto, 

El camino se nos perdia en la abundancia de la veje- 
tacion, lo que nos hacia caminar despacio í sijilosos, te- 
miendo el estraviarnos, pero gozando del espectáculo mas 
magnífico de la naturaleza. 

En los puntos donde desembarcamos, los 300 chinos, 
que con tanto gusto nos seguian, encendian grandes ho- 
gueras en los árboles inmensos de la montaña, que nos 
alumbraban a gran distancia i producian en su vorájine, 
rápida e invasora, un ruido parecido al fuego de fusi- 
lería, 

Poco despues atravesamos los dos brazos del rio Le- 
ei que es el mas caudaloso que he visto en el 

erú, 


Cansados i rendidos, a las 3 A. M. se dió la órden de 
detenernos. 

A las 5 A, M. estábamos otra vez en pié; vimos con la 
luz del dia, que habíamos perdido un tiempo precioso en 
la noche i contramarchado mas de dos leguas en direc- 
cion al punto de partida, Siguiendo la línea del ferro- 
carril, llegamos a las 10.80 A. M.a San Pedro i fuimos a 
ocupar, como cuartel, el edificio de la recova. En este 
mismo punto estuvo alojado un tal Barrenechea, que es- 
taba formando una lejion de caballería i que solo le sirvió 
para hacer su negocio con los reclutamientos, Esto pinta 
bien el patriotismo abnegado de los peruanos del Norte 
i tambien de los del Sur. 

Poco ántes de llegar al pueblo, pasé con los comandan- 
tes García, Muñoz JBezanilla i secretario a casa de un 
amable caballero estranjero, que nos dió la noticia de que 
en Trujillo tendríamos resistencia, porque una division, 
fuerto de 4,000 hombres al mando de La-Cotera, salia 

ara ese punto, l que se trataba de sorprendernos en el 
osque i quitarnos los caballos de la caballería. 

San Pedro tiene dos calles importantes, bien empedra- 
das i de regulares veredas. La entrada i salida de la ca- 
le principal, las forman dos hormosas ifcortas alamedas de 
sauces comunes, i que serian mas apreciables si su piso 
no contuviese tanta tierra. 
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ticantes. Es una casa grande, que tiene dos buenos salo- 
nes i un regular billar, 

San Pedro ha dado 1,000 libras, 

Se ha encontrado en casa del cura un entierro de pla- 
ta-labrada i en propiedades de un señor Flores, que es 
uno de los mas ricos de estos lugares, varios otros tam- 
bien de plata, que no sé por qué causa se ha dado órden 
de no sacarlos. 

Un señor Salmon, prefecto de Trujillo, i que en Valpa- 
raiso fué mui amigo con el señor Lynch, ha mandado 
cartas 1 emisarios donde éste, diciéndole que ántes de 
medir sus armas con él, deseaba tener una conferencia 
sobre asuntos le importancia. Se le contestó que midiera 
sus armas como quisiera i que nosotros continuaríamos 
adelante, 

Jil coronel pide 150,000 pesos por Trujillo i por el valle. 


sos 


A las 5 P. M, del 16 nos pusimos en marcha, camino 
de Trujillo. Como 400 chinos o campales nos acompañan, 
montados en burros, rocinantes, yeguas, etc. 

Como tenemos que atravesar un desierto de 12 leguas, 
se llovan dos carretones con barriles de agua. El camino 
es mui árido, pedregoso i cascajoso en algunas leguas, 
arenoso en otras 1 de tierra mui fina en ciertas distancias, 
Anduvimos toda la noche i el descanso mayor que se dió 
fué de dos horas. A las 8,80 A, M. estuvimos a la vista 
del valle de Chicama. 

Al acercarnos mas, sentimos en dos direcciones distin- 
tas del bosque, seis disparos de rifle. Se mandó al Col. 
chagua, caballería i Talca, que costearon unos Corros de 
Ja izquierda del valle, para cortar la retirada del enemi- 
go. Mirando con anteojos, divisamos como a 2,000 metros 
un grupo de siete individuos de a caballo, que ostaban 
en una pequeña prominencia como on espectacion. Se 
abocó un cañon en esa direccion, fijando la puntería el 
coronel Lynch, ilos otros dos en otras direcciones, ha- 
ciendo fuego a un tiempo. o | 

Las punterías fueron mui buenas i la jente se dispersó, 
Incontinenti avanzaron las dos compañías guerrilleras 
del Buin, desplegadas en son de combate como en un 
ejercicio, i en seguida todo el rejimiento en ol mismo es- 
tado. Todos imajinaínos que se iba a dar con seguridad 
un combato, mucho mas despues de la nota de Salmon 
en San Pedro, No encontramos a nadie sino a tres indi- 
viduos, de los que dos de ellos resultaron ser: uno un co- 
ronel Villalobos, i el otro un señor Camino, secretario de 
Salmon. Quedaron en calidad de prisioneros, El vallo es 
mui montañoso i el camino presenta varios desfiladeros. 

A las 12 M. llegamos a Parjan, pueblo pequeño, antl- 
guo i pobre; su plaza es graudo i poseo un panteon do 
ale altas i de cierta elegancia, parecido al de otros 
puntos corno si fueran fabricados por la misma mano, 
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Una cuanta jente del pueblo, una familia Bocanegra i al. 
gunos estranjeros eran sus únicos habitantes. 

A las 2.45 P. M. del 18 salimos de Paijan andando por 
un buen camino, rodeado de árboles i canales de agua, 
en medio de haciendas preciosas, con buenas casas, sem- 
brados de cañas de azúcar, alfalfa, maíz, etc., 1 llegamos 
al pueblo de Chocope, despues de caminar dos leguas. El 

retecto de Trujillo, que nos esperaba en Paijan con 600 

1ombres, pasó mui lijero por aquí 1se le ha ido mas de 
la mitad de la jente con sus armas, 

Ha pasado un parte a Piérola, diciéndole que en Monte- 
seco se ha batido con nosotros i que despues de habernos 
hecho algunas bajas i muerto al segundo jefe de la divi- 
sion, siguiendo sus instrucciones, se ha visto obligado a re- 
tirarse a causa del gran número de enemigos i para ira 
juntársele con su jente a Lima. 

Los peruanos serán siempre peruanos. 

El Buin i Estado Mayor se han alojado en una hacien- 
da llamada Viñita, propiedad de García i García, a dis- 
tancia de media legua de la poblacion, ¡el Talca i Colcha- 
gua en los arrabales, con direcciones distintas. Yo me 
quedé con la ambulancia que anda a mi cargo, en una Ca- 
sita entre estos dos cuerpos para poderlos atender, desde 
que no tienen ningun servicio médico, i ordené a Ibarra i 
practicante del Buín que se fueran con medicinas al re- 
Jimiento. 

Á pesar de esto, se me dió órden por el coronel para 
que me vinicra a la hacienda; pero el comandante Sofia 
se empeñó por que me dejaran en el mismo punto. 

Un soldado del Colchagua se disparó por casualidad un 
revólver en el brazo 1 le estraje en cl acto la bala, que 
CE delanto de la articulacion del hombro. Utro solda- 

o del mismo cuerpo ha sido amarrado en el monte por 
los cholos i casi lo han muerto a palos. Tenia tres gran- 
des heridas en la cabeza i chichones sanguíneos por todas 
partes, De las averiguaciones hechas, han resultado com- 
plicados en el asunto, el farmacéutico i alcalde del puo- 
blo, Catalino Pereira i un señor Heredia. Se les ha dado 
120 palos a cada uno. En una hacienda vecina hicieron 
algunos disparos a seis cazadores que andaban recorrien- 
do el bosque; el sarjento apuntó ile pegó en un ojo a un 
cholo, dejándolo muerto en el acto, 

Esa hacienda ha dado 1,000 libras. 

Ayeri hoi, el coronel ha estado lleno de jente estranje- 
ra 1 peruana de las distintas haciendas, pero no he sabi- 
do cuánto han dado, Se ha dado contra-órden respecto a 
la marcha a Trujillo. 

Mañana al amaneccrse va a dostruir ol puente del fer- 
rocarril del rio Chicama, que es do fierro, de siete cuadras 
de largo i de valor de 300,000 pesos. 

Anoche se, incendió la estacion del ferrocarril, en la 
cual tenia cierto negocio con el Gobierno un tal Lar- 
rañaga, 

Alas 12 de la noche del 20 salió el comandante García 
con el 2.2 batallon del Buin, i el comandante Muñoz 
con 100 granaderos para pasar mas allá del pueblo de 
Ascope, que está a dos leguas de aquí, con el objeto de 
sorprender una columna veterana do Trujillo, quo está al 
mando de Alarco, e imponer una contribucion de 1,000 
libras a Áscope. 

_ Alas 10 P. M. llegaron unos individuos conduciendo 
cinco barras de plata de valor de 6,000 pesos, que ropre- 
senta una parto del valor de lo que dará Trujillo, 

, Un chino ha traido la noticia de que on San Pedro 
tienen en la cárcel, con esposas, grillos i cadenas al cuello, 
a un soldado do (tranadoros ia otro del Colchagua, Se 
ha mandadado decir a las autoridados sanpedreanas que 
sL no los devuelven pronto, nosotros haremos lo mismo 
con el coronel i secrotario peruanos que tonemos a bordo 
del Copiapó, i si los ponen en libertad los canjeamos por 
estos, 

A las 3 A, M. han salido los capitanes Vallojos i La- 


tham con dos compañías del Buin a destruir-el puente 
de Chicama. 

En la tarde de hoi se han mandado a Malabrigo a los 
enfermos con dos compañías del Talca, 

Yo me traslado a casa del coronel i Estado Mayor: 





El 22, el Colchagua 1 resto del Talca marchan a embar- 
carse a Malabrigo, distante cuatro leguas de este punto. 

Vallejos ha vuelto de su comision i quedó completa- 
mente destruido el puente. 

El comandante García regresó tambien, sin haber podi- 
do encontrar al enemigo. 

El 23 vino mucha jente a completar sus pagos. Se han 
traido varias barras de plata i mucha moneda, 

Trajillo ha dado 3,000 libras. Hemos sentido, estando 
a tres leguas de ese pueblo, no haber tenido ocasion de 
visitarlo. 

Don Luis Albrecht, caballero aleman, dueño de la hn- 
cienda de Casa Grande i casado con una prima de don 
Patricio Lynch, es el que ha arreglado casi todas las cues- 
tiones de pago, 

A las 5 P. M. nos hemos puesto en camino para Mala- 
brígo. A las 9. P. M. acampamos a la entrada de Paijan. 
A la 1 A. M, estábamos despiertos 1 continuamos nuestra 
marcha a las 4 A. M. Llegamos a Malabrigo, despues de 
haber almorzado a la salida del bosque, a las 3 P. M. El 
puerto es formado por un hacinamiento de ranchos, i la 
bahía, mui abierta, carece de muelle. 

Las olas bastantes elevadas, revientan contínuamente 
cerca de la playa, i los soldados imarineros tienen que 
entrar con oler hasta la cintura. Yo me embarqué con 
los ayudantes del coronel, yendo el bote encima de los 
hombros de dos marineros. Una ola mui grande nos mojó 
por completo. La caballería ha ido a embarcarse por Pa- 
casmayo. Fuera de los buques de la division, hemos en- 
contrado al Cárlos Roberto, donde se ha mandado a la 
ambulancia con los enfermos, 1 a un buque inglés, 

Alas 2 A. M. del 25 han salido para Pacasmayo el Zta- 
ta, Chacabuco, Cárlos Roberto i buque inglés. 

El Buin ha principiado a embarcarse con las dificulta- 
des inherentes, 1 de seis botes que se han dado vuelta, se 
han ahogado un soldado del Buin i un marinero de la 
O'Higgins. 

El 26 se concluyó de embarcar toda la tropa i los 400 
chinos que nos han seguido. Muchos peruanos han veni- 
do a a pero el comandante García, conociendo 
la suerte quo les espera si los deja, no ha entregado nin- 
guno. Los chinos tienen un terror pánico en quedarse i 
dicon que si los dejan los matan a todos por los servicios 
quo nos han prestado. Esto no seria estraño, desde que en 
Chiclayo i San Pedro, conforme salimos, los peruanos de- 
gollaron a varios. Han ofrecido 1,000 pesos por cada chi- 
no, pero el coronel por humanidad, así como por política, 
puesto que de esta manera nos pueden servir en otra 
ocasion, no ha aceptado las propuestas. Los peruanos di- 
cen que la falta de brazos en que van a quedar por la ida 
de los chinos les va a costar mas caro que las mismas 
contribuciones. 

A las 6 A. M. del 27, han llegado los buques de Pacas- 
mayo. A las 5 P. M. se ha puesto en movimiento el convoi 
en direccion al Sur. 

Vamos a Chirca, un poco al Norte de Mollendo, i ahí 
esperaremos o iremos a Arequipa juntos con una division 
que existe en Moquegua, . 

Antes de terminar esta ya mui larga carta, te voi a dar 
una relacion de lo que hai embarcado en el poe de 
los puntos que hemos recorrido ilo que he copiado de 
una lista del contador del buque. 


De Chimbote. 


1,430 sacos azúcar de 250 lbs, c/u. 
28 barriles miel. 
9 ” ron. 
380 »  AYrroz, 


As 
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10 fardos sacos vacíos, cada fardo de 300. 
11  royos jarcia. 
31 tarros aceite. 


2 » bronce, 
45 » azúcar Rosa Emilia, 
2 fardos alfalfa, 
De Supe 


144 sacos arroz. 
159 pacas de algodon, 25 pesos cada una, 
134 zurrones chancaca, 


De Paita. 


240 pacas de algodon. 
38 sacos arroz. 
58 zurrones cascarilla,cada zurron vale 125 pesos. 
4 zurrones suelas. 


De Eten, 
Café. : 
Cacao. 
Nuez noscada. 
223 sacos chancaca. 
567 sacos arroz. 
36 sacus tabaco. 
11 tarros goma, 


De Malabrigo. 
264 sacos azúcar. 


En el Itata, de Cherrepe. 


600 sacos azúcar. 
1,000 zurrones chancaca. 





Tal ha sido la espedicion al Norte del Perú, contada 
con todo laconismo i con toda la verdad, puesto que todo 
lo he visto personalmente. Segun mi costumbre, no he 
querido entrar a juzgar los hechos personalmente 1 me he 
contentado con narrarlos. 


CLOTARIO SALAMANCA. 


XIV. 


Bolivia i la Espedicion Lynch: documentos diplomá:- 
ticos. 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 


Lu Paz, Octubre 1,0 de 1880. 
Señor: 

Los últimos actos de devastacion consumados en el 
Norte del Perú por fuerzas chilenas contra la propiedad 
privada, i que por desgracia se confirman con los carac- 
teres mas odiosos, han llamado la consideracion de mi 
Gobierno, no solamente porque ellos importan un ultraje 
a la civilizacion i el derecho de las naciones, que limitan 
los daños de la guerra a lo estrictamente indispensable 
para asegurar el éxito de las operaciones militares, sino 
tambien porque aquellos actos tienden a comprometer la 
palabra oficial de uno de los poderes belijerantes, empe- 
fiada ante los respetos de una nacion amiga, que en ob- 
sequio de la paz i de los intereses americanos, habia 
tomado sobre sí el noble propósito de hacer eficaz la me- 
diacion por ella ofrecida, 

Mi Gobierno hace constar estos hechos i los califica de 
atentatorios a las prácticas de la guerra, en especial los úl- 
timamente consumados en las propiedades del señor Dio- 
nisio Derteano, en que el ejército enemigo, en vez de di- 
ríjir sus armas contra las fuerzas aliadas i las próximas 
de Lima, las ha empleado en devastar los valiosos esta- 
blecimientos i almacenes de un ciudadano indefenso. 

Se porsuade además mi Gobierno que la opinion de los 
demas estados americanos, pesará con igual reprobacion 
sobre estas prácticas tan contrarias al derecho universal 





de jentes como al derecho tradicional americano donde 
no han tenido cabida las guerras de devastacion, 

Comprendiendo mi Gobierno que las operaciones béli- 
cas de Chile no se han contenido desde su oríjen ni en el 
respeto debido al derecho de las naciones, ni en el objeto 
que sirvió de causa a la guerra, resolvió, de acuerdo con 
el de la nacion aliada, sostener, sin reserva de sacrificio 
alguno, la comun independencia nacional i los intereses 
sud-americanos, espuestos en los de Belivia i el Perú a la 
injustificable dominacion de la fuerza. 

En tal estado de séria preparacion i una larga lucha, 
cuyo término no puede ménos que ser favorable a la jus- 
ticia i a los esfuerzos combinados de las potencias aliadas, 
V. E, se sirvió dar conocimiento a mi Gobierno, por su 
respetable oficio de 27 de Agosto último, de haberse 
aceptado por el Presidente de la República de Chile la 
mediacion propuesta en la capital de Santiago, a nombre 
del Excmo. Gobierno de los Estados Unidos. Con este 
antecedente i el noble empeño de contribuir al restable- 
cimiento de la paz, largo tiempo interrumpida, V. E. ofre- 
ció igual mediacion ante esta República, sobre bases que, 
salvando la honra de los estados belijerantes, no podian 
ser desatendidas por mi Gobierno. 

En tal sentido i despues de la conferencia del 1.9 de 
Setiembre, fué ella francamente aceptada, segun el des- 
pacho de ese Ministerio del 3 del mes referido, con decla- 
raciones que, resguardando la dignidad de la República i 
sus compromisos con la nacion aliada, revelan tanto el al- 
to respeto que mi Gobierno presta a los medios de con- 
ciliacion que reconoce el derecho internacional como la 
fe que debia inspirarle la palabra oficial del Gobierno de 
Chile, que oyendo los consejos de la razon, habia acepta- 
do la mediacion propuesta por la nacion amiga. 

Poco tiempo despues, esa misma mediacion fué con- 
firmada en Santiago por el Excmo. señor l, P. Chistian- 
cy, Plenipotenciario de Estados Unidos corca del Gobierno 
de Lima, i ofrecida al Gobiorno aliado del Perú, que la 
aceptó con la deferencia que merece el Excmo. Gobierno 
de Y. E, 

Formalizada así en la capital de Chile la intervencion 
amistosa del Excmo. Gobierno de los Estados Unidos en 
los dias intermediarios de Agosto i en estado de acordar- 
se con la aceptacion «e las potencias aliadas los actos que 
debian preparar las primeras Conferencias, se desenvuel- 
ven i realizan con estraña violencia, el 10 do Setiembro, 
los hechos de devastacion que se hallan mencionados al 
principio de este oficio, O 

Iniciados i en curso los medios conciliatorios al amparo 
de una nacion amiga, es harto difícil armonizar la auto- 
rizada significacion de este procedimiento pacífico con 
las hostilidades de cruel ultrajo inferidos a ciudadanos 
indefensos i con el incendio i devastacion de propieda- 
des privadas, léjos del centro de las operaciones mili- 
tares. 

Mi Gobierno juzga de su deber llamar la atencion de 
V. E. sobre el curso de estos hechos i la grave contra- 
diccion que implican. Es posible todavia que ellos sean 
desautorizados i correjidos por ol Gobierno de Chilo; pero 
en todo caso merecian siempre por su gravedad 1 ol 
momento en que se han realizado, la imparcial 1 Jus- 
tificada apreciacion de Y. E. que representando fiehmente 
los nobles propósitos de su Grobierno, toma tan marcado 
interés por la honrosa i digna solucion do la presonte lu- 
cha del Pacífico. 

Haciendo constar los graves incidentes espuostos, cuya 
apreciación i aleanco sobre la mediacion propuesta doja 
mi Gobierno a la alta penetracion do Y. K., me es. honro- 
so renovarle los rospotos i los sontimientos de distinguido 
aprecio con que soi do Y, E. mui atento 1 Seguro sorvidor. 


Juan €. CARRILLO. 


A $. E. el señor Ministro residente do los Estados Unidos do Norte-Áméica, 
Jeneral Cárlos Adams. —Presente, 
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LEGACIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS. 


La Paz, Octubre 2 de 1880. 
Señor: 


Tengo el honor de acusar a V. Y. recibo de su oficio de 
ayer, en el que tiene V. E. a bien informarme de las ope- 
raciones de una fuerza chilena en el Norte del Perú, de- 
clarando que ellas no solo importan un ultraje a la civi- 
lizacion 1 una violacion de la lei de Jas naciones, sino 
tambien que esos actos, si acaso han sido autorizados por 
el Gobierno de Chile, parecen estar en directa violacion 
de su honor nacional 1 de su palabra comprometida, ha- 
biendo aceptado la mediacion ofrecida por el Gobierno 
de los Estados Unidos como una base en el sentido de la 
paz. 

No teniendo aun conocimiento de las causas que pro- 
dujeron a la destruccion aparentemente inmotivada i 
cruel de la propiedad privada, no puedo ménos que reser- 
var mi opinion; pero no dejaré de poner en conocimiento 
de mi Gobierno el contenido desu oficio, i me permito 
asegurar a V, E. que el Gobierno de los Estados Unidos, 
en caso de convercerse de que su mediacion ofrecida ha 
sido aceptada por Chile con la mira de fines ulteriores i 
no con la buena fe que el ofrecimiento merecia, no deja- 
rá de mantener su dignidad, que ha sabido conservar 
siempre con honor entre las naciones de la tierra. 

Lo que mas deploro, es que por causa de estos aconte- 
cimientos parece que la conferencia que debia tener lugar 
el 5 del corriente será demorada i suspendida si no com- 
pletamente abandonada. Siempre he sido de opinion que 
si los representantes de las tres naciones llegaban a reu- 
nirse i a discutir sus quejas en presencia de un mediador 
amigo, la justicia 1 la razon tomarian el lugar del orgullo 
1 la fuerza, i que todas las dificultades podrian ser arre- 
gladas ¡la paz establecida. Todavía pienso lo mismo i 
creo que la primera entrevista será la mas difícil de arre- 
glarse; pero tambien creo que ella será el paso mas impor- 
tante hácia la paz, i no puedo concebir por qué los actos 
de una pequeña fuerza hostil destacada, por mas ignomi- 
niosos que sean, puedan presentarse como un obstáculo 
sérlo en el camino de las negociaciones, hasta el punto de 
dar lugar a nuevos vandalismos de ese jénero. 

_La destruccion de propiedad—pues no he oído de pér- 
dida de vidas u otros ultrajes--puede ser objeto de com- 
pensacion en dinero, i como en las negociaciones propues- 
tas la cuestion de reclamos ha de ser indudablemente 
considerada de una u otra manera, esa destruccion volun- 
taria de propiedad seria una de tantas quejas que los alia- 
dos pueden justamente aducir contra el Gobierno de Chile. 

Bajo este punto de vista i deplorando como deploro 
esta demora, abrigo, sin embargo, esperanzas de que la 
conferencia propuesta puede aun tener lugar i no dejaré 
de comunicarme con V. E. en caso de recibir nuevos in- 
formes de mis colegas de Lima o Santiago. 

Con sentimientos de la mas alta estima i distingui- 
da consideracion, tengo el honor de ser de V. E. mui ob- 
secuente servidor. 


CÁRLOS ADAMS. 


A $, E. don Juan C. Carrillo, Ministro de Relaciones Esteriores. —Presente, 





COPIA, 


Lima, Octubre 27 de 1880, 
Señor Ministro: 


La presente comunicacion tiene por objeto manifestar 
a V. E, mi reconocimiento por los términos de la nota 
que, con fecha 1,9 del corriente, ha dirijido Y. E. al se- 
fñior Ministro residento «de los Estados Unidos on Bolivia, 
con motivo de la destruccion de mi hacienda Puente por 
algunos cuerpos del ejército de Chile. 

Por espacio do 10 años ho mantenido negocios de bas- 
tante importancia con el Gobierno de Y. E., ¡on ese largo 
período, los diversos mandatarios que so han sucedido no 





han cesado de darme pruebas de confianza i deferencia 
que obligan mi gratitud, no habiendo presentado: ja- 
más ninguna dificultad en las operaciones mercantiles que 
he verificado con el Gobierno de V. E. Destruida ahora 
por fuerzas chilenas una propiedad sin rival en-sujé- 
nero en la América española, que yo habria vendido por 
1.000,000 de libras esterlinas 1 que era para mí un título 
de lejítimo orgullo, la voz del Gobierno boliviano se le- 
vanta enérjica 1 vigorosa para protestar contra aquel he- 
cho escandaloso, sin precedente en la historia de las guer- 
ras modernas, que es un ultraje a la civilizacion de nuestro 
siglo 1 que será, sin duda, el que mayor descrédito acar- 
reará al Gobierno de Chile, por ser una violencia ajena a 
las operaciones militares, ejercitadas sobre un particular 
en cl lugar en donde no habiendo un solo hombre en ar- 
mas no podia ponerse otra resistencia que el respeto que 
inspira a los hombres civilizados la bandera protectora 
de la industria i del trabajo. 

Tan arraigada estaba en mi ánimo esta conviccion, que 
a pesar de haber sabido que en Chile se consultaba si yo 
podria pagar una contribucion de 10,000 libras esterlinas 
para salvar mi fundo i de haber recibido con tres meses 
de anticipacion multiplicados avisos de la espedicion que 
se proyectaba, no traspasé mi propiedad como pude ha- 
cerlo i se me aconsejó, porque a ello se oponia mi propia 
dignidad i porque nunca creí que hubiese un Gobierno 
capaz de manchar a su país con tan negro borron, ni un 
militar de honor que aceptara semejante encargo, ni te- 
nientes que se atreviesen a aplicar la tea incendiaria a 
uno de los monumentos de mas atrevida ejecucion que se 
haya levantado a las orillas del Pacífico. 

Pero yo me equivocaba, señor Ministro, porque aquello 
que parecia inverosímil es hoi una triste realidad. Lu ha- 
cienda Puente, en la cual se elaboraban 1,000 quinta- 
les de azúcar por dia, segun los mismos diarios de San- 
tiago, i de cuya importancia dan testimonio cuantos 
nacionales i estranjeros la visitaron, queda reducida a un 
monton de cenizas, que es el rastro imperecedero que 
han dejado de su paso por esas fértiles comarcas los 
cda mas morales i disciplinados de los ejércitos de 

le. 


Ellos nada han respetado, nada han omitido para lle- 
var a cabo su obra de destruccion. Un injeniero, llevado 
con el esclusivo objeto de destruir las maquinarias, apli- 
cando dinamita a los cilindros de las máquinas de O 
i a cada pieza importante, las voló o inutilizó todas. Del 
mismo modo que las máquinas de elaboracion de azúcar, 
los espedicionarios destruyeron el res de destilacion, 
el de gas, el molino de pilar arroz, las locomotoras, 1, en 
una palabra, todas las maquinarias i aparatos, que oran de 
lo mas perfecto que se conoce hasta el dia 1 para cuya con- 
duccion de Europa 1 Estados Unidos se necesitaron slete 
grandes buques. 

Los edificios, casas habitacion, talleres, almacenes, de- 
pósitos i galpones fueron igualmente volados e incen- 
diados, lo mismo que los cañaverales i hasta la misma 
casa que les habia dado abrigo. 'lodavía tuvieron que 
recorrer una legua para destruir una casa quinta; i, a fin 
de que su obra fuese completa, tuvieron la paciencia de 
cortar, uno a uno, todos los árboles ide arrasar, por com. 
ploto, todas las pee Increible parece semejante lujo 
de barbario. Allí están, sin embargo, centenares de testi- 
gos que lo han presenciado; allí están los comandantes 1 
oficiales de buques neutrales que han visitado las ruinas 
i que se han manifestado asombrados ante semejante ul. 
traje. 

ion sabo V, E. que el Jofe de la espedicion 
amenazó destruir el injenio de Palo Seco, si no se le 
pagaban 100,000 soles en plata o especies. Pues bien, con- 
vencido de que no recibiría el dinero exijido, hizo embar- 
car especies por doble valor de la contribucion impuesta; 
i no se limitó a la destruccion del injenio, sino que hizo 
arrasar toda la hacienda, incendiando un cargamento do 
madera i 36 casas traidas de loa Estados Unidos, que ni 
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siquiera estaban armadas i cuyo valor era el triple o mas 
de la suma solicitada. 

No quiero fatigar la atencion de V. E. con detalles que 
degradan la dignidad humana i que yo mismo deseara 

ue de nadie fuesen conocidos por honor a la América, 

o que dejo espuesto basta para robustecer la enérjica 
protesta del Gobierno de V. E. por aquel atentado sin 
ejemplo, cometido por fuerzas de Chile, en los momentos 
mismos en que ese Gobierno, habiendo aceptado la me- 
diacion ofrecida por el de los Estados Unidos, parecia de- 
seoso de hacer la paz, o, al ménos, de regularizar por su 
parte la guerra, segun los usos establecidos por el dere- 
cho público. 

Con sentimientos de la mas distinguida consideracion, 
tengo el honor de suscribirme de V. E., señor Ministro, 
mui atento, obsecuente i seguro servidor. 


Dionisio DERTEANO. 


Al señor don Juan C, Carrillo, Ministro de Relaciones Esteriores de la Repús 
blica de Bolivia. —La Paz, 


Nx 
— == 


AV. 


Reorganizacion del Servicio Sanitario del ejército chi- 
leno en campaña. 


NÚM 232. —INTENDENCIA JENERAL DEL EJÉRCITO I ARMADA 
EN CAMPAÑA. 


Valparaiso, Setiembre 28 de 1880. 


Habiéndose notado durante la pasada campaña que el 
servicio sanitario del ejército adolece de defectos revela- 
dos por la esperiencia, que conviene subsanar, entre los 
cuales esuno de los principales el carácter misto, civil i 
militar que ha tenido hasta ahora; ino siendo posible, 
por otra parte, modificar el servicio sanitario actual sino 
con su disolucion en la parte relativa a ambulancias i 
servicio especial de los cuerpos del ejército, para reor- 
ganizarlo en una forma completamente civili en rela- 
cion con el nuevo material que tendrá que atender i ser- 
vir; en virtud de las instrucciones recibidas del señor Mi- 
nistro de la Guerra i de conformidad con lo acordado con 
el Jefe del servicio sanitario del ejército en campaña, 
decreto: 

1, Queda disuelto desde el 1. 9 de Noviembre próxi- 
mo el servicio sanitario del ejército en campaña, en la 
parte relativa a las cinco ambulancias que existen actual- 
mente il a los servicios especiales de rejimiento i batallon. 

2, Encárgase al Jefe del servicio sanitario del ejér- 
cito en campaña don Ramon Allende Padin, la reorgani- 
zacipn de ese servicio bajo las siguientes bases: 

A.—El servicio será enteramente civil i conforme alo 
establecido por la Convencion de Jinebra, i quedará colo- 
cado bajo el amparo i prescripciones de la Sociedad Inter- 
nacional dela Cruz Roja, a que se adhirió la República por 
decretos supremos de 28 de Junio i 24 de Julio del año 

róximo pasado; siendo obligatorio para todos los indivi- 
uva que lo componen el uso del distintivo de la Conven- 
cion de Jinebra, consistente en un brazal blanco con cruz 
roja de 10 centímetros de ancho, que se llevará sobro el 
brazo izquierdo; i quedando absolutamente prohibido a 
los mismos el uso, por ningun motivo, de uniformes o in- 
signias militares. 
.—El servicio sanitario del ejército espedicionario se 
divide en cuatro ambulancias i un hospital volante. 


MATERIAL, 


Cada ambulancia constará de 600 camas con todos sus 
úítilesi el material necesario, conforme a las listas que for- 
mule el Jefe del servicio sanitario en concepto a ese nú- 
mero de heridos, 

El hospital volante constará de 500 camas con todos 
los útiles necesarios para atender igual número de en- 
formos, 


. Sedotará tambien al servicio sanitario, para su movi: 
lizacion, de un buque en que pueda trasportar su material 
1 personal, i del número de carros, acémilasi cabalga- 
duras necesario para el mismo objeto, segun las indicacio- 
nes del Jefe del servicio sanitario. 


PERSONAL, 


El personal destinado a este servicio será el siguiente, 
teniendo por toda remuneracion los sueldos mensuales 
que se espresan: 

DIRECCION, 


Un superintendente del servicio sanitario sin sueldo, 
Un adjunto de id. id. id. 


Un adjunto de id, id. COM.....ocoooocccocccnonnconon $ 500 
Un secretario con...... e A 200 
Un estadístico COD... occocoonrononocinacnns ossóalos 150 
Un farmacéutico mayor CON............ reo 250 
Dos ayudantes de id., cada Uno CON. ............. 75 
Un contralor jeneral con...... iva 300 
Un ayudante de id. COM. ..oooconncnninnconn.... 00000 100 
Un carpintero armador COD...ommommomo... lides 75 
UN: 1OZO CON sia icinis 40 
AMBULANCIAS, 
Cada abulancia tendrá el siguiente personal: 
Un cirujano mayor con......... essosrscsciac 9 500 
Seis 1d, primeros cada UNO CON. oocoomccocccrononoo» 250 
Doce id. segundos. cada uno COM. .oocococonoomesos. 150 
Un farmacéutico primero CON........... las 150 
Un contralor COM.....oocccarcnnnccnnoos ads 100 
Cinco practicantes farmacéuticos cada uno con. 75 
Veintiseis practicantes de cirujía cada uno con. 75 
Sesenta mozos de servicio cada uno COM......... 20 
HOSPITAL VOLANTE. 
Su personal constará de 
Un médico jefe CON.......ooocnonocoscoroarosonaronosso $ 400 
Tres id. segundos, cada UNOCON......oooonococoonsss 150 
Seis practicantes, cada Uno CON...oocoocoroccononoso 75 
Uu TAFMACÉUÉICO COM. seconicinaneranacicanarenióicóso 100 
Un ayudante deid. CON.....o.momommom... a 75 
Un contralor CoON............ ant da 100 
Un MAYOrd0m0 COM siii 50 
Un cocinero COD.......... PA dans ada 40 
Un lavandero con........ ció Acad 40 
Veinticinco mozos, cada UNO CON... rconcracnocnco.. 20 


Los mozos de ambulancia i hospital tendrán derecho, 
a mas de su sueldo, a racion de tropa. 

3.2 El superintendente del servicio sanitario tiene a 
su cargo la direccion superior del Cuerpo Sanitario, i son 
atribuciones suyas: 

a.—Proponer los empleados del servicio sanitario i re- 
moyverlos dando cuenta para la aprobacion respectiva; 

b.—Distribuir el personal i material sanitario conforme 
lo estime conveniente para atender al servicio del ejército; 

c.—Pedir a esta Intendencia Jeneral los empleados que 
necesite cuando no le sea posible hacer propuesta, siendo 
entónces provistos los cargos on virtud de las propuestas 
que haga la Comision Sanitaria; 

d.—Kecabar de la Intendencia Jeneral los útiles, medi- 
cinas i demas artículos que necesite para el desempeño 
de la mision confiada al Cuerpo Sanitario; 

c.—Designar, en caso de ausencia, la persona que debe 
reemplazarlo, dando cuenta a esta Intendencia Jeneral 
para los fines del caso. E : 

f.—Dictar los reglamentos i disposiciones internas para 
el mejor servicio de ambulancias 1 hospitales, 

4,2 El ajuste i pago del personal sanitario se hará por 
la Comisaría del ejército de operaciones en vista de los 
respectivos certificados de revista, por medio de habili- 
tado, o los empleados que tongan nombramiento supre- 
mo, 1 por medio del contralor jeneral, a los empleados que 
sean de contrata, ; 
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Recábese la aprobacion suprema para el presente de- 
creto, i con ella la derogacion de todos los derechos vi- 
jentes relativos a ambulancias i servicio sanitario de cuer- 
pos, comuníquese i archívese. 


VICENTE DÁVILA LARRAÍN. 


ría ta. 


NÚM. 233,—INTENDENCIA JENERAL DEL EJÉRCITO 1 AR- 
MADA EN CAMPAÑA. 


Valparaiso, Setiembre 28 de 1880. 


Habiéndose reorganizado el servicio sanitario del ejér- 
cito de operaciones bajo nuevas bases, segun decreto de 
esta fecha número 232, i siendo necesario proveer el cargo 
de superintendente de ese servicio, en virtud de las atri- 
buciones que me confieren los supremos decretos de 7 1 9 
de Mayo de 1879, decreto: 

Nómbrase superintendente del servicio sanitario del 
ejército de operaciones al ex-Jefe del servicio sanitario 
doctor don Ramon Allende Padin, sin sueldo alguno i 
con las atribuciones que le señala el decreto citado de es- 
ta fecha, número 232, 

Recábese la aprobacion suprema, comuníquese iarchi- 
vese, 


VICENTE DÁviLA LARRAÍN. 


NÚM, 234.-—INTENDENCIA JENERAL DEL EJÉRCITO 1 AR- 
MADA EN CAMPAÑA. 


Valparaiso, Setiembre 28 de 1880. 


Visto el decreto de esta fecha número 232 ¡las propues- 
tas que hace el superintendente del servicio sanitario del 
ejército de operaciones, doctor don Ramon Allende Pa- 
din, en uso de las atribuciones que me confieren los su- 
premos decretos de 7 i 9 de Mayo de 18709, decreto: 

Nómbrase el siguiente personal para la direccion i el 
servicio de las cuatro ambulancias i el hospital volante 
del ejército de operaciones, organizados por decretos de 
esta Intendencia Jeneral, fecha de hoi, número 232, i pro- 
puesto por el superintendente del servicio sanitario del 
ejército de operaciones. 

(Sigue la nómina de los nombrados). 

Abónese a los nombrados el sueldo que les corresponde 
en virtud del citado decreto, número 232, de esta fecha, a 
contar desde el 1.2 de Noviembre próximo, a los que se 
encuentran actualmente en servicio en el ejército, ambu- 
lancias u hospitales militares, i desde el dia en que zar- 
en de este puerto de Valparaiso a hacerce cargo de sus 

estinos, a los que no se encuentren en actual servicio. 

Recábese la aprobacion suprema, comuníquese i ar- 
chívese. 


VICENTE DÁVILA LARRAÍN. 


AAA 


NÚM 538.—NOTA PASADA POR LA COMISION SANITARIA AL IN- 
TENDENTE JENERAL DEL EJÉRCITO SOBRE LA REORGANI- 
ZACION DEL SERVICIO, 


Santiago, Octubre 22 de 1880. 


Señor Intendente Jeneral: 


Ha recibido esta Comision Sanitaria solo el 13 del cor- 
riente los decretos números 232 i 233, del 28 de Setiem- 
bre próximg pasado, de los que ya tenia conocimiento por 
las publicaciones de la prensa diaria i por el decreto de 
de 20 de Setiembre del Minisierio de la Guerra, que mandó 
a la comision entregar el material de ambulancias i hos- 
pitales, i que trascribo a Y. $, con fecha 20 del pasado. 

Al recibir la trascripcion oficial de los espresados de- 
cretos, acordó esta Comision, a indigacion de uno de sus 
miembros, llamar “la atencion de V, $. sobre los vacíos e 
inconvenientes de la reorganizacion del servicio sanita- 





rio que ellos determinan/no con el objeto de que se adop- 
ten sus indicaciones, pues no se le ha pedido informes, a 
pesar de haber sido ella la fe estudió 1 organizó tal ser- 
vicio, sino para procurar el mejor i para cumplir así con 
el deber del patriotismo que se ha impuesto desde-el.co- 
mienzo de la guerra. 

La a que ya podemos llamar (gs se 
hizo conforme a la que tienen los países mas adelantados— 
los Estados Unidos, Prusia, Béljica, —modificando sola. 
mente aquello que era indispensable para adaptarla a 
nuestro país i teniendo apénas en cuenta, preciso es con- 
fesarlo, la economía con que en todos los servicios sé em- 
pezó la guerra. 

Contenia aquél un servicio de cuerpo o rejimiento; uno 
de ambulancia u hospitales ambulantes proporcional a 
un 10 por ciento del ejército en campaña; otro de hos- 
pitales fijos o de evacuacion de las ambulancias, i final- 
mente otro de hospitales de término, sin olvidar que los 
heridos pudieran ser conducidos, como en Prusia, hasta 
los pueblos de donde partieron a la campaña. De este 
modo el soldado era inmediata i primeramente asistido 
en su propio cuerpo, i si despues el caso lo requeria, en 
la ambulancia, en los hospitales fijos de Pisagua, Iquique 
i Antofagasta, o en los de Copiapó, Valparaiso, Santiago, 
etc. De este modo tambien los cuerpos de tropa tenian un 
servicio inmediato en los vivaques, en los destacamentos, 


-£n las guarniciones, en las reservas, sin necesidad de recur- 


rir alas ambulancias destinadas principalmente a las ba- 
tallas, 


En todo esto, como lo sabe la Intendencia, que proveyó 
largamente a todo, no se omitió medio alguno: estudio, 
prevision, encargos a Europa de útiles de medicina e ins- 
trumentos, construccion en el país desde el saco 1, cartu- 
chera de ambulancia hasta la cantina de farmacia, de ci- 
rujía i administracion, 

Despues de los primeros encuentros, se vió que el ejér- 
cito no habia tenido mas servicio médico-quirúrjico que 
el rejimentario i que las ambulancias no habian ido al 
campo de accion por varios motivos, entre los que se con- 
taron la falta de disposicion de los jefes cirujanos, la fal- 
ta del cumplimiento del reglamento del servicio sanitario 
1los entorpecimientos ocasionados por los jefes militares 
que no les dieron medios de movilidad, 

Se dotó entónces a las ambulancias de medios propios 
de locomocion para que no estuvieran sujetas al Estado 
Mayor; pero llegaron las batallas de Tacna i Arica i de 
nuevo no hubo otro servicio que el de rejimiento, i las 
ambulancias como siempre faltaron. 

Acerca de este acontecimiento, la Comision Sanitaria 
llamó la atencion del señor Ministro de la Guerra i dé esa 
Intendencia Jeneral en notas de 1.9 i 2 de Julio último, 
que se dieron a la prensa, i solicitó que se instruyera un 
sumario para indagar su causa, . 

Nada se hizo, i sin embargo, se ha suprimido el servi- 
cio rejimentario para no dejar mas que el de Jas ambu- 
lancias, i esto invocando la esperiencia que, como dejo 
espuesto 1 que como a esa Intendencia le consta, dice 
diametralmente lo contrario. 

Para arribar a esta determinacion se invocaron además 
otras razones. Se dijo que el servicio sanitario no era au- 
tonómico i que dependia de la Intendencia i la Comision, 
lo cual motivaba sus malos resultados; que en Prusia no 
habia servicio rejimentario; que aquí el servicio estable- 
cido era misto, militar i civil a la vez; que esto hacia que 
los cirujanos de cuerpos, apoyados en sus jefes respectivos, 
no obedecieran al Jete del servicio sanitario, i finalmente 
que éste no tenia la autoridad necesaria ni jurisdiccion 
sobre aquéllos, quienes muchas veces burlaron sus man- 
datos, todo lo cual es una série de inexactitudes como 
pasamos a demostrarlo. 

Desde luego no nos empeñaremos en probar a esa In- 
tendencia que el servicio sanitario establecido y el re- 
glamento de 15 de Mayo del año pasadoi su Jefe prin- 
cipalmente, no tenia mas dependencia de la Intendencia 
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1 de la Comision en el ejercicio de sus funciones en el 
ejército, que la de pedir lo que le faltaba, pues allí no po- 
dia subvenir a sus propias necesidades, lo cual, léjos de 
entrabar su accion, la facilitaba i compelía. Tampoco nos 
empeñaremos en demostrar que faltaban atribuciones a 
sus Jefes, como luego veremos, puesto que la Intendencia 
conoce que los últimos esfuerzos hechos para sustraer a 
su autoridad los nombramientos de los empleados de di. 
cho servicio i quitarle toda injerencia en él, como la po- 
: ero que ha tenido esta Comision, solo data despues 

e las batallas de Tacna ide Arica, cuando no ha sido posi- 
ble ocultar ni esplicar de manera satisfactoria lo que allí 
aconteció en tal servicio. 

Omitiremos probar que en el ejército prusiano existe 
servicio de cuerpo, pues ello es una verdad que conoce 
cualquiera, no digo que haya estudiado, que haya leido 
someramente algo e a la organizacion de los ejércitos 
modernos, 


El servicio médico-quirúrjico planteado por el citado 
reglamento no ha sido nunca misto; ha sido siempre civil. 
No está organizado conforme a la ordenanza militar. Su 
jefe es civil i no tiene mas relaciones con los ¡jefes mi- 
litares que las indispensables para el servicio, a las cua- 
les en un campamento es indispensable sustraerse. Si 
alguna vez en al reglamento se emplea la palabra militar 
aplicada a los cirujanos de cuerpo, es para distinguirlos 
de los de ambulancia, 

El decreto de 16 de Mayo de 1879 de esa Intendencia 
Jeneral, que es tambien un decreto supremo, en su núme- 
ro 20 dijo: “Todos los empleados del Cuerpo de Sanidad, 
tanto del ejército como de la armada, llevarán por distin- 
tivo, cosida en el antebrazo izquierdo, una Cruz Roja en 
campo blanco, de las dimensiones siguientes...” El decre- 
to de la Intendencia Jeneral de 28 de Setiembre último, 
tambien decreto supremo, en la letra A dice: “El Servicio 
será enteramente civil i conforme a lo establecido por la 
Convencion de Jinebra i quedará colocado bajo el amparo 
i prescripcion de la Sociedad Internacional de la Cruz 
Roja, a que seadhirió la República por decretos supremos 
de 28 de Junio i 24 de Julio del año próximo pasado; sien- 
do obligatorio para todos los individuos que lo componen 
el uso del distintivo de la Convencion de Jinebra, consis- 
tente en un brazal blanco con cruz roja, de 10 centímetros 
de ancho, que se llevará sobre el brazo izquierdo; i que- 
dando absolutamente prohibido a los mismos el uso, por 
ningun motivo, de uniformes e insignias militares.” 

Parece, pues, evidente que los cirujanos que llevaban el 
brazal de la Convencion de Jinebra desde Mayo del año 

asado por mandato supremo, eran cirujanos civiles como 
o son ahora los que por idéntico mandato lo llevan. 

Además, los supremos decretos de 28 de Junio i 24: de 
Julio del año pasado fueron trascritos a esta comision i el 
cirujano en jefe del ejército, señor doctor don Nicanor 
Rojas, los puso en práctica haciendo quitar las espadas a 
los cirujanos de rejimiento qua la ceñian, da nada Impi- 
de que dichos cirujanos pertenezcan a la Cruz Roja, como 
nada obsta que haya ambulancias que no le pertenezcan. 

¿En qué ha consistido entónces e ue se haya conside- 
rado a los cirujanos militares? Sencillamente, señor In- 
tendente Jeneral, en que no ha habido nadie en el ejército 

ue haya hecho cumplir ni los decretos de esa Inten- 
denda ni el reglamento del servicio sanitario. 

Queda ahora la cuestion de la autoridad del cirujano 
en jefe o del jefe del servicio sanitario que lo reemplazó. 

il el número 3.9 del supremo decreto de Setiembre 
último ya citado, se da al superintendente del servicio Sa- 
nitario, cargo que sustituye a los anteriores, la direccion 
superior del Cuerpo Sanitario i puede proponer los em- 
pleados iremoverlos, dando cuenta, distribuir el personal 
material. El artículo 10 del reglamento decia que el ci- 
rujano en jefe tenia la supervijilancia i direccion do todo 
el Cuerpo de Sanidad del ejército i que pap hacer en él 
los enmbios ue creyera convenientes, dando cuenta. El 
decreto de 8 de Diciembre de 1879 que creó al jefe del 


servicio sanitario le dió las mismas, acaso mayores atribu- 
clones, en uso de las cuales, que citaremos por via do 
ejemplo, destituyó a un cirujano en jefe que nunca fué 
repuesto. 

. Con estos antecedentes espresados a la lijera, no es po- 
sible sostener que el antiguo jefe del servicio sanitario no 
tenia, como el superintendente de hoi, la autoridad nece- 
sarla, 1 que era desobedecido, en consecuencia, por sus su- 
balternos los cirujanos de rejimiento que no querian ser- 
vir en las ambulancias contra lo dispuesto, a mayor 
abundamiento, en el número 5.2 del artículo 21. 

Es posible que haya habido conflictos entre las autori- 
dades militares i la civil del jefe del servicio sanitario; 
pero tambien es cierto que la comision no tiene conoci- 
miento de que este jefe haya procurado hacer dirimir por 
quien corresponde tales conflictos, para evitar otros pos- 
teriores 1 para pedir, ya que se quiere invocar el ejemplo 
de Prusia, la adopcion entre los decretos que regulan 
nuestro servicio sanitario de la ordenanza de 1863 desti- 
nada allí a impedir tales confiictos, i que dice así: 

“Cuando el oficial del tren o el inspector reciban del 
médico en jefe órdenes a consideren opuestas a las exi- 
jencias del servicio que les está especialmente confiado, o 
contrarias a los reglamentos jenerales del ejército o a los 
reglamentos particulares del arma a que pertenecen, de- 
ber de dar parte de sus escrúpulos i de sus recelos al 
médico en jefe, pero deben en seguida ejecutar inmedia- 
tamente las órdenes que éste les imparta por escrito, pues 
él solo es el responsable.” 

Como aparece de lo espuesto, no ha habido, señor In- 
tendente, muchas razones para la reorganizacion del ser- 
vicio sanitario i su modificacion de tal como lo estable- 
cieron los decretos de 9, de 15 i de 16 de Mayo del año 
pasado. Mucho ménos las hubo para suprimir el servicio 
del rejimiento, que siempre fué útil, para fundirlo en el 
de ambulancia, que siempre llegó tarde. 

Por otra parte, suponiendo que el servicio rejimentario 
o de cuerpo, que lo tienen todos los ejércitos bien orga- 
nizados, fuera un servicio enteramente militar, ¿qué ra- 
zon habria para suprimirlo? Desde luego, las ambulancias 
del servicio reorganizado no representan mas que el 10 
por ciento del ejército en campaña, proporcion estableci.- 
da por esta Comision i confirmada por el supremo decre- 
to citado de 9 de Mayo, admitida en casi todos los ejér- 
citos de Europa i que quedó baja en la batalla de Tacna. 

¿Con qué se va a hacer entónces el servicio escedente? 
¿Con qué el servicio de la reserva, de las guarniciones de 
Calama, Cobija, Tocopilla, Pisagua, Dolores, etc.? ¿Cómo 
se hará el servicio de destacamento, de avanzada 1 el de 
caballería con ambulancias que marchan a pié i sin ma- 
terial lijero? 

Si las ambulancias reorganizadas son completas 1 or- 
denadas, ¿cómo es posible desordenarlas 1 descabalarlas 
para hacer el servicio de guarnicion, de destacamento, de 
avanzada que, por otra parte, les será imposible por- 
que no lleyan sacos de ambulancia ni mochilas de ca- 
ballería? 

La guerra, que en la edad sctual se presenta en todos 
sus servicios como el triunfo dela intelijencia sobre la 
fuerza, está mui léjos, en el servicio sanitario ideado últi- 
mamente, de representar ese triunfo. ] si el ejército de 
Chile ha de ser alguna vez un ejército regular, como el 
de las naciones que marchan h la cabeza de la civili- 
zacion, fuerza es que tenga un servicio como el de 
aquéllas, a . 

Por no alargar mas esta nota, omiblremos otras consl- 
deraciones, aguardando que el tiempo venga a patentl- 
zarlas; pero al terminar, esta Comision no puede ménos 
de llamar la atencion de V. S: sobre el hecho de no ver 
figurar entre los 151 antiguos empleados del servicio sA- 
nitario que ahora forman parte de los 231 nuevamente 
bellos algunos que han hecho toda la campaña, que 
merecieron distinciones de sus jefes i que hasta tuvieron 
la gloria de ser heridos en el combato. 
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ber recorrido ámbas naciones un mismo camino de mar- 
tirios i sufrimientos. (A plausos.) 

Mis palabras tuvieron apoyo en el seno del parlamento; 
ero mas tarde llegué a saber que el Gobierno boliviano 
abia entablado negociaciones con la cancillería de Lima 

Para nadie llega de exabrupto el pacto de Confedera- 
cion. Bolivia la ha anhelado desde el dia en que se abrió la 
guerra. Yo recuerdo que el primer grito de Cochabamba, 
presidido por los mas altos ciudadanos de su suelo fué: 
Confederacion. La Paz i Chuquisaca le secundaron, así 
como los remotos departamentos de Tarija i Santa Cruz. 

Todos los bolivianos comprendimos entónces que no 
bastaba arrojar a las hordas chilenas de nuestras playas 
invadidas, sino que debíamos unir las fuerzas de ámbas 
naciones para alcanzar las glorias del porvenir. Com- 
prendimos tambien que el único medio de llegar al desi- 
deratum de sistema político era la federacion interna as- 
pirada desde 20 años atrás. 

El mismo Jeneral Daza, que quizá nunca supo hacer 
justicia a la opinion, supo en esta vez respetar 1 cultivar 
desde lo alto de la situacion esas honradas aspiraciones 
del noble i valiente pueblo boliviano, que no pronunció 
mas palabra que Confederacion durante toda la campaña. 


El nuevo Gobierno comprendió que su deber especial 
era iniciar la Union. De atí que para nadie ha sido mis- 
terio la mision Terrazas, i de ahí tambien que cuando los 
pueblos fueron convocados a la obra electoral, uno de los 

randes pensamientos que recorrió la mente de electores 
1 elejidos, fué la Confederacion. 

I bajo tales antecedentes ¿dudaremos de nuestra facul- 

tad?... Yo no lo comprendo... La Comision tampoco ha 

odido comprenderlo. Piensa ella, como pensaremos to- 
don, que la gran trasformacion política debe someterse a 
la voluntad soberana de los pueblos, pero no niega el al- 
cance de los poderes de la Convencion. 

En cuanto a lo principal del proyecto, profeso yo como 
credo único la Confederacion. He comensado mi vida pú- 
blica bajo la bandera federal. Amo ese estandarte como 
lo ama mi pueblo; i creo que es el único sistema ca- 

az de sostener las instituciones verdaderamente repu- 
licanas. 

Pienso que la gran cadena granítica de los Andes, que 
une Bolivia 1 el Perú, 1 que ninguna fuerza humana es 
capaz de destruir, quizá un dia llegará a hacerse polvo 
por una reventazon; pero no concibo que dos pueblos 
mecidos en una sola cuna, sangrando juntos en Pisagua, 
en San Francisco, en Tarapacá i en ol Alto de la Alian- 
za, partícipes de infortunios, del hambre, de la sed de los 
desiertos 1 de los mas heróicos sacrificios en los campos 
de batalla, puedan disolverse jamás. Su vida es una sola: 
su honra, su nacionalidad, su tumba debe ser tambien 
una sola.-—(A plausos). : 

Ahora me tocaria decir a la fraccion opositora: si re- 
chazais la bandera confederal, único salvamento de dos 
pueblos hermanos; si veis otro camino para dirijir los des- 
tinos de la patria, hablad, presentad esa bandera, mos- 
trad ese camino! —(Aplausos prolongados). 

Por todas estas consideraciones, voto porque se acepte 
el pacto, reservándose la Cámara hacer las modificaciones 
i reformas convenientes; i que inmediatamente se esta- 
blezca el réjimen confederal, para marchar de una vez en 
busca del triunfo de la justicia. 

Bastará la Union, señores, para retar a Chile en medio 
de sus mismas victorias. Bastará el voto de ese- pueblo 
cobarde para que le respondamos:—“Te has engañado; 
creisteis separarnos, porque la suerte de las armas os hn 
favorecido; pero no podeis ante el poder moral de dos 
pueblos nobles que se abrazan al pié do sus comunes des- 
gracias.—(A plausos). 

El Honorable Presidente.—A fin de quitar toda ambi- 
gúedad a la discusion, i que ella surja de un modo since- 
ro i determinado, la presidencia propone, como cuestion 
prévia para debatir dentro los radios del derecho público 
jeneral, la siguiento cuestion: 
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“La Cámara ¿es o no competente para definir el pacto 
confederal?” 

El Honorable Fernandez Alonso.—Basta fijar una mi- 
rada sobre Ja gran cuestion que se debate para pedir aquí 
toda luz, todo pensamiento. 

Los actos lejislativos pueden ser modificados cada dia, 
conforme a las exijencias 1 conveniencias de la nacion, 
pero no así un pacto entre familias o pueblos que, para 
plantearlo, así como para disolverlo, se requiere el con- 
curso de ámbas voluntades, 

Bajo este aspecto especial, comprendo que la Confede- 
racion debe realizarse cuando haya un verdadero abrazo 
de libertad espontáneo i firme; sea ahora en medio del 
infortunio por que atraviesan ámbas naciones, o en la 
paz, que seria mas espontáneo, sin achaque de influencias 
o de falta de lealtad. 

Para conseguir la espresion de esa espontaneidad es, 
pues, que conviene recurrir a las fuentes del pueblo, por 
mas que la Convencion se crea competente para definir 
el asunto. 

sas manifestaciones no provocadas por acto oficial, no 
tiene en el sistema representativo ningun peso regular ni 
sério: son apénas ideas aisladas en el tiempo i en el espa- 
cio. Mas, cualquiera que sean sus afirmaciones, debo pre- 
guntar yo: ¿cuáles son las manifestaciones libres i jene- 
rales habidas en el Perú? Sé que hai un Dictador ilustra- 
do que ha sometido al Consejo Nacional el proyecto de 
Union; pero no sé que esa República haya manifestado su 
opinion por otro conducto regulari conforme a nuestro 
derecho público americano. Tampoco sé porqué se pide 
a Bolivia una declaracion tan anticipada. 

Yo opinaria que para consultar a ámbos pueblos se se- 
ñale un dia, por ejemplo el 1.2 de Diciembre, en que se 
hicieran los plebiscitos en las dos repúblicas 1 Lo un 
Congreso reunido en Arequipa por ámbas partes, haga el 
escrutinio i dé la solucion del pensamiento. 

El Honorable Vasquez.— La Cámara es competente, 
ha dicho la Comision, para aceptar el pacto en proyecto, 

ero no para resolver definitivamente sobre él. Hé aquí 
as razones por qué. 

El Perú pregunta a la honradez i sinceridad de la 
Convencion: ¿Debe coutestarle ésta diciendo sí o nó? 

La Comision ha dicho: hagamos política noble i decla- 
remos la aspiracion de crear una grande i poderosa na- 
cionalidad, abrazándonos con el pueblo hermano 1 reu- 
niendo en un solo haz nuestras debilitadas fuerzas para 
sostenernos en la guerra i caminar juntos hácia el porvenir. 

Bolivia nunca podrá llegar a la conquista federativa por 
sí sola. La depresion del sable impuesto en todo tiempo, 
la ha debilitado casi completamente i la obliga a vivir en 
un centralismo perpétuo, 

Podemos cambiar constituciones o crear nuevos pode- 
res; implantar tambien el sistema federal; podemos, en 
fin, disponer de las haciendas de la nacion, pero no así 
de su soberanía. Esa soberanía la tenemos, no para defi- 
nir sobre ella misma, sino para devolverla intacta al 
pueblo que nos la ha conferido. 

Digámoslo, pues: pueblo soberano, el voto de la Con- 
vencion acepta el pacto confederal; dad vuestra decision 
definitiva. 

Se levantó la sesion a las 4.13 P. M. 


XVII. 


Nota del Ministro Plenipotencinrio de Bolivia al Ni. 
nistro de Relaciones Esteriores del Perú, adjun- 
tando el decreto de la Convencion Nacional en que 
acepta la Union Federal, . 


NÚM 22.—LEGACION DEL RERÚ EN BOLIVIA. 
Lima, Noviembre 13 de 1880. 





Señor: 
Mo es grato dar conocimiento a V. E. del voto que la 
Convencion Nacional de Bolivia ha pronunciado por una- 
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nimidad, respecto del pacto de Union federal que tuve 
el honor de ajustar con V. E. el 11 de último Junio, se- 
gun consta de la lei de 11 del próximo pasado mes in- 
serta en el adjunto número del REJISTRO OFICIAL de 
aquella República. 

La Convencion aprobando desde luego las jestiones di- 

lomáticas del Ejecutivo sobre tan importante asunto, 
as ha sometido a la deliberacion del pueblo, a fin de obte- 
ner para su estabilidad i desenvolvimiento futuro, la 
sancion directa de la soberanía Nacional. Obrando así no 
ha hecho mas que confirmar el procedimiento trazado 
en el artículo 1.2 del Protocolo complementario de la 
misma fecha. . 

Mui plausible es, señor secretario, que con este gran 
paso dado para la unificacion de Bolivia i el Perú, poda- 
mos divisar próxima la radical trasformacion de nues- 
tros países, engrandecidos por la fusion de sus elementos; 
prósperos, por el comun beneficio de sus riquezas i de su 
industria, 1 respetables 1 seguros por el ensanche de su 
pa aplicado a las labores de la paz. La opinion de ám- 

os estados háse ya manifestado solemnementeen favor de 
la iniciativa de nuestros Gobiernos, i no es dudoso que 
acudirá a coronarla con el sello formal de su voluntad. 

Para entónces, está reservada a nuestro patriotismo la 
inmensa fruicion del deber cumplido que, como la mas 

reciada recompensa, permitirá a los jerentes de la Union 
ederal la fortuna, si a Dios place, de contemplar sus di- 
chosos resultados. 

Quiera V. E. aceptar el testimonio de adhesion con que 
me_repito su atento servidor. 

M. TERRAZA. 


Al Excmo. sefñior doctor don Pedro J, Calderon, Secretario de Relaciones Es- 
teriores del Perú, 


Lima, Noviembre 16 de 1880.— Acúsese recibo en los 
términos acordados. 
CALDERON, 


ANEXOS. 


NÚM. 81.—MINISTERIO DE GOBIERNO I RELACIONES ESTE- 
RIORES.—PRESIDENCIA DE LA CONVENCION NACIONAL, 


La Paz, Octubre 9 de 1880. 
Señor: 


Tengo la honra de ora a conocimiento de Y. $. los 
autógrafos de la Resolucion Lejislativa sobre el impor- 
tante Pacto de Union federal con nuestra ¡jenerosa alia- 
da la República del Perú. 

La Cónvencion Nacional ha resuelto dicha cuestion 
inspirándose de los sentimientos mas elevados del patrio- 
tismo. Por acuerdo suyo, me es mul grato comunicarle 
que la votacion ha sido unánime, i que esta lei lleva de 
se modo el sello característico de todos los actos de la 
Convencion, que se refieren a los intereses jenerales de 
1, patria. 

Con este motivo tengo tambien la honra de ofrecer a 
Y S. las consideraciones de alta estimacion personal, sus- 
erbiéndome su atento servidor. 

N. AGUIRRE. 


Al eñor Presidento constitucional do la República. 


NARCISO CAMPERO, 
PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA. 


br cuanto la Convencion Nacional ha sancionado la 
siguente lei: 
La Tonvencion Nacional 


Decreta: 
At. 1.2 En prosecucion de las jestiones pendientes 
sobre Pacto de Union federal ajustado en Lima a 11 de 
Juni de 1880, i de conformidad con el artículo 1.9 del 


Protocolo complementario de la misma fecha, sométese 
dicho pacto a la deliberacion del pueblo boliviano, 

Art, 2.2 La consulta al pueblo se verificará por medio 
de asambleas departamentales, cuya organizacion i proce- 
dimientos se reglamentarán por el Ejecutivo. 

Art.3.2 El Ejecutivo, cuyas jestiones diplomáticas so- 
bre el pacto federal quedan aprobadas, convocará la re- 
presentacion nacional, determinando el tiempo en que 
ésta debe reunirse simultáneamente con las Cámaras de 
la nacion aliada para resolucion definitiva. 

Comuniquese al Poder Ejecutivo para su ejecucion i 
cumplimiento. 

Sala de sesiones de la Convencion Nacional en La Paz, 
a 8 de Octubre de 1880. 


(Firmado). M. BaprrisTa. — (Firmado). MELQUÍADES 
Loarza, Diputado secretario. — (Firmado). TEODOMIRO 
Camacho, Diputado secretario. 

Por tanto lo promulgo para que se tenga 1 cumpla co- 
mo lei de la República. 

Casa de Gobierno en La Paz, a los 11 dias del mes de 
Octubre de 1880. 


NARCcISO CAMPERO. 


El Ministro de Justicia, Culto e Instruccion Pública 
encargado de los despachos de Gobierno 1 Relaciones Es- 
teriores, J. M. CALVO. 

El Ministro de la Guerra, BELISARIO SALINAS. 

El Ministro Interino de Hacienda, ELIO0DORO VILLAZON. 


XVII. 


EDITORIALES. 


SOLO LA ESPADA PUEDE CORTAR EL NUDO. 
(Editorial de EL Merncunzo de 22 de Octubre de 1380.) 


Los que hablan de paz i los que invocan sus benefi. 
cios se olvidan de que así como una paz honrosamente 
negociada i concluida seria un bien inestimable para no- 
sotros, seria igualmente un mal sin remedio i una ver- 
giienza insoportable el admitir un arreglo que no fuese 
notoriamente benéfico i a todas luces honroso para Chile. 

¿Para qué querríamos una paz sin las condiciones exi- 
jidas por nuestros triunfos, la calidad de nuestros ante- 
cedentes i la elevada posicion que ocupamos? 

Ni aun para continuar en la senda del trabajo nos 
serviria, pues no bien se encontrasen los aliados favore- 
cidos por el éxito de la negociacion, comenzarian a ha- 
cernos daños; lo cual nos pondria en la obligacion de 
volver a castigar sus provocaciones. 

Es preciso, aunque parezca majadería, recalcar en es- 
to, porque si hemos de creer a lo que se dice, las dispo- 
siciones del Gobierno son demasiado marcadas en favor 
de una avenencia cualquiera. 

Para tener paz con el Perú es indispensable reducirlo 
a completa impotencia por el espacio de 50 años por 
lo ménos. 1 ello no podrá nunca verificarse miéntras pue- 
da tener al Callao como plaza fortificada i levantar ejér- 
citos en cualquiera de los puntos de la Depa La 
cuestion de plata, con ser mui importante, no lo es tanto 
como lo otro, porque al cabo aun no pagándonos una 1n- 
demnizacion tan fuerte como deseamos, desarmado e lm- 
potente, tendria por fuerza que guardar una conducta 
séria i arreglada a las estipulaciones que se firmasen. 

Esto es lo principal, i por lo mismo dudamos mucho 
que se obtenga por otro medio que el de la toma de Li- 
ma i el Callao 1 tano completa de los ejércitos en 
que el Dictador peruano tieno colocadas sus últimas es- 
peranzas. o 

Hecho esto, nada puede intimarnos ni detenernos. 

¿En qué punto podria oponérsenos resistencia? La mis- 
ma Arequipa, que es lo mas altivo del Perú, doblaria el 
cuello a la necesidad, i la necesidad tiene cara de hereje 
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para los pueblos vencidos e incapaces de tomar la re- 
vancha. 

Se nos dice que el domingo próximo sabremos ya a 
que atenernos sobre el resultado de la mediacion. Dios lo 
quiera. . 

Miéntras tanto, el deseo del país por la continuacion 
de la guerra se acentúa cada dia mas, a punto de recibir 
con desagrado cualquiera nueva que lo aleje de su pro- 
pósito. 1 se comprende mui bien, pues aun está el Perú, 
no obstante sus repetidas derrotas, en pié i en actitud 
amenazadora. Á esto se agrega que el ejército ha comen- 
zado a disgustarlo i desalentarlo la idea de no poner de- 
finitivo remate a sus glorias con la entrada triunfal a Li- 
ma. Quedarse donde está le parece quedarse a medio 
camino, i tiene sobrada razon, puesto que para un ejército 
que ha hecho tantos prodijios de heroismo 1 paciencia 1 
derramado tanta sangre jenerosa, no puede haber otro 
premio adecuado a sus sacrificios que la humillacion eter- 
na del enemigo. o 

El pueblo rara vez se equivoca en sus aspiraciones; asi, 
ndo se le ve pedir a gritos guerra i volar a vestir el 
uniforme del soldado, abandonando su hogar 1 sus tareas, 
es fuerza creer que la guerra aun no ha llegado a su tér- 
mino i que debemos aguardar mas de ella que de la 
paz incubada al calor de una mediacion que no parece 
mui desinteresada. 

Vox pupuli vox Des. 

En cambio, nuestros conductores, adormecidos por la 
atmósfera pesada de la Moneda, parecen escuchar contra- 
riados los gritos del patriotismo. ¿Qué hatchis les ha en- 
viado Piérola por conducto del Ministro Christianey para 
que así sueñen con esa paz, verdadero basilisco arrojado 
por el Dictador peruano en las postrimerias de su dicta- 
dura? 

Pero no hai sueño que dure, por voluptuoso que sea, 1 
Dios solo sabe si el despertar de este sueño gubernativo 
no sea el desengaño mas doloroso i completo. 

De todos modos conviene que el Gobierno esté prepa- 
rado para ese, en nuestro concepto, indefectible chasco. 
Llegada la hora, su deber es mui claro i terminante: lanzar 
sobre Lima todas las fuerzas de que pueda disponer i ha- 
cer una esposicion detallada a todos los gobiernos euro- 
peos 1 americanos de los medios empleados por él en be- 
neficio de la paz. 

Con la espada icon los protocolos llegaremos en breve 
a donde debemos llegar: con aquella al corazon del Perú 
para anonadarlo, i con éstos a la conciencia del mundo 
para justificarnos. 


PRENSA BOLIVIANA. 


UNA PALABRA MAS SOBRE LA FEDERACION. 
(Editorial de La TniBuxa, ) 


Hai algo que aflije i conmueve al considerar que las ar- 
mas del chileno hubieran empañado hasta hoi el brillo 
de las nuestras en una guerra injusta i desigual, Pero 
tambien hai algo que subleva el patriotismo, que hace 
hervir la sangre al ver que la intriga i los manejos de 


Chile se sobrepongan al buen sentido ¿a la conveniencia 
de los bolivianos, hasta falsear la opinion i pervertir las 
ideas de algunos en una cuestion trascendental i de tanta 
importancia, cual es la de la Union federal con el Perú. 

¿Conseguirán tambien nuestros enemigos un triunfo 
moral mucho mas importante que los que han obtenido 
por la superioridad de sus elementos materiales? ¿Logra- 
rán su política insidiosa i sus planes infames, dividir para 
siempre a las dos repúblicas aliadas, ocasionando talvez 
la ruptura de éstas i su completa ruina? ¿Conseguirán 
sus manejos ocultos deshacer la proyectada Union i, lo 
que es mas, jugar con la suerte de los dos estados libres 
1 soberanos? 

Creemos que no hai necesidad de repetir todo lo que 
se ha dicho en la prensa diaria ¡en otra clase de escritos, 
tanto nacionales como estranjeros, a favor de la grande 
idea, cuyas ventajas sociales estan en la conciencia de to- 
dos los que miran el porvenir sin fijarse en susceptibilida- 
des ni en las rencillas domésticas de algunas individuali- 
dades de uno i otro pueblo aliado. Las ideas grandes i re- 
jeneradoras deben llevarse a la práctica rechazando los 
obstáculos del momento i las mezquindades de espiritus 
estrechos, 

Estamos persuadidos de que nuestros ilustrados con- 
vencionales, inspirándose en la felicidad i porvenir de la 
patria, se elevarán a la altura de la cuestion i desechando 
todo escrúpulo i todo temor vulgar, se afrontarán resuel- 
tamente a ella, 

S1 se alegase incompetencia por parte de aquéllos, les 
diríamos: la nacion os ha llamado para que la salveis de 
la crísis actual, i, sobre todo, para que constituyais su 
Gobierno en la forma i condiciones mas ventajosas. —1 
constituir 1 salvar el país, 'es proclamar decididamente la 
Union federal, para hacer de dos estados debilitados i 
abatidos una entidad fuerte i poderosa. 

No queremos ser por mas tiempo el juguete de caudi- 
llos ignorantes que consagran la soberanía de cuartel; ni 
que un puñado de soldados corrompidos absorban nues- 
tras rentas i nos impongan su voluntad. No queremos 
ver nuestro territorio mutilado, ni permanecer cada dia 
mas aislados del resto del mundo. Lo que deseamos es el 
órden i progreso de nuestros pueblos i la espansion de 
ideas, de comercio 1 de industria, ántes de asfixiarnos en 
una atmósfera emponzoñada por nuestras escandalosas 
disensiones i estrechada por nuestros enemigos de fuera, 

Mos, si se arguyen oscuras rivalidades personales entre 
los miembros de dos naciones hermanas; sino se tiene 
entre estos el buen sentido de reconocer su propio inte- 
res; si las armas e intrigas del mas fuerte i la conniven- 
cia o culpable indiferencia de nuestros hermanos del con- 
tinente, si todo esto ha de serun obstáculo para la 
marcha de dos pueblos unidos por la naturaleza; s1 todo, 
repetimos, cerrase el porvenir de Bolivia, so pretesto de 
su neutralidad.,—Sea! Cúmplase su destino: ofrézcase en, 
holocausto a la ambicion i seguridad de sus vecinos, pa- 
ra que mas tarde recojan éstos los jirones de su bander; 
i borren su nombre del mapa americano. 


M. ' 


A 


FIN DEL TOMO 1H. | 


_—— 


ÍNDICE. 


APÉNDICE. 
| 


Documentos inéditos del archivo peruano. 


I. Bolivia recibe rifles i muestras de armamento a fines del año 1878 Páj. 


MiSION LAVALLE. 


IT, El Ministro Irigóyen da instrucciones a Lavalle para el desem- 
peño de su cargo, sobre las bases de arreglo ne debe propo- 
ner a Chile como mediador......... ermmsrosoo.. 

ILL. Da instrucciones referentes al Tratado Secreto con “Bolivia... 

1V. Trascribe una circalar que ha sido dirijida a los a Di- 
plomáticos del Peru en el estranjero ...... dida maiaida 

V. Trascribe una nota del Ministro del Perú en La Paz "sobre la 
DA ofrecida al (obierno de Bolivia ¡ Legacion de 

ile PA dada 

VI. Se ocupa del ataque al Consulado de Valparaiso 1 i pide se cas- 
tígue a los culpables..... ...o.moroo.0..0. daga id 

VIL Keitera sus instrucciones sobre el Tratado. Secreto con Bo- 


livia oo.» Pron. $e ADO IA e... .. 
VII. Indica se le comunique por el cable cualquier “arreglo. que 
Chile PEODODBl o coconanncnronnnococaroninccronon cisne nonionacoriononnns 


IX. Adjunta copia de la nota que el Ministro Godoi ha dirij ido al 
Gobierno del Perú para que declare sa neutralidad en el con- 
flicto chileno-boliviano .. 

X. Remite la clave telegráfica que deben Oia en sus comuni- 
CACIONES ,........ > riada 

XI. Acompaña copia “de la nota- contestacion a la del Ministro Go- 
doi, i esplica las razones que se han tenido en vista para no 
contestar directamente al Ministro de Chile... 0... 

XII dore una entrevista que la tenido con el Heb 

Od0L....0. 00. 0.0.0.0... 
XIII, Atribuye el espíritu poco “conciliador. del Ministro dodo a a un 
' hecho personal de que hace referoncia........ 

XIV. Anuncia que la remitido al Ministro del Perú en Buenos 
Aires una Clave igual a la que dispone el Ministro Lavalle.. 

XV. Indica que el Gobierno peruano ha tomado las debidas dispo- 
siciones para impedir manifestaciones hostiles contra el Mi. 
nistre Godoi.. ... 

XVI, Telegramas dirijidos al Ministro Lavalle durante su mision 
en Chile.. .. 

XVIL Pelegramas “cambiados entre el Ministro “Lavalle, “cónsules 
Márquez i Seguin con cl Gobierno peruaDo,.. ....... 

XVIUL Telegramas cifrados dirijidos por el Ministro Irigóyen al 
Ministro LavallO...oomooocomioarorncncaonano 0001. 0norroncrrosnocañara 

XIX. Carta del señor don Serapio Reyes Ortiz al señor Lavallo . 

XX. Don Luís E. Marquez anuncia al Ministro Lavalle que se 
ansenta del Consulado, Ne en carta secreta las razones 
que lo obligan a retirarse. . sd darian 

XXI. El Cónsul del Perú en Caldera comunica, su separación “del 
Consulado por motivos qUe EIPONC....ooroccccnocorooroconanaarono 

XXII Cartas del señor e von der, Heydo al señor La- 
valle... 1er rob resaca deje ae 

XXIII. Carta del Cónsul peruano en “Antofagasta al Ministro La- 
valle sobre el combate do Calama... ...o.oooocarionos soononcrnono 


"4.e..L4 IOMA PARA AAA trarpnaporo,ps 


TRATADO SECRETO, 


XXIV. Protocolo complementario al Tratado Secreto de 1873, ce- 
lebrado en Lima el 15 de Abril de 1879, para dotorminar 
los subsidios i continjentes de mar i tierra con que deben con- 

, eurrir las naciones aliadas para hacer la guerra a Chile,..... 


LEGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


XXV. Pido se establezca un correo mas entre Tacna i La Paz... 
XXVI. Se aprueba el Protocolo firmado sobre subsidios para la 
guerra. .00) OPA IDI dre UI aaa 11002 ass es .(.. .OrI9O6 100 e sr pr .e.noqoss 
XXZVIL So aprueban los protocolos reforentes al mando. del ejér- 
cito aliado i adicion al de eubsidios para la guorra...... ..... 


CONSULADO DEL PERÚ EN ANTOFAGASTA. 


XXVII, Da cuenta de la situacion política ....ooororosoconsoroon»: 
XXIX, Consulta acerca de la publicacion de un exequatur.......». 


TOMO 111—72 


3 


a [7] So o = a 


VD o "UI: 


oo 


10 
10 
10 
11 
12 
12 
13 


14 


15 
15 
16 


15 


17 


XXX. Da cuenta de su conducta el dia 14 de Febrero i ofrece 
pruebas, .. 

XXXI. Da cuenta de las medidas. adoptadas e en » cumplimiento del 
artículo 229 del Reglamento Consular vijente .. 

XXX IL Solicita instrucciones cada del uso del tolégrafo sub- 


marino., .. .. , 
XXXIII Joforma acerca de las accion de Calama. ici 
XXXIV. Da cuenta del ataque al Consulado por el sind de An- 

tofagasta... ó é 


XXXV, Esplica 8 su 1 conducta “com “documentos ..... 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES 
DEL PERÚ, 


XXXVI, Acompaña copia de dos notas del Gobierno de Nicara» 
gua, en contestacion a la consulta ala se le ha hecho sobro 
la, marina mIereita nacional Vin oi dad 


detallado > la escuadra arjentina i anuncia la opinion del 
Gobierno arjentino sobre la cuestion de límites con Chile.. 

XXXVÍU. Se anuncia la salida de enel de un torpedista 
contratado para Chile.............. bra ds 

XXXIX. El Cónsul de Guatemala comunica que su “Gobierno ha 
prohibido espedir patentes de navegacion en Chile i el Perú.. 

XL. Los señores Canevaro e Hijos solicitan el pago de las comi- 
siones 1 otros gastos del tránsito de armas por Panamá... 

X LI. El Ministro del Perú en Estados Unidos anuncia el envio de 
pertrechos de guerra a PanaMá.....oomosmmocsss. in 

XLTI. El Ministro del Perú en Bnenos Aires acompaña copia va- 
lorizada de los buques acorazados, de madera i armamento 
que se le ha ofrecido en venta.... 

X£IIIL. El Ministro peruano en Franoin esplica el resultado de las 
negociaciones para la compra de un buque blindado... 

XLIV. El Ministro del Porú en los Estados Unidos comunica que 
el señor Lay autoriza al di aca Haight para que se neo 
al servicio del Perú......... caida 

XLV. El Ministro del Perú en el Brasil contesta el oficio reserva: 
do del Ministerio do Relaciones Esteriores de fecha 20 de 
Agosto, Núm. 20, i acompaña copias de comunicaciones rela: 
tivas a la oferta de buques hechas al Cónsul en esta Corte., 


CONSULADO JENERAL DEL PERÚ EN COLOMBIA. 


XLVI, Acompaña dos telegramas, a que hace referencia... 

X£VIT, Anuncia la llegada del Pulisman a Panamá, que debo 
conducir armamento al Callao con la autorizacion del Prosi- 
dente Causorla.. 

XLV[IT. Comunica la. eg. ula de armamento “pasa cel Porú á, remi- 
tido como instrumentos de amicultura, i solicita fondos... 

XLIX. Solicita la remesa de 2,000 libras esterlinas para atonder a 
los gastos estraordinarios i el envio de un trasporto....emo. .. 

L. Comunica el arribo a Punamá del Chualaro con fondos para el 
pago de armamento, i cómo ha sido éste embarcado con el 
decidido apoyo de las autoridades... .... 

LI. Adjunta copia de dos telegramas sobre noutralidad de la Com- 
pañía Cosmos i per treohos do guerra... .... 

LIT. Da cuenta de la propaganda llovada a cabo para obtener | que 
los redactores de la prensa en Panamá defiendan la causa del 
Perú; ofertas de subvención a la EstrenLa DE PAnami i En 
Paro URSoR.. . Mara 

LII[. Acusa recibo de dos oficios dondo se anuncia el envio de 200 
libras esterlinas i el obsequio de una ametralladora al Presi- 
dento de Pinal ss 0 ir eco e sais 

LIV. Anuncia la llegada. del Palisman a la isla de Otoque para 
conducir armamento al Callao, el tránsito libre dol lismo ¡ el 
viaje do W. W. Rowley, llevando torpedos al Callao..... ...... 

LV. Solicita so lo abonon varios gastos para atender a alros es- 
traordinarios, para atraerse a las autoridados ms ltsmio, gra- 
tificaciones, Ull.onu.n..oon... cai ms 

LVI, Comunica haber. conseguido, por mutori izacion “roser vada del 
Presidonto de Panamá, el embarque de pertrechos de guerra 
en el Talisman; arroglos con La Estrena DB EROS ¡la 
compra do 8,000 1ifles a Costa Rica... ; he asa 

LVIT. Insiste en ln idea de establecer una publicacion par 4 pro- 
pagar la defensa del Perú on el ostranjoro .. ...omo.. 

LVIIL. Acusa recibo de comunicacion; anuncia el viajo dol Minis- 


17 
18 


18 
18 


19 
19 


22 
22 
22 
23 
23 


23 
24 


24 


24 


28 
29 


30 


30 


30 


31 


566 ÍNDICE DEL TOMO TERCERO. 





tro chileno a Bogotá i la cantidad de armamento que existe 
en ol Dlsmo,  llinscnnccnacin serrana DESIRE 

LIX. Comunica que con un banquete ha conseguido el decidido 
apoyo del Presidente Ortega i su secretario a favor del Perú. 

LX. Comunica no haber recibido los fondos amunciados, indicando 
la crítica situacion en que se halla por este motivO............ 

LXI. Anuncia el embarque de elementos de guerra en el traspor- 
te Limeña; solicita el envio de dos trasportes para conducir 
los rifles i pertrechos vendidos por Costa Rita,....oo. oomcconos 

LXIT. Participa haber sido reconocido en su carácter oficial por 

el (+obierno de Colombia... ........ 

LXIII. Anuncia haber hecho circular la noticia de la captura del 
Rimac: e indica el efecto que esto ha producido en Panamá. 

LXIV, Anuncia el resultado de las reclamaciones chilenas i pide 
se le conceda al señor Georges A. Burt el título de oficial de 
la marina peruana... 

LXV. Remite copia de dos notas del Gobierno. de “Colombia refe- 
rentes a la neutralidad del Itsmo de Panamá........ ia 

LXVI. Pide el envio de embarcaciones menores para reemplazar a 
las de la Compañía del Ferrocarril de Panamá... 

LXVIL Remite un telegrama del Ministro Goyeneche sobre el Tra- 
tado con España... 

LXVÍII. Anuncia la próxima. Megada : a , Panamá. de y un a torpedo 1 1 
pertrechos de guerTl....mocmo sosesuaronesccnonenonacaconononacnanconas 

LXIX. Participa a su Gobierno no tener fondos ni para gu sub- 
sistencia.. 

LXX. La BSTRELLA DE PANAMÁ. es subvencionada. por el Gobierno 
del Perú <on 500 peso mensuales... pa 

LXXI. Avisa que ha jirado una letra valor de 1 000 soles pinta 

a favor de don Enrique Ehrman... ; 

LXXIL Hace relacion de los elementos de guerra “que existón € en 
el Itsmo i teme sean confiscados por los motivos que espone.. 

LXXIHIL Comunica la llegada de 4,500 rifles comprados a Costo 
Rica, ametralladoras i un yateh- torpedo.. .. ., 

LXXIV, Hace comentarios de los artículos que escribo: la EsTrE- 
LLA DE PANAMÁ contra el Perú i anuncia ha subvencionado el 
periódico En Comercxo.. 

LXXV. Indica que por falta de. pago a don Enrique Ebrman : para 
lizará la remesa de armas i el servicio del Consulado .......... 

LXXVI. Se entrega al Presidente Casorla 10,000 francos e en cam- 
bio de una ametralladora que se le habia obsequiado por sus 
servicios prestados al Perú.. Ss 

LXXVIIL Anuncia el envio del telegrama sobre el combate de An- 
tofagasta; difícil situacion en que se halla por falta de cum- 
plimiento del Tesoro peruano a sus Compromisos... e 

LXXVIT. Esplica la procedencia de las dos remesas de rifles € com- 
prados a Costa Rica, indicando la forma cómo deben ser con- 
frontados con el modelo,.......... 

LXXIX, Trasmite al Gobierno un n elegrano, sobre la. partida del 
Maranhense con armas para Chile.. 

LXXX. Solicita el pago de una órden por 400 soles. plata. para 
A AAA 

LXXXI. Aduncia la partida del Oroya al Callao i el pican 
de per:rechos de guerra que conduce.......... 

LX XXIL Hace indicacion de las medidas quo deben “adoptarse 
pura hacer nuevas remesas de armamentos... 1ooocoocccrracanasa 

LXX XI[L Anuncia que ha trasmitido el telegrama que copia e in- 
dica el recurso de que dispone para hacer este servicio.. 

LXXXIV. Hace relacion de la fecha en queídeben llegar a Panas 
má tres lanchas torpedos .. 

LXXXV. Pide se le abone un trimestre vencido del sueldo. quo lo 
corresponde .. 

LXXXVI. Anuncia la. llegada “del trasporte A mazonas. a 2 Panamá 
i adjunta dos telegramas del Ministro Pividal..............oooo 

LXXXVIL Esplica su conducta sobre ol incidente promovido por 
el embarque de armas en el Oroz ya, i ASoIiana eya de un 
oficio refercnte a este mismo hecho . 

LXXXVII. El Cónsul Larrañaga anuncia su llegada a Panamá a 
desoripobar 60 IMAN rororissircpronnca crespo 

LXXXIX, Comunica la remisionde un telegrama; indica la fornia 
que se debe emplear para el envio de armas, i solicita los 
fondos necesarios......... 

LXL, Participa los contratiempos de la lancha torpodo ila legado 
del Charrúd..oo.c.omos 

LXLI. Acusa recibo. de una cirenlar e e indica. el día. en que debo 
partir el Oharrúa, cspresando su CArgamento...moccommomm*m”*o.. 


CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 


LXLII. Dos capitanes de oríjen español ofrecen sus servicios al 
Gobierno, si se declara la guerra entre Chilo i el Perú.. 
LXLHI. Anuncia se ha embarcado en el Oroya dos artilloros ¡n= 
gleses contratados por el Gobierno del Perú...ooonaacicn roo... 
LXLIV. Comunica que ha pagado el ara do la corresponden 
cia de Lima para las Antillas.. - he 
LXLY. Acusa recibo de la nota donde so Je. comunica la declara- 
cion de BUCITA .ecaoorocos dur een RA MIr reinar rad a al etn casio Be... 
LXLVI. Pide copia del contrato do navegacion celebrado con la 
Compañía Inglesa de Vapores; carga por el vapor 18'ad......... 
LXLVIT. Manifiesta la poca conveniencia de nombrar al soñor 
Márquez, Cónsul jeneral coro. cononcacononononacico ros cities 
LXLVIIML Indica varios gastos que ha hecho por cuenta del Con- 
sulado; ununcia la llegada del Talisman a Panamá... 
LXLIX. Neutralidad del Ftemo; Múrquez i Vallarino empeñan su 
palabra que on el convenio de paz, Chile no podrá entablar 
reclamaciones contra Colombia ......... en 
C. Se tieno conocimiento de la pórdida do la Independencia 
Esmeralda; jiro de letras.....omomerrisicnr.. .. 
CL. Comunica el resultado de la revolucion estallada on "Colon 1 
Ja elevacion del jenoral Ortega al poder .....o.o coomooooconosonoos 


32 


33 


33 
33 
34 


34 
34 


36 
36 
36 
36 
37 
37 


37 
38 


38 


38 


39 
39 
39 
390 
40 
40 
40 
41 
41 


41 
42 


42 
42 


43 
43 
43 
44 
44 
44 
44 


45 
45 
46 





CII, Neutralidad del Itsmo; radica eE deben tomarse para 
el embarque de armamento.. rr 
CIIL, Participa que Colombia ofrecerá. su intervencion amistosa 
para un arreglo de paz entre Chile i el Perú... E RA 
CIV. Adjunta copia de una nota que le ha dirijio el Gobierno de 
Colombia sobre neutralidad del Ttsmo............... : 
CY. Anuncia la partida del Ministro Plenipotenciario de Colombia: 
CYI. Da cuenta de la inversion de 1,170 pesos acompañaudo los 
recibos correspondientes .......... 2... 
CVIL Pide se daplique lo presupuestado para g gastos de secretaría 
i anuncia la llegada del Ministro Lama ....ooorocononcorrornonos 
CVIIL Contrato celebrado con la casa de Remington paras la fa- 
bricacion de rifles i municiones ......oocoonmnonerraacnarno 00 papers 
CIX, Las umetralladoras que conducia el vapor Íslai para el Perú 
han sido denunciadas por el contador de dicho vapor; adjunta 
AA O 


CORRESPONDEN CIA. 


CX. Cartas del señor a! Ehrman al dictador Piérola sobre ar- 
mamentos.. saosarania oberisicaina peace carnero cs sabio 


LEGACION DEL a EN EL ECUADOR. 


CXT. Comunica el nombramiento del Ministro aaa a 
Bolivia i Chile............. 

CXIf. El Ministro Emilio Bonifaz : anuncia « sa yn llegada : a Guayaquil. 

CX(II, Juicio respecto al sentimiento dominante del Ecuador so- 
bre la guerra; entrevista con el Jeneral Veintemilla,........... 

GXIV. Cree dificil que el Gobierno del Ecuador preste su bandera 
para la adquisicion de buques i elementos de guerTa .......... 

CXY. Propone la idea de influir con el Gobierno español para que 
suspenda el impuesto del cacao que se esporta del Beuador... 

CXVL Necesidad de remitir a esta Legacion resúmen de noticias 


SODIO lA GÚOI A .inccannoncinesacares concosatonnaso sq4osó 
CXVIL. El sentimiento público dominante en Quito. es favorable a 
Chile; la actitud del Gobierno decidida por el Perú... ... 


CXVIII Esplica el sentido de su discurso de recepcion e indica 
estar prevenido si el Ministro Godoi hace alusion a la guerra. 
CXIX. Recomienda sean rojistrados los vapores que tocan en el 
Callao, pa denuncio dio conducen pertrechos de guerra pea 
Chile.. e 
CXX. Hace. agrezacion 2 su z nota reservada de fecha 16 de Mayo. 
CXXI. Da cuenta que el Ministro Godoi ha hecho circular un fo- 


lleto i otro el oficiante.......... bea 
CXXIL El Ecuador reconoce . Ol derecho que “el Perú. tiene para 
celebrar la paz con España... caninos 
CXXIIL Notas cambiadas con el Gobierno del Ecuador referentes 
al tratado de paz con España... hal aa 
CXXIV. Ofrecimiento para la guerra “del ciudadano “ecuatoriano 
don Alamiro Plaza.......... araaia 


CXXV, Neutralidad adoptada por el Gobierno del Reuador; tras- 
bordos de artículos de guerra en puertos ecuatoriano3... ..... 
CXXVI, Remite orijinal una carta del señor Borrero, en a cual 


habla desfavorablemente del Perú........... oi 
CXXVIL Anuncia la publicacion de un nuevo folloto..- Lan 0d 
CXXVIII, Tentativa de Chile para ae a Bolivia de la alianza 


del Perú.. Sada 

CXXIX. Comunica una entrevista. con el jeneral Veintemilla i i 
Ministro Vernaza, en ln que Chile se decida por ata- 
car a Lima. e 

CXXX,. Indica la conveniencia de. evitar el entolamiento forzoso 
de ecuatorianos en el ejército del Perú.....omosmosommmopracoonos 


LEGACION DEL ECUADOR EN EL PERÚ, 


CXXXL Anuncia que los nacionales ecuatorianos deben inscribir- 
se en un rejistro de la Legacion... 

CXXXII, Reclamaciones ed el enrolamiento de cenatorianos en el 

eJÚrcilo Peruano. ...omo conoocnonocnos esvanvureancas asunnnos saosonto 


CONSULADO DEL a EN GUAYAQUIL, 


CXXXIII Sc subvenciona al periódico Er Amiav DEL PUEBLO con 
50 soles mensuales, ......... cn.rso 

CXXXIV. Acusa recibo do 8 su nombramiento ¡ ¡do las. instruccio- 
nes que sele han trasmitido. ......ronconononcnornnacarrcocarono 

CXXXV. La casa de Serdio Hnos, vende al Gohierno del Porá ms 
rios cargamentos do trigo esportados de Chile,... ........... 

CXXXVI. Participa que cumplirá estrictamonto las instrucciones 
que ha recibido........... 

CXXXVIT. Indica estar provenido “para “trasbordar el armamento 
que debe llegar a Guayaquil para el Callao. .. cenas 

CXXXVIIL Pide autorizacion para Ana de 30 soles mensua- 
les para gastos de escritorio... ..s 

CXXXIX. Exijirá ostriota neutralidad si logan “fuerzas "navales 
chilenas a Guayaquil, ... da 

OXL, A bordo del vapor inglés A yacucho so descubrieron 18 bul: 
tos torpedos para el Perú, los cuales fusron trasbordados i 


devueltos a Panamá ........ A có0osa 
CXLI. Comunica el ta de la lanoha torpedo Alay por 
el Á mazonas... Eran DER Ar 0 e rr ras 


LEGACION DEL PERÚ EN ESTADOS UNIDOS. 


CXLIT. Acusa recibo de la nota que contiene sus ¡instrucaiones... 
CXLI1L Inoluyo copia de una nota dirijida al soñor Lama sobro 
5,000 ritlos ofrcoidos por Costa Rica. .........». 
OXLIV. Acompaña copia de una nota divijida “al soñor Seorotario 
de Estado, remitiéndole copias do los documentos publicados 

po ale Gobierno do pa relativos a las proposiciones do 

ARO. oscrccrararos enn... 


Pao ros ranron<r ro.» 


AEREA III] 


40 
47 


47 
48 


48 
48 
48 


49 


49 


51 
51 


51 
52 
62 
52 
52 
53 
53 
53 
54 
54 
54 
55 
55 


56 
57 


57 


57 
58 


69 
59 


60 
60 
60 
61 
6l 
51 
61 


61 


62 


62 
62 


03 


ÍNDICE DEL TOMO TERCERO. 





CXLY. Acusa recibo de una nota reservada sobre la conducta del 
Ao Encargado de Negocios de los Estados Unidos en La 
CXEVI. Da cuenta de una confereucia con el Honorable Secre- 
tario de Estado señor EvartS.....o .. . ciooconnoncronoctoro 0. 0. 
CXLVII. Cómunica entrega de carta de Ghubinete i reconocimien- 
to del Gobierno del dictador Piérola.........o oo Areramarcocnaroo 
CXLVIM. Pide se le remitan 600 pesos para el señor Auchigne 
por subvencion a la CORRESPONDRNCE AÁMERICAINE ......m -» 
CXLIX. Acusa recibo de la circular de 11 de Febrero de 1880 i 
participa haber comunicado al Secretario de Estado no ser 
ea la noticia de ruptura de alianza entre el Perú i Bo- 
A did 
CL. Pide instrucciones para obrar cuando lleguen los buques ccn 
salitre esportados contra las disposiciones del Supremo Go- 
A O O oo A 
CLI. Da cuenta de una entrevista con el Secretario de Estado en 
Washington sobre rumores de intervencion europea en la 
guerra contra Chjle........oooomosoonon ooo ononntos 20: 
CLIT. Se refiere al cablegrama que anuncia la ruptura del bloqueo 
de Arles por la. VAN rs dida 
CLIIT. Acusa recibo de la circular de esa Secretaria, de 17 de 
Marzo, i ofrece comunicar su contenido al señor Secretario de 
Estado de los Estados UnidOS.....oonmororoncnoronnonoro ooonmoroos 
CLIV. Avisa haber dado lectura de la circular de 17 de Marzo al 
Sub-Secretario de Estado, .....cocommommnso ennorroranonos sonrrnos ves 
CLV. Avisa haber comunicado al Secretario de Estado, i publica- 
do en los periódicos, el bloqueo del Callao i la apertura de 
puevoa puertos en el PerÚinonocicccionoconccarinnanoo coarnocno ono 


.. LORA RD rs 


ro. o44sarona 


LA “UNION” EN PUNTA ARENAS. 


CLVI. Kspediente seguido sobre la entrada a Punta Arenas de la 
corbeta de guerra UnioR... .o.mocorverensnacnon «enscoroans ono eso veo 


... e 


LEGACION' BRITÁNICA EN LIMA. 


CLVIL Reclama la devolucion de las armas i municiones pertes 
necientes a la casa de Rose Innes, tomadas a bordo de los va- 
pores Paita i Amazonaz......o..... 

CLVIIL El capitan de la barca inglesa Laurelta reclama el pago 
de estadia i el pasaje de empleados peruanos.....oomo.mmcmmmn.o» 

CLIX. Adjuntando copia de uua nota del Secretario de Estado de 
de 8. M B., hace reclamo de la negociacion de guano con 
o PPP 

CLX. Acompaña una carta de Mr, Firth i pide esplicaciones por 
el arresto de un pasajero a bordo del vapor Columbia......... 

CLXI. Pide la devolucion de la barca chilena Anita, propiedad 
del settor Uñrlos Wata0h.....«o00sonnocoso d9nórerresaran ro ias 

CLXIT Acepta se les remita por su conducto a los prisioneros del 

Huáscar sus sueldos i correspondencia......coosoommmmoron 0oc. seo 

CLXIIL. Pide que el Tribunal de Presas resuelva Juego el asunto 
del buque Adríana Lucia . mooccconmanenonercccnarecncorecoronros 

CLX1V. Pide la devolucion de la barca inglesa Mo¡uimbo......... 

CLXV. Recluma la libertad e indemnizacion a favor del súb lito 
inglés Joseph William Glover, tomado por espía chileno .. .. 

CLXVI. Pude se suspenda la órden de rechazar la coriespond »a- 
cía dirijidaa Chilo.....o.mononccccconnnronionos 00. . sosconons sn. ve 

CLXVIL. Apoya la reclamacion «de Henry Pender por pérdelas 
suíridas en los desórdenes del Callao vontra los chilenos ..... 

CGLXVIII, Se pone de acuerdo con el Gobierno peruano para lle- 
var a cabo el canje de prisioneros entre los belijerantes... .... 

OLXIX. Llama la atencion del Gobierno sobre la irregularidad 
del decreto de fecha 6 de Diciembre relativo a la provincia 
de Tarapach...  .oscooconcononecinrnn 00 oro onoen can ono rnono rar nanoda 

CLXX, Acompañando copias de decretos sobre interdiccion co- 
mercial con Chile, indica ser ilegales por oponerse a tratados 
VIJONtO8 0... . coscoarnodacanoonoronenncón sunno sonunnnn orosonananrn css 

CLXXÍ. Afirma no ser exacto que buques de guerra ingleses ha- 
yan sostenido el bloqueo de ATICO... ooorrcccrionrnacon consanras 

CLXXI[. Comunica al Gobierno del Perú la proposicion hecha por 
Chile pura que los heridos de gravedad sean conducidos 4 un 
PUECTtO POTUANDO... oo coccononrncncnncnecar nan co nonaro mann anaceroro eones 


.O 950 rr rr ro rra 


Documentos inéditos del archivo chileno. 


1. Importante correspondencia del Ministro de ln Guerra diriji- 
da al señor Sotomayor, Jefe del Ejército de Operaciones un 
el Litoral do Bolivia, al principio de la ocupacion de Antofa- 

asta. MA IUP PABLO Ar a 0d eres or +norta rrrrrorás cana e Harranaressroeroraapo 

IL El Ministro de la Guerra en campaña trasoribe dos notas re- 
ferentes a la administracion de las rentas nacionales de Boli- 


via ¡la ocupacion de Cobija i Tocopilla........ . asis duras 
III, Junta en Antofagasta, en 28 de Junio de 1879: planes de 
operaciones,,..... A a ds 


IV. Notas del Ministro Santa María al Ministro de Relaciones 
Estoriores sobre correrías del Huáscar i cl verdadero csta- 
do dol ejército i escuadra.......mesoororrencoonon conoacnonas 200 10.0.s 
Y. Reconocimiento practicado en los puertos i ealetas do la costa 
del Perú, entre Ilo porel Nortei Patillos porel Sur, en 
Agosto do 1879 rro .PnPOn IA A rr rr 
VI. Parto oficial de la espedicion del trasporte Amazonas a Punmá 
VII Notas del señor don Josó Francisco Vergara al Jeneral on 
Jefe relativas al reconocimiento de lo línea férrea, despues 
de la toma de, Pisagua ......... iia dida ra reis ici det 
VIIL Batalla de San Francisco: parte oficial del comandante del 
batallon Búlnes .. .. resaca naanada ER aSonda 
IX, Parte oficial de la espedision a Tana on porsecucion del ene- 
migo despues de la batalla de Tarapacá .....mosmrermo crono cs. 


OEP LAA A Cra 


63 
63 


64 
64 
66 


66 


68 
68 


68 


68 


75 


76 
76 


711 


17 


79 
80 


85 


86 
90 
90 
90 
91 


X. Correspondencia del Jeneral en Jefe del ejército espediciona- 
rio chileno 2.50 (FObierno ....ocooronconronsarcananano coriponnns + 
si Parto oficial sobre ln espediciona la quebrada de Aroma...... 
. Nota del Jefe de Estado Mayor describiendo el territorio pe- 
ruano desde Ja quebraa de Camarones hasta Moquegua .... 
XII, Rreonocimiento de Tana i Camarones: nota del Jeneral en 
Jeie del ejercito, adjuntando cuatro pirtes del coronel don 
Pedro Lagos, Jefe de Estado Mayor Jeneral, en que da cuen- 
ta del resultado de estas espediciones... .. .o 2. 00m. encon. 
XIV. Espedicion de reconocisientos en el vapor Zoro de la costa 
. del Perú, comprendida entre Pacocha 1 ÁYFÍCA 0... o... .. 
XV. Se hace relacion del estado de las ináquinas del ferrocarril de 
COCA oros car earn maitaian isos 
XVI Espedicion a Mollendo: nota del Jeneral en Jefe don Eras 
mo Escala en que avuncia la partida ¡regreso de la espedi- 
cion; nota del mismo en que acompaña copia del parte del 
jefe de la espedicion, coronel Barbosa, con inclusion de copias 
de los partes parciales ide otros documentos... ooo... 
XVII. El Jeneral en Jefe don Manuel Baquedano trascribe una 
nota del coronel Barbosa sobre esclarecimiento de algunos he- 
chos relativos a la espedicion a Mollendo........ocaomancononoso. 
XVIII. Espedicion a Moquegua: el Jenr1al en Jefe «el ejórcito da 
cuenta de la partida de la espedicion al mando del Jeneral 
LAS 
XIX. El Jeneral en Jef: del ejército impone al Gobierno de las 
ct sufridas por la espedicion isus trabajos hasta esta 
echa... A 
XX, Espedicion a las islas de Lobos ia las de Chinchas... ..1 ... 
XXI. Notas del Jefe de Estado Mayor solicitando diplomas i me 
dallas para premiar a los soldados que se distingan en las ac- 
CLOnOS de PROFR ra a in 
XXIT. Nota del Jefe de Estado Mayor pidiendo se mejore el ser- 
vicio médico del ejúrcito ¡el de los hospitales .....m.mmmoco.. 
XXITI Se pide la hbertad o se premie a un prisionero peruano 
por su buen comportamiento con un prisionero chileno ........ 


CAPÍTULO L 


I. Nota sobre la actitud de Arequipa i las desavenencias de los 
jefes que en ella mandaban ántes de la batalla de Tacna. —I, 
Ordenes del dia del ejército aliado; el jeneral Campero traspasa 
el mando del ejército al Contra- Almirante Montero, - TIL Pro- 
venciones i medidas de piecaucion dadas al ejercito aliado por 
Camacho i el Jefe de Estado Mayor, —1V. Proclumas al ejerci- 
to aliado ántes de la batalla de Tacna i de los prefectos del Cuz- 
co i Potosí despues de la derrota, —V. Notas del Jofe de Esta. 
do Mayor del ejército aliado i del Comandante en Jete de las ba. 
terías de Arica al coronel Segundo Lerva, Jete del 2, % ejercito 
del Sur. —VI.—Partes oficrales de Montero i del Jefe de la 
2, % Division del ejercito boliviano a Campero sobre la batalla 
de Tacna.—VIl. Esposicion hecha por el covonel Velarde sobre 
el combate «dle Tacna, i publicada en el Resisrro Oriciar del 
Cuzco, de fecha 22 de Junio de 1880.—VIII. Cuadro demos- 
trativo del ejército chileno que tomó parte en la batalla le Tac- 
na. ¿ITnédito.)—1X. Notas cambiadas entre el coronel Leiva i 
Campero aítes de la retirada de éste último para [Solivia. —X. 
Acta levantada por los jefes peruanos vencidos £n Puena en el 
pueblo de Tarata, Mayo 31 de 1880, sobre el órden de su retj 
rada a Puno 1 Arequipa, — XL. Notas del coronel Jciva al Mi- 
nistro do la (Guerra, en Lima, referentes a 5lts operació 
nes i su retirada a Arequipa. — XL. Notas. continuacion del 
informe del Jencral Campero a la Convencion Nacional de 
folivia, haciendo algunas rectificaciones subire la batalla 
de Tacna —XII[. Rectificaciones de Montero, coronel Ve- 
larde i doctor Pedru A. del Solar al informe «e Campero 
a la Convencion Nacional de Bolivia —XIV. Carta del Jeneral 
Campero rectificando el manifiesto de Montera, —EV. Las te- 
lontas de Piérola: ¿vino Leiva contra Baquedano 0 contra Mon- 
tero? por Benjamin Vicuña Mackenna. XVI. Felicitaciones al 
Jeneral Baquedano i a los batullonos Atacina, Chillan, Co 
quimbo, Búlnes i Santiago; comportamiento de los batallones 
Valparaiso i Navales. —XVII, Suma debió ser la base de ope- 
raciones del ejército aliado: correspondencia a la 'Pnrbuxa de 
la Paz. —X VIII. Biografía del capitan del Batallon Atucama, 
Rafacl Torreblanca, por Benjamin Vicuña Machenna. —X1X, 
Santo, soña i contráseña dado al ejercito peruano, en Lima, por 
el Estado Mayor Jengral durante el mes de Mayo de 1880. (Iné- 
dito,)—XX, Editoriales ...ommoner conrocnno envorans ros rcncnnnet anos 


CAPÍTULO IL 


L Cartas dirijidas al Dictador Piérola por los señores E. QU. Pia- 
da, Manuel 13, Sañudo, Cárlos A. Belaunde, Pudro Á. dei Solar, 
ete,, sobre política i desavenencias entro civilistas i picrolistas 
durante la campaña de Taena i Arica —lUl. Legación biitanica 
eo Lima: reolamacion por destruccion de lanchas en las costas 
de Chile, de propiedad de aubditos ingleses, por buques de 
guerra peruanos. (Jnedito), — TL. El Mimstio ingles en hina 
jecluma del empréstito forzoso decretado por el preteeto do 
'Paena, pidiendo se devuelva el dinero a los subqitos de su na- 
cion, (inódito). — IV, Espodicion n Munnchata: telegi almas, no- 
tas i parte oñcial,—Y Documontos referentes al iutents de 
captura de la goleta Eurigacta, con armas para el Poru, por el 
San Himon; acusación del cx-prentdento de Panamá, Jerardo 


Paj. 





91 
e: 


94 


95 


96 


97 


97 


106 


113 


568 








Urtega—VI. Actas del fallecimiento, autopsia i embalsamamien- 
to del cadáver del Ministro de la Guerra en campaña don Ra- 
fael Sotomayor (Inédito); eorrespondencia sobre sus últimos mo- 
mentos, —VYIT. Notas del earpellan del ejército clileno referentes 
al supuesto sacrilezio de Mollendo. —VYIIL La goleta £strolla 
conduce armamento de Panamí al Perú: telegramas 1 notas, 
(Inédito) —IX. Mensaje del Secretario Jencral encargado del 
Poder Pjreutivo a la Convencion Nacional de Boliviz. —X. La 
Convención Nacional de Bolivia nombra al Jeneral Campero 
Presidente de la República; renuncia «del Secretario Jeneral i 
contestacion del Vice-Presidente don Aniceto Arce.—XI. Voto 
de confianza al Jeneral Campero ¡al ejército boliviano, arorda- 
du por la Convencion Nacional «de liolivia. —XTIL Mensaje del 
Presidente de la República de Chile en la apertura del Con- 
greso Nacional de 1880.—XII[. Informe de la Comision de 
Guerra i Marina para aumentar la pension a la viuda del Co- 
mandante Arturo Prat —XTV, Ataque i toma de Arica: tele- 
gramas i partes oficiales chilenos i peraanas —XY, Correspon- 
dencia a En Mercurto i cartas de varios jefes del ejército chi- 
leno sobre.la toma de Arica —XVI. Version peruana de la 
toma de Arica, correspondencia a En NacronaL de Líma i des- 
cripcion por un testigo i actor.—XVII. Relacion de los jefes i 
oficiales peruanos imuerltos i prisioneros, i de los trofeos de 
guerra tomados en Arica. —X VIII. Relacion nominal de los je- 
fes, oficiales, clases i soldados del ejército chileno heridos i 
muertos en las batallas de 'Pacna i Arica. —XIX, Proclama del 
Jeneral Baquedano al ejército; decretos sobre derechos de adua- 
na en Arica —XX. Proclamas al pueblo de los prefectos de 
Lima ¡el Cuzco; circular dimjida a las señoras del Cuzeo.—- 
XXI Estado jeneral de la fuerza efectiva i disponible, con es- 
presion de armamento, vestuario, equipo i menaje existente en 
la plaza de Arica, con fecha 1. % de Mayo de 1880, —XXII. 
Edionales is aaa tens 





—— ro 


CAPÍTULO IIL 


E, Documentos encontrados en el Cuartel Jeneral del Morro refe- 
rentes a las ¡minas de defensa, desercion del coronel Belaunde i 
última órden del dia dada a Jas fuerzas de Arica. —II. Oferta 
de rendir la plaza de Arica: notas cambiadas entre los jefes pe- 
ruanos de la Torre, Varela 1 don Benjamin Vicuña Mackenna. — 
11í. Memoria del Ministro de la Guerra de Bolivia a la Conven- 
cion Nacional, —IV. Decretos de la Convencion Nacional de Boa 
“livia i solicitud del Obispo de La Paz al jefe político de Tacna, 
—V. Juicio contra Montero, García i García 1 el Jeneral Buen- 
día.—Y! Discurso pronunciado por el presbítero don Salvador 
Do.roso en da iglesia del Espíritu Santo, en celebracion del triun- 
fo de Arca.—VIL Documentos relativos a la espedicion del 
trasporte Luin+ia para conducir al Callao a los heridos perua- 
nos en las batallas de Tacna i Arica, — VI Confederacion 
pora boliviana: mensaje i protocolos presentados por el Dicta» 
dor Piérola al Consejo de Estado, —IX. Memoria que el Minis. 
tro de Guerra i Marina de Chile presenta al Congreso Nacional 
de 1880,—X. [Retiro «del Ministro Plenipotenciario de Bohvia 
en el Perú don Zuilo Flores i receperon de su reemplazante dor- 
tor Melchor Terraza) —ALÍ. Jl Jeneral Campero es investido 
dr! Poder Supremo de Bolivia, i nombramiento de su primer 
Mnmusterio —X II, Parte ohcial peruano «del jefe espedicronar1o 
sobre Arica eu Juno de 1880. —X!HH. Liogada del trasporte 
Loa al Callao con heridos peruanos: notas cambiadas i descrip- 
cion de La Oriston Nacional de Lima —XIV, Notas del Jefe 
de la escuadia referentes al torpedo que destruyó al Loa “Inú- 
dito), llegada de este trasporte al Callao i partida del Limeña. 
--XAV. llonras tunebres a los restog del Ministro «don Rafuel 
Sotomayor en Valparaiso 1 Santiago, —X VI. Salida de la barca 
Guadiana, de Panamá, con armas para el Perú;: manifiesto del 
Jeneral Prado. —-XVII, Decretos relativos al alistamiento del 
ejército de reserva del Perú 1 cesion de los bienes de la iglesia 
para la guerra. --X VIII. Reecpcion a los restos de los oficiales 
del Batallon Atacama numero 1, en Copiapó, i de los jefes i ofi- 
ciales muertos en Jos combates de Tuena j Arica, en Santiago. 

XIX.—OUracion fúnebre por los valientes guerreros de Chile 

muertos en 'Pacna ¡ Arica, pronunciada pur el presbítero don 

Salvador Donoso, en la iglesia parroquial de San Felipe, el 2 do 

Julio de 1880 —XX. Juicio contra el Jencra! Daza i decretos 

sobre la guerra del Jeneral Campero i Convencion Nacional de 

Bolivia.—XAXI. Biografía del teniente coronel don Juan José 

San Martin, comandante del Rejimiento 4. % de línea, por Vi- 

cuña Mackenna. —XXIL. Biografía del coronel dun Francisco 

Bolognes:, jefe de la plaza de Arica, por J. Y, Ochoa. —X XITL, 

Editoriales ........ .. ir 





PRA ao do 


CAPÍTULO IV. * 


Il. Lejacion del Perú en los Estados Unidos: documontos refe- 
rentes a la llegada de la barca Nellie Brett a Nueva York con 
cagamento de salitie, (Iuédite 315. La batalla de Taena i sus 
veos cu Árica, por Benjamin Vicuña Mackenna, —1LT. Legación 
del Pernosn dos Jstados [ nidos: se pido se reembolre a los 8e- 
hores W. K. Grace 1 C, % el yalor del jizu del soñor (¿omez San- 
chez por 4 590, protestado por falta de pago, i trascribe una 
comunicación de dichos señores subro cargamonto de salitre, 
(Inedito.)—1VY. Legación del Peru en Bolivia. ue anuncia el 


Páj. 147 
Y 
Páj.. 226 








ÍNDICE DEL TOMO TERCERO. 


estado político de Bolivia i haber sido investido el Jeneral Cam- 
pero de la presidencia de la República. (Inédito.) —Y. Legacion 
británica en Lima: hace reclamacion por haber sido estraido 
del vapor Pizarro el pasajero chileno F. Lopez i dos cajones 
con billetrs del Banco Naciona) de Valparaiso. (Inédito.)—Vl. 
—M cruero “Loa” erhado a pique por un torpedo en el 
Callao, telegramas, partes oficiales 1 relacion de los tripulantes 
salvados, —V IF. Detalles completos de la catástrofe del Loa, 
por el cirujano en jete de la O'Higgins. — VIT, Corresponden- 
cias a En Nactoval de Lima ¡ EstretLa DE Panamá sobre el 
£o:,-—_IX, Sumario indagatorio para averiguar la pérdida del 
crucero Lon en la rada del Callao el dia 3 de Julio de 1880.---X. 

El Limeña en Arica i su llegada al Callao con heridos peruanos; 
desembarque i honras fúnebres a los restos de Bolognesi, Moore 
1 Zavala. -- XI, Propuesta de un iojeniero peruano al Dictador 
Piérola para destruir la escuadra chilena; notas sobre con- 
duccion de armamento para el Perú.—XII. Banquetes en ho- 
nor del comandante del Cochrane don Juan José Latorre.— 
XIIL Confederacion perú boliviana: dictámen de la comision- 
del Consejo de Estado del Perú i decreto e informe de la mayoría 
i minoría de la Convencion Nacional de Bolivia —XIV. Mani. 
fiesto del Club de la Union federal perú-boliviana de La Paz so- 
bre la Confederacion. —X Y. Organizacion del ejercito de reser- 
va del Perú i decreto de Piérola disponiendo del legado del 
Arzobispo Goyeneche. —XVI. El ejército de reserva i la Cruz 
Roja del Perú: notas cambiadas; sueldos de los prisioneros pe- 

ruanos en Chile.—XVIL Proyecto presentado al Dictador Pié- 
rola para aumentar el andar de un buque, destruir el ejército 
chileno i fortificara lima. (Inédito. )—XVIUIT. Sumario seguido 
por el presidente de la Cruz Roja en el Perú para investigar las 
violaciones del Convenio Internacional de Jinebra, que se dicén 
cometidas por el ejército de Chile en Tacna i Arica, (Inédito, )— 
XIX. Abuso de la bandera de la Cruz Roja: sumario mandado 

instruir para averiguar si el dia de la toma de Arica existia en 
el hospital, i protejida por la Cruz Roja, una batería eléctrica, 

—AX. Informe que el Jefe del Servicio Sanitario del ejército 

en campaña dirije al Intendente Jeneral del ejército. —XXI, 

Biografía del teniente coronel don Juan Antonio Vargas, coman- 

dante del Batallon Chillan, por Benjamin Vicuña Mackenna.— 
XXIL Biografia del coronel don Alfonso Ugarte, jefe del Bata- 

llon Iquique, por Y. Y. Ochoa. —XXIIL Editoriales ......  ...... 


CAPÍTULO V. 


. Montero i Camacho, Piérola i Bustamante: documentos para la 


historia. —1I. Descripcion de la batalla de Tacna, por el capi- 
tan arjentino Florencio del Mármol; carta del prefecto de Tacna 
a Piérola sobre el mismo combate. —11/. La batalla de Tacna i 
sus horrores referidos por el jefe de las ambulancias bolivianas, 
doctor Zenon Dalence. —IV. Memoria que el Ministro de Rela- 
ciones Esteriores de Chile presenta al Congreso Nacional en Ju. 
nio de 1880, —VY. Subvencion a La CorkESPONDENCIA ÁMERI- 
cana; el Dictador Piérola i el fuego griego. —Vl. Legacion del 
Pern en Bolivia: documentacion importante sobre las siguientes 
materias; soldados peruanos son remitidos a Puno, acta firmada 
por la colonia peruana residente en La Paz, adhiriendose +u la 
Confederacion, la Municipalidad de La Paz rusilia a los emigra- 
dos peruanos, conferencia con el Gobierno de Bolivia sobre una 
conspiracion del doctor Corral, celebracion del 23 de Julio i 
acompaña copia de dos solicitudes del Ministro Gomez Sanchez 
al Gobierno de Bolivia. (Inédito,)-—VYIL Notas que con ocasion 
de la guerra del Pacifico, fueron remitidas au la Gran Lojia de 
Chilo, por el Oricute de Montevideo 1 por la Lojia nlemana de 
Lima, £intracht, i de las contestaciones dadas a ámbas por la 
Gran Lojia de Chile. - VII. Exprdirion i combate de Tarata: 
telegramas, parte oficial i correspondencia.—1X. Bandos ¡i de- 
eretos del Gobierno de Chile referentes a la guerra; bloqueo de 
Chortillos, —X, Manifiesto del Jeneral Prado a sus conciudada- 
vos en Agosto 17 de 1880.-—X(f. Las negociaciones de paz en 
tiempo del Jeneral Daza: revelaciones importantes do la mision 
René Moreno 1 Sulinas Vogas, —XIL Sesiones de las Cámaras 
de Diputados i Senadores con motivo del proyecto de lei sobre 
recompensas al ejército i murina, —XIIL Manifestación do los 
jefes ¡ oficiales del ojórcito a los señores diputados don José Mu- 
nuel Paimaceda, don Juan E, Mackenna ¡dor Luia Jordan; me- 
dalla ousequiada por la Municipalidad de Santiago al coman- 
dante Condell, - XIV, Decreto del Gobierno de Bolivia sobre 
organizacion de la Guardia Nacional, enajenacion de los bienes 
nacionales, empróstito forzoso, etc. —XV. Programa del Gobier- 
no boliviano i alarma entre las tribus iudijenas: circulari notas 
cambiadas. —XVI. Decreto de Piérola sobre subsidios para el 
ejército de reserva, administracion de justicia i monedas.— 
XVII. Notas cambiadas entre los jefes de las ambulancias boli- 
vianas i el Obispo de La Paz; protesta del coronel Rleodoro Ca- 
macho al Joneral Baquedano referente a los heridus de las 
ambulancias, —X VIII. Recibimiento del Batallon Valparaiso en 
Valparaiso despues del combate de Tacna, —XIX. Legación del 
Peru en Bolwia: informa detalladameute sobre la *““Emprosa 
Bravo” ¡acompaña copia de las notas cambiadas con cl Gobierno 
de Bolivia. (Inédito.)—XX Santo, seña i contraseña dnda al 
ejército peruano, en Lima, por el Estado Mayor Jencral durante 


los meses de Junio i Julio de 1880.--XXI. Editoriales.:...... .. Paj. 





Páj. 283 


358 


INDICE DEL TOMO TERCERO. 
_ — Á  ——___—_z_—_—______ __—_ _ ____ _mez AAA Y 


CAPÍTULO VL 


L Correspondencia ofisiul que el Jeneral Baquedano dirije al Mi- 
nistro de la Guerra ¡"estado jeneral del continjente del ejército 
chileno en los combates desde Calama hasta el de Arica, (Inédi- 
to.) —IT. Reclamacio: diplomática de la barca Afoaroe. —ITI, 
Bombardeo del Callao por el cruczro “Angamos”: telegramas, 
parte oficial i correspondencias. —IY. Notas cambiadas entre 
el Ministro Plenipotenciario de Polivia i el Ministro de Relacio- 
pes Esteriores del Perú sobre continuacion del Alianza.—V. 
Legación «del Perú en Bolivia: informa sobre la politica de Bo- 
livia con relacion a la Union federal i n la “Empresa Bravo,” 
acompañando dos oficios en copia. ¡Inédito.)—VI. Pérdila de 
la “Covadonga” en Chancal: telegramas, partes oficiales, rela- 
cion de los tripulantes salvados i de los prisioneros. — VII. Corres- 
pondencia a En Mercurio i version peruana del hundimiento de 
la Conadonga.—VY1IIT. Como fue echada a pique la Covadonga: 
descripcion documentada, por Benjamin Vicuña Mackenoa.— IX. 
Sumario seguido para averiguar las causas de la pérdida de la 
goleta Covadonia en Chancai, el 13 de Setiembre de 1380.— 
Fiscal; capitan de corbeta graduado don Luis A. Lynch. —Secre- 
tario: contador 2. % don Alberto Wilson.- X. Asalto de los pe- 
ruanos a la isla de San Lorenzo i combate de lanchas-torpedos: 
partes oficiales i correspondencias a En Mercunio i Ex Nacto= 
NAL de Lima.—XI. Sesiones de la Cámara de Diputados relati- 
vas a la interpelacion al Ministerio sobre negociaciones de paz 
i la espedicion a Lima. —XI1. Bombardeo de Chorrillos, Ancun 
i Chancai: telegramas, notificacion de bombardeo i partes oficia- 
ciales chilenoz i peruanos. —X1ÍI. Correspondencias i descrip- 
cion de los puertos biynbardeados.—XIV. Parte oficial del 
Jefe de la escuadra dando cuenta de las operaciones que ésta ha 
efectuado durante el mes de Setiembre de 1880.—XY. Santo, 
seña i contraseña dada al ejercito peruano en Lima, por el Esta- 


«lo Mayor Jeneral, en Agosto de 1830.—XYI Editoriales....... Páj. 


419 


CAPÍTULO VIL 


L Conferencias de Ari'a: documentos preliminares de la media: 


cion de los Estados Unidos aceptada por las repúblicas aliadas ¡ 

Chile.—II. Telegrama i nota de la primera conferencia de Ari: 

ca remitida por los plenipotenciarios chilenos 21 Ministro de Re 

taciones Esteriores.—III. Protocolos de las Conferencias de 
Arica.—IV. Legacion rel Perú en lor Etados Unidos: docu- 

mentos importantes sobre las siguientes materias: noticias de 

un tratado de paz entre el Perú i Chile, jestiones para el enm- 

bargo del salitre de Tarapaci esportado por el buque aleman 
Kallioppe, mediacion de los Estados Unidos aceptada por los 
belijerantes e inversion de fondos i protesta del jizo de letras 
del Cónsul Larrañaga. (Inédito.)—Y. Aspedision Lynch al 
Norte del Perú: telegramas i partes oficiales.—VYI. Notas su- 
bre la mediacion de los Estados Unidos dirijidas al comandante 
Lynch —VIL Importantes documentos diplomáticos sobre re- 
clamaciones de los ministros estranjeros i contestaciones «el co- 
mandante Lynch.—VITI Desembarco de la Espedicion Lynch 
en Chimbote: telegramas, parte oficial, notas cambiadas 1 cor- 
respondencia. —IX. Dosembarco de la Espedicion Lynch en 
Paita: telegramas, parte oficial, proclama, comportamiento de 
las tropas invasoras, protesta por la toma del /aluga i corres- 
vondencia.—X. Desembarco de la Espedicion Lynch en Eten: 
notas cambiadas, proclama, cartas interceptadas i corresponden- 
cias sobre los sucesos de Chiclayo i Pacasmayo.—X1I La Espe- 
dicion Lynch en Trujillo, Chicama, etc. : telegramas, notas, cartas 
cambiadas entre Lynch i Salmon, enjuiciamiento de éste i cor- 
respondencias, —XII. La Espedicion Lynch en Ica, por Den- 
jamin Vicuña Mackenna.—XIIL Correspondencia a EL FERkKo- 
CARRIL de Santiago sobre la Espedicion Lyunch.— XIV. bolivia 
i la Espedicion Lynch: notas cambiadas. —XV, Reorgamzación 
del Servicio Sanitario del ejército chileno en campaña. —X VI 
Sesiones de la Convencion Nacional de Bolivia referentes al pac- 
to de Federacion. —XVYIL Nota del Ministro Plenipotenciario 
de Bolivia al Ministro de Relaciones Esteriores del Perú adjun- 
tando el decreto de la Convencion Nacional en que acepta la 
Union Federa). —XAVIIL Editoriales.. .. . ..ooocorocro oo 0o.mmn e... 


FIN DEL ÍNDICE DEL TOMO III. 


Pj. 


69 


487 


